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Prólogo a la primera edición


La Enciclopedia de México aspira a
ser un resumen histórico y un diagnóstico
contemporáneo de los valores materiales y espirituales de la
nación; un inventario de la herencia cultural que a su vez la
sociedad está obligada a enriquecer y trasmitir; y un
repertorio de lo exterior que más directamente concierne al
país. En este sentido, el formar la Enciclopedia de
México ha supuesto reunir y ordenar, con referencia a un
plan de conjunto, una vasta multiplicidad de materiales dispersos,
formular para cada encabezado resúmenes escritos e integrar, a
la postre, una síntesis congruente que ofrezca lo sustancial de
México: su ser, su esencia, su naturaleza, aquello de lo que
consta y gracias a lo cual su identidad se afirma y acrecienta. Se ha
pretendido recoger en forma alfabética el acervo de la memoria
nacional y la relación de sus activos; actualizar lo pasado de
valor permanente y dejar constancia de la vida contemporánea en
sus aspectos más significativos. En este repositorio del
conocimiento nacional entran las personas, las instituciones, las
ciencias, las artes y las letras; el territorio y la flora y la fauna
que lo pueblan; la historia, en cuyo devenir todo queda inscrito, y
las relaciones recíprocas de interdependencia entre el hombre,
el medio físico y su tiempo. Esta visión de
México, compendiada en 12 tomos, aspira asimismo a poner en
contacto a los lectores con una diversidad de materias que a menudo le
son ajenas, o porque no manejan con fluidez las fuentes
bibliográficas, o porque carezcan de los recursos para
adquirirlas.  Importante como ha sido el esfuerzo editorial para
formar la obra, carecería de sentido social si su lectura
quedara confinada, en razón de sus costos y de su precio, a
sólo un sector de altos ingresos. Nada hubiera justificado
—salvo, acaso, la satisfacción de una tarea cumplida—
el tiempo y los recursos invertidos si ese enérgico empleo de
la voluntad y el entendimiento no se expresara a la postre en un bien
comercializable a bajo precio y en gran escala, útil para
atenuar la desigualdad de oportunidades de acceso a la cultura. Esta
contribución al propósito nacional de popularizar el
saber ha sido posible, en esta edición, gracias a la
solidaridad de las empresas impresora y vendedora, cuyos sistemas, a
tono con la época, corresponden a la política de
Enciclopedia de México, S.A. de C.V., práctica y de
servicio a la vez, orientada a democratizar el consumo por la
vía de los mayores volúmenes de
producción.


II


No se ha tratado de haber
biografías, que siempre serían insuficientes, sino de
proporcionar los principales elementos para situar a las personas. Por
eso las notas onomásticas se contraen a consignar los hechos,
las obras o las acciones esenciales. Son objeto de atención
para la Enciclopedia quienes han presidido episodios de la
historia, ejercido poder o autoridad, influido en los demás,
desempeñado cargos públicos de modo eminente,
desarrollado actividades de creación, compilado o ensanchado el
conocimiento científico, fundado o dirigido instituciones,
realizado actividades excepcionales y escrito obras. Se ha procurado
que figuren en las páginas de la Enciclopedia, salvo
omisiones no advertidas que se cubrirán en ediciones
posteriores, aquellos a quienes la memoria o la fama pública
atribuyen, por sus aportaciones o su conducta, una presencia
duradera. No se juzga a las personas ni el valor de sus actos;
sólo se registran unas y otros. Se otorga tratamiento igual a
todos los individuos, cualquiera que hayan sido sus acciones o sus
ideas. No se procede en la selección con filias ni fobias, y en
el desarrollo de los textos se prescinde de prejuicios, dejando que la
narración —y a menudo la transcripción, en especial
de títulos— determine de modo espontáneo la
dimensión física de las notas. No ha sido motivo de
preocupación la diferencia que así resulta en los
espacios atribuidos, porque las medidas de valor se dan, por el
lector, al margen de la Enciclopedia y no dentro de ella.


Las ciencias han sido tratadas en proyección
histórica, con énfasis en los instantes en que la
investigación ha contribuido al conocimiento cierto de las
ramas del saber y al discernimiento, mediante sus frecuentes
aplicaciones, de los problemas nacionales.


La arquitectura, la escultura, la literatura, la pintura y la
música; la agricultura, los bancos, la economía, la
ganadería y la industria; las artesanías y el arte
popular, las ferias, las fiestas y el folclore, al igual que todas las
demás materias generales, dan ocasión para presentar
grandes visiones de conjunto, de una parte, y para anotar, en otros
encabezados, sus aspectos parciales.  Esquemas que son a la vez
síntesis orientadoras anteceden la presentación de otras
materias varias o complejas, tales como arqueología,
historiografía y pictografía posthispánicas, para
cuya mejor comprensión se juzgó indispensable ofrecer
esos marcos de referencia. Dentro del orden alfabético
ostensible de la obra, adoptado para facilitar la consulta, porque de
ese modo se da naturalmente respuesta a la primera inquisición
espontánea del lector, anda subyacente un doble método
de organización sistemática: cada materia, tratada en lo
general, puede extenderse a los detalles consultando las parcialidades
de que consta; o bien cada nota particular puede ampliarse recurriendo
a la genérica o a sus semejantes.


La presentación de los vastos campos de la flora y la fauna
sigue esta misma estructura. A las monografías que contienen la
historia de los trabajos para clasificar las especies vegetales y
animales, y su distribución territorial en grandes conjuntos,
se corresponden, a lo largo de la Enciclopedia, las
descripciones taxonómicas individuales, identificadas por sus
nombres vernáculos, seguidos de los científicos, para
facilitar su localización y evitar confusiones.  Con frecuencia
se dedican artículos especiales a complejas divisiones del
reino vegetal, constituidas por centenares o miles de especies, muchas
de ellas de gran importancia médica, agrícola o
industrial para el país. O bien se incluyen amplias
monografías relativas a una sola planta, cuando de ésta
derivan actividades asociadas a la tradición, a la
sobrevivencia y a las cuentas nacionales. Con igual criterio se
alojó en 10 páginas a sólo dos familias de
parásitos hematófagos, por el modo como limitan el
avance productivo de la ganadería. Rige en estas decisiones
—y en todas las demás relativas a la selección y a
la extensión de los materiales— el mayor interés
por México.


Las disciplinas que se ocupan de los diversos aspectos del
conocimiento de la Tierra �geociencias�, en la
proporción de sus aplicaciones al entendimiento del territorio
nacional, suscitaron la necesidad de conceptuar previamente las ramas
independientes —geodesia, geofísica, geografía y
geología— de esa dilatada área del saber, los
campos en que se tocan y complementan —topografía,
geomorfología y tectonofísica— y la naturaleza de
sus especialidades, cada vez en mayor número, según los
métodos de campo, laboratorio y gabinete han ido definiendo
nuevas zonas de la ciencia no acotadas antes. Hubo también que
recordar, en forma compendiada, los esfuerzos universales por
discernir la forma del planeta, medirlo, dividirlo y restituirlo en
cartas, y por conocer los fenómenos físicos que ocurren
en las partes sólida y líquida del globo y en la
atmósfera que lo rodea. En este marco general se vuelven
doblemente sugestivas las noticias sobre el estado de las geociencias
en México, el avance de la enseñanza y de la
investigación, lo que se sabe de cierto en estas materias y las
aplicaciones que se han hecho a las comunicaciones y a los
transportes, la meteorología, la hidrología, la
geotermia y, en general, al aprovechamiento de los recursos
naturales. Fuera de esta clasificación rigurosa, se ha hecho
una moderna descripción del territorio de la República;
y la presentación de cada estado se inicia con una
visión esquemática de su emplazamiento geográfico
y un mapa grabado expresamente, donde con sencillez, claridad y
pulcritud se evidencian los datos fundamentales. Se han escrito
también artículos sobre los golfos, las islas, los
glaciares, los desiertos y muchos temas semejantes, con el
propósito de satisfacer, hasta donde es previsible, toda
pregunta que en forma eventual pueda formularse el lector respecto del
medio físico.


Fueron suprimidas las notas locativas hechas a la manera
convencional en que suelen publicarlas los diccionarios. Ante la
imposibilidad de inscribirlas de manera individual en una
consideración de conjunto suficientemente expresiva, que
obligaría a repetir decenas, centenares de veces las mismas
circunstancias que las condicionan y explican, se prefirió
injerir las localidades en las circunscripciones municipales, y
éstas en la comprensión de cada entidad federativa. Otra
cosa habría obligado a reproducir simplemente las noticias del
censo general, que todo lector puede tener a la mano. Sí es
motivo de atención para la Enciclopedia, en cambio, cualquier
sitio que entrañe un peculiar interés económico,
cultural, científico o histórico. Las monografías
correspondientes a los estados no sólo cubren con largueza la
aparente omisión de las localidades, sino que representan un
ángulo muy sugestivo para asomarse, en panorama y en detalle, a
la realidad de las provincias, y para contemplar, desde esas
perspectivas, la vida del país, en la medida en que cada una de
aquéllas ha participado en su desenvolvimiento. La
Enciclopedia aspira —y acaso esta sola tarea alcance a
justificarla— a presentar 32 visiones particulares de
México que incluyan la geografía y la historia
regionales, la población y las actividades creativas y
productivas, la política y los gobernantes de todas las partes
de la República.


Varios procedimientos se han adoptado para abordar los temas de la
historia, cada uno de los cuales supone un ángulo distinto de
visión, en un esfuerzo por cubrir todas las perspectivas. Uno
corresponde a la división en periodos, según los propios
acontecimientos los han señalado y la opinión
común los reconoce: Conquista, Imperio Español,
Independencia, Imperio Mexicano, Reforma, Intervención Francesa
e Imperio y Revolución. Los lapsos intermedios —para quien
quisiera seguir en su indagación un orden
cronológico— están cubiertos con los
artículos dedicados individualmente a cada uno de los
gobernantes. Las etapas anteriores a la dominación
española se muestran en otra índole de entradas,
relativas a pueblos o culturas aborígenes: aztecas, huastecos,
mayas, mixtecos, olmecas, tarascos, teotihuacanos, toltecas, zapotecos
y muchos otros, cuyo desarrollo tienen a menudo profundas
penetraciones a épocas recientes y aun al México
contemporáneo, en cuyo caso los datos de la antropología
y la lingüística cobran interés relevante. Las
guerras, por su triple condición de catástrofes,
catarsis y catástasis, constituyen una serie de
resúmenes esclarecedores: la florida, la del Yaqui, la de
castas, las de Francia y Estados Unidos a México, las
mundiales, la civil —presente, en sus varias versiones, durante
el mayor lapso de la historia— y las guerrillas, en su
connotación mexicana. La reconstrucción de las ideas
políticas y de la acción inherente a ellas está
representada en los artículos sobre agrarismo, anarquismo,
fascismo, federalismo, feminismo, masonería, periodismo,
partidos políticos y otros semejantes. Los temas de la
religión forman otro conjunto que por sí mismo
bastaría para perfilar una imagen de México: el
artículo sobre la Iglesia Católica muestra a la
institución en su estructura y desarrollo generales, en
relación con el poder civil; los correspondientes a agustinos,
dominicos, jesuitas, menores franciscanos, redentores de cautivos y
otros religiosos comprenden la historia particular de la
evangelización y muy a menudo de la ocupación del
territorio, la actividad económica y la cultura; bajo el rubro
de hospitales se recoge la acción de Vasco de Quiroga y de los
hipólitos, los juaninos y los canónigos regulares de San
Antonio Abad, y la participación eclesiástica en la vida
política y social —constante en el devenir mexicano—
se expresa de modo directo en los artículos sobre ecumenismo,
Guadalupe —símbolo del nacionalismo—, Guerra Civil,
Reforma y sacerdotes para el pueblo. La Enciclopedia ofrece por
vez primera una gran visión del protestantismo en México
y una relación de las sectas modernas, y aun ha estimulado
—como en el caso de la monografía sobre Pachuca— la
investigación de los temas religiosos en un sentido
ecuménico. Algunas entradas, a su vez, tienen el valor de
referencias para situar personas y acontecimientos, como
constituciones, gobernantes y gabinetes.


Las vinculaciones de México con el exterior son
también motivo de consideración acuciosa. En el caso de
los países con los cuales México mantiene o ha mantenido
relaciones diplomáticas o solamente económicas, se ha
hecho una síntesis geográfica e histórica y se
procuró registrar los primeros contactos, las acciones comunes,
los instrumentos bilaterales, los conflictos e incidentes, la
presencia informal, la nómina de los representantes de un
país en otro y las modalidades y cifras del comercio exterior
en ambos sentidos. A las naciones fronterizas se les ha destinado
espacio sobresaliente y a menudo las cuestiones comunes, de
índole particular, han dado origen a notas especializadas. A
Estados Unidos se le encuentra constantemente implicado o aludido en
toda clase de encabezados, especialmente en los de orden
económico. En los resúmenes de las épocas
más convulsas y compulsivas de la vida nacional aparecen, a su
vez, las otras grandes potencias, en la medida que concierne a
México. En respuesta a la inquietud contemporánea por
seguir los cambios en el mapa político del mundo colonial en
proceso de independencia, se elaboraron artículos sobre
África, América y Antillas. Las formas cada vez
más complejas de relación multinacional se tratan
asociadas a los organismos, con expresión de su origen,
naturaleza y funciones, y obviamente la participación de
México en ellos. Y aun se definen y explican, a la luz de la
política exterior mexicana, los principales conceptos e
instituciones que rigen en materia de derecho internacional.


III


No han sido muchos, aunque sí
eminentes, los esfuerzos anteriores por compilar el conocimiento de
México. Los primeros diccionarios —Gilberti, Molina, en la
segunda mitad del siglo XVI— tuvieron por objeto establecer las
equivalencias entre el español y las lenguas
aborígenes. Éstos y los vocabularios posteriores
hicieron posible conservar, ya no sólo en la memoria, el acervo
cultural de los antiguos pobladores del territorio, atribuyeron al
alfabeto el valor de un catálogo universal de signos,
útil para unificar la diversidad de idiomas, y facilitaron a
los españoles las tareas de sujeción y
adoctrinamiento. La historia general de las cosas de Nueva
España, del franciscano Bernardino de Sahagún, es
una enciclopedia de inspiración medieval, matizada por el
espíritu renacentista de la época y por los valores del
pueblo mexica de que trata. Movieron al ilustre fraile, en esta tarea,
su infatigable celo evangelizador y la convicción de que las
modalidades del México prehispánico iban a desaparecer
avasalladas por la civilización y la cultura europeas. Quiso
conocer las complejidades del mundo indígena para salvarlo en
dos sentidos: espiritualmente, sustituyendo la religión pagana
por la fe de Cristo; y documentalmente, acopiando testimonios de
primera mano mediante notables sistemas testimoniales que inauguraron
la investigación etnohistórica y social americana. En
cierto modo, Sahagún levantó el inventario de lo que
había que destruir y convirtió en historia —en
pasado— la actualidad de los aborígenes. Colaboraron con
Sahagún estudiantes avanzados del Colegio de Santa Cruz de
Tlatelolco, expertos en náhuatl, latín y castellano, y
los informantes que los señores de los barrios le enviaron para
que respondieran a sus cuestionarios. Obra monumental y
metódica, Sahagún empleó en ella 24 años
(1547 a 1571).


Dos y medio siglos después, coincidiendo con la
revolución de Independencia, un erudito canónigo, el
doctor José Mariano Beristáin y Souza, emprendió
la tarea de formar la Biblioteca Hispano Americana Septentrional, o
catálogo y noticias de los literatos, que o nacidos, o
educados, o florecientes en la América Septentrional
española, han dado a luz algún escrito, o lo han dejado
preparado para la prensa. Se trata del primer intento para
codificar todo cuanto hasta entonces se había escrito en
México, reunido en tres tomos que se publicaron en 1816, 1819 y
1821. El autor sólo imprimió hasta el folio 184 del
primero y, después de su muerte, ocurrida en marzo de 1817,
continuó la edición su sobrino José Rafael
Enríquez Trespalacios Beristáin. Entre las
circunstancias que indujeron a Beristáin a dejar una
compilación de tal importancia, debió privar la
conciencia de estar situado en un parteaguas de la historia, en un
instante que mueve a recapitular en vísperas de un cambio; el
compilador, sin embargo, nunca lo deseó: por el contrario, hizo
violentas armas verbales contra la Independencia en el púlpito
y en numerosos escritos. En cierto modo quiso demostrar, con sus 3 949
fichas sobre autores, hasta qué punto había sido fecunda
la acción cultural de España en esta parte de sus
dominios.


El Diccionario Universal de Historia y Geografía
—con base en el de Mellado, hecho en España, y resumido a
su vez del de Buillet, publicado en Francia— apareció en
México, bajo la dirección de Manuel Orozco y Berra, de
1853 a 1856. El prólogo del primer tomo —fueron siete de
base y tres de apéndice— está fechado el 1 de mayo
de 1853, 10 días después de que Antonio López de
Santa Anna asumiera el poder por decimoprimera y última vez, en
el postrer momento de un periodo de inestabilidad, confusión y
violencia que había costado al país la mitad de su
territorio y que había de llevarlo, en diciembre, a la
dictadura. �Cuando por todas partes del mundo se nos desconoce y
se nos calumnia —dice este texto—; cuando nosotros mismos no
sabemos ni nuestros elementos de riqueza, ni nuestras esperanzas de
progreso, ni nuestros recuerdos tristes o gloriosos, ni los nombres
que debemos respetar o despreciar; una obra que siquiera ensaye pintar
todo esto, que intente reunirlo en una sola compilación, que se
proponga juntar las piedras dispersas de ese edificio por formar,
merece incuestionablemente la aprobación y el apoyo de cuantos
han nacido en este suelo�. En esta dramática necesidad de
tomar conciencia, que fue el síndrome de los mejores hombres de
su época, fundó Orozo y Berra la patriótica
convocatoria a escribir una obra que a todos interesaba, al margen de
sus creencias y en servicio del país. Concurrieron a su
llamado, entre muchos otros, Lucas Alamán, José
María Andrade, Manuel Berganzo, Joaquín Castillo Lanzas,
José María Dávila, Manuel Díez de Bonilla,
Joaquín García Icazbalceta, José María
Lacunza, José María Lafragua, Francisco Javier Miranda,
José Fernando Ramírez, José María Roa
Bárcena, Justo Sierra, Joaquín Velázquez de
León y, en los tomos de apéndice, exclusivamente
dedicados a México, Bernardo Couto, Miguel Lerdo de Tejada,
Manuel Payno, Francisco Pimentel, Guillermo Prieto y Francisco
Zarco. Mientras la obra se imprimía estalló la
revolución de Ayutla, cayó Santa Anna, transitaron por
el poder Martín Carrera y Rómulo Díaz de la Vega,
como fórmulas militares de última hora, y Juan
Álvarez e Ignacio Comonfort, ya bajo el signo de la Reforma, y
se instaló el Congreso Constituyente. Otra vez se vivía,
de modo paralelo a la necesidad de compilar el conocimiento de
México, una etapa de tránsito en la historia. Persuadido
de las omisiones de la obra editorial de 1853-1858, Orozco y Berra
ayudó a José María Pérez Hernández
a formar el Diccionario Geográfico,
Estadístico, Histórico, Biográfico, de Industria
y Comercio de la República Mexicana, cuyos primeros cuatro
tomos, que sólo llegan a la Cu, se publicaron en 1874 y 1875.
Este nuevo esfuerzo ya fue exclusivo sobre México y representa
la primera preocupación por incluir en un diagnóstico
nacional los temas de la economía.


México a través de los siglos. Historia general y
completa del desenvolvimiento social, político, religioso,
militar, artístico, científico y literario de
México desde la antigüedad más remota hasta la
época actual. Obra única en su género,
es el título completo y harto significativo de una de las
más altas cumbres de la historiografía mexicana. De
aliento enciclopédico, el primero de sus cinco tomos
apareció en 1884, el mismo año de la primera
reelección y segunda presidencia de Porfirio Díaz; y el
último en 1889, cuando ya el caudillo tuxtepecano era �el
héroe de la paz� y se disponía a permanecer en el
poder otros 22 años. Escrito bajo el signo del positivismo por
varios de los espíritus más lúcidos de su tiempo
—Alfredo Chavero, Vicente Riva Palacio y otros— el libro
proporcionó a los mexicanos una versión congruente de la
vida nacional, que conciliaba el conflicto de su doble origen, no
identificándose con ninguna de las parcialidades de su pasado,
sino asumiéndolas como antecedentes de un ser nuevo, del que
todos habrían de sentirse orgullosos una vez traspuestas la
dominación, la guerra civil cotidiana y las invasiones
extranjeras, estado de crisis que despedazó al país,
ahora lanzado por la senda del orden y el progreso. Resuelto el
problema de la connotación nacional —�No sabemos
quiénes somos�, había dicho Orozco y Berra 30
años atrás— Antonio García Cubas dio a las
prensas, de 1888 a 1891, su Diccionario geográfico,
histórico y biográfico de los Estados Unidos
Mexicanos.  Colaboraron con él Francisco Sosa, que
redactó la mayor parte de las biografías, y Emilio
Linch, que hizo algunas descripciones hidrográficas. Los
demás datos geográficos le fueron proporcionados por los
gobernadores de los estados, y muy frecuentemente, para las otras
materias, transcribió a Beristáin y al Diccionario de
Orozco y Berra.


Veinte años más tarde, Luis Lara Pardo, Alberto Leduc
y Carlos Roumagnac formaron el Diccionario de geografía,
historia y biografía mexicanas, impreso en París,
por la casa de Bouret, en 1910. Mucho más breve que el de
García Cubas, fue en cierto modo un resumen o compendio de
éste, enriquecido con nuevos encabezados y puesto al día
en cuanto a las cifras de población.


En los siguientes 40 años aparecieron varios diccionarios
históricos, geográficos y biográficos relativos a
algunas de las entidades de la República, destacando entre
ellos los de Colima, Chihuahua y Sonora, de Francisco R. Almada; el de
Durango, de Pastor Rouaix; el de Guerrero, de Héctor
F. López; y el de Campeche, de Juan de Dios Pérez
Galaz. Pero la mayor y mejor obra de carácter regional es la
Enciclopedia Yucatanense, publicada de 1944 a 1947 bajo la
dirección de Carlos A. Echánove Trujillo.  Compuesta en
ocho tomos, no sigue el orden alfabético, sino que agrupa, en
grandes campos, unos 60 artículos, casi todos originales, que
proporcionan al lector una excelente visión sintética de
conjunto. La publicación de esta enciclopedia sui
géneris, que inscribe la generalidad del conocimiento en
sólo una porción del territorio mexicano, hizo concebir
la esperanza de que su ejemplo fuera emulado. Nada, sin embargo, se ha
hecho desde entonces en el mismo sentido. Al parecer, esfuerzos de
esta índole sólo fructifican cuando a la voluntad y
capacidad de compilar, se asocia la posibilidad real de hacerlo. En el
caso de Yucatán, el promotor de la obra contó con el
apoyo incondicional del gobernador del Estado. Otro empeño
editorial digno de ser exaltado, aun cuando no se trata de un
diccionario ni de una enciclopedia, sino de un repositorio de obras e
investigaciones a las que da unidad temática su común
referencia territorial, es la Biblioteca Enciclopédica del
Estado de México, que con tanta devoción y
entusiasmo ha venido reuniendo Mario Colín desde 1963 y de la
cual lleva ya 40 tomos.1 En este caso ha sido
también significativo el patrocinio de los sucesivos
gobernadores de esta entidad.


De 1950 a 1952 la Unión Tipográfica Editorial Hispano
Americana publicó el Diccionario Enciclopédico
U.T.E.H.A., promovido por José María
González Porto y dirigido por Luis Doporto, con la asistencia
principal de Enrique Rioja, Juan Sapiña y Agustín
Millares Carlo. Se trata de una obra de 13 mil páginas
agrupadas en 10 tomos, a los que se añadieron dos de
apéndice, y en la cual intervinieron cerca de mil personas, en
especial republicanos españoles que habían encontrado
refugio en México. Caracterizan a este diccionario cuatro notas
fundamentales: haber recurrido, para su redacción, a fuentes
primeras; poner énfasis en asuntos españoles,
hispanoamericanos y mexicanos; llevar al máximo el
número de entradas, que llegaron a ser 50 mil; y servirse de un
formato reducido para facilitar su manejo.


En 1964 apareció el Diccionario Porrúa de
historia, biografía y geografía de México,
reeditado en dos tomos en 1970.2 Fue dirigido por
Ángel María Garibay K. e intervinieron en él
Felipe Teixidor, como coordinador, e Ignacio Bernal, José Bravo
Ugarte, Francisco de la Maza, Samuel Fastlicht, Justino
Fernández, Francisco Larroyo, Miguel León-Portilla, Rita
López de Llergo, Antonio Magaña Esquivel, María
del Carmen Millán, Daniel Moreno, Salvador Novo, Edmundo
O�Gorman, Daniel Olmedo y Germán Somolinos. La
inspiración de este repertorio fue el de 1910; registra
sólo hechos consumados y personas muertas.


Ha habido, pues, en cuanto a los esfuerzos por presentar una gran
visión de México, hecha por el conjunto de sus
particularidades, dos corrientes: una totalizadora, iniciada por
Sahagún y continuada por el Diccionario Universal de
1853 y México a través de los siglos y a la cual
se afilia la Enciclopedia de México; y otra que
sólo ha recorrido los afluentes —biografías,
bibliografía, geografía, historia militar y
política—, inaugurada por Beristáin y seguida por
García Cubas, el Diccionario de 1910 y la editorial
Porrúa. Las especialidades de una y otra se expresan en las
obras temáticas o regionales de la misma clase.


IV


Tras varios años de
preparación, en 1966 apareció el tomo 1 de la
Enciclopedia de México, en 1967 el 2 y en 1968 el 3. La
idea de formar esta obra fue del doctor Gutierre Tibón, quien
también fundó la empresa y dirigió esos primeros
tomos. Los propósitos y modalidades de la Enciclopedia,
según fue concebida originalmente, se expresan en el
prólogo que aquí mismo se reproduce íntegro,
dentro de un marco,3 precedido por la nómina del
Consejo Directivo que actuó entonces al lado del doctor
Tibón. Cuando en agosto de 1969 cambió de propietario y
de director la sociedad editora de la Enciclopedia de
México, la nueva administración advirtió la
necesidad de corregir, actualizar y enriquecer esos primeros tres
tomos. La decisión de acometer esa tarea, sin embargo, no se
ejecutó entonces porque la reposición inmediata de los
volúmenes hubiera obligado a ponerlos nuevamente al día
una vez que se terminaran los últimos, pues entre
aquéllos y éstos mediaría necesariamente un
periodo de varios años. Este riesgo, inherente a toda obra en
gran escala y a largo plazo, quiso evitarse por el director, en la
medida de lo posible, difiriendo la tarea para el último
año del programa de trabajo previamente concertado. De este
modo se quiso ofrecer al público un servicio singularmente
atractivo: el poner a su alcance, en la mitad de los tomos, una
información actualizada al máximo.


La obra será siempre perfectible. Han participado en
ésta centenares de expertos, sin cuyo concurso hubiera sido
imposible la empresa. La nónima de los colaboradores consta en
la página de créditos de cada tomo. En virtud de la
multiplicidad de orígenes de los materiales, se procuró
homogeneizarlos para mantener igual calidad y semejante lenguaje.


La estrechez cada vez más apremiante del tiempo personal y
la especialización a que obliga por lo común la sociedad
contemporánea tienen inmerso al hombre medio en campos
ciertamente muy restringidos de la cultura nacional. Inabarcable la
actualidad, por el volumen y la importancia de los acontecimientos
cotidianos, resulta aún más difícil aprehender la
historia, discernir el territorio, ceñir los avances de la
investigación y acotar las creaciones de la sensibilidad. El
editor piensa que una manera de superar aquellos obstáculos y
penetrar organizadamente a la vastedad del conocimiento de
México en una aproximación inicial, consiste en disponer
de un resumen idóneo, fácil de consultar, al margen de
partidarismos, sustantivo y no adjetivo, que brinde los elementos para
la reflexión sin anticipar juicios, que suscite la inquietud y
la curiosidad, que induzca al entendimiento, que incite a la
acción y que motive actitudes y disposiciones de ánimo
aptas para precipitar la maduración del espíritu
nacional. La Enciclopedia de México aparece en una nueva
etapa de tránsito, otra vez en víspera de cambios
radicales. En una época cuya norma consiste en una prisa
asediante, parece un deber apresurarse a volver popular el
conocimiento de México, única fórmula para
garantizar la justicia y la perdurabilidad de la mudanza.



José Rogelio Álvarez

Churubusco, junio de 1977


1Fueron en total 114, hasta la fecha de su muerte,
el 25 de marzo de 1983 (nota del editor).

2Y en tres tomos en 1986 (nota del editor).

3Se refiere al que se incluyó en la edición
de 1977 (nota del editor).




Prólogo a la segunda edición


A principios de 1985 la Secretaría de
Educación Pública ofreció a esta casa editorial
el apoyo financiero necesario para elaborar una segunda edición
de la Enciclopedia de México. En aquel entonces, esta
obra era ya el título más consultado por los
niños y los jóvenes en las bibliotecas públicas y
en las escolares, y el personal docente la demandaba cada vez
más como fuente para precisar datos y conceptos, y orientar
aspectos complementarios de la enseñanza. La
Enciclopedia, que originalmente se colocó entre el
público a precios muy accesibles, se había encarecido en
el mercado abierto a causa del proceso inflacionario y de los nuevos
sistemas de distribución y venta a que obligaba la
situación de la empresa, de modo que la posibilidad de
adquirirla ya no correspondía a la capacidad de compra de los
sectores de bajos ingresos. Aun cuando no es frecuente que una obra de
esta magnitud se reedite antes de veinte años, por el trabajo y
el tiempo que supone ponerla al día e incorporarle nuevos
materiales, la Secretaría se orientaba, no a reimprimirla, sino
a revisarla por entero, enriquecerla y perfeccionarla, pues la
velocidad del cambio en la sociedad mexicana imponía la
necesidad de actualizarla. La proposición de las autoridades
educativas fue acogida con el mayor interés porque significaba
un desafío a la inteligencia mexicana, la ocasión de
colaborar con el poder público en la prestación de un
servicio de carácter social, y la oportunidad de reeditar la
obra mucho antes de lo que hubiera sido posible. Convenidos los
detalles del programa y fijado el plazo perentorio de dos años
para iniciar la publicación de los tomos, la Secretaría
otorgó a esta empresa un financiamiento, redimible con el
producto de la venta, para cubrir los gastos de la etapa
académica del proyecto.


En la práctica, esta segunda edición implicó
trazar un nuevo cuadro sistemático de la realidad nacional,
definir las áreas de mayor interés, acotar las
especialidades inherentes, precisar las materias, determinar los temas
básicos, los derivados y los asociados y los artículos
unificadores de cada campo; examinar las 16 mil cuartillas de texto
incluido en las 7 192 páginas de la primera edición,
para añadir las novedades y perfeccionar, en su caso, los
contenidos; y redactar unas 12 mil cuartillas adicionales, sobre los
más diversos aspectos de la vida de México, para que una
vez depuradas y a menudo reescritas, pudieran agregarse unas 10 mil a
la obra. Razones de método indujeron a crear 25 secciones de
trabajo, cada una a cargo de un coordinador, quien a su vez mantuvo el
enlace de la dirección con los colaboradores y asesores en cada
rama. Una tarea paralela fue la unificación del lenguaje,
conforme a criterios previamente codificados.


El volumen de los materiales que se han recogido en la segunda
edición de la Enciclopedia —24 mil cuartillas—
obligaba a la publicación de 18 tomos y a elevar en un
cincuenta por ciento su costo. La Secretaría y esta empresa,
deseosas de no estrechar el mercado de la Enciclopedia, sino de
ampliarlo, y de poner un producto de alto valor cultural al alcance de
la comunidad docente y estudiantil, y en general de las familias de
fortuna media, decidieron publicar esta segunda edición con
sólo las ilustraciones que tienen una referencia expresa en el
texto. Esta versión no desmerece en nada sustancial la
naturaleza de la obra, pues los conocimientos que trasmite se
encuentran expuestos en la letra impresa. La Enciclopedia se
lee o se consulta para conocer una materia o profundizar en ella,
reconstruir un suceso o la vida de un personaje, verificar un dato,
apoyar un aserto, despejar una duda o encontrar respuesta a una
interrogante, todo lo cual se consigue en la parte escrita y no en la
gráfica. Las ayudas visuales son una anticipación
plástica de los temas y de los sujetos enunciados, y cumplen la
función, en obras de esta índole, de invitar a la
lectura, única vía para inscribir las imágenes en
un desarrollo conceptual, histórico o biográfico. Fue
lamentable prescindir de los recursos gráficos que embellecen
los libros, pero se juzgó que esta versión no
enteramente ilustrada de la obra, se justifica en razón del
abaratamiento de su precio, sobre todo cuando la situación
económica general ha vuelto la primera edición casi
inaccesible para la mayoría de los interesados en adquirirla.
Aparte sus virtudes como medio de difusión de la cultura, esta
segunda edición constituye una hazaña comercial, pues se
trata de libros de gran porte, con 624 páginas cada uno y
pastas duras en cartoné, cuyo precio, en el momento de salir a
la venta, es mucho más bajo del que normalmente tiene en el
mercado. Así se cumple uno de los objetivos de la
Secretaría de Educación Pública, en el sentido de
popularizar la cultura, de democratizar el saber.


La dirección de la Enciclopedia de México
expresa su reconocimiento al licenciado Miguel González Avelar,
Secretario de Educación Pública, por su apoyo para la
consumación de este proyecto; a su antecesor, licenciado
Jesús Reyes Heroles, por el impulso inicial a esta tarea; al
licenciado Martín Reyes Vayssade, subsecretario de cultura, por
su discreta y eficaz asistencia; a Miguel López Azuara y a
Eduardo Lizalde, directores generales de publicaciones de esa
dependencia al principio y al final del programa, por su
comprensión y ayuda; a la licenciada Margarita O�farrill,
funcionaria operativa de esa dirección, por su permanente y
bizarra disposición a resolver consultas, hacer y reelaborar
cálculos, y expeditar trámites; al Instituto de
Investigaciones Dr. José María Luis Mora, por la
cesión de algunos materiales; a todos y cada uno de los
colaboradores, revisores, redactores e investigadores, cuyos nombres
constan en las páginas de créditos, por su sabia,
entusiasta y perseverante participación en la obra; al personal
administrativo de esta casa editorial, por el puntual acopio y control
de los recursos económicos y la oportuna provisión de
insumos, apoyos secretariales y servicios de intendencia; al personal
técnico, responsable del manejo de los equipos de
computación, tipografía, formación y
fotografía, por su aplicación al trabajo en arduas
jornadas; a los correctores, por su paciente labor de cazadores de
gazapos y erratas; a los dibujantes y diagramadores, por la sencillez
y pulcritud de sus trazos; al licenciado Jorge Denegre Vaugth, por su
generosidad y confianza, manifiestas en el frecuente préstamo
de libros raros o agotados; a los directores, catalogadores y
empleados de barandilla de bibliotecas y archivos, por su proclividad
a facilitar pesquisas; a los directores, investigadores y ayudantes de
institutos, museos y laboratorios, por el acceso que brindaron a sus
acervos bibliográficos y a sus colecciones; a los parientes o
amigos de mexicanos prominentes ya fallecidos, por las noticias que
proporcionaron; a quienes espontáneamente enviaron a esta casa
informaciones útiles; a las secretarias y telefonistas,
dueñas de las voces que acabaron volviéndose familiares,
por mantener libres de interferencias y difericiones las líneas
de comunicación con los interlocutores externos; y a los
choferes, carteros y mensajeros, por haber llevado y traído a
lo largo y ancho del país los miles de papeles que hoy,
procesados, puestos en orden alfabético e impresos, tiene el
lector ante sus ojos.


José Rogelio Álvarez

Churubusco, junio de 1987




Nota a la tercera edición revisada


La labor enciclopédica no termina nunca: la
responsabilidad pasa de unas manos a otras, pero el sentido de
mantener una obra que recopile y clasifique la esencia del
conocimiento permanece.


Gutierre Tibón inició el proceso de gestación
de la Enciclopedia de México; José Rogelio
Álvarez le dio forma y sentido, coherencia y visión, y
la dirigió en dos ediciones sucesivas. Las circunstancias de la
economía impidieron durante muchos años que la obra
estuviese disponible, pero la demanda del público nunca
desapareció.


En los últimos años, sin embargo, ha salido
nuevamente a la luz la Enciclopedia de México. No se trata de
meras reimpresiones. Se han actualizado cientos de páginas y se
han reintroducido muchas de las fotos que, en la segunda
edición, se eliminaron para dar cabida al creciente acervo de
información. Este trabajo busca, pues, capturar el dinamismo de
un país que cambia.


La obra, la más vasta en su género en el país,
constituye ya un clásico del enciclopedismo mexicano. El
propósito de esta tercera edición revisada es hacerla un
clásico vivo.


Los editores




M
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MONFORT RUBÍN, CARLOS - MONTES DE OCA, LUIS



	MONFORT RUBÍN, CARLOS

	

Nació en Cócorit, Son., el 23 de diciembre de 1910. Médico
(1933) por la Escuela y Hospital Nacional Homeopático, radica en la
comarca Lagunera desde 1940. En Torreón, Coah., ha sido: profesor en la
Escuela Preparatoria de La Laguna (1940), organizador de los primeros Juegos
Florales de La Laguna (1948), director de la Preparatoria Venustiano Carranza
(1958-1962) y de la Escuela de Orientación para Menores (1960),
cofundador de la Preparatoria Nocturna núm. 18 (1952) y del Instituto
Mexicano Norteamericano de Relaciones Culturales (1963), maestro fundador del
Instituto Tecnológico Regional de La Laguna (1965) y presidente del
Centro Cultural de La Laguna (1977). Ha publicado: El criminal es un enfermo
(1933), Temarios de psicología (de 1959 a 1961), Las
cartas de San Francisco de Asís (1951), La piedra angular
(1956), De las cosas nuevas (1962), Problemas de salud y
salubridad (1964), Las relaciones profesionales (1965), Notas
autobiográficas (1970) y La lección de autonomía
(1972), y ha colaborado por varios años en El Siglo de
Torreón.




	MONGE, JESÚS (Chucho)

	

Nació en Morelia, Mich., el 9 de noviembre de 1910; murió en
México, D.F., el 9 de agosto de 1964. Estudiaba comercio en la capital
de la República, cuando ganó un concurso de aficionados al canto
patrocinado por el Dr. Atl. Luego trabajó en la radiodifusora XEFO, y se
dio a conocer como compositor con la canción �Al son de mi
guitarra�, de la que se hicieron versiones en inglés y
francés. Otras de sus canciones más divulgadas fueron: �La
princesita del cuento azul� (vals), �Sacrificio� (bolero),
�Creí�, �Besando la Cruz�, �El remero�,
�Caricia y herida�, �La feria de las flores� (himno de la
ciudad de Huauchinango, Pue., y melodía favorita del matador de toros
Manolete), �México lindo� (ligada a la muerte del
charro cantor Jorge Negrete), �Te vi llorar�, �Mariposa
negra�, �Pa�qué me sirve la vida�, �Cartas
marcadas�, �Pobre corazón�, �Secreto�,
�Cosas de ayer�, �No sé� y �Al cabo y
qué�. Chucho Monge fue miembro fundador del Sindicato y de
la Sociedad de Autores y Compositores de Música.




	MONGES LÓPEZ, RICARDO

	

Nació en Ciudad del Carmen, Camp., el 2 de octubre de 1886; murió
en la ciudad de México el 21 de abril de 1983. Se graduó en la
Escuela Nacional de Ingenieros, en 1912. Al regreso de un viaje de
especialización a Europa, se dedicó al estudio de la
geología y la geofísica aplicadas a la exploración de los
recursos petroleros en México y en Estados Unidos. En ese tiempo
fundó la revista Geofísica. La cátedra sobre esta
materia la desempeñó en la Universidad Nacional (desde 1929
Autónoma de México, UNAM), a partir de 1927, durante 14
años. Por gestiones suyas y bajo su dirección, en 1937 se
creó la Escuela  Nacional de Ciencias Físicas y
Matemáticas, de la cual surgieron, impulsados por él, el
Instituto de Física (1938), la Facultad de Ciencias (1939, con la
adición de la rama de biología) y el Consejo Técnico de la
Investigación Científica. En 1942, sin abandonar la
dirección de la Facultad de Ciencias, fundó, por encargo del
secretario de Educación, la Comisión Impulsora y Coordinadora de
la Investigación Científica, antecedente del Consejo Nacional de
Ciencia y Tecnología (Conacyt). En octubre de 1946 pasó a dirigir
el Instituto de Geología, cuya fundación él propuso, y
quedó como director honorario de la Facultad. En los 10 años que
estuvo al frente del nuevo Instituto aplicó los métodos
geológicos y geofísicos al estudio de la dinámica del
interior de la Tierra; tuvo oportunidad de analizar el comportamiento del
volcán Paricutín y la petrología de la cordillera de los
Andes; fundó el Instituto de Geofísica (7 de febrero de 1949) y
la Comisión de Oceanografía de la UNAM, y tuvo destacada
participación en los trabajos del Año Geofísico
Internacional. En 1960 se le nombró delegado de la Universidad ante la
Comisión Mixta México-Estados Unidos para Observaciones en el
Espacio, y en 1961, director de Cooperación Científica
Internacional. Desde 1970, ya retirado del servicio universitario,
emprendió el estudio de la civilización maya en la rama
científica. En 1974 se le nombró profesor emérito y en
1978 se le rindió un homenaje.




	MONJES

	
Catasetum maculatum
Kunth. Planta epífita de la familia de las orquidáceas. No es
parásita, pero sí crece sobre grandes árboles en busca de
aire y luz. Las raíces, que además de fijar la planta buscan el
agua para la elaboración de la savia, corren por la corteza del
árbol hospedero en todas direcciones; la cara aplicada al soporte se
aplana y a veces las raíces adquieren el aspecto de angostos listones
que se cruzan y anastomosan en los puntos de contacto. La fijación es
muy sólida debido a que la raíz tiene numerosas papilas en la
cara ventral que penetran en las grietas del hospedero. La parte aérea
de la raíz es cilíndrica y tiene externamente, con
excepción de la punta, una capa blanca (velamen) que hace la
función del suelo: con textura de esponja, está constituido por
células perforadas, provistas de aire, que en tiempo de lluvias se
llenan de agua, la cual pasa a los otros tejidos de la planta. Las flores
�masculinas, femeninas y hermafroditas� están agrupadas en
inflorescencias pendientes; tienen tres sépalos �acuminados,
angostos� y otros tantos pétalos con manchas rojizas; el labelo es
verde amarillento y parece un capacete campanulado, protector de la columna;
ésta presenta apéndices irregulares y sustenta en su parte apical
una única antera. Las polinias están dispuestas en un
pedículo muy largo y elástico, delante del cual se encuentra el
retináculo, extremadamente viscoso; y en la parte anterior de las flores
femeninas se encuentra una cavidad que corresponde a la cámara
estigmática, de cuyos lados salen apéndices largos de desigual
longitud, dirigidos hacia arriba. Esta especie se encuentra en estado silvestre
en las selvas cálido-húmedas de Yucatán.





	MONJITA

	
Euphonia
elegantissima, familia Emberizidae, orden Passeriformes. Ave de 10 a 12 cm.
El macho tiene la cabeza, la nuca y los lados del cuello de color azul
brillante; la garganta, los lados de la cabeza y las partes superiores, azul
púrpura oscuro; la parte anterior de la cabeza, el pecho y las partes
posteriores, pardo oscuro, y la base del pico �corto y amplio�,
negra. La hembra es verde olivácea, con la garganta leonada, y la corona
y la parte posterior del cuello azul brillantes. Se distribuye en los bosques
montañosos de la región occidental y sur de
México.




	MONO ARAÑA

	
Ateles
geoffroyi, del orden de los primates. Mamífero silvestre de
extremidades notablemente largas y delgadas, se encuentra desde el sur de
Tamaulipas y desde el istmo de Tehuantepec hasta las fronteras con Guatemala y
Belice. De aspecto esbelto, puede llegar a medir 1.20 m, la cola incluida. El
pelaje del dorso es castaño, a veces algo rojizo, mientras que el de la
cabeza puede tener tonos variables según los individuos, y en casi todos
dirigido hacia arriba, formando algo parecido a un copete. A diferencia del
mono aullador, el araña tiene solamente cuatro dedos en las manos,
faltándole el pulgar. Es un habitante característico de las
selvas tropicales húmedas, inalteradas y con árboles de gran
altura, los cuales le ofrecen refugio y a la vez alimento, pues come
principalmente fruta madura de numerosas especies. La circunstancia de que no
todos los árboles de la selva tropical producen frutos en una misma
época del año, y de que no todos los frutos de un mismo
árbol maduren al mismo tiempo, impone severas restricciones a la vida
cotidiana de estos animales. Las bandas o grupos familiares deben recorrer
grandes extensiones para encontrar los árboles que tengan fruta madura,
y repetir la expedición cuando ésta se agota. Debido a la tala
persistente de las selvas, los monos araña se encuentran en inminente
peligro de extinción, pues aun si el desmonte dejara algunas
áreas vírgenes, la extensión de éstas no
sería suficiente para garantizar la sobrevivencia de la especie. Por
ello los biólogos han insistido en que todo proyecto de
conservación de recursos naturales debe incluir la preservación
de extensiones considerables, especialmente en zonas alejadas de las
actividades humanas.




	MONO AULLADOR

	
Nombre que se aplica a
dos de las tres especies de mamíferos primates que habitan en
México: Alouatta palliata y A. pigra. En ambos casos la
longitud de los adultos, incluyendo la cola, es de 1.20 m, aunque erguidos
sólo alcanzan 80 cm de estatura. Su aspecto es robusto; y su pelaje,
hirsuto, negro en el dorso y la cabeza. A. palliata puede tener
tonalidades amarillentas hacia los costados del cuerpo, y en A. pigra la
coloración es totalmente oscura. El director del parque zoológico
de Tuxtla Gutiérrez, profesor Miguel Álvarez del Toro, ha
registrado ejemplares albinos de A. palliata. Un rasgo común a
las dos especies es que tienen cinco dedos en las manos, a diferencia del mono
araña (véase). Los aulladores se distribuyen desde el sur de
Veracruz y la península de Yucatán hasta el norte de Chiapas, y
de allí hacia América del Sur. La garganta de los monos
aulladores machos tiene el hueso hioides muy desarrollado, formando una gran
caja de resonancia, que al exterior da la apariencia de una espesa barba. Por
esta razón, su bramido ronco y potente, amplificado, puede escucharse a
varios cientos de metros de distancia. Usualmente estos monos, también
llamados saraguatos, emiten sus bramidos al amanecer y al anochecer, o
bien cuando amenaza lluvia. Viven en bandas o en grupos unifamiliares, en los
cuales, al menos para los machos, existen jerarquías  bien definidas.
Son animales pacíficos y sus movimientos algo lentos, aunque de
ningún modo torpes. Se alimentan principalmente de brotes de hojas de
distintos árboles de las selvas en que habitan, seleccionando
cuidadosamente los más tiernos. Investigaciones recientes han demostrado
que ese tipo de brotes son los que proveen a los monos de proteínas de
mayor calidad. Ocasionalmente agregan a su alimentación frutos e
insectos. Gracias a esta dieta básicamente herbívora, algunas
bandas de monos aulladores han conseguido sobrevivir a la destrucción de
las selvas, pasando a vivir precariamente en los manchones de vegetación
que han sustituido al bosque primitivo. Sin embargo, el nuevo ambiente no
asegura su existencia, pues les falta la protección que les brindaba la
altura, están expuestos a ser cazados más fácilmente por
el hombre y la diversidad de su dieta se ha restringido. Por ello se les
considera en alto riesgo de extinción. Las hembras tienen por lo general
un solo hijuelo por parto; el periodo de gestación es de 139
días. Sus enemigos naturales, además del hombre, son los grandes
felinos y las águilas arpías, comedoras de monos, muy grandes y
raras en el sur de México. Son cazados principalmente por los
campesinos, que utilizan su fina piel y comen su carne. A pesar de que su caza
está prohibida, la especie está a punto de desaparecer.




	MONROY, ANTONIO

	
Nació en la
ciudad de Querétaro en 1634; murió en Santiago de Compostela,
España, en 1715. Estudió en el Colegio de Cristo y obtuvo el
grado de bachiller en la Universidad Literaria de su tierra natal, en 1652.
Ingresó en la Orden de Predicadores y profesó en el convento de
Santo Domingo de la ciudad de México, el 27 de julio de 1654. Fue doctor
por la Academia Mexicana, profesor y rector del Colegio de Portaceli, superior
en el convento de México, definidor general de la provincia de Santiago,
y maestro general de su Orden en Roma (1677), la que gobernó nueve
años. Renunció a la mitra de Michoacán, para la que fuera
presentado en 1681. Nombrado arzobispo de Santiago de Compostela, en Galicia,
estuvo al frente de esa arquidiócesis durante 30 años. Se
conservan algunos de sus manuscritos en el archivo de Santo Domingo de
México y otros en Roma.




	MONROY, JOSÉ ATANASIO

	

Nació en Ejutla, Jal., en 1917. Pintor, fue discípulo de Alfredo
Ramos Martínez. Algunos de sus pasteles tienen influencia de Saturnino
Herrán, entre otros El hombre de quetzal. En el retrato La
señora Chávez revela el gusto por el acabado realista y
minucioso. Son obras suya los murales La Revolución Mexicana,
La educación y El progreso, en el Instituto
Tecnológico de Guadalajara, y La Conquista, en el Centro Escolar
de Autlán. En la sacristía de la catedral de Autlán hay
dos excelentes pinturas de su mano: Madonna delle grazie y
Descendimiento.




	MONROY, JOSUÉ LUIS

	
Nació y murió en la ciudad de México (1845-1918).
Estudió dibujo y pintura en la Academia de San Carlos (1864-1874).
Siendo discípulo de José Salomé Pina, hizo una copia del
San Juan de Ingres, que adquirió el emperador Maximiliano y se
conserva en el castillo de Miramar. Participó, al lado de Clavé,
en la decoración de la cúpula de La Profesa (1862-1868). Sus
primeros cuadros originales �El hijo pródigo, La muerte
de Atala y La caridad romana� se conservan en galerías
nacionales. Gracias a Los huérfanos ganó la
dirección de la Escuela de Artes de Guanajuato (1874). Son suyos los
grandes lienzos de la iglesia de Valenciana: Jesús arrojando a los
mercaderes del templo, Jesús perdona a la mujer
adúltera, Jesús y los niños y El bautismo de
Cristo. Mientras residía en Guanajuato hizo la carrera de abogado,
recibiéndose en 1889. Adquirió en San Miguel de Allende la finca
Cerritos del Sagrado Corazón, donde residió hasta 1900, y luego
se trasladó a la ciudad de México. En los últimos
años de su vida sólo pintó cuadros de carácter
religioso para personas de su familia.
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    La caridad romana, óleo de José Luis Monroy.
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	MONROY, NESTOR E

	
Nació en
Santa Ana Tianguistengo, Hgo., en 1879; murió en Azcapotzalco, D.F., en
1913. Profesor de instrucción primaria, fue diputado federal suplente a
la XXV Legislatura.  En 1913 encabezó un movimiento guerrillero urbano
para eliminar a Victoriano Huerta, Félix Díaz y Aureliano
Blanquet, mediante una acción sincronizada con un ataque a la ciudad de
México por los zapatistas del Ajusco, al mando de Ángel Barrios.
Fue asesinado por agentes de Huerta antes de Adolfo C. Gurrión, Serapio
Rendón y Belisario Domínguez. Fue el primer miembro del cuerpo
legislativo que combatió con la palabra y la acción a los
militares que derrocaron a Madero.

Véase:Horacio Gutiérrez Crespo: Monroy, el diputado guerrillero
(1975).




	MONROY, PETRONILO

	
Nació en
Tenancingo,  Méx., en 1836; murió en 1882. En 1858 ya estudiaba
pintura en la Academia de San Carlos. Ese año presentó el cuadro
Abraham adora a los tres ángeles; en 1862, El ángel
velando el sepulcro de Jesucristo;  y en 1865, el Morelos y el
Iturbide, que se conservan en el Palacio Nacional y que fueron pedidos
por el emperador Maximiliano. Fue de los últimos discípulos que
tuvo Clavé. Dio clases de ornato y decoró residencias (la del
general Manuel González, entre otras) y pulquerías. El Museo
Nacional de Artes Plásticas posee cuatro obras suyas: Abraham e
Isaac, Sacrificio de una princesa acolhua y los retratos de Santiago
Vega y Eduardo M. Gallo




	MONROY DE VELASCO, ANAMELI (Ana Hermelinda)

	

Nació en México, D.F., el 8 de noviembre de 1941.
Profesora por la Escuela Nacional de Maestros y licenciada, maestra y doctora
en sicología por las universidades Intercontinental e Iberoamericana, se
ha especializado en ciencias de la familia. Desde 1981 es jefa de
Planificación Familiar del Instituto Mexicano del Seguro Social. Es
autora de las tesis Higiene escolar (1961), Cambios registrados en el
test de Machover en enfermos con Parkinson (1978) y La educación
de la sexualidad en México (1985); y de los libros Nuestros
niños y el sexo (1976), Tu desarrollo hacia la adolescencia
(orientación sexual para niños de ocho a 12 años; 1976),
La educación de la sexualidad humana (1977), El educador y la
sexualidad humana (1979) y El maestro y la planificación
familiar (1981). Ha editado otras obras del mismo género, escrito 25
capítulos de libros y formulado múltiples comunicaciones y
ponencias. Su mayor logro profesional ha consistido en motivar a las
autoridades del Sector Salud acerca de la necesidad de prevenir embarazos en
adolescentes.




	MONSERRAT, JOAQUÍN DE

	

Nació y murió en Valencia, España (1700-1771).
Cuadragésimo cuarto virrey de Nueva España, gobernó del 6
de octubre de 1760 al 24 de agosto de 1766. Durante su administración se
hizo la jura de Carlos III (1761). Al invadir Inglaterra la isla de Cuba, y
temeroso por la suerte de Veracruz, formó los primeros cuerpos de
ejército en el virreinato: 66 compañías de
infantería y 59 de caballería, con un total de 8 500 hombres. El
primero de tropa veterana que hubo en el país fue el Regimiento de
Dragones de México, formado a instancias suyas por el consulado de la
capital. En su tiempo ocurrió la inspección del visitador
José de Gálvez (véase); ocurrió la
sublevación de los indios seris, pimas, pápagos y mayos y de los
mineros de Guanajuato; se estableció el servicio de correos, y se
continuaron las obras del desagüe del valle de México.




	MONSIVÁIS, CARLOS

	

Nació en México, D.F., el 4 de mayo de 1938. Estudió en la
Escuela de Economía (1955-1958) y en la Facultad de Filosofía y
Letras (1955-1960), ambas de la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM). Ha sido director de la colección Voz Viva de
México (1961-1962) y secretario de redacción de las revistas
Medio Siglo (1956-1958) y Estaciones (1957-1959). Desde 1972 y
hasta el 4 de marzo de 1987, fue director de La Cultura en
México, suplemento de la revista Siempre! Ha escrito
columnas, secciones y programas para Radio UNAM, el Canal 2 de
televisión, las revistas Sucesos, Futuro,
Política y Él y los diarios Novedades y
El Día. Colaboró semanalmente en Excélsior
(1973-1976) y escribe para Proceso (desde noviembre de 1976) y el
suplemento cultural de La Jornada (desde 1987). Ha sido becario del
Centro Mexicano de Escritores (1962-1963 y 1967-1968) y del Centro de Estudios
Internacionales de la Universidad Harvard (1965). Ha impartido cursos en la
Universidad de Essex (traducción y literatura latinoamericana,
1970-1971), el King�s College (literatura latinoamericana, 1971) y
la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM (política y novela,
1972-). Ha publicado: Antología de la poesía mexicana del siglo XX
(1966), Autobiografía (1966), Principados y potestades
(1969), Días de guardar (1971), Amor perdido (1976), A
ustedes les consta (1980), En torno a la cultura nacional. Historia
general de México (1981), Escenas de pudor y liviandad (1981)
y Entrada libre (1987). En 1997 recibió una beca de la
Fundación Guggenheim para seguir con sus investigaciones.




	MONSREAL, AGUSTÍN

	

Nació en Mérida, Yuc., en 1941. A lo largo de un año
publicó un cuento cada semana en el periódico
Excélsior. En 1978 obtuvo el Premio Nacional de Cuento con el
libro Los ángeles enfermos. Es autor de Sueños de
segunda mano (1983) y La banda de los enanos calvos (1986).




	MONSTRUO DE GILA

	
Lagartija conocida
en México con el nombre de escorpión. Los antiguos
mexicanos lo llamaron acaltetepon, en náhuatl. Traducción
del inglés Gila monster, la denominación se aplica, por
extensión, a las dos especies vivientes de esta familia, aunque en
inglés sólo una de ellas lo lleva. Pertenecientes a la familia
Helodermatidae, las dos especies son Heloderma horridum y H.
suspectum. Se distinguen de las demás lagartijas mexicanas en que
tienen escamas granulares que les dan la apariencia de estar cubiertas de
chaquira o lentejuelas. En la parte del vientre son planas y cuadrangulares.
Presentan la cola y la cabeza muy anchas, y las mandíbulas muy potentes.
Su cuerpo rollizo alcanza una longitud de 60 cm; las extremidades son cortas,
al igual que la cola; la cabeza es aplanada y triangular, y los ojos
relativamente pequeños. Se distribuyen en el sur de Estados Unidos y a
lo largo de toda la costa del Pacífico en México; en la cuenca
del Balsas, hasta Morelos, y en el extremo oeste de Guatemala. Esta es la
única familia de lagartijas venenosas (las dos especies) que existen en
todo el mundo. El efecto del veneno del monstruo de Gila es básicamente
neurotóxico; produce fiebre y parálisis respiratoria o de otras
partes del cuerpo. Aunque su veneno puede ser mortal para el hombre, son muy
pocos los casos documentados de mordeduras en humanos. Estas especies se
encuentran con frecuencia en lugares rocosos y relativamente secos; se refugian
en cuevas y túneles, y son más activos a las horas crepusculares.
Se alimentan básicamente de pequeños mamíferos, huevos de
aves y de otros reptiles, e incluso crías de su misma especie,
así como polluelos, lagartijas y pequeñas culebras.




	MONTALBÁN, RICARDO

	

Nació en México, D.F., en 1920. A los 17 años de edad se
radicó en Los Ángeles, Cal., EUA, donde estudió
inglés y oratoria, y tiempo después actuación en Nueva
York. De regreso a México interpretó pequeños papeles y
luego trabajó en las películas El verdugo de Sevilla, al
lado de Fernando Soler, y en Cadetes de la Naval, junto con Abel
Salazar. Les siguieron: Santa, La fuga, La hora de la
verdad y Quinta Jiménez, bajo la dirección de el
Indio Fernández. La Metro Goldwyn Mayer lo contrató para
estelarizar la película Fiesta, con Esther Williams, y se
incorporó a los elencos más prestigiados de Hollywood. Durante
siete años consecutivos fue protagonista del programa de
televisión La isla de la fantasía, que consagró su
fama. En 1985, a raíz de los temblores registrados en la ciudad de
México, organizó un Gran Maratón para reunir fondos y
concurrir en ayuda de sus compatriotas.




	MONTALVO, GREGORIO DE

	
Nació
en la villa de Coca, Segovia, España, en 1529; murió en Cuzco,
Perú, en 1591. Profesó en la Orden de Predicadores el 2 de abril
de 1550 y fue ordenado sacerdote en 1553. Siendo prior del convento de
Plascencia, el rey Felipe II lo eligió para la mitra de Nicaragua, pero
al saberse la noticia del fallecimiento de fray Diego de Landa, lo propuso para
el obispado de Yucatán. Extendidas las bulas por Gregorio XIII el 9 de
diciembre de 1580, fue consagrado en 1581 y pasó de inmediato a la
Península. Participó en el III Concilio Provincial Mexicano
(1585) y de regreso a Yucatán celebró el Primer Sínodo
Diocesano. En su época continuó la disputa entre franciscanos y
clero secular por la provisión de curatos en la diócesis.
Activó la construcción tanto del palacio episcopal como de la
catedral de Mérida, para lo cual llamó al arquitecto
español Juan Miguel de Agüero, quien llegó en 1586. El rey
de España lo designó obispo de Cuzco, en el Perú, y la
sede yucateca quedó vacante en 1587.




	MONTAÑA, LUIS JOSÉ

	

Nació en la ciudad de Puebla en 1755; murió en la ciudad de
México en 1820. Doctor en medicina por la Real y Pontificia Universidad,
trabajó en el Hospital de San Andrés, donde también
enseñó clínica. En junio de 1802 abrió el primer
curso de botánica. Tradujo para sus discípulos un resumen de los
Elementos de medicina de John Brown, al que  prologó José
Mariano Mociño. En 1813 dirigió la campaña contra la
epidemia de matlazahuatl. A este propósito escribió
Avisos importantes sobre el matlazahuatl…, con un modo sencillo y
fácil de socorrer a los enfermos… (1817).




	MONTAÑO, JORGE

	
Nació
en México, D.F., el 16 de agosto de 1945. Licenciado en derecho (1968)
por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y maestro
en ciencias políticas (1970) por la de Londres, ha sido subsecretario
auxiliar de la Presidencia (1971-1972), investigador en el Instituto de
Estudios Políticos, Económicos y Sociales (1972-1973), jefe del
Departamento de Sociología de la Universidad Autónoma
Metropolitana unidad Azcapotzalco (1974-1976), coordinador general de
educación artística en el Instituto Nacional de Bellas Artes
(1977-1979), director general de Organización Política del
Partido Revolucionario Institucional (PRI, 1979-1982), de Asuntos
Multilaterales de la Secretaría de Relaciones Exteriores (1982-1985),
embajador especial en varios países (1986-1987) y encargado de la
Comisión para Asuntos Internacionales del PRI (1988-). Es autor de
Actitudes políticas en los asentamientos espontáneos
(1975), Colonialismo y neocolonialismo en el siglo 
XX (1976) y Las agrupaciones sociales
(1977).




	MONTAÑO, OTILIO (Otilio Esteban Montaño Sánchez)

	
Nació en Villa de Ayala, Mor., el 13 de diciembre de 1877; murió
fusilado cerca de esa localidad el 19 de mayo de 1917. Profesor por la
Escuela Normal de Cuautla, enseñó en las de Tepalcingo y Jonacatepec,
y dirigió la de Villa de Ayala. En marzo de 1911, junto con Amador
Salazar y Felipe Neri, se unió al movimiento revolucionario que
encabezaban Pablo Torres Burgos y Emiliano Zapata. Por disposición de
este último, Montaño se hizo cargo de las operaciones en el centro de
Morelos y más tarde redactó el Plan de Ayala, que fue proclamado el 25
de noviembre en Ayoxustla, Pue., y enmendado el 30 de mayo de 1913
para hacer la guerra al usurpador Victoriano Huerta. En enero de 1914
Montaño firmó con Julián Blanco, quien andaba alzado en la Costa Chica
de Guerrero, el convenio que facilitó la toma de Chilpancingo (día 23)
por las fuerzas zapatistas. Al triunfo del constitucionalismo y
erigido el gobierno de la Convención, enemigo del régimen de Carranza,
Montaño fue nombrado ministro de Instrucción Pública en el gabinete de
Francisco Lagos Cházaro, del 15 de
junio al 29 de julio de 1915, en cuyo carácter incorporó al magisterio
federal buen número de profesores morelenses. En 1917 formó parte de
la oficina que creó Zapata en Morelos para orientar a la población y
buscar la unificación revolucionaria. Promulgada la Constitución (5 de
febrero) y electo presidente Venustiano Carranza, algunos jefes
zapatistas defeccionaron, entre ellos Lorenzo Vázquez en Buenavista de
Cuéllar, acto cuya responsabilidad intelectual se atribuyó a
Montaño. Aquél fue ahorcado el 7 de mayo y Montaño pasado por las
armas el 18.




	MONTAÑO PUGA, FERNANDO

	

Nació en Compostela, Nay., el 13 de diciembre de 1829; murió en
Tepic, de la misma entidad, el 21 de octubre de 1887. Se recibió de
maestro en la Escuela Lancasteriana; en 1867 fundó una escuela de
primeras letras en el antiguo edificio del Hospital de Indios de Tepic; el 25
de mayo de 1878 fue nombrado inspector de Instrucción Pública en
el territorio de Baja California Sur y director de la Escuela Normal de La Paz;
y en 1882 regresó a Tepic y se hizo cargo de la Escuela Superior de
Niños, cargo que desempeñó hasta su muerte. El 30 de enero
de 1922 el Congreso de Nayarit lo declaró Benemérito del Estado y
en 1975 instituyó la medalla Maestro Fernando Montaño, para
premiar a los maestros con 50 años de servicio.




	MONTAÑO Y AARÓN, TOMÁS

	

Nació en la ciudad de México el 7 de marzo de 1683;
murió en Oaxaca el 24 de octubre de 1742. Decano de la facultad de
teología y tres veces rector de la Real y Pontificia Universidad, fue
profesor del Colegio de San Nicolás en Morelia, examinador sinodal y
prebendado de la catedral; y en el arzobispado de México, cura de
Zacualpan y del sagrario, visitador del convento de religiosas de San Bernardo,
prebendado y sucesivamente canónigo, tesorero, chantre, arcediano y
deán de la catedral. El 23 de junio de 1737 fue elegido obispo de
Oaxaca; consagrado en México el 24 de septiembre de 1738, entró
en su diócesis el 18 de diciembre. En 1742 fundó a su costa la
beca conocida como Escalera para que los pobres de Oaxaca que habían
estudiado artes o latín pudieran continuar sus estudios hasta graduarse
en el Colegio de San Ildefonso. Escribió Voces de la lealtad,
alborozos de la fidelidad y fiestas plausibles que, por los sucesos felices  de
las armas españolas y triunfos del Sr. Felipe V, consagró la
catedral de Michoacán; y sermón predicado en ellas (1712);
Oración evangélica en la solemnidad del nuevo juramento que
hizo México, en su iglesia metropolitana, del patronato de Ntra. Sra. de
Guadalupe (1737) y Salutación pastoral a los fieles del obispado
de Oaxaca (1738).




	MONTE ALBÁN (Oax.)

	Zona
arqueológica situada 10 km al oeste de la capital del estado. El lugar
comenzó a ser habitado hacia 700 a.C., cuando aldeanos del valle de
Oaxaca ocuparon parte del cerro, construyeron algunos cuartos y habitaciones
sobre plataformas y comenzaron a nivelar la meseta con materiales de relleno y
muros de contención, revestidos de piedras. Sobre estas terrazas se
edificaron las primeras construcciones cívico-ceremoniales, entre ellas
el templo de los Danzantes, con fuerte influencia olmeca. Se trata de un
basamento con altos muros verticales, recubiertos de lápidas labradas en
bajorrelieve, y una sencilla escalinata central que debió conducir a un
templo superior. A las lápidas colocadas en sentido vertical, que
representan personas en actitudes dinámicas, se les ha llamado
�danzantes�, y a las dispuestas de modo horizontal, sobre las
primeras, �nadadores�. Estos bajorrelieves reproducen, en realidad,
la figura de individuos emasculados que yacen adoloridos, con los ojos cerrados
y con flores que simbolizan la sangre sobre los órganos mutilados. En
las verticales aparecen personajes de pie, sentados o acostados, con la cara de
perfil y el cuerpo de frente, y a su lado, en casi todas, una serie de
numerales de puntos y barras, jeroglíficos de los posibles días,
meses y años, a veces indicados en cuadretes, lo cual significa que ya
se tenía conocimiento del calendario, de la numeración y de la
escritura. Hacia 300 a.C. Monte Albán recibió, al parecer, las
influencias de un grupo sureño, según sugiere la presencia de
vasos silbadores y de vasijas con cuatro soportes, molduras mediales y basales,
soportes carrete y mamiformes, vertederas con puente o sin él, y
decoración pintada sobre una capa de estuco seco.  En esa etapa se
construyeron nuevos edificios en la gran plaza: el Montículo J y las
subestructuras del Juego de pelota, del Sistema IV y del Montículo X. El
Edificio J es un basamento de planta pentagonal con dos lados en punta, a
manera de flecha, que tiene una cámara con bóveda angular para
observaciones astronómicas, pues marca la dirección de los
equinoccios; en la parte superior tenía un templo, cuyos muros estaban
revestidos con lápidas tomadas de los �danzantes�. A partir de
200 d.C., Monte Albán tuvo una cultura propia, la zapoteca, que se
extendió por todo el valle de Oaxaca. El centro ceremonial se
rodeó de basamentos para templos, un juego de pelota, adoratorios,
palacios, patios, altares, habitaciones y ricas tumbas. La gran plaza mide unos
300 m de largo por 200 de ancho; en sus costados se alinean la Plataforma
Norte, el Juego de pelota, el Montículo M, la Plataforma Sur y el
Sistema IV, junto con los edificios de épocas anteriores, algunos
cubiertos por los nuevos. El juego de pelota se compone de dos plataformas
paralelas con banquetas y muros inclinados, entre las cuales hay un pasillo
central o cancha para el juego; y en los extremos se dispusieron otros dos
pasillos laterales, limitados por plataformas cabezales, que impedían la
salida de la pelota. Esta estructura no tenía anillos y sólo se
encontraron sendos nichos en dos de sus esquinas, tal vez para colocar en ellos
la imagen del dios tutelar y las pelotas que utilizaban. El conjunto de la
Plataforma Norte consta de un patio hundido, rodeado por estructuras
vestibulares a base de columnas de mampostería y escalinatas, y en el
cual están un adoratorio central y los edificios designados con las
letras A y B. En estos edificios, al igual que en la mayoría de las
construcciones clásicas de la zona, aparecen los rasgos típicos
del estilo arquitectónico de los zapotecas: cuerpos escalonados a base
de taludes y tableros de doble escapulario, es decir, con doble moldura o faja
ancha superpuesta, lo mismo que cornisas desplomadas, anchas alfardas y
escalinatas remetidas en el macizo de los muros. Hacia 800 d.C. Monte
Albán comenzó a declinar, se fue desintegrando el centro
ceremonial y cesó la construcción de grandes edificios. La
población vivía en las partes bajas del cerro, en sencillas
chozas de materiales perecederos. Por ese tiempo los mixtecos bajaron de la
sierra y fueron ocupando los valles zapotecas. Un grupo de ellos
conquistó Monte Albán, se apoderó temporalmente de la
vieja ciudad y, al morir uno de sus señores, reutilizaron una tumba
zapoteca para su entierro (Tumba 7, descubierta por Alfonso Caso); el muerto
fue acompañado de ricas ofrendas: objetos de alabastro, oro, plata,
cobre, jade, turquesa y hueso, materiales de los que los mixtecas fueron
diestros talladores y artífices.
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    Basamento de los Danzantes, Monte Albán, Oaxaca.

    AEM
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    Monte Albán, Oaxaca, fue un importante centro ceremonial zapoteca.

    Secretaría de Turismo
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    Pectoral de oro, Monte Albán, Oaxaca.

    AEM
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    Pendiente de oro, Monte Albán, Oaxaca.

    AEM
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    Templo de la Danza, Monte Albán, Oax.

    AEM

  






	MONTE NEGRO (Oax.)

	
Zona
arqueológica ubicada en la cima de un cerro cercano a Tilantongo, en la
región de la Mixteca. Según Ignacio Marquina, el cerro tiene unos
400 m de altura sobre el nivel del valle. A los lados de una calle central (170
m de este a oeste) se levantan plataformas con edificios que se distribuyen
alrededor de patios cuadrados. Al noreste se encuentra otro grupo de cuatro
templos alineados en dirección norte-sur. Los basamentos, de un solo
cuerpo vertical, están revestidos de piedra blanca, y las escaleras,
cortas y sin alfardas, sobresalen de las terrazas. En las plataformas hay
restos de estuco en los pisos. Salvo el patio del Templo X, los demás
son pequeños y están rodeados por columnas construidas con
tambores de piedra irregular, revestidas con guijarros y barro. A juzgar por el
resultado de las exploraciones, el lugar fue ocupado originalmente por
zapotecas o por un grupo contemporáneo a Monte Albán I (700
a.C.), y después por los mixtecas.




	MONTEFORTE TOLEDO, MARIO

	

Nació en Guatemala, Guatemala, el 15 de septiembre de 1911. Licenciado
en ciencias jurídicas y sociales (1937) por la Universidad de San Carlos
de Guatemala, representó a su país en la Asamblea General de las
Naciones Unidas (1946-1947) y fue secretario general del Partido Acción
Revolucionaria (1947-1948), diputado al Congreso Nacional (1947-1951),
presidente de esa asamblea y vicepresidente de la República (1948-1949).
Radicado en México, es profesor doctorado de la Universidad Nacional
Autónoma de México, donde ha sido director del Colegio de
Investigadores Sociales (1967-1968) y de la Asociación de Profesores e
Investigadores de Carrera (1970-1971) y jefe de Estudios sobre
Latinoamérica en el Instituto de Investigaciones Sociales (1972-1976).
Es autor de obras sociopolíticas y de ficción. Las primeras:
El control de cambios. Problemas de economía dirigida (Guatemala,
1938), Guatemala. Monografía sociológica (1959; 2a. ed.,
1965), Tres ensayos al servicio del mundo que nace (1960; 2a. ed.,
1964), Partidos políticos latinoamericanos (1961), La reforma
agraria en Italia. Experiencias para México (1963), Las piedras
vivas. Escultura y sociedad en México (1967), Izquierdas y
derechas en Latinoamérica (Argentina, 1969; en colaboración
con F. Villagrán Kramer), Mirada sobre Latinoamérica
(Costa Rica, 1972), Centroamérica. Subdesarrollo y dependencia (2
vols., 1973), Literatura, ideología y lenguaje (1979), El
discurso político (1980), Beatriz Caso (1981) y Los signos
del hombre (Lima, 1985); y las segundas: las novelas Anaité
(1947), Biography of a fisch (Nueva York, 1943; ilustrada por Rufino
Tamayo), Entre la piedra y la cruz (Premio Centroamericano 15 de
Septiembre, 1947), La cueva sin quietud (cuentos, 1950), Donde acaban
los caminos (1953 y varias ediciones posteriores), Una manera de
morir (Premio de la Unión de Universidades de América Latina,
1958), Cantos de derrota y esperanza (1962), Llegaron del mar
(1967), Los desencantadores (1976), El santo de fuego (1986) y
La noche de los cascabeles (Guatemala, 1987). Entre sus traducciones
más conocidas figuran: Los libros del conquistador de Irving A.
Leonard (1953), El Mediterráneo en la época de Felipe II
de Fernand Braudel (1953), La literatura norteamericana en el siglo
XX de Henrich Strauman (1954),
El alma romántica y el sueño de Albert Beguin (1954) y
Las relaciones industriales y el orden social de Milbert E. Moore
(1954). Ha sido, además, colaborador de diarios y revistas nacionales y
extranjeros. De 1980 a 1985 radicó en Ecuador, y desde junio de 1987 en
Guatemala. En marzo de 1988 preparaba en su país la publicación
de El barroco en México.




	MONTEJANO Y AGUIÑAGA, RAFAEL

	

Nació en San Luis Potosí, S.L.P., el 8 de octubre de 1919.
Licenciado en teología (1942) y en historia (1944) por la Universidad
Gregoriana de Roma, diplomado (1943) en la Scuola Vaticana di
Biblioteconomia, Paleografia ed Archivistica de la ciudad del Vaticano y
especializado en historia de México, arqueología y
antropología (1955-1956) en la Facultad de Humanidades de la Universidad
Autónoma de San Luis Potosí (UASLP), fue becario del American
Council on Education (1959) y ha sido: profesor (1945-1970), director y
organizador de la biblioteca (1948-1973) y coordinador del sistema
bibliotecario de la UASLP (1973-1984); fundador y primer presidente de la
Asociación de Bibliotecarios de Institutos de Enseñanza Superior
y de Investigación (1957-1964), la Asociación Mexicana de
Historia Regional (1972-1974) y el consejo de redacción de la revista
Estilo (1946-1960); director de la revista Fichas de
Bibliografía Potosina (1969-), el semanario Vid (1956-1969),
y las ediciones de Biblioteca de Historia Potosina (1969-) y Archivos
de Historia Potosina (1969-); investigador del Instituto de Investigaciones
Bibliográficas de la Universidad Nacional Autónoma de
México (1970-1974); colaborador de Letras Potosinas (1946-),
Cultura Cristiana (1949-1951), El Heraldo de San Luis
Potosí (1948-1950, 1954-1955 y 1983-1985), El Sol de San Luis
(1955-1958, 1968-1969 y 1981), The New Catholic Encyclopaedia
(1963-1964), Enciclopedia de México (1974-1980 y 1988) y
Enciclopedia de la Iglesia Católica en México (1981);
redactor de la Gaceta de la XIV Feria Nacional del Libro (San Luis
Potosí, 1987); fundador del Patronato Pro Construcción y
Conservación del Archivo Histórico del Estado de San Luis
Potosí (1978-), delegado de la Cruz Roja Mexicana en ese estado
(1983-1985) y director de la Comisión Diocesana de Arte Sacro (1987-).
Ha publicado 88 libros y folletos, entre ellos: Ensayo de estadística
eclesiástica potosina y Lecciones de biblioteconomía
(1945); Tu es Petrus y Somos las campesinas (1952);
Guía de la ciudad de San Luis Potosí (1953; 5a. ed.,
1988); La fundación de San Luis Potosí y Seré
empleada (1955); Por Dios y por la patria (1958 y tres ediciones
más); El Señor del Saucito y su templo (1962 y tres
ediciones más); La introducción de la imprenta y el grabado en
San Luis Potosí (1964); Tancanhuitz (1965); El Valle del
Maíz, Conoce tu ciudad y Fundadores y fundación de
río Verde, S.L.P. (1967); Del viejo San Luis (1969); El
clero y la Independencia en San Luis Potosí (1971); El Palacio
Municipal de la ciudad de San Luis Potosí (1972);
Cárdenas, S.L.P. Historia y geografía (1973); La
historiografía potosina (1974); Los hospitales de indios de San
Luis Potosí (1976); Síntesis de la historia del periodismo
en San Luis Potosí, Las mapotecas y la investigación
histórica y Síntesis histórica de las letras
potosinas (1978); Bibliografía de los escritores de San Luis
Potosí y Síntesis histórica de la educación
en el estado de S.L.P. (1979); Documentos para la historia de la Guerra
de Independencia en San Luis Potosí (1981); Páginas
escogidas e Historia de la aviación potosina (1986);
Templos y capillas potosinas desaparecidas, Los obispos de San Luis
Potosí y Ciudad Valles e Historia de las bibliotecas en San Luis
Potosí (1987). En marzo de 1988 tenía en prensa
Gobernantes y comandantes militares del estado de San Luis Potosí
y Calles y callejones del viejo San Luis. Se le han otorgado
múltiples distinciones y reconocimientos.




	MONTEJO, CARMEN

	Nació en
Pinar del Río, Cuba, en 1925. Inició sus actividades
artísticas en su tierra natal. Pasó a Mexico a los 15 años
de edad. En 1941 actuó en la radionovela El diario de Susana
Galván. En 1946 se presentó en Bellas Artes con la obra La
casa de Bernarda Alba, al lado de Virginia Fábregas. Su
película El camino de los gatos (1944) le valió su primer
Ariel, recibiendo el segundo por La palma de tu mano (1952) y el tercero
por Mujeres sin mañana (1952). Sus actuaciones teatrales
también le han valido diversos galardones: con Déborah
representó a México en el Festival de Quito, Ecuador (1965),
donde se le nombró Actriz de América y, con El efecto de los
rayos gamma sobre las caléndulas, el premio Pullitzer (Nueva York,
1971), obra con la que triunfó asimismo en Madrid (1973). Entre sus
actuaciones sobresalientes están Las troyanas, María
Estuardo, Felicidad y ¿Quién teme a Virginia
Woolf?, ésta con más de 1 500 representaciones. Ha inaugurado
los teatros Rubén Darío de Nicaragua y Nacional de Santo Domingo
y es fundadora del Teatro de las Américas Unidas, con sedes en Nueva
York y México, cuyo objetivo es el intercambio artístico de
valores latinos. La Asociación Nacional de Actores (ANDA) le
otorgó en 1967 la medalla Virginia Fábregas. En 1969 le rindieron
homenaje la Unión Nacional de Actores, la ANDA y la Federación
Teatral, y en 1970 la Asociación de Críticos de Teatro de
México la premió como la mejor actriz. Ha participado en medio
centenar de películas, siendo las más recientes Los
cachorros, El profeta Mimí, La trampa, La casa que
arde de noche y Coronación, esta última en 1984. A
partir de ese año se ha dedicado casi exclusivamente a programas de
televisión, entre ellos Doña Macabra, y en 1988 trabajaba
en la serie Tres generaciones, alternando con Angélica
María y y la actriz juvenil Sasha.  Para el Canal 11 realizó los
programas Los nuestros y Madera de actores. Es autora de
Manual y métodos sencillos de actuación (1986), que en
febrero de 1988 estaba siendo traducido al inglés.
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    La actriz Carmen Montejo.

    Foto Hermanos Mayo

  






	MONTEJO, FRANCISCO DE

	(El
Viejo.) Nació y murió en Salamanca, España (hacia
1479-1553). Pasó a América con el conquistador Pedrarías
Dávila en 1514. Al año siguiente estaba en Cuba, donde
recibió encomiendas, llegó a ser rico colono y participó
en la fundación de La Habana. Acompañó a Juan de Grijalva
en 1518 en la expedición a Yucatán y a las costas del golfo de
México. Un año después tomó parte en la
expedición de Hernán Cortés. En 1519 éste lo
envió a España como procurador para defenderlo de las acusaciones
de Diego Velázquez; llevó entonces las primeras cartas
�avisos de la empresa�, oro y presentes para Carlos V. Hacia 1524
estaba en la ciudad de México gozando de buenas rentas cuando se le
ocurrió conquistar Yucatán. Marchó a España y en
1526 consiguió en Granada capitulaciones para su obra y el título
de adelantado de Yucatán para sí y sus herederos. Llegó en
septiembre de 1527 a Cozumel y emprendió la conquista de Yucatán
por su costa oriental. Allí fundó varias poblaciones que se vio
obligado a abandonar por la resistencia y agresividad de los mayas. A fines de
1528 se reunió en México con su hijo homónimo y
proyectó conquistar Yucatán por el occidente. Para ello
comenzó por hacerse fuerte en Tabasco. De 1530 a 1535 luchó en
tierras mayas acompañado de su hijo, hizo algunos avances, pero no
logró vencer la resistencia de los indios del oriente y del centro.
Finalmente, ante la deserción de sus soldados, abandonó por
segunda vez la empresa. Obtuvo de las Cortes españolas la
confirmación del gobierno de Tabasco y de ahí partió para
Honduras, donde peleó, intrigó, ganó y perdió,
enfrentándose a Pedro de Alvarado. Consiguió después el
gobierno de Chiapas, desde donde envió a su hijo con nuevos elementos a
la conquista definitiva de Yucatán. Logró nuevamente que se
reconociera su autoridad sobre Honduras y soñó con dominar una
sola provincia que abarcara, con el nombre de Adelantamiento de Yucatán,
no sólo la península de este nombre, sino también Tabasco,
Chiapas y parte de Centroamérica; pero perdió su autoridad sobre
Honduras y Chiapas en 1544 con la instalación de la Audiencia de los
Confines y, años después, Tabasco dejó también de
estar bajo su jurisdicción. Se instaló en Mérida en 1546,
donde tres años después fue sometido a un juicio de residencia,
despojándosele de todos sus derechos, no obstante habérsele
concedido, con carácter hereditario, el título de adelantado de
Yucatán, y como vitalicio, el gobierno de la Península. En 1550
pasó a la ciudad de México, donde tuvo palacio y algunas
haciendas cercanas. Se defendió ante el virrey y la Audiencia, sin
lograr nada. Vendió sus propiedades y partió en 1551 para
España, desde San Juan de Ulúa, al frente de una flota que
conducía oro y tributos para la Corona. Aunque en Madrid obtuvo algunas
decisiones favorables del Consejo de Indias, no logró recuperar todos
sus derechos. Finalmente, se retiró a Salamanca.
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    Conquista de Yucatán por Francisco de Montejo (grabado
    anónimo)

    Tomado de 'Imagen de México', por Electra y Tonatiuh Gutiérrez (1976)

  






	MONTEJO GODOY, NAZARIO V

	

Nació en Campeche, Camp., el 28 de julio de 1878; murió en la
misma ciudad el 21 de marzo de 1965. Graduado (1906) en la Escuela de Medicina
del Instituto Campechano, ejerció su profesión en las poblaciones
de Camino Real y en Ciudad del Carmen. A fines de 1920 regresó a su
ciudad natal e impartió clases de biología, anatomía,
zoología y botánica en el Instituto. Además cultivó
la literatura; escribió las obras teatrales La gitana (letra y
música del autor), La treta, Un lío en
Dzibalché, Bumbún, La mujer de Antonio,
Campechanerías, La cucarachita, Las arrepentidas y
Poeta y campesino; y muchos poemas, entre ellos �La falsedad de
Joaquina�, �Fracaso amoroso�, �Volteretas�, �La
mujer neurótica�, �Conflicto farmacológico�,
�Asamblea instrumental�, �Sueño anatómico� y
�Una novena�. A su iniciativa se debe la fundación de la
Escuela Libre de Obstetricia y Enfermería. A consecuencia de una
persecusión política, radicó en Mérida de 1924 a
1932. En esa ciudad fue secretario general de la Sociedad Médica de
Yucatán. Nuevamente en Campeche, continuó impartiendo
cátedras, atendiendo enfermos, escribiendo textos literarios, libros de
texto y una nomenclatura de plantas tropicales. Formó un museo y un
jardín botánico, hoy totalmente destruidos. Recibió
reconocimientos del Instituto Campechano (1953), la Asociación de
Abogados (1959), la Escuela de Medicina (1960) y el Grupo Juvenil Cultural
Doctor Nazario Víctor Montejo Godoy (1961).




	MONTEJO Y LEÓN, FRANCISCO

	

(El Mozo.) Nació en Sevilla en 1507; murió en
Mérida (Yuc.) en 1565. Fue hijo de Francisco de Montejo, adelantado de
Yucatán, y de Ana de León. En 1524 su padre lo llevó a
México; entró al servicio de Hernán Cortés y fue
con éste a la célebre expedición de las Hibueras. A partir
de 1528 se unió a su padre, a quien acompañó en la segunda
campaña para conquistar Yucatán. En 1532 fue nombrado teniente de
gobernador y capitán general, con cuyo cargo tomó parte
aún más activa en la lucha contra los indígenas, pero
suspendió esas acciones en 1535 sin haber tenido éxito. Se
sostuvo después por largo tiempo en Champotón, único
bastión español en tierras mayas. Buscó nueva ayuda de
hombres y dinero en la Nueva España, por instrucciones de su padre, y a
fines de 1540 emprendió una nueva y fructuosa campaña.
Avanzó lenta, pero firmemente, y fundó la villa de San Francisco
de Campeche en 1541, y el 6 de enero de 1542 la ciudad de Mérida, con lo
cual consolidó sus conquistas, que luego extendió al oriente,
donde su primo del mismo nombre, que lo había acompañado desde
años antes, estableció la ciudad de Valladolid. Gobernó la
nueva provincia hasta 1546, cuando llegó su padre; pero poco
después ambos perdieron su autoridad a causa del juicio de residencia
que se entabló contra este último. Retirado de la vida
política, murió en Mérida.




	MONTELEONE, CÓDICE

	
El original pertenece a la Colección Harkness de la Biblioteca
del Congreso de Washington, la cual contiene gran cantidad de
documentos del marquesado del Valle de Oaxaca, vendidos a esa
institución por el príncipe de Pignatelli, descendiente de Hernán
Cortés. Es un manuscrito con pinturas que representan a los españoles
expoliando a los indios. Tiene el siguiente título: Códice
de archivo de los duques de Monteleone y marqueses del Valle. Juicio
por Hernán Cortés contra el Lic. Nuño de Guzmán, Ortiz Matienzo y
Delgadillo, año 1531, sobre intereses del pueblo y provincia de
Huexotzingo.

Véase: Alfonso Toro: �El códice del
archivo de los duques de Monteleone y marqueses del Valle�, en
Anales del Museo Nacional de Arqueología, Historia y
Etnografía (1925).




	MONTEMAYOR, CARLOS

	
Nació en
Parral, Chih., en 1947. Humanista, ha cultivado la poesía, la narrativa,
el ensayo y la traducción. Es autor de libros de relatos: Las llaves
de Urgell (1971), Cuentos gnósticos (1985) y El alba y
otros cuentos (1987); novelas: Mal de piedra (1981), adaptada al
cine en 1986, y Minas del retorno (1982); ensayos: Los dioses
perdidos (1979), Tres contemporáneos (1981), Historia de
un poema (1984) y El oficio literario (1985); y poemas: Abril y
otros poemas (1978) y Finisterra (1982). En 1987 aparecieron sus
traducciones de la poesía de Safo (primera edición completa en
lengua española) y de Carmina Burana. Antes había hecho
las versiones de los himnos líricos y elegíacos de los griegos.
Ha prologado a unos 15 autores.  En 1971 recibió el premio Xavier
Villaurrutia por su primer volumen de cuentos; en 1979, el del cincuentenario
de El Nacional, por su segunda novela; un galardón por su libreto
para la ópera Encuentro en el ocaso, y en 1985, el Premio
Tomás Valles Vivar, en Chihuahua, por el conjunto de su obra. Es asesor
literario del Centro Mexicano de Escritores, del que fue becario en dos
ocasiones. Colaboró en el suplemento cultural de El Heraldo de
México (1971 y 1972) y dirigió la Revista de la
Universidad de México (1973 a 1975) y Casa del Tiempo, de la
Universidad Autónoma Metropolitana (1980 a 1982). Es miembro de la
Academia Mexicana de la Lengua y del Consejo Científico Internacional de
la Asociación de Archivos de la Literatura Latinoamericana, del Caribe y
Africana del siglo XX. Especialista
en la tradición oral de los mayas de Yucatán, ha impulsado la
nueva literatura escrita en esa lengua.




	MONTEMAYOR GARCÍA, FELIPE

	

Nació en Puebla, Pue., el 13 de febrero de 1916; murió en
México, D.F., el 21 de abril de 1987. Antropólogo (1947) por la
Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH) y maestro en la misma
disciplina por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM),
estudió selección de personal en Estados Unidos (1947-1948) y
Francia (1953-1954) y aplicación de métodos estadísticos
en otras instituciones del exterior (1955).  Fue profesor (1946-1974),
subdirector (1959-1964) y director (1964-1968) de la ENAH, y maestro de los
Centros Antropológicos del Noreste y Sureste de Estados Unidos (1953) y
la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM (1946-1974); y
en el Instituto Nacional de Antropología e Historia, director del
Laboratorio Psicobiométrico (1957-1974) y subjefe (1958-1969) y jefe del
Departamento de Investigaciones Antropológicas (1970-1972). Entre sus
trabajos publicados destacan: Bibliografía sobre antropología
y selección militares (1949); �Sobre la variabilidad de
caracteres en dos especies de foraminíferos fósiles de
México� y �Una aplicación del índice de
equilibrio morfológico�, en Memoria del Congreso
Científico Mexicano (1953); Los efectos de la onchocercosis en la
población de Acacoyagua, Chis. (1954); El pabellón
mexicano (1955); �Ensayo de antropología criminal�, en
Anales del INAH (núm. VI, 1955); La población en
Veracruz (1955); �Nociones del método estadístico�,
en Manual de antropología física de Juan Comas (1957);
Comentarios a la correlación peso-estatura (1957); �Las
funciones discriminantes en la investigación
psicobiométrica� y �Somatometría del recién
nacido�, en Anales del INAH (núm. XI, 1960); �El
coeficiente de asociación de Yule�, en El desarrollo de la
comunidad de Ricardo Pozas (1961); �La prueba de disociación de
movimientos�, en Anales del INAH (núm. XVI, 1962);
Problemas generales de muestreo estadístico (1964); �Estudio
descriptivo del cuestionario proyectivo de frases incompletas de Saks�, en
Anales del INAH (núm. II, 1968); 28 años de
antropología (1971) y Fórmulas de estadística para
investigadores (2 ts., 1973). Tradujo del inglés: Puertos de
intercambio en Mesoamérica prehispánica de Anne Champman
(1959), Doctrina cristiana en lengua chinanteca de Howard Cline (1960) y
Afinidades raciales en algunas poblaciones antiguas de México  de
Andrzej Wiercinski (1971).




	MONTEMAYOR LOZANO, ALFONSO

	

Nació en General Zuazua, N.L., en 1891; murió en Monterrey, de la
misma entidad, el 25 de marzo de 1967.  Profesor normalista, le fue otorgada la
Medalla Altamirano por haber cumplido 50 años de servicios. En el curso
de su labor magisterial fundó y dirigió las revistas
Trayectoria, en Durango; Brújula, en Tepic; y
Vanguardia, en Monterrey. Su obra poética comprende
¡Izquierda! (1939), Rosas de mis rosales (1944) y
Nectario (1946). También publicó Álbum
monográfico de la villa y municipio de Gral. Zuazua (1948).




	MONTENEGRO, JUAN ANTONIO

	

Nació en Sayula (Jal.), en 1769; murió en 1824. Promovió
la primera conjura por la Independencia de México, para constituirla
como república libre, dividida en 12 provincias. El Tribunal del Santo
Oficio lo procesó en 1793, condenándolo al año siguiente a
destierro por 10 años. Fue diputado al Primer Congreso Constituyente de
México, que promulgó la Constitución de 1824, la cual no
firmó por haber muerto antes. Era medio hermano de José Guadalupe
Montenegro y Vizcaíno, militar y político jalisciense.




	MONTENEGRO Y NERVO, ROBERTO

	
Nació en Guadalajara, Jal., en 1886; murió en la ciudad de
México en 1968. Desde niño mostró habilidades para el
dibujo y la pintura, luego encauzadas bajo la dirección de Félix
Bernardelli. A los 19 años pasó a la capital de la
República e ingresó a la Academia de San Carlos, donde fue
discípulo predilecto de Antonio Fabrés y Costa. Al término
de sus estudios, fue becado a Europa por Justo Sierra, entonces ministro de
Instrucción Pública (1905). Después de una temporada en
París, estuvo en Madrid, donde el poeta Amado Nervo, su primo, lo
presentó con Zarolla, Valle Inclán, Zuloaga,
Antoniorrobles, Machado y Unamuno. Allí ganó el concurso
de la portada del semanario popular Blanco y Negro. En Córdoba
convivió con el pintor Romero de Torres. Nuevamente en París, al
tiempo que se perfeccionaba en la Escuela de Bellas Artes y en la Grande
Chaumière, ambas en Francia, colaboraba con el pintor Juan Gris, los
escritores Henri de Régnier y Jean Cocteau, y el dibujante Javier Gosse,
en Le Témoin y en Mundial, la revista literaria que de
1911 a 1913 dirigió Rubén Darío. Sus dibujos de esa
época, de línea fina y elegante, cargados de nostalgia y
misterio, estuvieron influidos por el efímero canto del cisne del art
nouveau. A mediados de a 1914, al comenzar la Primera Guerra Mundial
(1914-1918), vivió cuatro años en la isla de Mallorca,
huésped del pintor Anglada Camaraza, conviviendo entre pescadores en la
bahía de Pollenza.  Allí se enamoró de la pintora Rugena
Kavagiskaya, intimó con el pintor Tito Citadini y pintó un mural
en el casino de Palma. En 1917 presentó con gran éxito una
exposición en Barcelona, en diciembre de 1918 volvió a
París y en 1920 a México. En 1921 presentó su primera
exposición en la Academia de San Carlos, con base en dibujos a pluma y
al carbón, guaches, pasteles y óleos. José Vasconcelos,
secretario de Educación Pública, le pidió que pintara un
mural en el vano de la escalera del antiguo Colegio de San Pedro y San Pablo,
convertido en escuela secundaria, donde representó La fiesta de la
Santa Cruz.  En el periodo 1922-1927 hizo también las decoraciones
murales de los despachos del secretario y subsecretario de Educación, en
el edificio de la calle de Argentina; las de la Biblioteca Hispano Americana,
antes templo de la Encarnación; las de la antigua de San Pedro y San
Pablo, convertida en la Sala de Discusiones Libres (posteriormente Hemeroteca
Nacional); las del teatro de la Escuela Nacional de Maestros �ya
desaparecida�, y las de la Biblioteca Lincoln de la Escuela Benito
Juárez. Sus temas fueron Aladino y la lámpara
mágica, Las mil y una noches, alegorías sobre
Cortés, Alvarado, Hidalgo y otros, y finas recreaciones de los motivos
ornamentales del arte popular.
En 1921, a iniciativa suya y ayudado por Gerardo Murillo
(Dr. Atl), Adolfo Best Maugard y Jorge Enciso, se realizó en la ciudad
de México la Primera Exposición de Artes Populares.
Después, en 1930, fue fundador y primer director del Museo de Arte
Popular. Formó, además, una magnífica colección de
máscaras, que regaló a la Secretaría de Educación
Pública. Más adelante fue jefe del Departamento de Artes
Plásticas del Instituto Nacional de Bellas Artes. En 1947-1948
decoró con originales murales de temas gastronómicos el
salón bar Montenegro del hotel Del Padro. En diversas ocasiones fue
comisionado por el gobierno para poner las notas de arte a los pabellones
mexicanos en las exposiciones internacionales. Cultivó todos los
aspectos de la pintura, entre otros la escenografía, sobresaliendo la
que hizo para el ballet Copelia. Ilustró en Europa y en
México numerosos libros, destacando La lámpara de Aladino
(Barcelona, 1917) y uno sobre el bailarín Nijinsky (Londres, 1919). Son
obra suya:  Veinte dibujos de Montenegro, La pintura mexicana
1800-1860, Veinte dibujos de Taxco y máscaras mexicanas. En
1958 realizó en mosaico para el ático del Teatro Degollado de
Guadalajara, el mural Apolo y las musas, que fue destruido durante la
administración del gobernador Gil Preciado. En 1967 recibió el
Premio Nacional de Artes Plásticas, compartido con el escultor Luis
Ortiz Monasterio.
Finísimo dibujante, con tendencia a lo romántico y fantástico,
Montenegro fue un pintor de gran versatilidad. En su vasta producción
hay obras expresionistas, cubistas, realistas, surrealistas y
abstractas. Se distinguió en la pintura de caballete, en especial en
la naturaleza muerta y el retrato. Pintó a personas de todas clases y
posiciones sociales, desde un payaso coetáneo suyo hasta presidentes e
intelectuales. Descuellan los de Diego Rivera, Carlos Chávez, Lázaro
Cárdenas, Ramón Beteta, Ruth Rivera,
Clemente Orozco, Miguel Alemán, Alfonso Reyes, Beatriz Caso y Alfa
Henestrosa. Son notables sus autorretratos de esferas, en el Museo de
Arte Moderno, en galerías, museos extranjeros y colecciones
particulares.
Véase: Justino Fernández: Roberto
Montenegro (1962); Alfonso de Neuvillate: 8
pintores mexicanos, de Velasco a Best Maugard
(1967).
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    Retrato de mujer de Roberto Montenegro.

    Foto Luis Márquez

  






	MONTEPÍO

	
Institución
dedicada a asegurar los riesgos de la vida, a diferencia del Monte de Piedad
(véase), organismo benéfico de crédito. Los
montepíos surgieron en España en la segunda mitad del siglo
XVIII con el objetivo fundamental de
asegurar a la esposa y a los hijos en caso de la muerte del jefe de la familia.
En este sentido fueron una continuación de los servicios asistenciales
que con anterioridad prestaban los gremios y las cofradías. En la
mayoría de los casos aquel seguro de vida se amplió a los casos
de invalidez, enfermedad y vejez, e incluyó tanto a los servidores
públicos de mayor jerarquía cuanto a los más humildes.
Durante la administración de Carlos III, fueron varios los
montepíos que se crearon en España, entre ellos: el Militar
(1761), el de Ministerios (1763), el de las Reales Oficinas (1764), el de
Cómicos Jubilados (1775), el de las Minas de Almadén (1778), el
de Alguaciles de Casa y Corte de Su Majestad (1780), el de Criados de los
Grandes de España (1782), el de Correos y Caminos (1785), el del Cuerpo
de Oficiales de Mar de la Real Armada (1794) y el de Labradores (1795). A los
que fundaron los particulares se les llamó montepíos generales
porque estaban destinados a los campesinos, artesanos y empleados, sin
distinguir su especialidad.

El primer montepío que se instituyó en
América fue el Militar, el 20 de abril de 1761, por instrucciones de
Carlos III; fue el más importante, pues a diferencia de los que se
constituyeron después, operaba tanto en la metrópoli como en las
colonias del imperio. El Montepío de Ministros de Audiencia, Tribunales
de Cuentas y Oficios de Real Hacienda, mejor conocido como de Ultramar o de
Ministros, se estableció en Nueva España el 20 de febrero de
1765, pero hasta el 7 de febrero de 1770 se expidió su reglamento. Su
jurisdicción comprendía las audiencias de Guadalajara y de Santo
Domingo y las provincias de La Española, Cuba y Santo Domingo. Hubo
organismos semejantes en Perú y el Nuevo Reyno de Granada. El
Montepío de los Empleados en las Escribanías de Cámara, de
las Reales Audiencias y en otras Reales Oficinas  fue creado en 1776 y
empezó a funcionar en 1784; comprendía a los empleados
públicos de menor rango. El Montepío de Pilotos (de la Real
Armada) se fundó el 20 de agosto de 1785. Y el Montepío de
Inválidos, cuyo reglamento se aprobó el 13 de junio de 1773, fue
obra del virrey Bucareli, deseoso de proporcionar alojamiento, vestuario y
otros auxilios a quienes estuvieran corporalmente impedidos para sostenerse por
sí mismos. De semejante ayuda gozaron después, por gracia del
rey, los soldados ancianos y los heridos. Sobrevivieron  a la Independencia,
hasta ser extinguidos, en la fecha que se indica entre paréntesis, el
Montepío Militar (20 de mayo de 1852) y el de Inválidos (31 de
diciembre de 1855).

Bibliografía:
Fabián de Fonseca y Carlos de Urrutia: Historia general de
la Real Hacienda (1845); Adolfo Lamas: Seguridad social en la Nueva
España (1964); Andrés Lira González: �Aspectos
fiscales de la Nueva España en la segunda mitad del siglo
XVIII�, en Historia Mexicana (XVII-67;
enero-marzo de 1968).




	MONTERDE, ALBERTO

	
Nació en
México, D.F., el 26 de julio de 1923. Estudió en la Universidad
de Evanston, Illinois, EUA, y se graduó de licenciado en letras (1954)
en la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Fue
profesor del Centro de Estudios para Extranjeros de esa institución
(1953-1957) y cursó un posgrado en la Universidad de California, donde
también dio cátedra. Fue becario del Centro Mexicano de
Escritores (1956). Desempeñó varios empleos en el Consejo
Nacional de Turismo (1948 a 1954) y en agencias de publicidad (hasta 1978);
luego se dedicó a actividades privadas y desde 1986 radica en
Cuernavaca, Mor. Es autor de Adiós a la tierra (poemas, 1949),
Ninguno lo vio llegar y Calavera y Jueves Santo (cuentos, 1950 y
1957, respectivamente) y La poesía pura en la lírica
española (ensayo, 1953). Colaboró en Letras de
México, América y Revista de la Universidad.
Tiene inédita la obra de teatro Bajo un capelo de
silencio.




	MONTERDE, FRANCISCO

	
Nació en
México, D.F., el 9 de agosto de 1894; murió en la misma ciudad el
27 de febrero de 1985. Maestro (1941) y doctor en letras (1942) por la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), fue profesor de
tiempo completo en la Facultad de Filosofía y Letras (1922-1965),
subdirector de la Biblioteca Nacional (1930-1931), director de la Biblioteca
del Museo Nacional de Arqueología e Historia (1931-1932), jefe de los
departamentos de Publicaciones y de Bibliotecas de la Secretaría de
Educación Pública (1932-1935) y del servicio editorial de la UNAM
(1936), director de la Imprenta Universitaria (1939-1950), de la Escuela de
Verano (1951) y de los cursos temporales (1952-1955) y, con el carácter
de honorario, del Departamento de Literatura. Perteneció al Seminario de
Cultura Mexicana (desde 1963), dirigió la Academia Mexicana de la Lengua
(1960-1972, a la que había ingresado en 1939) y presidió la
Agrupación de Críticos y Ensayistas de Teatro y del Ateneo de
Galicia en México (a título honorario), el primer Pen Club
de México (1923-1924), la Academia de Ciencias y Artes
Cinematográficas (1951-1952), el Instituto Internacional de Literatura
Iberoamericana (1959-1961), el Centro Mexicano de Escritores (1965-1985) y el
Centro Mexicano de Teatro (1981-1985). Destacó en la crítica
literaria haciendo investigaciones sobre autores y obras de literatura
hispanoamericana. Descifró una carta en clave de Hernán
Cortés, precisó fechas inciertas y aclaró aspectos dudosos
en varias biografías de autores mexicanos, habiendo escrito centenares
de ellas. Publicó: El madrigal de Cetina y El secreto de la
Escala (1918); Itinerario contemplativo (1923); En el
remolino (1924); Un autor novel (Buenos Aires, 1925); Algunos
novelistas mexicanos (1925); La que volvió a la vida (1926);
Oro negro (1927); Perfiles de Taxco (1928); Amado Nervo
(1933); Bibliografía del teatro en México (1934);
Cuentos mexicanos (Santiago de Chile, 1936); Galería de
espejos y Mariano Silva y el diálogo (1937); Don Juan Ruiz
de Alarcón (1939); Fábulas sin moraleja y finales de
cuentos (con prólogo de Alfonso Reyes) y Agustín F.
Cuenca (1942); El temor de Hernán Cortés (con
prólogo de Luis González Obregón, 1943); Proteo
(con prólogo de Enrique Díez-Canedo, 1944); Moctezuma, el de
la silla de oro y Sainetes de Sor Juana Inés de la Cruz
(1945); El mayor Fidel García y Cultura mexicana (1946);
Moctezuma II, señor del Anáhuac (1947); La carreta de
cristal (1948); Goethe y el Fausto (1949); Una evasión
romántica de Fernando Calderón (1952); Historia de la
literatura mexicana (1955); Salvador Díaz Mirón.
Documentos. Estética y Díaz Mirón: el hombre. La
obra (1956); Presente involuntario (1957 y 1975); La literatura
mexicana en la obra de Menéndez y Pelayo (1958); La dignidad en
Don Quijote, Carlos Noriega Hope y su obra literaria y Literatura
universal (1959); La tragedia de Fernando Calderón (1960);
Cuadernos de estampas (1961); Netsuke (1962); Sakura
(1963); Cultura y ambiente de las generaciones románticas de
México (1964); Una moneda de oro y otros cuentos (1965);
Momentos de Oaxaca (1966); Homenaje al maestro Juan B. Tercero
(1967); Páginas escogidas (1969); Cortejo de sombras
(1972); Mariano Azuela y la crítica mexicana (1973); Mariano
Azuela en su centenario (1974); Ignacio Ramírez. El
Nigromante y Fuera de concurso (1975); Antología de
Salvador Díaz Mirón (1979), y Personas, revistas y
diarios (1982). Dejó inéditas: Panorama de la literatura
mexicana, Biografía de Fernando Calderón,
Orígenes del cuento literario y Ensayos sobre aspectos de la
literatura iberoamericana. Escribió, además, una docena de
obras dramáticas, en su mayoría representadas en la capital del
país y en ciudades del interior y del extranjero; colaboró en
Revista de la Universidad, Revista de Estudios Universitarios,
Filosfía y Letras, Revista Iberoamericana, Historia de
América, Zig-Zag y Revista de Revistas, y en los
diarios El Universal (1925-1965) y El Nacional (1966-1983); en
ambos como crítico de arte. Tradujo del francés Tragedia en
Francia de André Maurois, vertió al español ensayos y
obras dramáticas de autores extranjeros y varias de sus obras fueron
editadas en otros idiomas. Se le otorgó el Premio Nacional de Letras
(1975).




	MONTERDE, JOSÉ MARIANO

	

Nació y murió en la ciudad de México (1789-1861).
Estudiaba en el Colegio de San Juan de Letrán cuando causó alta
(1812) en la Compañía de Alabarderos que servía de escolta
al virrey. Combatió a los insurgentes y en julio de 1821 se
adhirió al Plan de Iguala con el grado de alférez. Al consumarse
la Independencia era ya capitán, terminó sus estudios y se
incorporó al Departamento de Ingenieros. En 1824 dirigió la
construcción de las fortificaciones de Puente Nacional, asistió
al asedio de San Juan de Ulúa, representó al general
Barragán en las negociaciones para la capitulación del
último baluarte español, y reparó los fuertes de Santiago
y La Concepción. Se pronunció en Jalapa en diciembre de 1829 y
fue nombrado por Bustamante coronel y jefe político de California.
Cambió la capital a La Paz e instaló allí el primer
Ayuntamiento y la primera aduana. Tras un paréntesis en el Congreso,
continuó en ese puesto hasta 1835. Fue después comandante de
ingenieros del ejército y subdirector del Colegio Militar. Intervino en
el levantamiento de la Carta Geográfica de la República y en la
formación del plano del Distrito Federal. En 1840 ascendió a
general. Representó a California en la junta que expidió las
Bases de Tacubaya. El 8 de diciembre de 1842 tomó posesión como
gobernador y comandante general del estado de Chihuahua; instaló, bajo
su presidencia, la Subdirección de Educación; fundó las
escuelas Normal, de Música y Militar (ésta para jefes y
oficiales); regularizó el tránsito a Nazas, a menudo interrumpido
por los indios; arregló el camino a Hidalgo del Parral; hizo la paz con
los gileños, mezcaleros y mongolloneros; en julio de 1843 salió a
batir a los texanos que invadieron Nuevo México; tuvo graves
dificultades con los liberales y el 20 de enero de 1845 entregó el
mando. En 1846 se le nombró director del Colegio Militar. Durante la
guerra con Estados Unidos dirigió las fortificaciones de cerro Gordo,
San Juan Teotihuacan, Chapultepec, Tacubaya y San Cristóbal Ecatepec.
Fue segundo en la defensa de Chapultepec, a la cabeza de los profesores y
alumnos del Colegio. El 13 de septiembre cayó prisionero, pero al
concertarse la paz volvió a dirigir el plantel, hasta diciembre de 1853.
Junto con Díez de Bonilla y Salazar Illarregui, negoció a nombre
de Santa Anna el Tratado de la Mesilla. Fue después gobernador del
territorio de Tehuantepec hasta la caída del dictador. Peleó del
lado de los conservadores en la Guerra de Tres Años, durante la cual fue
comandante de la plaza de México y nuevamente director del Colegio
Militar. Al triunfo de los constitucionalistas, causó baja en el
escalafón del ejército.




	MONTERDE FERNÁNDEZ, FRANCISCO

	

Nació en Tacuba, D.F., en 1921; murió en la misma ciudad en 1951.
Tomó clases de modelado y talla en madera con los escultores Toussaint y
Capdeville. En el Colegio Franco Español enseñó dibujo
constructivo. Ingresó a la Escuela Nacional de Artes Plásticas y
trabajó en la Imprenta Universitaria, que dirigía su padre, el
escritor Francisco Monterde y García Icazbalceta. Compañero de
labores de Julio Prieto, en colaboración con él y bajo su
dirección ilustró varios libros de la Biblioteca del Estudiante
Universitario, y las Leyendas mexicanas de María Teresa
Barragán, La historia del comercio de Alberto María
Carreño, Las aventuras de Peer Gynt de Ibsen, La Plaza
Mayor de Manuel Romero de Terreros, Huapango de Celestino Herrera
Frimont, y otras obras editadas por Antonio Caso hijo. Compuso además
varias escenografías; hizo carteles de publicidad y, finalmente, a
partir de 1948, retratos y paisajes al óleo.

Véase:
José María Mendoza y otros: Francisco Monterde
Fernández (1921-1951) (1954).




	MONTERO, MARCO ANTONIO

	
Nació
en México, D.F.,  en 1927; murió en la misma ciudad el 8 de
febrero de 1979. Actor, director de teatro y dramaturgo, trabajó con
Rosario Castellanos en Chiapas, en el teatro guiñol Petul, y en el
Instituto Nacional de Bellas Artes durante 20 años, como director de la
Escuela de Arte Teatral y subdirector de Promoción Nacional.
Propició la creación del Teatro del Estado en Jalapa, y en la
Universidad Veracruzana formó la Compañía Escénica
y jefaturó el Departamento de Teatro (1950 a 1977). Realizó las
versiones dramáticas de las novelas Frontera junto al mar de
José Mancisidor y S.F.Z. 33 Escuela de Enrique Othón
Díaz. Es autor de las piezas El círculo y El
maíz nuestro de cada día.




	MONTERREY, ARQUIDIÓCESIS DE

	
(Monterreyensis.) Fue erigida por la bula
Relata de Pío VI, del 15 de diciembre de 1777,
ejecutada por el cura Francisco J. Barbosa en la parroquia de Linares,
el 22 de noviembre de 1779. Se llamó de Linares o Nuevo León hasta el
9 de junio de 1922 (v. LINARES, DIÓCESIS
DE). Su titular es la Inmaculada Concepción; su sede, Linares
hasta 1792 y después, de hecho, Monterrey, y su territorio, 31 650
km2 correspondientes a la mitad norte del
estado de Nuevo León. Tiene seminarios Mayor y Menor, 86 parroquias,
182 sacerdotes diocesanos, 61 sacerdotes regulares, 174 religiosos,
477 religiosas y una población de 2 365 000 habitantes, de los cuales
2 271 000 son católicos. Conforme a la delimitación del 2 de
septiembre de 1779 hecha por instrucciones de Carlos III originalmente comprendía Nuevo
León, Coahuila, Texas y parte de Luisiana.

Obispos: 1. Antonio de Sacedón (1779), 2. Rafael
Verger (1783-1790), 3. Andrés Ambrosio de Llanos y Valdés
(1792-1799), 4. Primo Feliciano Marín de Porras (1801-1815), 5.
José Ignacio de Arancibia y Hormaegui (1818-1821), 6. José
María de Jesús Belaunzarán y Ureña (1832-1839), 7.
Salvador Apodaca Loreto (1843-1844), 8. Francisco de P. Vera y González
(1853-1879), 9. Ignacio Montes de Oca y Obregón (1880-1884), 10. Jacinto
López Romo (1886-). Arzobispos: Jacinto López Romo (-1899), 11.
Santiago de la Garza Zambrano (1900-1907), 12. Leopoldo Ruiz y Flores
(1907-1911), 13. Francisco Plancarte y Navarrete (1912-1920), 14. Juan de
Herrera y Piña (1921-1927), 15. José Guadalupe Ortiz y
López (1930-1940), 16. Guillermo Tritschler y Córdoba
(1941-1952), 17. Alfonso Espino y Silva (1952-1976) y 18. José de
Jesús Tirado Pedraza (1976-).

La arquidiócesis limita con las siguientes
circunscripciones eclesiásticas: Linares, al sur; Matamoros, al este; y
Saltillo, al norte y al oeste. Pertenece a la Región Pastoral Noroeste.
Además del municipio de Monterrey, comprende los de Anáhuac,
Agualeguas, Allende, Apodaca, Bustamante, Cadereyta  Jiménez, Carmen,
Cerralvo, Ciénega de Flores, Doctor González, García,
Garza García, General Escobedo, General Treviño, General Zuazua,
Guadalupe, Los Herreras, Hidalgo, Higueras, Juárez, Lampazos de Naranjo,
Marín, Melchor Ocampo, Mina, Parás, Pesquería, Los
Ramones, Sabinas Hidalgo, Salinas Victoria, San Nicolás de los Garza,
Santa Catarina, Santiago, Vallecillo, Villaldama y Colombia. V. NUEVO LEÓN, ESTADO DE.

El Seminario. Durante todo el siglo XVII no existió en Monterrey colegio
alguno. Los neoleoneses tuvieron que ser soldados, mineros, agricultores o
ganaderos, hasta que el padre Jerónimo López Prieto, de los
oblatos de Guadalajara, pidió en 1702 al gobernador Juan Francisco de
Vergara y Mendoza un solar para erigir una capilla a San Francisco Javier y un
colegio anexo, el cual funcionó hasta 1743, pues fue abandonado junto
con el templo por el padre José de Nava. El edificio fue convertido
después en Palacio de Gobierno por el comandante Joaquín de
Arredondo y así duró hasta 1901. En 1768, Leonor Gómez de
Castro, esposa del general Domingo Miguel Guajardo, dejó en su
testamento 6 mil pesos para el sostenimiento de una cátedra de
gramática, que inició ese mismo año el bachiller Juan
José Paulino Fernández de Rumayor. Esta escuela se sostuvo 25
años, hasta que se fundó el Seminario de Monterrey, donde
iniciaron sus estudios, entre otros, Servando Teresa de Mier, Miguel Ramos
Arizpe y Bernardo Cantú, que tanto habrían de brillar en los
inicios del México independiente.

El segundo obispo fray José Verger tuvo el proyecto
de crear una casa de formación, pero no logró su
propósito. En 1792, el nuevo obispo, Andrés Ambrosio de Llanos y
Valdés, empezó a construir la catedral y el Seminario, pero por
desavenencias con el gobernador y con el Ayuntamiento, las obras se
suspendieron; pero al fin el Real y Tridentino Seminario de Monterrey fue
canónicamente establecido el 19 de diciembre de ese año, bajo la
advocación de la Asunción de Nuestra Señora y de San
Antonio de Padua, y las clases se abrieron en febrero del año siguiente,
en una casa rentada para el efecto. El primer rector fue Domingo de Ugarte y
Burgoa, quien ejerció ese cargo durante 11 años. Lo
sucedió el bachiller José Antonio Gutiérrez de Lara
(1804-1805), apasionado partidario de la Independencia. Cuando Nuevo
León quedó constituido en estado libre y soberano, el Seminario
recibió el impulso del gobierno local. El 19 de enero de 1824, en virtud
de un decreto del Congreso, se estableció la cátedra de derecho
civil y canónico, a cargo del licenciado José Alejandro de
Treviño y Gutiérrez. De esta escuela salieron, entre otros, los
licenciados J. Jesús Dávila y Prieto, Domingo Martínez,
Francisco de P. Morales, Trinidad y Simón de la Garza Melo, y
Lázaro Garza Ayala, que llegaran a ser gobernadores de Nuevo
León. El 28 de abril de 1826, el decreto núm. 104 habilitó
al Seminario para conferir grados mayores de teología y ambos derechos,
sujetándose en todo a las constituciones de la Universidad de
Guadalajara. El estado aportaba mil pesos anuales para el sostenimiento del
plantel y nueve becas. En 1857, el gobernador Santiago Vidaurri decretó
la creación del Colegio Civil, llamado así para diferenciarlo del
eclesiástico; canceló las becas de dotación y
retiró su apoyo económico al Seminario. Éste, a su vez,
suspendió la cátedra de jurisprudencia. La Ley de
Desamortización de Bienes Eclesiásticos despojó de todas
sus fincas a la casa de formación. De 1860 a 1862, ésta
funcionó en Saltillo. En agosto de 1866, las fuerzas republicanas,
triunfantes en Santa Gertrudis, entraron a Monterrey, ya desalojado por los
franceses después de dos años de ocupación. El general
Escobedo ordenó la reapertura del Colegio Civil, y en enero de 1867 se
reiniciaron los cursos en el Seminario, con sólo alumnos externos por el
deterioro del edificio. En la década de los setentas, el plantel se
mudó al barrio de Las Quintas, al poniente de la ciudad, donde contaba
con amplios edificios, triple patio de arcos, gran huerta y pila abundante. La
creación de los colegios de San Juan en Matamoros y en Saltillo, y la
fundación del Seminario de Tamaulipas, hicieron que disminuyeran los
estudiantes foráneos en Monterrey. Para ese tiempo el obispo Verea
confió la administración del Seminario a los padres de San
Vicente de Paul. Estos religiosos salieron en 1903, pero volvieron en 1910 a
instancias del obispo Leopoldo Ruiz y Flores, educado por ellos en su juventud.
En 1913 estalló la Revolución constitucionalista y hubo una etapa
de violencia: se clausuraron los templos, los paulinos fueron expulsados, los
alumnos se dispersaron  y desapareció el Seminario. Su local del barrio
de Las Quintas fue intervenido por el Gobierno Federal y el arzobispo Plancarte
y numerosos sacerdotes salieron al exilio.

En 1918, gracias a los esfuerzos del padre Juan José
Hinojosa, cobró nueva vida el Seminario, en el edificio anexo al templo
del Roble. El prelado y los sacerdotes volvieron del destierro y el 11 de junio
de 1919 se nombró rector al presbítero Juan José
Treviño. A éste, ya en los anexos del templo de San Luis Gonzaga,
le tocó el conflicto religioso de 1926 a 1929, al cual logró
sobreponerse. El arzobispo Espino y Silva, conforme al pensamiento de
Pío XI, erigió el Seminario Menor en 1959 y el Mayor en 1964.
Éste quedó abierto a las otras diócesis de la zona Noreste
de Pastoral (Ciudad Victoria, Linares, Matamoros, Saltillo y Tampico) desde el
curso 1971-1972. Ubicado en Corregidora núm. 700 Norte, en San Pedro
Garza García, tiene tres institutos: el de Ciencias y Humanidades, el de
Filosofía y de Teología. Unos 300 jóvenes integran el
alumnado. En 1985, tres de ellos estaban en el Colegio. Han sido rectores: 1.
Domingo de Ugarte y Burgoa (1702), 2. José Antonio Gutiérrez de
Lara (1804), 3. José León Lobo Guerrero (1810), 4. Juan Bautista
Valdés (1824), 5. Felipe de Jesús Cepeda (1844), 6. Alejandro
González Garza (1850), 7. José Joaquín Orozco (1852), 8.
José Guillermo Martínez (1853), 9. José María Nuin
(1859), 10. Antonio Vega (1867), 11. Eduardo M. Montaño (1874), 12. se
ignora su nombre, 13. Eduardo M. Montaño (1883), 14. Manuel Aguilar
Casanova (1886), 15. Bruno Álvarez (1898), 16. Pedro María de la
Garza y Garza (1903), 17. Juan José Treviño (1904), 18 Patricio
Ataun (1910), 19. Manuel Coello (1911), 20. Santiago de las Heras (1912), 21.
Juan José Hinojosa (1918), 22. Juan José Treviño (1919),
23. Fortino Gómez León (1930), 24. José Gómez
Pérez (1946), 25. Juvencio González Álvarez (1954), 26.
Ernesto León Chazalón Rang (1972) y 27. Miguel Ángel Alba
Díaz (1982).

Fuente:Anuario del Centro de
Estudios Humanísticos (1969); Archivo del Seminario
Arquidiocesano de Monterrey; Israel Cavazos
Garza: Esbozo histórico del Seminario de
Monterrey; Directorio del Seminario de Monterrey
1982-1983.




	MONTERREY, N.L

	Ciudad capital del
estado y cabecera del municipio de su nombre. Éste se halla al centro de
la entidad. Lo limitan al norte los de General Escobedo y San Nicolás de
los Garza, al oriente los de Guadalupe y Juárez, al sur los de Santiago
y Santa Catarina, y al poniente los de Garza García, Santa Catarina y
García. Su extensión es de 451 km2. Está inscrito entre los 30�
10� y los 40� 11� del paralelo 25 y los 10� y 59� del
meridiano 100. El terreno acusa una pendiente de oeste (600 m sobre el nivel
del mar) a este (525). Su suelo data del Jurásico Superior (estratos
arcilloso-arenoso-calcáreos). Hacia el sureste se halla el
cañón del Huajuco, de notable belleza, mientras por el rumbo
opuesto la topografía es plana y escasa de vegetación. La ciudad
tiene su asiento en el valle de su nombre, abierto por el noreste. A la parte
restante le forman hemiciclo enhiestas montañas. Al noroeste se halla el
cerro del Topo, rico en yacimientos de mármol negro, utilizado desde
hace mucho tiempo en alféizares de ventanas, pavimento de aceras, muros
de edificios y recubrimientos; al poniente, la sierra de las Mitras, que se
extiende hasta el municipio de García y cuyo perfil afecta la silueta de
seis mitras episcopales. La denominación es muy antigua, pues ya consta
en documentos del siglo XVI. Su
altura sobre el nivel del mar es de 2 mil metros, carece en lo absoluto de
vegetación y tiene algunos yacimientos minerales. En el siglo
XVII se trabajaron los tiros de la
Voladora y San Antonio; hoy sólo se extrae cantera que, triturada, se
usa como material de construcción. Al oriente de las Mitras, en la
ciudad, está la loma del Obispado, llamada antiguamente de Chepe Vera.
Mudó su nombre al ser edificado en su cima, en 1787, el palacio de
Nuestra Señora de Guadalupe (actual Museo Regional de Nuevo
León). Mitras y Obispado están separados de la sierra Madre por
el cañón de acceso a Saltillo. Ésta, de imponente
grandeza, cubre todo el sur del municipio, ha sido declarada parque nacional y
su altura máxima, en sus tres ondulaciones conocidas como la M,
sobrepasa los 2 200 m; es rica en madera y tiene una meseta llamada del
Chipinque, importante centro turístico con carretera de acceso. Al norte
de la sierra, en la ciudad, y separada de la primera por un valle
amenísimo, está la loma Larga. Esta elevación arranca en
San Jerónimo (al poniente) y concluye en la punta de la Loma o los
Remates, al empezar el cañón del Huajuco. Su parte septentrional,
aledaña a la zona urbana, empezó a poblarse hacia 1842 con el
popular barrio de San Luisito. Actualmente el caserío la ha cubierto
casi en su totalidad. Al sureste de Monterrey se levanta la sierra de la Silla,
que se prolonga por el mismo rumbo hasta el municipio de Allende. El extremo
que ve a la ciudad forma el cerro de la Silla (1 288 m), así llamado
porque sus dos cumbres afectan la figura de una colosal silla de montar. Con
esta denominación hay referencias también en documentos del siglo
XVI. Su silueta emblemática
aparece en los escudos de la ciudad y del estado. Alfonso Reyes, en su
Correo de Monterrey, popularizó la cuarteta: �Oh mi cerro de
la Silla/ quién estuviera en tu horqueta/ una pata p�a Monterrey /
y l�otra p�a Cadereyta�. El cañón del Huajuco
separa las sierras Madre y de la Silla. En el extremo norte de aquel, entre la
sierra Madre y la loma Larga, están los cerros del Caído, el
Diente y el Mirador. En el segundo ha habido explotaciones mineras. En la
transición del siglo XVI al
XVII existió allí un
asiento minero llamado Real de los Apóstoles, con alcalde mayor.
Posteriormente se llamó de San Pedro y San Pablo. En la cima del Mirador
hay unas fincas de recreo levantadas por el general Bernardo Reyes.
 Hidrografía. La ciudad fue fundada junto a
los ojos de Santa Lucía. El cronista Alonso de León afirma con
cierto dejo localista que eran de los más abundantes de las Indias. El
ojo de Agua Grande (esquina de las calles de Zaragoza y Allende) fue cegado al
construir la fuente Monterrey; y los situados al poniente (calles de J. Ignacio
Ramón y 15 de Mayo), al erigirse la rotonda y el obelisco a los
fundadores. En otro tiempo estos manantiales formaban el río de Santa
Lucía, cuyas aguas arrasaron el caserío en 1611. Cruza la ciudad
el río de Santa Catarina, que nace a 2 369 m de altura en la sierra de
San José, ramificación de la sierra Madre, en el municipio de
Santiago. Se precipita por el cañón de su nombre y, pasando la
ciudad, cruza el municipio de Guadalupe para internarse en el de Juárez.
En las Adjuntas se une al río de la Silla y, formando uno sólo,
el de Monterrey, desemboca en el San Juan. La altura de donde procede y el
desnivel del suelo de Monterrey hacen que su escurrimiento sea muy
rápido. Del cañón de la Huasteca a la intersección
de la avenida Juárez (14.5 km) el declive es de 146 m. Las inundaciones
por este motivo han sido trágicas. Las crónicas registran grandes
avenidas en 1611, 1636, 1642, 1648, 1716, 1752, 1775, 1782, 1810, 1825, 1881,
1909, 1933, 1938 y 1967. Este problema secular fue conjurado con la
canalización del río, obra realizada por la administración
del gobernador Ignacio Morones Prieto (1949-1952), con una inversión
superior a los $30 millones. Las superficies rescatadas al río
permitieron hacer dos grandes avenidas ribereñas, urbanizar el centro de
la ciudad y beneficiar a la Universidad, a cuyo patrimonio fueron destinados
gran parte de esos terrenos. El río de la Silla toca en parte
mínima la ciudad. Nace atrás del cerro del mismo nombre, circunda
su falda noroeste, sigue por el norte, cruza el municipio de Guadalupe y se une
al río de Santa Catarina en las Adjuntas, municipio de Juárez.
Sus aguas son permanentes y el cauce y las riberas tienen grandes sabinales,
sobre todo frente a Guadalupe, en la Pastora, y en la Punta de la Loma, ambos
lugares de recreo. Hay en el municipio diversos arroyos. Los más
importantes son el del Topo Chico, al norte, y el Seco, al sur. En el poblado
de San Bernabé del Topo Chico, ahora incorporado a la ciudad por el
crecimiento urbano, existe un manantial de aguas termales sulfurosas. Desde la
época colonial fueron famosos estos baños de uso
medicinal.
 Clima. Es extremoso; la temperatura media anual es
de 21.8 °C; la mínima absoluta, de 6.8 °C; y la máxima,
de 41.5. Conforme a la clasificación de Koeppen, priva el tipo BSHW (BS:
estepario; H: caliente, con media anual superior a 18 °C; y W: lluvia
periódica e invierno seco). El ciclo de lluvias es de junio a
septiembre. Los vientos dominantes provienen del oriente y del sureste; estos
últimos, del cañón del Huajuco. En el invierno predominan
los del norte, que en febrero y marzo soplan con mayor intensidad.
 Comunicaciones. Monterrey tiene fácil
contacto con el resto del país y del mundo. La línea del
Ferrocarril Nuevo Laredo-México es la más antigua (1882). En su
tramo a la frontera con Estados Unidos toca Salinas Victoria, Villa Aldama y
Lampazos; y en su trayecto a México conecta con Saltillo, San Luis
Potosí y Querétaro. El Ferrocarril Monterrey-Tampico (1891) toca
Cadereyta, Montemorelos y Ciudad Victoria. La línea Monterrey-Matamoros
(1905) pasa por la población de Río Bravo. La línea
Monterrey-Piedras Negras enlaza con Saltillo, Monclova, Sabinas y Rosita. La de
Reynosa tiene estaciones en Pesquería, Los Ramones, Dr. Cos y Camargo; y
las conexiones Monterrey-Chihuahua y Monterrey-Los Mochis hacen posible la
vinculación con el norte y el noroeste de México. Diariamente
moviliza el ferrocarril 48 trenes de carga y 18 de pasajeros. Aquéllos
sacan 40 mil toneladas y aportan 30 mil; y éstos transportan 96 200
personas en promedio en ambos sentidos.
Tocan la ciudad las carreteras Nacional
Laredo-México; la Central, vía Matehuala-San Luis
Potosí-Querétaro; la Interoceánica
Matamoros-Mazatlán; la de Monterrey a Monclova, que une también a
Piedras Negras; la Monterrey-Miguel Alemán y la Monterrey-Colombia. Hay
en Monterrey 25 líneas de transporte foráneas con más de
80 rutas a diversas regiones del país. En la central de autobuses, en
1985, fueron movilizadas 341 118 unidades de origen y 49 244 de paso, con un
total de 9 721 948 pasajeros. En el área metropolitana existían
en ese mismo año 315 vehículos en circulación. En el
Aeropuerto Internacional Mariano Escobedo, uno de los más modernos de
México, hubo 19 017 vuelos comerciales en 1984. En los nacionales fueron
7 382 las llegadas y 7 410 las salidas; y en los internacionales, 2 131 y 2
094, para un total de 1 222 303 pasajeros, más 120 861 en
tránsito. Hubo, además, 5 682 vuelos particulares y 2 640
oficiales, con 20 800 pasajeros. En 1984 había en el área
metropolitana 198 916 líneas telefónicas, con 353 377 aparatos
controlados por 15 centrales. Funcionan 21 radiodifusoras de amplitud modulada
y 15 de frecuencia modulada. En las primeras hay dos de 10 mil watts, una de 50
mil y una de 100 mil. Operan en la ciudad los canales 2, 4, 6, 8 y 28 de
televisión. El correo tiene establecidas cinco agencias y 35
administraciones en el área metropolitana. En 1985 se recibieron 55 818
659 piezas de correspondencia ordinaria y 56 619 registradas, y se expidieron
26 766 028 de aquella clase y 955 146 de ésta.
El transporte urbano mejorará pronto notoriamente. En
noviembre de 1987 fue creado el Consejo Estatal de Transporte y un organismo
descentralizado llamado Sistema Colectivo de Transporte Metrorrey, para la
construcción del Metro. Éste tendrá capacidad de
transportación similar al del Distrito Federal. La primera línea,
de 13 estaciones, será tendida de Guadalupe a San Bernabé. En
febrero de 1988 quedó formalizado el contrato para la adquisición
de 25 vagones para 480 pasajeros cada uno, que movilizarán 45 mil
pasajeros por hora. La primera etapa, de 17 km, costará $120 mil
millones y se calcula que en 24 meses saldrá el primer viaje. El
viaducto será elevado en toda su longitud.
 Abastecimientos. El de agua se ha resuelto por medio
de costosas obras de perforación, captación y conducción.
Las principales fuentes son las cuencas de Mina, la Huasteca, Cola de Caballo,
San Francisco y la Estanzuela. El gobernador Alfonso Martínez
Domínguez emprendió el Plan Hidráulico. Programado en 1980
para dotar de agua a Monterrey, comprende la construcción de las presas
La Libertad, El Encadenado, El Tunal, Raíces y Cerro Prieto. Esta
última, en jurisdicción de Linares, tiene capacidad para 300
millones de metros cúbicos. De allí parte un acueducto a
Monterrey de 133 km de longitud y 2.5 m de diámetro; la planta
potabilizadora está en San Roque. El presidente Miguel de la Madrid
asistió a la ceremonia de la llegada del agua a la ciudad, el 27 de
julio de 1984. La obra tuvo un costo de $33 mil millones. Monterrey fue la
primera ciudad en el país que contó con servicio de gas natural
para uso doméstico e industrial. Proveniente de los campos productores
del noreste, es conducido por tres gasoductos con capacidad conjunta de 10
millones de metros cúbicos diarios. La ciudad consume el 25% del
combustible producido en México. La cifra de consumidores industriales y
domésticos en 1969 era superior a 99 mil. Otros combustibles se reciben
por el oleoducto de Ciudad Madero, de 469 km de longitud.
 Industria y comercio. Desde sus inicios Monterrey
tuvo como principal fuente económica las haciendas de ganado y de labor.
El auge ganadero de los siglos XVII y
XVIII (v. NUEVO
LEÓN, ESTADO DE) propició el de los
agricultores que aviaban las grandes haciendas de rebaños trashumantes.
En épocas tempranas hubo en algunas haciendas aledañas
importantes obrajes que fabricaban jergas y mantas para el consumo local y, en
especial, para que los encomenderos cumplieran con la obligación de
vestir a sus indios. La industria doméstica de la lana producía
los jorongos, los sarapes y las �colchas del reino�. Los segundos
cobraron fama en la Feria de Saltillo, donde se vendían, y fue tal su
popularidad, que aquella población ganó su paternidad. De la
riqueza ganadera derivó la industria del curtido de pieles, que por
muchos años constituyó importante actividad económica. A
fines del siglo XVIII y en la primera
mitad del XIX, hubo en Monterrey
varios talleres grandes que dieron nombre al barrio de las Tenerías, uno
de los más antiguos y tradicionales. El cultivo de la caña de
azúcar, generalizado desde la segunda mitad del siglo XVII, trajo consigo la instalación de trapiches
en casi todos los poblados del centro y del sureste de Nuevo León, y en
las haciendas de la jurisdicción de Monterrey. La producción de
piloncillo se concentraba en la ciudad para ser conducida a los mercados de
Saltillo, Durango y Zacatecas. Hubo en la época colonial una industria
rara en la región: la de la sal. Descubiertas las salinas de San Lorenzo
por Alonso de León, en 1643, periódicamente se hacían
jornadas desde Monterrey para abastecer esta zona hasta bien entrado el siglo
XVIII.
En el acta de fundación de la ciudad se expresa que
ésta se halla �en buen medio para el viaje y trato del puerto de
Tampico, que hay setenta leguas camino de carretas, y lo mismo a la ciudad de
Zacatecas y otras partes�. Desde muy temprano se hicieron expediciones,
aunque infructuosas, para intentar el contacto con Tampico. La única
provechosa fue la de Alonso de León en 1645, quien logró
contratar 40 cargas de sal, camarón, ropa, vino, vinagre, pescado y
aceite. Hubo el intento de establecer población intermedia, pero no se
realizó. Tampico desapareció al ser asolado por los piratas en
1684 y Monterrey quedó aislada por ese rumbo. El comercio no
prosperó en casi 200 años. Por mucho tiempo Monterrey y la
región fueron provistos de efectos del interior por mercaderes que
entraban una vez al año. Fiaban lo que traían: entre otras cosas,
loza de Guadalajara, jarciería de Querétaro, chocolate de
Soconusco y hasta esclavos negros. Uno de los mercaderes más importantes
en el siglo XVII fue Juan de
Espíndola. En el último tercio de ese siglo sólo
había en Monterrey tres o cuatro tiendas. Las mejor provistas eran las
de algunos funcionarios (u oficiales reales, como se decía entonces),
por más que lo tuvieran prohibido. No había cambiado mucho la
situación en el XVIII. Cuando
el gobernador Fernández de Jáuregui conminó al Cabildo a
redactar ordenanzas de comercio, le explicaron los capitulares que jamás
se había puesto precio a géneros ni bastimentos, ni
convenía fijarlo. El pan se vendía en casa de dos viudas
principales a quienes se proporcionaba la harina, traída de la Nueva
Vizcaya �con gran riesgo de la vida por el rigor de los tobosos�. Los
vecinos se compraban y prestaban los frutos y en la plaza no se vendían
verduras, aves, pescados, frutas ni ningún otro género de
bastimento. Tampoco había alhóndiga por no haber recursos para
sostenerla, ni carnicerías porque �cada quien mata en su casa para
el consumo; y si necesita candelas o las hace o las pide
prestadas�.
El historiador Isidro Vizcaya atribuye el estancamiento
comercial de Monterrey a la falta de un puerto en el Golfo. Todo el
tráfico comercial provenía de Veracruz y, al llegar a la
región, subía cinco o más veces su valor, por igual o
mayor número de manos que tenía que pasar. A ello había
que añadir el aislamiento y la escasa población, por ser tierra
de �guerra viva�. Algunos factores mejoraron la situación: la
colonización de Tamaulipas (1747-1755), que pacificó esa zona;
los descubrimientos mineros del Vallecillo y la Iguana; la creación de
la sede episcopal en Linares, aunque de hecho en Monterrey (1777); la apertura
de los puertos de Soto La Marina (1781) y el Refugio (Matamoros, 1820); y la
población de Tampico (1823). La región fue de las menos alteradas
por la Guerra de Independencia, y el dinamismo de los primeros obispos y de
algunos gobernadores desperezaron a la ciudad que fue cada vez en aumento. La
situación geográfica de Monterrey, �en el extremo oriental
del tránsito más adecuado a través de la Sierra
Madre� (I. Vizcaya), la convirtió en paso obligado entre las
poblaciones del Golfo y las del interior. En 1753 tenía 3 334
habitantes, pero con el éxodo a Tamaulipas descendió a menos de
mil en 1756. En 1803 eran 6 412 los vecinos y 12 282 en 1824.
El comercio se vio impulsado desde el último tercio
del siglo XVIII por el contrabando.
En el tráfico clandestino con el vecino país se vieron envueltos
algunos gobernadores. Cobró más tarde incremento con la
implantación de las aduanas, al ser señalada la nueva frontera en
1848; y no solamente Monterrey, sino la villa de Marín y otros pueblos
se convirtieron en distribuidores de efectos extranjeros. Otra circunstancia,
aunque transitoria, fue benéfica para la economía regional: la
Guerra Civil de los Estados Unidos (1861-1865). Bloqueados los puertos de los
estados sureños, el algodón de éstos cruzaba el río
Bravo y era conducido a Matamoros para ser embarcado a Europa. En ese lapso se
formaron muchos de los grandes capitales regiomontanos y la ciudad llegó
a tener 26 795 habitantes. La prosperidad menguó, sin embargo, debido a
las frecuentes incursiones de los indios, la decadencia de algunos centros
mineros del interior, la conclusión de la guerra norteamericana, las
constantes luchas intestinas y en particular la llegada del ferrocarril, que
llegó también a la ciudades que Monterrey abastecía y
pudieron hacerlo desde entonces directamente. La inversión empezó
a concentrarse en la industria a partir de 1867. Antes hubo molinos de trigo,
talleres textiles y fábricas de aguardiente, azúcar y
jabón. En adelante surgieron empresas en los ramos de sombreros, hielo,
cerillos, pastas, almidón y cerveza. El gobierno local fomentó
esas actividades y, en opinión del mismo historiador Vizcaya,
�durante los setentas y los ochentas se fue creando una conciencia de que
el progreso de Monterrey sólo se podía lograr por medio de la
industrialización�. Contribuyó a robustecer esa
convicción la primera exposición industrial celebrada en
Monterrey en 1880. Hubo en ella 115 expositores y 461 productos exhibidos. La
segunda se abrió en 1888 con 215 participantes y una mayor variedad de
artículos. Monterrey participó en las exposiciones de Nueva
Orleans (1884-1885) y París y San Antonio (1889). El gran
desenvolvimiento industrial, sin embargo, ocurrió en el periodo
1890-1910. De entonces datan las más importantes fábricas de
muebles, ropa, cigarros, jabón y ladrillos; las grandes plantas de la
Cervecería Cuauhtémoc (1890), la Compañía Fundidora
de Fierro y Acero (1900), la Vidriera Monterrey (1909) y, aunque establecida
fuera del municipio, la de Cementos Hidalgo (1907). El mismo autor atribuye
este auge al arancel McKinley, de los Estados Unidos (1890); a la facilidad de
acceso a Monterrey, a su situación fronteriza y a las facilidades
otorgadas al capital extranjero; a la paz porfiriana, a la legislación
local, a la abundancia de agua y al espíritu de empresa de los
regiomontanos. La expansión industrial sólo se vio frenada
temporalmente en la etapa más violenta de la Revolución
(1913-1915). El proceso de recuperación fue lento y difícil a
causa de la destrucción de las vías de comunicación, la
inestabilidad política y el valor fluctuante de la moneda. En la
década de los treintas surgieron nuevas industrias importantes. En 1937
había establecidas 438 y laboraban en ellas 24 350 obreros. En 1947
subieron a 650, con más de 40 mil trabajadores; en 1960 a 4 229 (67 261
personas ocupadas); en 1970 a 8 644 (128 mil) y en 1980 eran 637 mil los
habitantes económicamente activos.
 Historia. El origen de Monterrey y el de Nuevo
León son comunes. El Nuevo Reino de León se limitó por
largos años a sólo su capital, de tal manera que al decir
�el reino� se entendía que era Monterrey. Y tan reino fue la
ciudad que �reinero� fue el gentilicio de los nacidos en ella y de
los vecinos, hasta la relativamente reciente aparición del gentilicio
�regiomontano�.
Santa Lucía. Hubo en Monterrey dos poblaciones
anteriores a su fundación definitiva. El capitán Alberto del
Canto, por comisión de Martín López de Ibarra, gobernador
de la Nueva Vizcaya, exploró esta región en
compañía de Diego de Montemayor y otros. En 1577 fundó la
villa de Santiago del Saltillo y, avanzando al noreste, descubrió el
valle de Extremadura, hoy en Monterrey, donde estableció el pueblo de
Santa Lucía, junto a los ojos de agua del mismo nombre. De este asiento
bien poco es lo que se sabe, salvo que caía dentro de la
jurisdicción de la Nueva Vizcaya y que el propio Alberto del Canto fue
su alcalde mayor. Su duración fue efímera, debido principalmente
a las dificultades que Del Canto tuvo con la Real Audiencia de Guadalajara,
cuyo presidente, el doctor Jerónimo de Orozco, mandó aprehenderle
en 1578.
Villa de San Luis. En 1579 Luis de Carvajal y de la
Cueva firmó capitulación con Felipe II para la conquista y
población del Nuevo Reino de León. Carvajal entró en 1582
y, extralimitando sus facultades, tomó posesión de poblaciones ya
establecidas: así, sobre el pueblo de Santa Lucía, al norte del
ojo de agua, fundó ese mismo año la villa de San Luis Rey de
Francia. Ésta sí tuvo, al parecer, mayor formalidad. Fue su
primer alcalde mayor Gaspar Castaño de Sosa. La esclavitud, la violencia
de los primeros pobladores, las ausencias frecuentes de don Luis, su
prisión en 1586 y otros factores provocaron la total despoblación
del reino (v. NUEVO LEÓN, ESTADO DE). En 1587 los naturales de la villa de San Luis se sublevaron, robaron
y dieron muerte a los ganados y a los vecinos y prendieron fuego a las casas y
al trigo. Este grave incidente lo atribuyó Carvajal a Luis el
Mozo, su sobrino, quien había procedido injustamente con los indios
de cierta ranchería. Al año siguiente se abandonaron la ciudad de
León (Cerralvo) y la villa de Cueva. Los colonizadores se dispersaron y
el reino quedó desierto durante ocho años.
Monterrey. Al cabo de ese tiempo, el tesorero Diego
de Montemayor decidió volver. El 20 de septiembre de 1596 fundó
la Ciudad Metropolitana de Nuestra Señora de Monterrey,
imponiéndole ese nombre en homenaje a Gaspar de Zúñiga y
Acevedo, conde de Monterrey, virrey a la sazón de la Nueva
España. Aun la gente de la época consideraba ilegal el proceder
de Montemayor, por cuanto a que, muerto Carvajal, la capitulación
quedaba sin efecto. Consta, sin embargo, que fue a México un mes
después de fundada la ciudad. El cronista Alonso de León expresa
que al virrey �pareció notable exceso…, mas considerando lo que
de ello podía resultar lo entretuvo para dar aviso a S.M.� y le dio
título de gobernador. El acta de fundación (véase) fue
redactada por el escribano Diego Díaz de Berlanga. En este documento se
lee, entre otras providencias, la designación del primer ayuntamiento
(v.  Alcaldes de Monterrey). Con el fundador, que era viudo, su hija
Estefanía y los hijos de ésta, Diego y Miguel, figuran 12
vecinos: Diego Rodríguez, Lucas García, Martín de
Solís, Juan Pérez de los Ríos, Pedro de
Íñigo, Cristóbal Pérez, Domingo Manuel, Diego
Maldonado, Juan López, Alonso de Barreda, Diego Díaz de Berlanga
y Diego de Montemayor el Mozo. Se ha calculado que, contadas las mujeres
y los niños, sumarían 34 personas. Los años iniciales
fueron de pobreza extrema. El propio gobernador llegó a alimentarse
�de raíces de lampazo, de que abunda el ojo de agua�.
Murió en 1611, año en que el caserío fue arrasado por una
inundación. El justicia mayor Diego Rodríguez dispuso en 1612 el
traslado al sur del ojo de agua, señalando la plaza (hoy de Zaragoza) y
haciendo nueva traza de solares. El virrey nombró gobernador a
Agustín de Zavala, acaudalado minero de Zacatecas, quien nunca estuvo en
Monterrey y que gobernó por medio de justicias mayores. Colaboró
sin embargo a que los vecinos no quedaran desamparados y estableció
frente a la plaza un almacén de harina, ropa e implementos
agrícolas. Esta situación prevaleció hasta que
Martín de Zavala, su hijo, fue nombrado para sucederle. A su entrada a
Monterrey (8 de agosto de 1626), llevó pobladores, ganados y
herramientas. Comprometido a establecer dos villa, procedió a fundar la
primera sobre la propia Monterrey, imponiéndole el nombre de villa de
Cerralvo. Los vecinos antiguos reprobaron esa acción, pero la
lejanía de México y los lentos procedimientos burocráticos
retardaron hasta 1628 la restitución del nombre y la categoría de
ciudad.
Jurisdicción municipal. El fundador tuvo
presente en todos sus actos la Ley de Poblazones Nuevas de 1573. A la ciudad le
dio �de jurisdicción y término quince leguas (83.5 km) hacia
el oriente y otras quince hacia el poniente y de norte a sur lo mismo en
cuadro�. Conforme a esta delimitación, la ciudad llegó por
el poniente hasta la cuesta de los Muertos, límite actual con Coahuila.
Por el norte comprendió todo el actual municipio de Salinas Victoria;
por el oriente casi hasta el actual municipio de Ramones, y por el sur hasta el
río Ramos, incluyendo los actuales municipios de Santiago y Allende.
Dentro de este perímetro fueron apareciendo haciendas y estancias; pero
tan extensa zona fue reduciéndose en el transcurso de los años.
Por el norte disminuyó al ser creada en 1646 la alcaldía mayor de
Salinas, que posteriormente formó una sola con el valle del Carrizal, y
las haciendas de San Antonio de los Martínez (Marín),
Ciénega de Flores, Santa Elena (General Zuazua), Higueras y otras; y en
el siglo XIX, al erigirse en 1830 el
municipio de San Nicolás de los Garzas, que comprendió
también la hacienda del Topo de los Ayalas (General Escobedo). Por el
oriente quedó reducida la jurisdicción al fundarse en 1637 la
villa de Cadereyta. En 1715 fue establecida la misión y pueblo de
Nuestra Señora de Guadalupe. Por casi un siglo sólo perdió
la ciudad la legua del ejido de esa localidad, pero al ser Guadalupe elevada a
villa (1825) tomó de Monterrey las haciendas de Los Lermas, San Rafael y
otras. Hacia el noreste se crearon los municipios de Pesquería Chica, en
1844, y el de Apodaca, en 1851. Perdió entonces Monterrey las haciendas
de Pesquería Chica, San Francisco, Huinalá, Encarnación y
varias más. La hacienda del Huajuco, fundada hacia el sureste por Diego
Rodríguez de Montemayor en el siglo XVII, cobró importancia y se separó de
Monterrey en 1730. Y por el poniente, Pesquería Grande se segregó
como valle en 1730, comprendiendo la rinconada, los Muertos y otros lugares.
Igual categoría alcanzó Santa Catarina, formando un solo valle,
en el mismo año, con la hacienda de San Pedro.
Sucesos. Situada en tierra de �guerra
viva�, vivió Monterrey la constante zozobra de los asaltos de los
indios. Obligados los vecinos a tener armas, ellos mismos tuvieron a su cargo
la defensa. El único asalto sufrido, sin embargo, fue el del Cuajuco o
Guajuco, en 1624. La tranquilidad cotidiana sólo era alterada por
sucesos inusitados: visitas de obispos, festividades religiosas de la patrona
titular o de Corpus Christi y revista de gente armada. Tras el prolongado
gobierno de Martín de Zavala (1626-1664), las entradas de los
gobernadores se celebraron con fiestas, incluyendo corridas de toros. El
gobernador Azcárraga gravó a los vecinos con impuestos de que
habían estado exentos y obtuvo de Mariana de Austria el escudo de armas
de la ciudad (cédula de 9 de mayo de 1672). En el último tercio
del siglo XVII destacaron las
jornadas que hizo a Texas el general Alonso de León, hijo y
homónimo del cronista. Los grupos militares salieron, en las dos
primeras, de Monterrey y Cadereyta (1686 y 1687), y en las dos últimas
(1689 y 1690) de Monclova.
En la primera mitad del siglo XVIII sobresalen las actividades del licenciado
Barbadillo Vitoria, primero como juez en comisión del virrey duque de
Linares (1714-1716) y después como gobernador del reino (1719-1723); las
disputas de los franciscanos por recuperar los curatos, secularizados por el
obispo Camacho y Ávila (1712); el paso por Monterrey de fray Margil de
Jesús, en su obra evangelizadora; la fundación a inmediaciones de
la ciudad, al oriente, de la misión y pueblo de Guadalupe (1715); las
tareas educativas de los jesuitas; las arbitrariedades y deposición del
gobernador Juan de Arriaga y Brambila (1724); la muerte del gobernador conde de
Penalva (1731); las fiestas de la jura de Fernando VI (1747), y la
proclamación de Nuestra Señora de Guadalupe como patrona (1748).
En la segunda mitad: la inundación de 1752; la salida de familias de
Monterrey y de casi todos los pueblos de Nuevo León para ir a colonizar
Tamaulipas (1747-1755); el ir y venir de gambusinos y aventureros a los
extraordinarios yacimientos de la Iguana (1757) y Vallecillo (1760); la salida
del primer correo a México (1762); la erección del obispado (16
de diciembre de 1777) y la llegada y muerte del primer prelado Antonio de
Sacedón (1779); el proceso de construcción del palacio del
obispado en la loma de Chepe Vera (1786-1787), por el obispo Rafael Verger; la
creación de las provincias internas (1786) y la división de
éstas en dos comandancias (1788); la conclusión de la parroquia
(catedral) en 1791 y la instalación del primer Cabildo
eclesiástico en ese mismo año; la fundación del Seminario
de Monterrey por el obispo Andrés Ambrosio de Llanos y Valdés; y
la aplicación de la vacuna durante la epidemia de viruela de 1798, por
fray Antonio de la Vera y Gálvez.
El siglo XIX fue
pródigo en acontecimientos. En 1803 se abrió la primera escuela
primaria, a iniciativa del obispo Primo Feliciano Marín de Porras y por
bando del gobernador Herrera y Leiva, aunque el suceso se alternó con la
epidemia de fiebre amarilla (1802-1803). Durante la Guerra de Independencia
entraron a Monterrey los brigadieres insurgentes Juan Bautista Carrasco e
Ignacio Camargo, el 17 de enero de 1811; y el caudillo Mariano Jiménez,
el 26 del mismo mes. Carrasco casó allí con Manuela de Ugartechea
y Mier. Dos años más tarde había guerrillas en la
región. El 2 de julio de 1813 una de éstas, al mando de
José Herrera, asaltó la ciudad, defendida por el capitán
Francisco Bruno Barrera. En la plaza del Mercado (Hidalgo) hubo en ese tiempo
numerosos fusilamientos de insurgentes. En 1814 Joaquín de Arredondo
estableció en Monterrey la comandancia general y fue él quien
proclamó la Independencia el 3 de julio de 1821. En 1818 Juan Bautista
de Arizpe empezó a organizar el archivo del Ayuntamiento.
Monterrey conservó la jerarquía de capital de
Nuevo León al ser declarado estado el 7 de mayo de 1824. En ella se
redactó la Constitución local, sancionada el 5 de marzo de 1825.
En la primera década de vida institucional, Manuel María de
Llano, unas veces como alcalde y otras como gobernador, provocó
frecuentes enfrentamientos con la Iglesia: primero por retirar el escudo de la
fachada de catedral, luego por la junta de diezmos y más tarde por
intentar abolir los derechos parroquiales. El obispo Belaunzarán
salió desterrado de Nuevo León. En 1829 se organizaron fuerzas
para combatir a Isidro Barradas, pero a la postre no fue necesario que salieran
a campaña.
En la época de la lucha entre el federalismo y el
centralismo, hubo en la ciudad adhesiones o protestas a planes y
pronunciamientos constantes, disturbios políticos y entradas y salidas
de las fuerzas antagónicas de Domingo Ugartechea, Mariano Arista y
Antonio Canales. La situación se vio complicada con la pérdida de
Texas y con las incursiones de los bárbaros. Luego sobrevino el sitio
puesto por las fuerzas invasoras norteamericanas (21 a 24 de septiembre de
1846). Los generales Romero y Torrejón, de avanzada en Marín, se
replegaron a Monterrey. La plaza estuvo defendida por el general Pedro Ampudia.
En los principales reductos (puente de la Purísima, fortín de las
Tenerías, fortín del Diablo, la Ciudadela, el obispado y loma
Blanca o fortín de la Federación) se libraron cruentos combates.
El ejército invasor, al mando de Taylor, acampó en Santo Domingo.
Tras una lucha desigual y en medio de visibles rencillas entre los jefes
nacionales, se vivieron episodios heroicos. Dos mujeres se distinguieron:
María Josefa Zozaya y María de Jesús Dosamantes. El
general Worth tomó el obispado y avanzó al centro de la ciudad,
defendida palmo a palmo, hasta la plaza. El cuartel general estaba en la
catedral. La plaza cayó el 24, capitulando la rendición.
Difícilmente se rehizo Monterrey de esta herida profunda. Contribuyeron
a ello el acierto del gobernador José María Parás y el de
quienes le sucedieron. Vino luego otro periodo de agitación: cambios
frecuentes en la administración pública, desconcierto y
bandolerismo. Se intentó sofocar éste con el fusilamiento (1854)
de Agapito Treviño, alias Caballo Blanco (cantado en
décimas populares). Otros elementos constantes eran el Te Deum en
catedral, promovido por los triunfadores en turno; la solemne
celebración de Corpus, bajo la vela o toldo adquirido por el
Ayuntamiento para techar las calles adyacentes a la plaza; las procesiones con
el Señor de la Expiración en las calamidades públicas y la
de penitentes en Semana Santa.
A consecuencia de la Revolución de Ayutla, Santiago
Vidaurri salió de la ciudad a proclamar en Lampazos el Plan Restaurador
de la Libertad; pero volvió a Monterrey y se apoderó del gobierno
(mayo de 1855). El desconocimiento de la Constitución tuvo resonancia en
la ciudad, pues ésta se convirtió en cuartel general del
Ejército del Norte, que hizo campañas a San Luis Potosí y
Zacatecas y volvió maltrecho a Monterrey tras el descalabro de Ahululco
(1858). El Congreso salió de la ciudad para instalarse en Galeana y su
movimiento tuvo como consecuencia la muerte de Juan Zuazua. Durante la
Intervención Francesa, el presidente Juárez, en su retirada hacia
el norte, tuvo un serio distanciamiento con Vidaurri. Entró a la ciudad,
pero tuvo que dejarla sin tener un entendimiento con el gobernador. Éste
salió también de Monterrey ante la proximidad de los franceses.
Juárez volvió a ella y del 3 de abril al 5 de agosto de 1864 la
hizo capital de la República. En esta última fecha la plaza
cayó en poder de Castagny. Durante larga temporada fue ocupada,
alternativamente, por imperialistas y republicanos. A partir de abril de 1865
se vio ocupada por Jean Pierre Jeanningros, con sus regimientos belgas y
austriacos, al mando de los comandantes De la Hayrié, Van der Smissen y
otros. Pero nuevamente la desalojaron tras la victoria republicana de Santa
Gertrudis (16 de junio de 1866), que propició el avance nacional hasta
Querétaro.
Al triunfo de la República, el progreso material de
Monterrey fue impulsado por el gobernador Jerónimo Treviño y
parcialmente frenado por las revueltas de la Noria (1872) y Tuxtepec (1876). En
la primera, los aledaños de la ciudad fueron escenario de la batalla de
San Bernabé del Topo Chico (30 de mayo de 1872), sostenida por las
fuerzas de los generales Diódoro Corella, por un bando, y
Jerónimo Treviño, por el otro. La decadencia del comercio y el
surgimiento de la industria transformaron la vida de la ciudad. Los
gobernadores Garza García, Villarreal y Garza Ayala contribuyeron a
propiciar el cambio hacia la etapa de desarrollo industrial y crecimiento
económico de la administración de Bernardo Reyes. La llegada de
éste provocó una situación de violencia y aun el estado de
sitio; pero vuelta la calma, todo fue orden y trabajo. Porfirio Díaz
visitó Monterrey en 1898 y, al brindar en un banquete, dijo:
�General Reyes, así se gobierna�. En 20 años de
administración pacífica y de apoyo absoluto del Gobierno Federal,
Monterrey floreció en todos los órdenes: se otorgaron concesiones
a industrias e instituciones de crédito; se introdujeron el agua y el
drenaje, y se construyeron el Palacio de Gobierno, la penitenciaria, avenidas y
monumentos. En el aspecto social se impuso el orden, a menudo por medio de las
acordadas o bien con avanzadas leyes como la de Accidentes de Trabajo
(1906).
En 1910, Francisco I. Madero, cuya familia estaba
ancestralmente ligada a Monterrey, fue preso allí y conducido luego a
San Luis Potosí, donde firmó su plan (v. MADERO, FRANCISCO IGNACIO). Ocupada la ciudad por las
fuerzas revolucionarias en octubre de 1913, nuevamente fue atacada el 24 de
abril de 1914, y por las huestes de Villa en enero de 1915. Promulgada la
Constitución local de 1917, el gobierno de Nicéforo Zambrano dio
a la capital de Nuevo León una pausa de tranquilidad, sólo
turbada por la epidemia de influenza española de 1918. La década
de los veintes fue de convulsiones políticas, ajustes y violencia, tanto
por las repercusiones de la revolución delahuertista cuanto por el
levantamiento de Escobar; pero asimismo de rápida evolución
económica y progreso material, pues se hicieron grandes escuelas,
mercados, edificios civiles, centros de espectáculos, hoteles,
hospitales y obras de pavimentación. En 1930 quedó concluida la
Ciudad Militar, la mejor del país, obra del general Almazán.
Destacó, entre otros, el gobierno municipal de Jesús María
Salinas. En la década de los treintas se creó la Universidad de
Nuevo León y fueron muchos los acontecimientos en el campo social:
manifestaciones obreras, conflictos estudiantiles, entrevistas patronales con
el presidente Cárdenas y luchas electorales. Las inundaciones provocadas
por el río de Santa Catarina ocurrieron en el periodo 1933-1938. En el
decenio siguiente sobresalieron la política del gobernador Arturo B. de
la Garza, la fundación de la Sociedad Nuevoleonesa de Historia,
Geografía y Estadística (1942), la entrevista Ávila
Camacho-Roosevelt (1943), la fundación del Instituto Tecnológico
de Estudios Superiores (1943) y la implantación del Seguro Social
(1945). La década de los cincuentas trajo aparejado al progreso material
un auge cultural muy marcado: las obras de canalización del río
Santa Catarina, la construcción de la Ciudad Universitaria y de los
edificios del Tecnológico, las grandes obras para dotar de agua a la
ciudad, la inauguración de la Biblioteca Universitaria y del Museo
Regional de Nuevo León, las notables temporadas de ópera y los
conciertos de la Sociedad Artística del Tecnológico.
Expansión urbana. Monterrey se extendía
originalmente �a una y otra banda del río y ojo de agua�. Tan
pequeña era, que el obispo Mota y Escobar, sin siquiera llegar a ella,
asentó en sus autos de visita, en 1602, que �sus casas no son de
adobes sino de palizadas embarradas�, en lo cual exageraba o fue mal
informado, puesto que existían casas sólidas y hasta un hospital.
El traslado, luego de inundarse, mudó su fisonomía. Cuando
entró el gobernador Zavala (1626) hizo una �vista de ojos� y
encontró que las casas estaban �distantes unas de otras…, sin
orden ni contigüedad, sin calles, policía ni comercio ni modo de
él, ni república�. Parte de los vecinos estaban dispersos en
las estancias y haciendas. El mismo gobernador edificó a su costa las
casas reales y en 1648 dictó auto para que los hacendados tuviesen
tambien casa en Monterrey. Aduciendo sus razones, muchos eludieron cumplir este
mandamiento, y otros, aunque sí tenían casa en la ciudad, la
habitaban esporádicamente, por cuya causa estaban caídas y daban
muy mal aspecto. Durante casi todo el siglo XVII la ciudad se limitó sólo a la calle
Real (Morelos) y las adyacentes (Hidalgo y P. Mier), las cuales se
extendían no más de cinco cuadras de la plaza al poniente y mucho
menos al oriente. En el Archivo Municipal se ven frecuentes disposiciones del
Cabildo para limpiar las acequias que se desbordaban y producían grandes
pantanos; o para desmontar, porque los chaparrales cerraban las salidas. En el
último tercio del siglo XVII
se observaba notable decadencia, debido al florecimiento minero de Boca de
Leones (Villa Aldama), a donde se fueron no pocos vecinos. Un acontecimiento
legendario extendió la ciudad hacia el poniente: en una de las
frecuentes y grandes avenidas del Santa Catarina, Antonia Teresa, tlaxcalteca,
sacó devotamente una escultura de la Purísima, la llevó a
la ribera, tocó con ella las aguas y logró calmar el enfurecido
oleaje (1710). La devoción popular se volcó en la capillita que
ella tenía erigida en su jacal. Mediado el siglo (1756) un legado
piadoso de María Petra Gómez de Castro hizo posible la
erección de una capilla de sillar, que prevaleció casi dos
siglos. Lamentablemente demolida, se construyó en su lugar un
bellísimo templo, orgullo de la arquitectura moderna. El poblamiento por
ese rumbo fue lento: se formó la plazuela de los Arrieros o de la
Purísima, pero el barrio propiamente dicho data del primer tercio del
siglo XIX. Las familias acomodadas
levantaron al poniente amplias casonas con vastísimas huertas, de cuyas
quintas hay aún vestigios. Ya el obispo Verger, desde la época en
que erigió el palacio sobre la loma, tenía el propósito de
trasladar la ciudad a ese punto por ser notablemente más alto y mejor
ventilado, pero su idea no llegó a cristalizar.
La ciudad continuó estancada y paupérrima.
Cuando entró el gobernador Pedro de Barrio Junco y Espriella,
encontró las casas reales caídas y no halló dónde
alojarse. Fue él quien empezó a construir, en 1752, una soberbia
casa al oriente, que después mejoró uno de sus sucesores, el
gobernador Ussel y Guimbarda. Esta finca es conocida como Casa del Campesino y
es el edificio civil más antiguo de Monterrey, lamentablemente
abandonado y ruinoso. A mediados del siglo XVIII tuvo la ciudad una decadencia alarmante. La
colonización de Tamaulipas (1747-1755) despobló la mayor parte de
las villas y haciendas de Nuevo León. Monterrey fue de las más
afectadas. De poco más de 3 mil habitantes que tenía en 1753,
descendió a menos de mil. A ello se agregaron los estragos de la
inundación de 1752 que echó abajo innumerables edificios. En el
plano levantado por José de Urrutia en 1765 puede apreciarse la
extensión de la ciudad. Sus únicos dos templos eran San
Francisco, de pobreza extrema (demolido durante la Revolución), y la
parroquia (catedral), en obra durante toda la segunda mitad de esa
centuria.
En el último tercio del siglo XVIII hubo signos de prosperidad. El gobernador Carlos
de Velasco estableció el correo a México (1762) y Rafael
José Verger construyó (1786-1787) el palacio de la loma,
instaló las oficinas del obispado y compró el agua en Santa
Catarina y la condujo a Monterrey por una acequia, para usos domésticos.
Su sucesor, Andrés Ambrosio de Llanos y Valdés (1791-1799),
advirtió que la traza antigua no daba a la ciudad ocasión de
ensanchamiento e inició la construcción de grandes obras en la
explanada norte, completamente extramuros, donde ya había edificado la
capillita de Nuestra Señora del Roble. Contrató al arquitecto
Juan Crouset, quien había participado en el concurso para erigir el
Palacio de Gobierno de San Luis Potosí, encomendándole la traza
de aquella zona. El plano de Crouset, fechado en Monterrey el 20 de junio de
1796 y dedicado al gobernador Herrera y Leiva, presenta 12 calles de norte a
sur y 14 de oriente a poniente. Frente a la catedral, iniciada dos años
antes, una plaza mayor de 140 varas en cuadro y, además, seis plazuelas:
una frente a lo que podría haber sido un convento de San Francisco; otra
frente al proyectado Colegio de Propaganda Fide; otra frente al Convento de
Capuchinas, en construcción, y otra llamada del Cuartel, por estar
frente al sitio señalado para tal efecto. Además de la catedral
(Juárez y Tapia, actual Ciudadela), inició un vastísimo
edificio para el Hospital Real (actual Colegio Civil) y otro para las monjas
capuchinas (manzana poniente del mercado Juárez); fundó el
Colegio Seminario y abrió una calle para conectarla con la ciudad
antigua. Esta vía se llamó de la Catedral Nueva, posteriormente
del Roble y, a partir de 1906, de Juárez.
En ese mismo tiempo, el gobernador Herrera y Leiva, hombre
con el espíritu de la ilustración, construyó las presas
Grande y Chiquita, dictó órdenes para acabar con los techos de
hoja de caña en los jacales, formó una alameda (15 de Mayo y
Zuazua), erigió la estatua a la Purísima, convirtió el
corral de las casas reales en plazuela del Mercado (plaza de Hidalgo),
introdujo la vacuna contra la viruela e hizo obligatoria la instrucción
primaria. Pero tanto él como el Ayuntamiento obstaculizaron la obra del
obispo. Convento y hospital quedaron inconclusos y Monterrey perdió la
oportunidad de tener una catedral neoclásica. Según
descripción de la época, tenía 101 varas de largo y 46 de
ancho. El edificio quedó en el arranque de las bóvedas; sus
muros, en ruinas, sirvieron después de ciudadela o fortín en las
revueltas nacionales. Posteriormente el predio pasó a manos de
particulares. En esa última década del siglo XVIII, con el recurso del agua de la presa Grande,
empezaron a surgir importantes talleres de curtido de pieles que originaron y
dieron nombre a uno de los barrios más tradicionales de Monterrey: el de
las Tenerías. De esa época finisecular data asimismo la
nomenclatura urbana, antes innecesaria: calle de la Aduana, de San
Joaquín, de la Sierpe, etc.; aunque predominaban las denominaciones
pintorescas: callejón de los Pies Derechos, callejón de Mariana
la Gangosa, entre otras.
El comandante Joaquín de Arredondo emprendió
en 1815 el empedrado de las calles. Hacia 1817 el Ayuntamiento hizo frecuentes
mercedes de solares a lo largo de la calle del Roble, con lo cual empezó
a poblarse esa zona. Las actas de Cabildo registran innovaciones importantes:
en 1832 se instaló el alumbrado público, de faroles; en la
década de los cuarentas se trató de colocar una fuente en la
plazuela de San Antonio (Degollado), se dictaron reglas para la plazuela del
Mercado (Hidalgo) y se abrió la de la Carne (después mercado
Colón y actual condominio Monterrey); y hacia 1842 se inició el
Repueble del Norte. En 1853, no obstante la penuria del erario, se
terminó el edificio del Ayuntamiento. La plaza de Capuchinas, frente al
convento que dejó empezado el obispo De Llanos y Valdés (hoy
mercado Juárez), recibió el nombre de Iturbide y empezó a
poblarse ese sector. El gobierno de Vidaurri (1855-1864) estimuló la
expansión urbana por medio de repuebles. Uno de los primeros fue el
Nuevo Repueble de Verea (por el obispo de este nombre), al sureste, en 1853, al
que siguieron en 1854 las primeras mercedes de solares de Repueble del Sur.
Esta designación no perduró y la zona fue llamada de San Luisito
(nombre con que se le conocía desde 1842) por la afluencia de pobladores
procedentes de aquel estado. Poco antes de 1860 un sacristán de la
catedral levantó allí una capillita a Nuestra Señora de
Guadalupe, que a fines del siglo se convirtió en el santuario de esta
devoción, erigido en parroquia en 1914. Pudo haber sido la cercana villa
de Guadalupe el centro de este culto, pero se impuso allá el del
Señor de la Expiración. En 1859 se abrió la plaza de la
Concordia (después del 5 de Mayo y hoy de Juárez). La vieja calle
del Aguacate, la última al norte, que llegaba sólo al
callejón del Ojo de Agua (Zaragoza), fue prolongada en 1867 hasta la del
Roble con el nombre de Allende. El gobierno imperial puso placas de
mármol a las calles y números del mismo material a las casas
(1864) e instaló la bella fuente de la plaza de Armas (Zaragoza),
trasladada después a la de la Purísima, obra del escultor Mateo
Matei. Esa plaza, otrora una llanada cruzada por veredas, asiento de la feria
pueblerina y escenario de corridas de toros, fue ornamentada con jardines,
bancas y faroles. La catedral cobró altura cuando se echó abajo
la barda del cementerio. Por primera vez el Ayuntamiento contrató a un
ingeniero de la ciudad: Isidoro Epstein.
Restaurada la República, el gobierno de
Jerónimo Treviño expandió la ciudad hacia el norte. Por
ese rumbo Monterrey sólo llegaba a la calle Washington, abierta en 1865.
Ese plan urbanístico, iniciado por Epstein, fue continuado por el
ingeniero Francisco Leonides Mier. La plaza del Colegio Civil se trazó
desde 1796, pero al convertirse el inconcluso edificio del hospital en escuela
(1870) los barrios del Colegio Civil y del Roble fueron ensanchándose.
La llegada del ferrocarril (1882) obligó a presentar al viajero una
ciudad nueva. Ese año se hizo el primer ensayo de alumbrado
eléctrico, se instalaron los primeros teléfonos y se
otorgó la primera concesión para el servicio de tranvías
de mulitas. Las estaciones ferroviarias del Nacional y del Golfo originaron
populosos barrios. El gobernador Bernardo Reyes abrió en 1892 las
calzadas Unión (Madero) y Progreso (Pino Suárez), con marcado
gusto europeo. Hacia el noreste la ciudad creció con lentitud. En 1894
se inició la construcción del templo de Nuestra Señora de
la Luz, dedicado el 6 de enero de 1900. Alrededor de este templo se
formó el barrio de su nombre. Años más tarde avanzó
el poblamiento al edificarse los cuarteles (Madero y F.U. Gómez) y le
dio gran importancia a ese sector la Escuela Industrial Álvaro
Obregón, inaugurada en 1930. En la década de los cuarentas
Monterrey era todavía una ciudad provinciana de 190 074 habitantes; pero
al hacerse la canalización del río de Santa Catarina (1949-1952),
el puente Gonzalitos permitió trasponer la loma Larga, unir la colonia
del Valle, abrir las amplias vías ribereñas Constitución e
Independencia y construir posteriormente, en los extremos norte y sur, las
avenidas Universidad y Tecnológico. A partir de la década de los
sesentas, ensanchada la ciudad al grado de formar una zona metropolitana con
los municipios de Santa Catarina, Garza García, San Nicolás de
los Garza y Guadalupe, se ha necesitado abrir las grandes avenidas Díaz
Ordaz (salida a Saltillo) y Ruiz Cortines (13 km de longitud), tender nuevos
puentes, realizar obras viales complementarias sobre el Santa Catarina, hacer
pasos a desnivel, ampliar las avenidas Juárez, Cuauhtémoc,
Colón y otras, y construir un anillo interno, otro periférico y
un arco vial. Los gobiernos más recientes, además, han resuelto
en gran medida el problema del drenaje pluvial.
Nuevo Palacio Municipal. El gobierno del municipio
presidido por Leopoldo González Sáenz, ante la insuficiencia del
antiguo edificio consistorial, determinó construir uno nuevo. Situado al
sur de la Gran Plaza, fue proyectado por los arquitectos Jorge Albuerne,
Nicolás Hadjópulos, Juan Villarreal y César Javier Flores,
triunfadores en el concurso convocado con ese propósito. El edificio
está integrado totalmente a la plaza, como espacio de uso
público, por hallarse sobre ocho apoyos perimetrales y cuatro centrales
con absoluta visibilidad de lado a lado. Cuenta con dos sótanos para 200
vehículos. A los tres niveles de oficinas con amplios corredores se
tiene acceso por dos elevadores y dos escaleras eléctricas. El patio
central está techado con domos acrílicos soportados por una
estructura metálica de tipo reticular. Hacia la plaza hay un amplio
balcón y, sobre éste, el escudo concedido a la ciudad por la
reina Mariana de Austria en 1672 y realizado por el escultor Cuauhtémoc
Zamudio. Fue iniciado el edificio el 20 de agosto de 1974 e inaugurado el 9 de
julio de 1976. Los arquitectos autores del proyecto fueron premiados por la
Bienal de Arquitectura celebrada en 1985 en Sofía, Bulgaria.
La Gran Plaza. Para construirla fueron demolidas las
fincas de 40 manzanas entre el Palacio Municipal y el de Gobierno. La obra fue
realizada durante el régimen de Alfonso Martínez Domínguez
(1979-1985). En su último Informe el gobernador expresó:
�Es seis veces mayor que el Zócalo de la ciudad de México;
cinco y media veces más que la plaza del Vaticano, cinco veces mayor que
la plaza de San Marcos, y dos veces y media más grande que la Plaza Roja
de Moscú; y todas juntas casi caben en nuestra plaza�. El quiosco,
construido en 1894 y notoriamente modernizado, conserva algunos elementos
originales y las esculturas de Las cuatro estaciones. Muy cerca se alza
la modernista columna color naranja del Faro del Comercio, de 70 m de altura,
obra del arquitecto Luis Barragán y de Raúl Ferrara. Monterrey es
una de las tres ciudades más importantes de México, sus primeras
industrias nacieron en el Siglo XX y fueron las de cerveza y el acero.
El 17 de septiembre de 1988, el huracán
Gilberto destruyó completamente las instalaciones deportivas
situadas en el lecho seco del Río Santa Catarina. Las cifras oficiales
de desastre fueron: 170 muertos, 1 700 familias sin hogar, daños
materiales por 150 mil millones de pesos en un total de 35 municipios. A
raíz de los embates del huracán, se instaló el
Comité Estatal de Protección Civil y en principio se realizaron
tareas de salvamento. Posteriormente se iniciaron trabajos de
reconstrucción; el costo estimado para rehabilitar los daños fue
de 161 mil millones de pesos. Para mediados de 1989, la inversión global
ejercida en las obras de reconstrucción ascendía a 80 mil 277
millones de pesos.
En 1990 el Papa Juan Pablo II visitó la ciudad de
Monterrey, lo que provocó la saturación de hoteles y sitios de
alojamiento. El Papa ofició una misa en el lecho seco del Río
Santa Catarina, una de las zonas de la ciudad que sufrieron más
daños por el huracán Gilberto.
En su VI Informe de Gobierno, Jorge Treviño
resaltó la construcción del Parque Fundidora, donde se
asentó Fundidora Monterrey, en un área total de 114
hectáreas de terreno: comprende un parque ecológico, el museo de
la ciencia y de la industria, el centro internacional de negocios, la Arena de
usos múltiples con capacidad para 17 mil espectadores, un hotel de gran
turismo y el centro de diversiones. Asimismo, resaltó la
construcción del metro de la ciudad, con una longitud de 18.5
kilómetros, 17 estaciones y 50 carros de tipo auricular, en su primera
fase; el metro tiene capacidad para transportar 220 mil pasajeros por hora, con
posibilidades de elevar esta cifra hasta 400 mil al aumentar los
vehículos. El metro cuenta con un valor de integración nacional
de 75 por ciento y una inversión de 931 mil millones de pesos.
Monterrey y su área metropolitana cuentan con un Plan
Director de Desarrollo Urbano. Su vigencia abarca desde 1988 hasta el
año 2010.
     Población. En 1990, Monterrey tenía una
población de un millón 69 mil 238 habitantes que representa el
34.5 por ciento del total de población del estado. De 1980 a 1990, la
tasa de crecimiento promedio anual fue de -0.2 por ciento. A
continuación, se anota el crecimiento demográfico de la ciudad a
partir del presente siglo: 1900, 72 935; 1910, 78 528; 1921, 98 305; 1930, 137
387; 1940, 190 074; 1950, 333 422; 1960, 601 086; 1970, 835 837; 1980, 1 090
009 y 1990, 1 069 238.
     Templos. Catedral. El acta de fundación dice
que se tomó por �advocación (de la ciudad) a la Virgen Madre
de Dios y Señora Nuestra (y) que la iglesia mayor (tenga por) su
advocación (la) de su Santa y Limpia Concepción a la cual imploro
como patrona�. El fundador señaló �sitio y solar para
la iglesia mayor� y del mismo modo que los primeros pobladores recibieron
solares y estancia, la Virgen fue dotada con tierras y con algunos caciques
naturales y su gente. La iglesia quedó al cuidado del padre Baldo
Cortés, cura de Saltillo. Hubo en los primeros años otro
clérigo, el licenciado Cebrián de Acevedo Ovalle, acaso el
célebre fray Cebrián de la Nada. Este gestionó la llegada
de los franciscanos, cuyo convento y parroquia fueron los dos únicos
templos que hubo en la ciudad durante más de un siglo. Consecuentemente,
al ser trasladada la ciudad en 1612 fue redificado el convento, pero no fue
posible levantar de nuevo la iglesia mayor, pues no se menciona en la
�vista de ojos� que hizo el gobernador Zavala en 1626. En este
año fue empezada, por orden del obispo Francisco de Rivera, según
el cronista Alonso de León. La hizo a expensas suyas el capitán
Miguel de Montemayor, cuya familia tuvo allí privilegio de entierro. Muy
modesta debió ser la primitiva parroquia, porque el Ayuntamiento dispuso
en 1663 que se hiciese de nuevo �en la parte y lugar donde estaba, por
haberse caído�. Impulsó la obra el licenciado Francisco de
la Cruz, cura en encomienda, y el Cabildo nombró para cuidar la obra al
capitán Juan Cavazos, �por cuya traza y orden se ha de
fabricar�. Se contrató asimismo al maestro Juan de Montalvo. Diez
años más tarde estaba concluida, �cubierta de teja�;
tenía un retablo y se había iniciado la construcción de la
torre.
En la primera década del siglo XVIII se inició la actual y mientras
sirvió de parroquia el templo de San Francisco Javier. Esta tercera
reconstrucción se hizo �de cal y canto, de una nave, sin torre, con
un colateral o retablo, obra tosca sin dorar�, según la describe el
gobernador Fernández de Jáuregui (1735). El doctor J. Eleuterio
González (1813-1888) conoció un retablo �muy bien labrado y
bien dorado todo�, con 10 estatuas de santos, y conjeturó que lo
hicieron los tlaxcaltecas de Boca de Leones, que gozaban fama de buenos
imagineros. El mismo gobernador Jáuregui expresa en 1740 que se estaba
esperando uno bueno de México. La obra de sillería y
bóvedas avanzó lentamente. José de Montalvo, probable
descendiente del primer maestro de obras, trabajó en ellas. Murió
en 1771 al caer de una bóveda. En 1776 se empezó a cerrar el
cimborrio y la obra se terminó en 1791, con excepción de la
portada, concluida hasta 1800. La nave central tenía puertas laterales.
En 1791 se hicieron los arcos, a fin de que quedara de tres naves, y la obra se
prosiguió hasta su conclusión. Fue contratado para ello el
maestro Tomás de Ibarra. Éste, que había intervenido en la
construcción de la catedral de Saltillo, siguió los planos para
la ampliación de la de Monterrey, realizados por los maestros
José Antonio Jiménez y José Montalvo, quienes a su vez
habían trabajado bajo la dirección de José Sorola,
�maestro examinado en arquitectura�. Al ser creado el primer Cabildo
eclesiástico, la parroquia sirvió de catedral. Ésta fue
iniciada por Llanos y Valdés, pero quedó inconclusa. La parroquia
continuó siendo sede episcopal y fue consagrada por el obispo
Belaunzarán en 1833. La capilla del sagrario, iniciada en 1874, fue
concluida por el arzobispo López y Romo, en cuyo tiempo se erigió
la arquidiócesis (1891). Este prelado retiró el retablo
churrigueresco y el ciprés o baldaquín, construyó la reja
del atrio y levantó la torre. Los murales del presbiterio, obra de
Ángel Zárraga, fueron hechos durante el gobierno
eclesiástico del arzobispo Tritschler. Su sucesor, Alfonso Espino y
Silva, dignificó la sala capitular y construyó la cripta bajo el
presbiterio. El arzobispo Adolfo Suárez Ribera restauró en 1987
el edificio adyacente para asiento de la curia arquidiocesana e inició
la concentración de los archivos parroquiales en su parte
histórica.
San Francisco. El convento de San Andrés,
mejor conocido como San Francisco, fue también de extrema pobreza.
Fortín en el albazo del indio Guajuco a la ciudad (1624), se describe en
1626 como con �Santísimo Sacramento y pila de bautismo; muy grande
cementerio para entierro de naturales; torre fuerte y muy buenas
campanas�. A fines del siglo XVII estaba �por los suelos y sin iglesia� y fue redificada con
legados piadosos, en particular de los generales Alonso García Coello y
Francisco Báez Treviño, y del gobernador Vicente Bueno de la
Borbolla, quien lo concluyó en 1752. En 1735 tenía ya un retablo
dorado �de siete varas de alto, con obra salomónica� y
esculturas talladas. Ornamentaban la fachada tres nichos con figuras de Santo
Domingo, San Francisco y San Andrés, de las que sólo se conserva
la primera en el Museo de Historia Regional. Tuvo este templo, además,
una capilla lateral de la Tercera Orden. Fray Francisco Cabrera dijo de esta
iglesia en la primera mitad del XVIII: �no hay al presente en todo este reino otra que se le
iguale�. La secularización de los templos franciscanos en 1834
motivó su abandono: sirvió de cuartel en numerosos conflictos
armados; la inundación de 1909 desmoronó su torre, y la violencia
de la Revolución la demolió en 1914. Su archivo, disperso, fue
rescatado en mínima parte. Las celdas del convento, adaptadas,
habían servido de Colegio Civil (1867-1870) y, años más
tarde, de cárcel municipal. Sólo se conserva en forma de
símbolo en el escudo del estado.
San Francisco Javier. Este tercer templo estuvo en la
esquina noroeste de las actuales calles de Morelos y Escobedo. Iniciado hacia
1702, tuvo anexo el Colegio de la Compañía de Jesús. En la
primera década del siglo XVIII
sirvió de parroquia, entre tanto era ésta reconstruida. Varios
personajes importantes fueron sepultados allí. Al trasladar los jesuitas
su colegio a Parras, quedó abandonado. Todavía en 1812
existía una pequeña torre. El comandante Joaquín de
Arredondo lo adaptó hacia 1815 para Palacio de Gobierno.
La Purísima. El matrimonio tlaxcalteca de
Diego Hernández y Antonia Teresa, alias la Zapatera, pobló
(1698) el solar en que hoy está el templo. En el testamento de la
Zapatera (1719) ya se habla de la �capilla y todo lo anexo a su
servicio�. Se erigió en parroquia el 8 de enero de 1895. La plaza
se llamó De los Arrieros o De la Purísima. Este último
nombre ha predominado sobre el oficial de plaza de la Llave. En 1942 se
demolió el templo primitivo para empezar el actual, concluido y
consagrado el 14 de febrero de 1946. Obra del arquitecto Enrique de la Mora y
Palomar, es una de las muestras de arquitectura moderna más importante
del país. Alberga piezas notables: el Cristo colgante y el San
Felipe de Jesús, de González Camarena; el Santo cura de
Arz y Nuestra Señora de Guadalupe, de Federico Cantú;
Los cuatro evangelistas, de Benjamín Molina; Santa
Teresita, de Guerrero Galván; los ángeles laterales y la
Inmaculada de la torre, de Adolfo Labner; y el Cristo y los Apóstoles de
la portada, de H. Hoffman. Se construyó bajo la supervisión
artística del obispo Guillermo Tritschler y Córdova.
     El obispado. Lo construyó el obispo Verger en
1787. Se llamó Palacio de Nuestra Señora de Guadalupe. Tiene un
bello patio de arcos y gran número de salas. La portada que ve al
sureste tiene detalles churriguerescos y ha sido clasificada por Xavier
Mendirichaga (Tres monumentos…) como de estilo barroco
estípite. Allí murió el señor Verger en 1790.
Construido como residencia de recreo, fue convertido en cuartel desde la
época de la Independencia. Fue fortín heroico en la
invasión estadounidense.  Restaurado en 1956, se halla instalado
allí el Museo Regional de Nuevo León.
Nuestra Señora del Roble. Despertó una
de las devociones más antiguas. Según la piadosa
tradición, una inocente pastorcilla llevó a pastar a sus ovejas a
los entonces aledaños de la ciudad y encontró la pequeña
imagen en la oquedad de un nogal corpulento. Ha sido venerada con las
advocaciones de Nuestra Señora del Reino, del Nogal y del Roble. En 1635
Francisco Bravo de Lagunas, al descubrir la mina de la Ascención,
heredó barras de plata a �Nuestra Señora del reyno…
añadidas para hacerle su capilla�. Juan Alonso Bazán, en el
mismo año, señala barras �para la virgen que se
apareció en el reino, siendo ansi verdad�; y Gabriel de
Herregoitia, convertido después en fray José de San Gabriel,
dejó legado semejante �a la Madre de Dios del reyno, la cual se le
apareció a una niña�. En 1709 el gobernador García de
Pruneda aprehendió a varios vecinos porque desde la capilla de San
Francisco Javier habían puesto arcos �para la fiesta nuevamente
introducida de Nuestra Señora del Nogal�. El expediente fue
promovido porque al ir éstos tras de las andas de la efigie, rezando el
rosario, dispararon �arcabuzasos con pólvora, lo cual estaba
prohibido por ser tierra de guerra viva�. Por más de dos siglos
tuvo altar en la parroquia, hoy catedral. En los testamentos de los generales
Francisco Báez Treviño (1726) y Alonso García Coello
(1728) aparecen legados para la construcción de la capilla, empezada en
la parroquia en 1726. Hacia 1785-1788 el obispo Verger inició la
construcción de la capilla en el lugar del templo actual; pero,
arruinada, volvió la imagen a la parroquia. El mismo prelado hizo
imprimir en México la Novena, en 1789. El Ayuntamiento
donó el terreno para edificar el santuario actual, en cabildo del 22 de
diciembre de 1817, �como un leve reconocimiento y recuerdo de los
singulares favores que esta ciudad ha recibido siempre de su liberal
mano�. Hubo en 1838 un intento frustráneo de redificar la capilla.
El obispo Francisco de P. Verea emprendió la obra del templo actual en
1854. El gobierno concedió en 1860 ocho días de feria al barrio
del Roble. En varias ocasiones el gobernador Vidaurri encabezó las
procesiones. El presbítero Manuel Martínez colectó
limosnas durante 30 años. Se hizo adagio la frase:
�¿Quién verá acabar el Roble?� El 8 de septiembre
de 1884 el obispo Montes de Oca consagró el templo. Su capellán
en 1974, el presbítero Fidencio Padilla, le dio su forma basilical.
Coronada la imagen por decreto pontificio, el templo ha sido elevado a la
dignidad de basílica.
Otros templos. Entre los antiguos, deben mencionarse
el de Santa Rita, que existió a espaldas de la catedral en el
último tercio del siglo XVIII
y que ya para 1839 estaba en ruinas. En la esquina de las actuales calles de
Guerrero y 15 de Mayo hubo una pequeña capilla a San Caralampio, ya
desaparecida. La de los Dulces Nombres, construida por disposición
testamentaria de José Antonio de la Garza Saldívar, fue abierta
al culto hacia 1850 y clausurada en 1928; en 1974 era bodega de una dependencia
federal. Hacia 1861 un sacristán de la catedral construyó una
capilla a Nuestra Señora de Guadalupe en el barrio de San Luisito.
Erigida en vicaría fija en 1908, fue elevada a curato en 1914. El templo
de la Santísima Trinidad surgió al ser trazada la avenida Madero;
lo bendijo el obispo López y Romo el 2 de julio de 1893. El de San
José se inició al inaugurarse el Hospital González (1860);
en 1876 se estableció allí la Cofradía del Señor
San José; la construcción se mejoró con donativos
recogidos por Concepción Espinosa (1884), y finalmente los padres
josefinos lo demolieron para edificar el actual. El templo del Sagrado
Corazón de Jesús empezó a erigirse el 15 de febrero de
1874, por la Sociedad Católica de Señoras, en terreno donado por
Antonia Arrese y con limosnas colectadas por Indalesia Berridi de Pacheco;
suspendida la obra por 15 años, la reanudó el obispo López
y Romo, encomendó al presbítero Leonardo Garza Flores; en 1889 se
bendijo la sacristía y para 1891 estaba casi concluido; la torre se
edificó después de 1940. El templo de Nuestra Señora de la
Luz se inició el 6 de enero de 1894 y se dedicó el 6 de enero de
1900; lo transformó notablemente, en la década de los cuarentas,
el canónigo J. Trinidad Ruiz. Otro templo muy bello e importante es el
de Nuestra Señora de los Dolores, construido en 1909 a expensas del
obispo Santiago de la Garza Zambrano. Desde 1911 está al cuidado de los
padres redentoristas.
Uno de los más importantes templos evangélicos
es la Primera Iglesia Bautista. El culto se instituyó en Nuevo
León en 1864; su primer templo se levantó en 1885 y fue
sustituido en 1927 por el actual. El templo metodista de la Santísima
Trinidad, lamentablemente reformado a principios de la década de los
setentas, fue consagrado en 1895.
 Edificios Civiles.Palacio de Gobierno.
Durante casi toda la época colonial el gobierno del Nuevo Reino de
León tuvo su asiento en las que se llamaron Casas Reales, hoy Palacio
Gobierno. En 1815 el comandante Joaquín de Arredondo dedicó a
palacio de gobierno el edificio que fuera capilla y colegio de los jesuitas, en
la esquina noroeste de las calles de Morelos y Escobedo. El gobernador Bernardo
Reyes inició en 1895 la construcción del actual Palacio de
Gobierno. Los proyectos fueron realizados por el ingeniero Francisco
Beltrán, quien desde entonces residió en Monterrey y se
destacó como educador. El edificio es de dos pisos y de granito rojo,
procedente de las canteras de San Luis Potosí. Se levanta en la mitad de
lo que fue la plaza 5 de Mayo, llamada originalmente De la Concordia y
actualmente De Juárez. La portada, siguiendo líneas
clásicas, tiene ocho columnas estriadas sobre bases áticas,
rematadas en capiteles de orden jónico. Tiene al frente cinco entradas,
con escalinatas por el declive del suelo. En los costados, por las calles de
Zaragoza y Zuazua, tiene otras dos, una para el recinto que sirvió de
sede al Congreso y otra para el salón donde por muchos años
estuvo la Biblioteca Pública del Estado. Al norte tiene dos accesos. Las
ventanas del segundo piso son dobles y están adornadas en su clave por
águilas en relieve. Al lado de la puerta principal hay una placa en
memoria de la entrevista Ávila Camacho-Roosevelt, efectuada el 20 de
abril de 1943. La fachada principal está rematada por una estatua de la
Victoria, y sobre cada uno de los peristilos se hallan sendos grupos formados
por un león y un niño que lo aprisiona con guirnaldas de rosas.
Estas esculturas son metálicas y fueron fundidas en Salem, Ohio. El
vestíbulo es amplio y majestuoso. Está techado a la Mansard y
tiene dos amplias escalinatas. Hacia la calle, los ventanales ostentan
vitrales, dos con las efigies de Hidalgo y Juárez, de cuerpo entero, y
cuatro con las de fray Servando, Escobedo, Zuazua y Zaragoza, en medallones,
debidos todos al italiano C. Pellandini. Sobre el remate interior de la puerta
principal se ve el escudo de Nuevo León (creado en 1943), pintado al
óleo por Ignacio Martínez Rendón. Tiene el Palacio cinco
patios, circundados por amplios corredores con arquería elíptica
y columnas de granito rojo. El central, actualmente techado con cúpula
de madera, está precedido por el vestíbulo; y otros dos han sido
cegados para utilizarlos como oficinas. El mobiliario, los cortinajes y los
tapices que tuvieron las salas, y que se conservan en mínima parte,
fueron de gran riqueza. Los techos tienen ornato de estuco, excepto el
salón de recepciones, conocido popularmente como Salón Verde y
restaurado recientemente. El cielo conserva las pinturas originales de
Aníbal Guerini. Iniciada la construcción del Palacio el 8 de
agosto de 1895 y realizada bajo la dirección de Marín
Peña, fue concluida en septiembre de 1908.
Palacio Municipal antiguo. De acuerdo con la tesis
del arquitecto Joaquín A. Mora, de que la primitiva plaza mayor estuvo a
la altura de lo que es hoy el Palacio de Gobierno, es posible que el primer
edificio del Ayuntamiento (fines del siglo XVI y primera década del XVII) haya estado frente a esa plaza, probablemente en las actuales calles
de Zaragoza y 5 de Mayo.  Al ser trasladada la ciudad en 1612, fue demarcado
solar para erigir nuevas casas reales. En 1626 el Ayuntamiento le
informó al gobernador Martín de Zavala que �había
sustentado república y hecho las dichas casas reales para ella�.
Caídas estas últimas, De Zavala las edificó de nuevo,
aunque �solamente era una sala y un aposento y otro pequeño que
servía de cárcel�. La inundación de 1636
deterioró seriamente estas terceras casas reales y el gobernador
ordenó allanar el predio y hacerlas de nuevo �decentes y capaces,
con cárcel pegada a ella y escritorio para que sirva de
escribanía… y guarda de los papeles del archivo de esta ciudad�.
La construcción de este cuarto edificio fue encomendada a Juan Alonso
Bazán: lo empezó el 28 de febrero de 1653 y lo concluyó en
igual fecha de 1655, cobrando 3 mil pesos por su trabajo. Le ayudaron Juan de
Montalvo, albañil, y Rodrigo Mores, maestro de carpintería. Su
costo fue sufragado por el gobernador, como lo demuestra el hecho de que a su
muerte, al embargarse sus bienes, lo haya sido también el edificio
capitular. Con las reparaciones necesarias logró mantenerse casi un
siglo. En 1739 estaba en ruinas pero fue reparado. La inundación de 1752
dejó a la ciudad sin palacio ni cárcel. Varios cabildos se
verificaron en la casa del alférez Domingo Miguel Guajardo, �por
falta de casa de ayuntamiento�. La cárcel sí fue
redificada. Un quinto edificio fue construido hacia 1785, con el impuesto de
una cuartilla al precio regular del ganado. Constaba de cinco piezas. Fue
presentado un bello proyecto para un palacio formal, pero al virrey
Revillagigedo le pareció muy alto el costo de 40 068 pesos. En 1815
sólo estaban en pie una sala baja, de acuerdos, y dos para el archivo y
alcaldes ordinarios, todas sostenidas con puntales. Hizo el ingeniero Antonio
Salas un nuevo proyecto en 1818, pero fue devuelto por la intendencia de San
Luis Potosí y se guardó �en un cañon de
hojadelata�.
El edificio actual fue empezado con el producto del
arrendamiento de los portales de la plazuela del mercado (Hidalgo). Para 1845
se tenían concluidas las siete piezas del poniente que se rentaron
también para tiendas. En ese mismo año fueron edificadas las
piezas del norte y, conforme al plano de Antonio Salas, se inició la
arquería occidental bajo la dirección del regidor Antonio
Morales. Los portales y piezas del poniente quedaron concluidos en 1850. En
1851 el constructor Papias Anguiano diseñó y dirigió la
edificación de los portales frente a la plaza mayor (Zaragoza). Un
maestro de apellido Aguilar labró por 500 pesos todo el material hasta
poner los arcos en estado de recibir el segundo piso. Tardó seis meses
en la obra. Gregorio Vara entregó el balcón el 15 de julio de
1852. Cobró 19 pesos por vara. En la lista de reclusos que trabajaron en
la obra del palacio figura Agapito Treviño, alias Caballo Blanco.
Las partes �de marcos de mezquite y las hojas de corazón de
pino� fueron hechas en el taller de Santiago Rivier. Otras las hizo Manuel
Olivares en Cadereyta, a 19 pesos cada una. El escudo de la fachada lo
labró Papias Anguiano en junio de 1853. Lamentablemente fue destruido en
1946 y sustituido por el actual. El edificio quedó concluido el 4 de
septiembre de 1853, sin ceremonia de inauguración. Los altos del
poniente, empezados en 1886, fueron concluidos el 18 de julio de 1887, al
cuidado de Fernando de la Garza. Tuvieron un costo de 7 956 pesos, de los
cuales 2 800 aportó el Colegio de Abogados. Insuficiente para la moderna
administración municipal, fue sustituido por el nuevo Palacio Municipal
en 1976. Destinado el antiguo para sede del Tribunal Superior de Justicia hasta
1987, actualmente es restaurado para la instalación de un
museo.
 Educación Superior.Universidad
Autónoma de Nuevo León. Los estudios universitarios en
Monterrey tienen su antecedente en el colegio jesuita fundado en la primera
década del siglo XVIII por el
padre Jerónimo López Prieto. El plantel fue clausurado hacia 1742
y sustituido por la cátedra de gramática establecida gracias al
legado hecho en 1768 por María Leonor Gómez de Castro. El obispo
Llanos y Valdés fundó el Seminario Conciliar en 1792 y el
Congreso local le otorgó carácter de universidad (decreto del 28
de abril de 1826), habilitándolo para conferir grados mayores, de
acuerdo con los estatutos de la Universidad de Guadalajara. Incorporada al
Seminario, se creó en 1824 la Escuela de Jurisprudencia, dirigida por el
licenciado José Alejandro de Treviño y Gutiérrez. A la
separación de la Iglesia y el Estado, el gobernador Santiago Vidaurri,
por decreto del 4 de noviembre de 1857, creó el Colegio Civil, que
abrió sus puertas el 2 de diciembre de 1859. En ese mismo año el
doctor J. Eleuterio González fundó la Escuela de Medicina. Ambas
instituciones funcionaron por muchos años en el Colegio Civil.
Las tareas preliminares para la organización de la
Universidad de Nuevo León se iniciaron en febrero de 1933, coordinadas
por el doctor Pedro de Alba. El gobernador Francisco A. Cárdenas
presidió el comité general. El 31 de mayo fue promulgada la Ley
Orgánica de la Universidad y en septiembre se iniciaron los cursos. Fue
primer rector el licenciado Héctor González. Clausurada al
año siguiente por serios conflictos, en septiembre de 1935 fue creado el
Consejo de Cultura Superior que rigió durante ocho años los
planteles universitarios. El 13 de septiembre de 1943 fue creada la nueva
Universidad. Impulsada por el gobierno y la iniciativa privada, que
formó el Patronato Universitario de Nuevo León, fue posible
construir la Ciudad Universitaria, siendo dos veces rector, y después
gobernador, el licenciado Raúl Rangel Frías. En 1987 la
Universidad tenía una población de 100 mil estudiantes y un
presupuesto de $56 197 millones.
El Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores
de Monterrey fue creado merced a la iniciativa privada, alentada por el
industrial Eugenio Garza Sada (1892-1973). Abrió sus puertas en
septiembre de 1943, en el núm. 858 de la calle de Abasolo, con 250
alumnos y 14 profesores. En 1980 impartía 52 carreras y tenía 8
848 alumnos. De éstos, un alto porcentaje procede de países
centro y suramericanos. Su espléndido campus se halla al sureste
de la ciudad. En 1988 tenía 17 unidades en el área de Monterrey y
21 en diversas partes del país. Su biblioteca, reseñada aparte,
es una de las más notables del país.
Otras universidades. La Universidad Regiomontana,
creada en 1969, sobrepasa los 10 mil alumnos. La Universidad de Monterrey,
establecida en el mismo año, absorbió algunos centros de
enseñanza privados. En 1987 construía su campus en el
municipio de Garza García y su alumnado se acercaba a los 5 mil. El
Centro de Estudios Universitarios, creado en 1970, imparte 12 carreras
profesionales y sostiene una escuela normal y una de educadoras; su
población escolar es de 8 584 jóvenes. La Universidad Mexicana
del Noreste, creada en 1976, tenía 331 alumnos en 1980; y la Universidad
del Norte, creada en 1973, en 1980 tenía 264.
Otras escuelas. La Escuela Normal de Nuevo
León fue creada en 1844 bajo el sistema lancasteriano. Cerrada a los dos
años por la invasión norteamericana, fue abierta nuevamente en
1870 por el gobernador J. Eleuterio González. Con un paréntesis
por las luchas intestinas, funcionó hasta 1875. Reabierta en 1881, 10
años después se fundó la Normal para Señoritas y
más tarde ambas se fusionaron. Existen también la Escuela Normal
Superior, el Seminario Arquidiocesano y muchas otras escuelas superiores
sostenidas por el estado o por la Federación.
 Historiografía. Independientemente de la
información sobre Monterrey contenida en los textos de historia de Nuevo
León (v. NUEVO LEÓN, ESTADO DE.
Historiografía), se registran aquí los
títulos más importantes: Sara Aguilar Belden: Una ciudad y dos
familias (1970); Vito Alessio Robles: Monterrey en la historia y en la
leyenda (1936); Agustín Basave: Constructores de Monterrey
(1945); Humberto Buentello Chapa: La inundación de 1909…
(1970); Silvia Cárdenas de Mayer, et al.: Imágenes
fotográficas del Monterrey de ayer (1984); Israel Cavazos Garza:
El muy ilustre Ayuntamiento de Monterrey 1596-1980 (1980); Mario
Cerutti: Burguesía y capitalismo en Monterrey, 1850-1910 (1983);
Ricardo Covarrubias: Las calles de Monterrey (1947-1970); José
Flor Navarro: Álbum del 350 aniversario de Monterrey (1946);
José Fuentes Mares: Una ciudad creadora y sus capitanes (1976);
José G. García: Leyendas (1943); Andrés Montemayor:
Historia de Monterrey (1971); Xavier Mendirichaga: Tres monumentos
virreinales… (1965); Rodrigo Mendirichaga: Monterrey en el
desarrollo (1975) y 100 años de comercio en Monterrey (1983);
Tomás y Xavier Mendirichaga: La catedral de Monterrey (1980);
Gerardo Merla Rodríguez: Monterrey, integración
regional… (1986); Manuel Neira Barragán: El Monterrey de
ayer (1983); Jorge Pedraza: Juárez en Monterrey (1972);
Carlos Pérez-Maldonado: Monterrey… su heráldica (1944),
La ciudad metropolitana de Nuestra Señora de Monterrey (1946),
El obispado, monumento histórico… (1947) y Narraciones
históricas regiomontanas (2 ts., 1959); José P.
Saldaña: Historia y tradiciones de Monterrey (1945), Estampas
antiguas de Monterrey (1942), Casos y cosas de Monterrey (1945) y
Grandeza de Monterrey (1968); Aureliano Tapia: Estación a
Santa María la Purísima (1959); Etelvina Torres Arceo:
Breve estudio histórico y geográfico del municipio de
Monterrey (tesis, 1959); e Isidro Vizcaya Canales: Orígenes de la
industrialización de Monterrey, 1867-1920 (1969).
 Periodismo. Aunque la primera imprenta se tuvo en
Monterrey en 1813 y la segunda en 1817, no surgió de esas prensas
publicación periódica alguna. Más tarde, cuando el
gobierno del estado adquirió una prensa, apareció el primer
periódico local, la Gazeta Constitucional de Nuevo León,
el 3 de agosto de 1826. Es éste el decano de la prensa en el noreste,
pues no ha dejado de publicarse desde entonces, aunque con variación de
nombres, entre otros Semanario Político, El Restaurador de la
Libertad y Gazeta Imperial. Cinco años después (1831),
Manuel María de Llano editó el primer periódico
independiente: El Antagonista, de vida efímera. Algunos
números aparecieron fechados en Saltillo, justamente por ser de
oposición a la política oficial. Francisco Molina editó
El Nivel (1836) y El Comercio (década de los cuarentas).
También se publicó El Látigo. En los años
sesentas destacan: La Revista de Nuevo León y Coahuila, semanario
editado por Manuel G. Rejón, secretario de gobierno, dedicada a divulgar
asuntos históricos; El Termómetro, semanario
también salido de la imprenta de Antonio Mier; La Guirnalda,
importante publicación literaria; The Monterey Era, en
inglés; y El Cura de Tamajón, semanario jocoso publicado
en verso por Guillermo Prieto, de mayo a agosto de 1864, durante la estancia de
Juárez en Monterrey. En la década de los setentas: El
Horario, quincenal que dirigió Enrique Gorostieta (1878); El
Jazmín, semanario editado por mujeres; La Luz,
periódico católico; El Obrero de Monterrey, El
Mequetrefe y La Avispa. De 1880 a 1900 no hubo en Nuevo León
un solo municipio donde no apareciera un pequeño periódico. En
Monterrey se significaron: La Revista, primer diario local, que
dirigió Enrique Gorostieta y que imprimió Desiderio Lagrange
(1880-1886); La Defensa del Pueblo, periódico católico,
que empezó a publicarse en 1883 bajo la dirección de Abraham P.
de la Garza y apareció diariamente de 1899 a 1903. Durante el
régimen de Reyes vio la luz La Voz de Nuevo León, de
carácter semi-oficial, dirigido por Manuel Barrero Argüelles
(1888-1909), cuya colección se guarda en la Biblioteca Universitaria. El
auge industrial provocó la aparición de varios periódicos
en inglés, destinados a la numerosa colonia norteamericana: Monterrey
Mercury (1895), The Monterey Globe (1898) y The Monterey News
(1892). Este diario apareció 10 años en inglés, y en
español, de 1902 a 1911; lo editó el coronel J.A. Robertson y fue
el primero que uso linotipos. En 1892 nació El Espectador, diario
que dirigió Ramón Treviño y que perduró hasta
1910.
A principios del siglo XX surgieron varios periódicos
antirreyistas: La Democracia Latina (1902), fundado por Adolfo
Duclós Salinas; Redención y La Constitución,
del mismo año; y Renacimiento (1909-1911), semanario sostenido
por Antonio de la Paz Guerra y Santiago Roel, convertido en diario los dos
últimos años. Tuvieron por opositores a El Azote (1902),
El Siglo Nuevo (1902-1904), La Opinión (1909-1911) y
otros. En el campo literario aparecieron: El Pobre Valbuena (1901),
Pierrot (1907), Revista Contemporánea (1909),
Claro-Obscuro (1905), Blanco y Negro (1907), Zig-Zag
(1909-1914) y otros. En la época de la Revolución (1910-1920)
hubo en Monterrey muchas publicaciones, aunque son rarísimas las
colecciones e incluso los ejemplares sueltos. Fueron importantes: La
Prensa (1910-1914), El Combate (1912-1913), El
Progreso (1914), El Diario Popular (1912), La Raza (1914),
La Revolución (1916), El Liberal (1917), El
Día (1917) y El Triunfo. El más notable por sus
características y por su duración fue El Noticiero. Entre
los periódicos literarios sobresalieron: Sueño (1917),
La Semana (1918), La Ilustración, Blanco y Azul y El
Elemento Sano (1918-1941).
El diario El Porvenir, decano (1988) de la prensa de
Monterrey, fue fundado en 1919 por Ricardo Arenales y continuado por
Jesús Cantú Leal. El Sol aparece desde el 2 de abril de
1922; El Tiempo, desde 1936; El Norte, desde el 15 de septiembre
de 1938; Tribuna de Monterrey, desde el 25 de julio de 1968;
Más Noticias, desde el 4 de noviembre de 1968; El Diario de
Monterrey, desde el 2 de abril de 1976; El Extra de la
Mañana, desde igual fecha, y el A.B.C., desde el 10 de
diciembre de 1980.
Bibliotecas y archivos. La Biblioteca Universitaria
Alfonso Reyes fue creada en 1952 con gran parte del fondo bibliográfico
de la desaparecida Biblioteca Pública del Estado. La Universidad
adquirió la biblioteca de Emeterio Valverde Téllez, obispo de
León, de extraordinaria riqueza, y posteriormente la de Salvador
Toscano; más tarde recibió en donación cerca de 5 mil
volúmenes de Ricardo Covarrubias. Cada facultad, por su parte, cuenta
con un buen acervo; los más importantes son los de Filosofía y
Letras y Economía. En 1980 la Alfonso Reyes desapareció para ser
creada la Biblioteca Central Universitaria, llamada Capilla Alfonsina por haber
sido adquirida la importante colección de Alfonso Reyes. Más
tarde fueron recibidas las bibliotecas de Fernando Díaz, el periodista
Pedro Reyes Velázquez y Abelardo A. Leal, esta última de
carácter jurídico. La Biblioteca Central del Tecnológico
cuenta con más de 100 mil volúmenes. Independientemente del fondo
técnico, dispone de una riquísima sección
humanística, integrada con la Biblioteca Cervantina, que reúne
las más raras ediciones de El Quijote y todo lo relativo al tema,
donada por el licenciado Carlos Prieto; la Biblioteca Conway, de
carácter histórico; la colección de Salvador Ugarte, con
valiosos ejemplares de crónicas y vocabularios; la literaria de los
Méndez Plancarte, la de Alfonso Junco y otras. Esta biblioteca ha
concentrado en microfilm un magnífico fondo documental de los archivos
civiles y eclesiásticos de Nuevo León y del norte del
país. También pueden considerarse importantes las bibliotecas
Municipal Felipe Guerra Castro, la Benjamín Franklin y la del
Círculo Mercantil Mutualista.
El Archivo General del Estado tiene más de 5 mil
cajas de documentos, desde la creación de las provincias internas de
Oriente; son notables las correspondencias particulares de Santiago Vidaurri
(16 625 cartas) y Jerónimo Treviño (más de 5 mil).
Espléndidamente instalado bajo la Gran Plaza, ha realizado
magnífica labor editorial con los Cuadernos del Archivo y otras
publicaciones. El Archivo Municipal de Monterrey contiene documentación
relativa a la ciudad y a lo que fue el antiguo Nuevo Reino de León,
desde 1597, separada en ramos: Civil, Protocolos, Causas Criminales, Actas de
Cabildo. El Archivo del Congreso del Estado empieza en 1825. Los archivos del
Tribunal de Justicia y de los Juzgados de Letras del Ramo Civil, en su parte
histórica, fueron concentrados no hace mucho en el Archivo General del
Estado.
     Alcaldes de Monterrey. Alfonso de Barreda (1596);
para 1597 y 1598 no hay datos; capitán Juan Pérez de los
Ríos (1599); capitán Diego Rodríguez (1600);
capitán Antonio Vázquez del Río (1601); capitán
Juan Pérez de los Ríos (1602); capitán Lucas García
(1603); capitán Juan de Farías (1604 y 1605); Diego de Montemayor
(1606); capitán Lucas García (1607); para 1608 y 1609 no hay
datos; Alonso López de Baena (1610); capitán Juan de
Farías (1611); capitán Diego Rodríguez (1612); Diego de
Huelva (1613); José de Treviño (1614); Rodrigo Flores (1615);
capitán Diego Rodríguez (1616); para 1617 y 1618 no hay datos;
capitán Miguel de Montemayor (1619); para 1620, no hay datos;
capitán Diego Rodríguez (1621); para 1622 no hay datos; (1623)
capitán Diego Rodríguez; (1624) capitán Marcos
González; capitán Miguel de Montemayor (1625); capitán
Bernabé de las Casas (1626); capitán Lucas García (1627 y
1628); capitán Alonso de Treviño (1629); capitán Gonzalo
Fernández de Castro (1630); capitán Martín de Zavala
(1631); capitán Alonso de Treviño (1632); capitán Rodrigo
Ruiz (1633 y 1634); capitán Gonzalo Fernández de Castro (1635);
capitán Alonso de Treviño (1636); caudillo José de
Treviño (1637); Juan de Taranco Vallejo (1638); para 1639 y 1640 no hay
datos; capitán Gonzalo Fernández de Castro (1641); capitán
Blas de la Garza (1642); alférez Nicolás de la Serna y
Alarcón (1643); (1644) capitán Pedro Romero; (1645)
alférez Nicolás de la Serna y Alarcón; Alejo de
Treviño (1646); capitán Juan Cavazos (1647); Bartolomé
González (1648); capitán Blas de la Garza (1649); alférez
Lázaro de la Garza (1650); para 1651 y 1652 no hay datos; Juan de
Ábrego (1653); alférez José de la Garza (1654); Juan de
Ábrego (1655); Jusepe de Treviño (1656); Juan de Ábrego
(1657); Juan de la Garza Falcón (1658); alférez Pedro de la Garza
(1659); alférez Nicolás Ochoa de Elejalde (1660); Alejo de
Treviño (1661); alférez Nicolás de la Serna y
Alarcón (1662); capitán Blas de la Garza Falcón (1663);
capitán Diego de Ayala (1664); sargento mayor José de
Treviño (1665); capitán Juan Cavazos (1666); para 1667 no hay
datos; sargento mayor Juan de la Garza Falcón (1668); capitán
Juan Cavazos (1669); capitán Pedro Flores (1670); capitán
Nicolás Ochoa de Elejalde (1671); sargento mayor Blas de la Garza (1672
y 1674); capitán Nicolás Ochoa de Elejalde (1675); (1676)
capitán Juan Cavazos; sargento mayor Lucas Caballero (1677); (1678)
capitán José de Ayala; capitán Diego de Ayala (1679); para
1680 no hay datos; alférez mayor Andrés González (1681);
alférez Francisco de la Garza (1682); capitán Pedro de la Garza
(1683); capitán Andrés González (1684 y 1685); para 1686
no hay datos; capitán Nicolás Ochoa de Elejalde (1687);
capitán Tomás de la Serna (1688); para 1689 no hay datos;
capitán Andrés González (1690); capitán Juan de
Treviño (1691); capitán Andrés González (1692);
capitán Miguel de la Garza Falcón (1693); capitán
Francisco Báez Treviño (1694); sargento mayor Francisco de la
Garza Falcón (1695); para 1696 no hay datos; general Antonio
Fernández Vallejo (1697); capitán Francisco Báez
Treviño (1698); capitán José Ochoa de Elejalde (1699);
sargento mayor Francisco de la Garza Falcón (1700); alférez
Gabriel de la Garza (1701); capitán José Ochoa de Elejalde
(1702); sargento mayor Pedro Guajardo (1703); sargento mayor Antonio
López de Villegas (1704); capitán Juan Esteban de Ballesteros
(1705); para 1706 no hay datos; general Antonio Fernández Vallejo
(1707); general Matías de Aguirre (1708); sargento mayor Pedro Guajardo
(1709); general Antonio Fernández Vallejo (1710); capitán Alonso
Rodríguez (1711); capitán Nicolás de Vandale Massiew
(1712); general Francisco Báez Treviño (1713); sargento mayor
Pedro Guajardo (1714); sargento mayor Antonio López de Villegas (1715) ;
Francisco Antonio Dávila y capitán Joaquín de Escamilla
(1716, hasta marzo); sargento mayor Antonio López de Villegas (1717);
capitán Nicolás de Vandele Massiew (1718); sargento mayor Pedro
Guajardo (1719) capitán Antonio García de Sosa y Guerra (1720);
para 1721 no hay datos; capitán Pedro de la Barreda y Ebra (1722) ;
capitán Joaquín de Escamilla (1723); capitán Alonso
García Coello (1724); para 1725 y 1726 no hay datos; sargento mayor
Miguel Cantú (1727 y 1728); capitán José Alejandro de Uro
y Campa (1729); capitán Pedro García Guerra (1730);
capitán José García Guerra (1731); Francisco Javier Flores
(1732); Domingo Miguel Guajardo (1733); Francisco Báez Treviño,
hijo (1734); sargento mayor Francisco Sánchez de Robles (1735); general
Pedro de la Barreda y Ebra (1736 y 1737); capitán José Adriano de
la Garza (1738 y 1739); Francisco Ignacio de Larralde (1740); Francisco
Sánchez de Robles (1741); Francisco Ignacio Larralde (1742 y 1743);
José Alejandro de Uro y Campa (1744); general José Lorenzo de
Hoyos y Solar (1745); Joaquín Martínez Guajardo (1746;
Joaquín Fernández Vallejo (1747); Antonio Marcos de Cosío
(1748); Juan Ignacio Berridi (1749); capitán Miguel Fernández
Riancho y Villegas (1750); capitán Joaquín Martínez
Guajardo (1751); Pedro de Alcántara Guerra (1752); capitán
Antonio de la Garza Falcón (1753); general José Lorenzo de Hoyos
y Solar (1754); capitán Jose Joaquín de Mier Noriega (1755);
general José Lorenzo de Hoyos y Solar (1756); Antonio Marcos de
Cosío (1757); José Salvador Lozano (1758); sargento mayor
José Antonio de Urresti (1759; Francisco Antonio de Rivera y Castro
(1760); Juan Ignacio de Berridi (1761); Pedro de Aguinarena (1762); José
Joaquín de Mier Noriega (1763); Antonio Marcos de Cosío (1764);
Francisco Antonio de Uro y Campa (1765); Juan Lorenzo Báez (1766);
José Elías de la Garza Falcón (1767); Luis Antonio
García de Pruneda (1768); Jose Miguel Cantú del Río y la
Cerda (1769); Andrés de Goicochea (1770 y 1771); Joaquín
Fernández Vallejo; José Joaquín de Mier Noriega (1773);
José Miguel Cantú del Río y la Cerda (1774);
capitán Ignacio de Jesús García (1775); José
Gregorio Fernández de Tijerina (1776); José Miguel Lozano (1777);
para 1778 no hay datos; José Joaquín Canales (1779);
alférez real José Joaquín Canales (1780); José
Ignacio Treviño (1781 y 1782); Andrés Ayarzogoitia (1783);
José Alejandro de Uro y Campa (1784); Ignacio de Jesús
García (1785); Juan Cristóbal de la Garza y Guerra (1786); Manuel
de Sada (1787 y 1788); Bernardo Ussel y Guimbarda (1789); Roque Tato y
López (1790); Pedro José de Elizondo (1790); Manuel de Sada
(1792); Bernardo Ussel y Guimbarda (1793); José Antonio García
Dávila (1794); Francisco Javier de Urresti (1795); Roque Tato y
López (1796); José Francisco de Arizpe (1797); José
Joaquín Canales (1798); Manuel de Sada (1799 y 1800); Francisco Javier
de Urresti (1801 y 1802); alférez real José Joaquín
Canales (1803); Manuel de Sada (1804); Francisco Bruno Barrera (1805 y 1806);
Pedro Manuel de Llano (1807); Fernando de Uribe (1808); Pedro de Elizondo
(1809); José Antonio de la Garza y Guerra (1810); Bernardo Ussel y
Guimbarda; José Valera (1812); Pedro Manuel de Llano (hasta junio),
Fernando de Uribe (1813); Juan Antonio Mújica (1814); José
Froilán de Mier (1815); capitán José Francisco Bruno
Barrera (1816 a 1819); licenciado José Alejandro de Treviño y
Gutiérrez (1820); Matías de Llano (1821); licenciado José
Alejandro de Treviño y Gutiérrez (1822); José Francisco
Bruno Barrera (1823 y 1824); Julián de Llano (hasta el 18 de abril),
Julián de Arrese (hasta el 1° de julio, primer alcalde
constitucional), Ambrosio de Llano (1825); Manuel María de Llano (hasta
octubre), Francisco Tomás de Iglesias (1826); Diego Cenobio de Lachica
(hasta el 13 de enero), Ireneo Castillón (1827); Rafael de la Garza
(1828); Pedro González (hasta el 20 de enero), Manuel de Uribe (1829);
Francisco Tomás de Iglesias (hasta el 11 de julio), Nicolás
José de la Garza y Guerra (1830); Ireneo Castillón (1831); Manuel
María de Llano (1832); Francisco Tomás de Iglesias (1833);
Germán de Iglesias (1834); Luis Zambrano (hasta marzo), Santiago
García (1835); Leandro Aguilar (hasta marzo), José Justo
Cárdenas (1836); Germán de Iglesias (1837); Juan de la Garza
Ayala (1838); Germán de Iglesias (hasta marzo, Manuel de la Garza (hasta
mayo), Desiderio Tamez (1839); Rafael de la Garza (1840); Manuel María
de Llano (1841); Desiderio Tamez (1842); Antonio de Ayala (1843); licenciado
Manuel Antonio Morales (1844); Pelagio Garibay (1845); José María
de la Garza García (hasta septiembre), Julio Gutiérrez, Pablo
José Carreño (1846); licenciado J. Jesús Dávila y
Prieto (1847); licenciado Juan José de la Garza y Treviño (1848);
José María de la Garza y Garza (murió en septiembre de
1849), Juan José de la Garza y Treviño; Manuel María de
Llano (1850); Gregorio Zambrano (1851); Felipe Sepúlveda (1852); Juan de
la Garza Martínez (1853); Esteban Tamez (hasta el 13 de febrero), Juan
de la Garza Martínez (hasta octubre 9), Felipe Sepúlveda (hasta
diciembre 11), José María García Calderón (1854);
José María García (1855); Manuel María de Llano
(1856); Juan de la Garza Treviño (hasta el 8 de marzo), Victoriano Zarza
(hasta el 15 de marzo), licenciado Ignacio Galindo (hasta el 14 de junio),
Pablo José Carreño (1857); Eduardo Casimiro García
Dávila (hasta el 26 de abril), Ignacio Treviño Treviño
(1858); Eduardo Casimiro García Dávila (hasta el 14 de febrero),
José María Morelos (1859); Gregorio Zambrano (hasta el 18 de
marzo). José María Martínez (hasta el 8 de abril),
José María Morelos (1860); José María Morelos
(1861); José María Viteri (1862); José María Viteri
(hasta el 18 de marzo), Marín Pérez (1863); Pedro Elizondo (hasta
el 18 de abril), Gregorio Zambrano (hasta el 13 de junio), Jesús
González Treviño, Jesús María Aguilar (prefecto
municipal desde el 28 de agosto de 1864); licenciado José María
Martínez (prefecto municipal hasta 1865); Amado Valdés (hasta el
1° de mayo), Teófilo Dávalos (1866); Jesús Arreola y
Ayala (de 1867 al 14 de septiembre de 1869); Gregorio Morales (1869); Anastasio
A.  Treviño (1870); doctor Tomás Hinojosa (1871); Gregorio
Zambrano (hasta el 5 de marzo), doctor Tomás Hinojosa (hasta el 16 de
mayo), Rómulo Flores, doctor J. Ignacio de la Garza García
(1872); Francisco Martínez Cárdenas (1873); Jesús
González Treviño (de 1974 a mayo de 1875); licenciado Anastasio
A. Treviño (hasta el 25 de mayo), licenciado Modesto Villarreal,
licenciado José Ángel Garza Treviño (desde el 28 de
septiembre de 1875); licenciado José Ángel Garza Treviño
(1876); doctor Domingo Martínez Echartea (hasta agosto), Hipólito
Gutiérrez (1877); Práxedis García (1878); Juan Barrera
(hasta marzo), doctor Eusebio Rodríguez (hasta octubre), Ambrosio
Cantú (1879); Jacinto Galindo (1880); Domingo Tijerina (1881);
Práxedis García (1882); Rafael Sepúlveda (1883);
Práxedis García (1884); Eutimio Calzado (1885); Félix
Elizondo (1886); Félix Elizondo (hasta septiembre), Rafael García
Fernández (1877); Rafael García Fernández (1888); Gregorio
Elizondo García (1889); Margarito Garza (1890); doctor Lorenzo
Sepúlveda (1891 y 1892); Carlos Berardi (1893 y 1894); doctor Pedro C.
Martínez (desde mayo 27 de 1895); Carlos Berardi (hasta marzo), doctor
Pedro C. Martínez (1896); Adolfo Zambrano (1897); doctor Pedro C.
Martínez (1898 a 1901); doctor Lorenzo Sepúlveda (hasta el 27 de
enero), doctor Pedro C. Martínez (1902); doctor Lorenzo Sepúlveda
(1903); doctor Pedro C. Martínez (1904 a 1909); Ildefonso Zambrano
(1910), doctor Fermín Martínez; Alfredo Pérez (1912);
Nicéforo Zambrano (hasta el 19 de marzo), doctor Fermín
Martínez (hasta el 6 de abril), doctor Gregorio D. Martínez
(1913); doctor Ramón Treviño (hasta el 13 de abril),
Nicéforo Zambrano (1914); José Didegaray (hasta el 19 de mayo),
Eugenio Pérez Maldonado (1915); Francisco Zambrano (hasta 24 de julio),
Antonio Garza Elizondo (hasta el 4 de octubre de 1916); Jerónimo Siller
(1918); Juan M. García (hasta el 4 de agosto), licenciado Adolfo
Villarreal (1919); Domingo Valdéz Llano (hasta el 19 de septiembre),
licenciado Ignacio Sepúlveda (1920); Hilario Martínez (1921 y
1922); Leocadio M.  González (1923); Jerónimo Siller (1924);
Francisco C. Reyes (hasta mayo), doctor Nicandro L.  Tamez (hasta agosto),
Manuel Chapa González, Felizardo C. Villarreal, (desde octubre 17 de
1925); licenciado Alejandro Garza (hasta el 9 de mayo), David Alberto
Cosío, Felizardo C. Villarreal, profesor Antonio Moreno, Eleazar
García (1926); Jesús María Salinas Jr. (1927 y 1928);
licenciado Antonio García González (1929 y 1930); licenciado
Generoso Chapa Garza (1931 y 1932); ingeniero Plutarco Elías Calles Jr.
(1933 y 1934); Heriberto Montemayor (desde 1935 a agosto de 1936), Fausto
Gálvez Pérez; coronel Leopoldo Treviño Garza (1937 y
1938); profesor Manuel Flores (1939 y 1940); profesor Eliseo B. Sánchez
(1941 y 1942); Constancio Villarreal (1942 a 1945); Félix
González Salinas (1946 a 1948); licenciado Santos Cantú Salinas
(1949 a 1951); Alfredo Ríos (1952 a 1954); doctor José Luis
Lozano (1955 a 1957); licenciado Rafael González Montemayor (1958 a
1960); licenciado Leopoldo González Sáenz (1961 a 1963); Abiel
Treviño (1964 a 1966); ingeniero César Lazo Hinojosa (1967 a
1969); ingeniero Gerardo Torres Díaz (1970 y 1971); licenciado Julio
Camelo (1972 y 1973) y doctor Roberto Garza González; licenciado
Leopoldo González Sáenz (1974 a 1976); licenciado César
Santos Santos (1977 a 1979); licenciado Pedro F. Quintanilla (1980 a 1982);
ingeniero Óscar Herrera (1983 a 1985); y licenciado Luis M.
Farías (1986 a 1988). (I.C.G.).







   
    
      	ACTA DE FUNDACIÓN DE
      MONTERREY

    

    
      	      En el nombre
      de Dios Todopoderoso y de la gloriosa y bienaventurada Santa María siempre Virgen y
      Madre de Dios y Señora Nuestra. Sepan cuantos este público instrumento carta de
      fundación vieren como yo, Diego de Montemayor, tesorero de la Real Hacienda de este
      Nuevo Reyno de León, Teniente de Gobernador y Capitán General para la
      redificación de él por el Rey nuestro señor, atento a las causas y razones
      expresadas sobre la venida a este valle de Exptremadura y reyno para su población y
      pacificación de los naturales del, con intento que el santo evangelio se propague y los
      reynos y señoríos de Su Magestad y su real patrimonio sea acrecentado, el cual
      motivo y celo es el mío y me mueve para este efecto y prosecusión de lo cual en las
      comodidades que este valle de Exptremadura, comarca y puesto donde estoy con los vecinos y
      pobladores que conmigo han venido con todo el avío necesario para la dicha
      población, y teniendo más aprovechamiento que en él y en su contorno hay y
      puede haber, y ser puesto y lugar apacible, sano y de buen temple, y buenos árboles
      frutales de nogales y otras frutas, y haber como hay muchos montes y pastos, ríos y ojos
      de agua manantiales, y muchas tierras para labores de pan coger, y muchas minas de plata que
      en su comarca hay de tres, dies y quince leguas a la redonda, y sitios para ganados mayores y
      menores y otros muchos aprovechamientos, demás de los muchos naturales que voy trayendo
      de paz y a obediencia de Su Majestad, para su congregación y asiento y enseñanza de
      la santa fe católica, y así por ésto como por estar este lugar en buen medio
      para el viaje y trato del puerto de Tampico, que hay setenta leguas, camino de carretas, y lo
      mismo a la ciudad de Zacatecas y otras partes, y salidas para las poblaciones que se hubieren
      de hacer en este reyno la tierra adentro, de donde forzoso se ha de salir y surgir y pasar
      por los dichos tratos, y lo más que dicho es, es apropiado puesto, y como tal ha de
      estar la real caja con los reales oficiales para cobrar los haberes y quintos que a Su
      Majestad le pertenecen, y siendo así como lo es cabecera de todo este reyno, por lo que
      dicho es, por el presente, en nombre de Su Majestad real del Rey Don Felipe nuestro
      señor, hago fundación de Ciudad Metropolitana junto a un monte grande y ojos de
      agua que llaman de Santa Lucía, tomando por advocación de ella a la Virgen Madre de
      Dios Señora Nuestra, que la iglesia mayor sea su advocación de su Santa y Limpia
      Concepción y Anunciación, a la cual imploro como patrona y señora nuestra,
      para conseguir con la gracia y amor de su hijo benditísimo el celo y obra que se
      pretende, y se ha de intitular e intitule Ciudad de Nuestra Señora de Monterrey, y le
      nombro con todo el derecho y estabilidad y firmeza que en las demás ciudades
      metrópolis que en los reynos de Su Majestad están fechas y pobladas, con todas las
      honras y privilegios y exensiones que se conceden por sus reales ordenanzas a estas nuevas
      poblaciones y especial a la de este reyno que he aquí por expresadas y puestas para que
      según dicho se goce de ellas, la cual ciudad le doy entera jurisdicción civil y
      criminal, mero mixto imperio, para que las justicias de ella puedan conocer y conozcan de
      todas las causas y cosas civiles y criminales que en ella y en el dicho término
      sucedieren y acaecieren, y lo juzgar y determinar definitivamente y llevar las sentencias a
      debida ejecución, guardando las leyes y ordenanzas de Su Majestad que sobre ello hablan,
      y le doy de jurisdicción y término quince leguas hacia oriente y otras quince hacia
      poniente, y de norte a sur lo mismo en cuadro por la misma suerte y todo lo que en dicho
      término y jurisdicción se poblare, así de minas como villas, sea sujeto a ella
      en cuanto a las apelaciones y a lo demás que conviniere, conforme a las ordenanzas que
      sobre ello hay, y más le doy de ejidos una legua en redondo y por dehesa boyal le
      señalo desde la ciudad para arriba, lo que dice del río de Santa Catarina, sacando
      el dicho río para las labores del Topo lo que de la acequia principal para arriba y
      hacia la sierra de las Mitras, como vamos hacia las Mitras, y por el dicho río a mano
      derecha lo que le perteneciere, y porque en las Ordenanzas de Nuevas Poblaciones que se
      concedieron y dio Su Majestad a este reyno en el número cuarenta y tres dice que
      nombrado ciudad metropolitana se nombre el concejo y regimiento de los oficiales que se
      requieren y señala, y atento a que al presente no hay gente suficiente de españoles
      para el señalamiento de dicho concejo, hasta adelante, Dios mediante, haya más
      comodidad, dejando su derecho a salvo para cada que la haya use de su facultad conforme en
      ella se contiene como tal ciudad metropolitana, tan solamente al presente para la
      administración de justicia, concejo y cabildo que ha de haber en esta población,
      nombro a vos, Alonso de Barreda y a Pedro Iñigo, por alcaldes ordinarios, y a Juan
      Pérez de los Ríos y Diego Díaz de Berlanga y Diego Maldonado, por regidores, y
      a Diego de Montemayor por procurador general de este reyno, y a Diego Díaz de Berlanga
      por escribano de cabildo, y el dicho procurador pueda tener y tenga voto en cabildo, a los
      cuales y a cada uno de ellos les doy entero poder y facultad, en nombre de Su Majestad, para
      que este presente año de noventa y seis usen y ejerzan el dicho oficio de cabildo,
      concejo, justicia y regimiento de ella, y que a fin de él y a principio del año
      venidero, el primero día, nombren y elijan ellos para el año siguiente dos alcaldes
      ordinarios y cuatro regidores y los demas oficiales a la dicha república necesarios, y
      aquellos mismos hagan la misma elección para el otro año, así sucesivamente
      durante todo el tiempo que la dicha ciudad permaneciere, con el aditamiento que atrás se
      refiere, que habiendo comodidad suficiente se nombre concejo con los oficiales que como a tal
      ciudad metropolitana le compete por la conceción que Su Majestad por sus reales
      ordenanzas le concede, al cual dicho concejo y cabildo de la dicha ciudad que es o fuere le
      doy el dicho poder en el dicho real nombre, cuan bastante de derecho se requiere, con
      declaración que los oficiales de la Real Hacienda tengan ellos y cualquier dellos voto
      en el dicho cabildo y concejo, item que lo que toca en el señalamiento de la dicha
      dehesa boyal no se pueda dentro de él dar ni tomar estancia de labor ni de ganado y que
      en todo se guarden las ordenanzas que sobre esto hay, y asimismo en cuanto a la
      jurisdicción de los alcaldes ordinarios guarden lo que Su Majestad les ha dado en toda
      la Nueva España y no más, y no se exceda de ella, sino que se guarde y cumpla como
      su real majestad lo manda, y ellos y los demás oficiales gocen de las demás
      mercedes y exensiones que a los tales les concede, y asimismo que las mercedes que se
      hicieren de sitios y otras cosas dentro de la dicha dehesa boyal y ejidos sean sin perjuicio
      de esta república. E yo, el dicho Teniente de Gobernador y Capitán General, en
      nombre del Rey nuestro señor y en virtud del poder que tiene, hacia y hizo
      fundación de la dicha Ciudad de nuestra Señora de Monterrey, y pido y suplico a la
      majestad del Rey nuestro señor sea servido de confirmarla, para que con más
      ánimo sus vasallos se animen a poblar y fundar debajo de su real corona otros reynos y
      ciudades, que mediante el favor de Dios se espera descubrir y poblar, y en fe y testimonio de
      verdad lo otorgué y fundé en el valle de Exptremadura Ojos de Santa Lucía,
      jurisdicción del Nuevo Reyno de León, en veinte días del mes de septiembre
      de mil y quinientos y noventa y seis, y lo firmé de mi nombre con el presente
      escribano y testigos Domingo Manuel, Juan López, Diego de Montemayor, Miguel de
      Montemayor y el alcalde Alonso de Barreda.

            Diego de Montemayor. Ante mí, Diego
      Díaz de Berlanga, Escribano de Cabildo.

    

  






   
    
      	ESCUDO DE MONTERREY

    

    
      	      El 29 de
      septiembre de 1667 el gobernador don Nicolás de Azcárraga solicitó de la
      Corona española la concesión de un escudo de armas para Monterrey. Pedidos los
      informes a la Real Audiencia de México el 29 de mayo de 1670, ésta los remitió
      favorables el 13 de julio de 1671, y de acuerdo con éstos la reina Mariana de Austria,
      gobernando en nombre de Carlos II, su hijo, expidió la real cédula fechada en
      Madrid el 9 de mayo de 1672, facultando al gobernador para aprobar el “escudo que la
      dicha ciudad eligiere”. Aunque se desconocen los antecedentes del blasón adoptado
      por Azcárraga, es indudable que haya sido el actual, cuyo uso es muy antiguo. Dentro de
      un marco oval aparece, en esmaltes naturales, la escena siguiente: a la derecha un árbol
      y junto a éste un indio flechando a un sol de gules, que surge tras el cerro de la
      Silla. Dos indios, ataviados de huipil y penacho y armados de arco y flecha, sirven de
      soporte al conjunto, que aparece en un lienzo blanco, recortado también en forma oval y
      cuyos extremos superiores caen hacia atrás. Seis banderas blancas le sirven de fondo,
      dispuestas tres a cada lado y cayendo sobre los trofeos militares: cañones, balas y
      tambores. Abajo tiene una banda de gules con la leyenda CIUDAD DE MONTERREY; y el todo
      está timbrado con una corona condal, referencia al título nobiliario de Gaspar de
      Zúñiga y Acevedo, conde de Monterrey, noveno virrey de la Nueva España, en
      honor de quien lleva el nombre la ciudad.

    

  






   
    
      	CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO

      DEL ÁREA METROPOLITANA

      (miles de personas)

    

    
      	Año

      	Población

      	Año

      	Población

    

    
      	1900

      	62

      	1950

      	382

    

    
      	1910

      	79

      	1960

      	716

    

    
      	1921

      	96

      	1970

      	1 263

    

    
      	1930

      	134

      	1980

      	1 988

    

    
      	1940

      	190

      	1990

      	2 522

    

  

  Fuente: Banamex, México social, 1992.
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    Batalla de Monterrey (1846)

    AEM
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    Casa de la Cultura (1891), Monterrey, Nuevo León.

    Secretaría de Turismo
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    Cerro de la Silla al sureste de la ciudad de Monterrey (N.L.) y símbolo
    de su personalidad (1,288 m).

    Secretaría de Turismo
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    Defensa de Monterrey en 1846

    AEM (INAH)
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    Detalle del campanario de la Catedral de Monterrey, Nuevo León.

    Secretaría de Turismo
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    Esculturas de la entrada del zoológico La Pastora, a orillas del
    río La Silla, en Monterrey, Nuevo León.

    Secretaría de Turismo
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    Explanada de la Universidad Autónoma de Nuevo León, en Monterrey,
    fundada en 1934. Fue ampliada en 1958.

    Secretaría de Turismo
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    Fachada de la Catedral de Nuestra Señora de Monterrey (N.L.). Se
    edificó en el siglo XVIII.

    Secretaría de Turismo
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    Monterrey, capital de Nuevo León.
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    Remate de la fachada del Palacio de Gobierno, Monterrey (N.L.). De estilo
    neoclásico, se construyó de 1865 a 1908. Restaurado en la década de 1980,
    es parte de la Macroplaza.

    Secretaría de Turismo
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    Teatro de la Ciudad, en la Macroplaza de Monterrey, Nuevo León. Se
    inauguró en 1984. El proyecto es de los arquitectos regiomontanos Oscar Bulnes y
    Benjamín Félix.

    Secretaría de Turismo

  






	MONTERROSO BONILLA, AUGUSTO

	

Nació en Guatemala, Guatemala, el 21 de diciembre de 1921. Reside en
México desde 1944. Estudió en la Facultad de Filosofía y
Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM,
1945-1949) y filología en El Colegio de México (1957-1960). Ha
sido vicecónsul de su país en México y primer secretario y
cónsul en Bolivia; editor en la Dirección General de
Publicaciones, jefe de la Coordinación de Humanidades, jefe de
redacción de la Revista de la Universidad, director de los
talleres de narrativa en la Facultad de Filosofía y Letras e
investigador en el Instituto de Investigaciones Filológicas de la UNAM;
promotor literario en el Instituto Nacional de Bellas Artes y en la Capilla
Alfonsina, y coordinador editorial de la revista Ciencia y Desarrollo.
Entre sus libros destacan: El concierto y el eclipse (1947), Uno de
cada tres (1953), El centenario (1953), Obras completas y otros
cuentos (1959 y cinco ediciones posteriores), La oveja negra y otras
fábulas (1962 y tres ediciones más), Animales y
hombres (San José de Costa Rica, 1971), Movimiento perpetuo
(1972), Antología personal (1974), Lo demás es
silencio (1978), La palabra mágica (1983), El cuento
contemporáneo (1986) y La letra e (1987), la mayoría
traducidos al alemán, inglés, italiano y polaco. Ha sido
también colaborador de publicaciones periódicas, entre ellas
La Gaceta de Chile, fundada por Pablo Neruda, y Revista de
Guatemala, dirigida por Luis Cardoza y Aragón.




	MONTES, AMPARO (Amparo Meza Cruz)

	

Nació en Tapachula, Chis., el 24 de abril de 1924. En 1938, pasó
a la ciudad de México para estudiar contaduría. Concurrió
al programa �Quiero trabajar� en la radiodifusora XEQ en busca de un
empleo de secretaria, pero el locutor Ramiro Gamboa la invitó a cantar
acompañada por el pianista Gonzalo Cervera, e inmediatamente fue
contratada como cantante. En 1944 pasó al elenco de la XEW y más
tarde realizó numerosas giras por la República y el extranjero.
En 1970 inauguró La Cueva de Amparo, que ella anima y donde
actúa. La han acompañado al piano Teté Cuevas y Juan Bruno
Tarraza. Ha grabado gran cantidad de discos, de preferencia con canciones
populares mexicanas.




	MONTES, JULIO

	
Nació en
Granada, España, en 1907. Estudió leyes en la Universidad de
Madrid. Reside en México desde 1942. Pintor autodidacto, expuso en 1962
en la muestra Ejecutivos en el Arte y más tarde en Cuernavaca, Montreal
y México (1967) y Sidney (1971). Ha hecho también varios
vitrales, entre otros el titulado Este pequeño mundo donde
¿convivimos? en el edificio de Miguel Ángel de Quevedo
núm. 8, en la ciudad de México (1972). Ha expuesto en 40
ocasiones: en 1966, en Alemania, España, Suiza y otros países
europeos; y posteriormente en el Centro de Convenciones de Anaheim y en
Montreal y San Francisco. Su obra ha sido premiada por el gobierno del estado
de Jalisco (1970) y por el Instituto Cultural Hispano-Mexicano (1979). Algunas
de sus obras más divulgadas son: La Virgen teje pañales,
Hacienda pulquera, Caín y Abel, Moloc, El hombre
destruido, Los extraños mundos del Principito,
Pánico en el puerto, La yerba y la piedra, Un jet
visita la sierra y Olor a vainilla y mar. José Gaos ha dicho
de la pintura de Montes: �Hay también la calidad nueva, original de
los colores logrados: esta brillantez transparente, cristalina, que da a muchos
cuadros una apariencia comparable a la de los vitrales� (27 de abril de
1969). No usa ni pincel ni espátula, sino una especie de
cuchillos.




	MONTES DE OCA, FRANCISCO

	

Nació en la ciudad de México en 1837; murió en Apan, Hgo.,
en 1885. Siendo practicante del Hospital de San Andrés, tuvo a su cargo
el nosocomio que estableció en Tacubaya el general Degollado en 1858 y a
cuyo personal mandó fusilar, el 11 de abril, el general Márquez.
En 1860 se recibió de médico. Dirigió el Hospital Militar
de San Juan de Dios en Puebla durante la guerra con los franceses (1862-1863).
Fue jefe del Cuerpo Médico Militar (1882) y uno de los mejores cirujanos
de su tiempo. Modificó algunos procedimientos operatorios, entre otros
el de la desarticulación del hombro.




	MONTES DE OCA, LUIS

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1894-1958). Contador
público, desempeñó misiones oficiales en Washington, El
Paso, Hamburgo y París. Fue contralor general de la nación de
1924 a 1927 y luego secretario de Hacienda y Crédito Público
hasta 1932. El 25 de julio de 1930 firmó un convenio con el
Comité Internacional de Banqueros, por el cual se consolidó la
deuda extranjera. A su iniciativa se formaron la Biblioteca y los Archivos
Económicos de la Secretaría de Hacienda. Le tocó
desmonetizar el oro en 1931 (v. MONEDA). Dirigió el Banco de México de 1935 a 1940.
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	MONTES  LEDESMA, EZEQUIEL

	

Nació en Cadereyta (Qro.), en 1820; murió en la ciudad de
México en 1883. En 1838 pasó a México para estudiar en el
Colegio de San Ildefonso, donde obtuvo por oposición la cátedra
de gramática latina (1848). Se tituló de abogado en la Academia
Teórico Práctica de Jurisprudencia (1852). Fue diputado local
(1849) y federal (1851), profesor de derecho romano y español en el
Colegio de San Ildefonso (1852-1854), oficial mayor de la Secretaría de
Relaciones Exteriores (1855), juez séptimo de lo civil (1855) y ministro
de Relaciones Exteriores (del 11 al 13 de diciembre de 1855 y del 8 de enero al
30 de abril de 1857) y de Justicia (13 de diciembre de 1855 al 9 de diciembre
de 1856).  Fue él quien elaboró las leyes del 6 de diciembre de
1856 sobre delitos contra la nación; del 5 de enero de 1857, sobre los
homicidas, heridores, ladrones y vagos; y las del 4 de mayo y 10 de agosto de
1857, sobre procedimientos civiles. Defendió con éxito la no
responsabilidad de México en los homicidios cometidos en las haciendas
de Chiconcuac y San Vicente (hoy del estado de Morelos) contra varios
súbditos españoles, asunto que reclamaría España en
1861 al tratar de justificar su intervención armada. Nombrado ministro
plenipotenciario ante la Santa Sede (1857-1859), no fue recibido por el papa
Pío IX. De regreso a México, fue electo diputado por el distrito
de Zumpango (1861). Nuevamente en el servicio diplomático,
celebró un tratado de amistad con Bélgica (1862). Durante la
Intervención Francesa vivió unos meses en Mazatlán (1863)
y después en la ciudad de México, pero al fin se le
desterró a Francia (1864-1867). Al triunfo de la República,
volvió a ser diputado, ahora por los distritos de Tolimán, Qro.
(1867-1869); Dolores Hidalgo, Gto., y Huichapan, Hgo. (1869-1871). Se le
designó secretario de Justicia e Instrucción Pública (9 de
junio a 5 de noviembre de 1881), pero renunció a causa de su precaria
salud. Su pensamiento liberal, político y moral quedó expuesto en
sus Contestaciones: unas dirigidas al obispo de Puebla, Pelagio Antonio
de Labastida y Dávalos, y otras al arzobispo de México,
Lázaro de la Garza y Ballesteros. Aquéllas fueron leídas
en el Congreso Constituyente del 25 de agosto de 1856 y éstas los
días 5, 7 y 15 de julio y 27 de agosto del mismo año.
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	MONTES ALANÍS, FEDERICO

	

Nació en San Miguel de Allende, Gto., en 1884; murió en la ciudad
de México en 1950. El 3 de enero de 1905 ingresó como alumno a la
Escuela Militar de Aspirantes, de donde egresó el 1° de agosto de
1906 como subteniente auxiliar de Artillería. Causó alta en el
Regimiento de Artillería Ligera, en cuyas filas ascendió a
teniente (18 de marzo de 1909) y a capitán segundo (12 de septiembre de
1911). El 11 de noviembre de 1911 pasó a prestar sus servicios en el
Estado Mayor Presidencial y el 19 de febrero de 1913 le tocó asistir al
intento de aprehensión del presidente Francisco I. Madero y del
vicepresidente José María Pino Suárez. Según se
dice, cuando un piquete de tropa del 29° Batallón,  al mando del
teniente coronel Teodoro Jiménez Riveroll y del mayor Rafael Izquierdo,
se introdujo a la sala de acuerdos del primer mandatario, los capitanes Montes
y Gustavo Garmendia, ambos ayudantes de Madero, dispararon sus pistolas en
defensa de éste y dieron muerte a aquellos jefes. Ese mismo día
el presidente fue aprehendido en el patio de honor del Palacio Nacional por el
general Aurelio Blanquet; Montes quedó preso, junto con otras personas,
pero puesto en libertad el día 20, pasó al Depósito de
Jefes y Oficiales, de donde el 25 de abril fue destinado al Regimiento de
Ametralladoras. A mediados de junio se le envió al norte a combatir a
los carrancistas, incorporado a una columna a las órdenes del general
Guillermo Rubio Navarrete; intervino en los combates de Candela, Coah. (2 y 8
de julio), y fue ascendido a capitán primero por méritos en
campaña (día 10). Desafecto al gobierno huertista, el 23 de
diciembre, con una sección de fusiles Rexer, procedente de la
guarnición  federal de Monterrey, se unió en Sabinas Hidalgo,
N.L., a las fuerzas constitucionalistas del coronel Andrés Saucedo. El
día 25 se le concedió el grado de mayor del ejército
rebelde y más tarde el mando de las ametralladoras de la División
del Noreste. Con este carácter, concurrió a la batalla de Ciudad
Guerrero, Tamps. (23 de marzo de 1914), al ataque al puerto de Tampico (13 de
mayo), al combate de la hacienda de Alvarado, Gto. (28 de julio), a la
ocupación de Querétaro (día 29) y a la entrada triunfal a
la ciudad de México (20 de agosto). Venustiano Carranza lo había
ascendido ya a coronel (2 de agosto) y nombrado jefe de la 24a. Brigada del
Cuerpo del Ejército del Noreste y gobernador comandante militar del
estado de Querétaro, cargos que desempeñó hasta el 5 de
abril de 1917. Se le promovió a brigadier el 1° de diciembre de
1914 y a general de brigada el 25 de noviembre de 1916. Después fue
diputado al Congreso de la Unión, del 6 de abril de 1917 al 31 de agosto
de 1918, en que pidió licencia (1° de septiembre al 10 de noviembre
de 1918) para asistir al Congreso Latino Americano, en compañía
de Luis Cabrera y Gerzayn Ugarte. Del 26 de septiembre de 1919 al 26 de abril
de 1920 volvió a ser gobernador de Querétaro, esta vez por
mandato constitucional. Al término de su encargo, quedó como jefe
de las operaciones militares en los estados de Guanajuato, Querétaro y
Michoacán. Fiel a Venustiano Carranza, acompañó a
éste, a partir del 6 de mayo de 1920, en la marcha que terminó en
Tlaxcalaltongo la madrugada del día 21; y después al
cadáver del presidente hasta enterrarlo en el Panteón de Dolores
en la ciudad de México. Enseguida fue aprehendido y encerrado en la
Penitenciaría del Distrito Federal, acusado de ser uno de los
responsables  del magnicidio; pasó al Grupo de Sueltos, mientras se
instruía el proceso; pero el 27 de abril de 1923 fue absuelto, puesto en
libertad y restituido en su antiguo cargo, aunque en disponibilidad hasta el 31
de agosto de 1932. Ese año fue electo diputado al Congreso de la
Unión, cargo que desempeñó hasta el 31 de agosto de 1934.
En los años siguientes fue comandante de varias jefaturas de
operaciones; jefe de la policía del Distrito Federal (1° de mayo de
1938 a 15 de agosto de 1939); oficial mayor de la Secretaría de Guerra y
Marina (del 1° al 30 de noviembre de 1940, en cuyo lapso ascendió,
el 16, a general de división) y embajador en Colombia (16 de septiembre
de 1941 a 31 de octubre de 1942). El 20 de septiembre de 1950 se le
concedió el retiro por edad y el 1° de noviembre se le
nombró comandante de la Legión de Honor Mexicana, cargo que
desempeñó hasta su muerte, ocurrida el 1° de diciembre de
ese mismo año. (M.A.S.L.).

Fuente:
Archivo Histórico de la Secretaría de la Defensa
Nacional.




	MONTES DE OCA, FERNANDO

	
V.
NIÑOS HÉROES.




	MONTES DE OCA, MARCO ANTONIO

	

Nació en México, D.F., el 3 de agosto de 1932. Estudió
derecho y filosofía y letras en la Universidad Nacional Autónoma
de México (UNAM). Ha sido profesor en esta casa de estudios (desde
1954), becario de El Colegio de México (1955-1957), del Centro Mexicano
de Escritores (1956-1957 y 1960-1961), del Fondo de Cultura Económica
(1963-1964) y de la Fundación Guggenheim (1967-1968 y 1970-1971);
secretario del Comité de Acción Cultural de la
Organización de Estados Americanos (1960-1961), editor de la revista
La Pajarita de Papel (1968-1970), fundador y secretario del PEN
Club de México en su segunda época (1968-1978), redactor de
la Coordinación de Humanidades de la UNAM (1968-1978), profesor de la
Universidad de Essex, Inglaterra (1969-1970), director de la colección
Poemas y Ensayos de la UNAM (1970-1976) y de la revista La Vida
Literaria (1973-1976), miembro de la mesa directiva de la Sociedad General
de Escritores de México (1976-1978), presidente de la Asociación
de Escritores de México (1975-1978) y agregado cultural en la embajada
en España (1978-1980). Entre 1966 y 1982 representó a
México en 12 congresos internacionales de literatura y poesía. Ha
publicado: Ruina de la infame Babilonia (1953, traducido al
inglés en 1963), Contrapunto de la fe (1955), Pliego de
testimonios (1956), Delante de la luz cantan los pájaros
(1959), Cantos al sol que no se alcanza (1961), Fundación del
entusiasmo (1963), La parcela en el Edén (1964), Vendimia
del juglar (1965), Las fuentes legendarias (1966),
Autobiografía (1967), Pedir el fuego (1968),
Poesía reunida (1971), Astillas (1973), El surco y la
brasa (1974), Se llama como quieras (1974), Lugares donde el
espacio cicatriza (1974), Poesía crimen prisión
(1975), Las constelaciones secretas (1976), The heart of the
flute (Pittsburgh, 1978), Marco Antonio Montes de Oca. Un balance
(1978), En honor de las palabras (1979), Comparecencias (1980),
Twenty one poems (1982), Migraciones y vísperas (1982),
Cuenta nueva y otros poemas (1983), El niño pintor
(cuento, 1984), Tablero de orientaciones (1984), Vaivén
(1986), Altanoche (antología de poemas breves 1953-1984; 1986) y
Pedir el fuego (poesía completa 1953-1987; 1987). Ha recibido los
premios Xavier Villaurrutia (1959), Mazatlán de literatura (1966) y
nacionales de Poesía (1984) y de Lingüística y Literatura
(1985). Su contribución hemerográfica consta en una veintena de
revistas y periódicos.




	MONTES DE OCA Y OBREGÓN, IGNACIO

	

Nació en Guanajuato, Gto., en 1840; murió en Nueva York,
EUA, en 1921. A los 12 años partió a Inglaterra, ingresando al
Saint Mary�s College de Oscott. Tras una estancia en México,
estudió teología en la Universidad Gregoriana de Roma
(1860-1863). Se ordenó sacerdote y entró a la Academia de Nobles
Eclesiásticos para obtener el doctorado en ambos derechos (1865). Su
brillante carrera le valió los cargos de capellán de las tropas
pontificias y camarero secreto del papa Pío IX. Más tarde fue
cura de Ipswich, Inglaterra, y al regresar a México, capellán de
honor del emperador Maximiliano. Al triunfo de la República pasó
a encargarse de la parroquia de su ciudad natal. El 6 de marzo de 1871 se le
preconizó en Roma primer obispo de Tamaulipas, por manos de Pío
IX; en 1879 fue nombrado obispo de Linares, y en 1885 pasó a ocupar la
silla episcopal de San Luis Potosí. Por su labor apostólica se le
nombró arzobispo de Cesárea del Ponto, título
honorífico. Durante la Revolución (1910-1917), su palacio
espiscopal fue saqueado y hubo de refugiarse en Roma (1914-1917) y
después en Madrid (1917-1921). Cuando al fin resolvió volver al
país, le sorprendió la muerte. Sus restos fueron trasladados de
Nueva York a San Luis Potosí, en cuya catedral reposan. Sabía
griego, latín, inglés, francés, italiano y castellano; fue
magnífico expositor académico y buen orador sagrado,
además de consumado humanista. Su actividad literaria se puede dividir
en traducciones y obras personales. Entre las primeras: Odas de
Píndaro (1862; Madrid, 1889); �Canto fúnebre de
Bion�, en El Renacimiento (1869); Poetas bucólicos
griegos (Teócrito, Mosco, Bión, Apolonio de Rodas), en verso
castellano, con notas explicativas, críticas y filológicas (1877;
reimpreso en la colección Biblioteca Clásica, Madrid, 1889);
El rapto de Helena, poema griego de Coluto de Licópolis (Madrid,
1917); y La argonáutica, poema épico de Apolonio de Rodas
(2 vols.; Madrid, 1919). Y entre las segundas: Poesía: Ocios
poéticos (1878; Madrid, 1896), A orillas de los ríos. Cien
sonetos (Barcelona-Madrid, 1917), Sonetos jubilares (Madrid, 1921),
Nuevo centenar de sonetos (Madrid, 1921), �Regreso�, en
América Española (1921),  21 sonetos
póstumos (1940) y Sonetos póstumos (1941). Prosa:
Oración fúnebre en honor de don Juan Ruiz de
Alarcón (1878), Obras pastorales y oratorias (8 vols,
1883-1913); �Colección de escritos castellanos� y
�Sermón predicado en el templo de La Profesa con motivo de la
consagración del obispo Dr. Joaquín Arcadio Pagaza�, en
Crónica de la consagración del Ilmo. Sr. obispo de Veracruz,
Dr. Joaquín Arcadio Pagaza (Toluca, 1906). Perteneció a los
Arcades de Roma, con el nombre de Ipandro Arcaico �así
firmó sus versos�, y a la Academia de la Lengua. Dominó el
soneto:

�¡Oh Sol! Yo amé tu luz, yo amé tu
fuego.

Acaricio en los trópicos mi frente

tu roja lumbre, para mi clemente,

y bienestar me dio, paz y sosiego.

Mi helado tronco tu calor no siente,

tu rayo ofusca mi ojo deficiente…

¡Inicuo Sol, me  estás dejando ciego!

¿Acaso te ofendí, porque tus galas

y tu fulgor troqué por el estudio

al brillo de la lámpara de Palas?

¿O porque de la Luna enamorado

a sus destellos pálidos, preludió

los cánticos que tú me has
inspirado?�
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	MONTEZUMA, SEMINARIO NACIONAL DE

	
La
espinosa situación producida en la República por la radical
reforma del Artículo 3° de la Constitución (13 de diciembre
de 1934), que imponía la enseñanza socialista �en forma que
permita crear en la juventud un concepto racional y exacto del Universo�,
combatiendo el fanatismo y los prejuicios (que se entendía como
implicando toda fe religiosa), trajo como consecuencia el cierre de todos los
seminarios en que estudiaban los jóvenes que deseaban prepararse para
sacerdotes. Por este motivo, el Episcopado Mexicano aceptó de buen grado
el ofrecimiento que le hacía el de Estados Unidos de prestar un edificio
adecuado para concentrar en él a los centenares de seminaristas
dispersos. No era la primera vez que tenía que aceptar una ayuda
semejante. Desde 1913, en que empezaron los años más turbulentos
de la Revolución, muchos mexicanos habían hallado refugio allende
el Bravo, y en otra ocasión los obispos de aquel país ayudaron a
abrir y mantener en Castroville (Texas) un seminario en que prosiguieron sus
estudios varias decenas de jóvenes (enero de 1915 a junio de 1918). En
los años del conflicto religioso (1926-1929) muchos mexicanos
pedían ayuda económica en el país vecino, ilusionados como
estaban por el triunfo de los cristeros. Cuando se llegó en 1929 a los
arreglos entre el presidente Portes Gil y los obispos mexicanos, no se
logró el restablecimiento de la paz religiosa y por varios años
surgieron diversos movimientos. Tanto a la mayoría de los obispos
mexicanos, como a los del país vecino, les molestaba que siguieran
algunos colectando dinero para una rebelión armada. De ahí el
empeño del Episcopado estadounidense de canalizar los deseos de los
católicos de su país en una ayuda que fuera para obras de caridad
o sostenimiento de un seminario. El papa Pío XI aprobó el
proyecto de un gran seminario, para todo México que le propusieron los
obispos estadounidenses reunidos (noviembre de 1935) en Washington. Para
proceder de acuerdo, en marzo de 1936 se reunieron en San Antonio, Texas,
cuatro arzobispos mexicanos, los de Morelia (que era además delegado
apostólico), México, Guadalajara y Puebla, con los cuatro
prelados del comité norteamericano. Uno de ellos, arzobispo de Santa Fe,
propuso la compra de un hotel, antaño floreciente y ya casi en ruinas,
situado en un lugar muy sano y pintoresco en donde había unos
manantiales de aguas termales y un caserío, llamado Montezuma. La
propiedad se podía adquirir a muy bajo precio, pero los costos de
rehabilitación tenían que ser elevados. Aceptaron los mexicanos
el ofrecimiento, puesto que los gastos correrían a cargo de los
norteamericanos dispuestos a hacer lo necesario. Más de medio
millón de dólares gastaron en acondicionar el edificio. El Papa
decidió que tuvieran la dirección y administración los
jesuitas mexicanos (febrero de 1937). El 14 septiembre cruzaron la frontera los
primeros vagones repletos de jóvenes, a los que siguieron más el
15 y el 17. El 16, fiesta de la patria, los que ya habían llegado a
Montezuma y los que llegaron aquella mañana, emprendieron desde la
estación alegre desfile, entusiasmados, enarbolando un estandarte de la
Virgen de Guadalupe y la bandera tricolor. Poco a poco acabaron de arreglar lo
más indispensable y el 22 de septiembre abrieron los cursos, el 23 se
celebró la inauguración y el 24 empezaron las clases con
puntualidad y disciplina. Los alumnos llegaron en aquel año a 359,
provenientes de casi todos los estados de México. La mayor parte
continuaba sus estudios de teología o de filosofía. No pocos, los
empezaban. Una treintena, por no estar aún suficientemente preparados,
formaron un curso preparatorio. El rector designado para el nuevo seminario era
un zamorano, Ramón Martínez Silva, que había trabajado
mucho en México en organizaciones católicas de estudiantes.
Gracias a sus muchas amistades y a su dinamismo, obtuvo regalos para ajuarear
el nuevo plantel y muchísimos libros, algunos muy valiosos, para la
incipiente biblioteca. El cuerpo docente estaba integrado por 16 jesuitas, uno
de ellos José Bravo Ugarte, más tarde muy estimado
historiógrafo. Los dos primeros años fueron de arduo trabajo
porque, para nivelar a los alumnos en sus estudios, tenían que
multiplicarse las clases. Además, no pudieron evitarse ciertas
dificultades con los estadounidenses por el problema de adaptación. El
seminario, aunque en tierra estadounidense, era mexicano y para formar
sacerdotes que desarrollarían su actividad en México. El
arzobispo Gerken creyó que le tocaba intervenir en la marcha del nuevo
establecimiento, con mucho el más importante de su arquidiócesis.
Hubo que cambiar al rector y el 2 de agosto de 1939 tomó el
difícil cargo Agustín Waldner, alsaciano de nacimiento, mexicano
por elección, quien a su gran virtud, talento y trato de gentes
añadía el dominio de varias lenguas. En los años de su
gobierno fue cuando el Seminario adquirió ya su fisonomía: se
organizaron los cursos conforme a un plan de estudios uniforme, la biblioteca y
las diversas oficinas que se habían ido improvisando, y se llegó
a un nuevo acuerdo amistoso entre los dos episcopados, lo que aseguró el
sostenimiento y marcha de la institución por varios años, sin que
los obispos mexicanos tuvieran que pagar ni siquiera la mitad de los gastos de
cada uno de sus alumnos, pues por la crisis petrolera, el gobierno mexicano
había devaluado el peso. El número de alumnos aumentó, y
también el de profesores. En el curso de 1938-1939 el Seminario
llegó al máximo de alumnos: 478 de 27 diócesis (eran
entonces, en la República, 33). Como era muy nutrido el número de
los que habían ido sólo a terminar sus estudios y a prepararse
para la ordenación sacerdotal y el arzobispado de Puebla retiró a
sus alumnos por reorganizar su seminario, el padre Waldner procuró que
no subiera tanto el alumnado, pues no podía atender a tantos sin
molestias de todos. Se procuró que no pasaran de 350 ni bajaran de 300,
para que los gastos generales quedaran bien aprovechados y no resultara
desproporcionado el costo por cada alumno. Su experiencia, prudencia y delicado
trato, logró que el gobierno estadounidense, al entrar en la Segunda
Guerra Mundial (1941) no obligara a los estudiantes �no obstante estar
admitidos como residentes� al servicio militar. Así pudo el
Seminario seguir sus cursos con toda regularidad. Mayores dificultades trajo la
paz, pues los obispos estadounidenses creyeron que, dada la prosperidad de
México en aquellos años, para ellos tan duros, podía ya el
Episcopado Mexicano pagar todos los gastos. La doble devaluación de la
moneda mexicana imposibilitaba tal arreglo, y en 1947 el Episcopado
estadounidense consintió en aumentar el subsidio anual. En 1956 la
Universidad Católica de Washington afilió la sección de
filosofía y ciencias, y en 1959 la Pontificia Universidad
Gregoriana de Roma aceptó los de teología con el mismo valor que
los hechos en ella para obtener el grado de bachiller.  Así, sin
dificultad, podían ir a estudiar la licenciatura y el doctorado a
Roma.

Llegó así el Seminario Nacional Mexicano de
Guadalupe (pues este era su nombre oficial) a sus 25 años, con grandes
planes para mejoras culturales y aun materiales. Para celebrarlos en septiembre
de 1962, acudieron muchos obispos y muchísimos ex-alumnos. El Concilio
Vaticano II que se abrió aquel año, iba en realidad a plantear el
problema de la supervivencia de Montezuma, al insistir en que los seminaristas
debían normalmente formarse en la región en donde iban más
tarde a ejercer el ministerio sacerdotal. Varios obispos mexicanos, entre ellos
un ex-alumno de Papantla, Alfonso Sánchez Tinoco, aprovecharon la
oportunidad para conseguir ayuda y mejorar sus propios seminarios, y quisieron
aprovechar la reunión en Roma de ambos episcopados para procurar una
avenencia que facilitara el traslado del Seminario a tierra mexicana, aunque
hubiera que dividirlo en dos o tres regionales. Por desgracia, el exceso de
trabajo que se requería para las labores conciliares impidió este
proyecto; los obispos mexicanos tenían que fomentar cada día
más sus propios seminarios locales y el número de alumnos de
Montezuma bajó en forma alarmante. Cada día era más alto
el costo de sostenimiento. Al rector José Antonio Orozco le tocó
presentar con toda claridad, a ambos episcopados, la necesidad de poner fin a
una obra que había dado tan óptimos frutos, pero que ya no
correspondía a las exigencias de los tiempos ni podía mantenerse
sin notable dispendio de energía y dinero. Aprobaron los obispos el plan
que presentó para emprender en territorio patrio un seminario que
preparara, conforme lo pedía el Concilio Vaticano II, a los alumnos que
aún quedaban sin terminar sus estudios y a los que creyeran oportuno
enviar después los obispos mexicanos. Por esto, el 8 de junio de 1972
terminó el último curso en Montezuma. Casi todos los alumnos que
estaban cursando allí sus estudios regresaron a México para
volverse a reunir, después de unos meses de vacaciones, en el nuevo
Seminario que se abrió en Tula, Hgo. En los 35 años de existencia
del de Montezuma el número de seminaristas matriculados llegó a 2
977. De éstos recibieron la consagración sacerdotal allí
551, y más de 1 200 en diversos lugares de México. Los sumos
pontífices Juan XXIII y Paulo VI han nombrado obispos a 17 antiguos
alumnos, de los cuales sólo uno, el ya nombrado de Papantla, Alfonso
Sánchez Tinoco, ha muerto. Estanislao Alcaraz, en cambio, fue trasladado
como arzobispo a Morelia en 1972. Los seis primeros nombrados tuvieron la
suerte de asistir al Concilio Vaticano II. Es por tanto considerable la
proporción y actualización de los montezumenses en
relación al número de sacerdotes mexicanos. V. IGLESIA CATÓLICA. (D.O.).




	MONTIEL, JOSÉ JUSTO

	
Pintor
veracruzano, activo en la segunda mitad del siglo
XIX. Expuso en la Academia de San Carlos en 1850, 1856 y
1857. Debió tener una corta formación académica. Se
distinguió como retratista. El gobierno de Veracruz guarda en Jalapa una
colección de cuadros suyos, entre ellos varios paisajes y algunas copias
de obras coloniales. Trabajó también en México,
Guanajuato, Monterrey y San Luis Potosí.




	MONTIEL, ROSENDO

	
Nació en
Guaymas, Son., el 1° de marzo de 1941. Cancionista y compositor, obtuvo su
primer éxito con �Para que sea feliz�, en 1962. Casi toda su
producción ha sido interpretada por grupos tropicales. Es autor de
�Hambre�, �Si acaso vuelves�, �En una copa de
vino�, �No pedí venir al mundo�, �Lamento
yaqui�, �Yo quiero ser�, �Homenaje a Javier
Solís�, �Un marinero en el Golfo� y �Maldita
cantina�.




	MONTIEL BLANCAS, MANUEL

	
Nació
en Tlaxcala, Tlax., en 1912. Estudió en la Escuela Nacional de Artes
Plásticas. Ha sido, sucesivamente, pintor surrealista, realista y
abstracto. José Rojas Garcidueñas ha dicho que �su pintura
no es propiamente esotérica… hay (en ella) elementos lógicos y
elementos irracionales expresados a veces directamente�. Ha realizado,
además, proyectos escultóricos, como El sol rojo de
Alexander Calder.




	MONTIEL Y DUARTE, ISIDRO ANTONIO

	

Nació en Mérida (Yuc.), en 1821; murió en la ciudad de
México en 1891. Huérfano desde temprana edad, quedó al
amparo de un sacerdote que lo envió al Colegio de San Ildefonso, en
México, donde se graduó de abogado (1845). Allí
impartió las cátedras de latín y derecho canónico y
romano. Fue juez de letras en Zimapán y Temascaltepec. Luchó
contra los invasores norteamericanos como oficial de enlace (1847). Al
término de la guerra fue defensor de pobres, adscrito al Tribunal
Supremo de Justicia del Estado de México y tradujo los códigos
civil y de procedimientos civiles franceses, por encargo del gobierno local
(1851-1853). En 1853 sufrió prisión por oponerse al retorno del
general López de Santa Anna, pero en 1855 volvió a Toluca, donde
redactó el Estatuto Provisional que rigió al estado mientras se
aprobaba su nueva Constitución. En 1857 fue gobernador sustituto; en
1860 secretario general, y en 1861-1862, diputado local. Durante la
Intervención Francesa se retiró a cultivar su pequeña
hacienda de Montejé. Luego estuvo nuevamente preso. A la caída
del Imperio (1867), fue nombrado magistrado interino de la Suprema Corte de
Justicia de la Nación y catedrático de derecho civil en la
Escuela Nacional de Jurisprudencia (1868). Junto con los licenciados Mariano
Yáñez y Joaquín Eguía Lis, formó el
Código Civil para el Distrito Federal y Territorio de la Baja California
(1869-1870). Desempeñó después otros cargos judiciales.
Colaboró en las revistas jurídicas El Derecho, La
Revista de Legislación y Jurisprudencia, El Publicista, El
Foro y otras. Publicó: Precedentes del derecho público
mexicano, y Compilación de apreciaciones, opiniones y doctrinas
de publicistas mexicanos, tomadas de iniciativas, dictámenes, proyectos,
de la Constitución de 1840 y 1842 y de las constituciones anteriores a
la de 1847 (1847), Derecho público mexicano (4 vols., 1871),
Apéndice al tomo IV de Derecho Público que contiene las
reformas a la Constitución de 1857 (1882), Colección de
pensamientos religiosos de escritores (1873) y Registro analítico
y crítico del Código de Procedimientos Civiles
(1877).




	MONTORO, MANUEL

	
Nació en Lorca, Murcia, España, el 30 de octubre de
1928. Estudió filosofía en Madrid y actuación en el Real Conservatorio
de Arte Dramático. Actuó para compañías escénicas oficiales y
privadas, a la vez que surgía como poeta en publicaciones
universitarias y participaba en el movimiento Alforjas Para la Poesía
del Teatro Lara, donde se presentó en varias ocasiones junto con
Gerardo Diego, Vicente Aleixandre y Dámaso Alonso. Su primer libro de
poemas es La tarde sin orillas. Con su
espectáculo Sólo una lengua, múltiples voces
(1954) recorrió varios países de Europa y finalmente se instaló en
Bruselas, Bélgica; allí comenzó a desenvolverse como director de
escena en el Thèâtre de Poche. En París fue
miembro y cofundador (1956) de la Universidad del Teatro de las
Naciones, creada por la Organización de las Naciones Unidas para la
Educación, la Ciencia y la Cultura; impartió clases en el Sindicato de
Actores Franceses durante varios años; montó obras en el anfiteatro de
la Sorbona y en el Teatro Sarah Bernhardt y fue colaborador de
Radiodifusión y Televisión Francesa (RTF) en las emisiones para
América Latina.  En 1966 lo llamó la Universidad Veracruzana (UV) de
Jalapa para dirigir el Departamento de Teatro y la compañía titular de
esa institución; inició su labor con Mariana
Pineda de García Lorca y la continuó con obras de Goldoni,
Arrabal y Tennessee Williams, entre otros autores. Con el escenógrafo
mexicano Guillermo Barclay fundó los festivales de teatro de la UV, a
los que concurren anualmente grupos universitarios. Ha participado de
manera empeñosa y decisiva en el ámbito del teatro nacional y recibido
premios de la crítica en varias ocasiones y la Medalla al Mérito que
le otorgó una sociedad cultural de su ciudad natal.




	MONTOYA, ALICIA (Alicia Rodríguez Montoya)

	
Nació en México, D.F., el 25 de enero de 1920. Hija, nieta y
bisnieta de actores, su primera actuación fue a los tres años y medio
de edad en Lo que ella no pudo prever, al lado de
su madre; desde entonces y hasta 1988 ha intervenido en unas 450 obras
y aparecido miles de veces en las pantallas de cine y televisión. De
este medio electrónico fue pionera, pues participó en el primer
programa trasmitido desde la torre de la Lotería Nacional (julio de 1950). En el
cine debutó en 1936 en la película La Zandunga, a
la que siguió Luna criolla el mismo año, y a
partir de entonces ha filmado 75 más, entre las que destacan
Chucho el Roto, Mujeres y
toros, Teresa, Chicas
casaderas y La trenza, esta última en
1974. Ha actuado en 40 piezas de teatro, la más reciente
Filomena Maturano (1977). En 1958 hizo su primera
telenovela, Senda prohibida y después otras 75,
entre ellas Herencia maldita,
Victoria y Quinceañera. Ha
trabajado también en varios programas de radio. Ha recibido varias
distinciones: un diploma del Instituto Nacional de Bellas Artes por su
contribución al teatro infantil (1957), el premio Ollin Yoliztli y un
galardón del Ayuntamiento de Morelia (1962), el primer premio del
Patronato del Ahorro Nacional por la telenovela Cuentos
mexicanos y un diploma de la Legión de Honor Nacional (1977).




	MONTOYA, GERARDO

	
Nació en
Guadalajara, Jal., en 1965. A partir de 1979 comenzó a publicar trabajos
literarios en diversas revistas locales. Es autor de En algún lugar
de tu cuerpo (1982) y Poemas de relación. En 1984 obtuvo el
segundo lugar en el concurso del Premio Francisco Toledano de la Universidad de
Guadalajara.




	MONTOYA, GUSTAVO

	
Nació en
México, D.F., el 9 de julio de 1905. Estudió pintura en la
Academia de San Carlos. De 1928 a 1933 elaboró carteles para la West
Coast Theaters Co. de Los Ángeles, Cal., EUA. Allí mismo
expuso su obra pictórica por primera vez (1928). Fue profesor en la
Escuela Nacional de Artes Plásticas (1936-1938 y 1953-1968). En 1938
radicó en París y de 1939 a 1942 en Nueva York. En esa
época se le encargó pintar el retrato de J. Douglas para la Casa
Blanca y mostró sus obras en la Galería de Alma Reed. En 1954
presentó una colección de retratos de los secretarios de Hacienda
en el Salón de la Plástica Mexicana. Desde entonces ha expuesto
unas 60 veces en el país y en el extranjero. En 1982 el Museo de Arte
Moderno exhibió 54 pinturas de Montoya del periodo 1918-1982, en
técnicas diversas. Algunas de sus obras son: Cabeza de viejo
(1920), El hijo desobediente (1958), Carga de sí mismo
(1960), La Merced (1960), Gambito negro (1971), Jaque mate
(1971), Estática onírica (1972), Drama en el barrio
(1977), Silencio pétreo (1980), Ventana de rumores y
Puerta del tiempo (1982).




	MONTOYA, MARÍA TEREZA

	
Nació y murió en la ciudad de México (1900-1970). Hija de
artistas, hizo su primera aparición en escena a los tres meses de edad,
representando a un muñeco. A los 11 años actuó en El
reloj de Lucerna y a los 18 debutó ya como primera actriz en La
pobre Berta. En 1930 se consagró en Madrid con La malquerida.
Durante su intensa vida teatral, interpretó cerca de 500 obras, de las
cuales 98 fueron mexicanas, y le fueron otorgados 40 diplomas y medallas. En
1936 inauguró el Teatro de Bellas Artes con La verdad sospechosa.
En 1956 publicó su libro El teatro es mi vida, al tiempo que el
gobierno de Francia le otorgaba las Palmas Académicas. Ese mismo
año se abrió el Teatro María Tereza Montoya en Monterrey,
N.L., construido a iniciativa suya y convertido en cine en 1970. En 1966 fue
declarada la Mujer del Año por el Club de Mujeres Profesionistas y de
Negocios. En su memoria, la Medalla al Mérito que otorga la
Asociación Nacional de Actores ostenta su nombre, pues fue,
además, maestra de toda una generación de artistas.
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    María Tereza Montoya

    Foto: Hermanos Mayo

  






	MONTOYA, MATILDE

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1859-1938). Primera mujer que
recibió el título de médico cirujano (1887) en la Escuela
Nacional de Medicina. Antes, en 1873, se había graduado de
partera.




	MONTÚFAR, ALONSO DE

	
Nació en Loja, Granada, España, en 1498; murió en la
ciudad de México en 1572. Segundo arzobispo de México, fue
presentado el 13 de junio de 1551 y confirmado el 5 de octubre siguiente;
tomó posesión el 17 de mayo de 1553. Convocó al primero y
segundo concilios provinciales (1555 y 1556), concedió la ermita en que
Bernardino Álvarez estableció el convento de San Hipólito
y redificó (1557) la ermita de Guadalupe en el Tepeyac.
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    Alonso de Montúfar, Arzobispo de México (1553-72)

    AEM

  






	MONZÓN, LUIS G

	
Nació
en la hacienda de Santiago, S.L.P., en 1872; murió en la ciudad de
México en 1942. Profesor normalista, pasó a Sonora como director
de las escuelas de Cumpas, Nacozari, Moctezuma, Nogales y Hermosillo. A los 20
años de servicios se le ascendió a inspector de la zona de
Álamos. En 1913 se afilió al constitucionalismo. Fue diputado al
Congreso Constituyente de 1916-1917 y luego senador (1917-1918). Fue de los
primeros mexicanos que visitaron la URSS. Firmó el Plan de Agua Prieta y
volvió a ser senador (1922-1926). Publicó Algunos apuntes
sobre el comunismo.




	MOORHEAD, MAX LEÓN

	

Nació en Grand Junction, Colorado, EUA, en 1914. Maestro en artes (1938)
y doctor en filosofía y letras (1942) por la Universidad de California
(Berkeley), es profesor de historia en la Universidad de Oklahoma (1966-) y
autor de: �The private contract system of presidio supply in northern
New Spain�, en Hispanic American Historical Review (1961), y
Apache frontier: Jacobo Ugarte and spanish-indian relations in northern New
Spain 1768-1791 (1968).




	MORA

	
Maclura tinctoria (L.)
Don. Árbol de la familia de las moráceas, caducifolio, hasta de
20 m de altura, con ramas ascendentes, copa abierta, espinas y jugo lechoso.
Las hojas son estipuladas, caducas, alternas, simples, oblongo-ovadas a
lanceoladas, con margen entero, irregularmente aserrado, ápice acuminado
y base cordada o truncada; verde oscuras y lisas, verde pálidas en el
envés y nervación amarillenta, y peciolos cortos. Las flores son
unisexuales: las masculinas van agrupadas en amentos axilares de 3 a 8 cm de
largo, pubescentes, con abundantes bracteolas pequeñas y perfumadas; y
las femeninas, en cabezuelas axilares, de 4 a 5 mm de diámetro, rodeadas
de numerosas escamas, con cortos pedúnculos. Cada flor consta de un
periantio verde de cuatro lóbulos libres, obovados, obtusos,
pubescentes, biseriados y un ovario súpero aplanado, unilocular,
uniovular, con un estilo verde amarillento, filiforme, lateral y papiloso,
hasta de 8 mm de largo. Los frutos están agregados a cabezas globosas de
1 a 12 cm de diámetro, y cada uno está cubierto por el periantio
y las brácteas acrescentes y carnosas. Las semillas, aplanadas y
solitarias, están encerradas en la pared cartilaginosa y persistente del
ovario. La madera da un tinte amarillo y es fuerte y durable; se usa en la
fabricación de chapas de buena calidad y en carpintería, aunque
posee ciertas cantidades de resina y es muy dura y pesada. Se encuentra
silvestre en Jalisco, San Luis Potosí, Yucatán, Sinaloa,
Guerrero, Tamaulipas, Veracruz, Tabasco y Oaxaca. Se conoce también con
los nombres de moral amarillo, mora lisa y mora de clavo.
En algunos lugares se usa la corteza, que tiene un olor desagradable, en el
tratamiento de enfermedades venéreas; se dice que es astringente y
tónica y, en mayores dosis, purgante; la raíz se recomienda como
diurética; con el fruto se preparan gárgaras contra el mal de
garganta y las enfermedades de la boca. Entre las moráceas
exóticas, se cultiva en México Morus alba L. (mora
o mora blanca), cuyas hojas constituyen el alimento casi exclusivo del
gusano de seda (Bombyx mori). V. MORERA.




	MORA, FRANCISCO

	
Nació en
Uruapan, Mich., en 1922. Estudió en la Escuela de Arte de la Universidad
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo (1940), en la Escuela de Pintura y
Escultura La Esmeralda (1941-1945) y en el Taller de la Gráfica Popular,
en el cual trabajó hasta 1965. Ha sido profesor de dibujo, pintura y
escultura, e ilustrador de la Revista del Magisterio. Ha realizado unas
60 exposiciones individuales y participado en otras tantas colectivas,
frecuentemente con su esposa, la escultora Elizabeth Catlett, la mayoría
en el extranjero. Se le han otorgado el Primer Premio de Grabado del Instituto
Nacional de Bellas Artes (1957), la Medalla de Arte en Bratislava (1971) y
otros galardones en Estados Unidos, España, Francia e Italia. Entre sus
obras más conocidas destacan: la serie de linograbados y cuadros al
óleo La Vida de los Mineros (1945), los grabados sobre el trabajo de las
Misiones Culturales (1950), el mural La libertad de prensa en el
edificio de El Sol de Toluca (1950), sus cuadros sobre el poeta
Adán Mickiewice en la embajada de Polonia en México (1955),
Visión de África (1960, presentada en Guinea,
Checoslovaquia, URSS, China y Mongolia) y La destrucción de
Lídice, para el museo de esa ciudad en Checoslovaquia (1968). Hay
obras suyas en el Instituto Nacional de Bellas Artes, el Museo de San Carlos,
el Museo de Arte Moderno, la Galería Nacional de Praga, el Museo
Nacional de Sofía, la Casa de Las Américas en La Habana, la
Associated American Artists de Nueva York, el Museo Nacional de
Berlín y en numerosas colecciones privadas. Ha ilustrado, entre otros,
los libros Benito Juárez. El hombre ejemplar, José
María Morelos. El siervo de la nación y Vicente Guerrero.
El insurgente ciudadano, de la Colección del Centenario
Constitucional (1957); y The mexicans de Harold Coy (Toronto,
1970).




	MORA, GABRIEL DE LA

	
Nació en
Colima, Col., en 1926. Estudió letras (1939-1943) en su ciudad natal y
filosofía y ciencias (1943-1951) en Estados Unidos. Enseñó
esas materias en Colima (1951-1961) y pasó a ser maestro rural en
Pihuamo, Jal. (1961-1964), profesor en la Universidad de Guadalajara
(1964-1967), auxiliar (1967-1970) y luego secretario particular del oficial
mayor de la Secretaría de Educación Pública (1970-1972).
Trabajó también en la Comisión Editorial de Conasupo
(1973).  Doctor en pedagogía, ha publicado: El manumiso (novela,
1967), Para ser maestro (1968), Leopoldo Urtiz (biografía,
1969), Estado de Colima (1970), Comenio y su Didáctica
Magna (1971) y José Guadalupe Zuno (biografía, 1973).
Ha escrito los prólogos de las obras de Comenio, San Juan de la Cruz e
Isidoro de Sevilla para la colección Sepan Cuántos.




	MORA, JOSÉ MARÍA LUIS

	Nació en Chamacuero (Gto.), en 1794; murió en París, Francia, en
1850. Estudió en Querétaro y en el Colegio de San Ildefonso de
México. Se graduó de bachiller (1818), licenciado (1819) y doctor en
teología (1820), y se ordenó sacerdote. En 1821 formó parte de la
redacción de El Semanario Político y Literario,
en cuyas columnas empezó a exponer sus ideas liberales. Electo miembro
de la Diputación Provincial de México, en 1822 formó parte de la Junta
Soberana para la formación de los códigos que debían someterse a la
consideración del Congreso. Opositor de Iturbide, se le recluyó en el
convento del Carmen y después en el de San Ildefonso, bajo la
responsabilidad del rector. Diputado constituyente del estado de
México, fue autor de la primera Constitución de ese estado y de las
leyes de Hacienda, de Ayuntamientos y del Instituto Científico y
Literario. En 1827 obtuvo el título de abogado. Afiliado al partido
masónico de los yorkinos, redactó el semanario El
Observador, órgano publicitario de esa tendencia
política. Fue autor del Manifiesto que lanzó el general Nicolás Bravo
con motivo de su pronunciamiento en Tulancingo, en 1828. En su calidad
de consejero del presidente Valentín Gómez
Farías, intervino en la redacción y promulgación de las
siguientes leyes, decretos y circulares: del 22 de mayo de 1833, sobre
la incautación de los bienes del duque de Monteleone en el Distrito Federal y destino de sus
productos; del 25 de mayo, que consagró la libertad en el cultivo y
comercio del tabaco; del 8 de junio, que mandó �que los
religiosos guarden recogimiento y no se mezclen en cosas
políticas�; del 17 de julio, que secularizó las misiones de la
Alta y Baja Californias; del 19 de octubre, que autorizó al gobierno
para arreglar la enseñanza pública en todas sus ramas; de la misma
fecha, que suprimió la Real y Pontificia Universidad de México y
estableció una Dirección General de Instrucción Pública para el Distrito Federal y Territorio de
California; del 23 de octubre, que prescribió la creación de cinco
establecimientos de instrucción pública en el Distrito Federal (estudios preparatorios,
en el convento de San Camilo; ciencias físico-matemáticas, en el
Seminario de Minería; ciencias médicas, en el convento de Belén;
derecho, en el Colegio de San Ildefonso, y ciencias eclesiásticas,
incluyendo náhuatl y otomí, en el antiguo Colegio de Letrán); del 24
de octubre, sobre el patrimonio de la Dirección General de Instrucción
Pública, constituido con todas las fincas del duque de Monteleone
(V. MARQUESADO DEL VALLE DE OAXACA)
y los exconventos de San Camilo y Espíritu Santo, los hospitales de
Jesús, de Belén y de Pobres, el edificio de la Inquisición y otros
bienes; de la misma fecha, que ordenó la organización de una
biblioteca nacional con fondos del Colegio de Santos y de la suprimida
Universidad; del 27 de octubre, sobre la extinción del pago del diezmo
eclesiástico como obligación civil; del 24 de diciembre, que prohibió
vender o enajenar los bienes raíces y capitales de manos muertas hasta
que el Congreso Federal determinara lo pertinente; y del 13 de enero
de 1834, que secularizó los bienes de todas las misiones. Esta acción
legislativa respondía al programa del partido Liberal o del Progreso,
como él mismo lo llamaba. La oposición del clero y del ejército a
estas reformas provocó la caída de Gómez Farías y Mora tuvo que
exiliarse en París.  Allí publicó México y sus
revoluciones (2 vols., 1836; 2a. ed., 1950, con prólogo de
Agustín Yáñez) y Obras sueltas (3 vols., 1837;
2a. ed., 1963), cuyo contenido tuvo amplia resonancia en el país. En
Francia pasó enfermedades y penurias, aliviadas éstas en 1847 al ser
nombrado ministro plenipotenciario ante la Gran Bretaña. Allá defendió
la dignidad y la integridad de México al hacer cesar, aunque
temporalmente, la intervención inglesa desde Belice en la Guerra de
Castas de Yucatán.
Mora estableció en 1823, por vez primera en
México, un curso de economía; descolló como orador y
escritor político y, particularmente, como ideólogo de la primera
Reforma, emprendida durante la administración de Antonio López de
Santa Ana, quien alternó el ejercicio del poder con el vicepresidente
Gómez Farías (V. GOBERNANTES). Escribió también Catecismo de la Federación
mexicana (1830) y Disertación sobre la naturaleza y
aplicación de las rentas y bienes eclesiásticos, y sobre la
autoridad a que se hallan sujetos en cuanto a su creación, aumento,
subsistencia o supresión (1833). La librería de la viuda de
Ch. Bouret recogió en un volumen Papeles inéditos y obras
selectas del doctor Mora (1906). Sus restos mortales, trasladados a
México en 1963, descansan en la Rotonda de los Hombres Ilustres en el
Panteón Civil de Dolores.
Bibliografía: Arturo Arnáiz y Freg:
Ensayos, ideales y retratos (prólogo y selección;
UNAM, Biblioteca del Estudiante Universitario; 1941);
Boletín Bibliográfico de la Secretaría de Hacienda y Crédito
Público: �Precursores de la Reforma. El doctor José
María Luis Mora�, por Jesús Castañón R., y �Economía y
política en su pensamiento�, por Moisés
González Navarro; �En torno a la Disertación del doctor
Mora�, por Ricardo Delgado; y �El maestro en la
historia. José María Luis Mora�, de autor anónimo (1958); Luis Chávez Orozco: La gestión
diplomática del Dr. Mora (1931); Genaro Fernández MacGregor: Mora
revivido (1935); Jorge Flores D.: José María Luis
Mora. Un constructor de México (1963); Charles A. Hale:
Mexican liberalism in the age of Mora 1821-1835
(New Haven, Conn., 1968); Mario Mena: Un clérigo
anticlericalista. El doctor Mora (1958); José María Luis
Mora: �Semblanza autobiográfica� en Obras sueltas
del doctor… (3 vols.; París, 1837); Joaquín Ramírez Cabañas: El
doctor Mora (1934).
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	MORA, JUAN MIGUEL DE

	
Nació en
1921. Ha sido colaborador de la revista Siempre! y del diario El
Heraldo. Es autor de las piezas de teatro Un hombre de otro mundo y
Ariel y Calibán; de las novelas De frente está la
aurora, Un lugar para morir, Los héroes no van al
frente y Espartaco; y del libro de reportajes El dragón y
la estrella.




	MORA, SAMUEL DE LA

	
Nació en
Tecalitlán, Jal., en 1931. Estudió en el Instituto Bancario y
Comercial de Guadalajara. En Tijuana fue subjefe de redacción del
Diario de Baja California. Ha publicado Dios y… nada
(poesías, 1957) y Cuentas (1962).




	MORA ANDRADE, ENRIQUE

	
Nació
en Mazatlán, Sin., en 1876; murió en esa misma ciudad el 7 de
enero de 1913. Forzó parte de la orquesta de los Hermanos Mora y fue
profesor de la academia de música de Mazatlán. En 1907 dio a
conocer su vals �Alejandra� que dedicó por encargo de Rafael
Oropeza, a la joven Alejandra Ramírez Urrea, sobrina de Ignacio
Ramírez El Nigromante. Otras de sus composiciones fueron el
pasodoble �Reverte mexicano�, el vals �Emilia� y la marcha
�¡Viva Cuevas!  (en honor del Insurgente Gregorio I. Cuevas) y las
mazurkas �Angelita� y �Leoba:. El vals �Alejandra
inspiró la película del mismo nombre en la que actuaron Arturo de
Córdoba, Susana Guízar y Sara García.




	MORA TOVAR, LUIS

	
Nació en
Tanhuato, Mich., en 1895; murió en la ciudad de México en 1943.
Hizo estudios en el Seminario Conciliar de Morelia. Muy joven se
incorporó a la Revolución y fue perseguido y encarcelado a causa
de sus ideas políticas. A partir de 1917 desempeñó
diversos cargos en la administración pública y como dirigente de
los trabajadores; fue uno de los fundadores de las ligas de comunidades
agrarias en su estado natal, y de la Confederación Revolucionaria
Michoacana del Trabajo, que agrupó obreros y campesinos. Fue diputado y
senador de la República, distinguiéndose como jefe del ala
izquierda que libró duras batallas durante el régimen del
presidente Lázaro Cárdenas. En 1928 fundó en Morelia el
periódico La Lucha, de tendencia socialista, y escribió
numerosos artículos y poemas. Su poesía sostiene los mismos
principios que su prosa, excepto cuando evoca situaciones íntimas. Sus
principales libros poéticos fueron: Esmeralda, Fontana
azul, Prosas para la bien amada y La caída del
símbolo. Publicó ensayos como La revolución y el
magisterio y Los motivos de Judas. Dejó arreglados para su
publicación otros libros: La primera cosecha, Cosas de
ayer, Michoacán a través de la revolución
social, Páginas de mi vida y Poemas.




	MORA Y DAZA, JOSÉ MARÍA

	

Nació en Jalapa (Ver.) el 15 de abril de 1820; murió en
Puebla, Pue., el 26 de diciembre de 1887. Estudió en el Seminario
Palafoxiano y fue consagrado sacerdote en diciembre de 1851. Ejerció su
ministerio como párroco de Zacatelco y de Analco y luego de Jalapa
(1854). Diez años después fue nombrado canónigo de la
catedral de Puebla. El papa Pío IX lo preconizó obispo de
Veracruz el 21 de marzo de 1870, y recibió la consagración
episcopal en Puebla, el 17 de julio del mismo año. Estuvo al frente de
esa diócesis hasta el 13 de noviembre de 1884, cuando fue trasladado a
la de Puebla.




	MORA Y DEL RÍO, JOSÉ

	
Nació en Pajacuarán, Mich., en 1854; murió en San Antonio,
Texas, EUA, en 1929. Fue consagrado primer obispo de Tehuantepec el 19 de marzo
de 1893 y trasladado a Tulancingo el 23 de noviembre de 1901, a León el
15 de septiembre de 1907 y a la arquidiócesis de México el 27 de
noviembre de 1908. En 1917, apenas promulgada la Constitución
Política del 5 de febrero, Mora y del Río, primado de la Iglesia
de México, los arzobispos de Michoacán, Yucatán, Linares y
Antequera y todos los obispos de la República publicaron una protesta
cuyo primer párrafo decía: �El Código de 1917 hiere
los derechos sacratísimos de la Iglesia católica, de la Sociedad
mexicana y los individuales de los cristianos, proclama principios contrarios a
la verdad enseñada por Jesucristo, la cual forma el tesoro de la Iglesia
y el mejor patrimonio de la humanidad; y arranca de cuajo los pocos derechos
que la Constitución de 1857 (admitida en sus principios esenciales como
ley fundamental por todos los mexicanos) reconoció a la Iglesia como
sociedad y a los católicos como individuos�. El 4 de febrero de
1926 el diario El Universal publicó la siguiente
declaración de Mora y del Río: �La doctrina de la Iglesia es
invariable, porque es la verdad divinamente revelada. La protesta que los
prelados mexicanos formulamos contra la Constitución de 1917 en los
artículos que se oponen a la libertad y dogmas religiosos, se mantiene
firme. No ha sido modificada sino robustecida, porque  deriva de la doctrina de
la Iglesia. La información que publicó El Universal de
fecha 27 de enero en el sentido de que emprenderá una campaña
contra las leyes injustas y contrarias al Derecho Natural, es perfectamente
cierta. El Episcopado, clero y católicos, no reconocemos y combatiremos
los artículos 3o., 5o., 27 y 130 de la Constitución vigente. Este
criterio no podemos, por ningún motivo, variarlo sin hacer
traición a nuestra Fe y a nuestra Religión�. El día 8
siguiente fue reproducido de modo íntegro el documento de 1917. El
secretario de Gobernación consiguió al arzobispo ante la
Procuraduría General de Justicia y el 25 de julio, después de
haber consultado al papa Pío XI y de haber obtenido su
aprobación, el Espiscopado decidió suspender en todos los templos
del país el culto público. El 7 de septiembre Mora y del
Río, en su carácter de presidente del Comité Episcopal, se
dirigió a la Cámara de Diputados solicitando la reforma de los
artículos constitucionales que impugnaba, pero su instancia fue
rechazada el día 24. Estos hechos provocaron la rebelión cristera
del 1° de enero de 1927 (v. GUERRA CIVIL). El arzobispo fue desterrado y murió en el exilio.
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    José Mora y del Río, arzobispo de México (1909-1928).
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	MORA Y MORA, MIGUEL DE LA

	

Nació en Ixtlahuacán del Río, Jal., el 14 de agosto de
1874; murió en San Luis Potosí, S.L.P., el 14 de julio de 1930.
Estudió en el Seminario Conciliar de Guadalajara y fue consagrado
sacerdote el 30 de noviembre de 1897. Fue prefecto de los seminarios Menor
(1902) y Mayor (1903), y canónigo magistral de la catedral
tapatía (1908). Doctorado en teología en la Real y Pontificia
Universidad de México, el papa Pío X lo preconizó obispo
de Zacatecas el 9 de febrero de 1911 y el 24 de febrero de 1922 fue promovido a
la diócesis de San Luis Potosí. Durante la revolución
carrancista padeció multas, cárcel, hambre y vejaciones, y al fin
se exilió a Estados Unidos. Escribió Manual de literatura
general (1901) y El estudio de la sociología en los
seminarios (1910).




	MORA Y PALOMAR, ENRIQUE DE LA

	

Nació en Guadalajara, Jal., el 15 de julio de 1907; murió en
México, D.F., el 9 de mayo de 1979. Egresado de la Escuela Nacional de
Arquitectura, inició su carrera profesional en la década de los
cuarentas al lado de José Villagrán García, con quien
proyectó el Hogar Infantil núm. 9. Posteriormente, ya establecido
por su cuenta, proyectó el almacén de El Puerto de Liverpool en
la calle 20 de Noviembre (1934). En la siguiente década proyectó
y dirigió el primer ejemplo importante de arquitectura religiosa
contemporánea en México: la parroquia de La Purísima en
Monterrey, N.L. (1940-1945). También de esa época son el Centro
Materno-Infantil Maximino Ávila Camacho, frente a Los Pinos, algunos
proyectos hospitalarios y las primeras edificaciones del Instituto
Tecnológico de Monterrey. En la década de los cincuentas
participó en el proyecto de la Facultad de Filosofía y Letras en
la Ciudad Universitaria y terminó varias obras de resonancia mundial,
como la Bolsa de Valores de México (1956) y las iglesias de Nuestra
Señora de la Soledad en el Altillo, de las Hermanas de la Caridad de San
Vicente en Coyoacán, de San Antonio de las Huertas en la calzada
México-Tacuba y de San José Obrero en Monterrey. En todas ellas
empleó cascarones de concreto paraboloides-hiperbólicos y en
todas contó con el concurso de Félix Candela y Fernando
López Carmona. En la década de los sesentas proyectó otras
iglesias con base en cascarones, entre las que destaca el santuario de
Guadalupe en Madrid, España, también con la intervención
de Candela. Se trata de una de las mayores y más interesantes obras de
este tipo, y puede considerarse como una de las contadas aportaciones
significativas de la arquitectura moderna mexicana al continente europeo. De
este periodo datan también el edificio Monterrey en Polanco (1962) y el
condominio de las calles Paseo de la Reforma y Marne (1967), ambos en la ciudad
de México.  El primero es importante porque muestra una estructura
central con base en dos apoyos que asciende hasta un sistema superior de trabes
y armaduras, de donde se suspenden los pisos inferiores. Se trata de una de las
primeras estructuras colgantes de este tipo en el mundo, concebida en sus
aspectos técnicos por el doctor Leonardo Zeevaert. En el Condominio
Paseo los apoyos de acero forman una retícula en diagonal que se muestra
como elemento principal de la fachada.  Después de 1970 De la Mora
siguió proyectando obras con las innovaciones aportadas en las
décadas anteriores, como el edificio para la Delegación
Venustiano Carranza, en el Distrito Federal que es una estructura colgante. Su
labor le valió varios reconocimientos, entre los que destaca el Premio
Nacional de Arquitectura otorgado en 1946, la Medalla José Clemente
Orozco del gobierno del estado de Jalisco en 1958, y el Premio de Artes
Elías J. Sourasky en 1973.




	MORA Y VILLAMIL, IGNACIO

	

Nació y murió en la ciudad de México (1792-1870).
Ingresó com cadete al Regimiento de Infantería de Línea en
1805, pero se le autorizó a seguir la carrera de ingeniero en el Colegio
de Minería. Durante la Guerra de Independencia sirvió en cuerpos
españoles; en 1820 pasó a España y a su regreso, en 1822,
se le reconoció el grado de capitán. En 1828 se le destinó
al Cuerpo de Ingenieros del Ejército, que dirigió  hasta 1848.
Varias veces estuvo al frente del Colegio Militar. Fue también director
del Colegio de Minería (1833) y ministro de Guerra en dos ocasiones
(1837 a 1838 y de noviembre de 1847 a enero de 1848). Durante la guerra con
Estados Unidos organizó la defensa de la ciudad de San Luis
Potosí; asistió a la batalla de la Angostura (febrero de 1847)
con el carácter de comandante general de Ingenieros y tomó el
mando del Ejército al dejarlo el general Santa Anna. Permaneció
fuera del servicio de 1848 a 1853. De este año a 1860 volvió a la
Dirección de Ingenieros. Fue gobernador de Guanajuato en 1858.
Sirvió después al Imperio de Maximiliano.




	MORAGA, EVA

	
Nació en
Monterrey, N.L., en 1946. Estudió grabado en la Escuela de Pintura y
Escultura La Esmeralda, pintura en la Casa del Lago y arte de la estampa en el
Molino de Santo Domingo. En 1970 expuso por primera vez en la Escuela del
Ballet Folclórico de México y a partir de entonces ha presentado
su obra en 25 exposiciones colectivas y 20 individuales, la más reciente
en la Casa de la Cultura de Hermosillo, Son. (1986): 24 acuarelas con el
título común de Alegorías. En su obra destacan las tintas,
lacas y acrílicos.




	MORAL, JUAN D. DEL

	
Nació en
Guanajuato, Gto., en 1884; murió en 1944. Dramaturgo, autor de zarzuelas
y revistas satíricas, sus alusiones a personajes de la política
le acarrearon la expulsión del país. Escribió Boycot a
la liga y varias obras en colaboración: El futuro gabinete y
¿Quién será presidente?, con Guillermo Ross; Abajo
las faldas, México ya no sopla y Así está
México, con Alfredo Robledo; Las máximas de Maximino,
El mal de la juventud… socialista, Promesas y realidades
mexicanas, Macho, Camacho y Poblano y La tromba del
Pacífico, con José Vázquez Méndez; y Goodbye
Mr. Wallace, con Francisco Benítez.




	MORAL, ENRIQUE DEL

	
Nació en
Irapuato, Gto., en 1906; murió en México, D.F., el 11 de junio de
1987. Arquitecto (1928) por la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM), cursó materias complementarias en la Facultad de
Filosofía y Letras (1943-1946). Fue profesor universitario, director de
la Escuela Nacional de Arquitectura (1944-1949) y miembro de la Junta de
Gobierno de la UNAM. Proyectó y construyó entre otras obras el
edificio de la Industria Químico Farmacéutica de México,
el conjunto de unidades del mercado de la Merced, el Hospital de Emergencias
del Centro Médico, la Procuraduría General de Justicia, las
cortes penales y la Tesorería del Distrito Federal, el Centro de
Investigaciones Médicas y la Escuela de Enfermería, en la capital
de la República; los hospitales-clínicas de Monterrey, Tampico,
Ciudad Obregón, Cuautla y Monterrey, y el Hospital Geriátrico
Fundación Gildred. En sociedad con Mario Pani, realizó el
proyecto del conjunto de la Ciudad Universitaria en el Distrito Federal, y
coordinó la obra; proyectó, también en
colaboración, la Torre de la Rectoría y los campos deportivos, y
el edificio de la Secretaría de Recursos Hidráulicos.




	MORAL JORGE DEL

	
Nació en
México, D.F., el 25 de diciembre de 1900; murió en la misma
ciudad el 26 de octubre de 1941. Estudió piano con Tomás
Ogazón en México, Alberto Jonas en Nueva York y Carl Masbach en
Berlín. Además de concertista, fue compositor; son obra suya las
canciones �No niegues que me quisiste�, �Nunca digas�,
�¿Por qué?� y �¡Viva Sevilla!� (con versos
de José Lavieda), el vals �Divina mujer� y el pasodoble
�Morena�. También compuso música para el cine nacional
y actuó en algunas películas. Se sabe que su familia guarda
inédita una ópera.




	MORALES VON SAUER, ANGÉLICA

	

Nació en Aguascalientes, Ags., en 1913. Inició sus estudios de
piano con Miguel Cortázar, en la ciudad de México; a los nueve
años, becada por el gobierno de México, ingresó en la
Hochschule für Musik de Berlín, donde fue alumna de Egon
Petri. Más tarde, en París, fue discípula de Emil von
Sauer con quien se casó en 1939. Desde los 13 años de edad
había debutado con la Filarmónica de Berlín e iniciando
así una carrera concertística que ha durado ya 60 años. Ha
actuado bajo la dirección de notables directores de orquesta
(Wengartner, Mengelberg, Sargent, Kletzky, Georgescu, etc.) y con las
filarmónicas de Viena, Dresde y Varsovia. Ha sido profesora en la
Academia de Música del Estado, en Viena; en la Universidad de Kansas y
en el Conservatorio Nacional de Música de México. Se distingue,
sobre todo, en la interpretación de Bach, Beethoven, Lizt y
Schumann.




	MORALES, JUAN BAUTISTA

	
Nació en la ciudad de Guanajuato en 1788; murió en la villa de
Guadalupe Hidalgo (hoy Villa Gustavo A. Madero, D.F.) en 1856. Estudió
latín y retórica con Francisco Diosdado y filosofía con fray Luis de
Ronda. Pasó a México con su familia en 1809 y entró al Colegio de San
Ildefonso, cuyo rector, el marqués de Castaniza, le concedió una de
las becas de gracia, llamada �Llergo�, debido a su
aplicación. La miseria y la enfermedad que lo dejó baldado del lado
izquierdo, interrumpieron su carrera; pero más tarde pasó a la
Academia Teórico-Práctica de Jurisprudencia, recibiéndose de abogado
en 1820, gracias a un condiscípulo que costeó el acto de recepción de
ambos.  Liberal republicano, reprobó la coronación de Iturbide, por lo
cual pasó un tiempo en la bartolina �del Diablo�, cárcel que
había sido de la Inquisición. Caído el Imperio, recobró la libertad y
fue redactor del Hombre Libre (1823) y de la
Gaceta (1823-1824); diputado constituyente
(1824), fiscal de la Suprema Corte de Justicia (1825), catedrático por
oposición de derecho canónico en el Colegio de San Ildefonso (1835),
magistrado de la Corte (1837) y diputado por Guanajuato (1842);
colaboró con Luis de la Rosa y Mariano Otero en la redacción de
El Siglo XIX, de oposición a la dictadura
santanista. En ese diario apareció en folletos, el 26 de enero de
1842, su obra más importante: El gallo
pitagórico, ejemplo de sátira y literatura política.  Ese
mismo año publicó un artículo censurando la actitud de Santa Anna
frente a la anexión de Texas a Estados Unidos y fue encarcelado
nuevamente. Al salir de la prisión volvió a El Siglo
XIX, en donde aparecieron los célebres
Diálogos de Erasmo Luján
(anagrama de Juan Morales) y El gallo. En 1845
publicó el Congreso de los dioses, ridiculizando
a los ministros y favoritos de Santa Anna. Formó parte del partido
decembrista dentro del Congreso, al lado de Manuel Gómez Pedraza, De la Rosa y Llaca, y
redactó el famoso Manifiesto de la Cámara de Diputados.  En diciembre
de ese año fue electo gobernador de su estado: procuró entonces
extender la instrucción e introdujo orden y economía en las rentas
públicas. En 1846 fue electo diputado federal, pero declinó la
designación.  Cuando los invasores norteamericanos tomaron la capital
de la República (septiembre de 1874), siguió al gobierno provisional
del presidente Manuel de la Peña y Peña a Querétaro, en calidad de
consultor. Allí fundó el periódico Los Debates,
para ilustrar al público respecto de los graves problemas que vivía la
nación. Junto con Otero, Flores y Robledo, se pronunció en contra de
la ratificación del Tratado de Guadalupe. En 1850 fue nombrado
presidente de la Suprema Corte y colaboró en la redacción de
El Demócrata, que fundó ese año el joven
Francisco Zarco, y desde cuyas páginas combatió la candidatura de
Mariano Arista para la Presidencia de la República.  Vuelto Santa Anna
al poder en abril de 1853, Morales fue destituido; pero al triunfar la
Revolución de Ayutla (octubre de 1855), volvió a presidir el máximo
tribunal de justicia. Simultáneamente defendió con ardor, en la
prensa, la Ley Juárez (1855) y atacó la sublevación del general
Antonio Haro y Tamariz en Puebla (1856).

Además de los periódicos mencionados,
colaboró en El Águila Mexicana, El Monitor
Republicano, El Constitucional, El Republicano y el
Semanario Judicial, donde anotó el Catecismo de
Jurisprudencia. Escribió, además, un opúsculo sobre
Facultades pontificias (1828) y, durante varios años, El
Año Cristiano Mexicano. Periodista nato, en política fue
combativo y satírico; y como escritor de costumbres, original y
chispeante.

Véase.  Francisco Zarco: �Nota
biográfica de D. Juan Bautista Morales�, en El gallo
pitagórico. Colección de artículos crítico-político y de costumbres
por el Lic. D.  Juan Bautista Morales (3a. ed., 1857); y
�El gallo pitagórico.  El Sr. Don Juan Bautista Morales en el
centenario de su muerte (29 de julio de 1956)�, en
Boletín Bibliográfico de la Secretaría de Hacienda y Crédito
Público (1956), donde se reproducen la biografía hecha por
Zarco, una poesía de Guillermo Prieto (Fidel) y
dos artículos de Morales.




	MORALES, MELESIO

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1838-1908). Desde los nueve
años de edad estudió solfeo, canto y armonía con los
profesores Jesús Rivera, Agustín Caballero y Felipe Llanos.
Cenobio Paniagua lo perfeccionó en composición pianística
y Antonio Valle le enseñó instrumentación. En 1856, cuando
contaba 18 años, compuso su primera ópera, Romeo y
Julieta, que se estrenó el 27 de febrero de 1863 en el Gran Teatro
Nacional, dirigida por él mismo; y el 27 de enero de 1866,
Ildegonda, su segunda ópera que tuvo un éxito arrollador.
Los señores Escandón, Dueñas y Martínez de la Torre
lo pensionaron para que se perfeccionara en Italia. Radicado en Florencia,
estudió con Teódulo Mabellini durante tres años.
Allá se representó también, en el Real Teatro Pagliano, la
ópera Ildegonda (1868). A su regreso a México (1869),
fundó con otros artistas el Conservatorio Nacional de Música y
Declamación.

Maestro de piano y de composición en su plantel,
fueron sus discípulos, entre otros, Ricardo Castro, Julio Huarte y
Gustavo Campa. Escribió más de un centenar de obras. Destacan las
óperas Carlo Magno, Gino Corsini, La tempestad, El judío
errante y Anita; las cantatas Dios salve a la patria e
Hidalgo y la Misa de gloria. En 1994 se representó su
ópera Ildegonda, en la Sala Miguel Covarrubias del Centro
Cultural Universitario.




	MORALES, MIGUEL ÁNGEL

	

Nació en México, D.F., el 27 de enero de 1954. Estudió
pintura en la Escuela Nacional de Artes Plásticas, grabado en la de
Pintura y Escultura La Esmeralda y periodismo en la Universidad Nacional
Autónoma de México. Fue jefe de redacción de la revista
Su Otro Yo y subdirector de Diorama de la Cultura y Revista de
Revistas de Excélsior. Ha colaborado con artículos y
dibujos en varios suplementos culturales. En 1987 publicó
Cómicos mexicanos y Diccionario de cómicos
mexicanos.




	MORALES, RODOLFO

	
Nació en
Oaxaca, Oax., el 27 de mayo de 1925. Estudió en la Escuela Nacional de
Artes Plásticas, donde ha sido profesor (1954-1962), al igual que en
otros planteles universitarios. Hasta marzo de 1988 había realizado una
veintena de exposiciones individuales en el país y en el extranjero, las
más recientes en las galerías Arte Actual de Monterrey (1983 y
1985), Los Príncipes y Rufino Tamayo de Oaxaca (1986 y 1988) y el Centro
Cultural de la Secretaría de Hacienda en la ciudad de México
(1986 y 1987). En su obra abunda la representación de las costumbres de
los indígenas mexicanos.




	MORALES, VICENTE

	
Escritor activo a
fines del siglo XIX y principios del
XX. �Muy conocedor de nuestras
costumbres y de los males que devoran a nuestra sociedad �dice Juan de
Dios Peza�, tiene en todos sus escritos un fondo filosófico,
útil y bello�. Fue autor de las novelas: Silveria
d�Espinay (1872), Ernestina y Gentes de historia (1873),
Gerardo (1874), y El escéptico (1880), y de obras
dramáticas como Patria y honra (1876), Baccará y
La firma del diablo (1906). Tradujo La estatua de carne de
Teobaldo Cicconi.




	MORALES CONTRERAS, JOSÉ

	

Nació en Santa María de Guido, Mich., en 1905. Profesor (1927)
por la Escuela Normal de Morelia, dirigió la Escuela de Tropa en varias
unidades del ejército, impartió enseñanza en la Escuela
Nacional de Ciegos, fue jefe de clases en la Industrial para Huérfanos,
impulsó las campañas contra la mendicidad, creó y
dirigió la Casa Hogar Liberación (se instaló en el antiguo
casino Foreign Club), y fundó la Casa del Niño Indigente, que
administró hasta 1943, fecha en que se reintegró al magisterio
del plantel de invidentes.




	MORALES FERNÁNDEZ, JESÚS

	

Nació en Tuxpan de Rodríguez Cano, Ver., en 1942.
Profesor en educación primaria (1965) por la Escuela Normal Veracruzana
y maestro en ciencias antropológicas, especializado en
lingüística (1971) por la Universidad del estado, ha sido: maestro
rural (1966-1969) e investigador del Instituto de Antropología
(1972-1973), catedrático (1970-1975) y director de la Facultad de
Pedagogía (1974-1975) de la Universidad Veracruzana. Ha publicado: El
popoluca de Veracruz (tesis profesional, 1971); �Clasificadores
numerales en el totonaco del Tajín, Ver.�, en Anuario
Antropológico (núm. 1, 1970); �La
lingüística en los nuevos libros de texto�, en Didacta
(núm. 5, 1973); �Las lenguas indígenas en México como
instrumento de control en el siglo XVI
� y �Gramática tradicional, lingüística
descriptiva y gramática generativa�, en Presencia Educativa
(núms. 2 y 8); �Puntos de partida� y �Prólogo y
notas al Vocabulario de totonaco y castellano de 1859�, en La
Palabra y el Hombre (núms. 15 y 19); y �Algunos mitos del
diluvio en Mesoamérica�, �Relaciones entre el grupo
lingüístico mazateco-popoloca y los pueblos de la historia
tolteca-chichimeca� y �Tareas de la investigación
antropológica en Veracruz�, en Memoria de la Sociedad Mexicana
de Antropología. XIII Mesa Redonda (Jalapa, 1975). Además,
produjo para el Instituto Nacional Indigenista una película sobre el
método de enseñanza de lenguas vernáculas por medio de
cartillas (1973).




	MORALES FERRÓN, JULIO SAMUEL

	

Nació en Ciudad Mendoza, Ver., el 12 de abril de 1922. Estudió
dos años la carrera de derecho en la Universidad Nacional
Autónoma de México, y asistió a los cursos de argumentista
y adaptador en la Academia Cinematográfica de México, y de
dirección teatral en la Academia Americana de Arte Dramático de
Nueva York. Publicó su primer artículo en la revista
Prepa, en 1943. Después ha sido: jefe de redacción de
Tiras de Colores, reportero y redactor del Diario Relámpago
del Aire, columnista y articulista de varios periódicos, conductor
del programa radiofónico La hora cero, productor de programas de
radio (El colegio del amor de Glostora, Serenata Phillips, La
revista de contrastes Bacardí) y de televisión (Jugando
con las estrellas, 20 años después,
Platícame un libro). El 22 de septiembre de 1987 grabó su
recensión número 10 mil, de las cuales ha hecho 365 versiones
impresas bajo el título de Hojitas. Es también compositor
de canciones (�La huella de mis besos�, �Estúpido
cupido�, �Carretera de Ensenada�, �¡Ah qué
familia señor!� y muchas más) y director de teatro. En 1950
creó el Premio Nacional de Publicidad Teponaxtli de Malinalco y es socio
fundador de la Asociación Mexicana de Periodistas de Radio y
Televisión (AMPRyT), la cual preside desde 1984.




	MORALES GONZÁLEZ, JESÚS

	

Nació en Tampico, Tamps., el 9 de mayo de 1941. Ingeniero
químico por el Instituto Politécnico Nacional (IPN),
especializado en nuevos métodos de enseñanza en Alemania,
Japón y Estados Unidos, ha sido director de la Escuela Vocacional
núm. 4 del IPN y director general de Educación Tecnológica
Industrial de la Secretaría de Educación Pública. Es autor
de los trabajos: �Proyecto para la implantación de un sistema
abierto de enseñanza media superior�, �Los medios masivos de
comunicación y los sistemas educativos�, �La efectividad del
circuito cerrado de televisión en la educación�, �La
importancia de compartir las responsabilidades entre industrias y escuelas
dentro del nuevo enfoque educativo para la formación de técnicos
del nivel medio profesional� y �El sistema abierto de
enseñanza aplicado a la formación de técnicos en el
área de ingeniería y ciencias
físico-matemáticas�.




	MORALES PADRÓN, FRANCISCO

	

Nació en Santa Brígida (Las Palmas), islas Canarias, en 1932.
Catedrático de historia de los descubrimientos geográficos e
historiografía indiana, decano de la Facultad de Filosofía y
Letras, vicedirector de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos y director del
Colegio Mayor Universitario Hernando Colón y del Anuario de Estudios
Americanos, ha publicado: El comercio canario-americano (Sevilla,
1955), Fisonomía de la Conquista indiana  (Sevilla, 1955),
Acción de España en América (en colaboración
con Luis Pericot y José Antonio Calderón Quijano; Barcelona,
1959), Historia de América (2 vols.; Madrid, 1962),
Descubrimiento y Conquista de América (Madrid, 1962), Sevilla,
Canarias y América (1970), Cedulario de Canarias (1970),
Canarias: crónica de su conquista (1978) y Teoría y
leyes de la Conquista (1979).




	MORALES PUENTE, ARMANDO

	
Nació
en México, D.F., en 1876; murió en la misma ciudad en 1942.
Dramaturgo y periodista, compuso las zarzuelas La verbena de Guadalupe
(1896, con música de Luis Arcaraz) y Las luces de los
Ángeles (1899, con música de Miguel Lerdo de Tejada), la
revista Luz en las tinieblas (en colaboración con Rafael Medina),
la pieza La dormilona y el drama en tres actos Pura.
Colaboró en varios periódicos y fue fundador del diario La
Prensa, en cuyas páginas publicó una serie de narraciones
bajo el título común de Estampas nacionales.
(T.E.).




	MORALES SAVIÑÓN, HÉCTOR

	

Nació en México, D.F., en 1920. Es autor de
Cuentos (1940) y de las novelas: El sobrino de tía Ana
(1941), Rubén San Martín (1943), Eslabones (1944),
Florindo (1948), Juanito (1949), Apenas la medianoche
(1973) y Mejor el recuerdo (1978). En 1987 era presidente de la
Asociación de Escritores Mexicanos.




	MORALES VAN DEN EYDEN, FRANCISCO

	

Nació en Atlixco, Pue., en 1811; murió en 1884. Estudió en
la Academia de Puebla, de la que llegó a ser director de 1859 hasta su
muerte. Pintor excelente, hizo más de 3 mil óleos y 200
miniaturas. Se distinguió en los temas religiosos y en el retrato. Son
obras suyas los grandes lienzos La coronación de la Virgen y
La Asunción que se hallan a los lados del presbiterio del templo
de La Concepción en Puebla; La  última cena y La mujer
adúltera, en la parroquia de San José; y los retratos de
Maximiliano y Carlota, hechos para la Academia de San Carlos.
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	MORALES Y JASSO, ÁNGEL MARIANO

	

Nació en la hacienda de San Simón, Tangancícuaro
(Mich.) el 5 de septiembre de 1784; murió en Tlalixtac, Oax., el 27 de
marzo de 1843. Estudió en el Seminario Tridentino de Valladolid
(Morelia, Mich.) y en la Real y Pontificia Universidad de México.
Consagrado sacerdote, llegó a ser catedrático y rector del
Colegio Mayor de Santa María de Todos Santos, en la ciudad de
México. De regreso a la capital michoacana, creó la facultad de
jurisprudencia canónica y civil incorporada a la Universidad de
México y la gobernó como rector durante 12 años. En 1830
fue senador por Michoacán. Regenteó las parroquias de Zamora y
San Luis Potosí; el 2 de julio de 1832 fue preconizado obispo de Sonora,
cargo al que renunció por razones de salud, aunque conservando sus
derechos. En marzo de 1841 fue promovido a la diócesis de Antequera
(Oaxaca), a la que llegó el 20 de mayo de 1842. Reorganizó
allí la curia, el cabildo y el Seminario, al que legó su rica
biblioteca.




	MORALES ZARAGOZA, IGNACIO

	

Nació en Monterrey, N.L., en 1860; murió en la ciudad de
México en 1927. Militar, orador, poeta y dramaturgo, se graduó en
el Colegio Militar y llegó a ser jefe del Estado Mayor del general
Jerónimo Treviño. En 1914 alcanzó el grado de general de
división por su actuación en la defensa de Veracruz contra la
intervención norteamericana. Fue gobernador de Tamaulipas.
Escribió algunos dramas: La paz del hogar, La coartada y
Una excursión en ferrocarril.




	MOREAU, ANDRÉ

	
Nació en
Vendeé, Francia, en 1900; murió en México, D.F., el 7 de
marzo de 1973. Fue actor de la Comedia Francesa y asistente de Louis Jouvet. En
1942 llegó a México con esa compañía y
decidió quedarse en el país. Fue maestro de la Escuela de Arte
Teatral del Instituto Nacional de Bellas Artes, del Instituto Andrés
Soler de la Asociación Nacional de Actores, y del Centro Universitario
de Teatro. En Centroamérica fundó el Teatro de la Universidad de
El Salvador y la Escuela de Teatro de la Universidad de Costa Rica.
Participó, además, en la creación del Instituto
Francés de la América Latina. Puso en escena varias obras y
publicó ensayos y libros didácticos sobre el arte escénico
y el manual de actuación Entre bambalinas.




	MORELIA, ARQUIDIÓCESIS DE

	

(Moreliensis). Fue erigida por bula Illius fulciti praesidio del
papa Paulo III, del 8 de agosto de 1536, ejecutada por Vasco de Quiroga en la
iglesia de San Francisco Tzintzuntzan el 6 de agosto de 1538. Su titular fue
San Francisco hasta 1550 y después San Salvador. Su sede ha sido:
Tzintzuntzan hasta 1540, Pátzcuaro de 1540 a 1580, y Valladolid (Morelia
desde el 16 de septiembre de 1828) en virtud del decreto del 9 de noviembre de
1579, que ejecutó la bula de Pío V del 24 de octubre de 1571. El
traslado se hizo en junio de 1580. Se llamó de Michoacán hasta el
22 de noviembre de 1924, y es arquidiócesis metropolitana desde el 19 de
marzo de 1863. Su territorio comprende 22 mil kilómetros cuadrados del
noreste de Michoacán y del sur de Guanajuato. A la primera pertenecen
los municipios de Acuitzio, Álvaro Obregón, Angamacutiro,
Angangueo, Aporo, Coeneo, Contepec, Copandaro de Galeana, Cuitzeo, Charo,
Chucándiro, Epitacio Huerta, Hidalgo, Huandacareo, Huaniqueo, Huiramba,
Indaparapeo, Irimbo, Jiménez, Jungapeo, Lagunillas, Maravatío,
Morelia, Morelos, Numarán, Ocampo, Panindícuaro,
Pátzcuaro, La Piedad, Puruándiro, Queréndaro, Quiroga,
Santa Ana Maya, Senguio, Tarímbaro, Tlalpujahua, Tuxpan, Tzintzuntzan,
Tzitzio, Zacapu, Zinapécuaro y Zitácuaro; y a la segunda,
Abasolo, Acámbaro, Coroneo, Cuerámaro, Huanímaro, Jaral
del Progreso, Jerécuaro, Moroleón, Pénjamo, Salamanca,
Salvatierra, Santiago Maravatío, Tarandacuo, Tarimoro, Uriangato, Valle
de Santiago y Yuriria. Tiene seminarios Mayor y Menor, 195 parroquias, 354
sacerdotes diocesanos, 102 sacerdotes regulares, 124 religiosos, 1070
religiosas, y una población de 2 076 000 habitantes, de los cuales 2 033
000 son católicos. En el amojonamiento y delimitación hechos por
la Audiencia el 2 de julio de 1535, se le asignaron al obispado de
Michoacán las circunscripciones de Taximaroa, Maravatío,
Orirapúndaro, Apurándaro, Azanzan, Atzazalca, Jacona,
Apirituán, Ataxícaro, Alaguacana y Atucuantla. En 1551 aparecen
en su territorio las estancias de Miguel López y Zaldívar, Coyna,
Ayseo, Zapotlán, Tomacatipa, Ulapa, Tociapa, Escayamoci y
Papoitlán, todas en las cercanías del obispado de Compostela; y
en 1636 comprendía los actuales estados de Michoacán, Colima y
Guanajuato (sin Casas Viejas ni Xichú) y parte de Guerrero (Tecpan,
Coahuayutla, Zacatula, Coyuca y Cutzamala), San Luis Potosí (San Luis
Potosí, Santa María del Río, Cerritos, Guadalcázar,
Río Verde, Hidalgo y Maíz), Tamaulipas (Jaumave, Palmillas, Real
de los Infantes y Tula) y Jalisco (Almoloya, Atotonilco, Ayo,
Cajititlán, Comanja, Ixtlahuacán, La Barca, Ocotlán y
Zapotlán). Estas tres últimas provincias fueron agregadas al
obispado de Guadalajara en 1795.

Obispos: 1. Vasco de Quiroga (1538-1565), 2. Antonio Ruiz de
Morales y Molina (1566-1572), 3. Juan de Medina Rincón y de la Vega
(1574-1588), 4. Alonso Guerra (1592-1596), 5. Domingo de Ulloa (1598-1601), 6.
Juan Fernández de Rosillo (1603-1606), 7. Baltasar de Covarrubias y
Muñoz (1608-1622), 8. Alfonso Enríquez de Toledo y
Almendáriz (1624-1628), 9. Francisco de Rivera (1630-1637), 10. Marcos
Ramírez de Prado y Ovando (1639-1666), 11. Francisco Antonio de
Sarmiento y Luna (1668-1674), 12. Francisco Verdín de Molina
(1674-1675), 13. Francisco de Aguiar y Seijas Ulloa (1678-1682), 14. Juan de
Ortega y Montañez (1684-1700), 15. García Felipe de Legazpi
Velasco Altamirano y Albornóz (1703-1704), 16. Manuel de Escalante y
Colombres (1704-1708), 17. Felipe Ignacio Trujillo y Guerrero (1711-1721), 18.
Francisco de la Cuesta (1724), 19. Juan José de Escalona y Calatayud
(1729-1737), 20. Francisco de P. Matos Coronado (1741-1744), 21. Martín
de Elizacoechea (1745-1756), 22. Pedro Anselmo Sánchez de Tagle
(1758-1772), 23. Luis Fernández de Hoyos y Mier (1773-1775), 24. Juan
Ignacio de la Rocha (1777-1782), 25. Antonio de San Miguel Iglesias
(1784-1804), 26. Marcos de Moriana y Zafrilla (1809 y Manuel Abad y Queipo,
nombrado por la Regencia el 24 de febrero de 1810, pero no confirmado), 27.
Juan Cayetano de Portugal y Solís (1831-1850), y 28. Clemente de
Jesús Munguía y Núñez (1851-1867). Arzobispos:
Clemente de Jesús Munguía y Núñez (1868-1869), 29.
José Ignacio Árciga y Ruiz de Chávez (1869-1900), 30.
Atenógenes Silva y Álvarez Tostado (1900-1911), 31. Leopoldo Ruiz
y Flores (1912-1941), 32. Luis María Altamirano y Bulnes (1941-1972) y
33. Estanislao Alcaraz Figueroa (1972-). Es obispo auxiliar Román
Acevedo Rojas (desde 1968).

La arquidiócesis de Morelia limita con las siguientes
circunscripciones eclesiásticas: Celaya, León, Querétaro y
Tacámbaro. El territorio michoacano de la arquidiócesis
corresponde a la zona del Bajío y la Central del estado. La primera,
situada al norte, se haya inscrita en el Altiplano; la otra está cruzada
por la sierra del Centro. En la porción guanajuatense, la sierra de los
Agustinos ocupa parte de las municipalidades de Coroneo, Jerécuaro,
Salvatierra y Tarimoro; otras serranías son las de Huanímaro, en
Abasolo; de San Gregorio, en Cuerámaro; de Pinícuaro, en
Moroleón; y de los Remedios, Chilarillo, Caracol y Tacubaya, en
Pénjamo. La principal corriente fluvial en ambas regiones es el
río Lerma. V. GUANAJUATO, ESTADO DE y MICHOACÁN, ESTADO DE.

La catedral. La empezó a construir Vasco de
Quiroga en Pátzcuaro, en 1545, conforme a una planta de cinco naves
radiales que convergían a un presbiterio con gran cúpula, pero el
proyecto quedó inconcluso en 1565 y no lo continuaron sus sucesores. En
1580, la sede del obispado fue trasladada a Valladolid (hoy Morelia) por el
tercer obispo, fray Juan Medina y Rincón. La iglesia que mencionan los
documentos de fundación de la ciudad se incendió en 1584 y
quedó muy dañada. A pesar de las reparaciones que se le hicieron
en el siglo XVIII, amenazaba ruina.
Estaba frontera a la plaza mayor y próxima al Hospital Real del
Señor San José y al templo y casa de los agustinos, según
puede verse en un plano de Valladolid, de 1579, que se conserva en el Archivo
de Indias. Aunque el 28 de junio de 1623 y el 8 de junio del año
siguiente se dictaron reales cédulas para reconstruirla, en 1654 estaba
desmantelada y apuntalada, a juzgar por una carta que en esa fecha
escribió al rey el canónigo Juan de Magaña. Desde 1620 el
Cabildo eclesiástico había pedido el proyecto de una nueva
catedral a los arquitectos Alonso Martínez, Alonso del Arco y Alonso
Hernández (dato encontrado por Francisco de la Maza en el Archivo de
Indias de Sevilla), pero no fue en esa fecha ni con ese diseño que al
fin se emprendió la obra en 1660. Tres años antes, Vicente
Barroso de la Escayola hizo los planos que examinaron Luis Gómez de
Trasmonte (maestro mayor de la catedral de México), Rodrigo de Aguilera,
Diego de los Santos y Miguel de Aguilera (maestros), y Martín
López y Pedro Ramírez (peritos), habiendo encontrado la traza
�ajustada conforme a medidas de buena arquitectura�. El 26 de febrero
de 1660 se aprobó el proyecto y el 2 de marzo, el virrey duque de
Alburquerque proveyó que se ejecutara. Se encargó de este trabajo
fray Marcos Ramírez del Prado. La investigadora Ana María
Liaño Pacheco sospecha que Barroso no era español, pues en los
documentos donde aparece su firma se lee su nombre escrito a la manera
italiana. La obra marchó con lentitud. Muerto Barroso hacia 1694, la
dirección de los trabajos se encomendó a Juan de Silva, quien en
1707 aparece como maestro mayor; falleció, a su vez, en febrero de 1709,
y a partir de esa fecha lo sucedió, como encargado, Lucas Durán,
padre del alarife vallisoletano Diego Durán, quien dio término a
la obra en 1744, posiblemente bajo las órdenes de José de Medina.
La altura del cimborrio y de las torres, que había sido corregida en el
proyecto de Barroso �por ser aquella tierra propensa a temblores�,
fue rectificada entre 1740 y 1744, conservándose tal vez la prevista
originalmente. El 10 de mayo de 1705, aún sin portadas ni torres, se
hizo la primera dedicación y ya concluida la definitiva, el 9 de mayo de
1745. A la primera catedral se debe que la segunda se haya levantado, no
frontera a la plaza mayor, como estaba aquélla, sino en parte de la
plaza, dividiendo a ésta en dos porciones, una mayor que otra.

El edificio tiene planta de tres naves y mide 77.10 m de
largo por 30.50 de ancho en el crucero. Éste y la nave mayor tienen
19.60 m de altura; las laterales, 14.15; la cúpula, 40; las fachadas,
23.30, hasta el remate; y las torres, 66.80, incluyendo la cruz. La cubierta
está organizada en forma simétrica, a partir de la cúpula;
ésta pasa del desplante de los cuatro arcos torales al ochavo externo
del tambor, por dentro circular, para recibir la media naranja. De la
cúpula irradian 10 bóvedas de lunetos, cuatro hacia cada extremo
y las dos del crucero. A cada nave lateral corresponden siete bóvedas de
arista, que dirigen las perspectivas hacia los retablos de la cabecera, en
cuyos ángulos se ubican la sala capitular y la sacristía. Cuatro
capillas a la entrada equilibran el conjunto. Los apoyos de planta cuadrada,
llevan pilastras adosadas en sus cuatro caras. Estos elementos confieren un
carácter peculiar a la estructura, pues en las portadas y las torres hay
más de 170 pilastras, sin encontrarse una sola columna. En consonancia
con este estilo barroco tablerado están las grandes puertas de madera
tallada que dan acceso al interior del templo, �notables por sus rombos y
elipses de bronce, aplicando como joyas en torno a insignias pontificias�.
La catedral tiene en el exterior 41 esculturas, nueve relieves y 21 escudos
(tres de la Nación y 18 de la Iglesia). Antes de 1826 tenía ocho
escudos más en las torres, con las armas de España, y otros tres
de la misma índole en el remate de las fachadas. El gran relieve central
de la portada representa la Transfiguración, misterio titular de la
catedral; los laterales, la Adoración de los Reyes y de los Pastores; y
los otros cuatro, a los Evangelistas. A los lados de la puerta principal
están las esculturas de San Pedro y San Pablo; arriba, San Miguel y San
Juan Bautista; y en el último cuerpo, Santa Bárbara y Santa Rosa
de Lima. En los relieves de las portadas laterales aparecen la Virgen de
Guadalupe, en la del oriente, y San José, en la del poniente. En los
contrafuertes del ábside se repiten las imágenes de San Pedro y
San Pablo. La linternilla de la cúpula de la capilla del sagrario remata
con una escultura de la fe; y la cúpula mayor, con una corona.

El historiador Bravo Ugarte refiere que la catedral tuvo
�suntuosos altares churriguerescos, como el ciprés del altar mayor
y el retablo de los Reyes en el ábside�. Desde fines de la
época colonial, esos altares, con excepción del de los Reyes,
fueron desapareciendo para dar lugar a los neoclásicos que ahora
ostenta. En la tercera década del siglo XIX, Zapari, un arquitecto posiblemente italiano,
construyó los altares del frente de las naves procesionales. Las
portadas de la catedral se distinguen, según opinión de Diego
Angulo Íñiguez, �por la poca proyección de sus
elementos y por la consiguiente minoración de su claroscuro, y en sus
dos primeros cuerpos por su escaso movimiento�. Donde se percibe mejor el
barroco dieciochesco es en el último cuerpo. �Las claraboyas
ovaladas sirven al arquitecto para descoyuntar la horizontalidad hasta
allí imperante, incurvando la cornisa inferior y elevando la
terminación de la calle central sobre las laterales; y aunque muy
disimulado, en él se emplea el estípite, como adelantando un
cierto cambio de criterio. Pero lo más esencialmente dieciochesco es la
manera de terminar las portadas, tan diferente a las de los grandes modelos del
siglo XVI. La estructura abovedada
que tras ellas se encuentra, permanece oculta sin manifestarse al exterior…,
el muro de la fachada se recorta caprichosamente sobre el firmamento,
terminando en una cornisa de escasa importancia coronada por numerosos vasos o
remates situados no sólo sobre los ejes de los soportes, sino en los
centros mismos de las calles�. Las torres dan a esta catedral una
imponente majestuosidad. Son, dice Angulo, �con las de Puebla, las
más monumentales de cuantas se levantaron en América durante la
época colonial�. Unas y otras logran ese efecto de diversa manera:
las poblanas, con sus dos cuerpos igualmente altos, manteniendo la misma
anchura del cubo hasta recibir el remate; y las morelianas, con tres cuerpos
bien proporcionados, de anchura y altura decrecientes y con diversa planta,
octogonal la de los dos últimos, lo cual les confiere gran movilidad. La
marquesa Calderón de la Barca, que la vio en 1841, describe la catedral
de este modo: �Su riqueza es todavía maravillosa, no obstante que
durante las guerras civiles le han sustraído unos treinta y dos mil
marcos de plata. Toda la balaustrada de la crujía que une el altar con
el coro es de plata pura. El púlpito, los ambones y sus escaleras
están cubiertos de plata pura… La enorme pila bautismal es de plata,
y de plata son las soberbias lámparas�. Gran parte de este arte y
riqueza se perdió en 1858, como consecuencia de la Guerra de Reforma. Se
conserva una imagen de Cristo hecha con pasta de caña de maíz, el
Señor de la Sacristía, colocado en uno de los altares
hechos por Zapari. Perduran también algunas custodias, el imponente
manifestador del altar mayor, incensarios, navetas y vasos sagrados; ricas
telas y vistosos ornamentos, algunos bordados con pedrería; y valiosas
pinturas coloniales, entre ellas las tablas, que representan La
Circuncisión y la Disputa de Jesús con los doctores;
el gran lienzo de San Ildefonso recibiendo la casulla, por Luis
Juárez; y la colección de retratos de obispos, arzobispos y
canónigos. Las principales reliquias que se guardan son los cuerpos de
los santos mártires Pío y Cristóbal, los brazos de San
Lucio, San Froylán y San Felicísimo, y el sombrero y el
báculo del primer obispo de la diócesis. Hacia 1845 se
reconstruyeron los altares laterales y el ciprés. Las últimas
reformas importantes datan de la época del arzobispo Árciga
(1869-1900). Éstas acabaron con el altar de los Reyes, con el viejo
ciprés y el antiguo coro, que fue sustituido por el actual presbiterio;
se levantó el piso de madera, se puso otro que imitaba el granito, y se
repintó el interior.

Desde finales del siglo XVI tuvieron fama los músicos de la catedral; en ese tiempo y
todavía en las dos primeras décadas del XVII todos eran indios, con excepción del maestro
de capilla. Al principio se utilizaron voces e instrumentos de aliento. Se sabe
que en 1706 ya estaba instalado en la nueva catedral un órgano �de
nogal y cedro guarnecido de molduras con cuatrocientas cuarenta y siete
flautas�. Posteriormente se adquirió otro, que aún
está en uso en el presbiterio. Desde 1904 tiene un órgano
monumental, considerado uno de los mejores instrumentos de su género en
América. Éste, desde hace 21 años, se utiliza en el mes de
mayo durante el Festival Internacional de Órgano. La verja de hierro que
circunda el atrio fue mandada hacer a la fundidora de San Rafael, en 1854, por
el obispo Clemente de Jesús Munguía. El pararrayos se
instaló en 1877 y en 1885 el reloj de la torre poniente.

Las oficinas de la mitra fueron construidas en 1765 por el
obispo Pedro Anselmo Sánchez de Tagle. El edificio es de estilo barroco
y tiene tres fachadas libres, siendo la principal la que mira al atrio de
catedral. El portal y el claustro interno ostentan columnas toscanas en la
planta baja y jónicas en la alta. El espacio de la escalera lo cubre una
cúpula elíptica, que exteriormente muestra una original
solución de múltiples nervaduras. El patio o claustro es de un
precoz neoclasicismo. En una de las salas estuvo la galería de prelados
de la arquidiócesis, desde su fundación hasta 1984; y en el cubo
de la escalera una Virgen de la Antigua, del siglo XVIII, copia del original sevillano.

Nuestra Señora de la Salud de
Pátzcuaro. Imagen de la Inmaculada Concepción de la Virgen
María que mandó fabricar el primer obispo de Michoacán,
Vasco de Quiroga, en 1540, para colocarla en la capilla de un hospital que
estableció en Pátzcuaro. Encargó su elaboración a
un indio de esa localidad llamado Juan, que sabía algo de escultura y
que la hizo de un material que resultaba de la mezcla del corazón de las
cañas de maíz con el jugo de unos bulbos del campo (v.
CAÑA DE MAÍZ, IMÁGENES DE). El indio Juan fue auxiliado en esta tarea por el obispo Quiroga y
otro religioso franciscano. A los pies de la imagen se grabó el
título latino Salus infirmorum (salud de los enfermos) a fin de
que los aborígenes que eran atendidos en el Hospital de la
Asunción y Santa Marta se sintieran amparados. La imagen se
colocó como titular en la capilla del establecimiento y luego se
fundó, para tributarle culto y difundir su devoción, la
cofradía de la Concepción de Nuestra Señora. Su festividad
litúrgica es el 8 de diciembre. En 1690 el cura de Pátzcuaro,
Juan Meléndez Carreño, hizo varias modificaciones a la
presentación de la escultura, a la vez que la vistió con ropas
bordadas en oro y la hizo reposar sobre una nube de plata con querubines, que
descansa sobre una peana de plata martillada con una media luna enfrente. En
ese tiempo se le puso la cabellera rizada y sobre su cabeza la corona imperial
de plata dorada que ostenta. Posteriormente se le añadió la
aureola de 12 estrellas. Conserva su coloración primitiva y así
es como se le venera en la actualidad en su santuario. La devoción a la
Virgen de la Salud de Pátzcuaro la difundió el cura
Meléndez Carreño, quien deseoso de construir un templo mejor,
mandó en 1691 a Andrés de Burgos a recolectar fondos por todo el
obispado, llevando consigo una pequeña réplica de la imagen. A
él siguió en 1696 el hermano Francisco de Lerín, quien fue
con el mismo fin a Jalisco, Colima, Aguascalientes, Zacatecas, Coahuila,
Durango y Nuevo León. Meléndez Carreño murió el 30
de agosto de 1697, sin ver terminado el santuario de Pátzcuaro, el cual
concluyó el cura José Eugenio Ponce de León y
dedicó el 8 de diciembre de 1717. Veinte años después, la
Virgen de la Salud fue jurada patrona de Pátzcuaro contra las epidemias,
y el 14 de octubre de 1747 se fundó, anexo a su santuario, un convento
de monjas dominicas, quienes hasta el presente cuidan del vestuario y aseo de
la imagen. Ésta fue trasladada a la actual basílica de
Pátzcuaro, cuando esa iglesia, que era solamente parroquia, fue elevada
al rango de colegiata por el papa Pío X, el 29 de julio de 1907. La
traslación de la imagen se hizo el 8 de enero de 1908, en acatamiento de
la disposición pontificia. La colegiata fue elevada a basílica
menor el 25 de junio de 1924 por el papa Pío XI; y la imagen, declarada
por el mismo pontífice, patrona principal del arzobispado de Morelia.
Fue coronada canónicamente por el arzobispo Ignacio Árciga el 8
de diciembre de 1899, facultado para ello por un breve pontificio de
León XIII del 5 de abril de 1898. El 20 de diciembre de 1962, Salvador
Palomares le disparó 10 balazos a la imagen, pero ésta
resultó ilesa.




	MORELIA, MICH

	Ciudad capital del estado de Michoacán de Ocampo y cabecera del
municipio de su mismo nombre. Éste se halla situado en el noreste de
la entidad y tiene una extensión de 1 335.94
km2, una población de 353 055 habitantes
(Censo de 1980) y una densidad demográfica de 264.27 personas por
kilómetro cuadrado. Está dividido en 16 tenencias de las que dependen
168 encargaturas del orden en la mancha urbana y 213 en el medio
rural. Limita al norte con los municipios de Tarímbaro, Copándaro de
Galeana, Chucándiro y Huaniqueo; al sur con los de Villa Madero,
Acuitzio, Huiramba y Pátzcuaro; al sureste con el de Tzitzio; al este
con el de Charo, y al oeste con los de Lagunillas, Tzintzuntzan,
Quiroga y Coeneo. El terreno tiene una pendiente de suroeste a noreste
que va de los 2 460 a los 1 900 m sobre el nivel del mar. En el área
existen numerosos aparatos volcánicos (Quinceo, Tetillas de Quinceo,
cerro Pelón, cerro de la Trampa, etc.) y otros conos de baja altura de
donde se extraen grava y arena para la construcción. La conformación
geológica está constituida por rocas ígneas (andesitas, brechas
volcánicas basálticas, tobas riolíticas, intrusivas y extrusivas
ácidas), rocas sedimentarias (areniscas y conglomerados) y suelos
residuales de aluvión. Hay suelos acrisol (órtico), andosol (húmico,
mólico y ócrico), feozem (calcárico, háplico y lúvico), luvizol
(crómico, órtico, vértico y férrico) y ranker, todos en diferentes
fases.
En 1870, el ingeniero Ángel Anguiano determinó la posición
geográfica de la ciudad: 19° 42� 12� de latitud boreal
y 101° 01� 10� de longitud oeste del meridiano de
Greenwich; pero mediciones recientes han modificado esos datos de la
siguiente manera: 19° 42� 16� de latitud, 101°
11� 30� de longitud y 1 951 m de altitud, tomando como base
el Palacio de Gobierno. La temperatura media anual es de 19° C,
la máxima de 35° y la mínima de 3°, salvo cuando ha llegado
a nevar, tres veces en el siglo XIX y una en lo que va del XX.
En 1980 había 297 544 habitantes distribuidos en el
antiguo casco de la ciudad y en sus colonias. Ésta tiene como recinto
geográfico el dilatado valle Morelia-Queréndaro (antes llamado de
Guayangareo), formado por un repliegue de la sierra Central (Sistema
Tarasco-Nahua o Eje Neovolcánico), abierto hacia el noreste y dentro del
cual se encuentra la rica llanura agrícola de Álvaro
Obregón (antiguamente San Bartolomé y luego San Bartolo),
constituyendo lo que Luis González y González ha llamado el
Bajío Moreliano.
El núcleo de la ciudad está asentado sobre una suave colina con
declives hacia los cuatro puntos cardinales, más pronunciados los del
norte, el sur y el oeste, circunstancia que ha evitado que sufra
inundaciones. Buena parte del caserío está circundado por dos ríos: el
Chiquito y el Grande (también llamado de Acuichi o de Acuitzio, en
algunas crónicas), el primero procedente del Rincón, en el sureste, y
el otro de Undameo (donde se junta el agua, en tarasco), entre los
municipios de Acuitzio y Morelia. El valle está limitado al oriente
por el cerro de Punhuato (donde salen las plumas, en lengua tarasca, o
sea los primeros rayos del Sol), de 2 200 m de altura; al poniente por
las estribaciones del cerro Pelón y del antiguo volcán El Quinceo; al
noroeste por esta eminencia; al norte por los fértiles lomeríos del
Colegio (nombre de la hacienda que existió en ese lugar), y al sur por
la loma de Santa María de Guido (antes de los Altos). Dan testimonio
del origen volcánico de esta área los grandes bancos de riolitas, de
los cuales se extrajo la piedra para las edificaciones, y también las
masas de lavas basálticas, las aglomeraciones de tepetates, las
esferas líticas naturales encontradas en la loma de Santa María y, de
época mucho más reciente, las mazorcas de maíz impresas en las lavas
del Quinceo.
El 12 de septiembre de 1883 la ciudad quedó comunicada por
ferrocarril con la capital del país, y por carretera a partir de la
cuarta década del siglo XX. Otras vías terrestres la unen con los
centros urbanos del Bajío y con diversos puntos de la costa del
Pacífico. En la década de los setentas quedó abierta la vía corta a
México, por Maravatío y Tlalpujahua. Un eficiente servicio aéreo la
enlaza con el resto del país; y el correo, el telégrafo y el teléfono,
con el resto del mundo. El agua de que se surte la ciudad procede de
manantiales, de pozos y de la presa de Cointzio, distante 16 km, toda
tratada en una planta potabilizadora instalada en 1950 y ampliada en
años más recientes. En 1987 estaba colocándose una larga tubería,
desde la presa de la Mintzita, para aumentar el caudal. Los pantanos
que había al suroeste, oeste y norte de la ciudad desaparecieron al
construirse la presa de Cointzio, la que además ha servido para
regular las avenidas del río Grande, evitar encharcamientos y
erradicar el paludismo, que por muchos años fue un padecimiento
endémico.
La parte antigua de la ciudad está trazada al modo renacentista
de tablero de ajedrez. En 1794 se dividió en cuatro cuarteles mayores
y dos menores, y por primera vez, de manera oficial, se pusieron
nombres a las calles. Desde esa fecha la nomenclatura ha cambiado tres
veces, en 1840, 1868 y 1929. El cruce de las avenidas Madero (oriente
a poniente) y Morelos (sur a norte) originó cuatro sectores urbanos:
Nueva España, Independencia, República y Revolución, cuyas calles
están dedicadas a los personajes, sitios o hechos relevantes de cada
una de esas épocas. Entre 1794 y 1898 se hicieron 10 planos de la
ciudad: 1. Plano o Mapa de la Nobilísima Ciudad de Valladolid,
Dividido en 4 Cuarteles Principales o Mayores, de Orden del
Exmo. Sr. D. Miguel de la Grúa Talamantes y Branciforte, Marqués de
Branciforte, Virrey Gobernador y Capitán General de esta N.E. 30 de
octubre de 1794; levantado por el intendente Phelipe Díaz de Hortega;
2. plano dibujado a mano en 1856 por el laborioso profesor de medicina
Joaquín Mota; 3.  Plano General de la Ciudad de Morelia por M. Bala,
1869; impreso en la litografía de Octaviano Ortiz (parte de la edición
iluminada a mano), con vistas de la catedral y el Palacio de Gobierno,
la división en cuarteles, la nomenclatura antigua y la aprobada el año
anterior; 4.  Plano General de la Ciudad de Morelia, Dedicado al
Sr. Lic. D. Justo Mendoza por Manuel Castañeda; realizado entre 1868 y
1870, iluminado a pincel, con los cuarteles, las manzanas y la
nomenclatura antigua y moderna, cuyo original se conserva en las
oficinas del Archivo del Ayuntamiento y del cual se hizo una reducción
litográfica para ilustrar el estudio Morelia en 1873. Su
historia, su topografía y su estadística, escrito por Justo
Mendoza; 5. Plano General de la Ciudad de Morelia arreglado al
Bosquejo Histórico y Estadístico de la Propia Ciudad, escrito por el
Lic. Juan de la Torre. 1883; con el escudo de armas de la ciudad y la
enumeración de los edificios y lugares públicos, litografiado en
México, D.F.; 6. Plano General de la Ciudad de Morelia, 1884; impreso
por J. Rosario Bravo e iluminado a pincel, lleva los retratos del
virrey Antonio de Mendoza y de fray Antonio de San Miguel Iglesias y
la enumeración de las calles; 7. Plano de las Cañerías de la Ciudad de
Morelia. 1893. Formado por Orden del C.  Regidor Comisionado de Aguas,
Dr. Alfredo González, por Mariano Ramírez (Jr.); hecho a mano y de
grandes dimensiones; 8. Plano General de la Ciudad de Morelia; formado
a mano por Silverio A. Sánchez, empleado subalterno de la oficina de
Rentas, con el nombre de cada calle y el de todas por orden
alfabético, conforme a la antigua nomenclatura (inédito); 9. Plano de
la Ciudad de Morelia. 1898; por el ingeniero José María Vilchis
(también inédito); y 10. Plano de la Ciudad de Morelia.  1898; formado
bajo la dirección del licenciado Melchor
Ocampo Manzo e impreso a varias tintas en la litografía de la
Escuela Industrial Militar Porfirio Díaz, con anotación de los
principales edificios civiles y eclesiásticos, los hoteles y mercados,
las plazas y portales, y los baños públicos. A partir de los años
treintas del siglo XX, la ciudad ha ido creciendo hacia todos los
rumbos; las nuevas colonias mantienen arquitectónicamente poca
coherencia entre sí.
Las salas de espectáculos son las siguientes: el Teatro Ocampo,
llamado así desde 1861, el de más recia prosapia, construido por el
arquitecto Juan Zapari, aunque con varias modificaciones; el del
Instituto Mexicano del Seguro Social; los de la Universidad Michoacana
de San Nicolás de Hidalgo; los foros del Instituto Michoacano de
Cultura (IMC); el Teatro del Pueblo, edificado en las instalaciones de
la Feria de Michoacán; y el Teatro José María Morelos, inaugurado en
1980, con un centro de Convenciones anexo y próximo al planetario, al
orquideario y a la Biblioteca Pública. Además de los clubes de cine
dependientes del IMC y de la Universidad, hay 16 salas
cinematográficas comerciales, una plaza de toros, un lienzo charro, un
Auditorio Municipal y un palenque; la unidad deportiva Ejército de la
Revolución y varios clubes campestres.
La tradición musical, vigorizada en el siglo XVIII con el
establecimiento del Conservatorio de Santa María Rosa, primera
institución de su género que hubo en América, la continúan los Niños
Cantores de Morelia, la Sociedad Coral Moreliana Ignacio Mier Arriaga,
el Coro Polifónico Miguel Bernal
Jiménez, el Coro de Capuchinas, una orquesta sinfónica, los
conjuntos de cámara, y los pianistas y organistas. Desde hace más de
cuatro lustros, durante el mes de mayo se celebra un festival
organístico de carácter internacional. En la plaza principal, el
bosque Cuauhtémoc y otros espacios públicos, la banda del estado y
grupos musicales juveniles ofrecen audiciones dominicales la mayor
parte del año. Otros centros de recreación y esparcimiento son el
zoológico del parque Juárez y los balnearios de aguas termales
próximos a la ciudad. Los visitantes disponen de 2 843 habitaciones
distribuidas en 70 centros de hospedaje: uno de categoría especial,
uno de cinco estrellas, 10 de cuatro, 10 de tres, 17 de dos, 12 de
una, dos cabañas y 17 albergues económicos.
Aunque en Morelia hay fábricas de plásticos,
de aceites y grasas vegetales, curtidurías, talleres de ropa, de muebles
y de dulces, resineras, cartoneras, embotelladoras de refrescos y hasta una
ciudad industrial, la producción es de poco volumen y en su
mayoría casi artesanal. Ahí se dice que �las campanas, y no
los silbatos de las fábricas, siguen regulando el diario
acontecer�.
Historia. Fray Diego Basalenque refiere en
su crónica agustiniana que los indios matlatzincas o pirindas, después
de haber prestado valiosa ayuda al rey tarasco Tzintzinpandaquaro,
hijo de Tangaxoan I, en sus guerras contra los tecos, bravos serranos
de Tarecuato, recibieron como recompensa una vasta región de
Michoacán: desde los términos de Tiripetío hasta los de
Indaparapeo. La nobleza pirinda, afirma Basalenque, se estableció en
Charo para disfrutar de las ventajas de los tres ríos que la circundan
y de los valles vecinos; otro grupo de menor rango se asentó en lo que
actualmente es Santiago Undameo, que también cuenta con dos ríos; y
los más desposeídos se avecindaron en las alturas que median entre
esos sitios. De este modo, en un paraje muy próximo al actual Rincón,
los pirindas (los de enmedio, en lengua tarasca) fundaron un
pueblecito que ellos llamaron Pantziyegui y los tarascos Guayangareo,
que en ambas lenguas significa loma chata y alargada, según Bonavit,
aunque fray Matías de Escobar las traduce por
�rinconada�. Esta población fue la que encontraron los
primeros franciscanos. Debió ser tan pequeña que la Relación
de Michoacán sólo una vez la menciona, a propósito de la
conquista de Huacaricuareo hecha por Chapa, cuando estuvo guerreando
entre Xénguaro (Capula) y Araró. Para explicar la presencia de los
pirindas en esta parte de Michoacán, el padre Alonso de la Rea, en su
Crónica de la provincia de Michoacán, afirma que
los matlatzincas, habitantes del valle de Toluca y tributarios de los
aztecas, luego de haber perdido la guerra que hicieron a los tarascos,
dejaron en manos de éstos una gran cantidad de prisioneros a quienes
los vencedores les dieron libertad y tierra en medio de sus dominios,
en una región que estaba amenazada por los mexicanos. Otro cronista
franciscano, Pablo de la Purísima Concepción Beaumont, dice que los
matlatzincas pidieron al señor tarasco Tangaxoan I tierras para
poblarlas y no tuvieron éxito, pero que al fin lograron su deseo una
vez que, ya muerto Tangaxoan, ayudaron al hijo de éste en la guerra
contra los tecos. Sin embargo, unos trabajos arqueológicos (1977-1978)
hechos en las faldas de la loma de Santa María de Guido, han revelado
que en tiempos muy anteriores a la ocupación tarasca y pirinda, hubo
otros asentamientos en ese sitio. Los objetos, los vestigios de
construcción y los restos humanos encontrados, sugieren un
establecimiento teotihuacano hacia el siglo VII d.C. Parte del
material procedente de esas excavaciones se encuentra en el Museo
Michoacano.
Muy próxima al poblado indígena de Guayangareo está la ruta por
la que pasó la hueste de Cristóbal de Olid a la conquista del reino
tarasco; sin embargo, la aldea debió ser tan pobre que no despertó su
codicia. Se sabe que en la vecindad de ese paraje, aproximadamente
desde 1525, obtuvo mercedes de tierra el encomendero Gonzalo Gómez,
quien sembró vides y construyó un batán aprovechando la corriente del
río Grande, en un punto no distante del camino a Uichichila
(Tzintzuntzan). Por 1530 los franciscanos Juan de San Miguel y Antonio
de Lisboa llegaron a Guayangareo, iniciaron la catequización de los
naturales y los hicieron mudarse un poco al norte, sobre la loma
vecina. Ahí erigieron una capilla dedicada al santo de Asís. Fray
Alonso de la Rea dice que esta primera construcción �fue al
principio un conventico, hasta que se hizo grande, majestuoso y
grave�. A juzgar por la tradición, el sitio preciso de la capilla
original quedaría atrás del testero de la actual iglesia
franciscana. Quien primero administró los sacramentos fue Antonio de
Lisboa, y a él siguieron sus hermanos hasta que Vasco de Quiroga,
obispo de la diócesis michoacanense, dio el curato y su doctrina a los
franciscanos y a los agustinos, quienes se alternaron en el servicio
por semanas.
En 1536, por bula del pontífice Pablo III, se erigió la sede
episcopal de Michoacán. Habiendo rechazado la mitra fray Luis de
Fuensalida, fue propuesto para ella el oidor licenciado Vasco de
Quiroga. El 22 de septiembre de 1538 tomó posesión de su diócesis y
fue consagrado con posterioridad en la ciudad de México por manos de
fray Juan de Zumárraga. Fijó la sede en Tzintzuntzan, considerada
entonces ciudad de Michoacán, es decir, cabecera de la provincia, pues
antes de la ocupación europea había sido la capital del reino
tarasco. Con la oposición de los indios, pero más con la de los
españoles residentes, en 1540 cambió la sede de la diócesis a
Pátzcuaro, argumentando, entre otras razones, el mejor templo que
tenía esta ciudad. Pronto Pátzcuaro se convirtió en capital y menguó
la importancia de Tzintzuntzan.
Juana, la reina gobernadora de España, dispuso por real cédula
del 27 de octubre de 1537, expedida en Valladolid, que el virrey
Antonio de Mendoza fundara una villa con ese mismo nombre y que la
poblase con 60 familias españolas y nueve religiosos, para impedir los
desmanes de la �gente bárbara que anda desparramada por quebradas
y montes�. Los encomenderos, inconformes con Quiroga, habían
informado a la corte que la ciudad de Michoacán estaba en lugar no
conveniente, de modo que el virrey, con este apoyo, el 23 de abril de
1541 ordenó a Juan de Alvarado, Juan de Villaseñor y Luis de León
Romano que ejecutaran las instrucciones reales. Así, el miércoles 18
de mayo de 1541, �en el valle que se dice de Guayangareo de la
provincia de Mechuacán de esta Nueva España, encima de una loma llana
e grande del dicho valle que está entre dos ríos� fundaron
aquellos encomenderos la nueva ciudad. Según el acta levantada por
Alonso de Toledo, comparecieron como testigos el alcalde Pedro de
Frunes, los regidores Juan Pantoja y Domingo de Medina, los vecinos
Nicolás de Palacios Rubios, Pedro de Monguía, Juan Borrallo y Martín
Monje, y muchos caciques, principales y naturales de la
provincia. También concurrieron al acto Pedro Álvarez, Alonso Angulo,
Gregorio de Aviña, Juan de Baeza, Diego Calero, Pedro Carrasco, Luis
Dávila, Antonio de Godoy, Rodrigo Gutiérrez, Diego Hurtado, Nicolás
López de Palacios, Francisco de Mendoza, Francisco y Gaspar Morcillo,
Benito Muñoz, Juan Ortiz, Francisco Moreno Gallegos, Miguel de Ribera,
Juan Pacheco, Antón de Villarreal, Antón Ruiz, Antón Silva, Francisco
Troche, Gonzalo Varela, Andrés de Vargas, Rodrigo Vázquez y Gaspar de
Villadiego. Se mandó �a ciertos naturales limpiar el asiento de
plaza, iglesia, casa de cabildo, audiencia, cárcel y carnicería, todo
en senal de verdadera posesión�. Dos días más tarde se señalaron
los ejidos y pastos para los ganados, así como los límites de los
propios de la ciudad, pero como parte de esas tierras eran de Gonzalo
Gómez, a éste se le compensó con otras en Ichaqueo, a cuatro leguas de
distancia. La traza y los primeros edificios se le encomendaron a
Antonio de Godoy. En 1543, el alarife Juan Ponce recibió 600 pesos de
oro para que verificara los planos y levantara las casas, en lo cual
tuvo muchas dificultades por la falta de mano de obra indígena.
La fundación mendocina, hija de la rivalidad, nació como la
tercera ciudad de Michoacán. Guayangareo, por eso, se ostentaba como
cabecera de la provincia al mismo tiempo que lo hacían Tzintzuntzan y
Pátzcuaro. Para evitar esta confusión, en 1545 se adoptó al fin el
nombre de Valladolid y en 1553 se le dotó con escudo de armas, formado
por tres campos de oro y sendos reyes por blasones, vestidos �de
púrpura… con su cetro en las manos y por timbres y divisa una corona
de oro encima…, y en partes con algunos colores a manera de piedras
azules, encarnadas y verdes, y por orlas unos alfollajes de negro y
oro con sus tres coles y dependencias.� Estas figuras representan
a Carlos I de España, a su abuelo Maximiliano y a su hijo Felipe. Poco
después, éste último, II de España, ordenó que la catedral
permaneciera en Pátzcuaro y que los de Guayangareo no usurparan el
nombre de ciudad de Michoacán. Aunque en un principio el virrey
Mendoza trató de ayudar a éstos a formalizar la puebla, en 1545, al
decir de Quiroga, sólo vivían allí unos 15 vecinos. La población no
crecía por la falta de indios. Por muchos años siguió siendo un
villorrio y se le siguió llamando Guayangareo, a pesar de su nombre
oficial, de su rango de ciudad y de su escudo. Vasco de Quiroga murió
en 1565 y las presiones para trasladar la sede episcopal arreciaron. A
principios de 1580, el tercer obispo, fray Juan de Medina Rincón, mudó
al fin la catedral de Pátzcuaro a Valladolid, nombre que entonces se
consagró definitivamente. Sin embargo, la actual Morelia, según dice
el padre Francisco Javier Alegre, �no era más que un ruin
cortijo, con ocho o diez casas de españoles y los conventos de San
Francisco y San Agustín�.  En 1585 visitó el lugar fray Alonso
Ponce, en la Relación de cuyo viaje consta que
las casas eran de adobes, con alguna piedra y cal; los vecinos
españoles, poco más de 100; los indios, algunos tarascos y otros
mexicanos de los que se hallaron en la Conquista; y los
establecimientos eclesiásticos, la iglesia catedral, una casa de la
Compañía y un colegio, un convento de San Agustín y otro
franciscano. A éste, muy antiguo, �habíanle derribado la iglesia
e íbase haciendo de cal y canto, muy buena y fuerte, y para hacerla
dio el rey aquel año cuatrocientos ducados de limosna, los cuales
llevaron en dineros de España allá, cosa bien nueva y nunca
vista�. El virrey Gaspar de Zúñiga y Acevedo (1595-1603) autorizó
la congregación de mil familias indias en los alrededores de
Valladolid para que auxiliasen a la ciudad. De esta manera surgieron
los primeros barrios, que para 1619 eran los siguientes: San Pedro,
San Miguel Ichaqueo, Guayangareo, Santa Catalina, Santa María,
Itzícuaro, Chicácuaro, El Batán, San Miguel y Santa Ana, Santiago, el
Carmen y San Juan. Ese año había �102 vecinos españoles, que son
otras tantas casas, así de eclesiásticos como de seculares, y más de
200 personas españolas, mujeres, viudas y doncellas, de doce años para
arriba; y más de 120 religiosos y monjas en sus conventos, que son San
Francisco, San Agustín, El Carmen Descalzo, La Compañía de Jesús, La
Merced y Santa Catalina de Sena; el Colegio de San Nicolás Obispo,
instituido por Vasco de Quiroga, con 20 colegiales… y en las casas y
servicios de los vecinos, 250 personas, indios, negros esclavos y
mulatos, hombres y mujeres�.
Después del traslado del Colegio de San Nicolás en octubre de
1580, éste se fusionó con el de San Miguel, institución que habían
establecido los franciscanos de Guayangareo a principios de los años
cuarentas. En 1582 llegaron los padres de la Compañía de Jesús y
erigieron un modesto templo y una humilde casa que andando los años se
convertiría en la residencia y colegio de San Francisco Javier. Este
suntuoso y sobrio edificio, iniciado hacia 1660, tuvo después de 1767,
año en que fueron expulsados los jesuitas, muy diversos destinos:
cárcel clerical y hospital para sacerdotes ancianos y pobres; cárcel
para españoles, al igual que el Colegio de San Nicolás, durante los
primeros meses de la insurgencia; Congreso de Michoacán, al
instaurarse la República, y parcialmente casa de las monjas Teresas;
cuartel y almacén durante la guerra con Francia y el Segundo Imperio;
sede provisional del Colegio de San Nicolás (1868-1883); Escuela
Industrial Militar Porfirio Díaz (desde 1885), más tarde llamada
Técnica Industrial Álvaro Obregón; y escuela primaria oficial, hasta
que fue restaurado. Desde 1970, ya con el nombre de Palacio Clavijero
(puesto en homenaje al jesuita Francisco Javier Clavijero que fue
maestro del primitivo colegio), aloja oficinas del Poder Ejecutivo del
estado.  En la parte que ocuparon las Teresas, se instaló en 1888 la
primera planta para generar energía eléctrica; y en la sexta década
del siglo XX, la rectoría de la Universidad. En 1987 sólo quedan allí
la tesorería de esta casa de estudios y el Teatro José Rubén
Romero.
El Colegio de San Nicolás albergó en sus aulas a un buen número
de alumnos que más tarde, al estallar la Guerra de Independencia,
secundaron a Miguel Hidalgo o continuaron la obra iniciada por
él. Sobresalieron como insurgentes José
María Morelos y Pavón, los hermanos López Rayón, José María de Anzorena, los Michelenas,
José Sixto Berdusco y José María Liceaga. Durante los años de la
guerra y aun después, el plantel permaneció cerrado hasta el 17 de
enero de 1847, en que el gobernador Melchor Ocampo lo reabrió como
institución laica con el nombre que perdura: Primitivo y Nacional
Colegio de San Nicolás de Hidalgo. Volvió a clausurarse durante la
ocupación francesa, pero al triunfo de la República el gobernador
Justo Mendoza reanudó la actividad docente y encomendó al ingeniero
militar Guillermo Wodon de Sorinne la construcción del nuevo edificio
que fue terminado en 1885, aunque los estudiantes pudieron utilizarlo
desde 1883. De este plantel partieron las primeras manifestaciones de
crítica y descontento que hubo en Michoacán contra el régimen del
general Díaz y del gobernador Aristeo Mercado, y después de la
Revolución, durante varios años, los movimientos de reivindicación
social. La Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo surgió de
este colegio en 1917. Las monjas catarinas o catalinas permanecieron
bajo estricta clausura en su primer convento, cercano a los colegios
de San Francisco Javier y de San Nicolás, desde el último lustro del
siglo XVI hasta el 3 de mayo de 1738, en que fueron trasladadas a su
nueva casa situada casi en el centro de Valladolid. La amplísima finca
original y la iglesia de Santa Catalina, llamada hasta hoy de Las
Monjas, fueron construidas a expensas del obispo Juan José de Escalona
y Calatayud. Hay en el interior de esa iglesia una venerada imagen de
Cristo muerto, el Santo Entierro, hecha de pasta
de caña de maíz y jugo de orquídeas, algunos cuadros pintados por
aquellas religiosas y una hermosa celosía de hierro forjado que separa el coro y el
sotocoro del resto del templo. En el Museo Michoacano se conserva una
gran tela anónima en la que se representa aquel traslado. En este
cuadro pueden observarse todos los personajes de la sociedad de
aquella época.
La finca que abandonaron las monjas fue adquirida por el obispo
Francisco Pablo Matos Coronado para establecer en ella un
conservatorio, pero nada de lo que había quedado pudo aprovecharse, de
modo que el siguiente ordinario, Martín de Elizacoechea, emprendió la
construcción del plantel y la de su templo anexo, uno de los dos que
en Morelia conservan sus retablos churriguerescos. Este conservatorio
llevó el nombre de Santa María Rosa, se dedicó a la santa limeña y fue
el primero en su género que hubo en América. En la actualidad, ya
restaurado el edificio, se llama Conservatorio de las Rosas y es una
institución laica. De ahí han surgido buenos músicos, compositores y
ejecutantes, entre ellos Miguel Bernal
Jiménez, Domingo Lobato, Paulino Paredes, Jesús Arcos, Luis
Berber, Nicolás Rico, Delfino Madrigal y Jesús Carreño, y el grupo de los Niños
Cantores de Morelia.
Los franciscanos fueron los primeros en llegar a la ciudad; su
casa y templo quedaron terminados en 1610. Al sur del gran atrio, que
hacía las veces de camposanto, se levantó el templo del Tercer Orden,
en el cual fue sepultado el cuerpo del cura Mariano Matamoros (1814),
exhumado 10 años más tarde para trasladar los restos a la catedral de
México. En ejecución de las Leyes de Reforma, los franciscanos fueron
exclaustrados, el convento nacionalizado y el panteón convertido en
plaza de la Constitución; después hubo ahí un mercado, demolido en
1967 para formar la plaza Valladolid.  Del templo del Tercer Orden,
demolido por los liberales (1868), sólo quedó una parte de la
fachada. El exconvento pasó por varias manos y finalmente el gobierno,
tras de restaurarlo, lo convirtió en Casa de las Artesanías (1973). Al
realizarse estos trabajos se destruyeron los murales que en su
interior habían pintado Antonio Silva Díaz y André Breton.
El templo y convento agustinianos, consagrados a Santa María de
Gracia, se empezaron a construir en 1549, se terminaron a fines del
siglo, y a principios del XVII se les hicieron modificaciones. En la
antesacristía y en la sacristía hay pinturas de mérito; en la iglesia
se hallan los restos de fray Juan Bautista Moya y de fray Diego
Basalenque (véase), a uno y otro lados del altar de Nuestra Señora de
la Consolación; y la imagen de la Virgen del Socorro, regalo que hizo
a la provincia Santo Tomás de Villanueva, cuando éste fue general de
la Orden.
Los carmelitas descalzos llegaron a Valladolid en 1593. En
octubre de ese año fray Pedro de los Apóstoles obtuvo licencia para
construir templo y casa, aunque ya desde antes, en el barrio donde se
establecieron, los vecinos habían erigido una capilla a Nuestra Señora
de la Soledad. La iglesia de los descalzos tiene la fecha 1621 en una
de sus portadas. Se sabe que la proyectó, junto con el convento, fray
Andrés de San Miguel. En la quinta década del siglo XIX el templo
sufrió modificaciones. En la sacristía hay pinturas de Juárez, Cabrera
y Echave el Joven.  Al edificio del monasterio,
después de la nacionalización, se le dieron diferentes usos, hasta que
el gobierno del estado lo adquirió, lo restauró (1976-1977) y
estableció en él la Casa de la Cultura y, desde 1980, el Instituto
Michoacano de Cultura.
A principios del siglo XVII, los mercedarios adquirieron el
solar de Melchor Pardo y su mujer, al que pronto se agregaron los
predios contiguos donados por el Ayuntamiento. En ese amplio terreno
los padres Pedro de Burgos y Alonso García iniciaron la construcción
de su templo y convento en 1604. Éste fue nacionalizado en la época de
la Reforma y destinado temporalmente al Hospital Civil; y la huerta,
vendida a particulares para lotificarla. Aquel inmueble, muy
modificado, alberga hoy una escuela primaria, y el templo es sede de
una parroquia.
En 1619 ya existía el Hospital Real del Señor San José, no lejos
del convento de los agustinos, bajo cuyo cuidado estuvo hasta que
llegaron los padres juaninos. Este primer nosocomio lo fundó el obispo
fray Juan de Medina Rincón, con la ayuda de Alonso de la Mota, más
tarde obispo de Guadalajara. En 1700 la institución cambió de lugar y
se llamó Hospital de San Juan de Dios. El obispo Juan Ortega Montañez
regaló la finca, que había construido para sí, pero que no llegó a
habitar por las murmuraciones de los vallisoletanos. En el México
independiente, el hospital pasó a depender del gobierno; el 1° de
mayo de 1830 se iniciaron ahí las cátedras de medicina que impartió el
médico Juan Manuel González Urueña; más tarde se trasladó al
exconvento de los mercedarios y en 1867 al exconvento de las
capuchinas. Lotificada la propiedad, las mayores fracciones del
antiguo hospital se transformaron en los hoteles Europa, Jardín (más
adelante Valencia) y Oseguera, que a su vez desaparecieron. En lo que
fue el Valencia se instalaron una financiera, una tienda y un
restaurante, éste donde fue la capilla; y en lugar del Oseguera,
despachos y oficinas bancarias.  Este último edificio fue construido
por el ingeniero Wodon de Sorinne, igual que el Palacio de Justicia,
inaugurado en 1885 en una parte del predio que ocuparon desde el siglo
XVI las Casas Reales o Consistoriales.
En el curso del siglo XVII la ciudad fue creciendo
lentamente. La vasta extensión del obispado proveía a la Iglesia de
recursos cada vez más abundantes, y los vallisoletanos fueron
extendiendo su actividad a la tierra caliente, donde hicieron
prosperar la ganadería y los cultivos de caña de azúcar y de añil, y
descubrieron vetas y ricos placeres minerales. Un reflejo de esta
situación fueron las circunstancias en que se construyó la nueva
catedral (v. MORELIA, ARQUIDIÓCESIS
DE). Su arquitectura, pero sobre todo sus elementos
decorativos, influyeron en los edificios que se construyeron en el
siglo XVIII, entre ellos el convento y templo de Las Catarinas, y el
colegio y templo de Las Rosas, ya mencionados.
En 1708 se inició la construcción del Santuario
de Nuestra Señora de Guadalupe. Su fachada, que remata un imafronte en
forma de piñón, tiene grabada la fecha 1716, correspondiente a la
conclusión de su primera fábrica. Entre 1729 y 1733, el obispo
Escalona mandó contruir al lado norte del templo una casa de ejercicios
espirituales para el clero, en la cual también se preparaban los obispos
para entrar a la ciudad a tomar posesión de su cargo. El rico
vallisoletano Pedro Carriedo instituyó un legado para que en el solar
inmediato del lado sur se instalara un convento de padres dieguinos; el rey
autorizó la fundación el 5 de marzo de 1760, y el 31 de enero del
año siguiente Bartolo de Peralta, superior de la Orden, envió a
Valladolid a los frailes Francisco de las Llagas y Mariano de San Pedro
Regalado a ejecutar aquel mandato. Ese mismo año la mitra les
entregó el templo y la casa anexa, y en 1762 el predio. La
construcción del convento y la ampliación de la iglesia le fueron
encomendadas al alarife Diego Durán. En 1769 la obra estaba sin
concluir, pero ya había 13 religiosos, encabezados por fray Lorenzo de
Rueda. A juzgar por un exvoto que se conserva en la capilla dedicada a San
Antonio (destruida parcialmente en tiempos recientes) todavía se
hicieron trabajos en 1777. En esta fecha, Francisco Antonio Vallejo
pintó en el convento de San Diego de México la imagen de la
Guadalupana que posee el templo moreliano. Éste es de una sola nave, con
crucero y una esbelta cúpula de tambor sobre pechinas, en las cuales hay
sendos medallones en relieve que representan �las cuatro
apariciones�. De 1911 al 11 de diciembre de 1915, la iglesia fue
profusamente adornada con molduras, guirnaldas y flores policromas por el
maestro Joaquín Orta, autor también de la decoración del
templo de Tlalpujahua. En el santuario de Guadalupe, que el pueblo llama San
Diego, se dio sepultura en 1862 a los restos de José Mariano Michelena
(véase). En el convento, a su vez, se alojó en mayo de 1821
Agustín de Iturbide, quien allí proclamó la Independencia;
en 1834, el comandante general Isidro Reyes y el coronel José Ugarte se
rebelaron en favor de Santa Anna y al fin tomaron la plaza de Morelia; y el 8
de septiembre de 1855, triunfante la Revolución de Ayutla, se alojaron
las fuerzas del general García Pueblita, que al día siguiente
entraron a la capital michoacana. Cuando el convento fue secularizado, las
autoridades federales lo cedieron al gobierno de Michoacán. Desde
entonces ha sido, sucesivamente, Escuela Industrial, Palacio de las
Exposiciones, Hospital de la Beneficencia Privada, internado de la Academia de
Niñas, Hospital y Comandancia Militar, residencia para estudiantes y, a
partir de 1967, Escuela de Derecho de la Universidad Michoacana. Antes de
convertirse en internado de niñas, el edificio fue remodelado por
Guillermo Wodon de Sorinne, quien cambió la fachada original, hizo nueva
escalera y transformó las celdas en salones. Una parte de la huerta se
fraccionó y en otra se construyó (1969) el Teatro Samuel
Ramos.
En 1732 se hizo una calzada, a expensas del obispo Juan
José Escalona y Calatayud, para comunicar el santuario de Guadalupe con
la ciudad; y en tiempos del obispo De San Miguel (1784-1804) se le
cambió el empedrado por baldosas y se le pusieron pasamanos y bancas de
cantería, una vez que se reconstruyó el acueducto, pues desde
ahí arranca esa vía, a la altura de una pequeña iglesia
dedicada ahora a Nuestra Señora de Lourdes y antes, en el siglo
XVIII, llamada capilla del
Rincón o del Cristo. El primer intendente que tuvo Valladolid, Juan
Antonio de Riaño y Bárcenas, mandó plantar a lo largo de
la calzada algunos de los fresnos que perduran y otro tanto hizo el naturalista
Martínez de Lejarza en 1821, por cuenta del Ayuntamiento. Consta en un
plano que se conserva en el Archivo General de la Nación, que para 1750
ya se habían trazado las calles del barrio de Guadalupe; los terrenos
adyacentes a la calzada (hoy llamada de fray Antonio de San Miguel) fueron
divididos en ocho solares �que se repartieron �dice Rafael Morelos
Zapién� entre las familias más acomodadas� para que
hicieran casas de veraneo.
En la primera mitad del siglo XVIII llegaron a Valladolid las monjas capuchinas y se
alojaron en una enorme casa mandada construir para ellas por el rico
canónigo Marco Muñoz de Sanabria. La mayoría eran indias
hijas de caciques. El convento estuvo junto al santuario de la Virgen de
Cosamaloapan, nombre que a la postre fue sustituido por el de Capuchinas que
también se propagó al barrio. Exclaustradas las religiosas, en
1869 el edificio fue ocupado por el Hospital Civil y al iniciarse el siglo
XX, cuando ese nosocomio tuvo propia
sede, las Capuchinas fue demolido. En su lugar, el ingeniero García de
León levantó un nuevo edificio que se destinó a escuela.
El templo, rehecho por la munificencia de Muñoz de Sanabria, es una
hermosa pieza del barroco vallisoletano. Su fachada �igual que Las Rosas,
Las Monjas y el santuario de Guadalupe� remata en un alto imafronte en
forma de piñón, sólo que aquí las aristas fueron
rebajadas y forman voluptuosas curvas. Las columnas salomónicas y los
estípites media muestra, las molduras de las cornisas y otros elementos
decorativos hacen de ella la más barroca de las torres morelianas. La
iglesia, de una sola nave, tiene tres retablos laterales. En el altar mayor
está la imagen de la Virgen de Cosamaloapan y en lugar prominente del
ala izquierda del crucero, la imagen del Niño Salvador, venerado desde
fines del siglo XVIII. El
capellán Joaquín Altamirano ha hecho al inmueble arreglos
recientes y a él se debe el salvamento de la torre, que estuvo a punto
de desplomarse. En este lugar funciona el Coro de Capuchinas.
La modesta capilla que el obispo Escalona y Calatayud
mandó erigir para dar albergue a una imagen de San José y el
Niño, cuyo hallazgo se reputó por milagroso, sería andando
los años el suntuoso templo dedicado al castísimo patriarca. De
una sola nave y planta cruciforme, tiene cúpula de tambor octogonal y
fachada de un estilo barroco sobrio, en la cual armonizan estípites y
columnas de inspiración dórica, todas de media muestra. Parece
haber rasgos tequitqui en la cornisa que separa el primero del segundo cuerpo.
En el templo hay numerosas telas, algunas pintadas por Villalpando y otras por
Cabrera. Uno de los últimos curas, el doctor Ramón Pegueros,
restauró la capilla interior, donde se encuentran una muy bella
escultura de Cristo y varias pinturas que debieron ser de los retablos
destruidos a principios del siglo XIX. La torre norte y el remate para montar el reloj se añadieron
hacia 1950. La escalinata que asciende hacia la iglesia desde la plazuela
hundida fue construida con la cooperación de los vecinos y el
Ayuntamiento entre 1869 y 1870. El panteón que hubo al norte del templo,
saturado durante la epidemia de cólera morbo de 1833, fue clausurado en
septiembre de 1849 y el predio vendido a las carmelitas teresas, que en
él erigieron un convento que no llegaron a ocupar, pues en virtud de las
Leyes de Reforma fue requisado por la autoridad civil. De ese inmueble quedan
la fachada y el vestíbulo, de aliento neoclásico. Una junta de
vecinos compró al gobierno el edificio y el terreno adjunto, y
cedió su uso a las Hermanas de la Caridad, pero al extinguirse esta
comunidad destinó esos bienes para que ahí se construyera el
Colegio Seminario. El arzobispo Ignacio Árciga confió la obra al
arquitecto Adolfo Tremontels, el mismo que edificó, en una parte de lo
que había sido el convento de las catarinas, el Colegio de Santa
María de Guadalupe o Teresiano, convertido desde 1934 en Palacio
Federal. El Seminario funcionó allí hasta 1914, en que el
gobierno del general Gertrudis G. Sánchez lo clausuró y
expropió el edificio, los laboratorios y la rica biblioteca. La casa de
formación tiene ahora su sede en San José de la Montaña,
perteneciente a la tenencia de Santa María de Guido; y el edificio que
fue del segundo seminario aloja actualmente a la Escuela Preparatoria Pascual
Ortiz Rubio.
En 1756 se redificó una sobria construcción
del siglo XVII para convertirla en el
obispado. En esta mansión vivieron, entre otros, Antonio de San Miguel,
el electo Abad y Queipo, Gómez de Portugal y Clemente de Jesús
Munguía, y estuvo alojado Alejandro de Humboldt. En la cárcel
anexa pasaron sus últimas horas, antes de salir al cadalso, los curas
José Guadalupe Salto y Mariano Matamoros. El edificio dieciochesco no se
conserva en su integridad. Una parte se destruyó por incuria del
gobierno, a fines del siglo XIX, y
ahí se levantó, hace poco más de tres décadas, un
Centro de Salud. En la otra parte estuvo un tiempo el Colegio de Infantes y
más tarde la Gota de Leche, antecedente de los Servicios Coordinados de
Salud que tienen en ese lugar sus oficinas administrativas. Frente a este
edificio se halla una casa procedente del siglo XVIII; el 23 de junio de 1821 se iniciaron en ella, bajo
la dirección de Luis Arango, las labores formales de la Imprenta del
Ejército Imperial de las Tres Garantías, primer taller de su
género que hubo en Morelia. El gobernador Cuauhtémoc
Cárdenas mandó adquirir y restaurar la casa para destinarla al
Museo de Arte Colonial.
Aunque desde diciembre de 1671 el rey Carlos II
ordenó la erección del Seminario Tridentino de Valladolid, no fue
sino hasta 1761 cuando dio principio la obra del edificio, al fin terminado el
23 de enero de 1770. Los cursos se impartieron sin interrupción hasta
fines de 1810, cuando se suspendieron por la Guerra de Independencia. En 1819
se reanudaron, pero en mayo de 1859 el gobernador Epitacio Huerta
suprimió la institución, ocupó militarmente el inmueble y
lo convirtió en Palacio de los Poderes del Estado. Salvo el
paréntesis de la Intervención Francesa y el Imperio, ha seguido
teniendo este uso, con la única variante de que desde 1921 lo ocupa
solamente el Poder Ejecutivo. Este edificio recibió la influencia
arquitectónica de la catedral, sobre todo en las pilastras planas de los
patios y de la fachada, y en las pequeñas y graciosas guardamalletas de
la cornisa exterior. En 1870 se le hizo una nueva escalera, en cuyos muros,
igual que en las paredes de los corredores norte y sur de la planta alta, ha
realizado pinturas el artista Alfredo Zalce. En el siglo XIX, junto a las oficinas de los poderes Ejecutivo y
Legislativo, se establecieron en él otras dependencias que
después tuvieron lugar propio: la Imprenta de Gobierno (1872), la
Biblioteca Pública (1874) y el Museo Michoacano (1886).
De 1785 a 1789 se construyó un nuevo acueducto
�el que ha perdurado� para abastecer a la ciudad. Tiene 253 arcos de
cantería y una longitud de 1 662 m. A esta obra aplicó el obispo
fray Antonio de San Miguel, recién llegado a su diócesis, parte
de los recursos de la Iglesia, en ejercicio de una política que
llamó cristiano-caritativa y en un momento en que la prolongada
sequía estaba provocando la hambruna. V. MICHOACÁN, ESTADO DE.
La casa que en el siglo XVIII sirvió de pósito (depósito de
granos para prestarlos en condiciones módicas a los labriegos y vecinos)
fue restaurada recientemente para alojar en ella a los juzgados civiles y
menores municipales. Contigua al Palacio de Justicia, tiene una portada
churrigueresca, única en la ciudad, con profusión de cartones,
molduras y faldoncillos. Como el inmueble no es muy grande, en la época
colonial el Ayuntamiento rentaba otros locales, entre ellos uno en la esquina
del templo de Santa María de Gracia, donde además de guardarse
granos, vivía Lorenzo Sendejas, administrador de la alhóndiga,
quien en 1760 había sido padrino de matrimonio de los jóvenes
José Manuel Morelos y Juana María Pérez Pavón. Por
alguna circunstancia, esta señora se refugió temporalmente en la
casa de Sendejas y el 30 de septiembre de 1765 dio a luz allí a
José María Teclo Morelos y Pavón. José R.
Benítez afirma que en 1888 fue derruida esta finca y en su lugar se
construyó la que ahora existe. El gobierno de Michoacán, como
parte de las celebraciones del bicentenario del natalicio del prócer,
adquirió la casa, la restauró, instaló en ella una rica
biblioteca histórica y una exposición museográfica, y le
dio el nombre oficial de Casa Natal de Morelos. Con posterioridad, el
Ayuntamiento la dotó de un área jardinada (1974) y más
tarde se le ha añadido un auditorio. En esta institución funciona
la asociación civil Casa de San Nicolás, que ha instituido desde
hace 11 años los Viernes Culturales (conferencias, conciertos, mesas
redondas) y edita unos Cuadernos.
Del último tercio del siglo XVIII data el edificio que ocupa el Palacio Municipal.
Originalmente fue la Factoría de Tabacos. Hacia 1830 alojó a los
poderes Ejecutivo y Judicial, hasta 1859, en que aquél cambió de
domicilio, quedando como sede de éste y del Ayuntamiento, que
abandonó entonces las antiguas Casas Consistoriales, las cuales fueron
demolidas para erigir, a partir de 1885, el Palacio de Justicia, construido por
Wodon de Sorinne. La fachada del Ayuntamiento remata en un gracioso imafronte
con el clásico piñón vallisoletano. La construcción
hace gala de suprimir �en la arquería de su patio, las columnas de
los ángulos�. Las piedras claves de los arcos de medio punto que
dan al patio presentan interesantes mascarones.
El edificio que ocupa el Museo Michoacano es otra muestra de
arquitectura civil del siglo XVIII
moreliano. Hacia 1760 la adquirió el comerciante Isidro Huarte, y por
instrucciones suyas el alarife Diego Durán la remodeló y le
agregó el piso alto. Después fue propiedad de Francisca
Román de Malo, dama de honor de la emperatriz Carlota. Ahí se
alojó el archiduque Maximiliano, en 1864. Años más tarde,
también Mariano Escobedo se hospedó en ella. Adquirida por el
gobierno del general Mariano Jiménez, la finca se asignó a la
Academia de Niñas, y en 1915, al fundarse la Normal para Maestros, de la
que aquélla había sido antecedente, se destinó al Museo
Michoacano. Esta institucion tiene salas de arqueología, historia y
ecología regionales; una biblioteca cedida por su exdirector Antonio
Arriaga Ochoa, una sala de exposiciones temporales y un salón para
conferencias. Los muros del cubo de la escalera fueron pintados por Alfredo
Zalce, y los de los corredores de la planta alta por Federico Cantú y
Marion Greenwood, la misma pintora norteamericana que hizo el mural exterior de
la Biblioteca Melchor Ocampo del Colegio de San Nicolás.
Fruto también de la renovación
arquitectónica del siglo XVIII
es la Casa de la Emperatriz, frontera al Jardín de las Rosas (dedicado
oficialmente al humanista decimonónico Luis González
Gutiérrez). Se ha dicho que en ella vivió Ana Huarte, que
después casó con Agustín de Iturbide, pero no hay de ello
ninguna constancia. Hacia 1930 el inmueble estaba ya ocupado por viviendas. Muy
deteriorado, lo adquirió el gobierno local e instaló ahí
el Museo del Estado, proyectado y planeado por Teresa Martínez
Peñaloza e inaugurado el 11 de agosto de 1986. Otras casas del siglo
XVIII alcanzaron a incorporarse a la
corriente neoclásica; por ejemplo: la del conde de Sierra Gorda,
gobernador de la mitra que levantó la excomunión a Hidalgo, y la
del canónigo Belaunzarán, donde se alojó Hidalgo en
octubre de 1810.
Los primeros setenta años del siglo XIX fueron la antítesis de la época
anterior; entre 1810 y 1819, la mayoría de los habitantes abandonaron la
ciudad y la población bajó de 20 mil a 4 mil personas, incluyendo
la guarnición militar. Otro tanto ocurrió de 1860 a 1870.
Después fue aumentando en forma paulatina, debido a la tranquilidad
pública posterior al triunfo de la revuelta de Tuxtepec, a la
mejoría de las condiciones sanitarias, a las modernas comunicaciones y a
la concentración de capital. La aplicación de las leyes de
desamortización acabó con las amplísimas huertas de los
conventos, en cuyos terrenos se abrieron calles y se construyeron casas; los
edificios de religiosos se convirtieron en cuarteles, escuelas y hospitales, y
los antiguos cementerios en plazas, mercados y jardines. Los espacios
públicos ya existentes se remozaron y después de 1886 aparecieron
los quioscos. Los constructores más activos fueron Wodon de Sorinne y
Adolfo Tresmontels. Se hizo un trazo moderno en el paseo de San Pedro y el
Ayuntamiento concesionó muchos lotes en esa zona para que en ellos
construyeran sus quintas de recreo los miembros de la nueva clase en ascenso,
los victoriosos liberales. De esas quintas quedan tres, hoy ocupadas por la
Comisión Forestal del Estado, el Museo de Arte Contemporáneo y el
Museo de Historia Natural Manuel Martínez Solórzano.
También por aquellos años se erigieron algunos monumentos:  el
presidente Porfirio Díaz obsequió a �la juventud
estudiosa� una estatua de Hidalgo (1887), hecha por Miranda, que se
encuentra en el patio principal del Colegio de San Nicolás; y al
año siguiente, un bronce de Morelos, obra del mismo escultor, que  fue
colocado en el costado poniente de la catedral. Los pedestales de ambos fueron
construidos por el ingeniero Gustavo Roth. En 1913, habiéndose erigido
la estatua ecuestre del Caudillo del Sur, fundida en Italia por
José Inghillieri, con pedestal de Albino Cottini, el Morelos
anterior se obsequió al Ayuntamiento de Apatzingán. Cuatro
años después, en la plaza de la Paz, que a partir de ese momento
se llamó de Melchor Ocampo, se levantó un monumento a este
prócer, en cuya factura nuevamente Roth y Miranda volvieron a coincidir,
esta vez con el añadido de cuatro estatuas alemanas que representaban
las artes, el comercio, la industria y el progreso. Al remodelarse la plaza en
la séptima década del siglo XX, desapareció el monumento y sólo quedó en un
nuevo pedestal la estatua de Ocampo.
Durante la época de la República restaurada y
el régimen porfirista, la ciudad de Morelia no volvió a ser
testigo ni escenario de ninguna confrontación militar (v. MICHOACÁN, ESTADO DE). Únicamente en
agosto de 1871 hubo un motín contra el prefecto político y el
Ayuntamiento, provocado por las prédicas del padre Hilario Cavero,
impugnador de los masones y del gobierno; se destruyeron los faroles del
alumbrado público y murieron algunas personas. De 1867 a 1910 la ciudad
sufrió cambios. Los ayuntamientos posteriores al triunfo de la
República realizaron numerosas obras de saneamiento, entre ellas
drenajes y fuentes; intensificaron la aplicación de la vacuna
antivariolosa, forestaron calles, plazas y alrededores, repararon o mejoraron
los edificios públicos e inauguraron un moderno hospital con farmacia,
biblioteca y aulas para la Escuela de Medicina. Con maquinaria de procedencia
inglesa, funcionaban en la ciudad dos fábricas de hilados y tejidos de
algodón: La Paz, inaugurada en marzo de 1869, y La Unión, abierta
en 1871. Había también dos de cerillos y otras tantas de cerveza,
y varias curtidurías, talabarterías y fundiciones; entre
éstas destacaba la de la Escuela Industrial Militar Porfirio
Díaz. Al principio del siglo XX se instalaron los primeros molinos de ajonjolí y se
inició la producción de grasas vegetales. Elaboraban jabones las
empresas El Asilo y La Fama. El chocolate de metate y los dulces morelianos
llegaron a ser apreciados en el exterior.
Morelia siguió siendo la morada de los señores
de la tierra, de algunos ricos comerciantes y de una población
estudiantil cada vez más numerosa, pues a los antiguos y prestigiados
colegios se agregaron otros, algunos manejados por religiosos. En el
último tercio del siglo XIX se
fundó y prosperó la Academia de Niñas, de la que egresaron
centenares de maestras que difundieron el alfabeto y la educación por
todos los rumbos de la entidad. Por aquellos días nació el Museo
Michoacano, cuyos primeros directores fueron el doctor Nicolás
León y los naturalistas Alfredo Augusto Dugés y Manuel
Martínez Solórzano, y se establecieron numerosas agrupaciones
filarmónicas, literarias y científicas, entre ellas la Sociedad
Michoacana de Geografía y Estadística, cuyo Boletín
reunió interesantes trabajos. Se editaron, además, publicaciones
periódicas de toda índole. Los espectáculos
escénicos se presentaban en los teatros Hipódromo y Ocampo, en
las carpas de los hermanos Rosete Aranda y del circo Orrin, y en la plaza de
toros. En los últimos años del siglo XIX llegaron a Morelia las �vistas fijas� y en
el segundo lustro del XX el
cinematógrafo. Serenatas, tertulias, bailes y jamaicas eran
también formas de esparcimiento.
Los prolegómenos de la Revolución se
percibieron en Morelia poco después de haber llegado el arzobispo
Atenógenes Silva y Álvarez Tostado, propagador de las tesis de la
encíclica Rerum novarum. Las primeras organizaciones de obreros y
empleados morelianos formadas bajo la férula eclesial, fueron centros
críticos que alertaron sobre la situación del país,
examinada más claramente en el Tercer Congreso Agrícola Mexicano
celebrado en Zamora, en 1906. No mucho después los estudiantes del
Colegio de San Nicolás salieron a la calle a protestar contra la
administración de Aristeo Mercado y la dictadura. En 1911, sólo
los de aquel plantel y un grupo de jóvenes profesionistas se unieron
inicialmente al doctor Miguel Silva para enfrentarse democráticamente al
antiguo régimen. A principios de mayo se supo que el subprefecto de
Santa Clara, Salvador Escalante, encabezaba un movimiento armado que
encontró seguidores en Ario de Rosales y en Pátzcuaro; y el
día 18 de ese mes, aquel improvisado ejército maderista
entró a Morelia sin disparar un solo tiro y la población lo
recibió jubilosa. Tras el gobierno del doctor Silva, se sucedieron los
acontecimientos de la Decena Trágica y de la segunda etapa armada de la
Revolución. Morelia volvió a sufrir la zozobra de los amargos
días del pasado. La acción de las facciones en pugna (huertistas,
carrancistas, villistas) y el bandolerismo produjeron fusilamientos,
ahorcamientos, préstamos forzosos, incautaciones, emisiones de
�bilimbiques� y saqueos; mujeres �huidas� o raptadas,
varones enrolados, descarrilamientos, racionamientos, cortes de energía
eléctrica, incomunicación telegráfica y telefónica,
escasez de alimentos y especulaciones. Y para rematar, la epidemia de
�gripa española� en 1918. Sin embargo, en esos años de
inseguridad se adoptaron algunas medidas saludables. En 1915, el gobernador
militar Alfredo Elizondo dispuso la fundación de la Escuela Normal y
dotó al Museo Michoacano de edificio y reglamento propios.
En julio de 1917 se abrieron las sesiones de la XXXVI
Legislatura: expidió la Constitución vigente y en octubre
aprobó la ley que creó la Universidad Michoacana de San
Nicolás de Hidalgo, que pronto perdió la autonomía, la
cual recuperó en 1963 gracias a una iniciativa del gobernador
Agustín Arriaga Rivera. Esta institución cuenta con numerosos
edificios diseminados en la ciudad y con una Ciudad Universitaria donde se
alojan algunas facultades, escuelas, institutos, oficinas y la Radio Nicolaita.
En enero de 1924, Morelia cayó en manos por breve tiempo de los rebeldes
delahuertistas; después, el orden público solamente ha sido
alterado por algunas algaradas estudiantiles. La crisis de finales de la
tercera década, los procesos migratorios y la aplicación de las
leyes agrarias provocaron una depresión económica que se fue
superando a partir de los años cuarentas. En ese lapso se fundaron tres
radiodifusoras comerciales, especialmente la XEI, la más antigua del
país; se hicieron algunas obras materiales de importancia (la presa de
Cointzio y la rectificación del cauce del río Chiquito); se
inició el sistema de riego San Bartolo Queréndaro y se fundaron
algunas empresas fiduciarias. En 1937 llegaron a Morelia los niños
españoles víctimas de la Guerra Civil de su país, y en
1939 y 1940 un grupo de intelectuales de esa nacionalidad, que mejoraron la
enseñanza en la Universidad. En los años más recientes el
aumento de la población (100 828 habitantes en 1960, 161 040 en 1970 y
297 544 en 1980) ha generado la multiplicación de los servicios. Han
aparecido nuevos fraccionamientos y colonias, y ocurrido invasiones de terrenos
municipales. No solamente por los materiales utilizados en la
construcción, sino por el nuevo tipo de viviendas que fue
imponiéndose, la ciudad perdió su homogeneidad, y ante la amenaza
de que ese impulso renovador afectara el viejo casco, se tomaron medidas para
protegerla: leyes, bandos municipales y el establecimiento de una junta
encargada de la conservación y protección del aspecto
típico de Morelia. De modo permanente se construyen jardines de
niños, primarias y secundarias para satisfacer la creciente demanda
escolar, y en las escuelas técnicas, el Instituto Tecnológico
(establecido en 1965), las normales y la Universidad se atiende la
enseñanza superior y profesional. En 1978 se estableció una
delegación del Instituto Nacional de Antropología e Historia, que
se ha transformado en Centro Regional. Para el cultivo y fomento de las artes
se cuenta con el Instituto Michoacano de Cultura, la Escuela Popular de Bellas
Artes, el Conservatorio de las Rosas y otros organismos. Las instituciones
públicas, sociales y privadas (Casa de San Nicolás, Fimax
Publicistas y Balsal Editores) han multiplicado la publicación de
libros. Se editan periódicos y en los museos se suceden las exposiciones
temporales. Además de la Orquesta Sinfónica de Michoacán
(1961) y de otros grupos musicales, se ha fundado (1987) la Orquesta de
Cámara de la Ciudad de Morelia. (X.T.A.).
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      	TRASLADO DE LA CIUDAD DE MECHUACÁN AL
      VALLE DE GUAYANGAREO.

      FUNDACIÓN DE VALLADOLID, HOY MORELIA

    

    
      	Este es traslado bien y fielmente sacado de un
      mandamiento y comisión que el ilustrísimo señor don Antonio de Mendoza
      visorrey y gobernador que fue en esta Nueva España por su Majestad dio para que se
      mudase la ciudad de Mechuacán en el valle de Guayangareo a Juan de Alvarado y a Juan de
      Villaseñor y a Luis de León Romano, refrendado de Antonio de Turcios, secretario de
      la audiencia real, según que por él parece, su tenor del cual es este que se
      sigue:


      Yo Don Antonio de Mendoza, visorrey y gobernador en esta Nueva España por su Majestad y
      presidente de la audiencia y chancillería real que en ella reside, por cuanto siendo
      informado su Majestad que la ciudad de Mechuacán se había puesto y asentado en
      parte y lugar no conveniente y que había necesidad de se mudar a otra parte, me
      envía a mandar que informado de lo susodicho hiciese asentar la dicha ciudad en parte y
      lugar conveniente y necesaria para la perpetuación de ella; en cumplimiento de lo cual,
      estando en la dicha ciudad de Mechuacán, me informé de lo susodicho y que
      convenía mudarse y me constó que no había otra mejor parte donde se pudiese
      asentar y sin menos perjuicio y más conveniente que es a donde dicen Guayangareo por
      haber en la parte susodicha fuentes de agua y cerca las demás cosas necesarias para la
      población y perpetuación de la dicha ciudad y proveimiento de los vecinos de ella y
      tierras para poder hacer sus heredades y tener sus granjerías sin perjuicio de los
      indios, por ende por la presente señalo el dicho sitio de Guayangareo para que en
      él se asiente la dicha ciudad de Mechuacán, y porque para la traza de ella y
      repartimiento de solares que se han de dar a los vecinos de la dicha ciudad para hacer sus
      casas y heredades y otros repartimientos conviene nombrar personas que entiendan en lo
      susodicho, confiando de vos Juan de Alvarado, Juan de Villaseñor y Luis de León
      Romano que sois tales personas que entenderéis en lo susodicho bien y fielmente mirando
      el servicio de su Majestad y bien de la dicha ciudad de Mechuacán y entendáis en la
      traza y repartimiento de ella por la mejor forma y orden que os pareciere y viéredes
      qué más convenga para la perpetuación y noblecimiento de la dicha ciudad,
      señalando sitios y partes donde se haga la iglesia mayor y casa episcopal y monasterios
      y casas de cabildo y cárcel pública y las demás que convengan para el ornato y
      noblecimiento de la dicha ciudad, y asimismo deis y señaléis a los vecinos de la
      dicha ciudad solares donde puedan hacer y hagan sus casas y les deis tierras donde hagan sus
      heredades y huertas maderadas y convenientes y sin perjuicio y asimismo entendáis en que
      se hagan los caminos y puentes necesarias para los montes y canteras y otras partes
      convenientes, los cuales abran y hagan los indios de la comarca, y en el repartimiento de las
      dichas heredades y solares tengáis respeto y consideración a la calidad de cada
      uno, y a los demás que a ella se fueren a vivir y avecindar les deis el dicho
      repartimiento de solares para casas y heredades como a los demás, y la dicha traza y
      repartimiento que hiciéredes firmada de vuestro nombre la enviad ante mí para que
      yo la vea, para lo cual que dicho es os doy poder cumplido con sus incidencias y
      dependencias, anexidades y conexidades según que en tal caso se requiere, y os mando que
      entendáis en lo susodicho con todo cuidado y diligencia según que de vosotros se
      confía. Hecho en México a veinte y tres días del mes de abril de mil y
      quinientos y cuarenta y un años. Don Antonio de Mendoza. Por mandado de su
      señoría. Antonio de Turcios.

      Hecho y sacado fue este dicho traslado del dicho mandamiento y comisión por virtud de la
      cual dicha comisión [a] los dichos Juan de Alvarado y Juan de Villaseñor y Luis de
      León romano fue tomada la posesión del asiento y sitio de la dicha ciudad y ejidos
      y otras cosas a ella pertenecientes, que su tenor de ello uno en pos de otro es este que se
      sigue:

      En el valle que se dice de Guayangareo de la provincia de Mechuacán de esta Nueva
      España encima de una loma llana e grande del dicho valle que está entre dos
      ríos, por la una parte hacia el sur el río que viene de Guayangareo y por la otra
      parte hacia el norte el otro río grande que viene de Tiripitío, en miércoles
      diez y ocho días del mes de mayo año del nacimiento de Nuestro Salvador Jesu Cristo
      de mil y quinientos y cuarenta y un años podía ser a hora de las ocho horas antes
      de medio día poco más o menos en presencia de mí Alonso de Toledo, escribano
      público y del cabildo de la ciudad de Mechuacán, y de los testigos yuso escritos, y
      estando presentes algunos del dicho cabildo, los muy magníficos Juan de Alvarado y Juan
      de Villaseñor y Luis de León Romano, jueces de comisión diputados por el
      ilustrísimo señor don Antonio de Mendoza visorrey y gobernador de esta Nueva
      España y presidente de la audiencia real de ella, y por virtud de la provisión que
      para ello tienen, que es la que de suso se hace mención, dijeron que por virtud de la
      dicha provisión mandamiento de su Señoría Ilustrísima son venidos a tomar
      la posesión del dicho sitio para asentar y poblar la ciudad de Mechuacán y repartir
      los solares a los vecinos que son y serán de aquí adelante con huertas y tierras
      para hacer sus heredades y granjerías como por su Señoría Ilustrísima les
      es mandado, y en cumplimiento de ello se apearon de sus caballos en que venían y se
      pasearon por el dicho sitio de ciudad de una parte a otra y de otra a otra, hollándolo
      con sus pies y cortando y arrancando con sus manos de las ramas y yerbas que allá
      habían y mandando a ciertos naturales limpiar el asiento de plaza, iglesia y casa de
      cabildo y audiencia y cárcel y carnicería, todo en señal de verdadera
      posesión y auto corporal, todo para adquisición de posesión de ciudad de
      Mechuacán, todo pacífica y quietamente sin haber ni parecer persona alguna ni
      ninguna que lo contradijese ni perturbase, y me pidieron se lo diese así por testimonio.
      Testigos que fueron presentes a lo que dicho es, el señor Pedro de Frunes alcalde y los
      señores Juan Pantoja y Domingo de Medina regidores de la ciudad de Mechuacán y
      Nicolás de Palacios Rubios y Pedro de Monguia y Juan Borrallo y Martín Monje,
      vecinos de la dicha ciudad de Mechuacán, y otros muchos caciques y principales y
      naturales de esta provincia. Juan de Alvarado. Juan de Villaseñor. Luis de León
      Romano. Alonso de Toledo, escribano del consejo.

      En el valle de Guayangareo en la nueva población de esta ciudad de Mechuacán de
      esta Nueva España viernes veinte días del mes de mayo año del Señor de
      mil y quinientos y cuarenta y un años, este dicho día podía ser a hora de las
      ocho horas antes de medio día poco más o menos en presencia de mí Alonso de
      Toledo escribano público y de cabildo de esta dicha ciudad y de los testigos de yuso
      escritos, los muy magníficos señores Juan de Alvarado y Juan de Villaseñor y
      Luis de León Romano, jueces de comisión diputados para ello por el ilustrísimo
      señor don Antonio de Mendoza, visorrey y gobernador de esta Nueva España y
      presidente en el audiencia real de ella, y por virtud de la comisión que de su
      Señoría Ilustrísima tienen que de suso se hace mención en la
      posesión que de la dicha ciudad se tomó, dijeron que por cuanto para la dicha
      ciudad de Mechuacán y bien y pro de ella y de los vecinos y moradores estantes y
      habitantes de ella que son y serán de aquí adelante conviene tener ejidos y pastos
      así para los ganados de los dichos vecinos como para los de la carnicería que a
      ella se vinieren a pesar que señalaban y señalaran por ejidos y para ejidos de esta
      ciudad como dicen dende la dicha ciudad hacia el oriente por el río grande que viene de
      Tiripitío al cerro grande que viene de Guayangareo y de allá atravesando por las
      lomas de Istapa la vieja hasta Ystapa la vieja y volviendo por la misma ladera a dar al
      camino real viejo que va de Mechuacán Uchichila a México por toda una ciénega
      que está en el llano hasta un cerrillo pequeño pedroso con unos tunales que
      está en el cabo de la dicha ciénega redondo y de allí a la derecha hacia los
      cerros grandes que están casi hacia el poniente a dar a un árbol grande de palma
      grande que está en una loma debajo de los dichos cerros grandes y del dicho árbol
      grande palma brava por unos cerros pedrosos a dar a la puente que está en una
      ciénega como vamos del dicho árbol hacia el sur y de la dicha puente a dar al
      río grande que viene de Tiripitío, los cuales dichos términos, tierras y
      pastos dijeron que señalaban y señalaron para ejidos, pastos comunes de esta dicha
      ciudad y vecinos y moradores de ella para que en ellos puedan traer sus ganados de vacas y
      puercos, recuas y potros y caballos así los de los dichos vecinos y moradores estantes y
      habitantes como los ganados que se trujeren a pesar a las carnicerías de esta dicha
      ciudad y conforme a las ordenanzas que sobre ello se hicieren, salvando la voluntad del
      señor visorrey, en los cuales dichos ejidos dijeron que tomaban y tomaron y
      aprehendían y aprehendieron la tenencia y posesión de ellos para lo susodicho, y en
      señal de posesión se anduvieron paseando por las dichas tierras ejidos de suso
      deslindados y declarados, hollándolos de una parte a otra y de otra a otra con el agua
      del dicho río para abrevaderos de los dichos ganados, todo pacífica y quietamente
      sin contradicción de persona alguna, y me pidieron se lo dé así por
      testimonio. Testigos que fueron presentes a lo que dicho es, Nicolás de Palacios Rubios
      y Juan de la Vega y Juan Borrallo y Martín Monje, y firmáronlo. Juan de Alvarado.
      Luis de León Romano. Juan de Villaseñor. Alonso de Toledo, escribano de
      consejo.

      En el valle que se dice Guayangareo términos de la nueva población de esta ciudad
      de Mechuacán en sábado veinte y un días del mes de mayo año del
      Señor de mil y quinientos y cuarenta y un años, este dicho día podría ser
      a hora de las ocho horas antes de mediodía poco más o menos en presencia de mí
      Alonso de Toledo, escribano público y del cabildo de esta dicha ciudad, y de los
      testigos de yuso escritos los muy magníficos señores Juan de Alvarado y Juan de
      Villaseñor y Luis de León Romano, jueces de comisión para ello nombrados y
      señalados por el ilustrísimo señor don Antonio de Mendoza, visorrey y
      gobernador de esta Nueva España por su Majestad y presidente del audiencia real de ella,
      y por virtud de la comisión que para ello tienen de que antes de esto se hace
      mención, dijeron que, por cuanto para la dicha ciudad de Mechuacán y bien de los
      vecinos y moradores estantes y habitantes de ella que son y de aquí adelante serán
      conviene tener ejidos y pastos de ganados con que se puedan sustentar, que señalaban y
      señalaron para ejidos y por ejidos de esta ciudad de esta parte del río grande de
      Tiripitío como dicen desde en cu grande que está encima de la Cuadrillera cerro
      alto que está hacia el sur en el camino que va de la estancia de Guayangareo y
      Tiripitío aguas vertientes y dende el dicho cu atravesando por la vega derecho a dar al
      río grande en directo de un mocote pequeño que está hacia la puente de Capula
      al lado de dos mocotes grandes que se hacen encima de un cerro grande que está encima de
      las estancias de las ovejas de Alonso Rangel y tornando a tomar dende el cu que está
      encima de la Cuadrillera del camino que va de Guayangareo a Tiripitío tomando dende el
      dicho cu y atravesando por la vega por linderos las heredades de trigo y viña de Gonzalo
      Gómez con todo lo que pareciere haber comprado hasta el canto de la viña del dicho
      Gonzalo Gómez, dejando un ancón de tierra hacia la heredad de Juan Borrallo en
      donde están ciertas sementeras de indios a trechos para que las dichas tierras del
      ancón se dispongan como vieren que convenga al servicio de su Majestad y del canto de la
      dicha viña, heredad de Gonzalo Gómez, atravesando a dar al cerro alto que está
      hacia la parte del oriente del dicho cerro atravesando a dar al río grande que viene de
      Tiripitío, en las cuales dichas tierras dijeron que tomaban y tomaron posesión para
      ejidos de esta dicha ciudad para los ganados ovejunos así carneros como ovejas por ser
      tierra y término desocupado y sin perjuicio y aparejado para ello, y se anduvieron
      paseando por ellas y hollándolas de una parte a otra y de otra a otra, todo en
      señal de verdadera posesión y auto corporal todo para adquisición de
      posesión pacífica y quietamente, y me pidieron que se lo dé por testimonio.
      Testigos Pedro Pérez y Juan de la Vega y firmáronlo. Luis de León Romano. Juan
      de Villaseñor. Juan de Alvarado. Alonso de Toledo, escribano del consejo.

      Hecho y sacado fue este dicho traslado y traslados de la dicha comisión y posesiones que
      por virtud de ella fueron tomados en la ciudad de Mechuacán en once días del mes de
      marzo de mil y quinientos y cincuenta y cinco años en la manera que dicha es. Testigos
      que fueron presentes a los ver sacar, corregir y concertar con los dichos originales, Alonso
      Pérez Mercader y Francisco Lepuzcano, estantes en esta dicha ciudad. Va enmendado o diz
      la, vala. Y testado donde decía con y cib y esta ciudad y ci, no vala. Y yo Francisco de
      Troche escribano público y uno del número de la ciudad de Mechuacán por su
      Majestad de mando de la justicia y regidores de esta dicha ciudad lo escrebí y hice
      escrebir según dicho es, y por ende fiz aquí este mío signo a tal en
      testimonio de verdad. Francisco Troche, escribano público.

      La ciudad de Mechuacán e indios de

      su provincia con el obispo de dicha

      ciudad sobre la obra y edificio de

      la catedral de dicha ciudad.

      Archivo General de Indias, Sevilla.

      Justicia, Leg. 155.
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    Acueducto de Morelia, Mich., a la entrada de la ciudad; es de fines del siglo
    XVIII y tiene 253 arcos de cantería.
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    Callejón de Morelia, capital de Michoacán.
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    Casas de Iturbide y Morelos en Morelia (grabado del siglo XIX)
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    Morelia es una importante ciudad universitaria. En la foto, claustro del Centro
    Cultural Universitario.

    Secretaría de Turismo

  






	MORELOS, ESTADO DE.

	Se encuentra en la parte meridional de la zona central de la
República Mexicana, al sur del Eje Volcánico, entre los 18°
22� 30� y 19° 07� 10� de latitud norte y los
98° 37� y 99° 30� de longitud oeste de
Greenwich. Limita al norte con el Distrito
Federal y el estado de México; al este y al sureste, con
Puebla; al sur y al suroeste, con Guerrero; y al oeste con el estado
de México. Tiene una superficie de 4 941
km2 (0.25% de territorio nacional): 730
(15%), en la parte norte, de terreno montañoso, formado por las
estribaciones de las cordilleras del Ajusco y el Popocatépetl, y 4 211
en la parte sur, de planicies y valles fértiles, cruzados por
numerosos ríos, todos afluentes del Amacuzac. El estado mide 78 km de
norte a sur, y 89 de este a oeste.
 Geografía. Los terrenos del estado
están formados por brechas volcánicas, calizas intermedias y
algunas rocas primitivas. En las serranías abruptas se encuentran rocas
ígneas eruptivas neovolcánicas procedentes de los periodos
Preterciario y Terciario: andesitas (de hornblenda y de hipertena) y basaltos.
En las llanuras y valles predominan las rocas sedimentarias del periodo
cuaternario: tobas y formaciones del Cretásico medio.
  La situación tropical del estado de Morelos y su
relieve pronunciado, producen fuertes contrastes que dificultan la
precisión de una carta climática. Se distinguen en general, sin
embargo, tres climas: 1. Húmedo y frío con invierno seco, en el
norte y noroeste, y entre los 2 mil y 3 mil metros de altura sobre el nivel del
mar. Esta región corresponde a la falda sur de la serranía del
Ajusco, hasta las estribaciones del Popocatépetl, y comprende los
municipios de Huitzilac (al norte del de Cuernavaca), Tepoztlán y
Tlalnepantla, parte del de Totolapan y casi todo el de Tetela del
Volcán. Sus principales características son: bajas temperaturas
en marcado contraste con puntos cercanos, frecuentes formaciones nubosas e
intensas lluvias tempestuosas. La temperatura media anual es de 9.7°. 2.
Húmedo y semicálido con invierno poco definido y seco, en la
región al sur de la anterior, comprende los municipios de
Miacatlán (parte norte), Jiutepec (su mayor área),
Tepoztlán (centro), Tlayacapan, Tlalnepantla, Totolopan, Atlatlahucan
(parte oriente) y buena parte de Yecapixtla, Ocuituco y Zacualpan. Aun cuando
se registran heladas, la temperatura media es de 19°. 3. Semiseco y
semicálido, con invierno poco definido y sequía en otoño,
invierno y principios de la primavera. De transición entre las tierras
altas y bajas, corresponde a una altura de 1 000 a 1 500 m y comprende los
municipios de Tetecala, Coatlán (centro), Miacatlán (la mitad),
porciones importantes de Xochitepec, Temixco, Cuernavaca, Jiutepec,
Tlaltizapán, Tlaquiltenango, Tlayacapan, Atlatlahucan y Yecapixtla, y la
totalidad de Emiliano Zapata, Yautepec, Cuautla, Tepalcingo, Ayala,
Jonacatepec, Jantetelco y Axochiapan.
  En el estado hay dos tipos de serranías: las
limítrofes y las interiores. En seguida se enuncian las primeras,
anotando entre paréntesis los cerros principales: Ajusco (Tuxtepec, Cruz
del Marqués o Tezoyo, Ecahuazac, Atlayuca y Zonquillo), Nevada o del
Popocatépetl, Ocotlán, San Gabriel (Minas y Sombrerito),
Cacahuamilpa (Aguacate y Culebra), Chalma, Ocuila (Zempoala) y Huautla (Cueva
de Martín, picacho del Encinero, Temascales, cerro Frío y
Tetillas). Las serranías interiores, hacia el norte de la entidad, son
las de Huitzilac, Tepoztlán, Santo Domingo, Tlalnepatla y Totolapan, que
se desprenden de la del Ajusco. Las eminencias notables son Las Palmas,
Chichinautzin, Cuauhuatzullo, Ocoxochio, Otlayuca, Ololingue y Tezonquillo. Al
sur del Popocatépetl sobresalen los cerros de Tetela del Volcán,
Hueyapan, Zempoaltépetl, Huixtepec, Jumiltepec y Yoteco. Al prolongarse
hacia el sur, la sierra de Tepoztlán forma el promontorio de Barriga de
Plata y como terminal Las Tetillas y el cerro Negro. A partir de este punto
sólo hay desprendimientos montañosos de poca importancia,
interrumpidos por la cañada de San Gaspar, el valle de Jojutla, Temilpa
y el cerro de la Peña. Al oeste está la sierra de
Miacatlán, cuya mayor altura es el cerro de las Palmas; en las
cercanías de Cuernavaca, Xiutepec, Xochicalco y Los Perros; al oriente
de Yautepec, El Caracol y San Carlos; en la sierra de Tlayecac, al sureste de
Cuautla, el Mirador de Ocuila y Coachic; y en el distrito de Jonacatepec, el
Grande o de Jojutla, el Gordo de Tenango, el peñón de Jantetelco
y los cerros de Yoloxitl.
  Entre las llanuras y valles estrechos destacan los del
Plan de Amilpas, Tlaltizapán e Higuerón, en Jojutla; y los llanos
del Guarín y Michapa, en Puente de Ixtla, en el centro y sur del estado,
a una altitud que varía de 900 a 1 200 m.
  Desde el punto de vista hidrográfico, Morelos aloja
dos subcuencas que forman parte del territorio cuyas aguas fluyen al
río Balsas: la del Amacuzac, que
abarca casi la totalidad del estado, y la del Nexapa. Son afluentes del
río Amacuzac, por su margen izquierda: barranca de Santa Teresa, arroyo
de Contlalco, barranca Honda o Choapa, río Chalma (Coatlán o
Tetecala, ya en las aguas del Tembembe), río de Yautepec (con sus
afluentes de Jojutla, Acatzompa y la Cueva), río Chinameca o de Cuautla,
y barrancas de Las Palmas, La Tigra, Las Ánimas, Platanar, La Salitrera,
Aguacate y Grande de Huautla; y por su margen derecha: barranca de Atzompa,
arroyo Salado, río Salado, barranca de los Otates y varios arroyos que
descienden de la sierra de San Gabriel. Los principales afluentes del
río Nexapa, señalados de norte a sur, son los siguientes:
barranca de Santos, río Las Palmas, barranca de Agua Dulce o arroyo de
Tecaltlapa, barranca de Amatzinac (río Tenango en su parte baja) y
río Tepalcingo.
  La mayor cuenca cerrada del estado es la laguna de
Tequesquitengo; ubicada en el municipio de Puente de Ixtla, se encuentra a 952
m sobre el nivel del mar, mide 4 600 en su eje mayor y 2 700 en el menor, es de
aguas salobres y magnífico centro turístico. La laguna de
Coatetelco, segunda por sus dimensiones, tiene abundante pesca y está
situada al pie del pueblo de ese nombre; la de El Rodeo, al norte de la
anterior, riega las tierras del valle de Miacatlán; la de Hueyapan surte
de agua a Huitzilac, Tres Cumbres y Coajomulco, aparte varias granjas y
fraccionamientos; y las de Zempoala �Compila, Tonintapa, Seca, Pilapa,
Quila y Hueyapan� son un permanente centro de atracción para los
excursionistas. Entre las lavas volcánicas del Texcal de Cuernavaca se
encuentra la laguna de Tejalpa, que tiene 50 manantiales cuya agua se resume en
el mismo sitio para dar origen más abajo a los manantiales de Tejalpa y
de San Gaspar. La laguna de Axochiapan, en las cercanías del poblado de
ese nombre, se forma con aguas de temporal.
  Algunos manantiales han mermado o desaparecido por la tala
inmoderada de los montes. Sobreviven, sin embargo, los de El Túnel
�surten de agua potable a la capital del estado�, La Sanguijuela
�benefician a Ocotpec y Ahuatepec�, Tepeyte o Huitzilac, Santa
María y Axomulco, todos en la municipalidad de Cuernavaca; al oriente de
ésta, las fuentes de Chapultepec: Tejalpa en Xiutepec; San Andrés
y otros, en Tepoztlán; Paro Escrito, cerca de Emiliano Zapata; y los
calientes y fríos de Oaxtepec que dan nacimiento al río Yautepec.
En la cuenca de éste, los de Chihuahua y La Sidra, que vierten al
río Dulce, uniéndose al manantial de Las Estacas. En la zona de
Cuautla, los de Pazulco, Almear, Hacienda de Guadalupe y Casasano. Entre los
termales, el de mayor caudal es Agua Hedionda, siguiéndole en
importancia Tehuixtla y Las Estacas. En éstos y en los de Atotonilco y
Palo Bolero se han establecido balnearios. En 1874, tras un fuerte temblor,
aparecieron los manantiales sulfurosas de Chiconcuac (balneario de San
Ramón). Las Huertas, en la margen derecha del río Amacuzac, al de
Xicatlacotla, y Agua Salada, en la barranca del Salado, a sur de
Coaxtlán, son también de aguas termales.
 Vegetación. Según el doctor Isaac
Ochoterena, pueden distinguirse en Morelos tres regiones geobotánicas:
1. de la montaña, 2. subtropical (de altura, baja monte mohino y seca) y
3. enclaves tropicales de situación especial. En la primera (2 200 a 3
200 m sobre el nivel del mar) predominan los pinos (barbón, de
azúcar, piñon, tristón, patula, ayacahuite y moctezuma)
mezclados con oyameles y, en su parte inferior, con encinos. De éstos
hay en Morelos más de 200 variedades. El estrato herbáceo se
reduce a 10 especies de zacatón. La región subtropical de altura
está representada por encinos alternados con madroños, mimosas y
acacias en el estrato arbustivo y numerosas compuestas en el herbáceo,
aunque a medida que desciende por las barrancas húmedas es fácil
encontrar amates amarillos; la baja de monte mohino (Texcal) se caracteriza por
la coexistencia de cactus con helechos y musgos; y la seca que se inicia entre
los 1 700 y 1 800 m de altitud, está condicionada por la humedad y la
profundidad de suelo: a la zona de cuajiotes y cazahuates mezclados con cactus,
nopales y agaves, sigue el huizachal, que alterna en los llanos con
huamúchiles y mezquites. Entre los enclaves de tipo especial, destacan
los sauces, amates y ahuehuetes, en las márgenes de los ríos y
manantiales.
 Historia. No se ha podido precisar quiénes
fueron los primeros pobladores del territorio que ocupa el actual estado de
Morelos. Hace pocos años el ingeniero Arellano y la señora
Müller encontraron en la Cueva Encantada de la ranchería de
Chimalacatlán, municipio de Tlaquiltenango, un horizonte sin
cerámica y, en capas más profundas, restos de animales
fosilizados (Elephans americanus). Otros hallazgos de proboscidios
ocurrieron en 1951, en las cercanías de Tlaltizapán; y en 1944,
por el rumbo de Palpan, muncipio de Miacatlán (Enrique Rojano). Nadie,
sin embargo, ha descubierto restos humanos.
Periodo arcaico. Se deben al obispo Plancarte y
Navarrete (1899-1911) los primeros hallazgos arqueológicos de la
cerámica que se ha llamado de las culturas medias o arcaicas (1 500
a.C.). En Tlaquiltenango encontró figurillas de ese tipo, a la
profundidad de un metro, en terrenos que no habían sido removidos desde
la época prehispánica. Comparó esas piezas con las de
Atolo, y pudo relacionar así las culturas de Morelos, muy anteriores a
los grupos tlahuicas, con las contemporáneas del valle de México.
El obispo halló piezas de la misma índole en Tetelpa, cerca de
Zacatepec.
  Transcurrieron muchos años para que se volviera a
explorar en territorio de Morelos. Del 11 al 26 de enero de 1932 George
Vaillant, investigador del Museo Americano de Historia Natural, hizo
excavaciones en la Tejería Vieja del barrio de Gualupita, en Cuernavaca,
en terrenos propiedad del señor Domingo Gutiérrez. Sus hallazgos
permitieron comprobar la relación entre las culturas de los valles de
Morelos y México: se trataba de ídolos de barro, rígidos y
desmañados, aunque de estilo un tanto diferente; cerámica pintada
de café y rojo, extraordinariamente pulida; figurillas de mujeres
desnudas con grandes pechos, y grandes figuras huecas que representan
niños con la boca leonada, verdaderas obras maestras de arte, semejantes
a las caras olmecas de la costa del Golfo. V. GUALUPITA, MOR.

  La cultura de la época formativa estuvo
profusamente distribuida en Morelos. Se han encontrado vestigios de ella en
Yautepec, Cuernavaca, Cuautla, Xochitepec, Tlaquiltenango, Tepalcingo,
Zacualpan, Tenango, Mazatepec, Tepoztlán, Tlaltizapán, Amacuzac,
Jojutla, Tres Marías, Chimalacatlán, Xochicalco, Santa
María, Zacatepec, Huaxtepec (Oaxtepec), Atlihuayan, El Cortés,
Xochimilcatzingo, Olintepec y, recientemente en Chalcatzingo, donde se
encontró cerámica local y olmeca. Eulalia Guzmán hizo en
este sitio, en 1934, un estudio descriptivo de las rocas esculpidas, que
representan sacerdotes con máscaras olmecoides, y otros petroglifos
aislados que no se han podido interpretar. En 1950 visitaron ese lugar
Valentín López González,
Daniel F. Rubín de la Borbolla, Román Piña Chan, Eduardo
Pareyón y Arturo Romano, dibujaron detalladamente los petroglifos y
trasladaron al Museo Nacional un ídolo sedente y sin cabeza que se
encontraba en la zona ceremonial, en el lugar conocido como El Gallo. Al hacer
el reconocimiento de la zona, se encontró abundante cerámica
superficial del horizonte formativo. Excavaciones posteriores develaron
estructuras correspondientes a esa época, y relieves de serpientes y
jaguares. En Xochimilcatzingo, también en Cuautla, al norte de la ciudad
y a la altura del kilómetro 40 de la carretera a Cuernavaca, se
halló cerámica de este periodo, asociada a otra de la
época Mixteca-Puebla.
  En 1948, al tener conocimiento de que en el cerro de la
Iglesia Vieja, en Atlihuayan, municipio de Yautepec, los trabajadores de la
Junta Local de Caminos estaban sacando objetos arqueológicos de un banco
de revestimiento, López González se trasladó a ese sitio,
y gracias a la colaboración prestada por el ingeniero Salazar Pacheco,
pudo rescatar una excelente pieza olmeca y varias figurillas arcaicas. Estos
objetos se depositaron en la Biblioteca Pública del estado. En junio de
1950 Rubín de la Borbolla reconoció el gran valor de la pieza y
sugirió que fuera la primera joya arqueológica de un futuro Museo
Regional de Antropología e Historia de Morelos. Se trata de una
escultura de barro, de 30 cm de altura, que representa a un hombre sentado,
quien porta una piel de jaguar que le cubre la espalda, de suerte que las
garras del animal caen en sus hombros y piernas; la cara del personaje, de boca
leonada, emerge entre las fauces del animal, cuya mandíbula superior le
sirve a modo de visera. Este objeto está considerado entre los 100
más importantes del arte prehispánico. En febrero de 1951 se
hicieron exploraciones formales en el cerro de la Iglesia Vieja, pero no se
encontraron piezas enteras.
  Se han descubierto también muestras de
cerámica del horizonte formativo en el sitio El Cortés, en la
cuenca alta del río Yautepec, así como figurillas de pastillaje
del periodo Ticomán y una plataforma rectangular.
  En abril de 1951 los trabajadores de caminos dieron
incidentalmente con la zona arqueológica de Olintepec, en la carretera
Cuautla-Moyotepec, al sur de Villa de Ayala. Se encontraron numerosos
enterramientos y algunas piezas de valor. El sitio tiene más de un
kilómetro de extensión y hay en él restos de 17 edificios
con alturas hasta de 15 m.
  En el horizonte formativo la gente vivía de la
recolección de frutos y de un incipiente cultivo permanente a la orilla
de los lagos, y esporádico en los terrenos de temporal. Aparte el
maíz, el frijol y la calabaza, se alimentaban del producto de la caza y
la pesca. Es muy posible que una oleada de hombres venidos del norte a las
costas de Michoacán y Guerrero se hayan introducido a Morelos por el
cerro Frío, estableciéndose después en sitios como
Chimalacatlán y Tlaltizapán, para dispersarse después
hacia otros lugares. Algunos grupos siguieron por la cañada de
Xochimancas, asentándose en Atlihuayán, y posteriormente en El
Cortés; otros penetraron hasta la cañada de Cuernavaca y se
domiciliaron en Los Cerritos y Gualupita.
Periodo Xochicalco. Este horizonte corresponde al
año 900 en el valle de México y a Teotihuacan II y III. Para
entonces los grupos humanos habían evolucionado de pequeños
poblados a señoríos con vida urbana y una estratificación
social definida. Su economía estaba basada en el cultivo intensivo del
maíz y la mayor parte del pueblo sostenía con su trabajo y sus
tributos a un estrato dominante: los sacerdotes. Esta época se
caracteriza por la construcción de grandes ciudades-fortaleza que
alojaban centros religiosos: Xochicalco, Chimalacatlán,
Tepoztlán, Tenayo de Yautepec, Jiutepec, Xochimilcatzingo y
Chacaltzingo. Tal vez hayan sido más los centros urbanos en territorio
de Morelos, pero éstos son los únicos que se han descubierto. El
más importante debió ser Xochicalco, poco relacionado con el
valle de méxico y más bien en contacto con la cultura maya y
Monte Albán III. El cerro en que está Xochicalco fue
acondicionado por el hombre. En él se advierten restos de terrazas,
plazoletas, pirámides, adoratorios, cuevas, patios, juegos de pelota y
pequeños edificios que quizá sirvieron de habitaciones a los
sacerdotes de esta necrópolis. Es una especie de escalinata que va
ascendiendo hasta la amplia plazoleta que sirve de base a la pirámide
principal. Las figuras esculpidas en el cuerpo de ésta permiten suponer
influencias mayoides; y la traza del juego de pelota, recién
descubierto, influencias de Tula. Toda la cerámica que se encuentra
fragmentada superficialmente (Mazapa, Coyotatelco, Tlahuica, Matlatzinca y
Azteca I) corresponde a los últimos periodos prehistóricos. V.
XOCHICALCO.

  Parece que Tepoztlán tuvo en esta época
mayores contactos con el valle de México, así como Gualupita,
pues Vaillant encontró en ese sitio cerámica teotihuacana.

  A principios de siglo, Lorenzo Castro, cura de
Tlaquiltenango, comunicó a Plancarte el descubrimiento de la zona
arqueológica de Chimalacatlán, que el obispo identificó
con Tamoanchán, centro de irradiación de grandes oleadas
culturales. Posteriormente, la señora Müller observó que la
ciudad estaba compuesta de cuatro grupos escalonados de edificios, conforme al
declive del cerro. Encontró allí cinco tipos de tumbas y gran
cantidad de cerámica que denominó Mazatepec I (coincidente con
Monte Albán I, II y III), y objetos de la época Quilamula
(contemporánea de Teotihuacan III y IV y de Xochicalco III). En la
época virreinal, Chimacatlán se fue despoblando a causa de las
epidemias de matlatzahua y de �calambre�, hasta que el 1°
de abril de 1695 los últimos habitantes que quedaban se trasladaron en
masa a Xoxotla (hoy Jojutla), donde fundaron el pueblo de ese nombre. En la
actualidad Chimalacatlán está nuevamente poblado por emigrantes
del estado de Guerrero.
  El Tenayo, en Yautepec, al igual que Chimalacatlán
y Xochicalco, es un cerro arreglado en terrazas. Tiene en la parte superior un
templo y un juego de pelota. El edificio principal ha sido violado.
Periodo tolteca-chichimeca. Una vez destruida
Teotihuacan por la invasión de hordas cazadoras (principios del siglo
X), el jefe de una de esas tribus,
Mixcóatl, penetró a territorio del actual estado de Morelos,
conquistó hasta Moyotepec, pasó indudablemente por Olintepec y
quizá destruyó Chimalacatlán. Después
estableció su señorío en Culhuacán, al pie del
cerro de la Estrella, casó con Chimalman, una mujer huitzahuacana (del
sur) y tuvo de ella, hacia 947, en un sitio cercano a Tepoztlán, un
hijo, Topiltzin, que fue tal vez el conquistador o destructor definitivo de
Xochicalco, donde al parecer adquirió el culto y el rango de
Quetzalcóatl. V. HIDALGO, ESTADO DE;
MIXCÓATL o
MIXCOHUATL y QUETZALCÓATL.

Tlahuicas. A la caída del imperio
tolteca-chichimeca, penetraron al valle de México los xochimilcas y los
chalcas (Durán), o bien, por su orden, los acolhuas de Texcoco, los
chalmecas, los olmecas-xicalancas, los tecpanecas, los xochimilcas y, al
último, los tlahuicas (Torquemada). Los xochimilcas se extendieron hacia
el oriente y el sur, y fundaron, dentro del actual Morelos, Tetela, Hueyapan,
Tepoztlán, Totolapan y Jumiltepec. Una Relación del siglo
XVI dice que los xochimilcas
ganaron Tepoztlán en una guerra; otra afirma que los chichimecas, en
busca de tierras de labor, fundaron Totolapan. Chinameca, en el municipio de
Villa de Ayala, también fue establecida por ellos.
  Cuando Xólotl había conquistado casi todo el
valle de México, los tlahuicas llegaron a la zona de los lagos; pero
hostilizados por los xochimilcas, Xólotl les dio tierras al sur del
Ajusco. Así, atravesaron la sierra y se establecieron en lo que al
correr de los años se conocería como Cuauhnáhuac.
Xólotl dio tierras a Tochintecutli, hijo de Quetzalmázatl,
señor de Cuernavaca, que gobernaba a Huexotla y Chiautla
(Ramírez). Los tlahuicas fundaron Yecapixtla y Yautecatl,
mezclándose con los antiguos pobladores. Según los Anales de
Tlatelolco, en 3. calli (1365) el soberano de Cuauhnáhuac,
Macuilxóchitl intentó emprender conquistas hacia el valle de
México, pues ambicionaba Tzacualtitlán de Chalco. Dos años
más tarde, Acamapichtli, primer señor de México,
empezó a hacer la guerra en favor del señor de Azcapotzalco;
cayeron en sus manos Mixquic (1376), Xochimilco (1378) y Cuauhnáhuac
(hacia 1379). Huitzilihuitl, su sucesor, deseoso de disponer del algodón
que se cultivaba en Morelos, pidió la mano de Miahuaxihuitl, hija de
Ozomatzintecutli (Izcoatzin o Tezcacohuatzin, según otras fuentes),
señor de Cuernavaca, y de Miyauaxiuitl, mujer de origen tolteca. Al
serle negada, recurrió a la guerra, que debió terminar hacia
1396, pues dos años después nació Moctezuma, hijo del
señor azteca y de la princesa tlahuica. A partir de entonces los
mexicanos vistieron ropa blanca de algodón. Después de esta
conquista (1398), se entronizó en Cuernavaca Moquiuix, hijo de
Tezozómoc, principiando así el dominio del valle de Morelos por
el de México.
  En el periodo 1403 a 1426, Cuauhnáhuac
volvió a fortalecerse, al punto que sometió a los couixcas por
cuenta de Azcapotzalco. Se beneficiaron también con esta guerra
Tlacateutzin, soberano de Tlatelolco, y Chimalpopoca, de Tenochtitlan. Con la
muerte de Tezozómoc terminó la era tecpaneca. Itzcóatl, el
cuatro señor azteca, formó la Triple Alianza de México,
Texcoco y Tacuba. Cuauhnáhuac, que era gobernada por Moquiuix, hijo de
Tezozómoc, se declaró en rebeldía. Para someterlo,
Totoquihuatzin, señor de Tacuba, se dirigió al valle de Morelos
por Tlacazacapechco (hoy Tres Marías); Nezahualcóyotl, de
Texcoco, salió por Amecameca y atravesó casi todo el territorio
para llegar a Tlaquiltenango, encontrarse con el señor de Xiutepec,
Coatzintecutli, resentido porque su prometida, hija del señor de
Cuauhnáhuac, le fue ofrecida también por éste al cacique
de Tlaxtecatl, y atacar por el oriente; e Itzcóatl marchó por el
rumbo de Ocuila para salir al poniente de la capital tlahuica. Los de
Cuauhnáhuac fueron derrotados (1433) y volvieron a tributar �al
igual que los de Xiutepec� mantas, huipiles, enaguas de algodón y
algodón en capullo. Parece que Cuernavaca le quedó como
botín a Texcoco. La conquista de Xochimilco por Itzcóatl
arrastró la caída de la zona lacustre del noreste del valle de
Morelos. Una vez en poder de la Triple Alianza, dos señores de
Cuernavaca, Tlatecatzin y Teiztlalocelotl, contrajeron nupcias con sendas
hermanas �Pillicihuatzin y Chicomoyollotzin� de Acolmixtli,
señor de Tlatelolco.
  Moctezuma I, quinto señor azteca, sometió o
reconquistó a Xiutepec, Quiyautepec (Yautepec), Huaxtepec, Yecapixtla,
Tepoztlán, Atlatlahuacan y Totolapan; los de Cuernavaca pelearon como
aliados suyos contra Tasco y le facilitaron el tránsito para reprimir a
los de Tepecuacuilco. Más tarde ayudaron a Axayácatl a conquistar
Ocuila. Cuernavaca, mientras tanto, continuó en la
Guerra Florida con Chalco (v.
GUERRA FLORIDA
). A las fiestas de coronación de Tizoc (1481) y a las de
Ahuizotl (1486) concurrieron representantes de Cuauhnáhuac, Yautepec,
Huaxtepec y Yecapixtla. Cuando el nuevo soberano azteca hizo la campaña
contra la gente de Atlixco, sus aliados de Cuernavaca fueron derrotados por
éstos y por los de Huejotzingo. En 1490, sin embargo, al instalarse
Tehuehuetzin como soberano de los tlahuicas, Ahuizotl le mandó 400
cautivos para la construcción de un templo. A la muerte de éste,
los caciques del valle de Morelos fueron a México, acompañados de
todos los de Tierra Caliente, llevando esclavos, mantas, joyas y plumas
preciosas como ofrenda.
  Durante el imperio de Moctezuma II murió
Tehuehuetzin y se entronizó Itzcoatzin, fallecido, a su vez, en 1512;
los aztecas conquistaron Tecpancingo y llevaron al jardín
botánico de Huaxtepec �procedentes de Chiapas y Veracruz�
árboles de suchinantle, cacao y batey.
  Según la Matrícula de tributos el
valle de Morelos estaba dividido pra fines fiscales en dos porciones: una
encabezada por Cuernavaca y otra por Huaxtepec. Ésta comprendía
todo el Plan de las Amilpas. Pertenecían a la primera: Teocalcingo,
Chimalco (Panchimalco), Huitzilapan, Acatlicpan, Xochitepec, Miacatlán,
Molotla, Coatlán, Xiutepec, Xoxotla, Amacuztitla, Ixtla, Ocpayucan,
Ixtepec y Atlachuluayan. Cada año este sector del actual estado de
Morelos entregaba al señor de México: 8 mil cargas de ropa, ocho
armaduras, ocho rodelas guarnecidas de ricas plumas, 16 mil resmas de papel,
cuatro trojes de 5 mil fanegas cada una (maíz, huautli o
alegría, chía y frijol) y 4 mil jícaras de colores. Y la
segunda: Xochimilcatzingo, Cuauhtlan, Ahuehuepan, Anenecuilco, Olintepec,
Quauhtlixo, Tzompango, Huitzilian, Tlaltizapán, Coacalco,
Itzamatitlán, Tepoztlán, Yautepec, Yecapixtla, Tlayacapan,
Xaloxtoc, Tecpactzingo, Ayoxochiapan, Tlayacac, Tehuizteco, Nepopoalco,
Atlatlahucan, Totolapan, Amilcingo y Atluelic, que tributaba 8 mil cargas de
ropa, 4 mil jícaras, 16 mil resmas de papel, seis armaduras y rodelas de
plumas corrientes y cuatro trojes llenas, respectivamente, de maíz,
chía, frijol y huautli.
La Colonia. A la llegada de los españoles a
territorio mexicano (1519), gobernaban Tizapapalotzin en Huaxtepec, e
Itzcohuatzin en Cuernavaca. Ésta era una ciudad rica, densamente
poblada, de grandes huertos, con profundas barrancas cruzadas por puentes
colgantes de madera y lianas. Dentro de ella había una fuerte
guarnición texcocana, que garantizaba la sumisión de los
tlahuicas. El Códice municipal de Cuernavaca menciona que a la
caída de esta ciudad (13 de octubre de 1521) era cacique local Yoatzin
(acaso el mismo Itzcohuatzin), cuya huerta de recreo se localizaba en
Acapatzingo.
  Antes de la toma de México-Tenochtitlan (v.
CONQUISTA
), Hernán Cortés, deseoso de conocer qué
fortificaciones aztecas existían alrededor del valle, comisionó a
Gonzalo de Sandoval para que, en compañía de gran número
de tlaxcaltecas y chalcas, marchara por Chalco a la Tlalnáhuac. Antes de
llegar a Huaxtepec, la hueste española tuvo un recio encuentro con
mexicanos y acolhuas, que fueron derrotados. Sandoval resistió un ataque
en Huaxtepec y continuó a Yecapixtla, donde desbandó a la
guarnición mexicana, mientras sus aliados indígenas se entregaban
al saqueo. El capitán se reincorporó a las fuerzas de
Cortés; y Cuauhtémoc mandó refuerzos a la
Tlalnáhuac. En esta ocasión el propio Cortés marchó
a combatirlos. El 5 de abril de 1521 llegó a Tlalmanalco; el 11
salió de Chimalhuacán y ocupó, sin resistencia, Yautepec;
tuvo un encuentro en el cerro de Zacapalotzin y pasó la noche en
Huaxtepec; prosiguió el avance y se detuvo en Jiutepec, para continuar
al día siguiente a la fortificada Cuauhnáhuac, ante cuyas
barrancas, casi infranqueables, detuvo su tropa. Un indio tlaxcalteca, sin
embargo, salvó el obstáculo por las ramas que colgaban de un
amate hasta el otro lado de la barranca de Amanalco. Los demás lo
siguieron y al cabo de una corta lucha, los de Cuauhnáhuac quedaron
vencidos. La noche de ese día, Cortés durmió en la huerta
del cacique Yoacuixtli. El Códice municipal de Cuernavaca dice
que varios pueblos, al ver aproximarse a los españoles, huyeron hacia
Santa María. Dominada Cuernavaca, Cortés pudo emprender con
éxito la toma de México-Tenochtitlan, el 13 de agosto de
1521.
  Cortés volvió a Cuernavaca en 1523,
deteniéndose en Tlaltenango, donde fundó al iglesia de San
José y construyó la primera hacienda azucarera. La fertilidad de
esas tierras indujo al conquistador a fijar en ellas su residencia favorita.
Por real cédula expedida en Barcelona el 6 de julio de 1529, se le
concedió el título de marqués del valle de Oaxaca,
señalándose 22 villas y 25 mil vasallos; sus propiedades abarcaba
desde la Cruz del Marqués hasta el istmo de Tehuantepec. Juana de
Zúñiga, esposa de Cortés, vivió de preferencia en
Cuernavaca, en el palacio que se construyó hacia 1526. Dentro de ese
inmenso territorio, junto con las tierras marquesanas, quedaron las realengas,
según era el caso, por ejemplo, de los actuales pueblos de Ocuituco,
Hueyapan, Atlatlahuacan y Jumiltepec. Cuando empezaron los conflictos con los
vasallos, el virrey Mendoza les hizo algunas mercedes a los indios y a varios
criollos y españoles. Cortés trasladó su ingenio de
azúcar de Tlaltenango a Amatitlán, en busca de mejor clima, y al
fin lo instaló definitivamente en Atlacomulco; crió ganado
caballar en los llanos de Tlaquiltenango y de Quebrantadero; hizo algunas obras
de riego; estableció una estancia de ganado vacuno en Mazatepec y
sembró naranjos y moreras en Yautepec. El señorío fue
incautado por la Corona de 1557 a 1574, con motivo de la conspiración de
Martín Cortés; mientras duró esta situación se
terminó la cría de gusano de seda en Yautepec y se descuidaron
los ganados caballar y vacuno de Tlaquiltenango y Mazatepec. El segundo
marqués dio algunas tierras a las órdenes religiosas,
intensificó el cultivo de la caña cada vez más
remunerativo y despertó la ambición de los españoles,
quienes adquirieron tierras dentro del marquesado a censo perpetuo, o por
merced si eran realengas (v. MARQUESADO DEL VALLE DE OAXACA
). Este fue el origen de las haciendas azucareras de Morelos. Los
habitantes no bastaban para desempeñar todos los trabajos y tuvieron que
traerse indios de Cuba y negros de África, en calidad de esclavos. En
Huaxtepec se estableció la hacienda del Hospital de la Orden de San
Hipólito; y luego las de Santa Clara, Calderón, Pantitlán,
Atlihuayán, San Pedro Mártir, San Ignacio, Tenango, San Vicente,
San Nicolás, Miacatlán, Chinameca, Temixco y Actopan. Tomadas en
arrendamiento o a censo perpetuo fueron creciendo mediante el despojo de las
tierras comunales. Debido a la expansión de las haciendas,
desaparecieron algunos pueblos: por ejemplo, Acatlipa, absorbido por la
hacienda de Temixco, y Xuchimilcancingo, por la de Calderón. Otros casos
fueron Olintepec y Molotán. No hay en el estado un solo pueblo que no
haya sufrido daño por parte de las haciendas: invadían o se
apoderaban de sus tierras, sembraban caña en los caminos o les robaban
el agua.
  El primer clérigo que estuvo en Morelos fue el
padre Melchorejo. Según Bernal Díaz del Castillo, estuvo con
Cortés en Tetela del Volcán (1521). Los franciscanos llegaron a
Cuernavaca el 2 de enero de 1529 y fundaron ahí el quinto convento de su
Orden. Los primeros religiosos (Códice municipal de Cuernavaca)
fueron Martín de Lúa, Francisco Martínez, Luis Ortiz, Juan
de Cervo, Francisco de Soto, Andrés de Córdoba, Martín de
Jesús, Juan Juárez y Juan de Motolinía, y el lego Juan
García de Cervo. Parece que vivieron originalmente en la ermita de San
Francisquito. Después construyeron la capilla abierta de San José y se
extendieron a Tetecala, Jiutepec, Tlaquiltenango y otros poblados,
incorporándolos a la provincia del Santo Evangelio. Los dominicos
llegaron a Morelos a principios de 1534, ocuparon la parte media del estado y
fundaron los conventos de Tepoztlán, Huaxtepec, Tetela del
Volcán, Tlaltizapán, Tlaquiltenango y Cuautla; y los agustinos,
hacia 1530, dirigidos por los frailes Jorge de Ávila, Jerónimo de
San Esteban y Juan Segura. Éstos se situaron en la parte noreste, y
establecieron conventos en Totolapan (San Guillermo), Ocuituco, Jumiltepec,
Yecapixtla (San Juan Evangelista), Tlayacapan (San Juan), Jonacatepec (San
Agustín), Jantetelco (Santiago), Zacualpan de Amilpas (La
Concepción), Tlalnepantla Cuautenco (La Purificación) y
Atlatlahucan (San Mateo), este último terminado en 1570. Hacia 1640, los
dieguinos fundaron el Convento de San José (San Diego de las Amilpas, en
Cuautla), y los hipólitos, el Hospital de Huaxtepec.
  El primer virrey, Antonio de Mendoza, dotó de
tierras a los pueblos de Tlayacapan (1539) y San Mateo Atlatlahucan. El
segundo, Luis de Velasco, arregló las diferencias que sobre tierras
tenían los naturales de Tlacotepec y los de Nepopualco; dio una estancia
a Antonio Matienzo en Tlalchichilpa (1551), otras a Antonio Manríquez y
Andrés López en Cuitlapilco, y una caballería a
Inés Marín en Zacualpan y dotó con tierras a los indios de
Temoac. Los siguientes virreyes otorgaron nuevas mercedes a los peninsulares,
quienes instalaron, dentro del marquesado, los trapiches de Cuernavaca,
Huaxtepec, Yautepec, Totolapan, Tenango, Cuautla, Jonacatepec y Tlacotepec. El
obispo Juan de Zumárraga tuvo en encomienda los pueblos de Ocuituco
�tierra realenga, con cuyas utilidades sostenía el Hospital del
Amor de Dios� y de Jumiltepec. Otros encomenderos eclesiásticos
eran la Orden hospitalaria de San Hipólito, propietaria de la hacienda
del Hospital; los jesuitas, de Chicomocelo; y el convento de Santa Inés,
de la ciudad de México, de las haciendas de Santa Inés y San
Pedro Mártir. Los pueblos de Tetela del Volcán y Hueyapan fueron
dados a María de Estrada, mujer de Pedro Sánchez Farfán,
quien ya viuda casó con Alfonso Martín Partidor. Esta mujer
peleó al lado de Cortés en la toma de Tlayacapan y Huaxtepec y lo
acompañó en la Noche Triste. Las encomiendas de Tlacotepec y
Temoac le fueron concedidas a Francisco Solís, originario de Valdespusa,
España; Coatlán del Río, a Juan Cermeño, y
Totolapan y Yecapixtla a Diego Holguín. Al crearse el marquesado del
valle de Oaxaca, éstas últimas fueron anexadas a los bienes de
Cortés.
  Hacia 1534 la Nueva España se organizó en
cuatro provincias: Michoacán, México, Coatzalcoalcos y las
Mixtecas; el actual territorio de Morelos quedaba comprendido en la segunda,
conforme a la real cédula dada en Toledo el 20 de febrero de 1534. En
1646 la provincia de México se denominó Audiencia de
México. Se empezaron a usar entonces las denominaciones de
alcaldía, tenientazgos y corregimientos. Fueron alcaldías
Cuernavaca y Cuautla; una estaba adscrita a la Audiencia de México y la
otra a la intendencia de Puebla. A ésta pertenecían
también el tenientazgo de Jonacatepec y los corregimientos de Tetela del
Volcán, Ocuituco y Totolapan. En 1786 se dividió la Nueva
España en doce provincias o intendencias. Morelos correspondía a
dos de ellas: México y Puebla; la primera abarcaba los actuales
municipios de Tepoztlán, Cuernavaca, Jiutepec, Tetecala, Tetela,
Xochitepec, Mazatepec, Miacatlán, Puente de Ixtla, Tlaquiltenango,
Tlaltizapán, Jojutla, Tlayacapan, Totolapan, Tlalnepantla y Yautepec; y
la segunda, Ocuituco, Zacualpan de Amilpas, Yecapixtla, Ayala, Cuautla,
Jantetelco, Jonacatepec, Axochiapan y Tepalcingo. En 1812, por necesidades del
ejército realista, Jonacatepec pasó a depender de la
alcaldía de Cuautla de Amilpas. En 1824 el actual Morelos era el segundo
distrito de México, con dos partidos: Cuernavaca y Cuautla de Amilpas.
En cuanto al marquesado del Valle, ejercieron el poder en la región:
Francisco de la Cruz (1528), en ausencia de Cortés; el administrador
Francisco de Llerena (1529), el gobernador Pedro Ahumada (1563), Francisco
Martínez de Ortuña (1625), Diego Valles (1648), el alcalde de
Cuernavaca Joseph Fernando (1767), el marqués de Sierra Nevada (1790 a
1796) y Lucas Alamán, ya en el siglo
XIX, como encargado-apoderado de la
sucesión de Cortés.
  A principios de 1785 el Plan de Amilpas se había
convertido en guarida de ladrones, pues por él pasaban las conductas de
plata, procedentes de Huautla y Tasco, con dirección a la ciudad de
México. Los peones de las haciendas a menudo se lanzaban a robar por los
caminos. La barranca de Tlayecac y las cercanías de Jonacatepec eran los
sitios donde con mayor frecuencia se asaltaban las conductas. Siendo territorio
del marquesado, las autoridades virreinales no podían tomar parte en la
defensa, hasta que por cédula real de 10 de abril de 1785 se creó
el Tribunal de la Santa Acordada, destinado a perseguir el bandolerismo.
Funcionó de ese año a 1812, en que se extinguió; y tuvo
prisiones en Cuernavaca, Cuautla y Huautla.
Guerra de Independencia. Francisco Ayala,
capitán de La Acordada, era propietario de la hacienda de
Mapaxtlán y trabajaba en ella cuando estalló la revolución
de Independencia. Perseguido por los realistas �acaso porque lo
suponían miembro de la familia del insurgente Ignacio Ayala, o porque
los españoles Pimentel, Martínez y Puebla, protectores de unos
bandidos, querían cobrar venganza, o porque se negó a hacer armas
contra los revolucionarios�, libró una batalla contra ellos cuando
quisieron aprehenderlo. Su esposa resultó herida y murió tiempo
después; él logró huir por Anenecuilco, Temilpa,
Tlaltizapán y Tlaquiltenango, y se unió a las fuerzas de Morelos
en Chilapa. Ahí supo que el pueblo de Mapaxtlán había
salido en su defensa, capitaneado por Miguel Reyes, María Ochoa y
Mariano Alvear. Otros pronunciamientos ocurrieron en Jojutla, Yautepec,
Tetecala, Tlaltizapán, Anenecuilco, Cuautla, Tlayacapan, Totolapan y
Yecapixtla, muchos de cuyos hombres se incorporaron en el actual estado de
Guerrero al ejército del Caudillo del Sur. Morelos tomó Chiautla
(noviembre de 1811) e Izúcar (10 de diciembre), donde se le unió
Mariano Matamoros, cura de Jantetelco (14 de diciembre); pasó luego a
Cuautla, dejando en guarnición a Leonardo Bravo, y se dirigió
hacia Tasco por Tlaltizapán, Jojutla, Ixtla, Amacuzac y
Huajintlán. En la hacienda de San Gabriel recogió seis
cañones abandonados por los criados de Gabriel de Yermo, propietario de
ese latifundio y del de Temixco, y cuyos 500 hombres, mandados por José
Acha, habían ido a reforzar al realista Porlier en el valle de Toluca. A
éstos los derrotó Galeana en Tecualoya (17 de enero de 1812) y
Morelos en Tenancingo (22 de enero). El 9 de febrero regresó éste
a Cuautla, habiendo ocupado previamente Cuernavaca y las haciendas
vecinas.
  La misión de contener a las fuerzas de Morelos la
confió el virrey Venegas al general Félix María Calleja, a
cuyo Ejército del Centro se unieron la división de Puebla, los
hombres de Gabriel de Yermo y las tropas españolas recién
llegadas de la Península (el tercer Batallón del Regimiento de
Asturias y el primero de Lovera).
  Entre el 6 y 12 de febrero de 1812, salieron de
México los efectivos realistas, para llegar a Pasulco, en las
cercanías de Cuautla, la mañana del día 16, cuando ya los
insurgentes �3 mil soldados de las brigadas de Galeana, Bravo y
Matamoros� habían fortificado la plaza. Morelos contaba
adicionalmente con 300 hombres enviados por la Junta de Zitácuaro y mil
indios de las poblaciones vecinas que se ocuparon en tareas secundarias. El
día 18 Calleja rodeó la población en busca de un punto
para intentar el asalto. Morelos salió a batir la retaguardia realista y
a punto estuvo de caer prisionero. Al día siguiente, como a las 7 de la
mañana, se formalizó el combate: el cuerpo de granaderos
atacó la plaza y el Convento de San Diego, defendidos por Hermenegildo
Galeana. El conde Alcaraz y el coronel Juan N. Oviedo atacaron por el
callejón de Verdín, y Calleja por la calle de las Carreras, hasta
la de Catalán. El conde de Casa Rul murió al hacerse fuego entre
sí los realistas, por cuya causa se produjo una desbandada y luego la
fuga por la huerta del Convento. Ese día el Niño
Artillero, el capitán Escota y Pío Quinto Bermúdez
consumaron hazañas heroicas. El ejército virreinal se
replegó hacia Cuautlixco, y Morelos mandó fortificar las zonas
que no estaban custodiadas: Matamoros y Garduño lo hicieron en la
hacienda de Buena Vista, y Larios en la plaza del Señor del Pueblo y en
la iglesia de Santa Bárbara. Calleja organizó el sitio de manera
de rendir la plaza por hambre. Los constantes ataques, la escasez de agua, el
hambre y la peste, debilitaban a Morelos, pero sólo cuando se
terminó la comida y la pólvora ordenó romper el cerco, al
amanecer del 2 de mayo, después de 72 días. Las tropas
insurgentes salieron en diferentes direcciones para reunirse al sur de Puebla.
V MORELOS Y PAVÓN, JOSÉ
MARÍA.
  Victor González y Samuel del los Santos se
levantaron en armas en Tepoztlán, impidiendo o dificultando el paso de
las conductas en la ruta México-Acapulco. Cuarenta hombres de Jantetelco
se unieron al cura Matamoros y luego pelearon en el sitio de Cuautla. Los
pueblos de Huajintlán, Tetecala, Miacatlán, Amacuzac y Puente de
Ixtla, paso obligado de las tropas realistas, siguieron aportando hombres a la
causa insurgente. Leonardo Bravo tocó Puente de Ixtla el 5 de mayo de
1812 y se dirigió a San Gabriel, hacienda de Yermo; fue recibido con
mucha cortesía, pero cuando estaba en el comedor, el negro filipino
Domingo Pérez lo hizo prisionero junto con los jefes Sosa y Mariano
Piedras, entregándolos a Antonio Taboada, quien los condujo a Cuautla y
los puso en manos de Calleja. Francisco Ayala y sus dos hijos fueron ahorcados
en Yautepec el 11 de junio de 1812, y Juan Antonio Tlascuapan, regidor de
Jojutla, murió fusilado el 6 diciembre de 1813 porque en su casa se
reunieron Vicente Guerrero y Nicolás Bravo para conferenciar sobre la
instalación del Primer Congreso Nacional. Morelos, después de
haber instalado esta Asamblea, cayó prisionero en Texmalaca el 5 de
noviembre de 1815 y, conducido a México, pasó por Amacuzac,
Puente de Ixtla y Cuernavaca, donde estuvo en el Palacio de Cortés los
días 7, 8 y 9 siguiente. Cuando Agustín de Iturbide salió
a combatir a Guerrero, pasó con su ejército por Cuernavaca el 18
de noviembre de 1820, y otra vez, de regreso, ya al frente del Ejército
Trigarante, el 27 de septiembre de 1821. Consumada la Independencia y
establecido el Imperio, se volvieron a otorgar privilegios en el actual estado
de Morelos, pues el Congreso declaró inválidos los censos
enfitéuticos y perpetuos, y los hacendados tomaron posesión de
las tierras alquiladas. Los marqueses Del Valle, en cambio, no volvieron a
tener injerencia en lo que habían sido sus posesiones.
Periodo 1824-1854. Conforme a la
Constitución de 1824, el actual territorio de Morelos formaba parte del
estado de México: de 1825 a 1827 con el nombre de distrito de
Cuernavaca, y a partir de este último año, con la
denominación de prefectura.
  El 27 de abril de 1827 el diputado Matías Quintana
propuso que debían volver a la nación los bienes de los
descendientes de Hernán Cortés, pues según el decreto del
6 de agosto de 1811 quedaron abolidos los señoríos. Aun cuando
Lucas Alamán, apoderado de la sucesión, publicó una
defensa en 1828, el 30 de abril de 1833 al Congreso del estado de México
declaró propiedad pública los censos enfitéuticos, la
hacienda de Atlacomulco, el Palacio de Cortés en Cuernavaca y las casas
de Coyoacán. Los productos se destinaron al fomento de la
educación pública, y las fincas urbanas se aplicaron a los
ayuntamientos de los pueblos donde estaban situadas.
  El 25 de mayo de 1834 Ignacio Echeverría y
José Mariano Campos redactaron el Plan de Cuernavaca que permitió
a Antonio López de Santa Anna derogar la Ley del Patronato
Eclesiástico, desterrar a Valentín
Gómez Farías, reabrir la Universidad y disolver el tribunal
que debió juzgar a Bustamante por el asesinato de Guerrero. Al triunfo
de este pronunciamiento conservador, la Legislatura del estado de México
le concedió a Cuernavaca el título de ciudad, el 14 de octubre de
ese año. Restablecidos los departamentos, Morelos siguió
perteneciendo al de México, con el título de partido de
Cuernavaca. En 1845 se formó el distrito de Morelos con las
subprefecturas de Cuautla y Jonacatepec.
  Durante la intervención norteamericana (1846-1847),
los morelenses formaron los Escuadrones Activos. Cuernavaca, tomada por la
Brigada Cadwalader, sufrió el cobro de contribuciones forzosas. El 11 de
septiembre de 1847 la infantería de Cuernavaca, incorporada a las
fuerzas de Francisco Modesto Olaguíbel, participó en el sitio a
la hacienda de Los Morales, y la caballería, al mando de Juan
Álvarez, recuperó los edificios de Molino del Rey.
Periodo 1854-1867. A causa de la Revolución
de Ayutla, proclamada el 1° de marzo de 1854, el dictador López de
Santa Anna abandonó la capital el 9 de agosto de 1855. El general Juan
Álvarez, jefe de la sublevación, llegó a Cuernavaca al
frente de sus tropas el 1° de octubre. Allí expidió un
manifiesto en el que reseñaba el origen y los atentados de la dictadura
y nombró una junta de representantes que debían elegir presidente
interino de la República. Constituida por Valentín Gómez Farías,
Melchor Ocampo, Benito Juárez, Francisco de P. Zendejas, Diego
Álvarez y Joaquín Moreno, se instaló el día 4 en el
teatro de la ciudad y eligió al propio Álvarez por mayoría
de 13 votos contra siete. El nuevo presidente juró guardar el Plan de
Ayutla y luego se cantó un Te Deum en la parroquia. Las bandas de
música de los cuerpos militares recorrieron las calles y hubo salvas de
artillería, serenatas y otras demostraciones de regocijo. Los ministros
de Guatemala, Estados Unidos y Gran Bretaña, el delegado
apostólico y los cónsules de Bélgica, Chile y los
países asiáticos se trasladaron a Cuernavaca y dieron su
reconocimiento al gobierno de Álvarez. El día 7, éste
lanzó otra proclama y el 16 expidió la convocatoria para un
Congreso extraordinario, que debía reunirse en Dolores Hidalgo el 4 de
febrero de 1856. 
  El 13 de septiembre anterior el general Plutarco
González, comandante general del estado de México, había
promulgado el Estatuto Provisional para el Gobierno Interior, en cuyo
Artículo 113 se consagraba la existencia de los distritos de Cuernavaca
y Morelos, con las jurisdicciones señaladas en el 114. En 1856
cobró especial violencia la lucha por la tierra: la noche del 17 de
diciembre un grupo de gente armada aprehendió a Vicente Allende y a dos
de sus dependientes en la hacienda de Chiconcuac, y luego pasaron a la de San
Vicente, donde mataron a los españoles Nicolás y Juan Bermejillo,
y a Ignacio Tejera y León Aguirre, robaron caballos y armas de fuego, y
se retiraron a los cerros vecinos. El ministro español, Pedro Sorela,
consideró esos actos como un ataque a su gobierno y declaró rotas
las relaciones entre México y España. El presidente Comonfort
envió 500 hombres al distrito de Cuernavaca, en persecución de
los asaltantes, e hizo que se retiraran las tropas del general Álvarez,
a quien los conservadores acusaban de ser enemigo de los españoles. El
jefe sureño publicó en su defensa un manifiesto A los pueblos
cultos de Europa y de América, donde refiere la precaria
situación económica y social en que se encontraban los
trabajadores de las haciendas, enganchados como esclavos, cuyas deudas llegaban
hasta la octava generación; la insaciable codicia de los hacendados,
usurpadores de las tierras comunales; la demanda de justicia de los pueblos y
la represión oficial contra quienes reclamaban lo suyo. Tras un largo
proceso a los presuntos responsables, el 21 de septiembre de 1858 los ministros
de la Suprema Corte, José María Bocanegra, Teodosio Lares y
Marcelino Castellanos condenaron a muerte a Trinidad Carrillo, Nicolás
Leite, Miguel Herrera, Inés López y Camilo Cruz Barba; a 10
años de prisión en Cuernavaca, a Marcelo Bernal, y a un
año de cárcel, a María Sabina Coria. El día 25
siguiente, el ministro ejecutor, Albino Palacios, dio cumplimiento a la
sentencia en el patíbulo de la calle de la Capilla del Calvario, al
principio del Paseo de Bucareli, en la ciudad de México: colocados en
cinco bancos, de cara a la ciudad, el verdugo Joaquín Cervantes les dio
garrote. Los cadáveres fueron entregados a los hermanos de la
cofradía del Señor de la Misericordia. Aun así, en el
Tratado Mon-Almonte, suscrito por los conservadores con España, se
insistió en continuar la persecusión contra quienes resultaran
cómplices.
  Durante la Guerra de Tres Años (1858-1860),
provocada por el rechazo de los conservadores a la Constitución liberal
de 1857, Juan Vicario se pronunció en Cuernavaca al grito de
�¡Religión y Fueros!� (13 de enero de 1858). El 29 de
agosto siguiente los juaristas tomaron Cuautla, en cuya acción
murió el comandante Saldívar y capituló el coronel
Aspeitia. Los días 8 y 9 de enero de 1859 los constitucionalistas
atacaron sin éxito Cuernavaca, entonces en poder de tropas adictas a
Zuloaga. En acciones posteriores, Vicario fue atacado cerca de Jojutla, se
replegó a Vista Hermosa y en San Gaspar derrotó a las fuerzas
constitucionalistas de José Manuel Fandiño.
  El 13 de julio de 1861 el gobierno del estado de
México creó, mediante decreto, los distritos de Cuernavaca,
Morelos, Jonacatepec, Yautepec y Tetecala, luego sancionados por la
Constitución local del 17 de octubre siguiente. Con posterioridad, la
Legislatura dispuso que las cabeceras de distrito llevaran el título de
villa, excepto aquellas que ya tuvieran el de ciudad. En esa misma
ocasión se llamó a Cuernavaca, de Iturbide; a Cuautla, de
Morelos; a Yautepec, de Gómez Arias; a Jonacatepec, de Leandro Valle; y
a Tetecala, de Matamoros.
  El 17 de junio de 1862, con el propósito de
facilitar las operaciones contra los franceses, el presidente Juárez
dividió el estado de México en tres distritos militares, el
tercero de los cuales, al mando del general Francisco Leyva, quedó
formado por las circunscripciones de Cuernavaca, Yautepec, Jonacatepec, Morelos
y Tetecala, con capital en la ciudad de Cuernavaca. No fue posible mantener
allí un ejército regular, pero sí algunos grupos
guerrilleros. Pronto la región quedó en poder de las fuerzas
imperiales. Maximiliano convirtió el Jardín Borda en su
residencia veraniega y compró en el cercano pueblo de Acapantzingo un
terreno donde mandó construir un chalet. Esta circunstancia hizo
que mejorara sensiblemente el camino de Mexico a Cuernavaca.
  El 1° de enero de 1867, cuando ya declinaba el
Imperio, las fuerzas republicanas de Francisco Leyva, Ignacio Figueroa e
Ignacio Manuel Altamirano pusieron sitio a Cuernavaca, defendida por el general
Joaquín Ayestarán, quien disponía de un cuerpo regular al
mando del coronel Luis García, una escasa tropa de Tenancingo, a las
órdenes de Jesús Ayala, y grupos de vecinos armados. Los
sitiadores, de quienes se dice que eran más de 2 mil, cortaron el agua a
la ciudad y emprendieron el ataque general el día 3, pero fueron
rechazados. Igual ocurrió los tres días siguientes, a pesar de
que a menudo se utilizaron la artillería y las granadas de mano. Se
combatió con especial violencia en la trinchera de la plaza de San Juan;
en la plazuela del Zacate y en las calles de Las Casas y las actuales de Leyva,
donde García hizo 10 prisioneros republicanos; en el segundo
callejón de Degollado, cerca de la plaza de toros, donde el propio jefe
imperial perdió la vida; y en las trincheras de la calle Real. El
día 7 Leyva intentó el asalto por el sur, pero hubo de retirarse
con rumbo a Miacatlán ante la proximidad de los refuerzos de
Tomás O�Horan y Paulino Gómez Lamadrid. Éste
llegó primero a Cuernavaca, al frente de 100 austriacos, pues
aquél tuvo que batirse en Huitzilac con las guerrillas de Malo Plata y
Casteló; informado de que los republicanos levantaban el sitio e iban
rumbo a Temixco, salió a perseguirlos y en el barrio de San Francisco
tomó el camino a Chipitlán. El general Figueroa, que
cubría la retaguardia de los nacionales, dejó buen número
de soldados escondidos en las huertas de ese sitio y en La Cazahuatera, de
suerte que cuando Gómez Lamadrid llegaba a la Casa Colorada
recibió un balazo que lo dejó sin vida. Al verse emboscados y sin
jefe, los austriacos huyeron hacia Cuernavaca, en cuyo camino fueron todos
liquidados. Después de estos sucesos, las tropas que custodiaban la
ciudad se retiraron a México. En los siete días que duró
el sitio hubo más de 70 incendios en la población.
Periodo 1867-1910. Al triunfo de la
República el 19 de diciembre de 1867, los diputados Francisco Leyva y
Rosario Aragón pidieron la subsistencia del decreto del 7 de octubre de
1862, mientras el Congreso de la Unión resolvía sobre la
erección del estado de Morelos. El 21 de septiembre de 1868 se
aprobó en principio la creación de la nueva entidad y el acuerdo
pasó a las legislaturas locales, que sucesivamente fueron dando su
anuencia. El 10 de noviembre de ese mismo año se dio segunda lectura al
proyecto y al fin fue aprobada la iniciativa mediante el decreto publicado el
17 de abril de 1869. De este modo se convirtió en estado de la
Federación, con el nombre de Morelos, la porción del estado de
México que comprendía los distritos de Cuernavaca, Cuautla,
Jonacatepec, Tetecala y Yautepec, que habían formado el Tercer Distrito
Militar creado por el presidente Juárez el 7 de junio de 1862. Conforme
al decreto del Congreso, fue nombrado gobernador provisional el general Pedro
Baranda. Celebradas las elecciones, la primera Legislatura se instaló el
28 de julio en la ciudad de Yautepec, denominándola desde entonces de
Zaragoza. Contendieron por el gobierno del estado, Porfirio Díaz y
Francisco Leyva. Triunfó éste en las elecciones del 14 de junio y
tomó posesión en Yautepec, como primer gobernador constitucional,
el 15 de agosto. El 16 de noviembre la Legislatura declaró a Cuernavaca
capital del estado.
  El gobierno comenzó teniendo problemas con los
hacendados, pues ellos no deseaban que se creara una entidad soberana, sino un
territorio federal. El 8 de febrero de 1870, al grito de
�Constitución, Libertad y Porfirio Díaz�, se
pronunciaron en Jonacatepec el coronel y diputado federal Rosario
Aragón, Eduardo Arce, Nicolás Caldera y otros. Desconocieron a
Juárez, atribuyeron la Presidencia a Díaz y la gubernatura a
Feliciano Chavarría y, aunque tenían conexiones en otros lugares
del país, no llegaron a tener éxito.
  La primera Constitución del estado fue firmada el
20 de julio de 1870 y proclamada en toda la entidad el 28 del mismo mes. Leyva
creó el Instituto Literario y Científico del Estado de Morelos
con estudios preparatorios de agricultura y veterinaria, comercio y
administración, artes y oficios, normal para profesores y la carrera de
derecho. El 7 de diciembre de 1870 se reformó la Constitución
autorizando la relección del gobernador. Al morir el presidente
Juárez, el 18 de julio de 1872, Leyva se separó por breve tiempo
del Ejecutivo y quedó como sustituto Luis Flores y Caso, durante cuya
administración se creó la municipalidad de Oaxtepec, y las villas
de Jojutla y Tetecala fueron elevadas a la categoría de ciudades. A
pesar de la oposición de los hacendados, Leyva resultó electo
para un segundo periodo. En febrero de 1874, el presidente Lerdo de Tejada
visitó el estado e hizo una expedición a las grutas de
Cacahuamilpa.
  Los hacendados Ramón Portillo y Gómez,
Isidro de la Torre, Joaquín García
Icazbalceta, José Toriello Guerra y Pío Bermejillo
solicitaron el amparo de la justicia federal contra la Ley de Hacienda de 1874.
Se proponían eludir el aumento de contribuciones y crear un conflicto al
gobernador Leyva, a quien acusaban de proceder de una elección
ilegítima. El estado, en su defensa, negó a los tribunales
federales la facultad de juzgar en materia electoral y sostuvo su capacidad
para dictar leyes. Aun así, el juez segundo suplente de Distrito,
Ignacio Merelo, falló en favor de los terratenientes, y el 11 de abril
la Suprema Corte confirmó la resolución. Leyva elevó una
enérgica protesta, secundada por las legislaturas de los otros estados,
y la prensa nacional vio en ese hecho una agresión a las instituciones
republicanas. Del 11 de mayo de 1874 al 1° de enero de 1876 la residencia
de los poderes del estado se trasladó a Cuautla, con el propósito
de estimular la vida en esa ciudad. Las ausencias temporales del gobernador
Leyva en 1874 fueron cubiertas por Francisco Clavería, Agustín
Clavería y Miguel Quiñones; y en 1875, por Francisco
Clavería y Vicente Llamas.
  Al triunfo de la Revolución de Tuxtepec, Leyva
dejó el gobierno e Inocencio Guerra asumió la gubernatura y la
comandancia militar, hasta el 28 de noviembre de 1876, en que por
disposición del ejército constitucionalista quedó como
gobernador provisional el coronel Carlos Pacheco, luego electo como
constitucional el 11 de marzo de 1877. La Constitución se reformó
el 15 de diciembre estableciendo la no relección; pero posteriormente
volvió a modificarse en sentido contrario. Durante esa
administración se iniciaron la carretera de Toluca a Cuernavaca y el
ferrocarril de México a la capital de Morelos.
  El 22 de noviembre de 1879 se concedió licencia a
Pacheco y se nombró a Carlos Quaglia como interino. Éste
pidió permiso de retirarse antes de las elecciones �lo
sustituyó José Anastasio Rego� y el 19 de julio se le
declaró gobernador para el periodo 1880-1884. En ese lapso se
implantó el método de centrifugación en las haciendas,
refinándose el azúcar por medio de vapor. Este hecho
cambió totalmente la vida del estado: las nuevas máquinas
aumentaron la producción y hubo que ampliar las áreas de cultivo;
aparecieron los tractores �también de vapor� y los hacendados
invadieron los fundos legales de los pueblos. Las obras de riego se
intensificaron, el gobierno modificó los sistemas fiscales y
aumentó sus ingresos, y los pueblos se vieron obligados a ceder por la
fuerza sus tierras y aguas. Algunos, como Acatlipa y Xochimilcatzingo, fueron
arrasados para sembrar caña en sus terrenos. El 23 de junio de 1881 se
descarrilló el Ferrocarril Interocéanico México-Cuautla,
recién inaugurado, con un saldo de 149 muertos y sólo 49
sobrevivientes. El 3 de diciembre siguiente abrió sus puertas el
Instituto Pepe Carpentier, a cargo del educador Miguel Salinas, maestro de
varias generaciones de profesionistas. Para conmemorar la promulgación
de la Constitución de 1857, el 5 de febrero de 1882 se inauguró
el Teatro Porfirio Díaz de Cuernavaca, y el 20 de mayo se
estableció el primer Consejo de Salubridad del Estado. El 19 de julio
ocurrió un fuerte temblor trepidatorio que, entre otros daños,
derribó el último cuerpo de la torre de la parroquia de
Cuernavaca, y el 5 de diciembre se promulgó una nueva
Constitución Política local, reformada y adicionada. En 1883, el
1° de abril, se inauguró la prolongación de la vía
del Ferrocarril Interocéanico hasta Yautepec. A la villa de
Tlaltizapán se le dio el nombre de Pacheco y por mandato de la
Legislatura se creó el sello del estado, con la efigie de
José María Morelos y
Pavón y el lema �Patria, Independencia y Libertad�. Por
licencia de Quaglia, se encargó del gobierno Luis Flores, y en los
comicios del 4 de agosto resultó electo Carlos Pacheco para el periodo
1884-1888, pero como no rindió su protesta el 1° de octubre,
siguió como interino Flores, hasta el 14 de marzo de 1885 en que se
nombró a Antonio Tovar.
  En la elección extraordinaria del 19 de abril de
1885, fue electo gobernador constitucional el general Jesús H. Preciado,
quien protestó el 25 de mayo para un periodo que terminaría el 30
de septiembre de 1888. Durante su mandato, se expidió la Ley
Orgánica de los Tribunales; se creó una comisión para
arreglar el conflicto de límites entre los estados de Morelos,
México, Puebla, Guerrero y el Distrito
Federal, a consecuencia de una controversia sobre la mina de azogue Santa
Rosa, en la jurisdicción de Palpan; se promulgó la Ley
Orgánica de Instrucción Primaria y el Código de
Procedimientos; se inauguró la Biblioteca Pública de Cuernavaca
(12 de julio de 1887) y se reanudaron los trabajos del Ferrocarril
Interocéanico (junio de 1888), que se habían suspendido en
Yautepec. Tras los breves interinatos de Francisco S. y Segura y
Cristóbal Sarmina, el 18 de noviembre de 1888 se religió
Preciado, tomando posesión el 1° de diciembre siguiente:
promulgó la Constitución, reformada y adicionada el 20 de
septiembre anterior, y celebró que el Ferrocarril Interocéanico
hubiere llegado a Jojutla (21 de septiembre de 1890). El 4 de marzo de 1891 se
firmó en Amacuzac un convenio con el estado de Guerrero fijando como
línea divisoria entre los dos estados la serranía de
Ocotlán, descrita en el Mapa de Cuernavaca de 1851 de Tomás
Ramón del Moral. El documento fue aprobado por el Congreso de Morelos el
30 de abril de 1892. El 4 de julio de 1891 murió en la hacienda de
Oacalco el arzobispo de México, Pelagio Antonio de Labastida y
Dávalos. El 23 de junio anterior el papa León XII expidió
la bula Illud in primis, erigiendo la diócesis de Cuernavaca que
comprendió todo el estadio de Morelos, y cuya ejecución
canónica hizo el 30 de octubre el canónigo Joaquín Arcadio
Pegaza. (v. CUERNAVACA,
DIÓCESIS DE). El 8 de julio de 1892 fue
relecto nuevamente Preciado para el periodo que terminaría en 1896. En
ocasión del 80° aniversario del rompimiento del sitio de Cuautla,
se erigió en esta ciudad una estatua de Morelos. El 8 de julio de 1893
se puso en servicio el primer tramo hasta Mixcoac del ferrocarril de
México-Cuernavaca y el Pacífico. El 29 de julio de 1894 fue
consagrado Fortino Hipólito y Vera primer obispo de Cuernavaca. Ese
mismo año el Instituto Morelos se convirtió en Instituto
Literario del Estado, donde bajo la dirección del ingeniero José
de las Fuentes se impartió enseñanza preparatoria. Y el 6 de
diciembre murió Preciado, a consecuencia de un infarto que sufrió
durante una cacería en los llanos de Acolapan. El coronel Manuel
Alarcón, que lo sustituyó como interino, fue electo el 20 de
enero de 1895 y tomó posesión el 5 de febrero. En junio siguiente
la empresa Ferrocarril México-Cuernavaca y el Pacífico
adquirió la concesión de la línea de Matamoros a Acapulco,
e inició los trabajos de Puente de Ixtla a aquel puerto. Ya casi para
terminar su mandato, Alarcón pidió una breve licencia para que el
7 de octubre de 1896 Luis Flores promulgara el decreto que lo declaraba
gobernador constitucional de 1897 a 1900. El 1° de diciembre de 1897
llegó a Cuernavaca la primera locomotora, y los días 11 y 12 el
presidente Díaz dio solemnidad a los festejos con que se inauguró
el servicio ferroviario. Muerto el primer obispo, lo sucedió
Francisco Plancarte y Navarrete, quien
tomó posesión de su diócesis el 16 de febrero de 1899.
Este prelado se caracterizó por sus obras de aliento a la cultura y sus
estudios arqueológicos e históricos sobre el estado. En marzo de
1903 se fundó en Cuernavaca el Banco de Morelos. Alarcón, que
había sido tres veces relecto, murió el 15 de diciembre de 1908.
Durante su gobierno, se realizaron obras de embellecimiento y de utilidad
pública, se limpió el estado de salteadores, se garantizó
la seguridad y se protegió a los latifundistas. Él mismo
había adquirido la hacienda de Temilpa.
  Luis Flores I. Caso convocó a las elecciones de
febrero de 1909. Contendieron, a menudo con violencia, Pablo Escandón y
Patricio Leyva. El 15 de marzo de 1909 asumió la gubernatura el primero,
para un periodo que terminaría el 30 de noviembre de 1912. Uno de sus
primeros actos, el 21 de junio, consistió en promulgar la Ley de
Revaluación General de Bienes Raíces, por la cual los hacendados
pagarían menos impuestos. Esto le acarreó la enemistad de los
pequeños propietarios y comerciantes. A fines de 1909 ya se
habían formado grupos antirreleccionistas en Cuernavaca, Cuautla y
Jojutla. En octubre de 1910, previas las enmiendas a la Constitución, se
nombraron subprefectos en los 20 municipios que no eran cabeceras de distrito,
con lo cual se liquidó lo que aún quedaba de autonomía
municipal. Al finalizar el año ya operaban las guerrillas, Genovevo de
la O, en Santa María Ahuacatitlán, y Amador Salazar, en
Yautepec.
Periodo 1910-1920. En mayo de 1910 los vecinos de
Anenecuilco solicitaron la intervención del secretario general de
Gobierno, Antonio Hurtado de Mendoza, para que el propietario de la hacienda El
Hospital desocupara las tierras que les había invadido. Emiliano Zapata,
que los representaba, y un grupo de campesinos, entrevistaron también a
Porfirio Díaz en la ciudad de México y éste les
prometió que sus problemas serían resueltos. Mientras tanto, los
jefes visibles de la Revolución �que ya se había
desencadenado en Morelos� eran Eugenio Morales y Patricio Leyva. A fines
de noviembre, en el pueblo de Villa de Ayala, se reunieron a comentar el Plan
de San Luis, entre otros, Emiliano Zapata, Rafael Merino, Catarino Perdomo,
Gabriel Tepepa, Margarito Martínez y Pablo Torres Burgos. Este
último fue comisionado para hacer contacto con el cuartel general
maderista establecido en San Antonio, Texas. El 7 de febrero de 1911 se
levantaron en armas Lucio Moreno y Gabriel Tepepa, a quienes pronto se unieron
Francisco Alarcón, Jesús Capistrán, Timoteo
Sánchez, Lorenzo Vázquez, Pioquinto Gáliz y Emigdio
Marmolejo. Juntos se dirigieron al norte y atacaron Tepoztlán. Los
hacendados, mientras tanto, decidieron armar al personal de sus fincas. A
principios de marzo, cuando la molienda estaba muy avanzada, el gobierno local
movilizó a la tropa para proteger las tareas de zafra. El día 10
de ese mes, Zapata, Merino y Torres Burgos se reunieron en Cuautla con motivo
de una feria tradicional y al día siguiente, al regresar a Villa de
Ayala, se amotinaron junto con 70 personas más, desarmaron a la
policía y desde el quiosco de la plaza Torres Burgos leyó el Plan
de San Luis e informó al pueblo que había estallado la
Revolución. El grupo, ya armado, salió hacia el sur. En la
colonia militar San Rafael Zaragoza se les unió Catarino Perdomo y su
gente; y en la sierra de Puebla, Gabriel Tepepa y Lucio Moreno. Torres Burgos,
decidido a tomar Jojutla, concentró mayores fuerzas y avanzó
sobre esa población. El día 22 el gobernador Escandón
llegó a la plaza amenazada por un grupo del 9° Regimiento, al mando
del capitán Gálvez, y los rurales del estado, que capitaneaba
Enrique Dabbadie, jefe político de Cuernavaca. Dos días
más tarde los revolucionarios tomaron Tlaquiltenango sin resistencia y
Escandón, al enterarse de que pretendían secuestrarlo,
huyó con su tropa a la capital del Estado. Esto facilitó que los
rebeldes entraran en Jojutla, liberaran a los presos y se dedicaran al saqueo.
Torres Burgos no pudo contener los desmanes y prefirió renunciar al
mando. Ya separado de sus compañeros, fue sorprendido en el camino a
Moyotepec por una partida del general Javier Rojas, muriendo en la refriega
junto con sus hijos David y Alfonso. Escandón, a su vez, fue enviado en
misión especial a la coronación del rey Jorge IV de la Gran
Bretaña.
  Emiliano Zapata asumió la jefatura de la
Revolución en el sur, dispuso que Gabriel Tepepa operara en los
límites con Puebla; Amador Salazar, Felipe Neri y Otilio Montaño,
en el centro del estado y Genovevo de la O al oeste y sur de Cuernavaca. En
mayo se apoderaron de Yautepec y atacaron Jonacatepec y el Gobierno Federal
envió a Victoriano Huerta a combatirlos. El 18 de ese mes los zapatistas
pusieron sitio a Cuautla, durante seis días, al cabo de los cuales
entraron a la ciudad incendiada. El día 21 se firmó el Tratado de
Ciudad Juárez y el 25 el general Díaz entregó la
presidencia a Francisco León de la Barra. Al triunfo de la
Revolución maderista, los rebeldes de Morelos siguieron en
campaña: se avituallaron por la fuerza en las haciendas y empezaron a
reclamar o a tomar las tierras. Federico Morales ocupó Jojutla y Manuel
Asúnsolo, procedente de Guerrero, avanzó sobre Xochitepec y
Cuernavaca. Tepepa, una vez amnistiado, regresó de Cuautla a
Tlaquiltenango, y el 25 de mayo fue fusilado por Morales. Zapata, a su vez,
entró a Cuernavaca, donde se nombró gobernador a Juan
Carreón, gerente del Banco de Morelos. Al llegar Madero a la ciudad de
México, el caudillo agrarista se reunió con él para
indicarle la necesidad de que se devolvieran las tierras a los campesinos.
Madero, por su parte, visitó el estado el 12 de junio y concurrió
a un banquete en el Jardín Borda. El 8 de agosto el Gobierno Federal
envió tropas a Cuernavaca y ese mismo día De la Barra
nombró gobernador y jefe militar de Morelos a Ambrosio Figueroa. Zapata
protestó por la presencia de más de mil hombres al mando de
Victoriano Huerta, y Madero, que viajó a Cuernavaca el 13 de agosto,
conferenció primero por teléfono con el caudillo agrarista, y
luego fue a verlo a Cuautla, el día 18, para persuadirlo de que
licenciara a sus tropas. Bajo el compromiso de que Eduardo Hay fuera gobernador
del estado, y Raúl Madero jefe de policía, Zapata inició
la desmovilización, pero el presidente De la Barra no expidió
esos nombramientos y sí reiteró a Figueroa las instrucciones de
que impusiera el orden por la violencia. Las fuerzas federales avanzaron sobre
Jonacatepec y Yautepec, en tanto Gabriel Robles Domínguez fracasaba en
la misión, que le confió Madero, de detener a Huerta. El
día 22, mientras seguían llegando más fuerzas federales a
Cuernavaca, los campesinos se negaron a entregar las armas y se le rebelaron a
Zapata. Simultáneamente a estos hechos, Figueroa hacía juicios
sumarísimos en Jojutla y fusilaba a 70 rebeldes, y García
Granados, ministro de Gobernación, ordenaba la aprehensión del
líder morelense. El día 31, Huerta y Caso López ocuparon
Cuautla y marcharon hacia Anenecuilco en persecusión de Emiliano Zapata,
quien estuvo a punto de ser sorprendido en la hacienda de Chinameca. El
ejército federal dominó todo el estado; Zapata se retiró a
los límites de Guerrero y Puebla para reagrupar a sus hombres, y el 27
de septiembre expuso sus demandas en un manifiesto: declaró
ilegítimos a los gobernadores de Morelos, Guerrero, Puebla y Oaxaca, y
se pronunció por la abolición de las prefecturas y por la
amnistía a los presos políticos. Aumentando su ejército,
el 10 de octubre avanzaba con 1 500 hombres sobre Cuautla, y el 23 amagaba al
Distrito Federal.
  Madero tomó posesión de la Presidencia de la
República el 6 de noviembre de 1911. Zapata volvió a pedir el
retiro de las fuerzas de Figueroa y la restitución de tierras a los
pueblos. El 11 de noviembre se salvó de ser capturado en Cuautla.
Días después se entrevistó con Madero en México,
pero éste insistió en que depusiera las armas y saliera del
estado, por cuya causa marchó a la sierra limítrofe de Guerrero y
Puebla, reorganizó su guerrilla y expidió, junto con sus
principales generales, el Plan de Ayutla, el 25 de noviembre de 1911. Declarado
en franca rebeldía, acusó a Madero de inepto y proclamó la
violencia como único medio de obtener justicia. El documento se
publicó en el Diario del Hogar de la ciudad de México el
15 de diciembre de ese año.
  Figueroa gobernó el estado del 4 de octubre de 1911
al 20 de enero de 1912, en que lo sustituyó el coronel Francisco
Naranjo, quien llegó con un grupo de carabineros de Coahuila y el nuevo
jefe de operaciones militares, general Juvencio Robles. Habían quedado
en Morelos más de mil federales, al mando de Caso López, y unos 5
mil rurales, todos procedentes de Guanajuato y Jalisco y desconocedores del
estado, por lo cual Zapata lograba evadirlos. Para entonces ya habían
aparecido simpatizadores del Plan de Ayala en Puebla, Tlaxcala, México,
Michoacán, Oaxaca y Guerrero. El 6 de febrero Genovevo de la O
reanudó los ataques contra Cuernavaca, y Robles, en represalia,
ordenó la quema de Santa María Ahuacatitlán y sus bosques
aledaños. El 10 de ese mes los federales detuvieron a una hermana, a la
suegra y a los cuñados de Zapata: tres días más tarde
fusilaron a 14 sospechosos; el día 15 incendiaron Nexpa y en los
siguientes San Rafael, Los Hornos �donde había estado el cuartel
general zapatista�. Los Elotes, Villa de Ayala, Coajomulco y Ocotepec.
Robles puso en práctica la �recolonización�, que
consistía en sacar a la gente de sus pueblos y confinarla en campos de
concentración, situados en las afueras de las cabeceras de distrito,
donde la vigilancia era mayor. Los revolucionarios libraron combates en
Huitzilac, Tepoztlán y Axochiapan, y llegaron a amagar la ciudad de
Puebla. Robles concentró sus fuerzas en las principales poblaciones, y
muchas de las haciendas, que habían perdido sus zafras, estaban en
venta. Los rebeldes se posesionaron de Tepoztlán (1° de abril) y
Jonacatepec (día 6) y atacaron Tlaquiltenango, Tlaltizapán y
Jojutla, pero no podían mantener sus conquistas por falta de
municiones.
  El 13 de marzo se restablecieron las
garantías constitucionales y se
eligieron a los munícipes y diputados locales. Robles fue trasladado a
Puebla, pero en la ciudad de México fueron aprehendidos los agentes
zapatistas Gonzalo Vázquez Ortiz, Abraham Martínez, Luis
Méndez y Gildardo Magaña. El 15 de junio falleció en
Cuernavaca Francisco Leyva. El 12 de julio se instaló la XX Legislatura,
que nombró gobernador interino a Aniceto Villamar, y el 4 de agosto se
celebraron elecciones para integrar la XXIII y cubrir constitucionalmente los
poderes Ejecutivo y Judicial. Entre uno y otro hechos, los rebeldes incendiaron
un tren en la estación de Parres, con saldo de 100 civiles muertos.
Llegaron al estado, a instancia de los diputados, 400 soldados y dos secciones
de artillería, y el 6 de agosto se decretó la ley marcial por
seis meses, sin que el decreto respectivo disolviera la Legislatura. En lugar
de Robles se nombró jefe militar a Felipe Ángeles, quien
decidió actuar de acuerdo con el gobernador y procuró concertar
un arreglo con los zapatistas. Dio la razón a los pueblos y
censuró la actuación de las fuerzas federales. Gracias a esta
actitud, la rebelión cedió: Genovevo de la O se dispersó
en el estado de México, Emiliano Zapata y Francisco Mendoza se
refugiaron en Puebla y sólo quedaron en armas pequeños
grupos.
  El 1° de diciembre de 1912 tomó
posesión el gobernador constitucional Patricio Leyva, quien a diferencia
de los miembros de la XXVIII Legislatura, manifestó su simpatía
por el proyecto de Luis Cabrera en el sentido de restituir los ejidos. En
octubre Zapata aceptó conversar con el secretario general de Gobierno,
pero Amador Salazar y Genovevo de la O se negaron a aceptar la tregua. A
mediados del mes, con motivo del levantamiento de Félix Díaz en
Veracruz, hubo discrepancia entre los oficiales que se hallaban en Morelos, y
los rebeldes, aprovechando el debilitamiento del ejército, reiniciaron
sus operaciones. Establecieron un impuesto a las haciendas, bajo la amenaza de
incendiar los cañaverales. La quema se ejecutó en los
sembradíos de los remisos: Chinameca, Tenango, Treinta,
Atlihuayán, Santa Inés y San Gabriel, de suerte que las
pérdidas, a principios de 1913, ascendían a 12 millones de pesos.
Con los recursos de quienes sí pagaron, se adquirieron armas y se
mantuvo a la tropa. El desempleo que se originó en el campo
aumentó el número de combatientes. Algunos jefes zapatistas
llegaron a tener hasta mil hombres.
  A principios de febrero estalló en la ciudad de
México el cuartelazo conocido como la Decena Trágica. Varios cuerpos de
infantería maderista se refugiaron en Morelos. Algunos jefes zapatistas
�Jesús Morales, Simón Beltrán, Joaquín Miranda
y José Trinidad Ruiz� estuvieron de acuerdo con la
usurpación y defeccionaron. En un clima local de incertidumbre,
Victoriano Huerta nombró comandante militar a Juvencio Robles; los
alzados, en represalia, atacaron un tren militar que iba a Cuernavaca y mataron
a 75 federales. Entonces se decretó la ley marcial en Morelos. El 2 de
abril Patricio Leyva pidió permiso para viajar a México y
dejó en su lugar a Francisco Sánchez.
  El 12 de abril, cuando ya Venustiano Carranza había
iniciado en Coahuila la Revolución Constitucionalista para derrocar a
Huerta, se suscitó una grave crisis política en Morelos: el
Congreso local nombró gobernador interino al diputado Benito Tajonar y
Huerta designó gobernador militar al general Robles, en cuyo apoyo
envió a Cuernavaca el 32° Batallón, el Cuerpo de Rurales y
un tren con cañones de tiro rápido y ametralladoras. El
día 15 se abrió el segundo periodo ordinario de sesiones del
Congreso del estado, con el objeto de escuchar el informe que
presentaría Tajonar. Robles presionó para que a él,
según las órdenes de Huerta, se le nombrara gobernador, pero la
Legislatura, que estaba integrada por 11 diputados, apoyó al mandatario
legítimo, quien compareció ante la Asamblea el día 16 y
dijo que no permitiría que la Constitución fuera violada. El
presidente del Congreso, Leopoldo Fandiño, invocó la
soberanía del estado para decir que no aceptaría imposiciones del
centro. Los diputados, advertidos del riesgo que corrían, decidieron
trasladar el gobierno a las montañas del norte de Cuernavaca, pero la
madrugada del 17 fueron aprehendidos junto con el gobernador. Recluidos primero
en zahurdas y caballerizas, fueron posteriomente llevados a México, ante
el general Aureliano Blanquet. Robles declaró que había sofocado
una revuelta y que asumía la autoridad civil y militar. El único
que protestó en el Congreso de la Unión por estos hechos fue
José Diego Fernández, diputado por Morelos. En virtud de haber
desaparecido los poderes Legislativo y Ejecutivo, un acuerdo publicado el 12 de
mayo en el Semanario Oficial del Estado indicó que había
llegado el caso de nombrar gobernador provisional. La designación, hecha
por Huerta el 17 de abril, recayó en Robles, quien fue ascendido a
divisionario. El usurpador aseguró a los hacendados, en un banquete que
le ofrecieron en la ciudad de México, que en un mes quedaría
restablecida la paz en el estado de Morelos.
  Dos días después de que tomó
posesión Robles, Zapata se apoderó de Jonacatepec, tras un
combate de 36 horas, y fortalecido con las armas y municiones quitadas al
enemigo, el 23 de abril puso sitio a Cuautla. A principios de mayo sus hombres
volaron un tren, ocasionando la muerte de más de 100 soldados. Robles
restableció entonces la �recolonización�, fijó
el plazo de una semana para que los habitantes de pueblos y ranchos se
concentraran en la cabecera de distrito más próxima e
intensificó las levas. A causa de que las haciendas perdieron a sus
trabajadores, los propios latifundistas solicitaron el cambio del gobernador
militar, pero éste fue reforzado por el general Alberto T. Rasgado y el
coronel Luis G. Cartón, aun más violentos. En junio, mientras se
enviaba fuera de la entidad a más de 2 mil jóvenes conscriptos,
la población confinada en los campos de concentración huyó
a los montes. En los batallones federales formaban niños de 10 y 12
años; las comunidades estaban desintegradas y muchos se habían
refugiado en Guerrero, México y el Distrito Federal. En los corridos populares se
decía al general Rasgado que ya podía irse, pues no quedaba nadie
a quien perseguir.
  Zapata, mientras tanto, aumentaba sus fuerzas. Se
habían adherido al Plan de Ayala las guerrillas de Jesús Salgado,
Encarnación Díaz, Heliodoro Castillo y Julio Astudillo
Gómez, en Guerrero, donde los Figueroa perdieron influencia; Eutimio
Figueroa y Miguel de la Trinidad Regalado, en
Michoacán; Everardo González y Julián Gallegos, en el
estado de México; y Domingo Arenas y Honorato Teutle, en Tlaxcala. El 30
de mayo de 1913 Zapata hizo una enmienda al Plan, publicó un manifiesto
declarando a Huerta �usurpador e indigno de estar en la Presidencia de la
República�, reorganizó los mandos, formó la Junta
Revolucionaria del Centro y del Sur de la República y se declaró
jefe rebelde. En respuesta a estos hechos, Robles incendió Yecapixtla,
Tepalcingo, Villa de Ayala y Xochitepec. Los hacendados pidieron al gobierno la
importación de 30 mil japoneses, para sustituir a su peones, pero no
fueron atendidos.
  El 19 de agosto las tropas federales entraron en Huautla,
donde Zapata había establecido su campamento. Ahí encontraron el
cadáver del padre de Pascual Orozco. Robles informó que Morelos
estaba pacificado, pero como los rebeldes siguieron levantando las vías
del ferrocarril y destruyendo las avanzadas federales, el 4 de septiembre fue
llamado a México y removido. Lo sustituyó, el 2 de octubre, al
general Adolfo Jiménez Castro, quien convirtió a los militares en
jefes de policía de las ciudades, dedicados a lucrar con los fondos y
los bienes públicos; extinguió la Dirección del Registro
Público de la Propiedad y puso en vigor el Código Civil del
Distrito Federal. En las elecciones de ese
año para el Congreso de la Unión resultaron vencedores varios
hacendados: Antonio Escandón y Joaquín García Pimentel,
como diputados, y Manuel Araoz, como senador, en reñida disputa con
Francisco Bulnes.
  En octubre Zapata constituyó el Ejército
Libertador del Centro y del Sur, para el cual fijó normas y salarios. En
enero de 1914, Julián Blanco, que operaba en la Costa Chica de Guerrero,
firmó con Otilio Montaño un convenio adhiriéndose al Plan
de Ayala, de suerte que las fuerzas zapatistas pudieron sincronizarse para que
5 mil hombres pusieran sitio a Chilpancingo. Concurrieron a la acción, a
principios de marzo, Blanco, Salgado y Castillo; luego Zapata (día 12) y
finalmente Encarnación Díaz (día 16). El 23 tomaron la
plaza y el general Cartón, que la defendía, logró huir
hacia Acapulco, pero fue interceptado 70 km al sur junto con 43 oficiales, que
fueron enviados a Tixtla, sujetos a juicio y fusilados en su mayoría.
Cantón fue ejecutado en Chilpancingo el 6 de abril. Una junta
revolucionaria nombró gobernador de Guerrero al general Jesús
Salgado; Blanco se dirigió a Acapulco, y el grueso del Ejército
Libertador avanzó al norte, apoderándose de Iguala (8 de abril),
Tasco y Buenavista de Cuéllar. Para fines de ese mes Zapata controlaba
todas las poblaciones de Morelos, salvo las haciendas de Santa Clara y Tenango,
protegidas por mercenarios japoneses al mando de un oficial francés. Con
motivo de la ocupación norteamericana de Veracruz (17 de abril de 1914),
los residentes de esa nacionalidad evacuaron Cuernavaca y Huerta ofreció
la amnistía a los revolucionarios que se unieran para combatir la
intervención, pero lejos de atender ese llamada (v.
HONOR NACIONAL
), los zapatistas siguieron combatiendo y en junio penetraron hasta
Milpa Alta y Xochimilco, mientras los constitucionalistas, en el centro del
país, habían tomado ya Zacatecas y Guadalajara. El 3 de julio
renunció Huerta, ocupó la presidencia Francisco Carbajal, los
metropolitanos, temiendo que la capital fuera saqueada por las fuerzas de
Zapata, el 13 de agosto firmaron los Tratados de Teoloyucan y al fin
entró a México el Ejército Constitucionalista.
  Los carrancistas cortaron el paso a la ciudad a los
zapatistas. Con este motivo y por conducto de la Cruz Roja Internacional, Juan Sarabia, Luis
Cabrera y Antonio I. Villarreal fueron a Cuernavaca a conversar, a nombre de
Carranza, con Zapata, pero como aquéllos trataban de imponer el Plan de
Guadalupe, y éste insistió en el cumplimiento del Plan de Ayala,
se ahondaron las diferencias. El 5 de septiembre Carranza rechazó
públicamente las pretensiones de Zapata, y el día 8 siguiente,
éste promulgó, en su cuartel general de Cuernavaca, un decreto
que nacionalizaba los bienes de todos quienes se opusieran a la
Revolución, entregaba la tierra a los pueblos que la necesitaran y
destinaba los ingresos que procedieran de las fincas urbanas a pagar pensiones
a huérfanos y viudas. Los terrenos, montes y aguas que fueran
nacionalizados no podrían ser vendidos ni enajenados,
trasmitiéndose la propiedad sólo a los herederos. A consecuencia
de esta disposición todos los pueblos de Morelos se apoderaron de las
tierras y los jefes zapatistas confiscaron bienes a discreción. El
Ejército Libertador del Sur contaba en esos días con 2 millones
de cartuchos y 20 piezas de artillería.
  A mediados del mes Zapata envío a Gildardo
Magaña a conferenciar con Francisco Villa, de cuyo contacto
resultó la invitación que personalmente fue a trasmitirle Felipe
Ángeles a Cuernavaca, para que asistiera a la Convención de
Generales y Gobernadores Revolucionarios. Cuando el 26 de octubre llegaron los
delegados zapatistas a Aguascalientes (Paulino Martínez, Juan Balderas,
Antonio Díaz Soto y Gama, Gildardo y
Rodolfo Magaña, Leobardo Galván, Genaro Amezcua, el doctor
Quarón y otros) la Asamblea ya se había declarado soberana (v.
GOBERNANTES
). El 28 consiguieron que se aprobaran los artículos agrarios
que contenía el Plan de Ayala. El 6 de noviembre la Convención
desconoció a Carranza y nombró presidente provisional al general
Eulalio Gutiérrez; Villa indicó a Zapata la necesidad de romper
hostilidades (día 12) y el Ejército Libertador del Centro y del
Sur entró a la ciudad de México (día 24). El caudillo
agrarista, que llegó a México el 26, se reunió con Villa
en Xochimilco.
  El 15 de diciembre los zapatistas eligieron gobernador de
Morelos a Genovevo de la O, luego sustituido , cuando salió a
campaña, por el general Lorenzo Vázquez. En 1915 casi no hubo
problemas: el ejército popular cuidaba la seguridad pública, se
formaron comisiones agrarias de distrito para trazar los límites de los
ejidos y los más ancianos integraron las juntas de representantes de las
comunidades. El 6 de enero de ese año Carranza había expedido en
Veracruz una ley agraria, autorizando la distribución provisional de la
tierra.
  Cuando ocuparon los zapatistas la ciudad de México,
Manuel Palafox, uno de los secretarios de Zapata, asumió la cartera de
Agricultura y Colonización (1° de enero al 10 de octubre de 1915),
cargo que mantuvo durante los tres gobiernos de la Convención.
Fundó el Banco de Crédito Rural, varias escuelas regionales de
Agricultura y Administración, y la Fábrica Nacional de
Implementos Agrícolas; creó una oficina encargada del reparto de
la tierra (14 de enero) y contrató para ese efecto a 95
agrónomos. Entre los 23 que fueron a Morelos, se hallaban: Conrado e
Ignacio Díaz Soto y Gama, Felipe Santibáñez,
Felipe Carrillo Puerto, Marte R.
Gómez, Fidel Velázquez y Alfonso Cruz. Confiscó,
además, todos los ingenios y destilerías de alcohol que se
encontraban en completa ruina, algunos de los cuales volvieron a trabajar como
empresas públicas: el de Temixco, manejado por Genovevo de la O; El
Hospital, por Emigdio Marmolejo; Atlihuayán, por Amador Salazar; y
Zacatepec, por Lorenzo Vázquez. Éste, que era el gobernador,
distribuyó 500 mil pesos de crédito entre los campesinos, para
adquirir semillas y herramientas, y en junio todos los campos estaban
sembrados. Se puso a funcionar la hacienda de El Puente, a cargo de Modesto
Rangel, y se emprendió la reparación de Cuautlixco, por Eufemio
Zapata, y del ingenio de Santa Clara, por Francisco Mendoza, con fondos del
Banco de Crédito Rural que manejaba Ignacio Díaz Soto y Gama. El
profesor Otilio Montaño, ministro de Instrucción Pública
(del 15 de junio al 29 de julio de 1915), llevó a México buen
número de profesores morelenses para que lo auxiliaran.
  El 26 de enero de 1915, ante el amago de los
constitucionalistas, el gobierno de la Convención se trasladó a
Cuernavaca; de regreso a México el 10 de marzo, volvió a salir,
esta vez a Toluca, el 10 de julio, y tras una nueva estancia en la capital se
retiró definitivamente el 1° de agosto. Las tropas de Amador
Salazar, que guarnecían el Distrito
Federal, volvieron al sur, no sin antes tener un encuentro (30 de julio)
con los carrancistas. El 10 de agosto Pablo González ocupó la
ciudad de México y Zapata regresó a Tlaltizapán, dedicado
a hostigar la retaguardia enemiga. Sus hombres, reunidos en el Teatro Morelos
de Cuernavaca, declararon tener la representación exclusiva de la
Revolución. Días más tarde, el presidente Wilson de
Estados Unidos reconoció al gobierno de Carranza. Los convencionistas
que aún permanecían unidos, dirigidos por Palafox, publicaron un
manifiesto que postulaba profundas reformas y expidieron una ley agraria
bastante radical. Zapata, a su vez, esperaba realizar la zafra.
  El presidente Carranza ofreció la amnistía a
todos los jefes revolucionarios de Morelos. Antonio Barona fue muerto en
Cuernavaca y el desánimo cundió entre los miembros de la
División Pacheco, encargada de proteger la frontera norte del estado.
Avanzando desde Acapulco, los carrancistas tomaron Chilpancingo e Iguala, y
penetraron a Morelos por el sur. En el norte, Genovevo de la O contuvo la
ofensiva, pero a principios de 1916 logró llegar a La Cima una columna
constitucionalista, y el general Pacheco evacuó Huitzilac (13 de marzo),
por cuya acción fue más tarde fusilado por una patrulla de
Genovevo de la O. El 16 de abril una bala perdida mató al general
Salazar cerca de Yautepec. En esos días, 30 mil hombres del gobierno, al
mando de Pablo González, cubrieron con una �pinza� el norte
del estado y el 2 de mayo, con el apoyo de la aviación, empezó el
ataque, de suerte que en 72 horas la mayoría de las principales
poblaciones cayeron en sus manos. Volvieron a establecerse los campos de
concentración y se dio muerte a los curas de Cuautla y Tepetates, este
último en Cuernavaca, por ser amigo de Zapata. El 5 de mayo
González ordenó la entrega de las armas. Rafael Cepeda, su
subordinado, fusiló a 225 prisioneros en Jiutepec (día 8) y la
población civil abandonó los pueblos, por caminos abruptos, para
refugiarse en los montes y las cuevas. A fines del mes se habían enviado
1 500 prisioneros a México. En Tlaltizapán, que cayó a
mediados de junio, murieron 132 hombres, 112 mujeres y 42 niños.

  Al entrar a Cuernavaca, donde la hierba había
crecido en las calles, González desconoció al gobierno estatal y
a las autoridades municipales, y derogó todas las leyes y ordenanzas
expedidas por la Convención, sobre todo las relativas a la
distribución de la tierra. En agosto se nombró gobernador al
general Dionisio Carreón, y González, libre de atenciones
administrativas, se dedicó a saquear el estado: se llevó algunas
máquinas y todo el cobre que había en las fincas azucareras;
trenes cargados de muebles de las casas abandonadas, que luego se
vendían en el tianguis de la estación ferroviaria de Mixcoac;
gruesas partidas de ganado, robado en los campos; el azúcar y el alcohol
de la zafra que los zapatistas habían refaccionado; y hasta locomotoras,
carros, piezas de artillería y municiones. Sólo de
Tlaltizapán sacó seis furgones de papel, tres de carbón y
uno de azufre, 5 mil barriles de pólvora, dinamita, nitroglicerina,
gasolina, casquillos, ácido nítrico, 50 t de cobre, una
fábrica de cartuchos y un taller de peletería. De ahí que
la palabra �carranclán�, en Morelos, sea sinónimo de
bandido.
  Cuatro meses antes, los convencionistas sobrevivientes y
el general Zapata se habían replegado a Jojutla. Ya en julio, 20 mil
hombres del Ejército Libertador se habían desbandado y
carecían de municiones y alimentos, por lo cual volvieron a actuar en
grupos no mayores de 100 miembros. González hizo una matanza en Santa
Catarina y Tepoztlán, y una de estas guerrillas, en venganza,
cruzó el Ajusco y atacó Milpa Alta, apoderándose de
pertrechos militares; otra (16 de julio) atacó Tlayacapan y sostuvo un
combate de seis horas; otra más (día 17) asaltó
Tlaltizapán y de igual modo fueron actuando las demás, hasta que
volvió a propagarse la lucha armada, aun cuando en octubre ya
sólo quedaban 5 mil hombres en pie de guerra, comandados por Pedro y
Francisco Saavedra, en Tetecala y Puente de Ixtla; Gabriel Mancera, Modesto
Rangel y Eutimio Rodríguez, en el distrito de Jojutla; Francisco
Mendoza, en Jonacatepec; Fortino Ayala, en las estribaciones del
Popocatépetl; Vicente Rojas, Everardo y Bardomiano González, en
los municipios de Ozumba y Amecameca; Sidronio Camacho, en las cercanías
de Cuautla; Eufemio Zapata, Emigdio Marmolejo y Jesús Capistrán,
en la cañada de Yautepec, hasta Tlaltizapán; Gabriel Mariaca y
Timoteo y Mariano Sánchez, en la serranía de Tepoztlán; y
Genovevo de la O, Rafael Castillo, Julián Gallegos y Valentín
Reyes, en áreas limítrofes del estado de México. El
1° de octubre la guerrilla que mandaba Emiliano Zapata amenazó la
ciudad de México y el 4 se apoderó de la estación de
bombeo de Xochimilco. Otras destruyeron vías de ferrocarril y atacaron
la fábrica de papel Peña Pobre. En represalia de estas acciones,
el 30 de septiembre el coronel Jesús Guajardo dio muerte a 180 vecinos
de Tlaltizapán y todos los pueblos fueron incendiados, los montes
arrasados, las cosechas robadas y los granos transportados en trenes militares
a México. Las guerrillas, a su vez, sembraron el terror: el 7 de
noviembre volaron un tren con más de 400 pasajeros y otros más
cuando González declaró que toda persona que prestara servicios a
los zapatistas sería pasada por las armas.
  El paludismo y la disentería hicieron estragos en
las fuerzas carrancistas; habían más de 7 mil soldados enfermos y
muchos de ellos llegaron a morir en la calle o en furgones abandonados.
Mientras tanto, Zapata reconquistó Tlaltizapán el 1° de
diciembre y luego atacó las guarniciones de Cuernavaca, Jojutla,
Yautepec, Jonacatepec, Axochiapan, Izúcar de Matamoros, Chietla y
Atlixco. Tomada Jojutla y la hacienda de Treinta, se interrumpió el
tráfico ferroviario entre Cuernavaca e Iguala. A fines de diciembre los
constitucionalistas comenzaron a evacuar Morelos, perseguidos por las
guerrillas. Los zapatistas reconquistaron Jonacatepec (7 de enero de 1917),
Yautepec (día 8), Cuautla (día 10), Miacatlán, Tetecala y
Cuernavaca (días siguientes). El Ejército Libertador del Sur
llegó a tener cuerpos de médicos e ingenieros y tribunales
militares. Mientras tanto, se celebraba en Querétaro el Congreso
Constituyente, en cuyo seno Luis T. Navarro, que había militado en el
zapatismo, defendió el texto del Artículo 27.
  En Morelos las haciendas estaban paralizadas; faltaban a
tal punto las bestias, que los hombres tuvieron que jalar el arado; los campos
se sembraron de maíz o estaban invadidos por la hierba, y faltaban casi
del todo las autoridades. Zapata creó una oficina para orientar a la
población, y otra de propaganda y unificación revolucionaria,
confiada a los hermanos Magaña, Soto y Gama, Montaño, Prudencio
Casales, Enrique Bonilla, Andrés Reynoso Díaz y Ángel
Barrios. Se crearon asociaciones en todo el estado, se restablecieron las
escuelas primarias y en algunos pueblos, como Jantetelco y Zacualpan, se
abrieron planteles para adultos. Zapata expidió en marzo la Ley
Administrativa General para el estado de Morelos, que determinaba las
atribuciones de los ayuntamientos, definidos como la unidad nuclear de
gobierno; creaba ayudantías en los pueblos alejados y establecía
las facultades de los presidentes municipales, los ayudantes y los empleados de
todos los ramos. A la par que se adoptaron medidas administrativas, continuaba
la actividad guerrillera.
  En virtud de las elecciones del 11 de marzo de 1917,
hechas conforme a la nueva Constitución, el 1° de mayo Carranza
asumió nuevamente la Presidencia de la República y con
autorización del Congreso se propuso acabar con el zapatismo. En mayo,
en Buenavista de Cuéllar, el jefe Lorenzo Vázquez
desconoció la autoridad de Zapata, pero el día 7 fue ahorcado, y
fusilado Otilio Montaño (día 18), a quien se atribuyó la
responsabilidad intelectual de ese acto. Otros zapatistas indisciplinados
demolieron parte de las haciendas de El Hospital y Coahuixtla, para
contrabandear el metal; Sidronio Camacho asesinó en Cuautla a Eufemio
Zapata (18 de junio) porque éste reprendió a su padre por alterar
los precios; y Gildardo Magaña mató a Domingo Arenas en las
faldas del volcán (30 de agosto), a causa de sus desavenencias. Al
caudillo morelense sólo le quedaban entonces unos 15 jefes
leales.
  Junto con el ejército, primero al mando de Adolfo
Jiménez Castro y poco más tarde de Pablo González,
penetraron a Morelos los espías y los provocadores. Al terminar las
lluvias (octubre) se inició el ataque militar. Sidronio Camacho, que
había mudado de bandera, atacó la zona oriental, lo mismo que
Cirilo Arenas, deseoso de vengar la muerte de su hermano. El 19 de noviembre de
1917, tras vivo fuego de artillería, las tropas de González
ocuparon Cuautla, e inmediatamente después Jonacatepec y Zacualpan de
Amilpas. Por el sur avanzó el general Silvestre Mariscal.
  Jiménez Castro se hizo cargo del gobierno de
Morelos en febrero de 1918. Zapata, a su vez, invitó a los obreros a que
se le unieran (marzo), reorganizó su cuartel general, estimuló a
los campesinos para que sembraran, al tiempo que se preparaban para la defensa
(abril), destituyó como secretario a Palafox (mayo) y entró en
contacto con los obregonistas cuando los carrancistas perdieron la
mayoría en el Congrego de la Unión (agosto). Si bien la guerra se
había suspendido por la temporada de aguas, la �influenza
española�, que se propagó a Morelos desde México,
cobró numerosas víctimas (octubre). En Cuautla quedaron 200
habitantes, en Cuernavaca menos de 3 mil y en el campo morían cientos de
gentes por falta de alimentos y medicinas. El debilitamiento general de la
población fue aprovechado por González para emprender la
ofensiva: con 11 mil hombres avanzó desde Cuautla y volvió a
ocupar Yautepec, Jojutla, Cuernavaca y Tetecala; estableció
guarniciones, nombró autoridades, alquiló algunas haciendas y
ofreció pagar el pasaje a los trabajadores que quisieran volver. Al
ocupar González nuevamente Tlaltizapán, Zapata y sus hombres se
convirtieron en fugitivos. Palafox inició en Tlaxcala un movimiento
separatista agrario y el gobernador Jiménez Castro ofreció sin
éxito la amnistía a Gildardo Magaña.
  El 1° de enero de 1919 Zapata publicó un
manifiesto en el que culpaba a Carranza de todos los males que padecía
el país, criticaba los abusos electorales y acusaba al gobierno de estar
aliado al Kaiser de Alemania. En febrero, González instaló
en el Palacio de Cortés al nuevo gobernador, el coronel y licenciado
José G. Aguilar. Cuernavaca estaba totalmente destruida y los presos se
encargaron de limpiar las calles. A fines del mes ya estaban en actividad las
haciendas de Santa Inés, Atlihuayán, Coahuixtla, San Carlos,
Calderón, Tenextepango, Treinta, Zacatepec, San José Vistahermosa
y El Puente; volvió a correr el ferrocarril y se reanudaron las
transacciones comerciales con el Distrito
Federal. Cuautla aumentó su población a 4 mil habitantes. A
mediados de marzo, Pablo González ordenó a Jesús Guajardo,
comandante del 5° Regimiento, que atacara Huautla, pero horas
después lo halló en una cantina, por cuyo motivo ordenó
encarcelarlo. Enterado de este incidente, Zapata envió una carta oficial
invitándolo a unirse a sus tropas, pero interceptando el mensaje,
González concibió el plan para liquidar al caudillo: puso en
libertad a Guajardo y simuló un pleito con él, acusándolo
de traidor; éste contestó a Zapata, prometiéndole desertar
si le ofrecía garantías, y luego convinieron, por medio de sus
agentes, que una vez que recibiera en Cuautla un cargamento de cartuchos, se
rebelaría y se presentaría en Jonacatepec. González
salió a México el 6 de abril y esa misma noche Guajardo se
declaró en rebeldía; el 9 ocupó Jonacatepec y
apresó a Victoriano Bárcenas, a quien hizo fusilar en prenda de
lealtad a su nueva causa; y a las cuatro de la tarde se encontró con
Zapata en la estación Pastor, al frente de una columna de 600 hombres,
abrazó al caudillo y le regaló un caballo alazán, al que
llamaba El As de oros. Las fuerzas de uno y otro marcharon juntas hasta
Tepalcingo. Ahí cenaron; Guajardo, pretextando un dolor de
estómago, marchó a Chinameca y Zapata durmió en
algún lugar de la sierra. El 10 de abril, éste llegó a las
8:30 frente a la hacienda de Chinameca, donde había varias tiendas de
campaña. Estaba conversando en una de ellas con Guajardo cuando
sonó una alarma que anunciaba la presencia de tropas carrancistas.
Zapata organizó una patrulla para reconocer el terreno y sin haber
encontrado al enemigo regresó al paraje Piedra Encimada, en los
alrededores de la hacienda, a la 1:30 de la tarde. La tropa de Guajardo estaba
ya en el interior de la finca. Invitado a comer, fue con 10 hombres hasta la
puerta, donde una escolta le rindió honores, a cuyo término los
soldados le dispararon dos veces a quemarropa con sus fusiles. Ahí
murieron, junto con Zapata, Agustín Cortés y Lucio Labastida;
sobrevivieron Castrejón, Gil Muñoz Zapata, Zeferino Ortega y
Jesús Capistrán, que huyeron heridos. Dos horas más tarde,
llevando el cadáver de Zapata en una mula, el 5° Regimiento
emprendió el regreso. A las 7:30 de la tarde, de paso por Villa de
Ayala, se comunicó la noticia por teléfono a Pablo
González, que ya había vuelto a Cuautla. Al llegar a esta
población se tiró el cadáver en el empedrado, en una de
las calles de la plaza. González comprobó la identidad del cuerpo
con una lámpara y luego envío un telegrama a Carranza. Al
entierro del caudillo en el panteón municipal, el sábado 11 de
abril en la tarde, concurrieron los noticieros cinematográficos de la
ciudad de México. Guajardo fue ascendido a general de brigada y
recibió un premio de 50 mil pesos, que distribuyó en parte entre
los oficiales y soldados que participaron en ese acto y que también
fueron promovidos.
  El 17 de junio de 1919 Pablo González
trasladó su cuartel general de Cuautla a Puebla y dejó en Morelos
a los generales Francisco Cossío Robelo, Fortino Sauza, Salvador
González y Estanislao Mendoza. Ese mismo día Benito Tajonar, que
había sido depuesto en 1913 por la fuerza de las armas y luego afiliado
al carrancismo, se hizo provisionalmente cargo del gobierno. El día 24
aseguró en una proclama que reorganizaría la
administración pública
inspirado en los procedimientos iniciados por el general González, que
prepararía a los ayuntamientos para que entraran en ejercicio de su
libertad, que la justicia sería objeto de atención preferente y
que conciliaría el capital con los impuestos, e hizo un llamado a los
morelenses �irredentos� para que entraran en razón, asegurando
que no habría más destrucción de campiñas ni
más incendios devastadores de reliquias.
  Días después del asesinato de su caudillo,
los zapatistas lanzaron un manifiesto en el que declaraban que
consumarían su obra, vengarían su sangre y seguirián su
ejemplo, y acusaban de corrupción al gobierno de Carranza. Firmaron el
documento Gildardo Magaña, Francisco Mendoza, Jesús
Capistrán, Pedro Saavedra, Genovevo de la O, Fortino Ayaquica y otros.
El 14 de abril, en Tochimilco, Magaña y Ayaquica convinieron en que
debía nombrarse un nuevo comandante en jefe; pero como la mayoría
de los jefes andaban a salto de mata no pudieron reunirse sino hasta el 2 de
septiembre en Huautla. En esa junta fue designado Gildardo Magaña
sucesor de Emiliano Zapata. El acuerdo fue dado a conocer por
Antonio Díaz Soto y Gama.
  Tajonar puso en vigor, con algunas modificaciones, la Ley
General de Hacienda del Estado, decretada por el Congreso local el 23 de mayo
de 1910; y el 1° de octubre publicó el presupuesto de ingresos que
había empezado a regir tres meses antes y que ascendía a 182
450.96 pesos. Los poderes residían en Cuautla. Era secretario general el
licenciado Luis G. Aguilar, sustituido por el licenciado Juan María
Rodríguez en diciembre de 1919.
  A fines de 1919 se creyó que era inminente una
intervención norteamericana (v. CARRANZA, VENUSTIANO),
con cuyo motivo varios grupos zapatistas depusieron las armas, entre otros los
de Jesús y Próculo Capistrán, Adrián
Castrejón, Timoteo Sánchez y Ayaquica Este último
regresó a Tochimilco y se convirtió en
presidente municipal. Para diciembre
habían ocurrido tantas rendiciones que Pablo González
consideró pacificado el estado. Aun cuando se había prometido la
autonomía municipal, no se efectuaron elecciones para renovar los
ayuntamientos.
  Tajonar decretó un nuevo registro de escrituras,
cuya consecuencia fue el resurgimiento del latifundio. Se quitaron a los
generales carrancistas las haciendas que se les habían rentado y de
diciembre de 1919 a enero de 1920 les fueron devueltas a los terratenientes.
Éstos las recibieron destruidas y saqueadas. El presupuesto de egresos
para 1920 fue de 378 972.7 pesos. A principios de ese año sólo
quedaban pequeñas guerrillas aisladas, como las de Gabriel Mariaca y
Francisco Mendoza; pero cuando Magaña regresó a Morelos se
volvió a levantar en armas con unos 2 500 hombres. A mediados de marzo
este grupo decidió apoyar la candidatura de Álvaro Obregón
a la Presidencia; y el día 27, después de que la policía
de la ciudad de México encarceló a más de 70 destacados
obregonistas, Genovevo de la O voló un tren que iba con destino a
Cuernavaca, para demostrar que no se había rendido. Entre los
sobrevivientes estaba el agregado militar a la embajada de Estados Unidos, al
que se retuvo como rehén. Un día después las tropas de De
la O saquearon Milpa Alta. En abril hizo crisis la rivalidad política
entre Carranza y Obregón y éste huyó de la ciudad de
México (día 13) hacia el estado de Morelos (v.
OBREGÓN,
ÁLVARO). Benjamín Hill se
escondió en las minas de arena de Mixcoac y Genovevo de la O lo
rescató. Valentín Reyes bajó con su guerrilla hasta
Contreras y recogió a otro grupo de obregonistas. El 20 de abril
Magaña dio la bienvenida oficial a los rebeldes obregonistas. Los
zapatistas que se habían amnistiado se incorporaron a la rebelión
y una semana más tarde se expidió el Plan de Agua Prieta, con lo
cual el movimiento adquirió un carácter nacional. En Morelos, el
gobernador provisional Juan María Rodríguez permaneció
fiel a Carranza, pero todos los presidentes municipales se declararon
obregonistas, al igual que Cossío Robelo, jefe de las fuerzas militares.
Depuesto Rodríguez, quedó encargado del despacho Luis Flores.
Magaña ordenó al grupo zapatista que entrara de lleno a la lucha
y todos los veteranos volvieron a la acción. El 25 de abril
Cossío Robelo fue degradado por el subsecretario de Guerra, pero
días más tarde se reunía en Puente de Ixtla con
Obregón y se adhería al Plan de Agua Prieta con 5 mil soldados.
Desde México salió a combatirlo el general Elizondo, pero
éste también se sumó a los sublevados. El 2 de mayo
Obregón emprendió la marcha de Cuernavaca hacia la capital. En
Zacatepec se había encontrado con Benjamín Hill, Salvador
González, Genovevo de la O, Valentín Reyes, Gabriel Mariaca y
otros jefes, quienes se trasladaron a Jojutla para planear la toma de la ciudad
de México. Esa misma tarde avanzaron sobre Cuernavaca, donde fueron
recibidos por Cossío Robelo y Elizondo. Obregón habló ese
día a una multitud situada en el jardín Juárez. Los
carrancistas, por su parte, enviaron aviones a bombardear La Cima, Tres
Marías y la estación del ferrocarril de Cuernavaca; pero el
día 7 Carranza huyó de México con la esperanza de llegar a
Veracruz. Para esa fecha Obregón ya se encontraba en Xochimilco,
escoltado por tropas que habían sido zapatistas, las que al día
siguiente pusieron cerco a Tacubaya. El día 9 Obregón
entró a la ciudad de México, llevando a su lado a Genovevo de la
O. El 13 llegó el resto del Ejército Libertador del Sur al mando
de Gildardo Magaña. Carranza fue asesinado el 21 de mayo en
Tlaxcalantongo. El 2 de junio se incorporó a todos los miembros del
Ejército Libertador del Sur al Ejército Nacional y a los
generales Genovevo de la O y Gildardo Magaña se les dio el grado de
generales de división.
  De la O quedó como comandante militar del estado y
el 10 de julio fue nombrado gobernador el doctor José G. Parres, quien
había sido médico de las fuerzas zapatistas. Éste
designó secretario de Gobierno al ingeniero Carlos M. Peralta, que
había sido, a su vez, jefe del espionaje zapatista en la ciudad de de
México. Parres dijo en los considerandos de su Decreto núm. 1,
que al aceptar su designación lo hizo con el fin de colaborar a la causa
del pueblo. Condonó, en efecto, la totalidad del impuesto a la propiedad
rústica y urbana por el año de 1919; el 18 de agosto
otorgó pensiones a las familias de los militares muertos en
campaña, libres de todo gravamen; el 4 de septiembre ordenó que
se formara, con la ayuda de la Comisión Local Agraria, un Cuerpo de
Ingenieros que violentara el reparto de la tierra; prohibió que los
empleados públicos hicieran propaganda política; dispuso que
todas las tramitaciones relativas a restitución, dotación,
ampliación de ejidos y demás asuntos relacionados con la Ley del
6 de enero de 1915, no causaron ninguna erogación; evitó que los
antiguos propietarios de los terrenos expropiados por las
Compañías Fraccionadoras de Fincas Rústicas trataran de
avenirse directamente con los pueblos, al margen del gobierno, y previno que
los funcionarios recibieran una remuneración del Estado, bajo pena de
ser destituidos si aceptaban cualquier gratificación.
  Sobre estas bases el doctor Parres inició el 28 de
septiembre de 1920 el reparto de tierras, dotando de ejidos a los pueblos de
Anenecuilco y Villa de Ayala. El 20 de noviembre empezó a declarar
congregaciones a las antiguas �reales de hacienda�, para que pudieran
solicitar dotaciones o restituciones; y en 1921, con el apoyo del general
Obregón, que había asumido la Presidencia de la República
el 1° de diciembre anterior, repartió 48 595 ha a 38 poblados,
afectando 27 latifundios. Otros actos importantes de su gobierno, en ese
año, fueron declarar día de luto en el estado el 10 de abril,
aniversario de la muerte de Zapata; otorgar la concesión para generar
energía a la Compañía Hidroeléctrica del Amacuzac,
a instancias del general Benjamín Hill (10 de mayo); e instituir el
Consejo Superior de Salubridad (31 de agosto). Morelos tenía entonces
103 860 habitantes. Las principales ciudades, cuya población se indica
entre paréntesis, eran las siguientes: Cuernavaca (12 799), Ocuituco (7
026), Cuautla (6 727), Tepalcingo (5 237), Jojutla (5 183), Axochiapan (4 706)
Miacatlán (4 509) y Villa de Ayala (4 110).
Los gobernadores del estado de Morelos, el
carácter que han tenido (c. constitucional, i. interino, p. provisional,
j.r. por designación de jefes revolucionarios y n.p. por nombramiento
presidencial) y las fechas en que asumieron el poder se expresan a
continuación:
	Pedro Baranda 
	(p) 
	17 abr. 1869 

	Francisco Leyva 
	(c) 
	15 ago. 1869 

	Luis Flores y Caso 
	(s) 
	oct. 1872 

	Francisco Leyva 
	(c) 
	1° oct. 1873 


 Sustituyeron a Leyva, en sus ausencias, Francisco y Agustín
Clavería. En 1875 se retiró por causas de salud y dejó el poder al
coronel Vicente Llamas. Éste fue depuesto por el general Inocencio
Guerra al triunfo de la rebelión de Tuxtepec, el 28 de noviembre de
1876, quien hizo saber que por disposición del Cuartel General del
Ejército Constitucionalista quedaba como gobernador provisional el
general Carlos Pacheco. Éste, sin embargo, lanzó su candidatura para
ese puesto y el mando político lo asumió el comandante Jesús
Alfaro. El 20 de abril de 1877 Pacheco fue declarado gobernador
constitucional, pero no llegó a tomar posesión, siendo sustituido por
José Agustín Rego el 4 de mayo. En 1879, cuando fue nombrado ministro
de Guerra del presidente Díaz, se le otorgó nueva licencia por el
resto del periodo de cuatro años. V.  GOBERNANTES.

	José Agustín Rego 
	(s) 
	4 may. 1877 

	Carlos Quaglia 
	(i) 
	22 nov. 1879 

	José Anastasio Rego 
	(s) 
	abr. 1880 

	Carlos Quaglia 
	(c) 
	1° oct. 1880 


  Quaglia fue sustituido en sus ausencias por Francisco
Orvañanos. Ya para terminar su periodo pidió licencia. En las
elecciones del 4 de agosto de 1884 resultó electo gobernador Carlos
Pacheco, que tampoco esta vez asumió el cargo por haber sido nombrado
ministro de Fomento.
	Luis Flores y Caso 
	(s) 
	 

	 
	(i) 
	1° oct. 1884 

	Antonio Tovar 
	(i) 
	14 mar. 1885 

	Jesús H. Preciado 
	(c) 
	25 may. 1885 

	Francisco H. Segura 
	(i) 
	30 nov. 1888 

	Jesús H. Preciado 
	(c) 
	1° dic. 1888 

	 
	(c) 
	1° dic. 1892 

	Manuel Alarcón 
	(i) 
	 

	Francisco H. Segura 
	(i) 
	 

	Manuel Alarcón 
	(c) 
	5 feb. 1895 

	Luis Flores y Caso 
	(i) 
	 

	Manuel Alarcón 
	(c) 
	1° dic. 1896 

	 
	(c) 
	1° dic. 1900 

	 
	(c) 
	1° dic. 1904 

	 
	(c) 
	1° dic. 1908 

	Luis Flores y Caso 
	(i) 
	15 dic. 1908 

	Pablo Escandón y Barrón 
	(c) 
	1909 


  Alarcón debió terminar su cuarto periodo el
30 de noviembre de 1912, pero murió el 15 de diciembre de 1908. Lo
sustituyó Flores y Caso, quien convocó a nuevas elecciones. En
éstas contendieron Patricio Leyva, hijo del primer gobernador
constitucional, y el coronel Pablo Escandón y Barrón, que era
jefe del Estado Mayor Presidencial y quien en marzo de 1909 resultó
electo. A causa de las constantes licencias que pedía para trasladarse a
México, el gobierno fue ejercido prácticamente por Agustín
Hurtado de Mendoza, hasta el 8 de mayo de 1911, ya en vísperas de la
renuncia del presidente Díaz.
	Francisco Leyva 
	(i) 
	8 may. 1911 

	Juan Carreón 
	(p) 
	jun. 1911 

	Ambrosio Figueroa 
	(p) 
	4 oct. 1911 

	Francisco Naranjo 
	(i) 
	22 jul. 1912 

	Gregorio G. Mejía 
	(s) 
	 

	Aniceto Villamar 
	(i) 
	5 ago. 1912 

	Patricio Leyva 
	(c) 
	1° dic. 1912 

	Francisco Sánchez 
	(s) 
	8 abr. 1913 

	Benito Tajonar 
	(i) 
	12 abr. 1913 

	Juvencio Robles 
	(n.p.) 
	17 abr. 1913 

	J. Arreola 
	(i) 
	4 sep. 1913 

	Adolfo Jiménez Castro 
	(n.p.) 
	2 oct. 1913 

	Agustín Bretón 
	(p) 
	17 mar. 1914 

	Gregorio G. Mejía 
	(p) 
	16 may. 1914 


  El 17 de junio de 1914 el Congreso de la Unión
extinguió el estado de Morelos y erigió el territorio federal de
ese nombre. El presidente Huerta nombró jefe político y de las
operaciones militares al general Pedro Ojeda, quien desempeñó
esos cargos del 20 de junio al 13 de agosto, cuando Cuernavaca fue ocupada por
las fuerzas zapatistas. Éstos desconocieron aquel decreto y nombraron
gobernador a Genovevo de la O (septiembre de 1914 a mayo de 1915), quien
entregó el Ejecutivo al también general Lorenzo Vázquez.
Se considera que cesó éste en sus funciones el 2 de mayo de 1916,
cuando las fuerzas carrancistas recuperaron la plaza. El general Dionisio
Carreón tuvo el carácter de gobernador y jefe de las operaciones
a partir del 16 de agosto de 1916, aun cuando a causa de la guerra y del
constante cambio de manos de Cuernavaca, nada pudo hacerse en el orden de la
administración pública durante
más de dos años. La ciudad cayó definitivamente en poder
de los carrancistas el 8 de diciembre de 1918. De principios de enero al 18 de
julio de 1919 desempeñó funciones de gobernador civil interino el
licenciado José G. Aguilar, secretario del general Pablo
González, quien tuvo sus oficinas en Cuautla.
	Benito Tajonar 
	(j.r.) 
	 

	Juan María Rodríguez 
	(p) 
	7 ene.  
	1920 

	Luis Flores 
	(i) 
	24 abr. 
	1920

	José G. Parres 
	(i) 
	10 jul. 
	1920

	José Páez López 
	(p) 
	14 dic. 
	1923

	Alfredo Ortega 
	(i) 
	22 dic. 
	1923

	Amílcar Magaña 
	(p) 
	23 sep.
	1924

	Ismael Velasco 
	(i) 
	4 oct. 
	1924

	Octavio Paz 
	(p) 
	8 sep. 
	1925

	Joaquín Rojas Hidalgo 
	(p) 
	10 oct.  
	1925

	Álvaro L. Alcázar 
	(p) 
	25 feb. 
	1926

	Valentín del Llano 
	(p) 
	13 jun. 
	1926

	Alfonso María Figueroa 
	(p) 
	1° sep. 
	1926

	Ambrosio Puente 
	(p) 
	20 mar. 
	1927

	Carlos Lavín 
	(p) 
	13 mar. 
	1930


  Después del golpe de Estado de Juvencio Robles en
1913, volvió a reanudarse el orden constitucional, 17 años
después, con la elección de Estrada Cajigal.
	Vicente Estrada Cajigal 
	(c) 
	17 may. 
	1930

	José Urbán Aguirre 
	(i) 
	22 ene.  
	1932

	Vicente Estrada Cajigal 
	 
	26 ago. 
	1932

	José Refugio Bustamante 
	(c) 
	17 may. 
	1934


 Bustamante no terminó su periodo porque el 3 de mayo de 1938 se
negó a leer su último informe ante la Legislatura, cuyo control habían
ganado los partidarios de su oponente, el general Elpidio Perdomo. La
Cámara de Diputados lo declaró culpable de delitos oficiales y lo
depuso del cargo.
	Alfonso T. Sámano Torres 
	(s) 
	6 may.  
	1938

	Elpidio Perdomo 
	(c) 
	17 may. 
	1938

	Jesús Castillo López 
	(c) 
	17 may. 
	1942

	Ernesto Escobar Muñoz 
	(c) 
	18 may. 
	1946

	Rodolfo López de Nava 
	(c) 
	18 may. 
	1952

	Norberto López Avelar 
	(c) 
	18 may.
	1958

	Emilio Riva Palacio 
	(c) 
	18 may. 
	1964

	Felipe Rivera Crespo 
	(c) 
	18 may. 
	1970

	Armando León Bejarano 
	(c) 
	18 may.
	1976

	Lauro Ortega 
	(c) 
	18 may.
	1982

	Antonio Riva Palacio López 
	(c) 
	18 may. 
	1988

	Jorge Carrillo Olea 
	(c) 
	18 may. 
	1994


Población. Para 1999, de
acuerdo con estadísticas del Consejo Nacional de Población (Conapo),
en Morelos habitaban 1 559 983 personas, de las cuales el 49.1% eran
hombres y el 50.9% mujeres. De acuerdo con la pirámide poblacional, se
trata de un estado joven ya que a finales de los 90 el 31.7% tenía
menos de 14 años, el 63.2% estaba entre los 15 y 64 años y sólo el
5.1% era mayor de 65. El perfil de la entidad es predominantemente
urbano, ya que el 84% de la población vive en localidades de más de 2
500 habitantes y el restante 14% en áreas rurales. En cuanto al
movimiento de la población, en 1996 en el registro civil se
inscribieron 34 063 nacimientos, 6 603 defunciones, 9 538 matrimonios
y 521 divorcios. Sobre el origen de la población, los indicadores
seleccionados de la migración indican que el 91.95% de la población
era nativa de Morelos y el resto de otras partes de la república,
principalmente de Guerrero, Distrito Federal, Estado de México y
Puebla. En cuanto a educación, las cifras de la SEP demuestran que el
promedio de escolaridad de la población en 1999 fue de 8.1 años, en
tanto que el 10% era analfabeta. Aquellos habitantes mayores de cinco
años que en 1995 hablaban una lengua indígena además del español
sumaban 24 655, en tanto que aquellos que sólo hablaban su dialecto
eran 363. Por lo que se refiere a religión, según el censo general de
1990 (último dato disponible), se observa que el 86.6% de la población
mayor de cinco años profesa el catolicismo, el 7.3% la religión
protestante o evangélica, el 3.4% no practica credo alguno y el 2.3%
alguna otra religión.
 En materia de vivienda, de acuerdo con los anuarios
estadísticos del Instituto Nacional Estadística, Geografía
e Informática (INEGI), en 1995 en la entidad había un total de
321 643 viviendas, de las cuales 321 508 eran particulares y 135 colectivas y
daban albergue a un total de 1 442 662 ocupantes, con un promedio de habitantes
de 4.5 por cada una. De estas casas habitación, el 79.95% eran propias,
el 10.41% rentadas y el 9.64% eran prestadas o cedidas por concepto de
servicios.
En cuanto a los servicios en cada una de las viviendas, en
ese mismo año 253 249 casas habitación contaban con agua
entubada, drenaje y energía eléctrica; 48 468 con dos de estos
servicios; 16 880 con uno sólo y 2 572 con ninguno de ellos. Por lo que
se refiere a los materiales de construcción predominantes, el 14.62%
tenía piso de tierra, el 65.44% de cemento u otro material firme, el
19.94% de madera, mosaico u otros recubrimientos; de las paredes, el 80.85%
era de material sólido y el 19.15% de materiales ligeros, naturales y
precarios; en cuanto a los techos, el 68.36% eran de materiales sólidos
y el 39.64% de materiales ligeros, naturales y precarios. En 1997, a
través del INFONAVIT, el FOVISSSTE y el INVIMOR, se emprendieron
diversas acciones en favor de la vivienda, como la construcción de 1 160
casas habitación, el mejoramiento de 87 y la ampliación de
72.
En materia de empleo, la Encuesta Nacional del Empleo,
realizada por el INEGI y la Secretaría del Trabajo y Previsión
Social (STyPS), señala en sus resultados de 1998 que la población
mayor de 12 años que era económicamente activa sumaba 658 672
personas, de las cuales 647 351 contaban con un trabajo. Al hacer un conteo por
sexo, los hombres representaban a la mayor fuerza laboral con 420 139
empleados, contra 227 212 mujeres que trabajaban. La misma estadística
indica que en el estado de Morelos 55 927 trabajadores no contaban con
instrucción alguna, 102 553 no habían terminado la primaria, 122
247 sí la habían terminado, 217 756 cursaron hasta la secundaria,
78 495 llegaron al nivel medio superior y 81 694 concluyeron estudios de
licenciatura. Ahora bien, 98 156 de los trabajadores de la entidad se dedicaban
a las actividades agropecuarias; 90 607 estaban empleados en las industrias de
la construcción, extractiva, de la transformación y la
electricidad; 52 933 en la rama de la construcción; 124 050 al comercio
�incluyendo a los trabajadores de Morelos que radican en los Estados
Unidos�; 28 943 a las comunicaciones y transportes; 220 076 a los
servicios; 32 097 a la administración pública y la defensa y 498
a actividades diversas. En cuanto al salario mínimo vigente a partir del
1º de enero de 1999 en Morelos, que corresponde al área
geográfica C, éste era de 29.70 pesos diarios.
Morbilidad, mortalidad y asistencia social. De
acuerdo con el INEGI, las principales causas de muerte registradas en el estado
en 1996 y cuyo porcentaje se indica entre paréntesis fueron las
enfermedades del corazón (14.1%), los tumores malignos (12.3%), los
accidentes (8.4%), los males relacionadas con el aparato digestivo (8.2), la
diabetes mellitus (8.1) y los homicidios o lesiones infligidas de persona a
persona (5.3), junto con ciertas afecciones perinatales (5.3).
 En cuanto a los servicios médicos ofrecidos por el
sector de salud pública, en 1997 funcionaban 253 unidades
médicas, de las cuales 242 eran de consulta externa y 11 de
hospitalización. Las camas censables eran 767, las no censables 925;
había 66 incubadoras, 639 consultorios, 50 ambulancias, 26 áreas
de urgencia, 4 áreas de terapia intensiva, 19 laboratorios, 20 equipos
de radiología, 27 quirófanos, 3 bancos de sangre y 99 farmacias.
En recursos humanos se contaba con 1 604 médicos, 3 172
paramédicos y 2 503 enfermeras y 669 trabajadores diversos de la salud.

En materia de derechohabiencia, en 1995 el 65.04% de la
población de la entidad contaba con este servicio; de este total, el
79.46% recibía atención médica en el IMSS, el 23.26% en el
ISSSTE y el 3.94% a otras instituciones de salud pública. Al 31 de
diciembre de 1997 el IMSS atendía a un total de 166 326 asegurados
permanentes, de los cuales 5 078 se dedicaban a la agricultura, la
ganadería, la pesca y la caza; 239 a actividades extractivas; 35 573 a
la industria de la transformación; 8 528 a la construcción; 2 108
a los servicios de distribución de energía y agua potable; 21 924
al comercio; 4 626 a las comunicaciones y transportes; 20 089 a los servicios a
particulares; 30 495 a servicios sociales y comunales; y 37 666 a otras
actividades. 
 Educación. En el año escolar
1999-2000 funcionaban en Morelos 2 400 escuelas de todos los niveles, a las
cuales asistieron un total de 425 700 niños y jóvenes, atendidos
por 19 035 maestros (v. tabla Sistema Educativo). El 28 de enero de 1985 se
creó la Dirección General de Servicios Coordinados de
Educación Pública y se establecieron los procedimientos para la
transferencia de recursos federales al gobierno local. Las instituciones de
enseñanza superior eran: la Universidad Autónoma del Estado de
Morelos, la Universidad Pedagógica Nacional (unidad Cuernavaca), el
Instituto Tecnológico Agropecuario núm. 9 (en Miacatlán),
el Instituto Tecnológico de Zacatepec, el Instituto Tecnológico y
de Estudios Superiores de Monterrey (unidad Morelos), el Centro Sindical de
Estudios Superiores de la Confederación de Trabajadores de México
y la Escuela Normal Superior del estado. Además, la Universidad Nacional
Autónoma de México ha establecido en territorio de Morelos el
Centro de Investigación sobre Ingeniería Genética y
Biotecnología, el Centro de Investigación sobre Fijación
de Nitrógeno, un laboratorio del Instituto de Física, una
sucursal del Instituto de Investigaciones en Matemáticas Aplicadas y en
Sistemas y el Laboratorio de Energía Solar del Instituto de
Investigaciones en Materiales; la Secretaría de Educación
Pública, el Centro de Experimentación para el Desarrollo de la
Formación Tecnológica y el Centro Regional del Instituto Nacional
de Antropología e Historia; el Instituto Politécnico Nacional, el
Centro de Desarrollo de Productos Básicos; la Secretaría de
Agricultura y Recursos Hidráulicos (SARH) , el Centro Nacional de
Parasitología Animal, el Instituto Mexicano de Tecnología del
Agua y un campo agrícola experimental del Instituto Nacional de
Investigaciones Forestales y Agropecuarias; la Secretaría de
Energía, Minas e Industria Paraestatal, el Instituto de Investigaciones
Eléctricas; y el IMSS, la Unidad de Investigación en Medicina
Tradicional y Desarrollo de Medicamentos.
 Comunicaciones y transportes. En 1997 la red de
carreteras de la entidad tenía una longitud de 1 997: 1 463
pavimentados, 522 revestidos y 12 en terracería. Las principales
carreteras son la autopista de cuota de México a Iguala, Gro., que toca
en su trayecto Cuernavaca, y su ramal a Cuauhtlixco con salidas a
Tepoztlán, Oaxtepec y Cocoyoc; la núm. 95, de México a
Cuernavaca, que se prolonga a Tasco e Iguala; la que parte de Tres
Marías y va a las lagunas de Zempoala; la local núm. 6, de
circunvalación de la laguna de Tequesquitengo; la local núm. 14,
de Cuernavaca a Jojutla, pasando por Jiutepec, Emiliano Zapata y Zacatepec; la
local núm. 2, de Atlatlahucan y Totolapan a Jojutla, pasando por
Yautepec y Tlaltizapán; la núm. 138, de Cuernavaca a Cuautla; la
local núm. 3, de Tlalnepantla a Tlayacapan, prolongación de la
que sale de México por Xochimilco a Milpa Alta; la núm. 115, de
Amecameca, Méx., a Cuautla; la local núm. 10, de un punto de la
anterior a Tetela del Volcán, y la núm. 140, de Cuautla a
Jantetelco, con destino a Izúcar de Matamoros, Pue. En 1986 se
inauguró el boulevar a Cuautla y la carretera de cuatro carriles a
Yautepec, por Cañón de Lobos, y en 1987 la de Alpuyeca a Jojutla,
del mismo tipo. Al 31 de diciembre de 1997 estaban registrados 155 736
automóviles, de los cuales 9 592 eran de alquiler y 146 144
particulares; los camiones para pasajeros eran 2 160 y los de carga 56
494.
 Al estado correspondían 274 km de vías
férreas de las líneas México-Cuernavaca,
México-Balsas, México-Cuautla-Puebla y Cuautla-Puente de Ixtla.
La aviación dispone de un aeropuerto y de cuatro aeródromos. El
servicio de correos lo proporcionaban un total de 235 establecimientos, de los
cuales 37 eran administraciones, 34 agencias, 134 expendios, 26
establecimientos públicos y cuatro oficinas de diverso tipo. Las
administraciones telegráficas suman 26. Las estaciones radiodifusoras
comerciales eran 23, cinco de ellas en amplitud modulada y 18 más en
frecuencia modulada, mientras que las estaciones de televisión eran 14,
de las cuales dos son locales y 12 repetidoras. En 1999, el servicio de
telefonía atendía a 116 localidades urbanas y a 297 rurales.

 Minería. En 1993, en el estado de Morelos
existían 42 unidades económicas dedicadas a la explotación
de minerales no metálicos, las cuales daban ocupación a 475
personas en promedio. 
 Agricultura. Agricultura. En el ciclo 1996-1997,
en la entidad se sembraron un total de 173 606 ha, de las cuales 150 008 eran
de cultivos cíclicos y 23 598 de cultivos perennes.
 Los cultivos predominantes, por lo que respecta a los
cíclicos, fueron maíz en grano, sorgo en grano y frijol; los
perennes fueron, a su vez, caña de azúcar, aguacate y durazno.
Son de menor importancia el melón, el tomate en cáscara, el
frijol asociado con maíz, las hortalizas (pepino, jícama, ejotes
y calabacitas), la alfalfa y los rosales. En las zonas de riego destacan la
caña de azucar y el arroz, que en conjunto ocupan el 60% de la supeficie
total irrigada. El maíz se siembra especialmente en los municipios de
Tepoztlán, Villa de Ayala, Tepalcingo, Jonacatepec, Cuautla y
Cuernavaca. A causa de que este volumen no alcanza a satifaser la demanda
interna de Puebla y el Distrito Federal cerca de 20 mil toneladas anuales. El
cultivo es rudimentario e insufisiente el crédito y la asitencia
técnica y el crédito no satisfactorio. El rendimiento medio por
hectárea es de 95 t. Atacan este cultivo el barrenador del tallo, el
picudo del tallo y del rizoma, el mayate del tallo, el pulgón amarillo,
la mosca pinta, la chinche de encaje, los nemátodos, la rata y la tuza.
Las principales enfermedades son la roña y pudricción roja de la
vaina, la peca, la mancha de ojo, el mosaico, la pudrición complja des
raíces y el enanismo. El arroz ocupa 12 mil hectáreas; se siembra
por transplante en zonas de temporal y de riego, y se obtiene un rendimiento
promedio de 4 714 kg por hectárea, superior al nacional, pero inferior
de Michoacán, debido a la plaga de palomilla blanca. Atacan al arroz el
picudito, las chicharritas y los pájaros; las principales enfermedaes
son la mancha de tallo, la quema y el manchado del grano, la marchitez y la
pudrición de las raíces y la vaina. Los servicios de asistencia
técnica son insuficientes. Sólo en un 25% de la superficie
cultivada se emplea la semilla Jojutla (mejorada). De jitomate se siembran 8
mil hectáreas con un rendimiento promedio de 1 729 kg por
hectárea aunque en el Distrito de Riego núm. 16 se han obtenido
11.9 t (inferior a la medida nacional de 12.5). El minifundio y el bajo ingreso
por agricultor han limitado el uso de la maquinaria y la productividad de la
tierra. 
  El Distrito de Riego núm. 16 tiene una
extensión de 32 492 ha, divididas en cinco unidades: Tetecala, 2 882;
Jiutepec-Zacatepec, 14 810; Yautepec, 5 266; Cuautla, 7 808; y El Rodeo, 1 726.
La presa El Rodeo (28 millones de metros cúbicos), sobre el río
Tembembe, beneficia 1 726 ha; mediante derivación y bombeo de corrientes
(ríos Apatlaco, Yautepec, Cuautla, Chalma, Agua Dulce y Ayala), se
riegan 29 670; y a partir de pozos profundos (35.9 millones de metros
cúbicos), otras 1 092. Están incluidos en este sistema terrenos
de 21 municipios. Las obras de pequeña irrigación (bordos,
derivadoras, canales y bombeos) cubren 23 784 ha.
  Según cifras del Anuario estadístico del
INEGI, en el ciclo 1996-1997 la superficie cosechada de los principales
cultivos cíclicos y su volumen, indicado en toneladas entre
paréntesis, fueron: maíz, 49 755 (100 296); sorgo en grano, 39
569 (126 193); frijol, 4 593 (4 889); cebolla, 4 056 (77 060); jitomate, 4 043
(57 621); arroz palay, 3 685 (32 892); cacahuate, 3 296 (4 055); tomate
cáscara, 2 742 (35 677); avena forrajera, 2 095 (10 470); y frijol
ejotero, 1 472 (10 350). Los princiaples cultivos perennes fueron: caña
de azúcar, 14 036 (1 460 223); aguacate, 2 378 (18 463); durazno, 839 (4
647); mango, 521, (8 099); higo, 431 (1 724); pera, 381 (2 278); nopal
forrajero, 305 (9 150); y rosal, 262 (5 574). 
  La floricultura ha tenido un amplio desarrollo en los
años más recientes. El programa para fomentarla lo inició
en 1979 la SARH, en 1984 lo asumió el gobierno local y en 1986
éste cedió los módulos de cultivo a los trabajadores de
esa especialidad, en su mayoría mujeres. Se constituyó así
la Unión de Productores de Flores, Follajes y Ornamentales de Morelos
(Uniflor), a la que se unieron los productores particulares. Presidía
este organismo Eduardo Rabasa Gamboa. Su sede se encuentra en las antiguas
instalaciones de la Industrial Automotriz de Cuernavaca. Uniflor cultiva rosa
en La Defensa (zona militar de Cuernavaca), Temoac, Zacualpan, Hueyapan,
Yecapixtla, Xochicalco, Huejotengo y Temixco; clavel en Ahuehuetzingo, Valle de
Vázquez, Otilio Montaño, Hueyapan y Tlayecac; gerbera en
Jiutepec, Temixco, Xochitepec y Yecapixtla; ave del paraíso en Otilio
Montaño; nardo en Ahuehuetzingo; agapando en Hueyapan; crisantemo en
Atlacholoayan; y pompón en Atlacoloaya. En 1988 Uniflor tenía en
conjunto 48 módulos, cada uno con capacidad de producción de 1
300 tallos diarios, o sea un total de 1 872 000 al mes. La flor se distribuye
en el propio estado, la ciudad de México, el interior del país y
el extranjero, principalmente Estados Unidos, Canadá y Japón. Los
compradores más importantes son comerciantes de Denver, Col., y la
Two Eagles Wholesale Florists de Los Ángeles, Cal. Esta
última adquirió, sólo para la festividad de San
Valentín (14 de febrero de 1988), flores por Dls. 270 mil.
 Ganadería. Al 31 de diciembre de 1997, los
inventarios ganaderos de la entidad, en miles de cabezas, eran: 104 742
bovinos, 78 682 porcinos, 17 304 ovinos, 24 473 caprinos, 40 464 equinos, y 24
754 panales. En ese año la producción de carne en canal en
toneladas fue de 3 548 de carne de bovino, 1 864 de porcino, 109 de ovino, 162
de caprino, y 39 312 de aves. En cuanto al volumen de producción de
otros productos pecuarios en el estado de Morelos éste fue de 12 866
litros de leche, 8 235 toneladas de huevo y 540 toneladas de miel; el valor
total de estos productos ascendió a 146 933 pesos. El 80.9% de las
unidades de producción rurales con actividad de cría y
explotación de animales eran ejidales, mientras que el 9% eran mixtas y
el 10.1 privadas. (INEGI: Anuario estadístico 1998).
 Silvicultura. La superficie total forestal del
estado es de 325 mil hectáreas: 42 mil arboladas, 110 mil arbustivas, 56
mil de matorrales y 117 mil de áreas perturbadas. De la superficie
arbolada, 34 mil hectáreas son de bosques de coníferas y
latifoliadas, y 8 mil de especies latifoliadas. La disponibilidad de recursos
forestales es de 5.289 millones de metros cúbicos en rollo: 4.930
millones de coníferas y latifoliadas, y 359 mil de estas últimas.

En 1997, en las zonas boscosas de la entidad se registraron
103 incendios forestales, que afectaron a un total de 232 hectáreas de
pastos, hierba, arbustos y áreas de renuevo y arboladas. En ese mismo
año se otorgaron tres permisos de aprovechamiento maderable, dos en
Tlalnepantla y uno en Tetela del Volcán.
El volumen de aprovechamiento, expresado en metros
cúbicos, fue de 3 082 de pino, 1 412 de oyamel, 438 de encino y 450 de
ciprés. De las 4 986 unidades de producción rurales con actividad
forestal registradas en 1991, 502 eran privadas, 3 981 ejidales y 503 mixtas.

 Pesca. De acuerdo con cifras de la
delegación estatal de la Secretaría del Medio Ambiente, Recursos
Naturales y de Pesca, la captura de especies en embalses interiores fue, en
1997, de un total de 1 186 toneladas, siendo 1 089 de mojarra, 67 de bagre, 16
de langostino y 14 de distintas especies; el valor en conjunto ascendió
a 16 742 pesos. 
 Industria. En el municipio de Jiutepec se
encuentran las industrias automotriz, química y textil; en el de Cuautla
hay dos ingenios, una tenería, una empacadora de frutas y legumbres,
fábricas de bebidas alcohólicas, productos alimenticios,
pinturas, rejas para frutas y legumbres, cal y radios, cuatro molinos de arroz
y artesanías diversas; en Xochitepec, pequeñas empresas de
sulfato de cobre, beneficio de azufre, tornillos y tuercas, así como una
beneficiadora de cebollas; en Yautepec y Zacatepec, ingenios azucareros y una
planta para descascarar, limpiar y pulir arroz; y en Yautepec, Temixco,
Jojutla, Puente de Ixtla y Mazatepec, aunque de manera dispersa, numerosas
pequeñas empresas que procesan productos agropecuarios. En el
kilómetro 6 de la carretera Cuernavaca-Cuautla se instaló en
1970, con una inversión de $16 millones, una planta de almacenamiento y
distribución de gasolinas y lubricantes; consta de ocho tanques con
capacidad para 10 millones de litros; su área de influencia abarca Tres
Marías, Amacuzac, Jojutla y Zacatepec y puede satisfacer consumos de los
próximos 20 años, incluyendo los que genere la Ciudad Industrial
del Valle de Cuernavaca (CIVAC), a la cual está adyacente. El gas
natural no ha sido requerido por ninguna industria existente, pero se
prevé la posibilidad de suministrarlo en caso necesario. Hay otra planta
distribuidora de combustibles en Cuautla, con capacidad de 2 millones de
litros.
  La industria azucarera de Morelos procede del siglo
XVI (v. AZÚCAR). La textil
produce una gran variedad de artículos, entre los que destacan los
casimires de lana, las telas de algodón y las fibras sintéticas.
Las principales empresas son Textiles de Morelos, Hilados de Morelos, Textiles
del Valle de Cuernavaca, Casa de los Gallos, Tejidos de Seda y Artisela La
Mexicana, Nontex (en Cuautla) y Rivetex (en Cuernavaca). La industria de la
construcción está representada, entre otras, por Cemento Portland
Moctezuma (en Jiutepec). En el ejido de San Francisco, municipio de Zacatepec,
se ha establecido una trituradora de roca basáltica para la
obtención de grava, con la asesoría de la Dirección
General de Industrias Rurales de la Secretaría de Comercio. La planta
química más importante es Syntex, productora de hormonas
esteroides, localizada en Tejalpa, dentro del municipio de Jiutepec. Otra
empresa importante es Mexama, cuyas instalaciones son las más modernas
de América Latina para producir ácido cítrico, cuya mayor
parte exporta. En Cuautla se encuentra Agroquímica Nacional, que
proyecta establecer nuevos laboratorios. Nissan Mexicana se estableció
en 1966 con capital de $155 millones y capacidad para producir 12 mil unidades
automotrices al año. Thompson Ranco fabrica válvulas, anillos y
pistones para automóviles; originalmente de capital norteamericano, fue
absorbida íntegramente por empresarios mexicanos. La industria arrocera
consta de 13 establecimientos, de los cuales cinco se localizan en Cuautla y el
resto en Jojutla, Axochiapan, Puente de Ixtla, Tlaquiltenango, Temixco,
Mazatepec y Cuernavaca.
  La CIVAC fue proyectada en 1963 para contribuir a
desconcentrar las inversiones en el valle de México. El proyecto fue
desarrollado por una sociedad de profesionistas (Procicsa) y patrocinado por la
Financiera Banamex. El gobierno del estado creó un fideicomiso cuyo
patrimonio original fueron 33 kilómetros cuadrados que le fueron cedidos
por el Gobierno Federal. La Comisión Federal de Electricidad
instaló los servicios eléctricos y Petróleos Mexicanos la
planta distribuidora de combustible. En 1988 las principales empresas, cuyos
productos se indican entre paréntesis, eran las siguientes: Abem
Controles (cables), Aluplast (plásticos y aluminios), Alucaps Mexicana
(tapas y tapones), Avíos para Telares (refacciones textiles), Basf
Vitaminas (fármacos), Beecham de México (perfumería y
cosméticos), Cables Automotrices (ensambles), Converse Estrella (zapatos
deportivos), Centro de Acopio (empaque de flores), Colorantes Xochi,
Christianson (petroquímicos), Dominicis (equipo electrónico),
Demomex (democlín), Dos Osos (pegamentos), Esquim (químicos),
Elastoflex (mangueras y juntas de hule), Equipos IEM (aparatos
electrodomésticos), Firestone (llantas), Givaudan de México
(materias primas para perfumería), Gráfica Industrial Mexicana
(láminas para artes gráficas), Herramientas Exelite (herramientas
de corte), Investigación farmacéutica (laboratorio), Industrias
Pal (artículos eléctricos), Inaugural (envasadora de semillas),
Industrial Permal (químicos), K.S. de Morelos (plásticos), Mold
de Cuernavaca (moldes para plásticos), Nissan Mexicana
(automóviles), Nec de México (equipo electrónico), Paksa
(artículos de plástico y papel), Parker Mexicana (plumas),
Polygal Mexicana (hilo poliéster), Pond�s de México
(perfumería y cosméticos), Printek (películas), Porcelana
de Cuernavaca, Química Mexama (materia prima para alimentos),
Química de Morelos, Syntex (fármacos), Travenol (soluciones
inyectables), Tamaconi (tapetes), Tridimex (estructuras) y Veco (maquinaria
para la industria química). Para apoyar el desarrollo industrial se
estableció el Instituto Regional del Valle de Cuernavaca, cuyos
estudiantes pasan seis meses en las aulas y otros tantos en las
fábricas.
  De acuerdo con los censos económicos realizados por
el INEGI, cuyo propósito fue captar la información básica
sobre las unidades económicas productoras de bienes y servicios
existentes en 1993, en el estado de Morelos había un total de 42 734
unidades , que daban empleo a 144 546 personas. Del total de estas unidades
económicas, cuyo volumen de personal empleado en cada caso se indica
entre paréntesis, 42 se dedicaban a las actividades relacionadas con
minería y la extracción de petróleo (475); 4 078 a las
actividades de la industria manufacturera (38 375); dos a la
distribución de servicios como electricidad y agua (1 792); 25 072 al
comercio (56 296); 656 a los servicios financieros de administración y
de renta, compra y venta de inmuebles (1 662); y, finalmente, 12 884 a
actividades diversas como el turismo, los servicios técnicos,
personales, profesionales, de la construcción, el transporte,
financieros y comerciales (45 496).
 Finanzas. De acuerdo con estadísticas del
INEGI, los ingresos totales en 1996 sumaron 1 893 635 439 pesos, de los cuales
134 784 292 (7.1%) fueron por concepto de impuestos, 1 079 518 962 (57.0%) por
participaciones federales, 69 715 249 (3.7%) por derechos, 351 490 330 por
deuda pública (18.6%), 16 316 306 (0.9%) por productos, 47 509 253
(2.5%) por aprovechamientos, y 194 301 047 por transferencias (10.2%). En el
mismo año, los egresos fueron por el mismo monto de 1 893 635 439, de
los cuales 490 273 993 (35.9%) fueron gastos administrativos en oficinas
superiores, sector salud, educación pública, actividades
culturales, erogaciones extraordinarias y diversas acciones; 350 567 746
(18.5%) en obras públicas y fomento a las adquisiciones; 605 580 022
(32.0%) en subsidios, ayudas y participaciones y devoluciones; 258 054 306 en
deuda pública (13.6%). En cuanto a los municipios, éstos tuvieron
ingresos por 378 382 313 y egresos por el mismo monto. Por lo que se refiere a
los contribuyentes registrados por situación fiscal de acuerdo con su
sector de actividad, al 31 de diciembre de 1997 había registrados 2 267
en agricultura, ganadería, pesca, silvicultura y servicios para esos
sectores; 173 en la minería y la extracción de petróleo;
10 307 en las industrias manufactureras; 115 en la distribución de
electricidad, gas natural y agua potable; 3 148 en la construcción y
servicios relacionados; 61 400 en comercios, restaurantes y hoteles; 11 206 en
transporte, comunicaciones y agencias de viajes; y 67 735 en actividades
diversas como servicios financieros, inmobiliarios, alquiler de bienes
inmuebles, profesionales, comunales y sociales, entre otros.
 Turismo. Hay en el estado dos
parques nacionales: la sierra del Ajusco,
apta para el montañismo, cubierta en su mayor parte de espesos bosques
de coníferas y en la cual se encuentran las lagunas de Zempoala, de
aguas frías y transparentes, idóneas para la natación y el
buceo deportivo de altura; y la serranía del Tepozteco, de formas
caprichosas, en una de cuyas cimas está la zona arqueológica del
mismo nombre, desde la cual se observa un magnífico paisaje de la
población de Tepoztlán y de los valles que descienden hacia el
suroeste del estado. Aunque no se ha declarado parque nacional, el área
que comprende los municipios de Miacatlán, Xochitepec y Temixco
está protegida por el gobierno local; la cacería y
recolección de especies vegetales están restringidas; en ella se
localiza, además, la zona arqueológica de Xochicalco.
Además de las lagunas de Zempoala, destaca la de Tequesquitengo, en el
municipio de Jojutla, con eje mayor de 4 600 m, menor de 2 700 y altitud de 952
sobre el nivel del mar, en cuyos alrededores se ha desarrollado un importante
centro residencial y turístico; ahí se practican el esquí
acuático y el buceo, pues bajo las aguas quedó sepultado el
antiguo pueblo. El lago de Coatetelco y las presas de El Rodeo y de Tilzapotla
son abundantes en mojarra, tilapia y otras especies de peces. Son varios los
manantiales de aguas minerales y termales (v. BALNEARIOS). Otro
singular atractivo son las grutas (véase) y las zonas
arqueológicas, de las que siete se encuentran abiertas al público
en territorio de los municipios que se indica entre paréntesis:
Coatetelco (Mazatepec), Chalcatzingo (Jantetelco), Las Pilas (Jonacatepec),
Oaxtepec (Yautepec), Teopanzolco (Cuernavaca), Tepozteco (Tepoztlán) y
Xochicalco (Miacatlán-Temixco). Y para recreo de los paseantes, un
antiguo ferrocarril de vapor y de vía angosta cubre la ruta de Cuautla a
Yecapixtla. Este tren turístico se inauguró en 1985 y presta
servicio los jueves, sábados, domingos y días festivos.

  Zoofari es el nombre de un parque de cerca de 80 ha
ubicado en el kilómetro 55 de la carretera federal Cuernavaca-Tasco, en
el municipio de Amacuzac. Lo empezó a construir en 1977 el
zoólogo Ignacio Oteiza
Fernández, con el propósito de alojar en plena libertad a
unas 120 especies de animales procedentes de varias partes del mundo. Situado
el terreno a una altitud promedio de 800 m, los animales viven en ambientes
semejantes a los de sus lugares de origen, y se alimentan o pastan y se
reproducen con mucho éxito. Los visitantes pueden observarlos y
fotografiarlos desde el interior de sus vehículos. Muchos de los
ejemplares nacidos en este zoológico se han exportado o han sido objeto
de intercambio y algunos son sumamente raros o se hallan en peligro de
extinción, entre otros los bonobos o chimpancés pigmeos, los
tigres siberianos, los casuarios de todas las variedades, los zorros voladores,
los jaguares negros y los manturones. Zoofari cuenta con el único
criadero en México de jabalíes europeos, cuya carne ya se surte a
los restaurantes, y con otro especializado en perros prehispánicos
xoloitzcuintles, peruanos Runa Alaco, crestados chinos y
Shar-Pei. También se crían pavos reales y gallinas
ornamentales, y se están iniciando trabajos para lograr mulos a partir
de cebras de Grant. Además, se producen artesanías hechas con
productos animales del zoológico y se sirve comida casera típica
de la región. Completarán esta unidad recreativa un museo de
historia natural, un campo para casas rodantes y un balneario.
 La construcción civil más importante de la época colonial en la
ciudad de Cuernavaca es el palacio de Cortés, sede del Museo Regional
Cuauhnáhuac, en cuyas salas se expone el desarrollo cultural de la
entidad. Dan realce a este edificio los murales pintados por Diego
Rivera (véase). El Museo de Medicina Tradicional y Herbolaria cuenta
con un hermoso jardín etnobotánico. El Instituto Regional de Bellas
Artes de Cuernavaca ofrece constantemente exposiciones. De
arquitectura religiosa colonial hay múltiples ejemplos (v. CUERNAVACA, DIÓCESIS DE. Principales edificios
eclesiásticos, Conventos agustinos, santuarios y Otros
monumentos.
  Todo el estado, en particular la
capital y los pueblos vecinos, cuenta con un tipo de turismo que podría
denominarse de fin de semana. Existen clubes y pequeñas comunidades de
esta índole en Tabachines, San Gaspar, Santa María, La Pradera y
otras zonas próximas a Cuernavaca; San José de las Huertas, en el
municipio de Huitzilac, y en terrenos periféricos de Tepoztlán,
Yautepec, Cuautla y Xochitepec. En este último se construyó en
años recientes una moderna unidad deportiva (Mariano Matamoros) y otra
(la Fidel Velázquez) en el municipio de Jiutepec. Para abril de 1988 se
prevé la inauguración del aeropuerto internacional de Tetlama.
Personalidades de diferentes partes del mundo han elegido el estado de Morelos
para pasar en él las temporadas de invierno. La benignidad del clima ha
propiciado también la creación de numerosos centros de reposo
para ancianos; destacan los del Instituto Nacional de la Senectud, la
Fundación Francisco Díaz de León, las casas hogar Heredia
López y Olga Tamayo, la Fundación Matías Romero, el Centro
Yalentay y la casa Cuatro Estaciones. 
  En 1985 había en la entidad 157 establecimientos de
hospedaje, con 4 166 habitaciones; su clasificación por categoría
y número de cuartos, entre paréntesis, se indican a
continuación: cinco de cinco estrellas (495), 15 de cuatro (916), 16 de
tres (779), 35 de dos (912), 33 de una (668) y 50 de clase económica
(357).
 Fiestas. En todo el estado se conmemora el 10 de
abril la muerte de Emiliano Zapata y los días 15 y 16 de septiembre las
fiestas patrias. Acapatzingo: 15 de mayo, San Isidro Labrador y
bendición de las semillas. Alpuyeca: movible, Jueves Santo. Amacuzac: 12
de enero, Virgen de Guadalupe. Amatitlán: 2 de febrero, la Candelaria.
Amayuca: 25 de julio, Santiago Apóstol. Atlacahualoya: 29 de septiembre,
agradecimiento agrícola a la Divina Providencia. Atlatlahucan: movibles,
Martes de Carnaval y cuarto viernes de Cuaresma, Señor de Tepalcingo;
del 14 al 19 de marzo, San José; 15 de mayo, San Isidro Labrador, y 21
de septiembre, San Mateo. Axochiapan: del 25 de enero al 5 de febrero, San
Pablo; movible, quinto viernes de Cuaresma, Nuestro Padre Jesús; 21 de
marzo, fiesta popular; 25 de julio, Santiago Apóstol; 1° y 2 de
noviembre, Todos Santos y Fieles Difuntos. Casahuatlán: 3 de mayo, Santa
Cruz. Cuatlán del Río: del 1° al 6 de enero, Santos Reyes, y
movible, Jueves Santo. Cuauchichinola: 25 de abril, San Marcos. Cuautitla: 5 y
6 de febrero, San Miguel Cosaki. Cuautla: del 23 al 28 de febrero, feria
patronal; segundo viernes de Cuaresma, Señor del Pueblo; 2 de mayo,
Sitio de Cuautla, y 30 de octubre, natalicio de José María
Morelos. Cuernavaca: 2 de febrero, barrio de Amatitlán, la Candelaria;
movibles, Martes de Carnaval, y abril, Feria de la Flor; 5 de mayo, Batalla de
Puebla; 15 de mayo, barrio de Acatzingo, San Isidro Labrador; 13 de junio, San
Antonio de Padua; 8 de septiembre, barrio de Tlaltenango, Señora de los
Milagros, y 12 de diciembre, Virgen de Guadalupe. Coatetelco: del 26 de enero
al 2 de febrero, llegada de la Virgen de Tetecala para propiciar buenas lluvias
y la Candelaria, y 24 de agosto, San Bartolo. Chalcatzingo: movible, Virgen de
los Dolores; 25 de julio, Santiago Apóstol; 21 de septiembre, San Mateo,
y 11 de noviembre, San Martín. Chamilpa: 10 de agosto, San Lorenzo.
Chinameca: 1° de enero, Arrullo del Niño Dios. Emiliano Zapata: 2
de febrero, la Candelaria; movible, Carnaval; 3 de mayo, Santa Cruz; 24 de
junio, San Juan Bautista, y 4 de octubre, San Francisco de Asís.
Galeana: 6 de diciembre, San Nicolás de Bari. Huajintlán: 29 de
septiembre, San Miguel Arcángel. Huecahuasco: 25 de abril, San Marcos.
Huejotengo: 25 de abril, San Marcos. Huepalcalco: 8 de mayo, San Miguel
Arcángel. Huitzilac: 24 de junio y 1° de septiembre, San Juan
Bautista. Ixtlilco: 29 de septiembre, agradecimiento agrícola a la
Divina Providencia. Jantetelco: 29 de junio, San Pedro Apóstol, y 13 de
diciembre, levantamiento de Mariano Matamoros. Jiutepec: 22 de febrero, fiesta
popular con feria; movibles, Carnaval, y primer viernes de Cuaresma,
Señor de la Columna, y 25 de julio, Santiago Apóstol. Jojutla:
del 1° al 6 de enero, Señor de Tula, y movible, Carnaval.
Jonacatepec: 5 de mayo, Batalla de Puebla; movible, Semana Santa; 1° y 2
de noviembre, Todos Santos y Fieles Difuntos, y 12 de diciembre, Virgen de
Guadalupe. Jumiltepec: 2 de febrero, la Candelaria. Mazatepec: movible, quinto
viernes de Cuaresma, y 18 de octubre, San Lucas. Metepec: 8 de septiembre,
Natividad de la Virgen. Miacatlán: movible, cuarto y quinto viernes de
Cuaresma, fiesta de la Loma; 21 de diciembre, Santo Tomás, y 24 de
diciembre, Nochebuena. Moyotepec: del 1° al 6 de enero, Santos Reyes.
Nepopualco: 2 de febrero, la Candelaria. Ocotepec: 6 de agosto, San Salvador o
Señor de la Transfiguración. Ocoxaltepec: 25 de abril, San
Marcos. Ocuituco: 2 de febrero, la Candelaria; 25 de julio, Santiago
Apóstol, y 15 de agosto, Asunción de la Virgen. Puente de Ixtla:
movible, barrio de San Mateo, Domingo de Resurrección y Señor del
Pueblo, y 8 de diciembre, Purísima Concepción. San Andrés:
del 20 al 30 de noviembre, San Andrés. Teacalco: 12 de diciembre, Virgen
de Guadalupe. Tehuixtla: del 28 de septiembre al 5 de octubre, feria. Tejalpa:
15 de agosto, Asunción de la Virgen. Temixco: movible, Carnaval; 12 de
diciembre, Virgen de Guadalupe, y 25 de diciembre, Navidad. Tenango: 26 de
julio, Santa Ana. Tenextepango: 22 de diciembre, Navidad. Tepalcingo: movible,
tercer viernes de Cuaresma, Señor de Tepalcingo, y 7 de marzo, feria de
artesanías, especialmente lacas de Guerrero. Tepetzingo: 22 de
noviembre, Santa Cecilia. Tepoztlán: movible, Martes de Carnaval; del 8
al 14 de mayo, barrio de Ixcatepec, Señor de Ixcatepec; 8 de septiembre,
Natividad de la Virgen o Reto al Tepozteco, y 8 de noviembre, Octava de Todos
Santos y Fieles Difuntos. Tetecala: 2 de febrero, la Candelaria, y 4 de
octubre, San Francisco de Asís. Tetecalita: 21 de septiembre, San Mateo.
Tetela del Volcán: 29 de septiembre, agradecimiento agrícola a la
Divina Providencia. Tetelcingo: del 1° al 6 de enero, Santos Reyes, y 10
de septiembre, San Nicolás Tolentino. Tetelpa: 8 de diciembre,
Purísima Concepción. Tezoyuca: 12 de diciembre, Virgen de
Guadalupe. Tlalnepantla: movible, primer viernes de Cuaresma.
Tlaltizapán: movibles, Carnaval, y Semana Santa; 3 de mayo, Santa Cruz,
y 29 de septiembre, San Miguel Arcángel. Tlayacapan: movible, Carnaval,
y 24 de junio, San Juan Bautista. Totolapan: movibles, Carnaval, y quinto
viernes de Cuaresma, Señor Aparecido; 21 de marzo, fiesta popular; 12 de
diciembre, Virgen de Guadalupe, y 24 de diciembre, fiesta llamada Carnaval.
Villa de Ayala: 12 de diciembre, Virgen de Guadalupe. Xochitepec: del 1°
al 6 de enero, Santos Reyes. Yautepec: movibles, Carnaval y primer viernes de
Cuaresma. Yecapixtla: movible, Semana Santa y Domingo de Pascua; 25 de abril,
barrio Tlachichilco, San Marcos; 3 de mayo, Santa Cruz; 24 de junio, San Juan
Bautista, y último jueves de octubre, gran tianguis. Zacatepec: movible,
Semana Santa, y 25 de julio, Santiago Apóstol. Y Zacualpan: movible,
Semana Santa; último domingo de septiembre, Festival de las Mojigangas,
y primer domingo de octubre, Virgen del Rosario.





   
    
      	MORELOS

      MUNICIPIOS

      UBICACIÓN Y POBLACIÓN

      (1990)

    

    
      	

      	Latitud

      ° ’ ”

      	Longitud

      ° ’ ”

      	Altitud

      msnm

      	Población

    

    
      	Amacuzac

      	18 35 40

      	99 22 10

      	900

      	13 672

    

    
      	Atlatlahuacan

      	18 56 21

      	98 53 54

      	1 640

      	9 256

    

    
      	Axochiapan

      	18 30 06

      	98 45 20

      	1 030

      	26 276

    

    
      	Ayala

      	18 45 40

      	98 59 05

      	1 200

      	53 021

    

    
      	Coatlán del Río

      	18 44 21

      	99 26 00

      	1 010

      	8 662

    

    
      	Cuautla

      	18 55 42

      	99 14 07

      	1 300

      	120 301

    

    
      	Cuernavaca

      	18 55 42

      	99 14 07

      	1480

      	281 752

    

    
      	Emiliano Zapata

      	18 50 17

      	99 11 02

      	1250

      	33 747

    

    
      	Huitzilac

      	19 01 40

      	99 15 57

      	2 500

      	10 754

    

    
      	Jantetelco

      	18 42 51

      	98 46 40

      	1 420

      	11 480

    

    
      	Jiutepec

      	18 52 50

      	99 10 39

      	1 350

      	101 529

    

    
      	Jojutla de Juárez

      	18 36 47

      	99 10 55

      	890

      	47 030

    

    
      	Jonacatepec

      	18 40 41

      	98 48 09

      	1 290

      	11 297

    

    
      	Mazatepec

      	18 43 32

      	99 21 51

      	980

      	7 191

    

    
      	Miacatlán

      	18 46 02

      	99 21 34

      	1 000

      	19 072

    

    
      	Ocuituco

      	18 52 20

      	98 46 26

      	1 900

      	13 080

    

    
      	Puente de Ixtla

      	18 36 52

      	99 19 13

      	900

      	43 994

    

    
      	Temixco

      	18 51 97

      	99 13 40

      	1 290

      	67 185

    

    
      	Temoac

      	18 46 35

      	98 46 44

      	1 580

      	10 246

    

    
      	Tepalcingo

      	18 35 42

      	98 50 33

      	1 150

      	20 555

    

    
      	Tepoztlán

      	18 59 14

      	99 06 02

      	1 700

      	27 680

    

    
      	Tetecala

      	18 43 29

      	99 23 50

      	980

      	6 053

    

    
      	Tetela del Volcán

      	18 53 25

      	98 43 45

      	2 200

      	13 816

    

    
      	Tlalnepantla

      	19 00 23

      	98 02 45

      	2 060

      	4 382

    

    
      	Tlaltizapán de Pacheco

      	18 41 04

      	99 07 06

      	950

      	37 513

    

    
      	Tlaquiltenango

      	18 37 39

      	99 09 29

      	900

      	27 017

    

    
      	Tlayacapan

      	18 57 43

      	98 58 55

      	1 640

      	9 864

    

    
      	Totoloapan

      	18 59 24

      	98 55 12

      	1 900

      	6 145

    

    
      	Xochitepec

      	18 46 43

      	99 13 50

      	1 120

      	27 775

    

    
      	Yautepec de Zaragoza

      	18 52 58

      	99 03 49

      	1 210

      	60 328

    

    
      	Yecapixtla

      	18 53 06

      	98 51 44

      	1 500

      	26 919

    

    
      	Zacatepec de Hidalgo

      	18 39 10

      	99 11 29

      	910

      	30 659

    

    
      	Zacualpan de Amilpas

      	18 47 24

      	98 46 03

      	1 640

      	6 930

    

  

  mnsm: metros sobre el nivel del mar






   ESTADO DE MORELOS

  SALUD

  
    
      	Principales enfermedades

      (1991)

      	Número de
      casos

    

    
      	Amibiasis

      	18 190

    

    
      	Ascariasis

      	10 549

    

    
      	Cirrosis hepática

      	110

    

    
      	Diabetes

      	1 412

    

    
      	Escarlatina

      	426

    

    
      	Fiebre reumática

      	4

    

    
      	Fiebre tifoidea

      	40

    

    
      	Hipertensión arterial

      	1 847

    

    
      	Infecciones intestinales mal
      definidas1

      	25 214

    

    
      	Infecciones respiratorias

      	96 042

    

    
      	Intoxicaciones
      alimenticias2

      	781

    

    
      	Neumo y bronconeumonías

      	1 701

    

    
      	Paludismo

      	40

    

    
      	Rubeola

      	347

    

    
      	Sarampión

      	106

    

    
      	Shigelosis

      	332

    

    
      	Tétanos

      	0

    

    
      	Tosferina

      	0

    

    
      	Tuberculosis pulmonar

      	98

    

  

  1: Cifras correspondientes al año de
  1990.

  2: Comprende la suma de intoxicación
  alimentaria, bacteriana y no bacteriana.

  
    
      	Enfermedades prevenibles por
      vacunación.

      Casos registrados y vacunas aplicadas 1991-1992.

    

    
      	Enfermedad

      	No. de casos

      	Vacunas
      aplicadas

    

    
      	Sarampión

      	113

      	204 659

    

    
      	Poliomielitis

      	0

      	24 809

    

    
      	Tuberculosis

      	170

      	31 986

    

    
      	Difteria,

      tosferina y tétanos

      	2

      	23 034

    

  

  
    
      	Síndrome de inmunodeficiencia adquirida
      (sida)

    

    
      	No. de casos

      	% respecto al

      total nacional

      	Tasa*

    

    
      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

    

    
      	234

      	286

      	2.6

      	2.6

      	201.6

      	226

    

  

  * Por cada millón de
  habitantes.

  Fuente: Grupo Financiero
  Banamex Accival. México Social 1992-1993.






 

  
    
      	MORELOS

      PRINCIPALES SERVICIOS EDUCATIVOS
    

    
      	
      	Básica
      	Media Superior
    

    
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
    

    
      	1989-1990
      	321 000
      	11 796
      	1 549
      	36 100
      	2 415
      	124
    

    
      	1990-1991
      	320 900
      	11 840
      	1 630
      	36 000
      	2 436
      	124
    

    
      	1991-1992
      	320 100
      	12 010
      	1 691
      	35 800
      	2 665
      	122
    

    
      	1992-1993
      	325 700
      	12 078
      	1 737
      	35 600
      	2 574
      	124
    

    
      	1993-1994
      	330 900
      	12 567
      	1 813
      	36 100
      	2 757
      	124
    

    
      	1994-1995
      	336 900
      	12 812
      	1 927
      	36 800
      	2 774
      	131
    

    
      	1995-1996
      	342 000
      	13 073
      	1 986
      	39 600
      	3 061
      	134
    

    
      	1996-1997
      	344 700
      	13 158
      	2 028
      	43 100
      	3 315
      	138
    

    
      	1997-1998
      	347 300
      	13 557
      	2 115
      	45 500
      	3 482
      	142
    

    
      	1998-1999
      	347 200
      	13 621
      	2 146
      	47 100
      	3 690
      	146
    

    
      	1999-2000*
      	351 200
      	13 828
      	2 185
      	48 000
      	3 720
      	152
    

  






 

  
    
      	MORELOS

      PRINCIPALES SERVICIOS EDUCATIVOS
    

    
      	
      	Superior
      	Capacitación laboral**
    

    
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
    

    
      	1989-1990
      	10 900
      	1 056
      	28
      	10 400
      	750
      	126
    

    
      	1990-1991
      	12 100
      	1 213
      	29
      	8 800
      	744
      	123
    

    
      	1991-1992
      	13 200
      	1 145
      	31
      	9 300
      	818
      	145
    

    
      	1992-1993
      	15 000
      	1 461
      	37
      	9 200
      	814
      	142
    

    
      	1993-1994
      	16 400
      	1 592
      	40
      	10 200
      	933
      	158
    

    
      	1994-1995
      	17 600
      	1 681
      	42
      	10 200
      	972
      	164
    

    
      	1995-1996
      	19 900
      	2 020
      	48
      	9 800
      	876
      	156
    

    
      	1996-1997
      	20 900
      	2 446
      	49
      	10 500
      	924
      	171
    

    
      	1997-1998
      	22 800
      	2 407
      	55
      	14 100
      	854
      	162
    

    
      	1998-1999
      	25 300
      	2 519
      	62
      	14 700
      	885
      	168
    

    
      	1999-2000*
      	26 500
      	2 622
      	63
      	15 200
      	894
      	176
    

  

  Fuente:Secretaría de Educación Pública

  *Estimaciones

  **No se incluye en los totales señalados en el rubro de Educación






   
    
      	MORELOS

      SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN TECNOLÓGICA

      Ciclo 1990-1991

      Nivel Educativo

    

    
      	

      	Capacitación

      	Medio

      	Superior

      	Total

    

    
      	Bachillerato

      tecnológico

      	Terminal

      	Licenciatura

      	
   Especialización

      	Maestría

      	Doctorado

    

    
      	Matrícula

      	1 889

      	9 10

      	3 896

      	2 105

      	—

      	82

      	—

      	17 582

    

    
      	Nuevo ingreso

      	1 889

      	4 774

      	1 715

      	567

      	—

      	21

      	—

      	8 966

    

    
      	Planteles

      	3

      	13

      	8

      	2

      	—

      	2

      	—

      	28

    

    
      	Carreras

      	13

      	18

      	13

      	9

      	—

      	3

      	—

      	56

    

    
      	Grupos

      	70

      	211

      	166

      	10

      	—

      	—

      	—

      	457

    

    
      	Serv. educativos

      	3

      	16

      	12

      	3

      	—

      	1

      	—

      	35

    

    
      	Docentes

      	40

      	551

      	329

      	190

      	—

      	74

      	—

      	1 184

    

    
      	No. docentes

      	72

      	366

      	279

      	196

      	—

      	39

      	—

      	952

    

    
      	Egresados

      	1 027

      	1 084

      	152

      	210

      	—

      	87

      	—

      	2 560

    

    
      	Titulados

      	—

      	52

      	

      	82

      	—

      	5

      	—

      	139

    

    
      	Aulas

      	4

      	173

      	103

      	59

      	—

      	9

      	—

      	348

    

    
      	Laboratorios

      	—

      	38

      	25

      	16

      	—

      	6

      	—

      	85

    

    
      	Talleres

      	17

      	84

      	21

      	11

      	—

      	—

      	—

      	133

    

    
      	Anexos

      	23

      	173

      	175

      	45

      	—

      	24

      	—

      	437

    

  






   
    
      	MORELOS

      ATRACTIVOS Y SERVICIOS TURÍSTICOS

    

    
      	

      	I

      	II

      	III

      	IV

      	V

      	VI

      	VII

      	VIII

      	IX

      	X

    

    
      	Alpuyueca

      	

      	

      	x

      	

      	

      	

      	x

      	x

      	x

      	x

    

    
      	Amayuca

      	

      	

      	x

      	

      	

      	x

      	x

      	

      	

      	x

    

    
      	Anenecuilco

      	x

      	

      	x

      	x

      	x

      	

      	x

      	

      	

      	

    

    
      	Atlatlahucan

      	

      	

      	x

      	

      	

      	

      	x

      	

      	

      	

    

    
      	Atlihuayán

      	

      	

      	

      	x

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Coatetelco

      	x

      	x

      	x

      	

      	

      	

      	x

      	x

      	

      	x

    

    
      	Coatlán del Río

      	

      	

      	x

      	x

      	

      	

      	x

      	

      	

      	x

    

    
      	Cocoyoc

      	

      	

      	x

      	x

      	

      	

      	

      	x

      	x

      	x

    

    
      	Cocoyotla

      	

      	

      	

      	x

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Cuautla

      	x

      	

      	x

      	x

      	

      	x

      	x

      	x

      	x

      	x

    

    
      	Cuautlita

      	

      	

      	x

      	x

      	

      	

      	x

      	

      	

      	

    

    
      	Cuautlixco

      	

      	

      	x

      	x

      	

      	

      	x

      	

      	

      	x

    

    
      	Cuernavaca

      	x

      	x

      	x

      	x

      	x

      	x

      	x

      	x

      	x

      	x

    

    
      	Chalcatzingo

      	x

      	x

      	x

      	

      	

      	

      	x

      	

      	

      	

    

    
      	Chinameca

      	

      	

      	

      	x

      	

      	

      	x

      	

      	

      	

    

    
      	Emiliano Zapata

      	

      	

      	x

      	x

      	

      	

      	x

      	

      	x

      	x

    

    
      	Hueyapan

      	

      	

      	x

      	

      	

      	x

      	x

      	

      	

      	

    

    
      	Huitzilac

      	

      	

      	x

      	

      	x

      	x

      	x

      	

      	

      	x

    

    
      	Jantetelco

      	x

      	

      	x

      	x

      	x

      	x

      	x

      	

      	

      	

    

    
      	Jiutepec

      	

      	

      	x

      	x

      	x

      	

      	x

      	x

      	x

      	x

    

    
      	Jojutla

      	

      	

      	x

      	

      	

      	

      	x

      	x

      	x

      	x

    

    
      	Jonacatepec

      	x

      	x

      	x

      	x

      	x

      	x

      	x

      	x

      	x

      	x

    

    
      	Jumiltepec

      	

      	

      	x

      	

      	x

      	

      	x

      	

      	

      	

    

    
      	Mazatepec

      	

      	

      	x

      	

      	

      	

      	x

      	

      	

      	

    

    
      	Miacatlán

      	

      	

      	x

      	x

      	

      	

      	x

      	

      	

      	x

    

    
      	Oacalco

      	

      	

      	

      	x

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Oaxtepec

      	

      	x

      	x

      	

      	x

      	

      	x

      	x

      	x

      	x

    

    
      	Ocotepec

      	

      	

      	x

      	

      	

      	

      	x

      	

      	

      	

    

    
      	Ocuituco

      	x

      	

      	x

      	x

      	x

      	

      	x

      	

      	

      	

    

    
      	Olintepec

      	

      	x

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Puente de Ixtla

      	

      	

      	x

      	x

      	

      	

      	x

      	x

      	x

      	x

    

    
      	Tehuixtla

      	

      	

      	x

      	

      	

      	

      	x

      	x

      	x

      	x

    

    
      	Temixco

      	

      	

      	

      	x

      	

      	

      	x

      	x

      	x

      	x

    

    
      	Tepalcingo

      	

      	

      	x

      	x

      	

      	

      	x

      	x

      	x

      	x

    

    
      	Tepoztlán

      	x

      	x

      	x

      	x

      	x

      	x

      	x

      	

      	x

      	x

    

    
      	Tequesquitengo

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	x

      	x

      	x

      	x

    

    
      	Tetecala

      	

      	

      	x

      	x

      	

      	

      	x

      	x

      	

      	x

    

    
      	Tetela del Volcán

      	

      	

      	x

      	

      	x

      	

      	x

      	

      	

      	

    

    
      	Tetelcingo

      	

      	

      	x

      	

      	

      	x

      	x

      	

      	

      	

    

    
      	Tlalnepantla

      	

      	

      	x

      	

      	x

      	

      	x

      	

      	

      	

    

    
      	Tlaquiltenango

      	

      	

      	x

      	x

      	x

      	x

      	x

      	x

      	x

      	x

    

    
      	Tlaltizapán

      	x

      	

      	x

      	x

      	x

      	

      	x

      	x

      	

      	x

    

    
      	Tlayacapan

      	x

      	

      	x

      	x

      	x

      	x

      	x

      	

      	

      	x

    

    
      	Totolapan

      	

      	

      	x

      	

      	x

      	

      	x

      	

      	

      	

    

    
      	Xochitepec

      	

      	

      	x

      	x

      	

      	

      	x

      	x

      	x

      	x

    

    
      	Xochicalco

      	

      	x

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Yautepec

      	

      	

      	x

      	x

      	x

      	

      	x

      	x

      	x

      	x

    

    
      	Yecapixtla

      	

      	

      	x

      	x

      	x

      	

      	x

      	

      	

      	

    

    
      	Zacatepec

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	x

      	x

      	x

      	x

    

    
      	Zacualpan

      	

      	

      	x

      	x

      	x

      	

      	x

      	

      	

      	

    

  

  I:~Museo. II:~Zona arqueológica. III:~Arquitectura religiosa.
  IV:~Arquitectura civil (incluye haciendas, alcaldías, puentes y fuentes de importancia
  artística o histórica). V:~Pintura mural. VI:~Artesanías. VII:~Fiestas y ferias.
  VIII:~Balnearios. IX:~Hoteles. X:~Restaurantes.





   
    [image: ]

    Fiestas de San Miguel, Tepoztlán, Morelos.

    AEM

  





   
    [image: ]

    Artesanía de Tlayacapan, Morelos.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Catedral de Cuernavaca, Morelos, terminada por los franciscanos en 1570.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Claustro del ex convento de Santiago Apóstol, Ocuituco, en el noreste de
    Morelos. Es del siglo XVI.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Convento dominico de Tepoztlán, Morelos, de fachada renacentista. Fue
    construida por Francisco Becerra entre 1560 y 1588.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Emiliano Zapata

    AEM

  





   
    [image: ]

    En Coatlán del Río, Morelos, se celebra semana santa con ofrendas
    como las que muestra la imagen.

    Foto: Ruth D. Lechuga

  





   
    [image: ]

    Estructura D, en las ruinas de Xochicalco, Morelos.

    AEM

  





   
    [image: ]

    Ex hacienda de Temixco, en Morelos, actualmente un hotel.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Jardín Borda, Cuernavaca, Morelos. Esta mansión de verano fue
    construida por el potentado minero de Taxco, José de la Borda, en el siglo XVIII.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Jardín de la Hacienda Vista Hermosa, Cuernavaca, Morelos.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Jesús H. Preciado, gobernador de Morelos (1887-94).

    AEM

  





   
    [image: ]

    Juego de pelota de la zona arqueológica de Xochicalco, Morelos.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    La iglesia de Tepoztlán, Morelos, destaca por su bella portada.

    AEM
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    Lagunas de Zempoala, en Morelos
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    Palacio Municipal de Cuautla, el segundo municipio en importancia
    demográfica de Morelos. En ella reposan los restos de Emiliano Zapata.
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    Parroquia de Cuautla en un grabado del siglo XIX
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    Perspectiva de Tepoztlán, Morelos, mostrando el Cerro del Tepozteco al
    fondo.
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    Pirámide de Teopanzolco, Morelos.
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    Ruinas de Xochicalco en el municipio de Cuernavaca, Morelos. Esta cultura
    prehispánica se inició hacia el siglo IV y entró en decadencia en el
    XII.
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    Ruinas de Xochicalco, Morelos, en un grabado del siglo XIX.
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    Salto de San Antón, célebre rasgo de Cuernavaca, Morelos.
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    Serranía de Morelos

    Cía. Mexicana Aerofoto
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    Templo de la Tercera Orden, Cuernavaca, Mor.
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    Vista de Cuernavaca en un grabado del siglo XIX
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    Xochicalco, Morelos: detalle de las ruinas.
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    Municipios: 1. Amacuzac. 2. Atlatlahuacan. 3. Axochiapan. 4. Ayala. 5.
    Coatlán del Río. 6. Cuautla. 7. Cuernavaca. 8. Emiliano Zapata. 9. Huitzilac. 10.
    Jantetelco. 11. Jiutepec. 12. Jojutla. 13. Jonacatepec. 14. Mazatepec. 15. Miacatlán.
    16. Ocuituco. 17. Puente de Ixtla. 18. Temixco. 19. Tepalcingo. 20. Tepoztlán. 21.
    Tetecala. 22. Tetela del Volcán. 23. Tlalnepantla. 24. Tlaltizapán. 25.
    Tlaquiltenango. 26. Tlayacapan. 27. Totolapan. 28. Xochitepec. 29. Yautepec. 30. Yecapixtla.
    31. Zacatepec. 32. Zacualpan. 33. Temoac


  






	MORELOS Y PAVÓN, JOSÉ MARÍA

	Nació el 30 de septiembre de 1765
en Valladolid (hoy Morelia, Mich.); murió fusilado en San Cristobal
Ecatepec (del actual estado de México) el 22 de diciembre de 1815. Fue
hijo de Manuel Morelos, de oficio carpintero, y de Juana Pavón, ambos
españoles. Al quedar huérfano de padre, su madre lo confío
al cuidado de su tío Felipe, quien tenía una recua. Fue pastor en
las haciendas de Tehuejo, Zindurio y Apatzingán; y después,
arriero en la ruta de Acapulco. Muy poco se sabe de él durante sus
primeros 25 años. En 1790 ingresó al Colegio de San
Nicolás, en Valladolid, del que era rector Miguel Hidalgo y Costilla.
Cinco años más tarde viajó por vez primera a la ciudad de
México para recibir el grado de bachiller en artes. Continuó su
aprendizaje religioso hasta 1797, recibiéndose sucesivamente de
subdiácono, diácono y presbítero. Para sostenerse mientras
terminaba su carrera, desempeñó las funciones de preceptor y
clérigo en la parroquia de Uruapan, al lado del bachiller Nicolás
Santiago de Herrera. El 31 de enero de 1798 recibió el nombramiento de
cura interino de Churumuco, a donde se trasladó con su madre y con su
hermana María Antonieta, a quienes sostenía
económicamente. El clima cálido y malsano de esa zona
enfermó a su madre, viéndose obligado a solicitar su traslado;
pero cuando al fin se le permitió mudarse a la parroquia de San
Agustín Carácuaro, Juana Pavón ya había muerto.
Allí radicó hasta 1810, cumpliendo sus tareas
religiosas.
A principios de octubre de ese año tuvo noticias por
Rafael Guedea, dueño de la hacienda de Guadalupe, de la
revolución que acaudillaba Hidalgo. Salió a buscarlo a
Valladolid, pero lo encontró en Charo el día 20, de donde
siguieron ambos a Indaparapeo. En ese sitio le extendió Hidalgo el
siguiente nombramiento: �Por la presente comisiono en toda forma a mi
lugarteniente el Br. D. José María Morelos, cura de
Carácuaro, para que en la costa del sur levante tropas, procediendo con
arreglo a las instrucciones verbales que le he comunicado�.
Primera campaña. De vuelta a Charo,
salió a cumplir su misión con sólo un criado, una escopeta
y dos trabucos. En Carácuaro reunió 25 hombres que armó
con lanzas y algunas armas de fuego. En Coahuayutla se le unieron Rafael
Valdovinos y otros rancheros; en Zacatula, el capitán de
caballería Marcos Martínez y 50 jinetes armados; y en
Petatlán, los trabajadores de la hacienda y varios soldados y de donde
tomó 50 fusiles y otras tantas lanzas. Con esa fuerza amagó
Tecpan. Las guarnición, al mando del capitán Juan Antonio
Fuentes, huyó a Acapulco  y algunos realistas se pasaron a las filas
insurgentes. El 7 de noviembre entró a esa plaza, donde se le agregaron
los hermanos Galeana y todos sus mayordomos y peones. Después de pasar
por el Zanjón y Coyuca acampó en Aguacatillo y el 9
remprendió la marcha a Pie de la Cuesta para reunirse en ese sitio con
los indígenas de Atoyac. Continuó hacia El Veladero y dejó
600 hombres hostilizando Acapulco, con la misión de cortar las
comunicaciones. Para entonces eran ya 3 mil los insurgentes. El 1° de
diciembre se trabó el primer combate con la guarnición realista,
a cuyo término ambos contendientes se creyeron vencidos; pero al fin
reaccionaron los independentistas y volvieron al campo de batalla a recoger sus
propias armas abandonadas y las del enemigo. Este triunfo le atrajo a Morelos
más de 600 nuevos combatientes. De este modo se cumplió la fase
inicial de la primera campaña, cuyos objetivos fueron conseguir
armamento, inmovilizar la guarnición de Acapulco y evitar la
organización de las milicias provinciales.
El virrey se vio obligado a movilizar a la costa sur al
capitán Francisco Paris, comandante de la 5a. División de las
Milicias de Oaxaca. Éste dispersó a una partida de Valdovinos en
Arroyo Moledor e hizo retroceder a otras en Aguacatillo, pero fue rechazado el
13 de diciembre en Paso Real de La Sabana por la tropa de Julián de
Ávila, y luego atacado por éste, con gran éxito, la noche
del 4 de enero de 1811. Esta nueva victoria le significó a Morelos 700
fusiles, cinco cañones y grandes cantidades de parque, víveres y
pertrechos. Por esos días el artillero José Gago fingió
aceptar un soborno para embotar los cañones del fuerte de San Diego y
facilitar así el asalto de los insurgentes. Éste ocurrió
el 8 de febrero, pero los atacantes fueron recibidos con fuego y tuvieron que
retirarse con un saldo de 14 muertos. Morelos regresó al campamento de
la Sabana y luego fue a curarse a Tecpan, dejando el mando al coronel Francisco
Hernández.
Desbaratado el ejército  de Paris, el virrey
nombró nuevo general al sargento mayor Nicolás Cosío,
quien reunió a los dispersos y reclutó soldados en la Costa
Chica. El teniente coronel Fuentes mandaba en el castillo. Uno y otro
reanudaron las operaciones en marzo. Éste ocupó el punto de Las
Cruces, pero aquél fracasó en sus ataques a La Sabana (4 y 30 de
abril y 1° de mayo). Fuentes fue promovido al mando superior y
Cosío quedó subordinado. Morelos, a su vez, que había
vuelto a Tecpan para reforzar las posiciones de El Veladero, salió el 3
de mayo a la hacienda de La Brea, situada en las primeras cumbres de la sierra
Madre. Ahí se detuvo para dar tiempo a a que los Bravo se adelantasen y
organizaran sus fuerzas en Chichihualco. Éstos y Hermenegildo Galeana
derrotaron en ese sitio al realista Garrote (21 de mayo) y tomaron Chilpancingo
sin resistencia, en donde se les unió Morelos el día 24. Mientras
tanto, Cosío y el hacendado Joaquín de Guevara se habían
hecho fuertes con 1 500 hombres en Tixtla, cuya plaza tomó el
ejército de Morelos el día 26, al cabo de una brillante
acción de armas, pues los realistas perdieron 200 fusiles, ocho
cañones  y 600 prisioneros. El 15 de agosto Fuentes trató de
recuperar esa población, cuando Morelos había vuelto con el
grueso del ejército a Chilpancingo y sólo se encontraban
ahí las fuerzas de Galeana y Bravo, pero fue tomado a dos fuegos y
completamente derrotado, pues el caudillo se presentó oportunamente con
300 jinetes a batir sus retaguardia. Esta vez Morelos se hizo de 400 fusiles,
tres cañones, algunas armas blancas y 400 prisioneros. Tres días
después avanzó hasta Chilapa, en persecución de los
dispersos de Fuentes, quien huyó hasta la ciudad de México. El
jefe sureño permaneció en aquella plaza, atendiendo asuntos
políticos, administrativos y militares, hasta principios de noviembre
siguiente. En los nueve meses de su primera campaña había
aniquilado las fuerzas de tres jefes realistas �Paris, Cosío y
Fuentes�, dominado casi todo el territorio del actual estado de Guerrero y
conseguido formar un ejército disciplinado.
Segunda campaña. Tras la ocupación de
Tlapa, cuya guarnición virreinal huyó a Oaxaca sin combatir, el
ejército insurgente avanzó a Xolalpa y Chiautla, donde fueron
fusilados el hacendado Mateo Musitu y otros españoles, y ahí se
dividió en tres cuerpos: uno, al mando de Miguel Bravo, se
dirigió a Oaxaca; otro, a las órdenes de Hermenegildo Galeana,
rumbo a Tasco; y el tercero (dos compañías de escolta y 800
indios flecheros), capitaneado por Morelos, a Izúcar, pueblo que
tomó sin combatir el 10 de diciembre. El día 16 se le unió
ahí Mariano Matamoros, cura de Jantetelco, y el 18 una división
virreinal, que se había movilizado desde los llanos de Apan,
logró penetrar hasta las calles más céntricas, pero fue a
la postre rechazada. En esa acción perdió la vida el
capitán Mariano Ortiz, y un día después, a causa de las
heridas que recibió en la batalla, el capitán de fragata Miguel
de Soto y Macedo, ambos realistas. El gobierno concentró entonces sus
fuerzas en Puebla en espera de un ataque, pero Morelos, seguramente por razones
tácticas, dejó en Izúcar a Vicente Guerrero y en Cuautla a
Leonardo Bravo (25 de diciembre), y marchó a Tasco (1° de enero de
1812), para luego auxiliar a los guerrilleros del valle de Toluca,
especialmente a Oviedo, desalojado de Tenango y Tenancingo por el jefe realista
Porlier. Tras un encuentro de éste con la avanzada de Galeana, en las
barrancas de Tecualoya, Morelos lo atacó en Tenancingo (22 de enero), le
arrebató toda su artillería y lo obligó a retirarse,
diezmado, hasta Toluca. Tres días después, ante la proximidad del
ejército de Félix María Calleja, que regresaba de derrotar
a los Rayón en Zitácuaro, Morelos salió para Cuautla, a
donde llegó el 9 de febrero, habiendo ocupado a su paso Cuernavaca y las
haciendas vecinas.
En vista de estos hechos, el virrey Venegas dispuso  que el
Ejército del Centro, comandado por Calleja y la División de
Puebla, reforzada con las tropas recién llegadas de España,
salieran en persecusión de Morelos. El 17 de febrero las tropas
virreinales acamparon en Pasulco, a 4 km de Cuautla. Morelos contaba con mil
soldados de infantería y 2 mil de caballería, divididos en las
brigadas de Galeana, Bravo y Matamoros, más 300 hombres que le
envió la Junta de Zitácuaro y mil indígenas de los pueblos
aledaños que hacían labores de apoyo. Los realistas, a su vez,
eran mucho más numerosos y podían moverse con toda libertad en
las amplias llanuras que rodean la población. El día 18 Calleja
empezó a moverse para buscar un punto por donde iniciar el ataque, pero
Morelos salió a batir a caballo la retaguardia realista,
produciéndose un combate en el que estuvo a punto de caer prisionero. Al
amanecer del siguiente día ocurrió el asalto contra la plaza y el
convento de San Diego, principal reducto defendido por Galeana. Los
españoles tomaron la trinchera noreste, pero fueron detenidos en el
parapeto norte, ametrallados por el Niño Artillero, Narciso
Mendoza, en lo que fue la calle del Encanto, y detenidos en otros sitios
durante las seis horas que duró el combate, hasta que Calleja
ordenó la retirada, dejando tras de sí 200 muertos, entre ellos
los coroneles conde de Casa Rul y Juan N. Oviedo. Fue entonces cuando
decidió poner sitio a Cuautla. A fines del mes se unió a los
atacantes la División de Puebla, que trató inútilmente de
arrebatar Izúcar a Guerrero; el 5 de marzo comenzaron las obras formales
del asedio (trincheras al norte y al sur de la población, y puesto de
artillería en las lomas de Zacatepec y en el Calvario) y el 10 se
inició el bombardeo, que duró cuatro días y fue del todo
infructuoso, pues las brechas que abría la metralla en los parapetos
eran cerradas de inmediato por los insurgentes. Ante el doble fracaso del
asalto y el bombardeo, no quedaba sino prolongar el sitio. Cortado el
abastecimiento de agua, los sitiados la tomaron, hasta agotarla, de los pozos y
aljibes, y luego atacaron a los realistas en la presa de Juchitengo, para
dejarla correr, y fortificaron el sitio. Los alimentos, a su vez, se fueron
acabando, sin que ninguna de las guerrillas que merodeaban en el exterior
pudiera proporcionárselos. El 21 de abril hizo una temeraria salida
Matamoros y aunque pudo reunir un convoy de víveres y parque, no pudo
introducirlo. El 28 las provisiones se terminaron; y el 2 de mayo, a las 2 de
la mañana, los insurgentes empezaron a salir con todo sigilo, siguiendo
el cauce del río, hasta que tuvieron que disparar para abrirse paso. La
ruptura del sitio se hizo entonces a sangre y fuego. Morelos mismo pudo escapar
gracias a que su escolta se batió hasta ser aniquilada. La
caballería realista persiguió a los fugitivos a lo largo de 7
leguas. En Cuautla, los soldados de Calleja mataron a los rezagados e incluso
saquearon la iglesia. A consecuencia del sitio se propagaron a todo el reino
epidemias de fiebres malignas, causando especial daño en las ciudades de
Puebla y México.
Tercera campaña. Aunque la dispersión
de los insurgentes fue completa, Morelos consiguió reunir 800 hombres en
Chautla durante el mes de marzo. El 4 de junio el nuevo ejército
derrotó al realista Cerro en Citlala y el 13 de julio, aumentado con mil
indios flecheros reclutados en Tlapa, llegó a Huajuapan para auxiliar a
Valerio Trujano (v. HUAJUAPAN, SITIO DE). Reforzado con el contingente de éste �eran ya 3 600
hombres�, Morelos entró a Tehuacán el 10 de agosto, donde
permaneció dos meses y medio ordenando o haciendo salidas
esporádicas: en una de ellas, el 20 de agosto, Bravo asaltó en
San Agustín del Palmar el convoy que conducía Juan Labaqui con
una escolta de 400 hombres, dando muerte a la mayor parte; y en otras, el
propio Morelos viajó rápidamente a Ozumba para recoger 100 barras
de plata de las tomadas por Osorno en Pachuca, libró batalla contra las
fuerzas del coronel Águila, para proteger la llegada de las mujeres y
las armas a Tehuacán, y el 29 de octubre, tras batir a la
guarnición de Orizaba, al mando del coronel José Antonio Andrade,
penetró a esa ciudad para incendiar el tabaco que ahí guardaba el
gobierno virreinal. Cuando volvía a su campamento, dos días
más tarde, tuvo un encuentro con los realistas en las cumbres de
Acultzingo.
En Tehuacán se le unieron Matamoros y Nicolás
Bravo, cada uno con 2 mil hombres que habían reclutado. Así, el
10 de noviembre pudo marchar rumbo a Oaxaca al frente de 5 mil combatientes. El
día 24, desde Etla, intentó sin éxito la rendición
de la plaza, defendida por 2 mil hombres y 36 piezas de artillería; y el
25, a las 11 de la mañana, ordenó el ataque durante el cual
fueron cayendo en manos de los insurgentes, uno tras otro, el fortín de
La Soledad y los conventos fortificados del Carmen y  de Santo Domingo. A las 2
de la tarde entró Morelos a la ciudad y tras un consejo de guerra fueron
ejecutados los jefes españoles Régules, Bonavia y Aristi. Varias
tareas políticas y militares detuvieron a Morelos en Oaxaca hasta el 7
de febrero de 1813. Ese día emprendió la marcha hacia Acapulco, a
donde llegó a principios de abril, habiendo pasado por
Yanhuitlán, Ometepec, Quetzala, Cruz Grande, El Palmar, San Marcos,
Cacahuatepec y La Sabana. El día 6, con 1 500 hombres y muy poca
artillería, mandó ocupar los cerros de las Iguanas y la Mira,
bombardear durante seis días los baluartes enemigos, asaltar la
población y quemar todas las casas próximas a la fortaleza. La
guarnición española y los vecinos principales se refugiaron en el
castillo de San Diego. Ésta, al mando del comandante Pedro Vélez,
contaba con 90 cañones y era abastecida por mar. Aun cuando la
artillería disparaba a menudo contra los insurgentes, éstos
lograron apoderarse de la isla Roqueta (9 de junio) y circunvalar al fin el
castillo (17 de agosto), lo cual obligó a los realistas a capitular
(día 20 siguiente).
En mayo anterior, Morelos había convocado al Congreso
Nacional Constituyente, que se reunió el 13 de septiembre de 1813 en
Chilpancingo, una vez tomado Acapulco. Ahí presentó los
Sentimientos de la Nación (día 14) y recibió el
nombramiento de generalísimo con el tratamiento de alteza, que
declinó para adoptar el de Siervo de la Nación. El 6 de noviembre
los diputados firmaron al Acta Solemne de la Declaración de
Independencia de América Septentrional. V. INDEPENDENCIA.
Cuarta campaña. El 7 de noviembre salió
Morelos de Chilpancingo con el propósito de tomar Valladolid, donde
pensaba instalar el gobierno. Pasó por Tlacotepec, Tetela, Pesuapa y
Tlalchapa. En Cutzamala se reunió con las divisiones de Matamoros, Bravo
y Galeana, y siguió avanzando por Huetamo, Carácuaro,
Tacámbaro y Timpetío, hasta que el 22 de diciembre estaba en
Santa María, junto a Valladolid, al frente del ejército
más numeroso que había existido entre los insurgentes: 5 mil
hombres, entre infantes y jinetes, y 30 piezas de artillería. Al
día siguiente, Galeana y Bravo fracasaron en su intento de apoderarse de
la garita del Zapote, por donde habrían de llegar los refuerzos
realistas, que la mañana del 24 pasaron a engrosar la guarnición
de la plaza. Ese mismo día, cuando empezaba a oscurecer, 190 soldados a
caballo, con infantes a la grupa, al mando de Agustín de Iturbide,
atacaron por sorpresa el campamento insurgente. La oscuridad y la
confusión hicieron que las fuerzas de Morelos pelearan y se destruyeran
entre sí. Los sobrevivientes desobedecieron a sus jefes y huyeron.
Morelos reunió algunas tropas en Chupío y decidió esperar
el enemigo en Puruarán, pero antes de que comenzara el combate se
dirigió a la hacienda de Santa Lucía, dejando al mando a
Matamoros. El 5 de enero de 1814 los insurgentes fueron nuevamente derrotados y
Matamoros aprehendido.
Con sólo 100 hombres de escolta, Morelos salió
de Santa Lucía y cruzó la sierra de Valladolid por Cuitzian hasta
Zirándiro, donde se le unieron 800 dispersos. En Ajuchitlán
nombró como su segundo a Juan Nepomuceno Rosains y se dirigió a
Tlacotepec para proteger al Congreso que estaba ahí reunido desde el 29
de enero anterior. El 23 de febrero  dejaron el pueblo y el 24 fueron
alcanzados por los realistas, en cuyo encuentro perdieron parte de los archivos
y equipajes, y Morelos estuvo a punto de ser muerto. Otra vez en penoso viaje,
ahora a través de la sierra Madre, viajaron a Tecpan y a principios de
marzo llegaron al castillo de Acapulco, pero ante el acoso del enemigo, el 9 de
abril quemaron la ciudad, degollaron a 100 españoles y el día 16
huyeron rumbo a Petatlán y Zacatula. En esos días Morelos
mandó fusilar a todos los prisioneros y se retiró al campo de
Atijo, montaña aislada en una llanura de Michoacán, que
también se llamó De los Cincuenta Pares, nombre que se daba a los
miembros de su escolta.
El Congreso, mientras tanto, siguió viajando de un
lugar a otro del actual territorio de Michoacán, perseguido por las
fuerzas virreinales. A mediados del año Morelos se unió a la
Asamblea, a tiempo para asistir, en Apatzingán, el 22 de octubre de
1814, a la expedición del Decreto Constitucional para la Libertad de la
América Mexicana, el cual firmó como diputado por el Nuevo Reino
de León. Morelos fue nombrado uno de los tres miembros del Poder
Ejecutivo, pero perdió por ese hecho sus poderes militares. En los
momentos difíciles, sin embargo, y mediante autorización
especial, se le ponía al frente de la escasa tropa: el 6 de mayo de
1815, residiendo aquel gobierno en Ario, Iturbide intentó sorprenderlo,
pero Morelos huyó a Puruarán llevando consigo el archivo y la
imprenta; poco después hizo una entrada a Zacapu para detener a Cos, que
desconocía la autoridad de la Asamblea; y cuando ésta
decidió mudarse a tehuacán, por encontrarse asediada en Uruapan,
distante aquélla 600 km dominados por los realistas, se le confió
la delicada tarea de custodiarla. Reunió para ello a las guerrillas de
Nicolás Bravo, Páez, el padre Carvajal e Irrigaray, que en
conjunto sumaban mil hombres, y se puso en marcha el 29 de septiembre.
El virrey, a su vez, tuvo noticias de las intenciones del
Congreso y mandó cubrir todos los puntos posibles por donde pudiera
pasar aquella caravana: el teniente coronel Manuel de la Concha se movió
de Ixtlahuaca a Temascaltepec y luego a Teloloapan, donde se unió al del
mismo grado Eugenio Villasana; Claverino marchó  de Valladolid a
Zacatula, y las guarniciones de Chalco, Cuautla y Cuernavaca avanzaron al sur
para evitar que los insurgentes cruzaran el río Mezcala. Morelos, sin
embargo, logró vadearlo sin ser visto en Tenango, el 3 de noviembre,
pero el 5 fue alcanzado por la vanguardia de De la Concha y obligado a
presentar batalla en Tezmalaca. Triunfantes los realistas, Morelos fue apresado
por el teniente Matías Carranco, de la compañía de
Tepecoacuilco. De los prisioneros que ahí se hicieron, sólo
él y el capellán José María Morales conservaron la
vida, pues los otros 27 fueron fusilados en su presencia.
Custodiado por De la Concha y tras breves escalas en
Cuernavaca y San Agustín de las Cuevas (Tlalpan), Morelos fue llevado a
la cárcel secreta de la Inquisición en la ciudad de México
(22 de diciembre). Las actuaciones empezaron ese mismo día. Los jueces
de la jurisdicción unida lo fueron, por la real, el oidor Miguel
Bataller y, por la eclesiástica, el doctor Félix Flores Alatorre,
provisor del arzobispado. José María Quiles fue el defensor de
oficio. El día 23 el arzobispo electo Fonte recibió la causa y la
remitió a una junta formada por los obispos de Oaxaca y Durango,
residentes entonces en la capital, y cuatro dignatarios de la catedral, quienes
el 24 sentenciaron a Morelos a la privación de todo beneficio, oficio y
ejercicio de orden, y a la degradación, para que una vez ejecutada se le
pusiera a disposición del virrey. La Inquisición, que
también abrió proceso al jefe insurgente, celebró el
día 27 un auto de fe, a cuyo término  lo declaró
�hereje formal negativo, fautor de herejes, perseguidor y perturbador de la
jerarquía eclesiástica, profanador de los santos sacramentos, y
traidor a Dios, al rey y al Papa�, y lo condenó �para el
inesperado y remotísimo caso de que se le perdonara la vida�, a
pasar recluido el resto de ella en África. A continuación se
llevó a cabo, en la capilla del propio Tribunal del Santo Oficio, la
ceremonia de la degradación, por primera  y única vez en Nueva
España. El reo quedó a disposición de la autoridad civil y
esa misma noche se le trasladó a la Ciudadela. Ahí se practicaron
por De la Concha, hasta el 1° de diciembre, incesantes interrogatorios
cuyas respuestas constituyen una historia completa de las acciones
revolucionarias de Morelos. Aun cuando el oidor Bataller pidió para el
reo la pena de muerte desde el 28 de noviembre, el virrey difirió la
sentencia hasta el 20 de diciembre, pues esperaba que quienes continuaban
levantados se acogieran al indulto pra tratar de salvarle la vida al caudillo,
cosa que no ocurrió. La mañana del día 21 De la Concha
notificó la sentencia a Morelos, a quien hizo ponerse de rodillas para
escucharla; y el 22 lo condujo en un coche cerrado hasta el antiguo palacio de
San Cristóbal Ecatepec, ya entonces en ruinas, y lo hizo fusilar hincado
y por la espalda. v. FUSILAMIENTO.





   
    [image: ]

    Casas de Iturbide y Morelos en Morelia (grabado del siglo XIX)
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    Cautiverio de Morelos
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    Detención de Morelos. Grabado del siglo XIX
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    Un peso (Morelos, ley 0.100)
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	MORELOS-PAXILILA (Ver.)

	
Sitio
arqueológico situado a la orilla del río Paxil, que corre al
oriente del centro ceremonial. Este consta de tres plataformas a cuyos lados se
distribuyen varias estructuras. En las inmediaciones del río, en
dirección norte-sur se levanta una larga plataforma dividida en dos
plazas o patios. En el Patio I se hallan los edificios A, B y F; y
atrás, en el II, otras estructuras de mayores dimensiones, entre ellas
el Edificio H. Contigua a esta plataforma hay otra, hacia el oeste, sobre la
cual están los edificios I, D y C. Según Marquina, quien pone al
Edificio A como ejemplo de la arquitectura local, la plataforma mide 43 m de
largo por 35 de ancho y 4 de altura; tiene tres cuerpos formados por talud y
cornisa ligeramente inclinada hacia afuera, y una escalinata central limitada
por alfardas que cambian de pendiente a la altura del nacimiento de la cornisa
para formar un cubo saliente. Todo el edificio está revestido de lajas
cuatrapeadas en sentido horizontal. En la parte alta existen restos de tres
edificaciones. Las demás estructuras son semejantes al Edificio A y
guardan cierto parecido con las de El Tajín Chico.




	MORENA

	
Nombre que se aplica a los
peces de la familia Muraenidae, orden Anguilliformes. Se distinguen de otros
peces de aspecto anguiliforme por las siguientes características:
elevación de la región occipital de la cabeza, a manera de
joroba; ausencia de aletas pectorales y pélvicas; cuerpo más bien
comprimido que cilíndrico; falta de poros en la línea lateral, a
excepción de uno o dos en la región branquial, y posición
de los orificios nasales posteriores por arriba de la porción anterior
de los ojos. Cuando adultas, las morenas pueden alcanzar una talla que,
dependiendo de la especie, varía entre los 50 cm y los 2 m de longitud.
Suelen encontrarse en los arrecifes coralinos y en los fondos rocosos cercanos
a las costas, a profundidades de hasta 50 m. Son depredadoras muy voraces y
agresivas, inclusive con el hombre. De hábitos sedentarios, permanecen
la mayor parte del día guarecidas en sitios específicos, entre
las oquedades de las rocas o masas coralinas, de donde generalmente no se
alejan demasiado cuando buscan su alimento, principalmente de noche. En el
golfo de México están representadas por la morena negra,
Enchelycore nigricans (Bonnaterre); la morena pinta del Golfo,
Lycodontis moringa (Cuvier); la morena de margen negro,
Gymnothorax nigromarginatus (Girard), y la morena ocelada, G.
ocellatus Agassiz; y en el Pacífico mexicano, por la también
llamada morena pinta, Muraena lentiginosa Jenyns. Su captura es
local y muy escasa. La carne de los individuos grandes puede causar
envenenamiento por �ciguatera�.

También se da equivocadamente el nombre de morenas a
algunos peces de la familia Ophichthidae, que a diferencia de las anteriores
son de cuerpo cilíndrico y pueden estar provistas de aletas
pectorales.




	MORENO, DANIEL

	
Nació en
Colima, Col., el 27 de septiembre de 1920. Profesor (1940) por la Escuela
Normal de Colima, abogado (1944) por la Facultad de Derecho de la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM) y doctor en derecho (1954) por
la Universidad Central de Madrid, ha llevado cursos de historia y
educación en Santander, Sevilla, París y Bogotá. Ha
ejercido el periodismo y la docencia desde muy joven, y servido cargos
técnicos y judiciales. Profesor en la UNAM desde 1960, ha sido diputado
federal (1973-1976) y asesor jurídico de las secretarías de
Educación Pública (1981-1982) y de Gobernación
(1985-1986), y de Servicios Educativos en Querétaro (1987-). Es autor
de: El Distrito Federal. Derechos políticos de sus habitantes
(1944), Presencia de la Universidad (1948), Los hombres de la
Reforma (antología, 1956), Los factores demográficos de la
planeación económica (Premio Banco de México, 1958),
La formación profesional y técnica en México
(1959), Los hombres de la Revolución (1960), Los hombres de la
Reforma (1961), La Constitución de Cádiz y la
Constitución de Apatzingán (1964), Ignacio Ramírez,
libertador del espíritu (1967), Síntesis de derecho
constitucional (1967), Nicolás Romero, prototipo de los
chinacos (1968), Pensamiento político y jurídico de Manuel
C. Rejón (1968), Los partidos políticos del México
contemporáneo (1970), Derecho constitucional (1972; 10a. ed.,
1988), Partidos políticos de México (1973; 10a. ed.,
1987), Clásicos de la ciencia política (1977),
Democracia burguesa y democracia socialista (1979) y Diccionario de
política (1985). Ha prologado Los mariditos de José T.
Cuéllar (1957) y María de Jorge Isaacs (1966), y escrito
los estudios preliminares de: La Rumba de Ángel del Campo (1968);
El contrato social (1968), El espíritu de las leyes (1971)
y Emilio o la educación (1970) de Rousseau; La ciudad
antigua de Fustel de Coulanges (1971) y Memorias de mis tiempos de
Guillermo Prieto (1971). Ha redactado, además, buena parte de las notas
sobre periodismo, política, derecho, demografía, economía
y biografías del Diccionario Porrúa.




	MORENO, JOSÉ ELÍAS

	

Nació en Unión de San Antonio, Jal., en 1910; murió en la
ciudad de México en 1969. A los 20 años comenzó a actuar
en comedias y zarzuelas, y a los 24 como extra en el cine. En 1957 filmó
Cuatro noches contigo, su primera película estelar. Desde
entonces y hasta su muerte participó en más de 100 filmes. Le fue
otorgado el Ariel por Las tres perfectas casadas (1954) y La bestia
magnífica (1953). Entre sus películas más populares
destacan: Fugitivos, Los desarraigados, Santa Claus,
Pulgarcito, Juegos de niños y Una noche bajo la
tormenta (1968), de la que fue productor y director. Hizo películas
en Nicaragua (Rapto al Sol), en Cuba (Sindicato del crimen) y en
Venezuela (Luz en el páramo).




	MORENO, MANUEL M

	
Nació en
Guanajuato, Gto., el 21 de mayo de 1907. Se recibió de maestro de
historia en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional
Autónoma de México, con la tesis La organización
política y social de los aztecas (traducida a cuatro idiomas), y de
licenciado en derecho en el Colegio de Estado en 1931. Fue director de
Educación, procurador de Justicia y secretario general de Gobierno de
Guanajuato, así como presidente del comité regional, miembro del
Comité Central Ejecutivo y secretario general del Partido Revolucionario
Institucional de aquel estado. Diputado a la XLV Legislatura del Congreso de la
Unión y senador de la República (1964-1967), resultó
elegido gobernador de Guanajuato en 1967. Entre los logros políticos
más importantes de su mandato, hay que señalar las leyes
orgánicas de los poderes Ejecutivo, Judicial y Municipal; la
autonomía universitaria; la celebración en 1972 del Primer
Festival Internacional Cervantino; la consolidación de la deuda
pública; la expansión de la industria y la ampliación de
la infraestructura educativa. Con posterioridad, desempeñó el
cargo de delegado de la Secretaría de Educación Pública en
Guanajuato (1974-1978) y ejerció como profesor e investigador en la
Escuela Nacional de Estudios Profesionales de la UNAM, plantel Acatlán.
Es autor de Breve reseña histórica de la organización
política y administrativa del Distrito Federal (1943),
Génesis sociológica de la independencia de los países
latinoamericanos, Sociología de la reforma, La colegiación
profesional en México, Distribución de competencias en materia de
trabajo en el Estado Federal Mexicano, El derecho electoral y la
evolución política del pueblo mexicano, Leyes y disposiciones
administrativas vigentes en el Distrito Federal y Seguridad nacional desde la
perspectiva de la Constitución (1983). Fue también regular
colaborador de la Revista Mexicana del Trabajo y de Rumbos
Democráticos, órganos en los que publicó importantes
artículos de carácter filosófico e
histórico.




	MORENO, MARÍA DE LOS ÁNGELES

	

Nació en México, D.F. el 15 de enero de 1945.
Estudió en la Facultad de Economía de la UNAM (1962-1966) y se
diplomó en planeación socioeconómica en el Instituto de
Estudios Sociales de los Países Bajos (1972-1973). Ha sido miembro del
Partido Revolucionario Institucional desde 1970. Perteneció al Consejo
Técnico del Instituto de Estudios Políticos, Económicos y
Sociales y al Consejo Consultivo del Comité Ejecutivo Nacional
(1986-1987) de dicho partido. Entre los numerosos cargos administrativos que
desempeñó en el gobierno federal, se destacan el de subdirectora
de Planeación de la Dirección General del Empleo en la
Secretaría de Trabajo y Previsión Social (1978-1982), el de
subsecretaria de Programación y Presupuesto de Desarrollo Social y
Regional (1986-1988) en la Secretaría de Programación y
Presupuesto, y el de secretaria de Pesca (1988-1991). Fue profesora de la
Escuela Nacional de Economía (1967-1972) y de la Facultad de Comercio y
Administración (1968-1970) de la UNAM, así como del Instituto
Nacional de Estudios del Trabajo de la Organización Internacional del
Trabajo (1975-1976). Resultó elegida diputada federal por la primera
circunscripción plurinominal para el periodo 1991-1994. En 1993 fue
presidenta de la Cámara de Diputados, renunció y en las
elecciones de 1994 se postuló al senado de la República. En ese
año llegó a ser presidenta del Comité Ejecutivo Nacional
del PRI. El mal desempeño de su partido en las elecciones federales de
Tabasco, Yucatán y Guanajuato obligaron a un relevo en el mando. Moreno
asistió a la Conferencia Internacional de la Mujer celebrada en China en
1995.




	MORENO, MARIO

	
(Cantinflas.)
Nació en México, D.F., el 12 de agosto de 1911. Realizó
estudios de medicina en la Universidad Nacional, pero abandonó la
carrera. Inició sus actividades artísticas en 1930 en diversas
carpas de la capital de la República. Inauguró el Follis Bergere
en 1936 y fue su artista exclusivo. Desarrolló un estilo cómico
propio que consiste en una vestimenta desgarbada y vieja y un vocabulario muy
confuso, pues aunque habla mucho no dice nada. Esto le valió el
reconocimiento del público nacional, que lo volvió arquetipo de
muchos personajes de la vida real. Sus primeras películas fueron No
te engañes, corazón (1936) y Así es mi tierra
(1937); después ha actuado en Águila o Sol (1937) y en
otras 40 hasta 1988, de las cuales tres se filmaron en el extranjero: La
vuelta al mundo en 80 días (Hollywood, 1961), Pepe
(Hollywood, 1962) y Don Quijote cabalga de nuevo (España, 1969).
Entre sus cintas más famosas se encuentran: Ahí está el
detalle (1940), El gendarme desconocido (1941), El circo
(1942), Romeo y Julieta (1943), El supersabio (1948), El
bombero atómico (1950), El señor fotógrafo
(1952), Abajo el telón (1954), El analfabeta (1960), El
padrecito (1964), El profe (1970), Conserje en condominio
(1973), El ministro y yo (1975), El patrullero 777 (1977) y El
barrendero (1981). Además del cine gusta de la fiesta brava, en la
que participa ocasionalmente en funciones benéficas realizando suertes
cómicas. Su fama internacional le ha valido varias distinciones: es
miembro honorario de la policía de Guatemala, jefe honorario de la
policía de Colombia, doctor Honoris Causa de la Universidad de
Michigan, maestro rural de Colombia y maestro honorario de México y
Venezuela. Ha escrito el libro Su Excelencia. Cantinflas falleció
el 20 de abril de 1993 y su entierro ocasionó una demostración
masiva de duelo popular.

El cantinflismo es la forma de hablar del
cómico Cantinflas. Es una caricatura del habla de los barrios
pobres de la capital. Se refiere a un verbalismo vacío, incongruente,
disparatado, que mezcla muletillas coloquiales con términos cultos mal
usados. Contiene ecos de la oratoria política que elude las
formulaciones directas y de los estribillos de la propaganda comercial. El
término y sus derivados, como cantinflesco y cantinflada,
se usan despectivamente.




	MORENO, NICOLÁS

	
Nació
en México, D.F., el 28 de diciembre de 1923. Estudió en la
Escuela Nacional de Artes Plásticas (ENAP, 1941-1945), donde
enseñó paisaje y grabado (1951-1980).  Fue también
profesor en la Normal Rural de Mexe (1946) y en la de Señoritas en la
ciudad de México (1947). Organizó las exposiciones viajeras de la
ENAP, el Departamento de Difusión Cultural de la Universidad Nacional
Autónoma de México (1948-1951) y el Taller de Integración
Plástica (1950-1953). Fundó el Taller de Textiles del Centro de
Artesanías de la Secretaría de Comunicaciones y Obras
Públicas (1955), donde impartió clases (hasta 1963), e hizo una
labor semejante en el Instituto Nacional de Bellas Artes (1958). Pintó
los murales de la Escuela Ezequiel A. Chávez (1951) y los de las salas
Teotihuacan y Otomí-Pame del Museo Nacional de Antropología e
Historia (1964). Entre 1946 y 1987 realizó 56 exposiciones individuales
y participó en muchas colectivas, en el país y en el extranjero.
Ha destacado como paisajista; sus óleos, tintas, buriles y puntas secas
se encuentran en el Museo de Arte Moderno y en las colecciones Charles de
Gaulle, Lyndon B. Johnson y Víctor Paz Estenssoro, entre otras. Sus
exposiciones más recientes se han montado en la ENAP y en el
Salón de la Plástica Mexicana (1984), Grenoble, Barcelona y
Madrid (1985), el Centro Cultural de la Secretaría de Hacienda (1985),
el Polyforum Cultural Siqueiros (1986) y la Galería Mer-Kup (1986 y
1987). Ha sido premiado por la ENAP (1945) y el Salón de la
Plástica Mexicana (1957 y 1966).




	MORENO, PEDRO

	
Nació en la
hacienda de La Daga, Lagos (Jal.) en 1775; murió cerca del rancho del
Venadito (Gto.) en 1817. Trató de cursar la carrera de leyes en
Guadalajara (1793), pero un año después, a causa de la muerte de
su padre, regresó a dirigir la hacienda de La Sauceda. Fue regidor de la
villa de Lagos, estuvo vinculado a la Junta de Apatzingán desde 1812 y
protegía a las guerrillas insurgentes, por cuyo motivo el comandante
realista Hermenegildo Revuelta lo hostilizaba a menudo. A principios de 1814
armó una partida de rancheros y se internó sublevado a la sierra
de Comanja. Con la ayuda de otros jefes construyó allí el fuerte
del Sombrero que artilló con 15 cañones y desde el cual
salía a incursionar a pueblos de los Altos, Guanajuato y Zacatecas. En
1815 una de sus pequeñas hijas cayó en poder de los realistas y
en marzo de 1817 el mayor de sus hijos, de 15 años, murió en
batalla. El 24 de junio siguiente llegó a unírsele Francisco
Javier Mina (véase), a quien acompañó el 9 de junio, al
frente de la infantería, en la acción de San Juan de los Llanos,
en la que derrotaron al coronel Ordóñez. El 7 de julio atacaron
la hacienda del marqués del Jaral y se apoderaron de 300 mil pesos en
barras de plata. Moreno apoyó después todos los movimientos de
Mina, al igual que Borja y Encarnación Ortiz, pero el 1° de agosto
el mariscal de campo Pascual Liñán puso sitio al fuerte del
Sombrero, hasta que la noche del 19 la guarnición decidió
abandonar el punto, enviando por delante a las mujeres y a los niños.
Descubiertos, fueron cañoneados a la luz de cohetes y los dispersos
fueron acuchillados en la sierra el día siguiente.  Moreno y Mina
volvieron a unirse en el cerro de San Gregorio y el 25 de octubre atacaron sin
éxito Guanajuato. El día 27 fueron sorprendidos en el rancho del
Venadito por fuerzas del coronel Orrantia. Moreno fue muerto en combate
personal y decapitado; su cabeza, clavada en una lanza, fue remitida a Pedro
Celestino Negrete, quien se hallaba en Silao. El 20 de julio de 1823 el
Congreso declaró a Moreno Benemérito de la Patria en grado
heroico. La población y el municipio de Lagos se llaman de Moreno en su
memoria. V. JALISCO, ESTADO DE y
LAGOS DE MORENO.

Veáse: Mariano Azuela: Pedro
Moreno, el insurgente (Santiago de Chile, 1937); Alejandro
del Campo: Estudio biográfico-filosófico sobre D. Pedro
Moreno (Lagos de Moreno, Jal., 1910); Luis Pérez Verdía: Apuntes
históricos sobre la Guerra de Independencia en Jalisco
(Guadalajara, 1876); Antonio Rivera de la Torre: Francisco
Javier Mina y Pedro Moreno (1917).




	MORENO, TOMÁS

	
Nació en
Moroleón (Gto.) en 1800; murió en la hacienda del Marqués,
Gro., en 1864. Se incorporó a una guerrilla insurgente en 1815 y, una
vez consumada la Independencia, siguió la carrera militar hasta llegar a
general. El 30 de octubre de 1853 se hizo cargo del gobierno del estado de
Guerrero, en sustitución de Juan Álvarez, que ya preparaba la
revolución contra la dictadura de López de Santa Anna. Moreno
cambió la capital a Chilpancingo con motivo de una epidemia que
ocurrió en Tixtla. En febrero de 1854, queriendo Santa Anna restar
fuerza al Partido Liberal, destituyó a Moreno. Firmado el Plan de Ayutla
el 1° de marzo, Álvarez asumió la jefatura del
Ejército Restaurador de la Libertad, llevando a Moreno como segundo.
Luchó mas tarde en la Guerra de Reforma y contra los franceses. V.
GUERRERO, ESTADO DE.




	MORENO CAPDEVILLA, FRANCISCO

	
Nació en Barcelona, España, el 18 de enero de 1926. Desde 1939
radicó en México, cuya nacionalidad adoptó.  Estudió
pintura en la Escuela Nocturna de Artes, bajo la guía de Santos Balmori,
y grabado en la de Artes del Libro (1945-1947) y en el taller de Carlos
Alvarado Lang (1948-1954). Visitó los museos más importantes de
Europa (1958), llevó cursos de fotografía (1972) y pintura
románica en España (1973) y de fotomecánica en
México (1983). Luego fue maestro en la Escuela Nacional de Artes
Plásticas (ENAP, 1958-1979), dibujante en la imprenta de la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM, 1946-1959), ilustrador en el
taller de dibujo de la Secretaría de Educación Pública
(1946-1955) y diseñador en el Museo Pedagógico Nacional
(de 1955 a 1976). Ilustró los libros: Apuntes para una declaración de
fe de Rosario Castellanos (1948), El corazón transfigurado de
Dolores Castro, El coyote. Corrido de la Revolución de Celedonio
Serrano Martínez, La Casa de México en la ciudad de
París de Wigberto Cantón, En el desierto de Manuel
José Othón, Ilustre familia de Salomón de la Selva,
Estampas de la Revolución de José Bermúdez,
Zacatecas. Civilizadora del norte de Daniel Kuri Breña,
Inventario de cenizas de Octavio Novaro y Los sentidos al aire de
Agustín Yáñez (1964), y varios poemas de José
Emilio Pacheco (1980). Hasta febrero de 1988 había montado 20
exposiciones individuales, la más reciente en el Palacio de Bellas Artes
(1987), una retrospectiva de su obra desde 1947. Además, participó
en casi 176 muestras colectivas en México y 46 en el extranjero, y en cuatro
bienales nacionales y 10 internacionales. Le otorgaron premios: en grabado,
el Instituto Nacional de Bellas Artes (1955 y 1959), el Salón de la
Plástica Mexicana (SPM, 1956 y 1957) y la II Bienal Interamericana
(1960); y en pintura, el SPM (1962 y 1967), la ENAP (1965), la III Bienal
Internacional de Florencia (1972), la IV Bienal de Gráfica en Florencia
(1974) y la I Bienal Wilfredo Lam de La Habana (1984). Hay obras suyas en los
museos de Arte Moderno de México, de la Estampa, de Bellas Artes de
Toluca, de Culiacán, de la UNAM y del INBA, la Asociación Pro
Salud Mental del Niño y el Orfeó Catalá en México,
y en el Museo Lídice de Checoslovaquia, la Biblioteca del Congreso de
Washington, la Academia de las Artes en Hawai, la galería de los Uffizi
en Florencia, el Museo de Arte Mexicano en Piovdid (Bulgaria), el Texas
Institute for Educational Development de San Antonio, la
Intergraphik de Berlín, el Museo de l�Empordá de
Gerona y una institución en Cracovia, Polonia. Murió en 1995.
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    Destrucción de Tenochtitlán, acrílico sobre bastidor de
    aluminio de F. Moreno Capdevilla
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	MORENO CORA, SILVESTRE

	
Nació
en la ciudad de México en 1873; murió en Orizaba, Ver., en 1922.
Se recibió de licenciado en derecho en Veracruz. Siendo aún
estudiante, formó parte del cuerpo de profesores del Colegio
Preparatorio de Orizaba, donde enseñó filosofía y, ya
recibido, derecho civil y literatura. En dos ocasiones dirigió el
plantel, al que impulsó notablemente. Varias veces formó parte
del Ayuntamiento de Orizaba y fue secretario general del gobierno del estado de
Veracruz y magistrado de la Suprema Corte de Justicia  de la Nación
(1902-1911). Hacia 1912 volvió a Orizaba, consagrándose a la
enseñanza. Fundó la Sociedad Sánchez Oropeza, con fines
culturales. Perteneció a la Academia de la Lengua y a la de
Legislación y Jurisprudencia, correspondientes ambas de las
españolas. Formuló la Ley Orgánica de Instrucción
Pública y logró en vida gran prestigio como educador y jurista.
Dejó escritos: Noticias históricas acerca de la
fundación y vicisitudes del Colegio de Estudios Preparatorios de
Orizaba (Orizaba, 1885), Noticias biográficas del Sr. Dr.
José Julián Tornel y Mendívil… (Orizaba, 1886),
Concurso científico (1895), Opúsculos varios
(1901), Tratado del juicio de amparo conforme a las sentencias de los
tribunales (1902), Tratado de pruebas judiciales en materia civil y en
materia penal, conforme a la legislación vigente en el Distrito Federal
y en el estado de Veracruz (1904), Tratado de derecho mercantil
mexicano, con algunas breves nociones del derecho internacional privado
mercantil (1905), Tratado de la ley civil, su función, sus
efectos y su aplicación (1906), Las leyes federales vigentes
sobre tierras, bosques, aguas, ejidos, colonización y el Gran Registro
de la Propiedad (s.f.), Discursos cívicos (1907), La
crítica literaria en México (Orizaba, 1907), Reseña
histórica sobre la distribución de tierras en México
(s.f.) y Lecciones de lengua nacional (Puebla, 1919). En el
Boletín de la Sociedad Sánchez Oropeza publicó
�Dictamen de la corporación municipal de Orizaba�, �El
Lic. O. Ignacio de la Llave� y �Apuntes biográficos del
señor Mateo Botteri�.




	MORENO DE ALBA, JOSÉ G

	

Nació en Encarnación de Díaz, Jal., el 12 de diciembre de
1940. Licenciado, maestro y doctor en letras por la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM), ha sido profesor e investigador
universitario y director del Centro de Enseñanza de Lenguas Extranjeras
y de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. Es autor de:
Valores en las formas verbales en el español de México,
Unidad y variedad del español en América, Estructura de
la lengua española e Historia de la lengua española, y
coautor de Español (6 vols.), textos para secundaria abierta. Es
miembro de la Academia Mexicana de la Lengua.




	MORENO DE LOS ARCOS, ROBERTO

	

Nació en México, D.F., el 15 de noviembre de 1943. Licenciado,
maestro y doctor en historia por la Universidad Nacional Autónoma de
México, fue maestro, investigador y director del Instituto de
Investigaciones Históricas de esa casa de estudios. Fue autor de
Joaquín Velázquez de León y sus trabajos
científicos sobre el valle de México, 1773-1775 (1977),
Un caso de censura de libros en el siglo XVIII
novohispano: Jorge Mas Theóphoro (1978) y
Programa analítico de historiografía de México:
México colonial II (1979). A partir de 1980 inició la
edición de Obras de José Antonio Alzate y Ramírez
(10 vols.). También publicó varios artículos en el
Boletín de la Biblioteca Nacional, el Boletín del
Instituto de Investigaciones Bibliográficas y la Revista de
Historia de América. Ingresó a la Academia Mexicana de la
Historia desde 1979 y a la Academia de la Lengua desde 1981. Murió en 1996.




	MORENO DURÁN, GUSTAVO

	

Nació en la ciudad de México en 1910; murió en Madrid, España, en
1951. Aprendió a tocar el saxofón por sí solo. Desde muy joven vivió
entre gente de la farándula, llegando a ser muy conocido �con el
diminutivo de Gus� como músico de zarzuelas,
operetas y revistas musicales, tanto en México como en España. Se
desempeñó como saxofonista, director de orquesta, maestro de baile y
empresario teatral.  Marchó a España con el propósito de estudiar su
folclore, acompañando a músicos y tonadilleros españoles que habían
actuado en México. Montó en 1950 un revista musical en el Teatro
Fontalla de Madrid, que llamó Romance de
estrellas, la cual resultó un fracaso.  Compuso
swings y rumbas, y escribió Método para
saxofonistas (1944). Se le recuerda por ser el autor de
La raspa (1941), cuyo tema procede de una melodía
anónima del norte de México.

Veáse: Hugo de Grial: Músicos
mexicanos (4a. ed., 1971).




	MORENO GARCÍA, HERIBERTO

	

Nació en Emiliano Zapata, Mich., el 23 de febrero de 1933. Licenciado y
maestro en historia de México por la Universidad Nacional
Autónoma de México, ha sido profesor e investigador en el Centro
de Estudios Históricos de El Colegio de Michoacán y en la
Universidad Iberoamericana. Es autor de: Guaracha, tiempos viejos y tiempos
nuevos (1980), Cotija (1980), Jalisco, esta tierra (1982) y
Jalisco, perla sobre la arena (1982), y coautor de El territorio
nacional (1982) e Historia de Jalisco (1982).




	MORENO MANZANO, SALVADOR

	

Nació en Orizaba, Ver., el 3 de diciembre de 1916. Estudió en la
Escuela Nocturna de Arte para Trabajadores (1934-1936), en el Conservatorio
Nacional de Música (1936-1943) y composición con Cristóbal
Talltabull, en Barcelona, España (1955-1959). Es autor de Canciones a
los árboles (1944), Dos canciones mexicanas (con texto de
Bernardo Ortiz de Montellano, 1944), Cuatro canciones en náhuatl,
Primera antología de canciones (1954), Severino. Ópera
en un acto (1961, representada en el Palacio de Bellas Artes en 1981) y
Canciones de Salvador Moreno (Barcelona, 1963). De 1935 a 1962
ofreció varios conciertos y recitales. Ha grabado su obra musical y sus
interpretaciones. Presidió la Asociación Musical Manuel M. Ponce
(1954-1958). Desde 1966 es investigador especial del Instituto de
Investigaciones Estéticas de la Universidad Nacional Autónoma de
México y desde 1983 miembro de la Real Academia Catalana de Artes de San
Jorge. Ha incursionado también en el campo de la pintura. Historiador y
crítico de arte, ha publicado: �Ángeles músicos en
México. Iconografía�, en Revista de Bellas Artes (5,
1957); El Pintor Pelegrín Clavé (1966); El escultor
Manuel Vilar (1969); �Un siglo olvidado de escultura mexicana. Siglo
XIX� en Artes de
México (133, 1970); �La imagen de la música en
México� en Artes de México (148, 1972); La pintura
catalana en el siglo XIX
(Barcelona, 1975); Calle del aire (en colaboración; Sevilla,
1977); México. Viaje por su vida y su belleza (Barcelona, 1979;
reditada en 1981); Manuel Vilar. Copiador de cartas y diario particular
(1979); El pintor Antonio Fabrés (1982), La escultura en la
Casa Lonja de Barcelona. Neoclasicismo y romanticismo académico.
Catálogo de la estatuaria (Barcelona, 1983); prólogo, a La
erótica homosexual en Grecia y Roma de Francisco de la Maza (1985),
El sentimiento en la música (Valencia, 1986), Josefa Murillo.
Antología (Valencia, 1986) y numerosos artículos en
periódicos y revistas.




	MORENO RUFFO, JOSÉ

	

Nació en México, D.F., en 1900; murió en Monterrey, N.L.,
en 1942. Dramaturgo y periodista, escribió para el teatro de revista las
piezas Té para todos (con música de José Palacios)
y ¡Vámonos con Pancho Villa! (versión de la novela
homónima de Rafael F. Muñoz).




	MORENO SÁNCHEZ, MANUEL

	

Nació en Aguascalientes, Ags., el 11 de julio de 1908. Licenciado en
derecho (1932) por la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), ha sido: catedrático en esta casa de estudios y en las
universidades Michoacana de San Nicolás de Hidalgo y de San Luis
Potosí; director de la Escuela Nacional de Artes Plásticas (1936)
y secretario del Instituto de Investigaciones Estéticas (1936-1938) de
la UNAM; magistrado del Tribunal Supremo de Justicia de Michoacán
(1933-1934) y del Tribunal Superior de Justicia del Distrito Federal
(1940-1943); diputado federal (1943-1946); vocal y secretario ejecutivo de la
Junta de Administración de la Propiedad Extranjera (1946-1949); director
jurídico del Banco Nacional de Crédito Agrícola y Ganadero
y director del Sistema de Transportes Eléctricos de la Ciudad de
México (1946-1952); senador de la República y líder del
Senado (1958-1964); embajador extraordinario y plenipotenciario en Venezuela
(1959) y en Italia (1960); y jefe de misiones parlamentarias a
Suramérica (1959), Europa, la URSS y el Medio Oriente (1960), el Lejano
Oriente (1961) y África (1963). Ha publicado: Notas desde Abraham
Ángel (1930), Imperialismo y derecho internacional (1932),
Política ejidal (1961), Crisis política de
México (1970) y México 1968-72, crisis y estructura
(Austin, 1973). Además, ha escrito artículos y ensayos para
revistas y periódicos. En 1988 radicaba en Aguascalientes.




	MORENO TOSCANO, ALEJANDRA

	

Nació en México, D.F., el 1° de abril de 1940. Licenciada en
historia (1960) por la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), maestra (1964) por El Colegio de México (Colmex) y doctora
(1967) por la Universidad de París, ha sido investigadora en el Centro
de Estudios Históricos del Colmex (1969-1977), en el Instituto Nacional
de Antropología e Historia (1971-1979), y en la Facultad de Ciencias
Políticas y Sociales de la UNAM (1976-1978); directora general del
Archivo General de la Nación (1977-1982), del programa de
descentralización de la Secretaría de Programación y
Presupuesto (1982-1986) y del Instituto SEDUE (1986-). Es autora de: Fray
Juan de Torquemada y su Monarquía Indiana (1963),
Bibliografía del maíz en México (en
colaboración, 1963), Geografía económica de
México. Siglo XVI (1968),
El sector externo y la organización especial regional de
México (1978), Los hallazgos de Ixcateopan 1949-1951 (1980),
Atlas histórico de México (1983) y 75 años de
sindicalismo en México (en colaboración, 1986). La Academia
de la Investigación Científica le otorgó un
galardón en 1979.




	MORENO TOSCANO, CARMEN

	
Nació
en México, D.F., el 4 de abril de 1938. Licenciada, maestra y doctora en
relaciones internacionales por El Colegio de México (Colmex), ha sido
delegada ante la Organización de las Naciones Unidas para la
Educación, la Ciencia y la Cultura (1957-1960); directora general del
servicio diplomático en los departamentos de Estados Unidos, Asia y
África de la Secretaría de Relaciones Exteriores (SRE,
1960-1961); profesora en la Escuela de Intérpretes y Traductores
(1965-1966) y en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la
Universidad Nacional Autónoma de México (1975-1979);
investigadora en el Colmex (1967-1974); jefa de los departamentos de
Publicaciones (1974-1975) y Consultivo de la Dirección General de
Organismos Internacionales (1975-1976), y directora técnica de
ésta (1980-1983) y de Relaciones Económicas Multilaterales
(1984-) de la SRE.




	MORENO VILLA, JOSÉ

	

Nació en Málaga, España, en 1887; murió en la
ciudad de México en 1955. Se radicó en el país en 1939
como refugiado político. Fue profesor en El Colegio de México y
colaboró en revistas y suplementos nacionales y del extranjero. Poeta,
crítico, pintor e historiador de arte, sobresalen en su obra los libros
de poesía La música que llevaba (1913-1947) (1950)
y Voz en vuelo a su cuna (1961); y sus ensayos: Cornucopia de
México (1940), Doce manos mexicanas (1941), La escultura
colonial mexicana (1942), Leyendo a… (1944), Vida en claro.
Autobiografía (1944) y Lo mexicano en el arte. Él
consagró el término tequitqui para denominar el arte
indígena subordinado al español.




	MORENO VILLARREAL, JAIME

	

Nació en México, D.F., el 29 de julio de 1956. Estudió
ciencias de la comunicación en la Universidad Autónoma
Metropolitana y letras hispánicas en la Universidad Nacional
Autónoma de México. Ganó el IX Concurso de la revista
Punto de Partida, en la rama de poesía, con su libro Parque de
dispersiones. Ha sido editor de la revista El Telar y colaborador de
otras publicaciones culturales.




	MORENO VIVERO, PABLO C

	
Nació
en Santa Rosa, N.L., el 29 de junio de 1904; murió en Torreón,
Coah., el 10 de septiembre de 1972. En 1922 comenzó a escribir en El
Siglo de Torreón. Desde 1930 impartió clases de historia y de
filosofía en escuelas comerciales y secundarias. Entre sus
artículos destaca una serie de 14 entrevistas en que describió
las bibliotecas privadas y la pública municipal de Torreón. Fue
cronista de la misma ciudad. Publicó: Un latino 100 x 100 (1928),
Torreón (1951), Galería histórica de
México (1953), Torreón a través de los presidentes
municipales (1955), Miguel de Cervantes Saavedra, su vida y sus
obras (1958) y Galería de coahuilenses distinguidos (1966).
En 1984 el Ayuntamiento de Torreón le rindió homenaje y
develó un busto suyo en la calzada de los Escritores de la alameda
Zaragoza.




	MORENO Y BUENVECINO, JOSÉ MARÍA

	

Dramaturgo activo a principios del siglo
XIX, posiblemente originario de Querétaro.
Publicó su producción teatral en Puebla: Laura, Adela o
la constancia de las viudas, Mixcoac o los efectos del amor a la
libertad, América mexicana libre y
Xicoténcatl.




	MORENO Y CASTAÑEDA, RAMÓN MARÍA DE SAN JOSÉ

	
Nació en Guadalajara, Jal., el 8 de septiembre de 1839; murió en
Tlaxcala, Tlax., el 26 de mayo de
1890.  Tomó el hábito de la Orden del Carmen el 12 de noviembre de
1855 y fue consagrado sacerdote en 1862, en los Altos
Pirineos. Regresó a Guadalajara en 1871. Fue párroco de Tula, en el
arzobispado de México, y desempeñó varios oficios y cargos en su
Orden.  El 22 de diciembre de 1873 fue preconizado obispo y vicario
apostólico de Baja California; recibió la plenitud del sacerdocio el
26 de abril de 1874. El papa León XIII lo trasladó a la mitra de
Chiapas, el 22 de septiembre de 1879; renunció al gobierno de la
diócesis en 1883. Se le nombró entonces obispo titular de Augustópolis
y residió en Tacubaya, D.F.




	MORENO Y JOVE, MANUEL

	
Nació y murió en la ciudad de México (1797-1874). Obtuvo los
grados de maestro y doctor en la Real y Pontificia Universidad de
México. Ordenado sacerdote, fue cura del sagrario metropolitano y
catedrático en el Seminario Conciliar de México; y más tarde, medio
racionero y deán de la catedral. Fue miembro de la Academia Mexicana
de la Lengua, correspondiente de la Española. Sus sermones, acaso lo
mejor de su producción, no se publicaron; sí, en cambio:
Catecismo de retórica, sacado de la del padre Calixto
Homero (1828), Exposición del Cabildo
metropolitano de México contra la tolerancia de cultos
(1856) y Oración fúnebre del Sr. D.  Agustín
Iturbide (s.f.).

Veáse: Alberto María Carreño: La
obra personal de los miembros de la Academia Mexicana, correspondiente
de la Española (1946).




	MORENO Y OVIEDO, ANTONIO

	

Nació en Lagos de Moreno, Jal., en 1862; murió en la ciudad de
México en 1949. Poeta laureado en varios Juegos Florales,
colaboró en las revistas La Provincia, de Aguascalientes, y
Kalendas de Lagos, y publicó los libros: Después del
naufragio (1923), Incienso en el rescoldo (1925),
Pátina (1940) y De ocios a pátina (1947).
Reunió, además, en Ocios literarios (1905, 1909 y 1920) la
producción de la generación laguense de 1903.




	MORERA

	
Morus alba L.
Árbol de la familia de las moráceas. Tiene hojas alternas, lisas,
brillantes, verde claro arriba y blanco abajo, ovadas, aserradas, agudas, con
largos pecíolos y base cordiformes; flores verdes y unisexuales, unas y
otras agrupadas en amentos: las masculinas constan de un cáliz que
protege cuatro estambres y las femeninas de un ovario bilocular con dos
estigmas y un cáliz adherente. Los ovarios forman un fruto
múltiple compuesto de pequeñas drupas, de color amarillo
ámbar, rodeadas de pulpa. Esta especie es originaria de China. Se
cultiva en climas cálidos y templados de México para ornato y
para alimentar al gusano de seda. Los frutos son comestibles.

 2. Otra especie, M. nigra L., presenta el
fruto negro o rojizo oscuro.  Se propaga por estacas o por injertos. En
México existen, en estado silvestre, M. celtidifolia H.B.K.,
desde Coahuila hasta Veracruz, Morelos y Oaxaca, y M. microphylla
Buckl., en Chihuahua y Durango.




	MORFI, JUAN AGUSTÍN DE

	

Nació en Galicia, España, hacia 1720; murió en la ciudad
de México en 1783. Perteneció a la Orden de San Francisco en la
provincia del Santo Evangelio de México. Enseñó
teología en el Colegio de la Santa Cruz de Tlatelolco, y fue �no
sólo orador insigne sino maestro de oratoria varonil y cristiana y
religioso amante de la Patria y la humanidad�. De agosto de 1777 a febrero
de 1778 acompañó al caballero Teodoro de Croix en su viaje a las
provincias internas, atravesando tierras que hoy pertenecen a los estados de
México, Hidalgo, Guanajuato, Querétaro, Zacatecas, Durango,
Coahuila, Chihuahua y Texas. En 1782 era lector jubilado de su provincia y en
1783 guardián del Convento Grande de San Francisco de México.
Muchas obras salieron de su pluma, permaneciendo la mayor parte inéditas
en los archivos. Leídas fueron en su tiempo: La seguridad del
patrocinio de María Santísima de Guadalupe  (1772),
Diálogo sobre la elocuencia en general y sobre la del púlpito
en particular del señor arzobispo de la Cambrai en la carta de
éste sobre la poesía y la historia traducidos al castellano
(Madrid, 1795), Viaje de indios y diario de Nuevo México, cuya
primera edición se debe a Manuel Orozco y Berra en sus Documentos
para la historia de México (1856). Una segunda edición de 20
ejemplares numerados la hizo la Sociedad de Bibliófilos Mexicanos
(1930); una tercera, Vito Alessio Robles (1935), con introducción
bibliográfica y aportaciones; y una cuarta, Mario Hernández y
Sánchez Barba en Viajes por Norteamérica. Viajes y
viajeros (Madrid, 1958), con un estudio preliminar y notas. El
Diario es la obra de un fino sociólogo con elementos de
valoración histórica. Morfi fue quizá el primero en
condenar los latifundios, atribuyéndoles el atraso y miseria de
América.




	MORFO AZUL

	
Morpho peleides
var. montezuma, familia Morphidae, orden Lepidoptera. Es una de las
mariposas diurnas más grandes y hermosas del mundo. En México se
conoce también con el nombre de emperador. Se distribuye en las
zonas templadas y cálidas de Veracruz, Tabasco, Campeche,
Yucatán, Quintana Roo, Guerrero, Oaxaca y Chiapas.




	MORGAN, LEWIS HENRY

	
Nació en
Aurora, Nueva York, EUA, en 1818; murió en Rochester, de la misma
entidad, en 1881. Abogado y ardiente defensor de los indígenas
norteamericanos, destacó como antropólogo desde 1844, cuando
empezó a ocuparse de los iroqueses. En 1846 fue adoptado por los seneca
y a partir de entonces emprendió firmemente su lucha contra los abusos
de los blancos. De sus investigaciones sobre la evolución de la sociedad
antigua dedujo que la historia humana puede dividirse en tres grandes estadios:
salvajismo, barbarie y civilización. Cada estadio lo dividió a su
vez en tres periodos: superior, medio e inferior, de acuerdo con la
tecnología predominante. En esta clasificación, los aztecas
quedarían situados en la barbarie media por falta de alfabeto y de
tecnología aplicada a los metales. Varios autores siguen utilizando esta
terminología aunque con otros conceptos. Morgan es autor, entre otras
obras, de: The league of the iroquois (Nueva York, 1851), Systems of
consanguinity and affinity of the human family (Washington, 1871)
�Moctezuma�s dinner�, en North America Review
(1876), Ancient society (Cambridge, 1877) y Wrote on the ruins of a
stone pueblo on the Animas river in New Mexico (1880).




	MORI, ARTURO

	
Nació en
Barcelona, España, en 1886; murió en México, D.F., en
1953.  Llegó a México a la caída de la República
Española. Fue crítico de música y teatro, principalmente
en Últimas Noticias de Excélsior y la revista
Hoy. Publicó la colección de algunos de sus escritos bajo
el título de Treinta años de teatro hispanoamericano
(1941), tradujo y adaptó varios dramas, y escribió las obras
teatrales El médico de San Telmo y Helénidas, la
biografía de Alfonso XIII, y Crónica de las Cortes
Constituyentes de la Segunda República Española (13
ts.)




	MORIANA Y ZAFRILLA, MARCOS

	

Nació en Cuenca, España, hacia mediados del siglo
XVIII; murió en la hacienda del Calvario,
cerca de Valladolid (hoy Morelia, Mich.) el 27 de julio de 1809. Estudió
en las universidades de Cuenca y de Salamanca. Nombrado obispo de
Michoacán, llegó a su sede el 1° de febrero de 1809 y
murió cinco meses después. La relación del funeral, la
pira y el elogio sepulcral fueron encomendados al poeta y presbítero
Manuel de la Torre Lloreda (véase).




	MORLETE RUIZ, JUAN PATRICIO

	

Nació en San Miguel el Grande (hoy de Allende, Gto.) en 1715;
murió en la ciudad de México en 1770. Artista de gran
éxito en su tiempo, hizo los retratos de los virreyes Agustín de
Ahumada y Villalón, marqués de las Amarillas (1755-1760),
Francisco Cajigal de la Vega (1760) y Carlos Francisco de Croix, marqués
de Croix (1766-1771), existentes en el Museo Nacional de Historia
(Chapultepec), y de Manuel Aldaco; fundador del Colegio de Las
Vizcaínas, que allí mismo se conserva. Sus obras son de una
discreción rara en su época. Una pintura suya de la Virgen de
Guadalupe se conserva en la catedral vieja de Santiago de Compostela,
España.




	MORLEY, SYLVANUS GRISWOLD

	

Nació en Chester, Pennsylvania, EUA, en 1883; murió en Santa Fe,
Nuevo México, en 1948. Ingeniero civil graduado en el Colegio Militar de
su estado natal (1904), fue también investigador de arqueología
centroamericana (1907-1908), maestro en artes (1908) y doctor en
filosofía y letras  (1921) por la Universidad de Harvard. Realizó
numerosas exploraciones en Yucatán, Guatemala y Honduras (1909-1914),
más tarde contratado por la Institución Carnegie de Washington
(1915-1918). Durante la Primera Guerra Mundial fue miembro del Servicio de
Inteligencia. Dirigió el proyecto Chichen-Itzá (1924-1940). Se
especializó en la interpretación de los jeroglíficos
mayas. Publicó estudios en las revistas American Anthropologist,
National Geographic, Journal of American Archaeology, American
Museum of National History y Anthropological Papers. De entre sus
libros, sobresalen: An introduction to the study of the maya hieroglyphs
(1915), The inscriptions at Copan (1920), Guide book of the ruins of
Quirigua (1935), The inscriptions at the Caracol (1935), The
inscriptions of Peten (1938), Hieroglyphic and historic research
(1945), Combinations of glyphs G and F in the supplementary series
(1945), The initial and supplementary series of stela 5 at altar de
sacrificio, Guatemala (1945), Hieroglyphic research (1945-1946),
The ancient maya (1946; traducción castellana, 1952),
Check-list of the corpus juscriptorum mayorum and check-list of all known
initial  and supplementary series (1948). Tradujo el Popol Vuh
(1950) con Delia Goetz.

Bibliografía: Alfred V.
Kidder: �Sylvanus G. Morley�, en American Philosophical
Society Year Book (1948); �The diary of Sylvanus G.
Morley�, en Proceedings of the American… (1959);
Adrián Recinos: �El doctor Sylvanus G. Morley�, en Anales
de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala (1948); Alberto
Ruz Lhuiller: El doctor Sylvanus Griswold Morley (Mérida,
1948).




	MORONES, LUIS N

	
Nació en
Tlalpan, D.F., en 1890; murió en la ciudad de México en 1964.
Miembro desde 1912 de la Casa del Obrero Mundial, en marzo de 1916
dirigió, junto con otros, el Primer Congreso Nacional Obrero y, en
octubre de 1917, en Tampico, el Segundo, donde representó la
posición reformista dentro de los sindicatos. El 1° de mayo de
1918, en Saltillo, presidió la asamblea constituyente de la
Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM), dominada por el Grupo
Acción (de carácter político) creado también por
él en ese año. La CROM, bajo la dirección de Morones,
llegó a tener 1.2 millones de miembros en 1924 y 2 millones en 1927.
Paralelamente fundó el Partido Laborista Mexicano, gracias al cual fue
secretario de Industria, Comercio y Trabajo (1° de diciembre de 1924 al 31
de julio de 1928) en el gobierno del presidente Calles. A partir de entonces
empezó a declinar su fuerza y en 1935 fue expulsado del país por
su filiación callista. A su regreso manifestó nuevamente su
adhesión al gobierno, cuando su central ya sólo tenía 100
mil afiliados.




	MORONES PRIETO, IGNACIO

	
Nació
en Linares, N.L., el 2 de marzo de 1900; murió en México, D.F.,
el 30 de octubre de 1974. Médico cirujano (1918) por la Facultad de
Medicina de la Universidad de San Luis Potosí y por la Sorbona de
París (1928), ejerció su profesión en la capital potosina
de 1928 a 1945, en cuyo periodo intervino en la solución de los graves
problemas epidemiológicos (paludismo, viruela, tifo exantemático,
bocio); fue director de la Facultad Medicina y rector de la Universidad; y
fundó el Hospital Escuela, que inició la modernización de
los nosocomios de provincia. Fue subsecretario de Salubridad y Asistencia
(1946-1949) y gobernador del estado de Nuevo León (de octubre de 1949 a
noviembre de 1952). Durante su administración construyó numerosas
escuelas y caminos, instaló servicios médicos rurales y
encauzó el río de Santa Catarina en Monterrey (v. NUEVO LEÓN, ESTADO DE), destinando los
terrenos liberados al patrimonio de la Universidad local. El presidente Ruiz
Cortines lo nombró secretario de Salubridad y Asistencia (1952-1958). En
ese lapso puso en marcha el Programa de Bienestar Social y Rural y la
Campaña Nacional para la Erradicación del Paludismo, creó
la Dirección General de Rehabilitación y el Centro Médico
Nacional, cúspide de un sistema cuya base la integran centenares de
sanatorios rurales; presidió en México la VIII Reunión de
la Organización Mundial de la Salud y consagró la
condición profesional del sanitarista. De 1961 a 1965 fue embajador en
Francia y de 1966 a 1970 director general del Instituto Mexicano del Seguro
Social. Fue, además, presidente honorario del Hospital Concepción
Béistegui, en la ciudad de México, y del Consejo de
Administración de la Lotería Nacional.




	MORQUECHO, ALFONSO

	
Nació en
Guadalajara, Jal., en 1912; murió en México, D.F., el 26 de
septiembre de 1980. Autodidacta, a los 10 años de edad tocaba el
violín, el piano, el acordeón y el órgano. Ingeniero civil
y profesor de educación física, tuvo un carácter
excéntrico: llevaba su piano a cualquier parte, jalado por su bicicleta,
y a los 60 años hizo a bordo de ésta el viaje desde Cuernavaca
hasta San Juan de Lagos (unos 560 km). Estudió canto con el maestro
José Pierson, fue excelente tenor y grabó varios discos.
Él descubrió a Rebeca, la notable intérprete de la
canción romántica mexicana.




	MORRIS, EARL HALSTEAD

	
Nació
en Chama, Nuevo México, y murió en Boulder, Colorado, ambas de
Estados Unidos (1889-1956). Maestro en artes (1916) y doctor en ciencias por la
Universidad de Colorado (1942), es autor de: �The Temple of the
Warriors�, en Art of American (1913); �The Chichen-Itza
project�, en Carnegie Institution of Washington, Year Book
(1927-1928); y �The Temple of the Warriors at Chichen-Itza,
Yucatan�, en Carnegie Institution of Washington, Publications
(1931).




	MORRISEY, RICHARD JOHN

	
Nació
en Piene, Dakota del Sur, EUA, en 1918. Maestro de artes (1941) y doctor en
filosofía y letras (1949) por la Universidad de California (Berkeley),
es profesor de historia en el Arkansas Polytechnical College y autor de:
�Shaping of the two frontiers�, en Americas (1951);
�Northward expansion of cattle ranching in New Spain,
1550-1600� y �Colonial agriculture in New Spain�, en
Agricultural History (1957).




	MORTALIDAD

	En el conjunto de las
estadísticas demográficas destacan las relativas a la natalidad y
la mortalidad. La tasa de mortalidad general permite apreciar la
disminución de la población debida a las defunciones; se obtiene
dividiendo el total de defunciones por mil entre el total de la
población, de donde resulta el número de muertes por cada mil
habitantes; de igual manera se obtiene la tasa de mortalidad por sexos, por
grupos de edad, por regiones y por entidades. La tasa de mortalidad general es
la más usada para el análisis de las estadísticas
demográficas y, a la vez, una medida aproximada del estado general de
salud. También se utilizan las tasas quinquenales, decenales o
mensuales, aun cuando la más frecuente es la tasa anual. A causa de que
las tasas brutas de mortalidad no son suficientes para estudiar en detalle las
condiciones que privan en una comunidad, se emplean tasas específicas,
entre otras las de mortalidad por edad, por sexo o por causas, y la de
mortalidad infantil, muy importante ya que representa uno de los índices
más sensibles de las condiciones de salud de la población en
general. Una baja tasa de mortalidad infantil es reveladora de que los
programas de inmunización son adecuados, la nutrición de la madre
y el niño son buenas, el trabajo pre y posnatal es satisfactorio, y
eficaz la operación de los programas de salud pública;
también significa que el ambiente sanitario es bueno, higiénicas
las condiciones de la vivienda y elevado el nivel de vida.  Esta tasa se
obtiene dividiendo el número de muertes ocurridas en menores de un
año entre el número de nacidos vivos por mil, y representa el
índice de muertes de menores de un año por cada mil nacidos
vivos. La Organización Mundial de la Salud recomienda el empleo de tasas
aún más detalladas, como la de mortalidad neonatal (número
de muertes de menos de 28 días de edad entre el número de nacidos
vivos por mil), la de muerte fetal o nacidos muertos (número de muertes
fetales de 28 o más semanas completas de gestación entre el
número de nacidos vivos por mil), la de mortalidad perinatal
(número de muertes fetales tardías, 28 semanas o más
adicionadas con las muertes de menos de una semana entre el número de
nacidos vivos por mil) y la de mortalidad posneonatal o de mortalidad infantil
tardía (número de muertes de 28 días a menos de un
año entre el número de nacidos vivos por mil). La tasa de
mortalidad infantil es la suma de las tasas de mortalidad neonatal y
posneonatal. El riesgo de morir por causas asociadas con el nacimiento de un
niño se mide por la tasa de mortalidad materna, que se obtiene
dividiendo el número de muertes debidas a causas puerperales (partos y
complicaciones del embarazo, del nacimiento y del puerperio) entre el
número de nacidos vivos por mil. Las tasas de mortalidad proporcional se
usan para describir la importancia relativa de diferentes enfermedades fatales
en una población; se pueden calcular para grupos específicos de
edad y son útiles para determinar el orden de importancia de las causas
de muerte. Se obtienen dividiendo el número de muertes por una causa
específica entre el número total de defunciones. Por ello se
expresan generalmente como un porcentaje. En conexión con estudios sobre
los niveles de salud, se ha recomendado el uso del porcentaje de muertes de
personas de 50 años y más respecto al total de muertes. Este
indicador ha sido elaborado a partir de 1943, como índice de mortalidad
tardía, por sexos y por entidades federativas, por el profesor Miguel
Huerta Maldonado en sus análisis publicados en Geomédica
Mexicana. Entre más elevado es el índice de mortalidad
tardía (el óptimo es 100), las condiciones de salud de una
población son más satisfactorias. El índice revela el
grado en el que, por las condiciones generales y particulares de salud, el
potencial humano es apreciado en su función social. Si la mayor riqueza
del país la constituye su población, el lograr que un elevado
porcentaje de las muertes ocurra en edades avanzadas significa reconocer la
magnitud de ese patrimonio y su extraordinario valor social. Las tasas brutas
de mortalidad general e infantil constan en el artículo MÉXICO.
Cuadro POBLACIÓN Y TERRITORIO NACIONAL, 1980. En el cuadro 1 se
presentan las cifras de defunciones de menores de un año y más de
edad en los medios urbano y rural, por sexo; en el cuadro 2, las defunciones
por sexo, según grupos de edad, y en el cuadro 3, las defunciones
generales y de menores de un año, por capítulos de causas de
mortalidad, según la clasificación internacional de
enfermedades.





   Cuadro 1

  
    
      	DEFUNCIONES DE MENORES DE UN AÑO Y
      MÁS DE EDAD, EN MEDIO URBANO Y RURAL

    

    
      	

      	1987

      	1988

      	1989

      	1990

    

    
      	Medio urbano

      	279 624

      	284 243

      	294 413

      	292 542

    

    
      	   Menores de un
      año

      	42 141

      	40 837

      	45 879

      	44 506

    

    
      	   De un año y
      más

      	233 976

      	240 444

      	247 283

      	246 786

    

    
      	   Edad no
      especificada

      	3 507

      	2 962

      	1 251

      	1 250

    

    
      	Medio rural

      	122 280

      	121 190

      	122 254

      	123 596

    

    
      	   Menores de un
      año

      	19 578

      	18 000

      	20 449

      	19 979

    

    
      	   De un año y
      más

      	101 215

      	101 997

      	101 081

      	102 833

    

    
      	   Edad no
      especificada

      	1 487

      	1 193

      	724

      	784

    

    
      	Medio no especificado

      	5 009

      	7 554

      	6 637

      	6 665

    

    
      	   Menores de un
      año

      	526

      	1 024

      	987

      	1 012

    

    
      	   De un año y
      más

      	4 293

      	5 877

      	4 877

      	4 856

    

    
      	   Edad no
      especificada

      	190

      	653

      	773

      	797

    

    
      	Total

      	406 913

      	412 987

      	423 304

      	422 803

    

  

  Fuente: Instituto Nacional de Estadística,
  Geografía e Informática: Anuario Estadístico de los Estados Unidos
  Mexicanos, 1992.






   Cuadro 2

  
    
      	DEFUNCIONES POR SEXO, SEGÚN GRUPOS DE
      EDAD

    

    
      	

      	1989

      	1990

    

    
      	Total

      	Hombres

      	Mujeres

      	Sexo no

      especificado

      	Total

      	Hombres

      	Mujeres

      	Sexo no

      especificado

    

    
      	Total

      	423 304

      	239 414

      	182 422

      	1 468

      	422 803

      	239 803

      	182 696

      	1 067

    

    
      	Menores de un año

      	67 315

      	37 772

      	29 070

      	473

      	65 497

      	36 766

      	28 399

      	332

    

    
      	De 1 a 4 años

      	19 867

      	10 564

      	9 248

      	55

      	20 138

      	10 622

      	9 463

      	53

    

    
      	De 5 a 9 años

      	6 456

      	3 660

      	2 774

      	22

      	6 485

      	3 598

      	2 864

      	23

    

    
      	De 10 a 14 años

      	5 269

      	3 226

      	2 024

      	19

      	5 417

      	3 268

      	2 142

      	7

    

    
      	De 15 a 19 años

      	9 539

      	6774

      	2 744

      	21

      	9 587

      	6 6677

      	2 888

      	22

    

    
      	De 20 a 24 años

      	11 936

      	2 827

      	3 076

      	33

      	11 702

      	85 575

      	3 110

      	17

    

    
      	De 25 a 29 años

      	12 442

      	9 134

      	3 265

      	43

      	12 023

      	8 818

      	3 184

      	21

    

    
      	De 30 a 34 años

      	11 970

      	8 539

      	3 394

      	37

      	11 890

      	8 509

      	3 347

      	34

    

    
      	De 35 a 39 años

      	13 143

      	8 976

      	4 131

      	36

      	13 196

      	8 998

      	4 175

      	23

    

    
      	De 40 a 44 años

      	13 218

      	8 696

      	4 489

      	33

      	13 282

      	8 776

      	4 486

      	20

    

    
      	De 45 a 64 años

      	79 475

      	47 460

      	31 835

      	180

      	79 092

      	47 490

      	31 474

      	128

    

    
      	De 65 y más años

      	169 926

      	84 109

      	85 402

      	415

      	171 663

      	85 232

      	86 167

      	264

    

    
      	No especificado

      	2 748

      	1 677

      	970

      	101

      	2 831

      	1 171

      	997

      	123

    

  






   Cuadro 3

  
    
      	DEFUNCIONES GENERALES Y DE MENORES DE UN
      AÑO, CAPÍTULOS DE CAUSAS DE MORTALIDAD, SEGÚN LA CLASIFICACIÓN
      INTERNACIONAL DE ENFERMEDADES

    

    
      	Capítulos de causas

      	Defunciones generales

      	Defunciones de menores de 1
      año

    

    
      	1982

      	Orden de

      importancia

      	1983

      	1982

      	Orden de

      importancia

      	1983

    

    
      	Total

      	412 345

      	

      	413 403

      	79 056

      	

      	78 545

    

    
      	1. Enfermedades infecciosas y
      parasitarias

      	50 211

      	3

      	53 326

      	21 008

      	2

      	21 749

    

    
      	2. Tumores

      	31 295

      	6

      	32 416

      	186

      	16

      	175

    

    
      	3. Enfermedades de las glándulas
      endócrinas, de la nutrición del Metabolismo y trastornos de la
      inmunidad

      	27 039

      	7

      	29 999

      	2 857

      	5

      	2 804

    

    
      	4. Enfermedades de la sangre y de los
      órganos nematopoyéticos

      	4 284

      	14

      	4 406

      	439

      	11

      	511

    

    
      	5. Trastornos mentales

      	4 383

      	13

      	4 430

      	3

      	16

      	11

    

    
      	6. Enfermedades del sistema nervioso y de los
      órganos de los sentidos

      	6 140

      	12

      	6 520

      	1 226

      	A

      	1 350

    

    
      	7. Enfermedades del aparato
      circulatorio

      	69 717

      	1

      	71 295

      	1 541

      	7

      	1 383

    

    
      	8. Enfermedades del aparato
      respiratorio

      	48 734

      	4

      	49 139

      	18 526

      	3

      	17 430

    

    
      	9. Enfermedades del aparato
      digestivo

      	32 878

      	5

      	33 792

      	960

      	10

      	1 048

    

    
      	10. Enfermedades del aparato
      genitourinario

      	9 686

      	10

      	10 238

      	359

      	12

      	379

    

    
      	11. Complicaciones del embarazo, del parto y del
      puerperio

      	2 166

      	16

      	2 166

      	—

      	

      	—

    

    
      	12. Enfermedades de la piel y del tejido celular
      subcutáneo

      	829

      	17

      	879

      	35

      	14

      	64

    

    
      	13. Enfermedades del sistema osteomuscular y del
      tejido conjuntivo

      	2 294

      	15

      	2 392

      	33

      	15

      	31

    

    
      	14. Anomalías
      congénitas

      	6 782

      	11

      	7 163

      	5 416

      	4

      	5 764

    

    
      	15. Ciertas afecciones originadas en el periodo
      perinatal

      	25 480

      	8

      	23 899

      	22 212

      	1

      	21 934

    

    
      	16. Signos, síntomas y estados morbosos mal
      definidos

      	21 299

      	9

      	19 826

      	2 816

      	6

      	2 508

    

    
      	17. Clasificación suplementaria de causas
      ex

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	ternas de traumatismo y
      envenenamiento

      	68 224

      	2

      	60 604

      	1 273

      	B

      	1 181

    

    
      	Capítulo no especificado

      	904

      	

      	946

      	169

      	

      	223

    

  

  A. Las causas 6 ocuparon el 9° lugar en 1982 y el 8°
  en 1983. B. Las causas 17 ocuparon el 8° lugar en 1982 y el 9° en
  1983.

  Fuente: INEGI: Anuario Estadístico de los Estados
  Unidos Mexicanos 1986.






	MOSCA AZUL

	
Calliphora
vomitoria, de la familia de las califóridas. De tamaño casi
doble que la mosca doméstica, pone sus huevos en los bordes de la
heridas frescas de los mamíferos; los huevos incuban en un día y
se convierten en larvas que se alimentan de carne viva, produciendo un olor
pútrido característico; después de una semana, las larvas
caen a tierra y se transforman en pupas y en siete días más, en
condiciones adecuadas, en adultos. Produce miasis vaginales. A menudo se
instalan en los senos nasales y frontales de las cabras, ocasionándoles
la muerte.









MOSCA DOMÉSTICA - MUÑOZ COTA, JOSÉ



	MOSCA DOMÉSTICA

	
Musca
domestica, insecto cosmopolita de la familia Muscidae, orden Diptera.
Aunque no pica, tiene una trompa adaptada para succionar. Se alimenta de
inmundicias y contribuye en gran medida a la diseminación de
enfermedades infecciosas (fiebre tifoidea, salmonelosis, ántrax,
amibiasis, shigelosis, tuberculosis, conjuntivitis, cólera y tracoma,
entre otras). En el hombre produce miasis urinaria y cuticular, y en los
animales domésticos miasis auricular. Trasmite un nemátodo
parásito de los caballos, el Habronema muscae.

 2. La mosca de los establos, Stomoxys
calcitrans, semejante a la anterior, es también cosmopolita, pero a
diferencia de aquélla, tiene una trompa rígida con la que pica.
Se alimenta de sangre y su picadura produce un dolor intenso y súbito.
Puede trasmitir de un modo mecánico diversos tipos de bacterias,
principalmente las del ántrax. No está plenamente comprobado que
trasmita el germen que produce la parálisis infantil.




	MOSCA PRIETA

	
Aleurocanthus
woglumi, insecto de la familia Aleyrididae, orden Homoptera (mosca
prieta de los cítricos).  De origen asiático, era desconocida
en América hasta 1911. En 1913 apareció en Jamaica y pronto se
extendió a las Antillas, Centroamérica, Cuba  y México,
donde se estableció hacia 1938, constituyéndose en una plaga. En
1946 se iniciaron estudios en colaboración para combatirla, al cabo de
los cuales se trajo una avispa amarilla parásita, Eretmocerus
serius, que habia controlado la plaga en Cuba, pero no tuvo éxito en
México porque requiere condiciones de gran humedad. Más tarde,
sin embargo, se introdujo la avispa negra Prospaltella smithi, de clima
seco, que junto con la amarilla controló en un 46% a la mosca prieta.
Estas formas de control biológico, sumadas a los insecticidas, evitaron
el peligro de que la producción de cítricos disminuyera
notablemente.




	MOSCAS

	Insectos del orden Diptera,
que agrupa también a los mosquitos y zancudos. Son organismos cuyo
tamaño corporal varía desde poco menos de 1 mm hasta 5 cm. Se
caracterizan en general por presentar un solo par de alas membranosas bien
desarrolladas, en tanto que el segundo par está modificado en
pequeñas estructuras (balancines) que funcionan como órgano de
equilibrio durante el vuelo. Algunas familias de moscas carecen de alas, pues
debido a sus hábitos muy especializados no requieren de ellas para
desplazarse. Se conocen aproximadamente 130 familias de dípteros a las
que corresponden más de 100 mil especies distribuidas en todo el mundo;
viven en casi cualquier ambiente y asumen diferentes formas, según sus
hábitos alimenticios. En México aún no se tiene un
registro preciso del número de especies, pero un cálculo
conservador indica que existen alrededor de 12 mil conocidas, aun cuando esta
cantidad, según avancen las investigaciones, podría duplicarse en
el futuro.
Las especies fitófagas se alimentan de tejidos
vegetales de raíces, tallos, hojas, flores y frutos; las
saprófagas, de materia orgánica en descomposición, ya sea
de origen animal o vegetal; las hematófagas, de sangre; las
depredadoras, de otros insectos; algunas, del polen y néctar de las
flores; y también las hay que parasitan a otros insectos. Ciertas larvas
se desarrollan en medios acuáticos, temporales o permanentes. Durante su
vida las moscas experimentan una metamorfosis completa, pues pasan por los
estados de huevo, larva, pupa y adulto. En el segundo estado, llamado
también juvenil, consumen gran cantidad de alimento, y al alcanzar su
máximo desarrollo la larva se transforma en pupa, de la cual surge la
mosca adulta con el propósito principal de reproducirse, originando
así una nueva generación.
Morfología. Al igual que todos los insectos,
las moscas adultas presentan el cuerpo dividido en tres regiones: cabeza,
tórax y abdomen, que a su vez se subdividen en varias estructuras o
apéndices. La cabeza �regular, grande o pequeña en
relación al cuerpo, según cada especie� está
constituida por los ojos, los ocelos, el vértice, las antenas y el
aparato bucal. Los ojos, también llamados ojos compuestos, usualmente
ocupan gran parte de la cabeza, aunque en ocasiones pueden encontrarse muy
reducidos o casi ausentes; están formados por unidades fotorreceptoras
independientes (omatidias), que al realizar una función conjunta en la
formación de imágenes dan al insecto un mayor campo visual. Los
ocelos, situados en la parte superior de la cabeza (vértice), son
órganos complementarios de la visión porque captan la intensidad
de la luz. Las antenas �cortas, regulares o largas en proporción a
la cabeza� son un par de apéndices móviles en los que
radican sensores principalmente químicos; están formados por
varios segmentos �básicamente tres (braquiceros) o un número
mayor (Nematoceros)� cuya forma puede ser muy voluminosa, con
ramificaciones o plumosidades, o estar poco desarrollada. El aparato bucal
(trompa o proboscis) es un órgano tubular idóneo para succionar,
lamer o chupar, constituido por tres elementos: el labro, el labio y la
hipofaringe. En general, este órgano tiene dos variantes: la de tipo
picador-chupador (en las especies succionadoras de sangre o en las depredadoras
de las familias Culicidae, Tubanidae, Simulidae y Asilidae), que funciona como
estilete o aguja que se introduce en el hospedero; y la de tipo
lamedor-chupador (en las familias Muscidae, Tachinidae y Sarcophagidae, entre
otras), que a manera de trompa esponjosa, succiona sustancias líquidas o
semilíquidas.
El tórax tiene tres partes: protórax
(anterior), mesotórax (media) y metatórax (posterior), en cada
una de las cuales hay un par de patas de tamaño y forma variable,
dependiendo de la especie. En el mesotórax se localiza un par de alas
membranosas y en el metatórax se hallan los balancines. En la parte
lateral del tórax están los estigmas respiratorios, a
través de los cuales se lleva a cabo el intercambio de gases, pues el
insecto necesita abundante oxigenación de los músculos alares
durante el vuelo. Las alas, de gran variedad de formas y colores, están
constituidas por una serie de venas que dan consistencia a la membrana y cuya
cantidad, grosor y disposición sirven al investigador para identificar
muchas especies.
El abdomen presenta cinco o seis segmentos visibles; el
resto se ha modificado en los genitales, situados en el extremo posterior.
Estas estructuras son generalmente rígidas y sus características
particulares son también muy útiles para la identificación
de especies. En el caso de las hembras, los genitales están adaptados a
la oviposición; de ahí que el abdomen termine en punta,
constituyendo un estilete por medio del cual se inoculan los huevecillos. En la
mayoría de los casos el cuerpo de las moscas presenta pelos o sedas,
variables en ubicación, abundancia, tamaño y
conformación.
Las larvas de las moscas pueden medir desde 1 mm hasta 5 o 6
cm de longitud. Su cuerpo lleva una cubierta (cutícula) blanda, flexible
y elástica; carecen de apéndices o patas, aunque ocasionalmente
puede haber pequeñas proyecciones de la cutícula, de modo que el
movimiento lo realizan mediante contracciones rítmicas. Son en general
blanquecinas o amarillentas, pero la coloración depende del tipo de
alimento que consuman. Su cuerpo está segmentado en una porción
cefálica (cabeza), tres segmentos torácicos y ocho abdominales.
La cabeza suele no tener ojos ni cápsula que la proteja, y en ella se
localizan las antenas (muy pequeñas, casi invisibles) y el aparato bucal
masticador, formado por unos ganchos fuertemente endurecidos, aunque en
ocasiones es muy reducido o está modificado según los
hábitos alimenticios. El tórax y el abdomen presentan poca
variación en sus segmentos; en ellos destacan los estigmas
respiratorios, cuyos numerosos conductos internos (tráqueas) se abren al
exterior en el primer segmento del tórax y en el último del
abdomen; aquéllos pueden presentar prolongaciones, a manera de dedos, y
éstos aberturas de muy diversas formas (entre otras, de tubos o sifones,
en las larvas de mosquitos, indispensables para tomar el oxígeno en un
medio acuático).
Biología. A la gran diversidad de los
dípteros corresponde una amplia variedad de ciclos de vida,
estrechamente relacionados con los hábitos alimenticios. El ciclo de
vida de los mosquitos se inicia cuando la hembra deposita sus huevecillos en la
superficie del agua (charcos, estanques, entarquinamientos); ahí las
larvas emergen y se alimentan de desperdicios animales y vegetales  hasta
alcanzar su máximo desarrollo; buscan un lugar propicio para formar la
pupa, y de ella se origina el adulto, que se desplaza volando en busca de
alimento. En otras especies, este proceso se asocia a los tejidos vegetales;
por ejemplo, la mosca de la fruta deposita sus huevecillos en el
interior de ésta (naranja, mango, papaya, guayaba), insertando su
ovipositor a través de la cáscara; las larvas consumen la pulpa,
alcanzan la madurez y provocan la pudrición del fruto; salen de
éste y buscan en el suelo un lugar propicio para pupar; emergen los
adultos, se alimentan de néctares y otras sustancias nutritivas, y al
alcanzar su madurez sexual, se aparean y originan otra generación.  Otro
grupo importante de moscas está relacionado con la materia
orgánica en descomposición (madera o frutos podridos,
cadáveres, excrementos). Los dípteros depredadores, entre ellos
los asílidos (moscas raptoras), realizan su ciclo de vida a costa
de pulgones, chinches y chapulines, a menudo de tamaño mayor que ellos
mismos; y los parásitos, en particular los bombílidos y
taquínidos, en el interior de otros insectos (especialmente mariposas y
abejas jóvenes), en cuyo cuerpo insertan huevecillos o pequeñas
larvas que se alimentan de los tejidos del hospedero.
Importancia. Gran cantidad de dípteros, sobre
todo las moscas de las flores, se alimentan de néctar y polen,
llevando consigo parte de éste a otras flores. En cambio, constituyen
peligrosas plagas muchas de las moscas fitófagas, entre ellas la
mosca del mediterráneo (Ceratitis capitata), que se
distribuye en Europa, África, Asia y América; sin embargo, el
conocimiento de su biología y de su comportamiento ha permitido su
eficaz combate y erradicación de México por medio de la
técnica del insecto estéril. Ésta consiste en la
producción de millones de moscas de su misma especie, en su
esterilización por radiaciones que sólo atrofian los
órganos reproductivos, y en su liberación en zonas infestadas por
la plaga, de modo que al aparearse con las silvestres producen huevecillos
infecundos y, por consiguiente, no hay descendencia. Desde el punto de vista
médico, son importantes el mosquito Anopheles sp., trasmisor del
paludismo, y las hembras hematófagas de la familia Simuliidae,
trasmisoras de la oncocercosis, que en casos extremos ocasiona la ceguera
permanente. En veterinaria, destacan el gusano barrenador del ganado
(Cochliomyia hominivorax), cuyas larvas, depositadas principalmente en
las heridas del ganado vacuno, llegan a producir la muerte del hospedero; y las
moscas de la familia Hippoboscidae, parásitos externos de aves de corral
y silvestres. En contraste, las moscas de las familias Muscidae, Calliphoridae
y Sarcophagidae son degradadoras de desechos orgánicos, con lo cual
contribuyen al equilibrio de las cadenas alimenticias. Numerosas especies de
las familias Tachinidae y Bombyliidae, al desarrollarse como parásitos
de otros insectos, disminuyen las poblaciones de plagas en el algodón,
el maíz, la caña de azúcar y otros cultivos.
Los especialistas están persuadidos de que el
conocimiento profundo de la distribución, hábitos,
biología y comportamiento de los dípteros puede ofrecer
alternativas para un eficaz combate de las especies nocivas, a la vez que para
explotar racionalmente las benéficas, útiles por el control
biológico, la polinización  y el equilibrio de los ecosistemas.
(V.H.O. y E.R.G.).
Bibliografía:
M. Aluja e I. Martínez: Manejo integrado de las moscas de la
fruta (Diptera, Tephritidae) (1984); P.H. Arnaud Jr.: �A
host-parasite catalog of North American Tachinidae (Diptera)�,
en USDA Misc. Publ. 1319 (1978); F.R. Cole y E. Schlinger: The flies
of western North America (1969); S.W. Frost: Insect life and insect
natural history (1959); J.F. McAlpine, et al.: Manual of Nearctic
Diptera (Ottawa, 1981-1987); C.L. Metcalf y W.P. Flint: Destructive and
useful insects (1962); H.H. Ross: Introducción a la
entomología general y aplicada (1973).
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      	Superfamilia

      	

    

    
      	Tipulomorpha

      	Tanyderoidea

      	(1)

    

    
      	

      	Tpuloidea

      	(1)

    

    
      	Blephariceromorpha

      	Blephariceroidea

      	(1)

    

    
      	

      	Deuteropehlebioidea

      	(1)

    

    
      	

      	Nymphomyioidea

      	(1)

    

    
      	Axymyiomorpha

      	Axymyioidea

      	(1)

    

    
      	Bibionomorpha

      	Pachyneuroidea

      	(1)

    

    
      	

      	Bibionoidea

      	(1)

    

    
      	Psychodomorpha

      	Sciaroidea

      	(3)

    

    
      	

      	Psychodoidea

      	(1)

    

    
      	

      	Trichoceroidea

      	(1)

    

    
      	

      	Anisopodoidea

      	(1)

    

    
      	

      	Scatopsoidea

      	(2)

    

    
      	Ptychopteromorpha

      	Ptychopteroidea
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      	Culiccidea
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      	(4)
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      	Stratiomyoidea

      	(3)
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      	Muscomorpha (Aschiza)

      	Lonchopteroidea

      	(1)

    

    
      	

      	Platypezoidea

      	(2)

    

    
      	

      	Syrphoidea

      	(2)

    

    
      	

      	Conopoidea

      	(1)

    

    
      	Schizophora (Acalyptratae)

      	Nerioidea

      	(3)

    

    
      	

      	Diopsoidea

      	(4)

    

    
      	

      	Tephritoidea

      	(8)

    

    
      	

      	Opomyzoidea

      	(12)

    

    
      	

      	Sciomyzoidea

      	(5)

    

    
      	

      	Lauxanioidea

      	(2)

    

    
      	

      	Sphaeroceroidea

      	(5)

    

    
      	

      	Ephydroidea

      	(9)

    

    
      	Schizorphora (Calyptratae)

      	Muscoidea

      	(3)

    

    
      	

      	Oestroidea

      	(5)

    

    
      	

      	Hyppoboscoidea

      	(3)

    

  

  Los números entre paréntesis indican el total aproximado de
  familias.






	MOSCAS DEL CAFÉ

	
Con este nombre se conocen numerosas especies de dípteros de la
familia Simulidae (moscos alazanes,
moscos negros y moscos
rodadores). Los simúlidos representan en México un grave
problema, no sólo por sus picaduras, extraordinariamente molestas,
sino por las enfermedades que trasmiten. Las hembras son hematófagas y
atacan en hordas al hombre y a los animales domésticos y
silvestres. En México existen, distribuidas en todo el territorio,
cuando menos 60 especies, de las cuales Simulium
(Notelepria) gonzalezi,
S. (Psilopelmia)
callidum, S.
(Simiulium) ochyaceum y
(Simulium) metallicum son
las trasmisoras del nemátodo Onchocerca volvulus
que produce la onconcercosis. V. GUSANOS.




	MOSCONA, MYRIAM

	
Nació en
México, D.F., en 1955. Estudió ciencias de la
comunicación. Ha sido guionista y productora de los programas
radiofónicos Poesía en Voz Baja, Bellas Artes en
Radio e Historia del Movimiento Obrero Mexicano. Adaptó para
la radio algunos cuentos de El llano en llamas de Juan Rulfo. En 1982
ganó el premio Poesía Joven de México. Es autora del libro
Último jardín (1982).




	MOSCOSO DE ALVARADO, LUIS DE

	

Nació en Zafra, España; murió en 1543. Combatió al
lado de Pedro de Alvarado en Guatemala y Ecuador (1530-1535). Regresó a
España y se enroló como maese de campo en la expedición a
la Florida comandada por Hernando de Soto (1538), saliendo de La Habana el 12
de mayo de 1539 con 900 soldados y 350 caballos. Arribaron a lo que hoy es
Tampa, recogieron al intérprete Juan Ortiz, sobreviviente de la
expedición de Pánfilo de Narváez. Avanzaron tierra
adentro, venciendo la hostilidad de numerosas tribus aborígenes de
Florida y de los actuales estados de Georgia, Carolina del Sur y del Norte,
Tennessee, Alabama, Misisipi, Arkansas y Luisiana, en busca de un reino
imaginario rico en oro. Sufrieron serios descalabros por las inclemencias del
clima, enfermedades y combates, particularmente en Mauvila, donde perecieron 48
soldados, y 22 después, por falta de medicinas y vendas, pues todo se
había quemado. En el actual Chicksaw �Chicoza de los
españoles, en el nacimiento de los ríos Yanzo y Mobile, o a corta
distancia al norte de Redland, Misisipi� soportó recia batalla,
donde murieron 40 soldados y 50 caballos (1541). Cruzaron el río
Misisipi en cuanto barcazas que construyeron (18 de junio de 1541),
internándose hacia el norte en territorio de Arkansas. Cerca de
Guachacoya (Arkansas City), sufrieron un acometida que los obligó a
replegarse al oeste, en busca de la región de los indios natchitoches.
De allí siguieron al sureste, en zonas de los caddoans y guascos, hasta
llegar a río Dayco (Brazos) y de éste, al Misisipi.
Enfermó De Soto de fiebres malignas y murió el 21 de mayo de
1542. Su cadáver fue arrojado al río dentro de un tronco de
encina. �Era hombre afable, liberal, clemente en perdonar, severo en
castigar, cuando no lo podía excusar�. Al mando de la mermada
hueste quedó Moscoso de Alvarado.  Habían muerto 100 hombres,
entre ellos los capitanes Nuño Tovar y Andrés Vasconcelos y el
intérprete Juan Ortiz. De enero a junio de 1542 labraron siete
bergantines, embarcándose en ellos 311 soldados el 29 de junio. Bajaron
por el río, llegaron al Golfo de México y, siguiendo el litoral,
arribaron al río Pánuco, donde fueron recibidos por el gobernador
de la provincia, y de allí llegaron por tierra a la ciudad de
México. El virrey Mendoza los agasajó y vistió. Moscoso de
Alvarado entregó personalmente al virrey un relato de la
expedición escrito por Luis Hernández de Biedma, que el
prócer mandó a Carlos V, rey de España.

Bibliografía: Herbert H. Bolton:
The spanish borderlands (1921); T.H. Lewis:
Spanish explorers in the southern United States
(1907); Carlos Pereyra: Historia de la América
española (1924-1925).




	MOSCOSO PASTRANA, PRUDENCIO

	

Nació en San Cristóbal de las Casas, Chis., en 1907. Profesor e
historiador, fundó el Círculo de Estudios Sociales de la Escuela
Preparatoria y de Derecho, el Patronato Fray Bartolomé de las Casas y la
Sociedad Científica, Literaria y Artística de San
Cristóbal de las Casas (ya desaparecida); preside el Patronato Pro Museo
Municipal y la delegación distrital del Consejo de Planeación
Económica y Social de Chiapas, y es cronista de su ciudad desde 1969. Ha
publicado: El complejo ladino en los Altos de Chiapas; El pinedismo
en Chiapas. 1916-1920; El hermano Pedro (Pedro de San José
Betancourt), México y Chiapas. Independencia y federación
de la provincia chiapaneca (publicada por acuerdo presidencial en 1974);
Jacinto Pérez �Pajarito�. El último líder
chamula; La medicina tradicional en los Altos de Chiapas;
�Guerra de Castas de 1712. Sublevación tzeltal�, en San
Cristóbal y sus alrededores; La tierra lacandona, sus hombres y
sus problemas, Bosquejo histórico de la educación en
Chiapas; Guerra de Castas en los Altos de Chiapas. Sublevación
chamula; Breve descripción del distrito de Mariscal y sus
habitantes, e Historia de las bibliotecas públicas y de la
imprenta en Chiapas. En marzo de 1988 tenía en prensa La
arriería en Chiapas. Mulas y caballos famosos. Otros trabajos los ha
dado a conocer en conferencias, por ejemplo: �La obra de Manuel Larrainzar
en la diplomacia mexicana�, �Comitán en la independencia de
Chiapas�, �Panorama del San Cristóbal de ayer. Semblanza
histórica�, �Franz Blom en San Cristóbal de las
Casas�, �Lo que ofrece San Cristóbal al mundo�,
�Recordando al maestro José Weber Biesinger�, �San
Cristóbal en el siglo XVI
�, �Brujería y nahualismo�, �El colegio de
los jesuitas en Ciudad Real�, �Aspectos históricos de la
ciudad de San Cristóbal de las Casas� y �Fray Bartolomé
de las Casas en Ciudad Real�. Miembro del Seminario de Cultura Mexicana y
de la Academia Nacional de Historia y de Geografía, se le han otorgado
las Palmas Académicas de esta institución y el Premio Chiapas
(1976). Desde el 14 de abril de 1983 lleva su nombre una sala de la Biblioteca
Pública del Estado en Tuxtla Gutiérrez.




	MOSES, BERNARD

	
Nació en
Burlington, Connecticut, EUA, en 1846; murió en San Francisco, Cal., en
1930. Profesor de la Universidad de California, entre sus obras sobresalen:
�Early political organization of Mexico�, en Yale
Review (1896); The establishment of spanish rule in America (1898),
Politics (1884), Democracy and social growth in America  (1898),
The railway revolution in Mexico (1895), The establishment of
municipal government in San Francisco (1889) y Spain overseas
(1926).




	MOSHINSKY, MARCOS

	
Nació en
Kiev, URSS, en 1921; llegó a México en 1928 y se
nacionalizó en 1942. Licenciado en física (1944) por la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y maestro (1947) y
doctor (1949) por la de Princeton, ha sido investigador y coordinador de
asesores del Instituto Nacional de Energía Nuclear (1971-1984); jefe del
Departamento de Física Teórica de la Facultad de Ciencias de la
UNAM (1968-1974); fundador (1959), profesor (1974-1986) y organizador de las
sesiones en México de la Escuela Latinoamericana de Física; y
presidente de la Academia de la Investigación Científica
(1962-1963) y de la Sociedad Mexicana de Física (1967-1969). Ha
enseñado mecánica cuántica y métodos
matemáticos de la física teórica en la propia Facultad. Le
han dado fama universal sus aplicaciones de la teoría matemática
de grupos a los problemas de la estructura nuclear. Ha escrito los siguientes
libros de texto: Tablas de paréntesis de transformación
(con T.A. Brody, 1960; 2a. ed., Nueva York, 1967), Group theory and the many
body problems (Nueva York, 1967), Many body problems and related
problems of theoretical physics (con T.A. Brody y G. Jacob; Nueva York,
1967) y The harmonic oscillator in modern physics: from atoms to quarks
(Nueva York, 1969), este último traducido por él mismo al ruso
(1972). Ha sido editor asociado de Nuclear Physics (1958-1965),
Physics Letters (1965-1972) y Journal of Mathematical Physics
(1971-1973), y director de la Revista Mexicana de Física
(1952-1967). Ha dictado cursos en las universidades de Princeton (1959-1960) y
Estatal de Nueva York (1967-1968), en el ICTP de Trieste (1966), en Cargese,
Córcega, Italia (1968) y en la Universidad de Montreal (1973 y 1977),
así como conferencias en poco más de 100 universidades y centros
de investigación del extranjero. Hasta 1988 había publicado 250
trabajos en revistas especializadas, a menudo en colaboración con otros
investigadores; en seguida se anotan las principales (y sus números
entre paréntesis): Boletín de la Sociedad Matemática
Mexicana (4), Revista de Ingeniería Hidráulica (3 y
4), Physics Review (80, 81, 84, 88, 91, 106, 109, 126 y 166), Revista
Mexicana de Física (1 a 7, 9, 14, XV-2, 4, 19 y 20), Quarterly of
Applied Mathematics (9), C.R. Academic Scientific (239 y 283),
Journal de Physique et Radium (15), Nuclear Physics (4, 8, 13,
17, 18, 23, 31, 82, A93, A107 y A125), Nuovo Cimento (20), Physics
Letters (1, 5, 6, 7, 23, 29B, 32B, 40A), Journal of Mathematics and
Physics (4, 6, 10, 11, 12 y 13), Journal of Chemistry (48),
American Journal of Physics (36, 38 y 39), Annals of Physics (51,
54, 66 y 71) y Journal de Physique (31). Ha recibido los premios de la
Academia de la Investigación Científica (1961), Elías
Sourasky (1968), Luis Elizondo (1971) y de la UNAM en ciencias exactas (1985).
Es miembro de El Colegio Nacional desde el 4 de abril de 1972.




	MOSIÑO ALEMÁN, PEDRO ANTONIO

	

Nació en Irapuato, Gto., el 31 de enero de 1922. Ingeniero
mecánico electricista (1964) por la Universidad Nacional Autónoma
de México (UNAM), llevó cursos de climatología en el
Iowa State College (1943-1944), de meteorología en las
universidades de Antioquia (1943), California (Los Ángeles, 1944-1945),
Londres (1955-1956) y de ciencias del ambiente en la de Miami (1965). Ha sido
secretario del Comité Técnico Meteorológico de Radio
Aeronáutica Mexicana (1945), instructor y pronosticador del tiempo de
Líneas Aéreas Mexicanas (1946-1947) y Compañía
Mexicana de Aviación (1947-1957), investigador del Instituto de Ciencias
Aplicadas UNESCO-UNAM (1954-1962), jefe del Servicio Meteorológico
Nacional (1962), investigador del Instituto de Geofísica de la UNAM
(1962-1977), secretario general de la Unión Geofísica Mexicana
(1973-1977), secretario técnico del Comité del Programa Nacional
Indicativo en Meteorología del Consejo Nacional de Ciencia y
Tecnología (CONACyT, 1974-1977) y director (1977-1983) e investigador
(1983-) del Centro de Ciencias de la Atmósfera de la UNAM. Ha publicado:
�Una gráfica para corregir las lecturas barométricas�,
en Memoria del Congreso Científico Mexicano (1953); �Una
clasificación de las configuraciones del flujo aéreo sobre la
República Mexicana� (XII-2), �La precipitación y las
configuraciones del flujo aéreo en la República Mexicana�
(XIII-3) y �Una nueva fórmula del índice de aridez derivada
de la Emberger� (XVII-I), en Ingeniería Hidráulica de
México; Evaluación técnica de los experimentos de
lluvia artificial en la cuenca del río Nazas (en
colaboración, 1959); �La circulación atmosférica
sobre la República Mexicana durante el Año Geofísico
Internacional�, en Monografía núm. 3 del Instituto de
Geofísica (1962); �Twelve years of cloud seeding in the
Necaxa watershed�, en Journal of Applied Meteorology
(Lancaster, Mass., 1963); �The climates of Mexico�, en
World Survey of Climatology (Amsterdam, 1970); �Meteorología
y climatología�, en Enciclopedia de México (1977);
�Los climas de la República Mexicana�, en Escenario
geográfico (INAH, 1971); �Clima�, en Historia de
México (1974); Apuntes de meteorología y
climatología (2 ts., 1975), Programa Nacional Indicativo de
Meteorología (1975), Memoria de la reunión sobre
fluctuaciones climáticas (mayo de 1976), �Meteorología y
climatología�, en Recursos naturales de la cuenca del
Papaloapan (1977); �Caracterización del régimen
pluviométrico de las regiones áridas y semiáridas de
México mediante la distribución Gamma�, en Memoria del
VII Congreso Nacional de Geografía (en colaboración;
Saltillo, 1978); La atmósfera y los agroecosistemas de México:
contribuciones a la enseñanza, investigación y divulgación
agrícola (Chapingo, 1977); �Rainfall anomalies in Mexico and
Central America�, en Revista de Geofísica (con Enriqueta
García, 1981); Cantidad de lluvia más frecuente en la
República Mexicana (1981), Variability of rainfall in Mexico as
determined by the Gamma distribution (con E. García; Estocolmo,
1981), �Climatología�, en Recursos agrícolas de
zonas áridas y semiáridas de México de José
Molina Galán (1983); y �Los ciclones tropicales�, en
Geofísica Internacional (27-1, 1988). Ha enseñado
climatología y meteorología sinóptica y dinámica en
la Escuela Militar de Meteorología de la Fuerza Aérea, en el
Colegio de Postgraduados de la Escuela Nacional de Agricultura y en la Facultad
de Ciencias de la UNAM.




	MOSQUERO BERMELLÓN

	
Pyrocephalus rubinus, ave de la familia Tyrannidae, de unos 13 cm. El
macho tiene el dorso pardo grisáceo; las partes inferiores rojas; la
cabeza con una corona bermellón, cuyas plumas se alargan hacia
atrás formando un copete característico; una franja parda en los
ojos; y el pico y las patas negras. Las hembras tienen el dorso gris pardo, las
partes inferiores blancas, y el vientre y el pecho rosa, éste con rayas
oscuras. Se distribuye en casi todo el país, pero prefiere las regiones
semidesérticas y secas. Se alimenta de insectos.




	MOSQUERO NEGRO

	
Sayornis
nigricans, ave de la familia Tyrannidae, de unos 15 cm. El adulto tiene el
dorso pardo negruzco, las partes inferiores blancas, y el pico y las patas
negros. Se distribuye en toda la República, en las cercanías de
los ríos y arroyos en campo abierto. Anida en los huecos de las rocas a
poca altura. Se alimenta de insectos.




	MOSQUERO REAL

	
Onychorhynchus
mexicanus, ave de la familia Tyrannidae, de 15 a 20 cm. Debe su nombre al
penacho color rojizo que normalmente lleva plegado sobre la corona y que
despliega en forma de abanico cuando se asusta. El macho tiene el dorso pardo
olivo, la rabadilla y la cola pardo amarillentas, las coberteras con puntos
terminales amarillos, la garganta blanca, el pecho verde, el abdomen leonado
pálido, el pico �largo, terminado en gancho, con cerdas largas en
la base� pardo amarillento, y las patas amarillas. La hembra es semejante,
sólo que tiene el copete amarillo. Se distribuye en el sur de
México. Habita en los bosques y se alimenta de insectos.




	MOSQUITOS

	
Dípteros de la
familia Culicidae, que comprende el grupo de insectos de mayor importancia
médica y sanitaria en México y en el mundo. La mayoría son
hematófagos y trasmisores de varias enfermedades (paludismo, fiebre
amarilla, dengue y algunas filarinasis). Ciertas especies pican de día,
otras al atardecer y otras de noche. Son tan abundantes que han vuelto
inhabitables algunas regiones. Las especies del género Anopheles
son las trasmisoras del paludismo; pero sólo las hembras son
hematófagas, y por lo tanto las únicas capaces de propagar la
enfermedad. En México se conocen cuando menos 20 especies aptas, entre
las cuales destacan: A. (Anopheles) aztecus, A. (Anopheles)
crucians, A. (Anopheles) treeborni, A. (Anopheles)
pseudopunctipennis, A. (Nyssorhynchus) albimanuy y A.
(Nyssorhynchus) darlingi.  Los tres últimos son los vectores
más peligrosos.

 2. Las especies del género Aedes son
también mosquitos hematófagos que atacan al hombre y a los
animales domésticos y silvestres. Varios son trasmisores de
gérmenes patógenos, como A. aegypti, vector de la fiebre
amarilla en México. Entre los del género Culex, la especie
más común en México es C. (Culex)
quinquefasciatus. En Morelos, Oaxaca y Veracruz abunda C.
salinarius, probablemente trasmisor de la encefalitis equina.




	MOSTAZA

	
Brassica migra Koch.
Planta herbácea de la familia de las crucíferas, con raíz
napiforme bien desarrollada; hojas alternas, pecioladas, pubescentes, con limbo
largo y bordes ondeados; flores pequeñas, amarillas, con cuatro
sépalos y cuatro pétalos alternados, androceo con seis estambres
(cuatro largos y dos exteriores más cortos), libres, insertos abajo del
ovario; anteras biloculares, con dehiscencia longitudinal; gineceo con ovario
súpero, bicarpelar, unilocular, con un falso tabique membranoso y varios
óvulos con placentación parietal; fruto seco, tetragonal; y
semillas pequeñas y redondas de color moreno oscuro, dispuestas en una
sola hilera. Esta especie proviene de Europa. Se cultiva en México en
zonas de clima templado. Es común que se escape y se transforme en
maleza. Las semillas tienen sabor picante y constituyen la mostaza en grano
comercial. Ésta contiene aceite sinápico. En harina y mezclado
con vinagre y azúcar, forma el condimento llamado mostaza. El nombre le
viene de la costumbre antigua de prepararla con mosto, en lugar de vinagre.
Según Maximino Martínez, tiene la virtud de adelgazar y
deshinchar, por lo cual se usa en sinapismos; mascada, purga las flemas; el
zumo con aguamiel, tomado en gárgaras, cura las llagas; en emplastos,
sana la tiña y la sarna; disolviéndola en vinagre, los empeines;
y además ayuda a la digestión, y conserva enteros los sentidos y
la memoria.

 2. Otra especie europea, con características
semejantes, es Brassica alba Boiss., cuyas semillas son de color claro
(mostaza blanca). Hay otra crucífera nativa de México
conocida con el mismo nombre vulgar en Sonora y Chihuahua.




	MOTA PADILLA, MATÍAS DE LA

	

Nació y murió en Guadalajara (Jal.) (1688-1766). Estudió
en el Colegio de San José de Gracia de su ciudad natal, pero se
graduó de abogado en la capital del virreinato en 1712. Vuelto a
Guadalajara, ocupó varios puestos de importancia dentro de la
judicatura. En 1717 se le nombró alcalde ordinario; en 1721, asesor de
los jueces oficiales de la Caja Real de Guadalajara; en 1724, asesor general;
en 1730, alcalde mayor de Aguascalientes; en 1739, fiscal interino de la Real
Audiencia de Guadalajara; en 1743, asesor del gobierno de esa ciudad, y en
1746, regidor perpetuo del Ayuntamiento. Tomó estado eclesiástico
en 1753. Los últimos años de su vida fueron de extrema pobreza y
enfermedad, pues para pagar una deuda que sus achaques originaron, hubo de
vender su biblioteca. Escribió la Historia de la conquista del reino
de Nueva Galicia, que terminó en 1742; comprende una breve noticia
de los primeros pobladores de Nueva Galicia y trata largamente de las
conquistas de Nuño de Guzmán y de sus capitanes, de las de
Vázquez de Coronado, de la sublevación de los caxcanes, de las
fundaciones de Guadalajara, Zacatecas y Durango, y de la serie de obispos de
Nueva Galicia; también proporciona noticias de las provincias de Nueva
Vizcaya, Nayarit, Coahuila, Texas, Nuevo Reino de León, Sonora, Sinaloa
y California, a la que consideró una isla. Se han hecho ediciones de la
Historia en Guadalajara, 1855; México, 1870; y Guadalajara, 1920,
adicionada y comentada por José Ireneo Gutiérrez. Aun cuando es
una fuente de segunda mano, encuéntranse en ella noticias que en vano se
buscarán en autores anteriores a él.




	MOTA Y ESCOBAR, ALONSO DE LA

	

Nació en la ciudad de México en 1546; murió en Puebla
(Pue.) en 1625. Recibió esmerada educación con los padres
dominicos, y fue después bachiller y doctor en teología de la
Universidad de México. Viajó por España gozando del favor
real. De retorno a Nueva España fue deán del Cabildo de la
catedral de Puebla en 1590 y de la metropolitana desde 1593; obispo de
Guadalajara en 1597 o 1598, y desde 1906 hasta su muerte, obispo de Puebla.
Gozó en vida de gran renombre por su inteligencia, su lucidez y sus
virtudes. Celoso del cumplimiento de las visitas pastorales a sus
diócesis, era obedecido por los indios que las habitaban: en 1601
logró que los sublevados de Topia, en Nueva Galicia, se sometieran sin
el recurso de las armas. Dejó escrita la obra Descripción
geográfica de los reinos de la Nueva Galicia, impresa por primera
vez en México en 1930 (Sociedad Bibliófilos Mexicanos), y en
segunda edición por Joaquín Ramírez Cabañas (1940).
Con exceso de audacia describe comarcas que van desde las playas de Sinaloa al
litoral del golfo de México, y desde Colima a las tierras
semidesérticas de Chihuahua. Es interesante por el acopio de detalles
que suministra, por la precisión de sus noticias sobre población,
frutos de la tierra, reales de minas, tráfico y mercaderías, y
por los valiosos datos etnológicos que consigna.




	MOTO

	
Sciurus deppei.
Pequeña ardilla que habita en los bosques lluviosos tropicales de las
costas del Golfo, desde el sur de Tamaulipas hasta la península de
Yucatán, en la vertiente oriental de Oaxaca y en las tierras altas de
Chiapas. Es de color pardo oliváceo en la región dorsal y blanco
grisáceo en las partes inferiores. Fue abundante en Campeche y
Yucatán; en la actualidad su distribución se ha restringido. Vive
en los árboles con vegetación epífita. Se alimenta de
frutos, semillas y maíz. Es perseguida cuando causa daño a los
plantíos. Álvarez del Toro observó grandes cantidades de
esta ardilla en Chiapas, aunque no se sabe si es migratoria. Gaumer afirma que
esta especie se cruza con S. yucatenensis y que los híbridos
llegan a adultos, pero se ignora si son fértiles. Anida en cavidades de
árboles y rara vez construye nidos con hojas.




	MOURE HOLGUÍN, FRANCISCO

	

Nació en Chihuahua, Chih., el 15 de octubre de 1897; murió en la
misma ciudad el 27 de diciembre de 1964. Violinista desde temprana edad,
aprendió después instrumentación, composición y
dirección de orquesta. Sus primeras composiciones fueron los valses
�Juramento de amor� y �Primavera de amor�, y la marcha
�¡Viva Enríquez!� (1918). En el Paso, Tex., EUA,
trabajó en una fábrica de rollos para pianola, elaborando las
matrices. Consolidó varios conjuntos musicales y en 1945 formaba parte
la Sinfónica de Chihuahua. Durante 22 años dirigió la
banda de música del estado, para la cual arreglaba partituras de
concierto. Entre sus obras mas conocidas figuran los valses �Julia�
(que cantaron Javier Solís y Vicente Fernández),
�Salvador� y �Sueño y realidad�, y las polkas
�San Diego� y �La calle siete�.




	MOUSSONG, LAZLO

	
Nació en
Alvarado, Ver., el 29 de febrero de 1936. Periodista, productor de programas
radiofónicos, crítico de arte y narrador, es autor del libro de
cuentos Castillos en la letra (1986). En 1987 era subdirector de la
revista Plural.




	MOYA, JOSÉ LUIS

	
Nació
en un poblado próximo a Zacatecas hacia 1861; murió en
Sombrerete, Zac., en 1911. Agricultor y pequeño comerciante, se
afilió en 1910 al maderismo. El 4 de febrero de 1911, al frente de un
pequeño grupo rebelde, tomó la población de Nieves; el 8,
Chalchihuites; el 13, previa la derrota que infligió al mayor Ismael
Ramos, en El Ahuage, San Juan de Guadalupe, Dgo.; el 12 de marzo,
Mapimí; el 26, Ciudad Lerdo; y el 9 de abril, tras la captura de
Fresnillo, la ciudad de Zacatecas. Ahí libertó a los presos, hizo
que el propio gobernador del estado le entregara el dinero de la
tesorería y tranquilamente cruzó la ciudad para situarse en la
hacienda de Las Mercedes, sin que las fuerzas federales se atrevieran a
atacarlo. El 19 de abril tomó por segunda vez San Juan de Guadalupe,
junto con los jefes Calixto Contreras y Martín Triana. Recorrió
en sólo dos meses de continuos combates casi todo el estado de
Zacatecas, gran parte de Durango y algunos puntos de Coahuila, Jalisco y
Aguascalientes, mostrando extraordinaria actividad y grandes dotes de
organizador. Atacó Sombrerete, pero una bala mal dirigida por un oficial
de Martín Triana le atravesó la cabeza causándole la
muerte instantánea.

Veáse:
Eugenia Martínez Núñez: �Los grandes caudillos
maderistas: José Luis Moya�, en Boletín
Bibliográfico de la Secretaría de Hacienda y Crédito
Público (núm. 220, 1961).




	MOYA, JUAN BAUTISTA

	
Nació en
Jaén, España, en 1504; murió en Valladolid (hoy Morelia,
Mich.) en 1567. Estudió en la Universidad de Salamanca, pero
atraído por la vida religiosa, bajo la influencia de fray Tomás
de Villanueva, en 1522 entró como novicio al convento agustino de la
propia ciudad. Ya convertido en fraile volvió a la Universidad, de donde
salió con la fama de ser uno de los predicadores más notables de
su Orden. En 1533 iba a viajar a América con fray Jerónimo de San
Esteban, pero mientras fue Jaén a despedirse de sus familiares, salieron
sus compañeros. En 1536 sí marchó con fray Francisco de la
Cruz. Llegó a Sevilla descalzo y allí se embarcó con otros
agustinos, entre los que iba Alonso Gutiérrez, quien al llegar a Nueva
España cambiaría su nombre por Alonso de la Veracruz. Ya en
México, se fue a pie a la región de Tierra Caliente (Gro.), donde
fundó iglesias y monasterios en Tlapa y Chilapa. Ocho años
duró entre los indios, de los que bautizó más de 6 mil. En
1548 fue llamado a la capital del virreinato y en el capítulo provincial
de 1552 fue electo definidor de la Orden, cargo al que renunció para ir
a Tierra Caliente de Michoacán. Marchó a pie a Valladolid y
allí aceptó ser refitolero, mientras se dedicaba al aprendizaje
de la lengua tarasca. En 1553 se le designó prior del convento de
Tacámbaro, cuya jurisdicción comprendía todo el sur y
parte del poniente de Michoacán y Guerrero; puso la cabecera misional en
Pungarabato y comenzó su gran obra de conquista espiritual y
fundación de pueblos. Delgado en extremo, mal vestido y peor alimentado,
iba descalzo por los ásperos caminos de la región; fundó
doctrinas o visitas en Tlapehuala, Coyuca, Zirándaro y Tuzantla. En
Zirándaro invitó a comer al encomendero y al ofrecerle unas
pobres tortillas, que eran su alimento, se dice que las oprimió entre
sus manos y salió sangre, y el fraile le dijo al encomendero:
�Estas tortillas están hechas con sangre de indios pobres�.
Siempre dedicado a sus fundaciones, llegó a Cuitzio, San Juan Huetamo y
Ajuchitlán, con lo que logró unir las misiones de
Michoacán con las que antes había establecido en Tlapa y Chilapa.
Fundó Purungueo y Turicato, y en Carácuaro dejó una imagen
que aún se llama Santo Cristo del Misionero. Recorrió la Huacana,
Atoyac, Tecpan, Petatlán, Zacatula y Coahuayutla. En 1664 se
reunió en Tacámbaro con Francisco de Villafuerte, otro gran
misionero. Ya por entonces se hablaba de hechos sobrenaturales en torno a fray
Juan. Varias personas afirmaban haberlo visto en levitación; se
decía que sus báculos al enterrarse florecían; que
hacía aparecer el pan para el alimento de los pobres; que cruzaba el
río Balsas sobre un caimán, y que oficiaba misas en tres lugares
distantes a la misma hora. Muy desmejorado, se le llamó a Valladolid y
los indios tuvieron que llevarlo cargado. Falleció en el convento
agustino de esa ciudad el 20 de diciembre de 1567. Tuvieron que sepultarlo de
prisa porque la muchedumbre se abalanzó sobre sus prendas, pues era muy
grande su prestigio como santo. Sobre su tumba, en San Agustín de
Morelia, se lee este epitafio: Qui nomen mores que tuos, praecursor Jesu,
dum vixit retulit, conditur hoc tumulo.




	MOYA, LUIS R

	
Nació en
México, D.F., en 1928. Periodista y adaptador de obras para el teatro y
el cine, es autor de la novela El aguacero (1977).




	MOYA DE CONTRERAS, PEDRO

	
Nació en Pedroche, Córdoba, España; murió en Madrid
en 1591. Fue arzobispo de México del 8 de diciembre de 1573 a 1589;
visitador de la Audiencia a partir de 1584 y sexto virrey de Nueva
España del 25 de septiembre de 1584 al 16 de octubre de 1585, periodo en
que acumuló los tres puestos y un extraordinario poder. Quitó el
empleo a los oidores que habían abusado de su puesto y castigó,
en algunos casos con la horca, a los empleados infieles. Remitió a la
Corona sumas más considerables que ninguno de sus antecesores. Como
funcionario eclesiástico, estableció formalmente la
Inquisición y celebró el primer auto de fe (1571);
después, como prelado, convocó y presidió el Concilio
Mexicano III(1585), cuyas normas rigieron durante la Colonia. En 1589
volvió a España y fue nombrado presidente del Consejo de Indias.
Murió tan pobre que Felipe II tuvo que mandar pagar sus funerales y sus
deudas.




   
    [image: ]

    El Arzobispo Pedro Moya de Contreras, virrey de la Nueva España.
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	MOYA PALENCIA, MARIO

	
Nació en
México, D.F., en 1933. Licenciado en derecho (1955) por la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM), cursó estudios
superiores de historia en la Facultad de Filosofía y Letras.
Ejerció su profesión de abogado y colaboró en varios
periódicos y revistas. De 1955 a 1958 trabajó como auxiliar en la
Ayudantía de Relaciones Públicas de los Ferrocarriles Nacionales.
Fue miembro fundador, en 1959, y después presidente del Consejo
Directivo (1961-1965) de la Plataforma de Profesionales Mexicanos. En 1959 fue
designado subdirector del Dominio Público de la Dirección General
de Bienes Inmuebles de la Secretaría del Patrimonio Nacional. En 1964
publicó el libro La reforma electoral, que trata de la
modificación del sistema representativo, y ha dado conferencias y
escrito ensayos y artículos sobre temas de derecho electoral y
político. En diciembre de 1964 fue nombrado director general de
Cinematografía de la Secretaría de Gobernación. En mayo de
1968 fue designado presidente del Consejo de Administración y director
general de la Productora e Importadora de Papel. El 1° de julio de 1969 se
le nombró subsecretario de Gobernación; el 11 de noviembre
siguiente quedó encargado del despacho y el 1° de diciembre de 1970
fue nombrado secretario de Gobernación por el presidente Luis
Echeverría, cargo que ejerció hasta el 30 de noviembre de 1976.
Ha sido, además, profesor en la UNAM (1976-1983), director del Fondo
Nacional de Fomento al Turismo (1982-1985) y representante permanente ante la
Organización de las Naciones Unidas (desde septiembre de 1985). Es autor
también de Temas constitucionales (1978) y Democracia y
participación (1982).




	MOYAO, FRANCISCO

	
Nació en
México, D.F., en 1946. Estudió en la Escuela Nacional de Artes
Plásticas. Pintor y escultor perteneciente a la nueva generación
de geometristas, ha expuesto desde 1969. Algunas de sus obras son
�frontales� y otras �circunvisibles�. Aquéllas
producen una sensación de relieve y sus elementos cambian o desaparecen
según el ángulo desde el cual se miren; y éstas son de
configuración variable, movible a voluntad. A este género de
expresión se le llama expresionismo visual.




	MOYSSÉN, XAVIER

	
Nació
en Morelia, Mich., en 1924. Licenciado en historia, con especialidad en
historia del arte, por la Facultad de Filosofía y Letras de la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), es allí
profesor de arte moderno y contemporáneo de México. Es
investigador del Instituto de Investigaciones Estéticas (IIE) y del
Instituto Nacional de Antropología e Historia, y miembro de la Academia
de Arte. Desde 1968 es editor de los Anales del IIE, en cuyas
páginas ha publicado lo más importante de sus investigaciones.
Otras aparecen en revistas especializadas del país y del extranjero.
Entre sus libros figuran: Pintura popular y costumbrista del siglo
XIX (1963), México,
angustia de sus Cristos (1967), Pinacoteca Virreinal de San Diego
(1971), El Museo de Arte Moderno de Chapultepec (1972), Estofados de
México (1978), Rufino Tamayo (1980), Manuel Alvarez Bravo
y el arte fotográfico (1980), Introducción a la
arquitectura de Puebla (1980), Los dibujos de arquitectura de Justino
Fernández (1982), Francisco Zúñiga (1983),
Ernesto Icaza 1866-1926 (1984), Las litografías de Diego
Rivera (1985) y El pintor Rafael Ximeno y Planes y su libreta de
dibujos (1985). Ha revisado y anotado los libros de Manuel Toussaint
Arte colonial en México (1962) y Pintura colonial en
México (1965), y coordinado los tomos II y III de la obra
Cuarenta siglos de plástica mexicana (1970 y 1971).




	MUCEL ACERETO, JOAQUÍN

	

Nació en Tampico, Tamps., el 15 de julio de 1888; murió en
México, D.F., en 1970. Pasó su infancia en Ciudad del Carmen.
Estudió en el Instituto Campechano (donde redactó un
periódico semanal y una revista literaria mensual) y en la Escuela
Nacional de Ingenieros, en México, la cual abandonó en la
época de Victoriano Huerta para incorporarse al grupo de
oposición dirigido por Edmundo Pastelín. Muerto éste por
la policía, Mucel escapó a Guatemala, reingresó al
país por el norte y se unió a las fuerzas del coronel Emiliano
Nafarrate, en cuya Brigada Caballero puso a funcionar las primeras
ametralladoras. Tras algunas batallas ascendió a capitán de
ingenieros y pasó a las órdenes de Lucio Blanco. Herido en la
acción de Escuela del Monte, se le trasladó a Ciudad Victoria
como jefe de la guarnición de la plaza. Nuevamente lo solicitó
Nafarrate para que tomara el mando de la artillería que dejó el
enemigo en Tampico. En esa plaza hizo los honores al primer jefe Carranza, con
quien marchó hacia México. Ya en la capital, ascendió a
coronel y fue nombrado gobernador y comandante militar de Campeche, a donde
llegó el 9 de septiembre de 1914. Organizó la Brigada Mucel (dos
batallones de infantería, un escuadrón de caballería, una
sección de artillería y tres de ametralladoras), instruyó
a los oficiales e impuso una contribución de guerra. El 2 de diciembre
de ese año se rebeló el cuartel de artillería, pero en
pocas horas sofocó el movimiento. A principios de 1915 se
pronunció el Batallón Cepeda Peraza en Mérida y el
gobernador Toribio de los Santos se refugió en Campeche. Mucel, quien se
encontraba en Ciudad del Carmen, recibió instrucciones de colaborar con
el general Salvador Alvarado, nuevo jefe militar del Sureste. Situado en
Hecelchakán, impidió el avance del jefe rebelde Abel Ortiz
Argumedo y puso a disposición del Gobierno Federal las armas y
pertrechos que por conducto del licenciado Rafael Zubarán Capmany
había adquirido en Estados Unidos. Luego participó en las
batallas de Blanca Flor y Halachó. Recuperada Mérida por
Alvarado, Mucel regresó a Campeche y fue ascendido a general brigadier.
Cuando a fines de 1915 hubo un levantamiento en Tabasco y fue asesinado el
gobernador Pedro C. Colorado, Mucel desembarcó en Balancán,
batió a los alzados y operó en Palenque, El Salto y la Chontalpa.
En diciembre de 1916 se sublevó la guarnición de Campeche, Mucel
se retiró a Tenabo con unos cuantos hombres y de ahí
regresó con refuerzos de Yucatán para restablecer el orden. En su
carácter de gobernador formó juntas municipales supeditadas a la
jefatura de las armas, declaró abolidas las cartas-cuenta por medio de
las cuales se trasmitían los adeudos de padres e hijos, suprimió
las tiendas de raya, reorganizó las escuelas primarias, devolvió
al Instituto Campechano sus fondos propios, introdujo los principios
revolucionarios en el Código Civil e instauró el municipio libre.
El 19 de junio de 1917 se le declaró gobernador constitucional.
Expidió el Código del Trabajo y la Ley de Alcoholes,
entregó 18 814 ha a los pueblos y terminó su mandato el 15 de
septiembre de 1919. Ya en la capital de la República, fue designado
director del Colegio Militar. En mayo de 1920, al estallar la rebelión
aguaprietista, salió al frente de los cadetes en el último tren
hacia Veracruz, abriéndose paso por la fuerza en villa de Guadalupe,
Santa Clara, cerro Gordo, Rinconada y Algibes. A consecuencia de su lealtad al
presidente Carranza, Mucel sufrió persecuciones hasta 1922, en que se le
ratificó su grado. En 1926 formó parte de una comisión
intersecretarial que recorrió el distrito sur de la Baja California, y
en 1939 recibió la condecoración de la Lealtad Militar.




	MUDÉJAR, ARTE

	
Entre las
formas artísticas que se implantaron en la Nueva España durante
el siglo XVI, se cuentan las de
ascendencia mudéjar, palabra que significa tributario y que fue
utilizada en la metrópoli para designar el trabajo de los neoconversos.
En sentido estricto, no existe un estilo mudéjar en el arte novohispano,
sino únicamente la presencia de algunos elementos ornamentales y
estructurales reminiscentes de esa forma de expresión que por siglos
había imperado en la Península; es decir, que �formaba parte
del acervo cultural de muchos religiosos y era de su predilección�
(Elisa Vargas Lugo: Las portadas religiosas de México, 1969). Las
influencias mudéjares siguieron manifestándose durante los siglo
XVII y
XVIII. Diego Angulo Íñiguez, al estudiar
la arquitectura barroca, pudo comprobar que, �lejos de morir en el siglo
XVI, había echado el arte
árabe profundas raíces en tierras mexicanas� (Historia de
arte hispanoamericano, t. 1; Barcelona,  1955). Es sobre todo en la
arquitectura donde se perciben estas reminiscencias; por ejemplo, el convento
de Actopan, Hgo., tiene una torre de planta cuadrada que sin duda está
inspirada en un edificio morisco del norte de África. La capilla Real de
Cholula, Pue., recuerda, en planta y alzado, las mezquitas musulmanas. En la
mayoría de los edificios se utilizó madera en las cubiertas,
trabajada de manera sencilla o labrada cuidadosamente, para crear bellos
alfarjes, de los cuales se conservan los muy notables de la sacristía
del Hospital de Jesús, en la ciudad de México, y de la iglesia de
San Francisco en Tlaxcala (hoy catedral). No obstante, son las portadas de
numerosas iglesias las que ofrecen un amplio repertorio de elementos
mudéjares, particularmente el alfiz, o sea un recuadro que enmarca la
portada y a la vez la separa de la superficie lisa. Dos magníficos
ejemplos son el de la portada lateral de Huejotzingo, constituído por un
par de listeles que inscriben una hilera de flores, y el de la portada
principal de la iglesia de Tepeapulco, Hgo., en el que destacan motivos
vegetales y el cordón franciscano. Para iluminar los interiores se
recurrió a los ajimeces, término con que originalmente se
designó a las ventanas cubiertas con celosías, pero que al cabo
del tiempo pasó a denominar un vano dividido por una columna, tal como
puede verse, aunque ligeramente modificada, en la portada principal de la
iglesia franciscana de San Andrés Calpan, Pue. Muy del gusto
mudéjar fue la decoración en argamasa, sobre todo con base en
motivos geometrizantes; en el exterior de los muros, la aplicación de
este material originó las ajaracas. En pintura y en escultura son menos
evidentes estas reminiscencias; cuando aparecen en pintura mural, son trasuntos
de diseños arquitectónicos, tal como puede apreciarse en
distintas dependencias del convento agustino de Atlatlahucan, Mor.




	MUENCH, GERHART

	
Nació en
Dresden, Alemania, en 1907. Estudió piano, teoría musical y
composición al lado de su padre, profesor en el Conservatorio de
Dresden. A los nueve años de edad ofreció su primer recital y a
los 14 se presentó como primer solista de la orquesta filarmónica
de su ciudad. Poco después compuso su primer concierto de cámara
y fue elegido entre 200 competidores para presentarse en el Festival de
Música Nueva en Donauschingen, bajo la dirección de Paul
Hindemith. Realizó giras por varios países europeos y
radicó durante ocho años en Francia e Italia. En 1947
emigró a Estados Unidos, donde enseñó composición
en Los Ángeles, como sucesor de Ernst Krenek. Desde 1953 radica en
México. Ha sido profesor en la Universidad de Guanajuato, en el
Conservatorio de Morelia, en la Escuela Nacional de Música y en el
Conservatorio Nacional. Ha presentado por primera vez en México obras
para piano de Stockhausen, Boulez, Pousseur, Messiaen y otros, pues es un
entusiasta divulgador de la música contemporánea.




	MUERTOS, DÍA DE

	
Celebración anual de raíces prehispánicas y modalidad
cristiana, que se lleva a cabo el día 2 de noviembre para conmemorar a
los fieles difuntos. Aunque presenta múltiples manifestaciones
según la región en que se practique, es muy común
encontrar en los hogares mexicanos altares que permanecen varios días,
adornados con papel picado y flores de cempasúchil, en los que se
colocan, además de velas y veladoras, imágenes de santos o de
difuntos y ofrendas consistentes en platillos típicos de la zona
(tamales, moles, atoles y en general todos aquellos que prefirieron los
difuntos). Esta tradición se basa en la creencia de que en esta
época del año las �almas� de los muertos pueden visitar
a sus parientes de este mundo; las luces de las veladoras hacen las veces de
faros que guían a cada una hasta su altar respectivo, para que al llegar
a éste pueda consumir lo que se les ha preparado. Se cree que si se
prueban los alimentos una vez que el �alma� ha visitado su altar,
éstos carecen de olor o de sabor, debido a que el espíritu ha
consumido su �esencia�. A los panteones también se llevan
alimentos, flores de cempasúchil y veladoras que se colocan sobre las
tumbas, con el mismo sentido que en los altares domésticos. A pesar de
tener como base la celebración cristiana de Todos Santos y los Fieles
Difuntos, esta tradición parece conservar elementos de las ceremonias
indígenas de los meses ochpaniztli y teotleco, durante las
cuales se ofrendaban a los manes flores de cempasúchil y tamales de
maíz, en una época del año en que acaban de levantarse las
cosechas: fines de octubre y principios de noviembre. Hoy, al igual que en
tiempos prehispánicos, se lleva a cabo esta celebración de manera
festiva, pues conlleva la idea de renovación de la fertilidad. Se
concede cierta �libertad de carnaval�, ostensible en muchas obras del
arte popular, así como en las �calaveras� (véase),
pequeños versos satíricos en que los temas centrales son la
política y los políticos, los personajes populares y los amigos,
siempre acompañados por �la pelona�, �la flaca� u
otros epítetos de la muerte, que nunca aparece con un tinte macabro.
Además, en esos días se consume �pan de muerto�,
hogazas de forma semiesférica adornadas con �huesos� y
�lágrimas� de la misma pasta; dulce de calabaza y
�calaveras� de azúcar que llevan nombres propios y son un
regalo común.
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    Detalle de altar de muertos

    AEM

  





   
    [image: ]

    Ofrenda de muertos

    Foto Ruth D. Lechuga

  






	MUHLENPFORDT, EDUARDO

	

Geógrafo y etnólogo alemán, viajó por México
de 1827 a 1835 y fue jefe de construcción de caminos en Oaxaca. En 1844
publicó en Hannover, en dos tomos, Versuch einer getreuen Schilderung
der Republik Mexico (Ensayo de una descripción fiel de la
República de México), obra de inspiración humboldtiana.
Este valioso documento se reditó en Graz, Austria, en 1967.




	MUICLE

	
Anisacanthus wrightii (Torr.)
A. Gray. Planta arbustiva de la familia de las acantáceas, de cerca de
1 m de altura y ramas pubescentes; de hojas enteras, casi lisas,
cortamente pecioladas, lineares, ovado-lanceoladas, de 2 a 4.5 cm de
largo; con el ápice acuminado; flores sésiles, rojas, monopétalas,
agrupadas en espigas terminales, con brácteas más cortas que el cáliz;
éste es glandular, con cinco segmentos desiguales y angostos; la
corola, de 3 a 3.5 cm de largo, es delgada, elongada, gamopétala,
cigomorfa, bilabiada, con el labio posterior generalmente entero y el
anterior tripartito; el androceo con dos estambres insertos en el tubo
de la corola; las anteras, con dos lóculos; y el gineceo, un ovario
súpero con dos lóculos y dos óvulos en cada uno. El fruto, seco, es
una cápsula dehiscente, con dos valvas y dos semillas en cada
una. Nativa de México, se encuentra en Tamaulipas, Coahuila y
Zacatecas.

Otras dos especies de la familia de las acantáceas son conocidas
como muicle: Jacobina
spicigera Schl., arbusto de cerca de 1.5 m de altura, común
en Veracruz, Nayarit, San Luis Potosí y México, cuyas hojas maceradas
en agua caliente dan a ésta una coloración azul; y
Odontonema callistachyum (Schl. y Cham.) Kuntze,
arbusto común en Chiltepec, Oax.; Ocosingo, Chis.; y Jalapa, Orizaba y
Metlac, Ver.




	MUJERCITA

	
Se aplica este nombre, en
Tenango del Valle, estado de México, a Psilocybe muliercula
Singer y Smith, hongo alucinógeno de la familia de las
agaricáceas, en forma de sombrillita, cuyo píleo o sombrerito
mide de 3 a 4 cm de diámetro, irregularmente convexo o casi aplanado,
liso, con el margen enrollado hacia adentro y de color moreno ocre o
amarillento. Presenta láminas delgadas, morenas, amarillentas o algo
violáceas, con el borde aserrado, dispuestas radialmente en la
superficie inferior del píleo, en las cuales se forman las esporas,
elementos reproductores microscópicos, que funcionan como semillas. El
estípite o tallito es largo, delgado y rígido, de 3 a 7 cm,
estirado longitudinalmente, hueco, más o menos del mismo color que el
píleo, e igual que éste tiende a oscurecerse, adquiriendo una
coloración morena azulosa después de haber sido recolectado. La
carne es de color crema amarillento, con fuerte olor a harina y sabor a
rábano, y tiene la tendencia a mancharse de azul cuando queda expuesta
al aire, igual que otros hongos alucinógenos. Se desarrolla en bosques
de coníferas, en particular de oyameles (Abies religiosa Sch. y
Cham.), a 3,200 m de altura, en las faldas del nevado de Toluca. Es muy popular
en la región de Tenango del Valle, San Pedro Tlanisco y Piedras Negras,
México, donde lo utilizan en ceremonias mágico-religiosas (v.
HONGOS y HONGOS ALUCINÓGENOS). Recibe también los
nombres de niño, señorita nanacatsintli o
nanacatsitsintli (�hongos que suscitan respeto y afecto�, en
náhuatl) y cihuatsitsintli (�señoritas�, en
náhuatl).

 2. En el mercado de Tenango
del Valle se vende el hongo mujercita amarilla,
Clavaria truncata Quél., de la familia de las
clavariáceas; presenta forma de clava muy ensanchada en la parte
superior, y truncada o aplanada en el ápice, el cual puede llegar a
ser hundido y perforado; la superficie es suave, morena amarillenta,
anaranjada o rojiza, algo más pálida en la base. Tiene sabor
azucarado. Las esporas se forman sobre la superficie del hongo, son
ovoides u oval-elípticas, hialinas o amarillentas, y miden de 6 a 8
micras por 8.5 a 14. Se desarrolla en bosques de coníferas o de éstas
y encinos alrededor de los 3 mil metros de altura, en los valles de
México y Toluca. Se le considera comestible y, aunque no se conocen
sus propiedades farmacodinámicas, al parecer sólo sirve de complemento
en las ceremonias en las que se ingiere el verdadero hongo alucinógeno
(según Herrera y Guzmán). Recibe, además, los nombres de
hongo amarillo,
dedito, niñito,
hombrecito de oyamel y
tampón (valle de Toluca).




	MÚJICA, FRANCISCO J

	

Nació en Tingüindín, Mich., en 1884; murió en la
ciudad de México en 1954. Estudió en varias primarias al tiempo
que su padre, que era profesor, pasaba de una a otra; y en los seminarios de
Zamora y Morelia, donde aprendió latín y tradujo a los
clásicos, cuyos textos recitaba. En 1906 fue receptor de rentas.
Publicó varios pequeños periódicos para atacar al
gobernador Aristeo Mercado. En 1910 se hallaba en México y en 1911
viajó a San Antonio, Texas, para unirse a los maderistas.
Participó en la toma de Ciudad Juárez, al lado de Pascual Orozco;
en 1912 era ya capitán, y ayudante del gobernador Carranza, en Coahuila;
en 1913 firmó el Plan de Guadalupe y fue jefe del estado mayor de la
Columna de Operaciones del general Lucio Blanco, con quien realizó la
primera dotación de tierras que hicieron los constitucionalistas; en
1914, siendo ya general, administró la aduana de Veracruz; y en 1915
presidió el Tribunal de Justicia Militar. Del 12 de septiembre de 1915
al 13 de septiembre de 1916 fue gobernador y comandante de Tabasco, en cuyo
período puso en obra la política agraria, restituyó su
nombre a Villahermosa y ayudó al derrocamiento del dictador de
Guatemala, Manuel Estrada Cabrera. Diputado al Congreso Constituyente de 1916,
formó parte del grupo radical y de la Primera Comisión de
Constitución, influyendo decisivamente en el contenido de los
artículos que consagran las garantías sociales; redactó,
además, el preámbulo de la nueva carta. Al cabo de un grave
conflicto político (v. MICHOACÁN, ESTADO
DE), gobernó su estado natal del 21 de septiembre
de 1920 al 14 de marzo de 1922, separándose por sus graves diferencias
con el presidente Obregón. Fue después secretario de
Economía (1° de diciembre de 1934 al 17 de junio de 1935) y de
Comunicaciones y Obras Públicas (18 de junio de 1935 al 14 de julio de
1939) en la administración del presidente Cárdenas. Se le
atribuye haber redactado el manifiesto con que éste dio a conocer al
país el decreto de expropiación de los bienes de las
compañías petroleras (1938). Fue precandidato a la Presidencia de
la República (1939) y uno de los dirigentes de la campaña de
Miguel Henríquez Guzmán en 1952.




	MULATO

	
V. HUEITZANATL.




	MUNGUÍA, CLEMENTE DE JESÚS

	No hay seguridad sobre el lugar de su nacimiento; muchos afirman que
nació en Los Reyes (Mich.) fundándose en el testamento del mismo
Munguía donde dice �ser originario del pueblo de Los
Reyes…�. El doctor Alfonso Méndez Plancarte sostiene que fue
Zamora la cuna de don Clemente y se apoyó en un manuscrito donde
éste puso: �Zamora, noviembre 23 de 1810: hoy, a las 11 de la
noche, nací… En 3 de diciembre nos fuimos a Los Reyes…� Acerca
de sus padres, don Agustín Rivera escribió en sus Anales:
�El Sr. Munguía nació de padres no conocidos�, y
recuerda que el doctor José Guadalupe Romero, en su Noticia
histórica del obispado de Michoacán (1862), habla de los abuelos
y bisabuelos de Munguía pero no da los nombres de sus padres. Miguel
Martínez no sólo afirma que nació en Los Reyes (21 de
noviembre de 1810) sino que transcribe datos de la fe de bautismo levantada (el
día 23) en la parroquia de ese lugar (el doctor Bravo Ugarte ya hizo
notar que en aquel tiempo no había parroquia en ese poblado) y da los
nombres de los padrinos (Pedro José Núñez y María
Ignacia Farías). Dice que los padres fueron Benito Munguía y
Guadalupe Núñez. Aquél era un modesto comerciante, aunque
con recursos suficientes para enviar a su hijo a la escuela del maestro
español Juan Piró. Concluidos sus estudios primarios, Clemente
fue colocado en un comercio de Zamora, donde lo conoció el
canónigo Ángel Mariano Morales en 1830. Morales había
logrado en 1819 la reapertura, a sus expensas, del Seminario Conciliar de
Valladolid, el cual permaneció cerrado desde 1811. Allí hizo el
joven Munguía, en 8 años, la carrera de abogado y recibió
su título el 19 de mayo de 1838. En unión de Ignacio Aguilar y
Marocho, que había sido su compañero de escuela, instaló
su despachó en Morelia y litigó durante dos años y medio.
Se trasladó después a la ciudad de México, donde
sólo trabajó cinco meses.  Concurría a la Academia de San
Juan de Letrán, en la que fue admitido con un estudio sobre Abelardo.
Llamaba la atención de los académicos por su saber y facilidad de
expresión. Guillermo Prieto, que lo conoció entonces, hizo de
él este breve retrato: �Enjuto de carnes, y de color amarillo de
cera el cutis, pecoso, escurrido, casi vulgar era Munguía. Tenía
aspecto como de enfermo recién salido del hospital�. En efecto, su
digestión era difícil y sus males se reflejaban en su conducta.
�Era disputador y susceptible como un colegial malcriado�, agrega
Prieto. De pronto suspendió el ejercicio de su profesión,
regresó a Morelia y se ordenó sacerdote en el mismo Seminario el
16 de mayo de 1841. Inmediatamente fue designado catedrático de
jurisprudencia y escribió los textos de derecho civil y canónico.
En 1843 tomó posesión de la rectoría del plantel y
entró como canónigo, provisor y vicario general del obispado. Al
frente del Seminario reformó planes, cambió textos, dio una nueva
orientación a la enseñanza, enriqueció la biblioteca con
autores modernos, mejoró el gabinete de física y adquirió
apartados de astronomía y geografía. Uno de sus
discípulos, Agustín Rivera, dijo que en �los escritos de
dicha escuela… se echaban de ver más las galas de la elocuencia que la
solidez de la instrucción y los argumentos�. A la muerte del obispo
de Michoacán, Juan Cayetano Gómez de Portugal, el 4 de abril de
1850, Munguía fue propuesto para sucederlo y el 28 de junio, por acuerdo
del presidente Herrera, el ministro de Justicia y Negocios Eclesiásticos
le comunicó la aceptación del Papa y giró instrucciones
para que el gobernador de Michoacán, licenciado Gregorio Ceballos, le
tomara la protesta de ley. Munguía se negó al juramento porque en
el texto se hablaba del Patronato (v. IGLESIA
CATÓLICA), pero el gobierno le aseguró que
ese asunto se arreglaría con la Santa Sede. Tomó posesión
de su diócesis el 24 de diciembre de 1851 y fue consagrado el 18 de
enero siguiente. En 1855 Pío IX lo distinguió nombrándolo
visitador y delegado apostólico �para la reforma de los regulares
de la República�, propósito que a la postre no se
logró por la resistencia que opusieron las órdenes.
A consecuencia de la Revolución de Ayutla, fue
derrocada la dictadura de Santa Anna y los liberales asumieron el poder; se
expidieron algunas Leyes de Reforma y se convocó al Congreso
Constituyente. El gobernador de Michoacán, general Epitacio Huerta,
aplicó rigurosamente las disposiciones reformistas y el obispo
Munguía, después de protestar contra ellas, salió a
Guanajuato, que también era parte de su obispado. Por su
oposición a la ley del 25 de junio de 1856 sobre desamortización
de bienes eclesiásticos, el gobierno general le ordenó
presentarse en la ciudad de México (13 de septiembre) y quedó
confinado en Coyoacán. Desde allí siguió combatiendo esa
ley y varios artículos de la nueva Constitución de 1857 y
protestando contra el despojo de la plata de la catedral de Morelia, ordenado
por el general Huerta el 22 de septiembre de 1858, y por la ocupación
del edificio del Seminario (10 de mayo de 1859). Se opuso igualmente a que los
empleados públicos juraran la Constitución, a las ventas
convencionales de las propiedades de la Iglesia y a varias leyes de los
gobernadores de Michoacán y Guanajuato. Redactó la más
importante Manifestación del clero (30 de agosto de 1859) firmada por el
arzobispo de México y los obispos de Michoacán, Linares,
Guadalajara y San Luis Potosí. Al triunfo del gobierno constitucional,
después de la Guerra de Tres Años, se ordenó la
expulsión del delegado apostólico Luis Clementi, del arzobispo
Garza y de los obispos Munguía, Espinosa, Barajas, Madrid y
Zubiría (a quien no se encontró), agregándoseles
voluntariamente el obispo Verea. En medio de manifestaciones hostiles salieron
por Veracruz rumbo al destierro. Munguía estuvo una corta temporada en
París y radicó en Roma hasta que la Intervención Francesa
hizo posible su retorno al país en septiembre de 1863. Un mes antes
había entrevistado en Miramar al archiduque Maximiliano, futuro
emperador de México. El papa Pío IX, en bula del 26 de enero,
había dispuesto la erección de la arquidiócesis de
Michoacán y el nombramiento de Munguía como ejecutor de las bulas
y primer arzobispo. La Regencia, sin embargo, llevó adelante los planes
de los liberales contra la propiedad eclesiástica. Munguía y los
demás arzobispos y obispos protestaron, pero Maximiliano apoyó la
política de desamortización de los bienes del clero. Los
prelados, en primer término el de Michoacán, se opusieron
tenazmente, y el emperador ordenó el destierro de Munguía.
Éste abandonó el país el 1° de junio de 1865 y ya no
regresó. Vivió en Roma, casi ciego, pobre y enfermo. El 24 de
noviembre de 1868 redactó su testamento y falleció el 14 de
diciembre. En su testamento hizo referencia a los libros que dejaba y a los que
había escrito sin descanso durante su agitada existencia. �He
pasado la vida escribiendo y corrigiendo pruebas�, decía.
Dejó más de 85 obras publicadas; de éstas, seleccionadas y
compiladas por el mismo autor, las literarias y filosóficas se reunieron
en 14 volúmenes. Sobresalen: Discursos sobre la bella literatura
(1840), Memoria instructiva sobre el origen, progreso y estado actual de la
enseñanza y educación secundaria en el Seminario Tridentino de
Morelia (1849), Del pensamiento y su enunciación… (1852) y
Estudios fundamentales sobre el hombre… (1852). En el terreno de la
lucha ideológica, económica y política contra la Reforma,
destacan sus �Exposiciones�, �Representaciones�,
�Decretos� y �Pastorales�, agrupados en dos
volúmenes que se titulan Defensa eclesiástica en el obispado
de Michoacán desde fines de 1855 hasta principios de 1858 (1858).
Los restos de Munguía fueron sepultados en la iglesia de San Roque, en
Roma, y en 1897 se exhumaron para ser traídos a su patria; se pusieron
en la catedral de Morelia el 2 de julio.
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    Clemente Jesús de Munguía

    AEM

  






	MUNIVE ESCOBAR, LUIS

	
Nació en
Santa Ana Chiautempan, Tlax., el 21 de junio de 1920. Estudió en el
Seminario Palafoxiano de Puebla y fue consagrado sacerdote el 25 de marzo de
1944 en la basílica de Nuestra Señora de Ocotlán, de la
que fue párroco y más tarde canónigo. Introdujo la
electricidad y el agua potable a esa población, construyó la
grandiosa plaza y el monumental atrio de la basílica, y volvió a
poner en servicio el pocito de agua santa. Fue proconizado obispo de Tlaxcala
por bula Christianorum gregem de Juan XXIII, del 13 de junio de 1959, y
tomó posesión el 11 de noviembre siguiente. Preocupado por la
instrucción del pueblo inventó un método audiovisual para
aprender a leer y escribir en ocho horas. En abril de 1979 se le nombró
presidente del Departamento de Misiones del Consejo Episcopal Latino Americano
(CELAM), y desde 1984 es miembro de la Comisión Episcopal de Misiones de
la Conferencia del Espiscopado Mexicano.




	MUNK BENTON, GABRIELE VON

	

Nació en Viena, Austria, en 1903. Profesor de lenguas y asuntos
extranjeros latinoamericanos en el Occidental College, es autor
de�The poetry of Octavio Paz�, en Revista
Iberoamericana (1955);�Women writers of Mexico�, en
Books Alroad (1959), y El español visto por unos cuentistas de
hoy (1963).




	MUÑIZ, ANGELINA

	
Nació
en Hyeres, Var, Francia, el 29 de diciembre de 1936. Se nacionalizó
mexicana en 1942, año en que llegó al país junto con sus
padres. Maestra en letras españolas (1958) por la Universidad Nacional
Autónoma de México, en 1987 era profesora de tiempo completo en
esa casa de estudios. Ha publicado las novelas Morada interior (1972),
Tierra adentro (1977) y La guerra del unicornio (1983), y el
libro de poesía Vilano al viento (1982).




	MUÑIZ, MANUEL

	
Nació en
Michoacán hacia 1775; murió en el Fuerte de los Remedios (Mich.)
en 1818. Capitán del Regimiento de Valladolid, estuvo en el
cantón militar de Jalapa donde conoció a Michelena, Quevedo,
Aldama, Allende y a otros militares que formaron el núcleo disidente de
criollos jóvenes que iniciaron la Guerra de Independencia. Tomó
parte en la conspiración de Valladolid (1808-1809), pero no se le
aprehendió al ser descubierto (21 de diciembre de 1809). Se unió
a Hidalgo en Valladolid (hoy Morelia), permaneciendo en esa ciudad mientras
aquél avanzó sobre  México y regresó derrotado.
Reunió entonces un nuevo ejército y fue el encargado de hacer
ejecutar a numerosos españoles presos en los cerros del Molcajete y de
las Bateas. Acompañó a Hidalgo a Guadalajara y asistió a
la batalla de Puente de Calderón (16 de enero de 1811), pero se
separó del resto del ejército insurgente para seguir operando en
Michoacán. Derrotado el 14 de febrero de 1811 en Tacámbaro por el
realista Felipe Robledo, se refugió en Tierra Caliente (parte de
Michoacán y de Guerrero), desde donde volvió con nuevos hombres a
Tacámbaro para recorrer después parte del territorio. Con Ignacio
López Rayón, José Antonio Torres, José María
Liceaga, Navarrete, Huidobro y Camargo, formó un ejército de 20
mil hombres para atacar Valladolid el 2 de junio de 1811; pero obligado a
retirarse por el brigadier realista Torcuato Trujillo, fundió
cañones e hizo armas de bronce para sitiar la plaza en julio siguiente,
en un segundo intento frustráneo, hasta que el 7 de agosto fue batido
por las tropas de Castillo Bustamante. En enero de 1812 intentó por
tercera vez la toma de Valladolid y sufrió una nueva derrota. Se
limitó después a hacer pequeñas correrías por
Tierra Caliente. Acudió a las Juntas de Ario, llamado por el doctor
José Sixto Verduzco, y a la instalación del Congreso de
Chilpancingo (14 de septiembre de 1813) donde conoció a Morelos, de
quien recibió órdenes para reunir a los jefes que andaban
dispersos: en Tiripetío incorporó a Arias, a Vargas y a otros del
Ejército del Sur. Acompañó a Morelos durante el ataque a
Valladolid, el 22 de diciembre de 1813, teniendo que retirarse a Chupío
y de allí a Puruarán, donde las fuerzas realistas de Ciriaco de
Llano derrotaron a los insurgentes (5 de enero de 1814). Más tarde
formó parte de las juntas de Taretan (septiembre de 1815) y de la
Jaujilla, cerca de Zacapu, pero por desavenencia con Víctor Rosales
pidió el indulto a Barragán, comandante de Pátzcuaro, el
14 de mayo de 1817. Rosales persiguió a Muñiz, quien auxiliado
por fuerzas realistas lo derrotó en el cerro de la Campana, cerca de
Ario. Cuando Francisco Javier Mina llegó al Bajío, se le
unió Muñiz en el fuerte de los Remedios, que defendió en
contra del realista Pascual Liñán (17 de septiembre de 1817 a 2
de enero de 1818). Cayó al fin prisionero y fue fusilado el 18 de enero
de 1818.

Véase:José María Miquel y Vergés: Diccionario de
insurgentes (1969); Alejandro Villaseñor y Villaseñor:
Biografía de los héroes y caudillos de la Independencia (2
vols., 1810).




	MUÑIZ, MARCO ANTONIO

	

Nació en Guadalajara, Jal., el 3 de marzo de 1933. Cantante,
empezó su carrera artística a los 13 años de edad. En 1952
fundó con Héctor González y Juanito Neri el conjunto vocal
Los Tres Ases, que en 1955 y 1956 obtuvo el disco de oro instituido por
Selecciones Musicales. En 1960 Marco Antonio comenzó a cantar
solo en el Teatro Blanquita. Rubén Fuentes le grabó el bolero
�Luz y sombra� y desde entonces ha difundido la música de los
compositores mexicanos por todo el mundo. Llegó a presentarse en el
Madison Square Garden de Nueva York. Ha actuado también en radio,
televisión y cine.




	MUÑOZ, DIEGO

	
Nació en
Cholula (Pue.) a fines del siglo XVI;
murió en Acahuato (Mich.) sin conocerse la fecha. Entró como
novicio en el Convento de Santa María de Tzintzuntzan de los padres
franciscanos. Gran amigo del estudio y con privilegiada memoria ��su
hablar era poco pero sentencioso��,  fue un destacado
calígrafo y �excelente escribano, gran papelista y en los negocios
tan expedito y hábil que pudiera fundar archivos�.
Desempeñó el cargo de guardián de varios conventos, el de
provincial (1601 y 1610) y el de comisario general de la Nueva España y
Filipinas (1602). Fray Juan de Torquemada le llama �varón
apostólico y muy cuerdo�. Renunció a su provincialato, se
retiró al conventículo de Acahuato, asistencia de
Apatzingán, poblado de indígenas, en plena sierra, y allí
murió con la tranquilidad del justo. Escribió varias obras, entre
las que destaca una Crónica que publicó el americanista
español Anastasio López, con el título de �Misiones o
doctrinas de Michoacán y Jalisco (México) en el siglo
XVI. 1525-1585�, en Archivo
Ibero-Americano (Madrid, 1922), y de nueva cuenta, con introducción
de José Ramírez Flores, con el título
Descripción de la provincia de San Pedro y San Pablo de
Michoacán, en las Indias de la Nueva España. Crónica del
siglo XVI (Guadalajara, 1950). Es
muy breve y llena de noticias sobre los habitantes, costumbres, viviendas,
ritos, ceremonias y guerras de los chichimecas, de los monasterios fundados por
los frailes y de la vida y afanes de varios misioneros. Su bondad está
en su brevedad.

Veáse:
José Marino Beristáin y Souza: Biblioteca hispano americana
septentrional (3  vols., 1883).




	MUÑOZ, JOSÉ ELIGIO

	

Nació y murió en Chihuahua, Chih. (1819-1891). Estudió
bachillerato en el Instituto Científico y Literario y derecho en
Durango, recibiéndose de abogado ante el Supremo Tribunal de Justicia en
México (1845). Fue secretario general del gobierno local en 1846, 1847 y
1852; diputado local en 1849; juez de distrito en 1850 y 1852; diputado federal
al Constituyente en 1856-1857; jefe político (del cantón
Iturbide) en 1858 y 1859; y gobernador de su estado del 17 de enero al 21 de
septiembre de 1860, durante la Guerra de Reforma, del 5 al 19 de septiembre de
1876 y del 18 de marzo al 13 de junio de 1877 a consecuencia del Plan de
Tuxtepec, del que fue partidario. En su primer periodo combatió contra
los jefes conservadores Orozco (1859) y Cajén (1860),
acuñó moneda de cobre y pagó con los bienes de la Iglesia
los gastos de la guerra; y en el segundo erigió el cantón
Andrés del Río. A menudo apoyó con publicaciones
satíricas su acción política: redactó los
periódicos El Duende (1852), El Asperges (contra Santa
Anna; 1853-1855), La Brocha y El Palito (contra Terrazas; 1860).
En sus prensas imprimió el Periódico Oficial del Gobierno
Constitucional de la República Mexicana mientras el presidente
Juárez estuvo en Chihuahua. Fue magistrado de la Suprema Corte de
Justicia de 1877 a 1883.




	MUÑOZ, JUAN BAUTISTA

	

Nació en Museros, Valencia, España, en 1745; murió en
1799. En 1779 fue comisionado por Carlos III para escribir Historia del
Nuevo Mundo, de la que sólo publicó el primer tomo en 1793.
El segundo, manuscrito, lo conoció en copia Joaquín García
Icazbalceta.




	MUÑOZ, LAUREANO

	
Nació
y murió en Chihuahua, Chih. (1815-1884). Fue de los alumnos fundadores
del Instituto Científico y Literario (1827), cuya dirección
asumió más tarde en cuatro ocasiones, la última de 1869 a
1879. Liberal, fue magistrado del Tribunal Superior de Justicia y gobernador
del estado en tres ocasiones: del 9 de febrero al 13 de septiembre de 1847,
cuando retiró la capital a Hidalgo del Parral y Guadalupe y Calvo a
causa de la guerra con Estados Unidos; del 13 de marzo al 3 de mayo de 1848,
durante la segunda invasión norteamericana; y del 18 de septiembre de
1848 al 21 de mayo de 1849. En este último periodo proclamó la
nueva Constitución local y otorgó la ciudadanía
chihuahuense a todos los mexicanos que fueron a establecerse al estado
procedente del territorio perdido a consecuencia de la guerra. Fue
también diputado federal y senador, y obtuvo a favor del estado la
concesión para la vía férrea de Chihuahua a Ciudad
Juárez. Ésta fue traspasada más tarde, por 60 mil pesos, a
la Compañía del Ferrocarril Central.




	MUÑOZ, RAFAEL F

	Nació
en Chihuahua, Chih., en 1899; murió en México, D.F., en 1972. A
los 16 años de edad conoció a Francisco Villa, lo cual fue
decisivo para su futura obra literaria. En 1916, por razones políticas,
emigró a Estados Unidos, donde permaneció hasta 1920. De regreso
se dedicó al periodismo en la capital de la República;
colaboró en El Heraldo y El Universal, en cuyas
páginas aparecieron algunos de sus cuentos y fragmentos de sus novelas.
Después fue redactor de El Universal Gráfico (hasta 1931)
y director del periódico El Nacional. Ocupó el puesto de
director de Divulgación Cultural en la primera gestión de Jaime
Torres Bodet como secretario de Educación Pública (SEP); entonces
creó la admirable Biblioteca Enciclopédica Popular. En la segunda
ocasión que Torres Bodet jefaturó la SEP, Muñoz fue su
director de prensa; asimismo, trabajó con él cuando lo nombraron
secretario de Relaciones Exteriores. Figuró entre los narradores del
segundo grupo de novelistas de la Revolución. Entre sus libros destacan:
Memorias de Pancho Villa (en colaboración con el doctor Rafael
Puente, 1923), El hombre malo (cuentos, 1927), El feroz cabecilla,
cuentos de la Revolución en el norte (1927), El hombre malo y
otros relatos (1930), Vámonos con Pancho Villa (novela,
1931), Si me han de matar mañana… (cuentos, 1934), Santa
Anna, el que todo lo ganó y todo lo perdió (biografía,
1936), Se llevaron el cañón para Bachimba (novela, 1941),
Pancho Villa, rayo y azote (redición de la biografía
publicada en 1923; 1955) y Fuego en el norte (antología de sus
cuentos y relatos, 1960). Sobre sus textos narrativos cortos, ha dicho Emmanuel
Carballo: �Tienen el sabor y el olor de la literatura que no se inventa
sino registra una realidad determinada, en este caso la del México
bronco, bravo y bullicioso de la lucha armada y los años inmediatamente
posteriores. Se llevaron el cañón para Bachimba es una de
las mejores novelas mexicanas del siglo XX
�.
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    Rafael F. Muñoz, autor de Se llevaron el cañón para
    Bachimba.

    AEM

  






	MUÑOZ ÁVILA, ADALBERTO

	

Nació en Hecelchakán, Camp., el 11 de marzo de 1945. Profesor por
la Escuela Normal Rural de San Diego (Tekax, Yuc.) y por la Superior de
México, ha sido periodista y delegado del Instituto Nacional de la
Juventud y del Consejo Nacional de Recursos para la Atención de la
Juventud en Campeche. Ha publicado Transparencias y Alas
errátiles (1976). La Universidad del Sudeste, en su cuaderno
Prisma del Camino Real (1978), reprodujo Semanario lírico al
estado de Campeche de Muñoz Ávila, premiado en los primeros
Juegos Florales Nacionales de esa institución.




	MUÑOZ CAMARGO, DIEGO

	

Nació y murió en Tlaxcala (?-1614). Mestizo tlaxcalteca de origen
noble, sirvió de intérprete en 1573. Viajó por
España en una comisión de indios nobles con el propósito
de obtener la autorización real para fundar San Miguel Mazauitic, cerca
de San Luis Potosí, en 1591. Fue ganadero al al igual que su padre y su
hermano Juan. Durante los años de 1587 a 1588, 1593, 1597 y 1608 a 1614,
fue gobernador indígena de Tlaxcala. Escribió, entre 1576 y 1595,
Historia de Tlaxcala, publicada y anotada por Alfredo Chavero (1892).
Existe una muy rara edición hecha en Tlaxcala (1870) con el
título Fragmentos de historia mexicana perteneciente en gran parte a
la provincia de Tlaxcala, descubiertos en otra tierra por el caballero
Boturini, copiado del original que existe hoy día en el Conservatorio de
Antigüedades Mexicanas y Museo Nacional de la ciudad de México.
La volvieron a publicar Lauro E. Rosell y Alberto Escalona Ramos (1947) y
Edmundo Aviña Levy (1966), en facsímil, tomada de la
edición de Chavero en 1892. Muñoz Camargo resalta la
participación decisiva que tuvieron los tlaxcaltecas durante la
Conquista como aliados de Hernán Cortés y durante el siglo
XVI en la pacificación de
parte de la Nueva España, al lado de las autoridades
novohispanas.

Bibliografía:Manuel Carrera Stampa: �Algunos aspectos de la Historia de
Tlaxcala de Diego Muñoz Camargo�, en Estudios de
Historiografía de la Nueva España (1945) e
�Historiadores indígeneas y mestizos novohispanos, siglos
XVI y
XVII�, en Revista Española de
Antropología Americana (Madrid, 1971); Charles Gibson: Tlaxcala
in the sixteenth century (New Haven, 1952), traducción editada por
el Fondo de Cultura Económica (1969).




	MUÑOZ COTA, JOSÉ

	

Nació en Ciudad Juárez, Chih., el 21 de enero de 1907.
Inició la carrera de derecho en la Escuela Nacional de Jurisprudencia y
la concluyó en la Universidad Benito Juárez de Oaxaca. En 1926
fue campeón nacional de oratoria. Dirigió el Departamento de
Literatura de la Dirección de Bellas Artes (1934-1937). Fue embajador en
Honduras, Paraguay y Colombia, y desempeñó misiones
extraordinarias en Costa Rica, Guatemala y Panamá. Enseñó
materias de su especialidad en escuelas de educación media y superior
hasta 1983, y desde 1984 coordina los talleres de historia y literatura del
Consejo Nacional de Recursos para la Atención de la Juventud (CREA).
Ensayista y poeta, es autor de: Apuntes sobre el socialismo y la
confederación (1928), Romance tallado en alba (1932), Tres
dictaduras (1933), Barricada (1933 y 1934), Romance de la hoz y
el martillo (1934), Panorama de México (1934), Canciones
de la vida futura (1935), Emiliano Zapata (corridos, 1936),
Poemas escogidos (1936), Breve voz (1938), Ríos en la
soledad (1938), La tierra prometida (1939 y 1940), Remo en dos
gajos (1940), Agonía del llanto (1940), Cielo sin
ancla (1941), Jacob vencido (1943), Diario en Tegucigalpa
(1944), Yumari (1945), Séptima experiencia (1945),
Canto a Juchitán (1946), Elegía a una rosa bogotana
(1946), Construcción de Alberto Hidalgo (1947), Sonetos al
Paraguay (1947), Job y otras poesías (1948), Sobre las
montañas de los aromas (1950), La fábula del agua
(1955), Balcón sobre el otoño (1959),
¿Quién hablará por la Revolución? (1960),
Arte y literatura proletarios (1962), Precursores de la
Revolución (1963), Ricardo Flores Magón (corridos,
1963), Ricardo Flores Magón. Un sol clavado en la sombra (1963),
México en el derecho internacional contemporáneo (1964),
Ricardo Flores Magón. El sueño de una palabra (1966),
Querétaro: Sinaí en llamas. La Constitución de 1917
(1967), Canto a la vida (1969), Imagen de un hombre libre (1970),
La magia del cuento (1972), El hombre es su palabra. Variaciones en
torno a la oratoria (1974), Horacio Zúñiga (1974),
Jóvenes en espiral (semblanzas, 1976), Viaje en torno a mi
biblioteca (1977), Cuando los pájaros cantan (1977 y 1988),
Vocación de libertad (con José Guerrero Hurtado, 1977),
Josué Mirlo (1978), Aquí está Enríquez
Guzmán (1978), Elegías en Texcoco (1978), Al borde
del límite (1979), Amistad sin orillas y Áurea
provincia (1981), En el principio era el verbo (1982), Letras de
amor a Oaxaca y Elegía tarahumara (1984), Instintos de
infinito (1984), Balcón al infinito (1985), Insomnio
vertical (1986) y Quema de máscaras (1987). Ha sido
colaborador en Impacto, Novedades y El Nacional.









MUÑOZ FARRÚS, MANUEL - MÚZQUIZ, MELCHOR



	MUÑOZ FARRÚS, MANUEL

	

(Pedro Galán). Nació en México, D.F., el 31 de
enero de 1915. En 1938 puso letra a las canciones del compositor Rafael Corzas:
�Tapatía�, el huapango �El coyote� y el tango
�Por un beso�. Luego escribió versos para Enrique Fabregat:
�Al contado�, �Qué tanto es tantito�, �Tengo un
amigo� (que grabó Pedro Infante) y �Ave sin nido�. Con
Raúl Piñera ha realizado: �Pasatiempo�, �Se
alquila un corazón�, �Horas sin miedo� (premiada en
1968), �El corrido mexicano� y �A veces las palabras�. Ha
publicado Las horas y el mar (libro de versos) y El romancero
criollo.




	MUÑOZ GARCÍA, ANTONIO

	

Nació y murió en la ciudad de México (1896-1965).
Arquitecto por la Universidad Nacional Autónoma de México, fue
autor, entre otras obras, del edificio de la Suprema Corte de Justicia, del
mercado Abelardo L. Rodríguez y de la iglesia del Purísimo
Corazón de María, todas en la capital de la
República.




	MUÑOZ LEDO, PORFIRIO

	

Nació en México, D.F., el 23 de julio de 1933. Abogado (1955) por
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y doctor en
derecho (1958) por la de París, ingresó al servicio
público en diciembre de 1950 como auxiliar de la Oficina de Prensa de la
Secretaría de Bienes Nacionales. Ha sido asesor técnico de la
Presidencia de la República (1960), subdirector de Educación
Superior e Investigación Científica (1961-1965), consejero
cultural de la embajada en Francia, secretario general del Instituto Mexicano
del Seguro Social (1966-1970), subsecretario de la Presidencia (1970-1972),
secretario del Trabajo y Previsión Social (1972-1975), presidente del
Comité Ejecutivo Nacional del Partido Revolucionario Institucional
(PRI,1975-1976), secretario de Educación Pública (1976-1977),
asesor para asuntos especiales del presidente de la República (1978),
representante permanente de México ante la Organización de las
Naciones Unidas (1979-1985), durante cuyo periodo presidió el Consejo de
Seguridad (1980-1982), el Comité Mundial de Fuentes Nuevas y Renovables
de Energía (1983-1984) y el Grupo de los 77 (1983-1984). Ha sido
profesor de la Escuela Nacional Preparatoria, de la Universidad de Toulouse, de
la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM, de la Escuela
Normal Superior y de El Colegio de México, donde además
presidió el Fondo para las Ideas Revolucionarias. En 1986, junto con
otros militantes del PRI, inició el movimiento Corriente
Democrática, al fin rechazado por los dirigentes de dicho partido. La
tendencia desembocó en 1987 en el Frente Democrático Nacional,
que postuló como candidato a la Presidencia de la República al
ingeniero Cuauhtémoc Cárdenas. Ha sido miembro del Partido de la
Revolución Democrática (PRD) desde su fundación en 1988, y
lo presidió por casi cuatro años. En 1988 fue elegido senador por
el D.F. para el periodo 1988-1994. Al dejar la presidencia del PRD fue elegido
diputado. Como presidente de la mesa directiva de la Cámara para el mes
de septiembre, respondió al Tercer Informe de Gobierno del presidente
Ernesto Zedillo.




	MUÑOZ LUMBIER, DANIEL

	

Nació y murió en Chihuahua, Chih. (1857-1908). Médico
(1879) por la Escuela Nacional de Medicina, fue de los primeros en utilizar los
sueros en terapéutica. Publicó Apuntes para el estudio de un
nuevo suero artificial antitóxico (1903) y Fermentos
oxidantes (1904).




	MUÑOZ LUMBIER, MANUEL

	

Nació en Chihuahua, Chih., en 1886; murió en la ciudad de
México en 1959. Geólogo por la Escuela Nacional de Ingenieros,
trabajó 20 años en el Instituto Geológico de
México, en cuyos Anales (núm. 7, 1919) publicó
�Algunos datos sobre las islas mexicanas, para contribuir al estudio de
sus recursos naturales�. Fundó el Servicio Sismológico
Nacional y escribió Geografía Sísmica. Con aplicaciones
a la República Méxicana. Contribución a la carta
mundial de calamidades (1935). Fue experto en varias instituciones
oficiales.




	MUÑOZ MEDINA, JOSÉ

	

Nació en México, D.F., el 28 de diciembre de 1927. Estudió
en la Escuela de Pintura y Escultura La Esmeralda (1946-1950), donde
después ha sido profesor y subdirector. Participó en la
fundación de la Academia de la Cultura del Sindicato Nacional de
Trabajadores de la Educación (1979). Ha impartido cursos de
iniciación artística en el Instituto Mexicano del Seguro Social y
en la Delegación Benito Juárez (desde 1981). Hasta febrero de
1988 había presentado 12 exposiciones individuales y participado en 53
colectivas, en el país y en el extranjero. Mereció medalla de oro
en la Exposición de las Juventudes de Moscú (1953) y un premio de
adquisición del Instituto Nacional de Bellas Artes (1975). En 1963
fundó con otros artistas el movimiento llamado Nueva Presencia y, en
1968, el Salón Independiente.




	MUÑOZ MORENO, ALEJANDRO (Blue Demon)

	

Nació en Los Temporales, Hualahuises, N.L., el 12 de octubre de
1922. Muy joven fue saxofonista en una banda de música y obrero
ferrocarrilero. Se inició en el deporte de la lucha libre bajo la
dirección de Rolando Vera; en 1946 fue campeón de esta
especialidad en Nuevo León y en 1948 debutó profesionalmente en
Nuevo Laredo. En 1953 le ganó al Santo, en la Arena
México, el campeonato mundial de peso welter. En 1964 filmó la
película Blue Demon contra las fuerzas del más
allá, y a partir de entonces otras 33, hasta marzo de 1988, en el
país y en el extranjero. He aquí los títulos de algunas:
Destructor de espías, Cerebros infernales, Las sombras
del murciélago y Blue Demon contra las diabólicas
(1966); Blue Demon contra los muertos (1968); El mundo de los
muertos y Blue Demon contra Drácula y el hombre lobo (1969);
Las momias de Guanajuato y El triángulo de las Bermudas
(1970); Vuelven los campeones justicieros (1971); Drácula y el
hombre lobo (1972); Blue Demon contra el doctor Frankenstein y La
patrulla cósmica (1973); El retorno de Alma Grande (1974);
Terror en la Casa Blanca (1976) y El crimen amarillo (1983). Sus
películas son preferidas por el público infantil.




	MUÑOZ NÚÑEZ, RAFAEL

	

Nació en Vista Hermosa, Mich., el 14 de enero de 1925.
Estudió en los seminarios Conciliar de Guadalajara y Nacional de
Montezuma (Nuevo México, EUA), consagrado sacerdote el 24 de enero de
1951. Fue asistente nacional de Acción Católica, auxiliar de la
curia de Guadalajara y secretario de la Delegación Apostólica. El
papa Paulo VI lo preconizó obispo de Zacatecas el 20 de julio de 1972 y
fue consagrado el 29 de septiembre siguiente. El 31 de mayo de 1984 fue
trasladado a la diócesis de Aguascalientes. De 1981 a 1985
presidió la Comisión para la Instrucción de los procesos
de Beatificación (ahora llamada de las Causas de Canonización) de
la Conferencia del Episcopado Mexicano.




	MUÑOZ OLIVARES, MANUEL

	

Nació en Matamoros de la Laguna, Coah., el 23 de diciembre de 1925.
Estudió dibujo y pintura con los maestros Horacio Rentería,
Salvador Rarazona y Manuel Guillermo Lourdes (1942-1947). Antes se había
iniciado como cartonista humorístico y político en El
Siglo de Torreón (1939-1940) y en La Opinión
(1941-1945). En Ciudad Juárez colaboró en El Continental,
El Fronterizo y El Mexicano, y en Chihuahua, en El
Heraldo y la revista El Crimen. En 1950 organizó un concurso
de artes para extranjeros en Los Angeles, Cal., EUA, y montó una
exposición con sus primeras pinturas en la Escuela de Minas de El Paso,
a la que siguieron tres más (1951, 1952 y 1953) en esa ciudad, Santa Fe
y Albuquerque. Luego fundó la Escuela de Bellas Artes de Torreón,
donde presentó algunas de sus obras y dio clases de artes
plásticas (1953-1962). En 1962 se radicó en la ciudad de
México. Fue profesor en el Departamento de Restauración y
Conservación del Instituto Nacional de Bellas Artes (1962-1969). Becado
por esta institución, se perfeccionó en París (1970) y
Florencia (1971). Desde entonces ha expuesto unas 15 veces, las más
recientes en el Museo Tecnológico de la Comisión Federal de
Electricidad, en Madrid y en Florencia (1985), en San Diego y Pasadena (1987) y
en el Museo de Arte Carnegie de Los Ángeles (enero de 1988). Ha
destacado como retratista y recibido múltiples reconocimientos.




	MUÑOZ PÉREZ, LUIS

	

Nació en Tlacotalpan, Ver., en 1872; murió en México,
D.F., hacia 1917. Dedicado al comercio en el puerto de Veracruz, ocupaba sus
ratos libres en la pintura. En 1892 el gobernador Teodoro Dehesa le
otorgó una beca para que fuera a estudiar a Europa. A su regreso, en
1895, se radicó en Jalapa y en 1914 en la capital del país. Hizo
los retratos de Dehesa, Porfirio Díaz y Francisco I. Madero, entre otros
personajes, y los cuadros Demóstenes ejercitándose en la
oratoria en la orilla del mar y Mujer romana. Muchos otros cuadros
suyos se conservan en Veracruz.




	MUÑOZ ROCHA, MANUEL

	

Nació en Ciudad Victoria, Tamaulipas, el 8 de diciembre de 1947.
Estudió ingeniería civil en la Universidad Nacional
Autónoma de México y administración pública en la
Universidad Autónoma de Tamaulipas. Ingresó al Partido
Revolucionario Institucional (PRI) en 1969. Muñoz Rocha
desempeñó varios cargos en la administración
pública, algunos de ellos en el estado de Tamaulipas. Desde 1991 era
diputado federal por el VII distrito electoral de Tamaulipas. En 1994 se dio a
la fuga después de que fue señalado como el presunto autor
intelectual del asesinato del que fuera secretario general del PRI, José
Francisco Ruiz Massieu, el 28 de septiembre del mismo año.




	MUÑOZ SUAREZ, DAVID

	

Nació en San Miguel de Allende, Gto., el 28 de diciembre de 1924.
Arquitecto por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM),
ha sido en ella, maestro (1955-1980), secretario académico (1965-1969) y
presidente de la Asociación de Profesores e Investigadores (1976-1980).
Inició su actividad profesional colaborando con el arquitecto Carlos
Lazo en la planificación de Ciudad Sahagún, Hgo. (1953). De 1953
a 1961 se hizo cargo del proyecto y dirección de viviendas, industrias,
edificios públicos e instalaciones deportivas de esa ciudad. Otras obras
suyas importantes son: la antigua Escuela de Ciencias Políticas y
Sociales en la Ciudad Universitaria (1960), el Centro de Prensa para los Juegos
de la XIX Olimpiada en la Villa Olímpica (1968), el nuevo edificio de la
Lotería Nacional (1970), la Unidad Profesional Interdisciplinaria del
Instituto Politécnico Nacional (IPN) en Iztacalco (1973), las unidades
Azcapotzalco y Xochimilco de la Universidad Autónoma Metropolitana
(1974-1978), el edificio de Gobierno del estado en Tuxtla Gutiérrez
(1978-1979) y la unidad sur del Centro de Investigaciones y Estudios Avanzados
del IPN (1987-1988). Participó, además, en el en el proyecto del
Palacio Legislativo de México (1980-1982).




	MUÑOZ VEGA, VÍCTOR

	

Nació en México, D.F., en 1948. Estudió en la Escuela de
Pintura y Escultura La Esmeralda (1965-1969). En 1973 ganó el primer
premio de pintura con su Homenaje a André Breton, en la
Expo-electro de la Comisión Federal de Electricidad. Desde 1975 radica
en el extranjero.




	MUÑOZ Y PÉREZ, DANIEL

	

Nació en Torreón, Coah., el 24 de julio de 1905; murió en
México, D.F., el 31 de marzo de 1984. Periodista e historiador, asesor
del Departamento del Distrito Federal en materia de nomenclatura urbana, a
él se debe el nombre actual de las calles cuya denominación
anterior se indica entre paréntesis: Cuauhtémoc (La Piedad),
Francisco Sosa (Juárez), Juárez (Ejido), Enrique González
Martínez (Chopo), Mariano Azuela (Álamo) y Artemio del Valle
Arizpe (Ajusco). Para las calles de la colonia Viaducto Piedad propuso los
nombres de los grandes bibliógrafos mexicanos del siglo
XIX; y para la colonia Del Periodista, a 17
distinguidos personajes de ese oficio. A iniciativa suya, se trasladaron al
Panteón de San Fernando los restos del reformista Jesús
Terán. Varias instituciones han publicado las biografías escritas
por Muñoz y Pérez: la Academia Nacional de Historia y
Geografía, las de José María Patoni, Manuel Márquez
Sterling, Juan José de Eguiara y Eguren y José Mariano
Beristáin; la editorial Academia Literaria: El general don Juan
Álvarez, acompañada de numerosos documentos (1959); la
Secretaría de Hacienda y Crédito Público: Melchor
Ocampo-Santos Degollado-Leandro del Valle (1961), Benito Juárez y
su proyección continental (1962), Benito Juárez
(1964), Juárez y su Recinto de Homenaje (1972) y Don Benito
Juárez y doña Margarita Maza (1972); la Academia Nacional de
Historia y Geografía: Ángel Albino Corzo (1963),
Ignacio Zaragoza (1964), Benito Juárez (1964), Juan
Álvarez (1965) y Jesús Terán (1978); la
Comisión Nacional para la Conmemoración del Sesquicentenario de
la República Federal: Valentín Gómez Farías
(1974); la Secretaría de Educación Pública: Pedro
Ogazón (1966), Ignacio Mejía (1966) y Leandro del
Valle (1967); la Sociedad Mexicana de Geografía y
Estadística: Los mártires de Uruapan (1966) y General
Riva Palacio (1968); y la Compañía Numismática
Internacional Franklin Mint, 25 capítulos de la vida de Juárez
(1972). Muñoz y Pérez fue director del Recinto de Homenaje a
Juárez en el Palacio Nacional desde su fundación en 1957 y
miembro de su patronato hasta 1980, en que se jubiló. Dejó
inéditos Próceres de la Reforma (183 biografías de
los personajes cuyos retratos constan en aquel Recinto) y un estudio sobre
Anselmo de la Portilla.




	MURAYAMA, NOÉ

	
Nació en
Ciudad del Maíz, S.L.P., el 4 de julio de 1930. Cirujano dentista (1956)
por la Universidad Nacional Autónoma de México, estudió
actuación en el Instituto Cinematográfico Andrés Soler y
con el maestro Seki Sano. En 1954 debutó en el teatro en la obra Toda
una dama (Sala Chopin, en México) y después en Cada quien
su vida (Teatro María Teresa Montoya, en Monterrey, 1955). Desde
entonces y hasta marzo de 1988 había participado en otras 30 obras de
teatro y en 105 películas, muchas de ellas filmadas en el extranjero. Se
inició en el cine en 1957 con la película Muertos de risa;
las más recientes han sido: Robachicos, Operación
mariguana, Dos pistoleros violentos y Sentenciado a muerte
(1985); Yerba sangrienta y La hija de la coyota (1986);
Alcatraz, El vagón de la muerte, Los atracadores y
Venganza policiaca (1987), y Los luchadores (1988). Entre los
premios que ha obtenido destacan: una Diosa de Plata (1962), una medalla de oro
de la Asociación Nacional de Actores (1964), el Menorah de Oro por su
actuación en Tlayucan y el Golden Gate por
Nazarín. Ha intervenido en las telenovelas Yesenia y El
pecado de Oyuki. En 1972 empezó a pintar profesionalmente; ha
presentado cinco exposiciones individuales y participado en seis colectivas. Su
tema principal son los caballos, y sus técnicas, el acrílico, la
tinta y el óleo. Murió en agosto de 1997.




	MURCIÉLAGO

	
Se conoce con este
nombre a los peces de la familia Ogcocephalidae, orden Lophiiformes. Son
pequeños o de talla moderada, generalmente menores de 40 cm, de cuerpo
deprimido, vientre aplanado y cola robusta. El tronco es de forma discoidal o
triangular. Situada entre los ojos y proyectándose hacia el frente,
poseen una estructura denominada rostrum que en su parte inferior
alberga la primera espina de la aleta dorsal; ésta se ha modificado en
forma de señuelo y porta en su extremo una estructura glandular a manera
de cebo. La boca es menuda y presenta varias series de dientecillos agudos. Las
aberturas branquiales, pequeñas y redondeadas, se localizan atrás
de la inserción de las aletas pectorales. Estas últimas recuerdan
a las patas posteriores de los batracios y tienen una función semejante.
Las aletas dorsal y anal son cortas y posteriores; la caudal es redondeada y
las pélvicas están ubicadas ventralmente, por delante de la
inserción de las pectorales. El dorso está provisto de grandes
escamas agudas o de forma cónica muy ásperas, que se extienden
hacia los márgenes del cuerpo y ocasionalmente forman una cubierta
semejante a una coraza. Su coloración es variable, ya sea uniforme o con
manchas dispuestas en diversos patrones; el vientre es generalmente más
claro. Aunque prefieren las aguas apartadas de la costa, algunas especies viven
cerca de los litorales e inclusive en las lagunas costeras. Los peces
murciélago pasan gran parte de su tiempo posados sobre los fondos de
fango o arena. Se alimentan de pequeños caracoles, almejas,
crustáceos, gusanos de diversos tipos y peces, a los que atraen hacia su
boca valiéndose de su señuelo, para saltar posteriormente sobre
ellos mediante un fuerte impulso de sus aletas pares. Su pesca es incidental,
principalmente con redes de arrastre. No tienen importancia comercial.
Están representados en ambos litorales de México por diversas
especies de los géneros Ogcocephalus, Halieutichthys y
Zalieutes.




	MURCIÉLAGO

	
Nombre que se
aplica a gran cantidad de mamíferos voladores del orden de los
quirópteros. La presencia de pelo es característica en machos y
hembras; y en éstas, la de glándulas productoras de leche. En
México es común llamarlos injustificadamente �ratones
viejos�, pues salvo que ambos son mamíferos, ninguna otra
relación hay entre ellos. En cambio, los murciélagos son
parientes cercanos de las musarañas; aunque �estas no pueden volar,
la estructura de sus dientes (rasgo muy importante en la evolución de
los mamíferos) indica una vinculación cercana con los
quirópteros. Éstos son los únicos mamíferos capaces
de desplazarse por el aire. Sus alas son brazos y manos modificados por el
alargamiento de los huesos (especialmente de los dedos) y por la existencia de
membranas de piel muy delgadas, pero sumamente resistentes, que actúan
como superficie de sustentación. Tienen, además, un aparato de
detección (sonar), el cual consiste en emitir ondas ultrasonoras que al
chocar contra un obstáculo permiten conocer la dirección de
éste y su distancia, que es proporcional al tiempo que media entre la
emisión del ultrasonido y la recepción del eco. Estos sonidos,
imperceptibles para los humanos, les sirven de orientación aun en la
oscuridad total. Los murciélagos no son ciegos, sino que utilizan
principalmente el oído para moverse.

Por los ecos que perciben, seguramente pueden identificar
objetos muy pequeños en movimiento, como insectos en vuelo, los cuales
constituyen el único alimento de algunas especies de murciélagos.
En general, la dieta de los quirópteros es muy diversa, sin que lleguen
a ser omnívoros, pero sí cada tipo de murciélago tiene
hábitos de alimentación peculiares, que se relacionan con algunos
rasgos de su cuerpo. Entre los insectívoros hay algunas especies que
tienen alas considerablemente largas y angostas, útiles para volar con
rapidez y a grandes alturas en persecusión de veloces mariposas
esfíngidas; suelen refugiarse en elevados riscos, desde donde se lanzan
al aire sin dificultad. Otros insectívoros tienen alas más bien
anchas y no excesivamente largas, aptas para el vuelo zigzagueante y no muy
veloz a que obliga la captura de insectos entre las ramas de árboles y
arbustos. En estos dos tipos, los dientes tienen cúspides altas y
cortantes que permiten desmenuzar bien los alimentos. Los que son
frugívoros tienen dientes con las coronas muy anchas y aplanadas:
arrancan los frutos de los árboles, los llevan a su refugio, los
mastican hasta volverlos pulpa, consumen el jugo y desechan la mayor parte del
bagazo, que a menudo contiene semillas que después germinan y producen
nuevas plantas. Así se restauran en buena parte los bosques,
especialmente los de regiones tropicales. Otros quirópteros se han
especializado en consumir néctar y polen de diversas flores; sus dientes
son pequeños, pero la lengua es alargada y rugosa; al tiempo que se
alimentan, transfieren el polen de una planta a otra, propiciando la
reproducción. Se ha demostrado que estos animales polinizan
plátanos, magueyes, yucas, etc. Los murciélagos pescadores tienen
las garras de las patas muy desarrolladas; recorren remansos de ríos y
arroyos usando su sonar para localizar peces y otros animales acuáticos
pequeños; una vez que han percibido la presencia de una presa,
introducen las garras traseras en el agua y �barren� la superficie
hasta capturar su alimento. Quizá el extremo de la
especialización lo constituyen los vampiros, murciélagos que
miden cerca de 40 cm de punta a punta con las alas extendidas; presentan los
molares reducidos, y los caninos y los incisivos modificados como navajas muy
afiladas. Se alimentan exclusivamente de sangre de animales vertebrados,
particularmente mamíferos, y muy pocas aves; hacen pequeñas
incisiones en la piel de la víctima y lamen la sangre que mana de la
herida, la cual no se coagula fácilmente porque la saliva del vampiro
contiene una sustancia que lo impide. Estos murciélagos sólo
existen en la América tropical; originalmente sólo
consumían la sangre de mamíferos silvestres, pero con la
introducción por los españoles de los ganados bovino, caballar y
ovino, tuvieron mayores fuentes alimenticias y sus poblaciones crecieron. En la
actualidad, en varias regiones constituyen una plaga de la ganadería.
Para evitar sus efectos negativos, se ha recomendado evitar, por diversos
medios, que los murciélagos tengan acceso a las cabezas de ganado
durante la noche.

En México existen unas 130 especies de
murciélagos tanto en regiones templadas como tropicales; la
mayoría prefiere vivir lejos del hombre, pero ciertas especies de
insectívoros soportan su proximidad y habitan en construcciones
antiguas, torres y almacenes vacíos. Aunque los murciélagos son
sumamente importantes para el hombre, no deben ser manipulados sin necesidad,
pues algunos pueden ser portadores del virus de la rabia.




	MURGA SUINAGA, GONZALO DE

	

Nació en Marquina, Vizcaya, España, en 1869; murió en el
ingenio de Santo Domingo, Oax., en 1934. Estudió el bachillerato en
Madrid y luego con los jesuitas en Lovaina, Bélgica, y en Wetbridge,
Inglaterra. Llegó a México en 1894 como empleado de una casa
comercial española, con cuyo jefe estaba emparentado. Asociado a Antonio
Barrios, formó la razón social Barrios & Murguía, que
introdujo al país los taxímetros y fraccionó en la capital
la colonia Del Valle. Desde 1914 vivió en el ingenio de Santo Domingo,
Oax., propiedad de la empresa donde en razón de sus ideas socialistas
(fue en su juventud agnóstico, republicano, anarquista, socialista y
finalmente fervoroso cristiano) los trabajadores y sus familias le llamaban
Tata Gonzalo. Atendió a los pobres, construyó habitaciones
e impartió asistencia médica en toda la comarca; fundó una
escuela primaria en la finca azucarera y escribió poesías, prosa
literaria narrativa y ensayos sobre economía, historia, geografía
y sociología.

De su obra escrita sobresalen: A cartas vistas
(1905), Otros tiempos (1909), Impublicables. Poemas (1907),
�Atisbos sociológicos. El fraccionamiento de tierras�, en
Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y
Estadística (1913); La industria de la caña de
azúcar (1821-1921). Un subproducto. El alcohol (1924); �Vasco
Núñez de Balboa al Coronel Goethals�, en El
descubrimiento del océano Pacífico y la Sociedad Mexicana de
Geografía  y Estadística… (1913). Dejó
inéditos Marimba istmeña (poesía) y un estudio
climatológico. A causa de las diferencias entre dos sindicatos de
cañeros fue asesinado cerca del ingenio.

Véase:
Alberto María Carreño: �Gonzalo de Murga�, en
Semblanzas, (Colección de Obras Diversas, tercera
parte).




	MURGUÍA, ANA OFELIA

	

Nació en México, D.F., el 8 de diciembre de 1933. Actriz de
teatro y cine, estudió con Seki Sano y en Cuba, en el Conjunto
Dramático Nacional. Participó en la Compañía de
Teatro de la Universidad Veracruzana y en el grupo Poesía en Voz Alta
(cuarta temporada, 1957); ha actuado bajo la dirección de Héctor
Mendoza, Ludwik Margules, Manuel Montoro y Rafael López Miarnau; ha
trabajado para Radio UNAM y la televisión oficial y privada, e
intervenido en las películas La víspera de Alejandro
Pelayo, y El apando y Los motivos de Luz de Felipe
Cazals.




	MURGUÍA, FRANCISCO

	
Nació en el estado de Zacatecas en 1873; murió fusilado en
Tepehuanes, Dgo., en 1922. Establecido como fotógrafo en Monclova,
Coah., en 1912 se incorporó a un cuerpo de carabineros y combatió
contra los orozquistas. A la muerte de Madero se adhirió al
Ejército Constitucionalista y una vez tomada la capital (1914) fue
nombrado gobernador y comandante del estado de México. Se opuso en la
Convención de Gobernadores y Generales Revolucionarios a la renuncia de
Carranza (1° de octubre) y al abandonar éste la ciudad de
México con rumbo a Veracruz, salió con 10 mil hombres hacia
Tuxpan, Jal., para reunirse con el general Diéguez. El 18 de enero de
1915 ambos recuperaron la plaza de Guadalajara. Participó después
en la campaña del Bajío (Celaya, Trinidad y León) contra
los villistas, y en la hacienda de Santa Ana del Conde, donde el general
Obregón perdió un brazo, consiguiendo convertir una retirada
inminente en una victoria. En el periodo 1916-1919 fue jefe de operaciones
militares en Durango y Chihuahua, donde persiguió de modo incansable a
Francisco Villa, pero al fin fue separado del mando a causa de graves
incidentes con el gobernador Enríquez y el secretario general
Gómez y Salas del estado de Chihuahua. Disgustado, pidió su
retiro, pero regresó al activo del ejército meses después.
Al ocurrir los sucesos desencadenados por el Plan de Agua Prieta (1920),
permaneció fiel a Carranza y lo acompañó en su huida a
Veracruz; dirigió la defensa de Aljibes y marchó con él
hasta Tlaxcalaltongo.  Muerto el presidente, Murguía fue hecho
prisionero y encarcelado en Santiago Tlatelolco. Logró escapar de la
prisión y se refugió en Estados Unidos. En 1922 planeó un
movimiento armado, que no tuvo éxito, contra el presidente
Obregón. Perseguido, cayó prisionero en Tepehuanes, Dgo., y fue
fusilado.
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    El general Francisco Murguía

    AEM

  






	MURGUÍA, MANUEL

	
Nació
y murió en la ciudad de México (1807-1860). En 1847 fundó
la editorial M. Murguía, de cuyas prensas salieron multitud de
calendarios con ilustraciones costumbristas; Los mexicanos pintados
por sí mismos (1853), la sexta edición de El Periquillo
Sarniento (1853), la primera edición del Himno Nacional
Mexicano (1854) y muchas otras obras de excelente factura y vasta
influencia. Allí empezó a grabar Hesiquio Iriarte. La editorial
fue mantenida después por la viuda de Murguía, sus hijos y
sucesores. V. LITOGRAFÍA.




	MURGUÍA GUILLÉN, LUIS

	

Nació en Purépero, Mich., en 1874; murió en Zamora, Mich.,
en 1950. Estudió en el Seminario Conciliar de Morelia, en el Colegio de
San Nicolás y en la Escuela de Medicina, pero interrumpió sus
estudios atraído por el periodismo y la literatura. En 1898, con otros
escritores, fundó la sociedad literaria Fr. Manuel de Navarrete y su
órgano periodístico El Bohemio, al igual que la revista
Crisantema; y el periódico El Bien Social. Al año
siguiente abandonó Morelia y se radicó en Ario de Rosales, como
secretario de la prefectura. Allí, junto con un joven de 15 años
(José Rubén Romero), editó un pequeño
periódico que se llamó Iris. En 1906 obtuvo mención
honorífica en los Juegos Florales de Zacatecas, con su poema de corte
modernista �Rimas florales�, editado en México el mismo
año (tipografía de la viuda de Francisco Díaz de
León). Se sabe que escribió dos novelas: Amor eterno y
Adoración, así como la zarzuela Los cazadores.
Estas obras no llegaron a publicarse. Sus poemas se hallan dispersos en
periódicos y revistas que él mismo fundó en los poblados
donde desempeñó tareas burocráticas.




	MURIÁ, JOSÉ MARÍA

	

Nació en la ciudad de México el 17 de agosto de 1942.
Maestro en historia (1966) por la Universidad de Guadalajara, se doctoró
en El Colegio de México, en 1969, con la tesis Sociedad
prehispánica y pensamiento europeo (publicada en 1973), elaborada
bajo la dirección de José Gaos, quien falleció
súbitamente durante el examen profesional de Muriá. Fue profesor
de las universidades de Guadalajara y de Puerto Rico antes de ingresar, en
1973, al recién fundado Centro Regional de Occidente del Instituto
Nacional de Antropología e Historia, con sede en Guadalajara, donde fue
investigador titular y encargado de la Sección de Historia, hasta 1981,
cuando se mudó a la ciudad de México para ocupar el cargo de
director general de Archivo, Bibliotecas y Publicaciones de la
Secretaría de Relaciones Exteriores. Asimismo, hasta aquel año
fue profesor de historia de México en la Escuela Normal Superior de
Jalisco. Desde 1983 forma parte de la Junta de Gobierno y del cuerpo docente
del Instituto de Investigaciones Doctor José María Luis Mora. Ha
participado en numerosos congresos de su especialidad, impartido conferencias
en el país y en el extranjero, y publicado artículos en revistas
especializadas, sobre todo, en la sección cultural  de El
Informador de Guadalajara, donde ha colaborado regularmente por más
de 15 años. El más celebrado de sus artículos se titula
�La jurisdicción de Zapotlán el Grande del siglo
XVI al
XIX�, por el cual mereció el premio del
Comité Mexicano de Ciencias Históricas (Organización de
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura) como el
mejor trabajo publicado en revistas científicas durante 1976. Aparte de
otros tres libros de índole historiográfica: Bartolomé
de las Casas ante la historiografía mexicana (1974),
Historiografía colonial.  Motivación de sus autores (1981)
y Conquista y colonización de México (1982), las
publicaciones de Muriá han incursionado primordialmente en el pasado
jalisciense. Sobresalen las siguientes: El federalismo en Jalisco
(1973), Historia de las divisiones territoriales de Jalisco (1976),
Lecturas históricas de Jalisco (4 ts.), Brevísima
historia de Guadalajara (1982) y Luis Pérez Verdía
(1984). De gran utilidad es también el Inventario e índice de
las misceláneas de la Biblioteca Pública del Estado (1978),
que preparó con otros autores; y muy especialmente la Historia de
Jalisco (4 vols.), llevada a cabo con la colaboración de
prestigiados especialistas, y que vio la luz pública al finalizar
1982.




	MURILLO, GERARDO

	
V. ATL, DR.




	MURILLO, JOSEFA

	
Nació y
murió en Tlacotalpan, Ver. (1860-1898). Poetisa, colaboró en
revistas y periódicos desde la edad de 15 años, con el
suedónimo Xóchitl. De entre su obra destacan A una
estrella y Ecos.




	MURO, CÓDICE

	

(Códice de Nunahá o de San Pedro Cántaros.)
Se conserva original en la Biblioteca Nacional de Antropología e
Historia (núms. 35-68). Lleva el nombre de su último poseedor,
Félix Muro, a quien se lo compró el Museo en 1934. Procede de San
Pedro Cántaros (Cluzcatepec), exdistrito de Nochistlán, Oax. Es
una tira de piel en forma de biombo (14.8 por 223 cm), en 11 páginas,
con dibujos y textos en el anverso, e inscripciones modernas en la segunda y
tercera páginas del reverso. Posthispánico mixteco, conserva la
técnica indígena. Es de carácter histórico: en
él aparecen el hijo de Venado, descendiente de un señor de la
dinastía de Tilantongo, y otros personajes con sus nombres
calendáricos expresados en jeroglíficos; fechas (1642 y 1680) y
edificios con textos mixtecos escritos con caracteres latinos. Los dibujos son
de varias manos. No se ha estudiado aún.

Veáse:
John B. Glass: Catálogo de la colección de
códices (1964).




	MURO, MARÍA

	
Nació en
México, D.F., el 19 de septiembre de 1948. Estudió en la Escuela
de Arte Teatral del Instituto Nacional de Bellas Artes y en la Facultad de
Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de
México. Crítica teatral, actriz y dramaturga, fue codirectora del
espectáculo Tuércele el cuello al cisne, pero no lo dejes
morir de Amanda Obregón, creó el espectáculo
histórico Érase una vez un museo, y ha escrito las obras
¡Y qué con la historia!, Francisco Indalecio y
Sofisticados.




	MURO OREJÓN, ANTONIO

	

Nació en Sevilla, España, en 1904. Catedrático de historia
del derecho indiano, vicerrector de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos y
director de la Secretaría de Publicaciones de la Universidad de Sevilla
y de Anales de la Universidad Hispalense, ha publicado: Libros reales
de gobierno y gracia… contribución a los cedularios del Archivo
General de Indias (Sevilla, 1960), El Ayuntamiento de Sevilla, modelo de
los municipios americanos (Sevilla, 1960), Cristóbal
Colón, el original de la capitulación de 1492 y sus copias
contemporáneas (Sevilla, 1951), Leyes del Nuevo Código de
Indias vigentes en América (Madrid, 1944) y Pleitos colombianos
VIII: rollos del proceso sobre la apelación de la sentencia de
Dueñas (1534-1536) (Sevilla, 1964).




	MURO ROCHA, MANUEL

	
Nació en
San Luis Potosí, S.L.P., en 1839; murió en la misma ciudad en
1911. Abandonó sus estudios en el Colegio Guadalupano Josefino a causa
de la Guerra de Tres Años. Afiliado al partido Liberal, militó en
las fuerzas del general López Uraga, y al triunfo de los
constitucionalistas, en 1861, fue nombrado oficial mayor y poco después
secretario de Gobierno de su estado natal. En 1873 ocupó
provisionalmente la gubernatura, en sustitución de Mariano Escobedo, en
1874 fundó el periódico El Potosino y el 11 de mayo de
1877 fue designado jefe político de la capital de San Luis
Potosí. A iniciativa suya se fundó la Escuela de Artes y Oficios
para Señoritas, el 15 de septiembre de 1881, que subsistió con el
nombre de Escuela Matías Hernández Soberón. Fue
también diputado federal y local, y vocal y presidente de la Junta de
Instrucción Pública. Colaboró en los principales diarios
potosinos y de la ciudad de México. Es autor de: Historia de San Luis
Potosí desde 1810 hasta nuestros días (1892), Historia del
santuario de Guadalupe de San Luis Potosí (1894), Compendio de la
historia de San Luis Potosí, para el uso de los establecimientos de
instrucción del estado (1897), Historia de la instrucción
pública en San Luis Potosí (1899), Miscelánea
potosina. Biografías, artículos históricos y de
costumbres, tradiciones y leyendas (1903), Biografía del
héroe potosino, capitán general don Mariano Jiménez
(1904), Las ciencias, las letras y las artes potosinas en el siglo
XIX (1908), El asesinato del
gobernador del estado don Julián de los Reyes. Reminiscencias
(1908), Error histórico para solemnizar en la ciudad de México
el Centenario de la Independencia. Rectificaciones (1910), Historia de
San Luis Potosí, con un juicio crítico por el licenciado Emilio
Ordaz (3 vols., 1910), Recuerdos de las fiestas en obsequio del
señor gobernador don José María Espinosa y Cuevas
(1910) y Opiniones de sabios, historiadores, científicos, literatos y
respetables funcionarios públicos, sobre la historia de San Luis
Potosí (1911).




	MURRAY, GUILLERMO

	
Nació en Colón, provincia de Buenos Aires, Argentina, el 15 de
julio de 1927.  Actor, ha filmado numerosas películas en Argentina,
España y México, algunas de las cuales fueron escritas por él
mismo. En 1951 y 1952 escribió dos obras de teatro que permanecen
inéditas: Círculo de fracasados y La
partida de mayong, y unos coloquios satíricos en torno de
la nostalgia, titulados Aventuras en Chemoxtle.
En 1973 publicó el libro de relatos Quince
rounds; y en 1981, su novela Una ira largamente
contenida y el volumen de narraciones autobiográficas,
Rodrigo y Gabriela.




	MURRAY, PAUL VINCENT

	
Nació en
Chicago, Ill., EUA, el 15 de julio de 1908; murió en México,
D.F., en noviembre de 1984. Bachiller por el St. Ambrose College (1933),
maestro en artes por la Universidad Católica de América (1934),
cofundador y presidente del Mexico City College (1940-1961) y
administrador general del Centro de Estudios Bilingües de la Ciudad de
México(1961-1973), es autor de: �The Church and the first
Mexican Republic, 1821-1830�, en American Catholic Historical
Society (1937); �Tres norteamericanos y su participación en el
desarrollo del Tratado MacLane-Ocampo, 1856-1860�, en Revista de
Estudios Históricos (1946); y The catholic Church in Mexico:
historical essays for the general reader (vol. I, 1965). En 1985, la
biblioteca de Murray, cuyo mayor acervo trata de la relación
Estado-Iglesia, fue donada por su familia al Centro de Estudios de Historia de
México.




	MURRAY PRISANT, GUILLERMO

	

Nació en Buenos Aires, Argentina, el 22 de marzo de 1957. Ha vivido en
México desde la niñez. Licenciado en sicología
clínica, ha publicado los libros de cuentos Cambiando
máscaras (en colaboración con Beatriz Tortarolo, 1983),
Desierto de Chihuahua (1984) y El ejido (1985). Escribe
artículos y entrevistas sobre literatura y teatro en el semanario
Punto y en las páginas culturales de El
Universal.




	MURRIETA, MARCELINO

	
Nació en
Cuauhtamingo, Ver., en 1880; murió en las islas Marías en 1937.
Profesor por la Escuela Nacional de Jalapa, era maestro cuando se
levantó en armas contra la dictadura de Díaz (1910). Perseguido
más tarde por el huertismo, se unió al Ejército
Constitucionalista en Magdalena, Son. (1913). Participó en
múltiples campañas, administró la aduana de Veracruz
(1916) y, ascendido ya a general, dirigió el Colegio Militar
(1920-1923). Combatió contra los delahuertistas en Veracruz. De 1926 a
1927 organizó y dirigió las escuelas Agrícola Industrial
de Cajeme (Son.), una semejante en Tlatlauqui (Pue.) y la de Artes y Oficios de
Teziutlán. Complicado en la rebelión escobarista (1928), se
exilió en Cuba y Centroamérica. En Guatemala dirigió la
estación agrícola experimental de la Aurora. Vuelto al
país, proyectó las escuelas Hijos del Ejército y
dirigió la Central Agrícola  de La Huerta (Mich.). En 1937 se le
nombró director del penal de las islas Marías.




	MURÚA, DÁMASO

	

Nació en Escuinapa, Sin., en 1933. Dirigió las revistas
Salamandra en Monterrey, y El Albatros en Culiacán. Es
autor de Doce relatos escuinapenses (1964), El mineral de los
coaques (1966), La ronda (1969), El Guillo Mentiras (1971) y
Palabras sudadas (1987).




	MUSACCHIO, HUMBERTO

	
Nació en
Ciudad Obregón, Son., el 26 de octubre de 1943. Licenciado en
economía por la Universidad Nacional Autónoma de México,
ha sido colaborador de varios periódicos, coordinador de la
sección cultural y jefe de redacción de Unomásuno y
El Machete, y fundador y subdirector de La Jornada. Es autor de
Izquierda eres tú (1983), Combate (prólogo, 1983) y
Ciudad quebrada (1986).




	MUSARAÑA

	
Nombre que se aplica
a los mamíferos del orden de los insectívoros. Su longitud varia
entre 9 y 15 cm, incluyendo la cola; su peso es de 6 g, y se cuentan entre los
animales de su clase más pequeños del mundo. Son difíciles
de ver por sus hábitos nocturnos y muy discretos. Tienen un aspecto
externo similar al de los ratoncillos, con el rostro muy largo y la cola corta,
pero no presentan, como éstos, un espacio vacío entre los dientes
incisivos y los molares. En México existen 21 especies de
musarañas, distribuidas principalmente en regiones montañosas y
húmedas, generalmente cubiertas por bosque mesófilo de
montaña o de pináceas y encinos. Tal vez la única
excepción sea Notiosorex crawfordi, la musaraña del
desierto, que se encuentra en áreas de la Altiplanicie donde se
desarrollan matorrales áridos. Durante sus correrías nocturnas,
el sentido de la vista de las musarañas es reemplazado por el
oído y sobre todo por el tacto. Los estrechos senderos por donde
circulan en busca de su alimento (insectos, lombrices de tierra, etc.) son
�sentidos� literalmente por sus largos bigotes, y al momento en que
algo se mueve, lo capturan y devoran. Los dientes de las musarañas
tienen cúspides altas y cortantes, apropiadas para desmenuzar el
caparazón de sus presas. Su voraz apetito los lleva en ocasiones a comer
lagartijas o ratones de su mismo tamaño y aun mayores. Su acelerada tasa
de metabolismo les obliga a reponer constantemente la energía que
gastan. Poco o nada sociables, un macho y una hembra de la misma especie pueden
tener un encuentro agresivo, salvo en la época de celo. El periodo de
gestación es muy corto (entre 18 y 30 días), y el número
de crías (seis en promedio) varía según la especie. El
crecimiento de los jóvenes es sorprendentemente rápido, pues al
cabo de 20 días están en aptitud de sobrevivir por sí
mismos. No obstante su tamaño, las musarañas desempeñan un
papel importante en la regulación de los insectos nocivos en los
bosques. Por ello los biólogos han recomendado reservar áreas
forestales que no sean tocadas en absoluto, para que sirvan como banco de fauna
silvestre útil.




	MUSEO DE AMÉRICA o TUDELA, CÓDICE DEL

	
Se conserva original en el Museo de América de Madrid,
España. Se le conoce también como Códice Tudela,
en honor de José Tudela de la Orden, quien lo descubrió en 1940. Es un
códice posthispánico mexica fechado en 1553, que conserva la técnica
indígena. Permanece inédito. Está pintado en papel europeo. Trata de
las costumbres, calendario, ceremonias, fiestas y enterramientos; de
la cuenta de los años, de los símbolos de los dioses y de los señores
mexicanos. Consta de una parte manuscrita y de una pictórica. Muestra
una fuerte vinculación con el Códice Telleriano
Remensis y, en mayor medida, con el
Magliabecchiano, pues éste procede del Museo de
América, como lo ha demostrado Donald Robertson. El primero tiene una
representación del Tonalamatl en una nueva y
elaborada forma que no trae el segundo. Parte del texto con
ilustraciones lo reprodujo Federico Gómez de Orozco: �Costumbres,
fiestas, enterramientos y diversas formas de proceder de los indios de
Nueva España�, en Tlalocan. A journal of source
Mmterial on the native cultures of Mexico (1945). Lo han
comentado José Tudela de la Orden: �El códice mexicano
postcortesiano del Museo de América de Madrid�, en
Congrès International des Américanistes. Actes de la Session
de Paris 24-30 Août 1947 (París, 1948), y Donald Robertson:
Mexican manuscripts painting of the early colonial
period. The metropolitan schools (New Haven, 1959).




	MUSEO DE SAN CARLOS

	
Avenida del
Puente de Alvarado, entre Emparan y Ramos Arizpe, en la ciudad de
México. La sede actual del Museo de San Carlos es obra de Manuel
Tolsá y constituye un ejemplo más de la magnífica serie de
edificios neoclásicos por él realizados. La dueña
original, María Josefa de Pinillos Gómez, heredó la
propiedad a su hijo, de quien tomó el nombre de palacio de los condes de
Buenavista, por el que comúnmente se le conoce. Fue después
propiedad de otros personajes. Maximiliano de Habsburgo cedió el
inmueble al mariscal Bazaine cuando éste contrajo matrimonio con Josefa
Peña y Azcárate. Al triunfo de la República, se
adjudicó el palacio al general José Rincón Gallardo. De
éste lo adquirió Francisco Iturbe, quien lo vendió
más tarde a la Tabacalera Mexicana. Esta empresa trasladó su
industria a otra parte de la ciudad y de 1933 a 1936 el edificio fue ocupado
por la Lotería Nacional. En 1937, la señora de Béistegui,
dueña de los terrenos donde estuvieron la huerta y los jardines,
resolvió fraccionarlos y en su lugar se erigieron las construcciones que
hoy rodean al Museo. En 1949 el inmueble fue adquirido por el coleccionista de
arte Agustín Schultzember León, quien falleció intestado,
de modo que la finca pasó al patrimonio de la Beneficencia
Pública. La Secretaría de Salubridad y Asistencia autorizó
que se instalase allí la Escuela Preparatoria Núm. 4, hasta marzo
de 1965, y luego la Escuela de Salud Pública. Ese año se hizo la
restauración del monumento. En 1966, el presidente Gustavo Díaz
Ordaz entregó el edificio a la Secretaría de Educación
Pública para que lo destinara a las galerías de Pintura de la
Academia de San Carlos.

Los antecedentes de esta institución se remontan al
año de 1778, cuando Gerónimo Antonio Gil fue nombrado tallador de
la Real Casa de Moneda de México y director de la Escuela de Grabadores
en Hueco. Poco después, el grabador mayor Fernando José Mangino
autorizó instituir una academia de artes plásticas, que
inició de hecho sus actividades en 1781, aunque la real orden de Carlos
III se promulgó hasta el 25 de diciembre de 1783.

El acervo de las galerías se inició con
donaciones y pronto contaba ya con 99 pinturas, entre ellas la Tabla de las
Siete Virtudes, a la que por aquel entonces se le puso la etiqueta de
�escuela de Rafael�; el Jacob, del Españoleto; la copia
de Villavicencio de una obra de Murillo; el tríptico de la
creación de la mujer, el primer pecado y la expulsión del
paraíso; una Virgen atribuida a Pedro de Cortona y una tabla que se
piensa se debe a Zurbarán. Más tarde se recibieron 124 lienzos de
los conventos suprimidos. Además, la Academia solía adquirir
pequeñas obras de coleccionistas y recibía las obras que le
entregaban sus propios estudiantes.Hacia 1791 se envió desde
España una colección de yesos. Antes de la Independencia, la
galería contaba ya con un modesto catálogo de pintura, y otro,
excelente, de escultura, medallas y grabados, pero la lucha armada
impidió continuar enriqueciéndolos. En octubre de 1843 el
presidente Antonio López de Santa Anna propició el resurgimiento
de la Academia y de las galerías. Francisco Javier Echeverría,
secretario de Hacienda, allegó los recursos para contratar, como
maestros, a Clavé, Vilar, Periam, Bagally, Landesio y Cavallari. Nuevas
obras pictóricas traídas de Europa y algunas adquisiciones
parciales e indirectas de las colecciones Fagoaga y Vázquez elevaron el
interés de las galerías. En 1855 José Bernardo Couto
concitó la colaboración de los conventos para que cedieran o
vendieran a la Academia originales de obras pictóricas, o las cambiaran
por copias. De ahí provino un centenar de lienzos muy dignos de ser
exhibidos. Por esa época Joaquín Cardoso cedió su
colección y se recibió el legado Olavarrieta, rico asimismo en
firmas y calidad. En 1910 se celebró en la ciudad de México una
exposición de pintura española y el gobierno mexicano
compró para las galerías un lote considerable de las obras
expuestas. Poco después sucedió lo mismo con una muestra de arte
belga. En 1926 el gobierno adquirió gran parte de la colección de
Alberto J. Pani, reunida en Europa durante los años 1919 y 1920. Se
trataba de 95 óleos y 41 dibujos, a los que se agregó, en 1934,
otro grupo de piezas de la misma procedencia. En 1962 pasaron a poder de las
galerías la colección Franz Mayer y el legado de la familia
Priester. Durante la administración del presidente Miguel Alemán,
las galerías fueron segregadas de la Academia, que depende de la
Universidad Nacional Autónoma de México, y pasaron a depender del
Instituto Nacional de Bellas Artes. A partir de ese momento se convirtieron en
el Museo de San Carlos, con el edificio que le fue asignado por el
gobierno.

El antiguo palacio del conde de Buenavista es también
sede de la Academia de Artes, fundada por decreto presidencial del 12 de
diciembre de 1966. Su función principal consiste en asesorar a los
organismos gubernamentales y privados en los asuntos relacionados con el
estímulo y protección de las artes y la salvaguarda de los bienes
culturales. Se integra hasta con 30 miembros, distribuidos en seis secciones:
arquitectura, escultura, grabado, historia y crítica de arte,
música y pintura.




	MUSEOS

	Lugares en que se conservan
objetos notables pertenecientes a las ciencias y artes. La palabra deriva del
griego mouseion y se refiere al sitio donde se guardan cosas que
producen inspiración. El primer museo en México se originó
en 1747, cuando le fue confiscada al caballero Lorenzo de Boturini
(véase) su colección de antigüedades, entre las cuales habia
esculturas, cerámica y códices prehispánicos
principalmente. Encarcelado por deudas, a su muerte esas piezas fueron
entregadas a la Real y Pontificia Universidad para su conservación y
estudio. En 1774, esta institución abrió una gran sala donde las
expuso al público. Poco después, el virrey conde de Revillagigedo
entregó a la propia Universidad los objetos arqueológicos que se
habían descubierto al excavar diversos lugares en la ciudad de
México. A partir de 1808 la custodia de este acervo quedó a cargo
de la Junta de Antigüedades que se creó por orden de la Corona
española. La Universidad, que estuvo cerrada durante la guerra de
Independencia, reabrió la exposición en 1822. Tres años
después, el presidente Guadalupe Victoria inauguró en un edificio
aparte el primer Museo Nacional, cuyas colecciones, ya muy nutridas, se
dividieron en un Conservatorio de Antigüedades y un Gabinete de Historia
Natural. En 1834, el presidente Valentín Gómez Farías,
deseoso de fortalecer la conciencia nacional, lo llamó Museo Mexicano,
expidió su reglamento y creó las cátedras de historia
antigua de México y de historia universal, para preparar al personal que
debía administrarlo. La Constitución de 1857 sublevó a la
élite universitaria y el presidente Comonfort clausuró la
máxima casa de estudios. El Museo suspendió sus actividades hasta
1865, en que Maximiliano de Habsburgo le destinó como sede la antigua
Casa de Moneda, en el ángulo noreste del Palacio Nacional, edificio que
sigue dedicado a esos fines. En 1877 se inició la publicación de
los Anales; dejaron de aparecer algunos años durante la
Revolución y se extinguieron en 1970. En 1901, Justo Sierra formó
los departamentos de Etnografía y Antropología Física y
convirtió el Museo en un centro de investigación
científica, consolidado más tarde cuando organizó la
Escuela Internacional de Arqueología, Historia y Etnografía,
donde se prepararon muchos mexicanos bajo la docencia de Cecilio A. Robelo,
Alfredo Chavero, Nicolás León, Zelia Nuttall, Franz Boas, Edward
Seler y Hermann Beyer, entre otros distinguidos maestros (v. ANTROPOLOGÍA). En ocasión del Centenario
de la Independencia, el presidente Porfirio Díaz inauguró en la
calle de Chopo el magnífico Museo de Historia Natural (ya desaparecido
de ese sitio), al que pasaron las colecciones de fauna y flora del Museo
Nacional, y en el palacio de las calles de Moneda quedaron las piezas de
arqueología, historia y etnografía.
En 1910, otra guerra popular interrumpió la vida
académica. Los museos se reabrieron en 1917 regidos por una
ideología nacional y progresista. Impulsores de esta nueva etapa fueron
principalmente Manuel Gamio, Alfonso Caso, Ignacio Marquina, Eulalia
Guzmán, Miguel Othón de Mendizábal, Enrique Juan Palacios
y Andrés Molina Enríquez. Surgió así una nueva
antropología mexicana que tuvo efecto inmediato en la
museografía, reorientada en el sentido de dar mensajes al pueblo en
forma atractiva, sencilla y bella. El general Lázaro Cárdenas
cambió la residencia presidencial a Los Pinos y en 1939 destinó
el Castillo de Chapultepec a Museo Nacional de Historia, dejando en el edificio
de Moneda sólo las piezas de antropología física,
lingüística, arqueología y etnografía. Para ese
tiempo, todos los estados de la República sentían la necesidad de
exhibir su historia particular, de modo que empezaron a proliferar los museos
regionales y locales. Museólogos que propiciaron este auge fueron, entre
otros, Daniel F. Rubín de la Borbolla, Fernando Gamboa y Miguel
Covarrubias. Durante el gobierno de Adolfo
López Mateos se construyeron
el nuevo Museo nacional de Antropología, el de Arte Moderno y el
Nacional del Virreinato. Abrió sus puertas en 1965 el Museo Nacional de
las Culturas y, en adelante, proliferaron en todo el país, museos que
incorporaron los adelantos en técnicas multimedia e interactividad por
computadora, así como los nuevos conceptos en museografía. Los
había nacionales, estatales, regionales y numerosos museos comunitarios,
así como otros destinados a divulgar la ciencia y la
tecnología.
 Los museos más importantes de México en 1998, por
orden alfabético y excluyendo los comunitarios, eran los siguientes:
Aguascalientes: Casa de la Cultura, Museos de Ciencia y
Tecnología, de la Insurgencia, José Guadalupe Posada, de Arte
Contemporáneo, de la Fauna, del Ferrocarril y Regional, en la capital.
Baja California: Galería de la Ciudad, Museos Universitario de
Ciencias y Técnicas y Hombre, Naturaleza y Cultura, en Mexicali; Museo
de Historia y Museo Histórico Regional, en Ensenada; Museos Regional del
Centro Cultural, de Cera y Mexitlan, en Tijuana. Baja California Sur:
Museo Antropológico de B.C.S., Museo de Todos Santos y Museo de
Historia Natural, en La Paz; y Museo de Las Misiones, en Loreto. Campeche:
Museo Regional, Sala de Estelas Dr. Román Piña Chán,
Museos de la Ciudad, del Baluarte de San Miguel y Sala Histórica de las
Fortificaciones, en la capital; y Museo Arqueológico del Camino Real, en
Hecelchakán. Coahuila: Centro de Artes Visuales e
Investigaciones, Museos de las Aves, Rubén Herrera, de las Culturas y
Pinacoteca del Ateneo Fuente, en Saltillo; Museo Juarista, en
Congregación Hidalgo; Casa Museo Venustiano Carranza, en
Cuatrociénegas; Museo Biblioteca Pape y Museo Coahuila y Texas, en
Monclova; Museo Municipal, en Múzquiz; Museo del Vino y Recinto de
Madero, en Parras; Museo de la Revolución, en San Pedro. Colima:
Museos Universitario de Arqueología de Manzanillo, de las Culturas de
Occidente, del Automóvil y Nacional de la Danza, la Máscara y el
Arte Popular de Occidente, en la capital; Museo Universitario de Nogueras, Sala
de pintura �Alfonso Michel�, Pinacoteca Universitaria, Museos
Universitario de Culturas Populares, Regional de Historia, Galería de
Artes Gráficas �La Parota� y el histórico Teatro
Hidalgo. Chiapas: Museo Regional, en Tuxtla Gutiérrez; Casa Museo
Dr. Belisario Domínguez y Museo Arqueológico, en Comitán;
Museos Ora Ton, en Chamula; de la Laca, en Chiapa de Corzo; Arqueológico
o de sitio, en Palenque; Jiltontik �Piedras arenosas�, en Ocosingo;
del Centro Cultural de los Altos de Chiapas y Na-Bolom, en San Cristóbal
de las Casas; Museo Arqueológico del Soconusco, en Tapachula; y Museo
Regional de Antropología e Historia, en Tonalá. Chihuahua:
Centro Cultural, Museo Casa de Juárez, Museos de Arte Popular, de
Arte Sacro, Calabozo de Hidalgo, Histórico de la
Revolución y Regional, en la capital; Museos de Arte e Historia, de
Arqueología del Chamizal e Histórico, en Ciudad Juárez;
Museos Francisco Villa, en Hidalgo del Parral; de las Culturas del Norte, en
Casas Grandes; y de Paleontología, en Delicias. Distrito Federal:
Capilla Alfonsina, Pinacoteca Virreinal, Centro Cultural de Arte
Contemporáneo, Museo Infantil El Papalote, Museos de Arte
Contemporáneo, de La Luz, de Arte Moderno Rufino Tamayo, de Culturas
Populares, Arqueológico de Xochimilco, Ex Colegio de San Ildefonso,
Museos Dolores Olmedo, de Cera de la Ciudad de México y �Aunque
usted no lo crea…�, Museos de Geología del I.P.N., de Historia
Natural, de Historia y Arqueología en el Cerro de la Estrella, de
Mixquic, de San Carlos, de la Acuarela, de la Caricatura, de la Ciudad de
México, de la Basílica de Guadalupe, de la Criminalística
y la Falsificación de la Moneda, Nacional de la Estampa, de la
Revolución, de los Constituyentes, de sitio David Alfaro Siqueiros, del
Carmen, del Claustro de Sor Juana, del Ejército y la Fuerza
Aérea, del Palacio de las Bellas Artes, del Recuerdo, del Templo Mayor,
Anahuacalli de Diego Rivera, Estudio de Diego Rivera, Museos Escultórico
Geles Cabrera, Franz Mayer (junto con el Museo Carrillo Gil, los primeros en
abrir sus puertas a Internet, en 1995), Museos Frida Kahlo, Histórico
Judío Tuvie Maizel, Legislativo, León Trotsky, Museos Nacionales
de Antropología, de Arte, de las Artes Gráficas, de Arquitectura,
de Historia, de Instrumentos Musicales, de las Culturas y de las
Intervenciones, Museos Numismático, Recinto Homenaje a Don Benito
Juárez, Museos San Juan Ixtoyapan, Tecnológico de la C.F.E.,
Museo y Biblioteca Postal, Palacio y Museo de la Charrería, Recinto
Parlamentario, Sala Juan Cordero, Sala de Arte Público Siqueiros, Sala
de Historia del Heroico Colegio Militar, Salón de la Plástica
Mexicana, Museos de Anatomía Veterinaria, de Anatomopatología
Manuel H. Sarvide, de Historia de la Medicina Mexicana, Universum de la
Universidad Nacional Autónoma de México, así como los de
Paleontología, de Zoología Alfonso L. Herrera, Herbario de la
Facultad de Ciencias, del Instituto de Geología, Necroteca,
Universitario de Antropología, Universitario de Ciencias y Artes y
Universitario del Chopo, Casa del Risco Jaime Sabines y Gruta Marina.
Durango: Colección de Minería, Museos de Arte
Contemporáneo, Regional, de Culturas Populares, de Cine y Museo de
Antropología e Historia, en la capital; Museo de Arte Moderno y Museo
Gráfico de la Revolución, en Gómez Palacio; Recinto de
Hidalgo, Museos Bermejillo y de Benito Juárez, en Mapimí; y de
Antropología e Historia, en Santiago Papasquiaro. Guanajuato:
Museos de Historia Natural Dr. Alfredo Dugés, Casa de Diego Rivera,
de Mineralogía, Inconográfico del Quijote, de la Exhacienda de
San Gabriel Barrera, de las Momias, del Pueblo de Guanajuato y Regional
Alhóndiga de Granaditas, en la capital; Centro de Ciencias Explora, en
León; Museos de la Independencia y Casa de Hidalgo, en Dolores Hidalgo;
Museo Casa de Hidalgo La Francia Chiquita, en San Felipe Torres Mochas; Museos
Casa de Allende y Fomento Cultural Banamex, en San Miguel de Allende; Museo
Local del Valle, en Valle de Santiago; Museo del Exconvento Agustiniano de San
Pablo, en Yuriria; y Museo Arqueológico, en León. Guerrero:
Museos Gráfico de la Mujer Guerrerense y Regional, en la capital;
Museo Arqueológico, Sala Mezcala y Museo Histórico, en Acapulco;
Museo Histórico de la Bandera, en Iguala; Museo de la Resistencia
Indígena, en Ixcateopan; Museo Arqueológico de la Costa Grande,
en José Azueta; Museos de la Platería, de Arte Virreinal,
Guillermo Spratling y Archivo Histórico Municipal, en Taxco; y Casa
Museo Ignacio Manuel Altamirano, en Tixtla. Hidalgo: Museos de la
Fotografía, Histórico Regional, de Mineralogía y Rehilete,
en la capital; de Arte Religioso y Etnografía Otomí, en Actopan;
Arqueológico de sitio, en Tepeapulco; y Museo Jorge R. Acosta, en Tula.
Jalisco: Museos de Arqueología del Occidente de México
José Parres Arias, de Caza Albarrán, Infantil de Jalisco,
José Clemente Orozco y del Pueblo de Jalisco y Regional, Casa Museo
López Portillo, Museo de las Artes y Capilla Mayor del Instituto
Cultural Cabañas, en la capital; Museo Arqueológico, en Ameca;
Arqueológico de las Culturas de Occidente, en Ciudad Guzmán;
Local de Antropología e Historia, en Ocotlán; del Coale, en
Puerto Vallarta; Museo Histórico, en Guachinango; Museos Regional y
Arqueológico, en Sayula; Regional de la Cerámica y Arte Popular,
en San Pedro Tlaquepaque; Arqueológico, en Lagos de Moreno; Museo
Yolanda Castillero de Romero, en Tuxpan; Arqueológico Doctores Barva y
Piña Chán, en Valle de Guadalupe; y Museo de Arte Huichol-Cora,
en Zapopan. México: Museos de Arte Popular, de Bellas Artes, de
Ciencias Naturales, de la Charrería y de Historia Natural Dr. Manuel
Villada, Museo Móvil de El Papalote (museo errante cuya primera sede fue
Toluca), Museos de la Estampa, de Antropología e Historia, de
Numismática, de Arte Moderno, de Culturas Populares, Jardín
Botánico-Cosmovitral y de José María Velasco, en la
capital; Museo de la Cultura Otomí, en Acambay; Museo Colonial, en
Acolman; Casa Isidro Fabela, en Atlacomulco; Museos
Netzahuacóyotl-Acolmiztli, en Ciudad Netzahuacóyotl; de Chalco
Chimalpahin, en Chalco; de sitio, en Ocuilan; de Biología de la
Universidad Autónoma de Chapingo; Arqueológico Municipal, en
Ecatepec; Casa de la Cultura Fray Martín de Valencia, en Ixtapaluca;
Municipal de Cultura Tlatilca, en Naucalpan; José María Luis
Mora, en Ocoyoacac; Ignacio Ramírez El Nigromante y de Minería,
en El Oro; Dr. Eusebio Dávalos Hurtado, en Tlalnepantla; Museo de sito,
en Teotenango; Prehistórico, en Tepexpan; Nacional de Virreinato, en
Tepotzotlán; de Historia Natural, en Calimaya; de sitio, en Teotihuacan;
Juan Bautista Pomar, en Texcoco; Virreinal, en Zinacantepec; y Museo Casa de
Sor Juana Inés de la Cruz, en Nepantla. Michoacán: Museos
Casa de Morelos, de Arte Colonial, de Arte Contemporáneo, de la Casa
Natal de Morelos, de la Máscara y Sala de Arqueología, Museos de
las Artesanías, Regional Michoacano, de Historia Natural Manuel
Martínez Solorzano, de Mineralogía y Geología y del
Estado, en la capital; Museo de sitio, en Tzintzuntzan; Museo Casa de la
Constitución, en Apatzingán; Museo Morelos, en Caracuaro; Museo
del Primer Supremo Tribunal de Justicia de la Nación, en Ario de
Rosales; Museo de Taximaroa, en Ciudad Hidalgo; de la Estampa, en Cuitzeo;
Biblioteca y Museo Lázaro Cárdenas, en Jiquilpan; de Arte
Contemporáneo, Agrarista y Regional de Artes e Industrias Populares, en
Pátzcuaro; Museo Nacional del Cobre, en Santa Clara; del Pueblo-Hospital
de Santa Fe de la Laguna, en Quiroga; Museo Regional Hermanos López
Rayón, en Tlalpujahua; Municipal, Histórico, Arqueológico
y Regional de la Huatapera, en Uruapan; de la Casa de la Cultura, en Zacapu; de
Historia, en Zitácuaro; y Museo de Zaragoza, en La Piedad. Morelos:
Museos Regional de Cuauhnáhuac, Juárez del Jardín
Borda, Taller de David Alfaro Siqueiros, Fundación Robert Brady y Casa
de la Ciencia, en la capital; Museo de Arte Prehispánico Carlos
Pellicer, en Tepoztlán; Museo de Medicina Tradicional y Herbolaria, en
Acapatzingo; Casa de Zapata, en Anenecuilco; Museo de Coatetelco; Casa de
Morelos, en Cuautla; Museo Habitación de Matamoros, en Jantetelco; Museo
Cuartel del General Zapata, en Tlaltizapán; y Museo de Tlayacapan.
Nayarit: Museos Regional de Antropología e Historia, de Artes
Populares, Juan Escutia y Casa Amado Nervo, en la capital; y Museo de
Compostela. Nuevo León: Centro Cultural Alfa, Museo de Historia
Mexicana, Museo de Arte Contemporáneo (MARCO), Centro de Artes y Oficios
Populares, de Historia El Centenario, Salón de la Fama del Beisbol
Profesional y Museo Deportivo, del Transporte y Museo Regional de Nuevo
León El Obispado, Pinacoteca de Nuevo León, Museo del Vidrio,
Metropolitano, de la Fauna y Ciencias Naturales, del Títere y de
Historia Mexicana, en la capital; Museo de Historia, en Sabinas Hidalgo; y
Museo Municipal de Antropología e Historia, en Salinas Victoria.
Oaxaca: Museos Casa de Juárez, de Arte Prehispánico de
México Rufino Tamayo, Regional, de Artes Gráficas y Religioso de
la Basílica de la Soledad, en la capital; de Arte Moderno y de
Arqueología, en Juchitán; Museo Frissell, en Mitla;
Arqueológico, en Monte Albán; de sitio, en San José
Mogote, en San Juan Yucuita, en Santiago Tilaltongo y de San Martín, en
Huamelulpan; Museo de Yucanama y Sala Homenaje a Juárez, en Guelatao.
Puebla: Centro Artesanal Excapilla de la Tercera Orden de San Francisco,
Museo de Arte Colonial Religioso, de Arte José Luis Bello y
González, de Arte Popular Poblano, de Historia Natural, de la No
Intervención, de la Revolución Aquiles Serdán, del
Ferrocarril, Regional de Antropología, Regional Casa del
Alfeñique, Pinacoteca Universitaria José Antonio Ximénez
de Las Cuevas y Pinacoteca y Museo José Luis Bello y Zetina, Museos de
Física, de la Vida Animal, Casa del Dean, Museo Amparo, Museo
Universitario, Casa de las Muñecas, Museos de la Radio, del Cine y de la
Fotografía, Museo Biblioteca Palafoxiana, en la capital; Museo de Arte
Popular Calmahuiztic y museo Local, en Cuetzalan; Museo de sitio, en Cholula;
Museo de la Evangelización, en Huejotzingo; Museo del Convento del
Carmen, en Tehuacán; y de San Matías, en Tlalancaleca.
Querétaro: Museos Regional, de Arte, Sala Museográfica y
de sitio, en la capital; Arqueológico y Minero, en Sierra Gorda; de la
Santa Veracruz, en San Juan del Río; de Arte Religioso, en Cadereyta; y
Sala de Arqueología de Villa Corregidora, en Villa del Pueblito.
Quintana Roo: Museo de la Cultura Maya, en la capital; del Fuerte de San
Felipe, en Bacalar; de Rescates Subacuáticos-CEDAM y Museo del Caribe,
en Cozumel; y Museo Arqueológico, en Cancún. San Luis
Potosí: Museo del Centro Taurino Potosino, de la Casa de la Cultura,
Museo Manuel José Othón, Nacional de la Máscara, Regional
de Arte Popular, Regional Potosino y Sala Juárez, en la capital;
Regional Huasteco Joaquín Meade, en Ciudad Valles; y Museo Parroquial,
en Real de Catorce. Sinaloa: Museo de Arte Moderno Francisco Goitia, de
Cultura Popular Coltzin, Interactivo de Ciencias y Regional de Sinaloa, en la
capital; y Museo regional de El Fuerte. Sonora: Sala de los
Símbolos Patrios, Museos de Arte Popular, del Niño La Burbuja,
Regional de Sonora, Regional de la Universidad de Sonora y Centro de la
Ciencia, en la capital; Museo Costumbrista de Sonora, en Álamos; y Museo
de la Lucha Obrera, en Cananea. Tabasco: Museo
arqueológico Parque de la Venta, Casa Museo Carlos Pellicer, Museos de
Historia Natural, de Cultura Popular y Regional de Tabasco, en la capital;
Museo Dr. José Gómez Pánaco, en Balancán; Museos de
sitio en Comalcalco y de la Venta, en Huimanguillo; y Museo de Jonuta.
Tamaulipas: Museo de Arqueología e Historia e Histórico de
la Universidad Autónoma de Tamaulipas, en la capital; de la Cultura
Huasteca, en Ciudad Madero; Casa Mata y Museo del Maíz, en Matamoros;
Histórico, en Reynosa; y Casa del Conde de Sierra Gorda, en Santander de
Jiménez. Tlaxcala: Museo Regional, Pinacoteca del Estado, Museos
de Artes y Tradiciones Populares y del Instituto Tlaxcalteca de Cultura, en la
capital; Museo Nacional del Títere, en Huamantla; y Museo de sitio, en
Cacaxtla. Veracruz: Museos de Ciencia y Tecnología del Estado, de
Antropología de la Universidad Veracruzana y de la Fauna de Veracruz, en
la capital; Museo de sitio, en Castillo de Teayo; Arqueológico y
Nacional de Arte Fantástico, en Córdoba; de Antropología e
Historia Malitzin, en Huiloapan; de sitio en El Tajín y en Tres Zapotes;
Museo Tuxteco, en Santiago Tuxtla; de Tampico El Alto; Galería Alberto
Fuster-Casa de la Cultura y Museo Salvador Ferrando, en Tlacotalpan; Museo de
Tuxpan; Museo Baluarte de Santiago, de la Revolución Cubana,
Constitucionalista Venustiano Carranza, de San Juan de Ulúa y de la
Ciudad, en Veracruz; de la Huasteca, en Las Choapas; y Museo Marino de
Tecolutla. Yucatán: Museos Regional de Antropología, de
Arte Popular, del Centro Cultural de los Pueblos Mayas, de la Ciudad, de
Historia Natural, Pinacoteca Juan Gamboa Guzmán, Taller de Cultura
Numismática, de Arte Contemporáneo �Ateneo de
Yucatán� y Salón de los Lectores, en la capital; Museo
Biblioteca Felipe Carrillo Puerto, en Motul; del Pueblo Maya, en
Dzibilchaltún; de sitio de Uxmal, en Muna, y de Chichen Itzá, en
Tinum. Zacatecas: Museos de la Batalla de Zacatecas, Francisco Goitia,
Pedro Coronel, Rafael Coronel y Universitario de Ciencias Dr. Ignacio Hierro,
en la capital; Casa Museo Ramón López Velarde, en Jerez de
García Salinas; Sala Manuel M. Ponce, en Fresnillo; y Museo Regional de
Guadalupe.
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    El Museo Regional de la ciudad de Chihuahua se ubica en la porfiriana Quinta
    Gameros, que después fue sede del poder judicial.

    Secretaría de Turismo
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    El Museo de Arte e Historia Natural, de Ciudad Juárez, Chih., es uno de
    los atractivos del lugar.
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    El convento de San Francisco, en la ciudad de Querétaro, se
    edificó en el siglo XVI. Hoy en día alberga el museo regional.
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    Estatua prehispánica en el Museo Regional de Ciudad Valles, S.L.P.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Fachada del Museo de San Carlos, en la Cd. de México
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    Iglesia de San Martín, Tepotzotlán, Edo. de México. Fue
    edificada por los jesuitas en el siglo XVII. En el convento anexo está actualmente el
    Museo del Virreinato.
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    Interior del Museo Regional de Tepic, Nayarit.
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    Museo de Guadalupe, en Ciudad Juárez, Chih.
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    Museo de Historia Natural, en Durango, Dgo., antiguo Instituto
    Juárez
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    Museo de Tepic, Nay. (siglo XVIII). Contiene importantes testimonios de la
    cultura de Occidente.
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    Petroglifos del Museo Pablo Salce, en Linares, Nuevo León.
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    Portada de la iglesia barroca construida en Tepotzotlán, estado de
    México. Actualmente alberga el Museo Nacional del Virreinato.
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    Retrato de Vasco de Quiroga por Diego de las Cuentas (Museo Michoacano)
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    Sets o foros cinematográficos de Durango. La capital cuenta con un Museo
    Cinematográfico

    Secretaría de Turismo

  






	MUSGOS

	
Plantas herbáceas
pequeñas que constituyen, junto con las hepáticas, la
división de las briofitas, correspondiente a las criptógamas no
vasculares, esto es, que carecen de verdaderos vasos de conducción,
razón por la cual nunca se levantan mucho del sustrato donde crecen.
Todos los musgos que se conocen en la Tierra quedan incluidos en la clase
Musci, varios órdenes y familia cerca de 700 géneros y
unas 15 mil especies. En México está representada una
considerable proporción de estas últimas, pero no es posible
precisar su número debido a que son aún relativamente escasos los
trabajos sobre la flora briológica. Se desarrollan de preferencia en
bosques húmedos y sombríos, sobre el suelo, las rocas o los
troncos de los árboles, donde casi siempre forman densas agrupaciones
constituidas por numerosos individuos. Algunos pueden crecer también en
zonas relativamente secas o en el límite de las nieves perpetuas, donde
junto con los líquenes son a menudo los únicos vegetales que
persisten.

Otros prosperan en aguas dulces y en pantanos, y llegan a
proliferar con tal abundancia que sus restos son el combustible llamado turba.
Los musgos son muy importantes para el mantenimiento del equilibrio
ecológico en la naturaleza, debido a que contribuyen a fijar y retener
el suelo; actúan también como esponja en la retención del
agua, motivo por el cual se usan en envolturas de flores delicadas como las
orquídeas, sobre todo cuando éstas deben ser transportadas
durante varios días.

Los musgos carecen de raíces, las cuales son
sustituidas por rizoides con tabiques transversales, generalmente en
posición oblicua. Son por lo tanto pluricelulares, en contraste con las
hepáticas, que los presentan unicelulares. Desarrollan asimismo, de
manera erecta o rastrera, un eje o tallito revestido por expansiones laminares
u hojitas de color verde o amarillento, grisáceo, rojizo y blanquecino.
Los tallitos, de longitud muy variable, pueden ser simples o ramificados. Las
hojitas carecen de peciolo, constan de unas cuantas capas de células y
en ocasiones presentan un cordoncito central que funciona como nervadura, aun
cuando carece de vasos para la conducción de la savia. Las
fructificaciones casi siempre se desarrollan en el ápice, donde se
forman previamente los órganos sexuales masculinos
�anteridios� y femeninos �arquegonios�, en los cuales se
producen, respectivamente, anterozoides biflagelados y óvulos
inmóviles �elementos sexuales�. Las fructificaciones de los
musgos reciben por su forma el nombre de cápsulas; éstas suelen
ser sésiles o pediceladas; en este último caso se levantan varios
milímetros del lugar donde se originó su desarrollo �una o
varias en cada musgo�, pero se conservan unidas al eje folioso hasta
completar su madurez, momento en el que se liberan las numerosas esporas o
semillitas. Éstas, al geminar, forman un talo verde, llamado protorema,
semejante a un alga filamentosa, a partir del cual se desarrolla un nuevo
musgo. Así, en el ciclo de vida de un musgo se alternan dos fases: una
vegetativa (gametofita), cuando se forman los órganos sexuales que
producen los gametos �parte foliosa de la planta�, y otra
reproductora (esporofita), representada por la cápsula, cuya parte
principal es el saco esporífero.

En el Herbario Nacional de México del Instituto de
Biología de la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), así como en otros de la República, en particular el de la
Escuela Superior de Ciencias Biológicas del Instituto Politécnico
Nacional, se encuentran depositadas importantes colecciones de musgos
mexicanos. No son, sin embargo, tan completas como para considerarlas
representativas de las briofitas de todo el país. Entre las personas que
han contribuido a la recolección o el estudio de musgos mexicanos se
encuentran las siguientes: C.G. Pringle �en el siglo
XIX� y Casiano Conzantti �a principios de
éste�; más recientemente, Edwin B. Bartram, Howard A. Crum,
Manuel Ruiz Oronoz, Teófilo Herrera, Oscar Sánchez y Aaron J.
Sharp. Este último ha enviado al Herbario Nacional numerosos ejemplares,
después de identificarlos en la Universidad de Tennesse, EUA. Los
primeros trabajos serios sobre el tema, la mayoría escritos en
inglés, fueron los de Sharp: Informe preliminar sobre algunos
estudios fitogeográficos, efectuados en México y Guatemala
(1946); Bartram: Contribución a la flora de los musgos del sureste de
México (1947); y Crum: Lista de las especies de musgos del
noreste de México (1951). Posteriormente, en 1967, Sergio
López Blando y Claudio Delgadillo Moya presentaron en la Facultad de
Ciencias de la UNAM las tesis profesionales Morfología,
anatomía y ciclo reproductor de Bryum procerum, el primero, y
Estudio ecológico de algunos musgos del Desierto de los Leones,
el segundo. El último autor publicó, con una amplia
bibliografía, Phytogeographic studies on alpine mosses of Mexico
(Estudios fitogeográficos sobre los musgos alpinos de
México), en The Bryologist, (núm. 74, p. 331-346;
1971).  Entre las especies de musgos que forman parte de la flora de
México, se hace en seguida breve descripción de las siguientes,
como representativas del grupo: Sphagnum platycladon C.M., de la familia
de las esfagnáceas, es uno de los llamados musgos de la turba, debido a
que se encuentra en lugares húmedos y pantanosos, así como en las
turberas; presenta un tallito de varios centímetros de largo �de 6
a 10�, con ramitas finas revestidas de hojas de color verde amarillento,
las cuales tienen una gran capacidad para absorber agua, por cuya causa se usa
mucho para empacar flores y plantas delicadas. Las fructificaciones son
cápsulas globosas de color moreno situadas sobre cortos pedicelos, las
que al madurar se abren por medio de una tapadera (opérculo) que
permite, al caer, la salida de las esporas. Es común, por ejemplo, en
los bosques templados muy húmedos de Hidalgo, Puebla, Veracruz y
Oaxaca.

 2.Bryum procerum Schimp., de la familia de
las briáceas, es uno de los musgos de mayor tamaño en los bosques
de coníferas; el tallito alcanza de 5 a 7 cm de altura y está
revestido por hojitas anchas, delgadas y de color verde claro. Es planta dioica
porque los órganos sexuales están en individuos diferentes. Las
cápsulas son cilíndricas, de unos 5 mm y están sostenidas
por pedicelos delgados de color rojizo de 2 a 3 cm de alto. Las esporas salen
al caer el opérculo situado en la parte apical de la cápsula. La
salida de las esporas está regulada por un disco de dientecillos
situados en el borde de la cápsula, a cuyo conjunto se llama peristoma.
Es común en bosques de oyameles y pinos, por ejemplo en el valle de
México (Desierto de los Leones, cañada de Contreras, Salazar y
Chimalpa). Otra especie perteneciente al mismo género, muy común
en los claros de los bosques o a la orilla de los caminos, es B.
argenteum Hedw., pequeño musgo cosmopolita que mide unos 3 mm de
altura, presenta un característico color verde grisáceo y las
puntas de las hojitas blanquecinas o de tonalidad argéntea.

 3.Polytrichum juniperinum Hedw., de la
familia de las politricáceas, es también una de las especies
más comunes en los bosques de coníferas, por ejemplo en el valle
de México. Es casi cosmopolita. Los tallitos son erectos, de 3 a 6 cm de
alto, y están densamente cubiertos de hojitas angostas, de unos 10 a 12
mm de largo, acuminadas, oblicuamente dirigidas hacia arriba. La planta es
dioica: sólo en los órganos femeninos se desarrollan las
cápsulas, generalmente solitarias en el ápice del tallito, cada
una levantada sobre un largo pedicelo amarillento o rojizo, rígido, de 4
a 5 cm de alto. La cápsula tiene forma de un prisma cuadrangular, de 3 a
5 mm de alto, y está cubierta por un opérculo cónico.
Cuando la cápsula es joven, se encuentra revestida por una fina
estructura, a manera de capuchón (caliptra).

 4.Pogonatum leptopelma (C.M.) Par., de la
misma familia de las politricáceas, tiene la cápsula
cilíndrica, de 5 a 7 mm de alto. Se desarrolla en bosques de
coníferas, sobre el suelo, las rocas o los muros.

Otros musgos comunes en México, por ejemplo en las
montañas húmedas del valle de México, son los siguientes:
Tortula caroliniana Andrews, Trichostompsis diaphanobasis (Card.)
Grout. y Timmiella anomala (B.S.G.) Limpr., las tres de la familia de
las pottiáceas; Hedwigia ciliata (Hedw.) Beauv., de la familia de
las hedwigiáceas; Campylopus introflexus (Hedw.) Brid. y
Symblepharis helicophylla Mont., ambas de la familia de las
dicranáceas; Neckera chlorocaulis C.M., de la familia de las
neckeráceas; y Ptychomitrium serratum B.S.G., de la familia de
las pticomitriáceas; Funaria hygrometrica Hedw., de la familia de
las fumariáceas; Leucodon cryptotheca Hampe., de la familia de
las leucodontáceas; Entodon abbreviatus (B.S.G.) Jacq., de la
familia de las entodontáceas; Eurhynchium scariosum (Tayl.)
Bartr., de la familia de las braquiteciáceas, y Thuidium
delicatulum (Hedw.) Mitt., de la familia de las tuidiáceas.
Esté último tiene el aspecto de un delicado helecho en miniatura
y es uno de los que más se usan en los arreglos de los
�Nacimientos� que se preparan durante las fiestas de
Navidad.

A continuación se ofrecen algunos ejemplos de
especies representativas en el interior del país: Leucodon
curvirostre Hpe.  (México e Hidalgo), de la familia de las
leucodontáceas; Hypnum minutidens C.M. (Hidalgo), de la familia
de las hipnáceas; Leucobryum glaucovirens Cont. (Veracruz), de la
familia de las leucobriáceas; Papillaria apressa (Hsch.) Jacq.
(San Luis Potosí) y Meteorium teres Mitt.  (Nuevo León),
de la familia de las meteoriáceas; Mnium longirostrum Brid.
(Puebla, Veracruz y Chiapas) y M. rostratum Schrad. (Morelos), de la
familia de las mniáceas; Leptodontium ulocalyx (C.M.) Mitt.
(Puebla); Timmiella anomala (B.S.G.) Limpr. (Baja California, Sonora,
Durango, Jalisco, Michoacán, Oaxaca, Morelos, México y Distrito
Federal); Tortula confusa Card. (Michoacán), T.
obtusissima (C.M.) Mitt. (Coahuila), Anoectangium incurvans
(Schimp.) Bartr. (Guerrero) y Barbula bascherellii Sauerb. (Tlaxcala,
Nuevo León, Veracruz, Hidalgo, México y Distrito Federal), de la
familia de las pottiáceas; Anomodon attenuatus (Hedw.) Hueb.
(Chiapas), de la familia de las leskeáceas; Bryum truncorum Brid.
(Distrito Federal, México, Tlaxcala y Guerrero), de la familia de las
briáceas; Braunia secunda (Hook.) B.S.G. (Durango, Zacatecas,
México y Michoacán), de la familia de las hedwigiáceas;
Octodiceras mexicana (Sch.) Card. (Jalisco) y Fissidens
longifolius Brid. (Chihuahua, Durango, Sinaloa, Tamaulipas, Hidalgo,
México, Guerrero y Chiapas), de la familia de las fissidentáceas;
Ceratodon purpureus (Hedw.) Brid. (Baja California y Distrito Federal),
de la familia de las ditricáceas; Grimmia trichophylla Grev.
(Baja California, Michoacán, Morelos, México y Distrito Federal),
de la familia de las grimmiáceas; Philonotis glaucescens
(Hornsch.) Par. (Yucatán, Veracruz, Tamaulipas, Chihuahua y Sonora) y
P. radicalis (P.B.) Brid. (Morelos y Veracruz), de la familia de las
bartramiáceas; y Andreaea rupestris Hedw. (México, Puebla,
San Luis Potosí y Tamaulipas), de la familia de las andreáceas.
Es interesante anotar que algunas especies citadas aquí como
representantes de la brioflora de una o varias entidades del país, a
veces tienen una distribución mucho más amplia; por ejemplo, la
última mencionada, casi toda América, Europa, Asia, África
y Nueva Zelanda, o bien son cosmopolitas; éste es el caso de Bryum
argenteum, Funaria hygrometrica y, parcialmente, Polytrichum
juniperinum. (T.H.).




	MÚSICA

	La música
precortesiana �pentatónica, básicamente monódica, y a
veces practicada en forma antifonal�, ha sido trasmitida irregular y
fragmentariamente por la vía popular a épocas posteriores. Las
crónicas de la Conquista fueron redactadas cuando aún era posible
escuchar esa música. A la vez, indígenas y europeos iniciaron la
transcripción al náhuatl de una parte de los códices que
lograron sobrevivir y cabe admitir la posibilidad de que algunas de las
principales culturas hayan encontrado un sistema para dejar anotados, aun
cuando fuera de modo primitivo, los procedimientos u ordenamientos de la
música ceremonial, guerrera, festiva, lúdica, poética y
amorosa. Fuente inestimable de información es la poesía
precortesiana, pues habla de los instrumentos, los usos y el carácter de
la música y muestra el ritmo con que la acompañaba la danza.
Véase, por ejemplo, el siguiente fragmento de Canto de danza:
�No hago más que cantar y sufrir en la tierra: / yo poeta, saco de
mi interior mi tristeza: / el canto embriaga mi corazón: en la tierra
florida soy engalanado. / Obras de toltecas quedarán pintadas: soy
poeta, mis cantos vivirán en la tierra: / con cantos poseerán mi
recuerdo mis esclavos: me he de ir, he de perecer: seré tendido en
estera de amarillas plumas: / llorarán mis madres, lloverá el
llanto: /cual se despoja la mazorca de sus granos, dejando el orujo desnudo,
así seré yo, reducido a un conjunto de huesos floridos, / sobre
la ribera del Agua Amarilla�. Garibay (Poesía indígena de
la altiplanicie) comenta: es de los poemas �que se cantan en las
danzas al son del tambor mayor, o teponaztli, llamados por ello teponazcuicatl.
Están generalmente divididos en varias etapas o momentos de danza, y
conforme a ellas, varía tanto la forma del ritmo, como el tenor de la
materia y hasta la forma poética�. De Elogios de poetas son
estas líneas: �Como esmeraldas, como un collar, como un plumaje de
ricas plumas / estimo yo tus cantos: con ellos me deleito, con ellos bailo /
junto a los tambores, bajo la casa primaveral. / Yo soy Yohyontzin, mi
corazón los saborea. / Tañe enflorado atabal, oh cantor: /
¡Derrámense flores de olor de maíz, / espársanse
flores de olor de cacao: / junto a los tambores ya nos deleitamos!�. Diego
Durán consigna el sistema de coordinación entre poema, canto y
danza: �El baile no solamente se rige por el son, empero también
por los altos y bajos que el canto hace, cantando y bailando juntamente, para
los cuales cantares había entre ellos poetas que los componían,
dando a cada canto y baile diferente sonada, como nosotros lo usamos con
nuestros cantos, dando  al soneto y a la octava rima y al terceto sus
diferentes sonadas para cantallos, y así de los
demás�.
La enseñanza musical y de la danza estaba
sistematizada, así como la construcción y el cuidado de los
instrumentos músicos, pues así lo exigía el profuso
calendario ceremonial. Las instituciones vinculadas a esas tareas en
Tenochtitlan eran el Cuicacalli, donde se preparaban cantos y bailes, y el
Mixcoacalli, donde se guardaban los instrumentos; y los personajes, el
cuicapicque (compositor de cantos), el ometochtli (guía o
director de los ejecutantes), y el tlapizcatzin (constructor de
instrumentos). Algo similar ocurría en otras culturas mesoamericanas. La
gran variedad de instrumentos que se usaban para acompañar poemas y
danzas, pueden agruparse en dos grandes géneros básicos: de
aliento (silbatos, ocarinas, flautas simples, dobles y múltiples,
cornamusas y trompetas) y de percusión (sonajas, cascabeles, raspadores,
discos de metal, bules de agua, caparazones de tortuga y tambores).
También deben incluirse, aunque con cierta reserva, el monocordio que
usaron los otomíes y aún conservan los seris, y el arco musical
cora.
La rítmica de la música indígena
precortesiana, a juzgar por lo que se conoce, es de una energía y
variedad insospechadas; la interválica, en ocasiones sorpresiva
(v.ejemplo 1). La polirritmia parece desempeñar un papel equivalente al
que en otras culturas del mundo han correspondido a la armonía o al
contrapunto, producto muchas veces de los cambios y acentos impuestos por la
prosodia de los poemas que la originan. Una comparación  de los ejemplos
1 y 2 muestra la irregularidad de los compases en el primero de ellos, cuya
escritura y distribución podrían intentarse como se expresa en el
ejemplo 3; y el segundo, perfectamente regular, cuyo evidente sentido
anacrúsico y uso del texto demandan la disposición del ejemplo
4.
Al consumarse la Conquista, se produjo un cambio radical en
todos los aspectos de la vida de los pueblos mesoamericanos, pero mientras en
la poesía hubo puntos de contacto entre ambas culturas, en la
música ocurrió un rompimiento casi total. Únicamente se
conservan las anotaciones onomatopéyicas con que Sahagún
determinó el ritmo y su secuencia en algunos cantos. La primera escuela
de música fue establecida en Texcoco por fray Pedro de Gante en 1524.
Pronto salieron de ella músicos indígenas preparados para servir
en las iglesias. De estos primeros músicos se expresa Motolinía
en los siguientes términos: �Fue cosa de maravilla que al principio
ninguna cosa entendían, ni el viejo (refiérese al instructor)
tenía intérprete; en poco tiempo le entendieron de tal manera,
que no sólo salieron con el canto llano, mas también con el canto
de órgano, é agora hay muchas capillas e muchos cantores, de
ellos diestros, que las rijen y entonan; y como son de vivo ingenio y gran
memoria, los más de lo que cantan saben de coro, tanto, que si estando
cantando vuelven dos o tres hojas, como acontece muchas veces, o se les cae el
libro, no dejan por eso el canto, mas van diciendo de coro con su compás
hasta que levantan el libro; y ponen el libro en una mesa o con las manos, y
tan bien cantan los que están al revés del libro o a los lados,
como los que están derechos del libro. Algunos mancebos de estos que
digo, han ya puesto en canto de órgano villancicos a cuatro voces, y los
villancicos en su lengua, y esto parece señal de grande habilidad,
porque aún no los han enseñado a componer, ni contrapunto, y lo
que ha puesto en admiración a los españoles cantores, es que un
indio de estos cantores, vecino de esta ciudad de Tlaxcallan, ha compuesto una
misa entera por puro ingenio… Hay muchos niños de hasta once o doce
años que saben leer y escribir, cantar canto llano y canto de
órgano, y aún apuntar para sí algunos cantos. En lugar de
órganos tienen música de flautas concertadas, que parecen
propiamente órganos de palo, porque son muchas flautas. Esta
música enseñaron a los indios menestriles de Castilla que pasaron
a esta tierra. E agora he sabido que en México hay maestro que sabe
tañer vihuela de arco, e ya tienen hechas todas cuatro voces, y
comenzaron de tañer… Tañen ansí mesmo sacabuches y
chirimías, aunque en pocas partes a mengua de instrumentos, porque
aunque los hacen los indios, tardan mucho en hacer las chirimías
entonadas… También hay indios que tañen
órganos�.
A partir de 1527, año en que Gante trasladó su
escuela al Convento de San Francisco en la ciudad de México, se
construyeron órganos para los templos y otros instrumentos para fines
profanos, tales como guitarras, arpas, laúdes, rabeles y monocordios. Se
tocaban también el clavicordio, la vihuela, el salterio, la dulzaina, el
orlo, el bajón, los timbales y la flauta. La demanda eclesiástica
trajo consigo un enorme desarrollo de la música vocal nutrida con la
obra polifónica de Palestrina, Victoria, Cabezón, Guerrero,
Lassus y otros maestros europeos, además de estimular y consumir la
música compuesta en tierras coloniales. Los primeros compositores
locales recibieron, por conducto de los españoles, la influencia de los
italianos. La escuela flamenca dejó también su huella gracias a
Lassus y al propio Gante, quien se educó en la Universidad de Lovaina, y
a quien puede llamarse en justicia el primer maestro músico de Nueva
España. La práctica musical se difundió profusa y
rápidamente. Aun las poblaciones pequeñas contaron con
instrumentos y músicos para sus iglesias, en donde el canto llano y la
música polifónica estaban a la orden del día. En la
segunda mitad del siglo XVI se
generalizó en las iglesias el uso de grupos de chirimías formando
una familia a cuatro voces (soprano, alto, tenor y bajo), responsables de la
afinación de los coros a capella. Así, estos grupos
doblaban las voces del conjunto coral. En ocasiones se agregaba un instrumento
de percusión, que generalmente era el bombo.
El centro musical de Nueva España fue casi hasta
fines del siglo XVIII la catedral de
México, de donde tomaban ejemplo las de provincia. Entre ellas, las
más notables por su actividad musical fueron las de Puebla, Oaxaca,
Morelia, Durango y Guadalajara. En la catedral de México había un
maestro de capilla que obtenía el puesto por oposición y que se
convertía en la máxima autoridad en el país. Su influencia
trascendía el templo mayor y abarcaba el mundo de la música
profana, en especial el palacio virreinal. La música del español
Antonio de Cabezón se recibía poco después de haber sido
compuesta. Felipe II, que tenía un gran interés en la cultura de
la Nueva España, hacía llegar a la catedral de México
copias de las obras más recientes de Palestrina. Este compositor
obsequiaba con su música al rey para corresponder las distinciones que
por él le eran dispensadas. En 1556 se imprimió en México
un Ordinarium misae, primer libro musical publicado en
América.
El teatro musical (autos sacramentales, misterios y
pastorelas), que sirvió en un principio en el trabajo de
conversión de los indios, pronto se propagó por los dominios de
la Colonia. Simultáneamente entraron en uso la misa, la cantata, la
pasión (en canto llano), el motete, el Magnificat, el Te
Deum, el himno, las maitines y el villancico, formas que practicaron
ampliamente los compositores que ostentaron el maestrazgo en las catedrales. El
primero de éstos, no tanto en tiempo sino en abundancia y calidad de sus
obras, fue Hernando Franco, nacido hacia 1532. Fue maestro de capilla de la
catedral de México de 1575 a 1585. Lo precedieron Juan Juárez
(1538 a 1556) y Lázaro del Álamo (a partir de 1556). La
sólida formación musical (canto llano, conjuntos vocales,
ejecución de diversos instrumentos, contrapunto y composición)
que venía proporcionando la catedral de México (y otras sedes
episcopales) prácticamente desde su fundación (1528), fue
continuada en el Colegio de Infantes (fundado hacia 1538) y más tarde en
la Escoleta Pública (1711). Gracias a ello, los músicos de esta
época contaron con técnicas semejantes a las empleadas
simultáneamente en el Viejo Mundo.
En la segunda mitad del siglo XVII, Sor Juana Inés de la Cruz impartió
lecciones de música en el Convento de San Jerónimo de la ciudad
de México, y aun intentó escribir un Tratado de
armonía, obra que ella misma menciona en un romance dedicado a la
condesa de Paredes:
¿Enseñar música un ángel?

¿Quién habrá que no se ría

de que la rudeza humana

las Inteligencias rija?

Mas si he de hablar la verdad,

es lo que yo, algunos días,

por divertir mis tristezas

di en tener esa manía.

Y empecé a hacer un Tratado

para ver si reducía

a mayor facilidad

las reglas que andan escritas.

En él, si mal no recuerdo,

me parece que decía

que es una línea espiral,

no un círculo, la Armonía;

y por razón de su forma

revuelta sobre sí misma,

lo intitulé Caracol,

porque esa revuelta hacía.
Contemporáneos suyos fueron algunos músicos
cuya producción, en su mayor parte religiosa, es a menudo de gran
factura: Antonio de Salazar, maestro de capilla de la catedral de México
(1688 a 1715) y antes de la de Puebla; Juan Matías (1617-1667), indio
que ganó el maestrazgo de la catedral  de Oaxaca compitiendo con rivales
de México, compositor y autor de un Tratado de armonía;
Francisco López y Capilla, maestro en la sede metropolitana (1648-1674);
Antonio Sarrier, autor de obras que llamó oberturas y que son en
realidad pequeñas sinfonías en tres movimientos, cuya
última parte es a veces tratada en forma fugada; Antonio Rodil,
compositor de música instrumental; y Francisco Moratilla, Francisco
Javier Ortiz de Alcalá, Gregorio Remacha, Cayetano Perea, José
Gavino Leal y José Nebra. Para entonces los conjuntos musicales
habían crecido. En 1621 fue admitido el contrabajo en la iglesia y antes
también lo fueron la corneta, el sacabuche y el bajón, siempre
apoyando la voz humana. Otras veces el apoyo armónico era proporcionado
por el bajo continuo, formado por el órgano y otro instrumento como el
bajón, el violín o el contrabajo. Con frecuencia, cierto tipo de
recitados eran acompañados por un clavicordio.
La música de género religioso inició su
lenta decadencia a mediados del siglo XVIII, para ceder paulatinamente su preeminencia a la música profana.
En aquella época sólo había audiciones públicas en
dos sitios de la capital: la catedral y el Coliseo de México. Los
ejecutantes de una y otro eran básicamente los mismos. La primera
preservaba la escuela tradicional, mientras el segundo difundía gusto
lírico italiano. Ignacio Jerusalem, de origen italiano, maestro de
capilla de 1750 a 1760, y su compatriota Mateo Tollis della Rocca contribuyeron
en gran medida al desarrollo de la música profana y al ocaso de la
época de oro de la religiosa. Hacia 1734 ya había una orquesta
que ejecutaba corrientemente sinfonías de Haydn y Mozart, y grupos de
cámara que interpretaban tríos y cuartetos de éstos y
otros autores coetáneos. Manuel Zumaya (1680-1756; maestro de capilla de
1715 a 1739), discípulo de Antonio de Salazar, desarrolló un
estilo melódico influido por los italianos: en 1706 escribió el
melodrama El Rodrigo y el 26 de mayo de 1711, onomástico de
Felipe V, estrenó en el palacio virreinal su ópera
Parténope, la primera debida a un compositor mexicano.
Simultáneamente creció el número de asistentes al Coliseo
y el de aficionados; aumentó la importación de instrumentos y de
música impresa, y en 1796 se instaló una fábrica de pianos
en la ciudad de México.
José María Aldana, José María
Bustamante y José Mariano Elízaga se distinguieron en los
últimos años de la Colonia y en los primeros del México
independiente. Aldana (1730-1810) compuso obras religiosas, entre ellas varias
misas importantes, y una serie de piezas profanas para clave. Bustamante
(1777-1861), quien ejerció el maestrazgo en la catedral y en otros
templos capitalinos, estrenó el 27 de octubre de 1821 su ópera
México libre. Elízaga (1786-1842) tuvo desde
pequeño una disposición excepcional para la música: en
1802 era ya organista de la catedral de Morelia, su ciudad natal; y en 1822 el
emperador Iturbide lo nombró maestro de capilla de la corte;
polifacético y sumamente activo, publicó Elementos de
música (1823) y Principios de la armonía y de la
melodía, fundamentos de la composición musical (1835);
fundó la Sociedad Filarmónica (1824) y la Academia
Filarmónica (1825), considera como el primer conservatorio de
América Latina; llevó a escena su ópera La italiana
(1825); estableció una imprenta, tal vez la primera, dedicada
exclusivamente a la publicación de música (1826) y formó y
dirigió un conjunto orquestal, el más importante que hasta
entonces había tenido el país. Su producción como
compositor comprende desde la música eclesiástica hasta el drama
musical, escapando en cierto modo a la influencia italiana y acusando una
discreta inclinación hacia la estética y la técnica
francesas.
A partir de 1821 la práctica de la música se
inclinó definitivamente hacia la ópera, usando francamente los
procedimientos del romanticismo italiano, fenómeno que se
extendió a toda Iberoamérica. De modo simultáneo y como
producto directo de la Independencia, se generalizaron los intentos por
utilizar la música local (sonecitos y bailables) en el teatro (zarzuelas
y ópera) y poco más tarde en algunas piezas de salón y de
concierto. A la Sociedad Filarmónica de Elízaga siguieron una
Academia de Música (que andando el tiempo  sería el germen del
Conservatorio Nacional), establecida en 1838 por Agustín Caballero y
Joaquín Beristain, y la Gran Sociedad Filarmónica, fundada por
José Antonio Gómez en diciembre del año siguiente. De
ésta surgió también una orquesta, con capacidad para
ejecutar el género de concierto. Caballero (1820-1886), de quien se dice
que tocaba casi todos los instrumentos, ejerció extensamente la
pedagogía y la dirección de orquesta. Beristain (1817-1839) se
distinguió como ejecutante precoz, compositor y director: a los 17
años fue director de la orquesta del Teatro de México; compuso
una sinfonía, dos oberturas (La Primavera y Raquel),
varias zarzuelas y obras religiosas, y murió un año
después de participar en la fundación de la Academia de
Música, a los 22 años de edad. Gómez (1805-1878)
comenzó a componer siendo todavía un niño; a los 22
años fue maestro al cémbalo (director) de la
compañía lírica del tenor español Manuel
García; formó a varios músicos �Luis Baca
(1826-1855), Felipe Larios (1817-1873) y Melesio Morales (1838-1908), entre
otros�; escribió Gramática musical razonada (1832),
Método de armonía, Método de pianoforte y
Gran método de música vocal; fundó la revista
Instructor Filarmónico (1842) y compuso música de
ópera, de cámara, religiosa y de salón. El
desenvolvimiento de la música instrumental originado por la
creación de las nuevas instituciones, permitió reunir hacia 1840
una orquesta de 52 profesores, a la que eventualmente se incorporaba un
conjunto coral.
Cenobio Paniagua, michoacano (1821-1882), se dedicó a
la enseñanza y a la ejecución (órgano, piano y varios
instrumentos de arco y aliento); publicó Cartilla elemental de
música, Vocalizaciones matinales y Compendio de
armonía; y compuso tres óperas, varias oberturas, un
oratorio, un cuarteto y más de 80 misas. Murió a semejanza de
Mozart, al terminar una Misa de Requiem que habría de servir para
sus funerales. Entre sus discípulos se cuenta un buen número de
compositores, especialmente de óperas; su hijo Manuel Paniagua, Melesio
Morales, Miguel Meneses, Miguel Planas, Mateo Torres, Octaviano Valle, Lauro
Beristain, Leonardo Canales y Antonio de Maria y Campos.
Varios ejecutantes y compositores extranjeros se radicaron
en México o vivieron en el país largas temporadas, entre otros el
español Jaime Nunó, autor de la música del Himno Nacional
Mexicano (1854). Visitaron el país varias compañías de
ópera; los cantantes Manuel García, Mara Mialibrán,
Balbina Steffenone y Enriqueta Sontag, inspiradora de Chopin; los pianistas
William Wallace, Oscar Pfeiffer, Ernesto Lubeck, Carlos Bochsa y Henry Herz;
los violinistas Henry Vieuxtemps, Franz Coenen, Jehim Prune y Joseph White; y
el violonchelista Maximiliano Bohrer.
A mediados del siglo brillaban Tomás León y
Aniceto Ortega. León (1826-1893) fue uno de los primeros virtuosos del
piano; introdujo la música de los grandes compositores clásicos y
románticos, de Mozart a Liszt, pasando por Beethoven, Schumann y Chopin;
reunía con frecuencia a profesionales y aficionados para hacerles
escuchar las obras de alto rango, no sólo en su forma pianística
sino también de cámara y sinfónica, transcrita a piano
para dos o cuatro manos. Ortega (1823-1875) fue notable médico obstetra,
hombre de letras, pianista que tocaba al lado de León y compositor que
investigó el mundo sonoro con métodos
físico-matemáticos. Su obra incluye una pieza titulada
Invocación a Beethoven, que en su momento tocaron todos los
pianistas de México, y de manera especial la ópera
Guatemotzin (1871), la primera obra mexicana de ese género
compuesta con tema propio, lo cual constituye una temprana aportación a
la corriente del nacionalismo. El alemán Karl Heinrich Graun (1704-1759)
había hecho en el siglo XVIII
la ópera Montezuma, sobre un libreto del rey Federico el
Grande. Contemporáneo de León y Ortega, aunque más
joven, Melesio Morales (1838-1908) es autor de media docena de óperas,
varias cantatas, obras para piano y un premonitorio poema sinfónico,
La locomotora (1869), que acusa el advenimiento del
impresionismo.
Hacia 1862 surgieron las primeras compañías
nacionales de ópera. Encabezó el movimiento Cenobio Paniagua,
quien llevó a escena Romeo y Julieta de Melesio Morales.
Octaviano Valle, en 1863, presentó su compañía de
ópera lírica en el Teatro Nacional con Clotilde de
Coscenza y La Traviata de Verdi. Bruno Flores reunió a su vez un
grupo de discípulos e integró con ellos su propia
compañía, con la que representó en 1864 Agorante,
Rey de Nubia de Miguel Meneses y Norma de Bellini, ante
Maximiliano de Habsburgo.
A fines de 1865 se formó la tercera Sociedad
Filarmónica, precedida por el Club Filarmónico que habían
creado varios músicos e intelectuales reunidos en torno a Tomás
León, entre otros Aniceto Ortega, Melesio Morales y Julio Ituarte,
quienes con frecuencia ejecutaban muestras del clasicismo y romanticismo
europeos, además de sus propias composiciones. La Sociedad creó
su propio Conservatorio; Agustín Caballero le incorporó su
Academia, y el presidente Juárez le cedió en 1867 el edificio de
la Universidad. Se elaboraron reglamentos, se nombraron profesores, se
organizaron las materias y se eligió director a Caballero, quien por su
carácter sacerdotal no protestó la ley laica y hubo de declinar
el nombramiento en favor de Agustín Balderas. Los cursos se iniciaron en
enero de 1868, con la cooperación de nacionales y extranjeros.
Más adelante se creó la Lotería del Conservatorio para
cubrir los modestos sueldos del cuerpo magisterial.
México contaba entonces con las orquestas de la
Ópera y de Santa Cecilia, que no eran permanentes, sino que se formaban
en ocasión de las temporadas de ópera y de las actividades de la
Sociedad de Santa Cecilia, creada por Charles Laugier y el grupo de franceses
residentes en México, amantes de la música. Actuaban
también los orfeones Alemán, del Club Alemán, el Popular y
el del Conservatorio, y las bandas Municipal y de Zapadores. En ocasión
del centenario del natalicio de Beethoven se organizó un festival
(diciembre de 1870 y enero de 1871) durante el cual Melesio Morales
dirigió por vez primera en México las sinfonías
Segunda y Quinta y el Concierto para violín. Se
dispuso de una orquesta de 90 profesores (la mayor hasta entonces) formada por
15 violines primeros, 18 segundos, ocho violas, y violonchelos, ocho
contrabajos, cinco flautas, dos oboes, cuatro clarinetes, dos fagotes, cuatro
cornos, cinco cornetines (a modo de trompetas), cuatro trombones, tres figles y
bombardones, dos timbales y un bombo; y un coro de 322 voces constituido por 71
sopranos, 39 contraltos, 102 tenores y 110 barítonos y bajos. En 1876
fue disuelta la Sociedad Filarmónica como consecuencia de la
suspensión del derecho de asociación originado por los
acontecimientos suscitados en Tuxtepec. El Conservatorio de la Sociedad
Filarmónica se convirtió en el Conservatorio Nacional,
según decreto del presidente Díaz del 13 de enero de 1877.
Antonio Balderas fue designado director de la institución, la cual
decayó con rapidez por el incumplimiento de las promesas oficiales. Lo
sucedió Alfredo Bablot, de origen francés, radicado en
México desde varios años atrás y miembro fundador de la
Sociedad Filarmónica Mexicana: reorganizó el plantel y
formó la Orquesta del Conservatorio, que durante más de nueve
años fue dirigida indistintamente por Melesio Morales, Julio Ituarte,
Lauro Beristain, Apolonio Arias, Carlos Meneses y otros.
Para entonces la corriente italianizante se debilitaba
mientras adquiría fuerza la influencia francesa representada por Ricardo
Castro (1864-1907), Carlos Meneses (1863-1929), Gustavo Campa (1863-1934) y
Felipe Villanueva (1862-1893). Hacia 1892, este grupo, al que se sumó
José Rivas, poco después director del Conservatorio,
organizó la Sociedad Anónima de Conciertos de Orquesta, que
quedó constituida el 7 de abril de ese año con el apoyo de
prominentes aficionados, entre quienes destacaba José Ives Limantour. La
Sociedad realizó una temporada de cinco conciertos ese año y una
segunda de tres audiciones al año siguiente, tras lo cual se
disolvió por el total desinterés del público. En esos
conciertos, sin embargo, sobresalieron dos figuras importantes: Carlos Julio
Meneses, como director de orquesta, y Ricardo Castro, como pianista y
compositor. Campa prefirió continuar dedicado a la enseñanza
(fueron sus discípulos, entre otros, Aurelio Barrios y Morales,
Candelario Huízar, Alfonso de Elías y Juan Tercero). Más
tarde fundó y dirigió La Gaceta Musical (1896-1914).
Durante la gestión de José Rivas como director del Conservatorio
Nacional se estableció la escuela pianística de Carlos Meneses y
acogió a músicos tan distinguidos como Luis Moctezuma, Pedro Luis
Ogazón, Carlos del Castillo, Rafael Tello, Julián Carrillo, Luis
G. Saloma y Velino M.  Preza, quienes a más de formar discípulos,
hicieron recorridos artísticos por Europa.
Ricardo Castro organizó en 1895 la Sociedad
Filarmónica Mexicana, que en ese año y el siguiente
ofreció conciertos de tríos, cuartetos y quintetos de Beethoven,
Schubert, Schumann, Glazounoff, Smetana y Tchaikowsky. A fines del siglo
actuaron en México y en algunas ciudades de provincia el violinista y
compositor español Pablo Sarasate, y el pianista y autor Eugenio
d�Albert. Éste incluyó en sus programas, al lado de
Beethoven, Schumann, Chopin y Liszt, composiciones de Castro, Campa y
Villanueva. En el campo de la ópera hubo representaciones de Baile de
máscaras, Otelo, Aída y Hernani de
Verdi; Romeo y Julieta de Gounod; Los pescadores de perlas de
Bizet; Lohengrin, El buque fantasma, La Walkiria y
Tannhauser de Wagner; y Fidelio de Beethoven.
El siglo XX se
inició con la brillante labor de Carlos Meneses al frente de la Orquesta
del Conservatorio, la cual reorganizó en 1902 gracias a los auspicios de
Justo Sierra, ministro de Instrucción Pública. Asimismo,
formó un coro de 100 voces para estrenar ese año el oratorio de
Massenet La Virgen. En 1903 repitió la obra y estrenó los
dramas líricos María Magdalena y Eva del mismo
autor, además de música de Wagner, Vieuxtemps, Charpentier y
Liszt, en un ciclo de ocho conciertos. En 1904, la temporada constó de
10 audiciones sinfónicas en las que destacó el estreno de la
Sinfonía fantástica y Lelio en un solo programa y
la Condenación de Fausto, obras de Berlioz. En 1907
ofreció audiciones por pares, es decir, un programa y su
repetición; luego aumento a 12 las presentaciones anuales y
reafirmó en el público el gusto por las obras sinfónicas.
En 1907, la Orquesta del Conservatorio tenía 90 músicos, quienes
en 1910, bajo la dirección  de Meneses, ejecutaron las nueve
sinfonías de Beethoven, muchas de ellas oídas por primera vez en
México. Brillaron en estos conciertos las sopranos Antonia Ochoa de
Miranda y María Luisa Escobar, el barítono Roberto Marín,
los violinistas José Rocabruna, Pedro Valdés Fraga y
Julián Carrillo, y los pianistas Alberto Villaseñor y Pedro Luis
Ogazón. Hacia 1911 y como resultado de un largo periodo de
gestación, Manuel M. Ponce (1886-1948) inició su obra
nacionalista. Recurrió como fuentes de inspiración al material
que aportaban la música mestiza, los sonecitos regionales, el corrido,
el huapango, la jarana y el jarabe; las romanzas, los sones y las danzas
nacionales de uso más generalizado, y los cantares recién
aparecidos durante el movimiento revolucionario. Anteriormente, a lo largo del
siglo XIX, músicos mexicanos y
extranjeros utilizaron con más o menos éxito los �aires
nacionales� en arreglos diversos, piezas de salón y obras de mayor
aliento como la ópera Guatemotzin de Ortega, Ecos de
México de Ituarte, Jarabe nacional de León, Jarabe
mexicano de José Antonio Gómez y Aires mexicanos de
Castro. Ponce, secundado por el compositor jalisciense José Rolón
(1883-1945), recogió aquellas melodías y las convirtió en
piezas más o menos breves, o en rapsodias; y posteriormente en formas
mayores, como el Concierto para piano y orquesta, el Concierto para
guitarra y el Tríptico Chapultepec. En 1911 proyectaba
componer un Tríptico mexicano y un Díptico
sinfónico, a la postre interrumpidos por su forzada estancia en La
Habana. En 1912 el trabajo de Carlos Meneses fue igualmente suspendido por las
perturbaciones revolucionarias.
En 1915, el gobierno de Venustiano Carranza creó la
Dirección General de Bellas Artes, que agrupó varias
dependencias, entre ellas el Conservatorio Nacional de Música y Arte
Dramático (así llamado entonces), para el que fue designado
director José Romano Muñoz, y la Orquesta Sinfónica
Nacional (antes del Conservatorio), encomendada a Jesús M. Acuña.
Dos años después, de regreso de Cuba, Manuel M. Ponce se hizo
cargo de ella. En la época en que José Vasconcelos estuvo al
frente de la Secretaría de Educación (1921-1924), la
Dirección de Bellas Artes se convirtió en Dirección de
Cultura Estética, y la Sinfónica Nacional fue puesta en manos de
Julián Carrillo (1875-1965), compositor escolástico y
finisecular, autor de la teoría del sonido 13, puesta en boga en los
últimos tiempos por su referencia al microtonalismo. Los músicos
de la Sinfónica contaron durante el régimen de Carrillo con
sueldos fijos, pero ni en este periodo ni en el anterior la actividad de la
Sinfónica Nacional creó el ambiente propicio para el desarrollo
de la música sinfónica. El gusto y el interés del
público se dirigían sobre todo al arte lírico para el que
no se escatimaron entusiasmo ni sacrificios pecuniarios.
En 1915 nació la Compañía Impulsora de
Ópera, organizada con artistas mexicanos por el cantante José
Pierson. Fue un intento positivo y saludable de crear una
compañía nacional, superior a los anteriores por la mayor solidez
en la preparación de los participantes y el decoro de las
presentaciones. La Compañía Impulsora, al igual que sus
predecesoras, tuvo corta vida, aunque intensa durante 1915 a 1916 y casi
inexistente en 1917 y 1918. Destacaron en ella María Romero, Consuelo
Escobar, Josefina Llaca, María Teresa Santillán, Soledad Abaunza,
Caritina Fonseca, Carlos Mejía, Eduardo Lejarazu, Luis G.
Saldaña, Ángel Esquivel y José Mojica. A fines de 1919 se
iniciaron las funciones intituladas Dominicales de Ópera, con cantantes
mexicanos y algunos extranjeros, que con algunas intermitencias se prolongaron
hasta 1929. Todo septiembre y octubre de 1921 se presentó la
Compañía de Ópera del Centenario (de la Independencia),
italiana de origen, en cuyo elenco figuró la contralto mexicana Fanny
Anitúa, quien alternó con Claudia Muzio, Tito Schippa y Aureliano
Pertile. Las compañías de ópera extranjeras, la opereta y
la zarzuela, y posteriormente la revista, predominaron en ese lapso.
    En cuanto a la música de cámara, fue en el
lustro de 1915 a 1920 (los años más áridos) cuando Pedro
Luis Ogazón (1873-1929), habilitó en su casa de San Ángel
una sala de conciertos para ofrecer todos los domingos del año, con
escasos descansos, el repertorio pianístico clásico,
romántico y moderno. Debussy y Ravel fueron dados a conocer entonces en
México. A partir de 1919, se reanudaron las visitas de grandes
virtuosos. De ese año a 1929 estuvieron en México Pablo Cassals,
Arthur Rubinstein, Joseph Lhevinne, Leopoldo Godowsky, Jascha Heifetz, Sante Lo
Priore y Angélica Morales, entre otros.
Algunas ciudades conservaron o renovaron sus instituciones
dedicadas a la enseñanza de la música, muy a pesar del movimiento
revolucionario. Así, la Academia Filarmónica de Puebla, fundada
en 1939 por José María Carrasco, fue el antecedente del
Conservatorio establecido en 1917; el Conservatorio de Mérida, creado en
1904, fue sustituido por la Escuela de Música en 1911; José
Rolón erigió una Academia de Música en Guadalajara en
1907; y la Academia Beethoven, en Monterrey, inició sus actividades  en
1916. Se abrieron academias de música en Aguascalientes, Pachuca,
Saltillo, Guanajuato, Querétaro y León, que se sumaron a las ya
existentes o a las escuelas de música sacra de Morelia, Querétaro
y la capital tapatía. En años posteriores surgieron orquestas
sinfónicas en Guadalajara, Jalapa (1929), Puebla, Morelia, Durango y la
Universidad de Guanajuato (1950). En 1971 se organizó la Orquesta
Sinfónica del Estado de México de la que fue fundador Enrique
Bátiz, y en 1985 la Filarmónica de Guanajuato, cuyo director
fundador es Sergio Cárdenas.
La labor más consistente, aglutinante y revonadora en
la música mexicana, la realizó Carlos Chávez (1899-1978)
cuando en 1928 el Sindicato de Músicos le confirió la tarea de
organizar la Orquesta Sinfónica Mexicana, que al año siguiente
cambió su nombre por el de Orquesta Sinfónica de México.
Puesta en marcha en sus inicios como una cooperativa, Chávez
consiguió en 1940 el patrocinio oficial y privado y adoptó el
marco legal de una asociación civil. La Sinfónica de
México hizo las veces de una verdadera orquesta nacional y Chávez
consolidó, por medio de ella, un enorme repertorio sinfónico
hasta entonces no conocido en México. El espíritu vanguardista de
Chávez, manifestado años atrás en los Conciertos de
Música Nueva que realizó con Silvestre Revueltas (1899-1940) y la
cantante Lupe Medina de Ortega (1892-1953), campeó en la
programación, ejemplo de apertura y equilibrio no igualados desde
entonces. Invitó a notables directores y compositores a dirigirla y
brindó apoyo especial a solistas y compositores mexicanos mediante
conciertos, encargos y concursos. En pleno auge, la Sinfónica de
México daba 17 semanas de conciertos pares al año, sin contar los
extraordinarios para los obreros, estudiantes y niños, amén de
las giras por la República. La trasmisión de los conciertos por
radio los puso al alcance de todo el país, y en 1944 la red
estadounidense Mutual Radio los difundió mundialmente. El
prestigio de la Sinfónica de México fue internacional. El
estímulo a la creación de obras mexicanas produjo un renacimiento
musical comparable con el renacimiento pictórico de los años
veintes.
El nacionalismo tuvo en México dos momentos
importantes. En el primero, que culminó con Ponce, se echaron las
raíces de una música auténticamente mexicana, a la que se
incorporó la riqueza melódica y rítmica de la popular,
nacida en la fragua del mestizaje. A este acto de afirmación
siguió, en un segundo momento, un acto de autonomía, pues
representó con mayor conciencia una tendencia meramente artística
que ensanchó los recursos: el indigenismo, literal o supuesto,
propició mayor libertad rítmica, amplitud percutiva y mezclas
sonoras ásperas, agrias, disonantes; formas más elaboradas,
realización más completa y enfoque de carácter moderno.
Para ese tiempo Stravinsky ya había puesto de moda la
�barbarie� en la música. Cierto énfasis en el ritmo
volvió danzable la música; de ahí la abundancia de suites
para ballet y su aporte posterior al surgimiento de la danza mexicana. Este
segundo momento del nacionalismo tuvo una enorme importancia como impulso
vertebrado más conciente de creación musical, cuyo mexicanismo no
fue una tardía imitación de tendencias europeas sino un acto de
fe después de la Revolución de 1910, acorde con el renacimiento
cultural de esos años, pese a que la música suele ir a la zaga de
los cambios o movimientos históricos y estilísticos. Esa  unidad
nacional se integró definitivamente en un grupo de compositores cuyo
aporte resulta de validez universal y cuya producción y
participación en la vida artística de México ha sido
enriquecedora. Más tarde, el fervor, o furor, nacionalista, al igual que
la Revolución, se desgastó y no quedó sino la demagogia
musical. Cada quien siguió su propio camino y las generaciones
posteriores elegirían también el suyo: neoclasicismo, atonalismo,
serialismo, dodecafonía, neonacionalismo y experiencias sonoras
múltiples.
Con cierta miopía se ha clasificado a Carlos
Chávez como compositor exclusivamente nacionalista, cuando las obras de
esta tendencia ocupan sólo una parte de su vasta producción. En
todo caso, Chávez supo crear un estilo eminentemente personal en el que
se indentifica el ser nacional. Tanto en sus obras nacionalistas como en
aquellas que no lo son, el planteamiento es específicamente musical,
obedeciendo sin duda a su afirmación de que �no importa la
música nacionalista como tal sino como buena música�. Entre
las obras nacionalistas de Chávez destacan la Sinfonía
india, los ballets Los cuatro soles y HP, Xochipilli,
Llamadas, El sol y otras.
Silvestre Revueltas llevó a su cúspide el
lenguaje y la estética nacionalista. Músico nato, autor de una
obra consistente y de gran personalidad, fue también director de
orquesta y violinista excelente, discípulo de Rafael Tello en
México, y de Kochanski y Ottokar Sevcik en Chicago. Dijo de sí
mismo: �Encontré mejores maestros en el pueblo y el país
mexicano. En la mayor parte de mis obras he procurado expresar el
carácter algo indiferente, sentimental tal vez, pero siempre
enérgico, alegre y muy definitivamente sarcástico del pueblo de
mi país. Nunca he usado temas populares o folclóricos, pero la
mayor parte de los temas, o más bien motivos que he usado, tienen un
carácter popular�. Entre sus obras principales destacan Homenaje
a García Lorca (1936), Janitzio (1936),
Cuauhnáhuac (1930) y Sensemayá (1937).
Aunque por su edad Candelario Huízar (1883-1970)
pertenece a la generación de Rolón y Ponce, su posición de
avanzada en el movimiento musical de México y las características
de su obra permiten ubicarlo como un compositor que supo dar a su mexicanismo
un continente formal de factura sólida y elaborada dentro de los
lineamientos de un sinfonismo puro y tradicional. Entre sus poemas
sinfónicos de naturaleza nacionalista destacan Imágenes
(1927), Pueblerinas (1931) y Surco (1935). Es autor,
además, de cuatro sinfonías.
Blas Galindo (1910-) y José Pablo Moncayo (1912-1958)
formaron parte del llamado Grupo de los Cuatro junto con Daniel Ayala (1908) y
Salvador Contreras (1912-1982), primera generación formada en el Taller
de Creación Musical que impartió Carlos Chávez en el
Conservatorio Nacional. Uno y otro se hicieron muy populares de inmediato con
la composición de Sones de mariachi (1940) y Huapango
(1941), respectivamente. Sin embargo, después de incursionar en el
nacionalismo, evolucionaron por caminos diferentes. Mientras en Moncayo se
acentuó un subjetivismo refinado e impresionista, el mexicanismo de
Galindo se volvió más riguroso y fue depurándose hasta
desleírse en cierto expresionismo.
Influidos por el nacionalismo, pero independientes por su
lenguaje, son Eduardo Hernández Moncada (1899-), Alfonso de Elías
(1902-1984), Miguel Bernal Jiménez (1910-1956) y Carlos Jiménez
Mabarak (1916-). Los dos primeros utilizan temas, melodías e incluso
asuntos nacionales enmarcándolos según el modo particular de cada
uno con armonías, contrapunto, elaboraciones y orquestación de
tipo tradicional. De Elías ha sido llamado �el último de los
románticos mexicanos�. Bernal Jiménez elige temas
�coloniales� �de la música religiosa novohispana�
que recrea dentro de un riguroso clasicismo en el que se advierte luminosidad
de exposición, pulimento en el acabado y un tratamiento claro, sin
rebuscamientos. La misma inclinación a la transparencia se refleja en la
obra de Mabarak, si bien hay un mayor contraste en el uso del color orquestal y
un impulso vigoroso hacia una realización musical de lineamientos
modernos.
Para lustre de la música mexicana, al final de los
años treintas llegan a México el compositor Rodolfo Halffter
(1910) y los musicólogos Adolfo Salazar (1890-1958) y Jesús Bal y
Gay (1905-). Halffter ejerció una saludable influencia en el medio. En
el otoño de 1940, colaboró en la fundación de la primera
compañía mexicana de ballet, La Paloma Azul, en unión de
la bailarina Anna Sokolov, el escritor español José
Bergamín y los pintores mexicanos Manuel Rodríguez Lozano y
Antonio Ruiz. Ese mismo año presentaron en Bellas Artes
Antígona de Chávez, El renacuajo paseador de
Revueltas, Entre sombras anda el fuego de Blas Galindo, y Don Lindo
de Almería y La madrugada del panadero del propio Halffter.
La asociación entre la música y la plástica de la danza
rendiría posteriores frutos y contribuiría a la expresión
más representativa del nacionalismo musical. Pero, además,
Halffter trajo consigo la rosa de los vientos europeos: su neoclasicismo se vio
eclipsado por el serialismo y de sus preocupaciones hizo partícipes a
las generaciones que pasaron por su cátedra de análisis musical
en el Conservatorio. En 1946 se agrupó con Chávez, Bal y Gay,
Luis Sandi, Galindo, Moncayo y Adolfo Salazar, quienes promovieron la
difusión de la música mexicana por medio de los Conciertos de los
Lunes, la revista Nuestra Música y la editorial Ediciones
Mexicanas de Música.
Después de formular y redactar el proyecto de ley
para la creación del Instituto Nacional de Bellas Artes, Carlos
Chávez fue nombrado su director general al crearse este organismo por
decreto del presidente Alemán del 31 de diciembre de 1946. Con el mismo
espíritu, pero acrecentando las direcciones y objetivos que
caracterizaron su labor con la Sinfónica de México, Chávez
realizó una tarea significativa para la vida artística del
país, la cual se inició, en el aspecto musical, con la
creación de la Orquesta Sinfónica del Conservatorio (18 de junio
de 1947), llamada poco después Orquesta Sinfónica Nacional,
formada casi en su totalidad por los músicos de la Sinfónica de
México que cesó en sus funciones en 1948. La titularidad de la
Sinfónica Nacional fue conferida a José Pablo Moncayo. A ella
siguió la creación de la Orquesta de Cámara de Bellas
Artes, con Luis Herrera de la Fuente como director, del Quinteto de Alientos y
del Cuarteto de Arte. Chávez impulsó a los grupos de
cámara y corales ya existentes y patrocinó a los concertistas
independientes, abrió fuentes de trabajo a los compositores nacionales y
apoyó la educación artística en planteles, escuelas y
talleres de iniciación y estudios superiores. Creó la
Sección de Investigaciones Musicales, y en el área de la
difusión propició la continuidad y permanencia de las audiciones
mediante los Conciertos de Bellas Artes y los de provincia y escolares. Al
establecer la Academia de la Danza, convertida después en Departamento
(1950), y la Ópera de Bellas Artes (1948), Chávez
intensificó la correlación entre las varias disciplinas
artísticas. Favoreció también el trabajo de bailarines,
cantantes y compositores nacionales. �Destaca de inmediato la fundamental
orientación nacionalista del INBA �escribe Roberto García
Morillo�, que debía ser creado para los artistas mexicanos, para
formarlos, estimularlos, proporcionarles un campo dónde crecer y
desarrollarse, y darles los elementos teóricos y prácticos con
qué hacer fructificar sus talentos creadores�. Entre las obras
encargadas durante el periodo de Chávez figuran las óperas
Elena de Eduardo Hernández Moncada, Carlota de Luis Sandi,
y La Mulata de Córdoba de José Pablo Moncayo; la
presentación de Tata Vasco de Bernal Jiménez; los ballets
El zanate, La manda, El sueño y la presencia y
La hija del Yori de Blas Galindo, Día de difuntos de Luis
Sandi; las baladas El pájaro y la doncella y El venado y la
luna, Fecundidad, Pastillita, Danza fúnebre y
Balada mágica de Jiménez Mabarak; Antesala y
Emersinda de Hernández Moncada; Tonanzintla de
Soler-Halffter, El Chueco de Bernal Jiménez, Tierra de
Francisco Domínguez, El invisible de Ignacio Longares; la
música incidental para las puestas en escena de Don Quijote de
Galindo, Bal y Chávez, El coronel Astucia y Los signos del
zodiaco de Galindo, Los empeños de una casa de Mabarak; y las
obras de concierto Romance del corazón errabundo de Galindo y
Concierto Grosso de Jesús Bal y Gay. Tan sólo por el
número de obras musicales para ballet encargadas en este periodo puede
colegirse el esplendor que alcanzó la danza mexicana, al que
también contribuyeron los decorados y escenografías de los
pintores y escenógrafos más connotados. La Jefatura de
Música, convertida en Dirección en 1978, fue desempeñada
sucesivamente por Blas Galindo (1947), Luis Sandi (1947-1948), Miguel
García Mora (1951-1954), Jesús Durón (1954-1958), Luis
Sandi (1958-1964), Miguel García Mora (1964-1970), Francisco
Savín (1971-1972), Manuel Enríquez (1974-1975), Jaime
González Quiñones (1975), Félix Mora (1976), María
Luisa Lizárraga (1977-1982), Gloria Carmona (1983-1984) y Manuel
Enríquez (1985).
Con el nombre de Escuela de Música, Teatro y Danza
fue adscrito en 1928 el Conservatorio Nacional de Música y
Declamación a la Universidad Nacional. Siendo Carlos Chávez su
director, al decretarse la autonomía universitaria (1929)
promovió que quedara bajo la jurisdicción de la Secretaría
de Educación Pública y que se separaran, como organismos
independientes y especializados, las secciones de Danza y Teatro. Un grupo
disidente de maestros fundó entonces la Escuela Nacional de
Música. Poco después, en 1935, José Rocabruna y
José F. Vázquez crearon la Orquesta Sinfónica de la
Universidad bajo los auspicios de esa institución, y Juan D. Tercero
(1896-) la Sociedad Coral Universitaria, en 1952, convertida después en
Coro de la UNAM. En 1955, la Dirección General de Difusión
Cultural creó la Sección de Música. Al frente de ella,
Miguel García Mora (1912) organizó cursillos de
apreciación musical, editó publicaciones musicales,
encargó obras a compositores mexicanos y sobre todo estableció
series regulares de audiciones en el campus universitario, llamados
Conciertos de Difusión Cultural, cuyos programas se caracterizaron por
su variedad y por la inclusión de obras de avanzada. Eduardo Mata
(1942-) continuó en 1965 esta tarea, pero se distinguió sobre
todo por haber dado a la Orquesta de la Universidad (Filarmónica de la
UNAM desde 1973) una actividad y un grado de profesionalismo no alcanzado hasta
entonces. Grabó discos para Voz Viva de México y RCA, y
colaboró con Radio Universidad en la trasmisión regular de los
conciertos. Con una carrera internacional en la dirección de orquesta,
Mata dejó la dirección artística de la Filarmónica
de la UNAM en 1977. Desde entonces ha sido ocupada por Héctor Quintanar
(1977-1981), Eduardo Díaz Muñoz y Enrique Diemecke en
asociación (1981-1984), y por Jorge Velazco a partir de 1984.
Luis Herrera de la Fuente (1916-) se hizo cargo de la
Orquesta Sinfónica Nacional en 1954. Pianista, director y compositor,
reorganizó el conjunto en cuanto a personal, salarios y recursos
técnicos y artísticos; realizó giras por el interior del
país, Centroamérica, Canadá, Estados Unidos y Europa;
grabó discos de música mexicana; invitó a grandes solistas
y directores; dio a conocer una buena parte de la música nueva universal
y alentó la producción de compositores mexicanos, principalmente
de Manuel Enríquez (1926), Francisco Savín (1929), Manuel Jorge
de Elías (1939), Héctor Quintanar (1936) y Mario Lavista (1943).
Director titular de la Nacional de Lima y de la Nacional de Santiago de Chile,
cargos que alternó con su actividad en México, Herrera de la
Fuente es autor de algunas obras de índole mexicanista, como el ballet
Frontera (1954) y la Sonata para cuerdas, de factura
dodecafónica. En 1972 se separó de la Sinfónica Nacional
para conducir, durante los veranos, la Orquesta Filarmónica de las
Américas, integrada por músicos de las principales orquestas del
continente, cuya actividad abarcó de 1976 a 1979.
Entre los intérpretes que destacaron en esa
época se encuentran los cantantes Irma González, Oralia
Domínguez, Belén Amparán, María Bonilla, Margarita
González, Ernestina Garfias, Guillermina Higareda, Franco Iglesias,
Roberto Portilla, Arturo Nieto y Roberto Bañuelas; los pianistas Luz
María Puente, María Teresa Rodríguez, Aurora Serratos,
Miguel García Mora, Guillermo Salvador, José Kahan y Jorge
Federico Osorio; los violinistas Higinio Ruvalcaba, Hermilo Novelo,
Ramón Serratos y Manuel Suárez; el violoncelista Leopoldo
Téllez; los organistas Juan Bosco Correro, Víctor Urbán y
Alfonso Vega Núñez; y los flautistas Gildardo Mojica y
Rubén Islas.
La nueva generación de compositores ha utilizado
técnicas, formas y recursos nuevos y ha ido desde la escritura
instrumental de lenguaje y contenido �moderados� hasta la
improvisación audaz y la música electroacústica. Estos
compositores han participado con otros de diversos países en los
festivales de Música Contemporánea organizados por Héctor
Quintanar desde el Departamento de Música del INBA, de 1965 a 1970, en
la ciudad de México. En 1970 se fundó el grupo Proa, integrado
por De Elías, Enríquez, González, Lavalle, Lavista, Mata,
Quintanar y Savín, quienes en agosto de ese año organizaron
conciertos en la Pinacoteca Virreinal. Sobre esa experiencia, se creó al
año siguiente la Sociedad Mexicana de Música
Contemporánea. Armando Lavalle (1924-), Joaquín Gutiérrez
Heras (1927-), Leonardo Velázquez (1935-), José Luis
González (1937-), Jesús Villaseñor (1936-) y Eduardo Mata,
además de los compositores ya mencionados, destacaron en este
grupo.
De 1970 a 1976 hubo cambios continuos en la política
cultural, que en el campo de la música pusieron en crisis organismos
artísticos y de enseñanza. Tan sólo en ese lapso se
sucedieron en el INBA cuatro jefes del Departamento de Música, sin
contar que en enero de 1973 la dirección de éste y de la
Sinfónica Nacional fueron conferidas a Carlos Chávez, quien
renunció ese mismo mes. Ese año se creó el Consejo
Nacional de la Música, especie de autogobierno que operó en el
seno de la Sinfónica Nacional y en la Jefatura de Música, y al
cual se sumaron los cantantes de ópera. Las normas de ese Consejo no
llegaron nunca a aprobarse. En la Universidad Nacional, la Filarmónica
fue portaestandarte del Sindicato de Trabajadores y Empleados de la UNAM
(STEUNAM)durante la huelga de 1972. Los músicos se rigieron desde
entonces por el contrato colectivo del STEUNAM, si bien bajo normas exclusivas
y de privilegio que la práctica y el sentido común han ido
modificando de hecho, en beneficio del arte.
En el sexenio lopezportillista, el manejo oficial de la
ópera, la danza y la música se reunió en una gran
subdirección del INBA encomendada a Fernando Lozano (1940-). El auspicio
presidencial a las artes en general y a la música en particular
propició la creación del Fondo Nacional para las Actividades
Sociales (Fonapas), organismo descentralizado, autónomo y
autofinanciable (con la concesión de la venta de chatarra) que
incrementó el número y calidad de los espectáculos del
Festival Cervantino celebrado anualmente en la ciudad de Guanajuato y desde
1973 por extensión, en el Distrito Federal y las principales ciudades de
la República. En colaboración con el Departamento del Distrito
Federal, el Fonapas financió en 1978 la creación de la Orquesta
Filarmónica de la Ciudad de México, formada por Fernando Lozano,
su director artístico, con músicos extranjeros en su
mayoría, cuya excelencia quedó de manifiesto en las giras que
realizó por Suramérica, Estados Unidos, Japón y Europa.
Asimismo, alrededor de la Filarmónica se crearon la Escuela  de
Perfeccionamiento Vida y Movimiento y el Centro Cultural Ollin Yoliztli, que
comprendió el viejo cine Imán-Pirámide (ahora Sala Ollin
Yoliztli), un Fonágora o librería y locales para tiendas,
galerías, cafetería y restaurantes. Al cabo del sexenio, estos
organismos y sus instalaciones pasaron al gobierno exclusivo del Departamento
del D.F. (M.J. de E., con revisión y adiciones de
G.C.).
 Escudos y conservatorios. El primer conservatorio
laico de música fue la Academia Filarmónica de Mariano
Elízaga, fundada el 17 de abril de 1825 en la ciudad de México
bajo los auspicios del presidente Guadalupe Victoria. La enseñanza se
impartía de acuerdo a los principios del jesuita, matemático y
músico español Antonio Eximeno (1729-1808); el estudio se
dividía en cuatro cursos: en el primero, los principios fundamentales;
en el segundo, armonía y composición; en el tercero,
técnica instrumental y canto; y en el cuarto, perfeccionamiento de la
técnica instrumental y filosofía de la música. Su
existencia fue corta debido a la falta de recursos y a la agitada vida
política del país. Hacia 1827 Elízaga mudó su
residencia a Guadalajara. La Academia Mexicana la fundaron Joaquín
Beristáin y Agustín Caballero en 1838 a la muerte de aquél
(1839), quien la sostuvo durante 28 años consecutivos; en ella se
formaron los principales músicos y profesores de la época, entre
ellos las cantantes María Jesús Cepeda y Cosío, Eufrasia
Amat y Antonia Aduna, el pianista Agustín Balderas y el compositor
Melesio Morales. El Conservatorio de José Antonio Gómez
nació al amparo de la Gran Sociedad Filarmónica en 1839,
inspirado en el de Madrid, recién establecido. La institución no
parece haber tenido una próspera y larga vida, pues hacia 1853 se
pierden las noticias de ella. El Conservatorio Nacional de Música fue en
principio una empresa cultural de intelectuales, músicos y
melómanos; inaugurado el 1° de julio de 1866, funcionó con
el apoyo de la Sociedad Filarmónica Mexicana; absorbió a la
Academia Mexicana de Caballero y éste fue su primer director; su sede
fue la casa que ésta ocupaba en la esquina de las calles de la Canoa
(cuarta de Donceles) y del Factor (primera de Allende). En 1867 se
integró al Conservatorio la sección de música de la
Academia Municipal que dirigía Luz Oropeza. Antes había
atraído a su seno a las orquestas de la Ópera y de Santa Cecilia,
el Orfeón Alemán y las bandas militares austriaca y mexicana, y a
fines de 1866 el gobierno imperial le concedió un tercio de las
utilidades de la Lotería de la Enseñanza, beneficio que
empezó a recibir  un año después. Al triunfo de la
República, se le asignó el edificio de la antigua Universidad,
cuyo salón de actos, remodelado por Antonio García Cubas en
estilo renacentista, se inauguró el 28 de enero de 1874. En 1868, anexo
al de Música, se fundó el Conservatorio Dramático,
presidido por el actor y director español José Valero y el
compositor Aniceto Ortega; sin embargo, debido a que no se retribuyeron los
servicios de los profesores de actuación, el plantel no prosperó.
En 1877, por recomendación de Ignacio Ramírez, ministro de
Justicia, el presidente Díaz nacionalizó el Conservatorio y
disolvió la Sociedad Filarmónica. En 1913 éste se
llamó también de Arte Dramático y, el 26 de diciembre de
1915, cambió su nombre por el de Escuela Nacional de Música y
Arte Teatral. En 1928, adscrita a la Universidad Nacional, dependiente de la
Secretaría de Educación, se denominó Escuela de
Música, Teatro y Danza. En 1929 al decretarse la autonomía
universitaria, se estableció el Conservatorio de Música
dependiente de la Secretaría de Educación Pública, y se le
separaron las otras funciones. Del edificio de la antigua Universidad, el
Conservatorio se mudó en 1908 a un ala del viejo Palacio de Buenavista,
en Puente de Alvarado núm. 43; de ahí, en 1911, a una de las
casas del mayorazgo de Guerrero, en la calle de Moneda, luego a un
pabellón de la Escuela Normal Superior (1947), en la Ribera de San Cosme
y, finalmente, a sus instalaciones propias en la avenida Presidente Mazaryk.
Este conjunto de edificios fue construido durante los gobiernos de los
presidentes Ávila Camacho y Alemán, e inaugurado por éste
el 18 de marzo de 1949. En el periodo del presidente Echeverría parte de
este terreno le fue cedido a la embajada de Cuba. Han ocupado la
dirección del Conservatorio: Agustín Caballero (1° de julio
de 1866 al 12 de enero de 1877), Antonio Balderas (13 de enero de 1877 al 23 de
abril de 1882), Francisco J. Andrade (24 de abril de 1882 al 6 de julio de
1882), Alfredo Bablot (7 de julio de 1882 al 7 de abril de 1892), José
Rivas (8 de abril de 1892 al 31 de diciembre de 1906), Ricardo Castro (1°
de enero de 1907 al 28 de noviembre de 1907), Gustavo E. Campa (1° de
diciembre de 1907 al 13 de agosto de 1913), Carlos J. Meneses (interino:
1° de agosto de 1908 al 31 de julio de 1909), Julián Carrillo (14
de agosto de 1913 al 14 de agosto de 1914), Jesús Galindo y Villa
(interino: 15 de agosto de 1914 al 23 de diciembre de 1914), Rafael J. Tello
(24 de diciembre de 1914 al 21 de agosto de 1915), Luis Moctezuma (22 de agosto
de 1915; renunció sin tomar posesión), José Romano
Muñoz (1° de septiembre de 1915 al 30 de marzo de 1917), Eduardo
Gariel (1° de abril de 1917 al 11 de mayo de 1920), Julián Carrillo
(12 de mayo de 1920 al 10 de enero de 1923), Carlos del Castillo (11 de enero
de 1923 al 31 de diciembre de 1928), Carlos Chávez (10 de enero de 1929
al 2 de diciembre de 1934), Silvestre Revueltas (interino: 1° de marzo de
1933 al 30 de abril de 1933), Manuel M. Ponce (interino: 1° de mayo de
1933 al 30 de abril de 1934), Estanislao Mejía (3 de diciembre de 1934
al 28 de febrero de 1938), José Rolón (1° de marzo de 1938
al 15 de diciembre de 1938), Alberto García de Mendoza (16 de diciembre
de 1938 al 15 de diciembre de 1941), Salvador Ordóñez Ochoa (16
de diciembre de 1941 al 31 de diciembre de 1945), Francisco Agea (1° de
enero de 1945 a julio de 1947), Blas Galindo (agosto de 1947 a enero de 1960),
Joaquín Amparán (15 de enero de 1960 a febrero de 1967),
Francisco Savín (26 de febrero de 1967 a 1970), Simón Tapia
Colman (1971), Manuel Enríquez (1972-1973), Víctor Urbán
(1974-1977), Armando Montiel Olvera (1977-1983), Alberto Alba (1983) y Leopoldo
Téllez (1984-).
Al segregarse el Conservatorio de la Universidad, un grupo
de profesores renunciaron a éste y fundaron el 7 de octubre de 1929 la
Facultad de Música de la Universidad Nacional Autónoma de
México, hoy Escuela Nacional de Música. Originalmente se
ubicó en una parte del edificio de Mascarones; después de un
tiempo en la calle de Cedro volvió a Mascarones y desde octubre de 1979
funciona en la calle de Xicoténcatl núm. 126, en Coyoacán,
D.F. Han sido sus directores: Estanislao Mejía (1929-1933), José
Rocabruna (1933-1942), Luis G. Saloma (1942-1945), Manuel M. Ponce (1945-1946),
Juan D. Tercero (1946-1954), Ramón Serratos (1954-1957), Jesús C.
Romero (1957-1958), María Bonilla (1959-1960), Aurelio Fuentes
(1960-1964), Manuel Reyes Meave (1964-1968), Filiberto Ramírez
(1968-1972), Francisco Martínez Galnares (1972-1980), Consuelo
Rodríguez Prampolini (1980-1984) y Jorge Suárez (1985-).
La Escuela Superior Nocturna de Música se creó
en abril de 1936 a iniciativa del profesor Manuel López, entonces
secretario del Conservatorio Nacional, como una opción para los
jóvenes de la capital y de la provincia, así como para los
músicos de bandas y orquestas que hubieran sobrepasado la edad
límite para inscribirse en los plantes diurnos. La institución
funcionó en el propio Conservatorio, después en Cuba núm.
92, y finalmente en Vallarta núm. 24, en Coyoacán. La Escuela de
Perfeccionamiento Vida y Movimiento surgió en 1978 auspiciada por el
Fonapas, hoy desaparecido. Creada conforme a un proyecto de Fernando Lozano, la
Escuela pretendió preparar jóvenes instrumentistas con destino a
las orquestas mexicanas, para no tener necesidad de contratar músicos
extranjeros. Este plantel formó parte del Conjunto Cultural Ollin
Yoliztli que en 1983 pasó a la jurisdicción del Departamento del
Distrito Federal.
Bibliografía:  R.M. Campos: El folklor y la música mexicana (1928); D.
Castañeda y Vicente T. Mendoza: Instrumental precortesiano
(1933); R. Flores Guerrero: Historia general del arte mexicano (Italia,
1968); Ángel Ma. Garibay: Poesía indígena (1962);
P. Gendrop: El México antiguo (1970); W. Krickeberg: Las
antiguas culturas (1961); H. Lehmann: Las culturas precolombinas
(Buenos Aires, 1960); O. Mayer-Serra: Panorama de la música
mexicana (1941); Vicente T. Mendoza: Panorama de la música
tradicional de México (1956); Ma. del Carmen Millán:
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    La gran cantante, Ángela Peralta, en un óleo atribuido a Juan
    Cordero.
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    Busto de Silvestre Revueltas
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    Canciones de principios del siglo XX
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    Candelario Huízar

    Archivo de Excélsior
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    Carátula de la más antigua colección de canciones y jarabes
    mexicanos (1830)
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    Dibujo de tocador de flauta (culturas de Occidente)
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    El compositor Jaime Nunó
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    El compositor Ramón Noble

    Foto: Hermanos Mayo
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    Fanny Anitúa (Milán, 1911)
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    Flauta tolteca de hueso humano
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    Fray José Guadalupe Mojica

    Foto: Hermanos Mayo
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    Guitarrón

    INBA
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    Jesús C. Romero, médico y musicólogo mexicano.

    Archivo de Héctor Manuel Romero
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    Julián Carrillo

    Foto: Hermanos Mayo
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    Manuel M. Ponce
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    Nicasio Jurado, violinista y compositor, se unió al constitucionalismo
    después del cuartelazo huertista. Tocaba su violín en medio de las batallas para
    animar a sus soldados.

    Archivo de Excélsior
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    Retrato de Pedro Infante, actor y cantante de música popular de gran
    fama.
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    El compositor Rodolfo Halffter (1900-1987)
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    Teponaxtle: Tamboril azteca
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    Tito Guízar, cantante y actor.

    Foto Hermanos Mayo
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    Trío Calaveras, un clásico de la música popular

    Foto Hermanos Mayo
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    Vihuelas españolas del siglo XVI
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    La cantante Ángela Peralta con unos amigos, en Puebla (1866)
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    Órgano de la Catedral de México
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	MÚSICA LITÚRGICA

	
Tras
la Conquista española, fueron los padres misioneros quienes, a la par
que difundían el mensaje de la fe cristiana, dieron lecciones de
música sagrada a los naturales, �para lo que (éstos)
manifestaban bellas disposiciones�. Fray Pedro de Gante y fray Juan Caro
iniciaron la enseñanza del canto. Del último se cuenta que, sin
saber las lenguas aborígenes ni los naturales la castellana,
pasábase largas horas explicando a sus oyentes las reglas del canto, sin
que le entendieran ni poco ni mucho. A pesar de lo que pudiera pensarse, en
poco tiempo formó numerosos y buenos cantores y maestros de capilla, de
tal suerte que en la aldea más pequeña había siempre
indios competentes en los oficios de tocar y cantar. Pedro de Gante, dice
Mendieta (citado por Mariano Cuevas: Historia de la nación
mexicana), �tuvo ciencia infusa en las artes liberales,
enseñó a los mancebos la música y a tocar todos los
instrumentos�. En el mismo siglo XVI
, fray Cristóbal de Quiñones fue también
distinguido maestro de música. Fray José Pérez, mexicano,
aparte de haber enseñado este arte, fue excelente organista, habiendo
dejado numerosos discípulos entre los indios. Debe reconocerse como el
primer maestro de coros a fray Arnaldo de Basacio, profesor de San José
de Belén de los Naturales, y como su digno sucesor, a fray Vicente
Valero, organista y director de masas corales. Otro destacado maestro de
música entre los indios fue el agustino Salvador Hernández.
Mendieta, cuenta fray Francisco Jiménez, �con ayuda de los
más hábiles de sus discípulos, tradujeron lo principal de
la doctrina cristiana en el lenguaje mexicano, y pasáronlo en un canto
llano muy gracioso, para que los oyentes así lo tomasen mejor de
memoria�. La primera misa que aprendieron a cantar los naturales fue
Salve, sancta parens. El propio Toribio de Benavente añade:
�Letras grandes y griegas, pautar y apuntar, así canto llano como
canto de órgano, hacen muy liberalmente (los indígenas) y han
hecho muchos libros de ello� (citado por J.R. Valdés:
Montezuma, 1945). �El tercer año les impusimos en el
canto… y lo aprendieron de tal manera, que ahora hay muchos de ellos tan
diestros que rigen capillas… Un indio de estos cantores, vecino de
Tlaxcallan, ha compuesto una misa entera, apuntada por puro ingenio, aprobada
por buenos cantores de Castilla que lo han visto�. No pecó, pues,
de exagerado Pedro de Gante, cuando en carta a Carlos V, le decía que
entre los aborígenes de Nueva España �hay cantores que
podrían cantar en la capilla de vuestra majestad�.

Del siglo XVI en
adelante el progreso musical siguió en ininterrumpido crescendo,
al grado de ponerse a la par con la cultura de Europa: �Nuestros
músicos del setecientos trabajaban ya con aplomo y galanura las formas
sonata, suite o fuga� (Miguel Bernal Jiménez: Archivo musical
del Colegio de Santa Rosa, 1939). En México se ejecutaban misas y
motetes de Palestrina y de Alfonso Lobo, maestro de capilla de la catedral de
Toledo, en 1599, cinco años después de la muerte del primero,
ocurrida en 1594. Pero así como se siguió a Europa en el ascenso,
también se fue tras ella en los tiempos aciagos de la decadencia
litúrgico-musical. El movimiento restaurador empezó poco antes de
la publicación del célebre Motu proprio del papa
Pío X, y cobró definitivo auge después de la
promulgación de ese documento.

Rafael Sabás Camacho debe ser considerado con toda
justicia como el hierofante de la reforma litúrgico-musical en
México. Hombre bastante bien informado, escribió una erudita
�Disertación sobre la importancia del canto gregoriano�,
mandó traducir al español la obra Magister choralis de
Francisco Javier Habert, que tanta difusión alcanzó en todos los
seminarios y catedrales mexicanas y, siendo ya obispo de Querétaro,
envió en septiembre de 1888 a José Guadalupe Velázquez a
la Escuela de Música Sagrada de Ratisbona, pequeña ciudad de
Baviera, Alemania. Enviado y sostenido por su tío paterno Agustín
González, en septiembre de 1888 ingresaba en la Escuela de Ratisbona,
junto con el padre Velázquez, el maestro  Agustín
González, quien había ido a Europa para estudiar farmacia, pero
acabó dedicándose de lleno a la música sagrada. Los dos
estudiantes tuvieron como profesores a Francisco Javier Habert y a Miguel
Haller y, tras una estancia de año y medio en aquella escuela, ambos
regresaron a México el 20 de mayo de 1890. Desde entonces se entregaron
en cuerpo y alma a la restauración musical litúrgica. Sus obras
sacras fueron muy gustadas por sus contemporáneos y alcanzaron gran
popularidad en toda la República. Gracias a ellos, la música
teatral, tan en boga en las iglesias durante los siglos
XVIII y XIX,
desapareció en su mayor parte y fue sustituida por las obras salidas de
las prensas ratisbonenses de Federico Pusief. Su influjo se extendió
prácticamente a todo el país, sobre todo después de la
aparición del Motu proprio. El presidente Porfirio Díaz
nombró al padre Velázquez profesor de conjuntos corales y maestro
de órgano en el Conservatorio Nacional de Música, por cuyo motivo
vivió varios años en la ciudad de México. Agustín
González, a su vez, contribuyó con sus orientaciones a
reorganizar la Escuela de Música Sagrada de Morelia, y ambos fueron
maestros fundadores de la Escuela de Querétaro el 18 de febrero de 1892,
primera institución de la República en su género, en la
cual los dos ejercieron su magisterio. El coro de este plantel alcanzó
renombre nacional. El padre Velázquez murió en 1920 y
Agustín González en 1927. De este modo se introdujo en
México la influencia de la Escuela de Ratisbona, que aunque positiva en
sí, adolecía de ciertos peligros e inconvenientes, como las
doctrinas erróneas sobre el canto gregoriano, heredadas de Palestrina
�excelente polifonista, pero mal gregorianista�, y la estrecha
visión del campo de la composición  sagrada reducido al estudio
del estilo contrapuntístico de los polifonistas del siglo
XVI.

La Escuela de Música Sacra de Querétaro, que
empezó sus trabajos bajo tan brillantes auspicios, tuvo que suspender
sus actividades debido a la Revolución y a la incautación del
edificio que ocupaba. El obispo Mariano Tinajero, ejecutando un decreto de su
antecesor Francisco Banegas Galván, la reorganizó el 15 de
febrero de 1942. Fue muchos años director de este plantel el mansionario
y después canónigo Cirilo Conejo Roldán, discípulo
de Agustín González y autor de música sagrada muy popular
y gustada.

Las enseñanzas de Solesmes y de Roma, restauradoras
del canto gregoriano tradicional, auténticas doctrinas interpretativas
de la polifonía vocal clásica, y una moderna tendencia
�evolucionista� en la composición sagrada, pasaron a
México por obra de los siguientes mexicanos que estudiaron en el hoy
Pontificio Instituto de Música Sagrada: Ezequiel Iriarte, Felipe
Aguilera Ruiz y Miguel Bernal Jiménez, de la arquidiócesis de
Morelia, y Jesús Estrada, de la arquidiócesis de
Guadalajara.

El 12 de febrero de 1904, apenas dos meses y medio
después de aparecido el Motu proprio, los obispos mexicanos
expidieron una carta pastoral colectiva en la que, entre otras cosas, se daba
la siguiente disposición: �En cada una de nuestras diócesis
se establecerá una escuela de canto gregoriano, canto polifónico
y órgano, para formar cantores y organistas que, con la debida pericia,
desempeñen el canto y la música en los templos�. A
raíz de esta disposición, el obispo de Querétaro Francisco
Banegas Galván, estableció, con aprobación del arzobispo
de Morelia Atenógenes Silva, la Escuela de Música Sagrada San
Gregorio Magno a principios del mismo año de 1904. Allí se
enseñaron solfeo, canto, elementos de armonía y de contrapunto y
piano, como preparación para el órgano. Alma de esta escuela,
precursora de la reforma en Michoacán, fue Jesús Urbino y Ortiz,
solfista, instrumentista, conocedor del entonces llamado canto llano, pedagogo
y nieto de Benito Ortiz, maestro de capilla de la misma iglesia metropolitana
de Michoacán a mediados del siglo XIX. La Escuela de San Gregorio Magno fue clausurada en 1914. Estaba
reservado al Orfeón Pío Décimo echar en tierras mexicanas
la semilla definitiva de la reforma de la música sacra. Para solemnizar
con cánticos los actos piadosos, un grupo de miembros de la Liga
Guadalupana empezó a recibir clases especiales de música, que muy
pronto se hicieron diarias y dieron su fruto, el 7 de enero de 1914, en el
Orfeón de la Liga Eucarística Guadalupana, el cual cambió
su nombre por el de Orfeón Pío Décimo después de la
muerte de este pontífice, reformador de la música
eclesiástica. En 1919, el colegio de infantes de la catedral moreliana,
al que pertenecía entonces el maestro Miguel Bernal Jiménez,
entró a formar parte del Orfeón Pío Décimo, y el 12
de marzo de 1921, por decreto del arzobispo Leopoldo Ruiz y Flores, esa
agrupación coral fue transformada en la Escuela Superior de
Música Sagrada, oficial de la arquidiócesis de Michoacán.
El director disciplinar del plantel desde su fundación fue el
deán José María Villaseñor; y el primer director
artístico, el profesor Jesús Urbina y Ortiz, que
desempeñó ese oficio de 1914 hasta su muerte, el 20 de abril de
1917. Después se hizo cargo provisionalmente de la dirección
artística de la escuela Pedro Castro, hasta la llegada del profesor
Aguilera Ruiz, quien desempeñó el puesto hasta 1938. En 1924,
Ruiz y Flores envió al padre Ezequiel Iriarte y al señor Aguilera
a estudiar en la Escuela Superior de Música Sacra de Roma, de donde
volvieron en 1925 con el diploma de licenciados en canto gregoriano. En 1928,
el alumno Miguel Bernal Jiménez, pensionado por la Escuela de Morelia,
salió también a proseguir su formación en el Pontificio
Instituto de Música Sacra; al cabo de cinco años, obtuvo un
premio y recibió los títulos de maestro en canto gregoriano,
composición sagrada y órgano. Fue el primer alumno que
terminó en aquel instituto los estudios de las tres ramas que abarca el
arte de la música sacra. Desde enero de 1939, la Escuela de Morelia
publicó la revista Schole Cantorum, que bajo la dirección
de Bernal Jiménez y con la colaboración de las firmas más
prestigiadas en la materia, prestó muy importantes servicios a la causa
de la restauración de la liturgia musical en México.

En la diócesis de León el obispo Leopoldo Ruiz
y Flores estableció en 1904 la Academia de Música Sagrada
(nocturna), cuya dirección encomendó al padre Secundino
Briseño, conductor de masas corales, instrumentista y compositor.
Ejercieron el profesorado en ese plantel, además de Briseño, el
pianista José María Yáñez y Heriberto
Hernández. En 1914 la institución suspendió sus trabajos,
debido a los trastornos de la Revolución; los reanudó en 1930
bajo la guía del padre Mauro González; los interrumpió
nuevamente en 1934, a causa de la situación política; y se
remprendieron en 1939, siendo ya director del plantel el deán J.
Jesús Lira. El 16 de febrero de 1941, el obispo Emeterio Valverde y
Téllez unió la Academia Palestrina, así llamada desde su
fundación, al colegio de infantes de la catedral, y el 12 de octubre de
1943 la transformó en la actual Escuela Superior de Música
Sagrada, que inició sus cursos el día 15 de noviembre de ese
año. El plantel continuó bajo la dirección de Lira y,
más tarde, a cargo del maestro en canto gregoriano Silvino Robles
Gutiérrez, ex-alumno de Mardin.

Hubo en la arquidiócesis de Guadalajara otro ilustre
músico prerreformista, Francisco Godínez, quien en 1890 se
encontraba en París, enviado por el Cabildo eclesiástico,
haciendo estudios especiales de órgano con el célebre Eugenio
Gigout. Fue organista de la catedral tapatía y formó numerosos
discípulos, entre ellos Arnulfo Miramontes, Pedro Moctezuma y
José Rolón. La institución docente de música sacra
en Guadalajara fue creada formalmente el día 22 de noviembre de 1936 por
el arzobispo José Garibi y Rivera. Desde su fundación ha sido
director el presbítero Manuel de J. Aréchiga, discípulo
particular de Raffaele Manari, maestro de órgano en el Pontificio
Instituto de Roma. El presbítero Ezequiel Iriarte tuvo a su cargo
durante algunos años la enseñanza de la composición;
después fue profesor titular de la clase de canto gregoriano y
armonía el doctor José C. Valadez, quien obtuvo el magisterio en
la primera asignatura en la escuela de Morelia.

El día 18 de mayo de 1939 el arzobispo de
México, Luis María Martínez, dispuso la fundación
de la escuela oficial de música sacra, cuyos cursos se inauguraron el 16
de agosto de 1940. Fue director de esta institución el presbítero
Juan B. Gómez y en el cuerpo de profesores estuvieron Jesús
Estrada, graduado en órgano y licenciado en canto gregoriano en Roma, y
Felipe Aguilera Ruiz, alumno del padre José Guadalupe Velázquez y
antiguo director artístico de la escuela de Morelia.

El arzobispo de Oaxaca, José Othón
Núñez, por edicto del día 5 de febrero de 1941,
creó la Escuela Arquidiocesana de Santa Cecilia, con Lino Vargas como
director disciplinar y Epifanio Aguilera, licenciado en canto gregoriano por la
escuela de Morelia, como director artístico. La muerte del arzobispo y
las simultáneas enfermedades de los directores determinaron una obligada
suspensión de las actividades docentes. El siguiente metropolitano de
Antequera, Fortino Gómez León, reabrió el plantel el 27 de
enero de 1943 en el anexo del templo de Nuestra Señora de las Nieves.
Las clases se impartían sólo por las tardes; fueron profesores
Margarito Álvarez, Ignacio Mora (fundador en León, Gto., de la
institución coral que después se llamó Orfeón
Tepeyac) y Mario Castellanos.

El 19 de abril de 1944 quedaron puestas las bases de la
nueva Escuela Superior de Música Sagrada de la arquidiócesis de
Yucatán; el arzobispo designó director de la escuela al
presbítero Pastor Escalante, en el orden disciplinar, y al maestro
Guillermo Pinto Reyes, en el artístico. Éste, diplomado en
composición sagrada y en órgano en la escuela de Morelia y
licenciado en canto gregoriano, pasó después a trabajar en la de
León. La escuela de música sagrada de Jalapa lleva el nombre de
San Gregorio Magno porque el día de su conmemoración, el 8 de
marzo, se dio la anuencia episcopal para su establecimiento. El 1° de mayo
de 1940 se nombró director disciplinar al canónigo Justino de la
Mora y director artístico a Jesús Núñez, graduado
en canto gregoriano y piano por la escuela de Morelia. En la diócesis de
Tulancingo el obispo Miguel Darío Miranda y Gómez fundó la
escuela diocesana el 7 de enero de 1939, aunque no se impartieron los cursos
porque el director artístico entró en el seminario. El 15 de
marzo de 1938 el presbítero Ricardo Corpus fundó la Academia de
Música Sagrada de San Juan Bosco en la ciudad de Aguascalientes, que el
15 de enero de 1942 transformó en escuela el obispo José de
Jesús López. Esta institución empezó sus
actividades el 26 de octubre de 1943 bajo la dirección artística
de Bonifacio Rojas, diplomado en canto gregoriano y en composición por
la escuela de Morelia. En el mes de enero de 1945 inició sus cursos la
escuela de música sagrada de la diócesis de Colima, bajo la
dirección artística de José Zavala, posteriormente
director del coro de los Niños Cantores de Morelia.

A iniciativa de la Acción Católica Mexicana,
se reunió en la ciudad de México el Primer Congreso Nacional de
Música Sagrada de los días 1° al 24 de noviembre de 1939. La
comisión organizadora quedó integrada por el arzobispo Luis
María Martínez (presidente honorario), los obispos, Manuel
Fulcheri y Pietra Santa y Miguel Darío Miranda y Gómez,
(vicepresidentes honorarios), Carlos Azcárate (presidente efectivo),
Guadalupe Treviño, (vicepresidente efectivo), Agustín de la Cueva
(tesorero), Jesús Estrada (secretario) y Manuel Anzures, Miguel Bernal
Jiménez, Juan D. Tercero y Justino Camacho Vega (vocales). Los fines que
se propuso el Congreso fueron: 1. examinar las condiciones en que se atiende al
servicio divino, en la parte musical; 2. estudiar las dificultades con que
generalmente se tropieza para el debido cumplimiento de las disposiciones
relativas dadas por la Santa Sede; y 3. proponer algunos medios
prácticos: a) para resolver dificultades y apegarse a lo que, por su
íntima naturaleza, ha de ser la música sagrada y que con
relación a ella ha dispuesto la Santa Iglesia, y b) para emprender la
educación musical del pueblo, a fin de que tome la parte que le
corresponde en los divinos oficios. La comisión organizadora
encomendó las ejecuciones del canto gregoriano, polifonía y
música sagrada a los conjuntos de la capital de la República
(dirigidos por Juan D. Tercero), al orfeón de Querétaro, al coro
de la Escuela Diocesana de Música Sagrada de Guadalajara, a la escuela
de los misioneros del Espíritu Santo, a la escuela de los seminarios de
México y de Veracruz, y al orfeón de la Escuela Superior de
Música Sagrada de Morelia. En fechas ya próximas a la
celebración del Congreso, la comisión estuvo difundiendo
conciertos de propaganda, todos los lunes y sábados, por las estaciones
radiodifusoras XEW y XEWW, con música vocal y de órgano, y con
una conferencia sobre los fines del Congreso. Éste acordó formar
una comisión central encargada de promover la restauración de la
música sagrada en todo el país. Por acuerdo posterior del
Episcopado, esta corporación se constituyó el 31 de marzo de
1941, bajo la presidencia del obispo de Tulancingo, Miguel Darío Miranda
y Gómez, y celebró su primera asamblea anual el 27 de enero de
1942. La comisión central actuó mediante las secciones cuyos
nombres y jefes se mencionan a continuación: Comisiones Diocesanas,
Cirilo Conejo Roldán; Escuelas Superiores y Elementales de Música
Sagrada, José María Villaseñor; Canto Gregoriano, Carlos
Azcárate; Polifonía y Coros, Miguel Bernal Jiménez;
Ediciones y Repertorio, Luis Beltrán y Mendoza; Órgano y
Organistas, Jesús Estrada; Revisión y Dictamen, Serafín
Ramírez; Boletín, Juan B. Buitrón, luego sustituido por
Fernando Bravo Paredes; Seminarios, Juan de Dios Garza Treviño; y
Cursillos Breves, Silvino Robles Gutiérrez. En acatamiento de otra de
las conclusiones del Congreso, durante el primer año la comisión
tuvo como órgano oficial  una sección, especialmente dedicada a
ella, de la revista Schola Cantorum; pero, apenas estuvo en condiciones
de hacerlo, editó su propio órgano periodístico, el
Boletín de la Comisión  Central de Música Sagrada,
cuyo primer número apareció en Pachuca, Hgo., en septiembre de
1942, siendo desde entonces su director el canónigo Bravo Paredes. Todas
las asambleas anuales de la comisión se habían celebrado en
Tulancingo, residencia episcopal del presidente, pero en 1944 se pensó
hacerlas por turno en todas las sedes de las circunscripciones
eclesiásticas de la República, organizando, al mismo tiempo, un
Congreso Diocesano de Música Sagrada. El primero de éstos fue el
arquidiocesano de Puebla, del 16 al 19 de enero de 1945, con  asistencia de
numerosos sacerdotes, cantores y organistas. Otro fruto de los acuerdos de la
comisión central fue la Asociación Mexicana de Santa Cecilia para
el Fomento de la Música Sagrada (AMSC), la cual surgió con
carácter diocesano en la ciudad de Tulancingo el 12 de abril de 1943,
ad experimentum. La mesa directiva quedó integrada por Fernando
Bravo Paredes (presidente) y los presbíteros Trinidad Reyes
(vice-presidente y director de la revista), Prudencio Lara Bustos (secretario),
Joaquín Costa Ribelles (tesorero) y Leobardo Castillo (vocal).
Según el artículo segundo de los estatutos, �el objeto de la
asociación será promover en todo el país la
educación litúrgicomusical del clero y del pueblo cristiano, para
reavivar y embellecer la expresión de la vida litúrgica,
según el espíritu de la Santa Iglesia�. El primer
número de la revista oficial de la AMSC, Cantatibus Organis,
apareció en Páchuca el 12 de marzo de 1944.

El 15 de agosto de 1945 se fundó en Morelia el
Instituto Litúrgico Gregoriano de Santa María de Guadalupe, con
el fin de impartir una adecuada instrucción litúrgicomusical a
los miembros de las comunidades religiosas femeninas y a las alumnas de los
colegios particulares de niñas. Es, en cierto modo, una escuela de
música sacra para mujeres, cuyo fin principal es lograr, lo más
pronto posible, �la participación activa, consciente, de los
fieles, en las funciones del culto�.

Síntesis de cuanto se había hecho hasta
entonces en favor de la música litúrgica fue el Coro Nacional
Guadalupano, integrado por cantantes reclutados de todos los rumbos del
país, especialmente organizado para solemnizar las fiestas del
cincuentenario de la coronación de la Virgen. (S.R.G.).




	MUTIS, ÁLVARO

	
Nació en
Bogotá, Colombia, el 25 de agosto de 1923. Estudió la primaria en
Bruselas, Bélgica; la preparatoria en su ciudad natal, y literatura bajo
la dirección del profesor Eduardo Carranza. El 8 de abril de 1948
fundó con Carlos Patiño la revista La Balanza, de
efímera existencia. En 1953 comenzó a publicar poesía en
La Razón; después colaboró en el suplemento de
El Espectador y en Poetas de España y América. En
Buenos Aires publicó su libro de poemas Los elementos del
desastre (1953). En 1956 se radicó en México. Ha dirigido el
programa de televisión Encuentro. En 1988 era director de ventas
para América Latina de la Columbia Pictures. Además, es
autor de: Reseña de los hospitales de ultramar (1958), Diario
de Lecumberri (1959), Los trabajos perdidos (1964), Summa de
Magroll el Gaviero (1973), La mansión de Araucaima (1973),
El último rostro (1978), Caravansary (1982), Los
emisarios (1984), Crónica regia y alabanza del reino (1985),
La nieve del almirante (1986), Ilona llega con la lluvia (1988) y
Un bel morir (en prensa). En 1974 se le otorgó el Premio Nacional
de Letras de Colombia.




	MÚZQUIZ, MELCHOR

	Nació
en Santa Rosa (hoy Múzquiz, Coah.) en 1790; murió en la ciudad de
México en 1844. Estudió en el Colegio de San Ildefonso de la
capital. Se incorporó al movimiento de Independencia en 1810, y en 1812
era teniente. En 1813 estuvo al frente de la infantería en la defensa de
Zacapu; en 1815 operaba por Tajimaroa, y en noviembre del siguiente año
cayó prisionero en el fuerte de Monteblanco, cerca de Córdoba.
Estuvo prisionero en Puebla, recobró la libertad gracias a un indulto
general y en 1821 se adhirió al Plan de Iguala. En 1823-1824 era jefe
superior político de la provincia de México, en cuyo
carácter dictó sabias disposiciones para mejorar la apariencia de
la ciudad (v. MÉXICO, CIUDAD DE.  Ordenanzas).  El 2
de marzo de 1824, al instalarse el Congreso del Estado de México, se
dispuso que Múzquiz continuara como jefe político, mientras se
nombraba gobernador; pero a causa de que Manuel Gómez Pedraza
declinó el cargo, el Ejecutivo recayó en él mismo hasta el
6 de octubre de 1826. Volvió a ser gobernador de esa entidad del 26 de
abril al 1° de octubre de 1830 (v. MÉXICO,
ESTADO DE). Ascendido a general de división por el
presidente Victoria, fue comandante militar en Puebla. Cuando en 1832 se
sublevó  Santa Anna, exigiendo el regreso de Gómez Pedraza, el
presidente Bustamante solicitó licencia para mandar el ejército y
dejó el poder a Múzquiz (del 14 de agosto al 24 de diciembre de
ese año). Ni aquél ni éste pudieron controlar la
situación y Gómez Pedraza asumió la Presidencia al cabo de
11 meses de batallas, en virtud de los Convenios de Zavaleta (v. GOBERNANTES). Múzquiz se retiró de
la vida política, pero en 1836 presidió el Supremo Poder
Conservador, del que también formó parte en 1840.
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    El general Melchor Múzquiz. En 1823-1824, dictó sabias
    disposiciones para mejorar la apariencia de la ciudad de México.
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N - NAVA RODRÍGUEZ, LUIS



	N

	
Decimosexta letra y decimotercera consonante del
abecedario castellano. Tiene sonido nasal dental y su nombre es ene. Es el
signo con que se suple en lo escrito el nombre propio de persona que no se sabe
o no se quiere expresar. En álgebra designa un índice
indeterminado; en las cartas geográficas, el norte; y en el lenguaje
comercial, �nuestro� o �número�. En la
epigrafía antecede a la fecha de nacimiento; en química es el
símbolo del nitrógeno, y entre los hebreos tenía el valor
numérico de 50. En tal sentido significaba la eternidad y era la cifra
sagrada de los difuntos, por cuya razón se añadía a los
epitafios en las tumbas y osarios. También se le consideraba
abreviación de la palabra griega nika o nike (vence o
victoria, respectivamente), augurios de bienaventuranza en la otra vida. Se le
atribuía un sentido cristológico debido tanto a su significado en
hebreo (nun: pez) como a su forma de serpiente. La equivalencia N =
nun = pez daba en griego ijthys, cada una de cuyas letras era
tomada como inicial de �Jesús Cristo, hijo de Dios, es
salvador�.




	NAACHTÚN (Camp.)

	
Zona
arqueológica en que se muestran restos de edificios de dos pisos con
grandes cresterías. Hay allí una estela con una fecha tan antigua
como las que se registrada en el Petén: 9.3.10.0.0. 1.ahau
18.yax (514 d.C.), según datos que aparecen en la obra
Campeche en la arqueología maya de Alberto Ruz
Lhuillier.




	NABO

	
Brassica rapa L. Hierba
bienal de la familia de las crucíferas, con la raíz y la parte
inferior del tallo gruesos, blancos, carnosos, comestibles, globosos o
cilíndricos y adelgazados u obtusos en la base; de la raíz
tuberosa salen algunas raíces fibrosas, sobre todo de la parte inferior;
existen, sin embargo, numerosas variedades de cultivo que difieren en la forma,
el color, el tamaño y la textura de la raíz. Las hojas, delgadas,
son de dos tipos: unas radicales que se insertan directamente al
tubérculo subterráneo, y otras que salen del tallo o
pedúnculo floral; las primeras son ásperas, debido a la presencia
de algunos pelos rígidos, lirado-pinatífidas o seccionadas en el
borde, largas y angostas, de 30 a 50 cm de largo; las hojas del tallo o
pedúnculo floral son algo abrazadoras, a veces de tonalidad ligeramente
azulosa y más cortas que las anteriores. Las flores son pequeñas,
de color amarillo brillante, de 8 a 9 mm de largo, agrupadas en racimos
vistosos, sobre un tallo o pedúnculo robusto que sale de la parte
central, entre las hojas radicales; tetrámeras, es decir, con cuatro
sépalos y cuatro pétalos (dispuestos en cruz); con androceo
formado por seis estambres (cuatro largos y dos cortos) y ovario súpero,
bicarpelar, con un estigma bilobulado. El fruto es una cápsula de dos
valvas que semeja una vaina de leguminosa y que recibe el nombre de silicua,
caracterizada por la presencia de un tabique longitudinal que la divide en dos
cavidades donde están alojadas las semillas; alcanza de 4 a 7 cm de
largo y presenta un ápice delgado y puntiagudo. Los pedúnculos,
sobre los cuales se insertan los frutos, son ascendentes y proceden de ramas
divaricadas. Las semillas son pequeñas, aproximadamente de 1 a 2 mm. Es
una planta seleccionada de cultivos que partieron de plantas originarias de
Europa y cuyo empleo en la alimentación humana se remonta, casi
seguramente, a tiempos prehistóricos. En México es una de las
verduras más comunes en los mercados, pues interviene en la
confección de numerosos guisos o simplemente se come cocida. Las
variedades con tubérculos menos suaves, así como las hojas, se
usan como forraje para el ganado. Se propaga por semillas, siendo su cultivo
más propicio en terrenos arenosos y en zonas templadas o algo
frías, relativamente húmedas.

 2. Otra planta semejante, del mismo género,
es B. napus L., que a veces se confunde con el nabo por el nombre
específico; corresponde a la colza, especie anual que
ocasionalmente se cultiva como forraje, de raíz más o menos dura
y ramificada. Las semillas son oleaginosas, de mayor tamaño que en la
especie anterior; el aceite que se extrae de ellas puede ser utilizado para la
condimentación y el alumbrado. También se relaciona con las
especies anteriores la rutabaga, B. napobrassica Mill., llamada
en México colinabo por presentar características que
comparte con la col y el nabo.




	NABO DE CANARIO

	
Brassica
campestre L. Hierba anual, erecta, de la familia de las crucíferas,
de 60 a 90 cm de altura, de tonalidad glauca; con la raíz dura, delgada
(no tuberosa como la del nabo) y generalmente ramificada. Las hojas basales e
inferiores son lirado-pinatífidas o seccionadas en el borde, de 7 a 15
cm de largo; las de la parte media del tallo y las superiores son oblongas,
algo acuminadas u obtusas, sentadas en la base y un poco abrazadoras. Las
flores son pequeñas, de color amarillo brillante y sustentadas sobre
pedúnculos delgados; tetrámeras, con cuatro sépalos algo
extendidos y cuatro pétalos dispuestos en forma de cruz; seis estambres
(cuatro largos y dos cortos) y ovario súpero, bicarpelar; agrupadas en
grandes inflorescencias o racimos que dan una atractiva coloración
amarilla a los campos cultivados con esta planta, la cual crece también
espontáneamente en los terrenos abandonados o a la orilla de los
caminos. El fruto es una cápsula delgada llamada silicua, cónica
en la base y picuda en el ápice, de 3 a 5 cm de largo, dispuesta sobre
un pedicelo angosto. La infrutescencia está constituida por numerosas
silicuas colocadas sobre pedicelos que se forman en ramas ascendentes y
divaricadas. Originaria de Europa y Asia, se ha naturalizado en México y
se cultiva principalmente por sus frutos, cuyas semillas sirven como alimento
para los canarios y otros pájaros. Las semillas son oleaginosas,
pudiéndose extraer de ellas un aceite que tiene diversos usos. Es muy
común en el valle de México y diversas regiones templadas del
país. Recibe también el nombre de flor de nabo, igual que
sus inflorescencias e infrutescencias.




	NACAZUL

	
Datura innoxia Mill.
Planta herbácea, de la familia de las solanáceas, hasta de 1 m de
altura, con el tallo morado, cubierta de finos vellos grisáceos o de
polvillo ceroso. Las hojas son alternas, ovales, inequiláteras,
redondeadas en la base, enteras, onduladas o algo dentadas y bruscamente
agudas. Las flores son blancas, pentámeras, gamopétalas; el
cáliz es prismático y presenta cinco dientes que se separan
transversalmente arriba de la base durante la formación del fruto; la
corola, de 1.5 a 2 cm de largo, tiene forma de embudo y el borde grande,
extendido en 10 dientes; el androceo consta de cinco estambres, con las anteras
separadas, insertos en el tubo de la corola; el pistilo consta de un ovario
súpero, imperfectamente tetralocular, multiovulado, y un estilo simple,
con el estigma bilabiado. El fruto es una cápsula ovoide, con espinas
delgadas y esparcidas, tetravalvada y tetralocular, excepto cerca del
ápice, donde es bilocular; se inserta en un pedúnculo recurvado,
de manera que es colgante; se abre en cuatro valvas al madurar. Se encuentra en
terrenos baldíos, campos de cultivo abandonados o a la orilla de los
caminos, desde Sonora y San Luis Potosí hasta Oaxaca y
Yucatán.




	NACHI COCOM

	
Cacique de Sotuta (en
Yucatán) que luchó contra los conquistadores españoles
cuando éstos fundaron Mérida (véase) en enero de 1542. El
señor de Maní, Tutul Xiu, se alió con los españoles
y ofreció intervenir ante los demás gobernantes indígenas
para que también se les unieran. En esa virtud, envió a un grupo
de principales ante el señor de Sotuta. Éste los recibió y
les ofreció una comida durante la cual mandó matar a los
emisarios, mientras al sacerdote que iba a la cabeza de la comitiva le sacaban
los ojos y lo enviaban al límite del señorío, con el fin
de que llevara esa respuesta de Nachi Cocom a su señor.




	NACIONAL FINANCIERA, S.A. (Nafinsa)

	

Fue constituida el 30 de junio de 1934, conforme a la ley del 24 de abril
anterior. La institución se creó para recuperar la confianza
popular respecto de la banca, en un momento de grave crisis mundial. Los bancos,
a pesar de tener fuertes activos inmuebles, vieron entorpecidas sus funciones
por los sucesos que durante más de dos decenios afectaron al país
y cuyo resultado fue una insuficiencia de numerario que se agravó con el
transcurso del tiempo. Al crearse Nafinsa, se tuvo como principal propósito
restituir liquidez al sistema mediante la venta de esos bienes raíces, de
ahí que la institución haya tenido originalmente carácter y
funciones de banco inmobiliario. Además, suscribía o contrataba
empréstitos públicos y privados, vendía títulos y
valores de cualquier tipo o los aceptaba en depósito, y afectaba otras
operaciones dentro del mercado bursátil, pero lo más importante
era que ya desde entonces estaba facultada para organizar empresas o
transformarlas. A fines de 1935, Nafinsa fue liberada de sus funciones de banco
inmobiliario. Durante el siguiente lustro el Estado la convirtió en su
agente financiero, adecuándola cada vez más a las exigencias de la
industrialización del país. Contribuyó entonces a
rehabilitar los valores gubernamentales, colocando con éxito los primeros
títulos de deuda pública en el mercado. En 1940 se la facultó
para operar definitivamente como institución de fomento y para acudir a
los mercados externos de capitales. Estas nuevas funciones se vieron
obstaculizadas por la Segunda Guerra Mundial, pero entonces, mediante un cambio
estructural cualitativo, impulsó por medios directos e indirectos la
inversión industrial en el país, la cual se cuadruplicó
entre 1940 y 1948. En 1947 se reformó la Ley Orgánica de Nafinsa
para aumentar considerablemente sus recursos, confirmarla como emisora de los títulos
de la deuda del Gobierno Federal y como agente para la contratación y
manejo de créditos, y para orientar su operación al
fortalecimiento de las empresas productivas fundamentales. Conforme a estas
nuevas normas, la institución participó en la creación y
desarrollo de Altos Hornos de México, la Compañía
Industrial de Atenquique, Guanos y Fertilizantes de México, Nueva Compañía
Eléctrica de Chapala, Industria Eléctrica de México,
Celanese Mexicana, Carbonífera Unida de Palau, Viscosa Mexicana, Cobre de
México, Sosa Texcoco, Vidriera Guadalajara y otras más. Durante
los años cincuentas, los financiamientos otorgados por Nafinsa crecieron
en promedio 22.3% cada año, mientras la inversión del gobierno
aumentó a una tasa anual de 14.7%. Después de 1960, las
actividades de Nafinsa se fueron concentrando cada vez más en las
operaciones de crédito, el capital de riesgo, la asistencia técnica
y el apoyo al incipiente mercado de valores; movilizó recursos hacia las
grandes obras de infraestructura; apoyó a muchas empresas paraestatales,
mixtas y privadas, en el campo de la oferta de insumos básicos; ante la
dificultad de obtener fondos nacionales en la medida necesaria, recurrió
a financiamientos del exterior, principalmente del Banco Mundial y del Banco
Interamericano de Desarrollo; consiguió el acceso al mercado de
eurobonos, de manera que sus valores fueron suscritos por consorcios bancarios
de primer orden y registrados en las principales bolsas de Europa; y contrató
líneas globales de crédito con los principales países
proveedores de equipo y materiales. En diciembre de 1974 se reformó
nuevamente la Ley Orgánica para que la institución pudiera ofrecer
servicios de banca múltiple. Poco después se integró el
Banco Internacional y en abril de 1977 se pusieron a la venta los certificados
de participación denominados petrobonos, con lo cual se tuvo una mayor
penetración en el mercado del ahorro interno. Otro mecanismo de fomento
son los fondos de coinversión, por medio de los cuales la banca
internacional y los empresarios extranjeros participan en el capital de riesgos
de las empresas mexicanas, aportando a la vez técnicas avanzadas. En el
periodo 1977-1982 Nafinsa intervino en la creación de 35 empresas: 13
productoras de bienes de capital, 11 de coinversión y 11 directamente
promovidas, que en conjunto generaron 23 mil empleos permanentes. La labor de
promoción ha incluido también a la pequeña y mediana
industria. Entre julio de 1982 y junio 1983, Nafinsa procuró adaptarse a
la nueva situación económica del país: puso al alcance de
los industriales los recursos necesarios para restructurar las deudas contraidas
con la banca y aliviar la necesidad de capital de trabajo; asumió la
coordinación de los fondos para el desarrollo industrial (v.
FONDOS
); dio preferencia en el otorgamiento de crédito a las pequeñas
y medianas empresas; expeditó la participación de la banca
comercial en los programas de fomento fabril y consolidó su grupo de
industrias, buscando que cada una actuara como polo de desarrollo, tanto
regional como sectorialmente. En 1983 los recursos totales de la institución
ascendían a $2.6 billones, con un incremento nominal de 122% respecto al
monto de junio de 1982, o del 18%, descontado el efecto de la devaluación
del peso en los saldos en monedas extranjeras. Del total de recursos, las
operaciones financieras representaban el 80%; las fiduciarias, el 5%; y los
avales y endosos, el 15% restante. A las fuentes internas de recursos correspondía
el 25% del total, y a las externas el 75%, o el 55% descontada la devaluación
monetaria y el posterior deslizamiento del peso. Nafinsa generó
utilidades netas por $1 746 millones en 1981-1982 y por $2 322 millones en
1982-1983 (33% de crecimiento y 46% de rendimiento sobre el capital social
pagado). La colocación de valores en el ejercicio 1982-1983 fue de $106
mil millones: $171 mil millones captados en moneda nacional, menos la
descolocación de mexdólares equivalentes a $65 mil millones. En
este periodo se abrieron cinco sucursales más (en Ciudad Obregón,
Nuevo Laredo, Querétaro, Reynosa y Saltillo) para hacer un total de 29.
Del crédito otorgado en el ejercicio 1982-1983, 43% correspondió
al Gobierno Federal, 32% a empresas de participación estatal, 11% a
organismos descentralizados, 11% a fondos de fomento y 3% a compañías
privadas. Las empresas filiales de la institución dispusieron de $24 704
millones. La cartera accionaria pasó de $47 905 millones en junio de
1982, a $55 432 millones al cierre del siguiente ejercicio, de modo que se
comprometieron $7 527 millones más de capital de riesgo. El 77% del saldo
de la cartera de acciones quedó concentrado en tres ramas de actividad:
hierro y acero, $19 mil millones; sustancias y productos químicos, $13
mil millones; y productos metálicos, eléctricos y maquinaria, $10
mil millones. Las aportaciones de capital más cuantiosas fueron para
Fertimex, el Grupo Industrial NKS, la Compañía de Manufacturas Metálicas
Pesadas y Dina Komatsu Nacional. Los activos totales del grupo industrial de
Nafinsa, al 31 de diciembre de 1982, sumaban $1 185 millones (141% más
que en 1981). Las ramas que tuvieron mayor incremento respecto del año
anterior fueron: minería (173%), química (171%), hierro y acero
(158%), maquinaria y equipos eléctricos y sus partes (119%), maquinaria y
equipos mecánicos y sus partes (118%), y pasta de celulosa y papel (98%).
Las ventas netas de estas empresas en 1982 montaron a $294 023 millones (30.2% más
que en 1981).
El 2 de julio de 1984 Nafinsa celebró su quincuagésimo
aniversario. Dijo entonces su director que la aguda escasez de recursos obligó
a la institución y a sus fondos de fomento a mantener un grado máximo
de selectividad en sus financiamientos e inversiones, conforme a las siguientes
políticas generales: apoyar el desarrollo regional, para lo cual se
establecieron comités de crédito que coadyuvaron a resolver los
problemas de las pequeñas y medianas empresas; no iniciar nuevos
proyectos de gran industria antes de reorientar los ya iniciados, utilizar
plenamente la capacidad instalada y cubrir las carencias de las cadenas
productivas, de modo de formar un sector integrado hacia dentro y competitivo
hacia afuera; continuar aportando capital de riesgo, �necesariamente de
manera transitoria�, debiendo considerar las inversiones promocionales y no
de participación estatal; y diversificar sus fuentes externas de captación.
Bibliografía: Asociación Mexicana de Bancos:
Anuario Financiero de México (1983); Jorge
Espinosa de los Reyes: �Sesión solemne del Consejo de
Administración de Nacional Financiera, S.A.�, en el
Mercado de Valores (vol. XLII, núm.  9, 1982);
Rosa Olivia Villa: Nacional Financiera: banco de fomento del
desarrollo económico de México (1976); Gustavo Petricioli:
�Quincuagésimo aniversario de Nacional Financiera�, en el
Mercado de Valores (vol.  XLIV, núm. 28,
1984).





   
    
      	FUENTE Y DESTINO DE RECURSOS
      CANALIZADOS

      POR NACIONAL FINANCIERA 1 1986-1991

      (miles de millones de pesos)

    

    
      	Concepto

      	1989

      	1990

      	1991

    

    
      	Fuente

      	47 732

      	50 257

      	59 338

    

    
      	Capital contable

      	3 197

      	2 985

      	3 781

    

    
      	Captación interna
      2

      	4 137

      	4 574

      	5 538

    

    
      	Financiamiento del exterior
      3

      	30 744

      	32 632

      	36 704

    

    
      	Obligaciones por aval o endoso

      	2 256

      	1 798

      	2 714

    

    
      	Fideicomisos de inversión

      	1 083

      	1 574

      	2 341

    

    
      	Otras fuentes 4

      	6 315

      	6 694

      	8 260

    

    
      	Destino

      	47 732

      	50 257

      	59 338

    

    
      	Ramas de infraestructura

      	3 841

      	5 260

      	5 130

    

    
      	Industrias básicas

      	5 640

      	1 898

      	7 299

    

    
      	
   Otras industrias de transformación

      	5 535

      	5 789

      	6 097

    

    
      	Otras actividades 5

      	29 510

      	33 846

      	35 536

    

    
      	Otros usos 6

      	3 206

      	3 464

      	5 276

    

  

  1 Saldos al 31 de diciembre de cada año.

  2 Incluye Aceptaciones Bancarias, Bondi y Depósitos en
  Garantía.

  3 Incluye emisiones de bonos colocados en el extranjero.

  4 Incluye obligaciones subordinadas.

  5 Incluye Turismo, Transporte, Comunicaciones, Servicios
  financieros, Gobierno federal y Fondos de fomento.

  6 Incluye disponibilidades y otros activos.






	NACIONAL MONTE DE PIEDAD

	

Institución fundada por Pedro Romero de Terreros, conde de Regla y
caballero de Calatrava, el 25 de febrero de 1775, mediante un donativo de 300
mil pesos y con el nombre de Sacro y Real Monte de Piedad de Ánimas,
donde �alcanza el pobre su alivio�, según sus propias palabras.
La autorización para establecerlo la solicitó al rey Carlos III en
1767 y la recibió hasta el 2 de julio de 1774. Por conducto de la Junta
de Temporalidades, se le cedió la parte que ocupaba el Colegio de San
Gregorio en el convento de San Pedro y San Pablo, en la actual calle de San
Ildefonso, que había pertenecido a los jesuitas. El montepío entró
en servicio el 25 de febrero de 1775 con el doble propósito de prestar
dinero con garantía prendaria (alhajas y ropa, inicialmente) y obtener a
cambio limosnas voluntarias en el momento del desempeño, para sufragar
ocho misas diarias �por el eterno descanso de las benditas ánimas
del santo purgatorio�. Al inicio de las actividades había en caja 40
mil pesos. Durante el primer año de operación, el Monte perdió
17 368 pesos, lo que obligó a fijar, el 11 de octubre de 1782, un interés
fijo y obligatorio de medio real por cada peso prestado. Los tasadores podían
prestar de 3 a 100 pesos; el director, de 101 a 2 mil; hasta 3 999, la Junta
Particular, y para sumas mayores la decisión correspondía a la
Junta Superior. Estas juntas eran los órganos de gobierno: La Superior
estaba formada por el virrey, el ministro togado (juez protector), el conde de
Regla, el provisor del arzobispado, un canónigo o dignidad del Cabildo
metropolitano a elección del virrey, el corregidor y el prior del
Tribunal del Consulado; y la Particular por seis personas (ministros), cuatro de
ellas empleados superiores de la institución (contador, tesorero,
depositario y juez de sala de almoneda) y dos nombradas por el virrey. Romero de
Terreros nunca ocupó la dirección del Monte, pero nombró
para ese cargo a su cuñado Vicente Trebuesto.
El 6 de septiembre de 1818 el virrey Apodaca ordenó
la desocupación del inmueble, argumentando cierta complicidad de algunos
funcionarios con la insurgencia, pero su orden no fue cumplida sino hasta el 2
de abril de 1821, en virtud de que el rey Fernando VII había devuelto a
los jesuitas sus viejas propiedades. La institución, entonces, se trasladó
al antiguo convento de Santa Brígida, en la actual calle de San Juan de
Letrán, entre las avenidas Juárez e Independencia. Las reuniones
de la Junta Superior se suspendieron de 1815 a 1836, hasta que el presidente
Anastasio Bustamante dispuso integrarla con personas designadas por su gobierno.
Ese mismo año se le compraron al duque de Monteleone, heredero de Hernán
Cortés, representado por Lucas Alamán, las Casas Viejas de
Moctezuma, frente a la plazuela del Marqués, donde actualmente se
encuentra la casa matriz. Al hacerse las adaptaciones, la capilla se instaló
en el local que había ocupado la contaduría general del marquesado
del Valle, pues era indispensable seguir diciendo las misas diarias, que en 1841
se redujeron a seis, cuando ya se debían cerca de 40 mil. Ahí
siguió oficiándose hasta julio de 1926. Entre los tesoros que se
guardan en esta capilla, hoy convertida en museo, hay dos cuadros de La
Piedad, obra de José de Páez, fechados en 1775; ornamentos que
datan de los siglos
XVIII y XIX
, matasellos, billetes emitidos en 1880 y los estatutos originales de
la institución.
Las malas administraciones, los préstamos forzosos
al gobierno, la situación política inestable y la precaria condición
económica del país en la primera mitad del siglo
XIX, produjeron algunos
desajustes en las operaciones del Monte; pero una vez consolidado, sus finanzas
llegaron a ser tan saludables que se le autorizó la emisión de
billetes de 5, 10, 20, 50, 100, 500 y 1 000 pesos por un total de 3 millones en
1879, y 6 millones más en 1881. Esas emisiones recibieron el nombre de �certificados
de depósito confidenciales�. En ese último año, además,
se abrieron las primeras sucursales foráneas en San Luis Potosí,
Oaxaca y Puebla, aunque poco después se cerraron. La Caja de Ahorros fue
también un instrumento de captación de fondos. En 1927 fue
clausurada, se reabrió dos años después  y fue la base para
crear el Departamento Bancario, único de ese tipo en el país, que
funcionó hasta 1948.
En 1927, por decreto presidencial, el Nacional Monte de
Piedad, fue declarado institución de Beneficencia Privada, se suprimieron
las Juntas y se nombró un patronato. En 1945 se creó el
Departamento de Valuadores con el objeto de capacitar, entrenar y actualizar los
conocimientos de quienes determinan el valor de las prendas: bienes muebles
(aparatos eléctricos, herramientas, menaje de casa, juguetes, automóviles,
equipos fotográficos y quirúrgicos), alhajas, relojes,
instrumentos musicales, libros, antigüedades y obras de arte.
Según los estatutos aprobados el 22 de julio de
1975 y protocolarizados el 5 de agosto siguiente, las funciones del Nacional
Monte de Piedad (NMP) son: otorgar préstamos con garantía
prendaria sobre bienes que queden bajo su guarda y custodia, o en poder de los
deudores o de terceros en los casos en que la Ley lo permita, y realizar obras
asistenciales en favor de las clases económicamente débiles,
dentro del territorio nacional. Para cumplir estas actividades, el Monte está
autorizado a cobrar intereses sobre los préstamos que otorga y a poner a
la venta en sus almonedas las prendas que los deudores no rescatan oportunamente
y aquéllas que, por deseo expreso de los propietarios, deben ser
vendidas; por ambas operaciones obtiene la comisión de venta
correspondiente. Recibe, además, alhajas y otros bienes y valores en depósito,
y realiza avalúos de bienes muebles.  En 1988 el NMP tenía la casa
matriz y 33 sucursales: 13 en el Distrito Federal y las otras en las ciudades de
Aguascalientes, Chetumal, Chihuahua, Durango, Guadalajara, Jalapa, León,
Mérida, Monterrey, Morelia, Orizaba, Querétaro, San Luis Potosí,
Toluca, Torreón y Veracruz. Se realizan tres remates al mes en cada una
de ellas. El edificio que alberga la casa matriz recuperó su belleza
arquitectónica gracias a los trabajos de remodelación que se
realizaron en 1984: se limpiaron los muros exteriores, se recuperaron la madera
y la herrería originales de los portones y balcones, y se pulieron y
barnizaron para preservarlos de la polución; se resanó y pulió
el piso del pasaje y de la joyería; a ésta se le puso nuevo plafón;
se remozaron las columnas y los muros del patio de empeño y se adaptó
un antepecho en cada ventanilla destinada a los valuadores; se cambiaron los
domos del elevador, se remodeló el patio de remates y se amplió la
sala de arte. Han sido directores de la institución: Vicente de Trebuesto
(1775-1796), Manuel Gamboa (1796-1814), Manuel Antonio Couto (1815-1836),
Francisco Manuel Sánchez de Tagle (1836-1847), Manuel Gómez
Pedraza (1848-1851), José Joaquín Herrera (1851-1853), Antonio María
Lazpita (1853-1861), Francisco de Paula Cendejas (1861-1863), Antonio María
Lazpita (1863-1867), Francisco de Paula
Gochicoa (1867-1868), Francisco de Paula Cendejas (1868-1876), Mariano Riva
Palacio (1877-1880), Trinidad García (1880-1884), José Fuentes Núñez
(1884-1895), Antonio Villamil (1895-1905), Manuel Campos (1905-1911), Luis Martínez
del Campo (1911-1914), Eugenio Barousse (1914-1915), Luis Martínez del
Campo (1915), Eugenio Barousse (1915-1920), Daniel Ríos Zertuche
(1920-1922), Epigmenio Ibarra (1922-1924), Manuel Vázquez León
(1925-1927), Epifanio Vieyra (1927-1928), Juan Mansilla Río (1928-1931),
Rafael Álvarez y Álvarez de la Cadena (1931-1940), Manuel Romero
de Terreros y Vinent (1940-1941), Esteban
Pous Cházaro (1941-1944), Manuel Gual Vidal (1944-1949), Fernando Meléndez
Usueta (1949-1953), Cosme Hinojosa Paredes (1953-1958), Gustavo Adolfo Uruchurtu
Peralta (1958-1970), Joel Chirino Castillo (1970-1975), David Castellón
Ortega (1975-1976), Luis Barrera González (1976-1977), Leopoldo Ramírez
Limón (1977-1982), Jorge Gabriel García Rojas (1982-1983), Eduardo
González González (1983-1985) y Salvador Pedraza López de
Nava (1985-).








   
    
      	OPERACIONES DE NACIONAL MONTE DE
      PIEDAD

      1982-1985

    

    
      	Concepto

      	1982

      	1983

      	1984

      	1985

    

    
      	Empeño

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Operaciones
      (miles)

      	2 356

      	2 335

      	2 670

      	3 335

    

    
      	   Importe*

      	3 956 824

      	5 838 869

      	12 245 775

      	26 076 926

    

    
      	Desempeño

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Operaciones
      (miles)

      	1 905

      	1 714

      	2 059

      	2 548

    

    
      	   Importe*

      	3 389 105

      	4 239 788

      	8 757 610

      	18 529 101

    

    
      	Refrendo

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Operaciones
      (miles)

      	1 034

      	1 123

      	1 185

      	1 040

    

    
      	   Importe*

      	2 546 186

      	3 416 441

      	5 526 161

      	9 053 300

    

    
      	Venta

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Operaciones
      (miles)

      	631

      	457

      	558

      	628

    

    
      	   Importe*

      	2 297 494

      	2 892 434

      	4 494 409

      	8 009 894

    

    
      	Demasíasa

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Importe*

      	1 063 629

      	1 439 577

      	1 876 950

      	2 978 600

    

  

  *(miles de pesos)

  a Las demasías son cantidades entregadas a los interesados
  después de realizadas las ventas de las prendas no desempeñadas y deducidos los gastos
  de almoneda.

  Fuente: Nacional Monte de Piedad: Dirección de Finanzas.
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    Manuel González, presidente de la República del 1 de diciembre de
    1880 al 30 de noviembre de 1884. Durante su gobierno se produjo la quiebra del Nacional Monte
    de Piedad.

    AEM

  






	NACO-AGUA PRIETA, RAMAL FERROVIARIO

	

De la línea fronteriza de México con Estados Unidos, en el estado
de Sonora, descienden dos líneas férreas paralelas: la del
Pacífico, desde Nogales (2 154 km de longitud), y la de Agua Prieta a
Nacozari (124 km). Entre una y otra, y siguiendo el curso de la frontera, hay
un ramal de Nogales a Cananea y Naco, que en 1965 se juzgó prudente
prolongar hasta Agua Prieta, a efecto de conectar el Ferrocarril de Nacozari a
la red nacional y beneficiar una cuenca económica de 28 830
km2 que comprende los municipios sonorenses de Agua Prieta, Arizpe,
Bacadéhuachi, Bacerac, Bacoachi, Banámichi, Bavispe, Cumpas,
Fronteras, Granados, Huachinera, Huásabas, Huépac, Moctezuma,
Nácori Chico y Nacozari de García. El primer paso para llevar
adelante el proyecto consistió en adquirir el Ferrocarril de Nacozari,
que era propiedad de la Southern Pacific Company. La operación se
celebró el 16 de agosto de 1965 y los bienes de aquella empresa pasaron
a poder de la Nación.

El Ferrocarril del Pacífico, mientras tanto, se
había comprometido a trazar y construir la línea en el menor
tiempo posible. El reconocimiento se ejecutó en septiembre, durante tres
días de trabajo de campo y dos de gabinete; y la localización,
levantando al mismo tiempo la topografía de una faja de 500 m a uno y
otro lado del trazo, en sólo 13 días de la segunda quincena de
diciembre, en condiciones de clima especialmente hostiles. Las
características gobernadoras geométricas de la línea
quedaron en 6° de curvatura y 1.9 de pendiente. De mayo a noviembre de
1966 se construyeron los primeros 7 km de vía por trabajadores de
conservación y el tramo faltante se dio a contrato, de suerte que el 7
de noviembre de 1967, sexagésimo aniversario de la acción del
héroe de Nacozari (v. GARCÍA CORONA,
JESÚS), se terminó la obra que incluye:
37.09 km de vía, 259 ha adquiridas para el derecho de vía, 49
puentes provisionales y tres definitivos, 31 alcantarillas, 14 trabes de acero
soldadas, 500 m3 de concreto utilizados, 40 t de acero para el
refuerzo de puentes, 470 mil metros cúbicos de tierra movidos y 26
pilotes hincados, con un costo de $25 millones. El riel fue nuevo, de 80 libras
por yarda, en los primeros 9 km, y usado, de 90 libras, en los otros 28, los
cuales se soldaron para formar tramos de 36, 50 y 100 m; la línea lleva
1 846 durmientes por kilómetro y su escantillón entre rieles es
de 1.435 m. La primera carga transportada fueron 13 jaulas de ganado
procedentes de Vigía y Cuchuta, documentadas en Mexicali. El ramal es
operado por el Ferrocarril del Pacífico.




	NACU ESPINUDO

	
Nombre que se da a las
plantas trepadoras del género Dioscores, de la familia de las
dioscoreáceas, caracterizadas por presentar los tallos espinosos, en
particular D. dugesii Rob., D. alboholosericea Matuda y D.
tabascana Matuda, las dos primeras de Chiapas y la última de
Tabasco. D. dugesii es un bejuco caracterizado por sus grandes camotes
alargados y tortuosos de los que parten tallos aéreos y flexibles, con
abundantes espinas pequeñas en la base. Las hojas, ovado-cordadas,
están recorridas por nueve nervaduras arqueadas y cubiertas, igual que
los tallos, por pelitos cortos y finos. Las flores son muy pequeñas, de
tonalidad purpúrea, unisexuales, dioicas (las masculinas y las femeninas
en individuos diferentes), actinomorfas, trímeras (perigonio de seis
divisiones en dos series); las masculinas, pubescentes, violáceas, con
seis estambres, dispuestas en racimos largos; y las femeninas, con el ovario
ínfero, tricarpelar, trilocular, provisto de dos óvulos en cada
lóculo, y con tres estilos separados. El fruto es una cápsula de
tres valvas. Según Miranda, es abundante en las selvas bajas de hojas
caedizas de la depresión central de Chiapas, donde frecuentemente es
usado el camote para embarbascar, igual que otras especies del mismo u otros
géneros que tienen aplicación en el proceso de la pesca. Recibe
también el nombre de apinacú (Tuxtla Gutiérrez,
Chiapas).

 2.D. alboholosericea se caracteriza por
presentar espinas en los nudos de los tallos aéreos; las hojas son
anchas, suborbiculares y agudas en el ápice; las flores, pequeñas
y unisexuales; y el fruto capsular.

 3.D. tabascana tiene espinas gruesas
dispuestas por pares en los entrenudos, las hojas cordado-orbiculares, las
flores muy pequeñas, unisexuales, y la cápsula verdosa, oblonga y
mucronada.




	NADER, LAURA

	
Nació en
Winslead, Connecticut, EUA, en 1930. Bachiller en artes (1952) por el Wells
College, doctora en filosofía y letras (1961) por la Universidad de
Harvard y profesora de antropología en la de California (Berkeley), es
autora de: �Choices in legal procedure: shiah moslem and mexican
zapotec� en American Anthropologist (1965); �Variations
in Rincon zapotec legal procedure� en Summa Anthropologica.
Homenaje al ingeniero Roberto J. Weitlaner (1966); y �Styles of
court procedure: to make the balance�, en Law and culture in
society (1969).




	NAHUAS

	Pertenecientes al grupo
lingüístico yuto-azteca, están concentrados en los estados
de San Luis Potosí, Hidalgo, México, Puebla, Tlaxcala, Morelos,
Guerrero y Veracruz y en el Distrito Federal. Hay pequeños
núcleos en Jalisco, Michoacán, Nayarit, Oaxaca y Tabasco,
separados de la región náhuatl por una extensa franja de
habitantes mestizos (Carrasco, 1969). El grupo monolingüe más
importante reside en el estado de Puebla. Aunque principalmente son los
descendientes del pueblo azteca, los nahuas o �mexicanos� se han
diversificado al grado de hablar dialectos diferentes, entre los que destacan
el náhuatl clásico (Milpa Alta y Xochimilco), el de oriente
(Puebla y Tlaxcala), el del sur y  oeste de Morelos y el de Veracruz. En su
conjunto constituyen el grupo lingüístico no castellano más
amplio de Mesoamérica, estimado por el Censo de 1980 en 1 229 343
habitantes, de los cuales 286 443 sin monolingües.  La
investigación antropológica sobre los nahuas es muy limitada. Los
trabajos de Starr (1900) sólo fueron continuados parcialmente en el
estudio de Manuel Gamio (1922) sobre nahuas del valle de Teotihuacan. Redfield
(1930) y Oscar Lewis (desde 1951) los estudiaron en Tepoztlán, y
Zantwijk (1960) y Madsen (1960) en Milpa Alta y San Francisco Tecospa; Basauri
(1940) hizo un trabajo monográfico; la Universidad Nacional
Autónoma de México formuló un informe sanitario sobre
Hidalgo, México, Puebla y Morelos (1940-1951); Soustelle publicó
un estudio sobre Tequila (1958), Fabila sobre Puebla (1949) y Cordry sobre
Cuetzalan (1940). Madsen (1969) hizo un resumen de tales investigaciones. El
Instituto Indigenista Interamericano trabajaba en 1974 en la región de
Zacapoaxtla.
El asentamiento de los nahuas en toda la meseta central de
Anáhuac y en las sierras que la limitan, corresponde, en su aspecto
general, a la antigua extensión del imperio azteca. La meseta, formada
por los valles de México, Toluca, Puebla, Morelos y Tlaxcala, es en
cierto modo una unidad ecológica, con una gama de climas similares, en
la que pudo mantenerse una tecnología semejante de adaptación y
producción agrícola, que no fue ya la azteca, básicamente
hidráulica, sino una combinación de ésta con nuevos
elementos técnicos de origen hispano. Los antiguos pueblos nahuas y los
de sus vasallos fueron reorganizados al restructurarse la forma de
explotación de los recursos en la época colonial; no obstante,
gran parte de la población de Tenochtitlan huyó de los
conquistadores durante la primera etapa de la colonización, de suerte
que al evadir su incorporación al sistema de encomiendas, fundaron
nuevos centros o se refugiaron en los existentes, creando conflictos, por
ejemplo, con los chichimecas, otomíes o tlapanecos. La huida fue tan
dramática, que un poeta náhuatl exclamó: �El llanto
se extiende, las lágrimas gotean allí en Tlatelolco./ Por agua se
fueron ya los mexicanos;/ semejan mujeres; la huida es general./
¿Adónde vamos?, ¡Oh amigos! Luego, ¿fue verdad?/ ya
abandonan la ciudad e México:/ el humo se está levantando; la
niebla se está extendiendo� (León-Portilla, 1959).
Los nahuas contemporáneos no tienen lealtad al grupo
ni unidad cultural. Su identificación se contrae al pueblo en el que
habitan y a su municipio o delegación. No tienen relación
estrecha con las autoridades de la entidad, salvo en materia de problemas
ejidales, pago de impuestos y violaciones a la ley. Hay una actitud extendida
de suspicacia y hostilidad hacia las agencias estatales y federales, aun en
comunidades aculturadas como Tepoztlán. Los residentes de Tecospa
están orgullosos de ser �inditos� y sienten compasión
por los mestizos urbanos, que se distinguen por su piel más clara y sus
�intenciones viles�. Las fiestas patrias del 15 y 16 de septiembre
son fríamente conmemoradas con algún acto escolar; en contraste,
muestran gran entusiasmo por todas las celebraciones religiosas. Su
religión actual es una mezcla de sus antiguas tradiciones (v.
AZTECAS) con el catolicismo
español. Al lado de Cristo están los santos, que en la vida
cotidiana del nahua juegan un papel más importante. Los nombres de los
santos patrones se han antepuesto a los originales de los pueblos, que a su vez
estaban relacionados con sus deidades protectoras; por eso se dirigen al santo
patrono para pedir por vida y cosecha.
En el valle de México el mundo náhuatl
está ordenado por seres sobrenaturales que dan y quitan, que premian o
castigan según se cumplan u olviden sus rituales. La santa más
importante es Guadalupe Tonantzin (la antigua madre de los mexicanos), a cuya
fiesta anual (12 de diciembre) concurren peregrinaciones de toda la
región nahua y también de otros pueblos, así como mestizos
aculturados de comunidades urbanas. Esto ha creado un culto que ha sido
calificado como un �catolicismo Guadalupista� (Jiménez Moreno,
1940). Le son equiparables los Cristos de Chalma y del Calvario (cuya piel fue
oscurecida). Después de la muerte, el nahua pasa al cielo con Dios, o al
infierno, submundo donde los diablos queman las almas de los réprobos.
Las brujas y los que venden su alma están condenados para siempre. Hay
un purgatorio, tránsito para expiar pecados, y un limbo para las almas
de los no bautizados; y también ánimas errantes, que corresponden
a los asesinados o muertos con  violencia. El mundo sobrenatural está
poblado de otros seres con poderes propios: los pingos, charros negros que
compran el alma, y los yeyécatl (ahuatotón),
enanitos de aire, que producen lluvias, truenos y enfermedades, miden 30 cm y
viven en cuevas o arroyos. Casi todas las enfermedades tienen causas
mágicas: aires, hechizos, castigos de los santos, males de ojo o
animales que se meten en las personas.
La familia es una unidad estable y cohesiva en la que el
divorcio es casi desconocido. La figura del padre es suprema y autoritaria,
aunque la mujer tiene un lugar importante debido a su contribución
económica. Los hijos deben obedecer ciegamente a los padres. Sin
embargo, este tipo familiar está en proceso de transición: en
muchos matrimonios han aparecido conflictos de autoridad y se discute el papel
de la esposa. Aunque la familia es de padres e hijos no casados, los abuelos
forman parte de ella. Viven a veces hasta tres generaciones patrilocalmente (en
Milpa Alta) y trabajan como una unidad económica en cierto modo
cooperativa. Los niños son bautizados por padrinos lo más pronto
posible. La madre permanece en cama dos semanas después del parto, carga
al niño en su rebozo casi un año, le da de mamar los dos primeros
años y, si tiene otro hijo, le dará el pecho una comadre, pues se
piensa que la leche de la embarazada es mala. Hasta los cinco o seis
años los padres son amables y cariñosos con el hijo; a los seis,
las niñas tortean, lavan, tejen y hacen la limpieza; y a los ocho, los
varones ayudan en la milpa, limpian la semilla, cuidan los animales y llevan
leña, carbón y agua a la casa. A esas edades, y aun antes, se les
castiga para que aprendan a obedecer. No hay problemas de delincuencia juvenil.
Entre los adultos, el delito más común es el robo de animales.
Las escuelas incluyen los cuatro o seis grados primarios, pero en algunos
pueblos hay resistencia a que los niños sean educados como gente de la
ciudad (Arriaga Cervantes, 1944). Los matrimonios son arreglados generalmente
por los padres. A los viejos se les respeta y tienen derecho de poder andar
ebrios por la calle sin ser despreciados. Después del padre, la figura
social más importante es el padrino o compadre, elegido para coadyuvar
con la familia a cuidar al hijo; ofrece la fiesta del bautizo y más
adelante contribuye con lo que falte; y el ahijado ayuda físicamente al
padrino en el trabajo. Los compadres y comadres comparten muchos bienes y se
respetan mutuamente. Un hombre nunca se pone contra su compadre en un pleito.
Hay muchos padrinazgos: de bautizo, de primera y última comunión,
de escapulario, de una santa imagen, de un puente, de una mula o de un equipo
de futbol.
Otra institución muy importante es la
mayordomía, forma de revertir al pueblo los recursos acumulados por los
�principales� en ocasión de la fiesta anual del santo patrono.
A veces el mayordomo queda en la miseria. En algunas partes es nombrado por el
consejo de ancianos y en otras es voluntario; sin embargo, tiene que haber sido
campanero y semanero (guardián de la iglesia). En Tepoztlán y
Ocotepec funciona uno por barrio y el pueblo coopera gustoso en las fiestas con
un espíritu de competencia y emulación. Las fiestas se programan
para que la gente pueda asistir a todas las de su región durante el
año.
El gobierno de las comunidades se basa en la
distribución territorial de municipios. Hay un presidente y varios
síndicos y regidores en la cabecera y subdelegados en cada poblado. A
menudo estas autoridades han sido nombradas por el consejo de ancianos, por
ejemplo en Ocotepec (Basauri, 1940) y San Francisco Tecospa. El consejo se
forma por hombres de más de 60 años que han desempeñado
los cargos de servicio religioso y el de fiscal del pueblo, que planea el
trabajo de los mayordomos. El consejo, además, supervisaba el trabajo
colectivo gratuito, intervenía en la enseñanza y atendía
los asuntos políticos y religiosos. En San Francisco Tecospa dejó
de funcionar en 1950.
Los pueblos se asientan alrededor de una plaza, centro del
comercio y la vida cívica, frente a la cual está la iglesia. Es
frecuente que esté organizado en cuatro barrios, como en Milpa Alta.
Este acomodo es descrito como el �módulo tradicional azteca de
asentamiento, de cuatro grandes calpulis alrededor del templo principal y la
plaza� (Zantwijk, 1960). Tepoztlán está dividido en siete
barrios, cada uno de los cuales dispone de una parcela común para el
mantenimiento de su capilla. En otros pueblos se reclutan  voluntarios para
trabajo colectivo con tal objeto.  En el municipio de San Bernardino Contla,
Tlax., el barrio es una unidad familiar exogámica, cuyos miembros no se
pueden casar con gente del mismo barrio. El tipo de casa más
común consta de una habitación rectangular que sirve de cocina,
comedor, recámara y estancia, hecha de adobe o lodo y ramas, con techo
de dos aguas de zacate, palma o maguey; a veces un temascal, un horno de pan
hecho de adobe, un cobertizo y granero, patio y corral. Las casas están
frecuentemente separadas por bardas pequeñas (1 m de alto) de piedra
acumulada o de magueyes. La principal conexión entre comunidades es el
comercio regional. En la cabecera de cada municipio se centralizan el poder
político y los bautizos, confesiones, comuniones, transacciones
comerciales, juicios legales y encarcelamientos.
Para la transportación, los nahuas usan burros,
caballos y carretas tiradas por bueyes; para cargar ellos mismos, el mecapal y
el huacal; para las labores del campo, el arado de madera, la coa, el hacha, el
machete y el azadón; para la explotación del maguey, el
tranchete, el acocote y el castrador; para tejer, el malacate y la rueca; en la
cocina, el metate, el molcajete, el meclapil, el tejolote y el petate; y para
colgar objetos, los ayates. La dieta diaria consiste en atole, frijoles,
tortillas con chile y sal, y a veces sopa de pasta con carne; se bebe pulque,
aguardientes (lapo en Puebla, agualoca en Xochitepec, tequila o
mezcal), café, chocolate, infusiones de hierbas y bebidas frías
de fruta. En fiestas y ocasiones especiales se come mole de gallina o
guajolote, adobos, romeritos, tamales y enchiladas, acompañados de
danzas, música, luces pirotécnicas, juegos de feria, libaciones,
procesiones y reuniones masivas. La música es con chirimías, el
teponaztli y el huehuetl. Las danzas más populares son las
de �Moros y cristianos�, �Los voladores�, �Los
tecotines�, �Los negritos�, �Los santiagos� y
�Las vegas�. En Cuetzalan es venerada la imagen del caballo blanco de
Santiago, al que se le hacen fiestas y diariamente se le ofrece maíz y
agua. En las celebraciones privadas (bodas, nacimientos o bautizos) la
atención se concentra en la madre de los anfitriones, a quien debe
saludarse de besamano. Todas las invitaciones formales de este tipo deben
corresponderse.
El principal criterio de riqueza es la posesión de
tierra y animales, aun cuando éstos no son objetivos primarios de la
cultura náhuatl. El principal uso de esta riqueza es el pago de las
fiestas religiosas por el mayordomo en turno. En el valle de Teotihuacan la
prosperidad de una familia india es computada por el número de cerdos y
gallinas que tiene. �Estos animales constituyen el banco de ahorros del
indio. Este ahorro, aunado al espíritu de cooperación y ayuda
mutua, garantiza que nadie se muera de hambre en los pueblos� (Noriega
Hope, 1922). Los ricos tienen más tierra o más animales y a veces
más aparatos eléctricos, pero no hacen ostentación
comprando más ropa, casas o muebles, pues ello contribuiría a que
fuesen rechazados por el pueblo. En las comunidades nahuas hay tres principales
tipos de tenencia: tierras comunales, propiedad de todo el pueblo; tierras
ejidales, actualmente distribuidas en parcelas familiares por los funcionarios
gubernamentales; y tierras de propiedad privada, que incluyen las destinadas al
uso de la iglesia, que en algunas partes se trabajan colectivamente. Algunos
políticos aculturados de la región de Milpa Alta-Tepoztlán
hicieron intentos de vender los bosques de la comunidad a una
compañía maderera, pero se encontraron con una oposición
unificada (Nutini, 1961). La importancia del tipo de propiedad varía de
una región a otra: en el Distrito Federal, la parcela ejidal por familia
es de menos de una hectárea, y en Tlacotepec, Pue., de cinco, pero
regularmente siembran sólo una. En Teziutlán y Tlatlauqui, Pue.,
toda la propiedad es privada. En Tepoztlán ha aumentado el número
de familias sin tierra en los últimos 50 años, a causa de la
urbanización y del desplazamiento de los antiguos terratenientes por
residentes temporales. En el Distrito Federal, los ejidos se expropian a menudo
para ensanchar la ciudad, y más del 65% de los habitantes de Xochimilco,
Chalco y Tláhuac trabajan fuera de sus pueblos. Estos factores
están cambiando rápidamente la fisonomía de la
región nahua del sureste del valle de México.
Los principales cultivos son de maíz,  frijol, chile,
tomate,  calabaza, maguey,  caña de azúcar, arroz y  café;
y adicionalmente  haba,  papa, alfalfa, trigo,  cebolla, plátano,
chirimoya,  capulín, zapote,  aguacate,  melón, cebada,  ajo,
chícharo y ciruela (valle de México y parte de Morelos y Puebla).
En Tecospa las tierras son cultivadas por grupos de cuatro hombres: dos plantan
maíz, un tercero frijol y el otro calabaza o haba. En general
están relacionados por compadrazgos o lazos de sangre. Todos los
miembros de la familia trabajan la tierra juntos; sólo los muy ricos
contratan peones. En Ocotlán, Mor., tres o cuatro familias trabajan en
común la milpa, cada una durante la siembra y la cosecha. En
Tepoztlán el intercambio de tiempo de trabajo se practica
frecuentemente. Se crían gallinas y guajolotes en toda el área, y
todavía existe la huerta familiar en el solar de la casa, donde se
cultivan hierbas, chile, jitomate, calabaza, chayote, nopal y maguey. La
división del trabajo es muy amplia: el hombre labora en el campo,
almacena el maíz, vende grano, parte madera, hace carbón, caza,
cuida a los animales de transporte y construye y repara casas; la mujer prepara
alimentos, limpia la casa, lava la ropa, cose, teje, cuida gallinas y puercos,
cultiva la huerta casera, compra y vende en el mercado, cuida el fuego, recoge
hierbas silvestres y ayuda al marido en tiempo de siembra y cosecha. Casi en
cada pueblo hay curanderos, brujos y parteras. Los ceramistas, tejedores y
fabricantes de velas son menos frecuentes; pero casi siempre hay carpinteros,
ladrilleros, albañiles y canteros; y en pueblos aculturados, plateros,
tejedores, plomeros, barberos y maestros. El tejido sigue siendo una actividad
muy importante: se hacen sarapes, jorongos, suéteres, guantes, gorros,
abrigos y vestidos con diseños prehispánicos en San Miguel
Chiconcuac (Texcoco) y Santa Ana Chiautempan (Tlaxcala); los operarios se han
especializado y están sometidos a una rigurosa uniformidad por el
monopolio que ejerce gente no nahua sobre la producción y el uso de la
lana. En San Bernardino Contla se producen sarapes, cotones, fajas y capas; y
en Puebla huipiles, chincuates, quechquemeles, rebozos y fajas. Con fibras de
ixtle (de maguey) se producen ayates, costales y mecapales en Santa Ana
Tlacotenco y San Lorenzo Tlacoyuca (zona de Milpa Alta); cuerdas y costales de
fibra de maguey, en Tepoztlán, Toluca y San Juan Atzingo (Puebla); y
petates de tule o palma en Xochimilco, Acuitlapilco (Tlaxcala) y Puebla. Son
centros de producción cerámica: Texcoco, San Sebastián y
Chalco (estado de México), Huejutla (Hidalgo) y San Francisco Altepexi,
Huejotzingo, Zacatlán y San Martín Texmelucan (Puebla).
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Puebla (1944); C. Basauri: La población indígena de
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    Niña indígena con rebozo. La infancia es la principal
    víctima de los desajustes familiares.

    Foto: Héctor García
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    El Lienzo de Cuauhquechollan, nahua, (siglo XVI). Se conserva en la casa del
    Alfeñique, en Puebla. Fue descrito por Francisco del Paso y Troncoso.
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    Mapa de Cuauhtlantzinco (1560). Es una obra del área nahua y trata las
    hazañas de un cacique indígena durante la conquista.
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    Distribución geográfica de los nahuas


  






	NAHUATLATO, MIGUEL

	
Nació en
San Lorenzo Axocomanitla, Zacatelco, Tlax., el 23 de junio de 1917.
Estudió en el Seminario Palafoxiano de Puebla y en la Universidad
Gregoriana de Roma. Recibió la ordenación sacerdotal el 26 de
octubre de 1941. Ha sido profesor, prefecto y bibliotecario de aquella casa de
formación, presidente de la Comisión Diocesana de Vocaciones
Eclesiásticas, prosecretario de la curia arzobispal, canónigo
(desde 1962), secretario canciller de cámara y gobierno del arzobispado
(hasta 1975) y vicario general (desde 1977) del arzobispado de Puebla.
Dirigió la Revista Eclesiástica de esta
arquidiócesis (1959-1980).




	NÁJERA, CHELA

	
Nació en
México, D.F. Actriz contemporánea de teatro y televisión,
ha participado en múltiples escenificaciones, entre otras: Judith en
su onda, Misterio bufo, Hello Dolly, El fantasma de la
ópera, Libertad, libertad, Caviar o lentejas y Las
alegres comadres de Windsor. En 1979 fue premiada como la mejor comediante
por la crítica especializada.




	NÁJERA, ENRIQUE R

	

Nació en Topia, Dgo.; murió en 1945. Revolucionario desde 1911,
fue director de Establecimientos Fabriles Militares (1914), presidente
municipal de Durango y senador de la República. En 1920 sustituyó
al general Domingo Arrieta en el gobierno del estado (12 de mayo al 16 de
septiembre) y entregó el poder al general Jesús Agustín
Castro, cuyas ausencias cubrió del 5 de abril al 5 de junio y del
1° al 18 de diciembre de 1921. Fue electo gobernador para el periodo
1924-1928, retirándose cinco meses antes de terminar su mandato.
Participó en el movimiento escobarista de 1929.




	NÁJERA, INDIANA (María Esther Nájera)

	
Nació en Teloloapan, Gro., el 5 de febrero de 1906. Al iniciarse
como periodista, a los 22 años de edad, empezó a usar el seudónimo con
el cual se le conoce. Ha escrito poesía, novela, cuento y
reportajes. Entre sus libros más conocidos figuran: Tierra
seca (novela, 1945), Pasajeros de
segunda (cuento, 1950), Barbas y melenas
célebres (entrevistas, 1958), Poza
negra (novela, 1960) y Cruz Roja (novela corta,
1963).




	NÁJERA, MANUEL DE SAN JUAN CRISÓSTOMO

	

Nació y murió en la ciudad de México
(1803-1853). Estudió en el Seminario Conciliar y en el Colegio de San
Ildefonso. Profesó en el Convento de Religiosos Carmelitas de Puebla en
1819 y se ordenó sacerdote en 1826. Fue prior de los conventos de San
Luis Potosí (1828), donde aprendió lenguas antiguas, modernas e
indígenas, y de San Ángel (1831), donde enseñó
idiomas, literatura y teología. Inconforme con la política liberal
del presidente Gómez Farías, se exilió a Estados Unidos en
1833. Allá compuso, en latín, una disertación que trataba
de probar el parentesco del otomí con el chino, la cual leyó ante
la Sociedad Filosófica Americana de Filadelfia. De vuelta en 1834,
desempeñó el priorato de Guadalajara durante 18 años. En
ese lapso congregó a su alrededor a intelectuales y jóvenes de
toda las tendencias. En 1835 el gobernador Romero lo nombró inspector de
la Academia de Pintura y Escultura, a la que prestó gran ayuda; en 1837
formó los planes de estudio del Colegio de San Juan y de la Universidad;
en 1841 presidió la Junta Lancasteriana; y en 1842 el gobernador Paredes
y Arrillaga le encargó la reforma de la enseñanza. Simultáneamente
enseñaba elocuencia, griego y literatura. Publicó: �De
othomitarum lingua dissertatio�, en el tomo V de la nueva serie de Actas
de la Sociedad Filosófica de Filadelfia (traducida y publicada en México,
en 1845, por orden del presidente Herrera); Observaciones críticas
sobre el capítulo XIII del tomo último de la obra �Exploración
del territorio del Oregón, de las Californias y del mar Rojo�,
ejecutados los años 1840, 1841 y 1842 por Mr. Duflot de Moflas,
adicto a la legación de Francia en México (Guadalajara, s.
f.); varios sermones y disertaciones; ocho diálogos sobre los principios
para juzgar de la belleza o buen gusto en los objetos naturales y en las obras
de arte; dictámenes y alegatos jurídicos. Dejó sin concluir
una traducción de Historia del comunismo, o refutación histórica
de las utopías socialistas de Alfred Sudre, y la Historia de la
Nueva Galicia, hoy Jalisco.




	NÁJERA YANGUAS, DIEGO DE

	

Cura beneficiado de Xocotitlán (estado de México)
desde 1600 hasta 1635, fecha de su muerte. Debió estar en la zona desde
1592, pues él mismo informa que administró los sacramentos a los
indígenas mazahuas durante 43 43 años. En su testamento dejó
dispuesto que se imprimiera la Doctrina y enseñanza en la lengua
mazahua que había compuesto y que conforme a su voluntad se imprimió
en México, en el taller de Juan Ruiz, en 1637. Hasta el siglo
XIX todos los conocimientos gramaticales que
se tenían sobre el mazahua procedían de las �Advertencias�
puestas en castellano al principio de la
Doctrina.  Ésta fue publicada en 1970, en edición
facsimilar, por Mario Colín, dentro de la Biblioteca Enciclopédica
del Estado de México (t. XVIII), con una introducción y una
bibliografía cronológica sobre los mazahuas.




	NAKATANI, CARLOS

	Nació en
México, D.F., en 1934. Estudió materias de arte en Nueva York
(1957), París (1965) y en la Escuela Nacional de Artes Gráficas
(1970). Produce grabados, cortometrajes de cine experimental y esculturas en
madera. Desde 1969 ha expuesto unas 70 veces, en forma individual y colectiva,
en el país y en el extranjero. Se le han otorgado, en 1971 y 1972, el
primer premio de grabado del Salón de la Plástica Mexicana; y en
1978, el Salvatore Rosa y el Arengario de Milán, Italia. Según
los críticos, Nakatani utiliza símbolos y formas
esquemáticas para expresar fantasías poéticas.
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    Cuadro de Carlos Nakatani

    AEM

  






	NAKAYAMA A., ANTONIO

	
Nació en
Culiacán, Sin., el 13 de junio de 1911; murió en la misma ciudad
el 4 de abril de 1978. Estudió en el Colegio Civil Rosales. Fundó
y presidió la Asociación Católica de la Juventud Mexicana
de Sinaloa; organizó el Archivo Histórico del Obispado;
creó la cátedra de historia de Sinaloa en la Escuela Normal del
Estado; fundó y dirigió el Museo Regional de Culiacán
(1958-1963) y estuvo al frente de la Biblioteca Central de la Universidad de
Sonora (1964-1970); dirigió la Biblioteca del Estado de Sinaloa, en
Culiacán;  fue asesor de la Comisión de Límites
Sinaloa-Sonora, y miembro del Instituto Nacional de Antropología e
Historia. Publicó el semanario El Évora, las revistas
Senda y Resumen, y las siguientes obras: El Ilmo. y Revdmo.
Sr. Lic. Lázaro de la Garza y Ballesteros, 6° obispo de Sonora e
impulsor de la cultura del noroeste (León, 1942); Historia del
obispado de Sonora (Culiacán, 1950); Documentos para la historia
de El Rosario, Sinaloa (Culiacán, 1955); Exposición que
sobre las provincias de Sonora y Sinaloa escribió su diputado Carlos
Espinoza de los Monteros (anotada por él; Culiacán, 1957);
Homenaje al pensamiento liberal mexicano (en colaboración con
Erasto Cortés Juárez; Culiacán, 1957); Calendario
cívico de Sinaloa (Culiacán, 1958), Héroes de la
patria (en colaboración con Erasto Cortés Juárez y
Ricardo Cortés Tamayo, 1960); El Sr. Gral. de Div. Teófilo
Álvarez Borboa (Culiacán, 1962); �Urdiñola en
Sinaloa�, en Humanitas (Monterrey, 1963); �California
pioneers from Sinaloa�, en Pacific Historian (13-2, 1969);
Pioneros sinaloenses en California (Culiacán, 1970);
Juárez, rumbo y señal de Sinaloa  y Culiacán,
crónica de una ciudad (1973). Otras obras suyas son:
Relación de Antonio Ruiz. La conquista del norte de Sinaloa
(paleografía y notas); Sinaloa, su drama y los actores (100
fichas biográficas); Documentos y datos interesantes para la historia
del antiguo obispado de Sonora; Documentos para la historia de
Sinaloa (2 vols.); Mazatlán, parva crónica de un
puerto; Culiacanenses distinguidos; Franciscanos en Sinaloa;
la traducción de Aztatlán; Prehistoric mexican frontier
on the Pacific Coast de C.O. Saver y D.D. Brand; Sinaloa, un bosquejo de
su historia; Realidad y mentira de Plácido Vega; El estado
de Occidente, espejismo y fracaso de una entidad, e Historia de
Culiacán. Fue colaborador de la Enciclopedia de
México.




	NAMBO, RAFAEL

	
Nació y
murió en Pátzcuaro, Mich. (1866-1934).  Estudió en el
Seminario de Morelia y recibió las órdenes sagradas en 1889.
Enseñó griego en ese plantel, del cual fue vicerrector. En 1894
fue designado director del Colegio del Sagrado Corazón de Jesús,
en Pátzcuaro, institución auxiliar del Seminario de Morelia.
Allí impartió griego, latín y matemáticas. En 1902
se le nombró cura párroco de la misma ciudad, abad cuando la
parroquia fue elevada a colegiata, y protonotario ad instar al erigirse
el templo en basílica (1924). Acucioso investigador de la historia
regional, es autor de varios estudios contenidos en la Crónica de la
erección de la colegiata (1908), y de la Crónica de la
coronación de Nuestra Señora de la Salud (1889), así
como de varios opúsculos de escasa circulación. Escribió
poemas a la Virgen de la Salud y otros dedicados al culto religioso.




	NANACAL o NANACATE

	
(Del
náhuatl nanácatl, hongo.) Nombre con que se designa a
varios hongos de la familia de las agaricáceas, especialmente los
comestibles y los alucinógenos, por ejemplo Tricholoma
cuneifolium (Fr.) Gill., comestible en Oaxaca, y Panaeolus
sphinctrinus (Fr.) Quél., uno de los alucinógenos que, como
los del género Psilocybe, recibía el nombre de
teonanácatl. V. HONGOS
y HONGOS ALUCINÓGENOS.




	NANAHUATZIN

	
(Del náhuatl nanáhuatl, bubas, enfermedad
de la piel causada por males venéreos; y tzin,
diminutivo reverencial: señor enfermo de bubas.) Bajo este nombre se
conoce a un personaje histórico y a otro mítico.  Los Anales
de Cuauhtitlan lo mencionan como tercer hijo de Quinatzin,
muerto por su padre por haber cometido adulterio. El Nanahuatzin
mítico era un antecedente de Huitzilopochtli y, probablemente, se
identificaba con él.  Según la leyenda, cuando terminó el Cuarto Sol
todo desapareció y los dioses se reunieron en Teotihuacan para formar
el siguiente, Nahui ollin (cuarto movimiento), o
sea la época actual, que terminará a su vez con temblores de
tierra. De la leyenda de los soles del Códice
Chimalpopoca y de lo que dice Sahagún, se desprende que los
dioses escogieron a Tecuciztécatl, rico y sano, y a Nanahuatzin, pobre
y sin salud, para que hicieran penitencia sobre unos montes que se
levantaron para ello (las pirámides del Sol y de la Luna); cuatro días
después se preparó el fuego divino, al que ambos debían arrojarse;
Tecuciztécatl dudó en hacerlo y Nanahuatzin, sin titubear, se lanzó a
la pira; al fin el primero se armó de valor y cayó a la hoguera.
Nanahuatzin se convirtió en Sol y Tecuciztécatl en Luna. El águila
entró pronto por Nanahuatzin y lo subió al cielo; el tigre se tardó y
sólo cayó sobre cenizas, quedando manchado; después fueron el gavilán
y el lobo. El águila es por eso el emisario celeste, la que lleva las
ofrendas de los hombres al Sol. Algunos historiadores interpretan este
mito como la lucha entre la vieja casta sacerdotal, degenerada y falta
de coraje, y los chichimecas, pobres y enfermos, que someten a los
poderosos gracias a su fuerza de voluntad y se perfilan como nuevos
soles. Otros autores ven en la leyenda la lección más grande de la
moral nahua, que premia la humildad, el valor y la sumisión de los
dioses mediante el autosacrificio. Para recordar este acontecimiento,
en los templos dedicados a Xiuhtecuhtli cada año se arrojaba a la
hoguera a varios hombres V.  FUEGO.




	NANCHE

	
Byrsonima crassifolia
(L.) H.B.K. Arbusto o arbolito de la familia de las malpigiáceas, de 10
a 15 m de altura, con la corteza parda, escamosa, agrietada en fragmentos
rectangulares que se desprenden con facilidad y cuya superficie interna es
rosado amarillenta o gris oscura. Las ramas son ascendentes y la copa
irregular. Las hojas son opuestas, ovadas o elípticas, agudas o
redondeadas en el ápice, adelgazadas hacia la base, densamente afelpadas
cuando jóvenes, especialmente en el envés, debido a la presencia
de pelos amarillo rojizos o blancuzcos, a veces lisas con la edad, de 4 a 15 cm
de largo, con un peciolo corto (0.5 a 2.5 cm), en cuya base se inserta una
estípula persistente. Las flores �vistosas, amarillas o rojizas,
actinomorfas, de 1.5 cm de diámetro� se agrupan en racimos o
panículas terminales de 5 a 15 cm de largo; el cáliz es
cupuliforme, con cinco lóbulos pubescentes, y 10 glándulas
conspicuas en la base de la superficie externa; la corola tiene cinco
pétalos libres unguiculados (adelgazados a manera de uña o garra
en la base), lisos, alternantes con los lóbulos del cáliz; los 10
estambres presentan los filamentos amarillos y las anteras pardas; y el ovario
es súpero, trilocular, con un óvulo en cada lóculo y con
tres estilos de 4 a 5 mm de largo, los cuales tienen sus ápices agudos.
El fruto es una drupa carnosa, persistente, globosa y amarilla, de 1.5 a 2 cm
de diámetro, dispuesta en infrutescencias colgantes de 10 a 15 cm de
largo; presenta de una a tres semillas blancas envueltas por una testa morena
muy delgada, las cuales están encerradas en un hueso duro. Es abundante
en sabanas (praderas arboladas) y en vegetación secundaria de selvas de
hojas parcial o totalmente caedizas, desde Sinaloa a Chiapas, Veracruz y
Yucatán. La corteza contiene alta proporción de tanino (17 a 18%)
y se usa para curtir pieles y para teñir tejidos de lana y
algodón. La madera es de color rojo o rosa oscuro, fuerte, pesada,
durable y quebradiza; tiene diversos usos, pero se emplea principalmente como
leña. La planta es cultivada, en climas cálidos, principalmente
por sus frutos agrios o agridulces, que se venden en los mercados en septiembre
y octubre en diversas regiones del país; éstos se comen crudos o
en dulces y encurtidos, y también se usan para preparar refrescos y
licores. En medicina popular se emplea la corteza contra la diarrea debido a
sus propiedades astringentes. Diversas partes de la planta se han usado,
además, como remedio casero contra las fiebres, los resfríos y
las mordeduras de serpientes, así como para afirmar la dentadura, en la
atonía gástrica e intestinal y en la metrorragia. Recibe
también los nombres de nance, nantzin o nanchi
(Chiapas y otros lugares); nananche, nanche de perro,
nantzincuáhuitl o nantzinxócotl (del
náhuatl: nantzin, vieja; cuáhuitl, árbol; y
xócotl, fruto agrio: árbol o fruto agrio de las viejas);
nanantze, nance agrio (Guerrero); nanche dulce (Oaxaca);
changugo (Guerrero y Michoacán) y nanche amarillo
(Puebla).

 2. Otras plantas con el mismo nombre son las
siguientes: en Veracruz, Bunchosia lanceolada Turcz., llamado
también nanche de coyote en Puebla, y nanche de perro en
Guerrero, arbusto de flores amarillas en panículas, de la familia de las
malpigiáceas, distribuido de Jalisco a Guerrero, Oaxaca, Veracruz y San
Luis Potosí; B. biocellata Schl., arbusto con flores amarillas,
llamado nanche cimarrón en Tamaulipas, Veracruz y Oaxaca; en
Puebla, Malpighia mexicana Juss., arbusto de flores rosadas, distribuido
de Durango a Oaxaca, Chiapas y Yucatán, llamado en Oaxaca nanche de
monte, igual que otro arbusto o arbolito del mismo género, M.
galeottiana Juss., con flores rosadas o blancas, distribuido de San Luis
Potosí a Puebla y Oaxaca; en Sinaloa, Ximenia parviflora Benth.,
árbol con las flores amarillas y aromáticas, de la familia de las
olacáceas, distribuido de San Luis Potosí a Sinaloa, Oaxaca y
Chiapas; en Oaxaca, Laplacea grandis Brand., árbol de la familia
de las ternstremiáceas, con las flores blancas, axilares, agrupadas por
pares, denominado con más precisión nanche aguatoso,
distribuido en Oaxaca y Chiapas, y Adelia oaxacana (Muell. Arg.) Hemsl.,
arbusto o árbol de la familia de las euforbiáceas, con las flores
unisexuales, apétalas, conocido sólo en ese estado, donde lo
llaman nanche de monte; en Sonora y Sinaloa, Zizyphus sonorensis
Wats., arbusto o arbolito espinoso de la familia de las ramnáceas, con
las flores axilares y pubescentes, y el fruto globoso, rojo, con saponina, por
lo que hace espuma en el agua y sirve para lavar ropa, mejor conocido como
nanche de la costa, distribuido de Baja California, Sonora, Sinaloa e
islas Marías a Jalisco, Oaxaca y Chiapas (en esta última entidad
se le llama naranjito), y en Tlatlaya, estado de México, Vitex
pyramidata Rob. (según Matuda), arbusto o árbol de la familia
de las verbenáceas con flores de corola gamopétala, y fruto
drupáceo, comestible, de 1 cm de diámetro, distribuido de Sonora
a Durango y en Jalisco, México, Guerrero, Oaxaca y Chiapas, mejor
conocido como nanche de perro.

En 1985 había registradas 525 ha sembradas de nanche.
El rendimiento en ese año fue de 5.2 t por hectárea; y la
producción, de 2 749 t. Los principales estados productores son Oaxaca
(1 240 t), Nayarit (563), Campeche (541), Veracruz (363) y Jalisco
(42).




	NANDAYAPA, ZEFERINO

	
Nació en
Chiapa de Corzo, Chis., en 1931. Se inició en el conocimiento de la
música al lado de su padre, Norberto Nandayapa, director de bandas
sinfónicas y constructor de marimbas. Estudió en el Conservatorio
Nacional (1953-1957), donde fue discípulo de Juan León Mariscal,
Rodolfo Halffter, Blas Galindo y Carlos Jiménez Mabarak. Ejecutante y
solista de marimba, percusiones, vibráfono y acordeón, ha actuado
con las principales bandas y orquestas nacionales y realizado numerosas giras
al extranjero desde 1962. Formó y dirige su propio conjunto de marimbas,
para el que ha transcrito la música de los clásicos, que
interpreta con efectos singulares.




	NANDINO, ELÍAS

	
Nació
en Cocula, Jal., el 19 de abril de 1900. Realizó sus primeros estudios
en su ciudad natal; se trasladó luego a Jacona, Mich., y en Guadalajara
terminó la preparatoria y el primer año  de medicina. A los 23
años de edad ya vivía en la ciudad de México, donde
conoció a los poetas del grupo que después se llamaría
Contemporáneos, tanto por la revista del mismo nombre como por una
actitud común ante la vida y la escritura, diferente, en su momento, a
otros grupos literarios. A pesar de estar integrado al grupo como persona,
Nandino escribió versos bajo la influencia romántica, modernista
y estridentista. Reinició la carrera de medicina y se tituló en
1930. Cuando apareció la revista Contemporáneos, él
se encontraba en el extranjero. De 1930 a 1950 ejerció la
profesión de médico en forma brillante y sin descuidar la
literatura. De 1936 a 1937 publicó seis números de la
colección Cuadernos México Nuevo y dio a conocer sus
magníficos Sonetos (1937). Hacia 1949 reunió su obra
publicada e inédita en dos tomos: Poesía I y
Poesía II, que incluyen sus �Canciones� (1924),
Espiral (1928), Eco (1934), Río de sombra (1935),
Sonetos (1937), Suicidio lento (1937), Poemas
árboles (1938), Sonetos  (1939), Nudo de sombra
(1941), Prismas de sangre (1945), Líneas de poesía
(1946), Conversación con el mar (1947), Flor nocturna
(1948), Cantos (1948) y Conversación con mi muerte (1948).
De 1950 a 1972 vivió del ejercicio particular de su profesión, lo
cual le permitió destinar recursos económicos a la
promoción literaria: de 1956 a 1960 dirigió 20 números de
la revista Estaciones, de 1960 a 1964 fue director de Cuadernos de
Bellas Artes, y en este lapso publicó: Naufragio de la duda
(1950), Triángulo de silencios (1953), Nocturna suma
(1955), Nocturno amor (1958), Nocturno día (1959),
Nocturna palabra y Eternidad del polvo (1970), entre otros.  En
1972 decidió retirarse de la ciudad de México y se mudó a
Guadalajara, donde dirigió a un grupo de jóvenes poetas que
trabajaban juntos desde hacía unos años: Ricardo
Yáñez, Carlos Próspero, Jorge Souza, Gabriel Romo,
María Casparius y Gloria Velázquez. Las autoridades culturales de
Jalisco cerraron el taller y lo reabrieron después por presiones de otro
grupo de jóvenes, dirigidos de nuevo por Nandino. En 1979 publicó
Cerca de lo lejos y a partir de esa fecha se inició una serie de
reconocimientos nacionales, internacionales y locales. Se le otorgó el
Premio Nacional de Literatura, fue invitado a leer poemas y se reeditaron todos
sus libros, incluso antologías. Para entonces ya vivía en Cocula,
donde impulsó la fundación de la Casa de la Cultura, en la que
organizó su propio taller literario. En 1983 dio a conocer Erotismo
al rojo blanco y al año siguiente publicó Antorchas contra
el viento, poemas de Porfirio Barba Jacob, con una semblanza del autor a
manera de introducción y presentación. Otras obras que hay que
mencionar son Alburemas, picardías y travesuras poéticas y
Todos mis nocturnos, publicadas respectivamente en 1985 y 1988.
Elías Nandino falleció en 1993.




	NÁPOLES GÁNDARA, ALFONSO

	

Nació en Cuernavaca, Mor., el 14 de octubre de 1897. Graduado
(1921) en la Escuela Nacional de Ingenieros (ENI), cursó materias
complementarias en la Escuela de Altos Estudios (1923-1927) y en la Normal
Superior. Fue discípulo de Sotero Prieto en geometría
cinemática, de Antonio Caso en filosofía, de Ezequiel A.
Chávez en sicología, de Moisés Sáenz en
organización de escuelas y planes de estudio, y de Mariano Silva Aceves
en español superior. Becado por la Fundación Guggenheim,
estudió matemáticas superiores en el Instituto Tecnológico
de Massachusetts (1930-1932) y en la Universidad de Harvard (1933). Es maestro
en física (1939) por la Secretaría de Educación
Pública y doctor en matemáticas (1940) por la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM). Ha sido bibliotecario y
vigilante en la Universidad Popular (1915-1917) y en la ENI (1917-1921);
profesor en el Liceo Fournier (1915), en la Escuela Militar de Aviación
(1920-1922), en la Escuela Nacional Preparatoria (1920-1946) y en la Escuela
Superior de Ingeniería Mecánica y Eléctrica (1936-1940);
jefe de clases de matemáticas en la ENI (1935-1946) y en la Facultad de
Filosofía y Letras (1934-1939); profesor cofundador de la Facultad de
Ciencias de la UNAM (1934 y 1939) y de la Escuela Normal Superior (1937);
secretario de la Sociedad Científica Antonio Alzate (1932-1937);
director de la sección de ciencias de la Revista de Estudios
Universitarios (1939) y del Instituto de Matemáticas (1942), del que
es investigador (desde 1963); y presidente del Primer Congreso Nacional de
Matemáticas (Saltillo, 1942), y de la Sociedad Matemática
Mexicana (1943-1955 y 1957-1961). Es autor de Álgebra elemental
(1940) y de 25 trabajos de investigación, entre ellos: �Una
demostración original por geometría pura del teorema de Savary en
geometría cinemática� (1924), �Algunas propiedades en
ciertas parejas de curvas alabeadas� (1931), �La investigación
matemática� (1942), �Nota sobre una conjetura de Birkhoff
relativa a los círculos geodésicos� (1953) y �Normas
generales y bibliografías recomendables para el profesorado de
matemáticas en México� (1958). Es doctor Honoris
Causa por la Universidad Autónoma de Morelos (1953), el gobierno
local le otorgó el Premio al Mérito (1958) y una calle de
Cuernavaca lleva su nombre (desde 1977). Recibió el Premio Universidad
Nacional en el área de docencia en ciencias exactas (1987).




	NAPPATECUHTLI

	
(Del náhuatl
nappa, cuatro veces; y tecuhtli, señor: cuatro veces
señor.) Era uno de los tlaloque o dioses que ayudaban a
Tláloc en su tarea de proveedor de la lluvia. Lo reverenciaban con
especial fervor los tolcuextli, trabajadores de las esteras, petates,
icpallis (sillas) y todo lo que llevara tejido de vegetales
acuáticos, que era el acervo que este numen cuidaba. Sahagún lo
describe pintado totalmente de negro, menos unas pecas blancas en la cara, con
una corona de papel blanca y negra, con borlas a la espalda, de las cuales
salía un penacho verde; caracoles en el ceñidor, también
blanco y negro; una hoja de ninfa, como rodela, en la mano izquierda y un
báculo florido en la derecha; y una banda de flores blancas con negro
que salían de su hombro derecho y bajaban a la axila izquierda. Su
fiesta se hacía en la veintena Tepeílhuitl, junto con la
de otros dos dioses, y se le sacrificaba un esclavo arreglado de manera de
imitar su imagen (véase pág. XXXII del Códice
borbónico). Ese hombre llevaba un vaso verde y echaba agua a la
gente a manera de bendición, así como a la tierra. Fuera de
calendario, cualquier trabajador de juncias o popotes podía festejarlo,
pero tenía que hacerlo con lujo para que el dios quedara satisfecho y
cuidara las plantas. El número cuatro de su nombre lo convierte
también en un numen vinculado con los puntos cardinales, de donde
venía el agua de la lluvia; por eso lleva una cruz que rodea su ojo,
dice del Paso y Troncoso. Su templo, llamado Nappatecuhtli iteopan, era
el número 63 de los 78 en que se dividía el Templo Mayor de
México. Allí se celebraba el sacrificio bajo la vigilancia de los
tejedores de juncia, que cuidaban de la limpieza del recinto.




	NARANJA CHINA

	
Nombre que se da en
Chihuahua a Maclura pomifera Schneid (igual que M. aurantiaca
Nutt.), árbol de jugo lechoso, de la familia de las moráceas, con
las ramas generalmente provistas de espinas axilares (aunque existe una forma
inerme) y con ramitas lisas. De 15 a 18 m de alto, en cultivo sólo
alcanza de 8 a 9, o se presenta como arbusto grande, de 4 a 5. Las hojas son
alternas, aovadas u oblongo-lanceoladas, agudas, lisas, enteras, de 5 a 12 cm
de largo, con el peciolo delgado. Las flores son muy pequeñas, con un
periantio de cuatro lóbulos unisexuales, dioicas (las masculinas y las
femeninas en individuos diferentes); las masculinas se desarrollan en racimos
cortos, laxos, y presentan un androceo de cuatro estambres doblados hacia
adentro; las femeninas forman una inflorescencia pequeña, globosa y
densa, y tienen el pistilo constituido por un ovario ovoide, sésil, con
dos estilos filiformes y sobresalientes. Los frutos son drupitas que se
desarrollan junto con los periantios de las flores femeninas, formando una
infrutescencia carnosa llamada sincarpio; ésta es rugosa exteriormente,
de color verde amarillento, del aspecto y tamaño de una naranja, pero no
comestible, de 8 a 12 cm de diámetro. Es planta originaria de Estados
Unidos (región de Arkansas a Texas), cultivada en algunos jardines de
México como ornamental. La madera es anaranjada y se usa para hacer
arcos de flecha; la raíz produce un colorante amarillo y la corteza
contiene tanino.




	NARANJILLO

	
En
Chiapas se da este nombre a Alibertia edulis (L. Rich.) A. Rich.,
arbusto o árbol de la familia de las rubiáceas, de 10 a 15 m de
alto (en la forma arbustiva, de 1 a 3). Las hojas son opuestas, estipuladas,
aovadas, u oblongo-lanceoladas, lisas, o casi lisas, brillantes, algo coriáceas,
ligeramente acuminadas, de 6 a 20 cm de largo, y presentan un peciolo corto. Las
flores son gamopétalas, tubulosas, blancas, unisexuales, dioicas (las
masculinas y las femeninas en individuos diferentes), sésiles,
terminales, de 2 a 3 cm de largo; cáliz denticulado; corola sedosa, con
cuatro a cinco lóbulos contorneados, acuminados, dispuestos en forma de
estrella; flores masculinas con igual número de estambres que lóbulos
de la corola (cuatro a cinco), alternantes con ellos e insertos en la garganta
del tubo de la corola; las flores femeninas con el ovario ínfero,
bicarpelar, bilocular, con muchos óvulos en placentación axilar;
un estilo y estigma bipartido. El fruto es una baya globosa, amarillenta,
carnosa, jugosa, con dos o varias cavidades, de 2 a 3 cm de diámetro, y
con numerosas semillas comprimidas, parduscas o morenas, de unos 5 mm de ancho.
El fruto es comestible, pero su sabor es poco estimado. Las semillas, tostadas y
molidas, pueden servir como sustituto del café. Es planta frecuente en la
vegetación secundaria de las selvas altas de Oaxaca, Chiapas y Tabasco.
En estas dos últimas entidades le llaman
costarrica y en la segunda guayaba del monte.

2. Otras plantas que reciben el mismo nombre vernáculo
son las siguientes: en Guerrero, Capparis longipes L., arbolito de la
familia de las caparidáceas, de flores blancas aromáticas, común
en la región de Petatlán; en Yucatán, C. verrucosa
Jacq., arbusto con las flores blancas, distribuido desde Sinaloa a Chiapas; en
Guanajuato, Ilex dugesii Fern., árbol de la familia de las
aquifoliáceas, con las hojas gruesas, aserradas, y las flores tetrámeras,
unisexuales, común en la sierra de Santa Rosa; en Oaxaca, Capparis
odoratissima Jacq., arbusto de flores blancas, y Rheedia edulis
(Seem.) Triana y Planch., árbol de la familia de las gutíferas, de
flores axilares y frutos comestibles, dulces, de 2 a 3 cm de diámetro; en
Tamaulipas, Sargentia gregii S. Watson, árbol de la familia de
las rutáceas con las flores pequeñas, blancas, y el fruto
amarillo, de 1.5 a 2 cm de diámetro, distribuido en Tamaulipas, Nuevo León
y San Luis Potosí; en Chiapas, Ternstroemia tepezapote Schl. y
Cham., arbolito de la familia de las ternstremiáceas, con las flores
colgantes, blancas, y el fruto ovoide, distribuido en Veracruz, Oaxaca y Chiapas
(en esta última entidad le llaman también memela, tilil
y
matapiojo); en Michoacán y Guerrero, Tounatea simplex
(Sw.) Taub., árbol de la familia de las leguminosas, con las flores
amarillas y el fruto en vaina redondeada con largo pedúnculo, llamado en
Oaxaca naranjito y en Nayarit limoncillo, distribuido de Sinaloa
a Oaxaca; en Chiapas, Swartzia ochnacea D.C., arbusto o árbol de
la familia de las leguminosas (v. NARANJO); en
Veracruz, Zinowiewia integerrima Turez., árbol de la familia de
las celastráceas, con las flores verdes y el fruto obovado u
oblanceolado, de 2 a 3 cm, distribuido de Morelos a Veracruz y en Chiapas; y en
Oaxaca, Celtis iguanaea (Jacq.) Sarg., o naranjillo cimarrón,
arbolillo espinoso, de tallo flexible, de la familia de las ulmáceas, con
las flores unisexuales, verde amarillentas, y el fruto amarillo o rojizo,
aproximadamente de 1 cm, comestible, distribuido desde Baja California y
Chihuahua hasta Chiapas.




	NARANJO

	
Citrus sinensis Osb.
y C. aurantium L. La primera especie produce las naranjas dulces; y la
segunda, las agrias o amargas. Esta especie se distingue de aquélla,
además, por el corazón hueco y el mayor tamaño de sus
frutos, y porque los peciolos de las hojas son más anchamente alados y
las ramas están provistas de mayor número de espinas. Los
naranjos son árboles de la familia de las rutáceas, de 6 a 9 m de
altura, con espinas largas pero no muy puntiagudas. Las hojas son alternas,
brillantes, lisas, oval-oblongas, algo acuminadas, de 7 a 10 cm de largo, con
puntos glandulares en la superficie, y con el peciolo alado, oboblongo u
obovoide y articulado con el limbo. Las flores son de tamaño medio, muy
aromáticas, blancas (flores de azahar), solitarias, o bien agrupadas en
las axilas de las hojas; con cáliz de cinco sépalos, cortos,
unidos en la base; corola de cinco pétalos, androceo de numerosos
estambres (20 o más) unidos en fascículos e insertos en la base
de un anillo grueso; y ovario súpero, globoso, multilocular, con un
estilo largo y caedizo. El fruto es un hesperidio globoso, de cáscara
lisa o rugosa, algo aplanado en los extremos, de 6 a 10 cm de diámetro,
con gajos que contienen vesículas jugosas y de una a ocho semillas
blancas, más o menos ovoides, de 0.5 a 1 cm de largo. Las naranjas de
ombligo son producidas por variedades hortícolas de C.
sinensis; se caracterizan por presentar carpelos o gajos supernumerarios
que forman un pequeño fruto secundario interpuesto en uno de los
extremos del fruto; por selección se han obtenido ésta y otras
variedades de naranjas carentes de semillas, con mayor cantidad de jugo y de
sabor más dulce.

Los naranjos son originarios de Asia, probablemente de
China, donde se cultivaban 10 o 15 siglos antes de nuestra era. Se desarrollan
como plantas naturalizadas, aunque se adaptan mejor en las zonas templadas y
calientes de México. Fueron introducidas por los españoles en el
siglo XVI. Para que alcancen su mejor
desarrollo requieren clima algo fresco y seco, con riego en la temporada de
secas; pero también producen en climas calientes y húmedos, aun
cuando sus frutos son generalmente menos dulces. El tipo de terreno adecuado es
el profundo y húmedo. Puede cultivarse a partir de semillas, pero a
menudo se prefiere la propagación por injertos, especialmente cuando se
trata de la naranja de ombligo y otras variedades sin semilla. Con
frecuencia se usa el naranjo agrio (C. aurantium) como patrón
para injertar el naranjo dulce (C. sinensis), debido a que el primero es
por lo común más resistente a varias plagas y enfermedades como
la mosca prieta, el piojillo, la chinche, la sarna o roña, la melanosis
y la gomosis de los cítricos. Ambas especies se usan para extraer
esencia y pectina de la cáscara, sustancias útiles en la
preparación de agentes aromáticos y gustativos, refrescos y
dulces; y a partir de las hojas y las flores se prepara el agua de azahar,
utilizada en perfumería. La naranja agria es muy apetecida por los
pericos y otras aves, debido a lo cual se le da el nombre de naranja de
cucho en las Huastecas (Veracruz y Tamaulipas). En Tehuantepec llaman
naranjo amateco al naranjo agrio. Se producen muchas variedades
seleccionadas de naranja dulce: la valenciana, de semillas grandes, en
contraste con las mediterráneas, de semillas pequeñas; las sin
semilla y las de pulpa roja y pulpa manchada de rojo y blanco. Se consumen
directamente o en jugos, refrescos, panes y dulces. Los indígenas de
México le dan diversos nombres al naranjo dulce: los otomíes de
Hidalgo, nanchá; los mayos de Sonora, naraso; y los
huicholes de Jalisco, naracaxi. En varios lugares denominan
naranja al árbol, así como a la fruta.

En 1986 se produjeron 1 770 208 t de naranja en una
superficie de 181 322 ha. Los cinco principales estados productores fueron los
siguientes: Veracruz (1 116 618 t), San Luis Potosí (270 205),
Yucatán (65 016), Puebla (46 913) y Oaxaca (44 184). El valor total de
la producción fue de $60 mil millones.

 2. En Chiapas llaman naranjo o
naranjillo al arbusto o árbol Swartzia ochnacea D.C., de
la familia de las leguminosas, cuyas flores presentan un pétalo grande
de color amarillo y numerosos estambres; los frutos son vainas anaranjadas casi
cilíndricas y las semillas son negras, rodeadas de pulpa blanca o
rojiza. Se distribuye de Nayarit a Oaxaca y en Chiapas.




	NARANJO, FRANCISCO

	Nació en
Lampazos, N.L., en 1839; murió en la ciudad de México en 1908. Se
adhirió a la revolución de Ayutla como soldado raso (1854) y en
el curso de las guerras de Reforma e Intervención ascendió a
general de brigada. Cayó prisionero en el sitio de Puebla (1863), pero
se fugó en Orizaba y más tarde participó en las batallas
de Santa Isabel (1866) y Santa Gertrudis, y en el sitio de Querétaro
(1867), donde mandó una división de caballería. Partidario
de Porfirio Díaz, secundó los planes de La Noria (1872) y de
Tuxtepec (1876). Fue ministro de Guerra y Marina en la administración
del presidente Manuel González, del 1° de enero de 1882 al 30 de
noviembre de 1884, y director del Ferrocarril Nacional Mexicano
(1888).
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    Francisco Naranjo ascendió a general de brigada en el transcurso de las
    guerras de Reforma e Intervención Francesa.

    AEM

  






	NARANJO, ROGELIO

	
Nació en
Peribán, Mich., el 3 de diciembre de 1937. Estudió artes
plásticas en la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo
(1955-1961). En 1964 ingresó como caricaturista e ilustrador en el
suplemento cultural El Gallo Ilustrado del periódico El
Día. En 1966 presentó su primera exposición de
dibujos. Colaboró después en Cine Mundial, Sucesos,
Excélsior y Siempre!. Fue profesor y director de la
Escuela de Artes Plásticas de la Universidad de Veracruz (1967). Se le
han otorgado el Premio Nacional de Periodismo (género caricatura, 1977),
primeros galardones en la II y IV bienales internacionales de Caricatura (Cuba,
1979 y 1983) y en el Concurso Internacional de Caricatura Antiimperialista
convocado por Nicaragua (1982) y el segundo lugar en el concurso Sátira
por la Paz, en la Unión Soviética. Ha participado en muestras
colectivas en San Antonio, Tex., EUA, y Zurich, Suiza. En 1988 colaboraba en
las páginas editoriales de El Universal y en la revista
Proceso. Sus dibujos son reproducidos a menudo en publicaciones de
Latinoamérica, Estados Unidos y Europa.




	NARBONA, ANTONIO

	
Nació en
Mobile, Luisiana, EUA, en 1773; murió en Arizpe, Son., en 1830. Alistado
en las Compañías Presidiales, prestó servicio en Campeche
y luego en Sonora. Siendo alférez (1795), intervino en el trazo del
camino a Nuevo México a través del Moqui; con el grado de
capitán (1819), pacificó a los apaches del Pinal, que guerreaban
con los de Presidio; teniente coronel en 1820, fue jefe de armas en Arizpe, y
el 6 de septiembre de 1821 juró la Independencia, se adhirió con
sus hombres al Plan de Iguala y asumió el mando militar de Sonora y
Sinaloa. Días más tarde sometió en Guaymas al padre Pedro
Leyva y a los vecinos españoles. En su carácter de segundo vocal
de la Diputación Provincial, el 23 de julio de 1822 se hizo cargo del
poder político. Durante su gestión se separaron por vez primera
aquellas provincias. Reprimió a los ópatas y a los yaquis. En
agosto de 1823 cesó en esos cargos. En 1825 (ya coronel) volvió a
tener el mando del ejército e hizo nueva campaña contra los
yaquis. De 1826 a 1827 fue gobernador del territorio de Nuevo México. En
1848 su hijo de igual nombre, también militar, fue asesinado en
Cuquiárachi por los apaches.




	NARCISO

	
Narcissus
pseudonarcissus L. Planta herbácea, erecta, bulbosa, de la familia
de las amarilidáceas. Las hojas son aplanadas, lineares o acintadas,
verde azulosas, obtusas o algo agudas, de 1 a 2 cm de ancho por 25 a 40 de
largo. Las flores son vistosas, amarillas en estado silvestre (pero
también pueden ser blancas en algunas formas cultivadas, o bien, en
parte blancas y en parte amarillas), horizontales, ascendentes o casi
verticales; en el botón envueltas por una espata delgada; solitarias
sobre un pedúnculo floral cilíndrico que excede ligeramente la
longitud de las hojas; con un periantio constituido por seis segmentos ovados u
oblongos, unidos en un tubo basal ancho y dispuestos radialmente. En la parte
central de la flor se inserta una paracorola o corona petaloide campanular o
cupuliforme, casi de la misma longitud que los segmentos del periantio (3 a 5
cm), con el borde lacerado o fimbriado; los estambres, en número de
seis, están insertos en el tubo del periantio, quedando los filamentos
incluidos, casi totalmente, en la corona; el ovario es ínfero,
trilocular, multiovulado; el estilo, erecto y largo, y el estigma trilobulado.
El fruto es una cápsula dehiscente que se abre en forma loculicida (a
través de los lóculos). Es planta originaria de Europa, que se
cultiva en México como ornamental; se presenta en muchas formas
hortícolas, unas de ellas con el periantio y/o la corona dobles, otras
con flores en varias tonalidades, pudiendo ser bicolores (N.
pseudonarcissus var. bicolor Willk. y Lange); éstas tienen
los segmentos del periantio blancos y la corona amarilla. También
existen variedades grandes y enanas con los segmentos del periantio retorcidos.
Esta es la especie más frecuentemente cultivada en México; otras
son: N. poeticus L., originaria de Europa, cuyas flores son blancas,
aromáticas, con la corona cupuliforme, aunque poco profunda, y con el
borde rojo y crespo; y N. incomparabilis Mill., con flores de
características intermedias entre N. pseudonarcissus y N.
poeticus, generalmente con tonalidades amarillas y blancas.




	NARVÁEZ, JOSÉ MARÍA

	

Nació en la isla de León en 1771; murió en
Guadalajara, Jal., en 1838. Se alistó como marino a los 10 años
de edad. A bordo del bergantín Triunfante participó en el
combate contra la escuadra inglesa del almirante Owe (1782); en 1784
pasó a La Habana en el navío Santiago y en 1787 a
Yucatán, adscrito a la comisión que fijó los
límites de esa provincia con los establecimientos británicos de
Walis. En 1788, siendo ya segundo piloto, marchó a San Blas, en el
paquebote San Carlos, para explorar a partir de ahí toda la costa
de California, hasta los 61°; visitar las posesiones rusas de Kodiat,
Onalaska y Príncipe Guillermo, desconocidas para los españoles; y
tomar posesión del puerto de Nutka. Al mando de la goleta Santa
Gertrudis, exploró el estrecho de Juan de Fuca y levantó
planos de la posible localización de puertos. De vuelta en 1789,
capturó a la balandra inglesa Princesa Real y la llevó  a
San Blas. De 1790 a 1792 fundó la población de Nutka,
levantó el plano de la bahía de Buena Esperanza, descubrió
el archipiélago de San Juan y el canal que llamó del Rosario y
levantó las cartas que luego utilizaron Vancouver y Malaspina. De 1793 a
1796 hizo varios viajes a Macao y Filipinas. En 1797, por instrucciones del
virrey marqués de Branciforte, hizo el mapa de la región entre
Acaponeta y Compostela. Volvió a navegar de 1799 a 1806, esta vez al
Perú; en 1806 salió al corso en la fragata Princesa y
hacia 1809 trazó el camino de San Blas a Tepic, cuya construcción
se suspendió a causa de la Guerra de Independencia. En 1813 llevó
a Manila la nueva Constitución española. En 1816 hizo un
reconocimiento científico del territorio de Jalisco y levantó una
carta del lago de Chapala. Continuó hasta 1821 recogiendo datos
geográficos y estadísticos de la Nueva Galicia; fijó las
posiciones astronómicas de Lagos y Aguascalientes, y formó los
planos de Jalisco y Zacatecas que se publicaron en la época del
gobernador Angulo. Consumada la Independencia, fue vocal de la Junta Consultiva
de Guadalajara y diputado provincial; ascendió a teniente de
navío y viajó a las Californias al mando del bergantín
San Carlos para organizar la nueva administración de ese
territorio. Fue después comandante de San Blas hasta 1827. En 1824
recorrió la costa hasta Manzanillo, en la balandra Mexicana, para
rectificar varias posiciones. En 1831 se retiró del servicio y se
radicó en Guadalajara.




	NARVÁEZ, PÁNFILO DE

	

Nació en Valladolid o en Cuéllar, España, hacia 1480;
murió en el golfo de México en 1528. De 1512 a 1514
participó en la conquista de Cuba. En 1518 era contador en el gobierno
de Diego Velázquez de Cuéllar. Cuando Cortés
emprendió la conquista de México contra la voluntad de
éste, Velázquez preparó una flota de 19 embarcaciones y un
ejército de 1 400 hombres que puso al mando de Narváez. La
expedición llegó a Ulúa en 1520, pero Cortés, por
medio del padre Olmedo, el clérigo Ruiz de Guevara, el secretario
Andrés de Duero y otros, cuya voluntad se ganó con oro y
promesas, fue minando la hueste de Narváez sin que éste lo
advirtiera, de suerte que cuando lo atacó por sorpresa en Cempoala fue
muy fácil vencerlo. Narváez perdió un ojo y cayó
prisionero. Estuvo preso hasta 1523, en que Cortés le permitió
volver a España. Allá consiguió una capitulación
para la conquista de Florida. Volvió rumbo a América en junio de
1527 y tras varios fracasos sucesivos, naufragó en una pequeña
barca en la desembocadura del Misisipi, en noviembre de 1528, y perdió
la vida. Los únicos sobrevivientes de aquella expedición fueron
Alvar Núñez Cabeza de Vaca y sus compañeros, cuyas
aventuras constituyen uno de los más sorprendentes capítulos de
la historia de los descubrimientos. V. NÚÑEZ
CABEZA DE VACA, ALVAR.




	NARVÁEZ MÁRQUEZ, JOSÉ

	

Nació en Campeche, Camp., el 29 de enero de 1915. Poeta y
compositor musical, conocido popularmente como Pepe Narváez, se le
considera el creador de la canción vernácula campechana. De
condición humilde, trabajó desde pequeño para ayudar a su
madre: fue platero, carpintero, músico, sastre, pescador y campesino.
Estudió hasta el quinto año de primaria en Champotón y
algunas materias  de comercio en Campeche. Es autor de la música y la
letra de sus propias canciones, entre otras �La novia del mar�,
�Campeche�, �Ciudad del Carmen�, �Mérida�,
�Oración de piedra�, �Las torres de catedral�,
�Chiapas�, �Tabasco�, �Condena�, �Tierra
campechana�, �Champotón�, �Tu rival�,
�Tuxpan�, �Islas del Caribe�, �Cancionero del
mar�, �Soy campechano�, �La canción del
pescador�, �La canción del pirata� y �Mi amigo el
mar�. Su composición �Tabasco� figura en la
Antología de música tabasqueña.  Además, ha
sido periodista, funcionario público y diputado al Congreso local.
Participó en la fundación y redacción de la revista
Huella (abril de 1944 a febrero de 1945). Ha recibido numerosos
reconocimientos, entre ellos el título de Cantor del Sureste (31 de
julio de 1981). Su producción poética comprende Pájaros
de abril (1941), Paseo sentimental por el pasado (1984) y
Romancero campechano (1984), libros editados en Campeche. Tiene
inéditos: Poemas diversos, Versos para que digan los
amantes y Poemas revolucionarios.

Veáse: Memorias del homenaje al compositor José
Narváez Márquez (15 de enero de 1982).




	NASH, JUNE C

	
Nació en Salem,
Massachusetts, EUA, en 1927. Maestra en artes (1953) y doctora en
filosofía y letras (1960) por la Universidad de Chicago, es profesora de
antropología en la Universidad de Nueva York (1968-) y autora de:
�Death as a way of life: the increasing incidence of homicide in a maya
indian town�, en American Anthropologist (1968); e In the
eyes of the ancestors belief and behavior in a maya latin community (1969),
traducido al español por la autora y Teresa Hernández Ceballos
con el título de Bajo la mirada de los antepasados: creencias y
comportamiento en una comunidad maya (1975).




	NATALI DE TESTA, FANNY

	
Nació
en Irlanda; murió en México, D.F., en 1891. Soprano, llegó
a México en 1861 con la Compañía de Opera de Max Maretzek
y permaneció en el país hasta su muerte. Al retirarse de los
escenarios, dio clases de canto y escribió crónicas de
espectáculos en El Diario del Hogar bajo el seudónimo de
Titania.




	NATALIDAD

	La tasa de natalidad es el
índice de la velocidad relativa con que aumenta la población por
los nacimientos; se obtiene dividiendo el número de nacidos vivos en un
año entre el total de la población a la mitad del mismo
año y multiplicando el resultado por mil. Afectan a la natalidad la
composición por edad y sexo, la tasa de nupcialidad (véase), el
nivel económico, la fertilidad y la migración. El número
de nacimientos en una población depende en alto grado de la
proporción de mujeres en edad de tener hijos; esta medida de la
fertilidad se obtiene al relacionar los nacidos vivos con el total de mujeres
en el periodo de edad reproductiva (12 a 54 años). Conocidas las tasas
de natalidad y de mortalidad general, se establece la tasa de incremento
natural.
Aun cuando el número absoluto de nacimientos en
México ha ido en aumento durante el siglo
XX, la tasa de natalidad ha registrado sensibles
fluctuaciones: de 34.0 en 1900 creció hasta 49.5 en 1930, se mantuvo
más o menos estable hasta 1960 y luego ha decaído casi hasta el
mismo nivel que tenía al principio del periodo analizado:
	 
	Suma 
	Nacimientos 
	Tasa de
natalidad 

	Hombres 
	Mujeres 

	1900 
	495 542 
	256 695 
	238 847 
	34.0 

	1930 
	819 814 
	422 066 
	397 748 
	49.5 

	1940 
	875 471 
	450 741 
	424 730 
	48.1 

	1950 
	1 174 947 
	605 675 
	569 272 
	45.6 


	NATALIDAD 

	 
	Suma 
	Hombres 
	Mujeres 
	Sexo no
especificado 

	1987 
	2 794 390 
	1 413 848 
	1 378 566 
	1 976 

	1988 
	2 622 031 
	1 329 209 
	1 291 405 
	1 417 

	1989 
	2 620 262 
	1 324 609 
	1 294 341 
	1 312 

	1990 
	2 735 312 
	1 378 259 
	1 356 261 
	792 


Fuente: 
Instituto Nacional de Estadística, Geografía e
Informática: Anuario estadístico de los Estados Unidos
Mexicanos, 1992.
Este fenómeno se debe principalmente a que el promedio de hijos
por mujer disminuyó de 3.1 en 1970 a 2.8 en 1980. En el curso de la
década, la tasa de natalidad general bajó 8.1 puntos: de 43.9 en el
primer año del periodo a 35.8 en el último.  Solamente en dos
entidades aumentó la tasa: en Oaxaca, de 42.2 a 44.1 (1.9), y en
Tabasco, de 46.9 a 50.6 (3.7). En 1980 ésta fue la más alta del
país. Le siguieron ese año, en orden de magnitud decreciente,
Michoacán, Oaxaca y Puebla, con 44; Hidalgo, con 42; Durango, con
41.4, y Baja California Sur, con 40.2. Las demás entidades estuvieron
por abajo de la tasa de 40. Los estados donde disminuyó más fueron
Tlaxcala (27.5 puntos), San Luis Potosí (16.6) y Coahuila (16.1); y en
donde el abatimiento fue menor, Veracruz (0.9), Chiapas (3.5) y
Michoacán (4.0):






   
    
      	TASA DE NATALIDAD

    

    
      	Entidad

      	Promedio de hijos nacidos
      vivos

    

    
      	1970

      	1990

    

    
      	República Mexicana

      	3.1

      	2.5

    

    
      	Aguascalientes

      	3.4

      	2.7

    

    
      	Baja California

      	3.0

      	2.3

    

    
      	Baja California Sur

      	3.2

      	2.4

    

    
      	Campeche

      	3.0

      	2.5

    

    
      	Coahuila

      	3.2

      	2.5

    

    
      	Colima

      	3.3

      	2.6

    

    
      	Chiapas

      	3.1

      	2.7

    

    
      	Chihuahua

      	3.3

      	2.5

    

    
      	Distrito Federal

      	2.6

      	2.0

    

    
      	Durango

      	3.6

      	2.9

    

    
      	Guanajuato

      	3.4

      	2.8

    

    
      	Guerrero

      	3.2

      	2.8

    

    
      	Hidalgo

      	3.4

      	2.8

    

    
      	Jalisco

      	3.3

      	2.7

    

    
      	México

      	3.3

      	2.4

    

    
      	Michoacán

      	3.4

      	2.8

    

    
      	Morelos

      	3.1

      	2.5

    

    
      	Nayarit

      	3.5

      	2.9

    

    
      	Nuevo León

      	3.0

      	2.3

    

    
      	Oaxaca

      	3.1

      	2.8

    

    
      	Puebla

      	3.3

      	2.7

    

    
      	Querétaro

      	3.5

      	2.7

    

    
      	Quintana Roo

      	3.4

      	2.3

    

    
      	San Luis Potosí

      	3.4

      	2.8

    

    
      	Sinaloa

      	3.4

      	2.7

    

    
      	Sonora

      	3.1

      	2.5

    

    
      	Tabasco

      	3.4

      	2.6

    

    
      	Tamaulipas

      	3.1

      	2.4

    

    
      	Tlaxcala

      	3.7

      	2.8

    

    
      	Veracruz

      	3.1

      	2.6

    

    
      	Yucatán

      	2.8

      	2.5

    

    
      	Zacatecas

      	3.8

      	3.1

    

  

  Fuente: XI Censo General de Población y Vivienda, 1990.
  INEGI, 1992






	NATERA, PÁNFILO

	Nació
en el rancho de La Noria, distrito de Nieves, Zac., en 1882; murió en
San Miguel de Allende, Gto., en 1951. Fue aguador en su infancia. Se
incorporó a la revolución maderista en 1910, en las fuerzas de
Luis Moya. El 10 de abril de 1913, en Nieves, volvió a levantarse en
armas, esta vez al frente de 60 hombres. En junio de ese año
ascendió a general, después de la toma de Zacatecas. Fue villista
en 1914 y constitucionalista en 1915, y comandante y gobernador provisional de
su estado, pero en 1920, al triunfo del Plan de Agua Prieta, quedó a
disponibilidad en la ciudad de México. Volvió al servicio activo
en 1923, para combatir al delahuertismo. Ocupó altos cargos militares,
entre otros las jefaturas de zona en Guerrero y Zacatecas. Ascendió a
divisionario en 1937 y fue gobernador constitucional de su estado de 1940 a
1944.
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    El general Pánfilo Natera (arriba, derecha)

    AEM

  






	NAUCALPAN, MÉX. 

	
(Del
náhuatl nahui, cuatro, calpulli, barrio, y pan,
locativo: lugar de los cuatro barrios; originalmente Huitzilacasco, Tlatilco,
Totoltepec y Totolinga.) Municipio del estado de México creado en 1917,
linda al norte con los de Atizapán de Zaragoza y Tlalnepantla, al este y
sureste con el Distrito Federal, al sur con Huixquilucan, al suroeste con Lerma
y al oeste y noroeste con Xonacatlán, Otzolotepec y Jilotzingo. Situado
entre los paralelos 19° 31� 18� y 19° 23� 06� de
latitud norte y los meridianos 99° 12� 48� y 99° 21�
42� de longitud oeste, tiene una altitud promedio de 2 565 m y forma parte
del valle de México, hacia el noroeste del estado. La temperatura
mínima es de -5° C, la máxima de 34° C y la media de
16.08° C. Las lluvias son abundantes en verano. En 1980 tenía una
población de 730 170 habitantes; y en 1987, de 1 548 400 (estimada).
Sólo queda un reducido número de indígenas otomíes
en los pueblos de San Francisco Chimalpa y Santiago Tepatlaxco.

Historia. Hacia 1700 a.C. se establecieron grupos
humanos en Tlatilco (en el escondite), Totoltepec (cerro de gallinas) y
Totolinga (donde están las gallinas). Una vez fundada
Nahuicallitlán, aquellos grupos de origen huaxteco, olmeca y tolteca se
dispersaron en numerosos asentamientos, entre ellos Acatlán (lugar donde
abundan cañas o carrizos), Ahuizotla (lugar espinoso en el agua), Atenco
(a la orilla del agua), Atoto (lugar de aves acuáticas), Cuautlalpan
(sobre la tierra enlamada), Chamapa (en el caserío), Chimalpa (donde se
hacen escudos), Huitzilacasco (entre cañas espinosas), Nopala
(nopalera), Occipaco (lugar encima o más allá de los ocotes),
Tecamachalco (en la quijada de piedra), Tepatlaxco (juego de pelota), y
Zomeyucan (cabellera de maguey). Consumada la Conquista española, estos
indígenas fueron evangelizados por los franciscanos del convento de
Tacuba. En 1575 se le dio al antiguo Nahuicallitlán el nombre de
Naucalpan, y al inaugurarse la iglesia de San Bartolomé Apóstol
se le designó comúnmente San Bartolo Naucalpan. En 1700 se
secularizó la parroquia. En la época colonial Naucalpan
perteneció a la alcaldía mayor de Tacuba. En su
jurisdicción se construyó en el siglo
XVI el santuario de la Virgen de los Remedios, a cuya
imagen se llamó la Gachupina durante la Guerra de Independencia.
En julio de 1821 apareció en Naucalpan el Diario Militar que los
hermanos Joaquín y Bernardo Miramón, partidarios de Iturbide,
editaban en una imprenta portátil. Se ha dicho que en la
redacción de ese periódico intervino José Joaquín
Fernández de Lizardi, el Pensador Mexicano. La Fábrica de
Hilados y Tejidos de Algodón de Río Hondo se estableció en
1872, aprovechando la vía del ferrocarril a Toluca que en ese lugar
iniciaba el ascenso hacia la estación de Dos Ríos. Los jefes
zapatistas Rafael Carrillo y Román Díaz operaron en 1912 en los
montes de Chimalpa, hostilizando constantemente a las fuerzas federales. En
tiempos del gobernador José Luis Solórzano (1934) se abrió
en jurisdicción del municipio el Foreing Club, casino patrocinado
por el presidente Abelardo L. Rodríguez y luego clausurado por el
presidente Cárdenas. La empresa de Ciudad Satélite estuvo
encabezada por el licenciado Miguel Alemán, quien ya era dueño
del rancho La Herradura, cercano a Cuatro Caminos, a donde Gabriel Ramos
Millán promovió que se cambiara la plaza de toros El Toreo. La
Legislatura del estado le dio el título de villa Naucalpan de
Juárez en 1874, y la categoría de ciudad el 28 de marzo de 1957,
conforme al Decreto núm. 137 publicado en la Gaceta del Gobierno
el día 30 siguiente. El municipio pertenece al distrito judicial de
Tlalnepantla; y en materia electoral, al séptimo distrito federal y al
décimo local. El 20 de mayo de 1976 se expidió un nuevo decreto
que extinguió el nombre de San Bartolo y dejó solamente el de
Naucalpan, tanto para la cabecera como para el municipio.

Geografía. El territorio municipal es un plano
inclinado que va ascendiendo paulatinamente, de oriente a poniente, desde el
valle de México hasta la cadena montañosa de Monte Alto, que lo
separa del valle de Toluca. A partir de San Francisco Chimalpa y Santiago
Tepatlaxco, los pueblos más occidentales, la serranía ya no deja
espacio para los valles y los altos cerros se alternan con profundas barrancas
que en tiempos de lluvias se convierten en turbulentos ríos. Las mayores
elevaciones se encuentran en sus límites con Santa Ana Jilotzingo: El
Órgano y La Malinche, de 3 650 m de altitud, y La Cantera, El Cedro, San
Joselito, La Plantación y Peña del Rayo. Los suelos de las partes
altas proceden del Terciario, son de origen volcánico y de tipo
andesítico y basáltico; y en las partes bajas son sedimentos de
los constantes deslaves de los montes; en ellos se han hallado restos
fosilizados de animales prehistóricos. El 50% de la superficie es
accidentada, el 20 semiplana y el 30 plana.  Surcan el municipio los
ríos Chiquito, Los Remedios y Tlalnepantla; los arroyos de caudal
permanente Agua Caliente, Canal del Tornillo, Córdova, El Muerto, El
Sordo, La Colmenera, Las Ánimas, Ojo de Agua, San Juan, San Mateo y
Totolinga; y los arroyos temporales Cueva Larga, Hondo, Las Palomas, Loma Alta,
Santa Cruz y La Verdolaga. Otros recursos acuíferos son los manantiales
de San Francisco Chimalpa, Santiago Tepatlaxco y Villa Alpina. La fauna
silvestre ha desaparecido casi por completo y la flora ha menguado, salvo en la
parte alta de Chimalpa, poblada de coníferas y encinos; el área
boscosa de Vista del Valle y el Parque Nacional de los Remedios, donde abunda
el eucalipto. En el resto sólo hay pirules, casuarinas y pastos duros.
Se cultivan ciruelos, manzanos, duraznos, perales, chabacanos y capulines.
Año con año se incrementa el número de fraccionamientos y
van restringiéndose los terrenos agrícolas.

Asentamientos humanos. A principios de 1988 el
municipio tenía 17 pueblos: Los Remedios, San Antonio Zomeyucan, San
Esteban Huitzilacasco, San Francisco Cuautlalpan, San Francisco Chimalpa, San
José Río Hondo, San Juan Totoltepec, San Lorenzo Totolinga, San
Luis Tlatilco, San Mateo Nopala, San Miguel Tecamachalco, San Rafael Chamapa,
Santa Cruz Acatlán, Santa Cruz del Monte, Santa María Nativitas,
Santiago Occipaco y Santiago Tepatlaxco (183 761 habitantes); cinco zonas
industriales: Alce Blanco, Atoto, La Perla, Parque Industrial Naucalpan y
Tlatilco (13 919 vecinos); 116 colonias (823 844 personas) y 67
fraccionamientos (526 877 moradores), con una población total de 1 548
401 habitantes. El número de industrias es de 2 429, distribuidas en las
siguientes ramas: 846 de manufacturas en general, 491 metálicas, 452
alimenticias, 176 de la construcción, 86 químicas, 85
eléctricas, 289 textiles y cuatro mineras. Hay, además, 6 440
comercios y 4 199 establecimientos de servicios.

Comunicaciones y servicios. Las principales
vías terrestres son la vía Gustavo Baz a Tlalnepantla y
Cuautitlán, la avenida 16 de Septiembre hacia el Distrito Federal, la
carretera federal Naucalpan-Toluca, las municipales a Huixquilucan, Tepatlaxco
y Santa Ana Jilotzingo, el circuito de circunvalación Poniente y el
ferrocarril México-Acámbaro.  Operan las líneas de
autobuses México-Huixquilucan y Anexas (con 12 rutas), del Valle de
Naucalpan (tres rutas), del Valle de México (siete), el Sistema de
Transporte Foráneo, los Autobuses Melchor Ocampo-Zumpango, la Ruta 100 y
las unidades de servicio colectivo. Se editan los periódicos El
Reformador, Rumbo del Valle de México, 8 Columnas del
Valle de México y Acontecimientos. Se dispone de ocho
oficinas de correos y seis de telégrafos. Las sucursales bancarias son
70. Funcionan el Hospital de Traumatología de Lomas Verdes, la Unidad
Médico Familiar núm. 61 del Instituto Mexicano del Seguro Social,
el Instituto de Seguridad Social del Estado de México y Municipios
(ISSEMyM, en Satélite) y numerosos centros de salud. En el campo
cultural destaca el Museo de Tlatilco, inaugurado en 1974; aparte sus
colecciones arqueológicas, cuenta con un auditorio donde se realizan
actos de diversa índole.

Patrimonio cultural. En 1907 y 1908, Manuel Gamio
(véase) exploró varios montículos en la zona del cerro del
Conde, denominado así porque ahí vivía un señor de
ese apellido. La pirámide principal, de base rectangular y hecha de
barro, tepetate y adobe, fue parcialmente restaurada en 1930; los objetos
ahí encontrados son de origen tecpaneca, teotihuacano y otomí.
Más tarde se exploró la zona arqueológica de San Luis
Tlatilco, donde prosperaron (1400-1200 a.C.) formas de vida aldeana y se
produjeron figurillas de barro, especialmente femeninas. En el cerro de La
Malinche (hoy Villa Alpina) y en el cerro de Moctezuma (a un costado del
fraccionamiento Jardines de San Mateo) se hallaron adoratorios mexicas. En el
primero, a 3 600 m sobre el nivel del mar, salieron a luz dos deidades
agrícolas: un Tláloc (dios del agua y de la lluvia) de 1.94 m de
longitud por 0.60 de diámetro, y una Chalchiutlicue (2.05 por 0.70).
Ambas esculturas de piedra se colocaron a la entrada del Museo de Tlatilco. En
el cerro de Moctezuma hay una estructura sobre piedra, asociada a
montículos y cerámica superficial de carácter
ritual.

Entre las construcciones coloniales destacan las obras
hidráulicas de Los Remedios: las torres o caracoles y el acueducto Los
Arcos, construidos en el siglo XVII
por mandato del virrey marqués de Guadalcázar (1612-1621) con el
fin de dotar de agua al santuario de Los Remedios y regar las tierras de los
pueblos de San Bartolomé, Santa María Nativitas y Santa Cruz. El
arcaduz es de barro y salva la barranca que media entre el ojo de agua de San
Francisco Chimalpa y la ermita, en cuyos extremos se erigieron sendas torres en
forma de caracol, de 23 m de altura y 8 de diámetro, para permitir la
descarga del aire sin que saliera el agua. Aunque la obra no dio resultado, sus
restos se conservan en el Parque Nacional de Los Remedios, al que ponen una
nota característica. En 1721 Miguel Rivera presentó otro proyecto
que fue desechado por costoso y más tarde sustituido por el del
ingeniero irlandés Richard Aylmer y el arquitecto Ildefonso Iniestra
Bejarano. Las obras de esta arquería se iniciaron en mayo de 1765, pero
se suspendieron en diciembre del mismo año. La cañería
mide 500 m de longitud y está sostenida por 50 arcos de medio punto de
6.70 m de claro, el mayor de 16 m de altura.

En arquitectura contemporánea sobresalen Plaza
Satélite, uno de los centros comerciales más importantes del
área metropolitana (140 comercios, cuatro tiendas departamentales,
cines, restaurantes y clubes nocturnos), diseñado por Juan Sordo
Madaleno; y las Torres de Satélite, sobre el boulevar Manuel
Ávila Camacho, la más grande de 70 m de altura, proyectadas por
el escultor Mathias Goeritz y el arquitecto Luis Barragán. Son
áreas de recreación y de reserva ecológica el Parque
Nacional de Los Remedios (400 ha), constituido el 28 de marzo de 1938; y el
Parque Estado de México Naucalli (140 ha del antiguo Ejido de Oro), el
cual cuenta con unos 30 mil árboles, campos deportivos, pista de
patinaje, gimnasio, juegos, invernadero, galería de arte, discoteca y
auditorios.

Han sido presidentes municipales de Naucalpan:
Germán Solís (1917), Francisco Roa (1918), Manuel Aceves (1919),
Felipe Rodríguez (1919), Enrique Jacob (1920), Julio Díaz (1921),
Felipe Rodríguez (1922), Eusebio Arzate (1923), Arturo Sánchez
(1924), Alfonso Sánchez (1925), Francisco Ramírez (1926), Alfonso
Sánchez (1927), Manuel Aceves (1927), Enrique Jacob (1928-1929), Arturo
Aceves (1930-1931), Enrique Jacob (1932-1933), Daniel Cadena (1934-1935),
Moisés Becerril (1936-1937), Andrés Rodríguez (1938-1939),
Enrique Jacob (1940-1941), Arturo Aceves (1942-1943), Guadalupe Cabañas
(1944-1945), Rafael M. Buitrón (1946-1948), Manuel Cano Razo
(1949-1951), José Sánchez Elizalde (1952-1954), J. Guadalupe
Navarro Montes de Oca (1955-1957), Armando Becerril Estrada (1958-1960), Manuel
Rodríguez Estrada (1961-1963), Enrique Jacob Soriano (1964-1966),
José Fautsch Beltrán (1967-1969), Manuel Mateos Cándano
(1970-1971), Rafael de la Torre Abedrop (1971-1972), Juan Monroy Pérez
(1973-1975), Alfredo Moreno Ruiz (1976-1978), Roberto Soto Prieto (1979-1981),
Sergio Mancilla Guzmán (1982-1984), Luis Martínez Souvervielle
(1985-1987) y Agustín Leñero (1988-).




	NAUYACAS

	
Bothrops
atrox, familia Crotalidae. Serpiente muy abundante en México y una de
las más venenosas. Se le conoce también con los nombres de cuatro
narices, porque tiene dos facetas lacrimales (loreales) que semejan dos
fosas nasales adicionales; víbora sorda, porque no lleva
cascabeles; tepotzo y mano de metate. Su cuerpo, grueso y
macizo, alcanza una longitud de 2 m. Tiene la cola corta. Su color puede ser
gris, pardo, rojizo o negro, con dos series de manchas en forma de triángulo
�oscuras, con el centro claro� dispuestas a lo largo de los lados.
Vive en planicies y montañas de vegetación espesa de las zonas
tropicales de México, en sitios sombreados y húmedos, debajo de
piedras o troncos. Se alimenta principalmente de roedores. Se distribuye desde
Tamaulipas, San Luis Potosí y Veracruz, hasta Oaxaca y Chiapas. La
nauyaca es vivípara, y la hembra da a luz entre 20 y 60 hijos con la cola
blanca, de 20 a 25 cm de largo, que a las pocas horas son tan venenosos como la
madre. Su veneno es mortal, a menos que se apliquen sueros: produce hemorragias
locales o generales muy abundantes; en el lugar de la mordedura �si el
herido llega a curarse� se presentan úlceras que tardan mucho tiempo
en sanar.

 2. La nauyaca de árbol, B.
schlegelli (nauyaca de las palmeras o nauyaca cornuda)
presenta de dos a tres escamas delgadas, rectas y puntiagudas en la zona
supraorbital. Mide de 60 a 70 cm incluida la cola, que es pequeña y
prensil. Tiene dos fases de coloración: una verde aceituna, con manchas
negras y rojas, y otra amarillo dorada o amarillo limón, con manchas
pequeñas negras. En este último caso se le llama vulgarmente
oropel. Se le encuentra en el sur de México. Habita de
preferencia en árboles, palmeras y plantas de plátano. Su veneno
es muy activo y puede provocar la muerte.

 3. La nauyaca saltadora, B. nummifer
var. mexicana (mano de piedra, mano de metate,
metlapilcóatl o timba), muy común en el sur del país,
es de cuerpo macizo y corto, de unos 60 cm de longitud, con la cola muy pequeña,
la cabeza corta y ancha, el hocico obtuso y las escamas de la parte superior
fuertemente carenadas. Tiene el dorso pardusco, con manchas romboidales pardas,
más claras en el centro. Debe su nombre vulgar a la cualidad
extraordinaria de saltar hasta 1 m hacia adelante cuando es molestada. Su
veneno, de tipo hemolítico, produce trastornos graves, aunque no parece
ser muy tóxico.

 4. La nauyaca nariguda, B. nasuta
(chata o chatilla), presenta en el extremo del hocico un apéndice
pequeño vuelto hacia arriba. Es de color pardo, con numerosas manchas
negras dispuestas a lo largo de los lados del cuerpo y separadas unas de otras
por otras más claras. Mide entre 60 y 70 cm. Habita en las regiones húmedas
del sur y oriente de México con abundante vegetación.




	NAVA, ANTONIA

	
Heroína
guerrerense de la época de la Guerra de Independencia. Ofreció su
vida para que los luchadores insurgentes, sitiados en Jaleaca, en la sierra de
Tlacotepec, se embravecieran y pudieran sobrevivir cuando todos los alimentos
ya se habían acabado. Ese gesto devolvió el valor a las tropas de
Nicolás Bravo.




	NAVA, JULIÁN

	
Nació en
Los Ángeles, Cal., EUA, en 1927, hijo de padres zacatecanos. Fue becado
por la Marina estadounidense para estudiar en la Universidad de Pomona. Doctor
en historia (1955) por la de Harvard, ha sido profesor en las universidades de
Puerto Rico (1955-1957) y de California (1957-), presidente de la Junta de
Educación en el condado de Los Ángeles (1967-1979), embajador de
Estados Unidos en México (1977-1981), nuevamente catedrático y
presidente de la junta editorial del Diario de Los Ángeles
(1987-). A instancias suyas se instauró el español como segundo
idioma en la Unión Americana. Ha publicado numerosos trabajos, entre
ellos �México y Estados Unidos, economía indisoluble�,
�La autonomía económica de los latinos en Estados
Unidos� y �El tapado en México y las relaciones
bilaterales�. También es autor de varios libros sobre su
país, España, Colombia, Puerto Rico y Venezuela.




	NAVA, THELMA

	
Nació en
México, D.F., el 25 de noviembre de 1932. Llevó cursos en el
Centro Mexicano de Escritores, en la Casa del Lago y en el Instituto
Francés de América Latina. Ha colaborado en los suplementos
culturales de Novedades, Excélsior, El Nacional y
Ovaciones y en las revistas Metáfora, Nivel,
Letras Potosinas, Cuadernos del Viento, El Corno
Emplumado, Revista de Bellas Artes, Revista de la Universidad de
México, La Brújula en el Bolsillo y Siempre!.
Fundó, en unión de otras escritoras, la revista El
Rehilete; participó en la dirección de Pájaro
Cascabel, cartón de poesía, y dirigió la editorial
Patria Grande. Ha publicado: Aquí te guardo yo (1957), La
orfandad del sueño (1964), Poemas choisis (Niza, 1965) y
El primer animal y otros poemas (1986).




	NAVA DE RUISÁNCHEZ, JULIA

	

Nació en Galeana, N.L., en 1883; murió en la ciudad de
México en 1964. Profesora normalista, se adhirió a los
movimientos maderista y constitucionalista. Fundó sociedades y centros
feministas, así como nuevas carreras profesionales para la mujer.
Presidió el Ateneo Mexicano de Mujeres y la Unión Internacional
de Madres. Publicó, entre otras obras: Mosaicos, Teatro
infantil, Mis cuentos y El tablero de ajedrez. Dirigió
las revistas La Mujer y La Vida. V. FEMINISMO.




	NAVA MARTÍNEZ, SALVADOR

	

Nació en San Luis Potosí, S.L.P., el 7 de abril de 1914.
Médico cirujano (1937) por la Universidad Nacional Autónoma de
México, especializado en oftalmología, fue oculista de los
Ferrocarriles Nacionales en San Luis Potosí (1940-1963), profesor
(1943-1972) y director (1976-1980) de la Escuela de Medicina de la Universidad
Autónoma de San Luis Potosí, jefe del Servicio de
Oftalmología del Hospital Civil Miguel Otero (1943-1946) y del Hospital
Ignacio Morones Prieto (1946-1972), candidato a la gubernatura de San Luis
Potosí dos veces (1961 y 1991) y presidente del Ayuntamiento del
municipio homónimo (1959-1961 y 1983-1985). Su corriente opositora se
denominó navismo. Murió el 18 de mayo de 1992. Su viuda,
Concepción Nava Calvillo, fue candidata navista en las elecciones
gubernativas de 1993.




	NAVA RODRÍGUEZ, ESTEBAN

	

Nació y murió en Toluca, Méx. (1921-1981). Estudió
pintura con el maestro Ignacio Quiroga y en la Escuela Nacional de Artes
Plásticas. Ernesto García Cabral lo invitó a colaborar con
él en los murales del Museo de Arte Popular de Toluca. Nava
Rodríguez expuso por primera vez en 1942 y pocas veces posteriormente.
Participó al lado de Isidro Fabela en la instalación del Museo de
Bellas Artes del Estado de México (1945) y más tarde fundó
y dirigió la Academia de Arte de Toluca (1949). Se dedicó
principalmente al retrato, al bodegón y al paisaje de los valles altos
de su tierra. En su obra destacan signos de identidad profundamente mexicanos:
servilletas bordadas, jícaras, calabazas, tejocotes, tejados,
árboles, amplias perspectivas y matronas campesinas. Cientos de hogares
toluquenses tienen sus cuadros, casi siempre miniaturas trabajadas con
preciosismo.




	NAVA RODRÍGUEZ, LUIS

	

Nació en Apizaco, Tlax., el 20 de agosto de 1926, hijo del maquinista
ferrocarrilero Luis Nava Hernández y de Margarita Rodríguez.
Cursó la instrucción primaria en los colegios Nicolás
Bravo y Lauro Aguirre de su ciudad natal, y la carrera eclesiástica en
el Seminario Palafoxiano de Puebla (1938-1949). El arzobispo José
Ignacio Márquez lo ordenó de presbítero en el altar de los
Reyes de la catedral angelopolitana el 24 de septiembre de 1949,
convirtiéndolo así en el primer sacerdote católico oriundo
de Apizaco. El padre Nava ha sido director de la Escuela Apostólica de
Matamoros (1950), vicario cooperador de las parroquias de Tecamachalco (1951),
La Cruz (ciudad de Puebla, 1952) y Zacatlán (1955); y párroco de
El Carmen Tequexquitla (1955-1960; donde fundó una escuela, introdujo la
energía eléctrica, arregló el parque municipal y
promovió la construcción de la torre neogótica del
templo), Santa Isabel Tetlatlahuca (1960-1968) y San Cosme Xalostoc
(1968-1982), todas de Tlaxcala; profesor en el Seminario de Tlaxcala y
cooperador en el santuario de Apizaco. Ha sido colaborador de Jueves de
Excélsior (1954-1983), El Sol de Tlaxcala y La Voz de
Apizaco, y comentarista de la radiodifusora XHXZ. Es autor de: El
México en que vivimos (1954), Hombres de todos los tiempos
(1955), Tlaxcala en la historia (1966; 2a. ed., 1972), Destino
histórico de Tlaxcala (1968), Trascendencia histórica de
Tlaxcala (1969), Narración de la maravillosa aparición que
hizo el arcángel San Miguel a Diego Lázaro, indio feligrés
del pueblo de San Bernabé, de la jurisdicción de Santa
María Nativitas, estado de Tlaxcala, escrita por Francisco de Florencia,
profesor de la Compañía de Jesús en el siglo
XVIII (introducción y
notas, 1969), Historia de Nuestra Señora de Ocotlán (1973;
2a. ed., 1975), Historia de Apizaco (1973), Historia de Huamantla
(1974), Tlaxcala prehispánica (1976), Tlaxcala colonial
(1977), Tlaxcala contemporánea (1978), Octaviano
Márquez (1978), Historia de Xalostoc (1979), Historia de
Tlaxco (1981) e Historia de Tlaxcala (1983); y de los
opúsculos: Homenaje póstumo a mujeres tlaxcaltecas (1975),
La educación según la pedagogía y La
psicología (1975), Principales caudillos revolucionarios de
Tlaxcala (1977), Historia de Tocatlán (1977), Nuestra
Señora de Loreto de Españita (1979), Nuestra Señora
de los Dolores de Acatzingo (1979), Mi obra bibliográfica
entregada a Tlaxcala (1979), Milagrosa imagen del Señor de la
Buena Muerte de Texocuixpan (1979), Historia de Cuapiaxtla (1980),
Todo hombre tiene su vocación (1980), Historia de
Cuaxomulco (1980), Xochitiotzin. Su vida y su obra (1982),
Milagrosa imagen del Señor del Calvario de Apizaquito (1987),
Diccionario biográfico de Tlaxcala (1987) y Esteban Montiel,
pianista de Huamantla (1988). El 18 de mayo de 1979, el Ayuntamiento de
Apizaco le rindió homenaje por su obra histórica y el 14 de
agosto de 1985 fue nombrado cronista de la ciudad, una de cuyas calles lleva su
nombre desde el 30 de diciembre de 1982. Presidió el Centro de Estudios
Históricos de Puebla y en 1988 dirigía el Círculo
Histórico y Literario Miguel N. Lira de su ciudad natal. Es miembro de
la Sociedad de Historia Eclesiástica de México.









NAVAJITA - NEZAHUALCÓYOTL, DIÓCESIS DE



	NAVAJITA

	
En Chihuahua y Sonora se
denomina asi a Bouteloya gracilis (H.B.K.) Lag., hierba de la familia de
las gramíneas, utilizada como pasto forrajero de muy buena calidad. Es
vivaz, es decir, que las partes subterráneas persisten varios
años, aunque las aéreas mueran en la estación fría,
de manera que puede considerarse un zacate perenne; es además cespitosa,
de tallo delgado, lampiño, erecto, de 25 a 50 cm de altura. Las hojas
son angostas, lineares, planas o enrolladas, curvas o flexuosas, de 1 a 3 cm de
ancho por 12 a 20 de largo, sésiles, envainadoras, con pelos
rígidos en la garganta de la vaina. Las flores son pequeñas,
trímeras, perfectas (con estambres y pistilo) o estériles, y van
protegidas por glumas; éstas son uninerves, angostas, acuminadas en el
ápice, la inferior más corta y angosta; además presentan
glumillas (segmentos del periantio) binerves o trinerves, desiguales entre
sí, una de ellas más larga que las glumas; están
dispuestas en espiguillas biseriadas o unilaterales, morenas o rojizas, que
constituyen de dos a cinco espigas solitarias y algo encorvadas, las cuales se
insertan a uno y otro lado del eje de la inflorescencia; éste mide de 5
a 10 cm de largo. El fruto, como en todas las gramíneas, es del tipo
cariópside. Es un zacate común en la Altiplanicie mexicana, entre
los 2 mil y los 3 mil metros de altitud, desde Sonora y Chihuahua hasta el
valle de México, Puebla, Guerrero y Oaxaca.

 2. También se le denomina zacate o
pasto navajita, igual que otras especies del mismo género como
B. curtipendula Torr., también llamada navajita banderilla
en Chihuahua, y B. filiformis (Fourm.) Griff., ambas con usos y
áreas de distribución semejantes a la especie descrita. En
Chihuahua llaman navajita china a B. breviseta Vasey, y
navajita morada a B. chondrosioides (H.B.K.) Benth.; este
último nombre vernáculo lo aplican en Nuevo León a B.
radicosa (Fourm.) Griff. También en Chihuahua llaman navajita
negra a B. eriopoda (Torr.) Torr. y navajita velluda a B.
hirsuta Lag. Todas estas especies son también pastos forrajeros de
buena calidad, muy apetecidos por el ganado. En Coahuila denominan
navajita a B. hirsuta Lag., distribuida también en
Chihuahua, un pasto áspero de menor calidad.




	NAVARRETE, ALFREDO R

	
Nació en
México, D.F., en 1923. Licenciado en economía (1946) por la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), maestro en
administración pública (1947) y doctor en economía (1950)
por la Universidad de Harvard, ha explicado teoría económica
avanzada en la UNAM (1953-1961) y otras materias en el Centro de Estudios
Monetarios Latinoamericanos (CEMLA). En 1951 recibió el Premio Nacional
de Economía. Ha sido economista de la Secretaría de Hacienda
(desde 1944) y ayudante especial del secretario (1953-1971); director de
investigaciones económicas (1953-1958), gerente (1959-1961), subdirector
(1961-1965), director (1965-1968) y director general adjunto (1968-1970) de
Nacional Financiera; director general de Financiera Nacional Azucarera
(1970-1972); y subdirector de finanzas de Petróleos Mexicanos
(1972-1976). Ha formado parte del personal técnico de la
Organización de las Naciones Unidas (1946), del Fondo Monetario
Internacional (1946-1949) y de la Secretaría General de la
Organización de Estados Americanos (OEA, 1957). Ha presidido la
Comisión Interamericana de Desarrollo Industrial de la OEA (San
José, 1963), las reuniones del Comité Interamericano de la
Alianza para el Progreso para evaluar los programas de desarrollo de Brasil,
Venezuela, Bolivia y Argentina (Washington, 1967-1968) y el Grupo de Expertos
Gubernamentales del Consejo Interamericano Económico y Social (febrero
de 1968). Ha sido también gobernador alterno de México a las
XIII, XIV, XV y XX reuniones anuales de la Junta de Gobernadores del Banco
Internacional de Reconstrucción y Fomento, de la Corporación
Financiera Internacional y del Fondo Monetario Internacional. De 1966 a 1970
formó parte del Comité Interamericano de la Alianza para el
Progreso en representación de México, Panamá, Haití
y República Dominicana. Su artículo �Subempleo en
economías subdesarrolladas� fue seleccionado por la
Asociación Internacional de Economistas para publicarse en el libro
The economies of underdevelopment (Oxford, 1958). Fue también
diputado federal a la LI Legislatura (1980-1983).




	NAVARRETE, CARLOS

	
Nació en
Guatemala, Guatemala, el 29 de enero de 1931. Maestro (1965) por la Escuela
Nacional de Antropología e Historia (ENAH) y doctor (1976) por la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), ha sido
investigador en el Instituto Nacional Indigenista, el Instituto Latinoamericano
de Cinematografía Educativa, la New World Archaeological
Foundation, curador de la Sala Mexica del Museo Nacional de
Antropología (1964-1968) y miembro del Instituto de Investigaciones
Antropológicas de la UNAM. Ha publicado 77 trabajos, entre ellos:
�Notas para un estudio del corrido en Guatemala�, en Tlatoani
(3-9, 1954); �Exploraciones arqueológicas en la hacienda Las
Palmas� (Tecpatlán, Chis.; 1959); �Investigaciones
arqueológicas en el río Sabinal� (Chiapas, 1961); Cuentos
del Soconusco (1966); �Los ladrillos grabados de Comalcalco�, en
Boletín del INAH (núm. 27, 1967); �La cerámica
posclásica de Tuxtla Gutiérrez�, en Anales del INAH
(XIX, 1968); �Evidencias de la lengua quiché en el Soconusco�,
en Boletín de Escritura Maya (núm. 11, 1970);
�Techamiento para un tipo de esculturas del sur de
Mesoamérica� (IX, 1972) y �El sistema prehispánico de
comunicaciones entre Chiapas y Tabasco� (X, 1973), en Anales de
Antropología; �La cara central de la Piedra del Sol. Una
hipótesis�, en Estudios de Cultura Náhuatl (XI,
1975); Las esculturas de Chaculá en Huehuetenango (1979);
�Las rutas de comunicación prehispánica en los Altos
Cuchumatanes�, en Estudios Mayas (1, 1980); San Pascualito y el
culto a la muerte en Chiapas (1982); Guía para el estudio de los
monumentos esculpidos de Chinkultic (1984) y Los arrieros del agua
(1984). Se le han otorgado los premios Adrián Recinos (Guatemala, 1962)
y el  Chiapas, en la especialidad de ciencias (1984).




	NAVARRETE, JORGE EDUARDO

	

Nació en México, D.F., el 29 de abril de 1940. Profesor (1957)
por la Escuela Nacional de Maestros y licenciado en economía (1963) por
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), donde fue
profesor (1963-1971), ha sido investigador en el Centro de Estudios Monetarios
Latinoamericanos (1963-1967); jefe de Publicaciones, Estudios y Difusión
y editor de la revista del Banco de Comercio Exterior (1967-1972); embajador en
Venezuela, Granada y Trinidad y Tobago (1972-1975), en Austria, Hungría
y los organismos de la Organización de las Naciones Unidas en Viena
(1975-1977) y en Yugoslavia (1977-1978), representante alterno ante la ONU en
Nueva York (1978-1979), subsecretario de Relaciones Exteriores (1979-1985) y
embajador en Inglaterra e Irlanda del Norte (1986-). Es autor de:
México: la política económica del nuevo gobierno
(1971), La política económica para 1972 (1972), La
transferencia internacional de tecnología a los países en
desarrollo: el caso de México (en colaboración, 1974),
Alcances y perspectivas del nuevo orden internacional (en
colaboración, 1980), Cancún 1981: antecedentes, debates y
conclusiones de la Reunión Internacional sobre Cooperación y
Desarrollo (1982), Política exterior de México: 175
años de historia (en colaboración, 1985) y La deuda
externa: una perspectiva latinoamericana (1987).




	NAVARRETE, RAÚL

	
Nació
en Arandas, Jal., el 5 de noviembre de 1942; murió en México,
D.F., el 7 de noviembre de 1981. Estudió periodismo en la Escuela Carlos
Septién García, en la que fue profesor. En la capital de la
República desempeñó el oficio de corrector de pruebas de
imprenta. Fue becario del Centro Mexicano de Escritores (1965-1966) y de la
Fundación Guggenheim (1980). En 1970 ganó el Premio Trouyet de
novela y en 1974 el III Concurso Latinoamericano de Cuento, por Las olas del
mar mudo, y el Nacional de Poesía (1977). Publicó los
siguientes libros: Aquí, allá, en esos lugares (novela,
1966), Siete poemas (1967), Autobiografía (prologado por
Emmanuel Carballo, 1968), Luz que se duerme (novela, 1969), El oscuro
señor y la señora (novela, 1973), Relatos y poemas
(1974), El sexto día de la creación (relatos y poemas,
1974), Memorias de la especie (1977) y La madre de los dioses
(novela inédita).




	NAVARRETE CHÁVEZ, NICOLÁS

	

Nació en Maravatío, Gto., el 15 de septiembre de 1905;
murió en Morelia, Mich., el 13 de enero de 1973. Estudió en los
colegios agustinianos de Yuriria y San Luis Potosí, en los seminarios
diocesanos de Guadalajara y Morelia, y en el Colegio Internacional de San
Agustín en Roma. Fue ordenado sacerdote el 7 de julio de 1929. En la
Universidad del Escorial, en España, se graduó de doctor en
filosofía y letras (1930) y dirigió la revista Vergel
Agustiniano. De regreso a México fue vicerrector del Colegio de San
Pablo en Yuriria, incautado por el gobierno el 29 de marzo de 1934. Pasó
al convento de Querétaro y allí fue encarcelado y luego
desterrado por el gobernador Saturnino Osornio (septiembre de 1934). Se
mudó luego a Jaral de Progreso como vicario fijo, y en 1937 fue
destinado nuevamente a Querétaro con el cargo de rector de aquel
colegio, que trasladó al año siguiente a Yuriria y cuya parroquia
regenteó hasta 1943. Se dedicó luego a las misiones y en 1946 fue
designado prior del convento de Celaya. En 1964, en San Miguel de Allende,
fundó la pía unión de las Hermanas de Nuestra
Señora del Buen Consejo. Además, fomentó la
organización de los Terciarios Agustinos en todo el Bajío;
dirigió las revistas Toma y Lee, Ecos de Caridad, Vida
Nueva, El Socorro y Vida Agustiniana, y escribió la
historia de la Orden en la provincia de Michoacán. Se conservan muchas
de sus composiciones poéticas.




	NAVARRETE TEJERO, RODOLFO

	

Nació en la ciudad de México el 22 de mayo de 1922. Licenciado en
derecho (1945) por la Universidad Nacional Autónoma de México,
ejerció en forma privada su profesión. Fue embajador de
México en Finlandia de 1983 a 1987. El 1° de octubre de este
último año se jubiló del servicio exterior mexicano.  Es
autor de Once cuentos cortos (1946), El mago (1957) y El
burdel (1986).




	NAVARRO, CÁNDIDO

	

Nació en La Aldea, cerca de Silao, Gto., en 1871; murió
en la jurisdicción de Villa de Arriaga, S.L.P., en 1913. Se graduó
de profesor en el Instituto Metodista de Puebla. En 1909 se le cesó en su
cargo de director de la escuela de Santa Bárbara, en Azcapotzalco, D.F.,
por haber fundado el Club Demócrata Guadalupe Victoria, afiliado al
Partido Antirreeleccionista. En febrero de 1911 se levantó en armas
contra la dictadura en Purísima, Gto., y se apoderó de La Luz,
Romita y Silao (v. GUANAJUATO,
ESTADO DE). Se inconformó después con
la administración maderista y estuvo preso 23 meses. En junio de 1913, ya
en libertad, se unió al Ejército Libertador del Sur. Operó
en los estados de México y Michoacán; el 15 de agosto de 1913 tomó
la población de Puruándiro, pero ese mismo día fue
desalojado por las fuerzas del coronel Ángel Loza. En agosto siguiente
fue muerto con 10 de sus hombres en un encuentro con los huertistas.




	NAVARRO, CARLOS

	
Nació en
Guadalajara, Jal., el 24 de agosto de 1932; murió en San Juanico,
Méx., el 21 de noviembre de 1984. Se inició como bailarín
y más tarde formó el grupo de música tropical Lobo y
Melón, único conjunto mexicano de este tipo que llegó a
actuar en la Sala Palladium de Hollywood. Su primer gran éxito fue la
interpretación de �Amalia Batista�. Además, hizo
arreglos y compuso melodías.




	NAVARRO, ENRIQUE

	
(Coquis.)
Nació en Progreso, Yuc., el 17 de julio de 1934. Se formó en la
Sociedad Artística Ricardo Palmerín, fundada en 1949.
Empezó a cantar en 1949 en el trío Porteño y luego
pasó al de los Jilgueros. Ha compuesto unas 100 canciones, entre ellas
�Te amaré toda la vida�, �Me lo dijo el
corazón�, �Despierta, paloma�, �Gracias a ti�,
�Añoranza�, �Al caminante� y �Tu amor�.
Continúa la tradición romántica de la trova
yucateca.




	NAVARRO, JOAQUINA

	
Nació en
Madrid, España, en 1916. Profesora de español y portugués
en el Colegio Smith, es autora de La novela realista mexicana
(1955).




	NAVARRO, JORGE

	Nació
en Guadalajara, Jal., en 1922. En 1947 abandonó la carrera de ingeniería
mecánica y eléctrica, que tenía iniciada, para dedicarse de
lleno a la pintura. Antes había tomado clases con Francisco Rodríguez
Caracalla. Su obra puede dividirse en tres etapas: en la primera se identificó
con los temas de la muerte y continuó el proceso de autoaprendizaje; en
la segunda se dedicó al paisaje, consiguió dominar el color y la
composición, y trató de indentificarse con ciertas formas del arte
oriental; y en la tercera (la actual) se ha inspirado en la temática del
mundo náhuatl y en la expectación contemporánea frente al
espacio. Con merecida fama en el occidente del país, ha expuesto también
en la ciudad de México y en Estados Unidos. Se le han otorgado dos becas
para pintar las costas de Jalisco y Nayarit y ha registrado, por encargo de
instituciones privadas y públicas, el paisaje del valle de Atemajac y de
Lagos de Moreno. En 1957 se le distinguió con el Premio Jalisco y en 1964
con una presea. Fue director de la Escuela de Artes Plásticas de la
Universidad de Guadalajara (1962-1968), donde es maestro de tiempo completo, y
fundó la Escuela de Artes Miguel Leandro Guerra en Lagos de Moreno.
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    Paisaje, de Jorge Navarro

    AEM

  






	NAVARRO, JUAN J

	
Nació en
Álamos, Son., en 1841; murió en la ciudad de México en
1934. Participó en la campaña contra la Intervención
Francesa y el Imperio, combatió a los porfiristas en 1872 y 1876, a
Lozada en Nayarit y a los yaquis en Sonora. Jefe de las fuerzas federales en
Ciudad Juárez, capituló el 10 de mayo de 1911 ante las fuerzas de
Francisco I. Madero. Días más tarde, cuando estando en
prisión esperaba que se le condenara a muerte junto con sus oficiales,
Madero lo llevó personalmente hasta la frontera, salvándole la
vida. Este acto provocó la inconformidad de Pascual Orozco y Francisco
Villa, que a punto estuvieron de sublevarse (v. MADERO.
FRANCISCO IGNACIO). La rendición de Navarro, a su
vez, produjo la caída del presidente Porfirio Díaz. En 1913 fue
comandante militar de Colima, luego senador por Oaxaca en el Congreso huertista
y en 1914 se retiró del servicio al disolverse el Ejército
Federal.




	NAVARRO, JUAN N

	Nació en
Valladolid (hoy Morelia, Mich.), en 1823; murió en Nueva York en 1904.
Estudió en el Seminario Tridentino y Conciliar de Morelia y en la
Escuela de Medicina de la ciudad de México. Terminó su carrera en
1847 y enseguida participó como médico en el Ejército
Nacional. En la batalla de Padierna fue hecho prisionero con otros patriotas;
pero se le puso en libertad por su humanitaria conducta con los heridos en el
campo de batalla. En 1848 y en 1851 fue diputado al Congreso de la
Unión, afiliado al grupo liberal. Fue partidario de la revolución
de Ayutla, y al triunfo de ésta, designado director de la Escuela de
Agricultura. En 1863 fue jefe del Cuerpo Médico durante la batalla de
Puebla contra los franceses; cayó prisionero y se le iba a mandar a
Francia, pero nuevamente consiguió su libertad. Al triunfo de la
República, se le nombró cónsul general en Nueva York. Su
poesía, de tono menor, quedó dispersa en revistas y
periódicos de la capital como El Ateneo, El Museo Mexicano
y El Monitor Republicano.
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    El doctor Juan Navarro

    AEM

  






	NAVARRO, LUIS ALBERTO

	
Nació
en Guadalajara, Jal., el 11 de junio de 1958. En 1987 era subdirector de
Literatura en el Departamento de Bellas Artes de Jalisco. Ha publicado los
siguientes poemarios: Recuerdos memoriales (1980), Las livianas
(1983), �Cautivas de la Luna� (parte del libro colectivo Luna que
se quiebra, 1985) y �Piedras inscritas� (parte del libro La
señal y los días, 1987).




	NAVARRO, XAVIER

	
Nació en
México, D.F., en la segunda mitad del siglo
XIX; murió en la misma ciudad en 1937.
Escribió zarzuelas y obras para el teatro de revista: El pato
cenizo (1913), Diálogo tapatío, La ciudad de las
antenas, El día que yo gobierne (1925) y Se solicita
callista (con música de Emilio Uranga, 1935); y en
colaboración con José F. Elizondo, Las musas del
país, y con Jacinto Capella, 1913.




	NAVARRO DE ANDA, RAMIRO

	
Nació
en Tepatitlán, Jal., el 25 de mayo de 1943. Abogado y maestro en
historia por la Universidad de Guadalajara, fue en su juventud futbolista
profesional en los equipos Oro (1961-1966), América (1966-1968) y Necaxa
(1968-1970), habiendo sido seleccionado para el torneo mundial de Inglaterra en
1966. Ya graduado, se ha consagrado a la enseñanza y a la
investigación. En 1974 obtuvo la beca Farmer, que le permitió
estudiar las ricas colecciones de la Universidad de Austin. Al siguiente
año trabajó en temas bibliográficos en la Universidad de
Río Piedras, Puerto Rico. Ha hecho trabajos para los institutos de
Investigaciones Bibliográficas de la Universidad Nacional (1972-1979),
de Estudios y Documentos Históricos (1981-1983) y de Investigaciones
Doctor José María Luis Mora. A más de numerosas
reseñas en revistas especializadas, como el Boletín del
Instituto de Investigaciones Bibliográficas y la Enciclopedia
Americana de Bibliografías, es autor de las siguientes obras: El
inicio de la Independencia en Guadalajara, Jalisco (1978) y Apuntes para
una cronología de la Revolución Mexicana (1980). Junto con
Ernesto de la Torre Villar es coautor de las siguientes obras:
Metodología de la investigación bibliográfica,
archivística y documental (1981), Testimonios históricos
guadalupanos (1983) e Historia de México (1987). Ha escrito
biografías, artículos jurídico-históricos y
copiosos índices.




	NAVARRO MORENO, JESÚS (Chucho)

	

Nació en Irapuato, Gto., el 20 de enero de 1913. Cursaba el
cuarto año de la carrera de medicina, cuando en 1937 se unió al
conjunto El Charro Gil y sus Caporales, hasta 1944 en que formó con
Alfredo Gil y Hernán Avilés el trío Los Panchos, que
dirige hasta la fecha. Suyas son las canciones �El aguamielero�,
�Rayito de Luna�, �La corriente�, �Jamás,
jamás�, �Sin remedio�, �Maldito corazón�
y �El burro socarrón�; y en colaboración con Alfredo
Gil, �Sin un amor�, entre otras.




	NAVARRO RAMÍREZ, JOSÉ JUAN ÁLVARO DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN

	
Nació en Celaya, Gto., en
1912; murió en Ciudad Altamirano,
Gro., en 1970. Estudió en el Seminario de Morelia, la
Universidad Gregoriana y el Pontificio Instituto Bíblico de Roma, y
fue ordenado en 1935. De regreso a la capital michoacana inició en
1946 la Obra de los catecismos de San Roberto
Bellarmino que preparó catequistas durante 19 años; publicó
la revista Catequista y nueve libros sobre esa
materia; participó en la redacción del Manual elemental de
pedagogía catequista de la Organización Nacional de
Iniciación Religiosa (ONIR) y del libro ¿Qué llegaré a
ser?; fundó el seminario de la ONIR y presidió este
organismo. Creó también la Escuela para la Formación de Catequistas
Campesinas y el Instituto de Misioneras Seglares. Paralelamente,
desempeñó los siguientes cargos: prelado doméstico (1956), canónigo,
subdiácono de la catedral, canónigo teólogo y asistente diocesano de
Acción Católica en el arzobispado de Morelia, y primer obispo de
Ciudad Altamirano (1965-1970).




	NAVARRO SÁNCHEZ, ADALBERTO

	

Nació en Lagos de Moreno, Jal., en 1918; murió en Guadalajara, Jal.,
el 4 de julio de 1987. Cursó el bachillerato en el Seminario Conciliar
de Guadalajara. En 1936 fue secretario de redacción de la revista
Índice (6 núms.), en cuyas páginas se divulgaron
las pinturas de José Clemente Orozco del paraninfo de la Universidad
de Guadalajara. En 1939 y 1940 dirigió, con su esposa, María Luisa
Hidalgo, la revista Prisma (9 núms.), que revisó
el surrealismo, y además Navegación Poética
(dedicada exclusivamente a la poesía), Tiempo
Literario y Ámbito. Con el pie
editorial de estas publicaciones editó sus libros de poemas
Nocturno de la esposa, Humana
residencia, Voz del ave y
Pasión de la tierra, al igual que otras obras de
Tena Ruiz, Rivas Sainz, García Ruiz, Gómez Lomelí, fray Luis del
Palacio, Mercado Ramírez, Chabat, Godoy, Gutiérrez Hermosillo y
Gutiérrez Cruz. Desde 1950 dirigió Et Caetera, la
más antigua revista literaria del país. En la primera época (34
números) se dieron a conocer la pintura colonial de Jalisco y la obra
de José María Estrada (en trabajos de Leopoldo I. Orendáin), la de
José María Maces (por Villaseñor Bordes), los frescos de Orozco en el
Congreso de Jalisco (por Bernabé Godoy), y las aportaciones artísticas
de Mathias Goeritz, Jorge Martínez (por José G. Zuno) y Héctor Navarro
(por Castiello Camarena); divulgó la lírica de Giordano Bruno, el
teatro de Antonio de Zamora y los textos de Valéry; revisó las ideas
filosóficas desde el siglo XVI y recogió poemas inéditos de Alfredo
R. Plascencia y Gabriela Mistral. En la segunda época dedicó números
monográficos a Marañón, González Luna, Cornejo Franco e Iguíniz y al
XV Congreso de Literatura Iberoamericana (Tucson); publicó obras
inéditas de Thomas Mann, Manley Hopkins, Vintilia Horia, Domingo
Ricart, Joseph A. Silverman, Gerald Head, Luis Leal, Renato Rosaldo,
John S. Broswood, Carlos Puchy de Morales, Agustín Yáñez, José Martínez Sotomayor, Jaime Torres Bodet, St. J. Perse, José
Rogelio Álvarez, Juan José Arreola, Jorge
López Páez, Carlos Pellicer y Constantino Cavaty; y las
primicias de jóvenes como Augusto
Orea, Marín, Ramón Gil Olivo, Luzelena Gutiérrez de Velasco y
Ruth Levy. En las ediciones Et Caetera han
aparecido Primavera en invierno, Espejo
del Gólgota, El sueño herido y
Las horas situadas de Navarro Sánchez y otros
libros de Ramiro Villaseñor, José Manuel Gutiérrez Mora, Yáñez,
Emmanuel Carballo, Diego Figueroa,
José Luis Martínez, María Luisa Hidalgo, Olivia Zúñiga y Arturo Rivas Sainz; en la
colección Etc. Todos los Rumbos: obra de Godoy, Adalberto Navarro
Hidalgo, Manuel Fernández del Valle, Salvador Echavarría, Alfonso
Toral Moreno, Rudolf Jancke, Arturo F. Jasso, Karl Pfleger, Werner
Lühmann, Roberto Padilla Uribe, Manuel H. San Juan y Elías Nandino; y,
en la colección Bibliófilos: Viaje a Yucatán, de José Fernando
Ramírez, Reseña biográfica de José María Morelos
(anónimo) y El doctor Francisco Lorenzo de Velasco
de Alberto Santoscoy; y fuera de
serie, Bernardo de Balbuena de John Van Horne y
Hojas sueltas de Alberto Rosas Benítez. Navarro Sánchez
recogió, prologó y anotó los Estudios sobre literatura
mexicana de José María Vigil (2 ts.) y formó el índice
selectivo de Bandera de provincias.

Fue codirector, con Ramiro Villaseñor, de la
Biblioteca Jalisciense (14 vols.); coordinador de la serie conmemorativa
del primer centenario de la Reforma en México (tres títulos);
editor de la Biblioteca de Autores Jaliscienses Modernos (1957-1958; cuatro
títulos); secretario de la Casa de la Cultura Jalisciense, donde
coordinó la publicación de seis libros (1959-1963); miembro
asesor de la Comisión Editorial del Ayuntamiento de Guadalajara,
director de Suplemento (14 núms.) y editor de cuatro
títulos y de El Despertador; y coordinador de la serie
conmemorativa del sesquicentenario del federalismo (seis títulos). Fue
profesor y jefe del Departamento de Letras de la Facultad de Filosofía y
Letras de la Universidad de Guadalajara, e impartió cátedra en
las universidades de Arizona, Kansas y El Paso. Fue miembro del Seminario de
Cultura Mexicana y de la Academia Mexicana de la Lengua (1969). Cuando fue
presidente de aquella corresponsalía promovió la
publicación del Ensayo histórico del Ejército de
Occidente de José María Vigil (3 vols.) y de El muralista
mexicano de Salvador Echavarría. Colaboró en los
periódicos locales El Informador y El Occidental (en
éste dirigió durante tres años la página literaria)
y en las revistas Eos, Pan, Xalíxtlico,
Summa y Ariel, y en publicaciones de México, Puebla,
Saltillo, San Luis Potosí y Caracas. En 1953 obtuvo el Premio Jalisco en
la rama de letras; en 1955, la Medalla José María Vigil, y en
1970 medalla y diploma del Instituto de Arte de México.




	NAVOJOA, SON

	
Este
municipio limita al norte con los de Cajeme y Quiroga, al este con el de Álamos,
al oeste con los de Etchojoa y Huatabampo, y al sur con el último y con
el de Álamos. Tiene una extensión de 4 380 km2 (2.37%
del territorio de la entidad) y su población (1980) es de 106 221
habitantes (7% del total del estado), con una densidad de 24.2 por kilómetro
cuadrado (mayor que la de Sonora, de 5.94). Su territorio es plano, sólo
interrumpido por lomeríos y cerros aislados de poca elevación
(Core, Blanco, Bachivo, San Pedro, Masiaca y Túcure). Su hidrografía
corresponde a la cuenca del río Mayo, que penetra a su demarcación
procedente de Álamos, recibe las aguas del arroyo de Tetaboca, prosigue a
los municipios de Etchojoa y Huatabampo y desemboca en el golfo de California.
Los arroyos de Bacabachi y Masiaca nacen también en la jurisdicción
de Álamos, cruzan los municipios de Navojoa y Huatabampo y desaguan al
mar. El clima es seco, adquiriendo una relativa humedad al iniciarse las lluvias
de verano, con invierno frío (mínima de -3 °C) y verano
caluroso (máxima de 44 °C). La temporada de aguas coincide con el
verano, aunque a veces llueve también en el invierno, en forma menuda y
durante varios días (�equipatas�). La precipitación
media anual es de 266 mm.

La tribu aborigen es la mayo, que ocupa la cuenca inferior
del río de ese nombre. Su lengua es la misma de los yaquis, con muy
ligeras diferencias de pronunciación y se deriva del cahita, rama a su
vez del nahoa o náhuatl. Es muy difícil determinar su número
pues se han mezclado con los blancos, quienes conviven con ellos en sus
poblados, a menudo casados con mujeres nativas. Unos por herencia y otros por
influencia del ambiente, han adquirido sus mismas costumbres e iguales conceptos
y prácticas religiosas, fundadas en el catolicismo, y participan en las
fiestas de la tribu. A la vez, hay muchos mayos de piel blanca y ojos verdes. El
general Román Yocupicio, quien fuera gobernador de Sonora, tenía
la piel morena y los ojos claros, y era considerado mayo y no mestizo. El
porcentaje de mayos de sangre pura, en relación con la población
total del municipio, es muy bajo, pues la mayoría la constituyen mestizos
originarios de Álamos, Quiroga, norte de Sonora, Sinaloa, otras entidades
de la República y aun del extranjero. V. MAYOS.

La economía del municipio es fundamentalmente agrícola.
La ciudad de Navojoa es el centro del Distrito de Riego núm. 38, operado
por la Secretaría de Recursos Hidráulicos. Las aguas del río
Mayo fueron controladas en 1955 por la presa de almacenamiento Adolfo Ruiz
Cortines, con capacidad de 1 200 millones de metros cúbicos. Los dos
generadores que ahí se han instalado, de 4 800 KW cada uno, forman parte
del Sistema del Noroeste de la Comisión Federal de Electricidad. El área
bajo riego en el municipio es de 14 600 ha. Los principales cultivos, en cuanto
a sus volúmenes, son el el trigo, el algodón, la soya y el cártamo
y, en cantidades menores, el maíz, la alfalfa y legumbres. En ganadería
(datos de 1975), se contaba con 48 458 cabezas de vacuno, 3 519 de equino, 1 063
de mular y 729 de asnal; destacó la cría de cerdos finos, cuya
población en 1974 fue de 6 100 vientres, distribuidos en 65 granjas. Había,
además, 20 plantas avícolas, con un total de 1 071 000 aves de
postura.

La cabecera del municipio es la ciudad de Navojoa, situada
(coordenadas de la estación del Ferrocarril del Pacífico) a 27°
06' de latitud norte,  109° 26' de longitud oeste del meridiano de
Greenwich y 38 m sobre el nivel del mar. Tiene 60 052 habitantes (1980), además
de la población flotante, que ahí es muy considerable. El poblado
original aún existe casi en ruinas, inmediatamente al oriente del extremo
norte del nuevo Navojoa, sobre la vega del río Mayo, y es conocido
actualmente como Pueblo Viejo. En diciembre de 1914 una de las grandes avenidas
que periódicamente se producen en ese río a intervalos de siete a
10 años, inundó el viejo poblado y muchos de sus vecinos
trasladaron sus domicilios al área donde se había instalado, desde
1907, una caseta que hacía las veces de estación de ferrocarril,
el cual ya daba servicio de Nogales a Mazatlán. En ese lugar, más
alto y seguro, nació el Navojoa nuevo. La Legislatura del estado autorizó
el cambio de la cabecera por decreto de 17 de diciembre de 1917, y el 6 de julio
de 1923 le otorgó la categoría de ciudad.

Entre las empresas comerciales (numerosas y muy bien
surtidas y presentadas, con amplios aparadores que hermosean las calles
particularmente de noche), destacan los ramos de ropa, abarrotes, ferretería,
maquinaria agrícola, fertilizantes, insecticidas, automóviles,
muebles y artículos eléctricos. La industria está
constituida por dos molinos harineros, una planta pasteurizadora de leche, siete
despepitadoras de algodón, dos fábricas de alimentos balanceados
para animales, una de derivados del frijol y la soya para consumo humano, una de
bloques de concreto, una hidratadora de cal y una de mezcal. Hay también
pequeñas marmolerías y talabarterías y talleres para
producir cortinas venecianas, mosaicos y escobas, aparte los de servicio y
reparación, especialmente mecánicos. Entre los municipios del
estado, el de Navojoa se caracteriza por la mayor disposición de sus
habitantes hacia las industrias domésticas: producen carne machaca
(secada, machacada y desfibrada), salsas, tortillas de harina (que exportan),
frutas en almíbar y empaques para especias.

En materia educativa, las escuelas primarias son
suficientes para atender en un solo turno a todos los niños en edad
escolar. Hay varias escuelas secundarias y dos preparatorias (una dependiente de
la Universidad de Sonora y otra particular), el Centro Regional de Educación
Normal y el Centro de Estudios Científicos y Tecnológicos (CECyT).

El municipio se encuentra comunicado interiormente por
caminos carreteros, teléfonos y telégrafo y, la cabecera, por
estos medios y el servicio de microondas con el resto de la República.
Por Navojoa pasan la carretera Nogales-Guadalajara y el Ferrocarril del Pacífico;
de ahí parten dos carreteras: una de 54 km a Álamos y otra de 65
al puerto de Yavaros. Paralelo a esta última corre un tren que transporta
legumbres entre Navojoa, Etchojoa y Huatabampo para su exportación a
Estados Unidos. (C.D.).




	NAYA, RAMÓN (Enrique Gasque Molina)

	

Nació en Mérida, Yuc., a principios del siglo
XX. Personaje polifacético,
fue en diversas partes albañil, platero, ayudante de pintor, marinero,
bailarín, guía de turistas y secretario del dramaturgo
norteamericano Lynn Riggs. En 1938 se le otorgó el Group Theatre
Prize (Premio de Teatro Grupal) por la obra Mexican mural, en un
certamen cuyo segundo lugar obtuvo Tennessee Williams. Esa obra la
presentó Fernando Wagner, del 23 de enero al 1° de febrero de 1940,
en el Palacio de Bellas Artes. Se sabe que es también autor de las
piezas de teatro Empire in Durango y A letter from
Spain.




	NAYARIT, ESTADO DE.

	Situado en el noroeste de la República Mexicana, está
comprendido entre los paralelos 20° 37� 30� y 23°
00� 30� de latitud norte, y los meridianos 103°
58� 40� y 105° 45� 06� de longitud
oeste. Limita al norte con los estados de Sinaloa y Durango, al
oriente con Zacatecas y Jalisco, al sur con éste y al poniente con el
océano Pacífico. Tiene una superficie de 27 864.8
km2, incluyendo el archipiélago de las
islas Marías, el de las Marietas y la isla Isabel, la cual representa
el 1.4% del territorio nacional. Por su tamaño, ocupa el 23°
lugar entre las entidades del país. Nayarit tiene una longitud máxima
de 277 km, una anchura media de 180 y una línea costera de 289. El
estado está dividido en 19 municipios, cuya extensión en kilómetros
cuadrados se indica entre paréntesis: Acaponeta (1 333.7), Ahuacatlán
(494.3), Amatlán de Cañas (509.7), Compostela (2 681.7), Huajicori (2
267.5), Ixtlán del Río (476.9), Jala (438.1), Jalisco (438.1), Nayar
(5 264.3), Rosamorada (1 891.8), Ruiz (371.2), San Blas (888.8), San
Pedro Lagunillas (553.6), Santa María del Oro (1 119.5), Santiago
Ixcuintla (1 870.9), Tecuala (1 011.0), Tepic (1 629.7), Tuxpan
(178.4) y La Yesca (4 419.8).
Orografía. La sierra Madre Occidental y las
diversas estribaciones que entran a la entidad y cortan su territorio pueden
dividirse en tres sistemas: Occidental del Pacífico, Central Oriental y
sierra de Nayarit. 1. El primero comprende: la sierra de Vallejo, que nace en
las puntas de Mita y de Vista, sigue al noroeste y forma, entre otros, los
cerros de Vallejo, del Espino y Blanco, que separan la cuenca del río de
Ameca de la vertiente del Pacífico; el cerro del Molote, hacia el
paralelo 21° 16�; la sierra Alta de San Juan, más al norte,
cuyo pico denominado Punta Gorda de San Juan (12 km al suroeste de Tepic y a
23.5 del litoral) se eleva a 2 210 m y divide las vertientes del
Pacífico y la del valle de Tepic; al sur del pico, la Cumbre de
Huicicila y los cerros del Oro, Bermejo y Coatepec, y al norte los cerros del
Zopilote, Chino, Mitra, Tepetolole, Tigre, Bola, Yerba, Cebadilla y Libertad.
2. El Sistema Central incluye: la sierra de Zapotán (ramificación
de la de Vallejo, al este-noroeste), cuyas eminencias notables son los cerros
de los Negros, Cebadilla, Bulera, Tasajera, Buenavista y Pelón; la
sierra del Carretón (más al norte, también ramal del
Sistema Occidental), en la que destaca el cerro de Lagunillas, en las
inmediaciones del pueblo de San Pedro Lagunillas; los cerros de las Garzas,
Tepetilte, Turbante y Piltontles; la cumbre de Pajaritos, al sureste de
Ixtlán; la sierra de Juanacata (al norte-noroeste de la anterior),
parteaguas de las cuencas de los ríos Grande de Santiago e
Ixtlán; la cumbre de los Bueyes y el cerro del Fraile al suroeste de
Ahuacatlán; el volcán del Ceboruco, a 125 km al noroeste de
Ahuacatlán, con altura de 2 164 m en la coronilla de su cráter;
los cerros Grande, Mazos y Tequepexpan; la sierra de San Pedro, que corre de
sureste a noroeste y separa las vertientes de los ríos Grande de
Santiago y Zapotanito; el cerro Sanguangüey, a 18 km al este de Tepic y 2
150 m sobre el nivel del mar; la sierra de Picachos (hacia el paralelo de
21° 45�), paralela al río Grande, cuyas aguas separa de las
vertientes del Uncidero y Santa Rosa; la sierra Acatán (30 km al oriente
de Santiago Ixcuintla), con los cerros San Ricardo y Ventanas; y las sierras de
Ixcatán (al norte de la anterior), Teponahuastla (al este de
Rosamorada), del Colorado (más baja, aislada, hacia el paralelo 22°
17�) y San Francisco, que limita las cuencas de los ríos las
Cañas y Acaponeta. 3. Al tercer sistema corresponden las siguientes
sierras: Buenavista (al oeste de La Yesca), donde sobresalen el cerro de
Zapopan (2 170 m) y la cumbre de Pajaritos (al sur de Huajimic); Palomas, que
aloja las cuencas altas de los ríos Huajimic, Grande de Santiago,
Chapalagana y Huaynamota; Berbería (en los límites con
Colotlán) y la de Nayarit, con una anchura mayor de 20�, de la cual
se desprenden varias formaciones subalternas por donde escurren los ríos
San Pedro y Jesús María. Las elevaciones más importantes
son las Cumbres de Pajaritos, a 2 700 m sobre el nivel del mar.
  Los contrafuertes del Sistema Occidental del
Pacífico forman planicies fértiles, cuya extensión (en
kilómetros cuadrados) y altitud (en metros sobre el nivel del mar) se
indican por ese orden entre paréntesis: los valles de Ahuacatlán
y Jala (150 y 1 095), de gran fertilidad; Compostela (160 y 840); la Labor (100
y 980); Banderas (110 y 15, en promedio), en la margen derecha del río
de Ameca; el Calabozo y las Varas (357 y 8, en promedio), poblado de pastos,
bosques maderables y palmares de coquito de aceite; Matatipac (120 y 950), que
aparte de ser asiento de la ciudad de Tepic, es centro agrícola y
pecuario de gran importancia; y las llanuras de San Blas (268 y 6), ocupadas en
su mayor parte por esteros y marismas abundantes en mangle blanco y prieto o
puyeque, cuya madera se utiliza como combustible y en la
construcción de casas rústicas; Santiago y Tuxpan (1 160 y 15),
las más fértiles, cruzadas por caudalosos ríos, con
labores agrícolas, extensos bosques aprovechables y magníficos
pastos para el ganado; Rosamorada (1 070 y 20), con vastas praderas y
agrupaciones vegetales en las que predominan las palmas de llano; y Acaponeta y
Tecuala (1 131 y 22), surcadas por el río Acaponeta, útiles a la
ganadería, la silvicultura y las faenas agrícolas.
Hidrografía. Las aguas de Nayarit vierten al
océano Pacífico por los ríos Ameca, Grande de Santiago,
San Pedro, Acaponeta, las Cañas y otros de menor importancia, y por los
esteros de Teacapán, Camichín, San Cristóbal y el Pozo.
Los esteros de Teacapán y Camichín son dos grandes brazos de mar
que se internan en las municipalidades de Tecuala y Santiago Ixcuintla,
comunicados entre sí por varios canales naturales. El que recibe las
aguas de los ríos las Cañas y Acaponeta, mide 76 km desde su boca
hasta el Comején, a la entrada de la laguna del Agua Brava; y el
segundo, 19, hasta la laguna Grande de Mexacltitán. Éste tiene
varios brazos: el Limón, la Concha, Toro Mocho y San Andresito o estero
de Sentispac, por el este; y la Talega, Chorro Chico, Chorro Grande, Troncones,
Borregas, Cuicillos, Tiburón, Audelo y el Padre, por el oeste. El
río Sauta desemboca en el estero de San Cristóbal, y el Grande de
Santiago, sólo ocasionalmente y en la temporada de lluvias, en el del
Pozo. En seguida se describen los principales ríos:
  El de las Cañas (frontera norte-noroeste con el
estado de Sinaloa) nace en Durango, corre de norte a sur en su mayor parte y
recoge tres pequeños afluentes; su curso es de 99 km y su cuenca de 59
500 ha; desemboca en el estero de Teacapán por una serie de brazos que
forman algunos inflamientos.
  El de Acaponeta nace en los límites con Durango;
atraviesa todo el municipio de su nombre y pasa por Quiviquinta, Huajicori,
Acaponeta, Tecuala, San Felipe y Quimichis; su curso es de 147 km y su cuenca
de 214 200 ha; desemboca en el estero de Teacapán, en el lugar llamado
Puerta del Río.
  El de San Pedro nace en Durango, entra a Nayarit, pasa
otra vez al primero y en un punto llamado los Amargores penetra definitivamente
al segundo; toca Ixcatán, San Juan Corapa, Venado, Vado de San Pedro y
Tuxpan; y al fin se bifurca: un brazo forma el estero de las Corrientes y otro,
el principal, se une a la laguna de Agua Dulce, en el lugar conocido como el
Mexcal. Las lagunas Grande de Mexacltitán y de Agua Dulce, unidas por el
estero de las Corrientes, originan una gran expansión que se confunde
más adelante con las aguas del estero del Camichín, comunicado
con el mar. El San Pedro tiene como principales afluentes, por la margen
derecha, los arroyos de Fresnos, Cazuelas, Lajitas, Agua Amarilla, Mocolahuata,
Talega, San Juan y Naranjo; y por la izquierda, Piedras Blancas, Hondo, Santa
Rosalía, Tacuachera, Santo Domingo y los Cristos; estos dos
últimos forman los de Tenamache y Linares. El río tiene un curso
de 175 km y una cuenca, en Nayarit, de 437 900 ha. En época de lluvias,
cuando inunda grandes extensiones que son fertilizadas por el limo que dejan
sus aguas, es navegable por pequeños botes. Sirve de límite
parcial entre las municipalidades de Acaponeta y Nayar.
  El Grande de Santiago, procedente de Jalisco, entra a
Nayarit por Analco, recorre 265 km y desemboca al mar. En la temporada de
lluvias corta las vías de comunicación en la región
costera, pues inunda hasta 18 km a uno y otro lados de su cauce; su declive es
de 35 centímetros por kilómetro en una longitud de 50 km. En el
verano, en cambio, puede cruzarse en muchos lugares hasta en vehículos
de carga. Su cuenca se estima en 1 286 400 ha. En su curso recibe, por la
margen derecha, los aportes de los ríos o arroyos de Bolaños,
Amatlán de Jora, Palmillas, Aguapán, Toro Mocho, Huaynamota
(formado por los de Jesús María, Chapalangana y Huajimic),
Cahuipa, San Nicolás y Caimanero; y por la izquierda, los de San Antonio
(límite parcial con Jalisco), Santa Fe (formado por los de los Otates,
Goras, Tijera y la Cal), Suspiro, Platanito, Pescuezón, Zapotanito
(formado por los de Acuitapilco y Zapotanito), Tizate, los Negros, Chilte,
Santa Rosa (formado por los de Atonalisco, Mogotes,
Palo Dulce, Cantera, Bellavista y la Laguna)
y Tepic. El de Tepic tiene 58.5 km de longitud y una subcuenca de 46 400 ha;
nace en los ejidos de la Labor y San Cayetano; lo forman los manantiales de
Burreras, Toro, Capulines, Carricitos, Mololoa, Ánimas, el Puente, y
Valdeceño; recibe los arroyos de la Labor (que se une al del Pantanal),
Camichín, Armadillo, Clavel, Jazmín, Malpaso, Tordillos, Jalacate
e Iglesias; mantiene una pendiente muy suave hasta 3 km adelante de Tepic;
allí forma un salto, en un gran escalón de basalto; sigue
encajonado en profundas barrancas y se une al Grande de Santiago a 26.6 km de
la capital. Su agua se utiliza para riego y para generar energía
eléctrica.
  El de Sauta (formado por los arroyos del Trapichillo o
Ingenio, las Cuevas y Navarrete) tiene 54 km de longitud y una cuenca de 57 120
ha; nace en los ejidos de la Escondida y la Fortuna; desciende a saltos (entre
otros, el del Ingenio) 850 m; riega pequeñas superficies en la parte
baja y al fin sus aguas se confunden con las del estero de San
Cristóbal, al oriente de San Blas.
  El de Santa Cruz (curso de 30 km y cuenca de 19 635 ha)
nace en las estribaciones occidentales de los cerros de San Juan y la Yerba;
corre al suroeste, capta algunas corrientes y desemboca en el mar al sur de
Santa Cruz. Es límite parcial entre las municipalidades de San Blas y
Compostela.
  El de Ixtapa (curso de 38 km y cuenca de 23 800 ha) nace
en las estribaciones suroeste de la sierra de San Juan, atraviesa gran parte de
la hacienda de Ixtapa, donde se aprovecha para riego, y desemboca 6 km al sur
del fondeadero de Platanitos.
  El de Miravalles (curso de 65 km y cuenca de 60 900 ha)
nace en la sierra del Carretón (municipio de Jalisco), recibe algunas
corrientes y desemboca en el mar.
  El Viejo o del Molote (curso de 25 km y cuenca de 53 550
ha) nace en las estribaciones austro-orientales del cerro del Molote; y recibe
el arroyo de Mazatán 5.3 km al noroeste de las Varas, y 2.5 antes de su
desembocadura, en boca de Chila, al de las Salinas.
  El de Ameca (curso de 168 km y cuenca de 326 mil
hectáreas en territorio de Nayarit) marca el límite meridional
con Jalisco. Son sus principales afluentes los ríos Amatlán de
Cañas y Ahuacatlán; ambos nacen al sureste de Ixtlán;
aquél desemboca 3.5 km al suroeste de la cabecera de su nombre y
éste (64 km de longitud y subcuenca de 126 140 ha) recoge las aguas del
arroyo de Tetitlán y confluye al Ameca 8.5 km al sur-sureste de San
José del Conde. Otros afluentes son los arroyos Puerco y Zapotán,
que nacen al sur de Compostela, y el Huastitán, procedente de la falda
sureste de la sierra de Vallejo. El río Ameca se aprovecha para regar
pequeñas extensiones en el valle de Banderas, pues su margen derecha,
que corresponde a Nayarit, es alta y abrupta a medida que se asciende por su
cuenca.
  Las corrientes de agua descritas forman importantes
caídas: el río del Trapichillo o Barranca Blanca, el salto de
Jumatán o del Ingenio, de 120 m, a 22 km al noroeste de la capital; el
de Tepic, el del Punto, de 26 m, 3 km al norte de la ciudad de su nombre; el de
Zapotanito, afluente del Santiago, el salto de Quihuite, 6.5 km al noroeste de
Santa María del Oro; el de Santa Rosa, en terrenos de la exhacienda de
Puga, los saltos del Carpintero y de Atonalisco; y el de Guaynamota, varias
cascadas desde las Juntas hasta su confluencia con el Santiago. Los ríos
San Pedro, Acaponeta, Ahuacatlán, Miravalles y Ameca tienen, a su vez,
fuertes rápidos.
  La región que comprende mayores depósitos
lacustres está inscrita en una faja de 40 km a partir del mar, limitada
por los paralelos 21° 32� y 22° 30�. En seguida se enuncian
los principales, de norte a sur. La laguna del Agua Brava está
comunicada con el estero de Teacapán por el norte y con el de
Camichín por el sur; su contorno es sinuoso; su mayor anchura, de
sureste a noroeste, mide 8 km, y su profundidad media es de 4.5 m, permitiendo
la vida de multitud de peces y la entrada a embarcaciones hasta de 7 pies de
calado. La de la Hacienda (32 km al noreste, de 3 de largo por 1 de ancho) se
forma con las lluvias y desagua, por el norte, al río del Zapote. La del
Tule (de 3.5 por 2 km) recibe las avenidas de la sierra del Colorado e invade
con sus aguas los terrenos colindantes. La del Pescadero (10 km en su mayor
longitud) se alimenta con las aguas del río del Zapote y las avenidas
del estero de Santa María, pero desaparece en los meses de
sequía. En ocasión de las lluvias se desbordan los ríos de
la Rosa y Algodonal, que unidos forman el estero de la Puente, a su vez
tributario de la laguna del Pescadero. El río del Bejuco, paralelo a
aquéllos, también forma numerosas lagunetas a uno y otro lados de
sus márgenes, llega a invadir temporalmente aquellos depósitos y
brinda a la ganadería local cómodos abrevaderos. Al oriente del
estero de Teacapán, entre la laguna del Agua Brava y la confluencia del
río de las Cañas, grandes extensiones son inundadas por brazos de
mar o venas tributarias. La laguna de Acaxala, abundante en peces, se comunica
con la del Agua Brava por el estero del Comején y tiene al sur varios
desagües hacia el estero del Camichín (Cañadas de Chacoa,
Loma, Pochote, Tecolotita, Celis, los Ramos, Hachota, Aldrete, Cuatas,
Guamúchil y Grande), muy ricos en camarón. Las de Guachicala,
Chalatilla y Pericos, enlazadas por estrechos canales naturales, se confunden
con la del Agua Brava. La de la Punta (3.5 por 1.6 km, 10 al norte de Santiago
Ixcuintla) recibe las avenidas del cerro de la Punta, desagua por el suroeste,
forma el estero de su nombre y luego se llama de Sentispac. La del Agua Dulce,
de contorno sinuoso (20 km al poniente), se forma con aportes del río
San Pedro. La Grande de Mexcaltitán (de 25 por 8 km y 4 m en su mayor
profundidad, al oriente del pueblo del mismo nombre) recibe por el sur las
aguas del estero del Camichín y por la laguna del Agua Dulce, las del
río San Pedro; estrechos canales naturales la comunican con las de
Acaxala, Cuachichala, Chalatilla, Pericos y Agua Brava y tiene varios islotes,
entre ellos el de Mexcaltitán (13.12 ha). Las de Chalpa y Toluca (a 4 y
6.7 km al sur del pueblo de Mexcaltitán) son grandes inflamientos del
estero del Camichín; y la de los Siete Cielos, a 4 km de la boca de
aquél, procede de los esteros Cuicillos, Borregas, Palmita y Troncones,
que forman parte del mismo sistema, al igual que la laguna de los
Ávalos. La de la Concha (3 por 2 km, a 13 de Tuxpan) está unida a
la de Tierra Dulce por un estrechamiento; capta aguas de lluvia y del
río San Pedro.
  Los terrenos al norte de San Blas a menudo son inundados
por los esteros de San Cristóbal y el Pozo, que se comunican con el mar,
y por las avenidas de los ríos Grande de Santiago y Sauta. Se forman
así las lagunas del Zapotillo, Pericos, San Jerónimo, la
Colorada, del Camalote y la Aguada. Esta última (al oriente) crece con
los escurrimientos del cerro del Faisán y enlaza con el estero de San
Cristóbal por el estero de la Aguada, de agua potable y limpia. De
ahí se surten los habitantes de la región, llevándola en
canoas hasta el Conchal. El mangle, sin embargo, tiende a invadir las
márgenes y a obstruir el paso.
  A 3 km al noreste de Tepic existió una laguna
circular (862 ha) de fondo cenagoso, rodeada de cerros y cortas colinas, que
vertía sus excedentes hacia la exhacienda de Puga y luego al río
Santiago; pero a causa de ser un foco de propagación de los agentes del
paludismo (calamidad que fue endémica en Tepic) se procedió a
desecarla. La laguna de Santa María del Oro (1.8 por 1.3 km, 4 al norte
de la población del mismo nombre) crece en la estación de
lluvias, pues recibe las vertientes de los cerros Bermejo y de los Lobos;
desagua al río Grande de Santiago y riega terrenos de Cofradía de
Acuitapilco. La de San Pedro Lagunillas (1.9 por 1.6 km, en las inmediaciones
del pueblo del mismo nombre) origina el arroyo Puerco, al que alimenta de modo
subterráneo. La de Tepetiltic, al norte de la anterior, tiene una
superficie de 200 ha y la de Santa Teresa (2 por 1.2 km, al noroeste de
Jesús María) formada por aguas torrenciales, ofrece la
peculiaridad de que aparece y desaparece periódicamente.
Litoral. A lo largo de 289 km, la línea
costera de Nayarit presenta promontorios o puntas notables y algunos
fondeaderos de importancia. De sur a norte, destacan: la ensenada de Banderas
(20 millas de longitud por 15 de anchura media), entre las puntas de Mita
(Nayarit) y cabo Corrientes (Jalisco), cuyo fondo es mayor de cinco brazas
(1.6718 m cada una) a dos cables (120 brazas cada uno) de la playa; las puntas
de Pontoque, de Vista y de Mita, esta última con profunda entrada en el
mar y eminencias peñascosas y ásperas, de 150 m, que originan la
sierra de Vallejo; hasta la Punta Raza, en la boca de la ensenada de Jaltemba
(Sayulita y Monterrey o Cabezonal de por medio), el litoral es alto y abrupto,
con escasos valles entrecortados; siguen la punta de Tecuicitán, la boca
del Naranjo (en la desembocadura del arroyo de la Lima), la boca de Tecolote (a
la entrada del fondeadero de Rada de Chacala), la boca de Chila (en la
desembocadura del río Viejo o del Molote), Platanitos y las puntas
Negra, Sorda y Rosa Anegados; las bocas de Santa Cruz (en la desembocadura del
arroyo del mismo nombre) y de Aticama (en la desembocadura del arroyo de la
Palma); la ensenada de Matanchén (7.5 por 3.5 km); la punta
Camarón; el puerto de San Blas (21° 32� 24� de latitud y
105° 19� de longitud), abierto al sureste, con mareas de 2.20 m en
los equinoccios; y las bocas del Santiago, del Camichín y de
Teacapán, esta última con anchura media de 1.2 km y fondo de 6.5
brazas, muy segura para las embarcaciones de poco calado y comunicada con la
anterior por una serie de lagunas, brazos de mar y canales naturales. De la
punta Raza a la boca de Teacapán el litoral es bastante plano (excepto
la punta de Camarón y el cerro del Castillo, en San Blas, donde se
encuentra el faro). V. FAROS.
Islas. El archipiélago de las islas
Marías, llamado islas de la Magdalena por Diego de Mendoza en 1532,
sólo fue frecuentado durante siglos por filibusteros, exploradores
ocasionales (unos ingleses a principios del siglo
XIX) y bandidos en busca de refugio. En 1865 ya
había en María Madre 25 familias. En mayo y junio explotaban las
salinas en la costa sureste y el resto del año las maderas. La gran
demanda de este producto acabó con los bosques. Aparte los
breñales, sólo hay pequeñas extensiones susceptibles de
cultivarse; pero las grandes tempestades y los chubascos (vientos huracanados)
destruyen a menudo las pocas siembras de maíz y frijol. La escasez de
agua durante la estación de secas y la falta de forrajes, a su vez,
evitaron el desarrollo de la ganadería. En el invierno la temperatura es
seca y agradable. A partir de 1905 la isla María Madre se
convirtió en establecimiento penitenciario.
El clima de Nayarit, en cuanto a su temperatura, se
ha clasificado por zonas y municipios de la manera siguiente: muy frío
(5 a 0 °C) en el centro de la sierra de Nayarit y en la Yesca; frío
(10 a 5 °C) en la zona norte de Ixtlán y en Jala, Santa
María del Oro y San Pedro Lagunillas; templado (15 a 10 °C) en
Amatlán de Cañas, Cahuatlán, noreste de Compostela, oeste
y suroeste de Jalisco, este de Tepic y norte de Huajicori; suave (20 a 15
°C) en el centro y sur de Tepic, norte de Jalisco, oriente de Santiago y
sureste de San Blas; cálido (25 a 20 °C) en el sureste de
Compostela, noreste de San Blas, este de Rosamorada, oriente y norte de
Acaponeta y sur de Huajicori; y ardiente (27 a 25 °C) oeste y sur de
Compostela, noroeste de San Blas, centro y oeste de Santiago Ixcuintla, Tuxpan,
oeste de Rosamorada, sur de Acaponeta y Tecuala. La temperatura máxima a
la sombra de mayo a julio en las llanuras de Santiago Ixcuintla es de 39
°C y la mínima de 15 °C (noviembre a febrero). La pobreza de
las observaciones ha impedido determinar con exactitud la precipitación
pluvial y las corrientes de aire y sus direcciones; se estima, sin embargo, que
en la región ardiente llueven de 1 500 a 1 800 mm anuales; en la
capital, 1 270; y 1 000 en el noreste. En el invierno soplan vientos del
noroeste precedidos de ondas frías, y de julio a septiembre brisas de
mar y tierra. (A.C.I.).
 Historia.Época prehispánica.
Con base en el hallazgo de un fragmento de punta de flecha en los alrededores
de San Sebastián Teponahuaxtla, Jal., algunos arqueólogos han
supuesto que el hombre pudo existir en Nayarit hacia 12000 u 8000 a.C.,
asumiendo la posibilidad de un contacto entre ambas regiones. Los coras
(véase) conservan esta legendaria explicación de su origen:
�Que llegaron del Oriente y eran un gran pueblo de anchas y hermosas caras
y de largos cabellos. Hablaban entonces otra lengua. En el principio la tierra
era una llanura llena de agua, y por lo tanto se pudría el maíz.
Los antiguos habitantes tuvieron que pensar, trabajar y ayunar mucho para
conseguir un mundo en forma�. Las excavaciones realizadas de 1968 a 1973
por el arqueólogo Joseph B. Mountjov en la costa próxima a San
Blas, sugieren la presencia humana en esa zona entre los años 5000 y
2000 a.C. En el rincón noroeste de la bahía de Matanchén
descubrió basureros de conchas de hasta 3 m de espesor, resto de los
moluscos que durante siglos debieron consumir los pobladores primitivos; y
cerca del estero de San Cristóbal, las piezas de cerámica
más tempranas conocidas hasta ahora (ollas sin cuello, cajetes
semiesféricos y tecomates), con una antigüedad de entre 4 000 y
2200 años. Estos tiestos, asociados a carapachos y huesos de animales,
instrumentos de corte y desgaste (navajas, lascas, cuchillos, punzones,
raspadores, puntas de proyectil y lanzaderas para tejer redes y cestas) y
vestigios de estructuras de piedra y lodo, revelan un sedentarismo incipiente.
En esa época debió iniciarse la agricultura, de cuyo origen
mítico conservan algunas leyendas los coras. La alimentación era
ya a base de maíz, calabaza, frijol y chile, complementada con los
productos de la pesca, la caza y la recolección. Las aldeas
agrícolas se desarrollaron de 200 a.C. a 900 d.C. Comprueban esta
hipótesis las figuras de barro que representan mujeres moliendo en
metates o cargando el fruto de la cosecha. En este periodo los aldeanos
adoptaron una cosmovisión distinta; surgieron los clanes
totémicos, el chamanismo y la magia, las festividades agrícolas,
los ritos de la pubertad, los consejos de ancianos y el culto a los muertos.
Éstos empezaron a ser enterrados en tumbas de tiro y bóveda, la
primera de las cuales fue localizada en 1954 por el profesor
José Corona Núñez (v.
OCCIDENTE DE
MÉXICO). En ellas se colocaban, junto al
cadáver, figuras y vasijas de barro, por las cuales se conocen las
costumbres cotidianas, los tocados civiles, los atuendos y armas de los
guerreros, los instrumentos musicales y aun las casas y los juegos de pelota.
Las viviendas, con sendos postes en los ángulos, tenían paredes
de bajareque o palma y techos de cuatro aguas formados con palapas, zacate o
ramas y terminados en punta. De 900 a 1200 aparecieron los centros urbanos. El
más estudiado es el de Ixtlán del Río, organizado
alrededor de un templo redondo y de una plaza cívica y ceremonial. Otros
son los de Amapa, Chacalilla y Coamiles, éste explorado entre 1981 y
1987 por el doctor Christian Duverger, de la Misión Arqueológica
y Etnológica Francesa (véase). Los antiguos nayaritas
rendían culto a las mismas deidades del panteón del Altiplano:
Tláloc, Quetzalcóatl, Xipe Tótec, Mixcóatl,
Mictlantecuhtli, Cipactli y otras.
  En vísperas de la Conquista española
había en territorio de Nayarit dos señoríos principales:
Jalisco y Aztatlán. Fernando de Alba Ixtlilxóchitl refiere que
aquél fue fundado por los toltecas en 618. Manuel Orozco y Berra menciona para el mismo
suceso el año 559. Escogió el sitio, en el valle de Matatipac, un
jefe menor llamado Xiuhcóhuatl. Los toltecas permanecieron ahí
ocho años y luego continuaron su camino hacia Tollan. �Xalisco
tiene asentado en la falda de una sierra (Coatepec) la mayor parte de sus
labranzas; tiene en frente unas vegas abundosas; hay en él muchas
fuentes de muy buenas aguas, bastimentos y frutas, excepto cerezas� (Juan
de Sámano, 1530). Por las investigaciones arqueológicas hechas
por Meigan en Amapa, se deduce que este lugar tuvo un gran desarrollo y con el
tiempo heredó su cultura al señorío de Sentispac, donde
hay múltiples testimonios toltecas. Cuando hacia el año 900 se
formó el imperio tolteca bajo Mixcóatl y sus cazcanes
�identificados con los toltecas-chichimecas�, es muy posible que
hayan participado en esa acción los huicholes, pues en la
tradición histórica de éstos se conserva memoria de la
intervención de su gran jefe Masakwagi. Wigberto Jiménez Moreno supone �que
entonces se hayan establecido, como aliados de los toltecas, los tecuales
�afines a aquéllos� en tierras nayaritas. Con esta alianza
huichol-cazcana se explican las similitudes que Seler advierte entre la
religión de los huicholes y la de los toltecas y mexicas�. Xalisco
(del náhuatl xalli, arena, e ixco, encima: en la
superficie de arena) era el principal centro urbano del señorío,
sede de los dignatarios, guerreros, sacerdotes, mercaderes y artesanos. Aunque
con pocas tierras llanas, el valle de Matatipac era propicio para la
agricultura, por su altitud, clima, precipitación pluvial, agua para el
riego y calidad de los suelos. Entre las técnicas de cultivo se
practicaron la roza y el sembradío en terrazas, de las que aún
hay restos en los cerros de San Juan y Coatepec. Posteriormente se
utilizó el riego. Según los cronistas Alonso Ponce y Antonio
Tello, el señorío estaba habitado por nahuas y tecuales, pero se
hablaban numerosas lenguas, entre ellas la coana, la coca, la tepehuana y el
náhuatl, lo cual sugiere constantes migraciones. Las entidades
tributarias, total o parcialmente independientes unas de otras y con fuertes
diferencias sociales y económicas, eran Tepic (Tepique), Analco,
Tecuitaxco, Pochotitán, Mecatán, Guaristemba y
Matanchén.
  El señorío de Aztatlán (del
náhuatl aztatl, garza, y tlan, locativo: lugar de garzas)
abarcaba la región lacustre del norte del estado y estuvo habitada por
los totorames, que llegaron a dominar hasta el río San Pedro o Tuxpan, y
por los tahues, grupo cahita que se extendía desde el río Piaxtla
hasta más al norte de Culiacán, con principal asiento en
Mexacltitán. Aún se discute si Aztatlán fue la patria
generatriz de los mexicas o si invadieron ese territorio y emigraron
después al centro de Mesoamérica (v. AZTATLÁN (SIN.) y
AZTLÁN). La
doctora Isabel Kelly comprobó las conexiones entre la cerámica
del complejo Aztatlán y la del altiplano de México. Juan de
Sámano describió así la localidad ya en el siglo
XVI: �Este pueblo está
en unos llanos muy grandes; llega la población hasta la mar; va un
hermoso río por medio del poblado�. En 1530 Nuño
Beltrán de Guzmán encontró otros dos asentamientos:
Sentispac y Tzapotzinco, habitados por totorames. El primero estaba entre los
ríos Santiago y San Pedro, donde floreció la ciudad de Amapa, de
la que heredó su cultura. En esta área se localiza la zona
arqueológica de Coamiles, centro ceremonial muy importante según
se aprecia por los restos de cerámica y arquitectura. El alférez
Francisco de Arceo dijo de esta provincia que era la mayor de todas las de
aquella tierra, �en un hermoso asiento de llanos y muy fértil
región�. El señorío de Tzapotzinco, a su vez, quedaba
entre el río Santiago, al norte, y la bahía de Matanchén,
San Blas y Jalcocotlán, al sur. Otro era el de Zacualpan (Teuzaqualpan),
y en el valle de Banderas (entonces llamado Zintla) había los pueblos de
Ixtapa, Acatlán, Xalpeque, Chila, Huicicila, Xalbuniec, Xalpan y
Tintoque. En 1525 Francisco Cortés de San Buenaventura (véase)
encontró en Jalisco una nobleza que detentaba los productos de la tierra
y se beneficiaba con los tributos. Gozaban también de privilegios los
militares, los embajadores y los calpixques (colectores de tributos). La
señora de Jalisco tenía cien mujeres a su servicio y su templo
era atendido por varios sacerdotes.
Conquista. A raíz de la toma de
México, Hernán Cortés quiso que sus capitanes salieran por
distintos rumbos hacia todas las regiones del actual territorio de la
República. Al occidente envió a Gonzalo de Sandoval y a Juan
Álvarez Chico, quienes fundaron Colima y establecieron la Provincia de
Ávalos. Posteriormente, en 1524, comisionó para afirmar estas
conquistas y abrir nuevas rutas a su sobrino Francisco Cortés de San
Buenaventura, quien después de permanecer algún tiempo en Colima,
salió rumbo al noroeste con 25 jinetes, 150 de infantería, dos
cañones y fuerzas aliadas. Atravesó lo que hoy es el estado de
Jalisco y llegó al pueblo de Ixtlán, de donde prosiguió al
norte tomando posesión de algunos lugares y dejando en Ahuacatlán
como encomendero a Alonso López. En Tetitlán y otros puntos tuvo
con los nativos algunos encuentros sin grandes consecuencias. Continuó
su marcha hasta los poblados de Jalisco y Tepic, donde permaneció tres
días; allí recibió algunos objetos de los caciques de los
pueblos circunvecinos, y aunque tuvo noticia de ricos y populosos reinos que se
encontraban al norte, no se sintió capaz de intentar una
expedición y emprendió el regreso a Colima siguiendo toda la
costa por Chacala y Jaltemba. Después de dos días de camino,
llegó a un valle en el que estaba un poblado al que sus hombres llamaron
Tintoque. En sus orillas un numeroso ejército indígena les
impedía el paso, llevando banderillas de algodón de variados y
vivos colores, causa por la cual se llamó a esta región valle de
Banderas. Al principio se amedrentaron los españoles por el
número de enemigos, pero al fin dispararon la artillería y
atemorizaron a los contrarios, que se desbandaron y después se
presentaron en son de paz. De Tintoque siguieron al sur, siempre por la costa,
hasta un pueblo que denominaron Tuito, del que salieron sus habitantes
ataviados como frailes dominicos; al ser interrogados por qué usaban
esas prendas, dijeron que hacía muchos años había recalado
un barco con hombres vestidos de esa manera y que al querer prohibirles sus
costumbres los mataron, pero que siguieron usando los hábitos por
parecerles cómodos. De Tuito siguieron a Colima, de donde Francisco
Cortés regresó a México en 1525 e informó a
Hernán Cortés del resultado de su expedición.
  Debido a las innumerables quejas que se presentaban ante
el rey por parte de los gobernadores de Nueva España, se decidió
nombrar una Audiencia compuesta por un presidente y cuatro oidores con
residencia en la ciudad de México. Se nombró como presidente a
Nuño Beltrán de Guzmán, distinguido jurisconsulto,
conquistador y gobernador de Pánuco, y como oidores a los licenciados
Matienzo, Delgadillo, Parada y Maldonado; pero fueron tantos sus desmanes, que
el obispo fray Juan de Zumárraga denunció ante el rey, el 27 de
agosto de 1529, los abusos y vejaciones que la Audiencia cometía en
contra de los indios y de los amigos de Cortés, de quien Guzmán
era adversario. Al saber éste el regreso del conquistador a
México, temió represalias y apresuró la expedición
hacia el noroeste de la Nueva España. Alucinado por los relatos de
quienes habían acompañado a Francisco Cortés, tenía
también la esperanza de igualar o superar en gloria a su enemigo y a la
vez obtener las mayores riquezas. Aún sin obtener el permiso del Consejo
de Indias y con tal de librarse de él, los compañeros de
Guzmán no se opusieron a sus proyectos y así, a fines de
diciembre de 1529, la ciudad de México vio reunidos en la plaza mayor a
los nuevos expedicionarios que partían hacia el noroeste.
  Salió Nuño Beltrán de Guzmán
el 21 de diciembre �con ciento y cincuenta de caballo y otros tantos
peones, bien armados y con doce piezas de artillería menuda y con siete
u ocho mil indios amigos y proveídos de todo bastimento, a descubrir la
tierra y conquistar la provincia de los Temibles chichimecas�. A su paso
por Michoacán reclutó 10 mil tarascos y sacrificó al
caltzontzin, irritado porque el monarca no le entregó oro suficiente.
Prosiguió la hueste por los actuales estados de Guanajuato y Jalisco y,
unas veces de paz y otras de guerra, llegó al pueblo indígena de
Etzatlán, en el cual se detuvo algunos días hasta que, debido al
gran número de gente que le acompañaba, escasearon los
víveres; algunos caciques huyeron y Guzmán abandonó el
lugar. Continuó a Ixtlán y Ahuacatlán, en donde
permaneció cuatro días perpetrando los mayores excesos.
Haciéndose acompañar de los caciques de estos pueblos,
engrosó sus filas con más indios tamemes y siguió para
Tetitlán (que encontró abandonado), Jalisco (en cuyo camino
empleó tres días) y Tepic, adonde llegó el viernes 13 de
mayo de 1530. Allí encontró al veedor que se había
adelantado y el sábado mandó llamar a los caciques de Jalisco
para hacerles el requerimiento acostumbrado, pero como no acudieron, el domingo
atacó el pueblo, partió después para la costa y
llegó hasta Matanchén, donde encontró abundante pescado,
ostras, miel y grandes sementeras de algodón. Satisfecho Guzmán
de su recorrido, volvió a Tepic, encontrando dos leguas antes al
capitán Barrios que regresaba de explorar el río que actualmente
lleva el nombre de Santiago, donde sostuvo un combate. Permaneció
Guzmán tres semanas en Tepic: designó contador a Cristóbal
de Oñate para que cuidase de la Real Hacienda y recibiese el quinto del
oro y la plata, tesorero al capitán Francisco Verduzco y factor a Juan
de Sámano; e hizo comparecer ante él a algunos caciques y les
exigió oro por su rescate. El 3 de junio salió para Huaristemba y
el domingo 5 pasó el actual río Santiago, por Ixcuintla, y
así entró al señorío de Sentispac, del que
tomó posesión en nombre del rey. Puso al río el nombre de
Espíritu Santo y a las provincias todas el de Conquista del
Espíritu Santo de la Mayor España. Otra vez en marcha, más
de 2 mil indios arremetieron en su contra, hirieron a varios españoles
(entre ellos a Oñate), mataron �hasta diez o doce� indios
amigos e hirieron a otros. Después de dos horas de lucha los
españoles obtuvieron la victoria. Esta batalla se conoce con el nombre
de Cilan. Se encaminaron luego al poblado más próximo, donde
curaron a los heridos, y al día siguiente se cantó un Te
Deum en acción de gracias. Guzmán mandó que se
reclutara gente en Tepic y algunos días después la hueste
continuó el viaje. Vadeando ríos crecidos por las lluvias y
atravesando pantanos con miles de mosquitos, llegaron por fin a
Aztatlán, capital del hueytlatonazgo del mismo nombre y �una de las
mejores y más cultas ciudades�, en donde, después de una
escaramuza, se les recibió muy bien con danzas y bailes en que tomaron
parte hombres, mujeres y niños; el cacique les ofreció luego
abundante fruta y durante la comida hubo un combate entre dos tigres y un
caimán que tenían atado a un árbol y que fue despedazado
por aquéllos. Allí permaneció Guzmán algunos
días y envió a explorar la costa. En ese tiempo hubo fuertes
huracanes que provocaron inundaciones y la muerte de muchos indígenas
aliados y naturales. A consecuencia de los miasmas que despedían los
cadáveres, el calor, el hambre y otras penalidades, se desató una
epidemia que causó estragos. Guzmán tuvo que emplear toda su
energía para evitar que sus soldados lo abandonaran. Aprovechando la
salida del ejército conquistador, algunos caciques, entre ellos el de
Tepic, llamado Moz, intentaron sublevarse. Guzmán envió a Gonzalo
López con �una escolta formada de caballería y de
infantería a castigar duramente a los rebeldes� (quienes fueron
herrados) y a reclutar tamemes para que condujeran los víveres.
Partió Guzmán a Chiametla y desde ahí ordenó la
erección en Tepic de una villa con el nombre de Espíritu Santo,
que no llegó a establecerse. Continuó hacia el norte y el 29 de
septiembre de 1531 fundó la villa de San Miguel de Cuiliacán. El
15 de octubre emprendió el regreso y fijó su residencia en Tepic,
apresurándose a fundar la ciudad española.
  Mientras tanto, Cortés, ayudado por la segunda
Audiencia, seguía trabajando en contra de Guzmán. Pretextando que
las tierras recorridas por éste habían sido conquistadas ya por
su sobrino Francisco Cortés, obtuvo en la Corte que fueran devueltas a
la Nueva España y que se nombrase gobernador de ellas a Luis de
Castilla, quien de inmediato marchó a tomar posesión de su cargo.
Éste, a quien acompañaban 100 hombres, envió desde
Tetitlán un mensajero a Guzmán, anunciándole el fin que
perseguía; pero el conquistador, que por esa causa había hecho la
rápida fundación de Tepic, aparentó ignorarlo,
mandó darle la bienvenida y lo invitó a entrevistarse con
él. Castillo siguió su camino, pero una noche, mientras
dormía, fue aprehendido junto con sus hombres por Cristóbal de
Oñate. Guzmán los puso en libertad temiendo algún
trastorno, pues Castilla era descendiente por línea bastarda de los
monarcas españoles. Escoltado hasta Etzatlán, regresó don
Luis a México, y Guzmán continuó en Tepic dedicado a
organizar sus conquistas. Por ese tiempo, Cortés marchó por
tierra hacia el occidente con la intención de reclamar a Guzmán
un barco que le fue incautado, pero al llegar a Ixtlán recibió la
advertencia de que no continuara su camino. Cortés siguió hasta
Ahuacatlán, desde donde contestó a Guzmán
mencionándole las concesiones y privilegios de que gozaba y
prometiéndole que pasaría en orden. En Tepic se entrevistó
con su adversario, éste le devolvió la nave y continuó a
Chiametla para embarcarse.
  Por conducto de su hermano Juan Gómez Juárez
de Figueroa, Guzmán reiteró a la corte su solicitud (varias veces
expuesta en cartas anteriores) de que se confirmasen los nombres que
había dado a las tierras conquistadas y se le diera el gobierno perpetuo
de ellas, agregándoles los territorios de Pánuco. La reina (por
ausencia del rey) contestó el 25 de enero de 1531 confirmando lo
conquistado siempre que se llamara Nueva
Galicia y fuera su capital Santiago de Compostela, pero le quitó a
Guzmán la gobernación de Pánuco. En esta virtud, la
fundación oficial de Compostela se llevó a cabo en Tepic con las
mayores solemnidades del 23 al 26 de julio de 1532. Después de colocar
un crucifijo y una imagen de la Virgen en el templo, se hizo el juramento de no
desamparar la ciudad y se dijo la misa de acción de gracias. Se
procedió a la división y repartición de solares entre los
vecinos, y en seguida �el Gobernador, los de a caballo e infantería
se pusieron en forma de escuadrón que va marchando a pelear con sus
enemigos, al son de tambores y pífanos, tendidos los estandartes y
enarbolado el real con las armas de la ciudad de Compostela de nuestra
España. Al ruido de mosquetes, arcabuces y tiros de fruslera
resplandecían los arneses, lozaneábanse y hacían visos las
plumas con el aire; los caballos enjaezados y encubertados con caireles de seda
y oro, se iban engrifando, y todos iban apellidando a Santiago y al rey de
Castilla. Pregonándose las mercedes que Su Magestad hacía a
aquella ciudad y reino con título de Nueva
Galicia y Compostela… Los indios, con grandes voces y algazaras, abrieron
los bosques, y saliendo los animales por las calles y casas, los corrían
y flechaban. En la plaza estaba un tablado capacísimo donde se
colocó por el gobernador el estandarte real y los alcaldes y regidores
de la nueva ciudad, para tomar posesión de su oficio entregando a los
vecinos sus solares. Acabados estos actos hubo una salva de mosquetería,
y los infantes hicieron con los indios bizarros acometimientos. El 24 de julio,
arregladas las calles primorosamente y vestidos los españoles con las
más ricas y vistosas ropas que tenían, se reunieron en las casas
de cabildo donde se había colocado el estandarte real sobre un tablado y
subiendo a él el licenciado don Nuño Beltrán de
Guzmán, vestido de terciopelo carmesí armado de punta en blanco,
se le entregó el estandarte haciendo antes una genuflección, y lo
tremoló tres veces gritando ¡Viva nuestro señor don Carlos
Rey de Castilla y Nueva Galicia! y cada vez
disparaban todos la artillería y los indios levantaban la voz�
(Tello: Crónica miscelánea t. II). Durante toda la noche
se veló el pendón y el 25 de julio se llevó al templo al
�glorioso Santiago�, haciendo juramento de sacarlo cada año y
recibiéndolo como patrón de la ciudad. De allí se
encaminaron a las Casas de Cabildo donde se tomó posesión de la
ciudad tremolando el pendón y �disparando toda la artillera y
tocando la música, cajas y trompetas, y luego la justicia y regimiento
pronunciaron un auto�. Al siguiente día se hizo la lista de
vecinos, que fueron 100 castellanos.
  Guzmán, contra quien se seguía trabajando en
la Corte, decidió presentarse ante el monarca. Partió de
Compostela a finales de 1536, primero a Pánuco con el fin de vender
algunas propiedades que allí tenía, y luego a la ciudad de
México, donde fue recibido por el virrey Mendoza con muchas atenciones.
Mientras tanto, había llegado de incógnito a Veracruz el
licenciado Diego Pérez de la Torre, nombrado por el emperador Carlos V
juez de residencia de Guzmán, a quien aprehendió en la casa del
virrey, enviándolo preso a Las Ataranzas y de ahí a la
cárcel pública de donde salió para pasar a España.
Guzmán murió el 16 de octubre de 1558 en Valladolid. V.
GUZMÁN, NUÑO
BELTRÁN DE y JALISCO, ESTADO DE.

  Pérez de la Torre, a su vez, viajó a
Compostela a tomar posesión del gobierno de la
Nueva Galicia, cargo que
desempeñó con prudencia hasta 1538, cuando pereció
víctima de un levantamiento de los indios. El virrey Mendoza
nombró como sucesor a Francisco Vázquez Coronado. Por ese tiempo
regresaron a México Alvar Núñez Cabeza de Vaca y sus
compañeros, cuyos relatos sobre el riquísimo reino de
Tzíbola movieron al virrey a organizar una expedición que puso al
mando de Vázquez Coronado. Éste salió de Compostela en
marzo de 1540, quedando encargado del gobierno Cristóbal de
Oñate, quien trasladó la ciudad de Compostela, de Tepic en donde
estaba fundada, al lugar en que hoy se encuentra (valle de Cactlán, a 30
km al sur de Tepic). Vázquez Coronado regresó sin haber
encontrado los fabulosos reinos y cargado de achaques; renunció al
gobierno y se retiró a la ciudad de México.
  En 1541, a consecuencia de los malos tratos de que eran
objeto, los indios de la Nueva Galicia se
levantaron en armas, acaudillados por Tenamaxtli. Toda esa vasta región
se conmovió, desde la sierra hasta Culiacán y Guadalajara. Al
cabo de largos y encarnizados combates (uno de ellos en el centro mismo de
Tepic) se logró sofocar la rebelión con la ayuda del propio
virrey y de Pedro de Alvarado. Este último perdió la vida en la
acción del peñón de Nochistlán. En los años
siguientes la paz permitió a los habitantes de Nayarit dedicarse a las
siembras y a buscar minerales. En 1543 se descubrió la primera mina de
Nueva Galicia, en la región de
Compostela; fue propiedad de la viuda del conquistador Pedro Ruiz de Haro,
Leonor de Arias, quien la nombró del Espíritu Santo y la cual,
según la tradición, originó el condado de Miravalles que
subsistió hasta fines del siglo XIX.
Conquista espiritual. Formó parte de la
expedición de Francisco Cortés de San Buenaventura el anciano
bachiller Juan de Villadiego, capellán castrense. Cuando el 15 de marzo
de 1525 la hueste iba a retirarse de Jalisco, la soberana Pupalzin pidió
que se quedara ese eclesiástico, pero no pudiendo el capitán
prescindir de sus servicios, dejó al recién cristianizado
intérprete Juan Francisco, un joven que había sido alumno de fray
Pedro de Gante. Seguramente por boca de este neófito recibieron los
jaliscas las primeras nociones de la fe cristiana.
  A Nuño de Guzmán, a su vez, lo
acompañaron los frailes Juan de Padilla y Bartolomé Estrada, que
nada hicieron para evitar las crueldades e injusticias que los conquistadores
cometieron con los indios. La conquista espiritual de Nayarit fue obra de los
franciscanos mendicantes de la provincia de Michoacán. El primero que
predicó el cristianismo en ese territorio fue fray Martín de
Jesús, quien recorrió las regiones de valle de Banderas y
Jalisco. Fray Andrés de Córdova misionó en Chacala y
Zacualpan; fray Francisco Lorenzo, en Ahuacatlán, Ixtlán, Mexpan,
Jala y Tetitlán; y fray Andrés de Medina, en Sentispac y
Acaponeta. Fray Martín de Jesús radicó en Jalisco,
principal centro pagano cuando los españoles llegaron, y el 24 de junio
de 1540 se fundó allí el primer convento, dedicado a San Juan
Bautista y en cuyo honor llamaron San Juan al cerro que domina el paisaje de
esa ciudad. Los administradores iniciales de ese centro de
evangelización fueron Bernardo de Olmos y Francisco de Pastrana.
Posteriormente se fundaron otras casas de religiosos (v. cuadro). La
evangelización se realizó con un celo notable durante el siglo
XVI. Varios religiosos murieron a
manos de los indígenas. El 4 de agosto de 1585 fueron asesinados los
frailes Francisco Gil Huesca y Andrés de Ayala, este último
guardián del convento de Acaponeta, quienes predicaron en Huaynamota.
Poco después surgió un extraño sincretismo, mezcla de
algunos elementos de la religión católica con antiguas creencias
prehispánicas. Acaso la evidencia más notable de este
fenómeno sea el rito de la Semana Santa cora, que se conserva hasta el
presente.
El obispado compostelano. Los informes enviados por
el visitador Lorenzo de Tejada a España sobre los avances de la
evangelización en el reino neogallego, reforzaron la petición de
los vecinos de Compostela, Guadalajara, Culiacán y Purificación,
hecha al emperador Carlos V para que solicitara al papa Paulo III la
creación de un obispado en la región. Mientras en Roma
corrían los trámites respectivos, se propuso como primer obispo a
fray Antonio de Ciudad Rodrigo, uno de los primeros franciscanos que llegaron a
México, pero al declinar ese cargo este religioso se promovió a
Juan Barrios e Infazón, quien murió antes de ser consagrado. El
14 de febrero de 1546 se eligió a Pedro
Gómez Maraver, deán de la catedral de Oaxaca, y esta vez
sí pudo el prelado llegar a Compostela, en 1547, aunque no le
gustó el sitio y se alojó en Jalisco, en la casa que había
construido Nuño de Guzmán. Al fin, el 3 de julio de 1548 se
expidió en Roma la bula Super speculam militantis Ecclesiae, por
la cual se creó el obispado. El 7 de marzo de 1550, Maraver viajó
a Puebla para consagrarse, pero de regreso decidió quedarse en
Guadalajara y desde allí empezó a gestionar el cambio de su sede
a esta ciudad. No alcanzó a recibir la autorización pontificia
para consumar la mudanza, pues murió en la capital del virreinato, el 28
de diciembre de 1551, durante el Concilio Mexicano I. El traslado de la
cabecera de la diócesis se concedió el 10 de diciembre de 1560,
en tiempos del obispo Pedro de Ayala. V. GUADALAJARA, JAL.

Creación de la Audiencia. El 21 de marzo de
1547 se fundó la Audiencia de Nueva
Galicia, con asiento en Compostela, pero hasta el 21 de enero de 1548 se
presentaron los magistrados Jerónimo Lebrón de Quiñones,
Hernán Martínez de la Marcha, Miguel Contreras y Ladrón de
Guevara y Juan de Ocegueda, éste en sustitución de Juan
Meléndez y Sepúlveda, ya fallecido. Este primer cuerpo no
prosperó porque sus miembros incurrieron en tantos abusos y desatinos
que de la Audiencia de México les mandaron en 1558 al licenciado Pedro
Morones para suplir a Martínez de la Marcha y enjuiciar a Lebrón
de Quiñones, a quien �pusieron grillos en la cárcel
pública�. En 1560 se expidió una cédula real en
Toledo disponiendo que se trasladasen a Guadalajara la Audiencia de
Nueva Galicia y las Cajas Reales. La
Nueva Galicia comprendió los actuales
estados de Jalisco, Colima, Nayarit, Aguascalientes y parte de los de
Zacatecas, Sinaloa, Durango y San Luis Potosí. Se encontraba dividida en
alcaldías mayores y menores y en encomiendas. Existían en el
actual territorio de Nayarit seis alcaldías mayores: Tepic, Compostela,
Jala, Tequepexpan, Sentispac y Acaponeta.
La visita del padre Ponce. El visitador general de
Nueva España, fray Alonso Ponce, recorrió el actual estado de
Nayarit en 1587. El 15 de enero se le recibió en Ixtlán con
música de trompetas, y el mismo día, en Jala, los
indígenas le obsequiaron pan de Castilla; había allí un
convento, una iglesia pequeña y una hermosa huerta, donde se cosechaba
fruta de origen europeo. El 17 entró al pueblo de Jalisco: �muchos
indios a pie con adargas de plumas de papagayos iban delante del padre
tirándose naranjas unos a otros�, de las muchas que en ese lugar se
cultivaban, igual que plátanos y todo género de hortalizas. El 19
pasó de largo por Tepic, cruzó el río Santiago y se
hospedó en Ixcuintla: celebró la fiesta de San Sebastián,
los indígenas acudieron a los servicios religiosos y recibió un
manojo de flechas en señal de paz. El 20, en Santiago Tecomatlán,
vio cómo los naturales, en su júbilo, se lanzaban limones entre
sí; hubo danzas con acompañamiento de tambor y flauta, y
él organizó la fiesta de Santa Inés. El 21, en San Juan
Omitlán, los vecinos, vestidos de chichimecas, representaron una pelea
armados con unas porras muy pesadas para agredir y protegidos con adargas
forradas con cuero de caimán. El 22, en la orilla del río San
Pedro o Tuxpan, se le festejó con danzas al son de una guitarra, �y
el que danzaba llevaba en lugar de sonajas un pretal de cascabeles�;
cruzó esa corriente, descansó en Santo Tomás
Ozomatlán y siguió hasta el río Acaponeta, que
salvó caminando por una zarza de cañas puesta sobre muchas
calabazas grandes. El 25, en Acaponeta, visitó el convento y la iglesia.
El 26, en San Felipe Aztatlán, le ofrecieron bizcochos, plátanos
y una botijuela de vino. El 27, en Sentispac, encontró sembradíos
de algodón, maíz, frutas y legumbres. El 31, antes de llegar a
Guaristemba, le salió un jinete que portaba una bandera de
tafetán colorada con una cruz e imagen, seguido por un grupo de
danzantes. Ese mismo día, en Tepic, recibió regalos; y en
Tetitlán una muchedumbre de hombres a pie y a caballo, sosteniendo
hachones de ocote encendidos, le formaron valla hasta la iglesia. El 1° de
febrero, en Ahuacatlán, se le entregó un mensaje del señor
de la provincia de Huaynamota manifestándole su indiferencia y su no
adhesión al cristianismo; el día 3, en cambio, los habitantes de
Zoatlán le cantaron el Te Deum Laudamus en lengua mexicana y le
pidieron la bendición. Pasó luego por Mexpan, pueblo que estaba
adornado con arcos de flores y pájaros vivos, y el 4 se despidió
de los nayaritas en Ixtlán.
El despoblamiento. En algunos informes de fray
Bartolomé de las Casas se indica que el señorío de Jalisco
estuvo densamente poblado. Esta situación varió a causa de la
Conquista. El 15 de mayo de 1530 fue arrasado Jalisco, cuyos moradores se
dispersaron por las montañas. Nuño de Guzmán hizo
frecuentes envíos de esclavos a la provincia de Pánuco, de donde
se reexpedían a las Antillas. Tanto él como el Cabildo de
Compostela justificaban la esclavitud de los indios por la necesidad que
había de trabajar las minas y los campos. Sin embargo, en las
campañas de represión morían muchos aborígenes, por
cuya razón los reyes españoles expidieron una cédula, en
1534, autorizando el cautiverio de los prisioneros hechos en la guerra, con
excepción de las mujeres y los niños. Las Casas y el obispo
Zumárraga se inconformaron con la decisión real y condenaron la
esclavitud, pero Guzmán y sus hombres incrementaron el infame trato y
comercio. La inundación que se inició el 20 de septiembre de 1530
en la región de Acaponeta provocó una epidemia de
disentería que cobró 20 mil víctimas. Fray Antonio Tello
observó �que no hay ahora casi ni señal de ella�. Otras
enfermedades causaron estragos en los años siguientes. El primer
hospital se fundó en Tepic hasta el 14 de abril de 1611, a iniciativa de
un indio principal llamado Pedro León y sostenido por la cofradía
de Nuestra Señora de la Limpia Concepción. Al igual que este
Hospital de Indios, en la misma época surgieron otros en
Ahuacatlán, Compostela, Jala, Sentispac y Jalisco. Según
testimonio del obispo Alonso de la Mota y Escobar, hacia 1604 en Compostela
vivían solamente 20 ganaderos y agricultores españoles; en el
valle de Banderas, los pocos habitantes de Tintoque y Pontoque (hoy
desaparecidos) se dedicaban a la pesquería de perlas; en el valle de
Chila, ocho vecinos criaban ganado y cultivaban cacao; en Ixtlán moraban
18 familias aborígenes; en Ahuacatlán, 30 personas sembraban
maíz y recogían azufre en los cráteres del volcán
Ceboruco; en Jala, donde había convento, 17 indígenas explotaban
la tierra y la madera de los bosques; en Tetitlán había 30 indios
y en Tequepexpan, 60, todos agricultores, aunque también recogían
miel de abeja; en San Pedro Lagunillas radicaba el poeta Bernardo de Balbuena,
párroco del pueblo y capellán de las minas del Espíritu
Santo; Jalisco tenía 90 vecinos, un convento y prósperos cultivos
de especies de Castilla; en Tepic, Matatipac y Analco había en conjunto
200 habitantes; en Santa Cruz, Mecatán y Jalcocotán, ya en la
costa, la población era de 230 personas, en su mayoría
pescadores, y en Huaristemba de 130, aplicados a la explotación de la
sal y al corte de maderas preciosas; en Ixcuintla, a la orilla del río
Santiago, la ocupación principal de 50 adultos era pasar viajeros y
mercancías al otro lado de la corriente; en Sentispac vivían ocho
personas, una de ellas el guardián del convento, del que
dependían ocho pueblos con 330 indios, todos los cuales se
mantenían de la pesca; y en Ayotuxpan y Acaponeta, 180 vecinos
beneficiaban la sal de las marismas y albuferas. Para el año de 1619 la
región nayarita estaba dividida en las alcaldías mayores de
Compostela y Acaponeta, el corregimiento de Sentispac y la jurisdicción
de minas de Tinamanche. El cronista Domingo Lázaro de Arregui da cuenta
por esa fecha de la epidemia de cocolixtle, que dejó a Tepic con
sólo 16 vecinos españoles y 40 indígenas, e hizo
desaparecer a Matatipac y Analco.
La conquista del Gran Nayar. A fines del siglo
XVI la mayor parte de la
región nayarita estaba ya sometida a los españoles. Solamente la
sierra del Nayar había quedado sustraída a su dominio. A
principios del siglo XVIII se
iniciaron una serie de expediciones de misioneros y de militares con el fin de
adoctrinar y sojuzgar a los indígenas serranos. En 1702 fue asaltado
Acaponeta por un grupo de aborígenes que pretendían libertar a un
hermano de raza que estaba preso. La Audiencia de Guadalajara comisionó
al capitán Francisco Bracamonte (con 10 soldados, dos sacerdotes y un
escribano) para que expedicionara en la Sierra, pero entre el pueblo de
Atonalisco y un punto denominado la Raya, fueron atacados, entablándose
un combate en el que perdieron la vida el capitán y los suyos, excepto
los sacerdotes. En 1709 el rey dispuso que la Audiencia de Guadalajara aplicara
todos los medios que tuviera a su alcance para reducir al Gran Nayar,
�quitando ese lunar que tanto afea a la cristiandad de estos dilatados
reinos�. La misión fue confiada a fray Antonio Margil de
Jesús, que ya había logrado grandes conquistas desde Huejuquilla
hasta San Nicolás, de donde sacó tres indios intérpretes.
El religioso se estableció en Guazamota y envió a uno de los
intérpretes a entrevistarse con los indios y a obsequiarles un rosario y
un crucifijo. Éstos contestaron que �estaban en quietud sin padres
ni alcaldes mayores� y devolvieron los regalos. En un sitio llamado la
Puerta fray Antonio esperó a los indios debajo de un árbol, con
los brazos abiertos, y les pidió que abandonaran sus creencias y se
hicieran cristianos, pero fue otra vez rechazado. En respuesta, la Audiencia
organizó una nueva expedición militar que puso al mando del
general Gregorio Matías de Mendiola, avecindado en unas haciendas de su
propiedad en el valle de Xúchil. El 14 de enero de 1716 pasó por
la Puerta con 30 soldados españoles, 100 indios amigos y el padre
Solchaga; pero sin obtener resultado favorable alguno, regresó a
Guazamota. Se pensó entonces atraer a los indios por medio de honores y
regalos, y aprovechando que éstos carecían de sal, Juan de la
Torre, que estaba ya de acuerdo con el corregidor de Zacatecas, logró
persuadirlos de que una comisión entrevistara al virrey. Formaron
ésta el tonati (supremo sacerdote) y 50 hombres, quienes fueron a
Jerez y de ahí a Zacatecas, donde se les recibió con muestras de
respeto y cariño. Los acompañaba De la Torre, un indio
intérprete, y el capitán Santiago de Rioja Carrión.
Llegaron a la capital del virreinato hacia febrero de 1722 y se les
alojó en una de las mejores casas. El virrey marqués de Valero
estaba ausente, pero cuando a su regreso entró por la calzada de
Guadalupe, el tonati lo saludó cortésmente desde el
balcón de una casa. La entrevista del siguiente día fue cordial y
en la segunda se les entregó a los indios un documento
haciéndoles ver sus errores y convidándolos a que abrazaran la
religión católica. La comisión prometió resolver,
pero habiendo tenido un sueño (una revelación), dieron muestras
de gran inquietud y violentaron su regreso. Los acompañó el padre
jesuita Juan Téllez Girón, quien ya había comenzado a
catequizarlos. Ante el nuevo fracaso, el virrey nombró a De la Torre
gobernador de la Sierra, con autorización de organizar 100 soldados de
caballería y proseguir por otros medios la empresa. Partió
éste de Jerez a Huejuquilla y de allí, el 26 de septiembre de
1721, a la Puerta del Nayar, y luego, con permiso de los indios, hasta la Mesa,
a la que llegó con grandes penalidades y gracias a las provisiones que
le envió el conde de Santiago. Un mensajero invitó a De la Torre
a pasar él solo a conferenciar con los indios, amenazándolo si su
hueste seguía adelante, pero el capitán contestó irritado
que iba a someterlos al rey y que no daría un solo paso atrás.
Regresó al fin a Peyotán e hizo negociaciones inútiles,
hasta que se le llamó a un sitio llamado Oaxaca, donde supuestamente
capitularían los indios, pero al llegar a Taurite con sus hombres fueron
emboscados, entablándose un combate en el que vencieron los
españoles. Éstos regresaron a Peyotán y los
indígenas se reconcentraron en la Mesa. Aquéllos pidieron
refuerzos a Zacatecas y se les envió una compañía al mando
del capitán Nicolás Caldera. Ya con 250 hombres, entre
españoles e indios amigos, De la Torre se dirigió a la Mesa
caminando de noche, pero se le descubrió a tiempo y el enemigo se
atrincheró en las cumbres. Enfermo el capitán, se nombró
para sustituirlo a Juan Flores de San Pedro, quien salió de Villa
Gutierre (hoy Villanueva) con 60 infantes, 300 jinetes y gran cantidad de
provisiones, llegando a Peyotán el 4 de enero de 1722. Desde Cuaimaruzi
mandó hacer un reconocimiento y preparó el ataque a la Mesa.
Antes de que el asalto se formalizara, una compañía, al mando del
capitán Escobedo, hizo contacto con los indios y logró
derrotarlos. En la posición abandonada se encontraron �el lujoso
vestido que el virrey regaló al tonati, y en uno de los
adoratorios el venerado esqueleto de Nayarit, así como una piedra
jaspeada y de forma circular, en la que estaba esculpida la imagen del Sol; un
vaso de plata y otro de estaño, en los que ofrecían sangre de
venado como sacrificio, y algunos ídolos pequeños�, todo lo
cual se remitió a México. Los españoles incendiaron los
templos paganos y sobre sus ruinas levantaron los cristianos, en uno de los
cuales se celebró la primera misa el 18 de enero de 1722. Con esta
derrota se fueron sometiendo uno a uno los demás grupos serranos, hasta
lograr pacificar la región. El sargento Álvaro Sánchez dio
cuenta de estos hechos al virrey. El esqueleto del caudillo Nayarit se
quemó en auto de fe en la plaza de San Diego de la ciudad de
México, el 1° de febrero de 1723. En la Sierra se construyeron
fuertes y se fundaron pueblos.
Finales de la época colonial. En 1744 se
abrió al comercio marítimo el puerto de Matanchén y en
1768 el de San Blas, base de las expediciones hacia las costas del
Pacífico norte, amenazadas por los rusos; punto de partida de las
misiones hacia California y la sierra de Nayarit, y sede de los monopolios
reales del tabaco y la sal. La ganadería entró en auge (v.
cuadro). Tepic logró reponerse, la vicaría se elevó al
rango de parroquia, empezaron a construirse grandes casas de dos plantas con
portadas neoclásicas, se inauguró el Hospital de San José
(1791) gracias a la filantropía de Juan de Zelayeta y José
Antonio García, y abrió sus puertas una escuela de primeras
letras (1792). En 1794 José Menéndez Valdés
encontró que la ciudad tenía 3 368 habitantes, iglesia de mala
arquitectura, �gente lúcida� y mucho comercio; Compostela,
pocos vecinos y regular templo; Jalisco, 396 moradores y buenos terrenos
agrícolas; la jurisdicción de Santa María del Oro, una
población de 3 868 personas y una producción de 4 mil marcos de
plata; Tequepexpan, 250 individuos ocupados en el beneficio de breas y
alquitranes para la carena de los barcos en San Blas; Ahuatlán, grandes
sembradíos de maíz, frijol y caña, de la que se sacaba
panocha y azúcar; Ahuacatlán, 378 españoles, 140 indios,
402 mulatos y buena iglesia; Jala, 142 españoles, 530 indios y 40
mulatos; Ixtlán del Río, 977 personas de todas las castas; San
Blas, 1 327 vecinos y considerables siembras de tabaco; Sentispac, Ixcuintla y
Santiago, casi despoblados; Mexcaltitán, pocas familias de pescadores; y
Acaponeta, intenso comercio, actividades agrícolas y ganaderas, y las
minas Motaje, El Tule y El Frontal, que producían de 4 a 5 mil marcos de
plata. (P.L.G.).
 San Blas y las expediciones de altura. Hasta
mediados del siglo XVIII Nayarit
permanecía aislado respecto del centro del virreinato. La
comunicación con las Californias y Sonora requería de un puerto
dónde hacer escala. Hacia 1767 cumplía esta función el
atracadero de Matanchel, pero la jornada desde México era de 38
días a Tepic y cuatro más hasta la costa. El lugar era tan
sólo un recodo de mar con islotes al frente y fondo escaso. En enero de
1768 el visitador José de Gálvez formuló el Informe y
plan de intendencias que conviene establecer en las provincias de este reino de
Nueva España y el Plan para la creación del gobierno y
comandancia general que comprenda la península de California y las
provincias de Sinaloa, Sonora y Nueva
Vizcaya. Aprobados uno y otro, se le dieron poderes plenos para que
viajara al extremo noroeste del virreinato y fundara poblaciones resguardadas
por colonos armados. Su viaje por mar debía iniciarse en San Blas, donde
el virrey Carlos Francisco de Croix ya había dispuesto que se
estableciera un pueblo y se habilitara el puerto. Los pormenores del proyecto
constan en la Instrucción que ha de observar el comandante
comisionado don Manuel Rivero, para la población de San Blas, y
habilitación del puerto de este nombre, en la costa del mar del sur
(11 de enero de 1768). Según informó Rivero el 23 de febrero,
fueron 28 las familias que ahí se asentaron desde el primer momento.
Pronto llegaron, con destino a California, los padres del Colegio de San
Fernando que iban a sustituir a los jesuitas recién expulsados de la
Península, y los soldados asignados a esa expedición. Ese grupo
salió de San Blas, a bordo de La Concepción, el 13 de
marzo y arribó a Loreto el 1° de abril. Mientras tanto, la
Sinaloa fue puesta en carena en espera del visitador Gálvez.
Éste partió de México el 9 de abril y llegó a San
Blas el 13 de mayo. Para esta fecha ya vivían 116 familias, 70 de ellas
españolas, en un terreno plano entre los esteros de San Cristóbal
y del Pozo, y se había abierto un camino hasta las cercanías del
pueblo de Guaristemba. El día 16 Gálvez celebró una junta
con Rivero, el ingeniero Miguel Constanzó, el práctico Antonio
Faveau de Quesada y el piloto Vicente Vila, a cuyo término acordaron que
se continuasen las obras del puerto y de la ciudad, y que una vez vueltos los
barcos enviados a California, se programase una expedición formal hacia
San Diego y Monterey. Ésta se emprendió el 24 de mayo. Antes,
Gálvez dispuso que la iglesia, hecha provisionalmente de madera y palapa
y destruida por un incendio, se repusiera de cal y canto; reglamentó la
explotación de las salinas cercanas y expidió varios
nombramientos: Francisco Hinojosa, comisario; Juan de Urrengoechea y Arrinda,
contador; Miguel del Pino, piloto de primera; Faveau y Quesada, capitán
del paquebote Príncipe; y Vicente Vila, capitán del San
Carlos. Estos barcos y el Nuestra Señora de Guadalupe (alias
Sonora) fueron ya fabricados en San Blas. El reparto de tierras se hizo
bajo la vigilancia de los principales. Matías de Armona, quien se
incorporó a la fundación el 26 de abril, dictó
disposiciones sobre construcción de las casas y abastecimiento de agua.
La inseguridad del asiento primitivo, demasiado bajo con relación al
nivel del mar, originó el traslado del caserío al cerrito de
Basilio. La expedición del abate Jean Baptiste Chappé
d�Auteroche, para observar el paso de Venus por el disco del Sol,
salió de este puerto en 1769. Trillo y Bermúdez comenzó a
redificar el templo. En el cerro del Vigía se construyeron el castillo
(un pequeño fortín), la Contaduría y el hospital.

  La expansión de España nunca alcanzó
mayores límites que cuando se emprendió hacia el norte desde el
apostadero de San Blas. Fray Junípero Serra (véase) apoyó
la persistencia del puerto y del astillero. Preocupaba al misionero franciscano
la codicia de las potencias extranjeras sobre las costas no ocupadas de
América. Rusia progresaba en sus descubrimientos, comerciaba con los
naturales en la compra de pieles y deseaba establecer puestos de avanzada que
le facilitasen el intercambio. Vitus Behring había iniciado sus
recorridos alrededor de 1733 y Tchericov realizó una expedición
más minuciosa de 1769 a 1771. Las compañías navieras rusas
fueron multiplicándose. Estas noticias y los informes directos desde San
Petersburgo indicaban el propósito ruso de adquirir derechos sobre los
litorales americanos. �Antiguamente �decían�
América se pobló con habitantes de Siberia, donde se hacía
todo el comercio de drogas que se vendían en la feria de Novgorod,
interrumpida por las incursiones de los tártaros y por haberse hecho
dueños los holandeses de las Molucas�.
  El virrey Antonio María Bucareli pensó que
San Blas era el sitio indicado para preparar las expediciones de altura
encaminadas a detener el avance ruso. Una vez que se escogió para el
primer viaje la fragata Santiago (alias la Nueva Galicia), el 24 de diciembre de 1773
Bucareli expidió la Instrucción que debe observar el
alférez de fragata graduado don Juan Pérez, primer piloto de los
de número del departamento de San Blas, a cuyo cuidado he puesto la
expedición de los descubrimientos siguiendo la costa de Monterey al
norte. La nave zarpó a la medianoche del 24 de enero de 1774,
llevando como segundo al piloto Esteban José Martínez y 88
hombres de tripulación; hasta el 8 de mayo arribó a Monterey,
porque desde el 13 de marzo tuvo que detenerse por reparaciones en San Diego, y
el 21 de julio alcanzó la latitud máxima de 55°. Al regreso,
Pérez avistó la isla de Vancouver y descubrió Nootka. Al
parecer, pisó tierra; se relacionó con la tribu que habitaba la
rada y con su jefe Macuina; volvió a Monterey el 27 de agosto,
permaneció allí hasta el 9 de octubre, y el 3 de noviembre dio
fondo en San Blas. La expedición constituyó un éxito, no
solamente porque demostró la posibilidad de avance hasta tales
latitudes, sino porque estimuló la inquietud del virrey,
impulsándolo a nuevas exploraciones, y porque marcó una
línea citada después en apoyo del derecho de antigüedad en
las controversias con los ingleses. Bucareli felicitó y dio las gracias
a Pérez, y comunicó los resultados a fray Julián de
Arriaga, ministro de Indias.
  El 13 de junio de 1774, seis oficiales reales llegaron a
la ciudad de México: Bruno de Ezeta, Miguel Manrique, Fernando
Quirós, Juan de Ayala, Diego Choquet y Juan Francisco de la Bodega y
Cuadra. En una u otra forma, todos ellos participarían en empresas
arriesgadas. La segunda expedición se preparó entre noviembre de
1774 y febrero de 1775. Bucareli decidió que el viaje lo realizara la
Santiago, al mando del teniente de navío Bruno de Ezeta y
llevando como piloto a Juan Pérez. Para auxiliarla destinó a la
goleta Felicidad (alias Sonora), confiada a Juan Manuel de Ayala
(capitán), Juan Francisco de la Bodega y Cuadra (segundo) y Francisco
Antonio Maurelle (piloto); y para el reconocimiento de la bahía de San
Francisco, al paquebote San Carlos, manejado por el teniente de
navío Miguel Manrique y el piloto José de Cañizares. A la
Santiago se destinaron 90 hombres, y a la Sonora 15. Los tres
barcos partieron el 16 de marzo de 1775. Enfermo Manrique, lo sustituyó
De la Bodega y Cuadra y Juan Manuel de Ayala pasó a comandar el San
Carlos. Ezeta regresó con su barco tras de llegar a una latitud
máxima de 49° 30�, adyacente a la isla de Vancouver, mientras
De la Bodega y Cuadra avanzaba con el suyo hasta los 57° 20�, o sea
el puerto de Nuestra Señora de los Remedios. Una y otra naves se
reunieron en Monterey el 7 de octubre. El 2 de noviembre murió a bordo
Juan Pérez. Los tripulantes divisaron las Marías el 18, y el 20
fondearon en San Blas al cabo de 250 días de travesía.
  José de Gálvez, ministro de Indias,
aprobó el envío de una tercera expedición el 20 de mayo de
1776. Los bajeles en San Blas escaseaban. De la Bodega y Cuadra fue en
comisión a El Callao, compró la fragata Nuestra Señora
de los Remedios (alias Favorita), de 193 t de porte, y la condujo al
puerto neogallego. Mientras tanto, se había construido la
Princesa. El 14 de noviembre de 1778, Bucareli puso ésta en manos
del teniente de navío Ignacio Arteaga (capitán), Fernando
Quirós (segundo), los frailes Juan Riobó y Matías Nogueira
(capellanes), Juan García (cirujano), y José Camacho y Juan
Pantoja (pilotos); y la Favorita, bajo la responsabilidad de De la
Bodega y Cuadra (capitán), Francisco Mourelle (segundo), José
Cañizares (piloto), Cristóbal Díaz (capellán) y
Mariano Núñez Esquivel (cirujano). Se les dió
instrucciones de llegar hasta los 70° de latitud. Arteaga cedió la
programación de la ruta a De la Bodega y Cuadra. Zarparon de San Blas el
11 de febrero de 1779; navegaron directo, sin detenerse en Monterey, hasta el
puerto de Bucareli, situado en los 55° 17�, donde fondearon el 3 de
mayo, tras 82 días de mar; el 1° de julio prosiguieron el viaje y
el 23 de ese mes alcanzaron la latitud máxima de 60° 30�, o
sea la sonda del Príncipe de Gales. El escorbuto diezmó entonces
a la tripulación, ya muy desmejorada. El 7 de agosto Arteaga
decidió regresar. Los dos barcos, separados por unos días, se
reunieron en la bahía de San Francisco el 15 de septiembre. El 30
siguiente levaron anclas al conocer la noticia de la muerte del virrey
Bucareli, ocurrida el 9 de abril anterior. La Favorita fondeó en
San Blas el 21 de noviembre y la Princesa el día 25. En los
diarios de navegación quedó constancia minuciosa de los nativos
más septentrionales del continente y de sus costumbres. Martín de
Mayorga, sucesor de Bucareli, comunicó a José de Gálvez
los resultados y concluyó así el ciclo de las primeras
expediciones, pues la guerra con Inglaterra las interrumpió.
  Desde San Blas hubo contacto marítimo con
Filipinas, la construcción naval continuó y De la Bodega y Cuadra
realizó un viaje más al Perú de 1781 a 1783. España
volvió a inquietarse cuando Jean François de Galaup, conde de la
Pérouse, a bordo de las fragatas Astrolabio y
Brújula, llegó a Concepción, Chile, e
informó sobre los puestos de avanzada rusos que se extendían por
las costas americanas, y sobre los reconocimientos del capitán James
Cook durante su tercer viaje. El 25 de enero de 1787,
Carlos III ordenó que se equipara una
expedición más, con el objeto de conocer más acerca de
esos hechos. El virrey Manuel Antonio Flores se apresuró a ultimar los
detalles y el 9 de marzo de 1788 zarparon de San Blas la fragata
Princesa, comandada por el alférez de navío Esteban
José Martínez, y el paquebote San Carlos (alias
Filipino), a cuyo frente se hallaba el segundo piloto Gonzalo
López de Haro. Los segundos a bordo fueron, respectivamente, los pilotos
Antonio Fernández y José María Narváez. Sin
detenerse en Monterey, el 28 de mayo amanecieron en una pequeña
bahía a la cual designaron con el nombre de puerto de Flores, en honor
del virrey. El 15 de junio prosiguieron el viaje, que fue narrado por Esteban
José Martínez, y llegaron hasta Onalaska, a 60° 07� de
latitud. En el trayecto obtuvieron noticias de los establecimientos rusos. El
18 de agosto Martínez puso rumbo a Monterey y López de Haro,
disgustado, se dirigió directamente a San Blas, sin siquiera tocar aquel
puerto. El San Carlos regresó al puerto neogallego el 22 de
octubre y la Princesa el 5 de diciembre.
  Apenas conocidos los relatos de Martínez y
López de Haro, el 23 de diciembre de 1788 el virrey ordenó que a
bordo de los mismos barcos ellos mismos emprendieran la quinta
exploración, llevando a José Tovar y a José María
Narváez como segundos. La expedición, puesta a la vela el 17 de
febrero de 1789, llegó a Nootka el 5 de mayo. En el puerto se hallaban
la fragata de Juan Kendrick y el paquebote portugués Efugiana
Nuviana, al que apresaron los españoles. El 15 de ese mes
Martínez comenzó las obras de un establecimiento formal. Otros
barcos extranjeros no dieron problema, pero la goleta portuguesa Noroeste
Americana fue detenida como buena presa; una vez reparada, se le
bautizó como Santa Gertrudis la Magna y se le encomendó a
José María Narváez. El Argonauta de José
Colnet entró al puerto y, en nombre de la Compañía del
Comercio Libre de Londres, pretendió levantar una factoría;
Martínez lo apresó y el barco fue entregado a José Tovar
para que lo dirigiera. La Santa Gertrudis, entre tanto, exploró
el estrecho de Juan de Fuca. El Princesa Real, al mando de Thomas
Hudson, también cayó en poder de los expedicionarios. El
Argonauta, conducido por Tovar, se dio a la vela hacia San Blas el 14 de
julio y el San Carlos salió hacia Monterey el día 27,
convoyando a la balandra inglesa apresada. Un día después
arribó a Nootka la Aranzazú con provisiones de repuesto;
en malas condiciones, no pudo regresar sino hasta el 12 de agosto.
Martínez registró en su Diario sus descubrimientos y
posición, las costumbres, vivienda, ocupación y armas de los
nativos, y la flora y la fauna de la región; deshizo los trabajos
iniciados, se hizo a la mar el 31 de octubre y el 6 de diciembre, a bordo de la
Princesa, arribó a San Blas.
  En octubre de 1789, tanto el virrey Juan Vicente
Güemes Pacheco y Padilla, como De la Bodega y Cuadra, coincidieron en que
para fortificar y sostener el puerto de San Lorenzo (nombre que ya tenía
la rada de Nootka) era indispensable enviar una flotilla. Así, la sexta
expedición estuvo compuesta por la fragata Concepción, el
paquebote San Carlos el Filipino y la balandra Princesa Real, al
mando, respectivamente, de Francisco de Eliza, Salvador Fidalgo y Manuel
Quimper. Las embarcaciones zarparon de San Blas el 3 de febrero de 1790. De
Eliza entró en Nootka el 5 de abril y Quimper exploró la entrada
del estrecho de Juan de Fuca. Aquél hizo contacto con los rusos al
adelantarse hasta la isla Kodiak, pero la contrariedad de los vientos y la
escasez de víveres lo obligaron a dirigirse a Monterey, donde
fondeó el 15 de septiembre, para pasar de allí a San Blas el 13
de noviembre.
  Alejandro Malaspina, navegante italiano al servicio de
España, tocó Acapulco y San Blas en 1791, y Manuel Quimper, en el
mismo año, buscó sin éxito abrir una ruta comercial entre
el puerto neogallego y Cantón. Malaspina estuvo en San Blas, con la
Atrevida, del 30 de marzo al 13 de abril de aquel año, y con la
Descubierta, del 10 al 14 de octubre. En el viaje complementario de esta
expedición, las goletas Mexicana y Sutil, ambas
construidas en el apostadero, fueron a Nootka. El virrey pensó que
Francisco Antonio Maurelle debía llevar el mando, pero a solicitud de
Malaspina confió los barcos a los capitanes de fragata Dionisio
Alcalá Galiano y Cayetano Valdés, apoyados por los tenientes del
mismo rango Secundino Salamanca y Juan Vernaci. Ambas goletas salieron de
Acapulco el 8 de marzo de 1792 y arribaron al puerto de San Lorenzo, donde se
hallaba como comandante De la Bodega y Cuadra, el 13 de mayo siguiente. Tras
una serie de reconocimientos minuciosos, que corrigieron algunos puntos
equivocados, emprendieron el regreso el 1° de septiembre; fondearon en
Monterey el 23, levaron anclas el 26, y arribaron a San Blas el 23 de
noviembre. El Diario de este viaje es notable por su agilidad y
viveza.
  Una real orden del 25 de diciembre de 1790 dispuso que los
territorios situados al norte de Nootka debían ser evacuados por
España, según arreglo diplomático suscrito con Inglaterra.
La línea divisoria de los establecimientos de legítima
pertenencia se fijó en el paralelo de 48° de latitud. Para dar
cumplimiento a este tratado, De la Bodega y Cuadra salió de San Blas el
1° de marzo de 1792, a bordo de la Santa Gertrudis. Junto con
ésta, al mando de Alonso de Torres, viajaron en conserva la fragata
Princesa, confiada al teniente de navío Salvador Fidalgo, y la
goleta Activa, armada como bergantín, a cargo del primer piloto
Salvador Menéndez Valdés. Las conferencias de arreglo las
celebró De la Bodega en Nootka con George Vancouver, representante de
Inglaterra. Las pequeñas diferencias que hubo se zanjaron con cordura y
ponderación en Monterey. El 13 de enero de 1793 ambos plenipotenciarios
se hicieron juntos a la mar y así navegaron hasta el 17, en que
Vancouver se apartó para seguir su derrota hacia las islas Sandwich. De
la Bodega, a su vez, rindió su dilatado viaje en San Blas el 1° de
febrero del mismo año. (E.C. de la P.).
Movimiento del indio Mariano. El 7 de diciembre de
1800 llegaron a la casa de la india María Paula de los Santos, en las
goteras de Tepic, un hombre de 60 años de edad, otro de 30 y un
niño de nueve. El mayor de ellos dijo ser Mariano, hijo del cacique de
Tlaxcala, localidad de la provincia de Colotlán; solicitó
hospedaje a María Paula y, ya instalado, le reveló que
había hablado con el rey de España para exigirle el reintegro de
las tierras, pero que el monarca le dio la espalda y no contestó, en
cuya virtud le pedía que comunicara esos hechos a los principales de
Tepic para que todos los indios se reunieran en Las Higueras de lo de Lamedo y
de ahí fueran al convento de la Santa Cruz de Zacate, donde la autoridad
religiosa iba a colocarle en las sienes la corona de espinas de la imagen de
Jesús Nazareno. María Paula no creyó ser ella el mejor
conducto para cumplir esa misión e invitó a su amigo Juan Hilario
Rubio para que interviniera. A éste le repitió Mariano el relato
y los pormenores del plan. El 30 de diciembre, antes de marcharse rumbo a San
Blas, prometió que volvería el día de los Santos Reyes
para ser coronado. Juan Hilario, de 60 años y originario de Mascota
(Jalisco), trasmitió el mensaje a José Desiderio Maldonado,
alcalde de la república de indios de Tepic, y junto con Juan Francisco
Medina escribió cinco cartas convocatorias dirigidas a los pueblos de
Jalisco, Huaynamota, Santa María del Oro, San Pedro Ixcatán e
Ixcuintla, para que a su vez éstos las enviaran por cordillera a otros.
La carta, firmada en nombre de Mariano, decía en parte lo siguiente:
�Noticia a todos los señores alcaldes de todos los pueblos de
indios de este Reino de Indias, que para la entrada al pueblo de Tepic se
espera el día 5 de enero del mes primero de 1801, a la parte del
poniente, en donde llaman Las Higueras de lo de Lamedo, sin ninguna excusa, con
citación de todos los indios, viejos y mozos, para la campaña de
entrada a Tepic, que soy el Rey de Indias, el día de Reyes… Espero
respuesta con el enviado, firmada por el escribano; (que) las armas que sean
lanzas, flechas, cortantes, hondas, palos o piedras�. También se
mencionaba que la bandera de la causa sería la Virgen de Guadalupe. La
mañana del 3 de enero, un indio llamado Manuel Maldonado delató
el movimiento y el subdelegado de Tepic, Juan José de Zea, apresó
esa noche a Rubio, Medina y José Desiderio Maldonado. Los prisioneros
declararon que la insurrección se había planeado desde la
Cuaresma de 1800 y que en ella estaban comprometidos los pueblos de Jalisco,
Santa María del Oro, Ixcuintla, Mecatán, Huaynamota,
Xalcocotán, Mexcaltitán, San Luis, Pochotitán,
Tequepexpan, Zapotán de la Cal, Jala de Arriba y Jala de Abajo,
Ahuacatlán, Jomulco, San Andrés, Acatán y Tepic. Juan
Hilario Rubio proporcionó un retrato hablado de Mariano: �Bajito de
cuerpo, delgado, barbicerrado y con balcarrota, calzón exterior de chivo
viejo y de manta, bajo con campana, jolote de manta y un somite cuarteado con
listas moraditas y blancas�. Por el testimonio de otros indígenas
aprehendidos en Ixcuintla, el fiscal del crimen de la Audiencia de
México sospechó que el movimiento podía tener ayuda
extranjera, en previsión de lo cual se movilizó hacia San Blas el
ejército acuartelado en Tepic, para que vigilara los caminos reales y
evitara, en su caso, una invasión de los ingleses. Por una
confusión, las autoridades virreinales supusieron que los indios de
occidente habían involucrado en el plan a la nación tlaxcalteca y
a varios criollos importantes, entre ellos al conde de Miravalle, al que
encerraron en el Convento de la Cruz de Zacate. Se rumoraba, asimismo, que la
insurrección empezaría en México durante la fiesta de la
Virgen de Guadalupe, en el momento en que los cirios del altar fueran
encendidos: �Éstos contendrían explosivos que harían
estallar el templo; los revolucionarios aprovecharían la
confusión para atacar el palacio virreinal, que estaría minado en
las esquinas�. Mientras tanto, el intendente de Guadalajara, José
Abascal y Souza, y el comandante del departamento naval de San Blas, Francisco
Eliza, tomaron providencias para evitar el levantamiento. Aquél
envió a la zona de peligro dos escuadrones del regimiento provincial de
dragones de la Nueva Galicia, y éste
movilizó a Tepic una fuerza de soldados y marinos. A menudo se
disparó contra grupos de indígenas inermes, de los que se
aprehendió a 200, luego llevados a las cárceles de Guadalajara y
México, donde muchos murieron antes de ser juzgados. La Real Audiencia
de Guadalajara declaró a Juan Hilario Rubio �autor principal de la
conmoción sediciosa y traidor infame�, y mandó confiscar sus
bienes, asolar su casa y sembrarla de sal, mutilar su cuerpo y exponer sus
miembros en los lugares donde pudo ser más grave la rebelión. A
María Paula se le confinó a la Casa de las Recogidas de
Guadalajara, y a varios indios principales se les impusieron penas de seis a
ocho años de prisión. Juan Hilario murió antes de
cumplirse la sentencia y el 19 de septiembre de 1805 el rey concedió a
todos los detenidos la libertad, restituyéndoles todos los derechos que
tenían antes de la formación de la causa.
Revolución de Independencia. Al conocerse en
todo el territorio neogallego que Miguel Hidalgo
y Costilla se aproximaba a Guadalajara, el cura de Ahualulco, José
María Mercado, pidió autorización al insurgente
José Antonio Torres para propagar la revolución en la
región de Tepic y perseguir a 200 españoles que habían
huido al puerto de San Blas. Mercado se levantó en armas el 13 de
noviembre de 1810, reunió un ejército mal armado y le dio al
subdelegado Juan José de Zea el rango de lugarteniente. Camino de Tepic
fue apoderándose de los productos de los estancos y las alcabalas. El 20
de noviembre acampó en la loma de la Cruz; no habiendo en el pueblo
ninguna autoridad militar, se dirigió al párroco José
Benito Vélez y a la comunidad religiosa del Convento de la Cruz de
Zacate para negociar la rendición de la plaza, no obtuvo ninguna
respuesta y el 23 entró a la localidad sin encontrar resistencia.
Ahí se hizo de seis cañones y algunos criollos se le unieron:
José de Arias, Rafael Maldonado, Rafael Híjar y Manuel de Zea.
Mercado se hospedó en la casa de Ignacio Fletes, ubicada en el costado
derecho de la catedral, y el día 26 reanudó su marcha rumbo a San
Blas, apostadero de la Real Armada, bien provisto de recursos de todo
género, que estaba bajo las órdenes de José Lavayen.
Amedrentado porque veía llegar a los españoles que salieron
huyendo de Guadalajara, el castellano entregó la plaza. El 30 de
noviembre Mercado dio a conocer por bando solemne el nombramiento de comandante
general de las Armas del Poniente que le había conferido Hidalgo y con
ese título entró al puerto el 1° de diciembre. Desde
allí envió a Marcelino Miramontes a la sierra de Nayarit, a quien
pronto tomó preso el misionero realista de Guazamota, Rudesindo
Anglés. El comandante Miguel Ochoa, que se encontraba en la
misión, movilizó tropas a San Juan Peyotán, Huaynamota,
Ixcatán y Santa Teresa para frenar el avance de los insurgentes.
Cuatrocientos hombres de Mercado libraron arduos combates para recuperar esos
pueblos. Estos serranos pudieron vencer inclusive, en el paraje de Las
Cebolletas, a una fuerza que mandó en su contra el intendente de
Durango, y el 13 de diciembre de 1811 tomaron junto con Joaquín Ugarte
el poblado de Guazamota. Mercado, mientras tanto, estuvo enviando auxilios a
Hidalgo y en enero de 1811 salió él mismo a unírsele, pero
habiéndose enterado en Plan de Barrancas de la derrota del caudillo en
el puente de Calderón, regresó a San Blas y dispuso que Juan
José de Zea fuera a contener al general José de la Cruz, que ya
avanzaba en su contra. De Zea fue derrotado y ese mismo día, 31 de
enero, el cura Santos Verdín, de acuerdo con los marineros, se
apoderó del edificio de la Contaduría, en lo alto del cerro de
ese nombre. Ahí fueron sucumbiendo los insurgentes. Mercado, al tratar
de huir por una ventana, cayó al precipicio. Cuando en Tepic se supo el
triunfo de Verdín se avivó el ánimo de los
españoles, quienes salieron luego al encuentro de la menguada tropa de
De Zea. Éste fue muerto y su cuerpo permaneció insepulto seis
meses en una de las garitas del pueblo. José de la Cruz tomó
prisionero al padre del cura Mercado en San Blas y lo mandó a la horca
el 14 de febrero. El párroco de Ixtlán, Cayetano Guerrero, y el
subdelegado de Ahuacatlán, Francisco Monroy, persiguieron a la guerrilla
insurgente de Leandro Rosales que operaba por Ahuacatlán y Jala.
Guerrero murió en combate a manos de los indígenas de Jomulco en
el cerro de La Quebrada en 1812, pero Monroy continuó la
persecución y logró capturar a Rosales, Nazario Arias y
Jesús López en la hacienda de San José del Conde. Estos
jefes fueron fusilados el 9 de junio de ese año, mientras en la plaza
mayor de Tepic eran colgados 20 insurgentes cada día. El 24 de junio de
1811, la Regencia nombrada por las Cortes españolas en ausencia y
cautividad de Fernando VII, había
elevado al pueblo de Tepic al rango de ciudad, concediéndole el
título de Noble y Leal.
  En la época de la Guerra de Independencia el
comercio por San Blas se extendió a Centro y Suramérica.
Prosperaron a la par las transacciones legales y el contrabando, por cuyo
motivo el virrey Félix María Calleja ordenó cerrar el
puerto (12 de julio de 1816), pero De la Cruz desatendió esas
instrucciones y el intercambio marítimo continuó con
Panamá, Guayaquil, Lima, Portobelo y Manila. Se estima que de 1811 a
1814, 25 barcos extranjeros descargaron mercancías en el puerto
nayarita, para luego venderse en Guadalajara, San Luis Potosí,
Zacatecas, Sombrerete y localidades de Sinaloa y Sonora.
El siglo 
XIX. Durante los 10 años que siguieron,
Nayarit no participó en el movimiento insurgente. La Independencia se
juró en Tepic el 22 de julio de 1821. El 13 de mayo de 1823,
caído ya el Imperio de Iturbide, de apenas 10 meses, y convocado el
segundo Congreso Constituyente, Luis Quintanar, a la sazón
capitán general y jefe superior de Nueva
Galicia, envió una circular a todos los pueblos de su
jurisdicción, explicando las ventajas de la república federada y
pidiendo opiniones al respecto. Las ciudades de Tepic y Compostela, el puerto
de San Blas y los pueblos de Jalisco, Ahuacatlán y Santa María
del Oro contestaron adhiriéndose al federalismo. El 16 de junio la
Diputación Provincial declaró erigida la antigua intendencia de
Guadalajara en estado libre de Jalisco, unido por el pacto federal con los
demás de la República Mexicana. Conforme al plan de gobierno, la
entidad se dividió en 28 partidos, entre los cuales estaban los de
Acaponeta, Ahuacatlán, Compostela, el Nayarit, San Blas, Santa
María del Oro, Sentispac y Tepic, todos los cuales corresponden al
actual estado de Nayarit. El 31 de julio el Ayuntamiento de Tepic
convocó a la reunión de electores primarios que deberían
elegir a los secundarios que representaran al partido en el Congreso. El 14 de
septiembre quedó éste instalado en Guadalajara, con el
carácter de constituyente, y elaboró la Constitución que
se firmó el 18 de noviembre de 1824. Ésta dividió el
territorio en ocho cantones, siendo el séptimo el de Tepic, que
comprendió la extensión del ahora estado de Nayarit.
  A mediados de 1824 Eduardo García y el
batallón de línea a su mando, se sublevaron en Tepic a favor de
Iturbide. El gobierno envió, para combatirlo, al coronel Luis Correa,
quien lo atacó y venció el 23 de junio en la loma de la Cruz.
García, el barón de Rosemberg �joven prusiano a quien
Iturbide había dado el grado de teniente coronel� y otros, fueron
fusilados en Tepic el 10 de julio. El 10 de febrero de 1825, en la propia
cabecera del cantón, Prisciliano Sánchez, primer gobernador de
Jalisco, pasó revista de entrada al Batallón Activo Guarda Costa
de San Blas, que quedó al mando del teniente coronel Francisco Novoa
Palacios. En septiembre de ese año se publicó en Tepic la Ley
núm. 100 del Congreso del estado por la cual se expulsaba del territorio
a los españoles. El 24 de diciembre de 1829, obedeciendo órdenes
de su jefe Novoa Palacios, 40 hombres se pronunciaron en favor del Plan de
Jalapa, proclamado el día 4 por Anastasio Bustamante contra el
presidente Vicente Guerrero. El 19 de julio de 1832 el teniente coronel Luis
Iturbe desconoció a Bustamante y proclamó presidente a
Manuel Gómez Pedraza, a quien se
juró fidelidad en Sentispac, Santiago, San Blas, Jala, Garabatos,
Huaynamota y Tepic. Hacia 1830 se estableció en Tepic la Casa
Barrón y Forbes, que en 1833 montó la Fábrica de Hilados y
Tejidos de Jauja, en las inmediaciones de la ciudad. Unos años
después José María Castaños estableció la de
Bellavista. En 1847, durante la guerra con Estados Unidos, el Batallón
Activo de San Blas desempeñó un importante papel en la defensa de
Chapultepec, el 13 de septiembre. A partir de 1848, con el descubrimiento de
oro en California, aumentó el movimiento marítimo en San Blas,
beneficiando económicamente a la región de Tepic.
  Hacia 1853 apareció en el monte de Los Cuartos,
cercano a Tepic, una gavilla de asaltantes que capitaneaba Manuel Lozada. El
comandante Simón Mariles, que salió a batirla, fue derrotado y
muerto. El 13 de diciembre de 1855 la guarnición de Tepic, encabezada
por el general de marina José María Espino, de acuerdo con
Ángel Benítez, comandante del Batallón Libres de Jalisco,
se sublevó en favor del plan promulgado en Guanajuato por Manuel
Doblado, en el que proponía a Comonfort para presidente de la
República. El movimiento fue secundado en el puerto de San Blas. Para
combatir a los sublevados, Santos Degollado, gobernador de Jalisco, se
dirigió a Tepic y se apoderó fácilmente de la ciudad.
Hechas las averiguaciones, se aclaró que el movimiento había sido
instigado por Eustaquio Barrón, hijo, y Guillermo Forbes,
cónsules de Inglaterra en Tepic y de Estados Unidos en San Blas,
respectivamente. El Ayuntamiento tepiqueño, apoyado por la mayor parte
de los pueblos del cantón, pidió la expulsión de
Barrón y de Forbes del estado de Jalisco, cosa que Degollado dispuso el
8 de enero de 1856, en tanto el Gobierno Federal resolvía si los
expulsaban también del país. Los representantes de los gobiernos
inglés y norteamericano protestaron y Degollado tuvo que comparecer ante
el Gran Jurado de la Cámara para justificarse. El gobernador
probó que Barrón y Forbes cometían contrabando en gran
escala desde 1834, que intervinieron en los levantamientos de Tepic y San Blas,
y que dejaron de pagar los derechos de exportación de 40 o 50 cargas de
plata que embarcaron el mismo día del pronunciamiento. La Cámara
exoneró de responsabilidad a Degollado, pero la Suprema Corte de
Justicia, bajo la presión del encargado de negocios de la Gran
Bretaña, condenó al gobierno local a pagar una fuerte
indemnización a la Casa Barrón y Forbes. El regreso a Tepic de
los cónsules exaltó los ánimos populares y el 28 de
diciembre de 1856 algunos adictos al partido liberal organizaron un
motín contra las autoridades, pero sus adversarios del partido
conservador lograron atraerse a Manuel Lozada, quien a la cabeza de un
contingente considerable se presentó amenazante en los suburbios de la
población. Los descontentos se dispersaron y Lozada se retiró a
la sierra. A partir de este hecho, Lozada y su gente adquirieron un
carácter político e impusieron su dominio en la región. Ya
entonces se les llamaba changos a los liberales (por el uniforme y cachucha de
pana azul que usaron los de la Compañía Activa de Nacionales de
Tepic en febrero de 1856) y macuaces a los conservadores (corrupción de
macuache, despectivo que se aplicaba a unos indígenas de
Tequepexpan).
  La Constitución promulgada el 5 de febrero de 1857
se juró en Tepic el 13 de julio. El 21 de septiembre Lozada y sus
hombres se sublevaron y atacaron la hacienda de Puga, al grito de
�Religión y Fueros�. El cuartel general de los insurrectos era
el pueblo de San Luis, llamado desde entonces de Lozada. El 29 de octubre de
ese año, el jefe de la brigada de operaciones militares, general Juan N.
Rocha, pidió al Congreso de Jalisco -y éste lo rechazó-
que decretara la extinción de esa localidad y de Pochotitán,
centros principales �de esos inicuos y constantes enemigos de la
propiedad�. Rocha, impotente para reprimir el movimiento, suspendió
la campaña y el 15 de noviembre firmó con los indígenas el
Convenio de Paso del Caimán, por el cual los sublevados aceptaron
deponer las armas y reconocer al supremo gobierno y a las autoridades locales,
a condición de que se hiciera el deslinde, medición y apeo de las
haciendas y se restituyera la tierra a las comunidades. El Congreso local
concedió a todos el indulto (4 de enero de 1858), menos a Lozada. Esto
motivó que el caudillo serrano se afiliara al bando conservador. Ya en
curso la Guerra de Reforma, los lozadeños volvieron a tomar las armas,
atacaron los pueblos que no les eran adictos y el 25 de octubre de 1858 tomaron
la villa de Ixtlán, en la cual cometieron actos sanguinarios y de
rapiña. El gobierno jalisciense decretó la muerte de los alzados
y ordenó extinguir los pueblos de San Luis, Pochotitlán y
Tequepexpan. El gobierno de Jalisco, de acuerdo con Santos Degollado, ministro
de la Guerra -a la sazón en Guadalajara-, nombró jefe
político y comandante del 7° cantón al teniente coronel
José María Sánchez Román. Éste marchó
con 600 hombres rumbo a Tepic, pero fue derrotado en El Ocotillo. Por esa
época trabajaba en el mineral de Montaje, cerca de Acaponeta, el
entonces joven Ramón Corona, quien decidió enfrentarse a Lozada.
Tras algunos encuentros con el enemigo, se apoderó de Acaponeta en
diciembre, se dirigió a Sinaloa, y en Escuinapa se incorporó al
coronel Bonifacio Peña, nombrado jefe político y comandante
militar del cantón. Unidos se dirigieron a Tepic y libraron un combate
en El Espino, en el que Peña perdió la vida, aunque obtuvieron la
victoria. Corona se encargó del mando y logró tomar la ciudad,
abandonada por el enemigo el 11 de junio de 1859. Del 14 al 27 se
reanudó la lucha y Corona evacuó Tepic ante la proximidad del
general Leonardo Márquez, quien entró a la ciudad el 28 de julio
y luego continuó a Santa Cruz, para embarcar unos valores en la fragata
inglesa Calypso. A su regreso al interior del país, dejó en Tepic
un batallón al mando del general José María Moreno. El
general y licenciado Esteban Coronado, encargado por el ministro de la Guerra
de la campaña del 7° cantón, reunió en Santiago las
fuerzas de Sinaloa y Tepic, y recuperó esta última plaza el 7 de
septiembre. El 1° de noviembre, sin embargo, Lozada atacó la ciudad
y le puso sitio durante siete días hasta que, muerto Coronado, sus
hombres firmaron una capitulación. Las fuerzas liberales se retiraron
hacia Sinaloa y todo el cantón quedó en poder de Lozada.

  El general Miguel Miramón, que había asumido
la Presidencia por el bando conservador el 2 de febrero de 1859,
promulgó en Guadalajara, el 8 de diciembre de ese año, el
siguiente decreto: �Entre tanto se hace la división territorial de
la República, se erije en territorio el distrito de Tepic, que
conservará los mismos límites que hoy tiene�. Esta
disposición estuvo inspirada en �los eminentes servicios prestados
a la causa del orden por las fuerzas auxiliares� de Lozada. A principios
de 1860 el caudillo nayarita logró apoderarse momentáneamente de
Escuinapa y de Rosario, en Sinaloa, en momentos en que el gobierno de esa
entidad se preparaba para enviar un contingente armado en auxilio de Jalisco.
Por esa causa se comisionó desde Guadalajara al coronel Antonio Rojas
para que protegiera el paso de aquellas tropas por el territorio de Tepic.
Lozada atacó a Rojas en barranca Blanca, pero fue derrotado y se
retiró a San Luis, de modo que éste continuó su camino a
Santiago. Temiendo las represalias de los liberales, varios conservadores de
Tepic y el cónsul inglés Juan Francisco Allsopp se trasladaron a
San Blas, donde se encontraban las fragatas Pylades y Amethyst. El
capitán de ésta, Grenfell, influido por Allsopp, ocupó
militarmente el puerto, con pretexto de proteger a los súbditos
británicos, pero tras un cambio de notas con el general Plácido
Vega mandó que sus hombres volvieran a bordo. El general conservador
Gerónimo Calatayud, que iba en seguimiento de Rojas, recibió los
refuerzos de Fernando García de la Cadena, enviado por Lozada, pero fue
derrotado el 9 y 10 de mayo en Santiago por las tropas de Corona, Rojas, Vega y
Márquez de León. Aunque Lozada, a su vez, atacó y
venció a un grupo liberal que procedía de Huajicori, el cuerpo de
ejército que comandaba Corona pudo avanzar sin obstáculos hacia
la capital de Jalisco. En Ixtlán se le unieron los comandantes Trinidad
Ramírez, con un escuadrón, y José María
Macías, con el Batallón Libres de Ixtlán; y en Plan de
Barrancas supo que López Uraga había sido derrotado en
Guadalajara, por cuya causa se encaminó a Sayula para encontrarse con
Ogazón.
  Una vez que en el centro del país fueron vencidos
los conservadores y se puso término a la Guerra de Tres Años, se
decidió emprender una campaña formal contra Lozada. Las fuerzas
unidas de Ogazón y Corona llegaron a Tepic en enero de 1861, con 3 mil
hombres de infantería y caballería. El día 8 de ese mes
Lozada había levantado un acta de sumisión al gobierno
constitucional, pero sabiendo la proximidad de los liberales, se retiró
a su cuartel general de San Luis; en pláticas con Loreto, Corona,
Eduardo Weber y Miguel Gómez, representantes de Ogazón, se
negó a desarmar a sus tropas, por lo cual el gobernador lo puso fuera de
la ley el 5 de febrero y declaró extinguidos los pueblos de San Luis,
Pochotitlán y Tequepexpan, si no regresaban sus habitantes, así
como a los demás que hicieran causa común con los rebeldes. Se
convino entonces que Corona, uniendo sus fuerzas a las de José
María Gutiérrez, que estaba en Acaponeta, y a las de Isidoro
Hernández que se hallaba en Santiago, avanzara por el flanco izquierdo
de la sierra, en tanto que Rojas lo haría por el frente. Corona no
logró reunirse con Gutiérrez, pues tuvo que auxiliar al teniente
coronel Anacleto Herrera y Cairo (rechazado
en El Paso del Huichol), y aquél quedó aislado en Palos
Colorados, donde fue atacado por el enemigo, sufriendo pérdidas
considerables. Conforme a un segundo plan, Corona y Herrera y Cairo se unieron
en La Yesca, para atacar a los lozadeños por la retaguardia, y Rojas
avanzó directamente. Tras de reñidos combates (en especial el del
11 de marzo), los federales hicieron huir a los lozadeños. Rojas dio por
terminada la campaña y regresó a Guadalajara, quedando en Tepic
con el mando militar el coronel Florentino Cuervo, luego sustituido por Isidro
G. Ortiz, quien llegó con refuerzos cuando los rebeldes bajaron de la
sierra, se dispersaron y empezaron a cometer excesos. El 7 de junio el gobierno
del estado volvió a poner fuera de la ley a Lozada, esta vez junto con
Carlos Rivas y Fernando García de la Cadena, ofreciendo un premio en
efectivo a quien les diera muerte. Un mes después Lozada prometió
a los hombres del enemigo que pasaran a sus fuerzas, proporcionarles todos los
recursos y pagarles el valor de las armas de munición que llevaran.
Corona, mientras tanto, que se había retirado al pueblo de Jalisco,
volvió a Tepic, amenazada por los rebeldes, llevando consigo a los
habitantes y todo el maíz disponible. Luego, por órdenes de
Ortiz, desalojó a los lozadeños del Puente de Puga. El gobernador
de Jalisco se trasladó a Tepic con una brigada al mando de Rojas y el 21
de noviembre pasó revista a 5 mil hombres. Con éstos se
emprendió una nueva ofensiva: Corona y Rojas avanzaron hacia la sierra
por diferentes rumbos y, aun cuando fueron hostilizados, lograron unirse en
Aguapan con Ogazón, al mando del resto de la tropa. Sin embargo, nada
consiguieron. Esto aumentó el poderío de Lozada. De regreso a
Tepic, Ogazón se enteró de la invasión francesa y de que
el gobierno nacional solicitaba su ayuda. En vista de ello, el 24 de enero de
1862 firmó con Lozada los Tratados de Pochotitán, según
los cuales las fuerzas de éste se disolvían, se derogaban las
leyes y decretos en su contra, las autoridades del cantón se
nombrarían entre personas ajenas a los bandos en pugna y el gobierno
tomaba por su cuenta la defensa de los indígenas, en materia de tierras,
frente a las haciendas colindantes. Se nombró jefe político y
comandante militar a Rafael del Valle; se quedaron en el 7° cantón
las fuerzas del general Plácido Vega y el Batallón Degollado al
mando de Corona, y Ogazón partió hacia Guadalajara. Vega
invitó a Lozada a ir a Tepic, en donde fue recibido con honores; y para
evitar problemas se envió a Corona al cantón de Mascota con la
misión de perseguir al conservador Remigio Tovar. Persuadido, sin
embargo, de la necesidad de efectivos para combatir a los franceses,
pidió permiso para reclutar mil hombres, en cuya busca fue a
Mazatlán, Tepic y Guadalajara, y otra vez hacia Nayarit, siendo atacado
por sorpresa en El Marquesado, lo cual obligó a desviarse a Compostela y
Santiago. El 1° de junio, mientras Corona hacía aquellos
movimientos, Lozada desconoció los Tratados de Pochotitán y se
apoderó de Tepic. A principios de agosto el jefe liberal trató
sin éxito de recuperar la plaza; volvió a Santiago,
acometió de nuevo y desalojó a los lozadeños el 19 de
octubre, pero se retiró al siguiente día perseguido por el
enemigo hasta barranca Blanca.
  Por esos días, el gobernador Manuel Doblado dispuso
que Vega entregara el mando a Jesús
García Morales, quien promovió los convenios de Tuxpan (21 de
enero de 1863), conforme a los cuales Vega suministraría mensualmente a
Corona los haberes de la tropa, pues hasta entonces no había recibido
auxilio oficial alguno. Corona quiso organizar la Guardia Nacional en los pueblos que controlaba,
pero era su situación tan precaria que, mientras iba a Puerta de
Platanares, Lozada atacó Santiago, cometió graves excesos y se
llevó a San Luis la imagen del Señor de la Ascención (la
cual fue devuelta hasta 1873). Corona se retiró a Sinaloa, viajó
por mar de Mazatlán a Manzanillo y fue a Guadalajara a solicitar ayuda
al gobierno de Jalisco, pero no habiéndola obtenido, visitó al
presidente Juárez en San Luis Potosí y éste le dio una
orden para que en Mazatlán le entregaran la cantidad de 10 mil pesos
mensuales. Tampoco hubo recursos en el puerto y volvió a entrevistarse
con Juárez, quien esta vez dispuso que el gobierno de Durango cubriera
los gastos de la Brigada de Tepic. Corona, sin embargo, tuvo que incorporarse a
las fuerzas de los generales Arteaga y López Uraga, que luchaban contra
los franceses.
  Lozada, a su vez, se adhirió al Imperio,
según el acta que promulgó el 14 de enero de 1864. Ocupados los
liberales en combatir a los intervencionistas, pudo con relativa tranquilidad
organizar el gobierno del cantón mientras los franceses se apoderaron de
Jalisco. El 18 de mayo de 1864 llegó a Tepic un cuerpo de
caballería de argelinos al mando del comandante Besart, pero quienes
salieron solos por la noche fueron acuchillados por el pueblo. El 23 partieron
a San Blas, para embarcarse. El 28 de junio se supo en Tepic de la llegada a la
ciudad de México de los emperadores. El 2 de noviembre Lozada
participó en el sitio y toma de Mazatlán; después
volvió al puerto, hacia marzo de 1865, para auxiliar a los franceses que
continuamente eran hostilizados; y una vez más en febrero de 1866. En
esta ocasión los imperiales solicitaron refuerzos de Nayarit, cuya
llegada impidió Corona combatiéndolos en Presidio, Concordia, El
Rosario y otros puntos. A causa de que Lozada no quiso quedar bajo las
órdenes de un oficial francés de menor grado que él, el 19
de julio de 1866 anunció, mediante una circular, que se retiraba a la
vida privada. En septiembre rechazó una invitación del jefe
francés de Mazatlán, para tomar parte en una nueva
expedición contra el estado de Sinaloa; y el 1° de diciembre de
1866, previendo ya la caída del Imperio, levantó un acta de
neutralidad del departamento de Tepic. Cuando los franceses abandonaron
Mazatlán, Corona avanzó hacia Acaponeta, Lozada, por conducto de
Juan Sanromán y Eduardo Andrade, quiso saber si el jefe liberal
respetaría la neutralidad; pero éste, el 3 de enero de 1867,
advirtió a Manuel Rivas (jefe político del cantón, que se
autotitulaba gobernador del estado de Tepic) que por motivos de orden nacional
se internaría en territorio de Jalisco. El 7 llegó a Tepic, se
hospedó en el exconvento de la Cruz y luego continuó hacia
Guadalajara.
  Al triunfo de la República, el presidente
Juárez dictó el acuerdo del 7 de agosto de 1867 por el que
separaba el cantón de Tepic del estado de Jalisco y lo convertía
en distrito militar, sujeto al Gobierno Federal en lo administrativo; y
nombró a Juan Sanromán jefe político con facultades para
designar a las autoridades secundarias. Aunque Lozada no se entrevistó
con Juárez -pese al salvoconducto que se le había expedido-, se
sometió de hecho al gobierno y sobrevino la paz, aunque
transitoriamente. El 1° de septiembre de 1868 Sanromán
solicitó al IV Congreso de la Unión la erección del
distrito en territorio, y el 31 de octubre, en estado. El 30 de mayo de 1869 el
Congreso turnó la documentación a la Legislatura de Jalisco, para
que opinase, y el 3 de noviembre de 1871, no habiéndose producido la
respuesta, los representantes de Tepic pidieron que se le presionase. El
procedimiento legislativo, sin embargo, se suspendió a causa de la
rebelión de La Noria. El 21 de febrero de 1870 entró en actividad
el volcán Ceboruco, que arrojó lava por sus tres cráteres
hasta 1875. La comisión de tepiqueños que investigó el
fenómeno estuvo dirigida por el doctor Antonio Caravantes. El 1° de
noviembre de 1871 el general Porfirio Díaz, levantado en armas contra el
régimen del presidente Juárez, expidió un decreto que
erigía el distrito militar de Tepic en estado de Nayarit. Dictó
tal disposición en su carácter de jefe del Ejército
Constitucionalista de la República. Derrotados los sublevados en Oaxaca
y Zacatecas, Díaz se refugió en Tepic y empezó a reunir
nuevos elementos para reanudar la campaña; pero el 18 de julio de 1872
murió el presidente Juárez y ese hecho puso fin al
conflicto.
  El 26 de agosto siguiente se levantó contra Lozada
uno de sus subordinados, Práxedis Núñez, quien fue
derrotado por Ramón Galván. Aquél marchó a
Guadalajara, se puso a las órdenes de Corona y formó un
escuadrón con los emigrados. Lozada, a su vez, desarmó al
batallón federal que guarnecía Tepic, creyendo que le era
adverso, y envió una comisión (Manuel Zelayeta, Fernando
Montaño, Celso Pérez Sandi y Miguel Oceguera) a indicarle al
presidente Lerdo de Tejada que estaba dispuesto a someterse a la obediencia del
gobierno de la República, aun cuando era necesario, para resolver las
disputas entre los indígenas y los hacendados, que se devolvieran a los
pueblos del distrito las propiedades que se les habían usurpado. El 10
de diciembre Lerdo señaló a los comisionados que debían
someterse a los tribunales comunes en todo lo relativo al deslinde de tierras,
dejando de subsistir el gobierno militar que los pueblos habían
establecido. Lozada, a quien se había unido Plácido Vega,
exgobernador de Sinaloa distanciado de Corona, resolvió levantarse en
armas y el 17 de enero de 1873 expidió el Plan Libertador Proclamado en
la Sierra de Álica por los Pueblos Unidos de Nayarit, que constaba de 16
artículos, en uno de los cuales se alude a la represión de que
eran víctimas, de parte de las clases privilegiadas, los pueblos que
habían querido hacer valer sus derechos. El caudillo nayarita se puso al
frente del Ejército Mexicano Popular
Restaurador; Agatón Martínez, con mil hombres, se dirigió
a Sinaloa; Dionisio Jerónimo, con una fuerza semejante, invadiría
al noroeste de Jalisco para atacar luego Zacatecas; y Lozada y Plácido
Vega marcharon hacia Guadalajara por Ahuacatlán (donde se pasó
revista a 6 mil hombres) y Tequila, que capituló tras breve resistencia.
El gobierno de Jalisco, mientras tanto, formó la Guardia Municipal,
reforzó los batallones de línea de Guadalajara y el
escuadrón de Práxedis Núñez, y reunió
así un ejército de 2 500 hombres, al frente del cual salió
Corona de Guadalajara el 27 de enero. El 28 ambas fuerzas se encontraron en La
Mojonera, donde tras considerables pérdidas los sublevados abandonaron
el campo. Corona regresó a Guadalajara y Lozada a San Luis, quedando
Domingo Nava en Tequila con el mando de las fuerzas. La columna de
Agatón Martínez fue derrotada en El Rosario y la de Dionisio
Jerónimo retrocedió a la sierra. Desde el 17 de enero, en que los
lozadeños abandonaron Tepic, se formó en esta ciudad la Guardia
Mutua, que prestó servicios de policía hasta el 28 de febrero. En
esta fecha llegó el general José Guillermo Carbó,
procedente de Mazatlán, con una brigada de caballería; y al
día siguiente el general José Ceballos, con el resto de la
división de 2 500 hombres. Manuel Rivas, que desde hacía tiempo
actuaba como autoridad municipal, fue depuesto y sustituido por Fernando de los
Ríos. La 4a. División de Corona y el escuadrón de
Núñez emprendieron una tenaz persecución contra Lozada.
Éste, decepcionado por la defección de Jerónimo,
Martínez, Domingo Nava, Andrés Rosales y otros, se remontó
a la sierra; pero el 14 de julio fue aprehendido en el cerro del Anayán.
Se trasladó a San Luis y luego a Tepic (16 de julio), donde se le
sometió a un consejo de guerra como plagiario. En sus declaraciones dijo
que todo lo que había hecho fue en beneficio de la raza indígena.
Encontrado culpable, se le sentenció a muerte y, denegado el indulto,
fue fusilado en la loma de Los Metates el 19 de julio de 1873.
  A la muerte de Lozada, quienes siguieron fieles a su
partido, que no eran pocos, quedaron divididos y sin ningún jefe que
lograra unificarlos. Pese a la dura campaña que contra ellos hicieron
los generales José Ceballos (asumió el mando de las fuerzas
militares cuando Corona fue nombrado ministro plenipotenciario en
España) y José Guillermo Carbó, en 1874 se encontraban
sublevados Juan Lerma y otros guerrilleros. Acusado de ser el jefe de esos
movimientos, se aprehendió a Práxedis Núñez y el 9
de diciembre, al intentar fugarse, fue abatido a balazos. En abril de 1875
Ceballos abandonó el distrito, quedando sólo una fuerza al mando
del general Francisco Tolentino. Aun cuando éste firmó unos
tratados de paz con los insurrectos, el incumplimiento de algunos puntos
llevó a la gente de Juan Lerma a reanudar las hostilidades (mayo de
1876). Tolentino evacuó Tepic y la plaza cayó en manos del
general José María Alfaro (día 18), representante de los
pueblos en armas, quien el 28, por ministerio de la ley, la entregó a
Nicolás Pérez. Ceballos, que se encontraba en Guadalajara al
frente de la 4a. División, comisionó al general José
Guillermo Carbó para que solucionara el conflicto. Éste
llegó a Ahuacatlán, se encargó del mando de las fuerzas,
logró atraerse a varios cabecillas de los sublevados, avanzó
hasta Tepic, recibió el mando político el 16 de junio y
envió luego parte de sus fuerzas a ocupar Ixtlán, Compostela y
Santiago. Ceballos, a su vez, celebró en Tequila, el 4 de junio, unos
convenios con Jesús Bueno y Alejandro Santa María, por los cuales
los pueblos sublevados se sometían al gobierno, Juan Lerma, sin embargo,
no se presentó ante la autoridad del distrito, pues querían
obligarlo a entregar a Alfaro. Carbó designó a Jesús Bueno
jefe político y comandante militar del distrito (4 de agosto), pero el
presidente de la República dispuso que fuera sustituido por el doctor
Nicolás Pérez (día 28) y luego por Leopoldo Romano
(octubre). Éste entregó nuevamente el poder a Bueno (6 de
noviembre) y después del triunfo de la rebelión de Tuxtepec
(noviembre de 1876), Porfirio Díaz (estuvo en Guadalajara del 9 de enero
al 5 de febrero de 1877) nombró para esos puestos al general Alfaro,
quien tomó posesión el 29 de enero. Los jefes locales depusieron
las armas y se sometieron, pero el 4 de mayo de 1877 Pedro Galaviz y Marcos
Martínez se sublevaron en la hacienda de Puga y fueron atacados y
muertos por sus antiguos compañeros Juan Lerma y Domingo Nava. Alfaro
fue reemplazado por Bonifacio Chávez, presidente municipal de Tepic (agosto a octubre
de 1877), y éste por el general Manuel González, con el
título de comandante en jefe de la Armada del Pacífico y Fuerzas
Federales de Occidente. Removió al Ayuntamiento de Tepic, confió
la jefatura política al general Ignacio M. Escudero y extinguió
las comandancias militares que existían en el territorio. El 28 de mayo
de 1878, el gobierno de Jalisco solicitó al federal la
reincorporación del 7° cantón; y el 12 de agosto el
Ayuntamiento de Tepic, a su vez, pidió al Poder Legislativo de la
Unión que erigiese el distrito militar en estado de la
Federación. El distrito militar estaba dividido en tres partidos: Tepic,
Ahuacatlán y Santiago, con siete ayuntamientos y 15 municipalidades;
había dos ciudades (Tepic y Compostela), cinco villas, 54 pueblos, 20
congregaciones, 35 haciendas y 190 ranchos. La población se calculaba en
127 326 habitantes. Se producía maíz, tabaco, algodón,
café, trigo, caña y azúcar. Se trabajaban minas en
Ixtlán, Ahuacatlán, Santa María del Oro, Compostela y
Acaponeta. Funcionaban 42 escuelas. El general Rosendo Márquez se hizo
cargo de la jefatura política del 1° de marzo al 8 de noviembre y
del 17 de diciembre de 1879 al 25 de enero de 1880. A causa de nuevos
levantamientos, Escudero se puso al frente de la campaña; pero el 17 de
enero de 1880 llegó a Tepic el general Manuel González, designado
jefe del Ejército del Centro y Occidente, quien recibió el 17 de
abril el acta de sumisión de los sublevados, propuesta por Juan Lerma.
En octubre de 1883 apareció en San Blas la fiebre amarilla, llevada por miembros de la
compañía Peralta que desembarcaron el 9 de septiembre del
pailebote Náufrago, procedente de Mazatlán. La epidemia se
extendió a Santiago, Acaponeta y Tepic, cobrando numerosas
víctimas, y en diciembre empezó a ceder. Gracias a la iniciativa
de algunos nayaritas distinguidos y a la aprobación del ingeniero
Mariano Bárcenas, se obtuvo el permiso para tender una vía
férrea entre San Blas y Tepic, que luego debería prolongarse
hasta Guadalajara. En febrero de 1884 se recibió en aquel puerto la
primera locomotora y en diciembre la Empresa del Ferrocarril Central Mexicano
puso en servicio el tramo de San Blas a Huaristemba. Al año siguiente,
por falta de recursos, los trabajos se suspendieron. En octubre de 1884 hubo un
nuevo levantamiento de carácter agrario encabezado por Marcelino
Rentería; pero el 8 de julio de 1885, en el Paso del Remolino del
río de Álica, el general Mariano Ruiz capturó al
líder y a sus siete lugartenientes.
  El presidente Manuel González propuso la reforma
del Artículo 43 de la Constitución a efecto de convertir el
distrito militar de Tepic en territorio. Una vez aprobada la iniciativa por el
Congreso en mayo de 1884, 19 legislaturas de los estados votaron a favor y una
en contra, y la Cámara de Senadores consagró la erección
de la nueva entidad federativa. El decreto respectivo se publicó el 12
de diciembre de 1884, dándose a conocer en Tepic, por bando solemne, el
14 de enero de 1885. El 3 de junio siguiente se promulgó la ley que
determinó la superficie del territorio de Tepic (la misma que tuvo el
7° cantón del estado de Jalisco), dividida en cinco prefecturas
(San Blas, Santiago, Acaponeta, Ahuacatlán y Compostela) y tres
subprefecturas (Ixtlán, La Yesca y Tuxpan), con capital en Tepic. El
general Leopoldo Romano, que era jefe político y comandante militar del
distrito desde el 25 de enero de 1880, pasó a ser el primer jefe
político del territorio. En 1887 la organización política
fue modificada, quedando seis partidos que constituían otras tantas
prefecturas (Tepic, San Blas, Santiago, Acaponeta, Ahuacatlán y
Compostela) y seis subprefecturas (Santa María del Oro, Tuxpan, La
Yesca, Amatlán de Cañas, Ixtlán y la sierra de
Nayarit).
  El 23 de junio de 1891, el papa León XIII
erigió el obispado de Tepic (v. TEPIC,
DIÓCESIS DE). En 1894 hubo un paro en la Fábrica de Hilados y
Tejidos de Bellavista, y en 1896 los obreros de la planta de Jauja, inconformes
con la jornada de 16 horas diarias, pidieron a la Casa Barrón y Forbes
mejores materiales para que rindiera más su trabajo, o un aumento en el
pago por las piezas de tela que elaboraban; pero las autoridades intervinieron,
amonestándolos y amenazándolos si semejante instancia se
repetía. El 14 de mayo de 1897 falleció en Tepic el general
Romano, a quien sustituyó el general Pablo Rocha y Portú el
día 22. Removido en diciembre de 1904, lo sucedió el general
Mariano Ruiz. Éste limpió el territorio de bandoleros;
creó las subprefecturas del valle de Banderas (1° de julio de 1906)
y de Tecuala; construyó los caminos de Tepic a Compostela y de Garabatos
(hoy El Rosario), en el partido de Ahuacatlán, a San Marcos (Jalisco);
tendió líneas telefónicas a Compostela, Xalisco, Santa
María del Oro, Tequepexpan, Talcocotán, La Palma,
Mexcaltitán, Sentispac, Aután, Huajicori, Jala, Amatlán,
Garabatos, San Marcos (Jalisco), San Pedro Lagunillas y Mazatlán;
arregló las plazas y jardines en casi todas las poblaciones y en algunas
mandó instalar relojes públicos. en enero de 1905 el Gobierno
Federal compró a la señora Gila Azcona viuda de Carpena, vecina
de Tepic, las islas Marias, las cuales, por decreto del 12 de mayo de ese
año, se destinaron al establecimiento de una colonia penitenciaria. En
1906, con motivo del primer centenario del nacimiento de Benito Juárez,
se le erigieron monumentos en San Blas, Santiago, y Ahuacatlán. En 1909
se construyó un faro de cuarta clase en el cerro del Castillo del puerto
de San Blas. Simultáneamente, la Empresa Americana del Sud
Pacífico de México, que había tendido la vía
férrea en Sonora, Sinaloa y parte del territorio, estableció un
servicio regular de trenes hasta Yago. En ese año se elevaron a la
categoría de ciudades las villas de Acaponeta, Santiago Ixcuintla e
Ixtlán del Río. Y en 1910 se conmemoró el primer
centenario de la iniciación de la Guerra de Independencia.
  A pesar de los conflictos internos, el distrito militar y
luego el territorio de Tepic, prosperó materialmente gracias al la
inversión extranjera. Las principales
casas comerciales que se establecieron en Tepic, fueron Delius y
Compañía, Beyer, Nolte, Stegeman, Brockmüller e Iffet,
alemanas, y Chaurand, francesa; en Acaponeta, Wongpes; en Santiago Ixcuintla,
Bechuken; y en San Blas, Wongy y Williams, norteamericanas. En el ramo minero
operaban: en Rosamorada, Ernesto P. Dargin; en Huajicori, la Cucharas Mining
Company; en Compostela, la Aztec Gold ad Mining Co.; y en Ixtlán la
Consolidated Mining Limited and Company. En 1892 la casa Delius
estableció un correo marítimo con el puerto de San Francisco,
Cal., EUA. La Casa Aguirre, que operaba en las ramas industrial textil,
agrícola y comercial desde mediados del siglo, adquirió los
bienes de la Casa Castaños (Bellavista y Puga). La industria cigarrera
de Tepic, a su vez, obtuvo premiso por la calidad de sus productos en
París (1889), Atlanta (1895), Berlín (1895) y Buffalo
(1901).
  Etapa de la Revolución. El 18 de marzo de 1911,
cuando ya había estallado el movimiento maderista, el pueblo de
Ixtlán desconoció a las autoridades locales. Mientras tanto, las
fuerzas revolucionarias al mando del general Martín Espinosa, avanzaron
desde el norte e intimaron al general Ruiz la rendición de Tepic, a cuya
plaza entraron el 24 de mayo. Espinosa asumió la jefatura del
territorio, convocó a elecciones municipales y derrotó a un grupo
de partidarios del general Bernardo Reyes, sucesivamente en Tepic, Compostela y
el rancho de las Cuevas (noviembre). En septiembre anterior, las pabileras de
la fábrica de Jauja promovieron una huelga para obtener aumento de
salarios, pero fueron despedidas de su trabajo. El 20 de enero de 1912, el
licenciado José María Pino
Suárez, vicepresidente de la República, y el ingeniero Manuel
Bonilla, secretario de Comunicaciones, inauguraron la vía del
Ferrocarril Sud Pacífico de Mazatlán a Tepic. Aprovechando la
estancia de estos funcionarios en la capital del territorio, los obreros de la
Casa Aguirre pidieron justicia, y luego, sin obtenerla, organizaron una huelga
y obtuvieron que la jornada de trabajo se redujera de 14 a 10 horas. Sin
embargo, después de los asesinatos de Madero y Pino Suárez, los
empresarios persiguieron a los dirigentes sindicalistas.
  En marzo de 1912 el teniente Miguel Guerrero y parte de su
tropa se pronunciaron en Tepic contra el gobierno; marcharon a Jalisco,
atacaron sin éxito Ixtlán del Río (23 de marzo),
intentaron tomar Tepic (24 de abril) y al fin se desbandaron. En febrero de
1913, al ocurrir la usurpación, el general Martín Espinosa
desconoció al gobierno de Victoriano Huerta, abandonó Tepic,
cruzó la sierra, pasó por Aguascalientes y San Luis
Potosí, llegó a Veracruz, se embarcó rumbo a La Habana y
el sur de Estados Unidos y se presentó en Piedras Negras a Venustiano
Carranza, primer jefe del Ejército Constitucionalista. El territorio fue
gobernado sucesivamente, mientras tanto, por los generales Agustín F.
Migoni, Miguel Gil y Domingo Servín. En abril de 1914 entraron a
Nayarit, por el norte, las fuerzas del general Álvaro Obregón,
apoderándose el 5 de mayo de Acaponeta; en los días siguientes se
les rindieron Tuxpan, Rosamorada y Santiago Ixcuintla; y el 15 tomaron Tepic.
El general Rafael Buelna fue nombrado jefe político y de las armas, poco
después sustituido por el general Juan Dozal. El general Obregón
estuvo en Tepic sólo un día (dos después de la toma de la
ciudad), ocupado en avenir a los generales Manuel M. Diéguez y Lucio
Blanco; pero volvió después, desde su cuartel de Casa Blanca, y
concentró sus tropas; enjuició al obispo
Andrés Segura y Domínguez (al
fin sentenciado a ocho años de prisión) por su labor
antirrevolucionaria en las columnas de dos periódicos católicos
locales; expulsó a varios sacerdotes, y mandó imprimir 60 mil
pesos en billetes. Casi todo el territorio quedó en poder de los
carrancistas, incluyendo las islas Marías, cuya campaña la
realizó el capitán Cruz Medina. Después de estos hechos,
el Ejército del Noroeste continuó su marcha hacia Guadalajara. El
Ferrocarril Sud Pacífico suspendió el servicio y la
compañía abandonó la línea.
  Cuando sobrevino la lucha de facciones, los villistas,
procedentes de Jalisco, ocuparon Tepic (abandonada por el general Juan Dozal) y
San Blas. Los carrancistas, a su vez, recuperaron la capital, pero no el
puerto. Quedó entonces como jefe interino de las armas el general Juan
Carrasco, sucedido por Ernesto Damy cuando aquél regresó a
Sinaloa. El 24 de junio de 1915 los villistas atacaron Tepic; aun cuando en el
curso del combate perdieron la vida, del lado carrancista, los coroneles
José María Haro e Isaac Espinosa y muchos soldados y oficiales,
los defensores conservaron la plaza; pero en una segunda acción,
dirigida por el general Buelna en terrenos de La Labor, la perdieron, aunque
consiguieron recuperarla finalmente unos días después.
  En 1916 los trabajadores de La Escondida, San
Andrés, Puga, Mora, Pochotitán, San Cayetano y Tepic celebraron
en esta ciudad, por vez primera, el Día del Trabajo, y el 7 siguiente se
instaló en plena calle el Sindicato de Obreros y Obreras de la
Fábrica de Hilados y Tejidos de Bellavista. El segundo organismo de esta
índole lo formaron el día 14 de mayo los jornaleros de la
hacienda de Puga y el tercero los obreros de Jauja, todos con el apoyo del
general Juan Torres S., jefe político del territorio. También se
organizaron los impresores y los sastres. Los hacendados y dueños de
fábricas e ingenios amenazaron con el cese a sus trabajadores y
éstos buscaron la solidaridad de las agrupaciones afines de
Guadalajara.
  El 19 de septiembre de 1916 se convocó a la
elección de diputados al Congreso Constituyente. Juan Espinosa
Bávara, Marcelino Cedano y el teniente coronel Cristóbal
Limón resultaron electos por los tres distritos del territorio. El 6 de
diciembre, instalada ya la asamblea en Querétaro, el presidente Carranza
propuso la reforma de los artículos 43 y 47 a efecto de erigir un nuevo
estado de la Federación, el de Nayarit, cuyo nombre consagra el de la
única región que se mantuvo fuera del dominio español
hasta el siglo XVIII. El 26 de
enero de 1917 se aprobó la iniciativa, asignándole a Nayarit
(Artículo 47) la extensión y límites que tuvo cuando fue
territorio. El 25 de abril tomó posesión como gobernador
provisional, nombrado por Carranza, el general brigadier Jesús M.
Ferreira. El 1° de mayo éste hizo la solemne declaratoria y en
septiembre convocó a elecciones para gobernador y diputados locales,
éstos últimos con el carácter de constituyentes. El 24 de
noviembre resultó electo primer gobernador José Santos
Godínez, quien tomó posesión el 31 de diciembre de 1917.
El Congreso local constituyente, formado por Antonio de P. Monroy, José
Aguiar Béjar, José María Ledón, Marcos Esmerio,
Francisco N. Arroyo, Miguel Madrigal, Francisco Amézquita, Federico R.
Corona, Manuel Guzmán, J. Trinidad Solano, Fidencio Estrada, Alfredo
Robles, Francisco R. Pérez, Matías López Urbina y Pablo
Retes Zepeda, elaboró la Constitución del estado de Nayarit,
promulgada el 5 de febrero de 1918. Godínez fue desaforado el 19 de
marzo de 1919 y lo sustituyó el general Francisco D. Santiago, enemigo
del reparto de tierras; pero a consecuencia de la rebelión de Agua
Prieta (abril de 1920), los obregonistas al mando del general José
María Ochoa ocuparon Tepic en junio y aquél reasumió la
gubernatura el día 12. Godínez organizó el estado,
sorteó múltiples problemas políticos y renunció en
septiembre de 1921, dejando como interino a Federico R. Corona. El segundo
gobernador constitucional fue Pascual Villanueva, electo para el periodo
1922-1925. Las clases altas le brindaron ayuda para emprender algunas obras,
pero se opuso al movimiento obrero y campesino. Se le acusó de los
asesinatos de Antonio R. Laureles y Prisciliano Góngora, procurador de
pueblos y auxiliar, respectivamente, ahorcados la noche del 11 al 12 de
noviembre de 1922. En diciembre de 1923, a raíz del movimiento
delahuertista, el 33 Regimiento, acuartelado en Tepic, se adhirió a los
rebeldes, pero fue derrotado en Compostela, el 25 de enero de 1924, por el
general Heriberto Casas, quien a consecuencia de las heridas que recibió
en el combate falleció al día siguiente. Aun cuando Villanueva
permaneció fiel al gobierno de la República, fue destituido un
año antes de cumplir su mandato. Le sucedieron 11 gobernadores
provisionales. El tercer mandatario constitucional fue José de la
Peña, quien también fue desaforado (5 de febrero de 1927). Cinco
gobernadores provisionales terminaron su periodo (1926-1929), entre ellos
Esteban Baca Calderón, que
cambió el palacio de Gobierno de la Casa Fenelón al edificio de
la penitenciaría, donde quedó definitivamente instalado. El 15 de
julio de 1926 fue asesinado el diputado Adán Flores Moreno, exaltado
partidario del socialismo. En abril de 1927 quedaron unidas por ferrocarril las
ciudades de Tepic y Guadalajara: en el tramo de Ixtlán a La Quemada, que
corresponde a la sierra Madre Occidental, se hicieron grandes puentes y 31
túneles, algunos con más de 1 km de longitud. En 1929, a
raíz del movimiento de Gonzalo Escobar, fue nombrado jefe de la columna
del noroeste el general Lázaro Cárdenas. El general Baca
Calderón permaneció fiel al gobierno del presidente Calles. Ese
año hubo encuentros con los cristeros, siendo jefe de operaciones el
general Evaristo Pérez. Los campesinos de Nayarit tomaron
participación contra los rebeldes.
  El 1° de enero de 1930 tomó posesión
Luis Castillo Ledón como gobernador
del estado. Historiador y escritor, creó la Escuela Normal Rural de
Jalisco y el Instituto de Ciencias del Estado, del que fue primer rector el
licenciado Agustín Yáñez; elevó hasta el sexto
año los grados de las escuelas primarias, que excepto una tenían
sólo cuatro; amplió el alumbrado
público de Tepic; construyó el estadio Coso Marte en el paseo
de La Loma; fundó el Comité Local de Protección a la
Infancia y, a instancias del médico José Ángel Osuna,
estableció el Puesto de Socorros de la Cruz Roja Mexicana; logró equilibrar la
hacienda pública y atendió los problemas obreros y campesinos;
pero algunas desavenencias con el Poder Legislativo provocaron su caída
el 7 de agosto de 1931. El 16 se hizo cargo del gobierno, en forma provisional,
el general Juventino Espinosa Sánchez, al que siguió poco
después el coronel Gustavo B. Azcárraga. El 1° de enero de
1934 asumió la gubernatura Francisco Parra, quinto mandatario
constitucional. Su administración se caracterizó por intentar
desarraigar el latifundismo. La Legislatura local expidió un decreto que
preveía el reparto agrario y la construcción de obras de
infraestructura en el campo, principalmente de riego. Uno de los exdiputados
locales, Bernardo M. de León, recuerda que en ese periodo gubernamental
hubo 300 solicitudes de tierra, 280 de las cuales se dictaminaron en favor de
los campesinos. Además, evoca la campaña que por aquel tiempo
inició el diputado Guillermo Flores Muñoz, con apoyo en la Liga
Agraria de Nayarit, para afectar al latifundio de la poderosa Casa Aguirre,
parte de cuyas haciendas se parcelaron. En total se repartieron 300 ha de
riego, 900 de temporal y 5 mil de pastizales. Parra fue el primer gobernador
que terminó su gestión de cuatro años. El sexto periodo
administrativo correspondió al general Juventino Espinosa Sánchez
(1938-1941). Durante su mandato se inició la construcción de la
carretera México-Nogales y se fundaron las escuelas Prevocacional, de
Enfermería y de Guardería Forestal, algunas primarias y la
secundaria federal para hijos de trabajadores. El séptimo gobernador
constitucional fue Candelario Miramontes (1942-1945), quien de acuerdo con la
política nacional formuló programas para estimular la
inversión privada y promulgó las leyes de Protección y
Fomento Industrial y de Fomento Agrícola. Le siguió, en octavo
lugar, Gilberto Flores Muñoz
(1946-1951). Con él se iniciaron los periodos de seis años. Se
realizaron entonces grandes obras de riego y una amplia red de caminos
pavimentados; se terminó el tramo de la carretera internacional y se
instalaron escuelas en el medio rural. Aunque se diversificaron las actividades
agrícolas, aumentó sensiblemente la producción de
maíz (se dijo entonces que Nayarit era �el granero de la
República�) y el tabaco se afirmó como producto de
exportación. José Limón Guzmán gobernó de
1952 a 1957; continuó la labor constructiva de sus predecesores y
reabrió la Escuela de Derecho. Francisco García Montero
administró el estado de 1958 a 1963. Emprendió la
urbanización de la ciudad de Tepic, inició la construcción
de la Penitenciaría y fundó a partir del Instituto de Ciencias
del estado (creado en 1930), el Instituto de Ciencias y Letras de Nayarit
(agosto de 1962) y la Escuela Normal Superior de Maestros. El gobierno del
doctor Julián Gascón Mercado
(1964-1969) promovió el desarrollo cultural en todos los niveles, pero
su obra más sobresaliente en este campo fue la fundación de la
Universidad Autónoma de Nayarit (1969), varias de cuyas preparatorias y
escuelas superiores se establecieron en algunas cabeceras municipales.
Construyó la ciudad industrial de Tepic; amplió la
electrificación, la técnica y el riego en el medio rural;
luchó contra los monopolios extranjeros del tabaco; continuó el
reparto de tierras y, en el orden político, quebrantó la
influencia de los caciques. El gobernador Roberto Gómez Reyes
(1970-1975) puso en obra el Plan de Fomento Industrial, el Plan Forestal y el
Plan Turístico que se materializó en el Fideicomiso Bahía
de Banderas, y fue gestor del Plan Huicot, cuyo propósito fue integrar
al desarrollo nacional a los grupos étnicos del estado (v.
HUICHOLES).
Realizó numerosas obras de riego, abrió las escuelas de
Ingeniería Pesquera, Medicina Humana e Ingeniería Química,
y en 1975 otorgó la autonomía a la Universidad. Las elecciones
locales del 9 de noviembre de 1975 concitaron la atención nacional, pues
era previsible que triunfara en ellas un candidato de la oposición.
Aunque muy discutido su arribo al poder, el gobernador
Rogelio Flores Curiel (1976-1981)
procuró que las 19 cabeceras municipales contaran con jardines, drenaje
y electrificación, mientras transformaba la fisonomía de Tepic
dotándola de centros de recreo, obras de pavimentación y
organismos de asistencia social y cultural.
  El líder obrero Emilio M. González Parra
gobernó la entidad de 1982 a 1987, bajo el lema �El pueblo en el
poder�. Impulsó la vivienda para los trabajadores y visitó
con asiduidad las comunidades del interior, deseoso de resolver las necesidades
de la población en los aspectos agropecuario, pesquero y
turístico. En Tepic inauguró el Teatro del Pueblo. Para el
periodo de 1988 a 1993 se eligió a Celso
Humberto Delgado Ramírez, quien en los primeros tres meses de su
mandato formuló ambicioso planes turísticos, industriales y
culturales, con el objetivo enunciado de �hacer un nuevo Nayarit�.
(P.L.G. y E.N.R.).
 Gobernantes. El distrito militar de Tepic (7 de
agosto de 1867 a 12 de diciembre de 1884) estuvo gobernado por jefes
políticos y comandantes militares nombrados por el presidente de la
República (n.p.), por ministerio de ley (m.l.) o por los jefes militares
en campaña (j.m.). En ese periodo dos veces asumieron el poder grupos
revolucionarios (g.r.):
	Juan Sanromán 
	(n.p.) 
	1° sep. 1867 
	31 sep. 1872 

	Manuel Rivas 
	(g.r.) 
	1° oct. 1872 
	28 feb. 1873 

	Fernando de los Ríos 
	(j.m.) 
	1° mar. 1873 
	20 mar. 1873 

	Juan Sanromán 
	(n.p.) 
	21 mar. 1873 
	30 ago. 1873 

	Francisco Tolentino 
	(m.l.) 
	1° sep. 1873 
	30 abr. 1876 

	M.R. Álvarez 
	(j.m.) 
	1° may. 1876 
	17 may. 1876 

	José María Alfaro 
	(g.r.)

	18 may. 1876 
	27 may. 1876 

	Nicolás Pérez 
	(m.l.) 
	28 may. 1876 
	16 jun. 1876 

	Guillermo Carbó 
	(j.m.) 
	17 jun. 1876 
	4 ago. 1876 

	Jesús Bueno 
	(j.m.) 
	5 ago. 1876 
	28 ago. 1876 

	Nicolás Pérez 
	(n.p.) 
	29 ago. 1876 
	29 oct. 1876 

	Leopoldo Romano 
	(n.p.) 
	30 oct. 1876 
	6 nov. 1876 

	Jesús Bueno 
	(j.m.) 
	7 nov. 1876 
	28 ene. 1877 

	José María Alfaro 
	(j.m.)

	29 ene. 1877 
	7 ago. 1877 

	Bonifacio Chávez 
	(m.l.) 
	8 ago. 1877 
	18 oct. 1877 

	Ignacio María Escudero 
	(n.p.)

	19 oct. 1877 
	28 feb. 1879 

	Rosendo Márquez 
	(n.p.) 
	1° mar. 1879 
	4 nov. 1879 

	Ignacio María Escudero 
	(n.p.)

	5 nov. 1879 
	16 dic. 1879 

	Rosendo Márquez 
	(n.p.) 
	17 dic. 1879 
	24 ene. 1880 

	Leopoldo Romano 
	(n.p.) 
	25 ene. 1880 
	12 dic. 1884 


  El territorio de Tepic (12 de diciembre de 1884 a 26 de
enero de 1917) estuvo gobernado por jefes políticos nombrados por el
presidente de la República (n.p.), las fuerzas maderistas (f.m.),
Victoriano Huerta (V.H.), el general Álvaro Obregón (A.O.) y las
fuerzas carrancistas (f.c.):
	Leopoldo Romano 
	(n.p.) 
	13 dic. 1884 
	21 may. 1897 

	Pablo Rocha y Portú 
	(n.p.) 
	22 may. 1897 
	30 dic. 1904 

	Mariano Ruiz 
	(n.p.) 
	31 dic. 1904 
	24 may. 1911


	Martín Espinosa 
	(f.m.) 
	24 may. 1911 
	19 may. 1913 

	Jesús López de Haro 
	(V.H.)

	20 may. 1913 
	1° jun. 1913 

	Agustín F. Migoni 
	(V.H.) 
	2 jun. 1913 
	17 oct. 1913 

	Miguel Gil 
	(V.H.) 
	18 oct. 1913 
	21 dic. 1913


	Domingo Servín 
	(V.H.) 
	1° ene. 1914 
	16 may. 1914 

	Rafael Buelna 
	(A.O.) 
	17 may. 1914 
	3 jun. 1914 

	Juan Dozal 
	(A.O.) 
	3 jun. 1914 
	jun. 1915 

	Juan Carrasco 
	(f.c.) 
	jun. 1915 
	jun. 1915 

	Ernesto Damy 
	(f.c.) 
	jun. 1915 
	jun. 1915 

	Juan Torres S. 
	(f.c.) 
	 
	24 abr. 1917 


  El estado de Nayarit se creó por el Congreso
Constituyente el 26 de enero de 1917; el 25 de abril tomó
posesión el gobernador provisional nombrado por el presidente Venustiano
Carranza y el 31 de diciembre el primer mandatario constitucional. Los
sucesivos gobernadores han sido provisionales (p.), constitucionales (c.),
interinos (i.) y sustitutos (s.):
	Jesús M. Ferreira 
	(p.) 
	25 abr. 1917 
	31 dic. 1917 

	José Santos Godínez 
	(c.)

	31 dic. 1917 
	19 mar. 1919 

	Francisco D. Santiago 
	(i.) 
	19 mar. 1919 
	27 feb. 1920 

	Fernando S. Ibarra 
	(s.) 
	28 feb. 1920 
	20 abr. 1920 

	Salvador Arreola 
	(s.) 
	21 abr. 1920 
	11 jun. 1920 

	José Santos Godínez 
	 
	12 jun. 1920 
	27 sep. 1921 

	Federico R. Corona 
	(s) 
	27 sep. 1921 
	31 dic. 1921 

	Pascual Villanueva 
	(c) 
	1° ene. 1922 
	31 ene. 1925 


  Del 1° de febrero al 31 de diciembre de 1925 fueron
gobernadores provisionales Julián Chávez, Rodolfo Moreña,
Pablo Retes Zepeda, Everardo Peña
Navarro, Miguel Díaz, Marcial González, Ismael Romero
Gallardo, Felipe C. Ríos, Ricardo Velarde, Francisco Jaime
Hernández y Ricardo Velarde. Y después:
	José de la Peña 
	(c) 
	1° ene. 1926 
	5 feb. 1927 


  Del 5 de febrero de 1927 al 31 de diciembre de 1929 fueron
gobernadores provisionales Ricardo Velarde, Francisco Ramírez Romano,
Esteban Baca Calderón, Francisco
Anguiano y Gustavo R. Cristo. Más tarde ocuparon la gubernatura:

	Luis Castillo León 
	(c.) 
	1° ene. 1930 
	7 ago. 1931 

	Juventino Espinosa 
	 
	 
	 

	Sánchez 
	(p.) 
	7 ago. 1931 
	 

	Gustavo B. Azcárraga 
	(p.) 
	 
	31 dic. 1933 

	Francisco Parra 
	(c.) 
	1° ene. 1934 
	31 dic. 1937 

	Juventino Espinosa 
	 
	 
	 

	Sánchez 
	(c.) 
	1° ene. 1938 
	31 dic. 1941 

	Candelario Miramontes 
	(c.) 
	1° ene. 1942 
	31 dic. 1945 

	Gilberto Flores Muñoz
	(c.) 
	1° ene. 1946

	31 dic. 1951 

	José Limón Guzmán 
	(c.) 
	1° ene. 1952 
	31 dic. 1957 

	Francisco García Montero 
	(c.)

	1° ene. 1958 
	31 dic. 1963 

	Julián Gascón
Mercado
	(c.) 
	1° ene. 1964 
	31 dic. 1969 

	Roberto Gómez Reyes 
	(c.) 
	1° ene. 1970 
	31 dic. 1975 

	Rogelio Flores Curiel
	(c.) 
	1° ene. 1976 
	31 dic. 1981 

	Emilio M. González Parra 
	(c.)

	1° ene. 1981 
	31 dic. 1987 

	Celso Humberto Delgado 
	(c.) 
	1° ene. 1988
	31 dic. 1993

	Roberto Ochoa Zaragoza
		1º ene. 1994
	31 dic. 1998

	Antonio Echavarría
	 
	1º ene. 1999
	

 Población. En 1999, de acuerdo con el
Consejo Nacional de Población (Conapo), en Nayarit habitaban 949 177
personas, de los cuales el 50% eran hombres y el 50% mujeres. En cuanto a la
pirámide poblacional, si bien todavía se trata de una entidad
joven con 34.5% de sus habitantes con menos de 14 años y 60.1% entre los
15 y 64 años, es uno de las estados de la República Mexicana que
registra el mayor número de personas mayores de 65 años, con un
porcentaje de 5.5. El perfil de la entidad tiende a ser urbano, ya que el
63.8% de la población vive en localidades con más de 2 500
habitantes y el restante 36.2% en áreas rurales, siendo los municipios
de Tepic, Santiago Iscuintla y Compostela los que concentran al mayor
número de residentes. En cuanto al movimiento de la población, en
1996 en el registro civil se inscribieron 25 486 nacimientos, 3 963 defunciones
generales, 7 268 matrimonios y 395 divorcios. 
Sobre el origen de la población, los indicadores
seleccionados de la migración del Instituto Nacional de
Estadística, Geografía e Informática (INEGI)
señalan que en 1995 el 82.41% de los habitantes eran nativos de Nayarit
y el restante 17.59% de otras partes de la república. En cuanto a la
educación, las cifras de la Secretaría de Educación
Pública (SEP) demuestran que el promedio de escolaridad de la
población en 1999 era de 7.2 años, en tanto que el 10.3% no
sabían leer ni escribir. Aquellos habitantes mayores de cinco
años que en 1995 hablaban una lengua indígena además del
español sumaban 28 027, siendo de ellos 15 154 hombres y 12 873 mujeres,
en tanto que aquellos que sólo hablaban su dialecto eran 4 395, siendo 1
538 hombres y 2 857 mujeres. Las lenguas predominantes son huichol, cora y, en
menor medida, el tepehuán. Por lo que se refiere a religión,
según el censo general de 1990 (último dato disponible), se
observa que el 93.8% de la población mayor de cinco años profesa
el catolicismo, el 7 % la religión protestante o evangélica, el
2.3% no practica credo alguno y el restante alguna otra religión.

En materia de vivienda, de acuerdo con los anuarios
estadísticos del INEGI, en 1995 en la entidad había un total de
199 715 viviendas, de las cuales 199 354 eran particulares y 361 colectivas y
daban albergue a un total de 896 702 ocupantes, con un promedio de 5 habitantes
por cada una. En cuanto a los servicios, en ese mismo año 141 077 casas
habitación contaban con agua entubada, drenaje y energía
eléctrica; 38 945 con dos de estos servicios; 12 979 con uno solo y 6
132 con ninguno de ellos. 
Por lo que se refiere al empleo, la Encuesta Nacional del
Empleo, realizada por el INEGI y la Secretaría del Trabajo y
Previsión Social (STyPS), señala en sus resultados de 1998 que la
población mayor de doce años que era económicamente activa
sumaba 416 371 personas, de las cuales 413 247 contaban con un trabajo. Al
hacer un conteo por sexo, los hombres representaban la mayor fuerza laboral con
269 477 empleados, contra 143 770 mujeres que trabajaban. La misma
estadística indica que en el estado de Nayarit 38 418 trabajadores no
contaban con instrucción alguna, 91 356 no habían terminado la
primaria, 73 413 sí la habían terminado, 124 366 cursaron hasta
la secundaria, 45 605 llegaron al nivel medio superior y 43 151 concluyeron
estudios de licenciatura. Ahora bien, por rama de actividad económica,
116 151 trabajadores de la entidad se dedicaban a las actividades
agropecuarias; 39 580 estaban empleados en las industrias de la
construcción, extractiva, de la transformación y la electricidad;
25 381 en la rama de la construcción; 81 473 en el comercio
�incluyendo a los trabajadores nayaritas que radican en los Estados
Unidos�; 15 596 en las comunicaciones y transportes; 119 490 en los
servicios; 15 096 en la administración pública y la defensa y 480
en actividades diversas. En cuanto al salario mínimo vigente a partir
del 1 de enero de 1999 en Nayarit, que corresponde al área
geográfica C, éste era de 29.70 pesos diarios.
 Morbilidad, mortalidad y asistencia social. De
acuerdo con el INEGI, las cinco principales causas de muerte registradas en el
estado en 1996 y cuyo número se indica entre paréntesis fueron
las enfermedades del corazón (730), los tumores malignos (585), los
accidentes (401), la diabetes mellitus (258) y las enfermedades
cardiovasculares (55). En cuanto al síndrome de inmunodeficiencia
adquirida (sida-VIH), las estadísticas de la Secretaría de Salud
señalan que de 1989 a 1999 se registraron en la entidad 600 casos; de
éstos, 511 fueron hombres y 89 mujeres; en el mismo periodo, las
defunciones sumaron 348, siendo 299 hombres y 49 mujeres. Los años
más críticos han sido 1997 y 1998, cuando se registraron 80 y 81
casos de contagio, respectivamente, y 44 y 45 defunciones.
En cuanto a los servicios médicos ofrecidos por el
sector de salud pública, en 1997 funcionaban 324 unidades
médicas, de las cuales 304 eran de consulta externa y 20 de
hospitalización. En recursos humanos se contaba con 1 422
médicos, 2 446 paramédicos, 1 878 enfermeras y 1 291 trabajadores
diversos de la salud. 
En materia de derechohabiencia, en 1995 el 64.11% de la
población de la entidad contaba con este servicio; de este total, el
72.48% recibía atención médica en el IMSS, el 28.15% en el
ISSSTE y el 3.72% en otras instituciones de salud pública. Al 31 de
diciembre de 1997 el IMSS atendía a un total de 72 239 asegurados
permanentes, de los cuales 18 692 se dedicaban a la agricultura, la
ganadería, la pesca y la caza; 296 a actividades extractivas; 8 649 a la
industria de la transformación; 6 437 a la construcción; 1 276 a
los servicios de distribución de energía y agua potable; 12 416
al comercio; 4 591 a las comunicaciones y transportes; 10 398 a los servicios a
particulares, a empresas y hogares; 9 462 a servicios sociales y comunales; y
22 eran trabajadores independientes en diversas actividades.
 Educación. En el año escolar
1999-2000 funcionaban en el estado 2 874 escuelas de todos los niveles, a las
cuales asistieron 285 500 niños y jóvenes, atendidos por 15 380
maestros (v. cuadros Sistema Educativo). Las instituciones de educación
superior son la Universidad Autónoma de Nayarit, que sostiene escuelas
preparatorias y de Enfermería y Obstetricia, Odontología,
Derecho, Comercio y Administración, Turismo, Economía,
Ingeniería Química Industrial, Medicina Humana, Medicina
Veterinaria y Zootecnia, Agricultura e Ingeniería Pesquera; la
Universidad Pedagógica Nacional (unidad Tepec), el Instituto
Tecnológico Agropecuario núm. 27, el Instituto Tecnológico
de Tepic y la Escuela Normal Superior de Nayarit. Hay en la entidad 22
bibliotecas, con un acervo de 28 176 volúmenes. En 1983 concurrieron a
ellas 51 497 usuarios.
 Comunicaciones y transportes. En 1997 la red de carreteras
de la entidad tenía una longitud de 3 112 km: 1 297 pavimentados y 1 815
revestidos y empedrados, 1 747 revestidos y 847 pavimentados. 
Las carreteras principales eran las siguientes: la
núm. 15, procedente de Guadalajara, que recorre toda la longitud del
estado, pasando por Ixtlán del Río, Ahuacatlán, San
Cayetano, Tepic, Rosa-morada y Acaponeta, con derivaciones a Santa María
del Oro, San Blas, playa de los Corchos, Mexcaltitán, Ruiz y Tecuala; la
autopista de cuota de Chapalilla a Compostela; y la núm. 200, de Tepic a
Las Varas y Puerto Vallarta. Al 31 de diciembre de 1997 estaban registrados 45
949 automóviles, de los cuales 43 472 eran de particulares, 1 987 de
alquiler y 490 oficiales; los camiones para pasajeros eran 1 136 y 1 201 de
carga, mientras que las gasolineras sumaban 49. Al estado corresponden 388 km
de vías férreas de la línea México-Nogales.

La aviación dispone de un aeropuerto y de 49
aeródromos, en los cuales se dio servicio a 18 055 pasajeros en un total
de 4 209 vuelos. El servicio de correos lo proporcionaban un total de 381
administraciones, agencias y expendios, mientras que las administraciones
telegráficas sumaban 39. Las estaciones radiodifusoras comerciales son
22, 18 de ellas en amplitud modulada y cuatro más en frecuencia
modulada, mientras que las estaciones de televisión son nueve, de las
cuales dos son locales y siete repetidoras. En 1999, el servicio de
telefonía atendía a 55 localidades urbanas y a 543
rurales.
 Minería. En el año de 1993
había en Nayarit 17 unidades económicas dedicadas a la actividad
minera y daban empleo a un promedio de 338 personas. (Ver tabla).
 Agricultura. En el periodo 1996-1997, en la
entidad se sembraron un total de 345 769.46 ha, de las cuales 252 786.21 eran
de cultivos cíclicos y 92 983.25 de cultivos perennes. Según
cifras del Anuario estadístico del INEGI, en ese periodo la superficie
cosechada de los principales cultivos cíclicos y su volumen, indicado en
toneladas entre paréntesis, fue: maíz en grano, 85 710 (241 953);
frijol en grano, 73 260 (73 104); sorgo en grano, 45 446 (214 678); tabaco 18
356 (27 030); arroz, 6 224 (24 796); chile verde, 1 667 (20 276); sandía
2 503 (28 416); cacahuate, 2 807 (4 920); jitomate 2 325 (37 655); y chile seco
1 796 (2 032). Los principales cultivos perennes fueron: caña de
azúcar, 22 838 (1 692 756); café, 20 055 (36 569); mango, 18 818
(222 114); plátano, 6 586 (71 630); y aguacate, 2 272 (17 019).

 Ganadería. Al 31 de diciembre de 1997, los
inventarios ganaderos de la entidad, en miles de cabezas, eran: 657 860
bovinos, 198 963 porcinos, 18 538 ovinos, 91 463 caprinos, 69 896 equinos, y 16
670 panales. En ese año la producción de carne en canal en
toneladas fue de 16 699 de bovino, 3 378 de porcino, 68 de ovino, 203 de
caprino, y 11 979 de aves. En cuanto al volumen de producción de otros
productos pecuarios en el estado de Nayarit, éste fue de 51 232 litros
de leche, 9 873 toneladas de huevo, 559 de miel y 16 de cera; el valor total de
estos productos ascendió a 282.7 millones de pesos.
 Silvicultura. La superficie total forestal del
estado es de 2 304 millones de hectáreas: 1 133 millones arboladas, 845
mil arbustivas, 84 mil de matorrales y 108 mil de áreas perturbadas. De
la superficie arbolada, 482 mil hectáreas son de bosques de
coníferas y latifoliadas, y 331 mil de especies latifoliadas. La
disponibilidad de recursos forestales es de 55 434 millones de metros
cúbicos en rollo: 27 648 millones de coníferas y latifoliadas, y
11 786 millones de estas últimas. En 1997 se concedieron 79 permisos y
autorizaciones para la explotación de 191 230 m3: 110 789 de pino, 62
095 de encino, 3 760 de mangle, 1 113 de especies preciosas y 13 473 de
corrientes tropicales. Asimismo, se otorgaron once permisos para la
explotación forestal no maderable de 4 160 toneladas, de las cuales 780
fueron de palapa, 490 de otate, 33 de palma de llano y 2 857 de vara
blanca.
 En 1997 había un total de 10 953 unidades de
producción rurales con actividad forestal, de las cuales 918 eran
privadas, 9 914 ejidales y 121 mixtas. Funcionan en la entidad 25 industrias
forestales: 21 aserraderos y cuatro talleres y fábricas (tres de cajas y
una de contraparchados). 
 Pesca. Al 31 de diciembre de 1997, de acuerdo con
el Anuario estadístico del INEGI, en el estado había 180 permisos
vigentes para la pesca de altura y la ribereña; los embarcaciones
registradas eran 2 265, de las cuales 1 776 eran sociales, 25 públicas y
464 privadas; las organizaciones eran 289 y daban empleo a 8 692 personas. En
el siguiente cuadro se indican los datos correspondientes al ciclo
1996-1997:
	Pesca

1997

	Especie de 

consumo

humano
	Volumen

(toneladas)
	Valor

(miles de pesos)

	Total
	11 350
	281 912

	Camarón
	4 357
	148 758

	Mojarra
	604
	3 416

	Ostión
	429
	2 656

	Huachinango
	274
	5 954

	Sierra
	267
	1 884

	Robalo
	232
	4 839

	Bandera
	220
	987

	Lisa
	164
	659

	Tiburón
	146
	1 086

	Pargo
	126
	2 718

	Cazón
	105
	1 303

	Corvina
	91
	1 427

	Barrilete
	59
	49

	Carpa
	42
	36

	Bonito
	21
	29

	Bagre
	9
	48

	Otras especies
	412
	2 852

	Captura sin registro
	3 792
	103 211


Fuente: Anuario Estadístico 1998 del INEGI
 Industria y comercio. Las principales industrias
establecidas en Nayarit, cuya fecha de fundación se indica entre
paréntesis, son las siguientes: en Tepic, Ingenio El Molino (1938),
Tabaco en Rama (1951), Vitalizadora de Nayarit (1953), Velarde O. (aserradero;
1960), Exportadora de Tabacos (1966), Fábrica de Block y Celosías
y Concretos (1966), Pasteurizadora de Leche Korita (1974), Industrias de
Nayarit (1974), Electrónica de Nayarit (1974), Inductores
Electrónicos de Nayarit (1974), Apcofon (1974) e Infonat (1974). En 1974
se constituyó el Fideicomiso de la Ciudad Industrial Nayarit, en Tepic,
cuyo propósito es extender a 250 ha la superficie original de 89. El
Fondo Ejidal, a su vez, ha iniciado la creación de agroindustrias en el
medio rural.
  De acuerdo con los censos económicos realizados por
el INEGI, cuyo propósito fue captar la información básica
sobre las unidades económicas productoras de bienes y servicios
existentes en 1993, en el estado de Nayarit había un total de 22 823
unidades económicas, que daban empleo a 66 810 personas. Del total de
estas unidades económicas, cuyo volumen de personal empleado en cada
caso se indica entre paréntesis, 17 se dedicaban a las actividades
relacionadas con la minería y la extracción de petróleo
(338); 2 315 a las actividades de la industria manufacturera (13 218); una a la
distribución de servicios como electricidad y agua (1 463); 12 484 al
comercio (28 647); 276 a los servicios financieros de administración y
de renta, compra y venta de inmuebles (982); 7 730 a actividades diversas como
el turismo, los servicios técnicos, personales, profesionales, de la
construcción, el transporte, financieros y comerciales (22 162).

 Turismo. En 1997 había en la entidad 268
establecimientos de hospedaje, con 9 033 habitaciones; su clasificación
por categoría y número de cuartos, entre paréntesis, se
indica a continuación: ocho de cinco estrellas (2 201), veinte de cuatro
(1 466), 47 de tres (1 452 ), 58 de dos (1 219), 36 de una (702) y 99 de clase
económica (1 993). 
 Finanzas. De acuerdo con estadísticas del
INEGI, los ingresos totales en 1996 sumaron 1 735 092 580 pesos, de los cuales
32 421 552 (1.9%) fueron por concepto de impuestos, 579 640 790 (33.4%) por
participaciones federales, 16 308 741 (0.9%) por derechos, 38 102 282 por deuda
pública (2.2%), 27 546 275 (1.6%) por productos, 32 351 790 (1.9%) por
aprovechamientos, 987 034 912 por transferencias (56.9%) y 21 686 238 (1.2%)
por disponibilidades. En el mismo año, los egresos fueron por el mismo
monto de 1 735 092 580, de los cuales 320 278 384 (18.5%) fueron gastos
administrativos en oficinas superiores, sector salud, educación
pública, actividades culturales, erogaciones extraordinarias y diversas
acciones; 33 169 166 (1.9%) en obras públicas y fomento a las
adquisiciones; 1 211 507 934 (69.8%) en subsidios, ayudas y participaciones y
devoluciones; 87 084 577 en deuda pública (5.0%), y 83 052 519 en
disponibilidades (4.8%). En cuanto a los municipios, éstos tuvieron
ingresos por 284 307 897 y egresos por el mismo monto. Por lo que se refiere a
los contribuyentes registrados por situación fiscal de acuerdo con su
sector de actividad, al 31 de diciembre de 1997 había registrados un
total de 66 345, de los cuales 63 725 eran personas físicas y 2 620
personas morales y personas morales no contribuyentes. Por sector de actividad,
éstos fueron los principales: 21 082 registrados en la agricultura,
ganadería, pesca, silvicultura y servicios para esos sectores; 35 en la
minería y la extracción de petróleo y 2 589 en las
industrias manufactureras.
 Fiestas tradicionales. Siguiendo el orden
alfabético de las localidades, se enumeran a continuación:
Acaponeta: 2 de febrero, la Candelaria; 25 de julio, Santiago Apóstol;
15 de agosto, Asunción de la Virgen, y 12 de diciembre, Virgen de
Guadalupe. Ahuacatlán: 4 de octubre, San Francisco de Asís. Amado
Nervo: 12 de enero, Virgen de Guadalupe, y movible, Sagrado Corazón.
Amapa: 19 de marzo, San José. Amatlán de Cañas: 6 de
enero, Jesús de Nazaret. Aután: 15 de mayo, San Isidro Labrador.
Barranca del Oro: 12 de diciembre, Virgen de Guadalupe. Botadero: 2 de febrero,
la Candelaria. Campo de los Limones: 2 de febrero, la Candelaria. Capomo: 2 de
febrero, Virgen del Rosario de Talpa. Compostela: movible, Corpus Christi; 25
de julio, Santiago Apóstol, y del 1° al 10 de diciembre,
Señor de la Misericordia. Chapalilla: 12 de enero, Virgen de Guadalupe.
Chilapa: 3 de mayo, Santa Cruz, y 27 de septiembre, Día del Ejido.
Dolores: 1° de enero, cambio de poderes. El Resbalón: 3 de mayo,
Santa Cruz. El Rosario: primer domingo de noviembre, Virgen del Rosario.
Estancia de los López: 2 de febrero, la Candelaria. Gavilán
Chico: 2 de febrero, la Candelaria. Gavilán Grande: 5 de febrero, San
Felipe de Jesús. Huajicori: 2 de febrero, la Candelaria, y movible,
Semana Santa. Ixtlán del Río: 25 de julio, Santiago
Apóstol; 4 de octubre, San Francisco de Asís; último
domingo de octubre, Cristo Rey; del 11 al 19 de septiembre, Feria de Productos
Fotográficos, Ganaderos y Agrícolas, y del 8 al 12 de diciembre,
Virgen de Guadalupe. Jala: 6 de enero, fiesta de los Alahuantes; movible,
Domingo de Ramos y Jueves Santo, y 8 de septiembre, Natividad de la Virgen.
Jalisco: 15 de agosto, Asunción de la Virgen. Jesús María:
del 1° al 3 de enero, fiesta cora. La Yesca: 8 de diciembre,
Purísima Concepción, y 12 de diciembre, Virgen de Guadalupe. Los
Arrayanes: 12 de diciembre, Virgen de Cuyutlán. Llano de la Cruz:
movible, Jueves de Ascensión. Mesa del Nayar: 1° de enero, cambio
de autoridades. Mexcaltitán: 29 de junio, San Pedro y San Pablo. Nanche:
19 de marzo, San José. Pericos: 20 de noviembre, fiesta de
dotación de tierras, y 12 de diciembre, Virgen de Guadalupe.
Pimientillo: 24 de diciembre, fiesta de dotación de tierras. Pueblo
Nuevo: 13 de mayo, Virgen de Fátima. Puerta de Mangos: 15 de mayo, San
Isidro Labrador. Rosamorada: movible, Jueves Santo; 18 de abril, Día del
Ejido; 25 de julio, Santiago Apóstol, y 8 de diciembre, Purísima
Concepción. Ruiz: 12 de diciembre, Virgen de Guadalupe. San Blas: 30 de
enero, conmemoración de la victoria de José María Mercado;
2 de febrero, la Candelaria; 3 de febrero, San Blas, y movible, Carnaval y
Semana Santa. San Cayetano: 7 de agosto, San Cayetano. San Felipe
Aztatán: 5 de febrero, San Felipe de Jesús. San Francisco:
1° de enero, cambio de poderes. San José de Gracia: 19 de marzo,
San José. San Pedro Ixcatán: 2 de febrero, fiesta de las
Pachitas. San Sebastián Teponahuaxtla: 1° de enero, fiesta huichol
del cambio de varas; 6 de enero, Santos Reyes, y 20 de enero, San
Sebastián. Santa María del Oro: movible, Jueves de
Ascensión, y 25 de mayo, fiesta titular. Santa Teresa: 1° de enero,
cambio de poderes o varas. Santiago Ixcuintla: 2 de febrero, fiesta de Talpa;
del 24 de abril al 2 de mayo, Feria de Primavera; 3 de mayo, Santa Cruz, y
movible, Jueves de Ascensión. Tecuala: 6 de enero, Virgen del Carmen; 2
de febrero, la Candelaria; movible, Sábado de Gloria; 22 de noviembre,
Santa Cecilia, y 12 de diciembre, Virgen de Guadalupe. Tepic: 15 de mayo, feria
comercial y San Isidro Labrador; 13 de junio, San Antonio de Padua, y 25 de
julio, Santiago Apóstol. Tepuzhuacán: 8 de diciembre,
Purísima Concepción. Tuxpan: 29 de septiembre, San Miguel
Arcángel, y 12 de diciembre, Virgen de Guadalupe. Valle de Banderas: 2
de febrero, la Candelaria o Tintoque. Villa Hidalgo: 12 de diciembre, Virgen de
Guadalupe y Feria de las Rosas. Yago: 8 de marzo, Fiesta del Ejido, y movible,
Sagrado Corazón.
 Arte colonial. Del siglo
XVI solamente quedan en Nayarit unas
gárgolas en la nave del templo de Jomulco, pueblecito inmediato a Jala,
y una ventana plateresca en el de Compostela; y del
XVII, algunas cruces atriales, aunque pobres.
La más interesante es la de Mexpan, cerca de Ixtlán del
Río: de base muy simple y formada por balaustres a modo de cruz griega,
cuyo mástil se alarga en una columna de fuste acanalado,
convirtiéndose en cruz latina. En Zapotanito, en las inmediaciones de
Santa María del Oro, hay otra muy sencilla, con un bajorrelieve de
motivos vegetales en los brazos y un ingenuo cordero en lugar de tarja. La de
Ixtlán del Río es lisa y lleva la fecha 1629 inscrita al pie del
vástago.
  El más interesante templo barroco del estado es el
de Huajicori, donde se venera una imagen de la Virgen hecha de pasta de
caña de maíz, muy semejante a las de Zapopan y San Juan de los
Lagos. En 1585 fray Andrés de Medina entró en la región y
congregó un pueblo al que llamaban Milpillas de don Alonso, donde se
levantó un templo bajo la advocación de San Diego. Cuando fue
segunda vez guardián del convento de Acaponeta, fundó el convento
de Quiviquinta (1600), desde el cual los religiosos emprendieron sus misiones.
Durante algún tiempo lo administraron desde Acaponeta, hasta que en 1607
fue designado primer guardián fray Miguel de Uranzu, quien
edificó un convento que subsistió hasta 1617, cuando lo
incendiaron, junto con el templo, los indios tepehuanes y coras. El entonces
guardián fray Antonio Ramos pudo retirarse a Acaponeta, llevando los
ornamentos y los vasos sagrados. La incipiente fundación quedó
abandonada hasta 1621, en cuando el provincial Pedro Gutiérrez
envió a fray Marcos de San Juan para que tratase de pacificar y reducir
a aquellos indios. Cuando éste llegó a Quiviquinta no le
pareció que fuese un buen lugar, pues estaba en �tierra
áspera, fragosa y poco segura�, y escogió en cambio el
pueblo de Huajicori. Autorizado para ello, instaló ahí la casa y
misionó dos años. Fue sustituido por fray Francisco de Fuentes,
quien acabó de asentar a los naturales. Según Ornelas, fue este
religioso quien llevó la �milagrosísima imagen� de
Nuestra Señora, la cual es �del mismo tamaño que las dos que
están ya en poder de los señores clérigos: San Juan y
Tzapopan; muy parecidas no sólo en los milagros, sino en … los rostros
y en ser todas tres franciscanas�. La de Huajicori es muy venerada en el
norte del estado y en el sur de Sinaloa. Se aloja en un templo barroco, de
fachada casi lisa y portada labrada de dos cuerpos. El vano de acceso
está flanqueado por dos columnas acanaladas, cuyas estrías se
interrumpen casi a la mitad del fuste por un anillo fitomorfo. En las enjutas
van relieves y el entablamento sostiene un ático con motivos vegetales.
La ventana del coro presenta un arquito volado y, a los lados, nichos con
esculturas y sendas columnas casi salomónicas. El remate, de
línea movida, lleva un nicho que aloja una escultura de la Virgen
María. La torre es de dos cuerpos; el primero, con los campaniles
flanqueados por columnas salomónicas. El cubo lleva en el ángulo,
a manera de atlante, una pesada escultura que acaso sea de San
Cristóbal, como en Santa Mónica de Guadalajara. La pila bautismal
y la puerta del costado son de gran interés.
  Santa Teresa Nayarit es el pueblo cora más
septentrional. En esa lengua se dice Quemalusi o Quaymarosi, uno de los cinco
hombres míticos que vivieron en la sierra del Nayar. En enero de 1722,
el jesuita Antonio Arias estableció en ese lugar una población
con gente de las rancherías del cacique Domingo de Luna. En enero de
1724 los indígenas se sublevaron, mataron a De Luna y quemaron el templo
que quizá provisionalmente se había levantado. Los jesuitas
atendieron esta misión hasta 1767, cuando fueron expulsados, y tal vez
en ese lapso construyeron el edificio que aún queda, aunque en estado
ruinoso. El templo es de piedra sillar y también el retablo, de dos
cuerpos y tres calles con columnillas muy delgadas y seis nichos ahora
vacíos; un águila bicéfala remata la calle central y
abundan los bajorrelieves fitomorfos en las jambas y arcos de los nichos. Esta
muestra debe agregarse a los retablos de cantera del Carmen de San Luis
Potosí y de San Pablo en México. En 1550 fray Francisco Lorenzo,
acompañado de fray Miguel de Estivales, fundó en
Ahuacatlán un convento, una pobre iglesia y una escuela de primeras
letras. Esta primitiva obra sólo servía, según afirma
Tello, �para tener recurso y comodidad de salir de ahí a otras
conversiones�. En 1551 fue nombrado guardián fray Diego de Pinto,
quien edificó el convento en la forma que lo conoció Tello:
�bien obrado, y la iglesia muy buena, con cinco altares que todos tienen
retablos de ensamblaje, esculturas y pincel. En esta sacristía hay
muchos y muy buenos ornamentos y todo lo necesario para el culto divino�.
A fines del siglo todavía administraban la parroquia los franciscanos.
Es probable que éstos la hayan abandonado, o que fuera secularizada a
raíz de la Independencia, pues en un censo de 1829 figura como
párroco el presbítero José Marcos Espinosa. El templo
conserva la fachada rematada por una espadaña de cuatro campaniles. Dos
columnas de fuste liso y capitel casi corintio, que sirven de asiento a dos
macetones, escoltan la sencilla portada, sobre la cual se abre la ventana del
coro; y encima de ésta, un nicho con doble guardamalleta como base
alberga una escultura de San Francisco. Tiene además dos torrecillas,
una a cada lado de la espadaña, tal vez agregadas posteriormente. El
interior es de una sola nave cuya bóveda es reciente, pues en 1938
estaba sin techo, según fray Luis del Refugio Palacio. El templo que se
utilizaba era el frontero, o sea el del antiguo hospital; pero el conventual
fue reparado. Al parecer data del siglo XVII. Algunas de las calles de la ciudad están emportaladas y
quedan buenos ejemplares de casas de los siglos
XVIII y XIX.
  Ixtlán del Río fue originalmente visita del
convento franciscano de Jala, hasta 1723 en que se elevó a
vicaría. El 24 de marzo de 1800 se le convirtió en parroquia. Por
esa época la población tenía 531 vecinos españoles,
a más de los indígenas y de las castas; y contaba con cinco
trapiches o molinos de caña de azúcar. El actual templo
debió construirse cuando se erigió la vicaría, pues su
planta en cruz latina y su cúpula con tambor, que abraza la nave y el
crucero, corresponden al siglo XVIII. De 1801 a 1804 fue cura párroco el doctor Francisco Severo
Maldonado, quien renovó los techos, construyó el coro y
decoró el interior del templo. Tal vez de esa época sean los
altares neoclásicos que aún se conservan. De 1811 a 1813 el cura
interino Ramón Castellanos o Castillón fabricó la
sacristía y la longeta de la puerta del templo y mandó derribar
el muro perimetral del cementerio, que estaba, como era usual, en el atrio. A
mediados del siglo XIX el cura
Mariano Ramos compuso el curato y la sacristía y cambió el
bautisterio a una pieza que mandó construir como antesacristía.
La fachada del templo es lisa y está rematada por una vigorosa moldura
que termina en roleos en ambos extremos. La portada presenta un vano de entrada
con arco de medio punto, escoltado por pilastras adosadas; en las enjutas hay
relieves con motivos vegetales; y el friso del entablamento lo ocupa una
moldura bulbosa. Este primer cuerpo, en sobrio estilo barroco, recuerda al del
siglo XVII. La ventana del coro va
enmarcada por una moldura escarolada y el conjunto culmina en un nicho
rocallesco (sobre una guardamalleta, rodeado de ráfagas) que aloja una
escultura de la Inmaculada Concepción. La torre, pesada y con un remate
en forma de campana, copiado de la catedral de México, se
construyó a raíz de que la original, de planta octagonal y un
pináculo de ocho caras, fue destruida por el temblor del 3 de junio de
1932.
  Santa María del Oro debe acaso su nombre a los
�tres realitos de Minas� que estuvieron en esa zona. Se sabe que a
fines del siglo XVIII sus
habitantes y los de Tequepexpan explotaban la brea y el alquitrán de sus
bosques, que luego llevaban a San Blas para la carena de barcos. De esa
época debe datar la construcción del templo, cuya fachada tuvo
contrafuertes que recordaban a los queretanos de Santa Rosa, mutilados en
años recientes. La puerta de acceso tiene arco casi conopial; la ventana
del coro está entre dos nichos vacíos y sobre ella se encuentra,
en una venera semihexagonal, una escultura de La Asunción. Dos remates
de origen herreriano flanquean este nicho, encima del cual unos angelillos
portan una corona. El conjunto está presidido por un Padre Eterno. El
interior conserva sus altares neoclásicos. (E.N.R.).
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      	NAYARIT

      MUNICIPIOS

      UBICACIÓN Y POBLACIÓN

      1990

    

    
      	Municipios

      	Latitud

      °   ’   ”

      	Longitud

      °   ’   ”

      	Altitud

      msnm

      	Población

    

    
      	Acaponeta

      	22 29 21

      	105 21 41

      	30

      	36 277

    

    
      	Ahuacatlán

      	21 05 00

      	104 28 00

      	984

      	15 920

    

    
      	
   Amatlán de Cañas

      	21 23 09

      	104 08 47

      	1 150

      	13 035

    

    
      	
   Bahía de Banderas

      	20 48 —

      	105 15 —

      	60

      	40 788

    

    
      	Compostela

      	21 14 05

      	104 52 18

      	1 250

      	59 796

    

    
      	Huajicori

      	22 39 24

      	105 19 38

      	119

      	9 915

    

    
      	Ixtlán del Río

      	21 02 09

      	104 27 16

      	1 042

      	24 064

    

    
      	Jala

      	21 05 00

      	104 29 03

      	1 095

      	15 338

    

    
      	Jalisco

      	21 26 45

      	104 24 42

      	1 130

      	26 690

    

    
      	Nayar

      	22 16 15

      	104 28 00

      	900

      	20 833

    

    
      	Rosamorada

      	22 08 15

      	105 12 15

      	66

      	35 707

    

    
      	Ruiz

      	21 57 2g

      	105 08 35

      	24

      	21 459

    

    
      	San Blas

      	21 32 37

      	105 17 16

      	2

      	44 044

    

    
      	
   San Pedro Lagunillas

      	21 13 06

      	104 16 00

      	1 060

      	8 161

    

    
      	
   Santa María del Oro

      
      	21 20 15

      	104 05 00

      	1 058

      	19 036

    

    
      	Santiago Ixcuintla

      	21 49 15

      	105 13 15

      	43

      	98 308

    

    
      	Tecuala

      	22 23 24

      	105 27 00

      	22

      	45 119

    

    
      	Tepic

      	21 30 47

      	104 53 42

      	915

      	238 101

    

    
      	Tuxpan

      	21 54 10

      	104 08 06

      	39

      	33 146

    

    
      	Yesca, La

      	21 19 15

      	104 02 15

      	1 830

      	10 325

    

  

  msnm: metros sobre el nivel del mar






   
    
      	NAYARIT

      FUNDACIÓN DE CONVENTOS FRANCISCANOS

    

    
      	Lugar

      	Nombre

      	Año

    

    
      	Jalisco

      	San Juan Bautista

      	1540

    

    
      	Ahuacatlán

      	San Juan Evangelista

      	1550

    

    
      	Sentispac

      	Nuestra Señora de la
      Asunción

      	1569

    

    
      	Acaponeta

      	Nuestra Señora de la
      Asunción

      	1580

    

    
      	Jala

      	Nuestra Señora de la
      Asunción

      	1582

    

    
      	Huaynamota

      	Nuestra Señora de la
      Candelaria

      	1601

    

    
      	Ixcuintla

      	San Cristóbal

      	1603

    

    
      	Tuxpan

      	Santa Catalina

      	1607

    

    
      	Chacala

      	Apóstol Santiago

      	1608

    

    
      	Huaximic

      	San José

      	1610

    

    
      	Amatlán de Jora

      	San Juan Bautista

      	1620

    

    
      	Huaxicori

      	San Sebastián

      	1621

    

    
      	Tepic

      	Santa Cruz de Zacate

      	1784

    

  






   
    
      	FAMILIAS GANADERAS DEL DISTRITO DE
      TEPIC

      EN EL SIGLO XVIII

    

    
      	Ganaderos

      	Distrito

      	Cabezas vendidas

    

    
      	Familia Zea

      	Tepic-Acaponeta

      	64 159

    

    
      	Familia Dávalos

      	Tepic-Acaponeta y Santa María del
      Oro

      	43 305

    

    
      	Familia Híjar

      	Tepic

      	38 312

    

    
      	Francisco Acevedo

      	Tepic

      	9 320

    

    
      	Condes de Miravalle

      	Tepic, Acaponeta, Sentispac y Santa María
      del Oro

      	36 855

    

    
      	Jácome Pérez

      	Tepic

      	12 000

    

  

  Fuente: Ramón Serrera: Guadalajara ganadera.






   
    
      	MOVIMIENTO MARÍTIMO EN EL PUERTO

      DE SAN BLAS 1811-1814

    

    
      	Nombre del barco

      	Procedencia

    

    
      	Alcázar

      	Panamá

    

    
      	Mexicano

      	México

    

    
      	Ventura

      	Perú

    

    
      	Nuestra Señora de las
      Mercedes

      	Perú

    

    
      	Especulación

      	Perú

    

    
      	Gobernadora

      	Perú

    

    
      	San Fernando (dos
      viajes)

      	Perú

    

    
      	Fernando VII (dos
      viajes)

      	Perú

    

    
      	San José

      	Perú

    

    
      	Héroe Palafox

      	Ecuador

    

    
      	Bretaña

      	Ecuador

    

    
      	Tagle

      	Ecuador

    

    
      	Bárbara

      	Ecuador

    

    
      	Lucero

      	Perú

    

    
      	Mameluco

      	Perú

    

    
      	Flora (dos
      viajes)

      	Perú

    

    
      	Reina de los
      Ángeles

      	Ecuador

    

    
      	El Flacucho

      	México

    

    
      	Sonsonate

      	Nicaragua

    

    
      	León

      	Nicaragua

    

    
      	Rayo

      	Nicaragua

    

  

  Fuente: La población de Tepic, bajo la organización
  regional 1530-1821.






   ESTADO DE NAYARIT

  SALUD

  
    
      	Principales enfermedades

      (1991)

      	Número de
      casos

    

    
      	Amibiasis

      	10 618

    

    
      	Ascariasis

      	5 041

    

    
      	Cirrosis hepática

      	29

    

    
      	Diabetes

      	596

    

    
      	Escarlatina

      	25

    

    
      	Fiebre reumática

      	4

    

    
      	Fiebre tifoidea

      	121

    

    
      	Hipertensión arterial

      	1 097

    

    
      	Infecciones intestinales mal
      definidas1

      	25 919

    

    
      	Infecciones respiratorias

      	34 457

    

    
      	Intoxicaciones
      alimenticias2

      	469

    

    
      	Neumo y bronconeumonías

      	907

    

    
      	Paludismo

      	811

    

    
      	Rubeola

      	82

    

    
      	Sarampión

      	33

    

    
      	Shigelosis

      	176

    

    
      	Tétanos

      	2

    

    
      	Tosferina

      	0

    

    
      	Tuberculosis pulmonar

      	73

    

  

  1: Cifras correspondientes al año de
  1990.

  2: Comprende la suma de intoxicación alimentaria
  bacteriana y no bacteriana.

  
    
      	Enfermedades prevenibles por
      vacunación.

      Casos registrados y vacunas aplicadas 1991-1992.

    

    
      	Enfermedad

      	No. de casos

      	Vacunas
      aplicadas

    

    
      	Sarampión

      	811

      	82

    

    
      	Poliomielitis

      	33

      	176

    

    
      	Tuberculosis

      	2

      	0

    

    
      	Difteria, tosferina y
      tétanos

      	0

      	73

    

  

  
    
      	Síndrome de inmunodeficiencia adquirida
      (sida)

    

    
      	No. de Casos

      	% respecto al

      total nacional

      	Tasa*

    

    
      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

    

    
      	94

      	123

      	1

      	1.1

      	115.6

      	143

    

  

  * Por cada millón de
  habitantes

  Fuente: Grupo Financiero
  Banamex Accival. México Social 1992-1993.






 

  
    
      	PRINCIPALES SERVICIOS EDUCATIVOS
    

    
      	
      	Básica
      	Media Superior
    

    
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
    

    
      	1989-1990
      	231 700
      	9 690
      	1 992
      	25 800
      	2 618
      	166
    

    
      	1990-1991
      	228 900
      	9 776
      	2 088
      	24 300
      	2 478
      	185
    

    
      	1991-1992
      	227 200
      	9 825
      	2 000
      	26 200
      	2 584
      	180
    

    
      	1992-1993
      	227 500
      	10 024
      	2 013
      	26 500
      	2 672
      	187
    

    
      	1993-1994
      	227 600
      	10 231
      	2 058
      	27 800
      	2 478
      	193
    

    
      	1994-1995
      	231 100
      	10 510
      	2 245
      	28 900
      	2 487
      	192
    

    
      	1995-1996
      	230 200
      	10 590
      	2 283
      	30 100
      	3 574
      	199
    

    
      	1996-1997
      	228 800
      	10 773
      	2 359
      	31 500
      	3 638
      	195
    

    
      	1997-1998
      	225 900
      	11 042
      	2 468
      	31 500
      	3 382
      	197
    

    
      	1998-1999
      	227 300
      	11 400
      	2 591
      	32 000
      	3 393
      	197
    

    
      	1999-2000*
      	227 300
      	11 456
      	2 627
      	32 900
      	3 446
      	213
    

  






 

  
    
      	PRINCIPALES SERVICIOS EDUCATIVOS
    

    
      	
      	Superior
      	Capacitación laboral**
    

    
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
    

    
      	1989-1990
      	11 800
      	759
      	22
      	1 500
      	154
      	48
    

    
      	1990-1991
      	11 500
      	804
      	21
      	1 700
      	175
      	58
    

    
      	1991-1992
      	11 900
      	760
      	22
      	2 000
      	143
      	42
    

    
      	1992-1993
      	13 300
      	1 029
      	27
      	2 000
      	148
      	46
    

    
      	1993-1994
      	15 200
      	1 116
      	29
      	2 300
      	164
      	52
    

    
      	1994-1995
      	17 300
      	1 273
      	32
      	2 600
      	157
      	51
    

    
      	1995-1996
      	20 400
      	1 173
      	34
      	2 600
      	174
      	60
    

    
      	1996-1997
      	22 100
      	1 208
      	35
      	2 800
      	184
      	66
    

    
      	1997-1998
      	22 600
      	1 347
      	32
      	6 200
      	223
      	83
    

    
      	1998-1999
      	24 300
      	1 416
      	32
      	6 200
      	231
      	86
    

    
      	1999-2000*
      	25 300
      	1 487
      	34
      	6 400
      	234
      	90
    

  

  Fuente: Secretaría de Educación Pública

  *Estimaciones

  **No se incluye en los totales señalados en el rubro de Educación






   
    
      	NAYARIT

      SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN TECNOLÓGICA

      Ciclo 1990-1991

      Nivel Educativo

    

    
      	

      	
   Capacitación

      	Medio

      	Superior

      	Total

    

    
      	Bachillerato

      tecnológico

      	Terminal

      	Licenciatura

      	
   Especialización

      	Maestría

      	Doctorado

    

    
      	Matrícula

      	1 666

      	6 369

      	1 607

      	1 609

      	—

      	—

      	—

      	11 241

    

    
      	Nuevo ingreso

      	1 666

      	3 105

      	845

      	505

      	—

      	—

      	—

      	6 121

    

    
      	Planteles

      	4

      	10

      	2 2

      	

      	—

      	—

      	—

      	18

    

    
      	Carreras

      	16

      	20

      	5

      	10

      	—

      	—

      	—

      	51

    

    
      	Grupos

      	78

      	199

      	73

      	5

      	—

      	—

      	—

      	355

    

    
      	Serv. educativos

      	3

      	25

      	2

      	5

      	—

      	—

      	—

      	32

    

    
      	Docentes

      	33

      	451

      	210

      	160

      	—

      	—

      	—

      	854

    

    
      	No docentes

      	59

      	230

      	83

      	123

      	—

      	—

      	—

      	495

    

    
      	Egresados

      	922

      	963

      	52

      	133

      	—

      	—

      	—

      	2 070

    

    
      	Titulados

      	—

      	10

      	—

      	57

      	—

      	—

      	—

      	67

    

    
      	Aulas

      	4

      	111

      	26

      	41

      	—

      	—

      	—

      	182

    

    
      	Laboratorios

      	—

      	30

      	7

      	19

      	—

      	—

      	—

      	56

    

    
      	Talleres

      	18

      	68

      	11

      	17

      	—

      	—

      	—

      	114

    

    
      	Anexos

      	28

      	156

      	75

      	32

      	—

      	—

      	—

      	291

    

  






 

  
    
      	MINERÍA

      1998
    

    
      	Subsector

      y mineral
      	Volumen

      de producción
    

    
      	Oro
      	172 kg
    

    
      	Plata
      	2 523 kg
    

    
      	Plomo
      	1 ton
    

    
      	Cobre
      	2 ton
    

  

  Fuente: Estadísticas Económicas del INEGI, mayo de 1999
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    Canales de Nuevo Vallarta, en el municipio de Bahía de Banderas,
    Nayarit.

    Secretaría de Turismo
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    Catedral de Nuestra Señora de la Asunción, Tepic (Nay.), edificada
    entre 1804 y 1896.

    Secretaría de Turismo
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    Centro ceremonial tolteca de Ixtlán del Río, Nay. Pertenece al
    horizonte tolteca o posclásico y está edificado sobre estructuras más
    antiguas pertenecientes al horizonte clásico teotihuacano.

    AEM (INAH)
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    Constitución política del estado de Nayarit: carátula de la
    primera edición

    AEM
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    Detalle de la fachada del templo de Ixtlán del Río, Nayarit,
    construido durante la evangelización del lugar, en el siglo XVIII.

    AEM (INAH)
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    El río de Acaponeta, en Nayarit, desemboca en el estero Teacapan. Pasa
    por su vera el Ferrocarril del Pacífico.

    Laboratorio Chávez
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    Escollera del puerto de San Blas, Nayarit.

    Secretaría de Turismo
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    Fuerte de San Blas, Nayarit (siglo XVIII), en el cerro del Vigía

    Secretaría de Turismo
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    Guerrero con ichcahuipilli, estatuilla de Nayarit

    AEM

  





   
    [image: ]

    Iglesia del Señor de la Misericordia, Compostela, Nayarit. La ciudad fue
    fundada en 1531 y fue la primera capital de Nueva Galicia.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Interior del Museo Regional de Tepic, Nayarit.

    AEM
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    Isla de Mexcaltitán, Nay.

    AEM
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    La Tovara, uno de los esteros de San Blas. San Blas es el principal centro
    turístico de Nayarit.

    Secretaría de Turismo
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    Museo de Tepic, Nay. (siglo XVIII). Contiene importantes testimonios de la
    cultura de Occidente.

    Secretaría de Turismo
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    Palacio de Gobierno de Tepic, capital de Nayarit. Fue edificado en 1882.

    Secretaría de Turismo
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    Sección septentrional de la laguna de Teacapan, al sur de Sinaloa. La
    sección meridional del enorme estero corresponde a Nayarit.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Sitio arqueológico de Los Toriles, junto a Ixtlán del Río,
    Nayarit. El centro ceremonial pertenece al Horizonte Tolteca o Postclásico.

    Secretaría de Turismo
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    Vista aérea de la playa de Punta de Mita, en la Bahía de Banderas,
    Nay.

    Secretaría de Turismo
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    Municipios: 1. Acaponeta. 2. Ahuacatlán. 3. Amatlán de
    Cañas. 4. Compostela. 5. Huajicori. 6. Ixtlán. 7. Jala. 8. Xalisco. 9. Nayar. 10.
    Rosamorada. 11. Ruiz. 12. San Blas. 13. San Pedro Lagunillas. 14. Santa María del Oro.
    15. Santiago Ixcuintla. 16. Tecuala. 17. Tepic. 18. Tuxpan. 19. La Yesca
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Hispanic American Historical Review (1960); �A mexican monarchist
views the American Civil War in november 1861�, en Iowa Civil War
Journal (1962); y �Research oportunities in modern Latin America:
Central America and Mexico�, en The Americas (1962).




	NAZARENO

	
En Oaxaca (región de
Tehuantepec) y en Veracruz, se da este nombre a Sickingia salvadorensis
Stand., árbol de la familia de las rubiáceas, de 20 a 30 m de
altura, con el tronco de 30 a 40 cm de diámetro, las ramas ascendentes o
algo colgantes, y la copa redondeada. Las hojas son opuestas, obovadas, ovadas
o elípticas, densamente pilosas en el envés, simples, con el
margen entero, agudas o acuminadas en el ápice, agudas u obtusas en la
base, de 4 a 10 cm de ancho por 10 a 22 de largo, con peciolo de 1 a 4 y dos
estípulas interpeciolares, caedizas de 1 a 2. Las flores son
gamopétalas, actinomorfas, pequeñas, en forma de embudo, hasta de
casi 1 cm de largo; el cáliz es verde pardusco, tubular, de cinco
lóbulos triangulares lisos; tiene cinco estambres, alternos con los
pétalos, sobresalientes; ovario ínfero, bilocular, multiovulado;
estilo sobresaliente, grueso, con un amplio estigma angular en el ápice;
y van agrupadas en densas cimas, dispuestas en panículas terminales de
10 a 15 cm de largo. El fruto es una cápsula globosa de unos 2 cm de
diámetro, dehiscente por medio de dos valvas, verde pardusco en la
superficie externa, rojizo en el interior, finamente pubescente y provisto de
numerosas semillas aplanadas, semidiscoidales y papiráceas. Está
distribuido en Oaxaca, Puebla, Veracruz, Tabasco, Campeche, Quintana Roo y
Chiapas, donde vegeta en las selvas altas perennifolias.  La madera,
amarillenta pardusca cuando fresca, y después rosada o roja, se emplea
para construcción interior y fabricación de durmientes y mangos
de herramientas. Recibe también los nombres de palo colorado, en
Veracruz y Oaxaca; palo de rosa, en Quintana Roo; chakte-kok
(maya) en Campeche y Quintana Roo; y chacahuanté o
sicavanté (tzeltal), en Chiapas y Campeche.

 2. En Chiapas y Oaxaca llaman nazareno rojo a
una especie afín a la anterior, y con los mismos usos, mejor conocida
con el nombre de pie de pava en Chiapas y Veracruz: S. rhodoclada
(Stand.) Stand., árbol que alcanza hasta 15 o 20 m de altura, con las
hojas grandes, redondeado ovadas y acorazonadas en la base. En Oaxaca denominan
nazareno prieto a Malmea depressa (Baill.) R.E. Fries, arbusto de
la familia de las anonáceas, de frutos rojos, elipsoides, de 1 a 1.5
cm.




	NEBEL, CARLOS

	Nació en
Altona, Alemania, en 1805; murió en París en 1855. Arquitecto,
diseñador y pintor de formación académica, viajó
por México de 1829 a 1834, tomando apuntes que le permitieron dar a las
prensas, en 1836, Viaje pintoresco y arqueológico sobre la parte
más interesante de la República Mexicana. La obra consta de
50 litografías, la mayor parte iluminadas a mano, entre otras la vista
general de la ciudad de Guanajuato que el Banco de México reprodujo en
los billetes de 10 pesos. Es también obra suya The war between the
United States and Mexico (Nueva York, 1851), que contiene una serie de 10
láminas y un mapa sobre el conflicto de 1846-1848, y unas
�Observaciones� escritas por Alejandro de Humboldt.
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    Escena de arriería, Vista de Guanajuato de Carlos Nebel
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    Grabado de C. Nebel: Plaza mayor de Guadalajara
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	NEEDLER, MARTIN CYRIL

	
Nació
en Manchester, Inglaterra, en 1933. Profesor de ciencias políticas en la
Universidad de Michigan, es autor de: Latin American politics in
perspective (1963), �The political development of Mexico�,
en American Political Science Review (1961); Political systems of
Latin America (1970), Politics and society in Mexico (1971) y The
United States and the latin american revolution (1977).




	NEFERO (Ignacio Nieves Beltrán)

	

Nació en Tampico, Tamps., en 1920. Estudió en la Escuela
Nacional de Artes Plásticas y en la Escuela de Bellas Artes de
París. Pintor, en 1940 trabajó con el maestro Manuel
Rodríguez Lozano en el mural La Piedad en el desierto pintado
originalmente para la cárcel de Lecumberri y trasladado después
al Palacio de Bellas Artes. Expuso por primera vez en 1951; luego lo ha hecho
en Londres, París y Estocolmo (muestras mexicanas colectivas, 1952), y
Santa Clara, Cal. (1960). En 1962 principió la decoración mural
de la hacienda Real del Puente, en el estado de Morelos. Enseña pintura
en escuelas de la Secretaría de Educación Pública. Hay
obras suyas en las colecciones Gloria Rubio de Guinnes, Emilio Portes Gil, Paul
Anteby, José Álvarez Amézquita y Marte R. Gómez y
en los museos de Arte Moderno de México e Israel. De sus retratos ha
dicho Rodolfo Usigli: �Son firmes, sobrios, seguros y elegantes, y en
ellos conviven el modelo y el pintor, la fidelidad a la forma humana con sus
características propias y la lealtad a la forma artística�.
Hasta marzo de 1988 había expuesto 40 veces de modo individual y otras
tantas en muestras colectivas, en el país y en el extranjero. Hizo cinco
murales en mosaico para el Condominio Terrace de Los Ángeles, Cal., EUA.
Su obra se exhibe con mayor frecuencia en el Salón de la Plástica
Mexicana y en el Museo de Arte Moderno de la ciudad de México.




	NEGRETA

	
Se distinguen dos especies:
Melamitta perspicillata y M. fusca, de la familia Anatidae, orden
Anseriformes. Ambas son patos grandes de hábitos marinos. El macho de la
primera especie es negro, con dos manchas claras, una entre los ojos y otra
más grande en la porción posterior de la cabeza; su pico lleva
una protuberancia en la base, y tiene las patas rojas. La hembra es pardo
oscura, con el pecho blancuzco, manchas grises atrás de la cabeza y en
los carrillos, y patas pardo oscuras. Abunda en invierno en la costa del
Pacífico de Baja California, especialmente en la bahía de San
Ignacio. Leopold calcula haber visto en 1952 más de 24 mil individuos.
El macho de la segunda especie es también negro, pero lleva las manchas
blancas alrededor de los ojos y en las alas.




	NEGRETE, JORGE (Jorge Alberto Negrete Moreno)

	

Nació en Guanajuato, Gto., el 30 de noviembre de 1911;
murió en Los Ángeles, Cal., EUA, el 5 de diciembre de 1953.
Estudió en el Colegio Militar, que abandonó en 1927, y canto con
el maestro José Pierson. En 1930 cantó por vez primera en la
radiodifusora XETR, en la ciudad de México interpretando trozos de
ópera y canciones finas de compositores mexicanos. En 1933 empezó
a cantar música ranchera. En 1935 fue contratado por el empresario
Roberto Soto para trabajar en el escenario del Teatro Lírico, en la
revista musical Calles y más calles, con canciones del maestro
Juan S. Garrido. En 1936 hizo una temporada en Nueva York, a dúo con
Ramón Armengod y también como solista. En 1937 inició su
carrera cinematográfica con la película La madrina del
diablo. Después filmó otras 40, entre ellas: La
Valentina, El peñón de las ánimas, Caminos
de ayer, ¡Ay Jalisco no te rajes!, Historia de un gran
amor, Jalisco canta en Sevilla, Dos tipos de cuidado
(alternando con Pedro Infante), Canaima y El rapto. Estuvo casado
sucesivamente con Elisa Christy, Gloria Marín y en 1945 con María
Félix. Fue fundador del Sindicato de Trabajadores de la
Producción Cinematográfica de la República Mexicana y
organizador de la Asociación Nacional de Actores (ANDA) y su secretario
general; durante su gestión (1949-1951) se empezó a construir el
edificio de Altamirano núm. 127 (oficinas y teatro, que lleva su
nombre). Fundó, además, la guardería y la tienda popular
del gremio y consiguió múltiples beneficios para los artistas. En
1969 se colocó un retrato al óleo de Jorge Negrete en la Casa del
Mexicano en Los Ángeles, Cal., a iniciativa del grupo Actores Mexicanos
de esa localidad. Un cine de San Luis Río Colorado, Son., lleva su
nombre.




	NEGRETE, JOSÉ

	
Nació en
Bruselas, Bélgica, en 1855; murió en Tepic, Nay., en 1883.
Abogado (1876) por la Escuela Nacional de Jurisprudencia, escribió en
La Revista, defendió al presidente Lerdo de Tejada,
ingresó al ejército, censuró en la prensa a la
revolución tuxtepecana y en 1881, reconciliado con el porfirismo, fue
asesor de la 2a. Zona Militar y diputado federal por Sinaloa. En 1878 tradujo y
publicó La hija adoptiva de Alejandro Dumas hijo. Novelista y
cuentista, escribió: Memorias de Paulina, La niña
mártir, La mujer verdugo, Memorias de Merolico e
Historias color de fuego.




	NEGRETE, MIGUEL

	Nació en
Tepeaca, Pue., en 1825; murió en la ciudad de México en 1897.
Hijo de un veterano de la Independencia, inició su carrera militar a los
nueve años de edad, como soldado raso. En 1855 se pronunció en
Zamora, al frente de su destacamento, por el Plan de Ayutla, y en seguida
tomó la plaza de Zapotlán, Jal., donde obtuvo el grado de
coronel. Más tarde defendió Puebla y fue ascendido a general
cuando Comonfort, siendo ya presidente de la República, ocupó esa
ciudad. En abril de 1858 se pasó al bando conservador: participó
en las batallas de Toluca y Calpulalpan y en 1861 se acogió a la
amnistía. Durante la Intervención Francesa, combatió en
Acultzingo y en Puebla, donde el 5 de mayo de 1862 tuvo a su cargo la defensa
del fuerte de Loreto; estuvo en el sitio de 1863, pero logró evadirse y
acompañó en su huida al norte al presidente Juárez, de
quien fue ministro de Guerra y Marina del 16 de marzo de 1864 al 23 de agosto
de 1865. En Matehuala, Monterrey y Saltillo salvó varias veces al
gobierno republicano. Organizó el Batallón Patriotas de Chihuahua
y la División de Operaciones; salió de Valle de Allende en marzo
de 1865 y recuperó Saltillo y Monterrey, asedió Matamoros,
rechazó al enemigo en La Angostura, retrocedió a Monclova, ante
fuerzas superiores, atravesó el desierto por Jaco y reapareció en
julio en Camargo. Recibió entonces la orden de dispersar su
ejército en guerrillas, pero creyendo que trataba de despojársele
del mando, renunció al ministerio, se retiró a Ojinaga y meses
después apoyó las pretensiones presidenciales de González
Ortega. Al triunfo de la República, tomó parte en todas las
sublevaciones contra los gobiernos de Juárez y Lerdo de Tejada. En 1870
se apoderó de los fuertes de Loreto y Guadalupe, en Puebla, pero fue
hecho prisionero y sentenciado a muerte, de cuya pena lo salvó la
intervención de Porfirio Díaz.
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    El general Miguel Negrete
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	NEGRETE, PEDRO CELESTINO

	
Nació en San Esteban de Carranza, Vizcaya, España, en 1777;
murió en Burdeos, Francia, en 1846. Fue guardia marino en El Ferrol y
seminarista en Vergara. Pasó a Nueva España en 1802. Desde
Veracruz, ya con el grado de teniente de fragata, persiguió a los
corsarios. En 1808 abandonó el puerto, ante la sublevación de los
comerciantes, pero volvió en octubre de 1810 para incorporarse a las
fuerzas de Nueva Galicia. Diez años hizo la guerra a los insurgentes en
el occidente del país, pero el 2 de junio de 1821 se adhirió al
Plan de Iguala, en San Pedro Tlaquepaque, con lo cual se consumó la
independencia de Jalisco (v. JALISCO, ESTADO
DE). A principios de 1823 se adhirió al Plan de
Casa Mata, que terminó (19 de marzo) con el Imperio de Iturbide, y del
31 de marzo de ese año al 10 de octubre de 1824 fue miembro del Supremo
Poder Ejecutivo, junto con Nicolás Bravo y Guadalupe Victoria. En 1827
lo procesó el ministro de Guerra Manuel Gómez Pedraza, quien lo
creyó implicado en la conspiración del padre Arenas. Estuvo preso
en Acapulco y México, y una vez absuelto fue desterrado a
Francia.
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    El general Pedro Celestino Negrete
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	NEGRILLO

	
Rypticus nigripinnis
Gill. Pez de la familia Grammnistidae, orden Perciformes. Habita en las costas
del Pacífico, desde cabo San Lucas hasta Perú. También se
conoce con el nombre de jabonero (véase).




	NEGRITO

	
Oryzoborus funereus,
familia Emberizidae, orden Passeriformes.  Pájaro de unos 13 a 15 cm.
Tiene el pico extraordinariamente grueso. El macho es negro, salvo una mancha
blanca en la base de las primarias y en el borde de las alas. La hembra es
pardo oscura por arriba, y pardo leonado por abajo. Se distribuye en las
tierras bajas de Veracruz, Tabasco, Oaxaca y Chiapas. Se alimenta de semillas.
Su canto es agradable. Prefiere el campo abierto, con chaparrales y
pastos.




	NEGROS

	La
introducción de negros al Nuevo Mundo se originó con la creciente
demanda de mano de obra, que no alcanzaban a satisfacer los indígenas. El
monarca español y los conquistadores tenían por cierto que un
negro podía hacer el trabajo de cuatro indios y que estaba hecho para
vivir en climas tropicales. Los religiosos jerónimos, establecidos en
Santo Domingo, a su vez, deseosos de liberar de la esclavitud a los nativos,
solicitaron la importación de negros de Cabo Verde o Guinea, y aun hizo
lo propio, antes de ordenarse, el licenciado Bartolomé de las Casas. El
18 de agosto de 1518 Carlos V concedió a Lorenzo de Garrevod el primer
privilegio para introducir 4 mil esclavos a América, con el solo
compromiso de que una vez llegados a Indias se les convirtiera al cristianismo.
El concesionario vendió el asiento a un grupo de comerciantes genoveses y
éstos a los alemanes Heinrich Ehinger y Hieronymus Seiler. Los primeros
negros llegaron a Nueva España en 1528. Recibieron también
licencias para la trata Francisco de Montejo (1533), Rodrigo de Albornoz (1535)
y Tomás de Marín y Leonardo Lomelín (1542). En 1540 Hernán
Cortés era propietario de 60 negros en su ingenio de Cuernavaca, aun
cuando más tarde llegó a tener 150. En 1560 el arzobispo Alonso de
Montúfar protestó ante el rey, a nombre de todos los obispos, por
las barcadas de esclavos que constantemente llegaban, y pedía una
explicación suficiente para deponer sus escrúpulos y descargar la
Real conciencia. Diez años después, según Gonzalo Aguirre
Beltrán, había en México 20 569 africanos y 2 437 mulatos,
o sea el 0.6% de la población novohispana. Mientras tanto, Carlos V
(hasta 1556) y Felipe II (a partir de ese año) siguieron otorgando
permisos, entre otros a Hernando de Ochoa, Hernán Vázquez y al
propio consulado de Sevilla. Los puertos habilitados para ese tráfico
infame fueron Veracruz, al principio, y más tarde Pánuco y
Campeche. Pero como el valor de los esclavos aumentaba, empezaron a efectuarse
las introducciones clandestinas, que en vano procuraron evitar las instrucciones
oficiales, hasta 1580, en que Felipe II fue también rey de Portugal y
pudo controlar a los navegantes de esa nacionalidad que se habían
apoderado de las costas de África. En 1582 protestó contra el
comercio de negros el arzobispo Pedro Moya de Contreras. Un nuevo estímulo
a la trata fue la supresión, en 1601, del empleo de indios voluntarios en
los ingenios cañeros. Así, hacia 1646 había en el país
35 089 negros y 116 529 mulatos (el 2 y 6.8% del total de habitantes,
respectivamente).  Cuando en 1640 Portugal recobró su Independencia, España
concedió nuevos asientos a genoveses y españoles en 1662 (24 500
negros en siete años), 1674 (20 mil) y 1676 (30 mil); en 1696 contrató
con la Compañía de Cacheo (30 mil hombres hasta 1703), y después
con la de Senegal (4 800); y como consecuencia de los Tratados de Utrecht
(1713-1714), Inglaterra monopolizó el comercio de esclavos destinados a
las posesiones españolas por el término de 30 años, durante
los cuales se comprometió a transportar �144 mil piezas, no viejas
ni defectuosas�. En esa época los ingleses llevaron un gran número
a Belice por la vía de Campeche. En 1742 había en Nueva España
20 131 negros y 266 196 mulatos (0.8 y 10.8% de la población); en 1793, 6
100 de los primeros y 369 790 de los segundos (0.1 y 9.6%) y en 1810, 10 mil y
624 461 (0.1 y 10.1%), respectivamente. La práctica de herrar en el
rostro o en la espalda a los esclavos una vez que desembarcaban, fue suspendida
por orden del 4 de noviembre de 1785, que comenzó a observarse en julio
del año siguiente. El tráfico terminó el 23 de septiembre
de 1817 por acuerdo entre los reyes de España e Inglaterra. V.
ASIENTOS
y AZÚCAR.
Los negros se dividían en esclavos y libres. Los
cimarrones eran aquéllos que, habiendo huido, se retiraban a vivir a las
montañas. De las mezclas entre los españoles,  indios y negros
nacieron las castas: de español con negra, mulato; del mulato con española,
morisco; de morisco con española, salta atrás; de salta atrás
con india, chino; de chino con mulata, lobo; de lobo con mulata, jíbaro;
de jíbaro con india, albarrazado; de albarrazado con negra, cambujo; de
cambujo con india, sambaygo; de sambaygo con mulata, calpan mulata; de ésta
con sambaygo, tente en el aire; de éste con mulata, no te entiendo; y de éste
con india, ahí te estás. Las principales disposiciones coloniales
respecto a estos grupos raciales se expresan a continuación: 1527: los
negros debían casarse sólo con negras, sin que por ello quedaran
libres. 1540: los cimarrones podían ser perdonados por una sola vez.
1540: no se castraba a los cimarrones para castigarlos porque huyeran. 1542: no
se permitía andar de noche en las calles a los negros. 1551: no podían
servirse los negros de los indios; si aquéllos maltrataban a éstos,
siendo esclavos, se les daban 100 azotes la primera vez, y la segunda se les
cortaban las orejas; si eran libres, se les desterraba. 1551: los negros no podían
potar ninguna arma, aunque fueran en compañía de sus amos; si
pusieran mano a las armas contra español, recibían la primera vez
100 azotes y se les clavaba la mano, y la segunda se les cortaba ésta.
1568: ningún mulato ni sambaygo podría llevar armas. 1571: a negro
o negra que huyere de su amo, se le daban 50 azotes si se ausentaba cuatro días,
100 si pasaba de ocho y 200 si pasaba de cuatro meses, y si andaba con
cimarrones, �será ahorcado hasta que muera naturalmente�. 1571:
ninguna negra libre o esclava, ni mulata, debería llevar oro, perlas ni
seda, pero si estuviese casada con español, podía lucir zarcillos,
gargantilla y un ribete de terciopelo en la saya. 1572: los hijos de negros e
indias debían pagar tributo. 1574: si una persona libre prendía a
un cimarrón, éste quedaba esclavo de su aprehensor si el amo
original no lo hubiere denunciado; si el cimarrón merecía la pena
de muerte, la ciudad daba por él 50 pesos; si un cimarrón aprehendía
a otro, quedaba libre; y si un español protegía a un cimarrón
era desterrado. 1577: los mulatos y negros libres debían vivir con amos
conocidos, inscribirse en el padrón, avisar cuando se ausentaran y pagar
tributo. 1602: los negros y mulatos libres podían ser condenados al
trabajo en las minas. 1610: para imponer castigo a los negros, en el caso de
sediciones y motines, no era necesario formar proceso.
Todas las castas derivadas de negros eran reputadas
infames por derecho. Sus individuos no podían obtener empleo y, aunque
las leyes no lo impedían, no eran admitidos en las órdenes
sagradas. Trabajaban en las minas, en las haciendas como capataces y en el ejército.
Había cuerpos formados sólo por ellos, como los �pardos�
y �morenos� de las costas, y secciones en las milicias del interior.
Solían ser también criados de confianza y ejercían todos
los oficios y artes mecánicas. Pero lo que en el indio era fragilidad y
resignación, en el negro se convertía en audacia y atrevimiento.
Algunos practicaban el robo a mano armada en los caminos y otros, evadidos de
las minas, se añadían a la plebe de las ciudades. El virrey duque
de Linares, en la instrucción que dejó a su sucesor el marqués
de Valero en 1716, describía a estos últimos así: �Despiertan
o amanecen sin saber lo que han de comer aquel día, porque lo que han
adquirido en el antecedente, ya a la noche quedó en la casa de juego o de
la amiga, y no queriendo trabajar, usan de la voz de que Dios no falta a nadie,
y esto es porque recíprocamente, los que actualmente se hallan acomodados
con amos, en su temporada, por obra de caridad, alimentan a los que pueden, con
una jícara de chocolate y unas tortillas�. La mayor parte, sin
embargo, habitaba en las costas de ambos litorales, aunque para el siglo
XVIII eran ya castas, descendientes de los
esclavos que fueron introducidos para atender los cultivos tropicales.
Conspiraciones y sublevaciones. La primera de que
se tiene noticia ocurrió en la ciudad de México en 1546. Puestos
de acuerdo con los indios que ocupaban los barrios de los alrededores,
proyectaban asesinar en un solo día a todos los españoles. Uno de
los conjurados denunció los hechos ante un juez y éste dio parte
al virrey Antonio de Mendoza. Aprehendidos los responsables, se les ahorcó
en la plaza pública. En 1609 corrió el rumor de que para el Día
de Reyes se tramaba una insurrección de esclavos; nada, al parecer, pudo
comprobarse, pero el virrey Luis de Velasco, como medida preventiva, mandó
azotar a algunos negros que se hallaban presos. El 26 de enero de ese año,
sin embargo, se envió desde Puebla una expedición de 100 soldados,
otros tantos aventureros y 150 indios flecheros, al mando de Pedro González
de Herrera, para someter a los cimarrones que a lo largo de los años se
habían ido refugiando en las montañas que corren del Cofre de
Perote al Pico de Orizaba, y que a menudo asaltaban y mataban a los viajeros. El
20 de febrero llegaron a un punto que fortificaron para guardar las provisiones,
en donde recibieron un mensaje de Yanga, jefe de los negros. Éste les decía
que se habían retirado para librarse de la crueldad y la perfidia de los
españoles, que al asaltar las haciendas y caminos no hacían sino
recompensarse por la fuerza lo que se les negaba, y que estaban prestos a medir
con ellos sus armas. El 22 los expedicionarios tomaron contacto con una patrulla
de los alzados y decidieron construir a la orilla de un río (acaso el
Blanco) un punto fuerte, rodeado de empalizada, a la vista del �real de los
morenos�; y al día siguiente emprendieron el asalto por un estrecho
sendero franqueado de parapetos. Los negros lucharon con ardor, pero sin orden,
y al fin fueron derrotados, tras una caída de Herrera, al que por un
momento se creyó muerto. Los españoles tomaron la pequeña
aldea, compuesta de 60 chozas y rodeada de plantaciones. Yanga y los suyos
huyeron a lo más espeso de los bosques y desde ahí propusieron al
virrey que se le concediese a los negros libres un lugar donde asentarse, con un
cura para su atención espiritual y una justicia para su gobierno político.
Accedió De Velasco y todos se concentraron en San Lorenzo de los Negros,
lugar cercano a la villa de Córdoba.
En 1612 se propaló el rumor  de otra conspiración
en la ciudad de México. El decano de la Audiencia, Pedro de Otálora,
que gobernaba entonces, mandó que el Jueves Santo, día señalado
para la insurrección, los soldados patrullaran las calles. �Tan
medrosos estaban los españoles �dice Manuel Orozco y Berra en el
Diccionario universal de historia y de geografía, tomo III del Apéndice,
1856�, que cuando en aquella misma noche acertó a entrar una piara
de cerdos, los gruñidos de los animales se les antojaron a los habitantes
ser los alaridos de los negros bozales, y al punto cundió la voz de que
la ciudad estaba invadida: ni la Audiencia, ni los soldados, ni los moradores se
atrevieron a salir a la calle para indagar la verdad, hasta que el día
vino a poner de manifiesto su grosero error�. Sin embargo, en la Pascua
siguiente se ahorcó en la plaza mayor a 36 esclavos (29 hombres y siete
mujeres), cuyos cuerpos, despedazados, fueron clavados en escarpias en todos los
caminos.
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    Grabado romántico ilustrando la represión de los negros en la
    Nueva España.
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	NELKEN, MARGARITA

	
Nació en
Madrid, España, en 1894; murió en la ciudad de México en
1968. Crítica e historiadora de arte, fue en su país diputada a
Cortes en 1931 y 1936. Llegó a México al término de la
Guerra Civil, en 1939. Hizo crónicas para Excélsior y
otros periódicos, y publicó los libros Goethe, Carlos
Orozco Romero (1959), Carlos Mérida (1961) e Ignacio
Asúnsolo (1962).




	NEMONTEMI

	
(No más
están en vano allí.) Era el nombre de los cinco últimos
días del año nahua (que los aztecas llamaban xihuitl) de
365 días. Puesto que el año se componía de 18 grupos de 20
días cada uno,  dando un total de 360, quedaban al final cinco
días considerados como aciagos, durante los cuales no se
emprendía ninguna obra y se evitaba todo riesgo. No se sabe con certeza
cuál era la colocación de estos días adicionales,
epagómenos o nemontemi. Algunos autores creen que se agregaban a
la última de las centenas, otros suponen que se intercalaban en el
cuerpo del año, y otros más los colocan en donde les conviene,
según los sistemas por ellos inventados.




	NENÚFAR

	

Reciben este nombre varias especies de plantas acuáticas del género
Nymphaea L., de la familia de las ninfeáceas. Son plantas comunes
en los lagos mexicanos, a menudo cultivadas en estanques por sus hojas flotantes
y sus grandes flores vistosas (de 10 a 20 cm de diámetro), erguidas sobre
la superficie del agua. Presentan un rizoma sumergido, arraigado en el lodo, del
que salen largos peciolos foliares, cada uno de los cuales sostiene un limbo
flotante, oval u orbicular, generalmente cordado y, a veces, peltado hacia la
base, entero, situado o dentado, frecuentemente coloreado en el envés.
Las flores son solitarias, erguidas, sobresalientes o flotantes, hermafroditas,
actinomorfas; con el cáliz de cuatro sépalos; la corola está
formada por numerosos pétalos que hacia el interior se modifican
progresivamente en un androceo de estambres indefinidos, cuyas anteras,
dehiscentes en sentido longitudinal, están dirigidas hacia la parte
interna de la flor; y el ovario súpero, hundido en el eje floral,
pluricarpelar, plurilocular con numerosos estilos cortos y con los óvulos
implantados en la superficie interna de las paredes de los lóculos. El
fruto es una baya globosa, cuyo ápice está deprimido en el centro
a manera de plato y con procesos estilares dispuestos radialmente; al madurar,
queda sumergido en el agua. Algunas de las especies más comunes son las
siguientes: N. alba L., de hojas grandes, cordado-discoidales, de 10 a
30 cm de diámetro, peltadas, de ápice escotado y bordes ondulados,
y con flores grandes y blancas; N. elegans Hook., de hojas ovadas, casi
discoidales y cordadas en la base, de 10 a 20 cm de largo, peltadas, redondeadas
en el ápice y de borde crenado, y flores grandes, de color blanco o un
poco amarillento; y N. mexicana Zucc., de hojas anchamente ovadas con
manchas oscuras, de 10 a 25 cm de largo, con el ápice agudo, y un poco
sinuadas o casi enteras en el borde, con flores grandes y amarillas. Estas tres
especies, en particular la última, son comunes en los lagos del valle de
México, sobre todo en Xochimilco y Mixquic, donde reciben los nombres de
cabeza de negro y
ninfa. N. flavovirens Lehm., de hojas suborbiculares y flores
blancas muy grandes (15 a 20 cm), es común en Lerma, estado de México,
donde también la llaman cabeza de negro.




	NEOCLÁSICO

	Tendencia
artística que busca su inspiración y modelos en la
antigüedad clásica. Surgió en el último tercio del
siglo XVIII y significó una
reacción contra los excesos decorativos del barroco. A esa corriente se
afilió la Real Academia de San Carlos (véase), que inició
sus labores en 1781 y reglamentó el quehacer artístico hasta 1821
al consumarse la Independencia. La historiografía del arte novohispano
ha censurado a los artistas neoclásicos �especialmente a los
arquitectos� el haber destruido infinidad de monumentos de mérito
para sustituirlos por otros concebidos en el nuevo estilo. Sin embargo,
según ha dicho Elisa Vargas Lugo, �el neoclásico se
mostró al mundo como el único arte capaz de expresar las
corrientes del pensamiento racionalista que se había desarrollado e
imperaba en Europa (en esa época). Las academias, cultivadoras del arte
y la sabiduría de la antigüedad grecorromana, único camino
de salvación cultural, volvieron a revivir el gusto por la pureza de las
formas apoyándose otra vez en los cánones clásicos en los
que veían la exactitud plástica de los principios
artísticos más civilizados. Esta actitud dogmática,
intelectualizada y elegante, que además pretendía poseer la
verdad, no podía menos que ser intransigente. El clasicismo debía
ser totalmente puro. Se era clásico o no se era� (Las portadas
religiosas de México, 1968). Las autoridades del virreinato apoyaron
esta nueva corriente artística y, en cierto modo, la impulsaron. En las
principales ciudades se empezó a construir bajo los lineamientos del
clasicismo y la capital fue una de las primeras en donde se erigieron edificios
de ese linaje. Entre los de carácter religioso más importantes,
destacan la terminación de la catedral y la construcción de las
iglesias de Loreto y de San Pablo el Nuevo; y en la provincia, la iglesia de
Teresitas (en Querétaro), la del Carmen (en Celaya) y la catedral de
Tulancingo.
Encabezaron el movimiento neoclásico Antonio
González Velázquez, arquitecto; Manuel Tolsá, arquitecto y
escultor; Rafael Ximeno y Planes, pintor; y Joaquín Fabregat y
Jerónimo Antonio Gil, grabadores. Este trabajaba en la Casa de Moneda y
fue el principal promotor de la fundación de la Academia. Para esa
época la catedral de México no había podido concluirse; le
faltaban las torres y el remate de la fachada. De los varios proyectos que se
presentaron para terminarla se escogió el de José Damián
Ortiz de Castro, aunque debido a su muerte prematura no pudo construir sino
parte de los campanarios. Fue Manuel Tolsá (véase) quien dio cima
a los trabajos, los cuales consistieron en realizar los conjuntos
escultóricos de las torres, el remate central donde se aloja el reloj,
la elevada cúpula y las balaustradas. Este artista valenciano
logró una armónica unión entre los elementos clasicistas y
la estructura barroca de las fachadas. A Tolsá se debe también la
realización de numerosos altares neoclásicos en iglesias de la
capital y en la ciudad de Puebla, entre ellos el ciprés de la catedral
poblana.
En la provincia trabajaron otros artistas; el más
importante fue Francisco Eduardo de Tresguerras (véase), activo en la
región del Bajío. Fue pintor, escultor y escritor, sus textos se
publicaron en un libro titulado Ocios literarios (1962). Se le atribuyen
numerosas obras, aunque la más notable es la iglesia del Carmen en
Celaya, inspirada en la de Santa María de la Ribera de Londres,
construida esta última en el primer tercio del siglo
XVIII por el arquitecto James Gibbs. El Carmen de Celaya
tiene la particularidad de presentar una sola torre, colocada en el centro
formando parte de la fachada, la cual �en su primer cuerpo, es un
pórtico de inspiración dórica. El jónico y el
corintio aparecen después, a medida que gana altura la torre. La
cúpula es magnífica, con un gigantesco tambor circular donde se
abren ocho ventanas; los gajos peraltados están compuestos con riqueza
clasicista� (Elisa Vargas Lugo: Las portadas religiosas de
México). El interior fue decorado dentro del mismo estilo, tanto los
altares como la pintura mural. La influencia que ejerció Tresguerras en
la región, se advierte en muchas otras construcciones civiles y
religiosas.
La arquitectura civil neoclásica es más
importante que la religiosa. Las clases sociales pudientes mandaron construir
regias mansiones y los dirigentes de la administración pública
encomendaron la realización de edificios para alojar escuelas y
orfanatos. Entre las casas neoclásicas más notables en la ciudad
de México se cuentan la del marqués del Apartado, próxima
a la Plaza Mayor, y la de los marqueses de Buenavista (actualmente sede del
Museo de San Carlos). En la ciudad de Guanajuato destaca la de los condes de
Rul, realizada por Tolsá, cuya belleza, a juicio de Justino
Fernández, �ha sido siempre motivo de admiración. La
fachada, de dos cuerpos, es de elegantísima sencillez, con entrecalles
en el primer piso y pilastras y columnas jónicas estriadas en el
segundo; al centro se levanta un frontón con un precioso relieve con
escudos que sobresale de su tímpano. Mas la sensación que se
tiene al entrar al patio, de cantera rosa y de proporciones muy bien
concebidas, no tiene paralelo; de planta ochavada, sus columnas, molduras y
discreta ornamentación, son de un refinamiento que lleva a la miniatura,
sin perder vigor. Es un monumento perfecto y exquisito� (Arte mexicano
de sus orígenes a nuestros días, 1968). De los edificios que
alojaron otro tipo de instituciones, el primer lugar lo ocupan el Palacio de
Minería (véase) en la ciudad de México y el Hospicio
Cabañas en Guadalajara.
La escultura neoclásica está representada por
la obra de Manuel Tolsá. Hizo el conjunto de la Fe, la
Esperanza y la Caridad, para el remate central de la catedral
metropolitana, y dos versiones de la Purísima, una de las cuales se
conserva en la iglesia Profesa. Sin embargo, la más notable es el
Carlos IV (1803), estatua ecuestre inspirada en la tradición
antigua, aunque es posible que haya conocido una reproducción de la
escultura, del mismo tipo, que Girardon había hecho para Luis XIV. Como
quiera que sea, �el conjunto es magistral y vista en detalle la estatua
gusta y emociona aún más, pues el vigor del tratamiento, de los
brazos y manos y de la cabeza del caballo, es de un artista genial. Es, sin
duda, una de las pocas estatuas ecuestres que pueden figurar en el más
alto plano de la historia del arte� (Justino Fernández, op.
cit.).
Otra figura capital en el arte neoclásico de Nueva
España es Rafael Ximeno y Planes (véase), quien innovó la
pintura que se realizaba en el virreinato. Desgraciadamente, su creación
más importante desapareció durante el incendio ocurrido en la
catedral de México en 1967; se trata de las pinturas al fresco que
ornaban la cúpula y cuyo tema era La Asunción de la
Virgen. Se conservan, en cambio, las del techo de la capilla del Palacio de
Minería, con los temas guadalupanos de La aparición y
El Milagro del Pocito. Estas obras muestran a un artista muy completo,
excelente dibujante y conocedor de un nuevo sentido del color. De los trabajos
que realizó con técnica de óleo, perduran dos retratos:
uno del grabador Jerónimo Antonio Gil (véase) y otro de Manuel
Tolsá.
Tanto Ximeno y Planes como Tolsá tuvieron algunos
alumnos mexicanos; los más destacados fueron José María
Vázquez �de quien se conserva un retrato de doña Luisa
Gonzaga Foncerrada y Labarrieta (1806)� y José Luis
Rodríguez Alconedo, que también fue escultor y grabador; su
Autorretrato y el Retrato de la señora Hernández
Moro, realizados con técnica de pastel, no dejan de evocar la
pintura de Goya.
El arte neoclásico también se expresó
en el grabado, representado por Jerónimo Antonio Gil, cuyos trabajos en
medallas y monedas son de primer orden. No obstante, �la obra maestra del
grabado neoclásico es el plano de la ciudad de México, levantado
por Diego García Conde y grabado en una serie de grandes planchas por
José Joaquín Fabregat, con ornamentos diseñados por
Ximeno. Está fechado en 1807. Fue el primer levantamiento
científico de la capital y la empresa de reproducirlo fue llevada a cabo
por el grabador con todo buen éxito, de manera que dejó con
él una obra perdurable y de alta calidad artística y
científica� (Justino Fernández, op. cit.). A pesar de
su breve existencia, el arte neoclásico tuvo gran importancia, pues
adicionalmente sentó las bases de la enseñanza académica,
la cual tuvo vigencia hasta las dos primeras décadas del siglo
XX. (J.G.V.).
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    Academia de San Carlos
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    El arquitecto y escultor Manuel Tolsá.
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    Retrato de Manuel Tolsá
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	NEOCOLONIAL

	
Tendencia
artística que busca su inspiración y modelos en la arquitectura
de los siglos coloniales. Después del inestable primer medio siglo de
vida independiente, la actividad constructiva volvió a tener cierto auge
durante la dictadura de Porfirio Díaz (1876-1880 y 1884-1910), gracias
sobre todo al desarrollo económico que conoció el país.
Los modelos y los arquitectos procedían de Europa y, por consiguiente se
produjo una arquitectura ecléctica. A principios del siglo
XX se crearon nuevos barrios en la ciudad de
México: San Rafael y Santa María la Ribera, en un primer momento,
y más tarde la colonia Roma, entre otras; y comenzaron a levantarse
grandes edificios administrativos: el de Correos y el Palacio Legislativo (que
no llegó a concluirse), por ejemplo. En suma, la arquitectura
porfirista, según Jorge Alberto Manrique, �cumplía lo que de
ella se esperaba: mostraba edificios con dignidad, con un toque
romántico de exotismo y amparados en el prestigio de los grandes estilos
del pasado; que funcionaba para lo que de ella se pedía, dados los
límites técnicos del momento� (�Las cuentas claras en
arquitectura. La arquitectura porfirista�, en Artes Visuales,
I-1973). Sin embargo, ello no respondía a los �ideales� de los
mexicanos y por eso, pensaban algunos, al igual que en la pintura y en la
escultura, debía pugnarse por crear una arquitectura nacional. Cuando se
inició el movimiento armado en 1910, todo parecía indicar que
este problema pasaba a un segundo término; pero a pesar de la guerra
fratricida, en los años 1913 y 1914 el arquitecto Federico Mariscal
pronunció una serie de conferencias en la Universidad Popular, que
más tarde reunió en un libro titulado La patria y la
arquitectura nacional (1915), que puede considerarse la
fundamentación teórica de la arquitectura neocolonial. La tesis
planteada por el autor es la siguiente: la única, auténtica y
verdadera arquitectura que ha habido en México y que por consiguiente,
debe servir de modelo, es la que crearon los españoles. Aludir a la
arquitectura de la época virreinal, en ese entonces, significaba
referirse al barroco, pues la mayoría de los edificios  conservados
databan de ese tiempo.  Durante el porfirismo, además, se habían
ampliado el Palacio del Ayuntamiento y el Colegio de San Ildefonso, entre otros
viejos inmuebles, siguiendo modelos del barroco. A causa de que la cruenta
guerra había dejado exangüe el erario mexicano, se optó por
remodelar las antiguas construcciones coloniales, procurando no alterar
mayormente ni su estructura ni su ornamentación. Pero así como se
pensó en una arquitectura neocolonial, también hubo quienes se
inclinaron por una arquitectura de inspiración prehispánica, de
la cual el ejemplo más significativo es el monumento a Cuauhtémoc
(1887), obra de Francisco Jiménez y Miguel Noreña. Esta corriente
se mantuvo a lo largo de las dos décadas posteriores a la
Revolución, oponiéndose a la corriente neocolonial y
paralelamente al desarrollo del art nouveau y el art decó
(véanse). Durante el gobierno de Obregón, por ejemplo, se
construyó la Biblioteca Cervantes, ejemplo epónimo de
arquitectura neocolonial; y bajo los mismos principios se remodeló la
Plaza de la Constitución (el Zócalo). En su conjunto, la
arquitectura neocolonial se ligaba con el nacionalismo ostensible en la
pintura, la escultura y la literatura. Al mismo tiempo se realizaba una
arquitectura funcionalista, moderna, cuyo representante más ilustre fue
José Villagrán. En términos generales, ésas eran
las corrientes que predominaban entre 1920 y 1940.

La Segunda Guerra Mundial favoreció el desarrollo
económico del país, de lo cual da testimonio la arquitectura. La
nueva burguesía �necesitaba un ambiente propicio a su riqueza y a
su sentido nacionalista�, señala Jorge Alberto Manrique, y
añade: �la respuesta a ese apremio de boato y dignidad vino de una
modalidad arquitectónica insospechada, el estilo colonial-californiano,
iniciado en los años treintas, muy fuerte en los cuarentas y que
perduró hasta los cincuentas. El colonial californiano no existe en la
historia oficial de la arquitectura mexicana, y sus arquitectos son
prácticamente desconocidos, pero existe en la realidad de barrios
enteros de México y otras ciudades. Su origen está
simultáneamente en el spanish style del suroeste de Estados
Unidos (por eso californiano) y en el neocolonial propio. Es el vivo reflejo de
la burguesía de nueva cepa que lo prohijó: muy agringada o
americanizada, muy moderna en sus negocios, pero que manejaba valores
nacionalistas (fue la que empezó a comprar pintura de la escuela
mexicana) y trataba de hacerse una tradición seudoaristocrática.
Barrios enteros como Polanco, Las Lomas, Del Valle se construyeron con casas de
portadas labradas en cantera roja, con arcadas, columnas, pórticos,
emplomados, escaleras voladas… Y otro tanto en ciudades mexicanas de
provincia� (�Arquitectura mexicana. 1880-1980�, en Arte
moderno en América Latina, Madrid, 1985). Los interiores se hicieron
muy amplios, algunos elementos decorativos están inspirados en el
lenguaje artístico colonial, y los materiales fueron cantera, tezontle,
azulejos, hierros forjados, ladrillo y tecali (onix). El mobiliario, en cambio,
era de lo más heterogéneo.

El desarrollo económico del país se
intensificó a partir del gobierno de Miguel Alemán (1946-1952).
La arquitectura tuvo un periodo de auge hasta el final de los años
setentas; tomó otro rumbo, aunque siempre en busca de la identidad
nacional, pero la corriente neocolonial no terminó. La clase media
surgida de la industrialización, se instaló en colonias como la
Condesa y la Álamos, en donde se hicieron casas bajo lineamientos
neocoloniales inclusive con escudos nobiliarios esculpidos. Esto ocurrió
en casas solas, en conjuntos de apartamentos y aun en lo que hoy se denomina
condominios horizontales. A partir de los sesentas se han construido edificios
neocoloniales echando mano de técnicas modernas. Esta modalidad
constructiva se ha visto favorecida, cuando no impulsada, por las
restauraciones a que han sido sometidas las ciudades de: Tlaxcala,
Querétaro y Zacatecas, por citar los casos más notables. El
lenguaje formal y estructural de esta arquitectura es más sobrio y
está inspirado directamente en el arte colonial mexicano, del cual se ha
recuperado, por ejemplo, la idea del patio. Al mismo tiempo ha surgido una
arquitectura neocolonial �de tipo rural�, que en estricto sentido se
emparenta más con la popular o vernácula. La arquitectura
neocolonial, a pesar de su larga existencia, no constituye un tipo
homogéneo, salvo en el caso del estilo colonial californiano;
además, siempre ha estado ligada a una concepción de la identidad
nacional. No obstante las objeciones técnicas y artísticas que se
le han opuesto, constituye un eslabón en el desarrollo de la
arquitectura mexicana contemporánea. (J.G.V.).




	NERI VELA, RODOLFO

	
Nació en
Chilpancingo, Gro., el 19 de febrero de 1952. Ingeniero mecánico
electricista (1974) por la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM), maestro en ciencias (1976) por la de Essex, Inglaterra, y
doctor en radiación electromagnética (1979) por la de Birmingham,
con un posdoctorado en guías de ondas y reflectores parabólicos
(1980), ha sido profesor universitario (desde 1973); laboratorista y asesor de
teoría electromagnética en la Universidad de Birmingham
(1977-1980); jefe del Área de Radio en el Instituto de Investigaciones
Eléctricas en Cuernavaca (1980-1983); jefe del Departamento de
Planeación e Ingeniería de la Secretaría de Comunicaciones
y Transportes (1983-1984); miembro de la tripulación del transbordador
Atlantis que puso en órbita el satélite Morelos II
(26 de noviembre a 3 de diciembre de 1985), en compañía de
Brewster H. Shaw, Brian D. O�Connor, Sherwood C. Spring, Jerry L. Ross,
Charles D. Walker y Mary L. Cleave; y catedrático e investigador en la
División de Estudios de Posgrado de la Facultad de Ingeniería de
la UNAM. Es autor de: El ingeniero en electricidad y electrónica
(1984), El planeta azul. Misión 61.B (1986), El pequeño
astronauta (1986), Construya e instale usted mismo su propia antena
parabólica (1987), La exploración y uso del espacio
(1987) y Satélites geoestacionarios de comunicaciones (1988); y
traductor de Circuit and system theory de G.V. Lago y L.M. Benningfield
(Teoría de sistemas y circuitos, 1984). Ha publicado
también medio centenar de trabajos en revistas especializadas del
país y del extranjero.




	NERUDA, PABLO (Neftalí Ricardo Reyes Basualto)

	
Nació en Parral, Chile, el 12 de julio de 1904; murió en
Santiago, del mismo país, el 23 de septiembre de 1973. Cursó la
enseñanza primaria y secundaria en Temuco. Gabriela Mistral lo
introdujo muy joven al conocimiento de los escritores clásicos. Él
empezó a escribir poesía cuando tenía 10 años y en 1918 ya colaboraba
en revistas locales: La Mañana, Selva
Austral y Atenea. En 1919 obtuvo un
premio en los Juegos Florales de Maule. En 1921 se mudó a Santiago,
donde comenzó sus estudios de maestro en el Instituto Pedagógico.
Ganó el primer premio en el concurso de poesía de la Federación de
Estudiantes Chilenos con �La canción de la fiesta�, al
tiempo que empezaba a publicar sus trabajos literarios en la revista
Claridad, órgano de aquella agrupación. En 1923
apareció su volumen Crepusculario, que contribuyó
a darle prestigio como hombre de letras renovador; en 1924,
Veinte poemas de amor y una canción desesperada,
que tuvo gran éxito; en 1925, El habitante y su
esperanza (novela corta); y en 1926, las prosas líricas
Anillos, en colaboración con Tomás Lago, y
Tentativa del hombre infinito. En 1927 fue
nombrado cónsul honorario en Rangún, Burma, y durante los siguientes
cinco años representó a su país en Asia. Estuvo en Colombo, Ceylán,
Batavia (Jakarta), Java y Singapur. En ese lapso reunió el material
para la primera parte de Residencia en la tierra
(1933), que lo consagró como un poeta de aliento universal e intensa
originalidad. En 1933 fue cónsul en Buenos Aires, donde conoció e hizo
amistad con el poeta español Federico García Lorca, y en 1934 pasó a
España con el mismo cargo, primero a Barcelona y luego a Madrid. En
esos años entró en contacto con la intelectualidad española, que le
rindió un homenaje; dirigió la revista Caballo Verde para la
Poesía y publicó la segunda parte de Residencia
en la tierra (1935). La Guerra Civil, la ejecución de
García Lorca, la prisión de Miguel Hernández y �la sangre en las
calles� hicieron madurar sus convicciones políticas. Testimonia
esta etapa �España en el corazón�. En 1938 regresó a Chile
con un grupo de refugiados españoles republicanos y en 1940 su
gobierno lo envió como cónsul general a México, adonde llegó el 16 de
agosto. Ese año asistió a las honras fúnebres de la fotógrafa Tina
Modotti y del músico Silvestre Revueltas, a quienes dedicó sendos
poemas.  La preparación de la antología Laurel,
promovida por la editorial Séneca, provocó un distanciamiento entre el
poeta chileno y Octavio Paz, cuya consecuencia fue la división de los
escritores mexicanos en nerudistas y antinerudistas. En su condición
de funcionario consular, Neruda organizó una exposición del libro
chileno y editó dos revistas de corta vida:
Araucania y Noticias de
Chile. En la primavera de 1941 regresaron a México los
estudiantes de derecho Luis Echeverría y José López Portillo, después
de un viaje de estudios a Chile. Se les recibió en el Anfiteatro
Bolívar por la Agrupación Revolucionaria de Estudiantes, que dirigía
José Rogelio Álvarez. En ese acto pronunció Neruda un memorable
discurso que conmovió al auditorio desde sus primeras frases: �La
palabra sale como una flecha del fondo de una gruta oscura, e inútil
será su vuelo y su partida si no regresa a la tierra con una gota de
verdad temblando en su sonora punta�.  Luego añadió en la parte
medular de su intervención: �Una nueva mitología de oradores nos
conduce a fáciles halagos. Creemos halagarnos mutuamente destacando
los parecidos que existen entre nuestros países. Yo, por mi parte, os
aseguro no existir dos naciones hermanas tan diferentes como México y
Chile. Entre Acapulco, azul, y Punta Arenas, polar, está toda la
tierra, con sus climas y sus razas y sus regiones
diferentes… Mexicanos y chilenos nos encontramos tan sólo en las
raíces y allí debemos buscarnos: en el hambre y en la insatisfacción,
en la busca del pan y de la verdad, en las mismas necesidades, en las
mismas angustias… En la lucha nos confundimos con todos nuestros
hermanos, con todos los esclavos del pan, con todos los pobres del
mundo�. En el mismo Anfiteatro, poco después, la Rectoría de la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y la Sociedad de
Alumnos de la Facultad de Derecho organizaron un homenaje al
Libertador de América, durante el cual Neruda leyó su �Canto a
Bolívar�. El poema y el poeta fueron aclamados con entusiasmo e
impugnados con violencia por un grupo fascista prevenido al efecto, de
modo que la ceremonia terminó en una enconada pelea estudiantil. Como
desagravio, la UNAM publicó el Canto en una
lujosa edición ilustrada por Julio Prieto. En los meses siguientes la
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo otorgó a Neruda el
título de maestro Honoris Causa, y el 29 de
diciembre, en Cuernavaca, él y Luis Enrique Délano fueron agredidos
por un grupo de alemanes en el momento en que brindaban por la
democracia. En 1942 publicó sus dos Cantos a
Stalingrado; el primero lo leyó originalmente en el Teatro
del Sindicato Mexicano de Electricistas, el 30 de septiembre, y el
segundo en un banquete. El 18 de junio de 1943 fue sepultada en México
la madre del líder brasileño Luis Carlos Prestes, sin que éste, preso
por el gobierno de Getulio Vargas, pudiera viajar para ver por última
vez el cuerpo de doña Leocadia Felizardo. Ante la tumba de ésta,
Neruda dijo: �El pequeño tirano quiere ocultar el fuego / con sus
pequeñas alas de murciélago frío / y se envuelve en el turbio silencio
de la rata / que roba en los pasillos del palacio nocturno�. El
gobierno de Brasil protestó oficialmente por las expresiones y la
actitud del cónsul de Chile y aunque el incidente parecía no haber
pasado a mayores, en agosto se anunció el retiro de Neruda. Antes, en
julio, Wilberto Cantón leyó un mensaje de Neruda dirigido a la
Conferencia Continental de la Juventud por la Victoria, reunida en la
ciudad de Puebla. El acto de despedida a Neruda, realizado en el
Frontón México el 27 de agosto de 1943, fue convocado por Lázaro
Cárdenas, Miguel Alemán, Marte R. Gómez, Javier Rojo Gómez, Vicente Lombardo Toledano, Enrique González Martínez, José Clemente
Orozco, Carlos Chávez, Narciso Bassols y muchos otros prominentes
mexicanos. Unas 2 mil personas escucharon decir al poeta: �En mi
vida, México, vives como una pequeña águila equivocada que circula en
mis venas…� Abandonó el país el día 30. Camino de Chile, fue
aclamado en todos los países del trayecto. En 1945 fue electo senador,
pero cuando el gobierno de su país derivó a la derecha pronunció en el
Senado su discurso �Yo acuso�, que le acarreó la persecución
y lo obligó a vivir en la clandestinidad hasta que en febrero de 1948
cruzó los Andes a caballo y reapareció en París, en el Congreso de
Partidarios de la Paz. En junio de 1949 visitó la Unión Soviética;
luego estuvo en varios países de Europa y por segunda vez en México, y
en 1952 regresó a Chile. Allá vivió en isla Negra, en Santiago y en
Valparaíso. Se le otorgó el Premio Nobel de Literatura en 1971. Ese
año y en 1972 fue embajador en Francia. Sus obras posteriores a 1953
son las siguientes: Tercera residencia, 1935-1945
(1947), Canto general (1950), Los
versos del capitán (1952), Las uvas y el
viento (1954), Odas elementales
(1954), Nuevas odas elementales (1956),
Tercer libro de las odas (1957),
Estravagario (1958), Navegaciones y
regresos (1959), Cien sonetos de amor
(1959), Cantos ceremoniales (1961),
Plenos poderes (1962), Memorial de isla
Negra (1964), La barcarola (1967),
Las manos del día (1968), La espada
encendida (1970) y Las piedras del
cielo (1970).




	NERVO, AMADO

	
Nació en Tepic,
Nay., en 1870; murió en Montevideo, Uruguay, en 1919. Estudió en
Jacona y después en el Seminario de Zamora. Se inició en el
periodismo en Mazatlán. En 1894 se trasladó a México. Se
dio a conocer como poeta en los funerales de Manuel Gutiérrez
Nájera (1895). Compartió con Valenzuela la dirección de la
Revista Moderna. En 1900 El Imparcial lo envió a la
Exposición Universal de París. Allá convivió con
Rubén Darío. A su regreso a México, enseñó
castellano en la Escuela Nacional Preparatoria y fue inspector de las clases de
literatura. En 1906 ingresó en el servicio diplomático: estuvo en
España y luego en Argentina y Uruguay. Al principio de su carrera
literaria se afilió al modernismo, pero más tarde su
expresión fue más espiritual y propia. De él ha dicho
José Luis Martínez: �Su piedad y su melancolía
�con matices de escepticismo y luces de ironía� solían
coincidir con fórmulas o actitudes religiosas�. Y Rubén
Darío: �Infunde en sus versos, que se visten de sencillez y de
claridad como las horas de cristal que anuncian la paz de los amables
días, un misterio delicado y comunicativo�. Son obra suya:
Perlas negras (1898), Místicas (1898), Poemas
(París, 1901), El éxodo y las flores del camino (1902),
Lira heroica (1902), Los jardines interiores (1905), En voz
baja (París, 1909), Serenidad (Madrid, 1914),
Elevación (Madrid, 1917), El estanque de los lotos (Buenos
Aires, 1919), El arquero divino (Buenos Aires, 1919) y La amada
inmóvil (Madrid, 1920).




	NEUVILLATE, ALFONSO DE

	
Nació
en México, D.F., el 26 de diciembre de 1937. Maestro en historia,
especializado en artes plásticas (1960), por la Facultad de
Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM), ha colaborado en varios suplementos y revistas
culturales, y explicado materias de arte en aquella casa de estudios y en las
universidades de Las Américas y de Yale. Becario del Centro Mexicano de
Escritores (1968-1969), escribió una monografía sobre el art
nouveau. Desde 1973 tiene a su cargo la sección de arte en el
programa de televisión Cada noche lo inesperado. Ha publicado:
Goitia: precursor de la escuela mexicana (1964), Pintura
actual: México 1966 (1966), Ocho pintores mexicanos. De
Velasco a Best Maugard (1967), Poesía secreta (1967),
José García Ocejo (1969), Herbert Hofmann Ysenbourg. Un
panorama de su obra (República Federal Alemana, 1970;  Cuernavaca,
1970), Carlos Orozco Romero (1973), Diez pintores mexicanos
(1974), México. Arte moderno y Diez arquitectos mexicanos
(1977, reditado en 1980). Entre otros, escribió el prólogo (en
francés) del Libro de horas de Luis Ortiz Macedo (1971).




	NEVE, FELIPE DE

	
Nació en
Bailén, Jaén, España, en 1724; murió en la hacienda
del Carmen de Peña Blanca (Chihuahua) en 1784. Llegó a Nueva
España en 1764 con el grado de capitán. Prestó servicios
en Querétaro y Michoacán (1767), donde pacificó a los
indios de Pátzcuaro. Ascendido a teniente coronel en 1774, fue nombrado
gobernador de la provincia de las Californias el 26 de abril de 1775.
Tomó posesión en diciembre de 1776 y el 4 de septiembre de 1781
fundó la ciudad de Los Ángeles. A principios de 1782 pasó
a la ciudad de Arizpe y el 12 de agosto, cuando ya era brigadier, se le
designó gobernador y comandante general de las provincias internas. En
1784 anunció que se trasladaría a Chihuahua, pero murió en
el camino.




	NEVE, FRANCISCO

	
Nació en
Puebla, Pue., en 1859; murió en esa misma ciudad en 1943. Muy joven
escribió el monólogo Soledad, que se estrenó con
éxito en el Teatro Principal de la ciudad de México. Compuso
además otros dramas: El indio, Mártires, La
máscara roja, Los rateros, Turbamulta, Emperatriz y
loca, Veneciano (libreto operístico), Romeo
(monólogo), Los insurgentes, La lloroncita (que
representaban los Rosete Aranda) y La Llorona, su obra más
conocida.




	NEYRA, JOSÉ LUIS

	

Nació en México, D.F., el 9 de junio de 1930. Miembro
del Club Fotográfico de México (1964-1967), con el que participó
en exposiciones nacionales e internacionales, organizó con otros cinco
mexicanos el Grupo 35-6x6 (1968-1970), que presentó varias muestras en la
Galería Hudson Park de la Biblioteca Pública de Nueva York (1969),
la Galería del Club de Periodistas de México (1969) y la Casa del
Lago (1970). Ese año fue coautor de la película
Teotihuacan y realizó La fotografía, otro medio de
expresión, trabajo presentado en la Escuela de Comunicación
Educativa. Colaboró en el Photographic Year Book de Inglaterra
(1971). Produjo los audiovisuales Diaporama I (1972) y II (1974). Participó
en la fundación del Consejo Mexicano de Fotografía (1977), el cual
preside (desde 1985). Ha sido también organizador del I Coloquio
Latinoamericano de Fotografía (1977-1978). Intervino en el montaje de la
exposición 7 Portafolios Mexicanos en el Centro Cultural de México
en París (1980). Ha expuesto individualmente en 10 ocasiones y
contribuido al lucimiento de unas 50 exhibiciones colectivas en el país y
en el extranjero. Se han publicado fotografías suyas en: Guía
de la Editorial Minutiae Mexicana (1971 y 1972), El paisaje de México
(1972), El paisaje del espectáculo en México (1974), Hecho
en Latinoamérica (1978), El niño y la estructura
(1979),
7 portafolios mexicanos (1980), Primera Bienal de Fotografía
(1980) y Libros fotográficos de autores latinoamericanos (1981).
El Fondo de Cultura Económica le publicó Al paso del tiempo
(1987), con presentación de Jaime Moreno Villarreal. Se le han otorgado
varios reconocimientos.




	NEZAHUALCÓYOTL

	
Nació y murió en Texcoco (1402-1472). Fue hijo de Ixtlilxóchitl,
sexto señor de los chichimecas, y de Matlalcihuatzin, hija de Huitzilíhuitl,
segundo señor de Tenochtitlan. En 1418 su padre abandonó Texcoco,
obligado por Tezozómoc, señor de los tecpanecas de Azcapotzalco;
sitiado durante 30 días en la fortaleza de Tzinacanoztoc, se retiró
a Tapanahuayan, llevando consigo a Nezahualcóyotl y a varios jefes que le
permanecieron fieles; pero ahí perdió la vida, en combate con sus
perseguidores, mientras el joven príncipe, de 16 años de edad,
observaba la escena oculto en un árbol. Por la noche Nezahualcóyotl
se encaminó hacia Tlaxcala por senderos extraviados. En el camino encontró
a varios de los suyos y les recomendó que volvieran a sus casas y
obedecieran a Tezozómoc, mientras él encontraba manera de
librarlos de la tiranía. El usurpador ofreció recompensas a quien
encontrara al príncipe, muerto o vivo. Este recorría, disfrazado,
algunos poblados de su dominio y penetraba a otros para mantenerse informado de
los planes del enemigo. En 1420 sus tías, las esposas de los señores
de México y Tlatelolco, solicitaron al señor tecpaneca el perdón
del príncipe, aduciendo su inocencia, y éste le permitió
que viviera en Tenochtitlan. Dos años después se le asignó
un palacio en Texcoco y se le autorizó  viajar entre las dos ciudades.
El 2 de febrero de 1427 murió Tezozómoc y lo
sucedió su hijo Maxtla. Nezahualcóyotl, aun sabiendo que había
el propósito de asesinarlo, concurrió a los funerales en
Azcapotzalco. Meses más tarde volvió a la metrópoli
tecpaneca a interceder por la libertad de Chimalpopoca, su tío y señor
de México, enjaulado por orden del nuevo tirano. Con permiso de éste
pasó a Tenochtitlan y vio morir al monarca. De regreso a Azcapotzalco,
Maxtla le tendió una celada, pero consiguió escapar a Texcoco. En
esta población su hermano y enemigo Tlilmantzin lo invitó a una
fiesta con la intención de matarlo; pero advertido a tiempo, Nezahualcóyotl
se hizo sustituir por un labriego que se le parecía y a quien, en efecto,
lo apuñaló un capitán y le cortó la cabeza para
llevarla como trofeo a Maxtla. Éste mandó participar la muerte del
príncipe a Itzcóatl, sucesor de Chimalpopoca; pero cuando el
enviado llegó a México, llevando el despojo en prenda, encontró
a Nezahualcóyotl, quien le dijo: �Di al emperador que estoy enterado
de sus traiciones y que pronto le haré conocer el poder de mi brazo�.
Despechado, Maxtla movió una tropa a Texcoco para prenderlo, pero el príncipe
huyó de su palacio, por una puerta falsa, y se refugió en el
bosque de Tezcutzinco, a donde citó previamente a sus partidarios. Varios
de éstos fueron a los señoríos cercanos a preparar la
rebelión y él marchó por el monte hacia Tlaxcala, en cuyo
trayecto recibió muestras de solidaridad de varios pueblos. Para entonces
ya los señores de México y Tlatelolco, Itzcóatl y
Cuauhtlalohuatzin, habían declarado la guerra a Azcapotzalco.
Nezahualcóyotl reunió a las fuerzas aliadas
el 4 de agosto de 1427 en Calpulalpan. Al frente de 100 mil hombres, ese mismo día
se apoderó de Otumba; mandó que los tlaxcaltecas y huejotzincas
avanzaran contra Acolman; él se dirigió con el resto de las tropas
hacia Texcoco, y pidió a los chalcas, que avanzaban desde el sur, que
tomaran Coatlinchan y se aproximaran a Huexotla. Nezahualcóyotl llegó
a esta población, que le era adicta, el propio día 4 y al
siguiente expulsó de Texcoco a la guarnición tecpaneca. Los
tlaxcaltecas, huejotzincas y chalcas regresaron a sus países; él
se hizo reconocer como monarca legítimo, organizó el gobierno y
guarneció todas las fronteras, de Tezontepec a Chiuhnautlan y desde ahí
por toda la orilla del lago hasta Ixtapaluca. Esta victoriosa campaña, a
partir de su salida al bosque de Tezcutzinco, duró apenas 15 días.
Los mexicanos y los tlatelolcas estaban sitiados por los
tecpanecas. Itzcóatl y Cuauhtlalohuatzin enviaron como emisario ante
Nezahualcóyotl al príncipe Moctezuma, quien más tarde sería
llamado Ilhuicamina. El señor de Texcoco viajó en secreto a
Tenochtitlan y concertó con ellos la contraofensiva. El 14 de febrero de
1428 movilizó 250 mil hombres a Tlatelolco, a través de la laguna;
el 15, él mismo, al mando de 50 mil, desembarcó en Tepeyac; y los
mexicanos, divididos en tres columnas, rompieron el sitio y llegaron hasta las
costas y linderos de Azcapotzalco: Itzcóatl por agua, Moctezuma por
Tacuba y Tlacaéleltzin por Tlalnepantla. Mazatl, el general de los
tecpanecas, resolvió encerrarse con sus 300 mil guerreros en la fortaleza
de Mazatzintamalco. Ahí lo sitiaron durante 114 días. Los aliados
de Maxtla (Coyohuacan, Xochimilco, Cuauhtitlan y Tepotzotlán) no pudieron
salvarlo de la derrota. El ejército tecpaneca fue desbaratado cuando
intentó romper el cerco. Azcapotzalco fue entregado al saqueo de los
vencedores, Maxtla muerto por mano de Nezahualcóyotl (6 de junio) y la
ciudad convertida en mercado de esclavos, para infamarla. En los meses
siguientes corrieron igual suerte Tapanahuayan, Tultitlán, Teoloyucan y
otras poblaciones al norte de Xaltocan.
Mientras era destruido el imperio de Azcapotzalco,
Iztlacautzin sublevó Huexotla y se apoderó de Texcoco y otras
localidades acolhuas. Nezahualcóyotl se quedó a vivir en el bosque
de Chapultepec, lo pobló de animales de caza, instaló albercas y
construyó el acueducto que llevó el agua potable a México;
pero en la primavera de 1429 atravesó de noche el lago con un ejército
y recuperó su capital tras siete días de combate; extendió
y consolidó la reconquista y volvió a Tenochtitlan. Propuso luego
la paz a Tacopaintzin, señor de Xochimilco, pero fue rechazado, de suerte
que a fines de ese mismo año tomó la plaza, luego de llenar con
haces de yerbas el canal que le impedía el paso. En 1430 hizo una tercera
campaña para dominar a los sobrevivientes de la matanza de Azcapotzalco y
a varios grupos acolhuas sublevados. Zempoala, Tepepulco y Apan se sometieron de
grado.
Consumada la dominación del valle de México,
Nezahualcóyotl e Itzcóatl pactaron una alianza, a la que se añadió
a Totoquiyauhtzin, señor de Tacuba, quien a pesar de ser tecpaneca había
facilitado el paso por su territorio al ejército de Moctezuma, en la
pasada guerra contra Maxtla. La Triple Alianza se solemnizó a mediados de
1431. Enseguida los tres señores procedieron al reparto de las tierras
conquistadas: marcaron una línea de sur a norte desde el cerro de
Cuexcomatl hasta Tototepec; asignaron la parte del este a Texcoco, la del oeste
a México-Tenochtitlan y le agregaron a Tacuba la provincia de Mazahuacan
y otros pueblos.
Nezahualcóyotl restituyó el poder local a
los señores de Tepetlaoztoc, Acolman, Tepecpan, Chiuhnautlan,
Tolantzinco, Cuauhchinanco, Xicotepec y Teotihuacan, aunque sujetos a obediencia
y a pagar tributo. Otumba, Chiautla y Cohuatepec las dio a sus hijos o íntimos;
reservó para sí la capital y una zona aledaña; y nombró
ocho recaudadores encargados de recoger, en el resto de sus dominios, los
comestibles con que debían contribuir otros tantos grupos de pueblos a
los consumos de la casa real. En todos los terrenos comunales había dos
parcelas cuyos productos se destinaban al rey, una, y otra a la corte. En
Teotihuacan estableció el tribunal que juzgaba a los nobles, en Otumba el
de los plebeyos y en Texcoco el que conocía de las apelaciones. Instituyó
sendos consejos de instrucción pública, de guerra y de hacienda, y
uno supremo, formado por 14 señores. Nombró para presidir estos
organismos a cuatro de sus hijos. Expidió, además, 80 leyes, para
garantizar la lealtad al Estado y las buenas costumbres; la pena por la infracción
a estas disposiciones era, en la mayoría de los casos, la muerte. En el
bosque de Tezcutzinco protegió los árboles, captó los
manantiales, condujo el agua por los montes, introdujo el riego, labró
albercas en las rocas, plantó flores, propagó especies animales y
escribió poemas.
Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, su nieto, dice en
su
Historia chichimeca que Nezahualcóyotl, a lo largo de su vida,
mató por su mano a 12 reyes, incluyendo a Maxtla; participó en 30
batallas y nunca fue vencido ni herido; sujetó 44 reinos; nombró
generales a 43 de sus hijos y al cuadragésimo cuarto lo mandó
matar por soberbio y belicoso; reunió a todos los sabios y filósofos
de su tiempo y alcanzó a saber que había un solo Dios verdadero,
al que llamó Tloque Nahuaque; castigó los delitos con rigor, �especialmente
a las personas de calidad y que habían de dar ejemplo a las demás�;
y fue misericordioso y agradecido. Murió a los 70 años de edad y a
los 43 de su reinado.
Se conservan unas 30 composiciones poéticas suyas en las
colecciones de manuscritos de cantares prehispánicos. Según lo ha
advertido Miguel León-Portilla (Nezahualcóyotl, poesía y
pensamiento, 1972), los temas que desarrolla en ellos son
�la fugacidad de cuanto existe, la muerte inevitable, la
posibilidad de decir palabras verdaderas, el más allá y la región de
los descarnados, el sentido de flor y
canto, el enigma del hombre frente al dador de la vida y la
posibilidad de vislumbrar algo acerca del inventor de sí
mismo�. En 1972, quinto centenario de la muerte del señor de
Texcoco, el gobierno del estado de México publicó ocho libros
conmemorativos �unos reimpresos, otros originales�, obra de
José María Vigil, Miguel León-Portilla, Fernado de Alva Ixtlilxóchitl,
José Luis Martínez, Salomón de la Selva, Víctor M.  Castillo F., Pedro
Mascaró y Sosa, y Carlos Pellicer. En Chapultepec hay una fuente
monumental en su memoria, proyectada por el escultor Luis Ortiz Monasterio (v. FUENTES ). El obispo José Joaquín Granados
y Gálvez (1743-1794) publicó en Tardes americanas
(1778) un poema atribuido a Nezahualcóyotl que contiene expresiones
del todo extrañas al pensamiento prehispánico. Un municipio y una
ciudad del estado de México llevan su nombre. V. MÉXICO, ESTADO DE y NEZAHUALCÓYOTL, MÉX.
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    Baño del rey Nezahualcóyotl por José María
    Velasco.
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    Nezahualcóyotl y sus padres. Códice Xólotl.
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	NEZAHUALCÓYOTL, DIÓCESIS DE

	
Sufragánea de la arquidiócesis de México, fue erigida por bula
Plane nobis conscii sumus del papa Paulo VI del 5
de febrero de 1979, ejecutada por el delegado apostólico Gerolamo
Prigione el día 10 siguiente. Su sede es Ciudad Nezahualcóyotl; su
titular, San José Obrero; y su territorio, 2 mil kilómetros cuadrados
del estado de México. Tiene 73 parroquias, 70 sacerdotes diocesanos,
32 sacerdotes regulares, 67 religiosos, 118 religiosas y una población
de 3.245 millones de habitantes, de los cuales 3.086 millones son
católicos.  Obispos: 1. José Melgoza Osorio
(1979-). La diócesis limita con las circunscripciones eclesiásticas de
Cuernavaca, al sur, México al este, Texcoco al norte, y Puebla y
Tlaxcala al oeste; y pertenece a la Región Pastoral
Metropolitana. Además del municipio de Nezahualcóyotl, comprende los
de Amecameca, Atlautla, Ayapango, Coatepec Harinas, Cocotitlán,
Chalco, Chimalhuacán, Ecatzingo, Ixtapaluca, Juchitepec, Ozumba, La
Paz, Temamatla, Tenango del Aire, Tepetlixpa y Tlalmanalco. Hace las
veces de catedral la antigua parroquia y santuario de Nuestra Señora
de Guadalupe, hoy bajo la advocación de San José Obrero.

La diócesis está dividida en cuatro zonas
pastorales y éstas, a su vez, están formadas por nueve decanatos.
Las zonas urbana y suburbana corresponden a las colonias de precaristas que
surgieron a partir de 1946 en el antiguo lecho del lago de Texcoco (v.
NEZAHUALCÓYOTL,
MÉX.); la zona oriental incluye viejos y
nuevos asentamientos, y la de Los Volcanes agrupa localidades con una rancia
historia. A continuación se ofrece una visión sintética de
estos pueblos y de los principales monumentos eclesiásticos que en ellos
existen.

Chalco. Célebre por su industria de lácteos,
fue cabecera de un importante señorío en la época prehispánica.
Su pasada grandeza la atestigua la espectacular portada de la parroquia. En los
primeros siglos de vida colonial esta iglesia formó parte del convento
franciscano. La portada pasa por ser uno de los mejores ejemplos del barroco en
su modalidad neostila.

Tlalmanalco. Situado entre Chalco y Amecameca, está
en la margen izquierda del río de la Compañía que vertía
sus aguas en el antiguo lago de Chalco. El nombre del pueblo significa, en náhuatl,
�en el lugar de la tierra igualada�. En efecto, la región es
una gran planicie. Los franciscanos evangelizaron el lugar desde fecha muy
temprana. La fundación del convento se atribuye a fray Juan de Ribas. El
conjunto ha sido modificado, sobre todo en el atrio, que perdió sus
dimensiones originales, pero conserva en cambio la espléndida capilla
abierta. De planta trapezoidal, el ingreso a ésta lo marca una arcada de
cinco vanos de medio punto sobre haces de columnillas; al fondo se ve el
presbiterio, donde un hermoso arco triunfal, enmarcado por un alfiz, señala
el perímetro reservado para el culto. La excepcional decoración de
la capilla, toda en relieve, y el modo como fueron tallados, seguramente por
canteros indígenas, los motivos de filiación estilística
diversa, le imprimen un sello particular al monumento, lo cual permite
considerarlo entre los ejemplos más notables del arte tequitqui.
La iglesia, dedicada a San Luis Obispo, es de una sola nave. En el lado norte
está la entrada lateral que en los templos franciscanos se denomina porciúncula.
Ésta de Tlalmanalco es de líneas clásicas, dentro de la
modalidad manierista. El vano de acceso es de medio punto sobre jambas
tableradas. A cada lado pilastras estriadas, muy esbeltas, soportan un
entablamento en cuyo friso hay una inscripción que indica que en 1591 se
terminó la portada. En el lado poniente se localiza la portada principal,
también de formas clásicas, con arco de medio punto sobre jambas
tableradas. En las enjutas los medallones lucen las cinco llagas. Enmarca el
arco una estructura de líneas clásicas formada por columnas de
fuste estriado y capitel corintio que sostienen un entablamento de friso liso y
cornisa denticulada, sobre la que aparece un nicho con la imagen de San Luis
Obispo. Arriba, en el lugar de la ventana coral, está un reloj dentro de
un marco moldurado con frontón, a modo de dosel. La iglesia fue cubierta
con bóveda de cañón corrido. Un espectacular arco triunfal
separa la nave del presbiterio, techado con bóveda de arista. Se
conservan retablos barrocos de excelente calidad, sobre todo el que ocupa el
presbiterio, aunque originalmente estuvo en otro sitio. En la nave y en la
sacristía existen algunas pinturas atribuidas a Baltazar de Echave Orio,
Luis Juárez y Juan Sánchez Salmerón. Entre las obras de
escultura destaca un bello Cristo hecho de pasta de caña de maíz
en el siglo XVI. Al sur de la
iglesia está la portería, de planta rectangular, formada por una
arquería de siete vanos. En el muro oriente queda la entrada al convento,
cuyo claustro de dos plantas presenta cuatro arcos por banda, apoyados sobre
columnas de capitel toscano. En los ángulos, los arcos se prolongan
dentro de las galerías y se apoyan en ménsulas adosadas a los
muros. En éstos perduran algunas pinturas murales; son notables las
representaciones de Santa Clara y de fray Martín de Valencia (1473-1534),
religioso que encabezó a los primeros 12 franciscanos que llegaron a
Nueva España. A su muerte fue enterrado en este convento, pero sus restos
fueron robados porque se les atribuía un poder milagroso. Otro monumento
de particular interés en Tlalmanalco es el Hospital Betlemita, construido
en el siglo XVIII y puesto bajo
la advocación de la Virgen de Guadalupe. Esta construcción,
situada al lado de la plaza, ha sido bastante alterada.

Amecameca. Adelante de Tlalmanalco se halla
Amecameca, �lugar de los que tienen mantas de papel�. La
localidad fue evangelizada por los franciscanos y cedida a los
dominicos en 1537, quienes construyeron un establecimiento
provisional. La iglesia actual, dedicada a La Asunción, data de
1554. El convento se empezó a construir por la misma época. Una arcada
monumental da acceso al atrio. Modificado en diferentes épocas, perdió
sus dimensiones originales y los elementos característicos del siglo
XVI. La fachada de la iglesia conserva la robustez de las primeras
edificaciones, matizada por el clasicismo de la portada. El vano de
acceso es de medio punto, flanqueado por pilastras que cargan un
entablamento cuyo friso ostenta decoración vegetal. Los elementos
verticales del primer cuerpo se repiten en el segundo, enmarcando un
nicho central con la escultura de la Virgen. En el remate de la
portada un vano de medio punto, también entre pilastras, funciona como
ventana coral. El perfil triangular de la fachada fue remarcado por
medio de un frontón. La esbelta torre de tres cuerpos fue terminada en
1680. La iglesia es de una sola nave rectangular. En los muros
laterales se marcaron arcadas entre los contrafuertes, que amplían
ligeramente el espacio central. La techumbre alterna bóveda de arista
con bóveda de cañón, peraltada sobre el altar mayor. En los muros del
testero hay restos de pintura mural en que se advierten los emblemas
de la Orden. En el lado izquierdo de la nave se construyó la capilla
del Sagrado Corazón, que a su vez tiene otra anexa de menores
proporciones dedicada a la Virgen del Rosario. Un extraordinario
retablo del siglo XVII, dedicado a San José, se localiza en el lado
derecho de la nave. Está trabajado totalmente en relieve, excepto la
imagen del santo titular, la cual se encuentra dentro del fanal
central. En el primer cuerpo están representados los
Desposorios y la Natividad;
en el segundo, el Sueño de San José y la
Muerte de San José; y arriba, al centro,
La Divina Providencia coronando a San José.  Los
relieves están hechos en madera dorada y estofada. El convento,
situado al sur de la iglesia, tiene un bello y rústico claustro. Los
arcos descansan sobre columnas de sección octogonal y capitel jónico
en el primer nivel y de capitel corintio las del segundo. Se trata de
una versión indígena de modelos clásicos. En los ángulos, cuatro
columnas se unen en un solo macizo constituyendo bóvedas �de
canasta�, cuyas nervaduras descansan sobre ménsulas adosadas a
los muros. El extradós de los arcos del claustro bajo está decorado
con una franja de diseño vegetal en argamasa que sigue el contorno de
la arquería. Hay restos de pintura mural en los encasamentos del
claustro bajo y en las paredes de la galería.  En Amecameca también es
notable la capilla del Señor del Sacromonte. Los franciscanos
construyeron sobre el cerro de este nombre una capilla dedicada a la
Santa Cruz en 1527, la cual fue destruida por un
terremoto. Posteriormente los dominicos edificaron otra que fue
transformada en el siglo XVII. Ésta conserva un bello retablo
barroco. La principal festividad se celebra el Miércoles de Ceniza con
romerías en honor del Señor del Sacromonte.

Chimalhuacán-Chalco. Situado entre
Amecameca y Nepantla, próximo a Ozumba, está el pintoresco pueblo
de Chimalhuacán-Chalco, mejor conocido por los lugareños como
Chimal. La región fue una de las primeras que evangelizaron los
dominicos, quienes llegaron ahí antes de 1528. Se ignora la fecha de
construcción del convento, pero fray Domingo de la Anunciación
menciona el edificio en 1554, como obra probable de fray Miguel de Zamora. Una
arcada monumental, ahora tapiada, conducía antiguamente al atrio, cuyas
bardas estuvieron almenadas. Algunos de sus pináculos yacen entre la
maleza y las tumbas del umbroso y romántico atrio poblado por árboles
centenarios cubiertos de heno. La portada de la iglesia, de arco escarzano que
descansa sobre grandes impostas, está enmarcada por un alfiz roto, con
decoración reticular a base de rombos, en cuyo centro aparece la estrella
dominicana. Sobre este gran paño decorativo hay medallones con la cruz
flordelisada de la Orden y, en los ángulos, escudos heráldicos. Al
centro, dentro de un nicho, aparece San Vicente Ferrer, el santo titular. La
iglesia es de una sola nave. La bóveda de cañón con que está
cubierta fue sustituida por otra de arista en el tramo anterior al presbiterio,
cuya techumbre también se modificó en época posterior, ya
que ahora ostenta una cúpula con lucarnas. El antiguo retablo barroco se
sustituyó por sendos altares neoclásicos. Una magnífica
pila bautismal, fechada en 1541, se conserva en el bautisterio. El claustro, al
sur de la iglesia, es muy pequeño, de dos pisos, techado con viguería
sobre zapatas. Los arcos están sostenidos por columnas toscanas en el
piso bajo y de capitel decorado con pomas en el segundo. En los ángulos
del claustro bajo los encasamentos vacíos han sido totalmente encalados,
igual que el resto de los muros. En la pared interior, sobre la arquería,
aún hay restos de pintura mural: inscripciones en latín siguen la
curvatura de los arcos; en las enjutas del lado oriente están
representados los evangelistas y, en el lado sur, un tema poco frecuente: la
Expulsión del Paraíso. Un hecho de interés histórico
es que en este lugar fue bautizada Sor Juana Inés de la Cruz en 1651.

Ozumba. Este pueblo debe su celebridad al hermoso
convento que construyeron ahí los religiosos de San Francisco. La
edificación fue modificada en distintas épocas, según lo
prueba la iglesia, obra plenamente barroca. Presenta, dice Elisa Vargas Lugo, �un
patrón tradicional: tres cuerpos y tres calles, siendo lo más
notable el gran óculo del segundo cuerpo, grande y abocinado, así
como el remate barroquísimo que luce columnillas salomónicas y
peraltado frontón formado por roleos. La torre armoniza con igual vibración
barroca�. La iglesia es de cruz latina, techada con bóveda de cañón
con lunetos y una cúpula esférica con pechinas y linternilla.
Conserva notables obras artísticas: el retablo mayor trabajado en barroco
salomónico, una tribuna, una pila de agua bendita y otros retablos
menores. La sencilla portería de tres arcos permite el acceso al muy
modificado claustro.  Pero sin duda lo más importante son las pinturas de
la portería,  Los doce franciscanos y El martirio de los niños
tlaxcaltecas, ambos temas muy significativos para la Orden franciscana, pues
con el primero trataban de resaltar el importante papel que habían
desempeñado en la conquista espiritual de estos territorios, y con el
segundo ponían de manifiesto el deseo expreso de los indios, sobre todo
de los niños, por convertirse a la nueva religión. Estas pinturas
fueron retocadas en el siglo XIX
y perdieron su calidad plástica original.

Nepantla. Esta localidad se enorgullece por haber
sido cuna de la más célebre poetisa de la época colonial:
Sor Juana Inés de la Cruz (véase). Allí nació y pasó
los primeros años de su vida. Aún pueden admirarse restos de los
vetustos muros de su casa, ahora acondicionada como museo, donde sucintas
informaciones dan cuenta de la vida y obra de esta monja excepcional.

Ayotzingo. La zona ribereña de los lagos
desempeñó un papel muy importante durante la época prehispánica
y a lo largo de los tres siglos de vida colonial, sobre todo desde el punto de
vista económico. Algunos pueblos eran la puerta de entrada de los
productos �de la tierra caliente� y, a la vez, lugar por donde salían
los habitantes del valle de México hacia aquellas regiones. La población
más importante fue Ayotzingo, por siglos el puerto donde se embarcaban
mercancías y pasajeros rumbo a México, tal como lo registró
Manuel Payno (1810-1894) en su obra
Los bandidos de Río Frío. De su antigua grandeza da
testimonio el convento construido por los agustinos. Dedicado a Santa Catarina,
tal vez se erigió entre 1540 y 1550. Al igual que todos los conjuntos
conventuales del siglo XVI, el de
Ayotzingo está constituido por atrio, iglesia y convento. El atrio ha
sido modificado en sus dimensiones originales; las bardas perdieron su
coronamiento de almenas y se ven hundidas. Una cruz que posiblemente haya
pertenecido al atrio se encuentra fuera del perímetro, en el lado sur. La
iglesia no es la que los agustinos construyeron en el siglo
XVI, pero sin duda ocupa el mismo
emplazamiento. Su fachada está realizada en argamasa. La portada se
organiza a partir de un arco de medio punto sobre impostas; a cada lado se ven
pares de columnas de capitel corintio sobre grandes pedestales. En los
intercolumnios hay nichos vacíos con peana moldurada y frontón
roto, a manera de dosel. El segundo cuerpo repite el esquema del primero, aunque
los nichos carecen de frontón. La ventana del coro, en el remate de la
portada, es octogonal; a los lados de ella, sobre peanas, ángeles
tenantes sostienen una cartela. El cubo de la torre, remetido respecto del paño
de la fachada, descansa sobre el bautisterio. La torre es de dos cuerpos
rematados con un cupulín octogonal y linternilla. La iglesia es de planta
en forma de cruz latina, cubierta con bóveda de cañón con
lunetos; la cúpula, de ocho gajos, descansa sobre pechinas. El
presbiterio conserva el retablo mayor que data del siglo XVII
y es un singular ejemplo del arte barroco en su modalidad salomónica.
En el costado norte de la iglesia se hallan las ruinas de la capilla construida
en 1711 por Felipe Sirión y Velasco, dedicada a Nuestra Señora de
la Purificación. La portada está dispuesta en torno a un vano de
medio punto, flanqueado por pilastras que sostienen un entablamento sobre el que
se apoya un nicho vacío. Los muros aún conservan restos del
revestimiento en argamasa tratado al modo mudéjar. El convento es pequeño,
de dos pisos, techado con viguería y terrado. El claustro rectangular
presenta vanos de medio punto apoyados en gruesos machones. Las galerías
del segundo piso también tienen vanos de medio punto. La sobriedad de
esta construcción es característica de muchos conventos del siglo
XVI. (J.G.V. y
M.T.V.).
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	NEZAHUALCÓYOTL, MÉX

	

Municipio de reciente creación, linda al norte con el de Ecatepec, al
sur con la Delegación de Iztapalapa, al oriente con el lago de Texcoco,
Chimalhuacán y  La Paz, y al poniente con la zona federal del Aeropuerto
Internacional Benito Juárez y las delegaciones políticas Gustavo
A. Madero e Iztacalco. Se erigió por el Decreto núm. 93 de la XLI
Legislatura, del 18 de abril de 1963, siendo gobernador del estado el doctor
Gustavo Baz. Situado a 9 km al oriente del Zócalo de la capital de la
República, tiene una superficie de 77 km2. El año en
que se erigió tenía 62 mil habitantes; en 1970, 580 436; en 1980,
1.8 millones; y en 1988, 2.3 millones.

El origen de su poblamiento es el siguiente: inauguradas el
17 de marzo de 1900 las obras del desagüe del valle de México, que
redujeron el embalse del lago de Texcoco (v. INGENIERÍA), quedaron descubiertas miles de
hectáreas de tierra salitrosa pertenecientes a los municipios de
Chimalhuacán, La Paz, Texcoco, Ecatepec y Atenco. La parte desecada del
antiguo lecho lacustre quedó expuesta, en verano, a inundaciones
periódicas, y en invierno y primavera, a la acción de los
vientos, generadora de tolvaneras. Antes de 1946 sólo se formó la
colonia de San Juan Pantitlán, en jurisdicción de
Chimalhuacán, a 14 km de la ciudad de México, sobre la carretera
a Puebla; pero a partir de ese año, en que el jefe del Departamento del
Distrito Federal, Ernesto P. Uruchurtu, prohibió la creación de
nuevos fraccionamientos en la capital, miles de personas fueron atraídas
a la zona del lago de Texcoco, donde se ofrecían terrenos a 3 o $4  el
metro cuadrado, en pagos parciales, pero sin servicios. Así surgieron,
autorizadas por el gobierno del estado de México, las colonias El Sol,
México y Estado de México. Las inundaciones obligaron a las
autoridades a construir el bordo de Xochiaca, que a su vez impulsó la
ocupación de nuevas áreas, muy a menudo sin documentación
jurídica que acreditara la propiedad. Hacia 1955 eran ya tantos los
conflictos que se suscitaban entre los vendedores de lotes y los adquirentes,
entre los colonos y entre unos y otros con el Ayuntamiento de
Chimalhuacán �imposibilitado de proporcionar los servicios
municipales�, que el gobierno local, deseoso de resolver esos problemas,
nombró primero un representante que fracasó, y después
formó la Fiduciaria del Estado de México, que tampoco tuvo
éxito. La empresa Aguas y Construcciones, cobró $121.20 por lote
y tampoco satisfizo las necesidades de los pobladores. Sin embargo, se dio
permiso para crear nuevas colonias:  Romero, Fuentes, Evolución,
Atlacomulco, Maravillas, Villada y muchas otras. En 1958 se expidió la
Ley de Fraccionamientos del Estado de México, según la cual los
nuevos terrenos urbanos que se vendieran debían disponer de agua,
energía eléctrica, drenaje, banquetas y calles; pero a causa de
que estas disposiciones no fueron cumplidas, se constituyó un Consejo de
Cooperadores, que en 1963 cambió su nombre por el de Comité
Especial de Planificación y Cooperación. En 1970 el gobierno del
estado puso en obra un programa de regeneración con inversión de
$1 200 millones en la primera etapa (v. MÉXICO,
ESTADO DE) y en mayo de 1973 creó el Fideicomiso
Irrevocable Traslativo de Dominio Sobre Bienes, para poner término al
tráfico ilegal de terrenos y dar seguridad a los propietarios y colonos
de más de 45 mil lotes. No hay terrenos agrícolas; la
sección norte se encuentra protegida de las inundaciones por el bordo de
Xochiaca; el río  La Compañía, que nace en las faldas del
Iztaccíhuatl, surca los municipios de Tlalmanalco, Chalco, Ixtapaluca y
La Paz, y desemboca, ya canalizado, en el lago de Texcoco, en territorio de
Nezahualcóyotl.

Surgida en las áreas que el lago de Texcoco
dejó al ser desecado, Ciudad  Nezahualcóyotl no tiene desniveles
significativos; su suelo se compone de arcillas con alto porcentaje de
salinidad y humedad. Drenan el terreno los ríos Churubusco y  La
Compañía, ambos transformados en canales de desalojo de detritus
y líquidos, recientemente entubados. Al norte de la zona habitacional se
hallan las lagunas de desecación de aguas negras y, un poco más
lejos, lo poco que queda del lago de Texcoco. Estos grandes encharcamientos y
la infinidad de canales laterales constituyen el habitat temporal de garzas,
grullas, patos y otras aves migratorias. La captura de mosco, la
recolección de chichicaxtle, chipilín, ahuautle y tequesquite, y
la pesca ocasional contribuyen a la manutención de los vecinos de San
Juan Xochitenco, San Lorenzo Xochiaca, Santa María Nativitas y
Pantitlán. La flora no existió en el pasado; actualmente
sólo hay algunos ejemplares introducidos de casuarinas, pinos, pirules y
eucaliptos. Los habitantes de Nezahualcóyotl provienen de los lugares
más disímbolos de la provincia mexicana. En 1987 estaban
distribuidos en 168 mil lotes comprendidos en 4 620 manzanas, que a su vez
forman 72 colonias y un número impreciso de fraccionamientos. Las
principales avenidas están pavimentadas y constituyen un circuito vial
primario de 150 km de longitud que une los puntos más apartados del
territorio municipal. El transporte urbano lo realizan 2 mil unidades de cinco
empresas privadas y 500 del Sistema Troncal (paraestatal), un número
indefinido de autobuses Ruta 100, 1 500 taxis distribuidos en 52 sitios, y un
número fluctuante de colectivos. Los periódicos Vigía
del Lago y Mosquito tuvieron una existencia efímera; han
perdurado El Heraldo del Valle de México, El Gallo, La
Verdad, Últimas Noticias de México, El Sol del
Valle de México, La Extra, Novedades del Valle de
México y Pugna.

Hacia 1975 se mejoró el servicio de agua potable,
llevada de los municipios de La Paz y Chimalhuacán; se edificaron seis
nuevos centros de salud, el Hospital General, dos clínicas del Instituto
Mexicano del Seguro Social, y se construyó la plaza Unión de
Fuerzas, recinto de los poderes municipales. Entre 1979 y 1981 se creó
la Casa de la Cultura Dr. Jorge Jiménez Cantú y se erigió
la diócesis de Nezahualcóyotl (véase); se perforaron pozos
para el abastecimiento de agua potable y se fundó la Orquesta
Sinfónica Municipal. En 1987 había ya 10 bibliotecas
públicas, 28 jardines de niños, 336 primarias, 93 secundarias, 12
secundarias técnicas, 24 telesecundarias, una secundaria para
trabajadores, una preparatoria, dos escuelas de enfermería, cuatro
normales, tres tecnológicas, cinco de capacitación para
trabajadores, un plantel del Colegio Nacional de Educación Profesional y
Tecnológica, un plantel de la Escuela Nacional de Estudios Profesionales
de la Universidad Nacional Autónoma de México, una amplia zona
deportiva, seis centros de abasto, 15 módulos de seguridad y servicios
urbanos y tres empresas paramunicipales (una comercializadora de aves y dos
fábricas de tubos y �adocreto�). El estadio Neza, uno de los
escenarios del Campeonato Mundial de Futbol 1986, fue inaugurado el 27 de
agosto de 1982.

Han sido presidentes municipales: Jorge Sáenz Knorth
(1964-1966), Francisco González Romero (1967-1969), Raymundo Sinecio
Recillas (1970-1972), Gonzalo Barquín Díaz (1973-1975), Eleazar
García Rodríguez (1976-1978), José Luis García
García (1979-1981), Juan Alvarado Jacco (1982-1984), José Lucio
Ramírez Ornelas (1985-1987) y José Salinas Navarro
(1988-1990).




	NICHOLSON, HAMMOND BURKE

	

Nació en Richland; murió en Atlanta, ambas en Georgia, EUA
(1895-1961).  Fue maestro en la Escuela Superior para Maestros en Atlanta
(1922-1923), y director de la compañía Coca-Cola en Canadá
(1942-1952). Escribió: �The Temalacatl of Tehuacan�, en
El México antiguo (1955); �An aztec monument dedicated to
Tezcatlipoca�, en Miscelanea Paul Rivet Dicta (1958); y
�The Mixteca-Puebla concept in Mesoamerica archaeology: a
re-examination�, en Congrès International des Sciences
Anthropologiques et Ethnologiques. Compte-Rendú (1960).




	NICHOLSON, IRENE

	
Escritora inglesa
autora de Firefly in the night: A study of ancient mexican poetry and
symbolism (1959) y The X in Mexico; growth within tradition (1965).
Tradujo al inglés el libro Retablos de México de Roberto
Montenegro.




	NICOL, EDUARDO

	
Nació en
Barcelona, España, el 18 de diciembre de 1907. Licenciado en
filosofía por la Universidad de Barcelona (1933) y doctor por la
Universidad Nacional Autonóma de México (UNAM), en la cual es
profesor desde 1940, en su ciudad natal fue director del Instituto
Salmerón, profesor universitario y secretario general de la
Fundación Bernat Metage, dedicada a estudiar y a publicar textos de
autores griegos y latinos. Llegó a México en 1939 y desde
entonces radica en el país. Ha sido becario del Departamento de
Relaciones Culturales de Estados Unidos (1943) y de las fundaciones Rockefeller
(1945) y Guggenheim (1958-1959). En 1941 fundó, junto con el doctor
Eduardo García Maynez, el Centro de Estudios Filosóficos de la
UNAM (actual Instituto de Investigación Filosófica), del que fue
secretario (1941-1946), y la revista Filosofía y Letras (1941).
Instituyó también la revista Diánoia (1954) y el
seminario de metafísica, que dirige desde 1946. Ha impartido cursos
especiales en universidades del extranjero. Es autor de: Psicología
de las situaciones vitales (1941; 3a. ed., 1975), La idea del hombre
(1946), Historicismo y existencialismo. La temporalidad del ser y la
razón (1950; 3a. ed., 1981), La vocación humana
(1953), Metafísica de la expresión (1957), El problema
de la filosofía hispánica (1961), Los principios de la
ciencia (1965; 4a. ed., 1984), El porvenir de la filosofía
(1972 y 1974), Metafísica de la expresión (nueva
versión, 1974), La idea del hombre (nueva versión, 1977),
La primera teoría de la praxis (1978), La reforma de la
filosofía (1980), La agonía de Proteo (1981),
Crítica de la razón simbólica. La revolución en
la filosofía (1982) e Ideas de vario linaje (1987). Ha
publicado trabajos de investigación en las principales revistas de
filosofía de México, Argentina, Estados Unidos, Italia,
Bélgica y Puerto Rico. Es profesor emérito desde 1969, decano de
la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM y doctor Honoris
Causa por la Universidad de Barcelona (1984), y se le han otorgado los
premios Justo Sierra (1948) y el de Investigación en Humanidades de la
UNAM (1986). Murió en 1991.




	NICOLÁS, EMILIO DE

	

Nació en Veracruz, Ver., en 1890; murió asesinado el 20 de marzo
de 1960. Compositor, pianista y arreglista, trabajó para una editorial
de música. Es autor de las canciones �Musmé� (con
versos de José Díaz Bolio), �Retorno�, �En
secreto�, �La ollita�, �Españolita�,
�Quién sabe hasta cuándo� y �Dispénseme
usted� (con letra de Gabriel Luna de la Fuente), todas del género
popular.




	NICOLAU D�OLWER, LUIS

	

Nació en Barcelona, España, en 1886; murió en la ciudad de
México en 1961. Licenciado en derecho por la Universidad de Barcelona y
doctor en letras (1910) por la de Madrid, fue ministro de Economía,
gobernador del Banco de España y más tarde miembro del gobierno
republicano en el exilio y embajador en México. Nacionalizado mexicano,
contrajo nupcias con Palma Guillén y fue investigador de El Colegio de
México. Aparte medio centenar de estudios históricos y
lingüísticos anteriores a su exilio, publicó Fray
Bernardino de Sahagún (1952) y Cronistas de las culturas
precolombinas (1964). El libro Caliu records de mestres i amics
(1958) se editó en honor suyo.




	NICOLI, JOSÉ PATRICIO

	

Nació en Yucatán; murió en la ciudad de México en
1895. Siendo diputado federal en 1876, intervino para que se respetara la vida
del general Donato Guerra. Fue secretario de Gobierno de Sonora (1879). En 1885
escribió El estado de Sonora. Yaquis y mayos; participó en
la fundación del Instituto Científico y Literario de esa entidad
y promovió la erección de las estatuas de los generales Pesqueira
y García Morales en el Paseo de la Reforma de la capital de la
República.




	NIEMEYER, EVERHARDT VICTOR

	

Nació en Houston, Texas, EUA, en 1919. Fue agregado cultural en
México. Es autor de: �Anticlericalism in the mexican
Constitutional Convention of 1916-1917�, en The Americas
(1954); �Bernardo Reyes, fundador del moderno Nuevo León�, en
Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala (1959)
y El general Bernardo Reyes (traducción de Juan Antonio Ayala,
1966); y coeditor de Guide to the hispanic american historical review
1946-1955 (1958).




	NIERMAN, LEONARDO

	
Nació en
México, D.F., el 1° de noviembre de 1932. Estudió ciencias
físico-matemáticas (1951) en la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM) y sicología del color y forma de
los cuerpos estáticos y en movimiento (1952-1953). Pintor autodidacto,
realizó un mural en la Escuela de Comercio de la UNAM (1956) y a partir
de entonces ha presentado medio centenar de exposiciones en el país y en
el extranjero, las más recientes en el Museo de Ciencia e Industria de
Chicago, el Palacio de la Virreina en Barcelona (1980), la Galería Guit
de París, el Salón de la Plástica Mexicana, la Casa de la
Cultura de Oaxaca y el Museo de Arte Moderno de la ciudad de México.
Miembro vitalicio de la Sociedad Real de Artes de Londres (1965), se le han
otorgado la Palma de Oro de las Bellas Artes de Mónaco (1969 y 1976) y
las medallas Tomasso Champanella de Italia  y Royce de Nueva York (1970). En
1969 pintó un mural para la Escuela de Física de la Universidad
de Princeton, e hizo los vitrales del templo Beth Israel en las Lomas de
Chapultepec, y en 1987 esculpió La flama de la esperanza (2.75 m
de altura en bronce) para la Universidad Central de Orlando en Florida. Hay
obras suyas en The Memorial Art Gallery de Rochester
(Desintegración), The Art Modern Gallery of New York
(Fuego mágico y Flama mística), The Phoenix
Museum (Witchery) y en muchas otras instituciones.




	NIETO, CARLOS

	
Nació en
Oaxaca, Oax., en 1938. Publicó sus primeros poemas en El Corno
Emplumado. Ha publicado Al perfil de mi elegía (Durango,
1961).




	NIETO, ESTEBAN

	
Nació en Villa
Morelos, Mich., en 1860; murió en Guadalajara, Jal., en 1921. Ordenado
sacerdote en Morelia, desempeñó su ministerio en La Piedad. Fue
miembro de la Sociedad Michoacana de Geografía y Estadística.
Publicó Apuntes históricos de la milagrosa imagen del
Señor del Perdón, que se venera en la parroquia de Villa Morelos,
antes Huango, obra que contiene la historia de la región.




	NIETO, JOSÉ APOLINAR

	

Nació en San Miguel Eloxochitlán, en 1810; murió en
Córdoba, ambas entonces de Veracruz, en 1873. Huérfano y pobre,
hasta los 15 años de edad se volvió letrado. Tiempo
después, José María Aguilar, vecino de Orizaba, lo
tomó bajo su protección y lo presentó al naturalista
Alejandro Leseur, a quien ayudó a formar la colección
entomológica que se envió a Francia en 1832. De 1839 a 1845
radicó en Córdoba: adquirió la hacienda de San José
de las Lagunas y plantó gran cantidad de moreras, pero no pudo arraigar
el gusano de seda. Vuelto a radicar en Orizaba, estableció una
fábrica de ladrillos y construyó casas que amueblaba y rifaba;
colectó multitud de especies de coleópteros que remitía a
Europa, muchas de las cuales llevan su nombre; cooperó en la
construcción del ferrocarril de Veracruz y en el tendido de la
línea telegráfica de ese puerto a México; reunió
datos meteorológicos y aclimató y propagó la quina, cuyas
propiedades contra el paludismo hizo estudiar con éxito. La primera
planta de esta especie floreció en Córdoba el 24 de noviembre de
1859. Recibió honores de varios países.




	NIETO, RAFAEL

	
Nació en
Cerritos, S.L.P., en 1883; murió en Suiza en 1926. Militó en el
Ejército Constitucionalista. Fue tres veces diputado federal, la
última al Constituyente de 1916-1917. En la XXVI Legislatura
atacó el funcionamiento de las tiendas de raya y apoyó los
proyectos de reforma agraria: el que propusieron Juan Sarabia, Eduardo Fuentes
y Antonio Díaz Soto y Gama, y el de Luis Cabrera. Llegó a ser
subsecretario de Hacienda y Crédito Público encargado del
despacho y gobernador de San Luis Potosí (1919-1921). Concedió el
derecho de voto a la mujer, antes que cualquier otro gobierno local. Fue
director general de Ferrocarriles Nacionales y diplomático comisionado
en Suecia, Italia y Suiza. Entre sus libros destacan  Más allá
de la patria (1920) y Ensayos económicos y políticos
(1922). En este último dice: �que la tierra fue en un principio de
propiedad común y que gradualmente fue absorbida por una
oligarquía de propietarios, quienes adquirieron un poder
monopólico que permitió la sobrecapitalización
especulativa de su valor�.




	NIETO, RODOLFO

	
Nació en
Oaxaca, Oax., el 13 de julio de 1936; murió el 24 de junio de 1985.
Estudió en la Escuela de Pintura y Escultura La Esmeralda.
Presentó dos exposiciones en México antes de partir rumbo a
París en 1959. Radicó en la capital francesa hasta 1972;
mostró su obra en el Museo de Arte Moderno y en el Salón de Mayo;
ganó el premio de la Bienal de París en 1963 y un galardón
en la de Cannes en 1970; fue artista exclusivo de la Galería de Francia
y huésped en el Salón Latinoamericano de Oslo y de Grenoble y en
museos de Lugano, Basilea, Dijon, Rotterdam Caracas y Rijeka (Yugoslavia). A
partir de 1978 sus trabajos fueron exhibidos en el Foro de Arte
Contemporáneo, del que fue miembro fundador, y en 1980 en el Museo
Picasso de Francia. En 1984 el Instituto Nacional de Bellas Artes
presentó una retrospectiva de Nieto en el Museo de Arte Moderno. Su
pintura corresponde a la escuela tradicional oaxaqueña, con clara
influencia de Tamayo.




	NIETO CABALLERO, RENÉ

	

Nació en Morelia, Mich., en 1930; murió en esa misma ciudad en
1979. Estudió en la Escuela de Derecho de la Universidad Michoacana.
Fundó el periódico estudiantil Ariel (1947) donde
aparecieron sus primicias literarias. Colaboró en las revistas
Renglones, Nicolaíta, La Espiga y el Laurel y El
Centavo, y publicó dos libros de cuentos: La piedra sonadora
(1961) y La higuera de tres patas (1967).




	NIÉVEZ CÉSPEDES, VICTORIANO

	
Nació en Campeche (Camp.) el 23 de marzo de 1806; murió en
Ciudad del Carmen, Camp., el 13 de octubre de 1885. Se desempeñó como
buhonero a lo largo de los ríos que desembocan en la laguna de
Términos; progresó rápidamente y llegó a ser el principal exportador
de palo de tinte a Europa y propietario de 16 fincas y 80 casas. Hizo
donativos para mejorar los edificios del Liceo Carmelita y del
Hospital de los Pobres que actualmente lleva su nombre; prestó dinero
al Ayuntamiento y al gobierno local y 40 mil pesos para la
construcción del ferrocarril Campeche-Calkiní; fue alcalde de Ciudad
del Carmen en 1841; a su paso por ésta, la emperatriz Carlota lo hizo
caballero de la Orden Imperial de Guadalupe el 18 de diciembre de
1865; regaló el reloj público a la población de Palizada en 1878;
aportó 10 mil pesos para el pago de la deuda de México contraída con
Estados Unidos (Revista de
Mérida, 3 de enero de 1878); al morir legó 10 mil
pesos para el Instituto Campechano, 16 mil para mejoras materiales, 3
mil para los pobres y otras cantidades para el Seminario de San
Ildefonso de Mérida, varios templos y el Vaticano. Después de su
fallecimiento, la Casa Niévez siguió siendo el conducto para las
transacciones mercantiles con las casas europeas. A su sepelio
concurrieron unas 2 mil personas. Se le llamaba el
Filántropo Carmelita.





	NIGUA

	
Tunga penetrans. Pulga
de 1 a 1.2 mm de largo; rechoncha, con la cabeza cóncava en la parte
superior, terminada hacia adelante en un pequeño apéndice cortado
casi en ángulo recto. El macho tiene el mismo tipo de vida que los
demás de su género, pero la hembra penetra en la piel bastante
profundidad  y pone huevos en grupos de siete a 10. Debido a esto, aparecen en
el hospedero procesos inflamatorios y un prurito característico, cuyas
secuelas son infecciones bacterianas secundarias, inflamaciones graves y
ulceraciones supurativas de las uñas o de los dedos de los pies.
Originaria de América tropical, fue difundida a la India, África
y China. Ataca principalmente a vertebrados de sangre caliente (perros, gatos,
caballos, mulas y asnos, pero prefiere al hombre y a los cerdos). En
México se encontraba con cierta frecuencia en las tierras calientes de
la vertiente del Golfo, San Luis Potosí, Tamaulipas, Veracruz y Tabasco.
Actualmente está más restringida.




	NINFA DEL BOSQUE

	
Thalurania
colombica, de la familia Trochilidae, orden apodiformes. Es un
colibrí pequeño. El macho es de color verde oscuro
metálico, con la garganta y el pecho verde metálico brillante, y
la cola negra y bifurcada; la hembra es verde metálico en las partes
superiores y gris en las inferiores. Habita en bosques húmedos de
tierras bajas del oeste de México, desde Nayarit hasta Jalisco y
Colima.




	NIÑO

	
Nombre que se da, en las
cercanías de Amecameca (San Pedro Nexpa, Méx.), al hongo
alucinógeno Psilocybe aztecorum Heim., de la familia de las
agaricáceas. Se caracteriza por presentar forma de paraguas, con
píleo o sombrerillo, y estípite o tallito. El píleo es
cónico o campanulado, obtuso o subumbonado, con el margen ligeramente
estriado; de color blanco lechoso u ocre amarillento; con láminas
radiales (en la superficie inferior), de bordes blancuzcos y de color pardo
púrpura; de 1 a 2.5 cm de diámetro. El estípite es
cilíndrico, algo ensanchado hacia la parte superior, fibroso, con velo
bien desarrollado, pero efímero, cuyos restos quedan en el borde del
píleo; de color blanco amarillento y con tendencia a tomar tonalidades
azulosas o negruzcas (cerulescentes), y de 3 a 6 cm de longitud por 2 a 4 de
grueso. Las esporas o estructuras microscópicas unicelulares, que
funcionan como semillas, son elipsoidales, alargadas, lisas, con poro
germinativo ancho, de color pardo coráceo, y de 6 a 8 por 10 a 15
micras. Se desarrolla en praderas alpinas, bosques de pinos (Pinus
hartwegii), entre gramíneas, sobre restos vegetales y humus, a una
altitud de 3 mil a 4 mil metros, en las faldas del Popocatépetl y de la
Malinche. Recibe el nombre nahua de apipiltzin, que significa
niño o niñito de las aguas. En San Pedro Tlanisco, Piedras
Blancas y Tenango del Valle, Estado de México, se da el mismo nombre a
P. muliercula Singer y Smith, mejor conocido por mujercita
(véase) o cihuatsinsintli y nanacatsintli.




	NIÑOS HÉROES

	
Con este nombre se conoce por el pueblo �y en la historia de México�
a los seis adolescentes ejemplares de 13 a 17 años de edad, alumnos del
Colegio Militar, que murieron heroicamente en defensa de la Patria durante el
asalto por los norteamericanos al cerro de Chapultepec, el 13 de septiembre de
1847 (v. GUERRA DE
ESTADOS UNIDOS A MÉXICO). Desde 1843 el
Colegio Militar había quedado instalado en el viejo Castillo de
Chapultepec, bajo la dirección del general José Mariano Monterde,
su benefactor. En ese sitio ocurrieron los hechos que han recogido la tradición
y la leyenda, no del todo coincidentes con los datos que aportan los poquísimos
documentos que de estos jóvenes se conservan en el Archivo Histórico
del Colegio Militar y en el Ramo de Cancelados del Archivo Histórico de
la Secretaría de la Defensa Nacional, y que son los que enseguida se
anotan por orden alfabético:
Juan de la Barrera. Nació en la ciudad de México
en 1828. Hijo del general Ignacio María de la Barrera y de Juana Inzárruaga.
Fue miembro del ejército desde los 12 años, privilegio que se
concedía únicamente a los hijos de militares. Por su intachable
conducta, durante la asonada conocida como Plan de Regeneración Política,
se le dio el grado de subteniente de la 4a. Compañía de la Brigada
de Artillería (1841). Sin embargo, solicitó ingresar al Colegio el
16 de noviembre de 1843, �para ser un oficial verdaderamente científico�,
petición que se le aceptó dos días después. Ayudó
a la construcción de algunas fortificaciones alrededor del cerro durante
1847, formando parte del Batallón de Zapadores con el grado de teniente.
Murió defendiendo una de las baterías instaladas a la entrada del
Bosque de Chapultepec, donde se unen las calzadas de Chapultepec y José
Vasconcelos (Circuito Interior).
Juan Escutia. Nació en Tepic, antiguo cantón
de Jalisco (hoy Nayarit), entre 1828 y 1832. Se ignora quiénes fueron sus
padres. Ingresó al Colegio como cadete el 8 de septiembre de 1847. En el
traslado del archivo del plantel, hecho antes del asedio y toma del Castillo, o
en la destrucción de éste, desapareció su expediente, o al
menos se extravió. Al parecer fue subteniente de artillería. Su
cadáver se encontró en la falda del cerro que mira al este, junto
al de Francisco Márquez.
Francisco Márquez. Nació en
Guadalajara, Jal., en 1834. Huérfano de padre, fue hijo de Micaela
Paniagua e hijastro del capitán de caballería Francisco Ortiz.
Solicitó ingresar al Colegio el 14 de enero de 1847. Perteneció a
la 1a. Compañía de Cadetes. Una nota puesta en su expediente dice:
�En la falda del cerro que mira al este se encontró su cadáver
cerca de D. Juan Escutia, ambos acribillados a balazos�. Era el más
joven de todos.
Agustín Melgar. Nació en Chihuahua,
Chih., entre 1828 y 1832. Hijo del teniente coronel Esteban Melgar y de María
de la Luz Sevilla, quedó huérfano de ambos muy niño.
Solicitó su ingreso al Colegio el 4 de noviembre de 1846 y fue aceptado
con fianza de su hermana Merced, a cuyo cuidado había estado. El 4 de
mayo de 1847 fue dado de baja por haber faltado a una revista de comisario.
Presentó reiteradamente nuevas solicitudes y fue reincorporado, en
calidad de cadete �agregado�, el 8 de septiembre de ese año. En
una nota puesta en su expediente se asienta: �Habiendo quedado solo, intentó
detener al enemigo que bajaba de la escalera del lado norte del Mirador. Mató
de un balazo a uno de los asaltantes en dicha escalera. Siendo perseguido se
parapetó detrás de unos colchones en el interior de una de las
piezas, desde donde continuó haciendo fuego hasta que no pudo más,
por las heridas recibidas. Fue recogido, y se le acostó sobre una mesa en
la pieza, en la primera que se encuentra subiendo por la escalera, que tiene el
cuadro 2 de Abril a mano izquierda. Quedó así abandonado y
en la mañana del día 15 se le encontró muerto y caído
en el suelo�. Cuando Melgar reingresó al Colegio, lo hizo junto con
Juan Escutia, Hilario Pérez de León y José Arias Caballero,
quienes también quedaron como �alumnos agregados�. Todos
cumplieron con su deber, �pues dos murieron, uno perdió un brazo y sólo
el último quedó ileso�.
Fernando Montes de Oca. Nació en
Azcapotzalco, D.F., entre 1828 y 1832. Sus padres fueron José María
Montes de Oca y Josefa Rodríguez. Huérfano de padre, pidió
entrar al Colegio el 24 de enero de 1847, �deseando servir en la gloriosa
carrera de las armas… Viendo al mismo tiempo lo invadida que está
nuestra República y queriendo serle útil en la actual guerra con
los Estados Unidos del Norte�. Ingresó a la Compañía
de Cadetes. Fue uno de los alumnos que se quedaron voluntariamente en el Colegio
contrariando la recomendación del general Monterde en el sentido de que
se retiraran a sus casas. Una nota puesta en su expediente dice: �Alumno
Fernando Montes de Oca. Muerto por la Patria el 13 de septiembre de 1847, al
saltar por la ventana que daba al Rancho de Anzures para incorporarse al resto
de alumnos que defendían la entrada del Bosque desde el Jardín Botánico.
Fue cazado por los americanos que ya se habían adueñado de la
azotea del Castillo. Su cadáver quedó tirado por tres días.
De este alumno se dijo que se había envuelto en la bandera y se había
suicidado, arrojándose desde la azotea para no verla en poder del enemigo�.
Es a él, pues, a quien debe acreditarse ese acto heroico, y no a Juan
Escutia, a quien una versión oral atribuye haber recogido la bandera del
plantel o la de la Guardia Nacional, que estaba abandonada, y haberse lanzado al
vacío cubierto con ella.
Vicente Suárez Ferrer. Nació en la
ciudad de Puebla en 1833. Hijo del primer ayudante de caballería,
comandante de escuadrón Miguel Suárez y de María de la Luz
Ortega, presentó su solicitud de ingreso al Colegio como cadete el 21 de
octubre de 1845. Una nota puesta en su expediente dice: �Muerto por
defender a su Patria en su puesto de centinela, el 13 de septiembre de 1847.
Marcó el alto a los asaltantes, que continuaron avanzando. Mató de
un balazo a uno de ellos e hirió de un bayonetazo en el estómago a
otro, y fue muerto en su puesto luchando al arma blanca. Fue muerto por su
bravura, pues su juventud hizo a los asaltantes vacilar en su ataque, hasta ser
atacados por él�.
Las notas transcritas fueron puestas en los expedientes en
1924, por el mayor de infantería encargado del Archivo Histórico
del Colegio Militar, Alfonso R. Montenegro. Es probable que en el caso de
Fernando Montes de Oca haya recogido la versión atribuida a Antonio Sola,
alumno del Colegio, hecho prisionero con los demás supervivientes.
El 11 de noviembre de 1847 se creó una medalla de
honor a los defensores de Chapultepec. Éstos fueron los siguientes:
general graduado coronel Mariano Monterde, director; coronel graduado, teniente
coronel Mariano Azpilcueta, segundo jefe; teniente coronel graduado, comandante
de escuadrón Fortunato Soto, bibliotecario; capitanes Francisco Jiménez,
profesor de mecánica, y Domingo Alvarado; tenientes Manuel Alemán,
Agustín Díaz, Luis Díaz, Fernando Poucel, Joaquín
Argáiz, José Espinosa, Agustín Peza y Juan de la Barrera,
este último muerto el 13 de septiembre; subtenientes alumnos Miguel
Poucel, Amado Camacho y Pablo Carrasco, capellán; cirujano Rafael Lucio;
paisano Rafael Landero, mayordomo; sargento segundo Teófilo Novis; cabo
José T. Cuéllar; tambor Simón Álvarez; corneta
Antonio Rodríguez. Alumnos Francisco Molina, Mariano Covarrubias,
Bartolomé Díaz de León, Ignacio Molina, Andrés
Mellado (herido el día 13), Wenceslao Ferriz, Antonio Sierra, Justino
García, Lorenzo Pérez Castro, Francisco Márquez (muerto el
día 13), Agustín Camarena, Ignacio Ortiz, Esteban Zamora, Fernando
Montes de Oca (muerto el día 13), Manuel Ramírez de Arellano, Ramón
Rodríguez, Carlos Bejarano, Agustín Romero (herido el día
13), Isidoro Hernández, Santiago Hernández, Ignacio Burgoa, Agustín
Melgar (muerto el día 13), N. Escontría, Joaquín Moreno,
Ignacio Valle, Antonio Sola, Francisco Leso, Sebastián Trejo, Luis
Delgado, Ruperto Pérez de León, Cástulo Galicia, Feliciano
Contreras, Francisco Morales, Miguel Miramón, Sabino Montes de Oca,
Luciano Becerra, Adolfo Unda, Vicente Suárez (muerto el día 13),
Manuel Díaz, Francisco Morel, Vicente Herrera, Onofre Capelo, Magdaleno
Ita y Emilio Laurent. Esta lista, formada por Manuel Azpilcueta y autorizada por
Monterde, apareció el lunes 16 de octubre de 1848 en El Correo
Nacional. Periódico Oficial del Superior Gobierno de la República
Mexicana. Por error de Azpilcueta, quien no estuvo en el asalto del 13 de
septiembre de 1847 al Castillo de Chapultepec por haber enfermado el día
11, o acaso por omisión del escribiente, dejó de mencionar a los
alumnos Juan Escutia (muerto el día 13), Agustín Romero e Hilario
Pérez de León, que perdió un brazo ese día, y al
teniente coronel, comandante de escuadrón Tomás García
Conde.
El 23 de diciembre de 1847 se creó una cruz
especial (condecoración) para los mismos defensores y, por acuerdo del 3
de marzo de 1884, se dispuso que a los Niños Héroes se les
siguiese pasando revista de comisario como vivos, poniéndose en las
listas del Colegio Militar la nota de �Muerto en defensa de la Patria.�
Esa disposición se ratificó el 31 de julio de 1926.
El 25 de marzo de 1947 el general Juan Manuel Torrea y el
entonces coronel Manuel de J. Solís, de acuerdo con un plano y la versión
verbal del general Manuel Plata, que había sido subdirector del Colegio,
descubrieron los restos de los Niños Héroes en el Bosque de
Chapultepec, en un lugar próximo a los cuatro hermosos sabinos llamados �Ahuehuetes
de Miramón�. El hallazgo se hizo con personal y fondos de la
Secretaría de la Defensa Nacional, por órdenes del general
Gilberto R. Limón. El 9 de septiembre de 1947, por decreto del Congreso
de la Unión, se reconoció oficialmente que esos restos pertenecen
a quienes la tradición popular señala con la designación
simbólica de Niños Héroes de Chapultepec. Los restos se
guardaron separadamente en la Sala de Banderas del Colegio Militar, en urnas de
cristal montadas en armazón de plata maciza, hasta el 27 de septiembre de
1952, en que durante una solemne ceremonia oficial, se depositaron en el
Monumento a los Niños Héroes �obra del arquitecto Enrique
Aragón Echegaray y del escultor Ernesto Tamariz�, al pie del cerro,
donde culminaba el Paseo de la Reforma.
Varios poetas han cantado la hazaña de los Niños
Héroes, en especial Amado Nervo (Obras completas; 28 vols.,
1924-1928):
          Como renuevos cuyos aliños
          un viento helado marchita en flor,
          así cayeron los Héroes Niños
          ante las balas del invasor
Bibliografía:
Alberto María Carreño: El Colegio Militar de
Chapultepec.  1847-1947 (2a. ed., 1972); Juan Manuel Torrea: A cien años
de la epopeya (1947).
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    Batalla de Chapultepec
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    Juan Escutia, uno de los héroes asociados con Chapultepec.
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    Retrato de Vicente Suárez, uno de los Niños Héroes.

    AEM

  






	NIOX, GUSTAVE LÉON

	
Militar e historiador francés, autor de
L�expédition du Mexique.  Récit politique et
militaire. 1861-1867 (París, 1874) y Le Mexique
au début du XXème siècle (1904).




	NÍQUEL

	
Metal de color blanco
plata con un ligero matiz amarillo, cuyas propiedades químicas son
semejantes a las del cobalto. Se encuentra en la naturaleza en forma de
garnierita, pirrotita niquelífera, millerita, pentlandita y linaita,
siendo los principales los dos primeros. Los minerales se concentran por
flotación o por separación magnética, se tuestan con
fundentes y se funden posteriormente para formar un mate. Éste contiene,
separados si se enfrían lentamente, el níquel y los metales
preciosos y un sulfuro de cobre. Se muele el mate y el níquel se
recupera magnéticamente, fundiéndose en barras para refinarlo
electrolíticamente, quedando los metales preciosos como lodos
electrolíticos. Por métodos químicos se obtiene por
disolución y precipitación. Las sales del níquel son
generalmente verdes y forman hidratos. El nitrato, el cloruro y el sulfato se
obtienen en forma de precipitado verde al añadir una base soluble a la
de una sal de níquel. El hidróxido niquélico es un
precipitado negro que se forma cuando se añade un agente oxidante a una
disolución alcalina o neutra de una sal niquelosa.

El 39% del consumo mundial de níquel se utiliza en la
producción de acero inoxidable y aleaciones no ferrosas, por su
resistencia a las altas temperaturas, a la corrosión y a la
oxidación. El 61% restante se emplea como recubrimiento de productos de
hierro y acero en aleaciones resistentes a la electricidad; como barniz en
cerámica; como edurecedor de superficies en las industrias del vidrio,
plástico, fungicidas, tintas, sales, hule y aditivos para aceite, y como
catalizador en la industria química y en la fabricación de imanes
y baterías. Durante la Guerra de Corea hubo necesidad de recurrir a
sustitutos del níquel debido a su escasa producción. En la
fabricación de aceros especiales que contengan 5% de níquel se
puede sustituir por cromo o manganeso, principalmente en el acero inoxidable;
en la de imanes, por bismuto, hierro en polvo, manganeso o ferrita
magnética (este último material se produce e Europa y está
destinado a Estados Unidos con el nombre de magnadur o index). La ferrita
también es sustituto del níquel en las industrias de vidrio,
cerámica, tintas y barnices.

En general, la geología de la República
Mexicana es desfavorable para la existencia de depósitos importantes de
minerales de níquel. Éstos se presentan generalmente
acompañados de rocas ultrabásicas, de las cuales sólo se
conocen en el país unos cuantos afloramientos, todos ellos de
extensión superficial muy reducida. Estudios de detalle en los
depósitos de minerales de níquel cercanos a la población
de Alisitos, en el norte de Sinaloa, indican la existencia de minerales de alta
ley, pero en cantidades reducidas y cuerpos sumamente irregulares. En el estado
de Jalisco, municipio de Pihuamo (minas Ninfa y Esmeralda), se han encontrado
minerales de níquel y cobalto. En Sonora se han identificado otros de
nicolita, con alta ley de oro y garnierita. En algunas minas de la sierra Madre
Occidental se conocen criaderos de pirrotita con pequeños contenidos de
níquel. Posiblemente se descubran otros en las zonas de Puebla, Guerrero
y Baja California, donde afloran rocas de composición
ultrabásica. Se desconocen las reservas de este mineral en el
país. México nunca ha sido productor de níquel; solamente
se obtienen pequeñas cantidades como subproducto. Sin embargo, en 1985
se exportaron a Cuba 134 kg de ánodos para niquelar, y 10.2 t de otras
manufacturas de níquel (principalmente a Estados Unidos, 10 t). Ese
mismo año se importaron 3 539 t de mata speiss, 55.4 de barras,
perfiles y alambres sin alear, y 9.1 de ánodos para niquelar. El
principal vendedor fue Estados Unidos, seguido por Canadá, Francia,
Holanda, Suiza y otros países.




	NISHIZAWA, LUIS

	Nació en la
hacienda de San  Mateo, Méx., el 2 de febrero de 1918. Estudió en
la Escuela Nacional de Artes Plásticas, en donde es maestro desde 1955.
Expuso por vez primera en 1951; en 1954 obtuvo el segundo premio del
Salón de Invierno en el Museo de Arte Moderno. Formó parte de la
muestra colectiva que se envió a París, Londres, Estocolmo,
Bruselas y Tokio (1957). Hizo el mural El aire es vida en el Centro
Médico del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS, 1958).
Participó en la Bienal de Sao Paulo y, representando a México, en
la singular exposición Cinco Pintores Japoneses en América,
celebrada en Washington (1961). Llevó cursos de grabado en metal con
Fukazawa e Ishikawa. En 1969 realizó un mural en cerámica en el
edificio del IMSS en Celaya, Gto. Hay obras suyas en el Museo de Arte Moderno
de México y en el City Hall de Los Ángeles, Cal., EUA. En
1972 presentó la serie de dibujos Las Vacas Flacas y los Sueños
Rotos (70 tintas). Expuso en Kyoto (1974) y en San Salvador (1975). Hizo un
mural sobre Martí en La Habana, en colaboración con los pintores
cubanos Mario Rodríguez, Fayad Jamis y el mexicano Mario Orozco Rivera
(1976). Tras otras cuatro exposiciones (Miami, Puerto Rico, Buenos Aires y
México) realizó el mural en cerámica Fu Get Su Een
New para la Compañía de Ferrocarriles (Keisei) y la
Asociación de Cultura y Tráfico de Japón (1981).
Participó en el homenaje a José Clemente Orozco en el Palacio de
Bellas Artes (1983), hizo un mural para la Sala Miguel Covarrubias del Centro
Cultural  Universitario (1984-1985) y los vitrales del Archivo General del
Estado de México (1986), dibujó siete litografías para
ilustrar el libro de Miguel León Portilla 13 poetas del mundo
azteca, realizó el códice mural en cerámica para la
biblioteca del Centro Cultural del Estado de México y tres aguafuertes
en Juchitán, Oax., sobre el tema Huehuetl de Malinalco (1987), y
en marzo de 1988 volvió a exponer junto con otros tres pintores. Se le
han otorgado, entre otros galardones, la Presea Estado de México en el
área de ciencias y artes plásticas (1984) y el Tercer Orden del
Tesoro Sagrado por el gobierno de Japón (1987).
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    El señor de las angustias, cuadro de Nishizawa.

    AEM (INBA)

  






	NÍSPERO

	
Eriobotrya
japonica Lindl. Arbolito de la familia de las rosáceas, originario
de China y Japón, frecuentemente cultivado en México como
ornamental y por sus frutos comestibles. Alcanza unos 6 m de altura; sus ramas
son ascendentes o extendidas y su copa redondeada. Las ramitas jóvenes
están cubiertas por finos vellos de color rojo oscuro. Las hojas, de 10
a 25 cm de largo, son alternas, cortamente pecioladas o casi sésiles,
simples, rígidas, coriáceas, obovadas o elíptico-oblongas,
agudas o acuminadas, brillantes y de color verde oscuro en su parte superior,
verde claras y cubiertas de pelillos rojo oscuros en el envés, con
notorias venas pinadas que terminan en dientes puntiagudos, pero cortos, que se
proyectan en la parte marginal. Las flores son blancas, de 10 a 12 mm de
diámetro, agrupadas en partículas terminales de 20 a 30 cm de
largo, pubescentes, de color ferruginoso; el cáliz presenta cinco
lóbulos persistentes en el ápice del fruto; la corola tiene cinco
pétalos libres, anchos, con la base adelgazada en forma de uña o
garra; el androceo está constituido por unos 20 estambres; y el ovario
es ínfero, pentalocular, pentacarpelar, con dos óvulos en cada
lóculo y con cinco estilos. El fruto es un pomo con dos o tres semillas
grandes y morenas, de fresco y agradable sabor agridulce, piriforme o globoso,
con pulpa y cáscara amarillas, y de 3 a 4 cm de diámetro.  Madura
en abril y mayo. Los fruticultores lo denominan también ciruela
japonesa. Es uno de los arbolillos perennifolios más
comúnmente sembrados en parques y jardines de las zonas templadas de
México.




	NISSEN, BRIAN

	
Nació en
Londres, Inglaterra, en 1939. Estudió en la Escuela de Artes
Gráficas de Londres y en la de Bellas Artes de París.
Llegó a México en 1963. Dibujante de fina sensibilidad y buen
colorista, dice de sí mismo que procura �elevar los objetos a la
categoría de fetiches�. Ha expuesto su obra individual y
colectivamente en Estados Unidos, América Latina y Europa, y ha
representado a México en varias muestras internacionales. En 1973 expuso
en el Museo de Arte de Buenos Aires y en enero de ese mismo año en el
Museo de Arte Moderno de México. En la obra de Nissen la
figuración obedece principalmente a esquemas curvos que encarnan tallos,
tubos, caños, varillas y cilindros que se presentan diagonales y parecen
arrojados sobre la pantalla plástica sin mayor orden ni concierto. Los
títulos de sus cuadros están dados en estilo telegráfico,
por ejemplo, Spools, Dial, Lipstick.




	NIXTAMAL

	
Maíz cocido en agua
de cal o ceniza, que posteriormente se muele para preparar la masa con la que
se hacen tortillas o tamales.




	NIZA, MARCOS DE

	
Nació en
Niza, perteneciente en el siglo XV al
ducado de Saboya, hacia 1500; murió en la ciudad de México en
1558. Llegó al Nuevo Mundo en 1531. De La Española (Santo
Domingo) fue al Perú con los primeros franciscanos  y en su calidad de
comisario asistió a los primeros acontecimientos de la Conquista.
Pasó en 1534 a Quito  y parece haber quedado como superior de la
custodia del Perú en 1535. En 1537 llegó a Nueva España y
dos años después partió de Culiacán al norte, hacia
las legendarias Siete Ciudades de Cíbola. Siguiendo el litoral
llegó a Juacapan, de donde marchó hasta el paralelo 33°,
atravesando tierras de los indios pueblos. Creyó contemplar de lejos
Cíbola (uno de los pueblos zuñi), pero no osó entrar en
ella. Era la ciudad, según él, �de muy hermoso parecer y con
sobrados y azoteas; y la población, mayor que la de México�.
Añadió que le habían dicho que �en las portadas las
casas principales tenían muchas labores de piedras turquesas, de las que
había gran abundancia, y que las gentes andaban muy bien vestidas�.
A su regreso a México, ratificó ante el virrey Mendoza, el oidor
Ceynos y el gobernador de Nueva Galicia, Francisco Vázquez de Coronado,
la veracidad de su relato. En 1539 acompañó a Vázquez de
Coronado en su expedición al norte, pero por algún motivo
regresó en 1540. Fue provincial de su Orden desde ese año hasta
1543. �Resultóle de aquella larga jornada �decía fray
Gerónimo de Mendieta� una grave enfermedad de que quedó
tullido hasta su muerte�.

La búsqueda de las Siete Ciudades y del estrecho del
Norte en la América Septentrional fue motivo de las mayores aventuras
durante el siglo XVI, ya que muchos
capitanes perecieron en ellas y todos fracasaron, pues no se trataba sino de
ilusiones creadas por la fantasía de la época. Desde la Edad
Media se creyó en la existencia de las Siete Ciudades, fundadas por
otros tantos obispos perseguidos. Un esclavo de Nuño de Guzmán,
llamado Tejo, fue el primero en dar noticias (1530) de las Siete Ciudades
situadas en el remoto norte. Cuando Guzmán tuvo que detenerse en
Culiacán, mandó en su busca a varios de sus capitanes: Gonzalo
López, que llegó al Papasquiaro; y a Lázaro de Cebreros y
Diego de Alcaraz, que llegaron a los ríos Mayo y Yaqui, sin haberlas
encontrado. Estos últimos hallaron a cuatro náufragos de la
expedición de Pánfilo de Narváez, que habían pasado
nueve años entre los indios del norte: Alvar Núñez Cabeza
de Vaca, Alonso del Castillo, Andrés Dorantes y Estebanico, el moro
esclavo. Ellos hablaron de Quivira e informaron acerca de sus aventuras y
penalidades al virrey Antonio de Mendoza, quien envió a fray Marcos de
Niza, en 1539, en la expedición de Vázquez de Coronado. La
descripción del fraile influyó aún más en la
imaginación popular, que elaboró una Cíbola más
rica que México y que Lima. Hernán Cortés, Pedro de
Alvarado, Fernando de Soto y Nuño de Guzmán sostuvieron que esa
conquista caía dentro de sus capitulaciones, a lo cual Mendoza se opuso
con apoyo de la Corte. La expedición de 1540 estuvo también a
cargo de Vázquez de Coronado. La supuesta Cíbola (Aguico, hoy
Havikuh, Nuevo México, EUA) fue la gran decepción: las casas,
aunque de varios pisos y azoteas, eran de piedra y de adobe, y sus habitantes
muy pobres. Quivira, a su vez, que no ha podido identificarse con certeza, era
una aldea miserable. Una y otra eran poblaciones de los indios pueblos de Nuevo
México, de escasa importancia económica para los
españoles. Vázquez de Coronado regresó a México en
1542 y acusó a De Niza de haber dicho embustes.

El franciscano escribió una �Relación del descubrimiento de
las Siete Ciudades�, publicada por J. F. Pacheco y otros en la
Colección de documentos inéditos relativos al
descubrimiento, conquista y organización de las antiguas posesiones
españolas de América y Oceanía, sacadas de los archivos del reino y
muy especialmente del de Indias, competentemente
autorizadas (43 vols.; Madrid, 1664-1884). Fue reproducida
en castellano y en inglés por la Historical Society of New
Mexico (Albuquerque, 1926). En ella da razón de lugares y
distancias, precisa nombres y refiere costumbres; entra en detalles y
pormenores de las vastas zonas por las que atravesó y, respecto a
Cíbola, exageró mucho. Con ello dio pábulo a numerosas controversias,
recriminaciones y ataques personales que tuvo que soportar el resto de
su vida. Ha sido traducida al italiano, al inglés y al francés,
respectivamente, en las célebres colecciones de viajes de Giovanni
Battista Remusio: Delle navigationi e viaggi
(1556, 1606); Richard Hakluyt: The principal navigations,
voyages traffiques and discoveries of english nation
(Londres, 1589; 3 vols., 1598-1600; 12 vols., Glasgow, 1903); y Henri
Termaux-Compans: Voyages, relations et mémoires originaux
pour servir à l�histoire de la découverte de
l�Amérique. Recueil de piéces relatives a la Conquîte du
Mexique (21 vols.; París, 1837-1840). Fanny Bandelier
incluyó la Relación de Niza, traducida al inglés,
en su Journey of Alvar Nuñez Cabeza de Vaca and his
companions from Florida to the Pacific (Dallas,
1949).
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México. 1539-1821 (7 vols.; Santiago de Chile,
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	NIZA, TADEO DE

	
Oriundo de la
parcialidad de Tepeticpac (Tlax.), se ignoran los datos de su nacimiento y
muerte. Escribió una historia de la Conquista en 1548, cuyo texto fue
aprobado por 30 señores tlaxcaltecas. El original está perdido y
se desconoce su título, pero se conservan los extractos hechos por
Ixtlilxóchitl en tiempo posterior, en que se describen el papel
desempeñado por Tlaxcala en la Conquista, las negociaciones entre
Cortés y Moctezuma, y el asilo dado en ese señorío a los
españoles después de la Noche Triste. Se supone que el Lienzo
de Tlaxcala es una copia gráfica de la narración escrita por
Tadeo de Niza. Lo cita el jesuita Francisco Javier Clavijero en el
prólogo de su Historia antigua de México.




	NOBLE, RAMÓN

	Nació en
Pachuca, Hgo., en 1920. Estudió en el Conservatorio Nacional de
Música.  En 1956 fundó el Coral Mexicano del Instituto Nacional
de Bellas Artes (INBA), al frente del cual ha realizado innumerables conciertos
y giras, y en 1972, la Oficina Coral del INBA, para impartir enseñanza y
asesoría a todos los conjuntos de esa índole en México, y
recibir y atender a los que proceden del extranjero y del interior de la
República. En 1959 impulsó la consolidación del Ballet
Folklórico de México y en 1971 formó el Coro del Instituto
de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado con cuyas
actuaciones nutrió los Lunes Culturales del propio Instituto. Ha
dirigido grandes funciones corales, entre ellas las del Tabernáculo
Mormón (375 voces), la Misa Juan Dieguito de Miguel Bernal
Jiménez (400), el Himno Nacional en la Plaza de la
Constitución (15 mil participantes) y la Misa Criolla de Ariel
Ramírez (con los Maestros Cantores de México). Ha sido profesor
en el Conservatorio Nacional, la Escuela Superior de Música y otros
planteles. Es miembro de número de la Legión de Honor de la
Academia Mexicana de Bellas Artes desde 1985. Es autor de Tocata de
Navidad (1970), Tríptico mexicano (1974), Concertino para
piano y cuerdas (1984), Concertino para guitarra y cuerdas (1984),
Fantasía para guitarra y orquesta (1984), Missa brevis
(1984) y unos dos mil arreglos corales.
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    El compositor Ramón Noble

    Foto: Hermanos Mayo

  






	NOGAL

	
Nombre que se aplica, en forma
generalizada, a varias especies de árboles de los géneros
Juglans y Carya, de la familia de las yuglandáceas, en
particular a J. regia L., cuyo fruto es la nuez de Castilla, y
C. illinoensis (Wang.) K. Koch [igual que Hicoria pecan (Marsh.)
Britton], cuyo fruto es la nuez encarcelada. J. regia, especie
nativa de Europa y Asia ampliamente cultivada en México, alcanza 30 m de
altura; su copa es redondeada y la corteza moreno grisácea o
blanquecina. Las hojas son alternas, pinado-compuestas, aromáticas al
ser frotadas; con cinco a 13 foliolos oblongos u oblongo-ovados, agudos o
acuminados, casi lisos y enteros, de 5 a 12 cm de largo. Las flores son
unisexuales, monoicas, o sea que las masculinas y las femeninas se encuentran
presentes en un mismo individuo; las masculinas están agrupadas en
amentos colgantes, simples, casi cilíndricos; y las femeninas van solas
o agrupadas en pequeños racimos en el extremo de las ramas
jóvenes, con el cáliz tetralobulado y la corola de cuatro
pétalos unidos a un ovario ínfero uniovulado e incompletamente
bilocular o tetralocular. El fruto es una drupa indehiscente, globosa, verde,
lisa, con una nuez reticulada, morena amarillenta, de cáscara
relativamente delgada; la semilla es cerebriforme, oleaginosa y está
cubierta por una cáscara morena o amarillenta. Se cultiva en climas
templados. Según Miranda, requiere para su cultivo temperaturas bajas
durante parte del año y tiempo seco y fresco durante la
maduración de los frutos; el suelo debe ser fértil, profundo y
bien drenado. Se cultiva a partir de las semillas, pero las variedades de mejor
calidad se propagan por injerto, usándose como patrones otras variedades
del mismo nogal. Es árbol de crecimiento lento y empieza a producir a
los siete u ocho años. La madera es muy apreciada por su dureza,
resistencia y durabilidad. Según Martínez, el cocimiento de las
hojas se usa contra la escrófula y como tónico, y el polvo de las
hojas tostadas se aplica en cataplasmas para aliviar y aun curar los tumores
malignos. El epicarpio, o cáscara del fruto, contiene tanino y puede
usarse para fabricar colorantes y curtir cueros. La semilla o almendra es
comestible y tiene diversos usos culinarios, sobre todo en repostería
como ingrediente de pasteles, dulces y helados; proporciona, además, un
aceite secante usado en la preparación de pinturas y tintas de imprenta;
y por expresión en frío, un aceite comestible. En Chiapas se
prepara el fruto verde en encurtido. La corteza interna de la raíz se
usa en farmacia como laxante. Recibe también los nombres de nogal
o nuez de Castilla y nuez grande; en lengua otomí se le
llama tzatchu.

 2. En México existen varias especies
silvestres del género Juglans que reciben el mismo nombre
vernáculo, entre ellas: J. mollis Engelm., árbol muy
estimado por su madera, distribuido en Nuevo León y San Luis
Potosí (nuez meca); J. pyriformis Liebm., de nuez
subglobosa o piriforme, frecuente en Durango, Hidalgo, Jalisco y Veracruz;
J. major (Torr.) Heller, llamado nogal silvestre en Chihuahua y
Durango; y J. rupestris Engelm., de porte arbustivo, hasta de 5 m de
altura, común en Sonora, Chihuahua y Coahuila.

 3.Carya illinoensis es una especie
originaria del norte de México y del sureste de Estados Unidos. Alcanza
hasta 40 o 50 m de altura. Su corteza es de color moreno rojizo claro,
agrietada o profundamente plegada. Las hojas son pinado-compuestas, con
foliolos que varían de 11 a 17, cortamente peciolados,
oblongo-lanceolados y acuminados, aserrados en el borde, generalmente lisos en
la madurez, de 10 a 16 cm de largo. Las flores son unisexuales, monoicas,
apétalas: las masculinas están agrupadas en amentos axilares, con
tres ramas, de 6 a 10 cm de largo, y de seis a 14 estambres en dos series; las
femeninas están constituidas por un ovario unilocular encerrado en un
involucro tetralobulado; se agrupan, de tres a 10, en racimos terminales. El
fruto es cilíndrico-oblongo, con el epicarpio delgado; de 3 a 8 cm de
largo, dehiscente en cuatro valvas. La nuez es lisa, oblonga, morena o morena
oscura, de cáscara delgada; puntiaguda, bilocular en la base; con una
semilla cerebriforme-comprimida, de cáscara morena oscura, y de sabor
dulce, comestible, con usos semejantes a los de la nuez de Castilla.
Está distribuida de Chihuahua y Coahuila a Jalisco, San Luis
Potosí, Nuevo León, Tamaulipas, Hidalgo, Guanajuato y Oaxaca. Se
cultiva en climas templados o semitemplados, en terrenos fértiles,
drenados y húmedos. La corteza se ha usado para el tratamiento de las
fiebres intermitentes y la dispepsia. La madera es dura, flexible y resistente,
aunque algo quebradiza. Recibe también los nombres de nogal
morado o pecanero, nuez encarcelada, nuez chiquita,
nuez lisa, nogal liso, nuez chica y nogal de
Cuilapan (este último en Oaxaca).

 4. Otras especies del mismo género que
reciben la designación vernácula de nogal son: C. mexicana
(Engelm.) Britton, llamado nogalillo en San Luis Potosí y en
Querétaro, cuyas hojas se usan para envolver tamales; y C.
myristicaeformis (Michx. f.) Britton, árbol hasta de 35 m de altura
conocido sólo en Nuevo México.

En 1985 estaban sembradas de Juglans regia 4 969 ha
(4 420 de riego y 549 de temporal), se cosecharon 4 939 ha y se produjeron 5
922 t de nueces de Castilla con un valor de $2 766 millones. De Carya
illinoensis estaban sembradas 34 978 ha (32 589 de riego y 2 389 de
temporal), se cosecharon 23 629 ha y se obtuvieron 27 617 t de nueces
encarceladas con un valor de $12 613 millones. Los principales estados
productores de nuez de Castilla fueron Coahuila (3 647 t) y Durango (1 104); y
de nuez encarcelada, Chihuahua (12 669 t), Sonora (2 555), Coahuila (2 541),
Jalisco (2 138), Oaxaca (1 678), Durango (1 337), Guanajuato (1 183) e Hidalgo
(1 034).




	NOGALES DÁVILA, PEDRO

	

Nació en Salamanca, Extremadura, España; murió en Puebla
(Pue.) el 9 de julio de 1721. Era inquisidor de Logroño cuando fue
designado obispo de Puebla. Tomó posesión de la diócesis,
a nombre suyo, el deán Pedro de Rezabal el 1° de septiembre de
1708. Nogales Dávila fue consagrado en su sede, el 7 de octubre del
mismo año por el obispo de Puerto Rico, fray Pedro de la
Concepción Urtiaga. Mejoró la sillería del coro,
amplió la iglesia y casa del santuario de San Miguel del Milagro, y a la
imagen del Santo Cristo de Zalamea, que ahí se venera, la dotó
con un buen fondo.




	NOGUCHI, HIDEYO

	
Nació en
Japón en 1876; murió en Accra, África, en 1928.
Médico y bacteriólogo, cultivó por vez primera el
Treponema pallidum; y en 1918 aisló en México el virus de
la fiebre amarilla, llamado en su honor Leptospira icteroides Noguchi.
Combatió durante cuatro años la epidemia de este mal en los
estados de Yucatán y Oaxaca.




	NOGUERA AUZA, EDUARDO

	
Nació
en México, D.F., en 1896; murió en la misma ciudad en 1977. Hizo
sus primeros estudios en el Instituto Científico; marchó a
Bélgica para cursar el bachillerato, pero regresó a causa de la
Primera Guerra Mundial; de 1917 a 1920 llevó cursos de
arqueología y etnología en la Universidad de Harvard, y en 1921
de prehistoria y antropología en L�École
d�Anthropologie, el College de France y los museos del Louvre y
Saint Germain. A su regreso se incorporó al entonces Departamento de
Monumentos Arqueológicos, más tarde Dirección de
Arqueología y actualmente Instituto Nacional de Antropología e
Historia. En esta institución fue jefe de arqueólogos y director
del Museo Nacional de Antropología y de Monumentos Prehispánicos.
De 1961 a 1977 fue investigador de tiempo completo del Instituto de
Investigaciones Antropológicas de la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM). Obtuvo título de
arqueólogo expedido por la Secretaría de Educación
Pública en 1945. Realizó exploraciones, sucesivamente, en el
montículo de San Pedro de los Pinos, D.F.; Coyame y Casas Grandes,
Chih.; Tenayuca y Teotihuacan, Méx.; Curutarán y
Pátzcuaro, Mich.; Cholula, Río Atoyac, Amalucan, Tepeaca y
Tehuacán, Pue.; Monte Albán, Oax.; El Opeño, Mich.;
Cuicuilco, Culhuacán y Mixcoac, D.F.; Xochicalco, Mor.; El Tepalcate y
Texcoco, Méx.; Labná y Zayil, Yuc.; y Jiquilpan, Mich.
Formó los museos de Teotihuacan y Cuicuilco, clasificó el
Salón Tarasco del Museo Nacional y reformó la exhibición
del nuevo Museo Nacional de Antropología. Enseñó materias
de su especialidad en la UNAM, la Escuela Nacional de Antropología e
Historia y la Universidad de las Américas.  Entre sus obras figuran:
Ruinas de Tizatlán, Tlaxcala (1927), Ruinas
arqueológicas del norte de México. Casas Grandes (Chihuahua),
La Quemada, Chalchihuites (Zacatecas, 1930), El altar de los
cráneos esculpidos de Cholula (1937), Cultura tarasca (1939),
La cerámica de Cholula (1954), Reconocimiento
arqueológico en Sonora (1958), Tallas prehispánicas en
madera (1958), La historia, la arqueología y métodos para
computar el tiempo (1963), Arqueología de Mesoamérica
(1966) y Cerámica arqueológica de Mesoamérica
(1975). Otros trabajos suyos han aparecido en los Anales del Museo
Nacional (1925), el Journal de la Societé des Americanistes
(1930), Proceedings, Twenty Third International Congress of Americanists
(1928-1930), Contribución al XXV Congreso Internacional de
Americanistas (1932), El México Antiguo (III-5, 8, 1935;
V-1-2, 1940; V-3-5, 1940; VI-9-12, 1947), Tenayuca (cap. VIII, 1935),
Cuadernos Americanos (1962-1965), Yan (núm. 3, 1954),
Homenaje al Dr. Manuel Gamio (1956), Revista Mexicana de Estudios
Antropológicos (XIV y XVII), Anales del INAH (XV), Anales
de Antropología (VI, VII y IX).




	NOGUERA SALAZAR, PLINIO

	
Nació
en Huautla, Hgo., el 22 de abril de 1923. Licenciado en pedagogía (1953)
por la Escuela Normal Superior de México y en filosofía (1969)
por la Universidad Nacional Autónoma de México, ha sido profesor
en instituciones de enseñanza media y superior y desempeñado
cargos directivos en el Sindicato Nacional de Trabajadores de la
Educación y la Confederación Nacional Campesina. A partir de 1986
es director general de Educación Normal de la Secretaría de
Educación Pública. Es autor de: Un pueblo y una doctrina
educativa (1979), Escuela normal para el medio indígena
(1982), Bases para la restructuración de la educación
normal (1982), La formación de profesores en México
(1982) y El movimiento educativo de la Revolución Mexicana
(1986).




	NOGUERA VERGARA, ARCADIO

	

Nació en Huautla, Hgo., el 12 de enero de 1907; murió en
México, D.F., el 26 de enero de 1988. Inició sus estudios
profesionales en la Escuela Normal Veracruzana y los concluyó en la
Nacional de Maestros, en 1930. Fue profesor de primaria en el Distrito Federal
y en planteles de enseñanza media. Desde 1932 se distinguió en la
lucha por los derechos magisteriales y en 1943 participó en la
fundación del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación,
de cuyo comité fue miembro. Antes había intervenido en la
creación de la Confederación Nacional Campesina (1938) y de la
Vieja Guardia Agrarista. Presidió la Comisión Nacional de
Afiliación y posteriormente la de Organización en el
Comité Central Ejecutivo del Partido Revolucionario Institucional, hasta
1958. Fue secretario general del Departamento de Asuntos Agrarios y
Colonización (hoy Secretaría de la Reforma Agraria), y
subsecretario de Educación Elemental en el gobierno del presidente
López Portillo. Escritor y poeta, colaboró en revistas nacionales
y extranjeras, dirigió Letras de Ayer y de Hoy y Hombres,
Hechos e Ideas, y coeditó la hoja de poesía El Ojo
Literato. Publicó obras de poesía: Ventanas (1938),
Aventura del amor perpetuo (1944), Un sueño y tres
angustias (1946), Sol en la sangre (1950), Vértigo
(1951), Brújula de sueños (1954), Fugas y soledades
(1961), Fugues et solitudes (Niza, 1967), Imágenes (1967),
Canción de la esperanza (1968), Rasgada piel (1973),
Del espejo (1974), Canción del guerrillero (1977),
Signos de la huella (1981), Cuando la verde cima (1984), Dos
poemas (1986) y Árbol y piedra (1986); y un libro de cuentos:
Los días paralelos (1982).




	NOLL, ARTHUR HOWARD

	
(1855-1930).
Funcionario de empresas ferroviarias norteamericanas, publicó: Breve
historia de México (1890), From Empire to Republic (1903),
The life and times of Miguel Hidalgo y Costilla (1910), In quest of
aztec treasure (1910) y Alexander Gregg, first bishop of Texas
(1912).




	NOPAL

	Diversas especies perennes del
género Opuntia (Tournefort) Miller: xerófitas, suculentas,
arbustivas, arbóreas o rastreras de la familia de las cactáceas,
cuya forma y estructura son el resultado de la adaptación a zonas
áridas, semiáridas o desérticas, con mecanismos
especializados para el almacenamiento de grandes reservas de agua, cuya
evaporación impiden. Las raíces de las plantas grandes constan de
una principal, más desarrollada, que penetra en el suelo para efectos de
fijación, y las laterales que se extienden horizontalmente cerca de la
superficie. En algunas especies hay raíces fibrosas que sirven de
andaderas y, en casos excepcionales, raíces napiformes que acumulan
reservas nutritivas; la O. chafeyi Br. y R. de Zacatecas es el
único cacto anual de raíz tuberosa que produce tallo en temporada
de aguas y que se seca y cae en época de sequía. Las pencas (o
sus trozos), cuando son cortadas y tiradas sobre el suelo, aun cuando no sean
enterradas, producen raíces con facilidad, que salen de las areolas del
tallo. Los tallos (pencas o cladodios) son multiareolados y ramificados, en
forma de raqueta, verdes y suculentos, y están adaptados a condiciones
xerofíticas; además de conducir los materiales nutritivos asumen
las funciones de hojas y de depósitos y reguladores de las reservas de
agua de la planta, reduciendo la superficie de evaporación y acumulando
y conservando el agua. Las células epidérmicas de los
artículos poseen una cutícula bastante gruesa e impermeable,
muchas veces cubierta de cera, que da un color grisáceo o azuloso y que
se deposita en forma de pequeñas escamas, prismas o gránulos que
se desprenden al tocarse, dejando una mancha verdosa en el lugar del contacto;
debajo de la epidermis se encuentran, en Opuntia, células con
abundantes cristales de oxalato de calcio; en los troncos de algunas especies
de nopales viejos, arbustivos, fórmase una cámara de suberina que
se descascara, por lo cual O. hyptiacantha es llamada nopal
cascarón; las fibras leñosas y vasos reticulados se
anastomosan, formando una trama de mallas muy abiertas, que adquiere
artísticas formas, sirviendo por esto para decoración. Las
opuntias producen una secreción llamada �goma de nopal�, que
se endurece al contacto con el aire. Los nopales se caracterizan por: 1.
presencia de areolas (pequeñas áreas de donde salen las espinas,
aguates retrobarbelados, pelos y flores) en el tallo; 2. tallo suculento con
corteza verde; 3. ausencia de hojas típicas, pero con foliolos carnosos,
verdosos, aleznados y caducos en artículos jóvenes; y 4. poco
desarrollo de las ramas laterales. Las espinas son hojas modificadas, adaptadas
a diversas funciones: a) protección contra los ataques de animales; b)
contra temperaturas extremas, ocultando la superficie del tallo; c)
condensación en su superficie, durante la noche, del vapor de agua de la
atmósfera, luego absorbido por las raíces superficiales; y d)
secreción de miel, actuando como nectarios extraflorales. Las espinas,
según su posición en las areolas, pueden dividirse en: radiales,
las que se encuentran en la periferia, en general más delgadas; y
centrales, las dispuestas en el centro de la areola, por lo común
más gruesas y en menor número; pueden variar en forma,
tamaño, color, longitud y disposición. Las espinas se localizan
en la parte inferior y las glóquidas (aguates) en la superior. Estas son
pequeñas hojas modificadas, sin cutícula, con funciones defensiva
y de condensación de humedad, con células escamosas en la
superficie, retrobarbeladas como anzuelos, por lo cual penetran en la piel y
con dificultad salen sin ser partidas. En las areolas puede haber lana,
fieltro, espinas setosas y pelos. Las flores son sésiles y nacen de la
parte superior de la areola, en general en los bordes de los artículos
o, a veces, en la parte superior de las pencas, saliendo una flor de cada
aréola. Las flores son actinomorfas (simetría regular), rotadas,
a menudo vivamente coloridas: amarillas, rosas, rojas, anaranjadas, verdosas;
se abren a la salida del Sol o al mediodía; tienen varios
tamaños, según la especie, alcanzando las mayores poco más
de 10 cm de diámetro; cuando están abiertas no tienen olor; y son
hermafroditas anatómicamente y casi siempre fisiológicamente. El
pericarpelo es grueso, provisto de areolas con glóquidas, espinas y
brácteas dispuestas en espiral, que aumentan de tamaño
gradualmente, transformándose en segmentos exteriores e interiores del
perianto. Los estambres son inclusos, numerosos, insertos en la base de los
segmentos, con irritabilidad o sin ella. Las anteras son introrsas, provistas
de cuatro cavidades, con dehiscencia longitudinal. El ovario es
semiínfero y las placentas parietales, poco visibles, pues sólo
aparecen como nervaduras; los lóculos tienen los tabiques gelificados,
por lo cual se habla de un lóculo. Los óvulos son numerosos en
general (de 30 hasta 3 mil), anátropos o campilótropos, con
largos funículos que después de la fecundación forman la
pulpa dulce donde se encuentran las semillas; el saco embrionario contiene
almidón; la cámara nectárea es corta; y el estilo, grueso
y más largo que los estambres, impide la autofecundación; en su
ápice hay un número más o menos variable de lóbulos
estigmáticos que pueden tener coloración diferente al estilo. La
fructificación de algunas especies (durante la primavera y
después de las lluvias) es muy abundante, pudiendo dar en promedio 20 kg
de tuna por planta al año. El fruto es generalmente una baya jugosa o
semiseca, de forma globosa, elíptica o piriforme, a menudo profundamente
umbilicada, con areolas que contienen aguates y con espinas o sin ellas (los
aguates son caducos y pueden ser quitados frotando el fruto sobre el pasto). La
suculenta está formada por el pericarpio y la pulpa interior blanca,
amarillo verdosa o roja, de sabor dulce, a veces ligeramente ácida,
formada generalmente por el mesocarpio y el endocarpio, más los largos
funículos que se ablandan y las placentas en forma de cojines que
aumentan de volumen. Las semillas son glabras, anguladas, con tegumento duro,
causa por la cual las opuntias son llamadas esclerospermas. El tegumento
está formado por la capa externa de la primina y la interna de la
secundina, o sea la primera y cuarta capas, mientras que la segunda y tercera
se reabsorben; el color del tegumento es blanquecino pajizo; la semilla
está envuelta por un arilo que es el ensanchamiento del funículo.
Cuando maduran, conservan el resto del tejido nuclear en el perisperma, entre
la punta de la radícula y los extremos de los cotiledones; el
embrión es carnoso y está encorvado en forma de gancho o
enrollado en espiral, con el extremo radicular hacia el micrópilo y el
albumen; los cotiledones son foliáceos y están ubicados el uno al
lado del otro. Se conocen casos de poliembrionía y otros de
fasciación, en que aparecen formas monstruosas o crestadas, cuya causa
se desconoce. La reproducción asexual se efectúa
fácilmente al enraizar los artículos desprendidos o las areolas
del fruto, que emiten retoños al caer al suelo, y la sexual como en
todas las fanerógamas. Según K. Schumann, las especies de
Opuntia que se producen asexualmente desarrollan bien sus frutos pero no
sus semillas. Las flores son frecuentemente visitadas por coleópteros
que se dirigen a la base de los filamentos estaminales; los estambres son
irritables y la presencia de los visitantes provoca la caída del polen y
los hace plegarse hacia el estilo. Este género es originario de
América y se encuentra desde Canadá hasta la Patagonia, desde el
nivel del mar hasta 4,700 m de altitud.
Helia Bravo (Las cactáceas de México)
dice sobre los nopales entre los antiguos mexicanos: �Con el nombre de
nopalnocheztli (de nopal, Opuntia, y nocheztli,
cochinilla) eran conocidos los nopales en que se criaba la cochinilla, de la
que extraía la grana, uno de los colorantes más apreciados para
teñir telas�. Francisco Hernández, a su vez, en el
capítulo �De nopalnocheztli, sen coco Indico in tunis quibusdam
nascente� de su Rerum medicarum Novae Hispaniae thesaurus,
informa: �Se encuentran… unos gusanitos redondos, por fuera blancos y
por dentro color de grana, que naturalmente por industria del hombre ponen
huevecillos en los nopales en la estación propicia, y que los indios
acostumbran llamar nocheztli y los españoles cochinilla�. El padre
Clavijero indica que �desde el tiempo de los reyes mexicanos se
tenía cuidado particular en criarlos por ser el alimento de la
cochinilla�, aunque ya desde la época de los aztecas, según
afirma Antonio Alzate, �se sabía que ese insecto podía vivir
sobre otras opuntias que los indios en su elegante idioma llamaban
tlanópal (nopal de tinte), pues cuando el coccus invade a
otros nopales les viene la enfermedad llamada chahuixtle nopal, a causa
de la cual éstos se enferman y crían moho amarillo�. En la
actualidad se sabe que pueden producirse 300 kg de cochinilla por
hectárea de nopalera. Se utiliza en la industria de cosméticos,
pues las anilinas sintéticas provocan alergias y otras enfermedades. La
especie a propagar sería Dactylopus coccus o sea la cochinilla
fina.
Hernández conoció en México siete
especies de tunas: iztacnochtli (blanca), coznochtli (amarilla),
tlatonochtli (blanquecino pajiza), tlapalnochtli (roja),
tzaponochtli (semejante al zapote), zacanochtli (silvestre) y
xoconochtli (ácida). Dice de ellas: �El jugo de los frutos
exprimidos extingue en gran manera el ardor de las fiebres, apaga la sed y
humedece las entrañas secas; la fruta con todo y semillas corrige el
estómago; todas proporcionan un alimento agradable y refrescante;
producen una goma que modera el calor de los riñones y de la orina; el
agua o jugo que destilan es admirable contra las fiebres biliosas y
perniciosas, sobre todo si se mezcla con pithaya. Dio honor a esta planta el
muy esclarecido varón Martín Enríquez, virrey de esta
Nueva España, que con su uso frecuente quedó enteramente libre de
muchas enfermedades procedentes de la bilis y del calor que solían
molestarle�.
Muchos nombres geográficos tienen el radical
nochtli, sin duda porque fueron regiones cactíferas:
Nochistlán (donde abundan los tunales en que se cría la
cochinilla), Nochtepec (cerro de tunas) y Xoconochco (Soconusco, lugar de tunas
agrias), por ejemplo. Otro es el caso de Tenochtitlan (v. MEXICO-TENOCHTITLAN).
Observa Helia Bravo que las opuntias tuvieron una influencia notable en la
formación de pueblos, pues distintas tribus errantes concurrían a
las zonas en que viven estas plantas, en la época de
fructificación, y acabaron fijando allí su residencia.
Actualmente, los nopales forman parte de la alimentación popular:
asados, curtidos, guisados o en ensaladas. Las tunas y xoconostles se comen
frescas; en guisos, mermeladas y dulces cubiertos; en forma de miel, melcocha o
colonche (bebida fermentada). En años recientes se ha podido apreciar en
México que los nopales son plantas forrajeras que sustituyen otros
alimentos en época de sequía; y que cuando se añade nopal
a las raciones alimenticias del ganado lechero, la mantequilla presenta un
color dorado y un sabor mucho más agradable. Según el
agrónomo Gonzalo Blanco Macías, en Texas se engorda
satisfactoriamente el ganado adulto y flaco en tres meses y medio,
dándole nopal en cantidades ilimitadas, además de 1.5 a 2.5 kg
diarios de harinas o pastas de semillas de algodón, de ajonjolí o
de coco. Un novillo de tres años puede ingerir 45 kg diarios de nopal, y
una buena vaca lechera, hasta 90, más la ración complementaria de
forrajes y concentrados, pues los nopales son escasos en grasas y
proteínas. Algunas especies de nopal se chamuscan antes de darlas al
ganado, con objeto de quemar las espinas y aguates. Entre los nopales
más usados se cuentan: O. leucotricha (nopal duraznillo), O. robusta
(tuna tapona), O. ficus-indica (tuna de Castilla), con el que se elaboran
el queso, la mermelada y la miel de tuna; O. guerrana (tuna blanca, muy
dulce y grande) y los xoconostles (agrios y agridulces, o
cuaresmeños). La población rural utiliza las pencas de los
nopales, abiertas y bien calientes, como apósitos para reducir las
inflamaciones. Asimismo, la infusión de las flores de la O.
ficus-indica (sin espinas), es dado a los niños cuando les nacen los
dientes, para que no se empachen. (L.S.).
En 1985 se produjeron 750 t de nopal forrajero (solamente en
Oaxaca), 93 229 de hortaliza y 184 624 del tunero (v. cuadro). Los principales
estados productores, cuyo volumen en toneladas se indica entre
paréntesis, fueron: de nopal de hortaliza, el Distrito Federal (82 630),
San Luis Potosí (3 685), Oaxaca (3 520), Baja California (1 479) y
Guanajuato (1 420); y de nopal tunero, San Luis Potosí (68 513), el
Distrito Federal (66 500), Zacatecas (24 878), Guanajuato (13 919) y Oaxaca (8
596).





   
    
      	PRODUCCIÓN DE NOPAL
      1991

    

    
      	Concepto

      	Producción

      (t)

      	Valor

      (pesos)

    

    
      	Forrajero

      	9 934

      	1 982 576

    

    
      	De hortaliza

      	191 465

      	172 943 328

    

    
      	Tunero

      	175 508

      	220 738 039

    

  

  Fuente: Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos.
  Dirección General Estadística, Anuario de la producción agrícola de los
  Estados Unidos Mexicanos, 1985-1991.
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    Ilustración de obra de Alzate sobre la cochinilla (1777)
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    Mujer con tunas
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    Nopal y flor
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	NORDQUIST DÍAZ, MAY

	

Nació en Nederkalix, Suecia, en 1921. Profesora de antropología
en la Universidad de California, es autora de Alliance and opposition in a
mexican town (1963) y coautora de Conflict in the modern Teotihuacan
irrigation system (1962).




	NOREÑA, MIGUEL

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1843-1894). Estudió
escultura en la Academia de San Carlos bajo el magisterio de Manuel Vilar, a
quien sustituyó en la cátedra (1869). Allí modeló
la estatua de Vicente Guerrero, que el gobierno dispuso que se fundiera en
bronce y se levantara en el jardín de San Fernando, donde actualmente se
encuentra. Estuvo en Roma (1870-1871), perfeccionándose en el taller de
Iacometi, y luego en París, Viena y Madrid, observando la obra de los
mejores maestros. Regresó a México a fines de 1872 y
volvió a enseñar en la Academia de San Carlos, donde
realizó una notable labor pedagógica. Sobresalieron entre sus
discípulos Gabriel Guerra y Francisco Jiménez Arias. Es autor de
las estatuas de Cuauhtémoc, en el monumento proyectado por el ingeniero
Francisco M. Jiménez en el Paseo de la Reforma (1878-1887); de Enrico
Martínez (1881), puesta originalmente en el lado sureste de la catedral
y después en el lado opuesto; de Benito Juárez, sedente, fundida
con el bronce de los 30 cañones tomados a los conservadores en la
batalla de San Miguel Calpulalpan (22 de diciembre de 1860), erigida sobre un
pedestal de mármol blanco en el pasillo que une los dos patios de la
Secretaría de Hacienda y Crédito Público en el Palacio
Nacional; de Miguel Hidalgo en Dolores, Gto.; del cura Llanos en Orizaba, Ver.;
las del general Antonio León y de Benito Juárez en Oaxaca, todas
ellas con gran nobleza y dignidad en las formas.




	NORIEGA, ADELAIDA

	
Nació en
México, D.F., en 1931. Estudió acuarela, dibujo, técnicas
mixtas y escultura. Trabaja con bronce, yeso patinado y alabastro con
escurrimientos de resina y polvo de la misma piedra. En una primera
época su obra fue figurativa costumbrista, y en una segunda, ha buscado
formas más sintéticas. En 1978 obtuvo la Rosa de Plata en el
concurso de la Feria de las Flores de San Ángel.




	NORIEGA, EDUARDO

	

Nació en México, D.F., en 1843; murió en la misma ciudad en
1914. Poeta, dramaturgo y periodista, colaboró en El Lunes, La
Voz de España, El Noticiero y La Mulata; hizo crónica
taurina y escribió los siguientes dramas: La mejor venganza,
Un viaje al otro mundo, La primera carta (monólogo), La
bella y la fiera, El mejor diamante y Lo que debe ser.




	NORIEGA, JUAN MANUEL

	
Nació en
Querétaro, Qro., en 1869; murió en la ciudad de México en
1958. Graduado (1894) en la Escuela de Farmacia de la capital de la
República, llegó a ser director de la Escuela de Ciencias
Químicas (1927-1929).  Recopiló los escritos del doctor Leopoldo
Río de la Loza y escribió Curso de historia de las drogas
(1902), un compendio del mismo libro y Farmacia
galénica.




	NORIEGA, RAÚL

	
Nació en
México, D.F., el 27 de julio de 1907; murió en la misma ciudad el
22 de abril de 1975. Siendo aún estudiante de la Universidad Nacional
dirigió los periódicos juveniles Ágora,
Policromías y La Huelga (1920-1929). Se recibió de
abogado. En el diario El Nacional fue sucesivamente, a partir de 1929,
redactor, encargado del suplemento dominical y de las páginas de
provincia y de cables, secretario de redacción, auditor, subdirector y
director gerente (1938-1947). En ese periodo fue también jefe de
redacción del quincenal Izquierdas (1935-1939), director gerente
de la radiodifusora XEFO (1935) y vicepresidente del Primer Congreso
Latinoamericano de Prensa (1943). Enseñó historia en la Escuela
Nacional Preparatoria. De 1947 a 1950 fue delegado alterno de México
ante la Organización de las Naciones Unidas, en cuyo lapso
presidió la Tercera Comisión de la Conferencia de Libertad de
Información, la Comisión de Expertos sobre Información
Pública, la Comisión del Consejo de Fideicomiso sobre
Educación Superior en África, el Comité sobre Nueva
Guinea, el Comité de Coordinación del Consejo Económico
Social y la Comisión ad-hoc de la Asamblea General sobre Libertad
de Información. Fue también oficial mayor de la Secretaría
de Hacienda (1951-1958), presidente del Centro de Estudios
Antropológicos, gerente de Productora e Importadora de Papel
(1958-1959), coordinador de Enseñanza Audiovisual de la
Secretaría de Educación (1958-1964), coordinador de los servicios
informativos de radio y televisión de Novedades, director de
México en la Cultura, suplemento de este diario; diputado federal
(1967-1970), gerente jurídico de Altos Hornos de México
(1971-1975), director de la Colección Metropolitana (1972-1974) y
gerente general de Talleres Gráficos de la Nación (1974-1975).
Publicó los libros: La isla indómita (crónica de un
viaje a Inglaterra durante la Segunda Guerra Mundial), La carta mundial,
La Piedra del Sol y 16 monumentos astronómicos del México
antiguo, Nuestra juventud y el presente de México y Tiempo
al tiempo (artículos sobre temas políticos e
históricos); y los folletos: Imperialismo y totalitarismo y
Crónicas californianas. Dirigió los libros:
México, realización y esperanza, Esplendor del
México antiguo, Historia del pueblo mexicano y El recinto
de homenaje a Juárez. Junto con León Díaz
Cárdenas y Alberto Morales Jiménez, fundó la Biblioteca
del Maestro (70 vols., 1938-1947) y contribuyó a formar la Biblioteca
Enciclopédica Popular de la Secretaría de Educación
(1943-1947). Fue coeditor de las cartillas para la primera campaña de
alfabetización. Fundó el Boletín Bibliográfico
de la Secretaría de Hacienda.




	NORIEGA CANTÚ, ALFONSO

	

Nació y murió en México, D.F. (21 de enero de 1907-16 de
enero de 1988). Licenciado en derecho (1929) por la Escuela Nacional de
Jurisprudencia, se recibió con la tesis El juicio de amparo,
materia en la que fue especialista reconocido internacionalmente. Doctor ex
officio y Honoris Causa por la Universidad Nacional Autónoma
de México (UNAM), fue en esta institución profesor (1929-1938),
investigador (1939-1971), secretario general (1944), miembro de la Junta de
Gobierno (durante 12 años), oficial mayor y director de la Facultad de
Derecho (1943-1944). Entre 1958 y 1972 desempeñó diversos cargos
en el Departamento del Distrito Federal y dirigió la Financiera Nacional
Azucarera, el Departamento de Educación Superior e Investigación
Científica de la Secretaría de Educación, el Consejo
Nacional de Turismo y la Asociación Nacional de Abogados. También
dictó cátedras en la Escuela Libre de Derecho y en la Universidad
Iberoamericana, y fue el primer rector de la Universidad Intercontinental
(1976-1977). Poco antes de su muerte presidía la Comisión de
Estudios Legislativos de la Secretaría de Hacienda y Crédito
Público. En 1986 recibió el Premio Nacional de Ciencias Humanas.
Colaboró en el diario Excélsior y en la revista
Siempre!. Publicó: La naturaleza de las garantías
individuales en la Constitución de 1917 (s.f.);
Miscelánea y Vida y obra de Gabino Barreda (1968); Los
derechos del hombre en la Constitución de 1814 y El pensamiento
conservador y el conservadurismo mexicano (1972); Lecciones de
amparo (1975 y 1980); El humanismo en la obra de Lope de Vega
(1976); Francisco Severo Maldonado (1980), y Las ideas
políticas en la declaración de derechos de las constituciones
políticas de México (1984).




	NORIEGA HOPE, CARLOS

	
Nació en
Tacubaya, D.F., en 1896; murió en la ciudad de México en 1934.
Asistió a la Facultad de Jurisprudencia. En 1919 radicó en Los
Ángeles, Cal., como enviado de El Universal, cuya experiencia
recogió en una serie de artículos que llamó �Apuntes
de viaje de un repórter curioso�, reunidos después, con
otros trabajos, en El mundo de las sombras (1920).  De 1920 a 1934
dirigió El Universal Ilustrado, una de las mejores revistas de su
tiempo, y de 1922 a 1925 La Novela Semanal. Escribió y
dirigió la película La gran noticia. Fue autor de cuentos
y novelas cortas, y perteneció al grupo de Los Siete Autores
Dramáticos, junto con Francisco Monterde, Ricardo Parada León,
Víctor Manuel Díez Barroso, José Joaquín Gamboa y
Carlos y Lázaro García. Son obra suya: novela y cuento: La
inútil curiosidad (1923) y El honor del ridículo
(1926); teatro: La señorita Voluntad (1925), Una flapper
(1925), Che Ferrati (1926) y Margarita de Arizona (1929); y
varios: Apuntes etnográficos del valle de Teotihuacan
(1921).




	NORIEGA LASO, ÍÑIGO

	

Nació en Colombres, Asturias, España, en 1853; murió en la
ciudad de México en 1923. Llegó al país en 1867, se
dedicó al comercio, adquirió la mina de Tlalchichilpa, Gro., y el
ingenio de Agua Hedionda, Mor., y fundó las compañías
Industrial de San Antonio Abad y Fábricas de Papel de San Rafael y
Anexas. Gracias a una concesión que le otorgó el presidente
Díaz, desecó el lago de Chalco, mediante la apertura del
desagüe de San Andrés, para aprovechar las tierras de su lecho en
actividades agrícolas. Construyó luego el Ferrocarril de
Río Frío y unió en esa zona las haciendas de Xico, La
Compañía, Venta Nueva, Zoquiapan y San Juan, y a éstas con
la capital, para sacar los productos. En febrero de 1911 y a nombre del
presidente Díaz, entro en negociaciones con Ernesto Madero a fin de
contener la Revolución (v. MADERO, FRANCISCO
I.). Salió del país en 1914, se
dedicó al cultivo del algodón en Texas y volvió en la
época del presidente Carranza.




	NORIEGA PIZANO, ARTURO

	
Nació
en Colima, Col., el 10 de abril de 1915. Profesor (1934) por la Escuela Normal
de Colima y licenciado en derecho (1942) por la Dirección de Estudios
Superiores de Jalisco (actual Universidad de Guadalajara). En 1944, de regreso
a Colima, enseñó sociología y ética en la Escuela
Normal y en el Bachillerato Único, que él mismo fundó y
dirigió. Fue juez de lo Civil y encargado del Registro Público de
la Propiedad (1943-1951); ese año le fue concedido por el gobernador
Jesús González Lugo su primer fiat de notario (luego
refrendado en 1955 y 1960); en 1951 se le nombró magistrado del Supremo
Tribunal de Justicia, el cual presidió de 1953 a 1955; pasó a ser
procurador general de Justicia (1955-1961) y durante los seis años
siguientes atendió su notaría y se dedicó al ejercicio
libre de su profesión. En 1967 se reincorporó al servicio
público como secretario general de Gobierno, hasta 1970, en que
pidió licencia para asumir la Presidencia Municipal de Colima;
desempeñó este cargo del 1° de enero de 1971 al 19 de
septiembre de 1973, fecha en que fue postulado candidato a la gubernatura;
electo en diciembre de ese año, fue gobernador del estado de 1974 a
1979.




	NORIEGA ROBLES, EUGENIO

	
Nació en Tepic, Nay., en
1932. Licenciado en derecho e historia por la Universidad Nacional
Autónoma de México, realizó estudios complementarios en la Universidad
de París (Sorbona), el Museo del Louvre y el Liceo Piloto de
Sèvres. Ha sido profesor universitario y desde 1955 funcionario
del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), donde ha
desempeñado diversos cargos: comisionado de la Secretaría General
(1955-1956), subjefe del Departamento de Museos Regionales
(1956-1962), subjefe del Departamento de Divulgación y Promoción
(1964-1971), subdirector (1971-1972) y director (1979-1983) del Museo
Nacional del Virreinato, secretario particular del director general
(1972-1976), experto de la Dirección de Archivos y Bibliotecas (1977),
jefe de la Oficina de Asuntos Internacionales (1977-1979) y asesor
técnico de la Dirección del Museo Nacional de Historia de Chapultepec
(1983) y de la Direcciónn de Museos y Exposiciones. En colaboración
con otros autores ha publicado: Pintura colonial y objetos
místicos del Museo Nacional de Historia (1967),
Guía oficial del Museo Nacional del Virreinato
(1967), La pintura mexicana en los siglos XVI y
XVII (1966) y La pintura mexicana en el siglo XIX
(1968). Es autor de varios artículos publicados en Anales
del Instituto de Investigaciones Estéticas,
Boletín del INAH y Artes de
México.




	NORMA, RAFAEL

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1864-1930). Médico (1889)
por la Escuela Nacional de Medicina, dio clases en esa institución
(1913-1918) y fue secretario del Consejo Superior de Salubridad y cirujano en
jefe de  Ferrocarriles Nacionales. Publicó: Traumatismo
cráneo-encefálico (1912), Proyecto de
reorganización del Servicio de Salubridad Pública en los Estados
Unidos Mexicanos (1914), Profilaxis de la viruela… (1915), La
salubridad en México y Preservación contra el
tifo.




	NORMA LARRAÑAGA, RAFAEL

	

Nació en México, D.F., el 14 de junio de 1914. Arquitecto por la
Universidad Nacional Autónoma de México, ha proyectado las
siguientes obras: el primer aeropuerto de la ciudad de México; los
hospitales de San Luis Potosí y de Traumatología y
Ginecología del Centro Médico Nacional; la reconstrucción
de varios inmuebles coloniales en Coyoacán y San Ángel y de las
plazas de Loreto y la Santa Veracruz; la adaptación de la casa de la
embajada soviética; el edificio de la Delegación Gustavo A.
Madero; instalaciones escolares en México, Guanajuato, Tamaulipas,
Puebla, Veracruz, Hidalgo y Aguascalientes; remodelación de los teatros
del Bosque y El Granero, la Escuela de Danza, las oficinas del Auditorio
Nacional y el Museo Nacional de Historia; los planos reguladores de Tapachula,
Chis., y Naco y Agua Prieta, Son.; las obras de irrigación de las
colonias yaquis en Sonora, los puentes y alcantarillados de la carretera entre
Querétaro y Saltillo, y los mercados de Gustavo A. Madero,
Coyoacán, San Juan y Tepito en el Distrito Federal. En
colaboración con otros autores publicó Diccionario
biográfico de México (1968).









NORMA MONROY, CARMEN - NUTRIA



	NORMA MONROY, CARMEN

	
Nació en
México, D.F., en 1898. Profesora (1919) por la Escuela Normal para
Maestras, desarrolló en la primaria anexa a esa institución el
método natural de lectura y escritura, consagrado por la
Secretaría de Educación en 1930 y aún en uso en algunos
estados, bajo el título de Rosita y Juanito. Dirigió la
Escuela Fray Bartolomé de las Casas (1931-1933) y luego el Centro
Escolar Capitán Emilio Carranza (1933-1944). Introdujo en éste el
cinematógrafo como auxiliar didáctico, los talleres manejados por
los padres de familia y el periodismo infantil. Tras un periodo de
perfeccionamiento en el State Teachers College de Indiana, EUA, fue
ascendida a inspectora (1945). Fundó el Instituto Carmen Norma (1948)
donde ensayó nuevos métodos audiovisuales. Durante siete
años (1948-1955) dirigió la página �Los
Niños� del suplemento México en la Cultura del diario
Novedades, en la cual publicó unos 300 artículos. Es
autora de Mi libro y mi cuaderno de trabajo para el cuarto (1958) y
sexto (1967) años, de lengua nacional; y miembro del grupo de asesores
pedagógicos de la Comisión Nacional de los Libros de Texto
Gratuitos.




	NOTHOLT ROSALES, MAX

	
Nació en
Ciudad Lerdo, Dgo., el 29 de octubre de 1924. Estudió en el Colegio
Militar. Licenciado en derecho (1964) por la Universidad Nacional
Autónoma de México y general brigadier, ha sido jefe de ayudantes
del presidente Adolfo Ruiz Cortines (1952-1958), coordinador del Fideicomiso de
Minerales No Metálicos (1961-1973) y director de Asuntos
Jurídicos de la Secretaría de Marina (desde 1977). Es autor de
Régimen jurídico de las islas mexicanas y su
catálogo (1977) y Nuestros mares, condición
jurídica y recursos económicos (1981).




	NOVARO, AUGUSTO

	
Nació en
Cocoyoc, Mor., en 1891; murió en la ciudad de México en 1960.
Autodidacto, dedicó 50 años de su vida a la investigación,
composición e investigación de la música y de sus
principios acústicos. Inventó instrumentos de teclado y de cuerda
cuya característica común es una caja acústica espiral que
purifica y prolonga los sonidos. Fue jefe del departamento de linotipos de
El Universal y después, hasta su muerte, de El Nacional, y
maestro de varias generaciones de operarios. En 1929 publicó un breve
libro, Teoría de la música, y al año siguiente su
sistema de afinación del temperamento de 12 sonidos fue adoptado en el
Conservatorio Nacional y en el David Manners de Nueva York y aplicado
por las compañías constructoras de pianos Steinway y
Baldwin. Becado en dos ocasiones por la Fundación Guggenheim,
continuó sus estudios musicales en la Universidad de Iowa y sus
investigaciones en los laboratorios de acústica de la Bell
Telephone, en Estados Unidos. De regreso al país se dedicó a
la manufactura de instrumentos de teclado, en versiones evolucionadas del
piano, a los que dio el nombre de �novaro-clave� y, posteriormente,
de �novar�, con el que son conocidos, basados en una nueva
teoría musical expuesta en su obra Sistema natural de la
música (1951). Personalmente, y con ayuda de artesanos,
fundía las arpas, construía las cajas acústicas variables
y los dedos mecánicos de madera para puntear las cuerdas, ambas
invenciones suyas, y mezclaba nuevas fórmulas de barnices. Los
últimos años de su vida los dedicó a la laudería o
fabricación manual de instrumentos de cuerda, siempre basado en sus
teorías: chelos, violines y violas, guitarras y laúdes. Entre
todos ellos destaca una serie de 54 �minovares� (versiones nuevas del
violín) con cajas acústicas interiores y una silueta muy peculiar
que facilita su ejecución, y que han sido equiparados por expertos y
violinistas (Szering, Berzondyi, Murray, Revueltas) con los Stradivarius y
Amati. En el conjunto de su obra destacan sus aportaciones a la ciencia
acústica y un concepto nuevo de la armonía: las escalas
fundamentales, las escalas recíprocas y los intervalos, expresados por
primera vez en sus precisos valores matemáticos.




	NOVARO, LUIS

	
Nació en
Tacubaya, D.F., en 1899; murió en la ciudad de México en 1969. Se
inició en el periodismo como redactor de El Universal (1921); fue
uno de los fundadores de El Universal Gráfico y del Sindicato
Nacional de Redactores de la Prensa, cuya secretaría general
ocupó de 1924 a 1925; y fundó y dirigió La
Antorcha, órgano de la Confederación Revolucionaria Obrera de
México (CROM). Cuando el diario La Prensa, empresa privada en
quiebra, pasó a constituirse en cooperativa de trabajadores (1935) con
apoyo del presidente Cárdenas, fue llamado a dirigir el departamento de
publicidad, luego elegido gerente general y más tarde nombrado
presidente y director general de la Cooperativa Editora de Periódicos
(hasta 1950); construyó el edificio e instaló en sus talleres la
primera rotativa a colores para periódico que hubo en el país; y
fundó el diario La Prensa Gráfica, el semanario
Clarín y varias revistas. Fue uno de los fundadores de Productora
e Importadora de Papel (PIPSA), sociedad en la que participan el Estado y los
editores de periódicos de la República, de la que fue gerente
general en varias ocasiones y consejero desde su establecimiento hasta 1950.
Ese año fundó la Editorial Novaro, que revolucionó el
mercado de historietas y que por sí sola llegó a representar, con
su producción de libros y revistas, el 1.3% de las exportaciones totales
de México (1960). Fue también la primera empresa editora mexicana
que estableció talleres propios en sus filiales en el extranjero.
Editorial Novaro contribuyó al buen éxito de la impresión
y distribución, en sus primeros años, del libro de texto gratuito
creado por el presidente López Mateos en 1959. Retirado de esa
editorial, hasta entonces 100% mexicana, fundó con igual
característica, en 1965, la Editora Cultural y Educativa, que
dirigió hasta su muerte, y a la que dotó con los talleres de
impresión y encuadernación más modernos existentes hasta
entonces en el país.




	NOVARO, OCTAVIO

	
Nació en
Guadalajara, Jal., en 1910. Licenciado en derecho (1934) por la Universidad
Nacional Autónoma de México, se distinguió en el medio
universitario dentro del periodismo estudiantil, los concursos de oratoria que
organizó el diario El Universal y la creación literaria,
lo mismo en la poesía lírica que en odas y sonetos
satíricos que dedicó a prohombres de la Universidad y de la
política nacional. Abandonó el ejercicio de su profesión
para dedicarse a otras tareas. Como educador, fue catedrático de la
Universidad Obrera de México (1934-1935); director fundador del
Internado de Secundaria para obreros y campesinos que estableció el
gobierno del presidente Lázaro Cárdenas en Mérida, Yuc.
(1936); director de la Escuela Secundaria y Preparatoria para Hijos de
Trabajadores de Coyoacán (1938) y luego de su Internado de Secundaria,
hasta su clausura en 1941; director de la Secundaria Nocturna núm. 1 y
delegado de educación obrera de México a la VIII Conferencia
Internacional de la Nueva Educación (1947), en Ann Arbor, Michigan;
director del Centro Hidalgo de Seguridad Social para el Bienestar Familiar
(1962) y primer director general de la Unidad Cuauhtémoc de Servicios
Sociales del Instituto Mexicano del Seguro Social en Naucalpan (1963-1964 y
1966-1968).

En su actividad periodística profesional
figuró entre los fundadores de El Popular y ha colaborado en
El Universal, La Prensa, periódicos de los estados y en
Novedades y El Día. Invitado por el Consejo
Británico de Londres estuvo en Inglaterra durante la Segunda Guerra
Mundial y escribió reportajes y entrevistas exclusivas con importantes
personajes mundiales (�George Bernard Shaw�, �El Dean Rojo de
Inglaterra�, �Los ingleses y la expropiación petrolera en
México�, �Un periodista �blanco� en los motines
raciales de Harlem, N.Y.� y otros) para La Prensa de México,
la United Press y revistas nacionales y norteamericanas. Fue
también agregado de prensa a la delegación mexicana en la
Conferencia Interamericana de Petrópolis, Brasil (1947); director de
Prensa Gráfica, diario capitalino (1949-1950), y del semanario
Clarín (1956); y columnista (�Las Jornadas del
Escriba�) en México en la Cultura, hasta su clausura en
1973.

Ha sido consejero de  Productora e Importadora de Papel
(PIPSA); cofundador y uno de los directores de Editorial Novaro; asesor de la
Secretaría de la Presidencia (1954-1962) y su representante en la
Comisión Nacional redactora del plan de 11 años para la
educación primaria; asesor de la Secretaría General del IMSS y
embajador de México en Suiza (1964-1965).

En su actividad literaria ha mantenido una posición
independiente. Fue animador de las ediciones de Acento, Simbad y
Mundo nuevo (1935-1937), que promovieron algunos de los nuevos valores
en la poesía y el cuento mexicanos. Su propia producción
comprende: en poesía, Sorda la sombra (1935), Canciones para
mujeres (1936), Palomas al oído (1937), Ocho poetas
mexicanos (en colaboración, 1955), Inventario de cenizas (con
grabados de Moreno Capdevila, 1964) y Vigilias por Adolfo López
Mateos (1969; con dibujos de Raúl Anguiano, 1970; y con dibujos de
Jesús Escobedo, 1970), La niña de Rang Bang (cartel, 1972;
y edición del Taller de Gráfica Popular, con grabado de
Álvarez Amaya, 1972); y prosa: Judas o el amor a Dios (teatro,
1962) y Las jornadas del escriba (fábulas y relatos,
1974).




	NOVARRO, RAMÓN (Ramón Samaniego y Pérez Gavilán)

	
 Nació en Durango, Dgo., en
1899; murió asesinado en Los Ángeles, Cal., EUA, en 1968.  Emigrado a
California con motivo de la Revolución, desempeñó varios trabajos
(comerciante, profesor de piano) hasta que Rex Ingram lo promovió al
papel estelar de la película El prisionero de
Zenda. Actuó después en muchos otros filmes que le dieron
fama mundial: Ben Hur,
Sacramonte, El pagano,
La casa de Troya, La canción del
desierto y La Virgen que forjó una
patria, ésta última hecha en México en 1945.




	NOVELA

	El
antecedente más remoto conocido de la novelística mexicana se
encuentra en La portentosa vida de la muerte de Joaquín Bolaños,
publicada por primera vez en 1792 y no vuelta a editar sino al cabo de casi 200
años. Sin embargo, la mayoría de los especialistas sostienen que
los orígenes de la novela mexicana corresponden a la época de la
Guerra de Independencia. En 1816, en efecto, se publicó la primera
novela: El Periquillo Sarniento de José Joaquín Fernández
de Lizardi, obra que refleja un ambiente de inconformidad y la urgencia de
cambio de una sociedad en crisis. A pesar de que algunos narradores del siglo
XIX, influidos por la literatura
europea de la época, trataron de imitar esa corriente y produjeron obras
de escaso valor, muchos novelistas mexicanos escribieron libros en que
delinearon con gran profundidad aspectos propios de la vida del país y de
sus habitantes. Las costumbres tradicionales, las formas de conducta del
mexicano y el paisaje subyugador son retratados con la maestría de un
oficio ya arraigado. Tal es el caso de las novelas de Manuel Payno (1810-1894)
Los bandidos de Río Frío, El fistol del diablo y
El hombre de la situación. En esta época destacan por la
calidad de su prosa Justo Sierra O'Reilly (1814-1861), con La hija del judío
(1850); Florencio M. del Castillo (1828-1863), el Balzac Mexicano, con
Hermana de los ángeles (1854); Juan Díaz Covarrubias
(1837-1859), con Gil Gómez el Insurgente (1859), considerada como
la mejor novela mexicana hasta la fecha de su publicación por el crítico
Ralph E. Warner; Nicolás Pizarro (1830-1891), con La coqueta
(1861), equiparada por algunos críticos con La Quijotita de Fernández
de Lizardi; Ignacio Manuel Altamirano (1834-1893), autor de
Las tres flores (1867) y Julia (1867); Vicente Riva Palacio
(1832-1896), con Martín Garatuza (1868) y Las dos emparedadas
(1869); Ireneo Paz (1836-1924), autor de innumerables novelas y leyendas históricas,
con Amor de viejo (1847); Vicente Morales, escritor de corte romántico,
con Gerardo (historia de un jugador) (1874), que vio la luz
acompañada de una carta-prólogo del poeta Manuel Acuña, en
términos muy elogiosos; Arcadio Zentella Prieto (1844-1920), con Perico,
texto que significa un parteaguas entre el romanticismo y el realismo en la
narrativa mexicana; José Tomás de Cuéllar (1830-1894),
quien utilizó el célebre seudónimo Facundo, con
Los mariditos (1890); Pablo Robles, con Los plateados de tierra
caliente, novela que explora, al igual que Astucia de Inclán,
tema y personajes típicamente mexicanos; y José Ferrel
(1865-1954), con la novela Reproducciones (1895), publicada
originalmente por el periódico El Demócrata, en la que el
autor trata el tema de la corrupción política y social. El espíritu
de los novelistas mexicanos del siglo XIX
quedó expuesto por Manuel Payno: �Escribo escenas de la
vida real y positiva de mi país, cuadros más o menos bien trazados
de costumbres que van desapareciendo, de retratos de personas que ya murieron,
de edificios que han sido derrumbados; que son una especie de bosquejo de lo que
ha pasado, que se ligan más o menos con lo que pasa al presente. Si así
sale una novela, tanto mejor; sí agrada, es mi mayor deseo…�
La novela que cronológicamente abre el siglo
XX es Pacotillas (1900)
de Porfirio Parra (1856-1912), calificada por la crítica María
Guadalupe García Barragán, en su estudio sobre El naturalismo
en México, como �excelente en la caracterización de los
personajes, que poseen historia y perfiles psicológicos interesantes y
bien definidos�. En las postrimerías de la dictadura de Porfirio Díaz
sobresalen algunas novelas trascendentes: Tomóchic (1895) de
Heriberto Frías (1870-1925), �que levantó de sus sillones de
cuero a los científicos�; Santa (1903) de Federico Gamboa
(1864-1939), excelente y muy poco leída, que puede considerarse como �el
único caso, en la ficción mexicana, de una mujer redimida por un
hombre, pues comúnmente ocurre lo contrario�, de acuerdo con el crítico
J.S. Brushwood; El teniente de los gavilanes (1902) de Rafael de Zayas
Enríquez (1848-1932), importante porque refiere el periodo comprendido
entre la intervención norteamericana y el Segundo Imperio; Previvida
(1906) de Manuel Sánchez Mármol (1839-1912); Claudio Oronoz
(1906) de Rubén M. Campos (1876-1945), comentada elogiosamente por José
Juan Tablada; y La camada (1912) de Salvador Quevedo y Zubieta
(1859-1935), de la que el crítico J.S. Brushwood, en su libro México
en su novela, ha dicho que es �una protesta clara y violenta contra la
corrupción social y política� de la dictadura porfirista.
A causa del movimiento armado de 1910, los escritores
enfrentaron su realidad circundante y así surgió una de las
corrientes novelísticas más vitales del continente: la novela de
la Revolución Mexicana, cuyo epicentro se localiza en el Ateneo de la
Juventud.  La primera obra de este género que abrió el ciclo
dedicado a relatar la gestación y desarrollo, los personajes y
circunstancias y el triunfo y las consecuencias de la Revolución
Mexicana, es La majestad caída (1914) de Juan A. Mateos
(1831-1913), de la que el crítico Antonio Magaña Esquivel, en su
estudio La novela de la Revolución Mexicana, dice: �Recoge
en ella el alpha de la Revolución, que es nada menos que la
epopeya de Aquiles Serdán en Puebla el 18 de noviembre de 1910�. Las
obras que en un plano literario muestran con mayor claridad el nacimiento,
desarrollo y madurez de la novela de la Revolución Mexicana son las
siguientes: Andrés Pérez, maderista (1911) y Los de
abajo (1915) de Mariano Azuela (1837-1952); El águila y la
serpiente (1928) y La sombra del caudillo (1929) de Martín
Luis Guzmán; La revancha (1930) de
Agustín Vera (1889-1946); Campamento
(1931) de Gregorio López y Fuentes;
Tierra caliente (1935) de Jorge Ferretis (1902-1962), de la que F. Rand
Morton, en su obra Los novelistas de la Revolución Mexicana,
manifiesta: �por su estilo y la habilidad novelística mostrada, es
una de las mejor realizadas�; Ulises criollo (1935) y La
tormenta (1936) de José Vasconcelos; Se llevaron el cañón
para Bachimba (1941) de Rafael F. Muñoz; y
Tropa vieja (1943) de Francisco L. Urquizo.
Paralelamente a la novela de la Revolución Mexicana
y como consecuencia de los cambios sociales que produjo, surgieron la novela
contrarrevolucionaria, cuya manifestación más dramática es
la �cristera�, y la novela de la emigración, en sus variantes
del exilio voluntario o necesario. Los ejemplos más notables de la novela
cristera son: La virgen de los cristeros (1934) de
Fernando Robles, �pensada y escrita
en el desierto� y publicada por Editorial Claridad de Buenos Aires,
Argentina; y Los cristeros (1937) de José Guadalupe de Anda
(1880-1950), considerada unánimemente como la mejor obra del ciclo. Otras
obras de este autor son Los bragados (1942) y Juan del riel
(1943). Ejemplo de la novela de la emigración es La patria perdida
(1935) de Teodoro Torres (1891-1944).
Otras novelas pertenecientes al mismo periodo, que no
tratan aspectos de la Revolución, son las siguientes: Eugenia
(1919) de Eduardo Urzais, �curiosa historia de anticipación científica�;
Return ticket (1928) y El joven (1933) de Salvador Novo; Dama
de corazones (1928) de Xavier Villaurrutia; y
Las perras (1933) de Justino
Sarmiento (1885-1937), texto al que un contemporáneo, Pedro Cafarel
Peralta, califica de obra maestra digna de �la edad de oro de nuestra novelística�.
Este periodo está antecedido por Rafael Delgado, Cayetano Rodríguez
Beltrán, Ángel de Campo (Micrós), José López
Portillo y Rojas, Emilio Rabasa y Victoriano Salado Álvarez. Algunas de
las obras de estos escritores de la Edad de Oro son:
La parcela (1898) de López Portillo y Rojas; Los parientes
ricos (1904) de Delgado; las Novelas mexicanas (1887-1888) de
Rabasa, compuesta por La bolsa y La gran ciencia (1887) y El
cuarto poder y Moneda falsa (1888); Pajarito (1908) de Rodríguez
Beltrán; y La rumba (1890) de Ángel de Campo, todos ellos
más preocupados por el perfeccionamiento individual del hombre que por
los problemas sociales que aquejaban a la nación.
Cuando en 1947 Agustín Yáñez publicó
Al filo del agua, la novela mexicana brindó la primera visión
propiamente moderna del pasado inmediato de México. Esta novela señala
un hito en la novelística mexicana porque �incorpora y rebasa la anécdota,
el costumbrismo, la protesta social, el calculado esteticismo presentes en obras
anteriores… Y alcanza un grado de interiorización que es raro encontrar
en la prosa mexicana precedente�. En el mismo año (1947) aparecieron
la primera novela de María Luisa Ocampo, Bajo el fuego; Lluvia
roja de Jesús Goytortúa
Santos, quien en 1944 había publicado su obra más importante,
Pensativa; y Más allá existe la tierra de
Magdalena Mondragón, destacándose de este modo la participación
femenina en el campo de las letras.
En 1948 se publicaron La escondida de Miguel N.
Lira,
Juan Pérez Jolote de Ricardo Pozas y El callado dolor de los
tzotziles de Ramón Rubín, que incorporan al género
aspectos antropológicos e indigenistas; y la primera novela de Luis
Spota, Murieron a mitad del río. En 1949, La paloma, el sótano
y la torre de Efrén Hernández, Río humano de
Rogelio Barriga Rivas, Los días
terrenales de José Revueltas, La güera Rodríguez
de Artemio de Valle-Arizpe, Ojo de agua de Rubén Salazar Mallén
y
Tierra grande y Cabello de elote de Mauricio Magdaleno. Con la
publicación en 1955 de Pedro Páramo de Juan Rulfo se volvió
al tema del caciquismo, aunque con una penetración jamás alcanzada
�en la realidad humana universal, que (descubierta por el autor) contribuye
también al acto de autodescubrimiento mexicano�. �La novela más
espectacular de 1956 �según el crítico J.S. Brushwood�
fue Casi el paraíso de Luis Spota, en virtud de la dirección
de su denuncia y su sensacionalismo�. En 1956 salió de las prensas
La veleta oxidada de Emilio Carballido. El año siguiente destacó
por la aparición de Balún-Canán de Rosario
Castellanos, quien daría vigor singular a la literatura femenina en los años
sucesivos, sobre todo con su novela Oficio de tinieblas (1962). Según
advirtió un crítico, �la riqueza de 1958 es abrumadora, tanto
por lo que respecta al número de buenas novelas publicadas como en lo
tocante a la amplitud y la profundidad de visión de los autores. La
novela más destacada de este año es La región más
transparente de Carlos Fuentes, probablemente el libro más discutido
escrito en México hasta esa fecha�. Aparecieron, además, 1956
de Carmen Rosenzweig,
El libro vacío de Josefina Vicens, Polvos de arroz de
Sergio Galindo y Los signos perdidos de Sergio Fernández.
Durante los siguientes 10 años las novelas más
importantes, tanto por su tema como por su tratamiento formal, fueron: Los
hombres verdaderos (1959) de Carlos
Antonio Castro, La tierra pródiga (1960) de Agustín Yáñez,
El bordo (1960) de Sergio Galindo, Los extraordinarios (1961) de
Ana Mairena, El picaflor (1961) de Arqueles Vela (miembro del grupo
estridentista), La muerte de Artemio Cruz y Aura (1962) de
Carlos Fuentes, Bramadero (1963) de Tomás Mojarro, Los
recuerdos del porvenir (1963) de Elena Garro, Los palacios desiertos
(1963) de Luisa Josefina Hernández, La feria (1963) de Juan José
Arreola, Los albañiles (1964) de Vicente Leñero, Figura
de paja (1964) de Juan García Ponce, Los errores (1964) de
José Revueltas,Los relámpagos de agosto (1964) de Jorge
Ibargüengoitia Gazapo (1965) de Gustavo Sainz y De perfil
(1966) de José Agustín, novelas estas dos últimas que
incorporan a las letras el mundo y el lenguaje de los adolescentes de su época;
Farabeuf (1965) de Salvador Elizondo y Los peces (1968) de
Sergio Fernández, que dan a la literatura mexicana una dimensión
internacional de vanguardia; José Trigo (1966) de Fernando del
Paso, Cambio de piel (1967) de Carlos Fuentes, Los juegos (1967)
de René Avilés Fabila y Morirás lejos (1967) de José
Emilio Pacheco.
Las convulsiones sociales que sacudieron las estructuras
políticas y económicas de muchos países del mundo (Francia,
Italia, Japón, México, Estados Unidos) durante 1968, influyeron
notablemente en los escritores del momento, obligándolos a una toma de
conciencia de su quehacer literario y a replantear los compromisos con su
comunidad. Cinco tendencias temáticas importantes se manifiestan en sus
obras: �Estudio en pantalla panorámica de la realidad mexicana�,
como en La muerte de Artemio Cruz de Fuentes o en
José Trigo de Fernando del Paso; el �intimismo de, para y en
la célula comunitaria�, en novelas como La comparsa de
Sergio Galindo y El norte de Emilio Carballido; �la novelización
de un concepto�, en Farabeuf de Salvador Elizondo y Morirás
lejos de José Emilio Pacheco; �la contemplación de la
creatividad en la novela misma�, en Cambio de piel de Fuentes; y la
que ha denominado J.S. Brushwood como el realismo de un �dilo-como-es�,
en autores como José Agustín, Parménides García
Saldaña (Pasto verde, 1968) y otros muchos.
Algunas de las novelas más destacadas, derivadas de
esta influencia social, que se prolongaría a lo largo de toda la década
de los años setentas, son: El hipogeo secreto (1968) de Salvador
Elizondo, Bellísima bahía (1968) y
La casa que arde de noche (1971) de Ricardo Garibay, Luz que se
duerme (1969) de Raúl Navarrete, El poder de la urraca (1969)
de Alberto Dallal, Hasta no verte Jesús mío de Elena
Poniatowska, Maten al león (1969) de Jorge Ibargüengoitia
(que añade a la crítica sociopolítica el ingrediente del
humorismo que caracterizaría a toda su obra y le daría gran fama),
Lapsus (1970) de Héctor Manjarrez, La muchacha en el balcón
(1970) de Juan Tovar, El libro (1970) de Juan García Ponce, La
línea dura (1971) de Gerardo de la Torre,
Con él, conmigo, con nosotros tres (1971) de María Luisa
Mendoza y Cadáver lleno de mundo (1971) de Jorge Aguilar Mora.
A fines de la octava década surgieron algunas
novelas que aluden a los sucesos políticos de 1968 con un tratamiento
testimonial, entre las que se encuentran El gran solitario de palacio de
René Avilés Fabila, Los símbolos transparentes de
Gonzalo Martré y Los días y los años de Luis González
de Alba. No siempre se abordó el tema de 1968 de una manera directa, pues
a menudo se enfocó tangencialmente como punto de partida para asuntos de
otra naturaleza. En este grupo destacan: Terra nostra (1975) de Carlos
Fuentes, Manifestación de silencios de Arturo Azuela, Palinuro
de México de Fernando del Paso,
Pajar de imaginación (1973) de Eugenio Aguirre, Parejas
de Jaime del Palacio, La hora de Babel de Alfredo Juan Álvarez,
Al cielo por asalto y La vida no vale nada de Agustín
Ramos y Que la carne es hierba de Marco Antonio Campos.
La novela mexicana de los primeros años de la
novena década tiene como principal característica la pluralidad
temática y la experimentación expresiva. No satisfechos con los
problemas de la realidad nacional, muchos autores abrieron sus horizontes a los
del mundo entero, cada vez más pequeño, en busca de respuestas
existenciales. La ficción pura cobra auge y aparecen novelas como Los
cuadernos de Gofa (1981) de Hugo Hiriart, Historia fingida de la disección
de un cuerpo (1981) de Humberto Guzmán y El notata y las mujeres
mágicas (1980) de Florencio Sánchez Cámara. Los temas
de la guerra y la discriminación social son abordados por María
Luisa Puga en Las posibilidades del odio (1980) y por Eugenio Aguirre en
Pájaros de fuego (1984). La violencia urbana y la nostalgia de
una niñez romántica que ha desaparecido con el crecimiento demográfico
y la centralización desmesurada son temas de las novelas Once días
y algo más… de Brianda Domecq, Batallas en el desierto de
José Emilio Pacheco y Para olvidar tu nombre de Bernardo Ruiz. La
revaloración de la provincia se da en las novelas Nadie diga que no
es cierto de Rafael Gaona, Mal de piedra de Carlos Montemayor (con
tema minero), La justa fatiga de Alejandro Sandoval y El tornavoz
de Jesús Gardea. Margo Glantz, con Genealogías, y Héctor
Azar, con Las tres primeras personas, hacen un recuento de los avatares
de la inmigración judía y libanesa en México.
La vivencia del mexicano errante la proporcionan Silvia
Molina en La mañana debe seguir gris y José Agustín
en Ciudades desiertas. Pánico o peligro (1983) de María
Luisa Puga, Simulacros de muerte (1983) de Aline Petterson y En el
campo (1983) de Eugenio Aguirre asoman la mirada al recinto doméstico
y a la intimidad de la mujer y de las relaciones de pareja de la pequeña
burguesía, con la decisión de desacralizar los mitos y plantear
nuevas alternativas de conducta. Los orígenes de la nacionalidad mexicana
y del mestizaje, como fenómeno cultural universal, son tratados por
Eugenio Aguirre en su novela histórica Gonzalo Guerrero (1980) y
por el arqueólogo Eduardo Matos en Muerte a filo de obsidiana. El
lenguaje de los barrios populares y de los habitantes marginados del Distrito
Federal es recogido e incorporado al quehacer novelístico por Armando Ramírez
en Chinchin el teporocho y por Rafael Gaona en Cada quien para su
santo (1984).
Otra de las tendencias recientes es la literatura sobre
asuntos homosexuales, la cual cobró vigencia con El vampiro de la
colonia Roma de Luis Zapata. En Las púberes canéforas
de José Joaquín Blanco, Utopía gay de Rafael Calva
y Octavio de Jorge Arturo Ojeda, el homosexual como tema se incorpora a
la literatura contemporánea.
De acuerdo con la crítica y novelista María
Elvira Bermúdez, las novelas mexicanas más importantes publicadas
durante el año de 1984 son las siguientes: El tren que corría
de Emilio Carballido, Los dos ángeles de Sergio Galindo, De ánima
de Juan García Ponce, Soñar la guerra de Jesús
Gardea, Los limones de Olga Harmony,
Pájaros de fuego de Eugenio Aguirre, El enviado especial
de Manuel Echeverría, Criatura de un día de Juan Tovar,
La difícil costumbre de estar lejos de José María Pérez
Gay, Donde deben estar las catedrales de
Severino Salazar,
El sótano blanco de Humberto Guzmán, Cangrejo de
Octavio Reyes, Primer plano de Raúl Rodríguez Zetina y
La justa fatiga de Alejandro Sandoval, a las que pueden añadirse
El sitio de los héroes de Rafael Ramírez Heredia y Una
piñata llena de memoria de Daniel
Leyva. Todavía durante el último tercio de 1984 aparecieron
algunas novelas de singular interés, tales como Las noches del
Califas de Armando Ramírez, A fuerza de palabras de Vicente
Leñero y
Terciopelo violeta de Sergio Galindo.
A partir de 1985 se hizo evidente la preferencia del público
lector mexicano por la narrativa latinoamericana en general, y por la mexicana
en particular, y las editoriales iniciaron una producción de novelas
mexicanas sin precedentes, llegando inclusive a modificar sus lineamientos
tradicionales, como fue el caso de la Editorial Plaza & Janés, que de
ser una casa que publicaba a muy pocos mexicanos se convirtió en una de
las principales promotoras de la literatura nacional. Un muestreo de la producción
de novelas mexicanas en las empresas más interesadas en el campo de la
literatura, puede indicar el incremento ocurrido y la pluralidad de alternativas
abiertas al mercado de la novela mexicana. En 1985 la Editorial Joaquín
Mortiz publicó Por vivir en quinto patio de Sealtiel Alatriste y
Muerte en la carretera de Rafael Ramírez Heredia; Grijalbo,
Chinchin el teporocho de Armando Ramírez, Garabatos en el
agua de Felipe Garrido y Sobol
de Jesús Gardea; Océano, Calles como incendios de José
Joaquín Blanco, En todas partes, ninguna de Oliver Debroise, Otra
vez de Fernando Césarman y Las púberes canéforas
de José Joaquín Blanco; Oasis, Cadáver exquisito de
Eugenio Aguirre; Premiá, El demonio apacible de José
Ceballos Maldonado, Si llegamos a diciembre de Francisco Prieto,
Muerte a la zaga de María Elvira Bermúdez y Las
estrellas, el tonto, los amantes de J. de Jesús Sampedro. Sobresalió
Gringo viejo de Carlos Fuentes. Los temas fundamentales de la novelística
publicada durante 1985 son: el intimismo, la autorreferencia por parte del
escritor, el lumpen proletariado y los avatares de la homosexualidad, todos
ellos inmersos en el ámbito depredatorio de la gran ciudad.
El siguiente año, 1986, fue especialmente fecundo
en la producción de novelas, ya que aparecieron infinidad de ellas sobre
temas muy variados, llegando inclusive a la recuperación de un género
que había sido relegado a un segundo plano: la novela policiaca, que en
1944, con Ensayo de un crimen de Rodolfo Usigli, y en 1969, con El
complot mongol de Rafael Bernal, ya había dado muestras de una
calidad inigualable.  El primer concurso nacional sobre estos temas, auspiciado
por Plaza & Janés, atrajo a más de 50 participantes; ganó
el certamen La fiera de piel pintada de Edmundo Domínguez Aragonés;
y fueron finalistas El rumor que llegó del mar de Eugenio
Aguirre, Crimen sin faltas de ortografía de Malú Huacuja y
Accidente premeditado de José Huerta, todas publicadas durante el
segundo semestre de 1986. El rescate y revaloración de este género
motivó que otras casas editoras iniciaran colecciones semejantes; por
ejemplo, Planeta, que inició la suya con la novela Sombra de la
sombra de Paco Ignacio Taibo II.
Las novelas urbana, política, histórica e
introspectiva también fueron impulsadas. Joaquín Mortiz publicó
De burguesa a guerrillera de Alicia Echeverría,
Ciudad en suspenso de Carlos Ruiz, México negro de
Francisco Martín Moreno, Maldito amor de Rosario Ferré,
El último Adán de Homero Aridjis, El batallador de
Gilberto Chávez Jr y Entrecruzamientos de Leonardo Da Jandra; Océano,
Arráncame la vida de Ángeles Mastretta,
Morir en el golfo de Héctor Aguilar Camín y Paisaje
roto de Fernando Césarman; Grijalbo, Ahora que me acuerdo de
Agustín Ramos, Las horas vivas de Mónica de Neymet,
Falso retrato de Gerardo de Carlos Ruiz Mejía, La banda, el
consejo y otros panchos de Fabrizio León, Violación en
Polanco de Armando Ramírez, Los colores ocultos de Aline
Pettersson y Otilia Rauda de Sergio Galindo (Premio Xavier Villaurrutia
1986, junto con El último exilio de
Federico Patán); Premiá,
Todos los años un mes de Edmundo Domínguez Aragonés,
Después de todo de José Ceballos Maldonado, Todo el
amor de René Avilés Fabila, Las minas del retorno de
Carlos Montemayor, Siro de Jacobo Shensinky y
La suerte de la fea de Eugenio Aguirre. Otras obras importantes fueron
Asesinato de Vicente Leñero, narración de uno de los crímenes
más apasionantes y controvertidos perpretado en la ciudad de México
en los últimos 10 años, y Sombra ella misma de Aline
Pettersson, editada por la Universidad Veracruzana.
La producción novelística, que en 1986
alcanzó cifras inusitadas en el contexto literario nacional, continuó
con la misma fuerza durante 1987, en que se publicaron obras muy ambiciosas
tanto temática como formalmente. La aparición de
Cristóbal Nonato de Carlos Fuentes despertó una polémica
exacerbada, pues mientras unos lectores opinaron que la obra era magnífica,
otros advirtieron en ella la decadencia narrativa de su autor. También
fue discutida Pasaban en silencio nuestros dioses de Héctor
Manjarrez. Tola de Dante Medina
despertó primero la curiosidad, luego el asombro y después la polémica,
ya que la estructura formal de la obra rompió con los cánones
tradicionales de la sintaxis. Sorprendió asimismo que esta obra fuera
editada en España por Tusquets. Cerca del fuego de José
Agustín, publicada en 1986 por Editorial Plaza & Janés �ahora
Plaza & Valdés�, alcanzó durante 1987 la nominación
al Premio Internacional de Novela Rómulo Gallegos que otorga el Estado
venezolano. Otras novelas impresas por la misma editorial:
La inclinación de Francisco Prieto, Todo el hilo de
Alberto Dallal y Polvos de la urbe de Víctor Roura, contribuyeron
al auge de la narrativa urbana. Dentro del orden de la novela intimista y el
cuestionamiento de la existencia del hombre, destacó Mitad de la vida
de Jaime del Palacio, editada por Grijalbo. Otras aportaciones de esta casa
durante 1987 fueron Alejamiento de Raúl Rodríguez Zetina,
Quinceañera de Armando Ramírez, Todos los árboles
de David Martín del Campo y Escenas de pudor y liviandad de
Carlos Monsiváis. Continuando su tradición de dar a conocer las
obras de escritores jóvenes y prácticamente inéditos, Joaquín
Mortiz publicó durante 1987 las novelas
Los nombres del aire de Alberto Ruy Sánchez, Mi prima Daniela
de Rosaura Saucedo Saleme y La nueva esmeralda de Edwin Cifuentes, a las
que añadió Isla de lobos de David Martín del Campo,
escritor preocupado por describir el mundo de los narcotraficantes. Dentro del género
que involucra referencias históricas, Océano dio a las prensas
La familia vino del norte de Silvia Molina, y Editorial Leega 70
veces 7 de Ricardo Elizondo. Quizás
es la novela urbana o aquélla cuya anécdota se circunscribe a la
gran metrópoli (la ciudad de México) la que aportó mayor número
de textos durante 1987, pues no sólo el Primer Concurso de Novela de la
Ciudad, convocado por Plaza & Valdés, ha sido estímulo para su
desarrollo, sino que otras editoriales se han preocupado por divulgarla. Aquella
casa publicó
La noche de San Bernabé de Víctor Alfonso Maldonado,
Casos de encantamiento de Ignacio Solares y Cábulas de
Alejandro Ordóñez.
En la misma línea, Harpper & Row
Latinoamericana publicó Plaza de Santo Domingo de Manuel
Capetillo, en la que el autor reunió cinco novelas que habían
venido apareciendo a lo largo de varios años. Después de mucho
tiempo de no publicar narrativa mexicana, excepto en casos esporádicos,
Diana convocó a su Primer Concurso Internacional de Novela, con un premio
de $10 millones para la obra triunfadora, que lo fue en 1987 El recuento de
los daños de Joaquín Armando Chacón, quien ya había
ganado el premio Magda Donato. Esta misma casa publicó las obras de los
mexicanos finalistas en el concurso: Pasos de sangre de Eugenio Aguirre,
Hombres de temporal de Herminio Martínez, La Merced de
José Guillermo Magaña, El robledal de Hilda Pereda, Los
vuelos del deseo de Manelik de la Parra y 1936 de Ricardo Homs.
Entre los jóvenes escritores, o aquellos que tenían muchos años
sin publicar, aparecieron algunas novelas bien escritas e interesantes: Valeria
de Gerardo Laveaga, Otros te llaman
de Luis Carrión, La noche del
grito de Manuel Echeverría, Las hojas muertas de Bárbara
Jacobs (Premio Xavier Villaurrutia 1987, junto con Los demonios de la lengua
de Alberto Ruiz Sánchez) y
Lofránida de Jorge García Robles.
En 1988, después de 10 años de trabajo,
Fernando del Paso publicó Noticias del Imperio, obra que ha sido
objeto de admiración general y que promete consolidarse como una de las más
importantes del fin de siglo. Destacan también La flor de lis de
Elena Poniatowska, Tiempo arriba de Salvador Reyes Nevares y
Muchacho en llamas de Gustavo Sainz. (E.A.).
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    Agustín Yáñez, escritor y gobernador de Jalisco de 1953 a
    1959.

    AEM

  





   
    [image: ]

    Federico Gamboa, novelista y dramaturgo mexicano, autor de Santa.
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    Heriberto Frías, autor de la novela Tomóchic, publicada en
    1894.
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    Ignacio Manuel Altamirano

    Archivo Ángel Pola
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    Manuel Payno y Flores

    Archivo Angel Pola

  






	NOVELO, HERMILO

	
Nació en
Jalapa, Ver., el 5 de octubre de 1930; murió en la carretera
México-Querétaro el 25 de marzo de 1983. Empezó a estudiar
violín a los siete años de edad y a los 13 dio su primer
concierto como solista en el Palacio de Bellas Artes. Llevó cursos
profesionales en la Universidad Nacional Autónoma de México, con
Luis G. Saloma y Henryk Szeryng, y en la Escuela de Música Juilliard de
Nueva York, con Ivan Galamian. Sus giras por más de un centenar de
ciudades de América y Europa lo situaron como �uno de los mejores
violinistas de nuestra época� (Pierre Petit, de Le Parisien
Liberé). Tocó como solista de las orquestas sinfónicas
de México, el estado de México, la Universidad de México,
Guadalajara, Guanajuato, Xalapa, Aguascalientes y del Noroeste; de Guatemala,
Lima, Flagstaff, Estatal de Gottwaldov, Bohemia Occidental, Stabile de Milano,
Gavle, la ORTF (Nord-Picardie), la RAI (Roma), Zielona Gora y la
radiotelevisión rumana y belga; en las filarmónicas de la
Radiotelevisión Francesa, el Estado de Moravia, des Pays de la
Loire, Belgrado y estatales de Cracovia, Katowice y Brno; en las
sinfofilarmónicas de Lodz, Row y Estatal de Wroclaw; en las orquestas de
la Radio de Pilsen, Westside de Los Ángeles, la Asociación
Pasdeloup de París, Gavleborgs de Suecia y Tunkunstler de Viena; y en
las de cámara de Caen, Francia, y Miguel Bernal Jiménez, la
Escuela Nacional de Música y el Patronato, de México. Con Henryk
Szeryng ejecutó conciertos de música de cámara para dos
violines en Francia y México (1970 a 1972). Varios compositores
contemporáneos han escrito piezas, sonatas y conciertos dedicados a
él. Fue primer violín del Cuarteto de Bellas Artes y maestro de
perfeccionamiento de técnica violinística en el Conservatorio
Nacional y en la UNAM. Radicó varios años en Viena, encargado por
el gobierno mexicano de difundir en Europa la música de su país.
En 1978 fue solista de la Orquesta Sinfónica de Moscú y director
de la Orquesta de Cámara de Bellas Artes hasta su muerte. Fue
también profesor en el Conservatorio Nacional de Música y en la
Escuela Superior de Música de la UNAM.




	NOVELO, JOSÉ INÉS

	

Nació en Valladolid, Yuc., en 1868; murió en la ciudad de
México en 1956. Maestro normalista y abogado titulado en Mérida,
enseñó retórica y poética en la Escuela Normal,
dirigió el Instituto Literario (1902), presidió el Consejo de
Educación Pública y fomentó la enseñanza rural
(1909). Fue secretario particular de José María Pino
Suárez (vicepresidente de la República y secretario de
Educación) y presidente del Bloque Renovador de la XXVI Legislatura.
Estuvo preso a raíz de la Decena Trágica. Más tarde fue
director de El Pueblo, oficial mayor de Gobernación y presidente
del Partido Liberal Constitucionalista. Exiliado en Nueva York y La Habana, se
reintegró al país en 1932. En 1937 dirigió el Diario
Oficial de la Federación. Poeta y escritor, publicó:
Versos (1893), De mi musa (1896), Pétalos (1900),
Gérmenes (1905), Abril (1927), Abril (1937), El
hombre y otros poemas (1938), Último abril (1939), Mieses
de otoño (1939), Rosas de invierno (1943) y Últimas
rosas (1944). De su prosa se ha publicado en libro el Prólogo de
�ultimos rezagos. Escribió artículos para La Revista
de Mérida, El Diario Yucateco y El Peninsular, en
Yucatán; y El Demócrata, El Heraldo de
México, El Universal, Excélsior, El
Nacional y otros periódicos de la capital de la
República.




	NOVELO TORRES, ERNESTO

	
Nació
en Valladolid, en 1895; murió en Mérida, ambas de Yucatán,
en 1968. Exseminarista, trabajó en Telégrafos Nacionales desde
1924. Fue presidente municipal de Progreso, diputado local y oficial mayor,
tesorero y gobernador de su estado (1942-1946). Durante su
administración, creó Fomento de Yucatán, para impulsar la
ganadería y la apicultura; construyó el parque de Las
Américas, el Centro Escolar Felipe Carrillo Puerto y la colonia
García Ginerés (v. MÉRIDA); inició el monumento a la Patria; formó la Enciclopedia
Yucatanense, obra publicada bajo la dirección de Carlos A.
Echánove Trujillo (9 ts., 1945-1977). Después fue senador de la
República.




	NOVELO ZAVALA, RADAMÉS

	

Nació en Palizada, Camp., el 1° de marzo de 1919. Estudió en
el Liceo Carmelita, donde  enseñó lengua y literatura
española y universal durante 25 años en la Universidad del
Carmen, y las mismas materias, por otros cinco años.  En julio de 1972
ganó la Flor Natural de los Juegos Florales Nacionales con su poema
�Palabras para pedir paz� y el segundo premio con �Divino amor
humano�. Fue el primer recipiendario de la Medalla Justo Sierra que otorga
la Secretaría de Educación Pública; recibió
también la Medalla Gobierno Estatal de Campeche por sus méritos
literarios (1976 y 1986). En 1977 fue designado cronista de Ciudad del Carmen.
Varias veces ha dirigido El Lagunero, periódico oficial de la
misma ciudad.  En 1987 ejercía el periodismo radiofónico. Ha
publicado: Música urbana (cuentos y pequeños ensayos,
1940), Gris de ausencia (sonetos, 1952), Campeche en la poesía
nacional (antología, 1953), Entraña de luz y fuego
(poemas, 1972), Días de julio (sonetos; Ciudad del Carmen, 1979),
La poesía de Brígido Redondo y breve antología de sus
versos (ensayo), Tormenta de amor sobre la isla (poemas, 1980),
Las manos contra el muro (poemas, 1985), Imagen del hombre en las
raíces del Sol (poemas premiados en los Juegos Florales Nacionales
de Ciudad del Carmen, 1985). En 1988 tenía en prensa: Cornucopia de
sueños (antología de cuentos de 13 escritores carmelitas); e
inéditos: El Palizada es un río manso y las novelas La
bestia que subió del mar (sobre el camarón gigante),
Nerón Canseco (sobre el problema del chicle) y El mar de
Campeche se viste de luto (sobre el petróleo y el incendio del Ixtoc
I).




	NOVO, SALVADOR

	
Nació y murió en la ciudad de México (1904-1974). Hizo sus
primeros estudios en Chihuahua y Torreón, y los universitarios en la
capital de la República. Enseñó literatura e historia del teatro en
escuelas secundarias y en la Nacional Preparatoria. Participó en la
fundación del Teatro de Ulises. Promovió y fue precursor de los
teatros pequeños. Al fundarse el Instituto Nacional de Bellas Artes,
se le nombró jefe del Departamento de Teatro (1946-1952). En 1953
abrió en Coyoacán el Teatro de la Capilla, que en cuatro años había
presentado más de 12 obras. Dirigió la Escuela de Arte Dramático. Fue
miembro de la Academia Mexicana de la Lengua. Publicó: prosa:
Ensayos (1925), Return
ticket (1928), Jalisco-Michoacán
(1933), El joven (1933), Canto a
Teresa (1934), Continente vacío
(Madrid, 1934), En defensa de lo usado (1938),
Nueva grandeza mexicana (1946 y varias otras
ediciones), Este y otros viajes (1952),
Las aves en la poesía castellana (1953) y
Letras vencidas (Jalapa, 1962); poesía:
XX poemas (1925), Nuevo amor
(1933), Espejo (1933), Seamen
rhymes (Buenos Aires, 1934), Décimas en el
mar (1934), Romance de Angelillo y
Adela (1934), Dueño mío (1944),
Florido laude (1944), XVIII
sonetos (1955), Poesía 1915-1955
(1955), Sátira (1955) y
Poesía (1961); teatro: Le
troisième Faust (París, 1934), Don
Quijote (1947), Astucia (1948),
La culta dama (1951), El joven
II (1951), Diálogos (1956),
A ocho columnas (1956), Ha vuelto
Ulises (1962), Cuauhtémoc (1962) y
La guerra de las gordas (1963); traducciones y
antologías: Almaida de Entremont. Manzana de anís y otros
cuentos de Francis Jammes (1922), Antología de
cuentos mexicanos e hispanoamericanos (1923),
Lecturas hispanoamericanas (1924), La
poesía norteamericana moderna (1924), La poesía
francesa moderna (1924), Lecturas para el tercer
ciclo (con A. E. Uruchurtu, 1928),
Teatro de Lope de Rueda (1946) y 10
lecciones de actuación teatral (1951); prólogos: a
Astucia de Luis G. Inclán (1946), a los
Cuentos de Boccaccio (1947) y a los
Cuentos de Gutiérrez Nájera (1947). Su
Nuevo Amor fue traducido al inglés por Edna
Worthley Underwood (Portland, Maine, 1935) y al francés por Armand
Giubert (Tunis, 1937).




	NOVOA, ANTONIO

	
Nació y
murió en Morelia, Mich. (1826-1888). Empleado comercial desde joven,
llegó a ser próspero agente de bienes raíces, pero su
afición a la vida bohemia lo llevó a la ruina. Poeta
romántico, representa, junto con otros escritores michoacanos de su
generación, los vicios y las cualidades de las letras de mediados del
siglo XIX.




	NOYOLA VÁZQUEZ, JUAN FRANCISCO

	

Nació en San Luis Potosí, S.L.P., en 1922; murió
en un accidente aéreo cerca de Lima, Perú, el 27 de noviembre de
1962.  Estudió en la ciudad de México; cursó en la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) los bachilleratos
de ciencias biológicas y ciencias sociales (1941-1942) y la carrera de
licenciado en economía (1943-1946). Alumno fundador de El Colegio de
México, estudió en el Centro de Estudios Sociales (1943-1944).
Trabajó en el Comité de Aforos y Subsidios al Comercio Exterior
(1944-1946), en la División Latinoamericana del Fondo Monetario
Internacional (Washington, 1946-1948), como asesor del subsecretario de
Hacienda (1948) y en la Dirección de Estudios Financieros de la
Secretaría de Hacienda (1949-1950). Se recibió con la tesis
Desequilibrio fundamental y fomento económico en México
(1949). Prestó sus servicios en la oficina de la Comisión
Económica para América Latina (CEPAL) en México (1950-1951
y 1956-1959); radicó en Santiago de Chile (1951-1955) y fue jefe de la
misión de ese organismo en Cuba (1959-1960). Algunos de sus trabajos
fueron: �Comentarios sobre el peso mexicano (1941-1949)�, en
Problemas Agrícolas e Industriales de México (enero-marzo
de 1953); �La teoría de la inflación chilena� (1954) y
�El desarrollo del pensamiento marxista en el último cuarto de
siglo�, en Ensayos de homenaje al maestro Jesús Silva Herzog
(1956). Apadrinó la generación 1957-1961 de economistas de la
UNAM (a la generación 1966-1970 �Juan F. Noyola
Vázquez� de economistas del Instituto Politécnico Nacional
la apadrinó Jesús Silva Herzog). En Cuba participó en la
creación de la Junta Central de Planificación (Juceplan), de la
que fue director de programación, inversiones y balances hasta noviembre
de 1962; asesoró a los ministros de Hacienda, Trabajo e Industrias; fue
comisario político del cuerpo de milicias de la Junta; participó
en la reforma universitaria; enseñó materias de su especialidad;
dirigió el Departamento de Economía de la Universidad de La
Habana y formó parte de las delegaciones oficiales a las conferencias de
la Organización de Naciones Unidas, la organización para la
Alimentación y la Agricultura (FAO), la Organización de Estados
Americanos y la CEPAL. En 1961 viajó a Punta del Este como asesor del
comandante Che Guevara.  En 1962, de regreso de la reunión de la
FAO en Río de Janeiro, el avión en que viajaba se estrelló
en el cerro de las Cruces, en las inmediaciones de Lima. En diciembre, en la
Plaza de la Revolución, bajo la estatua de José Martí, el
pueblo cubano desfiló ante la delegación caída. Se le
rindió homenaje de comandante muerto en campaña. Por decreto del
consejo de ministros se le otorgó la ciudadanía cubana sin
detrimento de la mexicana. Se le declaró Mártir de la
Revolución Cubana. Llevan su nombre la Escuela de Economía de la
Universidad de La Habana, una escuela de enseñanza media, el centro de
adiestramiento estadístico de Juceplan y varias fábricas y
comités de defensa de la Revolución; un salón de clases de
la Escuela Nacional de Economía de la UNAM y la biblioteca de la
Universidad Autónoma de San Luis Potosí. En febrero de 1975 el
Colegio Nacional de Economistas instituyó el Premio Anual de
Economía Política Junta F. Noyola. Su viuda y sus hijos han
constituido en Nacional Financiera un fideicomiso para otorgar becas a
estudiantes latinoamericanos.




	NOYOLA VÁZQUEZ, LUIS

	

Nació en San Luis Potosí, S.L.P., el 24 de agosto de 1916.
Estudió en las escuelas Nacional Preparatoria y de Jurisprudencia. En
1942 fundó la revista Letras Potosinas, que dirigió tres
años. En su estado natal fue jefe del Departamento de Gobernación
(1939-1940), director del Registro Público de la Propiedad (1941-1943) y
oficial mayor de la Legislatura del estado (1944). Volvió a la ciudad de
México en 1945 y al siguiente año fue secretario de la gerencia
en el Banco Nacional de Crédito Agrícola y Ganadero, y delegado
del Departamento del Distrito Federal en Coyoacán (1961-1962). A partir
de 1950 es catedrático en escuelas de enseñanza media superior.
Ha publicado: Cancel (poemas, 1947), Fuentes de Fuensanta (1947;
4a. ed., 1988), Los cauces poéticos de Manuel José
Othón (1958; 2a. ed., 1962), Tensión y oscilación
de López Velarde (1971) y La elocuencia en la época de la
Revolución Mexicana (1981).




	NUBE

	
Gypsophila paniculata L.
Planta herbácea de la familia de las cariofiláceas, de 70 a 90 cm
de altura, con numerosas ramas difusas y lisas. Las hojas son
linear-lanceoladas, agudas, uninervias, de 3 a 4 cm de largo por 1 de ancho,
siendo más pequeñas en las ramas terminales. Las flores son
blancas, pequeñas, aproximadamente de 2 mm de diámetro, pero en
algunas variedades alcanzan 5 o 7, en particular las de corola doble;
están agrupadas en cimas paniculadas flojas, multifloras, con los
pedúnculos bifurcados, lisos; el cáliz es amosépalo, con
cinco dientes; la corola tiene cinco pétalos libres, adelgazados hacia
la base; son 10 los estambres y el ovario es súpero, multiovulado, con
dos estilos. El fruto es una cápsula globosa u ovoide, dehiscente por la
separación de cuatro valvas. Es planta originaria de Europa y el norte
de Asia, que se cultiva en las zonas templadas de México como
ornamental, siendo una de las más frecuentes en los arreglos florales
que se usan para adornar las iglesias y los panteones, o bien para complementar
los ramos de diversos tipos de flores. Recibe también el nombre de
nube de novia.




	NUCUCHICH

	
Monumento
arqueológico de la región del río Bec, en Campeche. Es una
especie de torre de cerca de 7 m de altura por 2.60 de ancho que tiene en la
parte media, sobre una saliente, una gran cabeza de casi 2 m de alto, modelada
en estuco y que debió tener un gran tocado. Se le llama
Nucuchich, que significa ojos grandes o, en sentido figurado, el que
todo lo ve.




	NUDELSTÉJER, SERGIO

	

Nació en Varsovia, Polonia, en 1924. Llegó a México en
1927. Estudió historia y ciencias sociales en la Universidad Nacional
Autónoma de México. A los 15 años de edad dirigió
la revista Reflejos y a los 18 Juventud. En 1945 fundo Prensa
Israelita, primer periódico judío en español que se
editó en México, y en 1964 Horizonte Israelita. Fue
agregado de prensa y cultura de la embajada de Israel. Es director del
Comité Judío Americano y del Centro de Estudios Judíos
Contemporáneos. Instituyó y presidió el patronato del
Premio de Derechos Humanos René Cassin. Ha publicado: Theodor Herzl,
profeta de nuestro tiempo (1964), La madre hebrea (1960), La
rebelión del silencio (1971), La abolición del edicto de
expulsión (1974), Albert Einstein, un hombre en su tiempo
(1980), Franz Kafka, conciencia de una época (1982), Rosario
Castellanos, el verso, la palabra y el recuerdo (antología, 1984),
La noche de los poetas asesinados (1985), Bonche el Callado y otros
cuentos (selección de narraciones breves, traducidas del yiddish,
cuyo autor es Isaac León Peretz; 1986), Borges, acercamiento a su
obra literaria (1987) y Los sefaraditas en la historia de
España (1987). Desde 1971 dirige la publicación mensual
Tribuna Israelita. En diferentes épocas ha colaborado con
trabajos literarios en Novedades, El Nacional, El
Universal, Unomásuno, Revista Comunidad-Conacyt, El
Sol de México y, en los años recientes, en �La Cultura
al Día� y El Búho de Excélsior. Es
corresponsal del diario israelí Haáretz y secretario
general (desde 1976) del Comité Permanente Latinoamericano en Pro de los
Derechos Humanos.




	NUESTRA SEÑORA DE LA CARIDAD DEL BUEN PASTOR DE ANGERS

	
Congregación religiosa laical de
derecho pontificio fundada el 6 de junio de 1829 en Angers, Francia, por
María Eufrasia Pelletier. Recibió la aprobación definitiva
el 16 de enero de 1835 por el papa Gregorio XVI. Su finalidad específica
es procurar la recuperación de las jóvenes y mujeres desamparadas
que sufren atentados contra su integridad física o moral; y su actividad
principal, la atención de centros de orientación juvenil, asilos
y escuelas, y la catequesis. En 1985 la congregación tenía 150
casas en Europa, 109 en Asia, 15 en África, 16 en Oceanía y 211
en América. La sede generalicia está en Roma.

El instituto se estableció en México el 24 de
marzo de 1900, año en que llegaron a Guadalajara las primeras cuatro
hermanas procedentes de Barcelona. De allí han partido las siguientes
fundaciones: centros de orientación juvenil en Durango (Arroyo Seco
núm. 4) y la capital de Jalisco (fraccionamiento Los Gavilanes); unidad
de este tipo y asilo en Guanajuato (calzada de Guadalupe núm. 104);
Instituto Rosa Virginia Pelletier en León (km 7 de la carretera a
Silao); centro de orientación juvenil y casa hogar en Mexicali
(Sansón Flores núm. 150); Instituto Pelletier (Lago Chiem
núm. 28), albergue y taller femenino (Empresa núm. 28) y centro
Las Nieves (Chica núm. 12) en la ciudad de México y casa hogar en
Tepic (calzada del Ejército núm.11), instituciones que albergan
dos escuelas, tres internados, una guardería, una casa para
expresidiarias y dos talleres multidisciplinarios. Paralelamente, las hermanas
orientan a la familia, promueven cooperativas de consumo y cuidan de las
jóvenes que han caído en la prostitución. En 1985 el
instituto tenía 6 545 religiosas distribuidas en 51 provincias de 46
naciones; y en México, 10 comunidades, 82 profesas y tres
novicias.




	NUEVA GALICIA

	
Región
conquistada por Nuño Beltrán de Guzmán en 1530-1531.
Formó un gobierno aparte con audiencia propia, dentro del virreinato de
Nueva España. Su primera capital fue Compostela (Nayarit).
Comprendía los actuales estados de Aguascalientes, Jalisco (parte),
Nayarit, Durango (luego segregado), Zacatecas, Sinaloa y una pequeña
porción de San Luis Potosí. La Audiencia y el obispado se crearon
en 1548 y luego se trasladaron de Compostela a Guadalajara. De la Nueva Galicia
partieron las expediciones al norte, que dieron origen a la Nueva Vizcaya. En
el siglo XVIII se dividió en
las intendencias de Guadalajara y Zacatecas. V. GUADALAJARA; GUZMÁN,
NUÑO DE; IMPERIO
ESPAÑOL; INTENDENCIAS y JALISCO, ESTADO
DE.




	NUEVA VIZCAYA

	
Gobernación de
la Nueva España, que comprendía los actuales estados de Durango,
Chihuahua y Coahuila (parte). Intentaron la conquista de esos territorios,
desde la Nueva Galicia, Cristóbal de Oñate y Ginés
Vázquez del Mercado (1552). A partir de 1554 Francisco de Ibarra
realizó varias expediciones y en 1562 se constituyó con gobierno
aparte. En 1620 se creó el obispado de Durango. Desde Nueva Vizcaya se
emprendió la colonización hacia Chihuahua, Coahuila (erigida en
alcaldía mayor en 1674) y Nuevo México. En 1734 se
constituyó la provincia de Sinaloa y Sonora, segregándola de
Nueva Vizcaya. En 1776 se creó la Comandancia General de las Provincias
Internas, que incluía Nueva Vizcaya, Sinaloa, Sonora, Coahuila,
California, Nuevo México y Texas, cuyo comandante dependía del
rey. Esta circunscripción, en lo judicial, correspondía a la
Audiencia de Guadalajara. V. CHIHUAHUA, ESTADO
DE; DURANGO, ESTADO DE; IBARRA, FRANCISCO e
IMPERIO ESPAÑOL.




	NUEVAS LEYES

	
Disposiciones reales
promulgadas en Barcelona, España, el 20 de noviembre de 1542 y
adicionadas en Valladolid el 4 de junio de 1543. Estuvieron inspiradas en el
alegato de fray Bartolomé de las Casas, Brevísima
relación de la destrucción de las Indias, que escribió
en 1540. Contenían las reglas para el gobierno del Consejo de Indias y
las atribuciones de las audiencias gobernadoras, y se ocupaban detenidamente de
la condición de los indios. Como dice Antonio de León Pinelo,
siete de las 40 eran en este sentido las más rigurosas: que no hubiera
causa ni motivo alguno para hacer esclavos a los indios, ni por guerra, ni por
rebeldía, ni por rescate, ni por otra manera alguna; que los esclavos
existentes fueran puestos en libertad, si no se demostraba el pleno derecho
jurídico a mantenerlos en ese estado; que no se cargara a los indios sin
su voluntad ni sin pagárseles; que ningún indio libre fuera
llevado a las pesquerías de perlas contra su voluntad, ni a regiones
remotas con ese pretexto; que se quitasen los indios a los virreyes,
gobernadores y demás ministros, debiéndose incorporar a la Corona
Real; que ningún virrey, gobernador, audiencia, descubridor, orden
religiosa, hospital, cofradía, ni otra persona alguna pudiere encomendar
indios por nueva pionería ni en otra forma, sino que muriendo la persona
que los tuviera, se incorporasen a la Corona; y que los oidores cuidasen del
buen trato y educación de los indios y de tasar los tributos y servicios
que pagaran como vasallos. En Valladolid se agregó que se diese empleos
públicos a conquistadores pobres que no tuviesen encomienda de indios;
que los encomenderos no se ausentaran de la región sin licencia del
virrey o de la audiencia gobernadora; y que ésta cuidase de la tasa de
los tributos.

Para la ejecución de las Nuevas Leyes se
nombró al licenciado Francisco Tello de Sandoval, para la Nueva
España; al virrey Blasco Núñez de Vela, para el
Perú; al licenciado Armendáriz, para Tierra Firme; y al
licenciado Alonso López Cervato, para la provincia de Venezuela. Las
Nuevas Leyes reiteraban la declaración de los Reyes
Católicos de 1500, en favor de los indios; pero los encomenderos se
resistieron a disminuir los tributos, a libertar a los indios y a disolver los
repartimientos asignados a los funcionarios. Se encendió entonces la
guerra civil y fue un símbolo de aquel momento el triunfo de
González Pizarro, al frente de los encomenderos, quien entró en
Lima y venció y dio muerte a Núñez de Vela. En Nueva
España las Nuevas Leyes se promulgaron el 24 de marzo de 1544,
provocando gran descontento entre los españoles. El visitador Tello de
Sandoval suspendió la ejecución de las disposiciones y
convocó a una junta de eclesiásticos para examinar el asunto.
Estuvieron presentes el arzobispo Juan de Zumárraga, los deanes
Gómez de Maraver (Oaxaca) y Martín de Hojastro (Tlaxcala) y los
frailes Alonso de la Veracruz, Domingo de Betanzos, Juan de San Román y
otros. El parecer de la junta fue contrario a las Nuevas Leyes, con
respecto a la supresión de las encomiendas, acordando mandar a los
principales de las órdenes de San Francisco, San Agustín y Santo
Domingo para que informaran al emperador Carlos V. Encontraron a éste en
Malinas (Bélgica) y después de oirlos y ver lo que habían
escrito, revocó las Nuevas Leyes, por real cédula del 20
de octubre de 1545, refrendada en Madrid el 16 de enero de 1546 por Felipe, su
heredero. No satisfechos los encomenderos, la inquietud persistió,
provocando los conatos de rebelión de 1549 que fueron severamente
reprimidos por el virrey Antonio de Mendoza y la conjura atribuida a
Martín Cortés (véase), segundo marqués del valle de
Oaxaca, en 1565.

Véase:Joaquín García Icazbalceta: Bibliografía mexicana
del siglo XVI (2a. ed.,
1951-1954); Ricardo Levene: Introducción a la historia del derecho
indiano (Buenos Aires, 1924); Silvio Zavala: La encomienda indiana
(2a. ed., 1973).
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(Neograndicasensis.) Sufragánea de la arquidiócesis de
Chihuahua, fue erigida por bula Praecidum Animarum del papa Paulo VI del
13 de abril de 1977. Encomendada a los religiosos misioneros de la Natividad de
María, tiene una superficie de 36 319 km2 del estado de
Chihuahua, 17 parroquias, cuatro sacerdotes diocesanos, 17 sacerdotes
regulares, dos diáconos permanentes, 19 religiosos, 12 religiosas y una
población de 205 mil habitantes, de los que 199 mil son
católicos. Obispos-prelados: 1. Hilario Chávez Joya (1977-). La
prelatura comprende los municipios chihuahuenses de Ascensión,
Buenaventura, Casas Grandes, Galeana, Ignacio Zaragoza, Janos y Nuevo Casas
Grandes; pertenece a la Región Pastoral Norte y linda con las
circunscripciones eclesiásticas de Ciudad Juárez, Hermosillo,
Ciudad Obregón, Madera y Chihuahua, y con Estados Unidos. La sede de la
prelatura es Nuevo Casas Grandes, cabecera del municipio homónimo;
está situada a 30° 24� 51� de latitud norte, 107°
55� 10� de longitud oeste y 1 473 m de altitud, en la margen derecha
del río Casas Grandes. Dista 252 km de la capital del estado y
está comunicada por carretera y ferrocarril. Es un centro
agrícola y minero. El municipio de Nuevo Casas Grandes está
rodeado por las serranías de La Breña, Escondida y San Pedro,
derivaciones de la sierra Madre Occidental; los de Galeana, Ignacio Zaragoza y
Janos son en parte montañosos y el de Ascensión es plano; en
éste se encuentra la laguna de Guzmán. El río  Casas
Grandes nace en la sierra con el nombre de San Miguel, corre de sur a norte
entre la sierra de Aro y la cresta principal de la cordillera (sierra de
Vallecielos), sale a la altiplanicie, aumenta su caudal con el río
Piedras Verdes �desde donde recibe el nombre de Casas Grandes�, capta
las aguas del Janos o San Pedro y del Carretas, tuerce al este y después
al sur y va a desembocar en la laguna de Guzmán. Otro río es el
Santa María, en el municipio de Buenaventura. Los productos
agrícolas de la región son el trigo, el maíz, el frijol,
la cebada y las frutas; y los minerales, el manganeso, la plata y el zinc.
Además, se cría ganado y se explotan los bosques.

El templo que hace las veces de catedral se empezó a
construir en 1940; está dedicado a Nuestra Señora de la Medalla
Milagrosa y es cabecera parroquial desde el 12 de junio de 1949. Se trata de un
edificio sencillo, de una sola nave y sin estilo bien definido. La prelatura
tiene Seminario Menor; empezó a funcionar el 4 de julio de 1981,
está dirigido por el obispo, auxiliado por un diácono, y a
él concurren 24 alumnos. Hay además cinco estudiantes de
filosofía y 13 de teología que cursan estudios en otras casas de
formación.
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Ciudad cabecera del municipio del mismo nombre, está situada a 27°
29' 48" de latitud norte, 99° 30' 01 de longitud oeste y 125.5 m de
altitud. El municipio, a su vez, con una extensión de 1 209.06 km2
(1.51% del área de la entidad), linda al norte y al este con el estado
norteamericano de Texas, río Bravo de por medio; al noroeste, oeste y
sur, con el estado de Nuevo León; y al sur y sureste con el municipio
tamaulipeco de Guerrero.
Aspectos geográficos. El territorio es un
llano con pendientes suaves en el poniente y en el sur, interrumpido por lomeríos
bajos, cuya superficie está integrada por rocas sedimentarias de los
periodos Terciario y Cuaternario, predominando la existencia de suelos de tipo
eoceno en su mayoría arenosos. El subsuelo tiene textura de migajón
arcilloso y también rocas calcáreas de color amarillento y rojizo
que afloran en las lomas más abruptas. En la proximidad del río
Bravo y de sus afluentes los suelos son de aluvión. Según C.W.
Thornwaite el clima es �seco con invierno prolongado y extremoso y semiseco
en una pequeña zona. En verano hay temperaturas altas y escasa
precipitación pluvial�. Los meses más cálidos son
junio, julio y agosto, con temperatura máxima de 40 a 46 °C; los más
fríos, diciembre, enero y febrero, con mínima entre 1 y 6 °C;
y la media anual, entre 22.7 y 24.9 °C. La precipitación pluvial varía
entre 15 y 75 mm. El sistema hidrográfico pertenece a la vertiente del
golfo de México y corresponde a la cuenca del río Bravo. Otras
corrientes, de curso corto y bajo caudal esporádico en época de
lluvias, son el arroyo del Coyote al sur y el arroyo de las Alazanas al
noroeste. Desde su fundación, la ciudad sufrió numerosas
inundaciones que afectaban la parte aledaña al río. La última
se registró el 29 de junio de 1954 (cresta máxima); derribó
el entonces único puente urbano internacional y perjudicó
seriamente casas y edificios públicos de la zona antigua, que es la de más
baja altitud. El problema quedó resuelto con el control y distribución
del agua del Bravo mediante la construcción de la presa de la Amistad, 22
km río arriba de Ciudad Acuña, Coah., obra inaugurada el 8 de
septiembre de 1969 por los presidentes Gustavo Díaz Ordaz y Richard M.
Nixon. Los escasos mantos subterráneos de agua salada no son utilizables
para fines agrícolas o ganaderos. En la vegetación predominan el
matorral espinoso de mezquite (Prosopis), la nopalera, árboles
del género Pithecellobium, huizaches (Acacia sp.) y un
pastizal submontano de poca altura. Existen casi todas las especies de animales
domésticos y, entre los silvestres, se encuentran venado, jabalí,
coyote, gato montés, tejón, armadillo, tortuga, tlacuache, conejo,
liebre, zorrillo, gavilán, cuervo, zopilote, lechuza, aguililla, urraca,
perdiz, paloma, faisán, cenzontle, cardenal, calandria y otras.
El área urbanizada es de 43.8 km2. El
resto del territorio (1 165.26 km2) pertenece a 15 ejidos dotados
con 42 814 ha (36.7% del total del municipio) y a propietarios privados. Los
ejidos adyacentes al río Bravo (La Cruz, El Bayito, San Francisco, Miguel
Alemán, El Francés y Buenos Aires) se dedican principalmente a
labores agrícolas. Los otros (Colonia Morelos, La Concordia, La Unión,
La Sandía, General Vicente Guerrero, Altos Amarillos, Escalerillas, La
Esperanza, Progreso y Cristóbal Colón) practican sobre todo la
ganadería.
Al nacer, el 15 de junio de 1848, la localidad tenía
505 habitantes. A partir de entonces, la población del municipio ha
evolucionado de la siguiente manera: en 1878, 2 829 personas; en 1900, 7 934; en
1921, 13 996; en 1940, 31 502; en 1960, 92 627; en 1970, 148 455; y en 1980, 203
286 (10.5% del total de la entidad). La tasa de crecimiento de 1970 a 1980 fue
de 2.9%; y la densidad demográfica, ese último año, de
122.31 habitantes por kilómetro cuadrado. En 1988 la población se
estimó en 390 mil personas.
Historia. Después de la guerra de Estados
Unidos a México (véase), el Tratado de Guadalupe Hidalgo del 2 de
febrero de 1848, fijó la nueva línea divisoria en el río
Bravo o Grande del Norte, quedando así consumada la pérdida para
Tamaulipas de la Franja del Nueces, donde estaba la villa de San Agustín
de Laredo, fundada por el capitán Tomás Tadeo Sánchez de la
Barrera el 15 de mayo de 1755, por indicaciones del coronel José de
Escandón y Helguera, conde de Sierra Gorda, colonizador del Nuevo
Santander. Del lado norte del río quedaron el edificio del Cabildo, la
iglesia de San Agustín y la mayoría de los habitantes; y del lado
mexicano, un pequeño grupo de vecinos que vigilaban sus pertenencias,
pues carecían de autoridades y de recintos gubernamentales y religiosos.
En vista de esas circunstancias, el 15 de junio de 1848 el general Francisco
Vital Fernández, gobernador de Tamaulipas, giró instrucciones al
alcalde de San Agustín de Laredo, Andrés Martínez Garza,
para que se trasladara al lado mexicano y fundara una nueva villa cuyo nombre
debía ser Nuevo Laredo, en homenaje a la población perdida. Así,
conforme al decreto del 23 de agosto siguiente, se eligieron autoridades
municipales: José Guadalupe García Gutiérrez (alcalde),
Antonio Quintana (regidor) y Lázaro Escamilla (síndico); y se
delimitaron los terrenos para los edificios públicos, la iglesia, la
plaza de armas, el parián, el cementerio y las casas de los vecinos. Bajo
el lema de la ciudad, �Siempre con la Patria�, los fundadores y sus
descendientes se enfrentaron a las inclemencias del clima, la aridez de la
tierra y las constantes agresiones de los indios bárbaros. El 26 de
agosto de 1855, el general Santiago Vidaurri, gobernador del estado de Nuevo León
y Coahuila y comandante militar de Tamaulipas, consiguió establecer una
aduana fronteriza que convirtió a la villa en puerto del comercio
internacional. Durante la Guerra de Reforma y la Intervención Francesa,
la ciudadanía neolaredana cooperó a la defensa del país,
brindando ayuda al gobierno republicano. El general Mariano Escobedo, quien
cumplía una comisión del presidente Juárez en Nueva York y
Nueva Orleans, arribó a Nuevo Laredo el 7 de marzo de 1864 en compañía
de 11 patriotas mexicanos. Allí lo esperaban los coroneles Francisco
Naranjo y Juan C. Doria, jefes de una pequeña fuerza de caballería
organizada para combatir al general imperialista Juan N. Cortina y al alcalde de
la villa, Pioquinto Treviño, partidario de la monarquía y
patrocinador de una compañía de 50 hombres, la que puso a las órdenes
del ex-alcalde local, Luis García Salinas. El contingente del general
Escobedo fue reforzado con las fuerzas de Servando Canales Molano, Jerónimo
Treviño y el propio Cortina, quien el 7 de abril de 1865 se pasó
al bando de la República (v.
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). Pudo así el Cuerpo del Ejército del Norte derrotar
al general imperialista Rafael Olvera en la batalla de Santa Gertrudis el 16 de
junio de 1866.
Consolidado el gobierno del presidente Porfirio Díaz
(véase), la villa inició una etapa de estabilidad política
y progreso urbanístico y comercial. Se construyeron la primera planta de
agua potable y sus correspondientes redes de distribución, el hospital
civil, el mercado, el rastro y varias escuelas; se trasladó el cementerio
a un lugar alejado del caserío; se ampliaron y remodelaron las oficinas
de la Presidencia Municipal; se remozó y reforestó la plaza de
Armas, a la que se puso el nombre de Benito Juárez, y la antigua
plazoleta de la Guardia Nacional se denominó Miguel Hidalgo. El Gobierno
Federal construyó un nuevo cuartel militar, frente a la plaza México,
y un edificio para la Administración de Correos. Pero el acontecimiento más
importante fue la terminación del Ferrocarril Nacional (México-Laredo),
inaugurado el 1° de noviembre de 1881, que incrementó el movimiento
comercial internacional y la afluencia de viajeros. El Congreso del Estado, por
el decreto núm. 198 del 16 de octubre de 1891, elevó la villa al
rango de ciudad con el nombre de Ciudad Laredo de Tamaulipas.
En 1913 y 1914 la ciudad fue escenario de violentos
combates entre las fuerzas de la facción huertista y los contingentes del
Ejército Constitucionalista. El 24 de abril de 1914, antes de evacuar la
plaza, el coronel Gustavo Guardiola Aguirre y un grupo local de filiación
huertista, llamado Defensa Social, prendieron fuego a las casas de sus
adversarios políticos y a los edificios públicos. En el incendio
se perdieron los archivos municipales, de manera que hoy solamente se cuenta con
los libros de actas y documentos oficiales a partir de 1916. Después de
la ruptura de Villa con Carranza, la ciudad y la región quedaron en poder
del Ejército Constitucionalista, a menudo atacado por los villistas que
comandaba el general Orestes Pereyra, al fin derrotado en la batalla de
Huizachitos. El 17 de abril de 1915, en las goteras de la ciudad, murió
en forma insólita el general carrancista Maclovio Herrera Cano. El mismo
día que fue asesinado el presidente Carranza (21 de mayo de 1920), la
guarnición militar de Nuevo Laredo fue atacada por un numeroso grupo de
obregonistas que trabajaban en el Resguardo Aduanal y que a la postre se
apoderaron de la ciudad, a pesar de la valiente defensa que dirigió el
general Reynaldo Garza Martínez. Durante el gobierno del presidente Obregón,
el general Lucio Blanco, exiliado en Estados Unidos, quiso rebelarse contra los
líderes del Plan de Agua Prieta, pero fue aprehendido en Laredo, Texas,
en junio de 1922, sin orden judicial alguna, por unos rangers llamados
Allen Walker y Duke Carver. A él y al coronel José Aureliano Martínez
los condujeron esposados a la margen del río Bravo y los entregaron a las
autoridades militares mexicanas, de las que recibieron un pago en oro. Luego,
ambos militares revolucionarios fueron asesinados durante un supuesto intento de
fuga.
Actividades económicas. En los predios de
la margen del Bravo la agricultura es de riego, por gravedad y por aspersión,
pues la escasez y la irregularidad de las lluvias no hacen redituables los
cultivos de temporal. Habitualmente se siembra maíz, sorgo y plantas
forrajeras. En los años cincuentas predominó el algodón,
descontinuado por incosteabilidad. El 27 de agosto de 1932, de acuerdo con la
Ley de Cámaras Agrícolas Nacionales, se separaron de éstas
las Asociaciones Agrícolas Regionales. En la localidad radica la
correspondiente al municipio de Nuevo Laredo. Tamaulipas y esta región en
particular dedican gran parte de su territorio a la explotación pecuaria
con destino al consumo interno y a la exportación. En 1927 se constituyó
la Unión Ganadera Regional; el 11 de marzo de 1936, la Unión
Ganadera Local, otra el 15 de abril de 1939 y una nueva asociación el 3
de noviembre de 1955. Su edificio social se construyó en 1975 en la
avenida General César López de Lara, en un predio donado por el
Ayuntamiento (1961-1962). En 1964 empezó a operar la Empacadora
Internacional, dedicada a la exportación de carne. El municipio tiene 76
258 ha de agostadero y 10 054 de pastizales, aptas para ganado vacuno, equino,
caprino, ovino y porcino. Desde 1957 se celebra en la ciudad la Feria y Exposición
Fronteriza Ganadera, Agrícola, Comercial, Industrial, Artesanal y de
Fomento de las Exportaciones.
En el siglo XIX

los gobernadores y comandantes militares disponían del producto de los
impuestos federales, situación que duró hasta que el gobierno del
presidente Juárez dispuso, el 12 de enero de 1861, que cesaran esas
facultades. Las cantidades que proceden del 2 y 3% sobre los impuestos de
exportación e importación, recaudados por la Aduana y destinados a
obras urbanas, se entregaban a la Junta Federal de Mejoras Materiales, pero al
liquidarse este organismo el 1° de diciembre de 1979, esas aportaciones las
reciben las autoridades municipales. La Aduana tiene un magnífico y
amplio almacén que principió a funcionar el 2 de enero de 1983.
Durante la Segunda Guerra Mundial decayó sensiblemente la actividad en
los puertos marítimos y la mayoría de las agencias aduanales se
instalaron en Nuevo Laredo, de donde le vino a la ciudad un auge inusitado. Están
registradas 85 empresas en la Asociación de Agentes Aduanales, las cuales
operan con fuertes capitales y dan trabajo a numerosos oficinistas, alijadores y
transportistas, lo que supone una fuerte derrama económica en la región.
Al inaugurarse el ferrocarril en 1881, Nuevo Laredo quedó comunicado con
el interior del país y con Estados Unidos y se convirtió en un
puerto muy importante de intercambio comercial. En 1929 existía ya, en
terracería, la carretera México-Laredo, que incrementó año
tras año las transacciones mercantiles. Esa vía terminó de
pavimentarse en 1932. Cruzan la frontera un puente ferroviario y dos para
personas y automotores, uno construido después de la inundación
del 29 de junio de 1954 y otro, el Juárez-Lincoln, inaugurado por el
presidente Luis Echeverría en noviembre de 1976. La ciudad también
está comunicada por la carretera ribereña que corre paralela al río
Bravo hasta Matamoros, y por los caminos a Piedras Negras, Coah., y a Ciudad Anáhuac,
N.L. La Cámara Nacional de Comercio e Industria de la localidad, fundada
el 7 de enero de 1938, está constituida por 24 grupos de actividad.
Operan 87 empresas comerciales mayores y 804 de tipo mediano y menor; al primer
grupo pertenecen las tiendas Blanco, Gigante, Soriana, Conasupo, del Instituto
de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (ISSSTE), La
Argentina, Más-Más y Orbe. La Compañía Mexicana de
Aviación realiza un vuelo diario y dos veces por semana, uno diurno y
otro nocturno. Los Ferrocarriles Nacionales brindan  buen servicio de primera
clase, y la Compañía Pullman, los carros dormitorio y el comedor.
Los autobuses parten de la Central Camionera General Maclovio Herrera a
diferentes ciudades de la República. La Asociación de Hoteles
tiene registrados 54 establecimientos, desde cuatro estrellas hasta los de tipo
económico; y la Cámara Nacional de la Industria Restaurantera
agrupa 230 negociaciones, de las que 86 son de primera clase. Entre los
atractivos turísticos destacan: el Hipódromo-Galgódromo,
con capacidad para 12 mil personas, inaugurado el 12 de marzo de 1983; el Club
de Beisbol Tecolotes, de categoría triple A; la Feria y Exposición
Fronteriza, el Club Campestre, un lienzo charro, una plaza de toros y un club hípico.
Hay tres parques recreativos (el Venustiano Carranza, el Narciso Mendoza y la
Unidad Deportiva Benito Juárez), dos teatros, siete cinematógrafos,
numerosos bares y centros nocturnos, seis agencias de viajes y cuatro compañías
que rentan automóviles.
En 1940 había en el municipio 15 empresas
productoras de aceite y manteca vegetal, hielo, muebles, ropa y materiales de
construcción. Después de la Segunda Guerra Mundial se
establecieron fábricas de radiadores, escobas y productos medicinales,
embotelladoras de aguas gaseosas, empacadoras de carnes y talleres de vidrio
soplado y de hierro forjado. Las plantas de la industria maquiladora (véase)
empezaron a instalarse en 1962. Éstas utilizan materias primas de
importación temporal, libres de aranceles, y exportan el producto
terminado al país de origen. En ese proceso proporcionan empleos,
arriendan inmuebles, pagan impuestos federales, estatales y municipales, cubren
honorarios a las agencias aduanales y gastan en alijo y transporte. En 1988
estaban registradas 71 empresas industriales diversas y 49 compañías
maquiladoras. Éstas, amparadas por el Decreto Federal de Fomento y
Operación del 15 de agosto de 1983, daban trabajo a 10 mil personas y en
su mayoría estaban ubicadas en cuatro parques industriales. Poco más
de la cuarta parte de la población económicamente activa está
dedicada a la industria; la desocupación abierta fue de 1.8% en octubre
de 1987. La bonanza económica de Nuevo Laredo, a pesar de la crisis de la
década de los ochentas, se refleja en la existencia de 15 instituciones
bancarias matrices y 16 sucursales, todas bajo control oficial.
Aspectos sociales. Funcionan en el municipio las
siguientes escuelas, cuyo número de alumnos y maestros, en ese orden, se
indica entre paréntesis: 50 prescolares (6 083 y 263), 111 primarias (34
003 y 1 295), 10 secundarias generales (9 011 y 581), dos secundarias técnicas
industriales (2 508 y 185), una secundaria para trabajadores (238 y 29), una técnica
terminal (1 118 y 71), dos de bachillerato general (1 311 y 52), tres de
bachillerato técnico (2 305 y 157), dos normales (123 y 25), la Facultad
de Comercio y Administración y la Escuela de Enfermería y
Obstetricia de la Universidad Autónoma de Tamaulipas, una sucursal de la
Universidad Pedagógica Nacional y las universidades privadas Valle de
Bravo y Pan-Americana. Hay cuatro asociaciones de arte y cultura, dos teatros
(el del Instituto Mexicano del Seguro Social, IMSS, y el De la Ciudad), tres
bibliotecas municipales y muchas más en los centros escolares. El índice
de analfabetismo es muy bajo y corresponde en su mayor parte a personas de
medios rurales foráneos que llegan a la frontera en busca de trabajo. La
ciudad cuenta con cuatro empresas editoras de periódicos que publican
tres matutinos y tres vespertinos, ocho estaciones de radio y una de televisión.
Prestan servicio cinco hospitales (dos privados y tres oficiales), cuatro clínicas
de especialidades, la Cruz Roja, un centro de salud y la clínica de
consulta externa del IMSS. El 24 de julio de 1892, el Ayuntamiento presidido por
Santiago M. Belden inauguró, al lado poniente del puente urbano
internacional, la primera planta potabilizadora de agua, que proporcionó
a la ciudad un millón de galones al día (605.8 L. por habitante).
A consecuencia de las periódicas inundaciones que sufría la
instalación, en 1924 se construyó una nueva en un predio alto
cercano al río, frente al parque Narciso Mendoza, con capacidad de 8.64
millones de litros diarios, posteriormente ampliada para 18 millones (1936) y
para 26 millones (1948). En 1956 se instaló en el mismo lugar otra planta
con capacidad de 52 millones diarios y, en 1966, se rehabilitó y amplió
para surtir 95 millones de litros al día a las redes de distribución.
En 1988 se potabilizaban 1 200 L. por segundo (alrededor de 105 millones cada 24
horas) para una dotación de 269 L. por habitante al día. La energía
eléctrica procede básicamente del circuito noreste del país,
interconectado con el sistema nacional; el fluido en esta región lo
suministran la carboeléctrica Río Escondido, la hidroeléctrica
de la presa Falcón y la planta de turbogás de Nuevo Laredo, que
alimentan a las subestaciones Arroyo del Coyote, Nuevo Laredo, Campestre, Toreo
y Ojo Caliente. Una conexión con la termoeléctrica de Laredo,
Texas, presta servicio bilateral en caso de urgencia.  La ciudad dispone de gas
natural para uso doméstico, comercial e industrial, inclusive en muchas
de las colonias periféricas. Teléfonos de México tiene
instaladas dos centrales con un total de 23 867 líneas y 46 761 aparatos;
la Secretaría de Comunicaciones, 300 líneas de télex, de
las que 220 están asignadas; y Telégrafos y Correos, tres oficinas
cada uno. El gobierno municipal sostiene dos estaciones de bomberos, la Benito
Juárez y la Isaac Echeverría, con un personal de 37 elementos y
numerosos voluntarios. Circulan dos líneas de camiones urbanos (los
Azules y los Verdes) con 110 unidades, 22 peseras y 135 taxis.
Los edificios públicos principales son el Palacio
Federal, el Palacio Municipal, la garita Benito Juárez (en el puente
internacional urbano núm. 1), la Aduana Fronteriza, la estación de
los Ferrocarriles Nacionales y los hospitales del IMSS, del ISSSTE y el Civil
Nuevo Laredo. Los cultos se celebran en 18 parroquias y cinco capillas católicas,
entre aquéllas la fundadora del Santo Niño, cuya construcción
se inició en 1851; y en 62 templos de otras iglesias. Las plazas
citadinas llevan los nombres de Benito Juárez, Miguel Hidalgo, México,
Insurgentes, Zaragoza, República Restaurada y Explanada General Esteban
Baca Calderón; y los parques recreativos, de Morelos, Venustiano
Carranza, Narciso Mendoza, 1° de Mayo, Niños Héroes de
Chapultepec, La Junta (de beisbol) y Unidad Deportiva Benito Juárez. Se
han erigido monumentos conmemorativos de los siguientes personajes: Morelos,
Santiago M. Belden, doctor Roberto A. Garza, Hidalgo (dos), ex-alcaldes y
presidentes municipales, Belisario Domínguez, Vicente Guerrero, Esteban
Baca Calderón, José Vasconcelos, César López de
Lara, Maclovio Herrera (en el sitio donde murió), Niños Héroes
de Chapultepec, Venustiano Carranza, Benito Juárez, la Madre, Álvaro
Obregón, Fundadores de Nuevo Laredo y Simón Bolívar. (I.V.P.).
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	NUEVO LEÓN, ESTADO DE.

	La colonización española trasladó a México la toponimia de
España, no sólo en lo que atañía a ciudades o pequeñas poblaciones,
sino aun en lo referente a sus provincias y reinos, según fue el caso
de Nueva España, Nueva Galicia,
Nueva Vizcaya y Nuevo Santander. De
éstas, sólo Nuevo León conserva el nombre, con la supresión de la
palabra intermedia reino, denominación que le fue impuesta en 1579 en
recuerdo de su homónimo de la Península.
  Nuevo León está situado entre los paralelos
23° 10' y 27° 47' 30" de latitud norte y entre los 0° 42'
16" oriente y 2° 05' 15" poniente del meridiano de
México. Limita al norte con los estados de Coahuila y Tamaulipas y con
Estados Unidos; al oriente con Tamaulipas; al sur, con éste y San Luis
Potosí; y al poniente, con San Luis Potosí, Zacatecas y Coahuila.
Mide 509 km de norte a sur; su anchura es muy irregular, siendo la
máxima de 269 km. El área total es de 65 103 km2. Se
distinguen en la entidad tres regiones naturales: la denominada plano
inclinado, que comprende toda la porción oriental, dividida a su vez en
las subregiones del norte �de grandes llanuras desérticas, pobre
vegetación y lluvias escasas�, del oriente �de lomeríos
bajos y escasa vegetación�, del centro �de terreno accidentado
y más fértil� y la del sureste �de fértiles
valles�; la sierra Madre, abrupta y de valles altos, de grandes
cañadas y bellas cascadas, de clima templado en el verano y extremoso y
frío en el invierno; y el altiplano, al sur, que forma parte de la mesa
central, zona seca y desértica, de clima frío y agua escasa que
es recogida en aljibes.
  El territorio de Nuevo León es cruzado de sureste a
noreste por la sierra Madre Oriental, de la cual se desprenden numerosas
cadenas de montañas separadas por amplios valles y estrechos
cañones. Su anchura varía entre los 30 y 65 km y su altura media
es de 2 000 a 2 300 m. Las mayores elevaciones son el pico del Potosí,
en el municipio de Galeana (3 mil metros), y el de Peña Nevada, en el de
General Zaragoza (3 600). El cañón de Santa Rosa, en el sur, el
de la Huasteca, en las cercanías de Monterrey, y los del Potrero, en
Hidalgo, son notables por su belleza. Las más importantes derivaciones
de la formación principal están constituidas, en el norte, por
las sierras de La Iguana y de Santa Clara; al noreste, por las de Picachos y
Papagayos; al poniente, por las de Gomas, Espinazo y del Muerto; y en el
centro, por la de las Mitras y la Silla. Son de belleza singular las grutas de
Bustamante, en la sierra de Gomas, y las de García, en el cerro del
Fraile. Las montañas del altiplano ofrecen características
distintas. Entre éstas pueden citarse las de San Pablo y la Hedionda, en
Galeana; de Soledad, en Aramberri; y de Ipoa, en los límites con San
Luis Potosí. Una de las formaciones naturales más notables en
aquella región es la del Puente de Dios.
  El río Salado cruza toda la parte norte del estado.
Entra por el municipio de Anáhuac, procedente de Coahuila, y sale por el
de Parás a Tamaulipas para desembocar en el Bravo. Son afluentes suyos
el Candela y el Sabinas, nacido este último en el municipio de Sabinas
Hidalgo. En ese mismo municipio nace el río del Álamo. El de Sosa
tiene su origen en Cerralvo. El más importante de la cuenca central es
el río de San Juan, que nace en el municipio de Santiago. Sus aguas son
permanentes, abundantes y riegan una vasta y fértil zona. Son afluentes
de éste el Pesquería y el Salinas, que nacen en Coahuila y se
unen en el municipio de Doctor Cos; y el Santa Catarina y el de la Silla, que
confluyen en el municipio de Juárez; así como el del
Pilón, que riega la rica zona cítrica del estado. En el sureste,
los ríos Potosí y Pablillo son afluentes del Conchos; y en la
cuenca del sur los más importantes son el San Antonio y el río
Blanco.
  Las lagunas y vasos en el estado son muy escasos. En el
norte están las de la Leche, las Tripas y el Pillaje; la de Loyola, en
China, y la de Labradores en Galeana. Esta última mide apenas medio
kilómetro por lado y tiene conexión subterránea con el
pozo del Gavilán. Hay algunas fuentes termales, entre otras las del Topo
Chico, en Monterrey; las Blancas, en Mina; Potrero Prieto, en Iturbide, y La
Boca, en Santiago (véase: G. Almaraz: Geografía de Nuevo
León, 9a. ed., 1944; Geografía de Nuevo León,
Ch. Bouret, 1910; Timoteo L. Hernández: Geografía de Nuevo
León, 24a. ed., 1971; Roberto G. Lozano et al.:
Geografía de Nuevo León, 1981; F.K.G. Mullierried:
Geología del estado de Nuevo León, Monterrey, 1944; J.
Jesús Rodríguez Muro: Geografía de Nuevo
León, Monterrey, 1965; Martín Salais Cantú et
al.: Geografía de Nuevo León, 1985).
 Historia. Población indígena.
En el mapa de grupos indígenas hecho por el profesor
Wigberto Jiménez Moreno para el Museo
Regional de Nuevo León, se advierte que en el noreste de México,
al poniente de Monterrey, se hallaban los coahuiltecos, al norte los alazapas,
al oriente los borrados y al sur los huachichiles. Había
múltiples subdivisiones. Martín de Zavala hizo en el siglo
XVII una lista que comprende 250
nombres distintos y que reproduce íntegra el cronista Juan Bautista
Chapa. Todos caían dentro de la denominación general de
chichimecas y eran, al decir de Eugenio del Hoyo, �multitud de
pequeñas bandas nómadas de cazadores-recolectores, belicosos,
desnudos, hambrientos y crueles que vivían en un horizonte cultural
comparable… con el paleolítico del viejo mundo�. Estos grupos han
sido clasificados en forma diversa. Algunos autores los hacen pertenecer a la
familia tamaulipeca y janambreña; otros los sitúan en la
atapascana y en la hokana; y algunos más los clasifican en la macroyuma,
subgrupo coahuilteco-karankawa. Hay un importante estudio sobre la lengua
quinigua, de los borrados, predominantes en el noreste de México, debido
al mismo profesor Del Hoyo (Humanitas, 1960). En opinión suya,
los españoles hicieron subdivisiones conforme a los tatuajes,
llamándolos borrados, pintos, rayados, pelones y de otros modos
parecidos. La Relación… de Alonso de León describe
pormenorizadamente sus costumbres, nacimientos, casamientos, lutos, vivienda,
guerra, curaciones, indumentaria y antropofagia. Entre los grupos más
notables pueden citarse, hacia el norte, los catujanos, que dieron nombre a la
mesa situada en la zona de Lampazos, y los cuanaales, cuya denominación
quedó por muchos años para el río de las Salinas; al
noreste, los gualeguas �recogidos en pueblo en el último tercio del
siglo XVII�, los amapoalas
�en el municipio de Los Ramones�, los ayancuaaras �cuya
denominación ha quedado en la toponimia de esa misma región como
El Ayancual� y los gualiches, hacia el municipio de Doctor
González; y en el sur, los gualagüises (la ortografia actual de
hualahuises es del siglo XIX), el
grupo más importante y belicoso concentrado en pueblo por el gobernador
Zavala, y los bocalos o negritos de la región de Río Blanco
(Aramberri y Zaragoza).
  Estos pequeños núcleos indígenas no
dejaron herencia arqueológica alguna. Su única huella consiste en
primitivas pinturas rupestres y en frontones cubiertos de petroglifos. De estos
vestigios sólo se ha hecho el descubrimiento y registro, pero
ningún estudio sobre su antigüedad y significado, que
continúa siendo un misterio. Hasta hace pocos años sólo
era conocido el Frontón de Piedras Pintas, en el municipio de
Parás. En lustros recientes (1955-1970) Collins Espinosa y
Núñez de León han descubierto más de 100 lugares.
Pueden consignarse como los más importantes: al noreste, el de Piedra
Parada, entre General Treviño y Agualeguas; las pinturas rupestres del
cerro del Fraile, en Doctor González; y la Tarima, en el cerro de
Papagayos. Al oriente: el Paso del Indio, en Los Ramones; la Ceja, en China, y
Villa Vieja, en Cadereyta. Al sureste, Monte Huma, Loma del Barbecho y Loma del
Muerto, en General Terán; y Sabinitos y Trinidad, en Linares. En esa
ciudad existe un pequeño museo arqueológico formado por Pablo
Salce. Al poniente: Guitarritas, en Santa Catarina; Nacataz, Icamole, Cueva
Ahumada y los Fierros, en García; y El Milagro, ejido de Delgado,
Carricitos, Presa de la Mula, El Calendario y La Campana, en el municipio de
Mina. Y en el sur: el cañón de San Cristóbal, en Santiago;
la cueva del Cordel, en Aramberri; y San Isidro, en el municipio de Mier y
Noriega. En este último lugar han sido localizados los únicos
vestigios de cerámica, de probable procedencia huasteca.
Descubrimiento. De acuerdo con la
Relación… del cronista Alonso de León y otras fuentes,
se da por seguro que Alvar Núñez Cabeza de Vaca anduvo por
territorio del actual estado de Nuevo León. Cruzando el río
Bravo, se infiere que hacia 1535 haya pasado por lo que es hoy Cerralvo y el
norte de Monterrey, continuando su travesía hasta San Miguel de
Culiacán. El historiador Eugenio del Hoyo, apoyado en serias
investigaciones, considera que fray Andrés de Olmos penetró
también a esta región hacia 1544 y que sus experiencias sirvieron
posteriormente a Luis de Carvajal. El mismo autor estudia el probable paso de
Andrés de Ocampo (1552) y del célebre religioso Pedro de
Espinareda por el sur de Nuevo León (hacia 1566).
  Los textos de historia local mencionaron como descubridor
y conquistador de Nuevo León, hasta hace pocos años, a Luis de
Carvajal y de la Cueva. En 1951 Wigberto
Jiménez Moreno encontró en el archivo de Parral el expediente
de un pleito promovido en 1643 por el gobierno de la
Nueva Vizcaya contra el del Nuevo Reino de
León, por asuntos jurisdiccionales. Conforme a este Documento de Parral,
fue el capitán Alberto del Canto quien por comisión de
Martín López de Ibarra fundó en 1577 la villa de Santiago
de Saltillo y, avanzando al noreste, descubrió el valle de Extremadura,
hoy de Monterrey, donde estableció en el mismo año el pueblo que
llamó de Santa Lucía. Del Canto descubrió también
las minas de San Gregorio (Cerralvo), imponiéndoles ese nombre por su
procedencia de San Gregorio del Mazapil; y halló asimismo las minas de
Trinidad (Monclova), unas y otras en ese mismo año de 1577. Nacido en la
isla Tercera, en las Azores, en 1547, fue Del Canto un personaje
inquietísimo. López de Ibarra lo designó alcalde mayor del
valle de Extremadura, cargo que dejó en 1578 por problemas que tuvo con
la Audiencia de Guadalajara. Durante su ausencia, Diego de Montemayor fue
nombrado alcalde mayor de las tres poblaciones descubiertas. Posteriormente
volvió a esta zona, figurando como alcalde ordinario de Saltillo en
1591.
Conquista por Carvajal. �Natural de
Benavente� (según el Catálogo de pasajeros a Indias)
o de Mogadouro, Portugal, según su proceso, nació en 1539. Estuvo
en este último lugar hasta los ocho años de edad, en que
pasó a Sahagún con su padre. Muerto éste en Salamanca,
Duarte de León, su tío, le llevó a Lisboa y le
envió a Cabo Verde, donde permaneció 13 años como contador
de la Corona de Portugal en el mercado de esclavos. Vuelto a Lisboa,
pasó a Sevilla, donde se casó (1564) con Guiomar de Rivera y,
�habiendo fracasado en una contratación de trigo�, se
trasladó en 1567 a la Nueva España con un navío de vinos.
Aquí se quedó y compró una hacienda a Lope de Sosa. En
1568 fue alcalde mayor de Tampico. Formó parte de la expedición
que Francisco de Puga hizo a Valles y Zacatecas, a descubrir el camino a
Mazapil y la Nueva Galicia (1573).
Figuró como corregidor de Tamaulipas (1575), capitán de la
Huasteca y en otros cargos. Es fama que continuó allí todo ese
tiempo, dedicado al comercio de esclavos. Volvió a España en 1578
y capituló con Felipe II la
pacificación y conquista de lo que habría de llamarse Nuevo Reino
de León. El 31 de mayo de 1579 firmó las capitulaciones,
recibiendo título de gobernador. Comprometido a descubrir 200 leguas
�la tierra adentro�, se ha interpretado hasta ahora que se le
autorizaba a poblar 200 leguas por lado, área que algunos historiadores
han llamado �cuadrado trágico de Carvajal�. En realidad le
fueron impuestos límites: �desde el puerto de Tampico, río
de Pánuco y las minas de Mazapil, hasta los límites de la
Nueva Galicia; y de allí hacia el
norte lo que está por descubrir de una mar a otra, conque no exceda de
doscientas leguas de latitud por otras doscientas de longitud, que se llame e
intitule Nuevo Reino de León�. En junio de 1580 se embarcó
en la urca Santa Catarina, de su propiedad, haciendo el viaje en la
flota en la cual venía el virrey conde de la Coruña y,
separándose en Veracruz, llegó a Tampico el 25 de agosto. El
capítulo 9, que le autorizaba a que le acompañaran 100 hombres,
le fue ratificado por la real cédula del 14 de junio, que especificaba:
�…los sesenta dellos labradores, casados, con sus mujeres y hijos y los
demás soldados y oficiales… sin pedir a ninguno de todos ellos
información alguna, que por la presente encargamos… tenga mucho
cuidado de que sean personas limpias y no de las prohibidas a pasar a aquellas
partes y principalmente que ningún casado deje a su mujer en estos
reinos�.
  En 1580 llegó Carvajal a Veracruz, pasando de
allí a Pánuco. Al finalizar el año siguiente,
emprendió la población de lo que habría de ser el Nuevo
León actual. El 12 de abril de 1582 fundó la ciudad de
León, en lo que habían sido las minas de San Gregorio (Cerralvo)
y, �a media legua�, la villa de Cueva. En ese mismo año o
inicios del siguiente, avanzó a Santa Lucia, donde fundó la villa
de San Luis, prosiguiendo a Saltillo, del cual tomó posesión por
caer en su jurisdicción. Desde estos lugares hacía entradas para
sacar esclavos, �sebo con que acudían más soldados que
llovidos aventureros�, dice el cronista Alonso de León.
  Dejando como su teniente de gobernador a Luis de Carvajal
el Mozo, volvió don Luis a la Huasteca (1584), donde empezaron
sus contratiempos. La Real Audiencia le instruyó proceso por invadir
otras jurisdicciones y las cosas se complicaron cuando fue acusado de encubrir
a Isabel Rodríguez de Andrada, su sobrina, quien intentó
persuadirle de que guardase la ley vieja. Volvió al Nuevo Reino de
León al año siguiente, suspendiendo a su sobrino en el cargo y
designando a Diego de Montemayor, y en 1586 fue llamado a México por el
virrey Enríquez. Hallándose allá con la ciudad por
cárcel, la villa de San Luis fue despoblada porque los indios la
incendiaron y mataron a varios vecinos y a los ganados. La ciudad de
León y la villa de Cueva también fueron abandonadas. Carvajal
el Mozo se había ausentado y hubo alteraciones de los indios. Con
la ausencia de Carvajal, Montemayor resolvió despoblar y,
concentrándose con los pocos vecinos que quedaban, salió a
Saltillo en 1587, �dejando todo el reino despoblado, habiendo costado
tanto trabajo y vidas� (Relación…).
  Burlando don Luis su prisión, volvió al
norte, reincidiendo en el delito por el cual se le procesaba. Fue al parecer en
esta ocasión (1588) cuando repobló las abandonadas minas de
Trinidad, descubiertas por Del Canto, imponiéndoles el nombre de Nuevo
Almadén. El 5 de abril de ese año nombró a Diego de
Montemayor como tesorero y como teniente de gobernador, �desde estas
partes y de las demás que tenía antes, desde los ojos de Santa
Lucía hasta Parras y lo demás que hay hasta el río Grande
y hasta la Laguna�. El virrey envió entonces a Alonso López
con su gente para aprehenderlo. Éste levantó información,
por la cual se supo que en casi 10 años no había cumplido con lo
capitulado y lo hizo preso en Almadén. Conducido de nuevo a
México, se le instruyó proceso por herejía. La
Inquisición sólo le encontró culpable �de fautor y
encubridor� y, sólo por sospecha, le condenó a abjurar de
vehementi. El 24 de febrero de 1590, en acto público celebrado en el
interior de la catedral de México, leyó la abjuración, con
lo cual le fue levantada la excomunión mayor. Se le sentenció
también a �destierro de las Indias de Su Majestad… por seis
años�; pero devuelto a la cárcel, la sentencia de destierro
no fue cumplida y murió allí �de pesadumbre�, al decir
del cronista.
  Despoblado Nuevo León, sólo había
quedado en Almadén Gaspar Castaño de Sosa. El virrey Luis de
Velasco ordenó su aprehensión porque, contraviniendo
órdenes, despobló esa villa y emprendió la entrada a
Nuevo México. Fue aprehendido en 1591;
condenado a servir en Filipinas, murió allá dos años
después.
Repoblación. Por casi ocho años
estuvo despoblado el Nuevo Reino de León. Sus antiguos vecinos
permanecieron en Saltillo, Mazapil y otras poblaciones. Al cabo de ese tiempo,
Diego de Montemayor decidió repoblar y procedió a ello entrando
con 12 vecinos, con quienes fundó la ciudad metropolitana de Nuestra
Señora de Monterrey el 20 de septiembre de 1596. La actitud de
Montemayor llegó a censurarse porque �hecho el desamparo de la
tierra, ya su comisión había expirado� (A. de León).
Las capitulaciones de Carvajal habían quedado sin efecto y, por otra
parte, había orden real y disposición del virrey Velasco de no
repoblar. Sin embargo, al mes siguiente de fundada la ciudad, Montemayor fue a
México, y el virrey, no obstante que le pareció �notable
exceso�, consultó el asunto a España y obtuvo
autorización para expedir a Montemayor título de gobernador el 11
de febrero de 1599. La población se limitó por largo tiempo a
sólo el perímetro de Monterrey: �quince leguas por cada
banda�. Intentó repoblar Almadén en 1605, comisionando para
ello a Pedro Velada, quien con título de alcalde mayor llevó
algunos vecinos; pero aquella villa no prevaleció. Poco antes, en 1600,
Antonio Rodríguez había hecho viaje a la Huasteca a traer ganado,
pero fracasó en la empresa. Montemayor autorizó a José de
Treviño para hacer un segundo viaje, en 1609, con recua de harina, pero
también sin éxito. Hay constancias de que fundó la villa
de San Juan Bautista, de la cual era alcalde mayor en 1609 Álvaro
Hernández. El asiento de esa villa fue posteriormente el de la de San
Juan Bautista de Cadereyta. Murió Montemayor en Monterrey en abril de
1611.
Consolidación. A la muerte de Montemayor el
reino estuvo a punto de perderse. Intervino, por fortuna, un hombre de
Zacatecas, noble y poderoso: Agustín de Zavala. Nombrado gobernador,
ejerció el cargo durante 12 años sin haber asistido jamás
a su gobernación. Para administrarla designó, a su vez, justicias
mayores: primero el capitán Diego Rodríguez, a quien tocó
la calamidad de la inundación de 1611, que lo obligó a trasladar
la ciudad; después el capitán Cristóbal de Irurreta y,
finalmente, el capitán Alonso Lucas el Bueno. Con mano generosa,
estableció don Agustín un almacén a fin de repartir a los
vecinos bastimentos, herramientas y ropa, para que no �desampararan�.
Tenía un hijo, Martín, nacido en 1597 en el mineral de
Pánuco. Lo envió a estudiar a Salamanca y, merced a su influencia
en la Corte, logró que capitulara con Felipe IV. Firmadas las capitulaciones el 3 de
abril de 1625, casi en los mismos términos que las de Carvajal,
salió de Cádiz el 19 de julio. De Veracruz pasó a
México, ante el virrey marqués de Cerralvo; continuó
después por Zacatecas y entró a Monterrey el 24 de agosto de
1626. Trajo, según el cronista, �gente, ropas, rejas, herramientas
y todo lo necesario�. Siendo uno de sus compromisos fundar dos villas, le
pareció fácil, para cumplir con la primera, mudarle el nombre a
Monterrey y, siendo ciudad, le impuso el nombre de villa de Cerralvo. La
oposición de los vecinos antiguos, sin embargo, hizo que dos años
después le restituyera su jerarquía y nombre primitivos. A fin de
incrementar la escasa minería, envió a su sobrino y
homónimo, el capitán Martín de Zavala, a repoblar la
abandonada ciudad de León, que resurgió con el nombre de Real y
Minas de San Gregorio. Hubo, a partir de entonces, numerosos registros de
vetas. En uno de éstos se lee por vez primera el título de
�villa de San Gregorio de Cerralvo�, el 5 de diciembre de 1629. Sin
embargo, consta que no tuvo ayuntamiento hasta 1638. Sus plantas se alteraron
debido a los alzamientos constantes de los indios, particularmente la guerra de
10 años contra los tepehuanes. Ésta culminó con la batalla
del puerto de Zavala, llamado así porque en ella intervino personalmente
el gobernador. Hecha la paz, procedió don Martín a fundar la
segunda villa, el 13 de agosto de 1637, con el nombre de San Juan Bautista de
Cadereyta. A esta nueva población fueron a avecindarse más de 20
familias procedentes del interior, en su mayoría de Huichapan. Uno de
estos pobladores fue Alonso de León, el cronista.
  Este poblamiento fue originado por la entrada que
había hecho Antonio Leal desde aquella misma población.
Atraído por la fertilidad de la tierra, llevó a pastar 30 mil
ovejas en 1635. A su ejemplo entraron, sucesivamente, más y más
ganaderos, llegando a haber numerosas haciendas. A fines del siglo
XVII había más de medio
millón de ovejas, y al iniciarse la segunda década del
XVIII la cifra sobrepasó el
millón y medio. No habiendo el aliciente de la minería, el
gobernador Zavala atrajo a ganaderos y pobladores mercedándoles grandes
extensiones de tierra. El ganado pastaba allí y en época de
trasquila volvía a sus lugares de origen, constituyendo una
ganadería trashumante igual a la del sur de España en la Edad
Media. Por casi dos siglos la tierra y los ganados fueron de grandes
señores, en particular de la nobleza criolla de la Nueva España,
entre otros los condes de Penalva, los marqueses del Castillo de Ayza y los
condes de Medina. Hubo también importantes hacendados y ganaderos
locales, por ejemplo Carlos Cantú y José de Treviño. Esta
riqueza de la Mesta (v. GANADERÍA.
Cultura ganadera española) propició el comercio, en particular de
maíz, para el avío de las pastorías, generalmente a cambio
de loza, telas y otros productos que introducían los pastores, y
estimuló también una industria incipiente: la de varios obrajes
que fueron abiertos en diversas haciendas. Este auge económico
llegó a dar ocasión a que el oidor Francisco Picado Pacheco
propusiera en 1719 �aunque sin lograrse por entonces� la
erección de un obispado. La larga permanencia de algunas haciendas
originó igualmente la formación de importantes núcleos de
población. Tales fueron los casos del valle de San Mateo del
Pilón (Montemorelos, 1701), la villa de San Felipe de Linares (1712), el
valle de la Mota (General Terán, 1730) y otras. Este tipo de
economía favoreció también el sostenimiento de las
misiones del sur, paso forzoso de los pastores.
  A fin de impulsar la minería, propició
Zavala jornadas a la Caldera y cerro de la Plata. En la primera se
intentó la creación de una alcaldía mayor. A esta
jerarquía ascendió el real de las Salinas en 1646,
separándose de Monterrey. Hizo personalmente una entrada para repoblar
Almadén. El 12 de abril de 1644 fundó una nueva villa con el
mismo nombre. Ello provocó el conflicto jurisdiccional con la
Nueva Vizcaya. En su tiempo (1637) se hizo
jornada para descubrir el camino a Río Blanco; la realizaron Juan
Francisco de Escobedo y Juan de Zúñiga Almaraz. Este
último tomó posesión de Matehuala, que durante casi 100
años quedó como jurisdicción de Nuevo León.
Descubrimiento importante fue el de las salinas de San Lorenzo (1643), que
llegaron a producir �más de cuatro mil fanegas, mucho mejor y
más suave que la de Campeche�. Dos años después se
hizo jornada a Tampico para establecer contacto comercial. A Martín de
Zavala se debió la consolidación del Nuevo Reino de León.
Murió en Monterrey el 8 de agosto de 1664, habiendo gobernado 38
años.
  A su muerte, el Ayuntamiento de Monterrey se hizo cargo de
la administración, conforme a su disposicion testamentaria, hasta que
llegó León de Alza (4 de febrero de 1665). Este gobernante
venía facultado �para dar y repartir lo que daba y repartía
Zavala� y para �usar de la misma cédula que trujo el difunto
de S.M.� Hizo algunas jornadas de pacificación con un lucido cuerpo
de 103 hombres que organizó para el caso. No obstante su grado de
general y de haber sido caballero de Santiago, gobernador de Tlaxcala y alcalde
mayor de Cholula, a su muerte �enterróse en la Santa Iglesia
Catedral, a donde se trajo su cuerpo y a donde se hizo su entierro por su
pobreza�.
  Lo sucedió otro santiaguista, Nicolás de
Azcárraga, quien gobernó durante nueve años (1667-1676).
Impuso el pago de alcabalas, lo cual le valió la protesta de los
vecinos, quienes alegaron estar eximidos de pago alguno desde la
fundación de Monterrey. Le tocó una época de alzamientos
indígenas, como el de San Antonio de los Llanos, que lo obligó a
salir personalmente con 80 hombres a sofocarlo. Prohibió la
extracción de indios, imponiendo multas hasta de 200 pesos a quienes
hacían �trato y grangería de cuerpos humanos inocentes,
contra la ley de Dios y las órdenes de su Majestad�. Obtuvo para
Monterrey el escudo que le concedió Mariana de Austria el 9 de mayo de
1672, y que usó Nuevo León hasta la creación, en 1943, del
escudo actual, que no era necesario por cuanto que las provincias siempre
usaron el blasón de su ciudad capital. Finalmente, en tiempos de
Azcárraga dispuso la Corona la venta de los oficios de república,
que más tarde se hizo extensiva al cargo de gobernador. Esta modalidad
de subastar los cargos hizo degenerar la administración pública. A fines
del siglo XVII hubo algunos buenos �oficiales reales�, como se
decía entonces; pero en las dos primeras décadas del XVIII
degeneró en vicio, porque hubo gobernadores, como el general Luis
García de Pruneda, que compraron todos los oficios para sus hijos y
deudos más cercanos, quedando el poder en una sola familia.
  Entre los acontecimientos más notables del
último tercio del siglo XVII, destacan las jornadas de descubrimiento y
población de Texas, hechas por el general Alonso de León, hijo
del cronista: una primera en 1686 y otras en años posteriores. Todas
fueron hechas con gente de Nuevo León y de la provincia de San Francisco
de Coahuila. Ésta había quedado separada de Nuevo León
cuando el mismo general fundó, en la abandonada Almadén, la
definitiva villa de Santiago de la Monclova el 12 de agosto de 1689.
Evangelización. Aparejada con la conquista
material, o muchas veces precediendo a ésta, se realizó la
conquista espiritual de Nuevo León. En la época de Carvajal se
señalan clérigos como Pedro Infante y otros. En la
repoblación de Almadén (1588) Carvajal asienta que hizo iglesia y
compró ornamentos. Al ser fundada Monterrey (1596) estuvieron
allí mucho tiempo el licenciado Baldo Cortés y el padre
Cebrián de Acevedo Ovalle. Fue este clérigo quien, al decir de
Alonso de León, pidió en 1600 religiosos de San Francisco; tres
años más tarde, añade, �se libró mandamiento a
los oficiales reales de Zacatecas, para que diesen limosna a fray Lorenzo
González, el viejo, y a fray Martín Altamirano�, de la
provincia franciscana de Zacatecas. �Fueron ellos los primeros de esta
conversión�, afirma. El convento de Monterrey fue fundado en 1602
bajo la advocación de San Andrés. El padre Altamirano o Altamira
fue muerto al misionar en el río de Nadadores. Al entrar el gobernador
Zavala, el convento tenía �Santísimo, pila, cementerio,
torre fuerte y buenas campanas�.
  La evangelización del sur de Nuevo León fue
emprendida desde el convento de Charcas. En 1626 fray Lorenzo Cantú
siguió desde Matehuala a los negritos o bocalos hasta su tierra, a la
que el religioso llamó San José de Río Blanco. Les
ofreció volver, pero no lo logró. En 1631 entró fray
Valverde, en 1633 fray Jerónimo Pangua y en 1648 los frailes Juan
García y Juan Caballero. En ese año visitó la
región Juan Ruiz Colmenero, obispo de
Guadalajara. La llegada del prelado fue el 2 de agosto; por ello le fue
impuesto a la misión el nombre de Santa María de los
Ángeles del Río Blanco (Aramberri). La entrada, casi
simultánea, de fray Francisco Villaseñor y de fray Luis de la
Parra, de la custodia de Río Verde, provocó diferencias entre
ambas provincias religiosas. Descolló entonces por su labor
apostólica fray José de San Gabriel. La misión
recibió el impulso del general Fernando Sánchez de Zamora,
poblador y misionero seglar extraordinario. En 1660 fue construida la
�iglesia de terrado fuerte y muy linda y celda de lo mismo�. La tarea
evangelizadora trajo consigo la fundación (1666) de la misión de
San Antonio de los Llanos (Hidalgo, Tamaulipas). Tanto incrementó la
misión fray Antonio Velasco, �que parece pueblo antiguo�. La
rebelión de los janambres (1673) obligó, sin embargo, a
despoblar, aunque temporalmente. Al ser sometido otro grupo belicoso del sur,
Martín de Zavala dispuso la fundación de la misión de San
Cristóbal de los Gualagüises (1664). Cuando el gobernador,
marqués de San Miguel de Aguayo, la visitó en 1685,
encontró en ella una �iglesia pequeña techada de
jacal�, atendida por fray Juan de Menchaca. Repoblada con tlaxcaltecas en
1715, tuvo el carácter de pueblo y misión. El avance
evangélico por ese rumbo progresó con el establecimiento, en
1678, de la conversión de San Pablo de los Labradores (ciudad de
Galeana), con indios guachichiles. Desamparada en 1710 por la provincia, estuvo
abandonada; pero en 1714 el gobernador Mier y Torre ordenó su
repoblación. Conserva su templo, iniciado en 1752.
  Al oriente de Nuevo León fue más temprana la
obra. En 1630 fue fundado en Cerralvo el convento de Nuestra Señora de
la Concepción, con dos religiosos, uno de colación para
administrar españoles. Dos años después, fray Francisco de
Rivera escribió allí su erudito Parecer sobre la guerra
justa contra los indios.
  En 1640 fray Francisco Lavado, �religioso de prendas,
virtud y letras�, fue nombrado presidente del convento de la villa de
Cadereyta, puesto bajo la advocación de San Lorenzo. Los religiosos
sostuvieron litigio en 1654 contra el licenciado Bernabé de Isasi, cura
de Monterrey, quien pretendió tomar posesión como beneficiado de
esa parroquia.
  Muy importante en el noreste fue la misión de Santa
Teresa del Álamo o del Alamillo, inmediata a Cerralvo y fundada en 1662.
Había en ella �iglesia comenzada de tres varas de alto y celdas
bastantes y todo en forma de convento�. Fray Nicolás Gago
informó en 1664 haber levantado 300 fanegas de maíz y 240 de
trigo. A la muerte de Zavala, fray José Arcocha, comisario visitador,
denunció como causa de la despoblación el abuso de los
encomenderos. Esto dio origen al establecimiento de otra misión: la de
San Nicolás de Gualeguas, dispuesta por el obispo De León y
Garavito. El mismo prelado fundó en 1682 una cofradía con
hospitalidad, redactándole constituciones que el obispo Galindo
reconoció en 1700, poniéndola en manos de españoles. Fray
Diego de Vázquez sostuvo la misión con celo admirable por
más de medio siglo. El culto a Nuestra Señora de Agualeguas (la A
inicial apareció a principios del siglo XIX) le dio gran fama.
Despoblada por largos años, fue convertida en villa de españoles
en 1773, con el nombre de Nuestra Señora de la Concepción de
Gualeguas y Bucareli.
  Al avanzar la conquista hacia el norte, el fervor
evangelizador cobró el vigor de los primeros tiempos. La nueva tarea
tocó a la provincia franciscana de Santa Cruz de Querétaro. En
Coahuila (Monclova) tuvo campo propicio gracias al notable impulso del general
Alonso de León, hijo del cronista, y al celo de fray Juan Larios. La
pobreza fue extrema. Alguna vez, para recibir a un prelado, salió el
más anciano de los frailes �sin más ornamento que una estola
al cuello y una cruz de carrizo en sus manos�.
  Coincidiendo con las jornadas de evangelización a
Texas, entraron al norte de Nuevo León, en 1687, fray Francisco Hidalgo
y fray Francisco Esteves. Con 40 indios fundaron a inmediaciones del pueblo de
San Miguel de Aguayo la misión de Boca de Leones, desaparecida hacia
1691, pues a raíz del descubrimiento de los minerales fue convertida en
alcaldía mayor del real y minas de San Pedro de Boca de Leones. Fray
Antonio Margil de Jesús misionó allí y fundó en
1715 el hospicio para los misioneros que pasaban a Texas.
  La obra franciscana sufrió con la
secularización de los curatos, dispuesta en 1712 por el obispo Camacho y
Ávila. La medida fue considerada impolítica. Motivó
despoblación de misiones y abusos de encomenderos. El licenciado
Barbadillo, enviado del virrey, concilió las cosas y bajó a los
indios remontados en la sierra de Tamaulipas. Con éstos repobló
las misiones antiguas y fundó las de Purificación y
Concepción en la ribera del Pilón, y estableció la de
Guadalupe, al oriente de Monterrey, en 1715, poniéndola al cuidado de
fray Sebastián de Torres.
  Linares y el valle del Pilón tuvieron
también conventos franciscanos. El primero, erigido en 1715, tuvo como
primer presidente a fray Juan de Losada. En 1719 el obispo Mimbela
restituyó a los franciscanos sus curatos. Purificación y
Concepción desaparecieron a principios del siglo
XIX, incorporándose al valle del
Pilón. Actualmente se llaman Gil de Leiva y Escobedo. La de Guadalupe se
convirtió en pueblo al concentrarse allí los tlaxcaltecas en
1756. Actualmente (1988) es ciudad, con más de 750 mil habitantes, y
forma parte del área metropolitana de Monterrey.
  En 1764 sólo había en Nuevo León
cuatro misiones: Agualeguas, Hualahuises, Purificación y
Concepción, reducidas a 779 personas. Casi todas fueron transformadas en
villas, permaneciendo sin embargo al cuidado de los franciscanos, hasta que el
gobierno nacional secularizó los curatos en 1834.
Tlaxcaltecas. La colonización
española en Nuevo León recibió gran impulso de los
tlaxcaltecas. Aliados a Cortés desde la Conquista, el virrey Luis de
Velasco contrató con la república de Tlaxcala que 400 familias
pasaran al norte, con las cuales fue sistemáticamente creada una cadena
de pueblos: Mezquitic, Vanegas, Venado, Guadalcázar, Matehuala y otros.
En 1591 Francisco de Urdiñola fundó en las cercanías de
Saltillo el pueblo de San Esteban.
  Desde muy temprano los tlaxcaltecas poblaron en Nuevo
León. El cronista Alonso de León fue comisionado en 1646 para
fundar el pueblo de San Juan de Tlaxcala en jurisdicción de Cadereyta.
Allí asentó a los indios principales don Domingo, don Juan, don
Miguel y otros, y a Elías y Pedro, otomíes oficiales de telares,
donde habrían de ser de gran utilidad �para ejemplo de los
naturales�. El pueblo no perduró, porque lo asaltaron e incendiaron
�los indios gentiles� en 1648. San José y Santa María
de los Ángeles de Río Blanco también fueron poblados por
tlaxcaltecas que llevaron los franciscanos (1648). Don Antonio Jiménez,
tlaxcalteca principal, recibió mercedes en aquella región y
gozó de privilegios casi iguales a los españoles.
  La colonización del norte de Nuevo León fue
posible merced a la fundación del pueblo de San Miguel de Aguayo (1686),
hoy Bustamante. Esos tlaxcaltecas hicieron los principales descubrimientos
mineros. En el mismo año fue fundado el pueblo de Nuestra Señora
de San Juan de Tlaxcala, a orillas del río de Pesquería, frente
al cerro de Camaján, en el actual municipio de Higueras. A fines del
siglo XVII se despobló,
pero a principios del XVIII fue
vuelto a fundar con el nombre de San Antonio de la Nueva Tlaxcala y
existía aún en 1714. Hubo también tlaxcaltecas en
Lampazos, y los pueblos de Purificación y Concepción, del valle
del Pilón, fueron dotados también de familias de ese origen por
el licenciado Barbadillo. En 1756 fueron concentrados todos los tlaxcaltecas de
estos pueblos en el de Guadalupe, al oriente de Monterrey. Los vecinos actuales
de Guadalupe y Bustamante son llamados tradicional y festivamente
�tecos� debido a su procedencia.
  Nuevo León, y en general el noreste de
México, debe a los tlaxcaltecas muchas tradiciones: en la
construcción, el uso del adobe y las cercas o tachacuales de
carrizo. La artesanía popular continúa produciendo ciertas sillas
de madera o de tenaza, así como algunas piezas de alfarería
�ollas en especial� en Aramberri y Zaragoza, en el sur del estado. En
los pueblos fundados por ellos hubo siempre grupos que cultivaban la
música: sabían tañer el arpa y el violín con
habilidad y formaban pequeñas orquestas y bandas en las que dominaban la
flauta, el clarinete, la tambora y el redoblante. Herencia de este mundo
indígena educado por misioneros, son indudablemente las pastorelas, de
las cuales se conocen libretos de marcadísimo sabor colonial. En el
mismo campo folclórico se pueden incluir las danzas de matachines que,
aunque mistificadas, han llegado hasta nuestros días. Un abundante y
provocativo legado gastronómico lo constituyen también los
tamales, la tortilla de maíz, los condimentos de ciertos guisos, algunos
tipos de dulces y el pan que, como el de Bustamante, es de gusto
exquisito.
  Notables escultores e imagineros, su huella en este
aspecto es digna de estudio. Algunas esculturas de Cristo, como las de la
parroquia de Villaldama, tienen su sello inconfundible. Ellos legaron
también devociones populares de gran arraigo. Es indudable que el culto
a Nuestra Señora del Roble (primera mitad del siglo
XVII) se deba a ellos. Hallada en el tronco de
un árbol de esa especie, su origen tiene semejanza extraordinaria con el
de Nuestra Señora de Ocotlán, en la ciudad de Tlaxcala, aparecida
en un ocote. A una tlaxcalteca, Antonia Teresa, se debe el culto a la
Purísima en su templo de Monterrey (1719). Uno de los Cristos venerados
con particular devoción es el Señor de Tlaxcala, en la parroquia
de Bustamante. Esta bella imagen perteneció al bachiller Nicolás
de Saldívar, cura beneficiado del partido de Ramos, Salinas y sus
agregados, en San Luis Potosí. En 1688 la donó a Bernabé
García y Ana María, caciques nobles tlaxcaltecas de ese pueblo,
mediante un documento que aprobó el doctor Felipe Galindo, obispo de
Guadalajara. Establecido en 1692 el real y minas de Santiago de las Sabinas
(hoy Sabinas Hidalgo), este matrimonio indígena vino a poblarlo y trajo
consigo su Cristo. García murió en Sabinas. Ana María, su
mujer, anciana, viuda y pobre, resolvió donar el Cristo a los
tlaxcaltecas del pueblo de San Miguel de Aguayo. Esta donación la hizo
en escritura del 19 de diciembre de 1715, otorgada ante el escribano Manuel de
la Torre. Otro de los Cristos más venerados es el Señor de la
Expiración, de ciudad Guadalupe. La leyenda reza que llegó en un
asno que conducía una gran caja de madera, que el asno hizo sonar la
campana de la capilla y que los indios acudieron maravillándose de la
visita singular. Documentalmente se sabe que está en la parroquia desde
1715. Anualmente es sacado en procesión por las calles. Esta fiesta
reúne a más de 10 mil devotos. Hasta 1857, era llevada esta
imagen periódicamente en procesión a Monterrey, a iniciativa del
Ayuntamiento de la ciudad o del gobierno.
Encomiendas. No obstante la suerte que
corrió Carvajal y de la Cueva por infringir la prohibición de la
esclavitud y venta de indios, persistió en Nuevo León el sistema
de repartimientos y encomiendas con el nombre de �congregas�. El
gobernador Zavala recibió la facultad de repartir, al mismo tiempo que
las tierras, las tribus indígenas. La medida de poner al aborigen al
cuidado del español degeneró en abuso. El cronista Alonso de
León censura a Martín López, de Coahuila, quien entraba
�a hurtar indizuelos para vender�; pero que acabó su
�abominable oficio� muriendo �dice� a manos de �su
propio pecado�. Llama el cronista �insaciable sed� a esa
actividad, en la cual Andrés de Arauna, al morir a manos de los indios,
encontró �el premio que se saca por semejante vicio�. Llama el
cronista �insaciable codicia� a la costumbre, de éste y muchos
otros encomenderos, de traer indios a su servicio por ostentación y
vanidad. El gobernador o sus jueces realizaban periódicamente visitas a
las haciendas vigilando este aspecto, pero el abuso no tenía remedio. La
actitud oficial, por su parte, se hacía reprobable porque
recurría al pretexto de destierro o condena a trabajos forzosos a los
indios culpables, o verificaba remates de éstos para que purgaran sus
culpas en los centros mineros del interior de la Nueva España. A la
muerte de Martín de Zavala se recrudeció la situación. Los
gobernantes, con pocos escrúpulos, fueron pródigos en otorgar
mercedes de rancherías de indios a los vecinos, y éstos
extendieron su radio de acción a fin de hacerse de brazos para el
trabajo haciendo, mariscadas en zonas alejadas del reino. Había
un cargo oficial de protector, pero siendo éste juez y parte, no
cumplía con su oficio. Los religiosos condenaron los abusos que
habían hecho despoblar las misiones. Las disposiciones reales o
virreinales no eran cumplidas. Por fin el virrey duque de Linares, no pudiendo
acudir personalmente, como era su propósito, en junta de guerra y
hacienda designó como juez en comisión al alcalde de corte,
licenciado Francisco de Barbadillo Vitoria. En diciembre de 1714 llegó
éste a Monterrey. Acompañado de fray Juan de Losada y del
capitán Juan Guerra Cañamar, subió a la sierra de San
Carlos y bajó de paz a los indios y repobló con ellos algunas
misiones, y fundó otras en la forma que se ha descrito.
  Intervino también Barbadillo en el conflicto del
pueblo de Hualahuises por la invasión de sus ejidos al fundarse la villa
de San Felipe de Linares. El 14 de noviembre de 1715 dispuso el cambio de la
villa a la ribera del río de Pablillo, debiendo considerársele,
por lo mismo, como su fundador, pues aunque Sebastián de Villegas
Cumplido había establecido en 1712 la villa primitiva en la hacienda del
Rosario, donada por él y por Anastasia Cantú, su esposa, y las
nuevas tierras eran también suyas, Barbadillo realizó todas las
diligencias de traslado, padrones, nueva traza y apertura de acequias. Para la
fundación de pueblos de indios, recurrió Barbadillo a la ley que
permitía utilizar tierras ya mercedadas si fueren necesarias para
poblar. En el Pilón expropió las de Juan de León y al
oriente de Monterrey las haciendas de Pedro Guajardo, José de
Treviño, los Ochoa de Elejalde y otras. Cumplida su comisión
regresó a México, pero habiendo resurgido el problema,
volvió nuevamente, esta vez investido del cargo de gobernador.
Tomó posesión el 28 de agosto de 1719 y las cosas volvieron a la
normalidad. En su tiempo dio auxilios para la campaña contra los
franceses, que al mando de St. Dennis habían entrado a Texas.
Dejó el mando en 1723. Barbadillo nació en Ezcaray (La Rioja,
España) en 1678; murió en la ciudad de México en
1726.
Poblaciones mineras. El oro y la plata nunca fueron
el principal señuelo para la afluencia de pobladores a Nuevo
León. Los yacimientos mineros fueron siempre pobres. Las minas de
Trinidad (Monclova) fueron abandonadas y repobladas en diversas ocasiones a
partir de 1577. Por muchos años las minas de San Gregorio (Cerralvo)
tuvieron algún incremento. Se intentó también su repueble
repetidas veces. Por fin, en 1627 se pobló definitivamente. En el lapso
comprendido entre ese año y el de 1635, hubo el mayor número de
registros de minas. Algunos años antes, en 1626, Francisco Báez
de Benavides hizo el descubrimiento del real de San Nicolás de Tolentino
(Hidalgo, N.L.). Este real dio origen al poblamiento de lo que fue el valle de
las Salinas. El capitán Bernabé de las Casas y Diego de
Villarreal incrementaron el beneficio de metales. Ya se ha dicho que
llegó a tener tal importancia que en 1646 se separó de Monterrey
para formar alcaldía mayor.
  El cronista menciona las minas de Camaján y de la
Parra y alude al descubrimiento del cerro de la Caldera, adonde se hicieron
jornadas en 1632 para traer metales. En 1643 hubo la disputa entre la
Nueva Vizcaya y Nuevo León sobre
jurisdicción de las minas de Almadén (Monclova). En la primera
mitad del siglo XVII, según
el mismo cronista, las minas locales habían producido 60 mil marcos de
plata, �de cuya cantidad han procedido arriba de 300 mil quintales de
greta y plomo�. Esta producción originó un intenso
movimiento de cuadrillas de carros y de recuas para llevarla a Parral,
Sombrerete, Mazapil, Zacatecas y otras plazas. La utilidad ascendió a 2
millones de pesos. Aunque se desconocen los detalles, debió ser
importante el invento de Andrés de Arauna, cuya patente pidió al
gobernador en 1636, sobre un nuevo procedimiento para el beneficio de la plata.
La fantasía intervino en esa época y creó un cerro de la
Plata, �…incógnito a los que hoy viven…, es hacia el
norte�. Se intentaron dos jornadas en su busca, una en 1644 y otra cuatro
años más tarde, ambas frustradas por alzamientos de los
indios.
  En el último tercio del siglo
XVII hubo notable auge minero con el
descubrimiento (1688-1690) de las minas de Boca de Leones (Villaldama). Hasta
la segunda década del XVIII
tuvo gran florecimiento y dio origen a dos poblaciones importantes: el real y
minas de San Pedro de Boca de Leones (1688) y el real de Santiago de las
Sabinas (Sabinas Hidalgo, 1691). Este último tuvo grandes haciendas de
beneficio de metales. En este descubrimiento tuvieron participación los
tlaxcaltecas fundadores del pueblo de San Miguel de Aguayo. Hubo mineros
notables como Francisco de Barbarigo, benefactor generoso de los misioneros, y
los generales Ignacio de Maya, Pedro de Echeverz y Subiza y Blas de la Garza
Falcón. Estos dos últimos llegaron a ser gobernadores de la
provincia de Coahuila. Se observó en esa época un importante
movimiento de población: Antonio López de Villegas entró
con 300 mineros procedentes de San Luis Potosí. El auge de Boca de
Leones favoreció también la evangelización. Fue asiento de
presidio, y en 1715 fundó allí fray Margil de Jesús el
hospicio para los frailes que pasaban a misionar a Texas.
  A mediados del siglo
XVIII hubo dos acontecimientos de resonancia
extraordinaria: el descubrimiento de las minas de San Antonio de la Iguana en
1757 y de San Carlos del Vallecillo en 1766. El primero fue asiento de
alcaldía mayor, a la cual quedó temporalmente incorporado, no
obstante su importancia y antigüedad, el real de Sabinas. Este centro
minero de la Iguana �produjo muchos millones en pocos días�,
según el informe de 1806 del gobernador Herrera y Leiva.
Lamentablemente, para 1775 ya estaba en decadencia. En el campo del arte, los
mineros costearon el único retablo churrigueresco que se conserva en
Nuevo León, en la capilla de San José en Sabinas; y con lo
producido los sábados edificaron la capilla del Santo Cristo en
Saltillo. Las minas de Vallecillo tuvieron una etapa de florecimiento, pero
decayeron. En la actualidad existe el �pueblo fantasma�. En 1799 se
intentó la repoblación de sus �catorce minas�, pero sin
éxito. Durante el siglo XIX
fueron trabajadas por varias compañías extranjeras con poco
fruto.
  En otras regiones de Nuevo León la minería
ha florecido en mínima escala, explotándose minerales en Santa
Catarina, Mederos, Zaragoza, Golondrinas y otros lugares.
Dos diócesis. Aunque el auge ganadero
prevaleció durante gran parte del siglo
XVIII, se advirtió cierta decadencia que
vino a acentuarse con la clausura del colegio de los jesuitas. La
colonización de Tamaulipas por José de Escandón,
además, redujo a la mitad la jurisdicción de Nuevo León
con la formación de aquella Nueva Colonia, como se le llamó
entonces. San Antonio de los Llanos fue separada de la alcaldía mayor de
Río Blanco, para pertenecer a Tamaulipas, y ya Matehuala había
quedado adscrita a la Audiencia de Guadalajara. Tamaulipas atrajo a numerosas
familias de casi todos los pueblos �reineros� para la
fundación de nuevas villas. Cerralvo, Linares, Cadereyta y otros
aportaron contingentes humanos. Monterrey quedó, por ese motivo,
reducida a menos de la mitad de su población. Ello explica que los
apellidos predominantes de los pueblos tamaulipecos �Caballero, Hinojosa,
Canales, Treviño� sean los mismos de Nuevo León. De este
modo Nuevo León, Coahuila, Texas y Tamaulipas, por su origen
común, constituyeron desde entonces una sola provincia social. El
noreste obtuvo el beneficio de la pacificación. Hubo, por lo
demás, un resurgimiento notable al ser descubiertos los minerales de la
Iguana y Vallecillo. La afluencia demográfica fue considerable y, aunque
no duró muchos años la bonanza, muchas familias se quedaron. De
esa época data la entrada a Nuevo León de los Naranjo, Zuazua,
Ayarzagoitia, Ancira y Vidaurri, entre otros.
  La colonización de Tamaulipas, la erección
de la Comandancia de las Provincias Internas, la separación de
éstas para crear las Provincias Internas de Oriente, la
reorganización de las Compañías Presidiales y el
establecimiento del correo Monterrey-México (1762) dieron seguridad y
estabilidad al noreste y en particular a Nuevo León. Mayor impulso
recibió al serle concedido gobierno eclesiástico independiente
del de Guadalajara, al cual había estado sujeto desde sus
orígenes. El papa Pío VI, por bula Relata semper, del 15
de diciembre de 1777, creó el obispado. Carlos III, por su parte, había dado
título de ciudad a la villa de San Felipe de Linares, escogida como sede
episcopal por ser el centro geográfico de la nueva diócesis. Fray
Antonio de Jesús Sacedón, primer obispo nombrado, no
alcanzó sin embargo a llegar a su sede, de la cual tomó
posesión por medio de apoderado. Enfermo, murió en Monterrey en
1779. Los obispos siguientes prefirieron permanecer en Monterrey y la silla se
trasladó definitivamente a esta ciudad, en la cual quedó
instalado el primer Cabildo eclesiástico en 1791.
  Linares, no obstante, estaba llamada a ser asiento de una
silla apostólica. Casi siglo y medio después la
arquidiócesis de Monterrey fue dividida para crear con los pueblos del
sur de Nuevo León el obispado de Linares, por bula del papa Juan XXIII,
de fecha 2 de junio de 1962. El 22 de agosto del mismo año fue
consagrado en su catedral el primer obispo, el doctor Anselmo Zarza y Bernal,
quien en 1966 fue promovido a la diócesis de León,
sustituyéndole el doctor Antonio Sahagún y López, quien
tomó posesión el 21 de septiembre de ese año. Este prelado
gobernó hasta 1974, siendo sucedido por el doctor Rafael Gallardo y, al
ser éste trasladado al obispado de Tampico en 1987, fue sucedido por
monseñor Ramón Calderón Batres, quien tomó
posesión el 25 de marzo de 1988.
Independencia. La lejanía de Nuevo
León de las principales ciudades del interior, y la falta de
comunicaciones, fue causa de que los asuntos tratados al virrey o al monarca
llevaran meses de trámite. Las órdenes o resoluciones de
éstos tardaban meses también en ser recibidas. Cuando llegaban ya
no tenían aplicación práctica porque la realidad
pedía otra cosa o porque, simplemente, no eran obedecidas. Debido a ello
se vivió en esa región, durante todo el régimen colonial,
con cierto espíritu de independencia.
  La noticia del movimiento iniciado por el padre Hidalgo en
Dolores el 16 de septiembre de 1810, se supo en Monterrey, por carta de
Calleja, 13 días después. Se propagó pronto por todos los
pueblos. En el Archivo de Monterrey hay varias causas contra particulares, por
conversaciones favorables a la Independencia. El suceso coincidió con la
feria de Saltillo. Mercaderes �barilleros� procedentes de ésta
fueron sorprendidos en apartadas haciendas de Nuevo León vendiendo
versos en los cuales se alababa a Hidalgo. Una décima decía:
�Con dolor y con ternura/ y pleno conocimiento/ vi el lucido vencimiento/
que fue a hacer el Padre Cura;/ vi la pena y conjetura/ que causaba
admiración,/ ver en terrible aflicción/ el extremoso aparato/ de
ganar a Guanajuato/ como dueño de la acción�. El gobernador
dictó desde un principio medidas de defensa, convocando a los militares
más importantes. Por su parte, el obispo Marín de Porras impuso
penas espirituales muy severas para los afectos a la causa. Uno de los jefes
más notables fue Juan Ignacio Ramón, comandante de la
Compañía de Lampazos. Destacado en el sur, en Santa Rosa y
Labradores, mantuvo contacto epistolar con Mariano Jiménez, caudillo
insurgente que había avanzado hasta Matehuala. Copias de estas cartas
las envió al gobernador Manuel de Santa María, quien seducido por
su contenido, salió de Monterrey y, licenciando sus fuerzas en el
Pilón, se unió a Ramón y ambos abrazaron la causa. Es
posible que hayan participado en la batalla de Aguanueva (7 de enero de 1811),
librada contra el gobernador Cordero. Obtenida esta victoria y ocupada
Saltillo, Jiménez envió a Monterrey a los brigadieres Juan
Bautista Carrasco e Ignacio Camargo. En la mañana del 26 de enero,
entró Jiménez a Monterrey. La proclama que dictó dice
así: �Ya es tiempo, amados compatriotas, que nos reunamos todos en
la fuerza posible, para acabar de desquiciar a ese coloso que ya casi toca en
el abismo de su propia destrucción: ¡Sí, valerosos soldados
que pertenecéis a este gobierno de Monterrey!, me prometo de vuestro
amor a la patria que en el momento que veáis estas líneas, no lo
perderéis en correr apresurado a disfrutar de la compañía
de vuestros hermanos, como de los brazos de vuestro Teniente General y
compañero, y del premio y atención con que sabe distinguir la
Nación Americana a sus verdaderos hijos�. Durante su breve estancia
allí, otra de sus disposiciones fue la de designar como gobernador a
José Santiago de Villarreal, pintoresco personaje alcalde mayor del
valle de Salinas. Por el bando realista se distinguió, entre otros,
Domingo Narciso de Allende, vecino del valle de la Mota y primo de don Ignacio.
Al avanzar Hidalgo hacia el norte (v. INDEPENDENCIA), pasando
por la hacienda de Santa María y, al parecer, por Espinazo, salieron de
Monterrey sus caudillos. Aprehendidos en Baján merced a la
intervención de Ignacio Elizondo, el gobernador Santa María y
Juan Ignacio Ramón fueron también al patíbulo en
Chihuahua. En Nuevo León, mientras tanto, fue organizada, en abril, una
junta gobernadora que presidió Blas Gómez de Castro hasta el 11
de marzo de 1813, cuando entregó el mando a Ramón Díaz de
Bustamante.
  La idea de la insurgencia no había muerto. El lego
Juan de Villerías comandaba guerrillas en el sur de Nuevo León.
Los peones de las grandes haciendas siguieron a éste y a otros
caudillos. Consta, además, que en Labradores (Galeana) estuvo
temporalmente Ignacio López
Rayón, jefe contra quien se dictaron órdenes de
aprehensión, pero que logró continuar después sus
actividades en Zitácuaro y otras partes. Mantuvo también la lucha
José Herrera, de las fuerzas de Bernardo Gutiérrez de Lara,
proveniente de Texas: avanzó desde Pesquería Grande y
atacó Monterrey el 2 de julio de 1813. Rechazado por el comandante
José María Sada, volvió a Pesquería y sostuvo otro
encuentro en Salinas, donde fue derrotado. Ocupó después
Vallecillo (26 de julio) y más tarde combatió en La Chorreada,
cerca de Cerralvo, para retirarse luego a Tamaulipas. En honor suyo y en el de
Martín Herrera, su hermano, fue creado el municipio de Los Herreras
(1874). Figuraron también en esa etapa Policarpio Verástegui,
exseminarista; Leandro de la Cruz, que fue ahorcado entre Pesquería y
Salinas; José Urbina Cantú, Francisco Carrasco (escribiente de
Herrera), Antonio Reyes, seminarista de Durango, y muchos otros, fusilados en
la plaza del Mercado, en Monterrey. Por el bando realista se destacaron el
comandante Ramón Perea, Timoteo Montañez, Adeodato Vivero,
Ventura Ramón y otros. Existe, para el estudio de esta época, un
Diario del padre Francisco Javier Treviño, maestrescuela de la
catedral, publicado por J. Eleuterio González, en su Colección
de documentos…
  Sofocadas estas guerrillas, se vivió en relativa
calma, alterada solamente por las extravagancias y arbitrariedades del
comandante Joaquín de Arredondo. Delegado por el virrey Calleja,
había entrado por Tamaulipas para interceptar el paso a Hidalgo. Hizo
campaña en Texas contra Gutiérrez de Lara y fijó la sede
de la comandancia en Monterrey en 1814. En 1817 hizo también una
campaña contra Francisco Javier Mina. Consumada la Independencia,
Arredondo salió de Nuevo León y, refugiándose en el
convento del Carmen, en San Luis Potosí, pasó después a La
Habana, donde murió en 1837. El comandante Gaspar López
quedó en su lugar, convocó a los vecinos, proclamó la
adhesión al Plan de Iguala y juró la Independencia el 3 de julio
de 1821. Si bien estos personajes figuraron en la historia de Nuevo
León, el de mayor relieve fue fray Servando Teresa de Mier, cuya
personalidad y actividades corresponden al ámbito nacional.
Constituciones. Iniciada la vida independiente e
instalado en México el Congreso Constituyente, fue creado el estado de
Nuevo León, como parte integrante de la federación mexicana. El
decreto que lo creó dice: �El Supremo Poder Ejecutivo, nombrado
provisionalmente por el Soberano Congreso Mexicano, a todos los que las
presentes vieren y entendieren, sabed: que el Soberano Congreso General
Constituyente ha decretado lo que sigue: Núm. 45. El Soberano Congreso
General Constituyente se ha servido decretar: 1. Nuevo León será
en lo sucesivo un Estado de la Federación Mexicana y para la
elección de los diputados de su Congreso se observará la
convocatoria expedida el 8 de último enero�. Siguen los
números 2, 3 y 4, relativos a la creación del Estado de Coahuila
y Texas, y luego añade: �Lo tendrá entendido el Supremo
Poder Ejecutivo y dispondrá lo necesario para su cumplimiento.
México, 7 de mayo de 1824. José Cirilo Gómez y Anaya,
Presidente. José María Jiménez, Diputado Secretario. Luis
Cortazar, Diputado Secretario. Por tanto mandamos a todos los tribunales,
justicias, jefes, gobernadores y demás autoridades así civiles
como militares y eclesiásticas de cualquier clase y dignidad, que
guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar el presente decreto en todas sus
partes. Tendréislo entendido para su cumplimiento y dispondréis
se imprima, publique y circule. En México, a 16 de mayo de 1824. Miguel
Domínguez, Presidente. Vicente Guerrero�.
  En agosto de ese año fue instalado el primer
Congreso local. Fueron sus miembros: José Francisco Arroyo, José
María Gutiérrez de Lara, Pedro Agustín Ballesteros, Cosme
Aramberri, Juan Bautista de Arizpe, Rafael de Llano, José María
Parás, Juan José de la Garza Treviño, Antonio Crespo,
José María Pérez y Pedro de la Garza Valdés; y
suplentes: José Andrés de Sobrevilla, Pedro Antonio de Eznal y
Francisco del Corral. Fue nombrado gobernador provisional José Antonio
Rodríguez, mientras era redactada la Constitución. Concluida
ésta, se sancionó el 5 de marzo de 1825 y, verificadas las
elecciones, resultó designado primer gobernador constitucional
José María Parás.
  En los primeros años se distinguieron como
gobernantes Manuel Gómez de Castro, Joaquín García
�en cuyo tiempo se organizaron fuerzas para combatir, aunque no fue
necesario� la invasión de Barradas; y Manuel María de Llano,
liberal radical que decretó la abolición del cobro de derechos
parroquiales y prohibió sepultar en los templos, y cuya actitud
provocó la salida del obispo Belaunzarán (véase: Las
más importantes leyes… en el transcurso de 137 años de vida
institucional, Monterrey, 1961). Uno de los aspectos legislativos
más frecuentes, fue el de ir integrando la división
política con la creación de nuevas municipalidades, en la forma
que aparece en el cuadro Cabeceras Municipales.
  A continuación se indican los principales cambios
en las constituciones locales, independientemente de las reformas establecidas
en 1836. El VIII Congreso de Nuevo León, con el doble carácter de
constitucional y constituyente, redactó en 37 días de sesiones la
nueva Constitución, cuyo juramento fue hecho el 20 de octubre de 1850.
Por convocatoria del 7 de abril de 1857, quedó erigido el nuevo Congreso
local constituyente, que el 4 de octubre de ese año promulgó la
Constitucion del Estado Libre y Soberano de Nuevo León y Coahuila.
Firmaron el documento los diputados: Manuel P. de Llano (presidente), Ignacio
Galindo (vicepresidente), Domingo Martínez, José María
Dávila, Tomás Ballesteros, Andrés Leal y Torrea, Juan
Zuazua, Simón Blanco, Andrés Saturnino Viesca y Evaristo Madero;
y Antonio Valdés Carrillo y Antonio Garza Benítez (secretarios).
La sanción de esa Constitución no ocurrió en el
término deseado a causa de los disturbios provocados por el golpe de
Estado de Comonfort, los cuales ocasionaron la Guerra de Tres Años, en
la que Nuevo León tuvo participación muy activa. Dos nuevas
reformas fueron hechas a la Constitución local; la primera, al ser
elevadas las Leyes de Reforma al rango de constitucionales, durante el gobierno
de Lerdo de Tejada, en 1874; y la segunda en 1882. Ambas rigieron hasta la
promulgación de la de 1917, sancionada el 16 de diciembre. Los diputados
firmantes de la nueva constitución revolucionaria fueron: doctor
Agustín Garza González (presidente), Salomón Pérez
(vicepresidente), licenciado Galdino P. Quintanilla, profesor Gregorio Morales
Sánchez, Antonio Garza Zambrano, Abel Lozano, Enrique M.
Martínez, Everardo de la Garza, Alberto Chapa, José María
Charles, Miguel Rincón Ríos, José Treviño (primer
secretario) y licenciado Santiago Roel (segundo secretario).
  Los años inmediatamente siguientes a la
Constitución local de 1825 fueron de acomodamiento. La indecisión
de un sistema definitivo de gobierno ocasionó serias turbulencias
políticas y militares, acentuadas por el conflicto de la Guerra de Texas
y por las constantes incursiones de los indios.
 Incursiones de los indios. La historia del noreste
de México y en particular la de Nuevo León, está
constituida, durante la etapa colonial y casi todo el siglo
XIX, por una lucha constante contra los indios.
Se ha dicho que fue llamada esta región �tierra de guerra
viva�, esto es, ininterrumpida. Originalmente fue obligación de
cada vecino contrarrestar la amenaza. A partir de 1762, con el establecimiento
de las compañías presidiales, la defensa fue conjunta. En esa
época se observó cierta paz relativa. El indio fue
desplazándose hacia el norte. Pero, entre tanto, en Estados Unidos se
operó un desplazamiento en sentido inverso. La concentración de
aquellos indios hacia las fronteras mexicanas recrudeció el problema. A
partir de 1829 los aborígenes, salvando la barrera de los presidios,
incursionaban para sacrificar o para hurtar ganado. Los pueblos del norte de
Nuevo León sufrieron asaltos frecuentes. Estas incursiones tuvieron
más tarde el carácter de un tráfico de efectos robados en
México, propiciado y tolerado por deshonestos militares norteamericanos.
El salvaje, dejando a un lado el arco y la flecha, traía carabinas y
pistolas de repetición. Se toleró además el
filibusterismo, o sea los grupos de blancos que disfrazados de indios entraban
a robar ganado. Para 1840 se observaron incursiones por Bustamante hasta
Salinas y el Topo de los Ayales, en las cercanías de Monterrey. Aunque
el Capítulo II de los Tratados de Guadalupe (1848) señaló
el compromiso del país vecino de ayudar a contener las incursions y el
de indemnizar a los mexicanos afectados, fue nulo este acuerdo. Se
advirtió, por el contrario, una abierta instigación. Los ataques
se multiplicaron. Por Reynosa, Camargo, Mier y Laredo, las entradas fueron
constantes. El gobernador de Nuevo León, en su informe de 1850,
señala que �han sido menos frecuentes� y que �sólo
hubo 86 asaltos sobre 16 pueblos del Estado� en ese año.
  En 1852 las incursiones se habían extendido hasta
Fresnillo, Sombrerete, Teúl, Jerez, etc. En julio de ese año
bajaron hasta Colotlán, Jal. En Nuevo León, donde sólo
habían llegado al norte de Monterrey, penetraron después de aquel
año hasta Linares, Montemorelos, Iturbide, Galeana y Doctor Arroyo. El
ataque a Peñuelo, en Galeana, ocasionó más de 200
víctimas. Seminoles, carancahuases, kickapoos, lipanes y otros formaron
colonias en el noreste mediante convenios. Los segundos, desde Reynosa,
asaltaron la villa de China. Los lipanes residieron temporalmente en la mesa de
Catujanos, próxima a Lampazos. Los mezcaleños y los
gileños fueron conocidos con el nombre genérico de apaches.
Éstos y los comanches y caiguas fueron los autores de la mayor parte de
los asaltos en Nuevo León. Los pueblos quedaron asolados; el ganado,
robado; cautivos los niños y mujeres; incendiados los hogares. Tal era
la inseguridad de los caminos que es frecuente encontrar en los archivos
testamentos otorgados por motivos de viaje, por corto que éste fuese.
Los trenes de carros, que conducían piloncillo, maderas y semillas,
difícilmente llegaban a su destino. El móvil principal era el
robo. El ganado de pelo y lana casi se acabó y desapareció en
grandes cantidades el ganado vacuno. Estadísticas de la época
señalan para Nuevo León 809 incursiones en el lapso 1848-1870,
con 935 muertos. En 1881 todavía hubo entradas a Lampazos y la
última a Bustamante en 1885.
  Como medio de defensa, aunque ineficaz, fueron
establecidas en 1834 las Compañías Permanentes y, en 1849, las
Colonias Militares. Nuevo León, como otros estados, fue exceptuado del
pago de ciertos impuestos federales. El gobernador Vidaurri llegó a
controlar con ese fin las más productivas aduanas fronterizas. La
Guardia Nacional tenía sus hombres
�todos con caballo amarrado, listos para acudir al peligro dondequiera que
se les llame�. El Plan de Defensa de 1850 prevenía que en cada
pueblo hubiese siempre �fuerza lista� y �bastimento hecho�.
Disposiciones anteriores habían fijado los premios por acciones contra
los indios, señalándose, entre otros, el de 25 pesos por cada
cabellera indígena entregada al gobierno y el de 60 por cada cautivo
rescatado. En 1852 Nuevo León participó en la coalición
para la defensa. El 22 de febrero se firmó en Saltillo el Plan. Conforme
a éste, se abrió una campaña intensa. Cien hombres
salieron de Salinas, Abasolo, Hidalgo, Mina, García y Santa Catarina
para situarse en el río Huizache y seguir por el Pánico y
Pájaros Azules y expedicionar por el río Salado. Ochenta hombres
partieron de Cerralvo, Marín, Agualeguas, Vallecillo y Sabinas, para
expedicionar entre el Salado y el Bravo; regresando por el Tasajo, San Vicente
y Puerto del Guajolote, hasta La Laja. Los de Marín y Cerralvo
recorrieron también la sierra de Picachos, bajando hasta Vallecillo.
Otros 100 hombres de Villaldama, Bustamante, Llanos y Valdés y Lampazos
salieron por Pájaros Azules y el Capulín, la Azufrosa, el
Caracol, el Pescado, laguna de la Leche y Anguila. Hubo acciones de armas
importantes. Los recursos de defensa incluyeron el envío oficial de
raciones de veneno para los charcos donde los indígenas tomaban
agua.
  El hombre de Nuevo León se forjó para las
grandes lides nacionales en la guerra contra los bárbaros. �Estas
constantes luchas �dice Hermenegildo Dávila en su
Biografía del Gral. Juan Zuazua (Monterrey, 1892)� templaban
el carácter de los fronterizos. La audacia del indio los hacía
temerarios; lo artero de aquél, precavidos; lo infatigable del eterno
enemigo, tenaces, y la ferocidad del comanche, valientes en grado
heróico�. La Comisión Pesquisidora recogió (1873)
testimonios de muchos que �cuentan sus campañas por el
número de sus cicatrices�. No hay biografía de hombre de esa
época que no se inicie con la lucha contra los bárbaros; Zuazua,
Aramberri, Escobedo, Naranjo, Garza Ayala, Treviño y otros tuvieron su
bautismo de sangre en estas contiendas.
Invasión estadounidense. A la serie de
penurias que vivía la región, sobrevino la guerra con Estados
Unidos. La ocupación del territorio nacional por las fuerzas
extranjeras, en el noreste, se inició en Santa Isabel. Mariano Arista,
jefe de la división de operaciones, lanzó una circular a los
pueblos de Nuevo León convocando a los hombres a la defensa. Improvisado
el ejército en medio de trastornos políticos provocados por el
pronunciamiento de Paredes y Arrillaga, Arista se enfrentó al invasor,
sufrió la derrota de Palo Alto el 9 de mayo de 1846 y emprendió
la retirada a Linares, donde estableció el cuartel general. Esta
acción dio motivo a un encausamiento contra Arista. El general
José María Ortega asumió, mientras tanto, la jefatura de
las armas, actuando a la vez como fiscal. Monterrey empezó a ser
fortificada (v. MONTERREY,
N.L.). En vano fue esperado el auxilio de las
fuerzas del centro, debido a nuevos pronunciamientos contra el gobierno
nacional. La jefatura del Ejército del Norte fue encomendada al general
Pedro Ampudia. El ejército invasor, al mando de Zachary Taylor,
penetró a territorio de Nuevo León. Los pueblos del noreste del
estado sufrieron la peor parte. Las fuerzas de Antonio Canales,
Torrejón, Mejía y otros no lograron contener el avance. Cerralvo
fue arrasada y Marín y Apodaca saqueadas e incendiadas.
  El 20 de septiembre las fuerzas extranjeras iniciaron el
sitio de Monterrey, justamente el día en que ésta cumplía
250 años de fundada. Algunos de los puntos estratégicos fueron
ocupados sin dificultad. A los ataques a la Tenería y la Ciudadela, el
21 siguieron los del Rincón del Diablo y la presa de la Purísima.
En todos hubo episodios heroicos. La actitud de muchos jefes se hacía
sospechosa por los errores en el mando y por la tardanza en acudir en auxilio
de los lugares en donde más eran requeridos. El 22 fue ocupado el
fortín del Obispado. Las líneas del fortín del Diablo y de
la Purísima fueron abandonadas. En el cuartel general, establecido en la
catedral, se celebraron juntas el día 23, en las cuales se
proponía la capitulación. El desaliento, más que a la
superioridad del enemigo, obedecía al desacuerdo de los jefes por
rivalidades políticas. El 24 la comisión del parlamento se
presentó en el cuartel extranjero, en el Nogalar, a celebrar
capitulación y a dar un triunfo cuando aquél esperaba una
derrota. Los términos de la rendición fueron honrosos. El
gobierno local, en manos del licenciado Francisco de P. Morales, se
había visto precisado a salir a los pueblos del sur. Instalado
temporalmente en Galeana y aún en Matehuala, fijó después
su capital provisional en Linares.
  La historia registra los nombres de dos heroínas:
María de Jesús Dosamantes, quien luciendo atuendos varoniles
recorría la línea de fuego, y María Josefa Zozaya, quien
desde una azotea arengó a los soldados, amunicionándolos y
curándolos. Guillermo Prieto, en su Triste y dolorido romance de
Monterrey, expresa: �¡Oh, Josefa Zozaya, por qué ingrata
no te alza Monterrey un monumento!�
  De lo acaecido en esa época en otros pueblos de
Nuevo León, destaca el ataque sorpresivo sufrido por el oficial Nay, en
el cañón de Santa Rosa. Un grupo de patriotas derrotó y
dispersó sus fuerzas despeñando trozos de roca desde lo alto de
la sierra. En el grupo atacante se hallaba Mariano Escobedo, joven de 20
años que habría de figurar tanto posteriormente. Las fuerzas de
ocupación permanecieron en Monterrey hasta febrero de 1848.
La Revolución de Ayutla y la Reforma.
Restablecida la calma, asumió el gobierno José María
Parás. La obra de reconstrucción fue lenta y difícil; la
economía se hallaba abatida a consecuencia de la guerra y se
sufrían los estragos de la segunda epidemia del cólera morbo.
Signo revelador de la cultura de Parás fue haber contratado al coronel
de ingenieros Santiago Nigra de San Martín para el levantamiento de una
carta geográfica de Nuevo León, impresa en Nueva York en 1853.
Fue esta una etapa turbulenta, cargada de sucesos políticos, de planes y
de pronunciamientos. El ajuste administrativo dio origen a la erección
de nuevas municipalidades. Sólo en el lapso 1850-1851 fueron elevadas a
esta jerarquía: Allende, Iturbide, García, Mina, Rayones, General
Terán, Doctor Arroyo, El Carmen, Mier y Terán, y Llanos y
Valdés. Estas dos últimas no prevalecieron.
  La proclamación del Plan de Ayutla contra el
régimen de Santa Anna tuvo repercusión notable en Nuevo
León. Santiago Vidaurri, personaje que desde el gobierno de Garza Evia
figuraba como oficial mayor y ocupaba la secretaría de Gobierno desde el
régimen de Joaquín García, en 1837, desde hacía
tiempo sostenía entrevistas secretas con enviados de Juan Álvarez
y mantenía contacto con la Junta de Brownsville, en la cual, al lado de
Ocampo, Mata y otros, figuraban el tamaulipeco Juan José de la Garza y
el neoleonés Manuel Z. Gómez.
  En la noche del 11 de mayo de 1855 Vidaurri salió
de Monterrey a Lampazos, su lugar natal. Apoyado por Zuazua inició
allí el movimiento contra la dictadura. Marchando sobre Monterrey
capturó la ciudad el 23. Al día siguiente convocó a una
junta en la que fue suscrito el Plan de Monterrey, llamado también
Restaurador de la Libertad. Este documento restableció provisionalmente
la soberanía de Nuevo León, desconoció al ejército
santannista y organizó el Ejército del Norte. Fue Monterrey la
primera ciudad que se opuso a la dictadura. Tamaulipas secundó el plan.
Vidaurri derrotó en Saltillo a Francisco Güitián y Zuazua
emprendió la campaña sobre San Luis Potosí.
República de la Sierra Madre. En el
Artículo 5° del Plan de Monterrey había tendencias
separatistas. Se invitaba a los estados vecinos a adherirse, pero se agregaba:
�…si lo creyeren conveniente, concurran a formar en un solo gobierno un
todo compacto y respetable�. No era Vidaurri el único acusado de
separatista. Desde 1847 el gobernador de Tamaulipas, Francisco Vital
Fernández, había sido señalado también como
promotor de la República de la Sierra Madre. Para ello, se dijo,
seguía los proyectos de Marks, cónsul de Estados Unidos en
Matamoros. Había también el antecedente de la formación de
la República del Río Grande, en 1851. A Vidaurri se le
atribuía conexión con los estadounidenses, particularmente con
los texanos. Nunca se le comprobó esta actitud. La prensa �como lo
observa el historiador Gerald L. MacGowan� lo señaló siempre
de manera indirecta: �se dice�, �hemos oído decir
que�, �parece�, �circula el rumor�,
etcétera.
El estado de Nuevo León y Coahuila. En su
Plan de Monterrey, Vidaurri se alzaba contra la dictadura, pero sin dejar de
ser el caudillo de la frontera. Esta actitud dio origen a una tirantez de
relaciones con el gobierno nacional, que habría de proyectarse hasta los
días de la estancia de Juárez en Monterrey, en 1864. Esta
situación se acentuó cuando Vidaurri promulgó el decreto
del 19 de febrero de 1856, anexando el estado de Coahuila al de Nuevo
León. Con habilidad política y con su influencia sobre los
prohombres coahuilenses, había logrado la anuencia de todos los pueblos
para la anexión; excepto la de Saltillo y la de Ramos Arizpe, lugares
marcadamente conservadores.
  Desaprobada la anexión por el presidente Comonfort,
destacó a Juan José de la Garza, por Tamaulipas, y a Vicente
Rosas Landa, por Coahuila, para someterle. Zuazua obligó al primero a
replegarse hacia donde venía el segundo, y se iba a librar un nuevo
combate cuando se llegó al acuerdo de firmar el Convenio de la Cuesta de
los Muertos en el cual Vidaurri reconocía a Comonfort y éste,
además de ayudar a Nuevo León a la campaña contra los
bárbaros, elevaría el caso de la anexión al seno del
Congreso Constituyente. Debatido allí, fue aprobado por 60 votos contra
20. Durante ocho años ambas entidades habrían de formar una sola
con el nombre de Estado Libre y Soberano de Nuevo León y Coahuila. El
gentilicio de quienes nacieron o fueron ciudadanos del nuevo estado fue el de
nuevoleocoahuilenses.
  Promulgada la Constitución de 1857, sobrevinieron
nuevos años de inquietud. El golpe de Estado de Comonfort y el conflicto
con la Iglesia fueron causa de división. Vidaurri detuvo a los
canónigos de la catedral y desterró de Nuevo León al
obispo Verea. Zuazua encabezó la campaña al interior, combatiendo
a Miramón y ocupando Zacatecas y San Luis Potosí. Vidaurri, al
frente de las fuerzas, sufrió la derrota de Ahualulco, motivando que
Zuazua se pusiera a las órdenes de Degollado. La arbitraria
disposición de Vidaurri de que regresaran las tropas a Nuevo León
provocó un serio distanciamiento con la mayoría de los jefes.
Designado Aramberri gobernador y comandante militar de Nuevo León,
Zaragoza ocupó Monterrey (25 de septiembre de 1859). Pronto Vidaurri
reasumió el mando, pero la Legislatura le fue adversa y los diputados la
instalaron en Galeana, suscitándose el movimiento local que se
llamó de Los Congresistas. El Congreso, cuyos caudillos principales
fueron Pedro Dionisio de la Garza y Garza y Leonardo Villarreal,
suscribió en Galeana un plan desconociendo al gobernador. A fin de
sofocarlo, Vidaurri destacó a Quiroga por Linares y él
marchó por Saltillo. En San Gregorio tuvieron el ataque sorpresivo de
Eugenio García, muriendo allí Juan Zuazua (31 de julio de 1860).
Los jefes más notables salieron del estado. La participación de
éstos en la lucha en defensa de la Constitución tuvo por
escenario diversos lugares del país y fue decisiva para la victoria
liberal.
Intervención Francesa. Vino después
la ocupación de México por las fuerzas intervencionistas
francesas. En Nuevo León no se advirtió una participación
militar inmediata. Vidaurri, a la vez que tenía el mando en Nuevo
León, desempeñaba la comandancia militar de Tamaulipas; pero en
el primero no organizó fuerzas y en la segunda se encontró con la
oposición y el celo de José María Carvajal y otros
tamaulipecos que vieron con malos ojos su designación.
  Muchos neoleoneses figuraron en importantes acciones en el
interior. Considerado como tal por su formación y arraigo en Monterrey,
Ignacio Zaragoza obtuvo la victoria del 5 de mayo de 1862 en Puebla, cuyo parte
oficial redactó Lázaro Garza
Ayala, también regiomontano. Este triunfo levantó la moral en
el norte, no obstante la escasa importancia oficial que allí se le dio,
debido a la rivalidad política entre Vidaurri y Zaragoza.
  Ocupada la ciudad de México, el presidente
Juárez inició su peregrinar por el norte. La tirantez de
relaciones entre el Gobierno Federal y Vidaurri iba recrudeciéndose. El
primero le había dado libertad en el manejo de las aduanas fronterizas,
a fin de que se auxiliara en la guerra contra los bárbaros, pero la
nueva situación internacional reclamaba estos fondos, que Vidaurri se
empeño en retener. Por otra parte, su cacicazgo había llegado a
no admitir intromisión federal en su pequeño feudo. Instalado el
gobierno nacional en Saltillo, se acentuó el conflicto. Admitida por
Vidaurri la entrada de la División Doblado en Monterrey, el presidente
llegó a esta ciudad el 12 de febrero de 1864. Su entrevista con el
gobernador fue condicionada por éste al retiro de las fuerzas de
Degollado. Tras una breve conferencia en la que no hubo acuerdo alguno,
Juárez volvió a Saltillo. Allá decretó la
separación de Nuevo León y Coahuila, que Vidaurri había
tenido unidos durante ocho años. Verificado un extraño plebiscito
sobre si el pueblo seguía a Juárez en lo que se consideraba un
atentado a la soberanía local, o si condescendía a la
invitación de Bazaine, se decidió por lo primero. Vidaurri
salió por Piedras Negras a Texas, Juárez, a su vez,
estableció el gobierno nacional en Monterrey (3 de abril). Fueron
nombrados por él gobernadores del estado, sucesivamente, los licenciados
Jesús María Benítez y Pinillos y Manuel Z. Gómez.
Durante su estancia allí, Guillermo Prieto redactó su
periódico festivo El Cura de Tamajón. Mientras tanto, la
ocupación francesa avanzaba. Tomás Mejía se apoderó
de Matamoros y Castagny se movilizó a Monterrey. Juárez
salió a Saltillo el 15 de agosto, perseguido en el trayecto por Quiroga.
Éste y Vidaurri propiciaron la ocupación de Monterrey por
Castagny y firmaron en Salinas Victoria su adhesión al Imperio. Vidaurri
fue nombrado por Maximiliano consejero imperial y después ministro de
Hacienda.
  La región noreste quedó en poder de los
intervencionistas. Mariano Escobedo, quien a la sazón se hallaba en el
sureste, se embarcó en Tabasco y por Nueva Orleans y Brownsville
volvió a la frontera. Jerónimo Treviño y Pedro
Martínez, con sus escasas fuerzas, cruzaron el país para
unírsele. Escobedo inició la reorganización del
Ejército del Norte (marzo de 1865). Falcón, Méndez,
Gorostieta, Naranjo, Viesca y otros jefes reiniciaron la lucha. Por el bando
imperial se significaron Julián Quiroga, Feliciano Olvera, Máximo
Campos, Luis G. López, Felipe Tinajero y otros. Designado Escobedo
gobernador de Nuevo León, delegó el mando en Simón de la
Garza Melo, a fin de dedicarse a organizar sus fuerzas. En julio fue ocupada
Monterrey por Pierre Jean Joseph Jeanningros. Los jefes austriacos y belgas De
la Hayrié, Van Der Smissen, Etiène, Garnier, De Touce, Saussier y
otros tuvieron larga permanencia en Nuevo León. Jerónimo
Treviño obtuvo la victoria sobre las fuerzas del comandante Briant en
Santa Isabel, en las cercanías de Parras (1° de marzo de 1866).
Otras victorias se obtuvieron en el sur de Nuevo León, contra Charles
Dupin y el general Douay. La victoria más importante, sin embargo, fue
la obtenida por Escobedo en Santa Gertrudis, en los llanos de Camargo, el 16 de
junio. Allí sorprendió un convoy de 200 carros, enviado de
Matamoros a Monterrey. Este triunfo precipitó la desocupación de
estas dos ciudades por los franceses.
  Escobedo, al ocupar Monterrey, reorganizó la
administración pública,
reabrió el Colegio Civil, erigió la municipalidad de General
Zaragoza (16 de septiembre de 1866) e instaló el cuartel general en
Linares. Intervino después en el conflicto provocado por la actitud de
Carvajal en Matamoros, cuando capituló ante Mejía, y en el de
Servando Canales, que desconoció a Tapia y propició la entrada de
fuerzas de Estados Unidos en aquella plaza fronteriza. Marchó luego al
interior como jefe del Ejército del Norte. Obtuvo la victoria de San
Jacinto contra Miramón y avanzó sobre Querétaro, cuyo
sitio sostuvo hasta la rendición de Maximiliano. V.
INTERVENCIÓN FRANCESA E
IMPERIO.
  La participación de Nuevo León en esta
época fue relevante. Entre los cuerpos militares que más se
significaron, figuran: Legión del Norte, Supremos Poderes, Rifleros de
Nuevo León, Carabineros de Lampazos, Rifleros de China, Libres de la
Frontera y Cazadores de Galeana.
El reyismo. Restaurada la República,
Jerónimo Treviño, de gran popularidad por sus luchas en la
Intervención, fue llevado al gobierno del estado. Cubrió varios
interinatos y dos periodos constitucionales, aunque en opinión del
historiador Santiago Roel �no se distinguió entonces ni
después como gobernante�. No obstante que en esa época se
vivió con intranquilidad por las revueltas de Cenobio Díaz, Pedro
Martínez y Julián Quiroga (1868) contra el gobierno general, por
las partidas de contrabandistas y las incursiones de los indios, el progreso se
hizo sentir por la vuelta al cultivo de la tierra, el incremento de la
ganadería y la industria incipiente, así como por un movimiento
cultural verdaderamente notable. El auge económico fue propiciado por la
Guerra Civil de los Estados Unidos. Bloqueados los puertos de los estados
sureños, el algodón producido en éstos entró a
México para ser embarcado en Matamoros, entonces puerto de altura.
Sobrevino, sin embargo, otra etapa difícil. Treviño se
adhirió a la Revolución de La Noria (1871-1872) iniciada por
Díaz. El grupo de hombres del noreste, encabezado por Treviño y
Naranjo, tuvo gran influjo político y se enfrentó más
tarde al gobierno de Lerdo de Tejada, secundando el movimiento de Tuxtepec
(1876). Al triunfo de éste y no obstante haber enarbolado la bandera de
la no reelección, Treviño �aunque transitoriamente�
asumió el gobierno local, para dejarlo en manos de
Genaro Garza García, quien fue cuatro
veces gobernador en un lapso menor de 10 años (1877-1885).
  Este caciquismo regional puso en alerta a Porfirio
Díaz, quien envió al general Bernardo Reyes a cubrir el periodo
de Garza García, mientras éste reclamaba en México sin
conseguir nada, enemistándose después con el presidente al grado
de devolverle cerrada la correspondencia. Tras un periodo de dos años
�fecundo por cierto� de Garza Ayala (1887-1889), volvió Reyes
al gobierno para ocuparlo durante 20 años. Esta etapa administrativa
fomentó el progreso en todos los órdenes; si bien no debe
atribuírsele todo, pues la prosperidad material y cultural había
sido iniciada varios años atrás. Un acontecimiento extraordinario
había venido, desde 1882, a transformar la vida regional: la entrada del
ferrocarril. En 1887, al llegar la vía a San Luis Potosí,
había quedado hecha la conexión con la capital. En el lapso
1888-1891 quedó tendida la vía Monterrey-Tampico; y en 1890 se
hizo la conexión con el Ferrocarril Internacional Torreón-Piedras
Negras. La comunicación de Monterrey con las zonas más
importantes del país venía a sumarse a la que ya había
sido lograda desde 1870 al ser inaugurado el telégrafo. Este progreso,
sin embargo, trajo notable decadencia comercial para Nuevo León y en
particular para Monterrey, favorecidos en otro tiempo por circunstancias
temporales, como la Guerra de Secesión de Estados Unidos y el auge del
contrabando. Había dejado de ser centro distribuidor de numerosas
ciudades que ahora tenían otras fuentes de abasto. Monterrey y las
principales poblaciones de Nuevo León pasaron a ser esencialmente
industriales. Al establecimiento de la fábrica de hilados El Porvenir en
1872, en la villa de Santiago, además de la ya existente de La Fama
desde 1854, siguió el de múltiples industrias pequeñas de
harina, jabón, sombreros, almidón, azúcar, pastas,
cerillos, mezcal y otros productos. El doctor González, en sus
Apuntes para la estadística…, lamenta la decadencia de la
industria textil doméstica, que producía jorongos y rebozos
fabricados por las mujeres de Nuevo León. La paternidad de estos
productos fue usufructuada por Saltillo, en cuya feria eran expendidos,
quedando aquella ciudad con la fama de los sarapes que se hacían en
Nuevo León.
  Muestra del auge productivo lo fueron las exposiciones
industriales de 1880 y 1888. En opinión de Isidro Vizcaya
(Orígenes de la industrialización…) fueron factores que
formaron conciencia industrial. El movimiento fabril en gran escala, iniciado
en 1889, transformó la economía regional. El breve gobierno de
Garza Ayala dio gran impulso a la industria dictando leyes favorables, y el de
Bernardo Reyes la impulsó dictándolas también y otorgando
concesiones; aunado todo al espíritu de trabajo, a los grandes capitales
formados durante el auge comercial, y a las facilidades otorgadas a la
inversión extranjera.
Revolución. La larga permanencia de
Díaz en el gobierno nacional, y de Reyes en el local, fue propiciando un
clima de inconformidad popular. El ingeniero Francisco Naranjo, hijo y
homónimo del general de la Guerra de Intervención, fundó
en Lampazos en 1900 un club antirreleccionista, filial del de Camilo Arriaga,
de San Luis Potosí. Reyes ordenó su disolución y
aprehendió a Naranjo y a los suyos. En 1902 fue fundada la
Convención Electoral Nuevoleonesa, de oposición a la
relección de Reyes. Oradores y escritores fueron castigados con
cárcel o destierro. La acción oficial represiva llegó al
máximo el 2 de abril de 1903, al ser disuelta a tiros una
manifestación política. Los principales dirigentes fueron
aprehendidos. Uno de los más notables fue Adolfo Duclós Salinas, por las obras
combativas que produjo en el destierro. Antonio I. Villarreal y otros se
adhirieron a los caudillos precursores de la Revolución.
  El movimiento maderista gozó de gran
simpatía en Nuevo León. En 1910 Madero estuvo en Monterrey como
candidato presidencial. Allí fue hecho prisionero y enviado a San Luis
Potosí. En octubre de 1911 volvió a estar en Monterrey. Una de
las primeras adhesiones al movimiento revolucionario fue la de Celedonio
Villarreal. Muerto Madero y proclamado el Plan de Guadalupe en 1913 por
Carranza, las acciones militares en Nuevo León fueron más
numerosas. A partir de la toma de Villaldama, el 13 de marzo, los combates en
el norte del estado fueron frecuentes. Las actividades de Pablo
González, Jesús Carranza y otros jefes, en Bustamante, Lampazos,
Sabinas Hidalgo y otros puntos, provocaron la destitución de Trucy
Aubert y la designación de Joaquín Téllez como jefe de la
División del Bravo (mayo de 1913). En el norte se distinguió
también Teodoro Elizondo, en los combates de la Popa, los Morales,
Mamulique y otros. En el oriente del estado Lucio Blanco ocupó Cerralvo,
destacando allí a Jesús Agustín Castro. En ese lugar se le
unió Porfirio G. González y, sucesivamente, fueron tomados los
pueblos de General Terán, Montemorelos y Linares. En el centro, uno de
los revolucionarios más activos fue Elías Uribe. El 14 de mayo se
apoderó de Cadereyta y derrotó después a la
guarnición de San Juan, para seguir la campaña hasta internarse
en Tamaulipas. En Cadereyta combatió también Cesáreo
Castro, el 28 de octubre, y se apoderó de General Terán el 30. En
sus fuerzas figuró, entre otros, Crispín Treviño. En el
sur, Fortino Garza Campos atacó Allende, su tierra natal, el 21 de
junio, y más tarde el Cercado y la villa de Santiago. Las fuerzas de
Jesús Dávila Sánchez, Reinaldo Mucio, Francisco Cos y
Alberto Carrera Torres incursionaron por Galeana, Doctor Arroyo y demás
pueblos meridionales. Los principales hechos de armas, sin embargo, ocurrieron
durante el ataque a Monterrey (23 a 25 de octubre), defendida por las fuerzas
federales de Alfonso Iberri. El general Pablo González, jefe de
operaciones de Nuevo León, Coahuila y Tamaulipas, avanzó a
Monterrey procedente de Lampazos, Candela, Mamulique, Ciénega de Flores
y Zuazua. La plaza no fue tomada porque los federales recibieron importante
refuerzo del general J. Refugio Velasco; mientras que a los revolucionarios
nunca les llegó el esperado auxilio de Lucio Blanco, celoso de los
triunfos y ascensos de González. En el segundo ataque a Monterrey (24 de
abril de 1914), sí se logró tomar la ciudad por los mismos jefes.
Antonio I. Villarreal gobernó el estado dictando diversos decretos de
carácter social. Uno de sus desaciertos fue haber ordenado la
demolición del exconvento de San Francisco, joya arquitectónica
colonial. Parte del archivo fue rescatado por Santiago Roel y Amado
Fernández. Francisco Villa ocupó Monterrey en 1915. El
contingente humano aportado por Nuevo León fue muy numeroso.
Posrevolución. Firmada la
Constitución de 1917, la XXXVII Legislatura de Nuevo León, en su
carácter de constituyente, redactó la Constitución local,
promulgándola el 16 de diciembre de ese año. El primer gobierno
constitucional (1917-1919) estuvo a cargo de Nicéforo Zambrano. Su
administración tuvo que afrontar problemas consecuentes de la
Revolución, como el bandolerismo. Para ello fue creado el Cuerpo de
Seguridad Pública, a las órdenes del general Félix Lozano,
que sofocó a salteadores y bandoleros. En el sur de Nuevo León,
los municipios de Mier y Noriega, Aramberri, Zaragoza e Iturbide permanecieron
durante cuatro años (1916-1920) fuera del control del gobierno, debido a
su ocupación por fuerzas de Saturnino Cedillo, Carrera Torres y
otros.
Influenza española. En octubre de 1919
azotó a la región la epidemia llamada influenza española.
El gobierno desplegó intensa actividad a fin de combatirla. El Consejo
de Salubridad imprimió unas Reglas, instrucciones y consejos; la
Cruz Roja de México envió
brigadas sanitarias y fueron organizadas juntas de auxilio. El índice de
mortalidad de octubre a diciembre fue muy alto. En Monterrey murieron 717; en
Cadereyta, 247; en Linares, 207; en Montemorelos, 174; en General Terán,
97; en Doctor Arroyo, 82, en Ramones, 58; y en Doctor González,
42.
Conciliación y arbitraje. Hubo en esos
años numerosas huelgas y conflictos laborales. �Las continuas
desavenencias �dice el gobernador Zambrano en su Informe� surgidas
entre el capital y el trabajo, ocasionadas ora por las demandas injustificadas
de los obreros, ora por la actitud intransigente de los patrones…�,
originaron la creación de la Junta de Conciliación y Arbitraje,
instalada el 25 de marzo de 1918, con dos representantes obreros, dos de los
patrones y uno del gobierno.
 Revolución de Agua Prieta. Para suceder al
presidente Carranza, Álvaro Obregón se declaró candidato;
la Liga Democrática postuló a Pablo González y Carranza
apoyó al ingeniero Ignacio Bonilla. Argumentando violación a la
soberanía de Sonora, Adolfo de la Huerta, secundado por Plutarco
Elías Calles, proclamó el Plan de Agua Prieta, por el cual se
desconocía a Carranza, quien trasladó los poderes a Veracruz,
pero en el trayecto, en Tlaxcalantongo, fue asesinado. De la Huerta fue
declarado presidente provisional en noviembre de 1920. Este plan tuvo en Nuevo
León algunos adeptos. Uno de ellos, Pablo González, fue sometido
a consejo de guerra, instalado en el Teatro Progreso el 18 de julio de 1920. En
esa misma fecha fue fusilado el general Jesús Guajardo. Otros de los
jefes rebelados fueron Ricardo Canales, Carlos Osuna, Ireneo Villarreal y
otros. El general González fue condenado a muerte pero, indultado,
emigró a Estados Unidos como desterrado político. Conforme al
Plan de Agua Prieta, asumió el gobierno el general Porfirio G.
González. En febrero de 1921 fue sustituido por Juan M. García,
con carácter de constitucional, sucediendo a éste como interino
el doctor Ramiro Tamez. La efervescencia política fue latente en esos
años.
Rebelión delahuertista. Cuando finalizaba el
régimen de Obregón, en noviembre de 1923, Calles fue postulado
para sucederle. De la Huerta se declaró también candidato,
apoyado en Veracruz por Guadalupe Sánchez, con lo que provocó la
revuelta en todo el país. Este movimiento fue secundado en Nuevo
León por los generales Antonio I. Villarreal y Armando Flores, por los
coroneles Regino y José María Vargas, Pedro Chapa, Everardo de la
Garza, Eduardo Sullivan, Alfredo Pérez y otros. El primer brote armado
se observó en la cuesta de Mamulique, sitio estratégico para
interrumpir las comunicaciones con la frontera. El jefe de la zona, el general
Calles, destacó contra los rebeldes al coronel Bonifacio Salinas, quien
el 27 de enero de 1924 los derrotó. Sofocó también a los
que aparecieron por Allende y Montemorelos. Prisioneros Américo
Larralde, Jesús Martínez y otros, fueron fusilados. Sofocada la
revolución a nivel nacional, De la Huerta salió del país.
Triunfante Calles en las elecciones, tomó posesión el 1° de
diciembre de 1924.
Gobierno de Aarón Sáenz. Fue la suya
una administración dinámica y fecunda. Electo gobernador,
tomó posesión el 4 de octubre de 1927. Reorganizó la
hacienda pública por medio de impuestos a la propiedad territorial, la
industria, las profesiones y las sucesiones, herencias y legados. Dictó
la Ley de Protección a la Industria y dio impulso a la electricidad.
Apoyó el proyecto del industrial Roberto G. Sada para introducir el gas
natural, proveniente de Texas, por medio del gasoducto Reynosa-Monterrey. Para
1930 se realizó esta obra y el gas no sólo fue para usos
industriales sino también para el doméstico. Apoyado por el
ministro Moisés Sáenz Garza, su
hermano, impulsó la educación. Construyó las escuelas
Álvaro Obregón, Calles y Fernández de Lizardi. En su
tiempo fueron iniciadas las carreteras Monterrey-Lardo, Monterrey-Cadereyta y
Monterrey-Saltillo. Construyó el Palacio Federal, amplió calles y
realizó muchas otras obras.
El Niño Fidencio. Nuevo León
vivió en esa década un notable fenómeno
sociológico: el del Niño Fidencio. Guanajuatense (1898),
pasó a Nuevo León en 1921 como cocinero. En Espinazo
empezó a curar, atendía partos, enfermedades de la vista, la
piel, parálisis y hasta demencia. Mecía a los enfermos en un
columpio. Repartía té de gobernadora a largas filas de sanos y
enfermos. Los azotaba y bañaba en un charco. Practicaba operaciones
quirúrgicas con un trozo de vidrio. Diagnosticaba sin
auscultación; bendecía desde una azotea; bautizaba y casaba, a
falta de ministros por el conflicto religioso. El lugar, con sólo 154
habitantes en 1921, llegó a 1 184 en 1930; tuvo dos oficialías
del Registro Civil y tres panteones. La población flotante pasó
de los 10 mil. El 8 de febrero de 1928, el presidente Calles visitó el
lugar, �tomó el brevaje de rosas de castilla y fue untado de pomada
de jabón y de tomate�. Fidencio murió allí en
1938.
Rebelión escobarista. Asesinado
Obregón, presidente electo, asumió el cargo
Emilio Portes Gil en diciembre de 1928.
Rebelados Jesús M. Aguirre en Veracruz y Francisco R. Mazo en Sonora,
fue designado jefe de este movimiento Gonzalo Escobar. Marchó sobre
Monterrey, defendida por Rodrigo Zuriaga, en ausencia de Almazán, quien
había salido a sofocar a Aguirre. Replegadas las fuerzas de Zuriaga en
la Penitenciaría, fueron derrotadas por los escobaristas (4 de marzo de
1929) pero hubieron éstos de evacuar la ciudad a la llegada de las
fuerzas federales de Eulogio Ortiz. Este movimiento coincidió con el de
los cristeros, que no tuvo en Nuevo León relevancia alguna, si bien
algunos neoleoneses participaron en este conflicto �como Enrique
Gorostieta�, pero en el occidente del país.
Transformación social. El progreso advertido
en todos los órdenes se vio frenado por la depresión
económica mundial. La aguda crisis originó desempleo y
paralización de actividades. Deportados de Estados Unidos volvieron a
sus lugares de origen. En el caso de Nuevo León, el gobierno local
emprendió obras �como la carretera Monterrey-Roma� a fin de
crear fuentes de trabajo.
  No obstante la situación imperante, fue posible la
apertura de la Universidad de Nuevo León, en septiembre de 1933, por el
gobierno de Francisco A. Cárdenas. Surgió en días de
transformación social y de tendencias abiertamente socialistas en la
educación. Ello provocó serios conflictos y enfrentamientos. La
presencia en Monterrey del presidente electo, Lázaro Cárdenas, en
septiembre de 1934, reafirmó esta corriente de ideas. La
oposición, sin embargo, originó la derogación del decreto
que creó la Universidad, quedando establecida una comisión que
organizaría una universidad socialista. En septiembre de 1935 esta
comisión fue disuelta y constituido el Consejo de Cultura
Superior.
Etapa cardenista. Fue éste un periodo de
agitadas luchas sindicales y de intensa pasión política. Entre
1934 y 1936 hubo en Monterrey no menos de un centenar de huelgas y paros
laborales. Los enfrentamientos de grupos antagónicos propiciaron la
creación de la Federación de Trabajadores de Nuevo León y
de la Federación de Sindicatos Independientes de Nuevo León
conocidos popularmente como sindicatos �rojo� y �blanco�.
El más notable movimiento de huelga fue el de la Vidriera Monterrey, que
hizo necesaria la sorpresiva visita del presidente Cárdenas (11 de
febrero de 1936). De su entrevista con los empresarios surgieron los
�catorce puntos� de su política económica laboral. Los
emplazamientos a huelga continuaron: 88 en 1937, 478 en 1938 y 450 en
1939.
Política conciliatoria. Surgió
también en 1936 la Acción Cívica Nacionalista. El
enfrentamiento de ésta con organizaciones �de izquierda� tuvo,
el 29 de julio, el saldo sangriento de tres muertos y muchos heridos. El
gobernador Anacleto Guerrero logró serenar estos conflictos y más
tarde su sucesor, Bonifacio Salinas Leal (1939-1943), siguiendo la
política conciliatoria y de unidad nacional del presidente Ávila
Camacho, supo equilibrar intereses de obreros y patrones.
  El 20 de abril de 1943 tuvo lugar en Monterrey la
entrevista Ávila Camacho-Roosevelt, suceso de trascendencia para las
relaciones de ambos países.
  No obstante los efectos negativos de la economía, a
causa de la Segunda Guerra Mundial, se dio
impulso a la construcción, concluyéndose el tramo de Nuevo
León de la carretera Matamoros-Mazatlán. En el orden educativo
surgieron dos importantes instituciones de alta cultura: la Universidad de
Nuevo León, reabierta por decreto del 18 de agosto de 1943, y el
Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM),
debido a la iniciativa de Eugenio Garza Sada. Una y otro iniciaron sus clases
en septiembre de ese año. Por otra parte, se observó un
extraordinario auge industrial y un aumento notable en la
producción.
Final de los cuarentas. El régimen de Arturo
B. de la Garza, primero en cubrir el periodo de seis años, que antes era
sólo de cuatro, fue fecundo. Estableció las primeras
guarderías infantiles; impulsó el Hospital Civil; realizó
importantes obras de irrigación y estimuló la ganadería.
Adquirió en Guadalupe los terrenos para la Exposición
Agrícola y Ganadera, celebrando la primera en 1945. En ese año
fue introducido el Seguro Social. Expropió los servicios de agua y
drenaje, y abrió la Escuela Normal de Montemorelos, entre otras
acciones.
  En el aspecto religioso, en 1941 empezó a gobernar
la arquidiócesis el doctor Guillermo Tritschler y Córdoba, hombre
de vasta cultura. Emprendió obras de restauración de la catedral,
construyó el edificio anexo e hizo que Ángel Zárraga
pintara el mural del presbiterio. Construyó, además, el templo de
la Purísima, obra del arquitecto Enrique de la Mora, consagrado en 1946
y que mereció el Premio Nacional de Arquitectura. El señor
Tritschler murió en 1952.
Progreso urbano y cultural. Una de las obras
más notables del gobernador Ignacio
Morones Prieto, electo para el periodo 1949-1955, fue la
canalización del río de Santa Catarina en Monterrey. Esta obra
acabó con el ancestral problema de las grandes inundaciones, algunas tan
trágicas como la de 1909. Realizó además la importante
carretera Galeana-San Roberto, en el sur del estado. Designado secretario de
Salubridad y Asistencia, entregó el cargo en 1952 a José S.
Vivanco, quien fue sucedido por Raúl
Rangel Frías, de brillante trayectoria como rector de la Universidad
en dos periodos. Durante su gobierno (1955-1961) tuvo gran avance la cultura en
todos los órdenes: construyó la Ciudad Universitaria,
fundó el Museo Regional de Nuevo León y la Biblioteca
Universitaria, dotó de edificio al Archivo General del Estado,
contribuyó a la transformación urbana de Monterrey y
construyó la carretera Linares-Galeana, entre otras obras.
  El sucesor de Rangel Frías fue Eduardo Livas
Villarreal, quien puso particular empeño en las comunicaciones,
construyendo entre otras carreteras las de Mina-Monclova, Doctor
Arroyo-Matehuala y Monterrey-Colombia. El desenvolvimiento urbano de Monterrey
se hizo notorio con la apertura y el ensanchamiento de las avenidas
Independencia, al sur del río, Pablo González �antes
Fleteros�, Ruiz Cortines, de 13 km de longitud, Bernardo Reyes y otras. En
el orden educativo, creó la Escuela Normal Superior, construyó la
Normal Miguel F. Martínez y la Industrial Femenil
Pablo Livas.
  El gobierno eclesiástico del arzobispo Alfonso
Espino y Silva (1952-1976) realizó también obras notables, como
el amplio y modernísimo Seminario Arquidiocesano y la
reconstrucción de la basílica del Roble.
La década de los setentas. La
administración de Eduardo A. Elizondo en el gobierno de Nuevo
León, iniciada en 1967, destacó por su ambicioso programa de
obras viales que transformaron la fisonomía de Monterrey. Apenas en la
mitad de su ejercicio, renunció el 5 de junio de 1971 al no aceptar la
nueva Ley Orgánica de la Universidad. Fue sustituido por Luis M.
Farías (1971-1973), quien continuando el plan de obras viales,
concluyó el complejo Gonzalitos y amplió la avenida Colón.
El 1° de agosto de 1973 tomó posesión Pedro G. Zorrilla. Su
régimen, por medio de convenios con el Instituto Nacional de
Antropología e Historia, logró la restauración de muchos
templos, así como del antiguo Palacio Municipal de Monterrey.
Auspició numerosas actividades recreativas a través de la Casa de
la Cultura y realizó un inventario de monumentos históricos. A
fin de fomentar a la industria y descentralizarla, creó parques
industriales en pueblos cercanos a Monterrey y logró el establecimiento
de plantas maquiladoras. Emprendió también importantes obras
viales y, con el auxilio económico de la Federación, logró
la ampliación a cuatro carriles de la carretera Monterrey-Saltillo,
desde Santa Catarina a los límites con Coahuila, así como de la
autopista al aeropuerto.
Los últimos años. El régimen
de Alfonso Martínez Domínguez
(1979-1985) se significó también por su dinamismo. Legisló
sobre la familia, sobre la niñez (igualdad jurídica y social
cancelando la clasificación de hijos naturales o ilegítimos),
creó el �testamento automático�, implantó el
programa Tierra Propia, en bien de los marginados, e impulsó el programa
de la vivienda. Construyó la Casa Hogar o de la Gran Familia, con
capacidad para mil huérfanos o abandonados, e instituyó el
Consejo Tutelar de Menores. En el orden cultural, además de propiciar la
construcción de escuelas, intervino en la adquisición de
bibliotecas valiosas para la Universidad y dotó al Archivo General del
Estado de magníficas instalaciones. En lo tocante a la
urbanización de Monterrey, prolongó las avenidas
Constitución y Morones Prieto, construyó el complejo vial
Cuauhtémoc, el mayor de la República y construyó
también la Gran Plaza, la más grande del mundo, entre los
palacios Municipal y de Gobierno. Para ello fueron demolidos 300 mil metros
cuadrados de construcciones antiguas y en ese espacio, además de grandes
jardines, quedaron la explanada de los Héroes y el Centro Cultural de la
Ciudad (Biblioteca Central, Teatro de la Ciudad, etc.) y diversos edificios
administrativos, entre éstos el del Congreso del Estado. Una de sus
obras más importantes, para dotar de agua a Monterrey, fue la del Plan
Hidráulico. Programado en 1980, comprendió la construcción
de diversas presas, en particular la de cerro Prieto, con capacidad de 300
millones de metros cúbicos y un acueducto de 148 km de longitud y 2.5 m
de diámetro. El presidente Miguel de la Madrid asistió a la
llegada del agua a Monterrey el 27 de julio de 1984. Concluido su ejercicio,
entregó el cargo a Jorge A. Treviño Martínez, gobernador
de Nuevo León para el periodo 1985-1991.
 Cultura. El medio en Nuevo León no fue muy
propicio para la cultura en la época colonial. La �guerra
viva�, la incomunicación, la pobreza y otros factores lo
impedían. No faltó, sin embargo, gente que se dedicara a la
enseñanza. Del siglo XVII
se conocen los nombres de Manuel de Mendoza, Vicente de Treviño y otros
maestros de escuela. En el XVIII,
uno de los preceptores de primeras letras más notable fue Martín
de Arrambide. Los franciscanos tuvieron a su cargo la enseñanza, que no
se limitó a rudimentos de escritura aritmética, sino que
incluía música y artesanía. Los hombres cultos fueron los
eclesiásticos, o los escasos notarios y los aún más
escasos asesores letrados. Entre los primeros es muy amplia la lista de
bachilleres y de curas. Los notarios más destacados en el siglo
XVII fueron Rodrigo Flores
Carballo, Juan de Ábrego, Francisco Sánchez de la Barrera, Juan
de Rocha y Diego de Miranda Llanos; y en el
XVIII, Juan José Roel y Andrade y
José Fernández Fajardo. Hubo cirujanos y médicos, de cuyas
actividades han sido publicados importantes ensayos.
  Por lo que atañe a la arquitectura, ésta fue
sumamente pobre por las mismas razones. No gozó esta región del
esplendor del barroco, el churrigueresco o el neoclásico; salvo
paupérrimos ejemplos como el altar de Sabinas; el que tuvo originalmente
la parroquia (catedral), y algún intento �frustrado
lamentablemente� de lo que pudo haber sido una soberbia catedral
neoclásica. Entre los alarifes del siglo
XVIII figuran Juan Alonso Bazán,
constructor de las casas reales de Monterrey, y Juan de Montalvo, maestro de
obras de la parroquia. El más destacado en el
XVIII fue Juan Crouset. Un alarife era tan
escaso �comenta el cronista Alonso de León� que se cotizaba a
mayor sueldo que en Europa.
  En el aspecto humanístico brillaron Alonso de
León, poblador, ganadero y militar; Juan Bautista Chapa, genovés
avecindado allí desde que tenía 20 años, y Fernando
Sánchez de Zamora. Martín de Zavala tenía una excelente
biblioteca y fueron notables algunos religiosos, particularmente Francisco de
Ribera.
  Estudiar fue un verdadero privilegio. Pocos tuvieron
oportunidad de hacerlo. El padre Lucas de las Casas fue doctor y licenciado en
ambos derechos por la Universidad de México; en Guadalajara, donde fue
canónigo, escribió numerosas obras poéticas y
jurídicas. El padre Nicolás López Prieto (1693-1748)
llegó a ser rector del Colegio de San Borja, en Guatemala, y del Colegio
de Mérida, y escribió varias obras filosóficas. El doctor
Juan de Dios García de Pruneda, de Cadereyta, fue rector del Colegio del
Espíritu Santo, en Puebla, en 1737. El padre Jerónimo
López Prieto, nacido en el Guajuco, estudió con los padres
oblatos de Guadalajara; volvió a Monterrey y abrió un colegio
seminario que en 1713 tenía ya algunos tonsurados. Al año
siguiente lo cedió a los jesuitas. Éstos recibieron importantes
donaciones, en especial del licenciado Francisco de la Calancha y Valenzuela.
Destacaron como rectores o como maestros los padres Francisco Ortiz, Juan
Esteban de Arellano, Ignacio Treviño y José de Nava. Para 1742
los jesuitas habían trasladado el colegio a Parras.
  Hubo un lapso de notable decadencia. No obstante,
figuraron el licenciado José Antonio de Almandos, los bachilleres
Ignacio Martínez, Matías de Aguirre y otros. Entre éstos
se contaban el doctor Matías López Prieto, rector del Seminario
de Guadalajara, censor de obras y visitador de aquel obispado (1745); y el
licenciado Matías López Prieto, sobrino del primero, cura de
Linares y canónigo del primer Cabildo eclesiástico de Monterrey.
El más importante fue el licenciado Antonio Martínez, doctor y
maestro por la Universidad de México y catedrático de la misma
casa.
  El auge minero de La Iguana y Vallecillo se reflejó
en el ambiente cultural. De esa época son el altar de Sabinas y los
óleos de Nuestra Señora de Guadalupe, hechos por Cabrera en
Salinas (1759) y por Alcíbar en Abasolo (1760), respectivamente. Se
notó, asimismo, mayor número de plateros y bordadores.
  Leonor Gómez de Castro hizo un importante legado
testamentario (1768) para la creación de una cátedra de
gramática. Ésta estuvo a cargo de los padres Paulino
Fernández de Rumayor y Cristóbal Bellido y Fajardo. Entre los
alumnos más destacados estuvieron Bernardino Cantú, Rafael y
Miguel Ramos Arizpe y Servando Teresa de Mier, estos dos últimos
notables en la época de la Independencia. Otro factor que
contribuyó a elevar el nivel cultural fue la erección del
obispado (1777). Los obispos Verger y Llanos y Valdés le dieron gran
impulso. Este último fundó en 1792 el Real y Tridentino Colegio
Seminario. Los primeros rectores de este importante plantel (doctor Domingo de
Ugarte, licenciado José Vivero y doctor José León Lobo
Guerrero) forjaron buenas generaciones intelectuales. Sus primeros alumnos
figuraron en los años iniciales de la vida independiente. La
fundación del Seminario coincidió con el movimiento de la
Ilustración. Se observaron en Nuevo León los primeros maestros de
botánica, se abrió el primer hospital, se introdujo la vacuna, se
levantó un mapa del Nuevo Reino de León y se hicieron los
primeros planos de la ciudad. La presencia de franceses, particularmente en la
Compañía Presidial de Lampazos, inquietó a los virreyes.
De esa época hay varios juicios contra gente de ideas enciclopedistas o
avanzadas. El gobernador Simón de Herrera y Leiva declaró
obligatoria y gratuita la instrucción, por bando del 2 de julio de 1803,
y abrió una escuela oficial al cuidado de Juan Nepomuceno Morales. Fue
el Seminario �hasta la separación de la Iglesia y el Estado�
el más importante centro de cultura en el noreste de México. Su
importancia aumentó cuando el 19 de enero de 1824 quedó
establecida en su seno la cátedra de derecho civil y canónico, fundada por el
licenciado José Alejandro de Treviño y Gutiérrez. Mayor
relieve aún le dio el decreto local del 28 de abril de 1828, que lo
habilitó para conferir grados mayores de teología y ambos
derechos, sujetándolo en todo a las constituciones de la Universidad de
Guadalajara.
  La más importante expresión de cultura fue
indudablemente la aparición de la primera prensa. Capturada en la
batalla de Medina el 18 de agosto de 1813, la llevó Arredondo a
Monterrey y, aunque era pequeña, se hicieron en ella algunos impresos.
Cuatro años después (1817) el mismo Arredondo se apoderó
en Soto la Marina de la prensa que fray Servando Teresa de Mier había
traído de Londres en la expedición de Mina. Con la prensa
llevó Arredondo también a Monterrey al impresor Samuel Bangs.
Hubo en 1823 otra pequeña, adquirida por el Ayuntamiento. Establecida
definitivamente la imprenta del gobierno, el 3 de agosto de 1826
apareció la Gaceta Constitucional, primer periódico
local.
  En 1857 fue creado el Colegio Civil, llamado así
justamente para establecer diferencia con el eclesiástico. Las
cátedras fueron iniciadas dos años después. Este plantel,
de instrucción secundaria, fue el principio de la actual Universidad,
por cuanto albergó a la Escuela de Leyes y a la de Medicina, fundada en
1859 por el doctor José Eleuterio González. Ambas se separaron
del Colegio en 1877. Éste cobró auge notable. Por los ochentas
tuvo sucursales en Marín, Salinas, Linares y otros pueblos.
  Figura relevante de la educación fue el
presbítero Felipe de Jesús Cepeda: exrector del Seminario,
dirigió escuelas oficiales, presidió la Compañía
Lancasteriana en 1842, escribió textos y preparó maestros; dio,
en fin, �unidad y método en la enseñanza�, propiciando
la apertura de una escuela normal de efímera duración, que
dirigió Antonio Tamez y Martínez. Hubo en los municipios
educadores destacados. El establecimiento de José María
Treviño en Villa de García fue de gran prestigio. El
canónigo Santiago de Jesús Suárez sostuvo otro en Linares,
y Francisco González otro más en Marín.
  El impulsor más notable de la cultura en el siglo
XIX fue José Eleuterio
González. Como director del Colegio Civil y de la Escuela de Medicina
propició los estudios humanísticos y científicos. Electo
gobernador, fundó la Escuela Normal. Formó una brillante
generación de literatos y de médicos. La creación, en
1882, de la Biblioteca Pública del Estado, contribuyó a
incrementar la investigación literaria. El periodismo tuvo auge notable.
Apareció en ese mismo año el primer periódico diario,
La Revista, que dirigió Desiderio
Lagrange. En Monterrey se multiplicaron las publicaciones periódicas
(v. MONTERREY,
N.L.) y casi no hubo municipio en el estado que no
tuviera una o más. Se observó asimismo la participación de
la mujer: Julia G. de la Peña de Ballesteros, en Montemorelos, fue la
primera en escribir o en pronunciar un discurso cívico. El
Jazmín, La Violeta y otras fueron publicaciones netamente
femeninas. Héctor González (Siglo y medio…) subraya como
características literarias del último tercio del siglo
XIX lo cívico y lo
político y polémico, y afirma que �predominó la
influencia neoclásica, a la cual se mezclaban los arrebatos del
romanticismo�.
  En 1886 se imprimió al Colegio Civil la tendencia
positivista en los planes de estudio. En la instrucción primaria
introdujeron importantes innovaciones los maestros Miguel F. Martínez y
Serafín Peña. Ambos habrían de ser declarados
beneméritos de la educación en 1918.
La historiografía neoleonesa tuvo su primera
aportación en el siglo XVII. Alonso de León (1608-1661) concluyó en 1649 su
Relación y discursos del descubrimiento, población y
pacificación del Nuevo Reino de León; temperamento y calidad de
la tierra, que dedicó al inquisidor Juan de Mañozca. El
Autor Anónimo, identificado no hace mucho como Juan Bautista
Chapa (1630-1695), continuó estos relatos y con estilo ameno y minucioso
escribió su Historia del Nuevo Reino de 1650 a 1690, agregando a
su trabajo un cuaderno escrito por el general Fernando Sánchez de Zamora
(-1680?) titulado Descubrimiento del río Blanco y conversión
de sus naturales, hecha por los religiosos de Nuestro Seráfico Padre San
Francisco. Estas tres crónicas fueron publicadas por Genaro
García, formando una sola, con el título de Historia de Nuevo
León con noticias… en el tomo XXV de su Colección de
documentos inéditos o muy raros para la historia de México
(Viuda de Ch. Bouret, 1909). El Centro de Estudios Humanísticos de la
Universidad de Nuevo León y el gobierno del estado hicieron otra
edición en 1961.
  Durante todo el siglo
XVIII apenas si hubo quien cultivara estas
disciplinas. Antonio Ladrón de Guevara (1705?-1765?) publicó sus
Noticias sobre los poblados del Nuevo Reino de León (1739). Entre
otras ediciones, la más reciente es la del ITESM, en Monterrey en 1969.
José Antonio Fernández de Jáuregui y Urrutia
escribió su Descripción del Nuevo Reino de León
(1735-1740) (Monterrey, 1963); si bien ni una ni otra obras fueron
redactadas como tales, sino como informes para determinado objeto. José
Ignacio de Treviño, procurador del Ayuntamiento de Monterrey en 1776,
fue muy conocedor de las antigüedades locales, pero nada se sabe sobre si
dejó algo escrito. En 1785 Rafael José Verger, segundo obispo de
esta diócesis, escribió una Historia de los adelantos… del
Nuevo Reino de León, con una reseña de los acontecimientos
memorables… desde su descubrimiento hasta nuestros días…, obra
lamentablemente perdida.
  Ya en el siglo XIX, el doctor Domingo de Ugarte y Burgoa (1770-1825), canónigo
de la catedral de Monterrey, redactó en 1811 su Historia de la
insurrección septembrina por lo respectivo a la provincia del Nuevo
Reino de León…, que dejó inédita. El
presbítero Francisco Javier Treviño, maestrescuela de la catedral
y capellán castrense de las fuerzas realistas, escribió un
Diario con los acontecimientos locales de la Independencia en 1813, que
publicó íntegro el doctor González en su
Colección de documentos… (pp. 261-327).
  Aunque no formando libro, deben ser consignados los
importantes artículos sobre Nuevo León que aparecieron en el
�Apéndice� al Diccionario universal de historia y
geografía publicado por Orozco y Berra (1856). Fueron redactados por
José Sotero Noriega (1825-1865), diputado por Nuevo León al
Congreso Constituyente. Es valiosa también la aportación de
Manuel García Rejón (-1865),
secretario general de Gobierno en la administración de Vidaurri, quien,
además de editar la Revista de Nuevo León y Coahuila con
información histórica local, publicó los documentos
relativos a la fundación de Monterrey, Cadereyta y Montemorelos, en
folletos publicados de 1861 a 1863.
  El doctor José Eleuterio González
(1813-1888), jalisciense de origen pero con 55 años de residencia en
Nuevo León, es el historiógrafo más importante en el siglo
XIX. Publicó
Colección de noticias y documentos para la historia de Nuevo
León… (Monterrey; Tip. A. Mier, 1867), Apuntes para la historia
eclesiástica de las provincias que formaron el obispado de
Linares… (Monterrey; Tip. Religiosa, 1877) y Lecciones orales de
historia de Nuevo León (Monterrey; La India, 1881). Un
discípulo suyo, Hermenegildo Dávila (1846-1908), publicó
Catecismo histórico, geográfico y político de Nuevo
León (Monterrey; Tip. del Comercio, 1881) y Cartilla
histórica de Nuevo León (Monterrey; Tip. R. Díaz,
1897).
  En la primera década del siglo
XX, el doctor Rafael Garza Cantú (1864-1912)
realizó una seria investigación histórico-literaria y
publicó Algunos apuntes acerca de las letras y la cultura en Nuevo
León, en la centuria de 1810 a 1910 (Monterrey; J.P. Cueva, 1910).
El doctor Amado Fernández dio a las prensas un pequeño estudio
titulado Onomatografía del estado de Nuevo León
(Monterrey; El Modelo, 1918). Potosino de origen, pero con más de 30
años de residencia en Monterrey, David Alberto Cossío (1883-1939)
escribió su amplísima Historia de Nuevo León.
Evolución política y social (Monterrey; J. Cantú Leal,
1925-1933), que resume en su Historia de Nuevo León (Monterrey,
1927), compendio para texto escolar. Las obras del doctor González
llegan hasta la Independencia; las de Cosío, a la invasión
norteamericana, la primera, y hasta 1909, el compendio. En 1938 apareció
la primera edición de Nuevo León. Apuntes
históricos, en dos volúmenes, y muchas ediciones posteriores
en uno sólo, obra escrita por Santiago Roel (1885-1957).
  A partir de la década de los cuarentas han sido
publicados, entre otros, los libros siguientes: Humberto Buentello Chapa:
Toponimias de Nuevo León (1987); Israel Cavazos Garza: Cedulario
autobiográfico de pobladores y conquistadores de Nuevo León
(1964), Estado de Nuevo León y ciudad de Monterrey (1976),
Nuevo León (1982) y Diccionario biográfico de Nuevo
León (1984); Ricardo Covarrubias: Gobernantes de Nuevo
León (1979); Gustavo Garza Guajardo: Las cabeceras municipales de
Nuevo León (1986); Héctor González: Siglo y medio
de cultura nuevoleonesa (1946); Timoteo L. Hernández: Breve
historia de Nuevo León (1973); Rodrigo Mendirichaga:
Orígenes de Nuevo León (1954) y Los cuatro tiempos de
un pueblo. Nuevo León en la historia (1985); Antonio Morales
Gómez: Cronología de Nuevo León (1955); William
Breen Murray: Arte rupestre en Nuevo León (1987); Carlos
Pérez-Maldonado: Documentos históricos de Nuevo
León (2 vols., 1947 y 1948); Raúl Rangel Frías: �Teorema
de Nuevo León�, en Cosas nuestras (1971); Genaro Salinas
Quiroga: Historia de la cultura nuevoleonesa (1981); y María
Luisa Santos Escobedo: Historia de Nuevo León (1984).
  Por lo que atañe a los municipios, se consignan
como más importantes: Lilia Idalia Alanís et al.:
Allende ayer y hoy (1986); Protasio P.
Cadena: Reseña… del municipio de Agualeguas (1942);
Israel Cavazos Garza y Rodolfo Garza Osuna:
San Francisco de Apodaca (1951); Israel
Cavazos Garza: El Señor de la Expiración del pueblo de
Guadalupe (1973); Roberto Chapa Martínez: Doctor
González (1983); Ramiro Estrada: Apodaca, puerto aéreo de
Nuevo León (1985); José Flor
Navarro: Álbum… de Allende (1950) y Álbum
histórico de San Nicolás de los Garzas (1951); Roberto Garza
Cruz: El valle de Santiago de las Sabinas (1983); Celso Garza Guajardo:
El real de Santiago de las Sabinas (1974); Luis M. Gatti et al.:
Montemorelos (1981); Miguel Guadiana Ibarra: Monografía de
Sabinas Hidalgo (1944); Antonio Guerrero: Santa Catarina… (1987);
Esteban Leal Villarreal: China, Nuevo León (1977); Ernestina
Lozano de Salas: Mina… (1985); Tomás Mendirichaga: El
municipio de Garza García (1982); Alfonso Montemayor: Álbum… de
General Zuazua (1948); Francisco J. Montemayor: Sabinas Hidalgo
(1948); Leopoldo Naranjo: Lampazos, sus hombres, su tiempo, sus obras
(1934); Napoleón Nevares Pequeño: Villa San Cristóbal
Hualahuises (1987); Martín Salais Cantú: Abasolo…
(1986); Hernán Salinas Cantú: Municipio de General Bravo
(1966); Alberto Sánchez: Monografía del municipio de
Marín (1943); Jaime del Toro: Apuntes históricos de
Aramberri (1976); Héctor J. Treviño Villarreal: El
Señor de Tlaxcala, del municipio Bustamante (1986); Carlos
Villarreal A.: Álbum… de Cadereyta Jiménez (1925) y
Antología biográfica de Cadereyta (1957); Víctor
Manuel Zapata Báez: Doctor Arroyo… (1977) y Ernesto Zertuche:
Lampazos, mi hidalga tierra (1982). (v. MONTERREY, N.L.).

 Gobernantes. 1579-1588, Luis de Carvajal y de la
Cueva; 1596-1611, Diego de Montemayor; 1611, Diego de Montemayor, el
Mozo; 1612-1626, Agustín de Zavala, sin estar en Monterrey;
1626-1664, Martín de Zavala; 1664-1665, el Ayuntamiento de Monterrey;
1665-1667, León de Alza; 1667-1676, Nicolás de Azcárraga;
1676-1681, Domingo de Pruneda; 1681, Domingo de Vidagaray y Sarasa; 1681-1682,
Juan de Echeverría; 1683-1684, Alfonso de León; 1684-1687,
Agustín de Echeverz y Subiza; 1687-1688, Francisco Cuervo de
Valdés; 1688-1693, Pedro Fernández de la Ventosa; 1693-1698, Juan
Pérez Merino; 1698-1703, Juan de Vergara y Mendoza; 1703-1705, Francisco
Báez Treviño; 1705-1707, Gregorio de Salinas Varona; 1707-1708,
Cipriano García de Pruneda; 1708-1710, Luis García de Pruneda;
1710-1714, Francisco de Mier y Torre; 1714-1718, Francisco Báez
Treviño; 1718-1723, Francisco de Barbadillo Vitoria; 1724-1725, Juan
José de Arriaga y Brambila; 1725-1729, Pedro de Sarabia Cortés;
1730-1731, Bernardino de Meneses Monroy y Mendoza; 1732-1740, José
Antonio Fernández de Jáuregui y Urrutia; 1741-1746, Pedro de
Barrio Junco y Espriella; 1746-1751, Vicente Bueno de la Borbolla; 1752-1757,
Pedro de Barrio Junco y Espriella; 1758-1762, Juan Manuel Muñoz y
Villavicencio; 1762-1764, Carlos de Velasco; 1764-1772, Ignacio Ussel y
Guimbarda; 1772-1773, Francisco de Echeagaray; 1773-1788, Vicente
González de Santianés; 1788, José Joaquín de Mier
Noriega; 1788-1795, Manuel de Bahamonde Villamil; 1795-1810, José
Simón de Herrera y Leiva; 1810-1811, Manuel de Santamaría; 1811,
José Santiago de Villarreal; 1811-1813, Junta Gobernadora presidida por
Blas José Gómez de Castro; 1813, Ramón Díaz de
Bustamante, Pedro Manuel de Llano y Fernando de Uribe, sucesivamente; 1814,
José Antonio Mújica; 1815, Froilán de Mier Noriega; 1816,
Francisco Bruno Barrera; 1817-1818, Bernardo Villamil; 1818-1821, Francisco
Bruno Barrera; 1822, Juan de Echeandía; 1823, Francisco de Mier Noriega;
1824, José Antonio Rodríguez; 1825-1827, José María
Parás, primer gobernador constitucional; 1827-1829, Manuel Gómez
de Castro; 1829-1833, Joaquín García; 1833, Manuel Gómez
de Castro; 1833-1834, Manuel María de Llano; 1834-1837, Juan N. de la
Garza Evia; 1837-1839, Joaquín García; 1839-1841, J. Jesús
Dávila y Prieto; 1845, Manuel María de Llano; 1846, Juan N. de la
Garza Evia, Francisco de P. Morales (hasta 1848, en las poblaciones no
ocupadas) y Juan Wool (en territorio invadido por los norteamericanos);
1848-1850, José María Parás; 1851, Pedro José
García; 1851-1853, Agapito García; 1853, Juan N. de la Garza
Evia; 1853-1854, Pedro Ampudia; 1854, Mariano Moret; 1854-1855, Jerónimo
Cardona; 1855-1859, Santiago Vidaurri; 1859, José Silvestre Aramberri y
Domingo Martínez; 1859-1864, Santiago Vidaurri; 1864, por los
republicanos, Jesús María Benítez y Pinillos y Manuel Z.
Gómez, y por los invasores franceses: Armando Alejandro de Castagny,
Julián Quiroga y Jesús María Aguilar; 1865, por los
republicanos, Mariano Escobedo y Simón de la Garza Melo, y por los
franceses, Pierre Jean Joseph Jeanningros, José María
García e Ignacio Garza García; 1866, Mariano Escobedo, Juan C.
Doria y Manuel Z. Gómez, sucesivamente; 1867-1870, Jerónimo
Treviño; 1870, José Eleuterio González; 1871,
Jerónimo Treviño y Genaro Garza
García; 1872, Lázaro Garza
Ayala y Narciso Dávila; 1872-1873, José Eleuterio
González; 1873, Ramón Treviño; 1874, José Eleuterio
González y Francisco González Doria; 1875-1876, Carlos Fuero;
1876, Narciso Dávila y Canuto García; 1876-1879,
Genaro Garza García; 1879-1881,
Viviano L. Villarreal; 1881-1883, Genaro Garza
García; 1883-1885, Canuto García; 1885,
Genaro Garza García; 1885-1887,
Bernardo Reyes; 1887-1889, Lázaro Garza
Ayala; 1889-1900, Bernardo Reyes; 1900-1902, Pedro Benítez Leal;
1902-1909, Bernardo Reyes; 1909-1910, José María Mier; 1910-1911,
Leobardo Chapa; 1911-1913, Viviano L. Villarreal; 1913, Jerónimo
Treviño; 1913-1914, Salomé Botello; 1914-1915, Antonio I.
Villarreal; 1915, José Videgaray, Felipe Ángeles, Raúl
Madero, Ildefonso V. Vázquez y Pablo A. de la Garza, sucesivamente;
1916, Diódoro de la Garza y Pablo A. de la Garza; 1917, Alfredo Ricaut;
1917-1919, Nicéforo Zambrano; 1919-1920, José E. Santos;
1921-1923, Ramiro Tamez; 1923, Alfredo Pérez y Anastasio A.
Treviño Martínez; 1923-1925, Porfirio G. González;
1925-1927, Jerónimo Siller; 1927-1931, Aarón Sáenz;
1931-1933, Francisco A. Cárdenas; 1933-1935, Pablo Quiroga; 1935-1936,
Gregorio Morales Sánchez; 1936-1939, Anacleto Guerrero; 1939-1943,
Bonifacio Salinas Leal; 1943-1949, Arturo B. de la Garza; 1949-1952,
Ignacio Morones Prieto; 1952-1955,
José S. Vivanco; 1955-1961, Raúl
Rangel Frías; 1961-1967, Eduardo Livas Villarreal; 1967-1971,
Eduardo A. Elizondo; 1971-1973, Luis M. Farías; 1973-1979, Pedro G.
Zorrilla Martínez; 1979-1985, Alfonso
Martínez Domínguez; 1985-1991, Jorge Treviño
Martínez; y a partir de 1991, Sócrates Rizzo García. En su
Sexto Informe de Gobierno, Jorge Treviño Martínez destacó
que entre las acciones más relevantes del último año de su
gestión se contaban: la construcción del metro y del Parque
Fundidora, la reparación de todos los daños causados por el
Huracán Gilberto, grandes construcciones de beneficio social, la
ampliación de la infraestructura carretera, armonización de todos
los sectores sociales, gran poder de respuesta a las demandas sociales y la
promesa de comicios limpios y transparentes.
 Las constantes críticas de que fue objeto su
administración por conflictos políticos y judiciales, llevaron a
Rizzo García a renunciar en abril de 1996. Lo sustituiría en el
cargo Benjamín Clariond Reyes, a quien le tocaría entregar la
gubernatura, por primera vez en la historia del estado, a un miembro de la
oposición: Fernando Canales Clariond, del Partido Acción
Nacional.
 Población. Según el perfil
sociodemográfico del Conteo de Población y Vivienda 1995, Nuevo
León contaba entonces con 3 550 114 habitantes, de los cuales 1 773 793
eran hombres y 1 776 321 mujeres. Los municipios con mayor población
eran, en orden descendente: Monterrey, con el 30.7% de los habitantes del
estado; Guadalupe, con 17.4%; San Nicolás de los Garza, con 13.7%;
Apodaca, con 6.2%; Santa Catarina, con 5.7% y General Escobedo, con 5.0%. En
todos los otros municipios de la entidad vivía el restante 21.3%. Del
total de la población, 76.97% había nacido en el estado y el
23.03% en otra entidad o país. En cuanto a la población
inmigrante, el 4.29% tenía menos de un año de residir en el
estado, el 7.93% de 1 a 2 años, el 11.62% de 3 a 5 años, el
15.54% de 6 a 10 años y el 60.34% más de 10 años. De la
población de 5 años y más residente en la entidad, en
1990, el 95.90% había nacido en ésta y el 4.10% en otro estado o
país. Durante 1997 se registraron en Nuevo León 87 146
nacimientos, 33 899 matrimonios y 2 160 divorcios.
  Tocante a los indicadores educativos, en 1995, de la
población de 6 a 14 años (646 137 habitantes), sabían leer
y escribir 601 712: 305 133 hombres y 296 579 mujeres. No tenían esta
aptitud 43 236: 23 010 hombres y 20 226 mujeres. Y de la población de 15
años y más (2 452 203 habitantes), 2 355 657 eran alfabetas (1
172 511 y 1 183 146 mujeres), en tanto 93 207 (40 150 hombres y 53 057 mujeres)
eran analfabetas. Respecto a la condición de lengua indígena,
hablaban ésta 7 467 (3 410 hombres y 4 057 mujeres), de los cuales 7 373
(3 378 hombres y 3 395 mujeres) se comunicaban también en español
y 35 (10 hombres y 25 mujeres) no hablaban este idioma. Los restantes 3 155 114
(1 572 636 hombres y 1 582 478 mujeres) no hablaban lengua
indígena.
  En 1995 existían en Nuevo León 791 905
viviendas, 791 725 de las cuales eran particulares y 180 colectivas, las cuales
estaban habitadas por 3 538 663 y 11 451 personas, respectivamente, es decir,
el promedio de ocupantes por vivienda era de 4.5. De las viviendas particulares
habitadas, 689 494 (87.2%), con un total de 3 085 000 ocupantes,
disponían de agua entubada, drenaje y energía eléctrica;
61 622, con 277 926 ocupantes, disponían de dos servicios: 1 451 (7.8%),
con 5 725 ocupantes, de agua entubada y drenaje; 51 387, con 234 207 ocupantes,
de agua entubada y energía eléctrica, y 8 784, con 37 994
ocupantes, de drenaje y energía eléctrica; 29 094, con 129 279
ocupantes, disponían de un solo servicio (3.7%): 3 790, con 15 841
ocupantes, únicamente de agua entubada; 1 244, con 4 889 ocupantes,
sólo de drenaje, y 24 060, con 108 546 ocupantes, únicamente de
energía eléctrica. Y no disponían de ningún
servicio 10 542 viviendas (1.3%), con 42 955 ocupantes.
  En relación con los indicadores de empleo, de la
población de 12 años y más, el 49.51% eran hombres y el
50.49% mujeres. Del total, el 56.25% era población económicamente
activa y el 43.74% económicamente inactiva. De la población
económicamente activa, el 94.54% estaba ocupada y el 5.45% no lo estaba.
De la población ocupada, el 64.49% eran hombres y el 35.51% eran
mujeres; el 5.43% laboraba en el sector primario, el 32.33% en el secundario y
el 61.68% en el terciario; el 68.35% eran empleados u obreros, el 2.61%
jornaleros o peones, el 4.33% patrones o empresarios, el 20.13% trabajadores
por cuenta propia, el 4.28% trabajadores familiares sin pago; el 1.55% no
trabajaba, el 19.26% lo hacía hasta 34 horas a la semana, el 54.65% de
35 a 48 horas y el 24.23% más de 48 horas; el 5.98% no recibía
ingresos, el 9.28% percibía menos de un salario mínimo, el 30.85%
de uno hasta dos salarios mínimos, 31.05% más de dos y hasta
cinco salarios mínimos y el 19.50% más de cinco salarios
mínimos.
Salud y asistencia social. A noviembre de 1995, el
62.23% de la población tenía derechohabiencia al servicio
médico y el 38.76% carecía de esta prestación. De la
población con derechohabiencia, el 83.12% era atendida por el Instituto
Mexicano del Seguro Social (IMSS), el 7.42% por eI Instituto de Seguridad y
Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (ISSSTE) y el 15.85% por otro
tipo de institución. La población derechohabiente de la seguridad
social era atendida por 5 907 médicos, 9 779 paramédicos y 11 943
personas dedicadas a servicios auxiliares de diagnóstico, tratamiento,
administrativos y generales. En tanto la población usuaria de la
asistencia social (Secretaría de Salud �SSA� y Desarrollo
Integral de la Familia �DIF�) era atendida por 2 117 médicos,
3 364 paramédicos y 2 296 auxiliares. Así el 54.8% del personal
médico se concentraba en el IMSS, el 22.3%, en la SSA, el 12% en el
Hospital Universitario, 7.4% en el ISSSTE y 2.8% en el resto de las
instituciones. Sin embargo, el 78.3% de las unidades médicas en servicio
pertenecían a la SSA, el 10.5% al IMSS, el 5.5% al ISSSTE, 5.1% al DIF y
0.6% a otras instituciones. Las casas de salud y auxiliares de salud sumaban 26
y 9%, respectivamente. Los principales recursos materiales de las unidades
médicas en servicio de las instituciones públicas del sector
salud eran, entre otros, 3 584 camas censables, 55 incubadoras, 2 101
consultorios, 40 ambulancias, 48 áreas de urgencias, 13 áreas de
terapia intensiva, 72 laboratorios, 95 gabinetes de radiología, 108
quirófanos, 6 bancos de sangre y 137 farmacias. Los principales
servicios prestados durante el año de referencia fueron 10 706 063
consultas, 11 323 762 estudios de diagnóstico, 1 171 901 sesiones de
tratamiento, 149 010 intervenciones quirúrgicas, 62 799 partos atendidos
y 6 829 abortos registrados.
 Educación. A noviembre de 1995, en el
estado de Nuevo León, el 96.90% de la población de 6 a 14
años asistía al la escuela y 3.06% no lo hacía. De la
población de 15 años y más, no tenía
instrucción el 4.48%, tenía la primaria incompleta el 14.34% y la
había completado el 15.39%, contaba con enseñanza media
básica el 24.33% y con educación media superior y superior el
41.25%. El grado promedio de escolaridad es de 9.05: 9.42 en el caso de los
hombres y 8.70 en el caso de las mujeres. Para el ciclo escolar 1996-1997
estaban inscritos un total de 887 832 alumnos de preescolar (108 870), primaria
(458 917), secundaria (195 331), profesional medio (39 620) y bachillerato (85
094). Todos ellos eran atendidos por 42 540 profesores en 5 050 escuelas: 2 669
federales, 1 558 estatales, 73 autónomas y 750 particulares. Las
principales instituciones de educación superior eran las siguientes: las
universidades Autónoma de Nuevo León (con servicio de
bachillerato), de Montemorelos, de Monterrey, del Norte, Mexicana del Noreste,
Pedagógica Nacional (unidades Monterrey y Guadalupe) y Regiomontana; los
institutos Tecnológico de Nuevo León, Tecnológico y de
Estudios Superiores de Monterrey y de Especialización para Ejecutivos;
los centros de Estudios Universitarios de Monterrey y Universitario Kennedy;
así como las escuelas de Ciencias de la Educación, de
Diseño, de Trabajo Social, Cervantes, Normal de Especialización
de Monterrey, Normal Superior del Estado de Nuevo León y Normal Superior
Labastida. Había, además, 355 bibliotecas públicas que,
con 872 empleados y un acervo de 1 430 482 libros, atendían a 4 853 669
usuarios que realizaron 4 900 795 consultas.
 Comunicaciones y transportes.  En 1997, la red de
carreteras del estado de Nuevo León tenía una longitud de 7 277.6
km, de los cuales 1 653.2 km (22.5%) eran de carretera troncal federal
pavimentada, 3 022.4 km (41.5%) de carreteras alimentadoras estatales y 2 602
km (35.8%) de caminos rurales: 37.5 km pavimentados, 2 548.2 revestidos y 15.9
de terracería. De los 406 200 km de la red carretera federal, 0.100 km
eran administrados por Caminos y Puentes Federales de Ingresos y Servicios
Conexos, 300 000 km por particulares y 106 100 por el gobierno del estado. Las
carreteras principales eran las siguientes: la núm. 57, de Matehuala,
S.L.P., a Saltillo, Coah., que recorre de sur a norte el extremo suroeste de
Nuevo León; las estatales núms. 61 y 31, de Matehuala a Linares;
la núm. 85, de Ciudad Victoria a Nuevo Laredo, Tamps., que toca en su
recorrido Linares, Montemorelos, Monterrey y Sabinas Hidalgo; la núm.
40, de Monterrey a Reynosa, Tamps.; la núm. 54, de la capital del estado
a Cerralvo, y General Treviño, con un ramal a Agualeguas y Parás;
la estatal núm. 1, de Monterrey Lampazos y Anáhuac; la
núm. 53, de Monterrey rumbo a Monclova, Coah.; y la autopista de Garza
García a Saltillo. En el año de referencia, estaban reportados en
uso 7 148 vehículos de carga del servicio público federal de
autotransporte: 6 240 de carga general y 908 de carga especializada. Asimismo
estaban reportados 287 vehículos de pasaje del servicio público
federal de autotransporte: 230 eran de pasaje (92 de primera, 52
económicos, 12 mixtos y 74 de y hacia los aeropuertos) y 57 de turismo
(tres de turismo de lujo y 54 turísticos). La longitud de la red
ferroviaria era de 1 200.30 km: 707.70 km eran de vías troncales
ramales, 295.03 km eran de vías secundarias y 197.57 km de particulares.
El volumen de carga remitida y transportada por este medio era de 3 309 447 t:
9 920 (0.3%) de productos forestales, 93 620 (2.8%) de productos
agrícolas, 324.588 (9.8%) de productos minerales, 2 076 000 (62.7%0) de
petróleo y sus derivados y 805 319 (24.4%) de productos industriales.
Además, había 3 aeropuertos y 46 aeródromos. A lo largo
de 1997 se realizaron un total de 71 332 vuelos: 58 812 nacionales y 12 420
internacionales que transportaron a 2 305 194 pasajeros: 2 305 194 nacionales y
514 869 internacionales.
  La red telegráfica estaba integrada por 26
oficinas, 25 administraciones y una central automática, las cuales
transmitieron 95 981 telegramas y 316 423 giros telegráficos y
recibieron 198 79 telegramas y 238 684 giros telegráficos. Se contaban
22 estaciones de microondas, 3 terminales y 19 repetidoras, así como 30
estaciones terrenas receptoras. Había también 63 radiodifusoras:
51 concesionadas y 12 permisionadas; 29 de amplitud modulada, 33 de frecuencia
modulada y una de onda corta. Los usuarios de comunicación privada de
onda corta y estaciones radioeléctricas de aficionados sumaban 2 437 y
416, respectivamente. Existían 21 estaciones televisoras: 7 locales y 14
repetidoras; 10 concesionadas, 2 permisionadas y 9 complementarias. Los
suscriptores del servicio de televisión por cable sumaban 64 950. En
tanto 1 084 oficinas postales se dividían en 40 administraciones, 18
sucursales, 271 agencias, 370 expendios y puntos de atención, y 357
instituciones públicas, que expedían 15 032 024 piezas y 54 165
giros postales y recibían 50 339 864 piezas y 69 194 giros. A
través del Sistema de Transporte Colectivo Metrorrey, con una longitud
de 23.0 km, 24 estaciones y 19 unidades en sus dos líneas transportaron
a 28 431 268 pasajeros.
 Minería. Con 67 unidades económicas
y 2 502 personas dedicadas a la extracción de minerales metálicos
y no metálicos, el volumen de producción minera en el estado de
Nuevo León era en 1997 el siguiente: 117 023 t de barita, 6.3 t de
plata, 7.1 t de plomo, 592 938. 3 t de sílice y 115 554.3 t de
yeso.
 Agricultura. En 1991 había en Nuevo
León 54 877 unidades de producción rural con una superficie total
de l4 380 833 h: 27 828 de esas unidades eran de carácter privado, con 3
989 778 h; 25 932 de tipo ejidal, con 323 225 h, y 1 067 mixtas, con 67 828 h.
La unidades de producción rurales con superficie de labor sumaban 42
871, con una superficie de 899 649 h: de esas unidades 17 456 eran de
carácter privado, con una superficie de 700 655 h; 24 374 de tipo
ejidal, con 174 714 h, y 1 041 mixtas, con 24 279 h. De esas 42 871 unidades, 6
528 eran sólo de riego, 32 001 de temporal, y 4 342 de riego y temporal.
Y de la mencionadas 899 649 h, 99 670 eran sólo de riego, 668 576
sólo de temporal y 131 403 de riego y temporal. Para el ciclo
agrícola 1996-1997, la superficie total sembrada fue de 416 329 h y la
superficie total cosechada de 298 998 h. A cultivos cíclicos
correspondieron 248 517 h sembradas y 176 799 cosechadas, y a cultivos perennes
167 812 h sembradas y 122 199 cosechadas. Las zonas de mayor producción
de maíz son Anáhuac y Sabinas Hidalgo, al norte; Cadereyta,
Apodaca y Cerraldo, al oriente; y General Terán, Linares, Rayones y
Aramberri, al sur. Hay dos clases de cultivo: el "de tempranito", con
siembra en febrero o marzo y cosecha en junio o julio; y el tardío, de
julio y agosto a noviembre o diciembre. El cultivo de trigo procede de los
primeros días de la colonización. Desde entonces se hizo
tradicional el consumo de tortillas o "gorditas" de harina. Sin
embargo, decayó de 40 mil h sembradas en 1960, a 14 094 en 1970 y a 13
5000 en 1974, pero reaccionó posteriormente y en 1983 se cosecharon 39
mil. Se siembra de riego en terrenos planos de lomerío a no más
de 200 m de altura en los municipios de Anáhuac, Bustamante, Villaldama,
Sabinas Hidalgo, General Bravo y Cadereyta; y de temporal en valles altos y
cañones de la sierra Madre, entre los 200 y los 2 000 metros sobre el
nivel del mar. La siembra de riego se hace del 15 de noviembre al 31 de
diciembre para cosechar en abril o mayo; la de temporal, de trigo criollo, en
octubre, y la de mejorado entre el 31 de diciembre y el 31 de enero. Es
abundante la producción de aguacate en el norte (Bustamante y Sabinas
Hidalgo), oriente (Cadereyta) y sur (Montemorelos, Rayones, Aramberri y
Zaragoza). De aplicación industrial en la fabricación de escobas,
el cultivo de la espiga de sorgo es privativo del municipio de Cadereyta. El
manzano se cosecha en Galeana, Aramberri y Santiago, particularmente en Laguna
de Sánchez. El peral únicamente en Allende. La papa se ha
circunscrito al municipio de Galeana, en la zona de Navidad, adyacente a la
carretera 57. Esta región corresponde a un valle del Altiplano, entre
los 1 700 y los 1 900 m de altitud. El 60% de la producción la absorbe
Monterrey; el resto Guadalajara, San Luis Potosí, Saltillo y
México. Esta zona recibe asesoramiento de la Escuela de Agricultura
Antonio Narro de Saltillo y es una de las más tecnificadas en el
estado.
  La mayor riqueza agrícola de Nuevo León es
el naranjo. Su existencia ha sido localizada documentalmente desde el siglo
XVII, aunque sólo en las especies comunes de agria y china o dulce. Se
atribuye al coronel Joseph Robertson, hombre de empresa arraigado en Monterrey,
el haber llevado de California los primeros injertos en 1893. A partir de
entonces el incremento ha sido notable. La zona comprende los municipios de
Montemorelos, General Terán, Linares, Allende, Cadereyta, Hualahuises y
Santiago, de topografía irregular, con los lomeríos no mayores de
200 m y alturas de 350 a 545 m. Con abundancia de agua, en el ciclo 1996-1997
la superficie sembrada y cosechada de naranja era de 23 045 h y el volumen de
producción de 349 619 t; la de mandarina de 3 540 h con 64 209 t, la de
manzana, de 2 331 h, con 39 012 t; por mencionar algunos otros productos
agrícolas cuyas superficies de siembra y cosecha no variaron en el
mencionado ciclo.
 Ganadería. Los inventarios ganaderos de la
entidad, en cabezas, eran en 1997 los siguientes: 457 000 de ganado bovino, 450
000 de ganado caprino, 231 593 de ganado porcino y 71 845 de ganado ovino. A
lo que habría que sumar 11 359 040 aves y 19 839 colmenas de abejas. El
sacrificio de ganado en cabezas, durante el año de referencia, fue como
sigue: 239 979 de bovino, 243 536 de porcino, 3 979 de ovino, 185 043 de
caprino y 37 244 676 aves. El volumen total de producción de carne fue
de 123 259 t: 41 995 de bovino, 17 048 de porcino, 159 de ovino, 740 de caprino
y 63 316 de aves.
 Silvicultura. El número de unidades de
producción rurales de actividad forestal era, en 1991, de 10 399 (3 049
de carácter privado, 6 9321 de tipo ejidal y 419 mixtas), el de unidades
de producción rurales con actividad forestal de productos maderables era
de 499 (397 de carácter privado, 85 de tipo ejidal y 17 mixtas), en
tanto el de unidades de producción rurales con actividad de
recolección, 10 173 (2 866 de carácter privado, 6 895 de tipo
ejidal y 412 mixtas). Para 1997, la producción total forestal maderable
fue de 41 870.7 m3 en rollo: 35 505.2 de pino y 842.6 de oyamel, 1 356.2 de
encino, 34.0 de sabino y 7 132.7 de especies corrientes tropicales. La
producción total forestal no maderable fue de 999.2 t: 325 de
lechuguilla, 553.9 de pixtle, 106.9 de tierra del monte y 12.8 de
palmito.
 Pesca. La captura de especies en corrientes y
embalses interiores ha tenido el siguiente comportamiento en ciertos
años: 460 t de peces dulceacuícolas en 1981, 468 en 1982, 334 en
1983 y 501 en 1984. Para 1997 el volumen de captura, con una población
de 324 personas dedicadas a esta actividad, fue de 150 toneladas. En tanto la
producción de crías en centros acuícolas fue de 280 300
ejemplares: 147 800 de tilapia común, 5 000 de tilapia blanca, 2 500 de
mojarra, 80 000 de robalo, 30 000 de mojarra capetona y 15 000 de bagre.

 Industria. Con un producto interno bruto de 21 259
766 000 de pesos y una tasa de participación en el producto interno
bruto del país de 9.37, en 1993, la industria manufacturera de Nuevo
León observaba un alto desempeño dentro de la economía del
estado y a nivel nacional pertenecían a este sector 9 682 unidades
económicas que ocupaban a un promedio de 248 930 personas. A la
manufactura de productos alimenticios, bebidas y tabaco estaban dedicadas 2 123
unidades que ocupaban a 2 123 personas; a la de textiles, prendas de vestir e
industria del cuero, 966 con 21 317; a la de la madera y productos de madera,
incluyendo muebles, 978 con 7 194; a la del papel y productos de papel,
imprentas y editoriales, 1 033, con 15 981; a la de sustancias químicas,
productos derivados del petróleo y del carbón, de hule y de
plástico, 652, con 31 869; a la de productos minerales no
metálicos, excluyendo los derivados del petróleo y del
carbón, 592 con 26 292; a la de industrias metálicas
básicas, 51 con 8 368; a la de productos metálicos, maquinaria y
equipo, incluyendo instrumentos quirúrgicos y de precisión, 3 071
con 97 399; y otras industrias manufactureras, 216 con 2 852. Respecto a la
industria maquiladora de exportación, la entidad contaba con 110
establecimientos que ocupaban a 39 075 personas.
Comercio. Conforme a los Censos Económicos
1994, el número de establecimientos comerciales en el estado de Nuevo
León ascendía a 50 267 y ocupaba a 168 705 personas. De ese total
de establecimientos, 5 099 estaban dedicados a comercio al por mayor y ocupaban
a 52 021 personas: 282 a la compra-venta de material de desecho, con 1 357
personas ocupadas; 3 726 al comercio de productos no alimenticios, incluyendo
alimentos para animales, con 33 573, y 1 091 al comercio de productos
alimenticios, bebidas y tabaco, con 17 091. En tanto, 45 168 establecimientos
estaban dedicados al comercio al por menor y ocupaban a 116 684
personas.
 Turismo. En 1997 había 4 925 cuartos en 101
establecimientos para hospedaje que eran atendidos por 4 925 personas. Tan
sólo en el área metropolitana de Monterrey se hospedaron en
dichos establecimientos 2 323 turistas: 1 896 564 nacionales y 426 516
extranjeros. Así, la ocupación hotelera fue de 67.47% con una
estadía promedio por persona de 1.81 noches. Además,
existía un total de 246 establecimientos de preparación y
servicio de alimentos (97) y bebidas (149): 83 restaurantes, 113
restaurantes-bar, 14 cafeterías, 10 discotecas o centros nocturnos y 26
bares. Asimismo, había 265 agencias de viaje. Nuevo León tiene
para el visitante pinturas rupestres en Cueva Ahumada (a 1 km de rinconada,
municipio de Villa de García), Los Fierro (a 2 km de la anterior),
Piedras Pintas (a 30 km de Parás) y Cueva del Cordel (municipio de
Aramberri); y petroglifos, en Icamole (a 20 km de la carretera, municipio de
Villa de García) y en las márgenes del río Conchos
(municipio de Mina). Los principales monumentos coloniales son el del obispado,
la catedral, las capillas de los Dulces Nombres, la Ciudadela y el Palacio
Municipal, en la capital del estado; la parroquia y la iglesia de san Mateo, en
Montemorelos; el Palacio Municipal, la catedral y la iglesia del Señor
de la Misericordia, en Linares; el barrio de los Aguacates y la parroquia de
San José, en Sabinas Hidalgo; y la Iglesia de Santiago Apóstol,
en Santiago. Las piezas de pesca y caza son las siguientes: bagre, pintote y
robalo, en el municipio de Bustamante; venado de cola blanca, pavo silvestre,
codorniz, cotón, liebre, conejo, águila, robalo, mojarra y bagre,
en Montemorelos; venado, jabalí, coyote y conejo, en Linares; robalo, en
Sabinas Hidalgo; venado, guajolote, oso y comadreja, en Cerravaldo; y robalo,
mojarra y bagre en la presa de la Boca.
 Finanzas. Los ingresos totales captados por el
estado de Nuevo León en 1996 fueron 11 032 963 041 pesos, en tanto los
de los municipios fueron de 1 731 274 741. En el caso de la entidad, esos
recursos provinieron en su inmensa mayoría de ingresos captados netos:
10 961 853 207 pesos: participaciones federales: 422 987 032, derechos: 308 319
481, productos: 179 699 394, aprovechamientos: 123 165 812, por cuenta de
terceros: 3 841 253 383, transferencias: 2 052 377 592, y otros ingresos: 1 651
992 467, así como de disponibilidades: 71 109 834. Los egresos, por su
parte, fueron de 11 032 963 041 pesos. 
 Fiestas tradicionales. Siguiendo el orden
alfabético de las localidades, se enumeran a continuación:
Abasolo: septiembre, feria popular; Agualeguas: 8 de diciembre, feria popular y
bandas de música; los Aldamas: 12 de diciembre, carreras de caballos,
jaripeos, peleas de gallos y bailes públicos; Apodaca: 4 de octubre,
fiesta titular; Cadereyta Jiménez: 8 de agosto, feria popular;
Ciénega de Flores: a partir del 15 de septiembre, jaripeos, corridas de
toros y feria; Galeana: 25 de enero, feria y danza de �Los
matachines�; General Bravo: 1° de septiembre, feria; General
Terán: del 15 de julio al 31 de agosto, feria y bailes; Los Herreras: 13
de septiembre, feria, jaripeo, carreras de caballos y juegos de cintas;
Higueras: 12 de diciembre, feria y danzas regionales; Hualahuises: 15 de
agosto, fiesta del Señor Santiago, serenatas, mariachis, carreras de
caballos, peleas de gallos y �gallo y chiva empiochados�;
Montemorelos: marzo, feria anual; Monterrey: a partir del 20 de mayo, feria
agrícola, ganadera e industrial, carreras de automóviles,
competencias de equitación, desfile atlético, corridas de toros y
danza �Los matachines� con atuendo de cuachichiles; Los Ramones: 17
de agosto, feria; y Santiago: julio, feria. V. HOTELES.





   
    
      	NUEVO LEÓN

      MUNICIPIOS

      UBICACIÓN Y POBLACIÓN

      (1990)

    

    
      	

      	Latitud

      ° ’ ”

      	Longitud

      ° ’ ”

      	Altitud

      msnm

      	Población

    

    
      	Abasolo

      	25 57 00

      	100 23 54

      	495

      	1 366

    

    
      	Agualeguas

      	26 18 38

      	99 33 03

      	207

      	4 911

    

    
      	Los Aldamas

      	26 03 58

      	99 11 30

      	100

      	4 103

    

    
      	Allende

      	25 17 00

      	100 00 30

      	674

      	22 219

    

    
      	Anáhuac

      	27 12 24

      	100 07 36

      	187

      	17 248

    

    
      	Apodaca

      	25 46 30

      	100 11 54

      	405

      	102 886

    

    
      	Aramberri

      	24 06 10

      	99 49 03

      	1 076

      	15 295

    

    
      	Bustamante

      	26 33 00

      	100 00 00

      	442

      	2 971

    

    
      	Cadereyta Jiménez

      	25 35 34

      	99 59 54

      	360

      	53 875

    

    
      	Carmen

      	25 54 24

      	100 18 42

      	464

      	4 907

    

    
      	Cerralvo

      	26 05 32

      	99 36 29

      	345

      	7 687

    

    
      	Ciénega de Flores

      	25 52 42

      	100 10 30

      	440

      	6 641

    

    
      	China

      	25 42 30

      	99 13 55

      	163

      	12 253

    

    
      	Doctor Arroyo

      	23 40 23

      	100 10 52

      	1 766

      	36 952

    

    
      	Doctor Coss

      	25 55 36

      	99 11 48

      	134

      	2 917

    

    
      	Doctor González

      	25 51 34

      	99 56 37

      	404

      	2 984

    

    
      	Galeana

      	24 49 41

      	100 03 53

      	1 654

      	40 970

    

    
      	García

      	25 48 49

      	100 35 21

      	697

      	13 132

    

    
      	Garza García

      	25 38 42

      	100 24 00

      	540

      	112 394

    

    
      	General Bravo

      	25 48 00

      	99 10 30

      	150

      	6 794

    

    
      	General Escobedo

      	25 47 36

      	100 19 30

      	530

      	98 186

    

    
      	General Terán

      	25 16 48

      	99 41 18

      	410

      	16 649

    

    
      	General Treviño

      	26 13 42

      	99 28 54

      	188

      	2 208

    

    
      	General Zaragoza

      	23 58 52

      	99 36 19

      	1 377

      	5 539

    

    
      	General Zuazua

      	25 51 12

      	100 07 42

      	400

      	4 684

    

    
      	Guadalupe

      	25 10 11

      	99 18 47

      	428

      	534 782

    

    
      	Los Herreras

      	25 55 24

      	99 24 00

      	231

      	3 378

    

    
      	Higueras

      	25 58 24

      	100 01 00

      	412

      	1 062

    

    
      	Hualahuises

      	24 53 00

      	99 40 06

      	387

      	6 216

    

    
      	Iturbide

      	24 42 48

      	99 56 06

      	1 980

      	3 636

    

    
      	Juárez

      	25 38 48

      	100 05 12

      	400

      	27 718

    

    
      	Lampazos de Naranjo

      	27 01 32

      	100 30 33

      	340

      	5 288

    

    
      	Linares

      	24 51 39

      	99 34 05

      	360

      	61 561

    

    
      	Marín

      	25 28 30

      	100 02 30

      	399

      	3 166

    

    
      	Melchor Ocampo

      	26 02 00

      	99 32 06

      	200

      	1 644

    

    
      	Mier y Noriega

      	23 25 19

      	100 07 11

      	1 681

      	7 348

    

    
      	Mina

      	26 00 42

      	100 28 30

      	568

      	4 390

    

    
      	Montemorelos

      	25 11 34

      	99 49 31

      	432

      	49 290

    

    
      	Monterrey

      	25 40 11

      	100 18 26

      	538

      	1 064 197

    

    
      	Parás

      	26 30 05

      	99 31 05

      	165

      	1 013

    

    
      	Pesquería

      	25 45 24

      	100 04 54

      	256

      	8 179

    

    
      	Los Ramones

      	25 41 41

      	99 37 09

      	226

      	6 505

    

    
      	Rayones

      	25 00 42

      	100 05 30

      	906

      	2 862

    

    
      	Sabinas Hidalgo

      	26 29 59

      	100 10 09

      	313

      	27 649

    

    
      	Salinas Victoria

      	25 57 34

      	100 18 00

      	464

      	9 441

    

    
      	San Nicolás de los Garza

      	25 43 12

      	100 12 00

      	512

      	446 457

    

    
      	San Nicolás Hidalgo

      	25 58 24

      	100 24 00

      	550

      	11 662

    

    
      	Santa Catarina

      	25 40 00

      	100 28 42

      	645

      	162 795

    

    
      	Santiago

      	25 25 35

      	100 08 17

      	445

      	29 687

    

    
      	Vallecillo

      	26 39 41

      	99 58 02

      	274

      	2 703

    

    
      	Villaldama

      	26 29 49

      	100 25 50

      	469

      	4 066

    

  

  msnm: metros sobre el nivel del mar






   
    
      	MUNICIPIOS DE NUEVO
      LEÓN

    

    
      	      En seguida se
      anotan la designación actual de los municipios, los nombres antiguos de las cabeceras y
      las fechas, entre paréntesis, de fundación. Abasolo: Hacienda de Nuestra
      Señora de Guía de Viudas (hacia 1627) y Villa de Abasolo (5 de octubre de 1826;
      Agualeguas: Misión de San Nicolás de Gualeguas (1675), Nuestra Señora
      de la Concepción de Gualeguas y Bucareli (1773) y Villa de Agualeguas (1821);
      Aldamas: Paraje de Hoyos, Villa de Santa María de Aldama (2 de agosto de 1825),
      Villa de Santa María de los Aldamas (26 de marzo de 1829); Allende: Rancho del
      Reparo (1779), Villa de Allende (12 de marzo de 1850) y Ciudad Allende (12 de marzo de 1978);
      Anáhuac (31 de mayo de 1935); Apodaca: Estancia o Hacienda de San
      Francisco (1583), Villa de San Francisco de Apodaca (31 de marzo de 1851) y Ciudad Apodaca
      (31 de mayo de 1982); Aramberri: Río Blanco (1626), Misión de Santa
      María de los Ángeles de Río Blanco (2 de agosto de 1648), Villa de Aramberri
      (26 de octubre de 1877) y Ciudad de Aramberri (13 de diciembre de 1912); Bustamante:
      Pueblo de San Miguel de Aguayo de la Nueva Tlaxcala (16 de septiembre de 1686) y Villa de
      Bustamante (febrero de 1832); Cadereyta Jiménez: Villa de San Juan Bautista (13
      de agosto de 1637), de Cadereyta (25 de febrero de 1638) y Ciudad de Cadereyta Jiménez
      (28 de mayo de 1825); Carmen: Hacienda del Chipinque (hacia 1627) y Villa del Carmen
      (5 de febrero de 1852); Cerralvo: Minas de San Gregorio (1577), Ciudad de León
      (1582), Frontera, Real y Minas de San Gregorio (1626), Villa de San Gregorio de Cerralvo (5
      de diciembre de 1629) y Ciudad Cerralvo (4 de mayo de 1984); Ciénega de Flores:
      Ciénega de Pedro Flores (1624), Ciénega de Flores y Villa de Ciénega de Flores
      (23 de febrero de 1863); Colombia (16 de diciembre de 1892), agregada por decreto al
      municipio de Anáhuac; China: Rancho de China (1710), Valle de San Felipe de
      Jesús de China (hacia 1795) y Villa de China (1812); Doctor Arroyo: Hacienda de
      la Purísima Concepción, Valle de la Purísima (7 de abril de 1827), Villa de
      Doctor Arroyo (31 de mayo de 1851) y Ciudad de Doctor Arroyo (28 de diciembre de 1877);
      Doctor Coss: Paso del Zacate y Villa de Doctor Coss (27 de septiembre de 1882);
      Doctor González: Hacienda de Ramos (1694) y Villa de Doctor González (5 de
      noviembre de 1883); Galeana: Conversión de San Pablo de los Labradores (1678),
      Valle de San Pablo de los Labradores (1714), Villa de San Pablo de Galeana (19 de febrero de
      1839) y Ciudad de Galeana (27 de diciembre de 1878); García: Hacienda de San Juan
      Bautista de Pesquería Grande (1582), Valle de Pesquería Grande (hacia 1730) y Villa
      de García (31 de marzo de 1851); Garza García: Hacienda de Santa
      Bárbara de los Nogales (1596), Valle de San Pedro (1730?), Villa de Garza García
      (14 de diciembre de 1882) y Villa de San Pedro Garza García (1988); General
      Bravo: Rancho del Toro (hacia 1792) y Villa de General Bravo (18 de noviembre de 1868);
      General Escobedo: Hacienda de San Nicolás del Topo de los Ayalas (1604) y Villa
      de General Escobedo (24 de febrero de 1868) y Ciudad General Escobedo (24 de febrero de
      1982); General Terán: Hacienda de Nuestra Señora de la Soledad de la Mota
      (hacia 1690), Valle de la Mota (1730), Villa de General Terán (31 de marzo de 1851) y
      Ciudad General Terán (31 de octubre de 1977); General Treviño: Rancho del
      Puntiagudo (hacia 1688) y Villa de General Treviño (9 de diciembre de 1868); General
      Zaragoza: San José de Río Blanco (1626) y Villa de General Zaragoza (16 de
      septiembre de 1866); General Zuazua: Puesto de Santa Elena (hacia 1773), Hacienda de
      Santa Elena y Villa de General Zuazua (2 de marzo de 1863); Guadalupe: Hacienda de la
      Santa Cruz (1627), Hacienda de San Agustín (1658), Misión de Nuestra Señora de
      Guadalupe (1715), Pueblo de Nueva Tlaxcala de Nuestra Señora de Guadalupe de Horcasitas
      (1756), Villa de Guadalupe (5 de marzo de 1825) y Ciudad Guadalupe (8 de mayo de 1971);
      Los Herreras: Rancho de la Manteca y Villa de los Herreras (20 de noviembre de 1874);
      San Nicolás Hidalgo: Hacienda de San Nicolás de Tolentino (1626), Hacienda
      de Enmedio (hacia 1701), Hacienda de Nuestra Señora del Pueblito (1816), Villa de San
      Nicolás Hidalgo (14 de febrero de 1828) e Hidalgo (30 de mayo de 1923); Higueras:
      Puesto de o de las Higueras (hacia 1650), Hacienda de Santa Teresa de las Higueras (1715) y
      Villa de Higueras (18 de febrero de 1863); Hualahuises: Misión de San
      Cristóbal de los Gualagüises (1662), Pueblo de San Cristóbal de los
      Gualagüises (1706) y Villa de Hualahuises (1825); Iturbide: Hacienda de San Pedro
      o de los Sampedros y Villa de Iturbide (9 de marzo de 1850); Juárez: Hacienda de
      San José (1642), Villa de Nuestra Señora del Rosario (9 de marzo de 1850) y Villa
      de Juárez (30 de diciembre de 1868); Lampazos de Naranjo: Misión de Nuestra
      Señora de los Dolores de la Punta de los Lampazos (1698), Villa de San Juan Bautista de
      Horcasitas de los Lampazos (1752), Villa de Lampazos de Naranjo (26 de octubre de 1877) y
      Ciudad de Lampazos de Naranjo (28 de diciembre de 1877); Linares: Villa de San Felipe
      de Linares (1712), Ciudad de San Felipe de Linares (19 de mayo de 1777) y Ciudad de Linares
      (1825); Marín: Rancho o Hacienda de San Antonio de los Martínez (1684) y
      Villa de San Carlos de Marín (4 de febrero de 1804); Melchor Ocampo: Rancho o
      Puesto de Charco Redondo (1708), Congregación de Melchor Ocampo (18 de diciembre de
      1824) y Villa de Melchor Ocampo (18 de octubre de 1948); Mier y Noriega: Hacienda de
      San Antonio de Medina y Villa de Mier y Noriega (27 de julio de 1849); Mina: Puesto de
      los Cuanaales (antes de 1627), Hacienda de San Francisco de Cañas (1627), Valle de San
      Francisco de Cañas (25 de febrero de 1830) y Villa de Mina (31 de marzo de 1851);
      Montemorelos: Vaquería de San Mateo (1653), Valle de San Mateo del Pilón
      (1701) y Ciudad de Montemorelos (28 de mayo de 1825); Monterrey: Pueblo de Santa
      Lucía (1577), Valle de San Luis Rey de Francia (1582), Ciudad Metropolitana de Nuestra
      Señora de Monterrey (20 de septiembre de 1596), Villa de Cerralvo (4 de septiembre de
      1626), Ciudad de Nuestra Señora de Monterrey (1628) y Monterrey (1825);
      Parás: Rancho del Huizachal de los Canales (hacia 1770) y Villa de Parás (17
      de febrero de 1851); Pesquería: Hacienda del Espíritu Santo de la
      Pesquería Chica (1642), Valle de Pesquería Chica (21 de julio de 1844) y
      Pesquería; Los Ramones: Rancho del Capadero (1739), Valle de San José de los
      Ramones (13 de abril de 1831) y Villa de los Ramones (30 de octubre de 1912); Rayones:
      Los Barriales de San Miguel del Tasajal y Villa de los Rayones (27 de septiembre de 1851);
      Sabinas Hidalgo: Real de Santiago de las Sabinas (1692), Valle de Santiago de las
      Sabinas (1730), Villa de Sabinas Hidalgo (20 de junio de 1829) y Ciudad de Sabinas Hidalgo (6
      de mayo de 1971); Salinas Victoria: Las Salinas, Valle de las Salinas (1646), Valle de
      Nuestra Señora de Guadalupe de las Salinas (hacia 1748) y Villa de Salinas Victoria (4
      de marzo de 1826); San Nicolás de los Garza: Estancia de Diego Díaz de
      Berlanga (1597), Estancia de Pedro de la Garza (hacia 1630), Estancia de San Nicolás de
      los Garzas (hacia 1680), Villa de San Nicolás de los Garzas (30 de diciembre de 1830) y
      Ciudad de San Nicolás de los Garza (8 de mayo de 1971); Santa Catarina: Hacienda
      de Santa Catalina (1596), Valle de Santa Catarina (hacia 1730), Villa de Santa Catarina
      (1857) y Ciudad Santa Catarina (14 de octubre de 1977); Santiago: Valle de Guajuco
      (primera mitad del siglo XVII), Valle de Santiago del Guajuco (hacia 1730) y Villa de
      Santiago (31 de marzo de 1831); Vallecillo: Real de San Carlos de Vallecillo (1766) y
      Villa de Vallecillo (hacia 1812); y Villaldama: Real y Minas de San Pedro de Boca de
      Leones (1688-1690), Villa de San Pedro de Villa Aldama (18 de abril de 1826) y Ciudad de
      Villaldama (23 de febrero de 1924).

    

  






   ESTADO DE NUEVO LEÓN

  SALUD

  
    
      	Principales enfermedades

      (1991)

      	Número de
      casos

    

    
      	Amibiasis

      	20 765

    

    
      	Ascariasis

      	4 271

    

    
      	Cirrosis hepática

      	57

    

    
      	Diabetes

      	1 843

    

    
      	Escarlatina

      	95

    

    
      	Fiebre reumática

      	12

    

    
      	Fiebre tifoidea

      	362

    

    
      	Hipertensión arterial

      	1 765

    

    
      	Infecciones intestinales mal
      definidas1

      	181 326

    

    
      	Infecciones respiratorias

      	210 558

    

    
      	Intoxicaciones
      alimenticias2

      	843

    

    
      	Neumo y bronconeumonías

      	1 313

    

    
      	Paludismo

      	2

    

    
      	Rubeola

      	471

    

    
      	Sarampión

      	381

    

    
      	Shigelosis

      	100

    

    
      	Tétanos

      	1

    

    
      	Tosferina

      	1

    

    
      	Tuberculosis pulmonar

      	253

    

  

  1: Cifras correspondientes al año de
  1990.

  2: Comprende la suma de intoxicación alimentaria
  bacteriana y no bacteriana.

  
    
      	Enfermedades prevenibles por
      vacunación.

      Casos registrados y vacunas aplicadas 1991-1992.

    

    
      	Enfermedad

      	No. de casos

      	Vacunas
      aplicadas

    

    
      	Sarampión

      	1 035

      	727 264

    

    
      	Poliomielitis

      	0

      	72 459

    

    
      	Tuberculosis

      	1 014

      	51 433

    

    
      	Difteria, tosferina y
      tétanos

      	5

      	68 609

    

  

  
    
      	Síndrome de inmunodeficiencia adquirida
      (sida)

    

    
      	No. de casos

      	% respecto al

      total nacional

      	Tasa*

    

    
      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

    

    
      	300

      	361

      	3.3

      	3.3

      	101

      	111

    

  

  * Por cada millón de
  habitantes

  Fuente: Grupo Financiero
  Banamex Accival. México Social 1992-1993.






   
    
      	NUEVO LEÓN

      PRINCIPALES SERVICIOS EDUCATIVOS

    

    
      	Ciclo

      escolar

      	Preescolar

      	Primaria

      	Secundaria

    

    
      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

    

    
      	1980-81

      	48 797

      	1 370

      	510 986

      	14 977

      	162 443

      	8 536

    

    
      	1981-82

      	60 736

      	1 823

      	523 905

      	15 937

      	168 670

      	9 360

    

    
      	1982-83

      	66 768

      	2 132

      	527 523

      	16 441

      	168 637

      	9 637

    

    
      	1983-84

      	71 676

      	2 234

      	523 643

      	16 610

      	179 272

      	10 195

    

    
      	1984-85

      	83 357

      	2 732

      	523 132

      	16 800

      	184 735

      	10 303

    

    
      	1985-86

      	87 208

      	2 919

      	517 371

      	17 282

      	190 416

      	10 570

    

    
      	1986-87

      	93 050

      	3 325

      	~08 836

      	17 254

      	189 921

      	10 849

    

    
      	1987-88

      	95 286

      	3 400

      	505 386

      	17 011

      	193 518

      	11 067

    

    
      	1988 89

      	94 262

      	3 533

      	499 048

      	17 229

      	193 510

      	11 160

    

    
      	1989-gO

      	94 044

      	3 632

      	491 686

      	17 367

      	190 085

      	11 195

    

    
      	1990-91

      	94 130

      	3 646

      	489 826

      	17 353

      	187 778

      	11 395

    

    
      	1991-92

      	95 611

      	3 775

      	482 728

      	17 214

      	185 258

      	11 185

    

    
      	1992-93

      	100 338

      	3 845

      	470 688

      	17 148

      	186 422

      	11 334

    

    
      	1993-94e/

      	101 833

      	3 902

      	472 093

      	17 199

      	191 243

      	11 627

    

  

  e/: Cifras estimadas






   
    
      	NUEVO LEÓN

      PRINCIPALES SERVICIOS EDUCATIVOS

    

    
      	Ciclo

      escolar

      	Profesional medio

      	Bachillerato

      	Educación
      superior

    

    
      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

    

    
      	1980-81

      	15 446

      	1 121

      	45 489

      	2 710

      	69 995

      	4 785

    

    
      	1981-82

      	20 726

      	1 388

      	42 5g3

      	2 459

      	75 137

      	4 913

    

    
      	1982-83

      	19 146

      	1 461

      	43 408

      	2 622

      	72 757

      	5 291

    

    
      	1983-84

      	18 130

      	1 402

      	55 902

      	3 437

      	72 735

      	5 389

    

    
      	1984-85

      	20 128

      	1 427

      	56 919

      	3 134

      	73 717

      	5 427

    

    
      	1985-86

      	35 57S

      	2 075

      	61 057

      	3 747

      	75 636

      	5 509

    

    
      	1986-87

      	37 375

      	2 004

      	62 064

      	3 727

      	69 798

      	4 722

    

    
      	1987-88

      	40 349

      	2 069

      	61 575

      	3 714

      	70 812

      	5 290

    

    
      	1988-89

      	40 971

      	2 427

      	62 414

      	3 796

      	73 537

      	5 364

    

    
      	1989-90

      	35 521

      	2 132

      	65 382

      	3 883

      	74 539

      	5 065

    

    
      	1990-91

      	31 788

      	2 071

      	63 700

      	3 652

      	76 801

      	5 553

    

    
      	1991-92

      	35 433

      	2 082

      	63 805

      	3 927

      	80 038

      	5 550

    

    
      	1992-93

      	38 753

      	2 120

      	61 657

      	3 976

      	77 190

      	6 191

    

    
      	1993-94e/

      	41 927

      	2 172

      	63 757

      	4 070

      	76 335

      	6 625

    

  

  e/: Cifras estimadas






   
    
      	NUEVO LEÓN

      SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN TECNOLÓGICA

      Ciclo 1990-1991

      Nivel Educativo

    

    
      	

      	
   Capacitación

      	Medio

      	Superior

      	Total

    

    
      	Bachillerato
      tecnológico

      	Terminal

      	Licenciatura

      	
   Especialización

      	Mastría

      	Doctorado

    

    
      	Matrícula

      	2 915

      	4 834

      	5 264

      	1 158

      	—

      	—

      	—

      	14 181

    

    
      	Nuevo ingreso

      	2 925

      	2 263

      	2 533

      	240

      	—

      	—

      	—

      	7 961

    

    
      	Planteles

      	6

      	12

      	12

      	2

      	—

      	—

      	—

      	32

    

    
      	Carreras

      	10

      	17

      	24

      	6

      	—

      	—

      	—

      	57

    

    
      	Grupos

      	120

      	162

      	192

      	8

      	—

      	—

      	—

      	482

    

    
      	Serv. educativos

      	6

      	20

      	15

      	2

      	—

      	—

      	—

      	43

    

    
      	Docentes

      	91

      	562

      	588

      	174

      	—

      	—

      	—

      	1 415

    

    
      	No docentes

      	112

      	392

      	469

      	90

      	—

      	—

      	—

      	1 063

    

    
      	Egresados

      	1 435

      	2 235

      	312

      	72

      	—

      	—

      	—

      	4 054

    

    
      	Titulados

      	—

      	3

      	—

      	43

      	—

      	—

      	—

      	46

    

    
      	Aulas

      	12

      	137

      	106

      	41

      	—

      	—

      	—

      	296

    

    
      	Laboratorios

      	—

      	34

      	48

      	7

      	—

      	—

      	—

      	89

    

    
      	Talleres

      	32

      	106

      	57

      	3

      	—

      	—

      	—

      	198

    

    
      	Anexos

      	62

      	199

      	434

      	14

      	—

      	—

      	—

      	709

    

  






   
    
      	NUEVO LEÓN

      AGRICULTURA

    

    
      	Tipo

      cultivo

      	Sup. sembrada

      (Hectáreas)

      	Sup. cosechada

      (Hectáreas)

      	Producción

      (Toneladas)

    

    
      	1991

      	

      	

      	

    

    
      	Cultivos Cíclicos

      	141 868

      	109 615

      	NA

    

    
      	Maíz grano

      	74 273

      	47 944

      	59 109

    

    
      	Sorgo grano

      	25 378

      	23 057

      	55 021

    

    
      	Cultivos forrajeros

      	16 429

      	15 843

      	460 183

    

    
      	Trigo grano

      	9 699

      	9 278

      	25 569

    

    
      	Frijol

      	6 058

      	4 141

      	2 165

    

    
      	Papa

      	2 439

      	2 429

      	85 190

    

    
      	Hortalizas

      	2 317

      	1 974

      	25 771

    

    
      	Cebada grano

      	1 509

      	1 509

      	3 824

    

    
      	Sorgo escobero

      	1 014

      	933

      	1 048

    

    
      	Alpiste

      	540

      	540

      	422

    

    
      	Resto de cultivos
      cíclicos

      	2 212

      	1 972

      	NA

    

    
      	Cultivos Perennes

      	45 559

      	23 653

      	NA

    

    
      	Cítricos

      	16 259

      	1 762

      	4 069

    

    
      	Nogal

      	3 646

      	3 071

      	1 611

    

    
      	Manzano

      	2 586

      	1 904

      	13 155

    

    
      	Alfalfa

      	2 172

      	2 171

      	38 656

    

    
      	Resto de cultivos
      perennes

      	20 896

      	14 745

      	NA

    

    
      	1992

      	

      	

      	

    

    
      	Cultivos cíclicos

      	168 088

      	131 357

      	NA

    

    
      	Maíz grano

      	83 879

      	53 739

      	92 629

    

    
      	Sorgo grano

      	31 251

      	29 381

      	70 882

    

    
      	Trigo grano

      	19 259

      	18 272

      	48 704

    

    
      	Cultivos forrajeros

      	12 013

      	11 861

      	342 841

    

    
      	Frijol

      	6 548

      	4 289

      	2 677

    

    
      	Cebada grano

      	5 008

      	4 442

      	8 550

    

    
      	Papa

      	3 258

      	3 258

      	120 475

    

    
      	Sorgo escobero

      	2 160

      	1 849

      	2 944

    

    
      	Resto de cultivos
      ciclicos

      	3 048

      	2 893

      	NA

    

    
      	Cultivos 
   perennes

      	82 822

      	67 624

      	NA

    

    
      	Pastos

      	45 706

      	45 011

      	1 181 261

    

    
      	Cítricos

      	26 873

      	13 815

      	28 783

    

    
      	Nogal

      	3 612

      	3 469

      	2 789

    

    
      	Alfalfa

      	2 190

      	1 878

      	36 729

    

    
      	Manzano

      	2 162

      	1 436

      	5 337

    

    
      	Resto de cultivos
      perennes

      	2 279

      	2 015

      	NA

    

  

  Fuente: Anuario estadístico del Estado de Nuevo León.
  Edición 1993 INEGI, 1993.
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    Artesanía de Santiago, centro turístico de Nuevo León y
    antiguo asentamiento de los indios guachichiles.

    Secretaría de Turismo
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    Batalla de Monterrey (1846)

    AEM
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    Casa de la Cultura (1891), Monterrey, Nuevo León.

    Secretaría de Turismo
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    Cañón de Sta. Catarina, N.L.

    AEM
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    Cerro de la Silla al sureste de la ciudad de Monterrey (N.L.) y símbolo
    de su personalidad (1,288 m).

    Secretaría de Turismo
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    Detalle del campanario de la Catedral de Monterrey, Nuevo León.

    Secretaría de Turismo
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    El gral. Jerónimo Treviño, quien combatió con las tropas
    mexicanas durante la Intervención Francesa.

    AEM
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    Esculturas de la entrada del zoológico La Pastora, a orillas del
    río La Silla, en Monterrey, Nuevo León.

    Secretaría de Turismo
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    Explanada de la Universidad Autónoma de Nuevo León, en Monterrey,
    fundada en 1934. Fue ampliada en 1958.

    Secretaría de Turismo
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    Fachada de la Catedral de Nuestra Señora de Monterrey (N.L.). Se
    edificó en el siglo XVIII.

    Secretaría de Turismo
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    Hato de cabras en la región del Manzano, N.L. El cabrito asado es una
    especialidad de la cocina norteña.

    AEM
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    Iglesia de Santiago Apóstol, en Santiago, Nuevo León, vista desde
    el Mirador.

    Secretaría de Turismo
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    Petroglifos del Museo Pablo Salce, en Linares, Nuevo León.

    Secretaría de Turismo
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    Plaza de Linares, la segunda ciudad de Nuevo León, fundada en 1712.

    Secretaría de Turismo
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    Pueblo de Mina, Nuevo León

    AEM
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    Remate de la fachada del Palacio de Gobierno, Monterrey (N.L.). De estilo
    neoclásico, se construyó de 1865 a 1908. Restaurado en la década de 1980,
    es parte de la Macroplaza.

    Secretaría de Turismo
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    Salto Cola de Caballo en Santiago, Nuevo León.

    Secretaría de Turismo
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    Sierra Madre Occidental en el estado de Nuevo León

    Aerotécnica de México
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    Sierras de Nuevo León
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    Teatro de la Ciudad, en la Macroplaza de Monterrey, Nuevo León. Se
    inauguró en 1984. El proyecto es de los arquitectos regiomontanos Oscar Bulnes y
    Benjamín Félix.
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    Municipios: 1. Abasolo. 2. Agualeguas. 3. Los Aldamas. 4. Allende. 5.
    Anáhuac. 6. Apodaca. 7. Aramberri. 8. Bustamante. 9. Cadereyta Jiménez. 10.
    Carmen. 11. Cerralvo. 12. Ciénega de Flores. 13. China. 14. Doctor Arroyo. 15. Doctor
    Coss. 16. Doctor González. 17. Galeana. 18. García. 19. Garza García. 20.
    General Bravo. 21. General Escobedo. 22. General Terán. 23. General Treviño. 24.
    General Zaragoza. 25. General Zuazua. 26. Guadalupe. 27. Los Herrera. 28. Higueras. 29.
    Hualahuises. 30. Iturbide. 31. Juárez. 32. Lampazos de Naranjo. 33. Linares. 34.
    Marín. 35. Melchor Ocampo. 36. Mier y Noriega. 37. Mina. 38. Montemorelos. 39.
    Monterrey. 40. Parás. 41. Pesquería. 42. Los Ramones. 43. Rayones. 44. Sabinas
    Hidalgo. 45. Salinas Victoria. 46. San Nicolás de los Garza. 47. Hidalgo. 48. Santa
    Catarina. 49. Santiago. 50. Vallecillo. 51. Villaldama
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    Proceso de la penetración española en el noreste de México,
    según Wigberto Jiménez Moreno


  






	NUEVO MÉXICO

	
Quien primero
dio noticia de este territorio, a ambos lados del curso del río Bravo o
Grande del Norte, fue Alvar Núñez Cabeza de Vaca en 1536. A causa
del exagerado testimonio de éste sobre la riqueza de esas regiones, en
1539 se realizó la expedición de fray Marcos de Niza, quien vio
de lejos los pueblos zuñi y los tomó por las míticas Siete
Ciudades de Cíbola. Atraído por estas nuevas versiones, en 1540
el virrey De Mendoza envió otro grupo de conquistadores al mando de
Francisco Vázquez de Coronado. Éste descubrió los pueblos
de Río Grande, los Moquis y el cañón del Colmado, y aun
llegó a Quivira, otra ciudad imaginaria que resultó ser una pobre
aldea. Habitaban el área los indios tanos, queres, zuñis y
moquis, agrupados en pueblos construidos en los acantilados, mesas y llanos, a
menudo de varios pisos. Amotinados contra los españoles, fueron
reprimidos, y al fin regresó Vázquez de Coronado, en 1542, sin
haber encontrado razones económicas para arraigarse. En 1580 exploraron
la zona fray Agustín Rodríguez, dos frailes más y
Francisco Sánchez Chamuscado, todos los cuales murieron; en 1582 Antonio
de Espejo fue a buscarlos y encontró unas minas en Arizona, lo cual
reavivó el interés por el extremo norte; en 1590, desatendiendo
la prohibición del Consejo de Indias, Gaspar Castaño de Sosa hizo
una nueva entrada y sometió a 33 comunidades, pero fue detenido a su
regreso; y en 1595 Juan de Oñate capituló con la Corona la
conquista, aunque no pudo partir hasta 1598; previno 130 soldados con sus
familias, indios auxiliares, carros y ganado; marchó a Río Grande
por El Paso; se estableció en San Juan de los Caballeros y San Francisco
o San Gabriel; viajó a las llanuras del este; peleó contra el
sublevado pueblo de Acoma; exploró hasta Kansas y el río
Colorado, y en 1608 renunció a la empresa y a su cargo de gobernador y
capitán general. En 1609 o 1610 se fundó Santa Fe. Hacia 1630
vivían allí 250 españoles y 700 mestizos e indios, y en el
territorio circundante había 90 pueblos sometidos y 25 misiones
franciscanas. En 1680 eran ya 2 500 los colonos. Los indios, obligados a
prestar servicios personales o a pagar tributo, se sublevaron ese año,
dirigidos por el cacique Popé; mataron a 400 españoles, entre
ellos a 21 misioneros, y destruyeron todo lo hecho hasta entonces. Los
sobrevivientes, unas 2 mil personas, se retiraron a El Paso, conducidos por el
gobernador Antonio de Otermin, y allí se establecieron. En 1692 Diego de
Vargas Zapata logró pacificar en parte a los aborígenes y
penetró otra vez a Nuevo México con 800 soldados y colonizadores,
esta vez amagado constantemente por los apaches, navajos y comanches. En 1706
se fundó la villa de Albuquerque. En 1760 vivían en El Paso 3 500
españoles, y había en Nuevo México otras 14 poblaciones
con 7 500. De ellos partieron, en el curso del siglo
XVIII, varias expediciones para contener a los indios o
en busca de minas: las de Pedro de Villazur, al río San Lorenzo; Juan
María Rivera, a las Rocallosas; los padres Garcés, Francisco
Atanasio Domínguez y Silvestre Vélez de Escalante, a Utah; y el
capitán Juan Bautista Anza, hacia el Pacífico. A partir de 1776
Nuevo México formó parte de la Comandancia de las provincias
internas. En vísperas de la Guerra de Independencia, tenía 30 mil
blancos y 10 mil indios, que practicaban la ganadería en gran escala y
la agricultura; la minería era precaria. El tratado de límites de
1819 entre España y Estados Unidos fijó la frontera en el
meridiano 100 oeste y en el paralelo 42 norte. En 1821 la provincia se
adhirió al movimiento de Iturbide, y en 1848, conforme al Tratado de
Guadalupe Hidalgo, Nuevo México pasó a Estados Unidos.




	NUEZ DE CALATOLA

	
Nombre que se da en
la región de Zacatlán, Pue., a Calatola mollis Stand.,
árbol de la familia de las icacináceas hasta de 20 m de altura,
con tronco de 70 a 80 cm de diámetro provisto de corteza gruesa. Las
hojas son alternas, enteras, elípticas u obovadas, agudas o acuminadas
en el ápice, obtusas o redondeadas en la base, densamente pubescentes y
aterciopeladas en el envés, con peciolo corto y estípulas en la
base del mismo; provistas de nervaduras prominentes en la superficie inferior;
de 10 cm de ancho por 20 a 30 de largo. Las flores son tetrámeras,
unisexuales, dioicas, o sea que las masculinas y las femeninas se hallan en
individuos diferentes: las masculinas están agrupadas en espigas largas
(de 8 a 20 cm), solitarias en las axilas de las hojas y protegidas por
brácteas; y las femeninas están dispuestas en racimos axilares
solitarios, alargados, con pocas flores. Por su aspecto, se le da el nombre de
colas de rata a estas inflorescencias. El cáliz está
compuesto por cuatro sépalos lobulados; y la corola, por cuatro
pétalos con los lóbulos cóncavos, valvados, más
prominentes en las flores masculinas (2 mm de largo). En éstas hay
cuatro estambres alternos con los lóbulos de la corola erectos y con los
filamentos cortos; en las flores femeninas, el ovario es unilocular,
uniovulado. El fruto es elipsoidal, tomentoso, de superficie verdosa cubierta
de una densa pelusa parecida a la del durazno; mide unos 5 o 6 cm de largo por
4 o 5 de ancho; está provisto de un hueso amarillento, esférico u
ovoide, con muchas crestas dentadas en la superficie que le dan un aspecto
reticulado; el mesocarpio es comestible, agradable, de sabor dulce, algo
parecido al de la jícama; pero la semilla o almendra que contiene el
hueso posee propiedades vomitivas y purgantes, que por cierto se pierden al
tostarlas. Se desarrolla en las selvas altas perennifolias de Puebla y Chiapas.
La madera se usa para construcciones locales, pero se ennegrece a la
intemperie. La almendra se usa en algunas partes de México para
teñir, debido a la presencia de una sustancia que toma color azul
violáceo, principalmente en los cotiledones de la semilla, cuando
aquélla, o éstos, son expuestos al aire. Esta sustancia puede ser
un sustituto del índigo, pero difiere de la indigotina por su
solubilidad en agua, aun después de la oxidación. Recibe
también los nombres de aguacate de mono, zapote de mono,
duraznillo, durazno de mono, nuez de montaña y
onmachinté (en Comitán, Chis.); y calate o
calatolanzo, palo de tinta y cola de rata
(Puebla).

 2. Otro árbol del mismo género
designado con el mismo nombre vulgar es C. laevigata Stand., diferente
del anterior porque presenta hojas y frutos lisos o casi lisos. Se conoce en
Oaxaca y Chiapas, en altitudes de 600 a 900 m, donde le llaman palo de
tinta y boné (zona lacandona), respectivamente. El fruto ha
sido usado en medicina popular. El mesocarpio carnoso se vuelve azul o morado
cuando se corta.




	NUNCIO, JESÚS

	
Nació en
Saltillo, Coah., en 1840; murió en la ciudad de México en 1907.
Militar de carrera, en junio y julio de 1878, siendo jefe de la Línea
del Bravo, contuvo sendas invasiones de filibusteros norteamericanos; la
segunda, comandada por el general Mackenzie.




	NUNÓ, JAIME

	Nació en
San Juan de las Abadesas, Gerona, España, en 1824; murió en Bay
Side, Nueva Jersey, EUA, en 1908. Al lado de su hermano Juan, organista de la
iglesia de su pueblo natal, estudió música desde muy
pequeño. A los ocho años de edad fue admitido como solista en la
catedral de Barcelona. Huérfano de padre a los nueve, lo adoptó
su tío materno Bernardo. Estudió composición en
Milán con el maestro Saverio Mercadante. De regreso a España,
llegó a ser director de la Banda de Música del Regimiento de la
Reina (1851). Más tarde fue enviado a Cuba por el gobierno
español, a fin de que organizara las bandas militares de la isla,
introduciendo en ellas los instrumentos de latón. Ahí
conoció al general Antonio López de Santa Anna, quien se
dirigía a México llamado para ocupar la Presidencia de la
República. Éste lo nombró director general de bandas
militares, con el grado de capitán de infantería de la milicia
activa. En 1854 escribió la música para la composición
poética de Francisco González Bocanegra premiada en el certamen
del Himno Nacional. La obra se tocó la noche del 15 de septiembre
en el Teatro Nacional. Actuaron los artistas de la Gran Compañía
de Ópera Italiana que dirigía el maestro Vitessiri. Se
encargó de las estrofas el tenor Salvi (v. HIMNO
NACIONAL). Muy amigo de los partidarios de Santa Anna, y
comprendiendo que el Partido Liberal triunfaría con la Revolución
de Ayutla, Nunó partió a La Habana y de allí a Nueva York
(1856-1872). Contratado como director de ópera italiana, para hacer una
gira por Estados Unidos, México, Cuba y Centroamérica,
volvió a México en 1864, sólo de paso. Radicó en
Rochester, trabajando como concertista y director de orquesta de ópera
(1873-1876), y por último en Buffalo, N.Y. (1876-1908). Allí
contrajo nupcias y abrió un estudio de música en el
Women�s Union Building. Durante la Exposición Panamericana
celebrada en 1901 en esa ciudad, los dirigentes del pabellón mexicano,
al saber que en ella radicaba Nunó, le dedicaron una fervorosa
manifestación de amistad la noche del 2 de julio. Ese mismo año
regresó a México invitado por Porfirio Díaz, y de nuevo en
1904, al cumplirse el cincuentenario del Himno, rindiéndole en
ambas ocasiones, el gobierno y el público, cálidos homenajes.
Costeada por mexicanos y españoles, a iniciativa de Salvador Moreno, se
levantó una fuente monumental en su honor en San Juan de las Abadesas en
1969.
Véase: Bernardino Beltrán: Historia del Himno Nacional (1939);
Jesús Galindo y Villa: Polvo de historia (Capítulos
breves) (2a. ed., 1954); Álbum conmemorativo del Himno Nacional.
Primer centenario 1854-1954 (1954);  Jesús C. Romero: Verdadera
historia del Himno Nacional (1961).




   
    [image: ]

    El compositor Jaime Nunó

    AEM

  






	NÚÑEZ, JENARO

	

Nació en Chihuahua, Chih., en 1897. Comenzó a estudiar
música al lado de sus padres y en 1906 formó un conjunto
melódico infantil. Entre 1909 y 1912 organizó la banda de la
Escuela de Artes y Oficios Militares de Chihuahua y fue nombrado subdirector de
la Banda de Música de la División del Norte, al mando del general
Francisco Villa. En 1917 ingresó al Conservatorio Nacional, donde fue
discípulo de Julián Carrillo, Nabor Vázquez y Manuel M.
Ponce. Desde entonces dirigió, entre otras, las bandas de la
Secretaría de Guerra y Marina (1922-1924), la de la Guarnición de
la Ciudad de México (1925-1930), la de Policía del Departamento
del Distrito Federal (1958-1970) y la del Ejército Mexicano (fundada por
él; 1970-1974). Representó a México al frente de varias
orquestas en Panamá, Colombia, Ecuador, Perú, Chile, Trinidad y
Tobago y Argentina, y en las fiestas del centenario de la Independencia de
Brasil (1922). Recibió distinciones de Francia, Chile, Etiopía,
Estados Unidos y de numerosas instituciones nacionales. Es autor de
�Carabina 30-30�, �Corrido de la Revolución de 1910�
y �Corrido de Maclovio Herrera�, entre otros. Hasta 1974,  ya con el
grado de teniente coronel, fue inspector del Servicio Músico
Militar.




	NÚÑEZ, JOSÉ SILVERIO

	
Según unas fuentes, nació en el estado de Puebla en
1824; según otras, en el sur de Jalisco en 1820; murió en
Guadalajara, Jal., el 4 de octubre de 1858. En 1847 ya pertenecía al
ejército y combatió a los norteamericanos. En 1854 era teniente
coronel del Batallón Activo de Aguascalientes y en 1857, siendo ya
general, el gobernador de Jalisco, Anastasio Parrodi, lo comisionó para
someter a los asesinos del general Manuel Álvarez, gobernador de Colima,
muerto durante el motín del 26 de agosto. Núñez
entró a la plaza el 7 de septiembre, el 9 declaró a Colima en
estado de sitio y asumió los mandos político y militar, y el 18
la Legislatura lo nombró gobernador provisional. Publicó la
primera Constitución del estado y arregló el jardín que
lleva su nombre. El 6 de enero de 1858 entregó el poder y regresó
a Guadalajara para encargarse del mando de las fuerzas de Jalisco cuando ya
había ocurrido el golpe de Estado de Comonfort. En marzo (preso ya el
presidente Juárez) fue aprehendido por las fuerzas de Landa;
recobró la libertad al firmarse la capitulación y otra vez
cayó prisionero al rendirse Parrodi (v. JALISCO,
ESTADO DE); logró fugarse y se presentó ante
Degollado en Colima, donde volvió a ser gobernador del 25 de abril al 3
de junio; continuó en campaña, persiguió a Miramón
después de la batalla de Atenquique y, en el segundo ataque de los
liberales a Guadalajara, fue herido de muerte y falleció horas
después en el Hospital de Belén.




	NÚÑEZ, RAMÓN MARÍA

	
Nació en Los Manantiales y murió en la hacienda del Bejuco,
ambas de Veracruz (1815-1881).  Estudió en el Seminario Conciliar de
la ciudad de México; volvió a la Huasteca, abrió una escuela en
Ozuluama y empezó a escribir poesía; pero regresó a la capital e hizo
la carrera de abogado (1840) en el Colegio de San Gregorio. En 1845
fue diputado a la Legislatura de Veracruz y en 1847 prefecto del
distrito de Tampico, formado entonces por los cantones de Ozuluama y
Tantoyuca. Invadida la región por los norteamericanos, unió sus
fuerzas a las del general Francisco de Garay y ambos derrotaron al
coronel de Russy, en el río del Calabozo (julio). El 24 de noviembre
siguiente, en Ozuluama, fue aprehendido por las partidas de Miguel
Salazar, Gregorio Salinas y Martín Garcés; puesto en libertad y
terminada la guerra, se retiró a su hacienda. Más tarde fue diputado
federal y fundó una escuela en Tampico. Se mantuvo al margen de la
Intervención Francesa y el Imperio, pero en agosto de 1866, cuando ya
las fuerzas republicanas habían recuperado el puerto, fue nombrado
juez de distrito en Tampico; en 1868, trasladado a Veracruz; y en
1873, presidente del Tribunal Superior de Justicia, en cuyo carácter
fue dos veces gobernador del estado por ministerio de la ley. El 30 de
noviembre de 1876 disolvió ese cuerpo por considerar que la revolución
de Tuxtepec había subvertido el orden constitucional. Se le considera
un héroe porque el 16 de septiembre de 1865, en la plaza principal de
Tampico y en medio de las tropas francesas, exhortó al pueblo a tomar
las armas en defensa de la patria.




	NÚÑEZ, ROBERTO

	

Nació en la ciudad de México en 1859; murió en
París en 1912. Al cabo de una rápida carrera como abogado,
funcionario y diplomático, fue subsecretario de Hacienda del 15 de mayo
de 1893 a igual fecha de 1911. Al lado del ministro José Ives Limantour,
participó en la consolidación de Ferrocarriles Nacionales y en la
introducción del patrón oro. A él se debe la
decoración del Salón Panamericano del Palacio Nacional. Se
exilió junto con el presidente Díaz.




	NÚÑEZ, THERON ALDINE JR

	

Nació en Pittsburgh, Pennsylvania, EUA, en 1930. Profesor de
antropología en la Universidad de Florida, es autor de: The creek war
and creek nativism 1813-1814 (1958) y Tourism tradition and aculturation
weekendism in a mexican village (1963).




	NÚÑEZ ARELLANO, CARLOS

	

Nació en México, D.F., el 27 de enero de 1925. Ingeniero en
comunicaciones eléctricas (1945) por el Instituto Politécnico
Nacional (IPN) y maestro en ciencias (1947) por la Universidad de Kansas, ha
sido profesor de la Escuela Superior de Ingeniería Mecánica y
Eléctrica (ESIME), donde fundó la cátedra de
televisión en 1948, alto funcionario de la Secretaría de
Comunicaciones y consultor de organismos públicos y empresas privadas.
En 1956, siendo presidente de la Asociación Mexicana de Ingenieros en
Comunicaciones Eléctricas y Electrónicas (AMICEE),
promovió y presidió la Comisión Interamericana de
Telecomunicaciones (CITEL), fundó la Sociedad Mexicana de Estudios
Interplanetarios que originó la Comisión Nacional del Espacio
Exterior, y formuló el proyecto de la Red Internacional de
Telecomunicaciones para América Latina (RITAL). Presidió
también el Grupo Mundial de los Siete Expertos de la Unión
Internacional de Telecomunicaciones, llamado después de Altas
Frecuencias (1961-1963), del que fue miembro hasta 1976. Es autor del proyecto
SARIT (Satélite Artificial para la Red Interamericana de
Telecomunicaciones, 1960) y de los trabajos: La industria electrónica
en el desarrollo de América Latina (1963), La telefonía en
América Latina en el año 2000 (en colaboración),
Televisión latinoamericana y Programación de la
industria electrónica en México. En 1966 dirigió la
construcción de los cohetes Mitl, con los que México
rompió la barrera del sonido en proyectiles meteorológicos de
gran altura. En 1967 presidió el Grupo Mundial de Numeración
Telefónica y Telegráfica, y a iniciativa suya se establecieron el
Reglamento Telefónico Internacional y el Fondo Internacional para el
Fomento de las Telecomunicaciones. En abril de 1969 fue nombrado presidente del
Consejo del Consorcio Internacional de Telecomunicaciones por Satélite
(INTELSAT), del que formaban parte 77 países. De 1970 a 1978 fue
director general de Telecomunicaciones de la Secretaría de
Comunicaciones y Transportes, en cuyo periodo creó las divisiones
regionales de esa especialidad y el Centro de Investigación y Desarrollo
de Telecomunicaciones (CIDET), y estableció las primeras
políticas sobre teleinformática. Desde 1978 ha sido asesor,
director de investigación, ingeniero de planeación para cubrir el
Campeonato Mundial de Futbol 1986, y vicepresidente de Transmisión y
Conducción de Señales y de Ingeniería y Desarrollo de la
empresa Televisa. Su más reciente aportación es la
televisión celular, que hace llegar la señal a todo el
país a muy bajo costo.




	NÚÑEZ CABEZA DE VACA, ALVAR

	
Nació en Jerez de la Frontera, Andalucía, España,
en 1490; murió en Sevilla, España, en fecha que se ignora. Nieto
de Pedro Vega, conquistador de las islas Canarias, participó en 1511 en
la expedición que el rey Fernando el Católico despachó a
Italia para ayudar al papa Julio II, peleando en el sangriento desastre de
Ravena (11 de abril de 1512). Sirvió después como alférez
en Gaeta, cerca de Nápoles. Regresó a España en 1513.
Entró al servicio del duque de Medina Sidonia en Sevilla, tomando parte
en la recaptura de Alcázar (16 de septiembre de 1520). Se
distinguió en Navarra en la campaña contra los franceses. En 1527
participó en la expedición a Florida del capitán
Pánfilo de Narváez, con el cargo de tesorero. Una serie casi
ininterrumpida de desgracias obligó a la hueste española a
recorrer gran parte del actual territorio sur de Estados Unidos. Llegaron a la
costa de Luisiana y cruzaron el río Misisipi. Los indígenas
aniquilaron a gran parte de la tropa, y a otros los hicieron cautivos,
sobreviviendo Alonso del Castillo, Andrés Dorantes, Alvar
Núñez Cabeza de Vaca y el esclavo Estebanico, moro alárabe
de Azamor, únicos que escaparon con vida, de 600 individuos que se
embarcaron en aquella expedición. Cruzaron ríos, montañas
y zonas desérticas con grandes penalidades. Castillo Maldonado primero,
y luego todos los demás, hicieron curaciones, con tal de salvar sus
vidas, que a los nativos les parecieron milagrosas. Dejaron tras de sí
las tierras de Texas, Nuevo México y Arizona, y penetraron a Sonora y
luego a Sinaloa. Sorpresivamente fueron hallados por los soldados de los
capitanes Lázaro Cebreros y Diego de Álvarez, de la fuerza de
Nuño de Guzmán, que se habían aventurado hasta los
ríos Mayo y Yaqui. Llegaron a Culiacán el 15 de mayo de 1536, y a
la ciudad de México el 23 de julio de ese año. Nueve largos
años emplearon en atravesar una inmensa extensión de
Norteamérica, venciendo a base de astucia y prudencia toda clase de
inclemencias, proeza por muy pocos igualada en la historia de la
humanidad.
Después de su odisea, Núñez Cabeza de
Vaca fue urgido en España por Hernando de Soto para que participara en
la nueva expedición de conquista a la Florida que estaba preparando,
honor que declinó. Designado en 1540 gobernador, adelantado y
capitán general de Río de la Plata, en Suramérica, para
que fuera a socorrer a los supervivientes de la expedición de Pedro de
Mendoza, tras ímprobos trabajos, remontando el río Paraguay,
llegó a Asunción en la primavera de 1544. Parece ser que los
colonos y frailes establecidos allí, celosos de los beneficios y
privilegios de que gozaban y temerosos de que Cabeza de Vaca se los quitara,
determinaron arrestarlo y enviarlo a España para que se le juzgara,
acusado de varios crímenes por el teniente gobernador Irala.
Después de seis años de confinamiento fue sentenciado a ser
desterrado al África por ocho años y a privársele de todos
sus títulos y posesiones. Intervino el rey, quien considerando  falsos
los cargos hechos contra el denodado conquistador,  anuló la sentencia
del Consejo, otorgándole una pensión de 2 mil ducados anuales y
dándole una plaza en la Audiencia de Sevilla. Parece ser que
vivió hasta edad avanzada en esa ciudad.
Pertenece Núñez Cabeza de Vaca a los
soldados-cronistas que escribieron sobre lo que vieron, oyeron y actuaron en la
conquista y pacificación del vasto Imperio Español. Aparte de
proporcionar los pormenores de su expedición, descuella en su obra un
sentimiento de la realidad que le tocó vivir; y en su relato, siempre
interesante y tierno, cuán buen viajero y fino observador era de los
territorios, pueblos y costumbres. Importantes y sagaces observaciones
lingüísticas y etnológicas se encuentran en su obra. La
relación es de gran valor, pues constituye el primer documento escrito
en habla española sobre gente del norte: indios pueblo, apaches,
ópatas, mansos, janos, pimas y otros. Núñez Cabeza de Vaca
ha sido incluido por la Real Academia de la Lengua entre las autoridades del
habla española, más que por su estilo, por su valiosísima
aportación de americanismos y porque en  Naufragio el castellano
alcanza gran pujanza expresiva.
Dejó escrita una relación con el título
de Naufragio y relación de la Jornada que hizo a la Florida con el
adelantado Pánfilo de Narváez (Valladolid, 1542), publicada
de nueva cuenta como parte del libro Comentarios de Alvar
Núñez Cabeza de Vaca, adelantado y gobernador de Río de la
Plata (Valladolid, 1555). El único ejemplar que se conserva del
Naufragio se encuentra en el Fondo Lenox de la Biblioteca Pública
de Nueva York. Tomada de la edición de 1555, se volvió a
reproducir en Madrid en 1736, 1749, 1852, 1877 y 1906. La Editorial Espasa
Calpe en su serie Viajes Clásicos ha reditado  Naufragio en 1934
y 1944. Lo mismo la Colección Austral, las editoriales Seix Barral
(Barcelona, 1934) y Aguilar (Madrid, 1958). Ha sido traducido numerosas veces
al inglés, francés e italiano. Una novela histórica de
sumo interés, basada en datos fidedignos de este personaje, es The
odyssey of Cabeza de Vaca de Morris Bishop (Nueva York, 1933).
Véase:
W.W.E. Davis: Spanish Conquest of New Mexico (Doleyston,
Pennsylvania, 1896); Cleve Hallenbeck: The journey and route of the first
european to cross the continent of North America 1534-1536 (Glandell,
Calif., 1940); Karl Sauer: The road to Cibola (Berkeley, Calif., 1932);
�The discovery of New Mexico considered�, en New Mexico
Historical Review (Albuquerque, 1937).
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    Cabeza de Vaca llega a Chihuahua, mural de Peña Mora, en el Palacio de
    Gobierno de Chihuahua.

    AEM

  






	NÚÑEZ DE BORBÓN, ALFREDO

	

Nació en México, D.F., el 8 de agosto de 1908;
murió en la misma ciudad el 10 de diciembre de 1979. Desde niño
aprendió a tocar el violín, el piano y otros instrumentos. En
1925 se estableció en Nueva York y formó parte de varias
orquestas que tocaban música hispanoamericana y de conjuntos a bordo de
grandes trasatlánticos. Regresó al país en 1938 y
dirigió un grupo instrumental. Entre sus canciones sobresalen:
�Consentida�, �Siempreviva�, �Inquietud�,
�Vals argentino�, �Inconsolable�, �Pregunta�,
�Preciosidad�, �Terciopelo�,
�Reconciliación� y �Si regresara el amor�.




	NÚÑEZ DE CÁCERES, JOSÉ

	
Nació en Santo Domingo de Guzmán, Haití, en 1772; murió en
Ciudad Victoria, Tamps., en
1846. Abogado por la Universidad de Santo Tomás de Aquino, el 1°
de diciembre de 1821 proclamó la Independencia de la parte española de
aquella isla. En febrero de 1822, al ser invadido el Estado dominicano
por los haitianos, pasó a Venezuela a buscar ayuda, y al no
encontrarla viajó a México y se radicó en Ciudad Victoria.  Allí fue
fiscal de la Corte Suprema de la Hacienda Pública (1831-1833), por
cuyos servicios el Congreso local lo declaró Ciudadano Benemérito. Del
1° al 6 de septiembre de 1840 fue gobernador de Tamaulipas,
nombrado por una junta de federalistas una vez que Juan N. Molano
ocupó Ciudad Victoria, el 29 de agosto, abandonada por los
centralistas.  Núñez de Cáceres cambió la sede del gobierno a Jaumave
ante la proximidad del general Arista, y poco después disolvió su
administración.




	NÚÑEZ DE HARO Y PERALTA, ALONSO

	
Nació en Villagarcía, Cuenca, España, en 1729;
murió en la ciudad de México en 1800. Sacerdote y doctor por la
Universidad de Bolonia, fue canónigo en Segovia y Toledo, y en 1771
arzobispo electo de México. Convirtió el Colegio de
Tepotzotlán en Seminario de Instrucción, Retiro Voluntario y
Corrección para el Clero Secular, especie de cárcel
eclesiástica (v. MÉXICO, ESTADO
DE); y lo que había sido la casa de
probación y residencia de los jesuitas, en el Hospital de San
Andrés, inspirado en el General de Madrid (v. HOSPITALES). Impulsó la terminación de la
capilla del Pocito en la Villa de Guadalupe y las obras de la catedral
metropolitana. El 8 de mayo de 1787, sabida en la Corte la muerte del conde de
Gálvez (ocurrida el 30 de noviembre anterior), se le nombró
virrey de la Nueva España, cargo que desempeñó hasta el 16
de agosto, en que llegó a la ciudad de México Manuel Antonio
Flores. En tres meses, Núñez de Haro consolidó el
establecimiento de las intendencias. Durante el resto de su vida el arzobispo
tuvo el tratamiento y los honores de virrey. Se le otorgó la Gran Cruz
de Carlos III.




	NÚÑEZ DE LA VEGA, FRANCISCO

	

Nació en Cartagena, Nueva Granada (hoy Colombia), en 1632 o
1633; murió en 1706. Profesó en la Orden de Predicadores,
enseñó teología y fue calificador de la
Inquisición. Era procurador de su provincia en España cuando el 8
de junio de 1682 el Papa lo nombró obispo de Chiapas. Decidido a
extirpar la idolatría, procesó hechiceros, encarceló
brujos y destruyó ídolos, códices y otros valiosos
documentos de la historia antigua de Chiapas. Escribió las
Constituciones Diocesanas, ley extrasinodal a la que agregó una serie de
cartas pastorales con normas para la vida cristiana, abundantes datos
históricos sobre la antigüedad pagana de su provincia y la
narración del milagro del Señor de Tila, imagen que estaba sucia
y deteriorada y se restauró por sí misma. Estas Constituciones
fueron rechazadas por la Audiencia de Guatemala a causa de que se
oponían al Real Patronato y fueron impresas en Roma. En el seminario
recién fundado estableció las cátedras de filosofía
y teología dogmática, según la doctrina de Santo
Tomás de Aquino, a quien se juró patrono de los estudios en ese
plantel, dos siglos antes de que León XIII lo dispusiera para la Iglesia
universal. Entre otras obras materiales, restauró la fachada de la
antigua catedral, dañada por el terremoto de 1652.




	NÚÑEZ FERNÁNDEZ, MARÍA SALUD MARGOT

	
Nació en Huandacareo, Mich., el 10 de mayo de 1943. Licenciada
en sicología por la Universidad Nacional Autónoma de México y doctora
en esa disciplina por la de Ginebra, Suiza, ha sido profesora e
investigadora universitaria. Es autora de Manual para
instructores de primeros auxilios (1970) y Manual
para instructores en técnicas de rescate (1972).




	NÚÑEZ GUZMÁN, J. TRINIDAD

	
Nació en La Estanzuela (hoy García de la Cadena), Zac., el 26 de
mayo de 1903; murió en Guadalajara, Jal., el 24 de julio de
1970. Maestro normalista, ejerció el magisterio en la capital
tapatía. Colaboró en la revista Bandera de
Provincias y en otras publicaciones jaliscienses de las
décadas de los cuarentas y los cincuentas. Es autor de:
Tierra escondida (novela corta, 1935),
Transparencia (prosa, 1947), Mi
infancia en la Revolución (con prólogo de Agustín Yáñez,
1960), Evocaciones y cuentos (1965) y
Días de angustia (1966). En 1960 apareció su
monografía Cuando el Padre de la Patria estuvo en
Jalisco y en 1961 su ensayo Don Manuel López Cotilla.




	NÚÑEZ MANZANERO, ANTONIO

	

Nació en Mérida, Yuc., el 23 de octubre de 1918.
Pianista, arreglista y compositor, llegó a la ciudad de México en
1938  al frente de un grupo orquestal que formó para la radiodifusora
XEQ y cuya rúbrica musical era el tema de �Serenata tropical�.
En 1940 triunfó con el bolero �Separación�, al que
siguió la canción �Sé muy bien que
vendrás�. Hace años que sólo escribe arreglos
instrumentales para los principales artistas nacionales y extranjeros.




	NÚÑEZ MONTES, FRANCISCO

	
Nació en La Piedad, Mich., en 1945. Pianista concertista (1971)
por el Conservatorio Nacional, estudió composición en el taller
fundado por Carlos Chávez bajo la dirección de Héctor
Quintanar (hasta 1969) y asistió a los cursos que impartieron en aquella
institución Jean Etienne Marie, Stockhausen, Shaeffer, Penderecki y
Ligeti. Se adiestró en dirección de orquesta con Francisco
Savín, Ernst Hubert-Contwig y León Barzin. Estrenó la
ópera Encuentro en el ocaso de Catán (1980) y Marzo
de Marta García Renart (1983). Ha dirigido, entre otras orquestas, la de
Cámara de Bellas Artes, la Camerata Mexicana de la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM) y la Filarmónica de la Ciudad de
México. Le han sido premiadas sus obras Reforma, por la
Universidad Autónoma del Estado de México (1973), y
Claroscuro, por la UNAM (1976). En 1980 compuso Danza tarasca
para el Festival de Otoño de Varsovia. De 1977 a 1983 dirigió la
Escuela Superior de Música del Instituto Nacional de Bellas Artes.
Entre sus obras destacan: Sinfonía mozartiana (1965),
Sinfonía en cuatro movimientos (1966), Puntos y rayas
(para cuerdas, 1975), Contemplaciones (para orquesta, 1977),
Concierto para orquesta (1978), y La piedra y la rosa y
Presencias (ambas para soprano y orquesta, 1982).




	NÚÑEZ ORTEGA, ÁNGEL

	

Nació en Alvarado, Ver., en 1840; murió en Bruselas,
Bélgica, en 1890. Periodista desde muy joven, en 1874 fue diputado
federal, habiendo ingresado ese mismo año al servicio exterior. Fue
encargado de negocios en Alemania (por renuncia del ministro Rafael Benavides)
y, de regreso, jefe de la sección de Europa y oficial mayor. En julio de
1879 se le nombró ministro residente en Bélgica y 10 años
más tarde, enviado extraordinario. Experto en lenguas indígenas,
historia y arqueología, publicó: Memorias sobre las relaciones
diplomáticas de México con los Estados libres y soberanos de la
América del Sur (1877), Noticia histórica sobre las
relaciones políticas y comerciales habidas entre México y
Japón durante el siglo XVII
(1879), Varios papeles sobre cosas de México. I. El peso de
oro. II. El sitio de Veracruz (Bruselas, 1882), Apuntes
históricos sobre el cultivo de la seda en México (Bruselas,
1883), Varias cartas del marqués de Croix, XLV virrey de Nueva
España (Bruselas, 1884), Apuntes históricos sobre la
rodela azteca conservada en el Museo Nacional de México (Bruselas,
1885), Soberanía de México sobre la isla de Arenas (1885),
Cartilla histórica de México (1885) y Belice, estudio
sobre el origen de este nombre (s.f.).




	NÚÑEZ Y DOMÍNGUEZ, JOSÉ DE J

	
Nació en Papantla, Ver., en 1887; murió
en Santiago de Chile, en 1959. Estudió en la Escuela Nacional
Preparatoria, donde fundó dos revistas literarias, La Semana y
El Mercurio Ilustrado. Dejó después la carrera de leyes
para dedicarse al periodismo. Dirigió durante 20 años Revista
de Revistas. Fue secretario y después director del Museo Nacional de
Arqueología, Historia y Etnografía. Perteneció a la
Academia Mexicana de la Lengua. Ocupó destacados puestos administrativos
y diplomáticos. Hizo poesía y escribió crítica
literaria, historia, crónica y biografías. Publicó: El
rebozo (1914),
Holocaustos (poemas, 1915), La hora del Ticiano (poemas, 1917),
Los poetas jóvenes de México y otros estudios literarios
nacionalistas (1918), Los ojitos (novela, 1918), Música
suave (poemas, 1921), El inútil dolor (poemas, 1923),
Cuentos mexicanos (1925), Las alas abiertas (1925), El
imaginero del amor (1926), Un virrey limeño en México
(1927), Díaz Mirón, poeta socialista (1929),
Bolívar y México (1930), Gestas del solar nativo
(1931), Elogio de don Manuel Martínez Gracida (1933),
Martí en México (1934), Al margen de la historia
(1934), Espuma de mar (poemas, 1936), Poesías selectas
(1937), Les dernieres decouvertes de l'art precolombien au Mexique (París,
1937), Ventura García Calderón (1938),
La conservation des monuments historiques (París, 1938), Les
confréries anciennes au Mexique (París, 1938), Grandes
escritores franceses contemporáneos (1941), La novela contemporánea
de Hispanoamérica y Rómulo Gallegos (1944), Historia y
tauromaquia mexicanas (1944), La coalición de Oriente (1944),
Don Antonio de Benavides, el incógnito �tapado�
(1945), Chateaubriand y México (1945),
Escritoras francesas actuales (1945), La virreina mexicana doña
María Francisca de la Gándara de Calleja (1950) y
Cartas sin sobre y postdatas de sonetos (1957). En Memorias de la
Academia Mexicana aparecen dos de sus discursos: el de recepción, �José
Juan Tablada� (t. XIII, 1955) y �Recuerdo de don Victoriano Salado Álvarez�
(t. XVI, 1958). Prologó
Nahuatlismos y barbarismos de Darío Rubio (1919), Los san
lunes de �Fidel� de Guillermo Prieto (1923), Biografías
de veracruzanos distinguidos de Margarita Olivo Lara (1931), La noche
arrodillada de Miguel Bustos Cerecedo (1933), Guirnaldas y otros poemas
de David Alberto Cossío (1933), Cosecha de Chayo Uriarte (1935) y
Astucia de Luis G. Inclán (1945).




	NÚÑEZ Y DOMÍNGUEZ, ROBERTO

	
Nació en Papantla, Ver., en 1893; murió en la ciudad de México
en 1970. Profesor por la Escuela Normal de Jalapa, abandonó la carrera
de derecho para dedicarse al periodismo (1916). Escribió en
Revista de Revistas y luego en
Excélsior (desde 1917 hasta su muerte), del que
fue corresponsal en Madrid. De 1950 a 1952 dirigió la Biblioteca del
Congreso de la Unión. Publicó: Con Luis G. Urbina en
España, Cómo vi la República Española,
Semáforo, Díaz Mirón,
Don Carlos Díaz Dufoo, Por la calle de
Alcalá, Cincuenta close-up,
El México de Manuel Acuña, Papantla, la
ciudad de la vainilla, Cuarenta años de teatro en
México y Sol y Luna en España. Usó el
seudónimo de Roberto el Diablo.




	NÚÑEZ Y ZÁRATE, JOSÉ OTHÓN

	
Nació en Oaxaca, Oax., el 2 de
julio de 1867; murió en esa misma ciudad el 5 de marzo de 1941.
Estudió en el Seminario Conciliar de la diócesis, en el Colegio
Clerical y en Roma. Fue consagrado sacerdote el 19 de diciembre de 1891.
Licenciado y doctor en derecho canónico por la Universidad Gregoriana,
regresó al país en 1893 y fue sucesivamente rector de los
seminarios Mayor de Oaxaca y de Santa Cruz, y profesor en el Colegio del
Espíritu Santo; provisor de la mitra (1899), canónigo de la
catedral (1903) y arcediano (1909). Escribió en el periódico
El Rayo de Adonay (cuyo principal objetivo era combatir la
masonería), fundó con el licenciado Lorenzo Mayoral La Voz de
la Verdad (1896) y por años dirigió el Boletín
Oficial de la Provincia Eclesiástica de Antequera. Participó
en los congresos católicos de Morelia y Guadalajara, y organizó
el Círculo Católico de Obreros el 1° de enero de 1907. Fue
preconizado obispo de Zamora por el papa Pío X el 29 de abril de 1909 y
recibió la plenitud del sacerdocio el 4 de julio siguiente. En su
diócesis impulsó el Seminario, fundó escuelas de
instrucción primaria, superior y comercial, y trabajó por el
mejoramiento de los obreros, para quienes abrió planteles especiales y
cajas de ahorro, y organizó auxilios mutuos y actividades teatrales y
deportivas. De 1916 a 1917 se refugió en la sierra oaxaqueña y
después en la ciudad de México y en Guadalajara. Volvió a
su diócesis en 1920. El 17 de marzo de 1922 el papa Pío XI lo
nombró coadjutor, con derecho a sucesión, del arzobispo de
Oaxaca, pero antes de llegar a esa ciudad falleció el titular Gillow y
él asumió el cargo de metropolitano. Le fue impuesto el sagrado
palio el 8 de abril de 1923. Desplegó intensa labor apostólica.
Durante el conflicto religioso (1926-1928) estuvo ausente de su
diócesis, pero no salió del país. Volvió a Oaxaca a
fines de 1929 y reorganizó el culto, el Seminario, las escuelas y las
asociaciones de apostolado seglar. En octubre de 1934 fue expulsado del estado
por el gobernador Anastasio García Toledo; se reintegró a su sede
el 28 de diciembre de 1937 y ahí permaneció hasta su
muerte.




	NUPCIALIDAD

	Número
proporcional de matrimonios en un tiempo y lugar determinados. La tasa de este
fenómeno representa el índice matrimonial de la población.
Se obtiene dividiendo el total de matrimonios en un año, entre el total
de la población en edad fértil (de 12 años y más)
en ese mismo periodo y multiplicando el resultado por mil. En el cuadro se
indican las cifras correspondientes a 1990.





   
    
      	TASA DE NUPCIALIDAD

      POR ENTIDAD FEDERATIVA

      1990

    

    
      	

      	Población de

      12 años y más

      	Matrimonios

      	Tasa

    

    
      	Aguascalientes

      	483 625

      	11 994

      	24.8

    

    
      	Baja California

      	1 170 617

      	31 300

      	26.7

    

    
      	Baja California Sur

      	221 997

      	4 846

      	21.8

    

    
      	Campeche

      	357 088

      	9 844

      	27.5

    

    
      	Coahuila

      	1 397 353

      	38 668

      	27.6

    

    
      	Colima

      	296 144

      	6 768

      	22.8

    

    
      	Chiapas

      	2 037 245

      	35 570

      	17.4

    

    
      	Chihuahua

      	1 724 403

      	42 248

      	24.5

    

    
      	Distrito Federal

      	6 217 435

      	119 164

      	19.1

    

    
      	Durango

      	912 568

      	22 850

      	25.0

    

    
      	Guanajuato

      	2 628 298

      	70 034

      	26.6

    

    
      	Guerrero

      	1 694 344

      	43 934

      	25.9

    

    
      	Hidalgo

      	1 255 410

      	26 650

      	21.2

    

    
      	Jalisco

      	3 621 286

      	97 906

      	27.0

    

    
      	México

      	6 790 192

      	141 232

      	20.7

    

    
      	Michoacán

      	2 352 414

      	68 100

      	28.9

    

    
      	Morelos

      	836 789

      	19 184

      	22.9

    

    
      	Nayarit

      	558 779

      	12 374

      	22.1

    

    
      	Nuevo León

      	2 256 645

      	60 094

      	26.6

    

    
      	Oaxaca

      	1 977 098

      	42 992

      	21.7

    

    
      	Puebla

      	2 751 729

      	50 722

      	18.4

    

    
      	Querétaro

      	692 601

      	17 932

      	25.8

    

    
      	Quintana Roo

      	323 021

      	9 272

      	28.7

    

    
      	San Luis Potosí

      	1 337 312

      	31 788

      	23.7

    

    
      	Sinaloa

      	1 527 508

      	34 906

      	22.8

    

    
      	Sonora

      	1 292 959

      	28 320

      	21.9

    

    
      	Tabasco

      	988 992

      	23 998

      	24.2

    

    
      	Tamaulipas

      	1 610 246

      	40 776

      	25.3

    

    
      	Tlaxcala

      	513 591

      	15 232

      	29.6

    

    
      	Veracruz

      	4 285 585

      	75 952

      	17.7

    

    
      	Yucatán

      	948 552

      	24 946

      	26.2

    

    
      	Zacatecas

      	852 021

      	24 806

      	29.1

    

    
      	Total

      	55 913 847

      	1 264 040

      	22.6

    

  

  Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Geografía e
  Informática: Anuario estadístico de los Estados Unidos Mexicanos,
  1992.






	NUTRIA

	
Animales notables por sus
hábitos de vida social y su abierta disposición al juego
colectivo que pertenecen al orden de los carnívoros y a la familia
Mustelidae. Están relacionados con las comadrejas, los tejones y los
zorrillos. En México se tienen registros de dos especies: Enhydra
lustris (V. NUTRIA MARINA) y Lutra longicaudis, nutria común
o perro de agua. Esta habita en arroyos, ríos y lagos, desde las
laderas de la sierra Madre Occidental, la costa del Pacífico y el centro
de Veracruz, hasta la frontera con Guatemala y Belice. Los machos son algo
mayores que las hembras y pueden alcanzar 1.20 m de largo y un peso de casi 15
kg. El color del pelaje dorsal varía de castaño o sepia a moreno
rojizo pálido; el vientre, el pecho y la garganta son algo más
claros. Su alimento principal lo constituyen peces, langostinos, cangrejos y
otros organismos acuáticos; de ahí que su ambiente natural sea la
cercanía de medianos o grandes cuerpos de agua. Las nutrias construyen
sus madrigueras en márgenes elevadas de ríos (para conservarlas
secas), de modo que puedan deslizarse por el lodo del talud y entrar
inmediatamente al agua en busca de alimento. Grupos de nutrias pueden pasar
horas enteras resbalando por estos toboganes sin otra razón aparente que
el gusto de hacerlo. Su agilidad dentro del agua es sorprendente; las
crías (que suelen ser tres o cuatro) se lanzan al agua apenas a los tres
o cuatro meses de nacidas. La persecución comercial de esta especie
obedece a la alta calidad de su piel. No obstante que es susceptible de ser
cultivada para fines comerciales (cosa que ya se practica en otros
países), las poblaciones silvestres se encuentran bajo fuerte
presión por parte de los cazadores ilegales.









NUTRIA MARINA - NUTTALL PARROT, ZELIA MARÍA MAGDALENA



	NUTRIA MARINA

	
Mustélido del
orden carnívoro, familia Mustellidae y subfamilia Lutrinae. El
género Enhydra tiene una sola especie, E. lutris, que
habita en el océano Pacífico nororiental, desde la
península de Kamchatka, en la Unión Soviética, las islas
Kuriles, Aleutianas y Pribilof, y las costas de Alaska, Canadá y Estados
Unidos, siguiendo los mantos de sargazo (Macrocystis pyrifera) y su
fauna asociada, hasta la bahía Vizcaíno y la isla de Cedros en la
Baja California. En el siglo XIX vivía en las zonas rocosas de la costa
occidental de la Península, hasta la altura de Morro Hermoso. La
población original fue de 150 mil individuos; la actual se calcula en
103 200, de los cuales 2 mil se hallan en California. La explotación
comercial de esta especie comenzó en 1732, cuando fue descubierta por el
padre Sigismundo Taraval en Baja California y se enviaron 20 pieles a
México. Se sabe que en 1839 los norteamericanos embarcaron 300 pieles en
la isla de Cedros; en 1897, 50, al sur de Ensenada; y en 1906, 28, en el mismo
sitio. La última nutria marina de la que se tiene registro fue cazada en
las islas San Benito en 1919. Esta especie fue muy perseguida por su fina y
lustrosa piel de doble pelo, color pardo oscuro en el cuerpo y blanco en la
cabeza, por lo que fue llamada viejo de mar en Baja California.

La nutria marina no tiene una época de
reproducción bien definida, pues se han observado crías durante
todo el año, aunque la mayoría nacen entre diciembre y febrero.
Los machos son territoriales y controlan una zona de aproximadamente 30 ha de
sargazal, a la cual pueden acudir los hembras. Para copular, el macho sujeta a
la hembra por debajo y la sostiene mordiéndole la nariz, que por lo
común sangra; la copulación puede durar hasta 35 minutos y se
realiza a ritmo de maromas acuáticas. La cría nace después
de seis o siete meses de gestación; mide unos 63.5 cm y pesa
aproximadamente 2 kg; luego es amamantada por la madre que flota en el mar y,
al fin, es destetada a los seis u ocho meses, cuando ya puede alimentarse por
sí misma. Sin embargo, la cría comienza a bucear a los dos meses
de edad. Se cree que la hembra tiene una cría cada dos años. El
macho alcanza una talla de 1.48 m y un peso hasta de 45 kg; y las hembras, 1.4
m y 32.5 kg.  Esta especie puede pasar su vida entera flotando en el agua, pero
el comportamiento social, el cortejo, la alimentación y el nacimiento
los llevan a cabo en el agua. Su alimentación se basa en mariscos
(abulón, almejas, erizos, langostas y cangrejos), a los que captura
buceando en bosques de sargazo a profundidades de entre 20 y 40 m  por un
tiempo de hasta seis minutos.  Para romper las conchas de los mariscos, la
nutria marina emplea piedras que sube desde el fondo y pone en su pecho para
así golpearlas y abrirlas. La mayor actividad alimenticia sucede al
atardecer y al amanecer. Su metabolismo es tan acelerado que consume
diariamente una cantidad de alimento equivalente a la cuarta parte del peso de
su cuerpo. Entre sus depredadores se encuentran el tiburón blanco
(Carcharodon carcharias), las orcas (Orcinus orca) y el lobo
marino de Steller (Eumetopias jubatus).

En la actualidad (1988), la nutria marina se considera
extinta en el país y, aunque está totalmente protegida por el
gobierno, la especie no ha podido reincorporarse a la fauna mexicana, debido a
que solamente llegan individuos aislados y aún no se ha encontrado una
colonia reproductora.




	NUTRICIÓN

	Illescas
(Revista de la Sociedad Mexicana de Historia Natural, IV, 1943), Roca y
Llamas (Anales del Instituto de Biología, 1939, 1940 y 1941), F.
Giral y sus colaboradores (Ciencia, I y VI) y J. Giral y Cravioto
(Ciencia, II) iniciaron el estudio del valor nutritivo de los alimentos
mexicanos. Estas investigaciones se continuaron en los laboratorios de
Bioquímica de la Nutrición del Instituto Tecnológico de
Massachusetts, bajo el patrocinio de la Secretaría de Salubridad y
Asistencia y la Fundación Kelogg, y luego en el Instituto Nacional de
Nutriología, hasta formar tablas de composición de alimentos que
incluyen datos de humedad, cenizas, calcio, fósforo, hierro, caroteno,
tiamina, riboflavina, niacina, ácido ascórbico, fibra cruda,
extracto etéreo, proteínas y extracto nitrogenado, a partir de
817 muestras. Cravioto, Massieu y Guzmán examinaron a su vez la
influencia que sobre la composición de las semillas tienen los
fertilizantes, la densidad de siembra y otros factores. Mangelsdorf y Fraps
(Science, LXXIII), Burkholder (Yale J. Biol. Med., XVI), Winter y
Aver (Sociedad Agronómica, XXI), Doty (Cereal Chem., XXII)
y Frey (Ciencia e Investigación, V) demostraron la
relación entre los factores genéticos y el contenido de
principios nutritivos en algunas semillas, especialmente el
maíz.
En la tabla I se presentan los alimentos más ricos en
proteínas y grasas. Destacan por su alto contenido las semillas de soya,
parota y calabaza, aun cuando las de consumo más generalizado son el
frijol, la lenteja, el haba seca y el garbanzo. Los alimentos de origen animal
más ricos son de poco uso, salvo la leche en polvo, el queso y la
cecina, y en algunas zonas los charales y los camarones. En cuanto a las
grasas, y en función del consumo aparente, sobresalen el cacahuate, el
queso, la leche en polvo, el aguacate y el chicharrón. La dieta mexicana
no es deficiente en calcio y fósforo (cuadro 2), pues aparte la tortilla
de maíz se dispone de charales, acociles, chepilín, hojas de
chaya, quelite, malva, papaloquelite y frijol, para el primero; y de charales,
queso, soya, cacao y semillas, para el segundo. A causa de que los alimentos de
origen animal son poco accesibles a la generalidad de los consumidores, la
principal fuente de vitamina A es el caroteno que procede de los vegetales,
especialmente del chile, cuya variedad más rica se incluye en el cuadro
3. La tiamina, la riboflavina y la niacina se encuentran en alimentos de escaso
consumo popular (cacahuate, rosita de cacao, parota, tornachile, tamarindo,
yerbabuena, hongos; o bien carnes, pescados, ahuahutle y
axayácatl; cuadro 3).  El maíz y el frijol tienen bajo
contenido de vitaminas. Los frutos de uste (nombre maya de Malpighia
punicifolia L.) son extraordinariamente ricos en vitamina C, pero
sólo se consumen en el Sureste; son también importantes la
guayaba, las hojas de chaya, la flor de yuca, el zapote negro, el mango, el
capire, la coliflor y la mandarina. La ingestión de 100 g de cualquiera
de los alimentos del cuadro 3 (vitamina C) aporta más del requerimiento
diario.
Alimentos típicamente mexicanos, a menudo
desdeñados por los consumidores, pero calificados de excelentes por los
científicos, son, entre otros, el axayácatl, mezcla de
varias especies de hemípteros; el ahuahutle, huevecillos de esos
hemípteros; y los acociles, pequeños cangrejos de río. Los
dos primeros son ricos en proteínas, calcio, fósforo, riboflavina
y niacina; y los terceros en estos cuatro últimos elementos. El efecto
del cocinado sobre el valor nutritivo de estos alimentos es un tema que
también ha preocupado a los investigadores, aun cuando al parecer no se
dispone todavía de resultados. En resumen, puede considerarse que la
dieta mexicana es más adecuada en vitamina C, caroteno, calcio y
fósforo, que en niacina, riboflavina, tiamina y
proteínas.
Véase:
René O. Cravioto, Guillermo Massieu y Jesús Guzmán:
�El valor nutritivo de los alimentos mexicanos�, en Memoria del
Congreso Científico Mexicano (VII, 1953).






   
    
      	ALIMENTOS MEXICANOS DE ALTO VALOR
      NUTRITIVO

      Tabla I

    

    
      	Nombre vulgar

      	Nombre científico

      	Proteínas

      (mg%)

    

    
      	Soya

      	Glycine max (L.)
      Merr.

      	42.50

    

    
      	Parota

      	Enterolobium cyclocarpum
      Griseb.

      	37.00

    

    
      	Semilla de calabaza

      	Cucurbita pepo 
   L.

      	36.90

    

    
      	Almendra de capulín

      	Prunus capuli 
   L.

      	29.10

    

    
      	Semilla de guaje

      	Leucanea esculenta 
   L.

      	26.40

    

    
      	Cacahuate

      	Arachys hypogea 
   L.

      	28.10

    

    
      	Almendra de almendrón

      	Terminalia catappa 
   L.

      	27.25

    

    
      	Frijol agua de león

      	Phaseolus vulgaris 
   L., var.

      	25.40

    

    
      	Lenteja

      	Ervum lens 
   L.

      	24.60

    

    
      	Ajonjolí

      	Sesamum indicum 
   L.

      	24.30

    

    
      	Haba seca

      	Vicia Jaba 
   L.

      	22.60

    

    
      	Piñón

      	Pinues edulis 
   Eng.

      	22.40

    

    
      	Garbanzo

      	Cicer arietinum 
   L.

      	21.40

    

    
      	Charales secos

      	Atherinidae

      	74.75

    

    
      	Ahuahutle

      	Huevos de Corixidae y
      Notonectidae

      	63.80

    

    
      	Chicharrón

      	

      	57.10

    

    
      	Axayácatl (mosco)

      	Corixidae

      	53.80

    

    
      	Leche seca descremada

      	

      	33.78

    

    
      	Queso holandés

      	

      	33.50

    

    
      	Jumiles

      	Pentatomidae

      	32.20

    

    
      	Leche seca, entera

      	

      	27.00

    

    
      	Pescado cazón

      	

      	24.25

    

    
      	Langosta cocida

      	

      	24.00

    

    
      	Cecina

      	

      	23.90

    

    
      	Pierna de carnero

      	

      	23.90

    

    
      	Camarón crudo

      	

      	20.60

    

    
      	Chile chipotle seco

      	Capsicum annum L.
      dulce Hort

      	16.00

    

    
      	Chícharos

      	Pisum sativum 
   L.

      	11.20

    

    
      	Chagua

      	

      	10.50

    

    
      	Huevo vegetal

      	Blighia sapida 
   Koon.

      	8.75

    

    
      	Hojas de chaya

      	Chidoscolus chayamansa 
   Mc. Vaugh

      	8.25

    

    
      	Chepilín

      	Crotalaria longirostrata
      H.B.K.

      	8.09

    

    
      	Malva

      	Malva parviflora 
   L.

      	6.00

    

    
      	

      	

      	Grasas

      (g%)

    

    
      	Coco de aceite

      	Orbignya cohure 
   Dehlger

      	67.40

    

    
      	Pataste

      	Theobroma bicolor 
   Humb. y Bonp.

      	54.20

    

    
      	Ajonjolí

      	Sesamum indicum 
   L.

      	59.91

    

    
      	Cacao criollo

      	Thebroma cacao 
   L.

      	47.00

    

    
      	Semilla de calabaza

      	Cucurbita pepo 
   L.

      	44.00

    

    
      	Cacahuate

      	Arachys hypogea 
   L.

      	43.90

    

    
      	Queso Chihuahua

      	

      	37.00

    

    
      	Almendra de marañón

      	Anacardium occidentale 
   L.

      	37.00

    

    
      	Chicharrón

      	

      	36.60

    

    
      	Coco

      	Cocos nucifera 
   L.

      	33.20

    

    
      	Palomas (semillas)

      	Pithecoctenium equinatum
      Sch.

      	26.98

    

    
      	Leche seca entera

      	

      	26.00

    

    
      	Aguacate

      	Persea americana 
   Mill.

      	24.50

    

    
      	Chile pasilla seco

      	Capsicum annum L.
      longum Sendt.

      	19.00

    

    
      	Huevo vegetal

      	Blighia sapida 
   Koon.

      	18.78

    

    
      	Crema dulce (de leche)

      	

      	18.12

    

    
      	Soja

      	Glycine soja Sieb. y
      Zucc.

      	17.20

    

    
      	Chile mulato seco

      	Capsicum annum. L.
      grossum Sendt.

      	15.20

    

    
      	Gusanos de maguey

      	Acentrocneme
      huesperiaris

      	13.65

    

    
      	Pochote (semillas)

      	Ceiba pentandrum 
   Gaertn.

      	11.50

    

  






   
    
      	ALIMENTOS MEXICANOS DE ALTO VALOR
      NUTRITIVO

      Tabla II

    

    
      	Nombre vulgar

      	Nombre científico

      	Calcio

      (mg%)

    

    
      	Charales secos

      	Atherinidae

      	41.60

    

    
      	Acociles

      	Cambarus montezumae

      	32.50

    

    
      	Rosita de cacao

      	Quararibea funebris 
   St.

      	18.61

    

    
      	Hojas de ciruelo de jundura

      	Spondias mombin 
   (?)

      	10.96

    

    
      	Ajonjolí

      	Sesamum indicum 
   L.

      	10.38

    

    
      	Queso fresco de cabra

      	

      	8.67

    

    
      	Orégano de la tierra

      	Oreganum vulgare 
   L.

      	6.49

    

    
      	Axayácatl (mosco)

      	Corixidae

      	6.13

    

    
      	Boquerón fresco

      	

      	

    

    
      	Hojas de pimiento

      	Pimienta officinalis

      	5.57

    

    
      	Hojas de ramón

      	Brosimum alicastrum

      	5.30

    

    
      	Almendra de almendrón

      	Terminalia catappa 
   L.

      	4.97

    

    
      	Chepilín

      	Crotalaria longirostrata

      	4.79

    

    
      	Uva silvestre

      	Vitis sp.

      	4.52

    

    
      	Hojas de chaya

      	Cnidoscolus chayamansa 
   Mc. Vaugh

      	4.21

    

    
      	Tomiles (retoños)

      	

      	3.86

    

    
      	Papaloquelite

      	Porophyllum tagetoides

      	3.61

    

    
      	Frijol bayo gordo

      	Phaseolus vulgaris 
   L.

      	3.55

    

    
      	Espinaca de Malabar

      	Basella rubra 
   L.

      	3.46

    

    
      	Quelite

      	Amaranthus chlorostachys

      	3.43

    

    
      	Semilla de guaje

      	Leucanea esculenta 
   L.

      	3.22

    

    
      	Yerbabuena

      	Mentha sativa 
   L.

      	3.20

    

    
      	Chile chipotle seco

      	Capsicum annum L.
      dulce Hort

      	3.15

    

    
      	Malva

      	Malva parviflora 
   L.

      	3.12

    

    
      	Endivia

      	Sonchus oleraceus 
   L.

      	3.09

    

    
      	Soja

      	Glycine soja Sieb. y
      Zucc.

      	2.74

    

    
      	Epazote

      	Chenopodium ambrosioides

      	2.60

    

    
      	

      	

      	Fósforo

      (mg%)

    

    
      	Charales secos

      	Atherinidae

      	26.40

    

    
      	Boquerón fresco

      	

      	26.29

    

    
      	Semilla de calabaza

      	Cuaurbita pepo 
   L.

      	11.22

    

    
      	Almendra de almendrón

      	Terminalia catappa 
   L.

      	9.57

    

    
      	Axayácatl (mosco)

      	Corixidae

      	7.59

    

    
      	Soja

      	Glycine soja Sieb. y
      Zucc.

      	7.55

    

    
      	Ahuahutle

      	Huevos de Corixidae y
      Notonectidae

      	6.93

    

    
      	Ajonjolí

      	Sesamum indicum 
   L.

      	6.88

    

    
      	Piñón

      	Pinus edulis 
   Eng.

      	5.88

    

    
      	Almendra de marañón

      	Anacardium occidentale 
   L.

      	5.80

    

    
      	Queso Cotija

      	

      	5.54

    

    
      	Parota

      	Enterolobium cyclocarpum
      Griseb.

      	5.50

    

    
      	Pataste

      	Theobroma bicolor

      	5.49

    

    
      	Pochote (semilla)

      	Ceiba pentandrum 
   Gaertn.

      	5.42

    

    
      	Cacao con cáscara

      	Theobroma cacao 
   L.

      	5.38

    

    
      	Frijol garbancillo

      	Phaseolus vulgaris 
   L.

      	5.31

    

    
      	Haba seca

      	Vicia faba 
   L.

      	4.39

    

    
      	Cacahuate

      	Arachys hypogea 
   L.

      	4.25

    

    
      	Acociles

      	Cambarus montezumae

      	4.23

    

    
      	Semilla de guaje

      	Leucanea esculenta 
   L.

      	4.11

    

    
      	Alubia chica

      	Phaseolus vulgaris 
   L.

      	4.06

    

    
      	Lenteja

      	Ervum lens 
   L.

      	4.04

    

    
      	Trigo

      	Triticum sativum 
   Lam.

      	3.39

    

    
      	Maíz cacahuazintle

      	Zea mays 
   L.

      	3.36

    

    
      	Almendra de capulín

      	Prunus capuli 
   L.

      	3.03

    

    
      	Alverjón

      	Pisum arvense 
   L.

      	2.87

    

    
      	Jumiles

      	Pentatomidae

      	2.85

    

    
      	Chile chipotle seco

      	Capsicum annum L.
      dulce Hort

      	2.81

    

    
      	Avena

      	Avena sativa 
   L.

      	2.78

    

  






   
    
      	VALOR NUTRITIVO DE LOS ALIMENTOS
      MEXICANOS

      Tabla III

    

    
      	Nombre vulgar

      	Nombre científico

      	Caroteno

      (mg%)

    

    
      	Chile pasilla seco

      	Capsicum annum 
   L.

      	56.00

    

    
      	Hojas de chaya

      	Cnidoscolus chayamansa 
   Mc. Vaugh

      	8.52

    

    
      	Malva

      	Malva parviflora 
   L.

      	8.50

    

    
      	Orégano de la tierra

      	Oreganum vulgare 
   L.

      	8.38

    

    
      	Hojas de ciruelo de jundura

      	Spondias mombin 
   (?)

      	7.00

    

    
      	Chepilín

      	Crotalaria longirostrata
      H.B.K.

      	6.90

    

    
      	Zanahoria

      	Daucus carota 
   L.

      	6.83

    

    
      	Yerbabuena

      	Mentha sativa 
   L.

      	6.60

    

    
      	Hojas de ramón

      	Brossimum alicastrum

      	6.52

    

    
      	Tejocote

      	Crataegus mexicana

      	6.40

    

    
      	X’Makulan

      	Piper auritum 
   H.B.K.

      	5.95

    

    
      	Quelite cenizo

      	Chenopodium mexicanum 
   Moq.

      	5.85

    

    
      	Jitomate de bola

      	Lycopersicum esculentum 
   L.

      	5.82

    

    
      	Endivia

      	Sonchus oleraceus

      	4.99

    

    
      	Perejil

      	Carum petroselinum

      	4.91

    

    
      	Hojas de pimentero

      	Pimienta officinalis 
   Lindley

      	4.71

    

    
      	Quelite

      	Amaranthus chlorostachys

      	4.60

    

    
      	Berro

      	Nasturtium aquaticum

      	4.55

    

    
      	Espinaca

      	Spinacia oleracea 
   L.

      	4.43

    

    
      	Acelga

      	Beta vulgaris L.,
      var. cycla

      	4.35

    

    
      	Hediondilla

      	Chenopodium album

      	4.33

    

    
      	Cilantro

      	Coriandrum sativum 
   L.

      	4.31

    

    
      	Huahuzontle

      	Chenopodium nuttallie

      	4.28

    

    
      	Lengua de vaca

      	Rumex crispus 
   L.

      	4.10

    

    
      	Xocoyol

      	Oxalis divergens

      	3.70

    

    
      	Flor de nabo

      	Brassica campestris 
   L.

      	3.66

    

    
      	

      	

      	Tiamina

      (mg%)

    

    
      	Parota

      	Enterolobium cyclocarpum
      Griseb

      	2.75

    

    
      	Tornachile

      	Capsicum 
   sp.

      	1.60

    

    
      	Tamarindo

      	Tamarindus indica 
   L.

      	1.38

    

    
      	Ajonjolí

      	Sesamum indicum 
   L.

      	1.36

    

    
      	Lomo de cerdo

      	

      	1.15

    

    
      	Frijol cócona

      	Phaseolus vulgaris 
   L.

      	1.14

    

    
      	Piñón

      	Pinus edulis 
   Eng.

      	1.11

    

    
      	Almendra de marañón

      	Anacardium occidentale 
   L.

      	1.09

    

    
      	Cacahuate

      	Arachys hypogea 
   L.

      	1.06

    

    
      	Soja

      	Clycine soja

      	1.04

    

    
      	Chilillo

      	Capsicum frutescens

      	0.92

    

    
      	Alverjón

      	Pisum arvense 
   L.

      	0.91

    

    
      	Haba seca

      	Vicia faba 
   L.

      	0.91

    

    
      	Garbanzo breve

      	Cicer arietinum 
   L.

      	0.84

    

    
      	Alubia grande

      	Phaseolus vulgaris 
   L.

      	0.81

    

    
      	Pierna de cerdo

      	

      	0.79

    

    
      	Lenteja

      	Ercum lens 
   L.

      	0.73

    

    
      	Almendra de almendrón

      	Terminalia catappa 
   L.

      	0.71

    

    
      	Charales secos

      	Atherinidae

      	0.67

    

    
      	Semilla de guaje

      	Leucanea esculenta

      	0.65

    

    
      	Chorizo

      	

      	0.59

    

    
      	Pescado pámpano

      	

      	0.56

    

    
      	Hongo pambazo

      	Boletus 
   sp.

      	0.55

    

    
      	Axayácatl (mosco)

      	Corixidae

      	0.54

    

    
      	Almendra de capulín

      	Prunus capuli 
   L.

      	0.54

    

    
      	

      	

      	Rivoflavina

      (mg%)

    

    
      	Hígado de res

      	

      	2.76

    

    
      	Axayácatl (mosco)

      	Corixidae

      	2.02

    

    
      	Yerbabuena

      	Mentha sativa 
   L.

      	1.76

    

    
      	Almendra de capulín

      	Prunnus capuli 
   L.

      	1.64

    

    
      	Fruto de ramón

      	Brosimum alicastrum

      	1.52

    

    
      	Chile pasilla seco

      	Capsicum annum 
   L.

      	1.39

    

    
      	Jumiles

      	Pentatomidae

      	1.28

    

    
      	Riñón de res

      	

      	1.04

    

    
      	Acociles

      	Cambarus montezumae

      	1.02

    

    
      	Queso enchilado

      	

      	0.94

    

    
      	Frutos de uste

      	Malpighia punicifolia

      	0.93

    

    
      	Ahuahutle

      	Huevos de Corixidae y
      Notonectidae

      	0.91

    

    
      	Semilla de guaje

      	Leucanea esculenta 
   L.

      	0.89

    

    
      	Hongo bola

      	

      	0.68

    

    
      	Charales frescos

      	Atherinidae

      	0.56

    

    
      	Hojas de ramón

      	Brosimum alicastrum

      	0.51

    

    
      	Almendra de marañón

      	Anacardium occidentale

      	0.45

    

    
      	Pescado isabelita

      	

      	0.44

    

    
      	Huahuzontle

      	Chenopodium nuttallie

      	0.43

    

    
      	Perejil

      	Carum petroselinum

      	0.37

    

    
      	Hojas de chaya

      	Cnidoscolus chayamansa 
   Mc. Vaugh

      	0.36

    

    
      	Rosita de cacao

      	Quararibea funebris

      	0.34

    

    
      	Pataste

      	Theobroma bicolor

      	0.35

    

    
      	Berro

      	Nasturtium aquaticum

      	0.33

    

    
      	Chepilín

      	Crotalaria longirostrata
      L.

      	0.32

    

    
      	

      	

      	Niacina

      (mg%)

    

    
      	Cacahuate

      	Arachys hypogea 
   L.

      	19.20

    

    
      	Chile chipotle seco

      	Capsicum annum 
   L.

      	16.74

    

    
      	Ahuahutle

      	Huevos de Corixidae y
      Notonectidae

      	11.49

    

    
      	Rosita de cacao

      	Quararibea funebris

      	8.78

    

    
      	Hígado de res

      	

      	8.74

    

    
      	Hongo pambazo

      	Boletus 
   sp.

      	7.42

    

    
      	Pescado lisa

      	

      	6.90

    

    
      	Cabeza de negro

      	Nymphoea elegans

      	6.51

    

    
      	Charales secos

      	Atherinidae

      	6.00

    

    
      	Trigo

      	Triticum sativum

      	5.58

    

    
      	Piñón

      	Pinus edulis 
   Eng.

      	5.29

    

    
      	Ajonjolí

      	Sesamum indicum 
   L.

      	5.01

    

    
      	Sorgo

      	Andropogon sorghum

      	4.96

    

    
      	Aguayón

      	

      	4.80

    

    
      	Almendra de capulín

      	Prunus capuli 
   L.

      	4.61

    

    
      	Zapote amarillo

      	Mammea americana 
   L.

      	4.02

    

    
      	Semilla de guaje

      	Leucanea esculenta 
   L.

      	4.00

    

    
      	Jumiles

      	Pentatomidae

      	3.76

    

    
      	Huevo vegetal

      	Blighia sapida 
   Koon.

      	3.74

    

    
      	Acociles

      	Cambarus montezumae

      	3.68

    

    
      	Castaña

      	Artocarpus incisa 
   L.

      	3.54

    

    
      	Zapote borracho

      	Lecuma salicifolia

      	3.34

    

    
      	Semilla de calabaza de la India

      	Cucurbita pepo 
   L.

      	3.28

    

    
      	Maíz cacahuazintle

      	Zea mays 
   L.

      	3.13

    

    
      	Tamarindo

      	Tamarindus indica 
   L.

      	3.06

    

    
      	

      	

      	Vitamina C

      (mg%)

    

    
      	Frutos de uste

      	Malpighia punicifolia 
   L.

      	2 520.0

    

    
      	Guayaba

      	Psidium guajaya 
   L.

      	357.8

    

    
      	Chile trompito

      	Capsicum annum 
   L.

      	320.0

    

    
      	Hojas de chaya

      	Cnidoscolus chayamansa 
   Mc. Vaugh

      	274.0

    

    
      	Flor de yuca

      	Yucca elephantipes

      	273.0

    

    
      	Perejil

      	Carum petroselinum

      	222.2

    

    
      	Zapote negro

      	Diospiros ebenaster

      	191.7

    

    
      	Mango dominico

      	Mangifera indica 
   L.

      	167.5

    

    
      	Capire

      	Sideroxylon capiri

      	154.0

    

    
      	Coliflor

      	Brassica oleracea L.
      var.,botrytis

      	153.7

    

    
      	Hojas de nabo

      	Brassica campestris

      	147.3

    

    
      	Marañón

      	Anacardium occidentale 
   L.

      	146.8

    

    
      	Col de Bruselas

      	Brassica oleracea L.
      var.

      	139.4

    

    
      	Alfalfa

      	Medicago sativa 
   L.

      	130.0

    

    
      	Nanche

      	Malpighia glabra 
   L.

      	125.0

    

    
      	Cocoyol

      	Acrocomia mexicana

      	115.6

    

    
      	Mandarina

      	Citrus nobilis delicoosa
      Swingle

      	111.8

    

    
      	Chile mulato seco

      	Capsicum annum

      	111.5

    

    
      	Yerbabuena

      	Mentha sativa 
   L.

      	100.5

    

    
      	Ajo

      	Allium sativum 
   L.

      	99.3

    

    
      	Capulín de la playa

      	Muntigia calabura 
   L.

      	98.0

    

    
      	Chícharos

      	Pisum sativum 
   L.

      	92.7

    

    
      	Capomo seco

      	Brosimum alicastrum

      	91.0

    

    
      	Colinabo

      	Brassica alicastrum

      	87.2

    

    
      	Jitomatillo

      	

      	85.0

    

  






	NUTTALL, CÓDICE

	
El original
se conserva en la Biblioteca del Museo Británico de Londres. Se le
designa también con el nombre de Códice Zouche o
Zouche-Nuttall. Lo encontró, después de una larga
pesquisa, la arqueóloga norteamericana Zelia Nuttall, en la biblioteca
del 14° barón de Zouche de Harynworth, su último poseedor,
quien lo había adquirido después de 1870 de la Biblioteca del
Monasterio de San Marcos de Florencia. Es un códice mixteco
prehispánico, pintado en piel de venado, de carácter
histórico-genealógico. Relata las proezas y la genealogía
de los caciques de Teozacoalco, en donde debió pintarse hacia 1468.
Relata principalmente las hazañas de un jefe mixteco llamado
Ocho-Venado, por su día de nacimiento, y Garra de Tigre,
por su sobrenombre, y las de otros señores: 3 técpatl y
sus sucesores, y 8 mazatl. Está íntimamente relacionado
con los códices Selden y Bodley II. Se trata de una obra
de gran interés artístico, por la línea fina del contorno
de las figuras, su claridad y movimiento, la riqueza del colorido y la
imaginación con que están expresadas y distribuidas. Su
policromía es impresionante y atractiva. Es uno de los códices
más bellos y mejor conservados. Por afinidades de estilo
pictórico, los siguientes siete códices prehispánicos
forman parte del Grupo Nuttall: Nuttall, Vindobonensis, Mexic
I, Bodley, Selden, Becker I, Colombino
(Dorenberg) y el Manuscrito del cacique.

El Nuttall fue publicado por Zelia Nuttall: Codex
Nuttall. Facsimile of ancient mexican codex belonging to lord Zouche of
Harynworth, England, with an introduction by… (Cambridge, 1902). Ha sido
muy estudiado, entre otros por: Damian Kreichgawer: �Die Astronomie des
Kodex Nuttall. Ein Beitrag zur Kulturgeschichte Zentralamerikas�, en
Anthropos (St. Gabriel Müdling, 1915-1916); Richard C.E. Long:
�The Zouche Codex�, en The Journal of the Royal
Anthropological Institution of Great Britain and Irland (Londres, 1926);
Herbert H. Spinden: �Indian manuscripts of southern Mexico�,
en Annual Report of the Smithsonian Institution (Washington, 1932);
Alfonso Caso: Exploraciones en Oaxaca. Quinta y sexta temporadas,
1936-1937 (1938); y Cottie A. Burland: �Some errors in the
published edition of Codex Nuttall�, en Boletín del Centro
de Investigaciones Antropológicas de México (1957).




	NUTTALL PARROT, ZELIA MARÍA MAGDALENA

	

Nació en San Francisco, Cal., Estados Unidos, en 1857;
murió en Coyoacán, D.F., en 1933. Estudió
arqueología, lingüística y etnología en Europa.
Regresó a Estados Unidos en 1880 y contrajo nupcias con el
etnólogo francés Alfonso Luis Pinart, de quien se divorció
en 1888. En 1884 llegó por vez primera a México y trabajó
cinco meses en el Museo Nacional de Historia, Arqueología y
Etnografía. Volvió a Europa, donde realizó notables
investigaciones en archivos y bibliotecas: localizó un códice
mixteco que llamó Códice Nuttall, el Magliabechiano
y la Crónica de Cervantes de Salazar. Ésta fue descubierta
al mismo tiempo por Francisco del Paso y Troncoso, lo que dio origen a una
polémica entre ambos. En 1902 regresó a México,
adquiriendo la casa que indebidamente llaman de Alvarado en Coyoacán.
Fue asistente del Peabody Museum of American Archaeology de Cambridge y
profesora del Museo Nacional de México. Dejó escrito:
�The terra cotta heads of Teotihuacan�, en American Journal
of Archaeology (1886): Ouvrage en plumes du Méxique (1890);
Sur de Quetzal-Apanecaiatl, ou coiffure mexicaine en plumes,
conservée à Vienne (1890); Explicación del antiguo
calendario mexicano (1892), L�ancient calendier mexicain
(1894); �Certain manuscripts relating to the history of Mexico, and the
missing text of the Magliabechi M.S. in the National Library, Madrid�,
en Congrès International des Américanistes (1912);
�Mitarbeitungen über einen altemexikanischen Federschild in
Ambras�, en Zeitschrift für Ethnologie (1891);
�The atlatl on spearthrower of the ancient mexicans�, en
Peabody Museum of American Archaeology Papers (1891); �Note on
the ancient mexican calendar system� (1894); Ancient mexican
feather work at the Columbian Historical Exposition at Madrid (1895); A
note on ancient mexican folklore (1895); �Ancient mexican
superstitions�, en Journal of American Folklore (1897);
�The meaning of the ancient mexican calendar stone�, en
American Association for the Advancement of Science (1900);
Chalchihuitl in ancient Mexico (1901); A suggestion to maya
scholars (1903); The periodical adjustments of the ancient mexican
calendar (1904); Unsolved problems in mexican archaeology (1906);
�The Island of Sacrificios�, en American Anthropologist
(1910); �Sorcery, medicine and surgery in ancient Mexico�, en
John Hopkins Hospital Bulletin (1902); �A penitential rite of
the ancient mexicans�, en Peabody Museum of American Archaeology
Papers (1904); �The astronomical methods of the ancient
mexicans�, en Boas Anniversary (1906); �A curious
survival in Mexico of the use the purpura shell�, en Putnam
Anniversary (1909); El obispo Zumárraga y los principales
ídolos del Templo Mayor de México (1911); Codex
Nuttall (Facsimile of the ancient Mexican Codex also New Leigth on
Drake) (1914); Los jardines del antiguo México (1918);
�Los aficionados a las flores y los jardines de México�, en
Sociedad Científica Antonio Alzate (1924); �The ancient
mexican picture-map in the British Museum�, en Man (1920);
�La cerámica descubierta en Coyoacán�, en Ethnos
(1925); �The aztecs and their predecessors in Valley of
Mexico�, en American Philosophical Society Proceedings (1926);
�Wilden Mais in Mexico�, en Zeitschrift für
Ethnologie (1927); �Origin of the maya calendar�, en
Science (1927); �The round temples of Mexico and
Yucatan�, en Art and Archaeology (1930); The cult of the Sun
at its zenith in ancient Mexico (1930); �Documentary evidence
concerning wild maize in Mexico�, en Journal of Heredity
(1930); �Cuauhtemoc�s tomb at Monte Alban� (1932);
�Prehistoric observatory at Monte Alban�, en El Palacio
(1932); Comunicación acerca de un monumento de Monte Albán de
gran importancia (1932); Los antiguos mexicanos no sacrificaban
niños en las fiestas de Nuevo Año (1932); y �Documentos
referentes a la destrucción de templos e ídolos, violación
de sepulcros y las remociones de indios e ídolos en Nueva España
durante el siglo XVI� y �La
bandera azteca�, en Sociedad Mexicana de Geografía y
Estadística (1944).
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O - OCHARÁN, LETICIA



	O

	
Decimoctava letra del abecedario castellano y cuarta
de sus vocales, clasificada en lingüística como posterior o velar.
Múltiples han sido las atribuciones simbólicas asignadas a la O,
tanto por su forma circular como por asociación de ideas y conceptos. En
el lenguaje comercial es abreviatura de orden; en ciencias físicas y
matemáticas representa grado; en liturgia designa a las antífonas
mayores; en geografía significa oeste; en química es
símbolo del oxígeno. La o, usada como conjunción, se
acentuó hasta 1911, en que la Real Academia Española dispuso lo
contrario. Por su asociación con el círculo es considerada un
punto dinámico en expansión, entre cuyas cualidades destacan: la
perfección, la perpetuidad, y por ello la eternidad, la continuidad del
tiempo, el mundo espiritual y el divino, el espacio de la totalidad, de la
armonía y de la unión íntima. También es imagen y
forma del mundo, de la vida, de la creación, de la inteligencia y del
conocimiento, del cambio y de la perdurabilidad, del orden y del
triunfo.




	O, GENOVEVO DE LA

	
Nació  en
Santa María Ahuacatitlán, Mor., el 3 de enero de 1876;
murió en México, D.F., el 12 de junio de 1952. Campesino, en 1910
se levantó en armas en apoyo del Plan de San Luis. Combatió a la
dictadura porfirista en Huitzilac, Ocuilan, Chalma, Santa Catarina y
Tepoztlán. Ese mismo año alcanzó el grado de coronel. En
febrero de 1911 aparece como lugarteniente de Emiliano Zapata, con el encargo
de operar al oeste y sur de Cuernavaca. Después del rompimiento del
caudillo agrarista con Madero y de la expedición del Plan de Ayala (25
de noviembre), De la O reanudó los ataques a la capital de Morelos el 6
de febrero de 1912, pero a fines de ese año, cuando el general
Ángeles procuró concertar un arreglo con los zapatistas,
dispersó sus fuerzas en el estado de México. En diciembre de ese
año se negó a aceptar la tregua que Zapata convino con el
gobernador Patricio Leyva. El 15 de diciembre de 1914, siendo ya general, fue
electo gobernador de Morelos por los zapatistas, pero no habiendo tomado
posesión del cargo, fue sustituido por Lorenzo Vázquez, y
salió a campaña. En 1915, mientras los revolucionarios
controlaban el estado, administró el ingenio de Temixco. Desde agosto de
1915, al reanudarse la ofensiva constitucionalista contra el Ejército
Libertador del Sur, De la O contuvo los ataques en el norte del estado, hasta
marzo de 1916, cuando el general Pacheco evacuó Huitzilac; se
dispersó en guerrillas y siguió combatiendo en la zona
limítrofe con el estado de México. Días después del
asesinato de Zapata (10 de abril de 1919), junto con Gildardo Magaña y
otros jefes, De la O firmó un manifiesto declarando que
continuaría la obra del caudillo y vengaría su sangre. A
principios de 1920 voló un tren que iba con destino a Cuernavaca para
demostrar que no se había rendido, y al siguiente día
asaltó y saqueó Milpa Alta. Para entonces era ya partidario de la
candidatura presidencial del general Obregón. En abril penetró
con su guerrilla hasta las minas de arena de Mixcoac y rescató a
Benjamín Hill, quien se hallaba escondido. Poco después se
adhirió al Plan de Agua Prieta. Unido a otros jefes, el 2 de mayo
salió junto con Obregón de Cuernavaca para tomar la ciudad de
México; el día 7, cuando Carranza huyó de la capital, ya
estaban en Xochimilco; y el día 9 Obregón entró a la
ciudad de Mexico custodiado por fuerzas que habían sido zapatistas,
llevando a su lado a Genovevo de la O. Todos los miembros del Ejército
Libertador del Sur fueron incorporados al Ejército Nacional y De la O
fue ascendido a general de división y nombrado comandante militar de
Morelos, cargo que ocupó hasta septiembre de 1924. Fue después
jefe de operaciones en Tlaxcala (1924-1926), Aguascalientes (1927-1929) y
Morelos (1930-1940). Ese último año se jubiló y
participó en la fundación del Frente Zapatista y, en 1945, en la
Federación de Partidos del Pueblo de México. V. MORELOS, ESTADO DE.




	O�CROULEY Y O�DONNELL, PEDRO ALONSO

	

Nació en Cádiz, España, en 1740; murió en
1917. De padres irlandeses que se instalaron en España, como tantos
otros que abandonaron Irlanda para escapar del dominio inglés, a los
nueve años fue enviado a Francia para continuar su educación; a
los 24 hizo su primer viaje a Nueva España, que repitió varias
veces, como lo revela una colección de antigüedades cuya lista
publicó en 1794 bajo el título Musaei O-Croulanei. Es
autor de Idea compendiosa del reyno de Nueva España, manuscrito
de 202 hojas que se conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid. La obra
refleja la crisis de las misiones y presidios y el vacío que se produjo
en la vida cultural con motivo de la expulsión de los jesuitas en 1767;
describe las ciudades de México, Puebla de los Ángeles,
Valladolid, Oaxaca, Guadalajara y Durango; los puertos de Acapulco y Veracruz;
la antigua cronología mexicana, el origen y sucesión de los reyes
mexicanos, los anales, los tributos, la educación, el matrimonio y la
poesía mexicanos, y la Conquista de Hernán Cortés. En el
capítulo de población, calcula en 7.1 millones el número
de habitantes, excluido Yucatán. Las ilustraciones reproducen el
Calendario Azteca, el Templo Mayor de México, los productos naturales y
los tributos; el cacao, la vainilla, el aguacate y la tuna; pájaros,
peces y animales; mapas y croquis de las ciudades y puertos; y mezclas raciales
y castas resultantes, diferenciando cuidadosamente la tez del padre, de la
madre y del vástago mestizo. Idea compendiosa tuvo un mapa cuyas
coordenadas geográficas se basan en la isla del Hierro, la más
occidental de las Canarias.




	O�DONOJÚ, JUAN

	
Nació en Sevilla, España, en 1762; murió en la ciudad de
México en 1821. Fue el 63° y último virrey de la Nueva
España (21 de julio al 28 de septiembre de 1821). Siguió la
carrera de las armas; en 1814 la Regencia lo nombró ministro de Guerra y
al restablecerse la Constitución en 1820 fue capitán general de
Andalucía. Alcanzó el grado de teniente general y fue alto jefe
de la masonería española. Lo distinguieron sus �ideas
filantrópicas�, de las que hizo profesión en la proclama que
lanzó el 3 de agosto de 1821. Llegó a Nueva España con el
cargo de capitán general y con la misma calidad y privilegios que
tenían los virreyes. Al desembarcar en Veracruz tuvo noticia de que todo
el país, a excepción de la capital, Veracruz y Acapulco, apoyaba
la revolución proclamada por Agustín de Iturbide, con quien
celebró, sin tener facultades para ello, el Tratado de Córdoba
(24 de agosto de 1821), que puso fin a la Guerra de Independencia;
sancionó el Plan de Iguala, modificando únicamente el
Artículo 4°, relativo a las personas llamadas al trono y
determinando las funciones de la Junta de Gobierno; empleó su autoridad
para que las fuerzas militares españolas se retiraran del país
sin efusión de sangre, mediante una capitulación razonable; y
consintió en recibir el mando del mariscal de campo Francisco Novella,
quien había sustituido al virrey Apodaca. En una reunión con
Novella e Iturbide en la hacienda de la Patera, cercana a la Villa de
Guadalupe, el 13 de septiembre de aquel año allanó las
dificultades y arregló los pormenores de la entrega del poder. Las
tropas españolas salieron de la capital el 21 y 22 de septiembre y el 24
entraron las insurgentes, el 26 O�Donojú y el 27 Iturbide,
consumándose la separación de México y España.
Junto con otras 37 personas formó parte de la Junta Provisional
Gubernativa encabezada por Iturbide y firmó el Acta de Independencia (28
de septiembre). V. INDEPENDENCIA.
Véase: Lucas Alamán: Historia de Méjico (5 vols., 1849-1852);
José María Luis Mora: México y sus revoluciones (3
vols.; París, 1836).
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    Juan de O´Donojú, último virrey de Nueva
    España


  






	O�FARRILL Jr., RÓMULO

	

Nació en Puebla, Pue., el 15 de diciembre de 1917. Estudió en la
Academia Moderna Comercial de su ciudad natal (1931-1932), en St.
Anselm�s College de Manchester, N.H. (1933-1934), y en The Business
Institute of Detroit, Mich., EUA (1934-1936). Ha sido presidente de la
Asociación Mexicana Automovilística (1959-1961), de la
Asociación Interamericana de Prensa (1962-1963) y de la
Asociación Mexicana de la Cruz Roja (1965). Es presidente y director
general de Novedades Editores, empresa que publica los diarios The News
y Novedades, en la ciudad de México, y con este último
nombre los de Acapulco, Yucatán, Campeche, Quintana Roo, Chihuahua y
Tabasco; presidente del consejo de administración de Televisa, empresa
que controla 156 estaciones de televisión en la República, y de
Sistema de Televisión Mexicana e Impresora y Editora Mexicana, y
vicepresidente del Banco Internacional de Puebla; consejero de Productora e
Importadora de Papel, Good Year Tire & Rubber, Desc (sociedad de
fomento industrial), RCA, Eastern Air Lines, Industrial Minera
México y Asociación Mexicana de Caminos; y cónsul en
Irlanda.




	O'FARRILL SILVA, RÓMULO

	


Nació en Puebla, Pue., en 1897; murió en México, D.F., en
1981. A la edad de 18 años instaló su propio taller de
reparaciones de automóviles, que en 1936 se convirtió en la
Automotriz O'Farrill, una de las primeras plantas de ensamble en el país.
En 1948 adquirió Publicaciones Herrerías y dio impulso al diario
Novedades, añadiéndole el suplemento dominical México
en la Cultura. En 1950 fundó el diario en inglés The News,
en 1957 el Diario de la Tarde y en años posteriores los diarios
Novedades de Yucatán, en Mérida, Novedades de Acapulco
y Novedades de Puebla. También publica 15 revistas, entre ellas
Contenido y
Claudia. En 1961 recibió el Premio Maria Moors Cabot por su
aportación a �los intereses del progreso espiritual y material, la
justicia y la democracia, tanto en el ámbito de la colectividad nacional
como en la esfera internacional y por apoyar decisivamente las buenas relaciones
y la causa de la paz entre las naciones�.

El 1° de septiembre de 1951 puso en servicio la
primera emisora de televisión en el país, que funcionó
durante cuatro años en el edificio de la Lotería Nacional, fusionándose
en 1955 con la empresa de Emilio Azcárraga Vidaurreta para formar
Telesistema Mexicano, que el 1° de enero de 1973, con la incorporación
del Canal 8, formó Televisa. En 1952 adquirió la emisora de radio
XEX, con potencia autorizada de 250 mil watts.

La Asociación Mexicana de Caminos (AMC) fue creada
por O'Farrill como una asociación civil, no lucrativa, afiliada a la Internacional
Road Federation, dedicada a la planeación, financiamiento, construcción,
conservación y buen uso de los caminos que promueve. En colaboración
con la Organización de Estados Americanos (OEA), logró que se
reanudaran los congresos panamericanos de Carreteras, interrumpidos durante 10 años,
dándoles el carácter de entidad permanente especializada de la
OEA. Fue nombrado presidente de la AMC por Miguel Alemán y confirmado en
su puesto por los mandatarios siguientes. Luis Echeverría lo distinguió
con la presidencia honoraria vitalicia de esta asociación. Su mayor
actividad en este campo se aplicó a promover la construcción de
los tramos inconclusos de la Carretera Panamericana en Guatemala, Costa Rica y
particularmente en el Tapón de Darién, 700 km a través de
selvas vírgenes entre Panamá y Colombia. Como fundador y
vicepresidente del Comité de Caminos Vecinales logró, además,
que se construyeran más de 15 mil kilómetros en sólo 10 años
(1962-1972), contribuyendo asimismo a la creación del Centro de
Adiestramiento de Operadores, que prepara técnicos en el manejo de
maquinaria pesada y que cuenta con el apoyo económico del Gobierno
Federal y de International Cooperation Administration.

El 27 de abril de 1955 fundó el Instituto Nacional
de Bienestar para la Infancia, dedicado a erradicar la poliomielitis mediante la
producción de la vacuna Salk, cuyo 25% se vendía para
financiar la distribución gratuita del resto; y el 7 de julio de 1960, el
Instituto Mexicano de Rehabilitación (véase), el cual ha llegado a
ser la mejor institución hispanoamericana para la atención de
lisiados.

En 1951 recibió el título y el trofeo del
Hombre del Año, otorgado por la International Road Federation, un
calificativo igual atribuido por la revista Visión y la declaración
de Ejecutivo Mexicano del Año hecha por el Sales Executive Club
de Estados Unidos. Posee la condecoración en grado de Gran Cruz de las Órdenes
de Mérito Vial de Cuba, la Vasco Núñez de Balboa de Panamá,
la San Carlos de Colombia y la Medalla Doctor Liceaga, la presea más alta
que en reconocimiento de la labor humanitaria otorga el gobierno de México.
En 1967 recibió el Corazón de Oro Humanitario del Variety Club
International; en 1968, la presea Don Henrique de Portugal, y en 1969 la
presea de la Orden Boyacá de Colombia.




	O�GORMAN, CECIL CRAWFORD

	

Nació en Froxcote House, Warwickshire, Inglaterra, en 1874; murió
en la ciudad de México en 1943. Se inició en la pintura al lado
de una tía suya. Llegó a México en 1895, ahí
trabajó como ingeniero de minas y produjo la mayor parte de su obra
pictórica. En 1917 presentó en Nueva York su primera muestra;
después expuso sus cuadros en su casa de Coyoacán, donde
también ejecutó un mural al fresco. Hizo otra pintura de esta
índole en la Escuela Hogar núm. 9, en Balbuena, inspirado en
temas campestres, con paisajes de excelente calidad. Una de sus grandes
preocupaciones consistió en la búsqueda de nuevas técnicas
y procedimientos. Sus retratos y paisajes tienen una irreprochable calidad, que
a menudo llega al perfeccionismo en los acabados.




	O�GORMAN, EDMUNDO

	
Nació
en México, D.F., el 24 de noviembre de 1906. Se recibió de
abogado en 1928 y ejerció la profesión 10 años.  Maestro
en filosofía (1948), doctor en historia (1951) y designado Honoris
Causa (1978) por la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), fue historiador del Archivo General de la Nación
(1938-1952), profesor y director del seminario de historiografía de la
Facultad de Filosofía y Letras (1940-1967) y miembro de la Junta de
Gobierno de aquella casa de estudios (1953-1957). Publicó obras: Fundamentos
de la historia de América (1942), Crisis y porvenir de la ciencia
histórica (1951), La idea del descubrimiento de
América (1951), La invención de América (1958,
traducida al inglés por la Universidad de Indiana en 1961), La
supervivencia política novohispana (1969), México. El
trauma de su historia (1977) y Destierro de sombras. Luz en el origen de
la imagen y del culto de Nuestra Señora de Guadalupe del Tepeyac
(1986); y en obras colectivas: Breve historia de las divisiones
territoriales (1937, después editado cuatro veces como libro
independiente), Precedentes y sentido de la revolución de Ayutla
(1954), Dos concepciones de la tarea histórica (polémica
con Marcel Bataillon, 1955), y �La historiografía�, en
México. 50 años de Revolución (1962).
Editó y prologó libros como: Historia natural y moral de las
Indias de José Acosta (1940; 2a. ed., 1963), Fray Servando Teresa
de Mier (antología, 1945), La evolución política
del pueblo mexicano de Justo Sierra (1948), Libro primero de votos de la
Inquisición de México (1949), México en 1554 y
Túmulo imperial de Francisco Cervantes de Salazar (1963), La
apologética historia de fray Bartolomé de las Casas (1967),
Guía bibliográfica de Carlos María de Bustamante
(1967), Historia de la Conquista de México de Antonio de
Solís (1968), Guía de las actas de Cabildo del siglo
XVI (1968), Historia de los indios
de Motolinía (1969), Los Memoriales de Motolinía
(1971), Obras históricas de Alva Ixtlilxóchitl (1975),
El heterodoxo guadalupano de fray Servando Teresa de Mier (1981) y El
libro perdido de Motolinía (1988); y tradujo: Teoría de
los sentimientos morales de Adam Smith (1941), Diálogos sobre
religión  natural de David Hume (1942), Idea de la historia
de Collingwood (1952), La formación de la mentalidad mexicana de
Romanell (1954), Ensayo sobre el entendimiento humano de John Locke
(1956) e Historia mundial desde 1914 hasta 1950 de David Thompson
(1959). En su juventud, junto con Justino Fernández, hizo las ediciones
Alcancía (1932 a 1959) y Cuadernos de Poesía (5
núms., 1933). Fue también pintor (expuso en 1964) y arquitecto,
pues diseñó su casa de Temixco, Mor., registrada por la revista
Maisons de Vacance. Fue miembro de las academias mexicanas de Historia y
de la Lengua (véase: Salvador Novo: �Respuesta al discurso
de ingreso a la Academia Mexicana de la Lengua…� en El
Día, 29 de julio de 1970). Se le otorgaron los premios Nacional
de Letras (1964), Rafael Heliodoro Valle (1983) y Universidad Nacional (1986).
Fue profesor emérito de la UNAM (desde 1967) y miembro del Instituto de
Investigaciones Históricas. Murió en 1996.




	O�GORMAN, HELEN F

	
Nació
y murió en Estados Unidos (?-1983). Graduada en bellas artes y
arquitectura por la Universidad de Washington, estudió escultura con
Alexander Archipenko. Esposa de Juan O�Gorman (véase), hizo pintura
en México a partir de 1940. Expuso en el Museo de Los Ángeles, el
Instituto de Arte de Chicago y la Feria Mundial de Nueva York, bajo el nombre
de Helen Lampher, y en varias galerías nacionales. Miembro de la
Sociedad Botánica de México y de la Sociedad Mexicana de
Cactología, es autora del libro Mexican flowering trees and
Plants (1961), traducido al español con el nombre de Plantas y
flores de México y publicado por la Universidad Nacional
Autónoma de México en 1963. La obra le significó varios
años de trabajo de campo y gabinete, en el curso de los cuales
llevó muchas especies raras e interesantes al jardín de su
residencia en el Pedregal de San Ángel, D.F.  Algunos de los excelentes
dibujos de ese libro fueron publicados, con su autorización, en el
artículo FLOR, tomo IV, de la
primera edición de la Enciclopedia de México.




	O'GORMAN, JUAN

	Nació
en Coyoacán, D.F., el 6 de julio de 1905; murió en la misma
Delegación el 18 de enero de 1982. Hizo la carrera de arquitecto en la
Universidad Nacional de México (1921-1925). Aprendió pintura con
su padre, Cecil O'Gorman. Uno de sus primeros trabajos murales fue la decoración
de la pulquería Los Fifís, en la calle de República de
Chile, en 1925. En 1928 inició la construcción de la casa de Diego
Rivera en San Ángel, D.F. De 1932 a 1934 trabajó como arquitecto
en la Secretaría de Educación Pública. En 1936 formó
parte del Consejo Nacional de Enseñanza Superior e Investigación
Científica. En esa misma época pintó tres murales en el
antiguo edificio del Aeropuerto de la Ciudad de México. De 1942 a 1948
hizo pintura de caballete y realizó los murales de la casa de San Jerónimo
núm. 3, la suya propia (Palmas núm. 88, en San Ángel) y el
edificio de Conlon Nacarrow. En 1949-1951 proyectó y dirigió la
construcción de la Biblioteca Central de la Ciudad Universitaria, cuya
torre esta revestida de mosaico de piedras policromas, con una superficie de 4
mil metros cuadrados. En 1950 expuso en el Palacio de Bellas Artes 100 cuadros
de caballete. Además, pintó murales en la Biblioteca Gertrudis
Bocanegra, en Pátzcuaro; en la Posada de la Misión, en Tasco
(1954-1959); en el Museo Nacional de Historia: Retablo de la Independencia
(1960-1961), Francisco I.Madero (1968-1969) y
Feudalismo porfirista (1970-1973); en el vestíbulo del Centro
Interamericano del Seguro Social, en la Unidad Independencia: Hidalgo
libertador (en colaboración con Roberto Berdecio, 1962-1965); en el
Banco Internacional en Paseo de la Reforma: El crédito transforma a México;
en el parque San Cristóbal de Santiago de Chile:
La fraternidad (mosaico de piedras, 1965); y en el teatro del Centro de
Convenciones de Hemisfair de San Antonio, Tex., EUA: Confluencia de
las culturas europeas y autóctonas (piedra y esmalte, 1966-1967). La
Historia de la aviación, mucho tiempo guardado, se colocó
en el antepecho de una de las salas del Aeropuerto Internacional Benito Juárez.
O'Gorman fue miembro de la Academia de Artes. Se le otorgaron los premios
instituidos por Cementos Tolteca (1930),
Excélsior (1948), Elías Sourascky (1967) y el Colegio de
Arquitectos (1970) y el Nacional de Artes (1972). Dice de él Roberto
Berdecio: �El realismo de O'Gorman es la expresión de un artista
formado por las más variadas disciplinas del conocimiento. Su obra
muestra, en esta época de improvisaciones, el hecho poco común de
su gran capacidad técnica en el más alto sentido artesanal�.
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    Biblioteca de Ciudad Universitaria, en México, D.F.

    Fotografía de Armando Salas Portugal
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    Mural de la independencia de Juan O´Gorman

    AEM

  






	O'HIGGINS, PABLO

	
Nació en Salt Lake City, Utah, EUA, el 1° de marzo de 1904; murió
en México, D.F., el 16 de julio de 1983. Siendo un joven de 20 años,
entró en contacto epistolar con Diego Rivera y éste lo invitó
a que colaborase con él en los murales de la Secretaría de Educación
Pública y de la Escuela de Agricultura de Chapingo (1925-1927). En esa época
presentó su primera exposición individual en San Francisco, Cal.
Participó en las misiones culturales (1928-1929); en 1929 fue coeditor de
la primera monografía sobre la obra de José Guadalupe Posada; en
1932 viajó a la URSS, becado por la Academia de Arte de Rusia, y a su
regreso a México se le contrató para que, junto con Alfredo Zalce
y Julio Castellanos, decorase edificios escolares. En 1934 Leopoldo Méndez
y él fundaron la Sección de Artes Plásticas de la Liga de
Escritores y Artistas Revolucionarios (LEAR). En 1937 ambos artistas y Zalce
pintaron el mural La lucha obrera en el antiguo local de los Talleres Gráficos
de la Nación. Fue socio fundador del Taller de Gráfica Popular
(1938). Los años siguientes hizo pintura de caballete, ilustraciones para
libros y carteles contra del fascismo. En 1945 pintó La lucha contra
la discriminación racial en el Sindicato de Limpiadores de Quillas de
Barcos en Seattle, Washington, y en 1946, nuevamente con Méndez, hizo el
mural de la Maternidad núm. 1 del Instituto Mexicano del Seguro Social
(actualmente destruido). En 1962 terminó el mural Mercado interior
indígena en el Banco de Comercio Exterior, y en 1964 Boda indígena,
Paisaje tarahumara y Dios del fuego, en las salas de Etnología
Tarasca y Tarahumara y en la Sección Prehispánica de Occidente en
el Museo Nacional de Antropología. En 1961 se le otorgó la
nacionalidad mexicana con carácter de privilegiada; y en 1970 le fue
concedido el premio de arte Elías Sourasky. Jorge Juan Crespo de la Serna
ha dicho: �Su caso viene a constituir el reconocimiento más profundo
del significado y los valores de la escuela mexicana, a la cual se adhirió
entrañablemente desde el primer momento�. En 1976 expuso y fue
homenajeado por sus 50 años de labor ininterrumpida en el Museo
Anahuacalli. El año anterior había donado obras suyas a la Casa de
la Cultura de Nuevo León. Sus últimas exposiciones las realizó
en Poza Rica, Aguascalientes y Cuernavaca, entre 1977 y 1980.
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    Don Lupito de Pablo O'Higgins

    Archivo del TGP

  






	O�NEAL, JAMES D

	
Nació en
Cumberland, Maryland, EUA, en 1926. Maestro en artes (1958) por la Universidad
de George Washington y geógrafo por la Engineer Agency for Resources
Inventories (1963), es autor de Report to the United States-Mexico
Border Development Commission (1967).




	O�NEIL Y O�KELLY, ARTURO

	

Nació en Irlanda hacia 1750; murió en Madrid, España,
hacia 1810. Radicado en España, pasó a América como
gobernador y capitán general de Yucatán (1793-1800).
Levantó milicias locales en previsión de una guerra con
Inglaterra y emprendió una frustrada expedición a Belice.
Regresó a la Península y murió siendo ministro consejero
de Guerra. Escribió Descripción, población y censo de
la provincia de Yucatán en la Nueva España (1795).




	O�NEILL, CARLOTA

	
Nació
en Madrid, España. Bachiller en filosofía y letras por la
Universidad de Barcelona, se nacionalizó mexicana en 1953. Desde 1960 es
productora de televisión en el consorcio Televisa y desde 1978 en el
Canal 4 de Caracas, Venezuela. Ha colaborado en El Heraldo de
México, El Nacional y Excélsior así como
en varias revistas nacionales y extranjeras. Ha publicado: ¿Qué
sabe usted de Safo? (1960), Amor: diario de una intoxicación
(novela abstracta, 1963), Romanza de las rejas (prosa poética,
1964), Una mujer en la guerra de España (1964), La verdad de
Venezuela (1968), Los muertos también hablan (2a. ed., 1973);
y las obras de teatro: Circe y los cerdos, Cómo fue
España encadenada y Cuarta dimensión (todas publicadas
en 1974).




	O�NEILL ZÁRATE, ALVÁN

	

Nació en New London, Connecticut, EUA, en 1936. Bachiller en
artes por la Universidad de Columbia (1958), doctor en filosofía por la
de Brown (1966) y profesor asistente de sociología en la de Tulane
(1967), es autor de: �Differential fertility in Monterrey, Mexico:
prelude to transition�, en Milbank Memorial Fund Quarterly
(1967).




	O�REILLY, JUAN

	
Nació en
Irlanda hacia 1795; murió en México en fecha que se ignora. Muy
joven se exilió de su país y vivió en Canadá y
Estados Unidos. Fue oficial por la Academia de West Point. En 1846 era
agricultor, pero se alistó en el ejército norteamericano en
vísperas de la invasión a México. Desertó
después de la batalla de Santa Isabel, cuando advirtió la
injusticia de esa guerra, y formó con otros 260 irlandeses, que
también abandonaron las filas de los agresores, el Batallón que
llamó de San Patricio, patrón de Irlanda y símbolo de la
lucha de ese país contra Inglaterra. Participó al lado de los
mexicanos en las batallas de La Angostura, Padierna y Churubusco. En
ésta cayeron prisioneros los 72 irlandeses sobrevivientes; 17 fueron
ahorcados en San Ángel el 9 de septiembre de 1847, 34 en Mixcoac y los
demás en Tacubaya el día 13. A O�Reilly se le respetó
la vida porque desertó antes de que el Congreso norteamericano condenara
a muerte a los tránsfugas; sin embargo, se le dieron 50 azotes en la
espalda y se le marcó con hierro candente una D en la cadera.




	O�SHAUGHNESSY COUES, EDITH LOUISE

	

Esposa de un diplomático norteamericano, radicó en
México de enero de 1911 a abril de 1914. Publicó  Diplomatic
days (Nueva York y Londres, 1917), A diplomat�s wife in Mexico
(1916) e Intimate pages of mexican history (1920).




	OAXACA, ARQUIDIÓCESIS DE

	

(Antequerensis.) Fue erigida por bula Illius fulciti praessidio
de Paulo III del 21 de junio de 1535, ejecutada por Juan López de
Zárate el 29 de septiembre de 1536. Es metropolitana desde el 23 de
junio de 1891. Su titular es la Asunción; su sede, la ciudad de Oaxaca;
y su territorio, 46 869 km2 de la parte media del estado de su
nombre. Tiene 116 parroquias, 130 sacerdotes diocesanos, 32 sacerdotes
regulares, siete diáconos permanentes, 36 religiosos, 240 religiosas y
una población de 2 129 000 habitantes, de los cuales 2 058 818 son
católicos. Obispos: 1. Juan López de Zárate (1537-1555),
2. Bernardo de Alburquerque (1562-1579), 3. Bartolomé de Ledesma
(1538-1604), 4. Baltasar de Covarrubias y Muñoz (1605-1608), 5. Juan de
Cervantes (1608-1614), 6. Juan Bartolomé de Bohórquez e Hinojosa
(1617-1633), 7. Bartolomé de Benavente y Benavides (1639-1652), 8.
Francisco Diego Díaz de Quintanilla y de Hevia y Valdés
(1654-1656), 9. Alonso de Cuevas y Dávalos (1658-1664), 10. Tomás
de Monterroso (1665-1678), 11. Nicolás Ortiz del Puerto y Colmenares
Salgado (1679-1681), 12. Isidoro Sariñana y Medina Cuenca (1685-1696),
13. Manuel de Quirós (1696-1699), 14. Ángel de Maldonado
(1702-1728), 15. Francisco de Santiago y Calderón (1730-1736), 16.
Tomás Montaño y Aarón (1738-1742), 17. Diego Felipe
Gómez de Angulo (1745-1752), 18. Buenaventura Blanco y Elguero
(1754-1764), 19. Miguel Anselmo Álvarez de Abreu (1765-1774), 20.
José Gregorio Alonso de Ortigosa (1775-1793), 21. Gregorio José
de Omaña y Sotomayor (1793-1797), 22. Antonio Bergosa y Jordán
(1802-1813), 23. Manuel Isidoro Pérez Suárez (1820-1827), 24.
Ángel Mariano Morales y Jaso (1842-1843), 25. Antonio Mantecón e
Ibáñez (1844-1852), 26. José Agustín
Domínguez y Díaz (1854-1859), 27. José María
Covarrubias y Mejía (1865-1867), 28. Vicente Fermín
Márquez Carrizosa (1869-1887), y 29. Eulogio Gillow y Zavalza
(1887-1892). Arzobispos: 1. Eulogio Gillow y Zavalza (1892-1922), 2.
José Otón Núñez y Zárate (1922-1941), 3.
Fortino Gómez León (1942-1967), 4. Ernesto Corripio Ahumada
(1967-1976), y 5. Bartolomé Carrasco Briseño (1976-). La
arquidiócesis limita con las siguientes circunscripciones
eclesiásticas: Acapulco, Huajuapan de León, Huautla,
Tehuacán, Mixes, Tuxtepec y Tehuantepec, y con el océano
Pacífico. Pertenece a la Región Pastoral Pacífico Sur.
Comprende los distritos de Cuicatlán, Ixtlán, Villa Alta,
Teposcolula, Etla, Nochixtlán, Tlaxiaco, Putla, Sola de Vega,
Zimatlán, Centro, Zaachila, Tlacolula, Ejutla, Jamiltepec, Juquila,
Miahuatlán, Pochutla, Ocotlán y la mitad del de
Teotitlán.

La historia de la diócesis durante la
época colonial está indisolublemente ligada a la vida general de
la provincia (v. OAXACA, ESTADO DE).
En el curso del siglo XIX los
acontecimientos eclesiásticos empezaron a independizarse de la historia
civil. El 23 de junio de 1891, el papa León XIII, mediante la bula
Illud imprimis, erigió la diócesis de Tehuantepec (25 500
km2), desmembrada de la de Oaxaca, que en la misma fecha fue elevada
a la categoría de arquidiócesis. Del 8 de diciembre de 1892 al 12
de marzo de 1893 se reunió el Primer Concilio Provincial de Antequera; y
del 7 al 12 de marzo de 1895, el Primer Sínodo Diocesano Antequerense.
El 25 de abril de 1903, el papa León XIII, expidió la bula
Apostolica Sedes por la que creó la diócesis de Huajuapan
de León (22 000 km2), segregada de la arquidiócesis de
Oaxaca. El 18 de enero de 1909, el arzobispo Gillow coronó solemnemente
la imagen de la Virgen de la Soledad, más tarde pasó a Estados
Unidos para eludir la persecución carrancista, volvió a su sede
en 1921 y murió en Ejutla el 18 de mayo de 1922, mientras practicaba una
visita pastoral. Lo sucedió José Otón Núñez
y Zárate. El 11 de septiembre de 1934, el Congreso del estado
limitó el número de sacerdotes a uno por cada 60 mil habitantes,
con lo cual la mitra sólo podía tener 13 ministros para atender
las necesidades espirituales de sus fieles. A finales de octubre de ese mismo
año, el gobernador Anastasio García Toledo mandó que el
arzobispo saliera de la ciudad y éste se refugió en
México, donde estuvo hasta el 28 de diciembre de 1937, cuando
monseñor Núñez por fin pudo regresar a Oaxaca, donde
murió el 5 de marzo de 1941. Ocupó su lugar el arzobispo Fortino
Gómez León, quien tomó posesión el 11 de marzo de
1943. El 21 de diciembre de 1964 se erigió la prelatura de Mixes (10 000
km2), cuya administración encomendó el papa Paulo VI a
los salesianos. Monseñor Gómez León renunció al
gobierno de la arquidiócesis en septiembre de 1966 y fue sucedido, a
partir del 18 de noviembre de 1967, por Ernesto Corripio Ahumada, quien fue
trasladado a Puebla en 1976.  El 1° de mayo de 1973 se creó la
prelatura de Huautla de Jiménez (1 175 km2), correspondiente
a la región mazateca. El 14 de junio de 1976 fue nombrado arzobispo
monseñor Bartolomé Carrasco Briseño, y en 1979 Oaxaca
recibió la visita del papa Juan Pablo II, quien el 8 de enero de ese
mismo año erigió la diócesis de Tuxtepec (6 000
km2), restada del territorio de la arquidiócesis. Ésta
ha perdido 64 675 km2, habiendo dado origen a tres diócesis y
dos prelaturas.

Archivos. El más antiguo es el del Cabildo;
faltan los libros de los primeros años; de 1650 en adelante está
bastante completo; está dividido en tres apartados: Clavería, con
40 legajos; Diezmos, con 30; y Capilla musical, con 20. Se añaden al
acervo cuatro libros de actas de Cabildo y parte de la valiosa correspondencia
personal del obispo Gillow. Del archivo diocesano propiamente dicho casi no se
conserva nada de la época colonial, y de la independiente, sólo
algo de ciertos periodos. Los más completos son los archivos
parroquiales, de los cuales unos cuantos datan del siglo XVI, y el de la parroquia del Sagrario, de mediados del
siglo XVII.

El Cabildo. Por haberse perdido la parte más
antigua del archivo, no se conoce la fecha de la fundación del Cabildo
de la catedral, único que existe en Oaxaca. Consta, sin embargo, que ya
en mayo de 1544 �habían sido presentadas cuatro personas para
dignidades de la catedral y otras cuatro para las canongías� (Gay
I). El mismo autor menciona a Alonso Figueroa, �agraciado por el rey de
España con la chantría de la catedral de Oaxaca�. Parece,
por tanto, que el Cabildo se fundó en los primeros años de
existencia de la diócesis. Hay noticias ciertas de que el Cabildo
gobernó la diócesis durante cinco años, a la muerte del
primer obispo, Juan López de Zárate. Dadas las circunstancias de
los primeros siglos de vida de la Iglesia en Oaxaca, el Cabildo intervino de
modo muy importante en el gobierno de la diócesis, bien por las largas
vacantes de la sede, bien por las ausencias prolongadas de los obispos, o por
la personalidad de los miembros de ese cuerpo colegiado. En 1987 éste
constaba de las siguientes dignidades: deán, arcediano, chantre,
doctoral y penitenciario.

La catedral. La primera sede espiscopal se
edificó de 1535 a 1555; la segunda, de 1560 a 1581, pero fue arruinada
por un temblor en 1696; y la tercera, de 1702 al 12 de julio de 1733, en que
fue consagrada por el obispo Francisco de Santiago y Calderón, quien
además mandó construir las torres de 1730 a 1733. En 1755 se
colocó el reloj de la fachada sur, fabricado por la casa Rob Markham de
Londres y regalado a la ciudad por el rey de España. A mediados del
siglo XIX se hizo una
reparación general del edificio, se levantó el ciprés
(después sustituido por otro, de mármoles griegos, al gusto del
arzobispo Gillow), se importó de Italia la imagen de la Virgen de la
Asunción, obra de Tadolini, de bronce pulido, que se venera en el altar
mayor, se colocó un nuevo reloj entre las dos torres y se redecoraron
los interiores. Este monumento, aparte otros títulos, es notable porque
las tres portadas tradicionales de esta índole de edificios están
fundidas en una sola, cuyo sentido de horizontalidad se acentúa por las
cornisas que dividen los cuerpos y corren a todo lo largo de la fachada,
continuándose aun en la base de los campanarios. La portada ostenta,
además, seis grandes relieves. La fachada se construyó de 1702 a
1728. La iglesia cuenta con 14 capillas, entre las cuales están la de la
Virgen de Guadalupe, el sagrario, la del Señor del Rayo y la que
conserva los restos de la Cruz de Huatulco. El edificio es de tres naves y de
estilo barroco. Tiene, al igual que las catedrales de México y Puebla,
el coro en la nave central.

Seminarios. La arquidiócesis cuenta con
seminarios Mayor y Menor. Se pensó fundar el primero desde 1590, para lo
cual el deán de la catedral, Juan Luis Martínez, hizo cuantiosa
donación al obispo Ledesma. No se pudo realizar el proyecto y el dinero
se dedicó al monasterio de concepcionistas. La fundación se
autorizó por cédula real del 12 de abril de 1673, confirmada por
el papa Inocencio XI, según breve del 20 de febrero de 1677. El obispo
Monterroso creó varias becas y dotó al plantel de
magnífico edificio, hoy convertido en sede de la Universidad
Autónoma Benito Juárez. Tras una época de decadencia,
tomó nuevo impulso gracias al apoyo del obispo Nicolás del
Puerto, quien al morir le legó su notable biblioteca. En el pontificado
del obispo Sariñana se establecieron becas para niños indios de
distintos idiomas, que luego fueron agentes de evangelización en sus
comunidades de origen. Durante toda la época colonial el Seminario
Pontificio de la Santa Cruz de Oaxaca fue el único centro de cultura
superior en esa provincia. Las guerras de Independencia, extranjeras y de
Reforma casi causaron la desaparición del Seminario. Durante la Reforma
perdió edificio y biblioteca, que pasaron a manos del Estado para formar
el Instituto de Ciencias (actual Universidad). Entre los ex-alumnos de esa
época destacaron los obispos Mantecón, Domínguez y
Márquez Carrizosa, y los presidentes de la República Benito
Juárez y Porfirio Díaz. El primer arzobispo de Oaxaca, Eulogio
Gillow, hizo renacer la institución. Dotada de un nuevo edificio
(actualmente Escuela Secundaria para Trabajadores), llegó a tener, a
fines del siglo XIX y principios del
XX, alrededor de 400 alumnos. La
Revolución dispersó a profesores y alumnos, y se perdieron el
edificio y los bienes muebles. La obra de rehabilitación la realizaron
los arzobispos Núñez y Zárate y Gómez León.
Así reorganizado, funcionó hasta 1967, año en que el
arzobispo Ernesto Corripio Ahumada lo agregó al Seminario Regional del
Sureste, que tiene su sede en Tehuacán, Pue. En este plantel cursan sus
estudios los seminaristas filósofos y teólogos de la
arquidiócesis. La historia del Seminario Menor coincide con la del Mayor
hasta 1967, en que se separaron. El Menor permaneció en Oaxaca. Sus
rectores han sido: 1. Luis Pacheco Carrillo (1967-1968), 2. Luis Cortés
Osorio (1968-1970), 3. Juan Manuel Ortiz (1970-1971), 4. Ismael Jiménez
(1971-1972), 5. Raúl Razo (1972-1975), 6. Ignacio Cervantes (1975-1984)
y 7. Lázaro Peña (1984-).

Obras asistenciales. A cargo del clero diocesano
sólo está la Ciudad de los Niños y su correspondiente
Ciudad de las Niñas. Los nombres son los que se indican. La primera fue
fundada por el presbítero José Miguel Pérez García
en 1957 y ha venido dando hospedaje y educación a centenares de
niños. La segunda fue fundada en 1978 por el mismo sacerdote. La
arquidiócesis colabora, aunque no dependen directamente de ella, en el
Asilo de las Hermanas del Divino Pastor, en el Hospital Padre Ángel
Vasconcelos y en la Casa de Ancianos.

Obras educativas. Las escuelas primarias que hay en
la arquidiócesis han sido promovidas por el clero diocesano, pero
están a cargo de institutos religiosos: 1. Colegio del Niño
Obrero, 2. Colegio Unión y Progreso, 3. Solar Infantil Oaxaqueño,
4. Colegio Científico de Antequera, 5. Colegio Eulogio Gillow, 6.
Colegio Motolinía, 7. Colegio Carlos Gracida y 8. Colegio La
Salle.

Pastoral indígena. Habitan en la
arquidiócesis zapotecos (30% de la población total), los mixtecos
(20%), chatinos (5%) y otros grupos menos numerosos: triques, chinantecos,
cuicatecos, mixes y nahuas. Hay una gran diferencia entre los zapotecos
�vallistas� (de los valles Centrales) y los serranos (de la sierra de
Juárez); los primeros están mucho más influidos por la
cultura occidental, aun en su religiosidad que es muy profunda. Tienen en gran
aprecio la oración individual y comunitaria, aunque no siempre con las
formas litúrgicas, salvo en algunas parroquias que han sido más
intensamente evangelizadas. Los serranos conservan mucho más puras las
expresiones de fe: oración, música, cantos, flores, velas,
veladoras, procesiones, devociones. En la mayoría de las parroquias de
la sierra se ha hecho una intensa labor evangelizadora; sin perderse las
costumbres ancestrales, se ha acentuado la espiritualidad cristiana.
Diferencias semejantes existen entre los pobladores de la Mixteca Alta,
más occidentalizados, y la Mixteca Baja, más apegados a sus
tradiciones. Los chatinos, en su mayoría monolingües, conservan
características propias, no muy distintas de las originales de los
zapotecos.

Las formas de organización comunitaria que prevalecen
en todos los grupos son: los �mandones�, ancianos que mantienen las
costumbres, organizan y guían las fiestas, enseñan y aconsejan a
quienes desempeñan los demás oficios; los �fiscales�,
que vigilan el cumplimiento de los principales preceptos de la Iglesia; los
�topiles�, que ayudan al sacerdote en los trabajos materiales; y los
�cargueros�, que vigilan y limpian los templos. Es regla general que
todos los varones hábiles se turnen en esas encomiendas, por un
año, nombrados por la autoridad del pueblo. En los valles existen
además los �mayordomos�, que tienen a su cargo la
celebración de una determinada fiesta religiosa y pagan la mayor parte
de los gastos que origine (�mayordomía�), pues todos los
vecinos aportan semillas, animales, pan o dinero en efectivo. V. GUELAGUETZA.

Hasta hace pocos años, el esquema de las
celebraciones litúrgicas propiamente dichas era casi igual en todos los
grupos. En las fiestas patronales de las comunidades, fuera de la cabecera
parroquial, el párroco estaba presente durante tres días. En el
primero se celebraba la �misa de reposición�, llamada
así porque en ella se consagraba la hostia que permanecía en
reserva. La noche de ese día se celebraban los maitines. El segundo se
realizaba la �misa de función� y, generalmente, se
exponía el Santísimo Sacramento durante algunas horas para
terminar con algún acto solemne en la noche, de preferencia el Rosario.
Y el tercero se oficiaba la �misa de consumación�, para
ingerir las formas consagradas que aún quedaran. En estas ocasiones el
templo es adornado con profusión de flores, festones de hierbas y ramas
de árboles, y se encienden abundantes velas y veladoras. Las misas son
muy concurridas; las mujeres y los niños ocupan la cabecera del templo,
y los hombres, la parte trasera y el atrio. Los maitines, en cambio, casi
siempre los celebra el sacerdote con sólo los cantores y la banda de
música, mientras el pueblo está congregado en el atrio y los
hombres ingieren bebidas alcohólicas. Después de la misa de
función, es costumbre hacer una procesión (�Corpus�)
con el Santísimo Sacramento. Para ello, casi todos los atrios tienen en
sus esquinas pequeñas capillas abiertas, llamadas �posas�. En
la noche del día de la fiesta se saca a las calles del pueblo la imagen
del santo patrono, acompañada de música, estandartes, flores y
velas. Este esquema ha cambiado bastante debido a la más intensa
evangelización, al mejoramiento de las comunicaciones y al crecimiento
en la fe en muchas de esas comunidades, pero en algunas todavía se
conserva.

La gran mayoría de las parroquias atendidas por el
clero diocesano son de indígenas. Hay muchos sacerdotes que hablan las
lenguas de las comunidades a las que sirven. Se atiende a todos los grupos con
la pastoral habitual en toda la Iglesia, aunque con las siguientes
orientaciones específicas: valorar la cultura aborigen para conservar y
fomentar lo que sea positivo y purificar lo que no esté muy acorde con
la fe cristiana, y evangelizar a las etnias que por su marginación
lingüística, social o económica requieran más apoyo.
Desde 1959 se han venido formando casas-misión para atender a los grupos
indígenas más necesitados. Cuando es posible, el equipo misional
lo forman uno o varios sacerdotes y un grupo de religiosas. En la
mayoría de los casos la atención la dan sólo éstas.
Algunas de estas fundaciones están al cuidado de sacerdotes diocesanos,
pero en los últimos años se ha multiplicado la
intervención de religiosos. Los que trabajan actualmente en misiones de
indígenas son los siguientes: misioneros del Verbo Divino, en San Juan
Yaeé y Santa Cruz Yagavila; misioneros del Sagrado Corazón y
Santa María de Guadalupe, en Talea de Castro; misioneros cistercienses,
en San Juan Tabaá; misioneros claretianos, en Santa María
Zacatepec y Reforma; y misioneros capuchinos, en Santa María
Chalcatongo. Religiosas de diversas congregaciones atienden plenamente cuatro
parroquias (Concepción Pápalo, Santa María
Lachixío, San Andrés Chicahuaxtla y San José
Lachiguirí) y participan en las siguientes casas-misión: Santiago
Apoala, Santa María Atzompa, Panixtlahuaca, Zenzontepec, Amoltepec,
Santiago Camotlán, Santiago Texistlán, Santa María Zaniza,
San Pedro Amuzgos, San Pedro Atoyac, San Miguel Progreso, Pinotepa Nacional,
Teposcolula, Tlaxiaco, Nochixtlán, San Lorenzo Texmelucan, Santa
María Tolotepec y Huazpaltepec. Aparte la acción evangelizadora,
los religiosos de ambos sexos capacitan dirigentes, organizan cooperativas,
brindan asesoría jurídica en materia de tenencia de la tierra y
defensa de los bosques, e imparten conocimientos agrícolas y de
economía doméstica.




	OAXACA, ESTADO DE.

	Situado en
la porción meridional de la República, tiene una superficie de 95
364 km2 (4.85% del total del país) y linda al norte con
Puebla y Veracruz, al este con Chiapas, al sur con el océano
Pacífico y al oeste con Guerrero. Fue constituido por decreto del
Congreso de la Unión del 3 de febrero de 1824.
 Orografía. Definen el relieve de la entidad
la sierra Madre del Sur, la sierra Madre de Oaxaca y la
sierra Atravesada. La primera corre paralela
a la costa con dirección general de noroeste a sureste, una anchura
media de 150 km y una altura casi constante de 2 mil metros, con cumbres de 2
500. La planicie adyacente al mar es muy estrecha. Las intrusiones de fines de
la era Mesozoica (periodo Cretácico) y de principios de la Cenozoica
(terciario) le confirieron su actual apariencia, aun cuando la erosión
posterior la ha modificado en parte. No existen valles intramontanos debido a
la apretada sucesión de plegamientos. Recibe regionalmente los nombres
de sierra de Miahuatlán y de la Garza. La sierra Madre Oriental, al sur
de la cordillera Neovolcánica, se ha denominado sierra Madre de Oaxaca
porque su mayor parte corresponde a este estado. Va del pico de Orizaba al
istmo de Tehuantepec, donde hace contacto con la del Sur, y desde la planicie
costera del Golfo hasta la región de la Mixteca. Tiene una longitud de
300 km, una anchura media de 75, una altura promedio de 2 500 y varias cumbres
que sobrepasan los 3 mil. Recibe localmente los nombres de sierra de
Tamazulapan, de Nochixtlán, de Huautla, de Juárez, de
Ixtlán y de los Mixes. El ingeniero Jorge L. Tamayo (Geografía
general de México, t. 1, 1962) ha observado que mientras la sierra
del Sur se formó según empujes de norte a sur, la de Oaxaca los
tuvo de oriente a poniente, de suerte que �sus estribaciones se cruzaron
formando una serie de traviesas paralelas� con dirección general
noreste-suroeste. A esta zona de complicada orografía se le ha
denominado Escudo Mixteco. Los valles Centrales de Oaxaca, a su vez, son una
depresión entre ambas formaciones, las cuales vuelven a tocar sus
extremos en las cercanías del istmo de Tehuantepec. En la década
de los veintes dejó de llamársele Nudo de Cempoaltépetl a
este centro orográfico, pues ni se originan ahí tres cadenas de
montañas (requisito para considerarlo un nudo) ni la sierra de Oaxaca se
bifurca, sino que sólo se abre en un valle alto que no pierde su unidad.
En época tan reciente como el Plioceno, el istmo de Tehuantepec
debió ser todavía un canal interoceánico que separaba del
todo las sierras madres del Sur y de Oaxaca de la de Chiapas; pero la
emersión posterior de esos fondos marinos formó una cadena de
poca elevación (máximo de 600 m), cerró la
comunicación acuática y conectó aquellas sierras. A esa
cadena se le denomina sierra Atravesada. V.
GEOLOGÍA.

 Hidrografía. En la vertiente del
Pacífico pueden considerarse, para efectos de clasificación, seis
conjuntos fluviales: 1. Los ríos Tlaxiaco, Mixtepec y Juxtlahuaca forman
el Mixteco, al que se unen el de Huajuapan (ya con los aportes del
Tamazulapan), por la margen derecha, y el de Silacayoapan, por la izquierda;
con pendientes de sur a norte, recibe al Acatlán, en territorio de
Puebla, y desemboca en el Atoyac, que luego forma el Mezcala, nombre oriental
del Balsas. La cuenca de éste tiene una extensión de 112 320
km2, de los que 9 309 corresponden a Oaxaca. 2. En el extremo oeste
de la costa y en una superficie de 1 784 km2 de los distritos de
Pinotepa y Jamiltepec, desembocan directamente al océano Pacífico
los siguientes arroyos, que en conjunto captan 801 millones de metros
cúbicos y el área de cuyas cuencas, en kilómetros
cuadrados, se indica entre paréntesis: Tierra Colorada (168), sin nombre
(90), Tecoyames (65), Piedra (125), del Camarón (186), de la Arena (1
045) y de la Tuza (105). 3. El río Verde nace en las inmediaciones de
Las Sedas, en el valle de Oaxaca, por la unión de los de Etla y
Tlacolula; recibe al Jalapillas por la margen derecha y al de San Juan del
Estado por la izquierda; pasa por la capital, se le unen el Salado, que nace en
Mitla, y los escurrimientos de la sierra de Juárez; con el nombre de
Atoyac, aumenta su caudal con el Ocotlán, por la izquierda, y con los de
Zaachila, Zimatlán, La Concepción y Santa Ana Tlapacoyan, por la
derecha; sale del valle; recibe al de Miahuatlán y al de Sola; cerca de
Coatlán tuerce al poniente su rumbo, que había sido al sur; y
desaguan en él por el norte los ríos de Minas, Fierros o
Limón, San Jacinto Tlacotepec o Cola y el Sordo o Cuanama. Este
último parte de la Mixteca (entre Coixtlahuaca, Nochixtlán y
Teposcolula), se dirige al sur con el nombre de Yacutindó o de
Nochixtlán, capta al Peñoles y al Putla y se une al Atoyac. A
partir de la confluencia la corriente se llama río Verde; atraviesa la
sierra Madre del Sur por un cañón muy estrecho, recibe por la
izquierda al Juquila y desemboca al mar al poniente de la bahía de
Chacagua. Tiene una cuenca de 18 465 km2 y una longitud de 600. 4.
Del río Verde al Tehuantepec y de la sierra al mar, una porción
de la costa (6 929 km2) aloja 16 corrientes fluviales, ninguna con
un recorrido mayor de 90 km: San Francisco, Río Grande, Piedra Blanca,
Manialtepec, Mixtepec, Colotepec, Valdeflores, Cozoaltepec, Tilapa, Tonameca,
Pochutla, Coyuca, Arenal, Garita, Huatulco y Copalita. En conjunto captan 3 004
millones de metros cúbicos. 5. El río Tehuantepec queda inscrito,
en sus orígenes, en la zona de contacto de las sierras madres del Sur y
de Oaxaca; la corriente principal (Ciénega, Mijangos) nace en la
vertiente norte de aquélla, en las proximidades de Miahuatlán,
pero cambia su curso al este en Totolapa; se le unen por la margen derecha los
de San Antonio, las Margaritas y las Vírgenes; traza una amplia curva
hasta Jalapa del Marqués; recibe los aportes del Tequisistlán; se
embalsa en la presa Benito Juárez (927.4 millones de metros
cúbicos), sigue al sureste y desemboca en la bahía de Ventosa. Su
cuenca es de 10 520 km2 y su escurrimiento de 1 439 millones de
metros cúbicos. 6. De la sierra
Atravesada bajan los ríos Juchitán y de Ostuta; aquél
desagua en la laguna Superior y éste en la Oriental: entre ambos, en un
área de 1 720 km2, hay varias corrientes menores con igual
origen y destino: los ríos Estacudo, Espíritu Santo o Chicapa,
San José, Amilpas y Niltepec.
  En la vertiente del Golfo destacan las corrientes
formadoras de los ríos Papaloapan y Coatzacoalcos: 1. El río
Grande nace en Cuajimaloyas, en la sierra de Juárez; afluyen a
él, por la margen izquierda, los de Las Vueltas, Tomellín, Apoala
y San Pedro; se une con el Salado, procedente de Puebla, que abre los
cañones de Tecomavaca y Cues; surca la sierra Madre por Quiotepec y
adopta el nombre de Santo Domingo; recibe al Usila y al de Valle Nacional, ya
en la planicie costera, a 20 m de altitud, y luego al río Tonto,
previamente embalsado en la presa de Temascal (8 mil millones de metros
cúbicos), y con el nombre de Papaloapan recorre 200 km de llanura, la
mayor parte en territorio de Veracruz. Desde Cuajimaloyas su longitud es de 900
km. Cerca de su desembocadura, en la laguna de Alvarado, recibe los aportes de
los ríos Playa Vicente y San Juan, que nacen en la sierra Madre de
Oaxaca, en el distrito de Villa Alta. 2. El río Coatzacoalcos, a su vez,
se origina en la vertiente septentrional de la sierra Atravesada; recibe por la margen
izquierda los de Chichihua, Chivela y Jaltepec y por la derecha al
Solosúchil.
 Litoral. De poniente a oriente, destacan los
siguientes accidentes: la barra de Tecoyame (15 km de largo por 2 de ancho),
que cierra en temporada de secas la albufera donde desagua el río de ese
nombre; la boca de la laguna de Alotengo (20 km de longitud, paralela a la
costa), que capta las aguas del río de la Piedra y de tres arroyos; la
desembocadura del río de la Arena y el fondeadero de Puerto Minizo
(98° de longitud); las albuferas de Monroy y de Minigua; la desembocadura
del río Verde (15° 59' de latitud y 97° 51' de longitud); la
playa de San Juan; la punta Galera o morro Pequeño (15° 58' de
latitud y 97° 41' de longitud); la bahía de Chacagua, con extremo
oeste en el morro Hermoso (295 m de altura) y comunicada por el rumbo opuesto
con la laguna de la Pastoría; la boca del río Grande; la punta
Encomienda; la bahía de Puerto Escondido; las desembocaduras de los
ríos de Colotepec, Cozoaltepec y Tonameca; las roca Blanca (32 m de
altura) y Negra o Prietilla; la bahía de Puerto Ángel (15°
39' de latitud y 96° 31' de longitud); la bahía y la isla de
Sacrificios; las desembocaduras de los ríos Cocula y Arenal; el cerro
Moro; la punta Bufadero (15° 44' de latitud y 96° 08' de longitud);
la punta Manzano, donde se inicia la bahía de Huatulco, y la punta
Rosas, que la cierra al norte; el arrecife de Piedras Blancas, frente a la
anterior; la bahía de Santa Cruz, con la roca Awash; la bahía de
Tangola-Tangola (15° 06' de latitud y 96° 06' de longitud), con la
isla de ese nombre y algunos islotes; la desembocadura del río Copalita;
las pequeñas caletas de Zimatlán, Chacalapa, Espoca y Mascalco;
la punta Ayutla (15° 52' de latitud y 95° 47' de longitud) y la
bahía de ese nombre; 40 km de playón arenoso, con los fondeaderos
de Astata y San Diego; la punta Chipehua; las bahías de Bamba y de
Chipehua o Mazatlán; la punta Guetaguichi; la bahía y la punta
Conejo; las bahías de Salina del Marqués y Salina Cruz,
ésta limitada por los cerros de Salina y del Morro; la bahía de
Ventosa, donde desemboca el río Tehuantepec, la península arenosa
(45 km de largo por 5 de ancho en promedio) donde se alojan los pueblos huaves
de San Mateo y Santa María del Mar; la boca de San Francisco, que
conecta con el mar las lagunas Superior e Inferior luego de captar las aguas de
los ríos Juchitán, San José de las Amilpas y Niltepec; la
península donde se asienta San Francisco Ixhuatán; y el
playón que limita, por el sur, la laguna Oriental, comunicada a la
Inferior, y la albufera Mar Muerto, de 70 km de longitud por 12 y 2 en su mayor
y menor anchura. Esta laguna se une al mar por la boca de Tonalá, ya en
territorio de Chiapas.
 Los climas principales son los siguientes:
tropical (temperatura superior a 18 °C) con más de 1 500 mm de
precipitación pluvial en verano, en la vertiente norte de la sierra
Madre de Oaxaca, y con 750 a 1 000 mm en la planicie costera; estepario seco
(menos de 18 °C en promedio y menos de 750 mm), en el valle de Oaxaca y en
la zona de San Carlos Yautepec; seco desértico (más de 18 °C
y sólo 400 mm), en la Cañada (valles de los ríos Salado y
Tomellín); y templado con lluvias en verano (más de 18 °C en
el mes más cálido y 0 °C en el más frío), en
la Mixteca, con lluvia de 500 mm, y en la sierra Madre de Oaxaca, con
precipitación de hasta 3 000 mm.
 Historia. El pasado prehispánico de Oaxaca
se ha dividido en tres grandes periodos u horizontes: el Preclásico, de
800 a.C. a 200 d.C.; el Clásico zapoteca, de 200 a 1000; y el
Posclásico o histórico, de 1000 a 1521, que incluye el esplendor
mixteco.
El horizonte Preclásico comprende dos
épocas: la I, de 800 a 300 a.C., y la II, de 300 a.C. a 200, incluyendo
ésta un cierto lapso de transición. Hacia mediados de la primera
se construyeron en Monte Albán edificios recubiertos de lápidas,
cada una de las cuales lleva una figura humana y a menudo jeroglíficos y
numerales. De ellos se conoce el Montículo de los Danzantes, pues los
demás fueron destruidos o están enterrados. En Dainzú
(nombre inventado por el doctor Ignacio Bernal), en terrenos del pueblo de
Macuilxóchitl, entre Oaxaca y Mitla, se encontró en 1966 un
edificio semejante, de muros verticales revestidos de piedras que representan
hombres vestidos de jaguar y posibles jugadores de pelota, todos en posiciones
caprichosas. Uno y otro monumentos pertenecen a la cultura olmeca, pero
muestran un estilo peculiar que no llegó a difundirse. La
cerámica, de barro gris, es igualmente olmeca.
  Durante la segunda época la cerámica es
crema y de influencia mayanse; y en la arquitectura se empiezan a usar la
bóveda de piedra salediza, los templos de dos estancias, los juegos de
pelota, las escalinatas con o sin alfardas y las tumbas con nichos y estelas.
En los años más tardíos (hacia el principio de la era
cristiana) se manifiesta la influencia de Teotihuacan sólo en la
cerámica: floreros, vasos con tapa, ollas con vertedera y piezas de
barro naranja fino. En general, las culturas de Oaxaca, zapoteca y mixteca,
todavía no diferenciadas, empiezan a tener excedentes agrícolas,
lo cual propicia el nacimiento de la arquitectura, los centros ceremoniales,
los sacerdotes, el calendario, la escritura, la numeración y los
artesanos.
El horizonte Clásico corresponde al
esplendor zapoteca. En época temprana se construyen en Monte
Albán basamentos piramidales de cuerpos verticales combinados con otros
en talud; tableros de doble escapulario; escaleras no adosadas, sino inscritas;
patios alrededor de los cuales se levantan los edificios, cuyos muros se
estucan y pintan de rojo; y juegos de pelota sin anillos, pero con nichos en
las esquinas y una piedra circular empotrada en el piso. En la época
media se decoran los espacios hundidos de los tableros con grecas o motivos
serpentinos; se usan soportes de mampostería aislados y columnas
monolíticas; se diseñan templos de dos estancias, con apoyos en
la entrada; se forman techos de entortado, sobre vigas o morillos, y se cavan
tumbas complejas, con fachada y nichos. Y hacia el año 800 se termina la
Plaza Central, de 700 m de largo por 250 de ancho. En cerámica, aunque
privan los modelos teotihuacanos de decoración incisa y grabada,
perduran las técnicas y formas locales en los platos muy extendidos, las
ollas de doble vertedera, las vasijas con pies de araña y los
sahumadores; y se representan, especialmente en las urnas funerarias, deidades
y figuras humanas. Hacia el año 1000, bajo la presión de los
invasores mixtecos, la ciudad empezó a despoblarse y pronto quedó
abandonada.
  Mientras tanto, en las montañas, los mixtecos
(unidos más por rasgos culturales que por vínculos
políticos) cultivaban y erosionaban las laderas de los cerros. De esa
época datan las piedras encontradas en Tequistepec y la tumba de
Yucuñudahui, que presentan elementos locales (círculos que
encierran glifos, por ejemplo) y otros semejantes a los de Monte Albán.
El agotamiento del suelo fue obligándolos a moverse paulatinamente hacia
los valles, de suerte que en ese periodo debieron coexistir con los zapotecas y
aun con los chinantecos, mazatecos y popolocas. Al decaer Monte Albán,
grupos zapotecas se fueron a vivir a Mitla y a Zaachila, donde más tarde
se mestizaron.
El horizonte Posclásico. En el extremo
oriental del valle de Oaxaca hay tres ciudades arqueológicas que dan
cuenta de la ocupación de los mixtecos: Mitla, Yagul y Matatlán,
esta última no explorada. En aquellas dos, aparte las semejanzas
formales (patios y mosaicos de piedra), los palacios sobrepasan en importancia
a los templos, lo cual denota un mayor énfasis en la comodidad y en el
placer que en el culto a los dioses y a los muertos. De esta nueva forma de
vida surgieron los estilos preciosistas en arquitectura, cerámica,
códices y joyería. Los rasgos característicos del
esplendor de la cultura mixteca fueron: la cerámica policroma (Yagul y
Zaachila); las pinturas sobre tiras de piel de venado (Vindobonensis,
Nuttall, Bodley y otros); los mosaicos de piedra, en forma de
grecas, aplicados a los paramentos arquitectónicos (Mitla); y los
objetos de jade, turquesa, azabache, ámbar, coral, cristal de roca,
alabastro, obsidiana y oro (tumbas 1 y 2 de Zaachila y 7 de Monte
Albán). La influencia recíproca de las culturas mixteca y
zapoteca es evidente en los elementos formales de una y otra, las cuales
aparecen en los restos arqueológicos, especialmente en edificios y
tumbas. Además, hay noticias de que a partir de 1250 ambos grupos
concertaron matrimonios entre las familias reinantes.
  Cierta tradición indica que los mixtecos, guiados
por sus dioses, llegaron a Apoala y a Sosola, que en Achiutla establecieron su
oráculo y que en Tilantongo fundaron sus dinastías. Desde estas
ciudades-Estado y en el curso de los siglos
XII al XVI
, se expandieron por el noroeste y el suroeste, llegando hasta la
costa y a los límites con el actual estado de Guerrero. El Códice Nuttall menciona a 112
señores confederados bajo la hegemonía de Tilantongo y la
dirección de 8 �venado�, que emprendieron vastas conquistas.
Los jefes eran a la vez sacerdotes (teocracia militar) y, aunque sólo
tenían una unidad étnica y cultural, se agrupaban para hacer la
guerra. Los zapotecas de Ixtepeji, Teozapotlán (Zaachila), Cuilapan,
Huaxyacac (Oaxaca), Chicomesúchil y Tecoquilco también llegaron a
confederarse.
  En 1434 Itzcóatl, señor de
México-Tenochtitlan, una vez liberado de los tecpanecas de Azcapotzalco,
llevó sus conquistas al valle de Puebla-Tlaxcala, en las
cercanías de los territorios mixtecos. Su sucesor,
Moctezuma Ilhuicamina, se enfrentó al
señor de Coixtlahuaca, Atonaltzin (descendiente al parecer de los
toltecas, que nahuatizó a los chochos, de cultura mixteca) y, tras
varios intentos, se apoderó del área situada en un punto que
permitía el acceso a la Mixteca Alta, a los valles Centrales de Oaxaca y
al sur de Veracruz. Más tarde los mexicas tomaron Tuxtepec, punto de
intercambio comercial que guarnecieron, y penetraron a los valles, donde
situaron un destacamento cerca de Teozapotlán. Axayácatl, a su
vez, avanzó hasta Tehuantepec, pero no dominó la zona.
Ahuízotl reanudó las campañas hacia 1486 y de acuerdo con
Cocijoeza, señor de Teozapotlán (Zaachila), incursionó
hasta Tehuantepec y el Soconusco, dejando establecidas las rutas de comercio.
En 1494 se rompió aquella alianza, los mexicas asaltaron Mitla y
volvieron a implantar su dominio. Cocijoeza fortificó la cañada
de Quiengola, en el paso hacia el Istmo, donde fue sitiado durante siete meses
hasta que se concertó su matrimonio con Coyollicatzin, sobrina de
Moctezuma, y se restableció la paz. Cocijoeza, a quien se habían
aliado los mixtecos, dio a éstos en pago la zona de la Mixtequilla;
reservó para sí Zaachila y entregó el gobierno de
Tehuantepec a su hijo Cocijopii. Éste, por razones de seguridad, se
alió con los chiapanecos, pero siguió permitiendo el paso de los
mexicanos hacia sus posesiones del Soconusco. En 1505, sin embargo, los
mixtecos de Sosola y Achiutla agredieron a la guarnición mexica de
Coixtlahuaca y volvió a estallar la guerra. Fuerzas de la Triple Alianza
(México, Texcoco y Tacuba) atacaron dos veces sin éxito aquellas
plazas, pero más tarde Cuitláhuac cayó por sorpresa sobre
Sosola, pasó al valle, derrotó al resto de los mixtecos en La
Seda y todo Oaxaca (salvo la zona de los mixes) quedó en manos de los
mexicanos. Todavía en 1507 y 1513 hubo rebeliones locales que fueron
reprimidas.
  La provincia de Tlaxiaco, que comprendía Achiutla,
Zapotlán, Mixtepec y Tlacotepec, tributaba a los mexicas 400 mantas
grandes, un traje de guerrero con escudo, 20 vasijas con oro en polvo, cinco
sacos de cochinilla y 400 manojos de plumas de quetzal cada 80 días; la
de Coixtlahuaca, que abarcaba Coajomulco, Cuicatlán, Mictlán,
Nochixtlán, Tamazolan, Tamazulapan, Teposcolula, Tejupan, Xaltepec,
Yanhuitlán y Sosola, 2 mil mantas de varias clases, 400 bultos de
camisas y enaguas, dos trajes de guerrero con escudo, dos collares de
chalchihuites, 800 manojos de plumas de quetzal, un emblema real, 40 sacos de
cochinilla y 20 calabazos con oro en polvo; y la de Coyolapan o Cuilapa
(Cuilapan, Camotlán, Etla, Huaxyacac, Macuilxóchitl,
Ocotlán, Cuaxilotitlán, Toticpac y Tlacochahuaya), 1 200 bultos
de mantas, dos cajas grandes de maíz, una de frijol y otra de
chía, 20 discos de oro y 20 sacos de cochinilla.
La Colonia. Los primeros españoles que
penetraron al actual territorio de Oaxaca fueron Hernando Pizarro, con cuatro
soldados, y Diego de Ordaz, con una corta fuerza; ambos enviados por
Cortés, todavía en vida de Moctezuma: uno a buscar oro en los
ríos de Tuxtepec y Malinaltepec, y el otro a reconocer las riberas del
Coatzacoalcos. Varios más debieron establecer los contactos iniciales,
pues en 1520, cuando Narváez llegó de Cuba con instrucciones de
someter al conquistador, éste recibió el auxilio de indios
chinantecos, portadores de lanzas con punta de cobre, conducidos por un soldado
de apellido Tobilla; y en julio de aquel año, al propagarse la noticia
de la derrota de la Noche Triste, las guarniciones mexicanas en Oaxaca
acometieron contra los españoles matando a más de 100. En los
meses siguientes expedicionó Alonso de Ávila; los zapotecos de
Cocijoeza enviaron embajadores y se sometieron; Gonzalo de Sandoval
aplicó castigos ejemplares a los soldados mexicas; Cedeño obtuvo
la sumisión de los chinantecos y zapotecos serranos, y nada pudo hacerse
contra los mixtecos y mixes. La conquista formal, aunque no la paz, fue obra de
las expediciones de Francisco de Orozco (fines de 1521) y Pedro de Alvarado
(enero de 1522), inmediatamente después de la toma de
México-Tenochtitlan. Aquél, tras haber librado tres escaramuzas,
llegó con su tropa a Huaxyacac, puesto militar que los mexicanos
habían establecido desde 1486, en tiempos del rey Ahuízotl, y
allí el clérigo Juan Díaz ofició la primera misa en
la ladera del cerro de Chapultepec; luego, por instrucciones de Cortés,
se unieron al ejército de Alvarado (35 jinetes y 180 infantes) y ambas
fuerzas entraron en paz a Tututepec, en el área de Juquila,
señorío mixteca que se había mantenido independiente.
Reunieron gran cantidad de oro, a menudo por la violencia, y fundaron la villa
de Segura de la Frontera. Alvarado recorrió la costa hasta Tehuantepec;
asoló Jalapa, combatió contra los chontales de
Tequisistlán y regresó a México con cuantiosas ganancias.
En su ausencia, los vecinos acordaron desbaratar la puebla; algunos se
dispersaron y Juan Cedeño y Hernando de Badajoz encabezaron a quienes se
mudaron otra vez a Huaxyacac. Cortés inició un proceso contra los
promotores del cambio y los hizo llevar presos a México, evitando que se
hiciera una fundación en el valle. Tomó entonces para sí
esa zona, la Chinantla, Tehuantepec y Jalapa; mandó fincar casas en lo
que fue asiento de los evadidos y puso como mayordomo a Juan Suárez o
Juárez, con el encargo de recoger (en las minas, o presionando a los
caciques) el mayor volumen de oro que pudiera; dio en encomienda
Yanhuitlán a Francisco de las Casas (en recompensa por haber
traído de España la provisiones reales que le dieron el gobierno
de México), Huaxcaltepec a Gonzalo de Sandoval, la Mixteca a
Martín Cortés, la Chinantla a otras dos hijas bastardas,
Cuicatlán a Juan Tinoco y Tututepec a Gonzalo de Salazar. En 1523
envió dos expediciones contra los mixes y otra más en febrero del
año siguiente, pero las tres fracasaron.
  El éxito de los mixes frente a los conquistadores y
la ausencia de Cortés, quien en octubre de 1524 marchó a las
Hibueras, alentaron la rebelión de otros pueblos: los zapotecos de
Coatlán y los serranos de Teococuilco, los cuicatecas de Pápalo y
Teutila, y los mixtecos de Sosola y Tututepec. Muchos españoles murieron
en emboscadas y asaltos. Pedro Almíndez Chirinos fue en auxilio de
Huaxyacac y algunos de sus hombres se quedaron, aumentando la población
de la colonia. Por ese tiempo debieron pedir al rey autorización para
fundarla, pues el 14 de septiembre de 1526 Carlos V mandó que se
repartieran solares. Antes de que esta disposición se expidiera,
volvió Cortés a México (mediados de 1526) y ordenó
despoblarla por tercera vez. A fines de ese año y principios de 1527
viajó al sur, tomó posesión de los valles Centrales de
Oaxaca, introdujo el cultivo del trigo, mandó pacificar la región
a Martín de la Mesquida, convirtió a la fe cristiana a Cosijopii,
señor de Tehuantepec, y construyó dos buques que apenas botados
naufragaron en la laguna de San Mateo del Mar. Sin embargo, el puerto y los
astilleros quedaron habilitados. Residenciado Cortés, gobernaron la
Nueva España los oficiales reales Marcos de Aguilar y Alonso de Estrada,
quienes sucesivamente enviaron a combatir a los mixes a las expediciones de
Pacheco, Barrios y Figuero; de la primera resultó la fundación de
Villa Alta, para contenerlos; la segunda perdió a su capitán, que
fue muerto; y la tercera se dedicó a violar tumbas para apoderarse de
los tesoros enterrados. Cortés salió a España en 1528 y en
su ausencia se dispuso que Huaxyacac se repoblara con el nombre de Antequera,
en el mismo sitio donde estuvo la guarnición de los mexicanos. Ese
año se recibió la cédula de 1526 y el 24 de julio el
escribano Francisco de Herrera, en presencia del alcalde Juan Peláez de
Berrio y de los regidores, hizo el reparto de solares. En 1528 llegaron a la
villa de Antequera, enviados por fray Domingo de Betanzos, los padres dominicos
Gonzalo Lucero y Bernardino de Minaya. Antes habían estado en territorio
de Oaxaca el clérigo Díaz, con la expedición de Orozco, y
fray Bartolomé de Olmedo, con la de Alvarado.
  Por cédula del 6 de julio de 1529, Carlos V le
concedió a Cortés el título de marqués del Valle de
Oaxaca, el cargo de capitán general de la Nueva España, 23 mil
vasallos y 11 550 km2 de territorio, incluida la región desde
Etla hasta Tlapacoya, pero excluyendo la villa española de Antequera (v.
MARQUESADO DEL VALLE DE
OAXACA). Ésta quedó rodeada por las
tierras del marquesado y en conflicto con el marqués, pues
carecía de ejidos, dehesas, estancias y huertas. La reina Juana, el 25
de abril de 1532, le concedió una legua de terreno en torno, pero
Cortés se querelló y ganó el pleito. En esa misma fecha el
emperador Carlos V, desde Medina del Campo, elevó a Antequera al rango
de ciudad, con Cabildo y regimiento, dos alcaldes ordinarios de elección
anual y uno mayor (que fue nombrado primero por el virrey y a partir de 1677
por el monarca de España).
  El padre Minaya edificó el primitivo convento
dominico donde después estuvo San Pablo. Lucero, quien había
estado en México hasta 1533, pasó a Tlaxiaco para misionar desde
ahí en la Mixteca. Otros frailes de la misma Orden se establecieron en
Etla. En Oaxaca trabajaba Tomás de San Juan. En 1538 Gregorio Beteta y
Bernardo de Alburquerque se radicaron en Tehuantepec, donde sólo
habían estado de paso Las Casas, Cáncer, Minaya y Angulo.
Cosijopii construyó el convento a su costa. En Yanhuitlán fueron
los primeros misioneros Francisco Marín y Pedro Fernández. Beteta
escribió una doctrina en lengua zapoteca y Domingo de Santa María
formó un vocabulario en mixteca. La diócesis de Antequera fue
erigida por Paulo III el 21 de junio de 1535. El primer obispo efectivo fue
Juan López de Zárate, consagrado en México en 1537;
llevó a Oaxaca a varios clérigos, creó las parroquias de
Ocotlán y Villa Alta y la capellanía de Cuilapan; gestionó
con el emperador que los religiosos radicaran y edificaran templos en los
pueblos de indios, a costa de los encomenderos; e intervino muy activamente en
favor de la legislación de 1542, protectora de los indios. V.
NUEVAS
LEYES.
  El escribano Francisco de Herrera llevó 80 barriles
con nuevas especies de árboles y plantas; fray Jordán de Piamonte
importó de España semillas de frutales y flores; y el padre
Alonso Figuerola introdujo el vidriado del barro, la música y el canto
europeos, y el beneficio de la seda, cuando ya se sembraban moreras en la
Mixteca. El trigo prosperaba en los valles centrales y la caña de
azúcar en Villa Alta. La principal riqueza, sin embargo, era la mano de
obra de los indios: se les obligaba a laborar la tierra, extraer minerales y
transportar carga. Además, pagaban tributo y sus tierras fueron
invadidas por los estancieros. Los zapotecas, que rodeaban Antequera,
aprendieron a defenderse legalmente, mientras los mixtecos hacían la
guerra a los invasores. Eran tantos los conflictos que Antonio Rodríguez
de Quesada, oidor de la Nueva España, dispuso que se mitigaran las
contribuciones a los indígenas, aunque no tanto que llegaran a faltar
las rentas al marqués, a los dominicos y al señor de Tehuantepec,
quien después del bautizo se llamaba Juan Cortés Cosijopii. Las
manifestaciones postreras del esplendor aborigen fueron las bodas de un hermano
de éste, hijo también de Cocijoeza, con una india noble; y el de
la última heredera del señorío de Nochixtlán,
Cecilia de Velasco, con un cacique. El primer enlace, celebrado en
Tlacochahuaya, terminó en una violenta riña colectiva, durante la
cual murió el novio, sepultado tres días después con pompa
igual a la de los esponsales.
  Hacia mediados del siglo empezó a consolidarse la
autoridad real: el corregidor de Villa Alta extendió su
jurisdicción a Chinantla, Usila, Ojitlán y Ayutla, y
Bartolomé de Camas, alcalde mayor de Teposcolula, a la mayor parte de la
Mixteca y la sierra. Mientras tanto, fray Benito Fernández, sucesor de
Lucero, extendía el cristianismo a la Mixteca Baja (Ometepec, Jamiltepec
y Tututepec), destruyendo santuarios paganos, ídolos y reliquias; en
1547 se erigía en Oaxaca el convento formal de los dominicos y al
año siguiente entraba en funciones el noviciado. En Yanhuitlán,
adonde Francisco de las Casas llevó desde España arquitectos y
pintores para edificar y decorar el convento, trabajaron 6 mil indios (600 cada
día) durante 25 años; otros 600 en el monasterio de Cuilapan; y
500 en la desviación del río Atoyac hacia las faldas de Monte
Albán (1561). En junio de 1563 el virrey Luis de Velasco dispuso que se
dieran solares a los indios naboríos, que desde hacia 30 años
prestaban servicios sin retribución. Así se fundó el
pueblo de La Trinidad, llamado de las Huertas.
  El obispo López de Zárate murió en
1555 y el Cabildo eclesiástico pasó a gobernar la
diócesis. Ese año se terminó la primera catedral. Hacia
1560 se formó la Mesta (agrupación y tribunal de los ganaderos) y
los vecinos de Antequera, a falta de una fortaleza, levantaron un muro
alrededor de la nueva sede episcopal que ya estaba construyéndose. Los
dominicos se establecieron en Villa Alta (1558) y luego pasaron a Nejapan
(1560): fray Serdán de Santa Catalina misionó entre los zapotecas
y Pedro Guerrero entre los mixes y los chinantecos. Muchos de ellos, que
vivían dispersos, se congregaron en pueblos. Fray Bernardo de Santa
María, a su vez, sorprendió a Cosijopii oficiando en una
ceremonia pagana, por cuya causa fue aprehendido, juzgado y condenado a perder
sus rentas y pueblos. El último rey zapoteca murió en Nejapan y
seis sacerdotes, que lo habían sido de Mitla, fueron ejecutados en un
auto de fe. Celosos en perseguir la apostasía, los religiosos lo eran
también en defender a los indios frente a los encomenderos. Éstos
los acusaron por tal motivo ante el Consejo de Indias y el rey, y el vicario
provincial Domingo de la Anunciación, para vindicarse, pidió que
se levantara una información, según la cual los dominicos
habían aprendido las lenguas
indígenas y buscado a los naturales para cristianizarlos, imbuirles
la obediencia a las autoridades, enseñarles a labrar la tierra, criar
ganados y producir grana y seda; construir viviendas, dormir en alto y
vestirse; e impartirles instrucción y oficios; y habían levantado
mesones para los viajeros, compuesto poemas y canciones para sustituir las
expresiones gentiles y sacado de sus barrancas y montes a los mixes. Por estas
razones los indios les pedían que los defendieran, y los encomenderos
los obstaculizaban y a menudo los expulsaban de sus dominios. Después de
esta diligencia, Felipe II (5 de junio de
1565) y el papa Pío VI (bula Decet Rom Pont) prohibieron a los
jueces seglares formar proceso a los religiosos de las Indias.
  Fray Diego de Carranza duró 12 años entre
los chontales, que siempre habían rechazado a los misioneros; al
principio anduvo siete meses por la selva comiendo hierbas y aprendiendo
ocasionalmente vocablos, hasta que supo la lengua, ganó su confianza,
formó pueblos y erigió iglesias. Fray Pedro de Feria y fray
Domingo de Grijelmo trabajaron entre los
zapotecas. Los padres José Calderón y Alonso Espinosa promovieron
el convento y el templo de Etla (terminado en 1620), con cubierta de
artesón del carpintero Sebastián García y pinturas de Juan
de Arrué. Entre 1570 y 1580 fray Juan de Mala construyó el
acueducto de Santa Inés del Monte al recién fundado
Zimatlán, adonde trasladó a los indígenas de Santa Cruz
para extirpar sus prácticas de magia. Le siguió en ese pueblo
fray Juan de Córdova, quien escribió un vocabulario y arte del
zapoteca y dejó el convento como hoy se encuentra. El provincial Domingo
de Aguiñaga cambió el poblado de Cuilapan de las faldas de Monte
Albán a su sitio actual; captó las aguas de las alturas de Peras
y formó un río; introdujo los nogales y las palmeras, y
comenzó el convento, que terminó fray Agustín de Salazar.
Dirigió la obra el lego portugués Antonio Barbosa y la
suspendió la Corona porque estaba en tierras del marqués.

  Antequera tendría 500 habitantes en 1560: los
primeros vecinos y sus descendientes, quienes recibían mercedes, los
comerciantes de grana y los corregidores, empleados y viajeros que ahí
se quedaban. Las casas consistoriales empezaron a levantarse en 1576. Ese
año el segundo obispo, Bernardo Acuña de Alburquerque,
instituyó con 10 religiosas el monasterio de Santa Catalina de Sena,
cuya fundación procedía de 1571. El convento de Santo Domingo,
que se inició con 20 reales en 1570, tardó 30 años en
construirse y costó 12 millones de duros. A instancias del
canónigo Antonio de Santa Cruz, llegaron a la ciudad los jesuitas Diego
López y Juan Rogel, a efecto de corregir, en su parte viciada, la
conducta de los vecinos, y tras un pleito con los dominicos, que a la postre
ganaron, fundaron el Seminario de San Juan. Ya existía entonces el
Hospital Real o de San Cosme y se empezaba a edificar el templo de Las Nieves,
para rendir culto a una copia (mandada hacer por San Francisco de Borja) de la
imagen de la Virgen pintada por San Lucas. En 1570 se sublevaron los mixes y se
movilizó contra ellos una fuerza de 10 mil hombres, entre
españoles e indios aliados; y años más tarde, en Huatulco,
desembarcaron los piratas ingleses William Drake (1578), que saqueó e
incendió varios pueblos, y Thomas Candish (1587), que en vano quiso
destruir un símbolo cristiano. V. HUATULCO, CRUZ DE.
  Fray Francisco Saravia pasó 30 años con los
chinantecos, a partir de 1581; y luego 15 fray Mateo Daroca, quien los
organizó como hoy se encuentran, les enseñó a cultivar la
grana y consiguió que prosperaran. De 1590 a 1612 Tequisistlán
fue la cabecera de los chontales, hasta que se formaron las parroquias de
Tepalcatepec y Mecaltepec. Sin embargo, en el siglo
XVI disminuyó considerablemente la
población indígena por las epidemias y el trabajo forzado. Hacia
1580 se descubrieron las minas de Santa Catalina Mártir, donde murieron
millares de peones; los reacios fueron despojados de sus sementeras y los
demás huyeron a los montes. De 4 mil casados que había en
Teitipac quedaron 40; de 2 mil vecinos de Ocotlán, 50; y en
Miahuatlán, sólo 38 casas. Según las cuentas de los
recaudadores, disminuyeron en 200 mil los tributarios. Aun así (o acaso
por ello) la contribución personal, que era de medio duro, subió
a siete reales y una gallina; y en la sierra se impuso la obligación de
entregar al año 50 mil mantas de cinco varas cada una. Esta
exacción la sufrió especialmente Choapan, donde los caciques
también fueron despojados del oro que habían acumulado durante
generaciones. Fray Juan Novales, quien vivió ahí 40 años,
protestó reiteradamente sin éxito. Los chochos volvieron a sus
antiguas creencias y fray Jerónimo Abrego los convirtió de nuevo,
los redujo a pueblos (congregaciones) y entonces mermaron. Sólo los
mixes se mantenían sublevados. Fray Marco Benito había escrito en
esta lengua un Arte y un Devocionario manual de los misterios del
rosario; Diego de Carranza, una Doctrina y unos Ejercicios
espirituales en chontal; Benito Hernández, Alonso de la
Asunción, Domingo de Santa María y Diego de Osorio, obras
semejantes en mixteco; y Pedro de Feria y Juan de Córdova, en
zapoteco.
  El tercer obispo, Bartolomé de Ledesma,
fundó el Colegio de San Bartolomé, al que acudían 12
jóvenes oaxaqueños, una cátedra de teología moral y
el convento de concepcionistas. En 1586 ya existía el templo de San
Agustín; el de La Merced se dedicó en 1601 y el de la
Compañía en 1607. Tras múltiples incidentes y
contratiempos, el 7 de noviembre de 1595 la Audiencia confirmó la
erección de la provincia dominicana de San Hipólito Mártir
de Oaxaca, segregada de la de Santiago de México. Los temblores de
diciembre de 1603 y marzo de 1604 derrumbaron la mayor parte de las casas de
Antequera, entre ellas la de novicios de San Pablo; y el del 8 de enero de
1608, el techo de ese templo, por cuyo motivo los frailes se pasaron
definitivamente al convento nuevo de Santo Domingo. Fray Hernando Cavarcos,
quien dirigió la construcción de éste, pasó
después a edificar el templo de Santa Catalina. Por ese tiempo los
franciscanos, que sólo habían estado de paso o brevemente en
Teotitlán del Camino, empezaron su convento y el templo de San
Ildefonso.
  En el curso del siglo
XVII varios prodigios afirmaron la fe. Hacia
1617 una mula cargada con una caja se incorporó a una recua poco antes
de llegar a Oaxaca; en la ermita de San Sebastián se dejó caer y
no fue posible moverla, hasta que se abrió el bulto que llevaba y se
encontraron una imagen del Redentor y la cabeza y las manos de la Virgen, con
una leyenda que decía: �Nuestra Señora de la Soledad al pie
de la Cruz�. El obispo Bartolomé de Bohórquez mandó
que en aquella ermita se quedara la representación de María y que
el Cristo pasara a la de la Santa Veracruz. En el invierno de 1633, al
prenderle fuego a la hierba de los coamiles, el viento llevó las llamas
hasta los jacales de Amialtepec, inclusive al que servía de templo y
alojaba una imagen de la Virgen que había sido de fray Jordán de
Santa Catalina. Al ceder el incendio se encontró la escultura intacta,
de pie sobre las cenizas. Este hecho dio desde entonces gran fama a la Virgen
de Juquila. El Cristo de Hueyapan, a su vez, dio en sudar, por lo cual
aumentó la devoción que le prodigan sus fieles.
  Hacia 1626 Antequera tendría 2 mil habitantes,
entre españoles, criollos y mestizos. En el valle había
rebaños y vacadas, de donde se proveían de lana las
fábricas de Puebla y de pieles los comerciantes. Llegaban frutos del
Perú, por Huatulco y Tehuantepec, y mercaderías de España;
y localmente se producían chocolate, confituras y dulces. En el interior
de la provincia escaseaba el trabajo o crecía la explotación de
los indios, pues muchos se desplazaron a la capital del virreinato, donde fue
preciso crear una parroquia especial para ellos.
  En ese tiempo la influencia determinante de los religiosos
entre los indígenas, al margen de la autoridad de los oficiales reales y
del diocesano, suscitaron el primer conflicto de jurisdicciones. El virrey
marqués de Montes Claros sostenía que no faltando los
clérigos para las parroquias, los frailes debían reducirse a la
vida monástica, �sin andar tan derramados en negocios
seglares�, pues para gobernar a la Nueva España �era menester
dar a los indios dueño�, de modo que tuvieran
�españoles a quien servir�. En mayo de 1627 se notificó
a los religiosos que deberían sujetarse al Real Patronato (v.
IGLESIA
CATÓLICA), remitiendo ternas para que el
virrey escogiese a uno como párroco de cada lugar, y sujetándose
al obispo por cuanto al examen, corrección y castigo en el oficio de
curas. Los dominicos obedecieron lo primero pero se inconformaron con lo
segundo, pues tenían privilegio del papa Pío V, confirmado por
Gregorio XXI, según el cual eran independientes del ordinario en las
doctrinas que administraban. El pleito fue enconado y duró muchos
años: el obispo Bartolomé de Bohórquez (1617-1633) y los
religiosos se cambiaron denuestos y excomuniones; hubo un periodo de paz
(1633-1645) y volvió a reanudarse la lucha por los curatos, en tiempo
del obispo Bartolomé de la Cerda Benavente y Benavides, hasta que a
instancias del rey el propio general de la Orden, Tomás Turco,
sometió a los frailes oaxaqueños (19 de noviembre de 1647). En
julio de 1650 el diocesano declaró vacantes todas las parroquias que
atendían los dominicos, pero el Ayuntamiento de Antequera dio su apoyo a
los religiosos y la ejecución de la medida se difirió hasta 1654,
cuando ya Benavides había muerto y el arcediano Cárdenas
gobernaba la diócesis.
  Semejantes disputas favorecieron el renacimiento de la
idolatría y evitaron que perdurara el carácter de universidad,
que Paulo V le había otorgado el 11 de marzo de 1619, al convento de
Santo Domingo, donde se enseñaban arte y teología. En cambio, la
total consagración a los pobres del obispo Alonso de Cuevas y
Dávalos (1658-1764) permitió a los dominicos enriquecer su
templo: en 1659 encargaron a un yesero poblano la decoración de la
bóveda, en 1660 construyeron las torres y más tarde terminaron
los coros. Mientras tanto, se sublevaron los indígenas de Tehuantepec
(Semana Santa de 1660) y dieron muerte al alcalde mayor Juan de Avellán,
quien se había excedido en el repartimiento de mantas; y luego los de
Nejapan y Villa Alta de San Ildefonso, a todos los cuales logró
pacificar el obispo pidiéndoles perdón y repartiendo entre ellos
cuanto llevaba, inclusive su anillo pastoral. El temblor del 7 de junio de ese
año derrumbó San Francisco y quebrantó las torres de Santo
Domingo, que se reconstruyeron, al igual que los claustros, en 1761. Se
incendió el templo de Guadalupe, pero se salvó la Virgen, y
ahí fundaron después su convento los betlemitas. Ya funcionaba el
colegio de los jesuitas y se abrió el Seminario, con autorización
pontificia del 20 de febrero de 1677, en la caa que fue después del
Instituto de Ciencias del Estado. El obispo Isidoro Sariñana y Medina
Cuenca (1685-1696) fundó, a su vez, una escuela para huérfanos y
consagró el templo de Nuestra Señora de la Soledad (1682-1690),
cuyas primeras religiosas, procedentes de Puebla, tomaron posesión del
edificio en 1697.
  A fines del siglo XVII
y principios del XVIII
la ciudad tendría 6 mil habitantes. Los artesanos (carpinteros,
albañiles, zapateros y otros) vivían en Jalatlaco, los hortelanos
en La Trinidad y en Antequera los españoles y criollos. Las calles eran
de tierra, cortadas por barrancos; las casas, bajas, con troneras; y los
templos, macizos y suntuosos. Manuel Fernández de Fiallo, rico
comerciante y estanciero, construyó a su costa el acueducto de San
Felipe a Oaxaca y varias fuentes públicas, redificó la casa del
Ayuntamiento, ensanchó la cárcel, instaló las
carnicerías, reparó la iglesia y casa cural del marquesado,
dotó el hospital de San Juan de Dios (iniciado a expensas del
capitán Antonio Díaz Masseda) y ayudó al hospicio de los
betlemitas. Fray Francisco Burgoa, que fue dos veces provincial de San
Hipólito, escribió por entonces su Palestra indiana y su
Descripción geográfica. Cultivaron también las
letras: Manuel Ibáñez (franciscano), Jacinto Vilchis, Francisco
Navarrete, Pedro del Castillo y Antonio González (dominicos), Manuel
Segovia (canónigo) y Pedro Arjona
(alcalde de las cuatro villas del marquesado). Juan Torres Castillo y
Cristóbal Manzo dejaron sendas crónicas de la sublevación
indígena de 1660-1662. Fray Antonio Torres mandaba hacer en Roma, por
ese tiempo, la imagen de la Virgen del Rosario.
  El gobierno municipal estaba a cargo de un alcalde mayor,
dos ordinarios, un alguacil, un alférez real, un depositario general,
ocho regidores y el tesorero de la Santa Cruzada. El territorio de la
alcaldía mayor tocaba ambos mares y estaba dividido en 18 partidos,
gobernados por subdelegados: 1. Teotitlán del Valle, con Mitla y
Tlacolula; 2. Zimatlán (Chichicapa); 3. Huitzo; 4. Tehuantepec (villa de
Guadalcázar); 5. Huamelula; 6. Nejapan (área de negros y
mulatos); 7. Chontales, con cabecera en Santa María Ecatepec; 8.
Miahuatlán; 9. Villa Alta; 10. Choapan; 11. Teococuilco, con Teozacoalco
y Teojomulco; 12. San Pedro Teutila; 13. Teotitlán del Camino
(Cuicatlán); 14. Jamiltepec (área de negros y mulatos liberados
al decaer las minas); 15. Nochixtlán; 16. Teposcolula; 17. Huajuapan, y
18. Juxtlahuaca.
  En el curso del siglo
XVIII se consolidó el predominio del
poder real. El monarca dispuso de los conventos que no hubieran sido erigidos
con licencia suya o que no contaran con un mínimo de ocho religiosos.
Así, los dominicos redujeron a seis los suyos. El obispo Ángel
Maldonado (1702-1728), a su vez, aumentó 27 curatos a costa de los
frailes. En octubre de 1749 se mandó sustituirlos con clérigos en
todas las parroquias, pero la orden no pudo ejecutarse por temor a la
reacción violenta de los indios. En 1754 se reiteró la
instrucción secretamente al obispo Buenaventura Blanco y Elguero y éste la
ejecutó �sin estrépito ni escándalo�. A los
dominicos de Etla, Zimatlán, Tlalixtac, Tehuantepec y Cuilapan se les
exigió que entregaran las alhajas y rentas por inventario. Hacia
mediados del siglo había 18 religiosos en San Agustín, 12 en San
Francisco, 200 dominicos en sus tres casas de la ciudad y 12 jesuitas en su
colegio. De éstos solo quedaban 10 cuando el 25 de junio de 1767 fueron
expulsados (v. JESUITAS). Cuatro
murieron antes de embarcarse en Veracruz. Desplazados los frailes de las
parroquias y proscrita la Compañía de Jesús, siguió
un periodo de rivalidades entre los curas y los alcaldes, pues éstos, a
medida que iba fortaleciéndose el poder civil, no sólo acentuaban
sus vejaciones a los indios, sino que a menudo atropellaban la
jurisdicción eclesiástica.
  A la par de estos acontecimientos hubo en Oaxaca una
fiebre constructiva. En junio de 1728 se dedicó el templo de San
José y se comenzó el convento anexo para religiosas capuchinas;
el 20 de febrero de 1729 se concluyó el Calvario; en la Navidad de 1730
se inauguró la nueva catedral; el 5 de mayo de 1731 se estrenó la
capilla del Rosario en Santo Domingo, a expensas del provincial Dionisio
Levanto; de 1733 a 1735 se hizo la capilla de la Tercera Orden de San
Francisco; el Ayuntamiento construyó la fuente de la plaza principal,
que tuvo agua en octubre de 1739, y prolongó el acueducto; el obispo
Francisco de Santiago Calderón (1730-1736) mandó levantar las
torres y el altar de los Reyes de la catedral; y se empezó el templo de
San Felipe Neri. Para mayor lucimiento de la procesión de Corpus, el
obispo Tomás Montaño y
Aarón (1738-1742) introdujo el desfile de �los gigantes�;
y sus sucesor, Diego Felipe Gómez de Angulo (1745-1752), para la mejor
información de todos, el servicio de correos a México. En la
pintura brillaba Miguel Cabrera, quien antes de marcharse a México
(hacia 1720) dejó sendos apostolados en la catedral y en el templo de
Teococuilco, algunos cuadros en Analco y otros en manos de particulares; y en
las letras, fray Agustín Quintana, que escribió en mixe (1729);
los jesuitas Ignacio Ordóñez, José Jimeno y Agustín
Sierra; el franciscano Diego Jerónimo Sánchez de Castro; los
dominicos Dionisio y Leonardo Levanto; el cacique zapoteca Patricio
López, que cantó los triunfos de Miguel Velázquez Lorca
contra los bandoleros (1723); y Antonio Llerena Laso de la Vega, terrateniente
y comandante del resguardo de la costa, autor de una vida de San Francisco de
Asís en 260 décimas.
  Por real cédula del 11 de octubre de 1786 el rey
Carlos III dividió el virreinato de
Nueva España en 12 intendencias, una de ellas la de Oaxaca, aunque sin
la costa sur del Golfo, que se agregó a la de Veracruz, pero quedando
sujetas a ella las siguientes alcaldías mayores: 1. Las cuatro villas
marquesanas; 2. Chichicapan y Zimatlán; 3. Ixtepeji; 4. Teposcolula y
Juxtlahuaca; 5. Teotitlán del Camino (con Cuicatlán y
Papalotipac); 6. Ixcuintepec-Peñoles (con Teozacoalco y Teococuilco); 7.
Miahuatlán; 8. Nejapan; 9. Jicayán o Jamiltepec; 10.
Teotitlán del Valle o Macuilxóchitl (con Mitla y Tlacolula); 11.
Yanhuitlán (con Nochixtlán); 12. Jalapa; 13. Tehuantepec; 14.
Teutila (con Chinantla); 15. Villa Alta, y 16. Huajuapan y Tonalá. Fue
el primer intendente Antonio Mora y Peisal.
  En ocasión de la guerra con Inglaterra, la
metrópoli temió una invasión de Nueva España y
mandó levantar milicias provinciales, que pronto se disolvieron. En
Oaxaca, sin embargo, se conservó un batallón desde 1784.
Existían, además, varias compañías sueltas en la
Mixteca y las divisiones 4a. y 5a., que para resguardo de la costa había
organizado en 1740 el corregidor de Antequera, Carlos Salvador de Puertas. El
reclutamiento se hacía entre los contribuyentes, pero como los indios
estaban exentos y los españoles eran jefes y oficiales, la tropa se
formó con mestizos. A causa del conflicto internacional, el rey impuso
el 6% a todas las rentas eclesiásticas; y el virrey, un tributo de
cuatro pesos a los españoles, de tres a las castas y de dos a los
indios. Éstos pagaban a los curas, además, diezmos, obvenciones y
derechos de estola; eran cautivos de los comerciantes y a menudo sufrían
despojos a manos de los oficiales reales. A esta situación se
añadieron varias calamidades: las epidemias de 1779, 1784, 1789 y 1796,
y los temblores de 1787, 1794, 1795 y 1801.
  A principios del siglo
XIX la ciudad tendría 14 mil habitantes
y la intendencia 411 mil. El principal producto era la grana (del que se
vendieron 92 millones de pesos de 1758 a 1817); la seda, importante en tiempos
del virrey De Mendoza, decayó por el monopolio de España, aunque
todavía en 1785 se fabricaba en Tehuantepec; el añil, cultivado
desde mediados del siglo XVIII, no
prosperó por la resistencia de los negros de la costa a realizar las
pacientes labores de su beneficio; el tejido lo practicaban unas 10 mil
personas; y las actividades mineras, abandonadas en Zimatlán y San
Agustín Etla, se limitaban a Solaga. Se hacían figuras de
camalote y loza de Atzompa, y el dominico José García Caballero
descubrió que el ámbar era la resina fosilizada del cuapinole.
Los padres betlemitas sustituyeron a los jesuitas en la instrucción y,
además, había escuelas en Santo Domingo, San Bartolomé, La
Merced, San Agustín y el Seminario.
Guerra de Independencia. En cuanto se
conoció en Oaxaca el grito de Dolores, en septiembre de 1810, el obispo
Antonio Bergosa y Jordán, que
gobernaba la diócesis desde 1802, arremetió contra Miguel Hidalgo
en circulares y sermones, llamándolo �protoapoderado de
Satanás�. El caudillo insurgente envió a los jóvenes
López y Armenta a promover la insurrección, pero descubiertos por
el intendente José María Laso Nacarino, fueron ejecutados y
decapitados, exponiéndose sus cabezas a la infamia pública. Igual
suerte corrieron, poco más tarde, los agentes Tinoco y Palacios. Las
fuerzas militares de Oaxaca, en especial la 5a. División al mando de
Francisco Paris, se destinaron a la campaña inicial contra Morelos en
territorio del actual estado de Guerrero, pues sólo hasta noviembre de
1811 los indígenas de Jamiltepec y Pinotepa, encabezados por Antonio
Valdés, proclamaron la Independencia, aunque pronto fueron dispersados
en el cerro de Chacahua. A principios de 1812 la Mixteca ya estaba levantada en
armas, por cuya causa Nicolás Bravo y Valerio Trujano, vencidos en
Ometepec por Paris, se dirigieron a esa zona, congregaron a las guerrillas y el
11 de enero emprendieron el ataque a Yanhuitlán, donde se habían
reunido los realistas: la Brigada de Oaxaca, Gabriel Esperón y Juan de
la Vega, con los peones de sus haciendas, una compañía de
artesanos y el Batallón �de la Mermelada�, formado por
eclesiásticos y llamado así por el color morado de sus uniformes,
todos al mando de José María Régules. El asedio
duró hasta el día 14, pues el 15 se retiraron los insurgentes
para auxiliar a José María Morelos en Cuautla. Trujano
quedó solo en la Mixteca y se posesionó de Huajuapan. Ahí
le pusieron sitio los españoles durante 111 días, a partir del 5
de abril y hasta el 13 de julio, fecha en que Morelos se presentó para
salvarlo. V. HUAJUAPAN,
SITIO DE.
  Tras una estancia de dos meses y medio en Tehuacán,
el 10 de noviembre de 1812, al frente de 5 mil hombres, salió Morelos
rumbo a Oaxaca; descansó con su tropa en San Juan del Rey (hoy del
Estado); el 24, desde Etla, intimó sin éxito la rendición
de la plaza, defendida por 2 mil hombres y 36 piezas de artillería; y el
25, a las 11 de la mañana, ordenó el ataque: Eugenio
Montaño, pasando con la caballería por Xochimilco, cortó
el camino a Tehuantepec y entró a la ciudad por La Merced; Ramón
Sesma, con el batallón de San Lorenzo y la artillería de Mier y
Terán, tomó el fortín de La Soledad y penetró por
San Felipe; Hermenegildo Galeana asaltó el convento fortificado de Santo
Domingo y Mariano Matamoros el del Carmen. Luego sobrevino el saqueo. Morelos
entró a la ciudad a las dos de la tarde y tras un consejo de guerra
fueron ejecutados los jefes españoles Saravia, Régules y Aristi,
en el mismo sitio del fusilamiento de López y Armenta, cuyas cabezas se
retiraron de los ganchos donde estuvieron expuestas desde 1810. El comandante
Bonavia, a su vez, fue muerto en la plaza de San Juan de Dios, lugar del
fusilamiento de Palacios y Tinoco. Hubo funciones de acción de gracias
por el triunfo de los independentistas en la catedral y en Guadalupe; en
ésta ofició el canónigo José de San Martín,
quien había sido jefe, apenas horas antes, del Batallón �de
la Mermelada�. Durante los siguientes 40 días, se imprimió,
por orden de Morelos, El Correo del Sur, redactado por Carlos
María de Bustamante; declaró la grana sujeta al diezmo;
instaló el Ayuntamiento; nombró intendente a José
María Murguía y comandante militar a Benito Rocha;
comisionó a Matamoros para que vistiera a la tropa, a Terán para
que fundiera cañones en el palacio episcopal, a Guerrero para que
secuestrara el cacao y el tabaco en los puertos, y al padre García Cano
para que recogiera la grana y los otros efectos que los españoles
abandonaron en los caminos durante su huida. Luego procedió a dominar el
interior de la provincia: Ramón Sesma controló hasta Villa Alta,
y Víctor y Miguel Bravo, la costa. En esta región habían
operado los realistas Paris, Rionda, Añorve, Corro, Reguera y el mulato
Armengol, quienes a la postre se dispersaron. El 7 de febrero de 1813
salió Morelos con su ejército rumbo a Acapulco, dejando en Oaxaca
a Rocha con mil hombres. V. MORELOS Y PAVÓN, JOSÉ
MARÍA.
  El capitán general de Guatemala, José de
Bustamante y Guerra, quiso recuperar Oaxaca para la Corona. Ese mismo mes
envió 700 hombres comandados por Manuel Dambrini, los cuales el
día 25 atacaron en Niltepec a una partida de insurgentes. Rocha
llamó a Matamoros, éste regresó de Yanhuitlán con
una fuerza considerable y el 19 de marzo derrotó a los invasores cerca
de Tonalá, persiguiendo a los dispersos hasta la frontera. El 28 de mayo
regresó victorioso a Oaxaca, en agosto presidió la reunión
donde se nombraron los diputados al Congreso de Chilpancingo (José
María Murguía y Galardi, Manuel Sabino Crespo y Carlos
María de Bustamante), y el 16 de ese mes marchó a las Mixtecas.
Antonio Sesma, a su vez, fue batido por Armengol en San Pedro Mixtepec, pero en
agosto Manuel y Juan de Mier y Terán desbarataron las últimas
partidas realistas en las riberas del río Juchatengo. Con estas acciones
quedó pacificado el territorio.
  El Congreso, después de los desastres de Valladolid
y Puruarán (v. MICHOACÁN, ESTADO DE
), nombró comandante militar de Oaxaca a Ramón
Rayón, quien llegó a Huajuapan el 29 de enero de 1814. Las
derrotas de Morelos y las desavenencias que entonces se acentuaron entre los
jefes insurgentes, mermaron su fuerza y acrecentaron el poder de los realistas.
Aquéllos fueron vencidos por éstos en los breves encuentros de
Tuxtepec, Teutila y Villa Alta; Reguera y Añorve reaparecieron en la
costa, y al fin el virrey movió desde Tepeaca a 2 mil hombres, al mando
del coronel Melchor Álvarez, los cuales entraron 29 de marzo a Oaxaca
sin disparar un tiro. Rayón huyó a Tehuacán (16 de marzo)
llevándose los diezmos, la grana, el aceite y el vino; Murguía y
Galardi continuó como intendente; Dambrini volvió para cobrar
venganza, al frente de 100 negros de Omoa, que acabaron siendo la guardia
personal de Álvarez; y los jefes, oficiales y tropa realistas, al igual
que antes los insurgentes, se entregaron en la ciudad a una vida de
ostentación y escándalo. En las Mixtecas quedaron Herrera, Sesma
y Manuel de Mier y Terán; aquél en Tlaxiaco, pronto desalojado
por el coronel Manuel Obeso (24 de abril), a su vez derrotado en cerro
Encantado (día 29). Tras graves diferencias motivadas por la pluralidad
de mandos, aquéllos se unieron y rechazaron al propio Álvarez en
Silacayoapan (27 de julio). Vicente Guerrero operaba en la frontera de Oaxaca y
Puebla, y el jefe Correa, fortificado en el cerro de Santa Rosa, dominaba la
zona de Putla. Por el lado de los realistas, Reguera diezmaba las guerrillas de
la costa, Obeso protegía Teposcolula y Yanhuitlán, y Samaniego,
con sede en Huajuapan, custodiaba los convoyes y se enriquecía regulando
el comercio. En los años siguientes hubo múltiples amagos,
encuentros e incursiones, entre éstas la de Mier y Terán rumbo a
Coatzacoalcos (17 de junio a 22 de septiembre de 1816), perseguido por el
teniente de navío Juan Topete, quien desde las costas de Sotavento se
internaba hasta Villa Alta y Teutila, siguiendo los ramales de la sierra. En
1817 cayó Tehuacán, se rindió Sesma en el fuerte de San
Esteban, y en febrero Álvarez puso sitio a Silacayoapan y tomó la
plaza. De este modo la revolución acabó en Oaxaca. Álvarez
fue removido de la comandancia militar y lo sustituyó Obeso.
Época independiente. En junio de 1821 el
capitán del ejército realista Antonio de León, al frente
del batallón de Guanajuato (de guarnición en Huajuapan),
proclamó la Independencia en el pueblo de Tezoatlán, conforme a
los términos del Plan de Iguala. El 29 de julio tuvo un encuentro con
las tropas de Obeso en Etla; dos días después entró a la
ciudad de Oaxaca, previa la capitulación de los defensores;
asumió los mandos político y militar de la provincia, fue
ascendido a teniente coronel y finalmente llamado por Iturbide a la capital del
país. Celso Iruela Zamora quedó como intendente y comandante
general. En octubre de 1822 varios soldados costeños se alzaron en
Jamiltepec y asaltaron Sola de Vega; las fuerzas que envió en su
persecución Iruela no tuvieron éxito y el emperador pidió
a León, entonces diputado, que interviniera. Éste
consiguió someterlos sin violencia y recibió a cambio el grado de
coronel. Estaba en la Mixteca persiguiendo el bandolerismo, cuando Iturbide
disolvió el Congreso (31 de octubre), por cuya causa se pronunció
en Huajuapan por la República (1° de junio de 1823). Allí se
le unió el general Nicolás Bravo, procedente de la sierra de
Guerrero y levantado también contra el Imperio, y ambos tomaron la
ciudad de Oaxaca (día 9). León instaló una Junta de
Gobierno presidida por Manuel Nicolás de Bustamante y Bravo, ya con su
fuerza reorganizada, salió rumbo a Puebla (día 27). Derrocado el
Imperio, los oficiales del ejército, encabezados por León,
manifestaron su apoyo al federalismo (1° de junio), se declaró a
Oaxaca estado libre y soberano y se instaló una Junta Provisional
Gubernativa formada por Miguel Ignacio Iturribarría, Agustín
Mantecón y José Joaquín Guergué; y al día
siguiente se formularon las Bases Provisionales para el gobierno local, que
regirían mientras se reunía el Congreso. Esta asamblea se
instaló el 6 de julio, integrada por Florencio del Castillo
(presidente), Manuel Sáenz de Enciso y José López de
Ortigoza (secretarios) y Nicolás Fernández del Campo, José
María Pombo, el diácono Ignacio Ordoño, el cura
José Manuel Ordoño, el teniente coronel Diego González
Angulo, Francisco López Esperón, Manuel Nicolás de
Bustamante, Miguel Martínez y el cura de Huajuapan. Se decretó
que permanecieran vigentes las leyes, salvo aquellas que se opusieran al
sistema federal; se ratificaron las Bases Provisionales (28 de julio) y se
dividió el estado en 20 partidos: Oaxaca (capital, con 10 encargaturas),
Huitzo, Nochixtlán, Teposcolula, Huajuapan, Juxtlahuaca, Jamiltepec,
Chontales, Quiechapa, Teotitlán del Valle, Villa Alta, Teutila,
Teotitlán del Camino, Zimatlán, Teococuilco, Miahuatlán,
Ixtepeji y las cuatro villas del marquesado. Los diputados reconocieron al
Poder Ejecutivo de México, exclusivamente con el carácter de
convocante al Congreso General, y respecto a las leyes que éste dictara
se reservaron el derecho de acatarlas o no, hasta en tanto no se constituyera
la federación de estados. La Asamblea Nacional rechazó esta
actitud y el gobierno del centro mandó entonces una división al
mando del general Manuel Rincón para someter a los oaxaqueños y
dio instrucciones al general Vicente Filisola, quien regresaba de Guatemala,
para que lo reforzara. Aquél tomó Teotitlán del Camino,
mientras los tehuanos se sublevaban y pedían ayuda a México (15
de agosto). El coronel León y los diputados provinciales se aprestaron a
la guerra, pero al fin capitularon con Rincón en El Carrizal (21 de
septiembre) y convocaron a elecciones de representantes al Congreso
Constituyente. Resultaron electos Vicente Manero Embides, el cura
Joaquín Miura y Bustamante, Francisco de Larrazábal y Torres,
Francisco Esteves y el licenciado Demetrio del Castillo. Volvió
así Oaxaca al orden constitucional.
  El 4 de diciembre de 1823 cesó la Junta Provisional
y se nombró gobernador del estado a José María
Murguía y Galardi. El 8 de febrero de 1824 se publicó en Oaxaca
el Acta Constitutiva de la Federación, jurada por el Congreso local el
11 de marzo y por el Ayuntamiento el 18 de abril. El 25 de mayo se
expidió la Ley Orgánica, conforme a la cual se creaban los tres
poderes y una junta consultiva de cinco miembros, el gobernador era electo por
el Congreso y se dividía a la entidad en seis departamentos a cargo de
sendos gobernadores. El estado tenía entonces 457 504 habitantes y los
caminos reales eran pocos y malos, salvo el que iba de la capital a Tehuantepec
y seguía para Chiapas y Centroamérica.
  El 24 de junio de 1824, el coronel León
expidió un plan proponiendo que se privara de sus bienes y empleos a los
españoles y se les expulsara del país; pero el 23 de julio fue
removido de la comandancia militar, la cual recayó en el coronel Manuel
Valente Gómez. Al siguiente día, sin embargo, se retiró en
franca rebeldía a Etla con sus batallones de mixtecos y exigió al
gobierno que se le mandaran 25 mil pesos para pagar a la tropa, bajo la amenaza
de tomar la ciudad. Satisfecha su exigencia, siguió a Nochixtlán
y Yanhuitlán, y se enseñoreó de la Mixteca Alta.
Finalmente se rindió al general Guadalupe Victoria en Huajuapan; varios
de sus hombres fueron pasados por las armas y él sufrió una breve
condena de prisión.
  La Corte de Justicia del Estado se instaló el 8 de
octubre de 1824, teniendo como regente a Nicolás Oláez, y
cesó en sus funciones el magistrado único de la segunda
instancia, quien sólo en el caso de asuntos graves escuchaba el parecer
de la Junta Consultiva. El 15 de octubre se publicó la
Constitución de los Estados Unidos Mexicanos, con cuyo motivo se
celebraron fiestas del 17 al 19. El 12 de noviembre renunció
Murguía y Galardi y fue sustituido por el licenciado José Ignacio
Morales; y el 10 de enero de 1825 el Congreso expidió la
Constitución local. Conforme a ésta, el estado quedó
dividido en departamentos (regidos por gobernadores), y éstos en
ayuntamientos (siempre que tuvieren 3 mil o más habitantes) o en
repúblicas; el Poder Ejecutivo se confió a una sola persona, y el
Legislativo a las cámaras de Diputados y Senadores; y se
instituyó la milicia. El primer Congreso se instaló el 19 de
marzo; el 11 de agosto nombró gobernador constitucional al propio
Morales; el 13 de septiembre restituyó al Ayuntamiento de Oaxaca el
tratamiento de excelencia que en 1813 le concedió José
María Morelos; ese mismo día, en homenaje a éste, dispuso
que en el salón de sesiones, al lado derecho de la presidencia, se
colocase una silla vacía, �en la que nadie podrá
sentarse�, con el retrato del héroe en el respaldo; y el día
27 siguiente destinó 9 mil pesos para libertar a los esclavos del
trapiche de Ayotla.
  En cumplimiento del Artículo 246 de la
Constitución local, el 26 de agosto de 1826 el Congreso aprobó la
Ley de Instrucción Pública que preveía la creación
del Instituto de Ciencias y Artes del Estado, que empezó a funcionar el
7 de enero de 1827. El plan de estudios añadía a las materias que
habitualmente se enseñaban en los seminarios, inglés y
francés, cirugía, economía política y
derecho civil y constitucional. Se
instaló en el convento de San Pablo, en una sección paralela a la
iglesia, y estuvo inicialmente regido por fray Francisco de Aparicio, prior del
convento de Santo Domingo.
  Con motivo de la Ley Federal de Expulsión de
Españoles, el 20 de diciembre de 1827 el coronel Santiago García,
comandante del Batallón Activo de Tresvillas, de guarnición en la
ciudad de Oaxaca, desconoció los poderes y expulsó al gobernador
Morales. El gobierno nacional envió un cuerpo de ejército al
mando del coronel Antonio León; éste garantizó su
seguridad a los hispanos y entró en la plaza sin disparar un tiro el
día 28, y el 15 de enero siguiente se reinstalaron las autoridades. El
15 de julio la Legislatura decretó la formación de la Milicia
Cívica (4 562 hombres), para cuyo objeto se levantó el primer
censo de población de la entidad, resultando 456 515 habitantes: 225 606
hombres y 230 909 mujeres. Sucedió a Morales en el gobierno
Joaquín Guerrero (11 de agosto). A él se debe el escudo de Oaxaca
que ostenta la cabeza yacente de la princesa Donají, dibujado por
José María Melo. El estado dejó de usarlo y lo
adoptó la ciudad.
 Para esa época ya se habían formado en Oaxaca los partidos
liberal y conservador, federalista uno y centralista el otro; aquél
manejado por la rama yorkina de la masonería, cuya primera logia
local, Esfuerzo de la Virtud, había fundado Antonio León, y éste
dirigido por el rito escocés. Al primero se le llamaba partido
�del vinagre�, y al segundo �del aceite�. Aquél lo
encabezaban José María Canseco, José Flores Márquez y el presbítero
Ignacio Fagoaga, y en él militaban los alumnos del Instituto; y a éste
lo representaban Manuel María Fagoaga, Manuel Miranda y no pocos
seminaristas. El 15 de agosto de 1828, víspera de las elecciones
primarias para la Presidencia de la República, ambos grupos tuvieron
un encuentro callejero y la fuerza pública disparó contra la multitud
con saldo de varios muertos. Las autoridades apoyaban la candidatura
de Gómez Pedraza, quien resultó triunfante el 1° de
septiembre. El día 12 el general Antonio López de Santa Anna se
sublevó en Perote, en favor de Vicente Guerrero, y a partir del día 25
de ese mes operó en territorio de Oaxaca: consiguió que se le sumaran
varias fuerzas gobiernistas; obtuvo la capitulación del teniente
coronel Timoteo Reyes, comandante de la División de Operaciones del
estado (Etla, 1° de noviembre); celebró un convenio con el
general José Antonio Rincón, quien lo perseguía (San Juan del Estado,
día 5); y finalmente entró con su tropa a la ciudad de Oaxaca (día 6),
adonde previamente había enviado un grupo de dragones al mando de
Mariano Arista. El día 13, sin embargo, se presentaron las fuerzas de
Rincón y se suscitó, durante varios días, una serie de encuentros en
las calles y en los alrededores. Santa Anna se hizo fuerte en el
convento de Santo Domingo y desde ahí salía a hostilizar al enemigo,
que prácticamente lo tenía sitiado. El día 20, al interceptar un
correo, supo que se preparaba en La Habana una expedición española
para la reconquista de México, en cuya virtud propuso deponer su
rebeldía y ponerse a la vanguardia de las fuerzas nacionales.  La
proposición fue rechazada, pero a causa de aquella emergencia Rincón
se retiró con el grueso de sus fuerzas, dejó el mando al general
Francisco Calderón y éste mantuvo sitiado a Santa Anna. Mientras
tanto, el 30 de noviembre, en la ciudad de México se adhirió al Plan
de Perote la guarnición de La Acordada y el 3 de diciembre huyó Gómez
Pedraza (v.  GOBERNANTES.  México Independiente.); el Gobierno Federal
nombró jefe de las armas en Oaxaca a Antonio León, Calderón fue movido
a Puebla y Santa Anna recibió el mando militar mientras aquél
llegaba. El día 12 se hizo cargo del Ejecutivo local Miguel Ignacio
Iturribarría. El 5 de enero de 1829 llegó León a la ciudad y Santa
Anna se retiró rumbo a Tehuacán, el día 19, para conferenciar con
Vicente Guerrero. Éste asumió la Presidencia de la República el
1° de abril de 1829.
  Ramón Ramírez de Aguilar fue nombrado
gobernador por el Congreso Nacional el 28 de enero de ese año. En julio,
al conocerse en Oaxaca la noticia del desembarco de Barradas en Tampico, los
ánimos patrióticos se exaltaron. Bajo presión de los
republicanos, se aceleró el proceso contra los frailes Margarito
Morán y Diego de San José, acusados de borbonistas; se les
sentenció a muerte en agosto y el 27 de septiembre se les fusiló
en las tapias del convento de Belén. Este hecho agudizó las
diferencias entre los partidos. Depuesto el presidente de la República
(23 de diciembre), el 6 de febrero de 1830 volvió al gobierno local,
hasta el 11 de agosto, Joaquín Guerrero, sucedido por José
López de Ortigoza; y el mando militar recayó en el brigadier
Joaquín Ramírez Serna. Vicente Guerrero, que había
reiniciado la guerra civil en el sur, fue secuestrado el 15 de enero de 1831 en
Acapulco y conducido a bordo del bergantín El Colombo hasta
Huatulco (día 20); ahí lo esperaban, enviados por el gobierno de
Bustamante desde México, el capitán Miguel González y
otros oficiales del 4° Regimiento, quienes a través de la sierra lo
condujeron hasta la ciudad de Oaxaca (12 de febrero), lo recluyeron en el
convento de Santo Domingo, lo llevaron a Cuilapan la madrugada del día
siguiente y lo fusilaron el 14 en el extremo sur del atrio (v.
GUERRERO, VICENTE
). El presidente Bustamante cayó el 23 de diciembre de 1832 y
Gómez Pedraza asumió el poder hasta el 1° de abril
siguiente. En Oaxaca volvió al gobierno Ramírez de Aguilar y a
principios de 1833 se eligió el Congreso. A iniciativa de los diputados
Benito Juárez, Francisco Banueto y Joaquín Mimiaga (decretos del
16 de febrero y el 23 de marzo), se exhumaron los restos de Vicente Guerrero en
Cuilapan y se depositaron en una rica urna de plata, en el convento de Santo
Domingo. Con ese motivo se celebraron, del 27 de abril al 3 de mayo, solemnes y
significativas ceremonias.
  Electo presidente de la República el general
López de Santa Anna, dejó el poder al vicepresidente
Valentín Gómez Farías,
ante cuya política de reformas liberales se sublevaron en mayo, al grito
de �¡Religión y fueros!�, varios militares, entre ellos
Valentín Canalizo, quien había presidido el consejo de guerra que
condenó a muerte a Guerrero. Procedente de Tlaxcala, penetró a
Oaxaca por Huajuapan, reclutó gente de las Mixtecas y en agosto estuvo a
punto de tomar la capital del estado, teniendo que retirarse ante la proximidad
de las fuerzas federalistas del general Esteban Moctezuma, que más tarde
batieron y dispersaron a su tropa. Teotitlán del Camino cayó en
esos días en manos de los conservadores y el estado sufrió una
grave epidemia de cólera. A principios de 1834, el Instituto de Ciencias
y Artes expidió a Benito Juárez el primer título de
abogado. En abril de ese año volvió Santa Anna a la Presidencia y
dejó sin efecto las leyes reformistas. En el gobierno local se
sucedieron Manuel Jimeno Bohórquez Varela (hasta el 13 de junio), el
coronel León (hasta el 7 de septiembre) y José López
Ortigoza (hasta 1836). El comandante militar, Luis Quintanar, dio seguridades
al clero y persiguió a los liberales: Juárez, entre otros, fue
aprehendido transitoriamente. En 1835 disolvió el Congreso, se
suprimieron de hecho los periódicos (salvo el oficial) y se extinguieron
las milicias cívicas (día 15). En mayo ocurrió un
pronunciamiento liberal en Juchitán, pero no logró propagarse.
Mientras tanto, en México, los diputados oaxaqueños Carlos
María de Bustamante, Domingo Ibáñez de Corvera y Luis
Morales contribuían a preparar la reforma de la Constitución de
1824 y el advenimiento del centralismo.
  El 12 de junio de 1836 estalló en Huajuapan una
rebelión de mixtecos, encabezada por Miguel Acevedo y Francisco Enciso.
De signo federalista, los revolucionarios sometieron a la guarnición,
derrotaron a la tropa del comandante Torrejón en El Molino (día
15) y a la de Pimentel en Tlaxiaco (día 19); tomaron sin resistencia
Teposcolula, Nochixtlán y Etla; y entraron en la ciudad de Oaxaca el
día 27, donde saquearon los comercios, entre ellos la botica de Barrier.
En el convento de Santo Domingo se había hecho fuerte el general
Quintanar y, procedente de Puebla, iba en su auxilio el general Canalizo. Ante
la proximidad de éste, los indígenas suspendieron el asedio (2 de
julio) y presentaron batalla en las cercanías de Etla. Fueron totalmente
vencidos: Pimentel murió fusilado (día 11) y Enciso logró
escapar. Más tarde se comprobó que el vicecónsul
francés en Tehuantepec, Henri Goberts, y los negociantes de esa
nacionalidad Ollivier Gourjón y Nicolás y Henri Stanislas Bailly
estuvieron en convivencia con los alzados, por cuya causa fueron detenidos unos
cuantos días en el ultimátum al gobierno mexicano del 21 de marzo
de 1838, el ministro plenipotenciario del rey Luis Felipe, barón
Deffaudis, incluyó entre sus reclamaciones la indemnización por
los daños causados a Barrier, Gourjón y Bailly. V.
GUERRA DE FRANCIA A MÉXICO.
1838-1839.
  El gobernador López Ortigoza renunció el 15
de octubre de 1836 porque no pudo cobrar la contribución extraordinaria
para financiar la guerra contra Texas. Lo sustituyó Ignacio Goytia,
quien presidía la Asamblea Departamental. Contando con la
simpatía de éste, los escoceses pidieron retirar los restos de
Vicente Guerrero de la capilla del Rosario de Santo Domingo, pues consideraban
su presencia ahí como un sacrilegio. Cuando al fin se dispuso el
traslado, el gobierno sólo encontró la urna, pues los huesos
estaban ocultos en el muro del altar mayor, donde los había puesto en
secreto el prior José Díaz, quien desde hacía tiempo
temía una profanación. López Ortigoza, aunque conservador,
volvió al poder el 25 de febrero de 1837, para mitigar los excesos de
sus correligionarios. Lo único notable en 1838 fue el frustrado
alzamiento federalista de un subteniente de las milicias cívicas,
apellidado Carrasco, y la sequía, que se prolongó todo 1839 y
provocó una crisis económica.
  En 1841 era comandante militar de Oaxaca el coronel
León. Ese año sometió al general Juan Pablo Anaya en
Chiapas (14 y 15 de mayo); al coronel Andrés Laflor (agosto) y al
teniente coronel José María Prieto (17 de septiembre), en la
ciudad de Oaxaca, los tres sublevados contra el presidente Bustamante; pero una
vez dominada la situación, él mismo se hizo nombrar gobernador,
se adhirió al Plan de la Ciudadela (día 18) y luego a las Bases
de Tacubaya, que expeditaron nuevamente la llegada de Santa Anna al poder. Ese
año se amortizó la moneda de cobre, cuya devaluación
había provocado un gran malestar popular; se fundó, a iniciativa
de José María Núñez, la Academia Teórico
Práctica de Jurisprudencia; los liberales emprendieron una
campaña conta el pago de las obvenciones parroquiales; y el clero
celebró el juramento que el 23 de diciembre hizo ante Santa Anna el
obispo de Oaxaca, Ángel Mariano Morales, después de 10
años de estar la sede vacante.
  El 12 de enero de 1842, el presidente de la
República confirmó en sus cargos a León. Oaxaca
tenía entonces 500 278 habitantes, de suerte que los 52 electores (de
ellos 17 eran curas) designaron ocho representantes al Congreso Constituyente.
Los particulares dieron importante impulso a la instrucción:
Simón Jesús de Gutmann abrió el Colegio Científico
y Comercial, donde se enseñó por vez primera teneduría de
libros y esgrima; María Blasa Vale de Cerviño fundó una
academia de actividades prácticas para niñas; y Juan Nepomuceno
Bolaños promovió en los conventos varias
escuelas pías. La situación
económica, en cambio, era crítica: la grana había dejado
de producirse, en parte por la competencia de las anilinas en el mercado
mundial y en parte por los gravámenes fiscales; las rentas eran
controladas por el gobierno central, sólo se destinaba el 10% a los
gastos de la jurisdicción donde se recaudaban (y no el 50%, como
ordenaba la ley del 7 de diciembre de 1837), y hacía dos años que
la mayoría de los funcionarios públicos no recibían el
pago de sus servicios; los frailes pululaban pidiendo limosna; y se
estableció el impuesto de capitación (un real al mes a cada
varón de 16 a 60 años). En diciembre de aquel año (1842),
cuando el Congreso había llegado a un tímido proyecto de
Constitución medianamente liberal, el ejército (y como parte de
él la guarnición de Oaxaca, el día 17) acusó a los
diputados de haber contrariado la voluntad de la nación y la asamblea
fue disuelta. En virtud de estos hechos volvieron a regir las Bases de
Tacubaya, los miembros del Superior Tribunal de Justicia de Oaxaca se negaron a
jurarlas y entraron en conflicto con el general León, pero el 28 de
febrero de 1843 el presidente Bravo modificó la administración de
justicia, desapareció aquel cuerpo, quedaron sólo un magistrado y
un fiscal y cesaron las rivalidades. El 24 de marzo el gobierno central puso a
subasta las salinas de Tehuantepec y privó al entonces departamento de
un ingreso de 25 mil pesos anuales. En mayo, vuelto otra vez Santa Anna a la
Presidencia, se impuso a Oaxaca una contribución de 94 mil pesos para el
pago de indemnizaciones a Estados Unidos (por 2.5 millones de pesos) por los
daños causados a sus ciudadanos en ocasión de la guerra de Texas
(Convención del 11 de abril de 1839).
  De acuerdo con las Bases Constitucionales (publicadas en
Oaxaca el 2 de julio de 1843), el 5 de febrero de 1844 la asamblea
departamental propuso 10 candidatos a la gubernatura y el 26 de marzo el
presidente Canalizo nombró para ese puesto al general Antonio
León (ascendido a ese grado el 4 de enero del año anterior y
quien había manejado el departamento desde 1841). Tomó
posesión el 15 de mayo; cinco días antes había designado
secretario de Gobierno al licenciado Benito Juárez. Se
restableció el Tribunal (dos ministros y dos fiscales) y los juzgados se
ampliaron a dos de lo Civil y dos de lo Criminal en la ciudad de Oaxaca y a 17
foráneos; se protegió con medidas fiscales la fundición de
hierro que Agustín López había establecido en San
Agustín Etla; se promovió el camino de Oaxaca a Tehuacán;
se instaló la Junta Superior de Sanidad (julio); se controlaron los
archivos públicos y se inició la estadistica; y trató de
estimularse el cultivo de la morera y la producción de seda. En
diciembre de ese año, con una diferencia de 10 días, el general
León reiteró y retiró su apoyo a Santa Anna, según
se vio incierto o claro el triunfo del pronunciamiento de Paredes Arrillaga en
Jalisco, contra la contribución de 4 millones de pesos que trató
de imponerse con el pretexto de la campaña de Texas. Gracias a esto
continuó en el gobierno, pero fue objeto de violentos ataques por su
oportunismo. El 14 de febrero de 1845 se reabrió el Instituto y el 9 de
marzo y el 7 de abril se sintieron fuertes temblores. León se
separó del poder con licencia y el 2 de septiembre lo sustituyó
Luis Fernández del Campo, quien a su vez entregó el gobierno, el
3 de enero de 1846, a Manuel López Ortigoza.
  El cuartelazo de la Ciudadela del 6 de agosto de 1846
restauró el régimen federalista; y el día 11, en Oaxaca,
una junta de notables nombró una Junta Legislativa y ésta, a su
vez, un triunvirato que asumió el Poder Ejecutivo: Fernández del
Campo, José Simeón de Arteaga y Benito Juárez. El 28
volvieron a regir la Constitución de 1824 y la local de 1825. El 10 de
septiembre, presionados por el presidente provisional José Mariano
Salas, se disolvieron la Junta y el triunvirato; Arteaga quedó como
gobernador y Juárez como regente de la Corte de Justicia, aunque por
poco tiempo, pues el 12 de octubre fue electo diputado federal y pasó a
la ciudad de México en diciembre siguiente. Juárez y otros seis
diputados oaxaqueños votaron en favor de la ley del 11 de enero de 1847
que autorizaba al gobierno �a proporcionarse hasta $15 millones a fin de
continuar la guerra con Estados Unidos, hipotecando o vendiendo en subasta
pública bienes de manos muertas�. Esta disposición
provocó en la capital de la República la rebelión de los
polkos (27 de febrero) y la caída del presidente Gómez
Farías (21 de marzo); y en Oaxaca, la revuelta de Marcucci,
Rubiños y Villafañe, la huida de Arteaga y el nombramiento de
José Joaquín Guergué como gobernador sustituto. A
él se le presentaron varios jóvenes del Seminario de Santa Cruz,
entre ellos Porfirio Díaz, de 16 años, deseosos de entrar a filas
para combatir a los invasores. El general León reclutó varios
batallones de mixtecos que, junto con el Activo de Oaxaca, el De la Patria y
dos compañías de caballería, fueron los contingentes que
aportó la entidad a la guerra. El 8 de septiembre, éstas y otras
tropas a su mando, defendieron los Molinos del Rey (uno de pólvora y
otro de trigo) en las inmediaciones del Bosque de Chapultepec. Resultó
herido en el curso de la batalla y murió horas después en la
ciudad de México. El 11 de enero de 1848 se le declaró
Benemérito del estado.
  Del 28 de mayo al 2 de octubre de 1847 se sucedieron tres
gobernadores: Aurelio Bolaños, Francisco Ortiz de Zárate y Marcos
Pérez, hasta que la Junta Legislativa nombró a Juárez con
el carácter de provisional. Uno de sus primeros actos fue prohibir al
general Santa Anna (quien huía después de la toma de
México por los norteamericanos) que transitara por territorio de Oaxaca.
En este primer periodo de su gobierno (29 de noviembre de 1847 a 12 de agosto
de 1849), mantuvo la paz pública (salvo tres incidentes tempranos en
Tehuantepec y la capital); concedió pensiones a las viudas y
huérfanos de los defensores de las autoridades de Teotitlán del
Camino y Tehuantepec; reorganizó el Poder Judicial; mejoró el
Instituto; abrió 476 escuelas primarias; mandó hacer los planos
de la ciudad y el estado; pagó con puntualidad sus sueldos a los
empleados públicos; formó el Batallón Guerrero y
organizó otras fuerzas, cuyo armamento trató inútilmente
de conseguir en Centroamérica; inició el puente sobre el
río Atoyac; continuó las obras del Palacio de Gobierno;
abrió un colegio preparatorio en Tlaxiaco; mandó levantar la
estadística sobre el estado civil de las personas y formuló un
informe pormenorizado sobre la minería (19 de junio de 1849, firmado por
el secretario de Gobierno). Relecto sin abandonar el puesto (cosa que
permitía la Constitución local de 1825), su segundo periodo
comprendió hasta el 12 de agosto de 1852. En este lapso tomó
cuanta providencia pudo para contener la epidemia de cólera (agosto de
1850), que arrojó un saldo de 10 698 muertos; y durante un año
(octubre de 1850 a igual mes de 1851) trató de pacificar el área
de Juchitán y Tehuantepec, donde el saqueo de las salinas, el
contrabando y la ineficiencia de las autoridades auspiciaron la actividad
subversiva de José Gregorio Meléndez. Adicionalmente, redujo la
deuda pública de 124 mil pesos a 8
713; fundó ocho escuelas normales en Oaxaca, Nochixtlán,
Ocotlán, Yautepec, Ejutla, Villa Alta, Tlaxiaco y Tehuantepec; y
construyó 80 km del camino a Tehuacán (Etla-Dominguillo), el
tramo Oaxaca-Ocotlán y 60 km de la ruta a Huatulco.
  Juárez entregó el gobierno al licenciado
Lope San Germán, regente de la Corte de Justicia, y éste (16 de
agosto de 1852) al coronel Ignacio Mejía, quien fundó el Colegio
de Abogados; dio mayor libertad a la prensa; elevó a la categoría
de villas las cabeceras de los distritos de Ejutla, Tlacolula y Tlaxiaco;
dividió la capital en manzanas y promulgó el primer Código
Civil. El 18 de enero de 1853 renunció y, tras un nuevo
paréntesis de Lope San Germán, el día 21 se hizo cargo del
Ejecutivo Luis Fernández del Campo. El 20 de octubre de 1852 se
había proclamado en Guadalajara el Plan del Hospicio (v.
JALISCO, ESTADO DE
), cuya consecuencia iba a ser la vuelta de Santa Anna a la
Presidencia por decimaprimera y última vez. El 26 de diciembre de ese
año, Meléndez se adhirió al pronunciamiento en
Juchitán; el 11 de enero de 1853 el general Ignacio Martínez
Pinillos hizo lo propio en Tehuantepec; el 18, Francisco Herrera en
Juxtlahuaca; y días después, Manuel Gómez Añorve en
Tlaxiaco. El 4 de febrero la Guardia Nacional
secundó el movimiento, renunció Fernández del Campo y el
Congreso nombró gobernador a Martínez Pinillos, a quien
sustituyó, mientras llegaba, el licenciado Manuel Iturribarría;
éste promulgó el Plan de Jalisco y el día 6 llegó
aquél a la capital del estado. El 14 fueron expulsados de la entidad los
primeros liberales: Luis María Carbó, José Antonio
Salgado, Manuel Goytia, Manuel Dublán, Juan N. Cerqueda y Joaquín
Mauleón. Vuelto Santa Anna a la Presidencia, el 14 de abril
declaró territorio a Tehuantepec, con lo cual satisfacía la
tendencia separatista de los istmeños. Meléndez, quien
representaba esa vieja aspiración local, murió en circunstancias
extrañas el 29 de mayo. Dos días antes Juárez fue
aprehendido y confinado a Jalapa, donde permaneció 75 días, y
luego nuevamente apresado en Puebla, conducido a San Juan de Ulúa y de
ahí al buque inglés Avon, que lo llevó a La Habana.
El 17 de noviembre se erigió Santa Anna en dictador y el 1° de
marzo de 1854 se expidió el Plan de Ayutla (v. REFORMA). El 6 de
abril fueron expulsados de Oaxaca los dirigentes liberales Marcos Pérez,
Manuel Ruiz y Mariano Zavala. A la epidemia de cólera ocurrida de agosto
a diciembre del año anterior, que dejó un saldo de 20 mil
víctimas, se añadieron el terremoto del 5 de mayo de 1854, que
destruyó la ciudad de Oaxaca y varias poblaciones de los distritos de
Teotitlán, Huajuapan, Tlaxiaco, Juxtlahuaca, Miahuatlán y Ejutla;
y la plaga de langosta, que a fines de ese mes acabó con las siembras
del sur y sureste del estado. A las persecuciones y calamidades siguieron los
levantamientos: el 19 de diciembre los pueblos de la Mixteca, encabezados por
el capitán Francisco Herrera, se sublevaron al grito de �¡Viva
la libertad! ¡Muera Su Alteza! y ¡Viva Álvarez!�; el 29,
en Miahuatlán, grupos al mando de Víctor Gaspar, Manuel
María Fagoaga y José María Valladares; y ese mismo
día, en Ejutla, otros encabezados por José María Morales,
Juan Catarino Martínez y Crisóforo Canseco. Estos dos grupos, al
ser perseguidos, se fusionaron bajo la dirección de José
María García y luego capitularon. Varios liberales más
fueron desterrados. Fue en aquel tiempo que el joven Porfirio Díaz,
estudiante de derecho en el Instituto, se incorporó a la guerrilla de
Herrera. Su primera acción de armas fue la emboscada a las fuerzas del
teniente coronel Canalizo en la cañada de Teotongo.
  En febrero de 1855 fue descubierta en Juchitán la
conspiración liberal que encabezaban Cristóbal Salinas y
Andrés Duarte. Todos los comprometidos lograron escapar, menos
José Encarnación Pérez, quien fue trasladado a Tehuantepec
y fusilado. A causa de este hecho, los vecinos y la guarnición se
amotinaron, dieron muerte al subprefecto y se adhirieron al Plan de Ayutla,
bajo la dirección del capitán Mariano Gallegos; volvieron Salinas
y Duarte (día 11), atacaron sin éxito Tehuantepec, vencieron en
la exitosa batalla de Comitancillo (9 de abril) y rescataron a otros
revolucionarios que habían sido confinados en Jalapa. A nombre del
gobierno central, el general Torrejón quiso convenir la paz con los
rebeldes, pero éstos la rechazaron (5 de mayo). Se envió entonces
contra ellos, desde Coatzacoalcos, una sección de caballería que
fue derrotada por Duarte en Guichicovi (12 de mayo). El 9 de julio se
pactó un armisticio y en agosto, al triunfo de la Revolución, el
propio Torrejón entregó el territorio de Tehuantepec a los
liberales. El gobernador y comandante Martínez Pinillos se
declaró partidario del bando triunfante (18 de agosto), trató de
legalizar la situación del departamento formando una Junta Provisional
de Gobierno (mismo día), pero de México se le ordenó
entregar el poder al anciano general José María García
(día 29). El 13 de ese mes se había expedido el Estatuto
Orgánico, de hecho una réplica de la Constitución de 1824,
que regiría mientras el estado volvía a organizarse.
Además, se exceptuó del pago de alcabalas a numerosos
artículos, se gravaron las bebidas embriagantes y los títulos
civiles y eclesiásticos, se eximieron de impuestos los sueldos y
salarios; se restablecieron la Ley de Imprenta del 7 de agosto de 1846, los
ayuntamientos y la Corte de Justicia; se mandó controlar todo el
maíz para abatir su precio en un 25%, y se creó un cuerpo de
Guardia Nacional, cuyo mando se confió
al general Ignacio Mejía.
  La Ley sobre Administración de Justicia, redactada
por Benito Juárez y expedida por el presidente Juan Álvarez el 23
de noviembre de 1855, suscitó una violenta reacción de los
conservadores. En Oaxaca, seducido por varios sacerdotes y militares, el
gobernador García propició un cuartelazo (11 de diciembre) y al
cabo de un combate callejero de tres horas, pactó la paz con
Mejía a cambio de que se disolviese la Guardia Nacional. Los miembros de ésta,
jóvenes recién reclutados en los barrios, se negaron a aceptar el
trato, repudiaron a su comandante y en un acto temerario se enfrentaron al
ejército de línea, cayendo muertos o heridos la mayor parte
(día 12). Benito Juárez, nombrado gobernador de Oaxaca al triunfo
de la Revolución, apresuró su viaje una vez que dejó el
ministerio de Justicia (9 de diciembre). Mientras se organizaba en
México la brigada (500 hombres) que habría de acompañarlo,
se sublevó en Oaxaca el coronel Villarreal, jefe del 4° Regimiento,
pronto sometido por los �Patriotas� que reclutó violentamente
el coronel y licenciado José María
Díaz Ordaz, de suerte que el 9 de enero de 1856 pudo llegar
Juárez con su tropa, rodeado por las autoridades y la multitud. En su
honor se levantaron 100 arcos, se cantó un Te Deum y
disparó con salvas la artillería, tendida en la plaza de armas.
El gobernador convocó a elecciones de diputados al Congreso
Constituyente, resultando electos Mariano Zavala, Jerónimo
Larrazábal, Ignacio Mariscal, Juan N. Cerqueda, José Antonio
Gamboa, Nicolás María Rojas, Joaquín Cardoso, Pedro
Escudero y Echánove, José Antonio Noriega y Félix Romero;
restituyó la carrera de leyes en el Instituto, suspendida por Santa
Anna, y restableció la Guardia
Nacional, que llegó a tener 4 mil hombres. Juárez era el jefe
de este ejército y Mejía el inspector general. Porfirio
Díaz, que había sido durante un año jefe político
de Ixtlán, causó alta en el segundo batallón como
capitán de la compañía de granaderos. Cuando el 15 de mayo
el presidente Comonfort expidió el Estatuto Orgánico Provisional
de la República, que volvía a someter a tutela a los gobiernos
locales, el de Oaxaca se querelló formalmente y el Federal tuvo el buen
tino de no insistir en su aplicación. Aprovechando esta situación
de hecho, Juárez estableció el Consejo Superior de Salubridad y
la Beneficencia Pública; fundó la escuela normal de Tlacolula,
reanudó la construcción del Palacio de Gobierno,
enriqueció las colecciones del Museo del Estado, abolió los
pasaportes para el tránsito interior y prohibió las fiestas de
mayordomías.
  La Ley de Desamortización de Bienes de Manos
Muertas, redactada por Miguel Lerdo de Tejada y expedida por el presidente
Comonfort el 15 de junio de 1856, provocó en Oaxaca, aparte el
desconcierto general, el efímero alzamiento de Manuel Gómez
Añorve en Tlaxiaco, la polémica entre los periódicos
conservadores (El Creyente, El Federalista Independiente y El
Cristero) y los órganos liberales (El Azote de los Tiranos,
La Democracia, El Candidato y La Cruz Roja) y el retraimiento de los
arrendatarios de bienes del clero, que dejaron vencer los plazos legales sin
pedir la adjudicación. Juárez tuvo que dar el ejemplo y a partir
de octubre se presentaron los primeros denuncios. La Iglesia tenía
entonces, sin contar los templos ni los conventos, 814 fincas en la ciudad de
Oaxaca y 36 haciendas y ranchos en el estado, con un valor estimado de 1.3
millones de pesos.
  A fines de diciembre de 1856 el Congreso Constituyente
extinguió el territorio del Istmo, segregado de Oaxaca y Veracruz el 11
de mayo de 1853. Desde el 23 de septiembre de 1855 los vecinos de Tehuantepec
habían manifestado su voluntad de reincorporarse; el 2 de marzo de 1857
acataron la disposición legislativa; el día 5 el gobernador
Juárez manifestó su complacencia y el 13 envió un
batallón de la Guardia Nacional a
impartir garantías. La Constitución del 5 de febrero se
proclamó en Oaxaca el domingo 22 de marzo y el 23 se hizo la jura,
solemnizada por un Te Deum solicitado por el gobernador conforme a la
ley y aceptado por el obispo. Días más tarde, sin embargo, el
arzobispo de México declaró ilícito el juramento y
ordenó la pública retractación de quienes lo hubieran
hecho; y el obispo Domínguez, el 1° de abril, dispuso que los curas
no absolvieran a los juramentados ni en articulo mortis. Entre otros, el
párroco de Santiago Zaachila se negó a dar los sacramentos y aun
la sepultura al alcalde de Tavehua, por cuya causa Juárez mandó
aprehenderlo. Del 13 de abril al 8 de mayo Juárez viajó a
Tehuantepec y Juchitán, reconcilió a ambos pueblos y dejó
como gobernador y comandante militar del departamento a
José María Díaz Ordaz;
el 27 de junio fue relecto y el 30 rindió la protesta, esta vez sin
Te Deum, con cuya omisión, dice, terminó con aquella
�mala costumbre�; pero casi simultáneamente nombró
secretario de gobierno al presbítero Bernardino Carvajal, quien
renunció al curato de Jamiltepec y asumió el cargo en franca
rebeldía frente al obispo. La Constitución local, obra
principalmente de los diputados Manuel Dublán, Díaz Ordaz y
Félix Romero, fue publicada el 15 de septiembre. En el curso del
año fueron dominados rápidamente los brotes rebeldes de Tlaxiaco,
Acatlán, Nochixtlán y Miahuatlán. En agosto, José
María Salado, un antiguo santannista, jefe del escuadrón que
guarnecía Jamiltepec, logró dominar la costa con el apoyo de los
curas de ese pueblo, Juquila, Ayoquesco y Amusgos. Salieron a combatirlo las
secciones de Tiburcio Montiel y Manuel Velasco; de éstas formaba parte
la compañía de granaderos al mando de Porfirio Díaz, quien
el día 13, en Ixcapa, derrotó al enemigo y resultó herido.
Salado murió en la acción y el 18 de septiembre regresaron a
Oaxaca los vencedores, llevando presos a los eclesiásticos.
  En octubre de 1857, el presidente Comonfort invitó
a Benito Juárez a que desempeñara la cartera de
Gobernación; éste obtuvo licencia el día 24 y el 2 de
noviembre asumió el cargo. Lo sustituyó en el gobierno el
licenciado Díaz Ordaz (día 25), quien apenas mes y medio
después (10 de diciembre), ante la creciente actividad de las fuerzas
conservadoras de José María Cobos y José María
Moreno por el rumbo de la Mixteca Alta, cesó a las autoridades
constituidas, reasumió las facultades que para casos graves le
concedían las leyes militares, declaró a la ciudad de Oaxaca y al
departamento del Centro en estado de sitio, e impuso un préstamo de 30
mil pesos a los propietarios para cubrir los gastos de defensa. El 4 de
diciembre los conservadores tomaron Huajuapan y en los días siguientes
Tlaxiaco, Teposcolula, Nochixtlán y Etla (día 22). El 17, en la
capital de la República, Comonfort, de acuerdo con el general
Félix Zuloaga, dio un golpe de Estado para disolver el Congreso y
desconocer la Constitución; y el general De la Portilla, que
había salido de Tehuacán en auxilio de los liberales, se
pasó al bando reaccionario en Teotitlán. Procedente de
Tehuantepec, el 20 llegó a Oaxaca el coronel Ignacio Mejía, con
dos compañías del primer batallón; el 21, en sesión
del Congreso, el estado reasumió su soberanía y al caer la noche
se cerró la línea de defensa que comprendía el área
de Santo Domingo, el Carmen Alto, la Sangre de Cristo y Santa Catarina, dejando
desprotegida la mayor parte de la ciudad. Para entonces ya se habían
sublevado otros grupos en Tehuantepec, Ocotlán y San Carlos Yautepec. El
26 y 27 Mejía hizo una salida infructuosa a Etla, y el 28 entró a
Oaxaca, sin la menor oposición, el Ejército Defensor de las Tres
Garantías, nombre que los reaccionarios dieron a su tropa. Cobos se
declaró gobernador; los comercios fueron saqueados; los sospechosos de
liberalismo, sujetos a juicio; y la Ciudadela, sitiada, A los 18 días de
cerco, cuando el hambre estrechaba a los defensores, Porfirio Díaz
trató sin éxito de apoderarse de una trinchera enemiga, formada
con sacos de harina y salvado; y a los 19 (16 de enero), el coronel
Mejía dividió a sus mil hombres en cuatro columnas, tres de
ataque y una de reserva, y los lanzó contra los sitiadores. Al cabo de
dos horas de sangrientos combates (seis a ocho de la mañana),
recuperaron la ciudad, haciéndole al enemigo 70 muertos, 30 heridos y 86
prisioneros. Cobos y Moreno huyeron y lograron reunirse en Tlacolula; el
primero marchó después a Tehuantepec para reponer su fuerza y el
otro a México. En Huajuapan, Tlaxiaco y Teposcolula, mientras tanto, los
liberales habían expulsado a los �cruzados�, llamados
así porque llevaban una cruz roja en
el pecho.
  El gobernador Díaz Ordaz aceptó coaligarse
con Puebla y Veracruz en la defensa de la Constitución (26 de enero de
1858), reconoció al gobierno del presidente Juárez formado en
Guanajuato (día 28) y envió una sección de 700 hombres, al
mando de Mejía, a combatir a Cobos en Tehuantepec. Éste, que
salió de Tlacolula con sólo 200 soldados, había ya reunido
3 mil, aunque la mayoría sólo armados con machetes que le
proporcionó el contrabandista inglés Thomas H. Woolrich, cuya
goleta La Elisa estaba fondeada en La Ventosa. El jefe conservador
presentó batalla en Jalapa y fue derrotado (25 de febrero); 40 de sus
jefes y oficiales perdieron la vida en una emboscada que les tendieron los
juchitecos en el rancho El Garrapatero (día 26); la mayoría de
los cruzados (llamados en el Istmo �patricios�) se dispersaron y
él huyó por la costa hasta San Pedro Mixtepec, cruzó la
Mixteca y llegó deshecho a Tehuacán (23 de marzo). El 24 de
febrero cesó el estado de sitio; el 23 de marzo se dividió la
entidad en 25 distritos políticos y judiciales, con cabeceras en la
capital: Etla, Zimatlán, Tlacolula, Yautepec, Villa Alta, Villa
Juárez (Ixtlán), Choapan, Teotitlán del Camino,
Cuicatlán, Tuxtepec, Teposcolula, Tlaxiaco, Nochixtlán,
Yanhuitlán, Huajuapan de León, Silacayoapan, Jamiltepec, Juquila,
Ejutla, Ocotlán, Miahuatlán, Pochutla, Tehuantepec y
Juchitán; y el 25 de ese mismo mes se mandaron acuñar 100 mil
pesos de plata y 25 mil de cobre. A fines de marzo se retiró del Istmo
el coronel Mejía, llamado a Veracruz para darle escolta al presidente
Juárez. Quedó como gobernador y comandante del departamento de
Tehuantepec el capitán Porfirio Díaz, quien el 20 de mayo, en un
audaz asalto a Pozo del Zorrillo, acabó con los principales jefes de los
patricios. En el resto del año hubo pronunciamientos conservadores en
Pochutla, Tequixtepec y la sierra de Villa Alta, y penetraciones del enemigo
(Pedro Díez de Bonilla, Cobos y Luciano Martínez) por la frontera
del noroeste. Para cubrir este frente y proteger el camino a Veracruz, el
gobernador Díaz Ordaz dejó el Ejecutivo a Miguel Castro y
salió con una fuerza que transitó por aquel rumbo del 23 de
diciembre de 1858 al 29 de enero de 1859, sin haber hecho contacto con los
adversarios. Por esta causa se le retiró del mando,
sustituyéndolo el coronel Cristóbal Salinas, y no se le repuso en
el poder.
  Aun cuando en el Istmo continuaba la rebeldía de
los patricios, el 5 de marzo de 1859 la Compañía Louisiana
inició la construcción del Ferrocarril Interoceánico,
conforme a la concesión que le fue otorgada en septiembre de 1857. En
esa ocasión el mayor Porfirio Díaz pronunció el primer
discurso de su vida pública: �Como mexicano interesado en los
adelantos de mi país �dijo�, que están identificados
con el triunfo de las ideas liberales, considero esta empresa como de una alta
importancia para la prosperidad de México. La República de los
Estados Unidos del Norte es como la hermana mayor de la República
Mexicana. Ella le ha precedido en la carrera del progreso y de las ideas
liberales, y nuestras instituciones se han modelado en las suyas. Tenemos,
pues, una identidad de movimientos y de principios políticos; y todo lo
que nos acerque y nos una no podrá menos que contribuir al bien de las
dos naciones�.
  La Ley sobre Nacionalización de los Bienes del
Clero Secular y Regular, redactada por el oaxaqueño Manuel Ruiz,
ministro de Justicia, y expedida por el presidente Juárez en Veracruz el
12 de julio de 1859, se publicó en Oaxaca el día 28 siguiente. En
esta virtud pasaron al dominio de la nación 470 inmuebles, entre
templos, conventos y fincas rústicas y urbanas, con un valor estimado
entonces de 16 991 655 pesos. Ese mismo mes Cobos tomó Teotitlán
del Camino y se proclamó gobernador, pero no avanzó al interior
del estado. En septiembre el general Francisco Iniestra, por órdenes de
Juárez, pasó a Oaxaca para reclutar tres nuevos cuerpos de la
Guardia Nacional (1 500 hombres), que fueron
deshechos por los conservadores en las inmediaciones de Teotitlán el 30
de octubre, cuando ya estaban bajo el mando del coronel Mejía. El
gobierno local, privado de sus últimas fuerzas, se retiró a la
sierra de Ixtlán el 4 de noviembre; la avanzada del enemigo, a su vez,
entró a la ciudad el día 6 y el general Cobos, que se detuvo a
cambiar autoridades en Huajuapan y Tlaxiaco, el día 19. Mientras tanto,
el gobierno del presidente Juárez había adquirido en Estados
Unidos 8 mil fusiles y otros pertrechos que eran transportados de Nueva Orleans
a Minatitlán en barcos de la Compañía Louisiana.
Advertidos los conservadores, movilizaron hacia ese puerto fuerzas desde
Oaxaca, Orizaba y Córdoba; pero simultáneamente el teniente
coronel Porfirio Díaz, atravesando el Istmo por senderos extraviados,
llegaba a tiempo para trasladar el cargamento a navíos fluviales y luego
a mulas, carretas y guayines, hasta ocultarlo en los montes de Juchitán.
Desde ahí, el 25 de noviembre, asaltó por la retaguardia al
enemigo en Tehuantepec y tres días más tarde pudo enviar el
armamento al general Juan Álvarez en una goleta que oportunamente
llegó al fondeadero de La Ventosa. Esta hazaña le valió el
ascenso a coronel. Por esos días, el presidente Juárez, informado
de la penosa situación del gobierno en la sierra de Ixtlán,
repuso en su puesto al gobernador Díaz Ordaz y le encargó que
organizara la contraofensiva. Éste puso en pie de guerra a los jefes
liberales de la Mixteca y de los valles de Oaxaca, Tlacolula, Ocotlán y
Ejutla, y pidió a Díaz que se movilizara hacia la capital. Tras
la derrota del comandante liberal de Tehuantepec cerca de Mitla, el 24 de enero
de 1860 Díaz Ordaz libró un victorioso combate contra las fuerzas
de Cobos en las lomas de Santo Domingo del Valle, durante el cual
recibió un balazo que le costó la vida (día 25). Lo
sustituyó en el gobierno el licenciado Marcos Pérez. Los
conservadores volvieron a la ciudad y se fortificaron. Los liberales, a su vez,
tomaron el cerro de El Fortín (2 de febrero) y dominaron los accesos por
el norte y el poniente. El general Vicente Rosas Landa sustituyó al
coronel Cristóbal Salinas en el mando de los sitiadores. Cobos ultrajaba
a los parientes de los reformistas en el interior de la plaza y, en otras
localidades, sus columnas volantes robaban al comercio, incendiaban pueblos y
cometían toda índole de atrocidades. Al cabo de tres meses de
escaramuzas, incursiones y combates parciales, Rosas Landa ordenó la
retirada (11 de mayo) ante la proximidad de la columna del general Cuevas,
enviada por Miramón en auxilio de los sitiados. Cobos envió en
persecución de los liberales al general Anastasio Trejo y él
mismo, con otra brigada, hizo contacto con la retaguardia de Rosas Landa en
Etla. Éste no presentó batalla y siguió a Teococuilco
(día 14), donde entregó el mando al coronel Cristóbal
Salinas y se retiró con su escolta a Veracruz. Las fuerzas de Trejo
fueron derrotadas en Ixtepeji (15). En los dos meses que siguieron los
conservadores ya no intentaron penetrar a la sierra y los liberales se ocuparon
en reorganizar a su tropa, hasta el 3 de agosto, en que volvieron a atacar:
tomaron las haciendas de San Luis y Dolores y el 5 entraron a la ciudad de
Oaxaca. En esta acción el coronel Porfirio Díaz fue herido en una
pierna. Cobos y sus hombres huyeron esa noche derribando un muro de Santo
Domingo, donde en apariencia se habían hecho fuertes. Le dio alcance en
Las Sedas el teniente coronel Félix Díaz (día 9), quien le
tomó 10 cañones y 400 prisioneros.
  Al cabo de ocho años de guerra, la capital
había sufrido un golpe de Estado, siete ocupaciones militares, cuatro
sitios y la consiguiente secuela de muertes y despojos. Restablecida la paz, se
reinstaló el gobierno, pero la Legislatura, en la que dominaban los
moderados, desconoció al gobernador Marcos Pérez y nombró
en su lugar al coronel Ramón Cajiga (8 de noviembre). Una instancia del
presidente Juárez, para que Manuel Ruiz gobernara la entidad conciliando
las dos facciones de su partido, fue rechazada. La victoria de Calpulalpan (20
de diciembre de 1860) puso término a la Guerra de Tres Años y
consagró el triunfo de los constitucionalistas. En Oaxaca fue relecto
Cajiga (20 de febrero de 1861) y los coroneles Salinas y Díaz, entre
otros, marcharon a México como diputados al Congreso de la Unión.
El estado tenía entonces 556 251 habitantes, 437 escuelas (con
asistencia de 17 696 alumnos) y 67 pequeñas industrias (26 de
aguardiente, tres de mezcal, 22 de panela, 11 de jabón y cinco de
azúcar); y la Casa de Moneda, establecida el 8 de febrero de 1859,
había recibido 13 858 marcos de plata y oro, que fueron convertidos en
126 954.68 pesos.
  Las perspectivas que habían abierto 16 meses de paz
fueron canceladas, en diciembre de 1861, por la inminencia de la guerra
extranjera (v. INTERVENCIÓN FRANCESA E
IMPERIO). El Congreso decretó el servicio
militar obligatorio para todos los varones entre 16 y 50 años de edad
(día 18) y declaró a Oaxaca en estado de sitio. Se enviaron a
Veracruz los batallones Morelos y Guerrero (2 mil hombres) y luego las brigadas
al mando de los generales Ignacio Mejía y Porfirio Díaz (3 mil).
En enero de 1862 se añadieron una tercera brigada (1 500), el
Batallón la Patria de Huajuapan (500) y un contingente de la capital
(800). Las mujeres cosieron los uniformes de los soldados. En esos días
se fundó la Escuela Central Normal (6 de enero), se nombraron los jueces
del Registro Civil (a partir del 28 de febrero), se trasladó a las 13
monjas de Santa Catalina al convento de las concepcionistas (4 de marzo) y el
vasto edificio se utilizó para alojar el Ayuntamiento, la cárcel
y dos escuelas (2 de abril); el antiguo hospital de San Juan de Dios se
destinó a mercado y se instaló el Hospital Civil en lo que fue
monasterio de betlemitas. El 6 de marzo murieron 1 052 miembros de la tercera
brigada en San Andrés Chalchicomula, Pue., al derrumbarse el edificio de
la Colecturía por la explosión de los depósitos de parque
y pólvora. Las demás tropas de Oaxaca participaron en la batalla
del 5 de mayo. En el resto de 1862 hubo que perseguir y castigar a las partidas
de bandoleros que operaban en Zimatlán, Jamiltepec, Tlaxiaco, Tlacolula
y Teotitlán del Camino, y reprimir los excesos de las guarniciones de
Jayacatlán y Etla. Para controlar la situación, que amenazaba
volverse caótica, la Legislatura invistió al gobernador Cajiga de
facultades dictatoriales (24 de noviembre). El 13 de agosto de 1863 hubo una
incursion de los imperiales de Trujeque a Teotitlán, y el 21 otra de los
guerrilleros conservadores Vázquez y Acevedo a Huajuapan.
  A fines de octubre el gobierno nacional, instalado en San
Luis Potosí, dispuso que el general Porfirio Díaz, ascendido ya a
divisionario, marchara con 2 800 hombres a Oaxaca, estableciera allí su
cuartel general, procurara formar el Cuerpo de Ejército de Oriente y
ejerciera el mando político y militar en el área de Veracruz,
Chiapas, Tabasco, Yucatán y Campeche, más tarde extendido a
Puebla y Tlaxcala. El 30 llegó a la capital y ocupó el lugar de
Cajiga, pero el 16 de febrero de 1864 designó gobernador y comandante al
licenciado José María Ballesteros. El 18 de junio se
anunció la llegada a México de Fernando Maximiliano; los
liberales oaxaqueños protestaron (acta del día 20) y los
conservadores, que se habían ausentado de la entidad, manifestaron su
complacencia. Encabezaba a éstos el nuevo obispo José
María Covarrubias. En esos días la columna francesa del general
Augustin Henri Brincourt ocupó Huajuapan (1° de agosto) y la del
coronel Juan Bautista José Giraud la población de San Antonio
Nanahuatimpan, en La Cañada. Díaz atacó a ésta, fue
rechazado (día 10) y se reconcentró a la ciudad de Oaxaca.
Brincourt avanzó a Nochixtlán y Giraud a Teotitlán, pero
exigencias de la campaña en el norte del país hicieron que ambos
retrocedieran y que la expedición formal contra Oaxaca se aplazara hasta
el 30 de noviembre, día en que salieron de México 5 mil
franceses, austriacos y miembros de la Legión Extranjera dirigidos por
el general Courtois d'Hurbal. A mediados de diciembre montaron sus campamentos
en Etla y las haciendas de Montoya y Blanca. Mientras tanto, la ciudad
había sido fortificada. El 17 de enero de 1865 llegó a dirigir
las operaciones el general Bazaine; para entonces ya eran 8 mil los franceses y
mil los conservadores que sitiaban la plaza; dentro había 3 500
republicanos. La noche del 2 de febrero se inició el ataque y el
día 4 el bombardeo, hasta que el día 6, habiendo desertado buena
parte de la guarnición y no teniendo armas eficaces para detener al
enemigo, el general Díaz fue a rendir la plaza ante Bazaine en la
hacienda de Montoya.
  Los generales Díaz, Cristóbal Salinas y
José María Ballesteros, los coroneles José Ignacio
Echegaray y Apolonio Angulo, los licenciados Justo Benítez y Miguel
Castellanos Sánchez, y un centenar de jefes y oficiales, fueron llevados
presos a Puebla (22 de febrero). En Oaxaca quedó como prefecto imperial
Juan Pablo Franco. Los contingentes republicanos, bajo el mando de Luis
Pérez Figueroa, José María Morales y Francisco Leyva, se
remontaron a la sierra y se dispersaron en guerrillas. Algunos liberales
(Cajiga, Manuel Dublán, Luis Mejía, Félix Romero y otros)
aceptaron cargos oficiales del Imperio. El 3 de marzo el estado fue dividido en
cuatro departamentos: el Istmo (Tehuantepec y Juchitán), Oaxaca (y sus
distritos colindantes), Ejutla (el sur) y Teposcolula (con parte de la
Mixteca). Huajuapan, Teotitlán del Camino y Tuxtepec fueron agregados a
Puebla. Esta disposición fue revocada el 12 de junio, pero
sobrevivió el departamento del Istmo. El 14 de mayo Sabino Escarreola
realizó la primera ascención en globo, partiendo de la plaza de
toros; el 6 de junio tomó posesión de la diócesis el
obispo Covarrubias y, en esos días, Manuel Jimeno Bohórquez
instaló, cerca de Santa Cruz Mixtepec, la primera fábrica textil
movida por pedales. En agosto eran ya ostensibles la actividad de las
guerrillas republicanas (Pérez Figueroa asaltó Tehuacán,
Etla y Tlaxiaco) y las desavenencias entre el prefecto Franco y las autoridades
militares francesas. El general Díaz, que se hallaba preso en el Colegio
Carolino de Puebla, se escapó el 20 de septiembre, reunió algunos
dispersos, hizo contacto con las partidas liberales de la sierra de Guerrero,
visitó al general Juan Álvarez en La Providencia, derrotó
al imperialista Visoso (10 de octubre), formó los primeros nuevos
cuerpos del Ejército de Oriente y el 13 de diciembre, confirmado en el
mando por el presidente Juárez, penetró al distrito de
Silacayoapan; Dedicado a hostilizar a los imperiales, tomó
transitoriamente Pinotepa, Putla y Tlaxiaco, mientras Pérez Figueroa
derrotaba a los austriacos del comandante Chillich en Soyaltepec (12 y 25 de
abril de 1866). El coronel Félix Díaz, a su vez, había
levantado en Ixtepeji un batallón de serranos y empezaba a incursionar
en los valles Centrales (junio). En septiembre los hermanos Díaz se
reunieron al fin en Nochixtlán y concertaron un plan de campaña:
el general se movería al sur de Oaxaca para hacer salir de la plaza al
general Carlos Oronoz, nombrado comandante y prefecto de los imperiales, y el
coronel bajaría sobre la ciudad desde la sierra de Ixtlán, por el
cerro de San Felipe del Agua. Aquél, en efecto, fue atrayendo
sucesivamente a la columna de Oronoz (1 400 soldados de las tres armas) a
Zimatlán, Ejutla y Miahuatlán, hasta que el 3 de octubre le
presentó batalla en las afueras de esta población. Díaz
empleó ahí todos sus recursos tácticos: con sólo
700 hombres mal armados, engañó al enemigo con maniobras
aparentes, levantó polvaredas, ocultó tiradores en lomas y
sembradíos, movió la caballería por los arroyos,
atacó por la retaguardia y obligó a los jinetes imperiales a que
arrollaran, en su huída, a sus propios infantes y artilleros. El
botín fue de mil fusiles, dos obuses de montaña y 45 mulas
cargadas con municiones. El general, después de su victoria, se
movió a Ejutla y Ocotlán y el coronel penetró a Oaxaca el
día 6. Los imperiales se habían fortificado en Santo Domingo, el
Carmen Alto, Santa Catarina, la Sangre de Cristo y el cerro de El
Fortín. El general llegó el 8 y dispuso que se estrechara el
cerco, mientras se le incorporaban las guerrillas de Pérez Figueroa,
Alejandro García y López Orozco; pero el día 16, advertido
de que marchaba en auxilio de los sitiados una columna de franceses y
austriacos, dispuso un aparato de ataque con vivaques muy ostensibles y
salió con casi toda su fuerza hacia la meseta de La Carbonera, donde el
día 18 derrotó al enemigo, otra vez con la táctica de
batirlo en varios frentes. Hizo a los imperiales 700 prisioneros, entre ellos
30 oficiales austriacos de infantería. El 20 regresó a la ciudad
y el 31, cuando se prevenía para el asalto, Oronoz rindió la
plaza. Díaz asumió el mando político y puso en vigor todas
las leyes republicanas. El prefecto Franco, detenido cuando huía hacia
México, fue sujeto a juicio y fusilado. Díaz dejó el mando
político y militar al general Alejandro García (11 de diciembre),
hizo una expedición a Tehuantepec para someter a los conservadores (12
de diciembre de 1866 al 10 de enero de 1867) y salió con su
ejército rumbo a Acatlán (día 26) para iniciar la
reconquista de Puebla.
  El 23 de febrero García entregó la
comandancia militar a Félix Díaz y el gobierno a Juan
María Maldonado. Éste renunció el 6 de mayo bajo la
presión de los liberales puros, pues no había ejecutado el
decreto del 23 de febrero de 1863 que ordenaba la exclaustración de las
monjas, y fue sustituido por Miguel Castro. La disposición fue cumplida
el 16 de mayo en los conventos de los Príncipes, la Soledad y
Capuchinas. Consumado el triunfo de la República, el 10 de noviembre se
celebraron elecciones, el 20 se instaló la Legislatura y el 1° de
diciembre tomó posesión como gobernador constitucional del estado
el ya entonces general Félix Díaz. Se concedieron pensiones a los
mutilados de la guerra y a los deudos de los muertos y, el 28 de diciembre, el
Congreso declaró beneméritos al presidente Juárez y al
general Porfirio Díaz. Éste se había separado del servicio
activo el 14 de agosto. Entre ambos fueron ahondándose profundas
diferencias. El 12 de octubre de 1871 Juárez fue relecto y el 8 de
noviembre Díaz proclamó el Plan de la Noria, desconoció al
presidente y sostuvo el principio de la no relección. En Oaxaca el
licenciado Félix Romero, regente de la Corte de Justicia, asumió
el poder por ministerio de la ley y marchó a Teotitlán del Camino
para unirse a las tropas de Ignacio Alatorre, enviadas desde México a
sofocar la rebelión. Los porfiristas fueron derrotados en San Mateo
Xindihui el 22 de diciembre y el general Félix Díaz fue
aprehendido en el cerro del Perico el 21 de enero de 1872 y luego fusilado por
los juchitecos en Chacalapa. Unos días antes, el 8, Romero
entregó el poder a Alatorre y éste nombró gobernador a
Miguel Castro el 4 de noviembre de 1875, a causa de sus diferencias con el
Congreso. El 5 de enero de 1876 volvió a pronunciarse Porfirio
Díaz, ahora contra la relección de Sebastián Lerdo de
Tejada. Un contingente de serranos, al mando de Fidencio Hernández,
tomó la ciudad de Oaxaca el día 27. Organizadas las tropas
porfiristas (3 600 hombres), en febrero derrotaron a la columna del general
Alatorre (1 600 soldados) en Nochixtlán (día 18) y a la de
Diódoro Corella en San Cristóbal Suchixtlahuaca.
  Triunfante el Plan de Tuxtepec, el general Díaz fue
presidente de la República del 28 de noviembre al 6 de diciembre de 1876
y luego del 17 de febrero de 1877 al 30 de noviembre de 1880 (v.
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). En 1881 fue candidato único al gobierno de Oaxaca y el
1° de diciembre tomó posesión. Durante su
administración se introdujo en la capital el alumbrado de
petróleo (22 de febrero de 1882), se inauguró la sucursal del
Nacional Monte de Piedad (2 de marzo), se inició la construcción
del Ferrocarril de Tehuantepec (31 de agosto), se instaló el
observatorio meteorológico (5 de febrero de 1883), entró en
servicio la línea férrea de Tehuantepec a Salina Cruz (5 de mayo)
y se fundó el Museo del Estado. En 1884, tras el interinato de Mariano
Jiménez, lo sucedieron Luis Mier y
Terán (hasta 1888), Albino Zertuche (muerto en 1890) y Gregorio
Chávez (hasta 1894). El Ferrocarril Mexicano del Sur, de Puebla a Oaxaca
por Tehuacán y Quiotepec, empezó a construirse en 1889 por la
Compañía inglesa Read Campbell y se inauguró el 13
de noviembre de 1892. Las líneas telegráficas, iniciadas en 1868,
se extendieron; la Escuela Normal de Profesores fue organizada por Enrique C.
Rébsamen; la Compañía de Luz y Fuerza Eléctricas,
promovida por Federico Zorrilla, instaló una planta
hidroeléctrica en Vista Hermosa y luego, ahí mismo, una planta
textil; se introdujo el cultivo del café a instancias de Matías
Romero; se inauguró en la capital el mercado Porfirio Díaz (hoy
Benito Juárez) y empezó a generalizarse el alumbrado
eléctrico. De 1894 a 1902 gobernó el general Martín
González, aunque con ausencias por 27 meses, durante las cuales fue
sustituido por Nicolás López Garrido y Miguel Bolaños
Cacho. Entonces se establecieron una fábrica de cigarros, una de
cerveza, una de jabón y dos de sombreros finos; se construyeron la
calzada Porfirio Díaz y el salón de recepciones de Palacio y se
iniciaron los nuevos edificios de la cárcel y del Instituto de Ciencias
y Artes. De 1902 a 1910 fue gobernador el licenciado Emilio Pimentel. El 23 de
enero de 1907 el presidente Díaz puso en servicio el Ferrocarril
Nacional de Tehuantepec y los puertos de Salina Cruz, en Oaxaca, y
Coatzacoalcos, en Veracruz (v. PUERTOS). En la capital
se instaló la red de drenaje, se terminó el edificio del
Instituto, se construyeron los mercados Democracia y Sánchez Pascuas, se
abrió el Teatro Luis Mier y
Terán (hoy Alcalá), se erigió la estatua de
Juárez en El Fortín (en el centenario de su natalicio), se
fundó la Banda de Música y se modificaron o destruyeron algunos
monumentos coloniales; se tendieron las vías férreas de Oaxaca a
Ejutla y a Tlacolula; se establecieron la fábrica textil de Xía,
en la sierra de Ixtlán, y las plantas de beneficio de metales de
Tlacolula, Ocotlán, Zimatlán, Ejutla e Ixtlán; y se
introdujo el servicio telefónico.
  Francisco I. Madero estuvo en la ciudad de Oaxaca el 4 de
diciembre de 1909, en gira de propaganda antirreleccionista. En noviembre de
1910 hubo pronunciamientos revolucionarios en Tuxtepec, la Cañada, la
Mixteca, Putla, Jamiltepec, Tlaxiaco, Ixtlán y Zimatlán. En
febrero de 1911 fueron aprehendidos y procesados por rebelión el
ingeniero Ángel Barrios, Roberto Olguín y Valentín
López. El 29° Batallón de Infantería, al mando del
coronel Aureliano Blanquet, expedicionó por el estado sin disparar un
solo tiro (febrero). Pimentel renunció al gobierno (1° de mayo) y
lo sustituyó el mayor Félix Díaz, sobrino del presidente.
En mayo cundió la rebelión maderista: el 3 se levantó en
armas Manuel Centurión (Jamiltepec), el 9 Ángel Barrios (ya en
libertad; Cuicatlán), el 10 Waldo Figueroa (Putla), el 11 los pueblos de
la Cañada y Faustino G. Olivera (Etla), el 13 Gabriel Solís
(Silacayoapan), el 18 Enrique Añorve, el 25 Sebastián Ortiz y
Manuel Oceguera (Coixtlahuaca) y el 31 Francisco J. Ruiz (Nochixtlán).
El 18 de mayo se conoció la renuncia del general Díaz a la
Presidencia y el 3 de junio se retiró del poder el mayor Díaz. Le
siguieron, como provisionales, Fidencio Hernández (día 4) y
Heliodoro Díaz Quintas (8). El 23 de septiembre tomó
posesión como gobernador el licenciado Benito Juárez Maza y como
diputados, entre otros, Olivera, Barrios y José F. Gómez. Estos
dos últimos, partidarios de Francisco
Vázquez Gómez para la vicepresidencia, se sublevaron en
octubre, el primero en la Cañada y el segundo en Juchitán.
Gómez, heredero de un antiguo cacicazgo, deseaba recuperar el poder
local; atacó el Palacio Municipal, con saldo de un centenar de muertos;
fue protegido en cierto modo por el presidente Madero y al fin detenido por el
gobierno local y asesinado a principios de diciembre por sus adversarios.
Juárez Maza murió el 12 de abril de 1912 y fue sustituido, con el
carácter de interino, por Alberto Montiel. El 26 defeccionó el
Batallón Sierra Juárez, que estaba de guarnición en la
ciudad de Oaxaca; en mayo sus hombres trataron de tomar la capital con ayuda de
algunos pueblos del valle, pero fueron rechazados; en junio fue ejecutado el
coronel Pedro León, que lo encabezaba y a quien sucedió su hijo
del mismo nombre; en julio y agosto combatieron contra fuerzas federales,
incendiaron Ixtlán, se unieron a la partida de alzados de Juan Carrasco
y rechazaron la paz, indicando que sólo se rendirían cuando
Madero hubiere renunciado. Montiel se separó del gobierno el 22 de julio
y tras el interinato de Miguel Martínez asumió el Poder
Ejecutivo, el 19 de agosto, el licenciado Miguel Bolaños Cacho. El 11 de
septiembre volvieron los serranos al valle, el 12 saquearon Etla y el 13
presentaron batalla, con resultados adversos.
  Las autoridades de Oaxaca se sometieron de grado al
gobierno de Victoriano Huerta (febrero de 1913). Carrasco y León fueron
aprehendidos, pero más tarde se les incorporó al ejército
y se les envió al norte del país, donde lucharon contra las
fuerzas de Obregón. No pocos oaxaqueños abrigaron la esperanza de
que Félix Díaz llegara a la Presidencia de la República,
pero el 24 de octubre Huerta declaró nulas las elecciones y tanto en
México como en Oaxaca se extremó la persecución contra los
felicistas, en especial Fidencio Hernández y Guillermo Meixueiro.
Éstos reaccionaron contra Bolaños Cacho y, tras una larga
campaña de proselitismo, organizaron tres brigadas, expidieron el Plan
de la Sierra (10 de julio de 1914), tomaron Etla y Tlacolula, obligaron al
gobernador a renunciar (día 15) y nombraron en su lugar a Francisco
Canseco. El nuevo mandatario y Onésimo González concurrieron a la
Convención de Gobernadores y Generales Revolucionarios (octubre), pero
ahí fueron tachados de reaccionarios por Obregón, Hay,
García Vigil y Marciano González. El 14 de noviembre el general
Luis Jiménez Figueroa, comisionado por Carranza para reclutar soldados
con destino a la Segunda División del Centro, desarmó a la
guardia de Palacio y aprehendió a un grupo de funcionarios. Meixueiro
logró escapar y el día 18 tres brigadas de serranos emprendieron
el ataque a la ciudad, cuyos defensores, junto con los presos, se situaron en
El Fortín. Esa noche huyó Jiménez Figueroa (muerto el 2 de
diciembre en Tehuacán) y al siguiente día Canseco reasumió
el poder. El 17 de agosto, a instancias de Juan José Baños, se
firmó el Plan de Pinotepa, por el cual un grupo de revolucionarios
desconoció al gobernador, pero manifestó su adhesión a
Venustiano Carranza. En diciembre rechazaron un asalto de los zapatistas y
luego pasaron a Guerrero a cooperar con el general Morales y Molina. Ese mismo
mes asumió el gobierno José Inés Dávila, del propio
grupo político de Meixueiro. El general Jesús Carranza, que
viajaba por ferrocarril desde Salina Cruz, fue aprehendido en San
Jerónimo por el general Alfonso Santibáñez, comandante
militar del Istmo, quien pidió por telégrafo al presidente 500
mil pesos y otros tantos cartuchos a cambio de la vida de su hermano. El
día 31, el Primer Jefe ordenó la persecusión del
chantajista; el 2 de enero de 1915 éste mandó fusilar a los
miembros del estado mayor del secuestrado y el día 11, tras una larga
caminata por la sierra, asesinó a don Jesús, al sobrino de
éste, Abelardo Carranza, y a Ignacio Peraldí, en el paraje
Xambao, antes de dispersar a sus últimos hombres.
  Santibáñez no fue perseguido, pero se
aprehendió a 91 de sus cómplices. El 3 de junio de 1915, el
estado reasumió su soberanía, aduciendo que el 12 de diciembre
anterior el presidente Carranza había suspendido la vigencia de la
Constitución de 1857. El primer acto del gobierno local, una vez que
rompió el pacto federal, consistió en dejar libres a aquellos
detenidos. La División 21 hizo la campaña contra los
soberanistas, al mando del general Jesús Agustín Castro:
procedente de Chiapas, ocupó Salina Cruz (8 de noviembre); la brigada de
Macario M. Hernández desembarcó en Puerto Ángel,
entró a Juquila, recibió el refuerzo de Juan José
Baños (diciembre), ocupó Pochutla y Miahuatlán (enero de
1916), rechazó un ataque, siguió a Ejutla (20 de febrero),
derrotó al enemigo en Ocotlán (2 de marzo) y entró a la
ciudad de Oaxaca (día 5), cuya plaza fue evacuada. El general Castro, en
su carácter de gobernador constitucionalista y comandante general,
llegó el 15. Se impusieron préstamos al comercio, se puso el
nombre de Jesús Carranza al Teatro Mier y Terán, se fundó
la Federación de Sindicatos Obreros de Oaxaca, se reabrieron las
escuelas normales y se clausuró el Instituto, al que se suponía
reaccionario.
  Al abandonar la capital, el gobernador Dávila, con
las brigadas de Ferrer y Córdova, se trasladó a Tlaxiaco, y
Guillermo Meixueiro a la sierra. El 15 de mayo se incorporó a los
soberanistas el general Félix Díaz, se puso a la cabeza de lo que
llamó el Ejército Reorganizador Nacional (adherido al Plan de
Ayala), planeó la toma de Oaxaca, fue derrotado en Yucucundo (junio) y
Tlacolula (julio) y al fin decidió marcharse a Chiapas, habiendo
aprehendido y fusilado en el camino a Alfonso Santibáñez
(Lachiguirí, 13 de agosto). En los últimos meses de 1916
ocurrieron violentas acciones parciales de éxito alternativo (entre
otras, el saqueo de Tlaxiaco por los carrancistas y el de Nochixtlán por
los soberanistas) y la defección del general exvillista José
Isabel Robles (detenido en febrero de 1917). Dávila, que sólo
ocasionalmente tuvo la ayuda de tropas zapatistas y villistas bien adiestradas,
otorgó grados militares a los caciques y mandones de la Mixteca a efecto
de contar con el apoyo de los pueblos. Esta forma de organización
militar impedía la acción del general Alberto Córdova,
quien a menudo se encontraba solo y aislado. En esta situación fue
capturado en San Bernardino y fusilado en Oaxaca el 8 de febrero. Dávila
rechazó en febrero de 1918 una proposición de armisticio que le
hizo Meixueiro, abandonó Tlaxiaco y el 31 de mayo de 1919 fue abatido en
Ixtayutla. Su cabeza se mandó en prenda a la capital del estado.
Meixueiro, a su vez, pactó su sometimiento al régimen de
Carranza, por conducto del general Pablo González, el 27 de diciembre de
1919, conforme al Tratado de Coatecas Altas; pero Isaac M. Ibarra, jefe de las
Fuerzas Defensoras del Estado, mantuvo en la sierra la oposición a
Carranza.
  En el gobierno constitucionalista se habían
sucedido, después de Castro, Jiménez Méndez (hasta el 8 de
julio de 1919), Francisco Eustasio Vázquez (hasta el 28 de enero de
1920) y Alfredo J. Rodríguez. Éste convocó a elecciones y
ganó el general Carlos Tejeda, pero el 1° de mayo el general Luis
T. Mireles y los coroneles Rafael R. Navarro, Carlos Avilés, Israel del
Castillo y Francisco Goñi se adhirieron al Plan de Agua Prieta,
invitaron a salir de la entidad a los gobernadores provisional y electo, y
pactaron una alianza con los serranos de Ibarra (San Agustín Yatareni, 3
de mayo), quienes ocuparon la ciudad y designaron gobernador al licenciado
Jesús Acevedo (día 4), luego confirmado por el presidente De la
Huerta (día 12). Lo sucedió Carlos Bravo (28 de octubre), como
provisional; y, hechas las elecciones, asumió el poder el general
Manuel García Vigil (15 de diciembre),
quien impulsó el reparto agrario, promulgó la Ley del Catastro,
fiscalizó la contabilidad de las empresas y las gravó conforme a
sus utilidades, evitó que los empleados federales se extralimitaran en
sus funciones y promulgó (15 de abril de 1922) la nueva
Constitución del Estado. El Congreso Constituyente estuvo integrado por
Herón Ruiz, Gaspar Allende, Emilio Álvarez Vasseur, Emilio
Díaz Ortiz, Heraclio Ramírez, Agustín Robles Arenas,
Ranulfo Villegas Garzón, Pedro Camacho, Ángel Hernández,
Librado G. López, Luis Meixueiro, Agustín Castillo, Alfredo Calvo
y Manuel Aguilar y Salazar. El rechazo a las constituciones Federal y local se
manifestó, en el curso de 1922, en los levantamientos de Ángel P.
Hernández (Zimatlán), Florentino Reyes Sánchez (Juquila),
Erasto Flores (Zimatlán) y Mario Ferrer (la Mixteca), y en la
conspiración de Gonzalo Enrile y José Sánchez
Juárez (Oaxaca). Todos estuvieron vinculados con el general Félix
Díaz, quien desde Nueva Orleans se había declarado jefe del
Ejército de Reconstrucción Nacional.
  El 13 de diciembre de 1923, el gobernador García
Vigil y el comandante militar Fortunato Maycotte se sumaron a la
rebelión delahuertista (v. GUERRA CIVIL y
OBREGÓN,
ÁLVARO); el 12 de enero de 1924 defendieron
con éxito la capital frente a un ataque de los serranos, encabezados por
Onofre Jiménez, pero el 1° de marzo la evacuaron ante la proximidad
de la división obregonista de Juan Andrew Almazán. Para entonces
ya se había unido a García Vigil el general Manuel M.
Diéguez (v. JALISCO,
ESTADO DE). Éste se internó en Chiapas
y aquél se rindió al general José Pizá
Martínez, de guarnición en Tepanatepec. El gobernador fue
conducido a Ixtepec y luego a Santa Lucrecia, donde se le cambió a otro
tren que ya llevaba su ataúd. El 19 de abril fue fusilado en El
Pedregal, un paraje cercano a Estación Lagunas. Maycotte, a su vez, fue
aprehendido en el faro de Santa Cruz y ejecutado en Pochutla, sin
formación de causa.
  Desaparecidos los poderes, el 3 de marzo de 1924 se hizo
cargo del Ejecutivo el general Isaac M. Ibarra. Ese día entraron a la
capital las fuerzas federales. Contendieron en las elecciones de agosto el
general Onofre Jiménez y el licenciado José Vasconcelos.
Éste había renunciado el 24 de julio a la Secretaría de
Educación y acusado al presidente de auspiciar el militarismo.
Ganó en las urnas, pero nada hizo para consolidar su triunfo. Los
onofristas instalaron su Legislatura (15 de septiembre) e impusieron a su
gobernador, pero el 6 de noviembre de 1925, el licenciado Genaro V.
Vázquez, de acuerdo con el general Agustín Mustieles, jefe de las
armas, obligó a los diputados a desaforar a Jiménez. Nombrado
él mismo gobernador (día 7), ejerció el poder hasta 1928.
En este periodo se reanudó, aunque en condiciones muy precarias, la
construcción de caminos; se enviaron misiones culturales al campo, se
difundió la música popular y hubo en 1928 un clima de permanente
inquietud, con graves efectos económicos, por los temblores del 9 de
febrero, 20 de marzo, 16 de abril, 16 de julio, 4 de agosto y 8 de octubre. El
siguiente mandatario, Francisco López Cortés (1928-1932),
construyó el camino a Monte Albán e implantó la jornada
laboral de ocho horas. El 13 de enero de 1931 ocurrió un sismo que
destruyó tres de cada cuatro casas de la ciudad. Anastasio García
Toledo, postulado por la Confederación de Partidos Socialistas,
gobernó de 1932 a 1936. En este lapso reanudó sus actividades el
Nacional Monte de Piedad (suspendidas desde 1914), se celebró el Primer
Congreso Mexicano de Historia (noviembre de 1933) y se expidieron los nuevos
códigos penales (28 de febrero de 1935). Su sucesor, Constantino
Chapital (1936-1940), consiguió que se federalizara la enseñanza,
se iniciara la carretera Cristóbal
Colón, se otorgara un subsidio al Instituto, se fundara el internado
indígena de Guelatao y se financiara la instalación de la planta
purificadora de agua de El Fortín y, por su cuenta, reconstruyó
parte del Palacio y restauró el Teatro Macedonio Alcalá. El
gobernador Vicente González (1940-1944) inició la carretera a
Puerto Ángel, reparó el patio poniente de Palacio, mandó
hacer nuevos códigos civiles (19 de noviembre de 1943) e intervino para
que se retiraran los medidores de agua que se habían empezado a colocar
con la oposición de los usuarios. El gobernador Edmundo Sánchez
Cano, en diciembre de 1946, promovió dos leyes que provocaron una
violenta reacción popular: una aumentaba los impuestos a varios
artículos y otra facultaba al director del Instituto a remover a los
profesores. Los comerciantes y los estudiantes, amotinados, sitiaron el Palacio
(10 de enero de 1947); las fuerzas federales cuidaron el orden público y
el secretario de Gobernación, enviado expresamente, pidió al
mandatario su renuncia. Lo sustituyó el licenciado Eduardo Vasconcelos
(18 de enero de 1947 al 1° de diciembre de 1950); planeó el
desarrollo de la entidad, perforó los primeros pozos para
irrigación en los valles Centrales e impulsó los caminos
vecinales; y en la capital construyó el Parque Deportivo, la Escuela
Modelo Miguel Alemán, el jardín Cassiano Conzatti y la Plaza de
la Danza; restauró San Agustín y el patio central de Palacio,
fundó la Escuela Oaxaqueña de Bellas Artes en el exconvento de
San José, dotó de edificio a la Biblioteca del Estado,
inició la Biblioteca de Autores y de Asuntos Oaxaqueños y
patrocinó la obra Oaxaca económico, de Moisés T. de
la Peña (inédita). El siguiente gobernador, Manuel Mayoral
Heredia, perdió la confianza pública por la venalidad de su
administración, de suerte que cuando expidió un nuevo
Código Fiscal, los causantes organizaron una manifestación que
fue reprimida con saldo de dos muertos (21 de marzo de 1952); sumados los
estudiantes al movimiento de oposición, se formó un Comité
Cívico; la policía baleó el Instituto (día 24),
siguieron las protestas públicas, el ejército movilizó
carros blindados y, una vez celebradas las elecciones generales (julio), el
Gobierno Federal le pidió su renuncia (día 23). El 1° de
agosto de 1951 se implantó el Seguro Social (v. INSTITUTO MEXICANO DEL SEGURO
SOCIAL) y el 23 de noviembre de 1952 se
inauguró la vía ancha del Ferrocarril Mexicano del Sur, con una
inversión de $60.5 millones (v. FERROCARRILES). Al
siguiente gobernador, general Manuel Cabrera
Carrasquedo (1952-1956), le tocó convertir en Universidad Benito
Juárez el antiguo Instituto de Ciencias y Artes del Estado (22 de marzo
de 1955).
Gobernadores. En seguida se anotan, por orden
cronológico, los nombres de quienes han ejercido el Poder Ejecutivo de
Oaxaca a partir del 1° de agosto de 1823. Cada nombre va seguido de la
fecha en que terminó su mandato y que es a la vez la de
iniciación del lapso durante el cual gobernó el siguiente:
Antonio de León, 4 de diciembre de 1823; José María
Murguía y Galardi, 12 de noviembre de 1824; José Ignacio Morales,
28 de noviembre de 1827; Ramón Ramírez de Aguilar, 15 de enero de
1828; José Ignacio Morales, 12 de agosto de 1828; José
Joaquín Guerrero, 14 de diciembre de 1828; Miguel Ignacio
Iturribarría, 4 de enero de 1830; Ramón Ramírez de
Aguilar, 1° de febrero de 1830; José Joaquín Guerrero, 22 de
junio de 1830; José López Ortigoza, 29 de enero de 1833;
Ramón Ramírez de Aguilar, 4 de junio de 1834; Manuel
Jiménez Bohórquez Varela, 13 de junio de 1834; Tiburcio
Cañas, 19 de junio de 1834; Antonio de León, 8 de septiembre de
1834; José López Ortigoza, 12 de septiembre de 1834; Francisco
Monterrubio, 5 de noviembre de 1834; José López Ortigoza, 15 de
octubre de 1836; Ignacio Goytia, 25 de febrero de 1837; José
López Ortigoza, 6 de agosto de 1838; Ignacio Goytia, 11 de marzo de
1839; José López Ortigoza, 18 de septiembre de 1841; Antonio de
León, 15 de noviembre de 1843; José García Malo, 8 de
enero de 1844; José Domingo
Ibáñez de Corbera, 15 de enero de 1844; Antonio de
León, 17 de octubre de 1844; Luis Fernández del Campo, 29 de
noviembre de 1844; Antonio de León, 2 de septiembre de 1845; Luis
Fernández del Campo, 3 de enero de 1846; Manuel López Ortigoza,
20 de marzo de 1846; José López Ortigoza, 11 de agosto de 1846;
Luis Fernández del Campo, 11 de septiembre de 1846; José
Simeón Arteaga, 11 de septiembre de 1846; Benito Juárez, 11 de
septiembre de 1846; José Simeón Arteaga, 15 de febrero de 1847;
José Joaquín Guergué, 28 de mayo de 1847; Aurelio
Bolaños, 5 de junio de 1847; Francisco Ortiz Zárate, 2 de octubre
de 1847; Benito Juárez, 6 de noviembre de 1848; José María
Castellanos, 11 de diciembre de 1848; Benito Juárez, 20 de enero de
1849; José María Castellanos, 1° de febrero de 1849; Benito
Juárez, 1° de abril de 1849; José María Castellanos,
24 de abril de 1849; Benito Juárez, 12 de agosto de 1852; Lope San
Germán, 16 de agosto de 1852; Ignacio Mejía, 18 de enero de 1853;
Lope San Germán, 21 de enero de 1853; Luis Fernández del Campo, 4
de febrero de 1853; Manuel Iturribarría, 17 de febrero de 1853; Ignacio
Martínez Pinillos, 2 de febrero de 1855; José María
García, 18 de marzo de 1855; Ignacio Martínez Pinillos, 29 de
agosto de 1855; José María García, 10 de enero de 1856;
Benito Juárez, 25 de octubre de 1857; José María Díaz Ordaz, 3 de
diciembre de 1858; Miguel Castro, 22 de diciembre de 1859;
José María Díaz Ordaz,
24 de enero de 1860; Marcos Pérez, 7 de noviembre de 1860; Ramón
Cajiga, 1° de diciembre de 1863; Porfirio Díaz, 16 de febrero de
1864; José María Ballesteros, 4 de enero de 1865; Juan Pablo
Franco, 25 de abril de 1865; Juan María Santaella, 22 de julio de 1865;
Juan Pablo Franco, 5 de septiembre de 1865; Juan María Santaella, 29 de
septiembre de 1865; Manuel María Fagoaga, 14 de octubre de 1865; Juan
María Santaella, 6 de agosto de 1866; Carlos Oronoz, 3 de octubre de
1866; Porfirio Díaz, 11 de diciembre de 1866; Alejandro García,
23 de febrero de 1867; Juan M. Maldonado, 13 de mayo de 1867; Miguel Castro,
1° de diciembre de 1867; Félix Díaz, 9 de noviembre de 1871;
Félix Romero, 8 de enero de 1872; Ignacio Alatorre, 8 de enero de 1872;
Miguel Castro, 4 de noviembre de 1874; José María Castro, 7 de
noviembre de 1874; José Esperón, 27 de enero de 1876; Fidencio
Hernández, 11 de febrero de 1876; Francisco Meixueiro, 17 de diciembre
de 1879; José María Castro, 17 de enero de 1880; Francisco
Meixueiro, 1° de diciembre de 1881; Porfirio Díaz, 27 de julio de
1882; Mariano Jiménez, 1° de diciembre de 1882; Porfirio
Díaz, 3 de enero de 1883; Mariano Jiménez, 1° de diciembre
de 1884; Luis Mier y Terán, 17 de
febrero de 1886; Agustín Canseco, 17 de mayo de 1886;
Luis Mier y Terán, 25 de febrero de
1887; Agustín Canseco, 1° de diciembre de 1888; Albino Zertuche, 4
de mayo de 1890; Rafael Hernández, 15 de mayo de 1890; Gregorio
Chávez, 1° de diciembre de 1894; Martín González, 19
de noviembre de 1896; Nicolás López Garrido, 1° de febrero
de 1897; Martín González, 11 de marzo de 1898; Nicolás
López Garrido, 1° de julio de 1898; Martín González,
20 de noviembre de 1900; Nicolás López Garrido, 16 de abril de
1901; Martín González, 28 de febrero de 1902; Nicolás
López Garrido, 10 de abril de 1902; Martín González, 6 de
junio de 1902; Miguel Bolaños Cacho, 1° de diciembre de 1902;
Emilio Pimentel, 4 de mayo de 1911; Félix Díaz, 3 de junio de
1911; Jesús Acevedo, 5 de junio de 1911; Francisco Hernández, 7
de junio de 1911; Heliodoro Díaz Quintas, 23 de septiembre de 1911;
Benito Juárez Maza, 21 de abril de 1912; Alberto Montiel, 22 de julio de
1912; Miguel Martínez, 19 de agosto de 1912; Miguel Bolaños
Cacho, 14 de julio de 1914; Francisco Canseco, 30 de noviembre de 1914; Miguel
Martínez, 6 de diciembre de 1914; José Inés Dávila,
19 de agosto de 1915; Jesús Agustín Castro, 31 de marzo de 1917;
Juan Jiménez Méndez, 9 de julio
de 1919; Francisco Eustaquio Vázquez, 29 de enero de 1920; Alfredo
Rodríguez, 4 de mayo de 1920; Jesús Acevedo, 28 de octubre de
1920; Carlos Bravo, 15 de diciembre de 1920; Manuel García Vigil, 3 de marzo de 1924;
Isaac M. Ibarra, 1° de diciembre de 1924; Onofre Jiménez, 7 de
noviembre de 1925; Genaro Vázquez, 1° de diciembre de 1928;
Francisco López Cortés, 1° de diciembre de 1932; Anastasio
García Toledo, 1° de diciembre de 1936; Constantino Chapital,
1° de diciembre de 1940; Vicente González, 1° de diciembre de
1944; Edmundo M. Sánchez Cano, 18 de enero de 1947; Eduardo Vasconcelos,
1° de diciembre de 1950; Manuel Mayoral Heredia, 1° de agosto de
1952; Manuel Cabrera Carrasquedo, 1° de
octubre de 1955; José Pacheco Iturribarría, 30 de noviembre de
1956; Alfonso Pérez Gasca, 30 de
noviembre de 1962; Rodolfo Brena Torres, 30 de noviembre de 1968;
Víctor Bravo Ahuja, 30 de noviembre de
1970; Fernando Gómez Sandoval, 30 de noviembre de 1974; Manuel
Zárate Aquino, 1° de diciembre de 1974;
Eliseo Jiménez Ruiz, 3 de marzo de
1977 a 30 de noviembre de 1980; Pedro Vázquez Colmenares, 1° de
diciembre de 1980 a 30 de noviembre de 1985; Jesús Martínez
Álvarez, 1° de diciembre de 1985 a 30 de noviembre de 1986, y
Heladio Ramírez López, a partir del 1° de diciembre de
1986. A este último lo sucederían Diódoro Carrasco
Altamirano, en 1992, y José Murat Casab, en 1998. 
 Población. Conforme al Conteo de
Población y Vivienda 1995, el estado tenía una población
de 3 228 895 habitantes, de los cuales 1 582 410 eran hombres y 1 646 485
mujeres. Dicha población se distribuía en las ocho regiones en la
cuales se dividía la entidad de la siguiente manera: 24.9% vivía
en Valles Centrales, 16.5% en Istmo, 13.4% en la Costa, 12.9% en la Mixteca,
12.7% en el Papaloapan, 8.8% en la Sierra Sur, 5.7% en la Cañada y 5.1%
en la Sierra Norte. Del total de la población, 92.63% había
nacido en el estado y el 7.15% en otra entidad o país. En cuanto a la
población inmigrante, el 9.86% tenía menos de un año de
residir en el estado, el 13.51% de 1 a 2 años, el 19.86% de 3 a 5
años, el 19.14% de 6 a 10 años, el 36.95% más de 10
años. De la población de 5 años y más residente en
la entidad, en 1990, el 96.61% había nacido en ésta y el 3.39% en
otro estado o país. Durante 1997 se registraron en el estado de Oaxaca
116 538 nacimientos, 18 075 defunciones generales, 27 920 matrimonios y 337
divorcios.
 Tocante a los indicadores educativos, en 1995, de la
población de 6 a 14 años (782 832 habitantes), sabían leer
y escribir 640 614: 324 662 hombres y 315 952 mujeres. No tenían esta
aptitud 140 694: 71 503 hombres y 69 191 mujeres. Respecto a la
condición de lengua indígena, hablaban ésta 1 027 847
habitantes de 5 años y más (504 527 hombres y 523 320 mujeres),
de los cuales 867 878 (445 661 hombres y 422 217 mujeres) se comunicaban
también en español y 157 989 (58 184 hombres y 99 805 mujeres) no
hablaban este idioma. En tanto, 1 773 024 (862 218 hombres y 910 806 mujeres)
no hablaban lengua indígena. Las lenguas con mayor número de
hablantes eran, en orden descendente: el zapoteco, con 354 607 hablantes; el
mixteco, con 229 119; el mazateco, con 151 066; el chinanteco, con 96 216, y el
mixe con 92 554.
En 1995 existían en Oaxaca 653 016 viviendas, 652 429
de las cuales eran particulares y 587 colectivas, y estaban habitadas por 3 210
560 y 18 335 personas, respectivamente, es decir, el promedio de ocupantes por
vivienda era de 4.9. De las viviendas particulares habitadas, 252 026 (38.7%),
con un total de 1 156 636 ocupantes, disponían de agua entubada, drenaje
y energía eléctrica; 199 320 (30.6%), con 1 022 698 ocupantes,
disponían de dos servicios: 4 119, con 19 069 ocupantes, de agua
entubada y drenaje; 165 055, con 854 298 ocupantes, de agua entubada y
energía eléctrica, y 30 146, con 149 331 ocupantes, de drenaje y
energía eléctrica; 140 775, con 731 803 ocupantes,
disponían de un solo servicio (21.6%): 23 039, con 119 171 ocupantes,
únicamente de agua entubada; 4 303, con 20 695 ocupantes, sólo de
drenaje, y 113 433, con 591 937 ocupantes, únicamente de energía
eléctrica. Y no disponían de ningún servicio 58 609
viviendas (9.0%), con 292 891 ocupantes. Según el material predominante
en pisos, el 39.87% de las viviendas lo tenía de tierra, el 52.42% de
cemento o firme, y el 7.55% de madera, mosaico u otros recubrimientos. De
acuerdo con el material predominante en paredes, el 51.52% de las viviendas las
tenían de materiales ligeros, naturales o precarios y el 48.42% de
materiales sólidos. Conforme al material predominante en techos, el
70.46% lo tenían de materiales ligeros, naturales y precarios y el
29.54% de materiales sólidos. El 86.78% de las viviendas dispone de
cocina y el 13.22% no cuenta con ese servicio, en tanto el 69.96% dispone de
servicio sanitario y el 29.95% no. En atención a la tenencia, el 90.76%
de las viviendas era propia, el 5.19% rentada y el 4.02 se encontraba en otra
situación.
En relación con los indicadores de empleo, de la
población de 12 años y más, el 48.12% eran hombres y el
51.88% mujeres. Del total, el 54.05% era población económicamente
activa y el 45.87% económicamente inactiva. De la población
económicamente activa, el 98.89% estaba ocupada y el 1.11% no lo estaba.
De la población ocupada, el 70.32% eran hombres y el 29.68% eran
mujeres; el 51.39% laboraba en el sector primario, el 14.43% en el secundario y
el 33.96% en el terciario; el 2.32% no trabajaba, el 24.12% lo hacía
hasta 34 horas a la semana, el 37.35% de 35 a 48 horas y el 35.79% más
de 48 horas; el 22.13% no recibía ingresos, el 36.78% percibía
menos de 1 salario mínimo, el 18.24% de 1 hasta 2 salarios
mínimos, 15.71% más de 2 y hasta 5 salarios mínimos y el
3.80% más de 5 salarios mínimos.
A lo largo de 1997, el número de asegurados
permanentes registrados mensualmente en el Instituto Mexicano del Seguro Social
pasó de 156 436 en enero a 117 438 en diciembre. Por sector, en la
agricultura, ganadería y silvicultura, pasó de 3 902 a 4 060; en
industrias extractivas de 518 a 569; en industrias de la transformación
de 16 048 a 17 436; en la construcción, de 2 195 a 10 981; en
construcción de 2 195 a 10 981; en industria eléctrica y
captación y suministro de agua potable, de 20 899 a 22 470; en
transportes y comunicaciones, de 6 409 a 6 783; en servicios para empresas,
personas y hogar, de 17 253 a 18 342; en servicios sociales y comunales de 33
002 a 35 009, y otros grupos de 54 909 a 60 086.
 Salud y asistencia social. A noviembre de 1995, el
20.18% de la población tenía derechohabiencia al servicio
médico, el 79.79% carecía de esta prestación. De la
población con derechohabiencia, el 62.21% era atendida por el Instituto
Mexicano del Seguro Social (IMSS), el 31.47% por eI Instituto de Seguridad y
Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (ISSSTE) y el 8.72% por el
resto de las instituciones públicas de salud. La población
derechohabiente de la seguridad social, 872 884 derechohabientes y 2 795 832
usuarios, era atendida por 3 113 médicos, 4 787 paramédicos y 6
349 personas dedicadas a servicios auxiliares de diagnóstico,
tratamiento, administrativos y generales en 1 048 unidades: 1 018 de consulta
externa y 30 de hospitalización. En tanto la población usuaria de
la asistencia social (IMSS-Solidaridad, Secretaría de Salud
�SSA� y Desarrollo Integral de la Familia �DIF�), 2 278 383
usuarios, era atendida por 2 013 médicos, 2 783 paramédicos y 3
236 auxiliares. El 49.8% de esta población recibía
atención en IMSS-Solidaridad, el 30.7% en la SSA, el 10.4% en el IMSS,
el 7.2% en el ISSSTE, el 1.0% en el DIF y 0.9% en otras instituciones. El 41.3%
del personal médico se concentraba en la SSA, el 21.4%, en
IMSS-Solidaridad, el 19.0% en el IMSS, el 13.1% en el ISSSTE, el 2.7% en Pemex
y 2.5% en el resto de las instituciones. A su vez, el 45.7% de las unidades
médicas en servicio pertenecían a IMSS-Solidaridad, el 43.4% a la
SSA, el 4.7% al ISSSTE, el 2.8% al DIF y 0.7% a otras instituciones. Por su
parte, las casas de salud y técnicas en salud de los servicios de salud
sumaban cada una 1 536.
  Los principales recursos materiales de las unidades
médicas en servicio de las instituciones públicas del sector
salud eran: 1 491 camas censables, 2 706 camas no censables, 86 incubadoras, 1
615 consultorios, 70 ambulancias, 32 áreas de urgencias, 14 áreas
de terapia intensiva, 43 laboratorios, 72 peines de laboratorios, 55 gabinetes
de radiología, 54 quirófanos, 823 salas de expulsión, 21
bancos de sangre y 123 farmacias. Los principales servicios prestados durante
el año de referencia serían 5 206 199 consultas externas: 4 132
833 de carácter general, 487 616 especializadas, 270 694 de urgencias y
315 056 odontológicas, 2 490 733 estudios de diagnóstico, 194 657
sesiones de tratamiento, 51 025 intervenciones quirúrgicas, 41 777
partos atendidos, 3 504 abortos registrados, 544 324 pláticas de la
educación para la salud y 272 434 de consultas de planificación
familiar.
 Educación. A noviembre de 1995, en el
estado de Oaxaca el 87.88% de la población de 6 a 14 años
asistía a la escuela, en tanto 11.95% no lo hacía. De la
población de 15 años y más, no tenía
instrucción el 20.49%, tenía la primaria incompleta el 27.69% y
la había completado el 21.73%; contaba con enseñanza media
básica el 14.43% y con educación media superior y superior el
15.43%. El grado promedio de escolaridad es de 5.36: 5.79 en el caso de los
hombres y 4.96 en el caso de las mujeres. Para el ciclo escolar 1996-1997
estaban inscritos un total de 995 810 alumnos de preescolar (128 472), primaria
(627 801), secundaria (165 072), profesional medio (6 393) y bachillerato (68
072). Todos ellos eran atendidos por 41 135 profesores en 28 746 aulas de 9 647
escuelas: 9 396 federales, 84 estatales, 11 autónomas y 156
particulares. Las principales instituciones de educación superior eran
las siguientes: las universidades Autónoma Benito Juárez de
Oaxaca y Regional del Sureste; los institutos tecnológicos Agropecuario
(planteles núms. 3, 8, 13 y 23) y del Istmo, de Oaxaca y Tuxtepec; el
Centro de Estudios Superiores de Oaxaca y la Escuela Normal Superior de Oaxaca.
Había en la entidad 373 bibliotecas con un acervo de 1 185 192
volúmenes y atendidas por 438 personas. Acudirían a ellas en el
año de referencia un total de 1 852 557 usuarios para consultar un total
de 2 423 782 obras.
 Comunicaciones y transportes. En 1997, la red de
carreteras del estado de Oaxaca tenía una longitud de 16 051.40 km, de
los cuales 4 005.40 (25.0%) estaban pavimentados, 8 426.30 (52.5%) revestidos y
3 619 (22.5%) eran de terracería. La principales carreteras de la
entidad eran las siguientes: la núm. 125, de Tehuacán, Pue., a
Huajuapan de León, Tamazulapan, Teposcolula, Putla de Guerrero y
Cacahuatepec, próxima a enlazar con la costera del Pacífico; la
núm. 131, de Tehuacán a Oaxaca por Teotitlán del Camino,
con la prolongación de la capital a Zaachila, Zimatlán, Mixtepec
y Sola de Vega; la núm. 175, que une Tuxtepec, Oaxaca, Ocotlán,
Ejutla, Miahuatlán y Río Hondo; la núm. 185, que parte de
Minatitlán, Ver., toca Matías Romero, Juchitán de Zaragoza
y Santo Domingo Tehuantepec, y culmina en Salina Cruz; la núm. 190, que
procede de Izúcar de Matamoros, Pue., pasa por Huajuapan de León,
Yanhuitlán, Asunción Nochistán, Huitzo, Oaxaca, Totolapan,
Magdalena Tequisistlán, Jalapa de Márquez y Santo Domingo
Tehuantepec, y conecta con la núm. 185; y la núm. 200, que sigue
la línea litoral por Santiago Pinotepa Nacional, Río Grande,
Puerto Escondido, Puerto Ángel, San Pedro Huemelula, Santiago Astata y
Salina Cruz; la núm. 185, Miltepec, Santo Domingo Zanatepec, San Pedro
Tapanatepec y Chauitles, para luego internarse en territorio de Chiapas. En el
año de referencia estaban reportadas en el estado 194 unidades
vehiculares de carga en servicio, de las cuales 142 eran de carga general y 52
de carga especializada, que movilizaron un total de 2 244 500 t: 1 855 400 y
389 100, respectivamente. Asimismo, había 234 unidades vehiculares de
pasaje (186) y turismo (48). Además estaban registrados 75 847
automóviles: 1 131 oficiales, 3 781 de alquiler y 70 931 particulares;
así como 3942 motocicletas, 174 de ellas oficiales. La longitud de la
red ferroviaria era de 735.6 km: 597.3 km eran de vías troncales
ramales, 93.1 km de vías secundarías y 45.1 km de particulares.
El volumen de carga transportada por este medio era de 1 146 029 : 977 296
(85.3%) de productos industriales, 72 275 (6.3%) de productos agrícolas,
63 894 (5.6%) de petróleo y sus derivados, 15 837 de productos
forestales (1.4%), 14 800 (1.3%) de productos inorgánicos y 1 437 (0.1%)
de otros productos. También existían 4 381 m de obras portuarias
de protección, 2 590 de obras portuarias de atraque, 93 311 m2 de
áreas de mantenimiento. Así, por el puerto de Salina Cruz se
movían 3 046 936.9 t: 234 466.6 (7.7%) de altura y 2 812 530.3 (92.3%)
de cabotaje. Además, había 6 aeropuertos y 106 aeródromos.
A lo largo de 1997 se realizaron un total de 35 736 vuelos. La red
telegráfica estaba integrada por 111 oficinas, 100 administraciones y 11
agencias, las cuales transmitieron 67 179 telegramas y 333 030 giros
telegráficos y recibieron 72 998 telegramas y 769 567 giros
telegráficos. Se contaban 3 centrales de telefonía celular con
168 canales y 3 498 suscriptores, así como 49 estaciones radiodifusoras
y 25 televisoras, 7 repetidoras del servicio de televisión por cable.
Adicionalmente habían 241 usuarios de comunicación privada de
onda corta y 5 440 usuarios de banda civil permisionada. Aparte, prestaban
servicio postal 1 224 oficinas (11 administraciones, 36 sucursales, 763
agencias y 314 expendios).
 Minería.Por su orografía, Oaxaca
ofrece un gran potencial minero, pues sus reservas presentan no sólo
abundancia sino variedad tanto de minerales metálicos como minerales no
metálicos: desde los siderúrgicos e industrializables, hasta los
estratégicos y preciosos. Con 2 986 personas dedicadas a la
extracción de minerales metálicos (695) y no metálicos (2
291), el volumen de producción minera en el estado de Oaxaca en 1997
quedaba representado de la siguiente manera: 91.0% de cemento, 3.0% de cal
hidratada, 1.5% de rutilo (óxido de titanio), 1.4% de concentrado de
plata, plomo y zinc, 1.2% de sal y 1.9% de otros minerales.
 Agricultura. En 1991 existían en el estado
de Oaxaca 2 368 399 unidades de producción rurales, de las cuales 76 253
eran de carácter privado (20.7%), 284 466 de índole ejidal
(77.1%) y 7 680 de tipo mixto (2.2%), sobre una superficie de 3 016 825.884 h.
La unidades de producción rurales con superficie de labor contaban 342
666 sobre una superficie de 1 486 768.417 h. De esas unidades y esta
superficie, 14 728 y 37 451.447 h (2.5%) eran sólo de riego, 300 243 y 1
310 417 880 h (88.1%) eran sólo de temporal y 27 695 y 138 898.990 de
riego y temporal (9.4%).
 Ganadería. En 1991 había en la
entidad 114 629 unidades de producción rurales con ganado bovino, 115
769 con ganado porcino, 69 432 con ganado caprino, 29 959 con ganado ovino,
167 457 con ganado equino, 235 942 con aves de corral y 8 097 con conejos y
colmenas. El 75.6% de esas unidades eran de carácter ejidal, el 19.1% de
índole privada y 2.3% de tipo mixto. El inventario ganadero de Oaxaca a
diciembre de 1997 era de 1 597 587 cabezas de ganado bovino (78.2%), 815 360 de
ganado porcino (7.8%), 505 120 de ganado ovino (3.2%), 1 062 210 de ganado
caprino (5.4%), 202 670 de ganado equino (2.5%) y 3 204 776 de aves (0.8%), 496
595 de guajolotes y 67 980 colmenas (2.1%). En ese mismo año el
sacrificio de especies fue como sigue: 197 501 cabezas de ganado bovino, 660
626 de ganado porcino, 88 657 de ganado ovino, 245 706 de ganado caprino, 3 618
066 de aves y 73 073 de guajolotes. Asimismo, en 1997 el volumen de
producción de carne en canal fue de 33 490 t de ganado bovino (46.2%),
29 670 t de ganado porcino (40.7%), 1 525 t de ganado ovino (2.5%), 3 956 de
ganado caprino (5.6%), 4 306 t de aves (4.2%) y 335 de guajolotes (0.4%). Y en
relación con el volumen de otros productos pecuarios, éstos
arrojaron los siguientes números: 132 254 000 litros de leche (60.8%), 7
318 t de pieles (8.2%), 239 t de lana, 4 466 t de huevo (3.3%), 2 115 t de miel
(5.1%), 239 t de lana, 54 t de cera y 18 036 t de otros productos
(22.6%).
 Silvicultura. El número de unidades de
producción rurales de actividad forestal era, en 1991, de 156 185 (22
441 de carácter privado, 132 448 de tipo ejidal y 1 296 mixtas), el de
unidades de producción rurales con actividad forestal de productos
maderables de 9 498 (1 034 de carácter privado, 131 370 de tipo ejidal y
71 mixtas), en tanto el de unidades de producción rurales con actividad
de recolección, de 154 998 (22 240 de carácter privado, 131 370
de tipo ejidal y 1 288 mixtas). Para 1997, la producción total forestal
maderable fue de 478 426 metros3 en rollo: 457 335 de pino y 682 de oyamel
(95.7%), 10 038 de encino (2.1%), 1 628 de cedro rojo (0.4%) y 8 743 de
especies corrientes tropicales (1.8%). En materia de conservación, se
plantaron durante ese año 5 368 7869 árboles y se
reforestó una superficie de 4 832.34 h.
 Pesca. En 1997, la población dedicada a la
pesca en el estado de Oaxaca estaba organizada de la siguiente manera: 5 776
personas (pescadores, técnicos pesqueros, obreros y empleados
administrativos) pertenecían al sector social: 3779 a cooperativas
(49.2%), 847 a uniones ejidales (11.0%) y 1 150 a uniones de pescadores
(15.0%); 1 898 participaban en esta actividad a través del sector
privado (24.75%) y 6 en el sector público a través de escuelas
tecnológicas (01%). El Registro Nacional de Pesca reportaba la
existencia de un total de 3 315 embarcaciones inscritas: 2 556 del sector
social, 1 del sector público y 758 del privado; 118 de ellas eran para
pesca de altura y 3 197 para pesca ribereña. 
 Industria. De acuerdo con los Censos
Económicos de 1994, la actividad industrial de Oaxaca se realizaba a
través de 11 544 unidades económicas con un total promedio de 40
057 personas ocupadas: 5 350 unidades estaban dedicadas a los productos
alimenticios, bebidas y tabaco, con 19 153 personas; 2 287 a los textiles,
prendas de vestir e industria del cuero, con 4 051 personas; 1 627 a la
industria de la madera y productos de madera, incluyendo muebles, con 6 126
personas; 164 al papel y productos de papel, imprentas y editoriales, con 1 589
; 125 a sustancias químicas, productos derivados del petróleo y
del carbón, de hule y de plástico, con 3 114 personas; y 867 a
productos minerales no metálicos, excluyendo los derivados del
petróleo y el carbón, con 3 087.
En cuanto a la producción de petrolíferos y
petroquímicos, también en 1997, mientras de los primeros
(combustóleo, gasolinas, diesel, kerosinas, gas licuado, gas seco y
asfaltos) se generó en el estado un volumen de 105 730 barriles, de los
segundos (propileno, butano-propileno, azufre) se produjeron 246 565 toneladas.

Tocante al comercio, en el año de referencia
existían en Oaxaca 38 977 establecimientos, con un promedio total de 71
214 personas ocupadas. De ese total de establecimientos, 950 estaban dedicados
a comercio al por mayor y ocupaban a 8 522 personas: 26 a la compra-venta de
material de desecho, con 53 personas ocupadas; 568 al comercio de productos no
alimenticios, incluyendo alimentos para animales, con 3 268 personas ocupadas;
y 356 al comercio de productos alimenticios, bebidas y tabaco, con 5 201. En
tanto, 38 541 establecimientos estaban dedicados al comercio al por menor y
ocupaban a 62 692 personas: 26 541 al comercio de productos alimenticios,
bebidas y tabaco en establecimientos especializados, con 37 931 personas; 132
al comercio de productos no alimenticios en supermercados, tiendas de
autoservicio y almacenes, con 1 641 personas; 10 721 al comercio de productos
no alimenticios en establecimientos especializados, con 120 236 personas; 19 al
comercio de productos no alimenticios en tiendas departamentales y almacenes,
con 112 personas; 525 al comercio de automóviles, incluyendo llantas y
refacciones, con 2 259 personas, así como 89 gasolineras, con 513
personas.
 Turismo. En 1997 Oaxaca ofrecía 13 089
cuartos en 475 establecimientos para hospedaje que eran atendidos por 5 673
personas. En ese año se hospedaron 968 291 turistas: 693 071 nacionales
y 275 220 extranjeros. Los principales destinos turísticos: la ciudad de
Oaxaca, Bahías de Huatulco y Puerto Escondido, lugares donde la
ocupación hotelera fue de 49.13%, 54.00% y 45.13%, respectivamente,
así como la estadía promedio de 1.81, 4.53 y 2.05.
La producción artesanal de Oaxaca comprende casi toda
las líneas tradicionales (v. ARTESANÍA Y ARTE POPULAR). Sobresale
por su volumen la alfarería. Se producen piezas de barro, principalmente
en los valles Centrales y en mucho menor proporción en la costa y el
Istmo. El Fideicomiso de la Palma ha estimulado la elaboración de
artículos hechos con ese material; bolsas, carpetas, cestos, colchones
playeros, costureros, maletines de viaje, manteles, portafolios, tortilleros y,
sobre todo, sombreros, de los que se tejen cientos de miles al año.
También se elaboran artículos deportivos (balones, cámaras
y redes) y se maquila ropa.
 Finanzas. Los ingresos totales captados por el
estado de Oaxaca en 1996 fueron 11 220 015 716 pesos, en tanto que los de los
municipios fueron 476 517 565. En el caso de la entidad, esos recursos
provinieron en su inmensa mayoría de ingresos captados netos: 9 840 170
097 pesos: impuestos: 9 212 120, participaciones federales: 1 995 937 247,
derechos: 25 121 177, productos: 78 753 126, aprovechamientos: 10 045 155,
transferencias: 2 339 094 879, así como de disponibilidades: 1 379 845
619. Los egresos, por su parte, fueron de 11 220 015 716 pesos.
 Fiestas tradicionales. Siguiendo el orden
alfabético de las localidades, se enumeran a continuación:
Acatlán, 11 de marzo: carreras de caballos, torneos de cintas y feria
popular; Asunción Ixcaltepec, 25 de noviembre: feria y desfile;
Ciénega, 29 de diciembre: convite de flores y fuegos artificiales;
Ciudad Ixtepec, 30 de septiembre: feria y danzas �La zandunga�,
�Petenera� y �La llorona�; La Compañía, 18 de
diciembre: feria, jaripeo y fuegos artificiales; Cosolapa, 19 de marzo;
Cuilapan, celebración patriótica el 14 de febrero y religiosa el
25 de julio; Díaz Ordaz, 6 de julio y segundo domingo de octubre; Ejutla
de Crespo, 8 de septiembre; Matías Romero, feria comercial del 22 al 26
de febrero: calendas, bailes regionales y fuegos pirotécnicos; Monjas,
celebración religiosa en mayo; Oaxaca, fiestas del cerro del
Fortín, los dos lunes siguientes al 16 de julio (v.
GUELAGUETZA),
la Noche de los Rábanos (23 de diciembre), Nochebuena (24 de diciembre)
y feria regional (8 de diciembre); Santa María del Tule, segundo lunes
de octubre; Tlacolula, segundo domingo de octubre; Etla, quinto viernes de
Cuaresma; La Soledad, 18 de diciembre; Ocotlán de Morelos, 11 de mayo;
Reforma, 19 de mayo y día de San Isidro (15 de mayo): sones y zandungas;
Salina Cruz, 12 de mayo, 30 de agosto y 4 de octubre; San Agustín
Yatareli, 28 de agosto; San Andrés Miahuatlán, 3 de mayo y 3 de
octubre: danzas regionales; San Andrés Muxiño, 30 de noviembre;
San Blas Atempa, 25 de julio; Ixhuatlán 2 de febrero; San Francisco
Lachigolo, 15 de diciembre; San Jerónimo Taviche, 30 de septiembre; San
Juan Bautista Tuxtepec, Feria de Primavera (1° al 5 de mayo) y Feria de
Invierno (24 al 30 de diciembre); San Juan Cacahuatepec, 24 de junio: danzas
�La tortuga�, �El macho mula�, �Los moros� y
�Los flamingos�; San Juan Teposcolula, 24 de junio; San Lorenzo
Cacaotepec, 20 de agosto: danzas regionales; San Martín de los Canceco,
11 de noviembre; San Miguel Ejutla, 29 de septiembre; San Miguel Tilquiapan, 15
de agosto; San Pablo Villa de Mitla, 25 de enero; San Pedro Comitancillo, 29 de
abril; San Pedro Ixcatlán, del 18 al 28 de enero: danzas �La
zandunga�, �La llorona� y �La petenera�; San Pedro
Ixtlahuaca, 29 de junio; San Pedro Pochutla, 29 de junio; San Pedro y San Pablo
Teposcolula, primer viernes de Cuaresma; Santa Ana Tlapacoyan, fiestas de
Carnaval; Santa Catarina Ixtepeji, 25 de noviembre; Santa Cruz Mixtepec, 14 de
septiembre; Santa Gertrudis, 16 de noviembre; Santa Lucía del Camino, 13
de diciembre; Santiago Atitlán, 2 de febrero y 25 de julio; Santiago
Matatlán, 25 de julio; Santiago Pinotepa Nacional, Semana Santa: kermes,
exposición de productos, eventos deportivos, feria y danzas populares;
Santo Tomás Tamazulapan, 12 y 21 de diciembre; Tuzalapan del Progreso, 3
de mayo y 8 de septiembre; y Teotitlán del Camino, 29 de septiembre. En
Tehuantepec, feria comercial el 1° de enero; del 20 al 25 de ese mes,
fiestas titulares de los barrios de San Sebastián y Laborio: las mujeres
visten trajes de enramada o enredo y bailan el �Son bandaga� (baile
con hoja); en Semana Santa, serenatas con fuegos artificiales: las mujeres
visten trajes de tehuanas y lucen joyas de oro; el 3 de mayo, fiesta titular
del barrio de Santa Cruz; el 31 de mayo, serenata en los atrios de los templos
de los barrios de Guichivere y Vishana, anunciando las celebraciones de fines
de junio; el 2 de junio, calendas en Guichivere, quema de María Andrea y
José Andrés, y bailes populares; el 23 de junio, recepción
(en Palo Grande) y combate de flores, carretas enjaezadas y baile en un
salón adornado con espejos; el 24, servicio religioso y baile; el 25,
desfile de trajes regionales y fuegos artificiales; el 26 y el 27, �Baile
de las changolas� (viejitas); y el 28, inicio de festividades semejantes
en el barrio de Vishana. El 25 de junio hay fiesta en el barrio de San Blas
Atempan; el 15 de agosto, en el de Santa María; el 30 de septiembre, en
el de San Jerónimo; el 15 de octubre, en los de San Sebastián y
Jalisco; el 2 de noviembre, en el Panteón del Refugio; y el 24 de
diciembre, en toda la ciudad. 








   
    
      	OAXACA

      MUNICIPIOS

      UBICACIÓN Y POBLACIÓN

      (1990)

    

    
      	

      	Latitud

      ° ’ ”

      	Longitud

      ° ’ ”

      	Altitud

      msnm

      	Población

    

    
      	Oaxaca de Juárez

      	17 03 43

      	96 43 18

      	1 550

      	212 943

    

    
      	San Juan Bautista Coixtlahuaca

      	17 43 48

      	97 19 54

      	2 000

      	3 540

    

    
      	San Juan Bautista
      Cuicatlán

      	17 48 11

      	96 57 36

      	595

      	9 523

    

    
      	Santiago Choapan

      	17 20 12

      	95 56 00

      	600

      	4 302

    

    
      	Ejutla de Crespo

      	16 33 48

      	96 43 44

      	1 440

      	19 588

    

    
      	San Pedro y San Pablo Etla

      	17 12 17

      	96 47 49

      	1 640

      	4 235

    

    
      	Huajuapan de León

      	17 48 30

      	97 46 31

      	1 680

      	38 992

    

    
      	Ixtlán de Juárez

      	17 20 12

      	96 28 48

      	1700

      	6 235

    

    
      	Santiago Jamiltepec

      	16 16 33

      	97 49 23

      	240

      	16 454

    

    
      	Juchitán de Zaragoza

      	16 25 56

      	95 01 31

      	38

      	66 525

    

    
      	Santa Catarina Juquila

      	16 14 06

      	97 17 45

      	1 500

      	11 141

    

    
      	Santiago Juxtlahuaca

      	17 20 11

      	98 00 56

      	1 650

      	27 836

    

    
      	Miahuatlán de Porfirio
      Diaz

      	16 20 01

      	96 35 44

      	1 607

      	27 430

    

    
      	Santiago Zacatepec

      	16 08 18

      	97 21 54

      	750

      	4 991

    

    
      	Asunción Nochixtlán

      	17 27 33

      	97 13 29

      	2 200

      	10 931

    

    
      	Ocotlán de Morelos

      	16 48 30

      	96 40 30

      	1 728

      	15 755

    

    
      	San Pedro Pochutla

      	15 44 21

      	96 27 57

      	163

      	25 621

    

    
      	Putla de Guerrero

      	17 01 28

      	97 56 02

      	1 248

      	25 813

    

    
      	Silacayoapan

      	17 30 14

      	98 08 38

      	1 720

      	11 025

    

    
      	San Miguel Sola de Vega

      	16031 01

      	96 58 22

      	1 580

      	11 171

    

    
      	Santo Domingo Tehuantepec

      	16 19 57

      	95 13 46

      	100

      	46 959

    

    
      	Teotitlán del Camino

      	18 07 53

      	97 04 26

      	1 067

      	6 709

    

    
      	San Pedro y San Pablo
      Teposcolula

      	17 30 45

      	97 29 16

      	2 155

      	3 697

    

    
      	Tlacolula de Matamoros

      	16 57 19

      	96 28 43

      	1 650

      	12 274

    

    
      	Santa María Asunción
      Tlaxiaco

      	17 15 59

      	97 40 58

      	1 210

      	22 863

    

    
      	San Juan Bautista Tuxtepec

      	18 05 24

      	96 06 50

      	91

      	109 385

    

    
      	San Idelfonso Villa Alta

      	17 20 41

      	96 09 08

      	1 138

      	3 216

    

    
      	San Carlos Yautepec

      	16 30 15

      	96 06 18

      	1 000

      	10 921

    

    
      	Zaachila

      	17 42 12

      	96 16 48

      	1 571

      	11 945

    

    
      	Zimatlán de Álvarez

      	16 52 00

      	96 46 34

      	1 609

      	15 331

    

  

  msnm: metros sobre el nivel del mar






   ESTADO DE OAXACA

  SALUD

  
    
      	Principales enfermedades

      (1991)

      	Número de
      casos

    

    
      	Amibiasis

      	39 221

    

    
      	Ascariasis

      	17 177

    

    
      	Cirrosis

      	76

    

    
      	Diabetes

      	1 215

    

    
      	Escarlatina

      	288

    

    
      	Fiebre reumática

      	33

    

    
      	Fiebre tifoidea

      	261

    

    
      	Hipertensión arterial

      	1 588

    

    
      	Infecciones intestinales mal
      definidas1

      	67 217

    

    
      	Infecciones respiratorias

      	140 561

    

    
      	Intoxicaciones
      alimenticias2

      	660

    

    
      	Neumo y bronconeumonías

      	1 591

    

    
      	Paludismo

      	4 613

    

    
      	Rubeola

      	452

    

    
      	Sarampión

      	51

    

    
      	Shigelosis

      	1 076

    

    
      	Tétanos

      	4

    

    
      	Tosferina

      	7

    

    
      	Tuberculosis pulmonar

      	585

    

  

  1: Cifras correspondientes al año de
  1990.

  2: Comprende la suma de intoxicación alimentaria
  bacteriana y no bacteriana.

  
    
      	Enfermedades prevenibles por
      vacunación.

      Casos registrados y vacunas aplicadas 1991-1992.

    

    
      	Enfermedad

      	No. de casos

      	Vacunas
      aplicadas

    

    
      	Sarampión

      	75

      	491 933

    

    
      	Poliomielitis

      	0

      	77 167

    

    
      	Tuberculosis

      	944

      	154 302

    

    
      	Difteria, tosferina y
      tétanos

      	22

      	82 927

    

  

  
    
      	Síndrome de inmunodeficiencia adquirida
      (sida)

    

    
      	No. de casos

      	% respecto al

      total nacional

      	Tasa*

    

    
      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

    

    
      	84

      	174

      	0.9

      	1.6

      	32.5

      	54

    

  

  * Por cada millón de
  habitantes

  Fuente: Grupo Financiero
  Banamex Accival. México Social 1992-1993






   
    
      	OAXACA

      PRINCIPALES SERVICIOS EDUCATIVOS

    

    
      	Ciclo

      escolar

      	Preescolar

      	Primaria

      	Secundaria

    

    
      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

    

    
      	1980-81

      	46 472

      	1 642

      	588 481

      	16 398

      	72 548

      	3 895

    

    
      	1981-82

      	70 511

      	2 365

      	606 956

      	17 561

      	83 848

      	4 221

    

    
      	1982-83

      	67 451

      	2 432

      	616 647

      	18 470

      	96 340

      	4 821

    

    
      	1983-84

      	85 587

      	2 964

      	638 088

      	18 971

      	103 384

      	4 674

    

    
      	1984-85

      	93 259

      	3 305

      	637 476

      	19 379

      	106 354

      	5 032

    

    
      	1985-86

      	97 217

      	3 428

      	626 843

      	19 536

      	105 718

      	5 124

    

    
      	1986-87

      	103 670

      	3 802

      	624 079

      	19 180

      	106 770

      	4 717

    

    
      	1987-88

      	107 600

      	3 900

      	623 259

      	19 721

      	108 043

      	4 923

    

    
      	1988-89

      	107 793

      	4 044

      	621 508

      	19 821

      	117 634

      	5 272

    

    
      	1989-90

      	112 714

      	4 252

      	621 365

      	19 895

      	120 979

      	5 367

    

    
      	1990-91

      	111 937

      	4 199

      	615 048

      	20 022

      	120 369

      	5 431

    

    
      	1991-92

      	113 782

      	4 350

      	619 144

      	20 554

      	124 890

      	5 526

    

    
      	1992-93

      	112 574

      	4 418

      	624 514

      	20 643

      	128 041

      	5 528

    

    
      	1993-94e/

      	114 251

      	4 484

      	626 378

      	20 705

      	131 352

      	5 671

    

  

  e/: Cifras estimadas






   
    
      	OAXACA

      PRINCIPALES SERVICIOS EDUCATIVOS

    

    
      	Ciclo

      escolar

      	Profesional medio

      	Bachillerato

      	Educación
      Superior

    

    
      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

      	Alumnos

      	Maestros

    

    
      	1980-81

      	1 901

      	205

      	13 826

      	884

      	6 026

      	850

    

    
      	1981-82

      	5 177

      	200

      	17 508

      	989

      	6 718

      	747

    

    
      	1982-83

      	7 733

      	214

      	16 446

      	886

      	9 842

      	1 011

    

    
      	1983-84

      	4 254

      	297

      	21 505

      	1 307

      	10 478

      	1 166

    

    
      	1984-85

      	6 875

      	543

      	33 016

      	1 806

      	11 572

      	1 156

    

    
      	1985-86

      	6 759

      	649

      	34 932

      	1 878

      	11 687

      	985

    

    
      	1986-87

      	5 834

      	540

      	34 175

      	1 849

      	12 061

      	1 155

    

    
      	1987-88

      	6 104

      	569

      	37 979

      	1 864

      	13 633

      	907

    

    
      	1988-89

      	5 537

      	592

      	38 164

      	2 112

      	14 195

      	1 314

    

    
      	1989-90

      	6 075

      	778

      	39 052

      	2 267

      	14 274

      	1 300

    

    
      	1990-91

      	7 232

      	725

      	41 463

      	2 206

      	16 226

      	1 498

    

    
      	1991-92

      	8 241

      	677

      	40 419

      	1 932

      	17 413

      	1 435

    

    
      	1992-93

      	7 549

      	524

      	47 682

      	2 165

      	19 983

      	1 517

    

    
      	1993-94e/

      	8 167

      	537

      	49 306

      	2 216

      	19 762

      	1 623

    

  

  e/: Cifras estimadas






   
    
      	OAXACA

      SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN TECNOLÓGICA

      Ciclo 1990-1991

      Nivel Educativo

    

    
      	

      	
   Capacitación

      	Medio

      	Superior

      	Total

    

    
      	Bachillerato

      tecnológico

      	Terminal

      	Licenciatura

      	
   Especialización

      	Maestría

      	Doctorado

    

    
      	Matrícula

      	1 584

      	15 643

      	4 141

      	5 994

      	—

      	39

      	—

      	27 401

    

    
      	Nuevo ingreso

      	1 584

      	7 720

      	1 957

      	1 381

      	—

      	25

      	—

      	12 667

    

    
      	Planteles

      	6

      	29

      	11

      	7

      	—

      	1

      	—

      	54

    

    
      	Carreras

      	15

      	35

      	19

      	25

      	—

      	4

      	—

      	98

    

    
      	Grupos

      	67

      	433

      	148

      	42

      	—

      	3

      	—

      	693

    

    
      	Serv. educativos

      	5

      	46

      	16

      	10

      	—

      	2

      	—

      	79

    

    
      	Docentes

      	50

      	968

      	354

      	703

      	—

      	33

      	—

      	2 108

    

    
      	No docentes

      	83

      	662

      	325

      	607

      	—

      	—

      	—

      	1677

    

    
      	Egresados

      	898

      	2 835

      	160

      	879

      	—

      	14

      	—

      	4 786

    

    
      	Titulados

      	—

      	29

      	—

      	307

      	—

      	—

      	—

      	336

    

    
      	Aulas

      	8

      	314

      	120

      	176

      	—

      	5

      	—

      	623

    

    
      	Laboratorios

      	1

      	93

      	42

      	43

      	—

      	4

      	—

      	183

    

    
      	Talleres

      	29

      	193

      	42

      	38

      	—

      	2

      	—

      	304

    

    
      	Anexos

      	35

      	400

      	284

      	160

      	—

      	—

      	—

      	879

    

  






   
    
      	OAXACA

      AGRICULTURA

      1992

    

    
      	Tipo y

      Cultivo

      	Superficie sembrada

      (hectáreas)

      	Superficie Cosechada

      (hectáreas)

      	Volumen

      (toneladas)

    

    
      	Total

      	912 979

      	844 739

      	Na

    

    
      	Cultivos Cíclicos

      	563 934

      	526 225

      	Na

    

    
      	Maíz

      	458 456

      	428 984

      	512 818

    

    
      	Frijol

      	35 286

      	32 710

      	19 497

    

    
      	Cacahuate

      	16 804

      	16 721

      	24 331

    

    
      	Trigo

      	13 458

      	11 956

      	10 235

    

    
      	Ajonjolí

      	11 630

      	10 232

      	5 494

    

    
      	Melón

      	5 979

      	4 859

      	40 291

    

    
      	Sorgo grano

      	5 301

      	4 799

      	13 517

    

    
      	Chile verde

      	3 637

      	3 552

      	26 490

    

    
      	Sandía

      	2 991

      	2 913

      	31 677

    

    
      	Garbanzo

      	2 110

      	2110

      	2 077

    

    
      	Arroz

      	1 750

      	1 750

      	7 000

    

    
      	Jitomate

      	1 554

      	1 457

      	22 723

    

    
      	Alpiste

      	1 263

      	523

      	364

    

    
      	Chile Seco

      	1 116

      	1 109

      	425

    

    
      	Papa

      	499

      	490

      	2 144

    

    
      	Tomate de cáscara

      	341

      	341

      	3 395

    

    
      	Cempasuchil

      	283

      	279

      	2 282

    

    
      	Tabaco

      	206

      	206

      	459

    

    
      	Calabacita

      	174

      	167

      	1 674

    

    
      	Avena forraje

      	164

      	164

      	1 795

    

    
      	Chícharo

      	160

      	159

      	154

    

    
      	Maíz forraje

      	126

      	126

      	5 380

    

    
      	Ajo

      	93

      	91

      	581

    

    
      	Resto de cultivos
      cíclicos

      	553

      	527

      	Na

    

    
      	Cultivos perennes

      	349 045

      	318 514

      	Na

    

    
      	Café Oro

      	189 500

      	180 239

      	79 950

    

    
      	Caña de azúcar

      	65 676

      	63 676

      	4 100 940

    

    
      	Mango

      	15 900

      	14 800

      	207 200

    

    
      	Maguey

      	13 879

      	3 760

      	255 680

    

    
      	Copra

      	11 560

      	11 230

      	13 317

    

    
      	Limón

      	11 100

      	11 035

      	121 846

    

    
      	Pastos

      	8 600

      	8 600

      	275 000

    

    
      	Hule

      	5 180

      	3 701

      	9 172

    

    
      	Alfalfa

      	4 970

      	4 970

      	397 600

    

    
      	Plátano

      	4 500

      	3 595

      	46 901

    

    
      	Papaya

      	3 750

      	2 852

      	81 667

    

    
      	Piña

      	3000

      	1 105

      	56 040

    

    
      	Naranja

      	2 850

      	2 450

      	38 400

    

    
      	Manzana

      	1 700

      	1 280

      	6 500

    

    
      	Aguacate

      	1 628

      	861

      	5 866

    

    
      	Higuerilla

      	1 014

      	1 014

      	175

    

    
      	Cacao

      	710

      	125

      	300

    

    
      	Ciruela

      	650

      	650

      	2 275

    

    
      	Coco

      	600

      	566

      	10 038

    

    
      	Durazno

      	600

      	511

      	2 033

    

    
      	Nuez

      	370

      	335

      	7 535

    

    
      	Tamarindo

      	300

      	300

      	1 050

    

    
      	Toronja

      	256

      	206

      	1 230

    

    
      	Plátano

      	200

      	200

      	1 200

    

    
      	Chicozapote

      	160

      	153

      	750

    

    
      	Resto de cultivos
      perennes

      	392

      	300

      	Na

    

  

  Fuente: Anuario Estadístico del Estado de Oaxaca. Edición 1993
  INEGI, 1993






   
    
      	OAXACA

      PESCA

      (toneladas)

      1991

    

    
      	Especie

      	Peso

      vivo

      	Peso

      desembarcado

    

    
      	Total

      	12 538

      	11 7031

    

    
      	Atún

      	2

      	

    

    
      	Mojarra

      	926

      	

    

    
      	Camarón

      	3 268

      	

    

    
      	Ostión

      	5

      	

    

    
      	Carpa

      	8

      	

    

    
      	Tiburón

      	190

      	

    

    
      	Pulpo

      	34

      	

    

    
      	Sierva

      	17

      	

    

    
      	Cazón

      	215

      	

    

    
      	Barrilete

      	308

      	

    

    
      	Jaiba

      	2

      	

    

    
      	Lisa

      	216

      	

    

    
      	Guachinango

      	162

      	

    

    
      	Bandera

      	29

      	

    

    
      	Bagre

      	8

      	

    

    
      	Caracol

      	19

      	

    

    
      	Robalo

      	47

      	

    

    
      	Pargo

      	55

      	

    

    
      	Jurel

      	19

      	

    

    
      	Lebrancha

      	2

      	

    

    
      	Ronco

      	468

      	

    

    
      	Corvina

      	66

      	

    

    
      	Bonito

      	28

      	

    

    
      	Langosta

      	11

      	

    

    
      	Otras

      	4 158

      	

    

    
      	Captura sin registro
      oficial

      	2 284

      	

    

  

  1 Valor en millones de pesos: 83 049

  Fuente: Secretaría de Pesca: Anuario Estadístico de Pesca 1991
  (1993)
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    Los amuzgos hablan una lengua perteneciente al tronco savizaa, familia mixteca,
    con tres variantes dialectales. Grupo étnico que vive en la Costa Chica de Guerrero y
    Oaxaca.

    Ruth D. Lechuga
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    Conversación entre amuzgos de Oaxaca, pintura de García
    Cubas

    AEM
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    Banquete por el general Antonio León, anónimo, 1844

    AEM
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    Basamento de los Danzantes, Monte Albán, Oaxaca.

    AEM
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    Bóveda de la iglesia de San Juan Bautista, Coixtlahuaca, Oaxaca.

    AEM (INAH)
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    Construcción de casas mixtecas cerca de Tlaxiaco (Oaxaca)

    Foto Enrique Alatorre
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    Cortejo de diablos en un carnaval del estado de Oaxaca

    AEM

  





   
    [image: ]

    En 1810 el general Mariano Jiménez entró a Silao a la cabeza de
    las huestes insurgentes.

    AEM
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    El trabajo en barro negro es una artesanía típica de Oaxaca.

    Secretaría de Turismo
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    Félix Díaz

    AEM (INAH)
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    Guelaguetza en Oaxaca

    Juan Guzmán
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    Huipiles de Oaxaca

    AEM
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    Lambityeco, Oaxaca, es una zona arqueológica ubicada al lado de la
    carretera que va de la ciudad de Oaxaca a Mitla.

    Secretaría de Turismo
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    Las Bahías de Huatulco, Oaxaca, con sus bellísimas playas, son uno
    de los puntos turísticos más exitosos del país.

    Secretaría de Turismo
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    María Sabina en Huautla de Jiménez, Oaxaca

    Roger Heim Wasson: Les Champignons Hallucinogénes du Mexique (París, 1958)
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    Mazatecas de la Sierra de Huautla de Jiménez (dibujo)

    AEM
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    Monte Albán, Oaxaca, fue un importante centro ceremonial zapoteca.

    Secretaría de Turismo
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    Mujer mixteca

    Foto Enrique Alatorre
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    Mujer zapoteca

    AEM
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    Máscara prehispánica de Oaxaca

    AEM (INAH)
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    Oaxaca es un estado muy rico en artesanías.

    Secretaría de Turismo
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    Pectoral de oro, Monte Albán, Oaxaca.

    AEM
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    Pectoral de oro: Xipe Totec (Oaxaca).

    AEM
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    Pectoral prehispánico de oro, Oaxaca

    AEM
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    Pendiente de oro, Monte Albán, Oaxaca.

    AEM
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    Retablo del templo de Yanhuitlán en Santo Domingo Yanhuitlán,
    Oax.

    AEM (INAH)
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    El pintor oaxaqueño Rufino Tamayo.

    AEM
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    San Pablo Guelatao, Oaxaca, el lugar de nacimiento de Benito
    Juárez.

    Secretaría de Turismo
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    Se conocen como chontales varios grupos indígenas de Oaxaca, Tabasco,
    Honduras y Nicaragua. Chontalli significa en náhuatl «extranjero».

    Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM
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    Templo de la Danza, Monte Albán, Oax.

    AEM
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    Triquis de Copala, Oaxaca.

    AEM

  





   
    [image: ]

    Triquis de Oaxaca (dibujo de Teresa Castelló Yturbide)

    Instituto Nacional de Antropología e Historia
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    Distritos: 1. Silacayoapan. 2. Huajuapan. 3. Coixtlahuaca. 4. Teotitlán.
    5. Cuicatlán. 6. Tuxtepec. 7. Choapan. 8. Juxtlahuaca. 9. Teposcolula. 10.
    Nochistlán. 11. Etla. 12. Ixtlán. 13. Villa Alta. 14. Mixe. 15. Putla. 16.
    Tlaxiaco. 17. Zaachila. 18. Zimatlán. 19. Centro. 20. Tlacolula. 21. Jamiltepec. 22.
    Juquila. 23. Sola de Vega. 24. Ejutla. 25. Ocotlán. 26. Miahuatlán. 27. Yautepec.
    28. Tehuantepec. 29. Juchitán. 30. Pochutla


  






	OAXACA DE JUÁREZ, OAX

	
Ciudad capital del estado y cabecera del municipio del mismo nombre,
está situada a 17° 03' 43" de latitud norte, 96° 43' 18"
de longitud oeste y a 1 558 m de altitud, en una zona donde confluyen los valles
de Etla (al poniente), Tlacolula (al oriente) y Zimatlán (al sur),
llanuras intermontanas que dan a la región el nombre de valles Centrales.
La ciudad está limitada al noroeste por el cerro del Fortín, al
norte y al este por los planes, y al sur y al oeste por el río Atoyac. Su
población, que llegó a ser de 38 mil habitantes en 1910, disminuyó
hasta 29 mil en 1940, pero empezó a crecer a partir de entonces: 41 mil
en 1950, 72 mil en 1960, 102 mil en 1970, 154 mil en 1980 y 197 mil en 1985.
El 25 de noviembre de 1521, el conquistador español
Francisco de Orozco y Tovar concentró sus fuerzas en Huaxyacac (en la
punta de los guajes, en náhuatl), paraje donde los mexicas habían
establecido un puesto militar desde 1486. En aquella ocasión el clérigo
Juan Díaz ofició una misa, cuyo aniversario se celebró por
muchos años como fecha de la fundación de la ciudad. Hacia
principios de 1522 llegó a la zona Pedro de Alvarado para contribuir al
sometimiento de los indígenas. Orozco y Alvarado iniciaron una villa española
que llamaron Segura de la Frontera, que pronto se despobló porque los
colonos decidieron volver a establecerse en Huaxyacac. Este primer grupo aumentó
con la hueste de Pedro Almíndez Chirinos, hacia 1524. El alcalde de esta
comunidad, Andrés de Monjarraz, solicitó al rey autorización
para formalizar la puebla, lo cual aprobó Carlos V por cédula del
14 de septiembre de 1526, ordenamiento que se ejecutó hasta 1528. Así
surgió la villa de Antequera de Oaxaca, cuya denominación combina
aquel locativo andaluz con el antecedente prehispánico de la fundación.
Cuando el 6 de julio de 1529 Carlos V le concedió a Hernán Cortés
(véase) el título de marqués del Valle de Oaxaca, excluyó
de las posesiones asignadas a éste la ciudad hispanomexicana de
Antequera. V.
MARQUESADO DEL VALLE
DE OAXACA.
La traza de Oaxaca la hizo Alonso García Bravo (véase),
quien años antes había planificado la ciudad de México por órdenes
de Cortés. El urbanista llegó a Antequera en 1529. �Después
de evaluar las condiciones generales del medio físico y de observar las
características del terreno, decidió iniciar las labores en el área
que podría quedar más convenientemente protegida de los vientos, o
sea al sureste de la pequeña eminencia llamada Tanilaonayaa Laoni (cerro
de bellavista, en zapoteca), más tarde conocida como cerro del Fortín:
y escogió enseguida un punto intermedio entre los dos ríos que
cruzaban el valle, el Atoyac y el Jalatlaco, para ubicar la plaza, de planta
cuadrada a partir de la cual definió dos ejes, uno de norte a sur y otro
de oriente a poniente, aunque inclinado éste unos cuantos grados para
compensar la iluminación y el asoleamiento que se presentan en la región
debido a su latitud. La plaza, al igual que en otras localidades mexicanas
fundadas o repobladas por españoles, no fue únicamente la base de
la composición urbana, sino el espacio de mayor significación:
sede de los poderes, centro de reunión de la comunidad, indicador de los
rumbos y elemento rector de las calles que de ella partían y de las
manzanas que, al ritmo del crecimiento de la población, la fueron
envolviendo. El trazo de García Bravo, que seguramente se hizo a cordel y
bajo su propia supervisión, quizá no fue más allá de
unas pocas cuadras, pero ello fue suficiente para evitar las cabeceras y dejar
establecido que las manzanas deberían ser, como la plaza, de planta
cuadrada y de 100 por 100 varas. La división en predios y los futuros
desarrollos de la ciudad quedaron definidos gracias también a esa sabia
disposición� (José Rogelio Álvarez Noguera: El
Centro Histórico de la ciudad de Oaxaca, 1986). Sin embargo, la villa
quedó rodeada por las tierras del marquesado. Esa situación provocó
algunos conflictos, al fin resueltos cuando la reina Juana, el 25 de abril de
1532, dotó a la población de una legua a la redonda, con destino a
ejido, dehesas, estancias y huertas. Con esa misma fecha, Carlos V le otorgó
a la villa el título de ciudad. Poco más de 300 años después,
el caserío de la capital del estado ocupaba un área de 4.5 km2,
según plano levantado en 1848 por orden del gobernador Benito Juárez.
En 1988 su extensión era de 20.6 km2. Su reciente expansión
se manifiesta en la existencia de 125 nuevas colonias y fraccionamientos.
La mayoría de las construcciones erigidas durante el siglo XVI
no perduraron, bien por la naturaleza deleznable de sus materiales o
porque los sismos acabaron con ellas o las dejaron en tan mal estado
que fue necesario sustituirlas. En esa centuria se iniciaron la
segunda catedral, las casas de los dominicos, mercedarios y agustinos,
el monasterio de Santa Catalina de Siena, el primer templo de los
jesuitas, el Colegio Seminario de San Juan, los templos de La Soledad
y La Concepción, y las Casas Consistoriales; en el siglo XVII se
continuaron, se repusieron o se empezaron la iglesia y convento de
Santo Domingo y de San Francisco, y los templos de La Merced, el
Carmen Alto, La Soledad y Guadalupe; y en el XVIII se terminaron o se
hicieron el acueducto de San Felipe, el Colegio de Niñas, la tercera y
definitiva catedral, la capilla del Rosario de Santo Domingo, los
conjuntos conventuales de San José, Santa María de los Ángeles y los
Siete Príncipes, la capilla de la Tercera Orden de San Francisco, el
Seminario Pontificio, uno de los puentes sobre el río Atoyac y los
templos de la Consolación, San Agustín, San Pablo, el Calvario, el
Patrocinio, Santa María la Mayor (hoy Las Nieves), la Defensa y la
Sangre de Cristo, entre muchos otros. El nombre de Antequera fue
cayendo en desuso y se mantuvo únicamente el de Oaxaca, que ya se
menciona en la cédula real del 11 de octubre de 1786 (v. INTENDENCIAS ). Una vez consumada la Independencia
y por efecto de las Leyes de Reforma, el Palacio de los Poderes del
Estado ocupó el lugar de las antiguas Casas Consistoriales; el
Instituto de Ciencias y Artes se instaló en el exconvento de San Pablo
y luego se mudó al edificio del Seminario; el Hospital Civil y de
Sangre se estableció en un anexo del exconvento de San Francisco; la
cárcel se trasladó al de Santa Catalina, cuyo atrio ocuparon las
oficinas del Ayuntamiento; el mercado Democracia se construyó en el
atrio de La Merced, y el de Industria en terrenos del exconvento de
San Juan de Dios. Otros inmuebles de carácter religioso permanecieron
sin uso hasta finales del siglo, cuando los rescató y restauró el
arzobispo Guillermo Gillow. El 10 de octubre de 1872 se le puso a la
ciudad el nombre de Oaxaca de Juárez. V.  OAXACA,
ESTADO DE.
La historia de la evolución arquitectónica
de la ciudad durante los últimos años del siglo
XIX y los que van del XX
fue resumida por el arquitecto José Rogelio Álvarez
Noguera en la obra ya citada. �El relativo progreso de la ciudad se expresó
también en la adopción de otras soluciones que contribuyeron a
mejorar la imagen urbana: se construyó el Paseo Labastida, se formó
la Alameda de León y se abrió la calle de Fiallo. En la plaza
central, se sembraron los árboles que todavía ostenta, se
pavimentaron las circulaciones perimetrales, se instaló el quiosco de
estructura metálica y le colocaron los apoyos para la iluminación
artificial. También se sumaron al acervo arquitectónico de la
ciudad, el Panteón Municipal y el Mercado Porfirio Díaz, aquél
a mediados y éste a fines del siglo. Otras novedades significativas
fueron el tendido de la vía del Ferrocarril Mexicano del Sur, que comunicó
Oaxaca con Puebla y la ciudad de México, la introducción del agua
potable, la instalación del alumbrado público, la fijación
de la nomenclatura de las calles y el remozamiento de numerosos edificios.�
�En el orden de la arquitectura, los primeros años
del presente siglo fueron continuación del precedente. Las pocas obras
que se acometieron se fundaron en consideraciones tradicionales, pero utilizaron
recursos formales románticos y nacionalistas. El Teatro Macedonio Alcalá,
terminado en 1909, es una de las obras más interesantes de ese tiempo y
un excelente ejemplo de la interpretación local de las escuelas
compositivas que privaron en la arquitectura mexicana de entonces. Los
siguientes tres decenios se caracterizan por una cierta inmovilidad en el campo
de la construcción debido principalmente a los acontecimientos vinculados
con la Revolución, y luego al gran terremoto del 13 de enero de 1931, que
afectó a un elevado porcentaje de las casas y a un considerable número
de inmuebles comunitarios, entre ellos varias iglesias y el Palacio de los
Poderes. A partir de aquel desastre, que hizo decaer temporalmente el valor de
la propiedad urbana, cambiaron los rumbos de la economía y de la
arquitectura. En efecto, con motivo de las reconstrucciones que tuvieron que
hacerse, se introdujeron formas y soluciones poco acordes con la fisonomía
y la continuidad de las calles, y en violento contraste con los monumentos de la
ciudad. Sin embargo, también se manifestó el aprecio por los
valores artísticos e históricos, especialmente en la adaptación
de algunos edificios para nuevos usos: el exconvento de San José se
destinó a la Escuela de Bellas Artes, y la hacienda de Aguilera, a la
Escuela de Ingeniería Agronómica. La reposición de
elementos de mérito fue otra de las principales preocupaciones: en 1959
quedaron terminados los nuevos retablos mayores del templo de Santo Domingo y de
la capilla del Rosario, que los frailes dominicos encargaron al artista local
Emilio Bourguet. Por contra, en los años más recientes, y de algún
modo coincidiendo con el proceso de desarrollo económico de la región,
comenzaron a aparecer en Oaxaca y en las áreas colindantes, cierta clase
de construcciones inspiradas en el propósito de especular con los valores
del suelo, sin ningún respeto a la imagen de la ciudad. Para detener esta
tendencia y con el propósito de preservar el área del Centro Histórico,
y encauzar adecuada y ordenadamente el crecimiento de la capital del estado, las
autoridades federales y locales han acometido diversos trabajos tendientes a
devolver a esa zona sus valores plásticos y testimoniales y también
su productividad. El rescate de algunos inmuebles por parte de organismos de la
Federación, ha demostrado que los bienes raíces monumentales no sólo
deben recuperar su antiguo esplendor, sino reincorporarse a las actividades de
la vida diaria de la ciudad. Entre las obras de mayor relevancia ejecutadas en
los últimos 14 años, cabe mencionar las restauraciones de la
Catedral y de los templos de San Felipe, San Agustín, la Preciosa Sangre
de Cristo, Santo Domingo y la capilla del Rosario; la instalación del
Museo Regional en el convento de Santo Domingo, y la transformación del
exconvento de Santa Catalina en un magnífico hotel. Otros trabajos en los
que intervino la autoridad del estado, fueron las obras de conservación y
revitalización de la Plaza de Armas, la Alameda de León y los
atrios de la Catedral y Santo Domingo. Los gobiernos estatal y del municipio,
deseosos de proteger las vías más concurridas y de facilitar el tránsito
de personas en los itinerarios de mayor interés, convirtieron en calles
peatonales las que rodean a la Plaza de Armas y las que unen a la Catedral con
Santo Domingo. Otras acciones que tienden a revitalizar el centro de la ciudad,
son haber alojado el Museo Urbano Histórico en la llamada Casa de Cortés
y las colecciones de arte prehispánico del pintor Rufino Tamayo en una
excelente muestra de arquitectura civil.�
El Centro Histórico de la ciudad de Oaxaca fue
declarado Zona de Monumentos por decreto presidencial del 20 de marzo de 1976, e
incorporado por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación,
la Ciencia y la Cultura al catálogo mundial del Patrimonio Cultural de la
Humanidad, el 8 de diciembre de 1987.
 Los monumentos más
representativos del Centro Histórico de Oaxaca se
construyeron a fines del siglo XVII y principios del XVIII. La versión
oaxaqueña del barroco tiene las siguientes características: 1. las
líneas constructivas (columnas y entablamentos) son ostensibles a
pesar de la profusa decoración; 2. ésta consiste, principalmente, en
un menudo follaje labrado en la piedra, que cubre los paños de las
portadas; 3. el principal elemento de éstas es un gran relieve alojado
al centro del segundo cuerpo (y ocasionalmente en éste y en el
tercero, y aun en las portadas laterales, como en la catedral); 4. la
incorporación eventual de elementos decorativos de estilos pasados,
como la columna candelabriforme y el arco conopial; y 5. la baja
altura, en general, de los edificios, la ausencia de torres de más de
un cuerpo de campanas y el modo como las cúpulas se pierden en el
cuerpo del edificio, todo ello debido a la necesidad de preservalos en
ocasión de los temblores. Esta característica de pesadez se propaga a
los muros y a los estribos, al punto de que la fachada entera de La
Soledad, por ejemplo, es un gigantesco contrafuerte. Sin torres y sin
cúpulas importantes, el principal elemento arquitectónico de las
construcciones coloniales de Oaxaca es, pues, la portada.
La primera portada es la de Santo Domingo, concebida y
realizada en el siglo XVI
conforme a los modelos renacentistas de la época; la composición
general, con base en columnas pareadas en cuyas calles se alojan las hornacinas,
se reproduce en los edificios posteriores, sin que las decoraciones y
tratamientos barrocos lleguen a borrar las líneas estructurales; pero la
principal característica de este modelo, que se repite en los monumentos
de los siglos XVII y
XVIII, es el relieve central.
Santo Domingo. El convento se inició en
1570 con 20 reales, tardó 30 años en construirse y costó 12
millones de duros. El templo fue consagrado en 1608, cuando a causa del temblor
del 8 de enero de ese año, que derrumbó el techo de San Pablo, los
frailes se mudaron definitivamente a su nueva casa. Dirigió la obra fray
Hernando Cavarcos, que después pasó a construir el templo de Santa
Catalina. En 1612 se colocó el retablo mayor (sustituido por otro en
1681), en 1619 se terminó el claustro, entre 1662 y 1665 se aplicaron las
yeserías de la bóveda y de los coros, y en 1666 se dio por
concluida la obra gruesa. La capilla del Rosario se construyó entre 1724
y 1731. En 1859 las Leyes de Reforma suprimieron el convento, el edificio fue
convertido en cuartel (1862) y la nave del templo sirvió de caballeriza.
Al triunfo de la República (1867) se destruyeron los retablos. En 1898 se
devolvió la iglesia a la diócesis y Eulogio Gillow y Zavalza, ya
consagrado arzobispo, emprendió las obras de restauración: se
erigieron nuevos altares (de estilo morisco), se completó el árbol
genealógico del sotocoro, se añadieron esculturas, volvieron a
dorarse cornisas, casetones, tarjas y roleos, se hicieron las pinturas de la bóveda
de la nave y el templo se consagró el 1° de noviembre de 1902. Los
dominicos volvieron a administrar la parroquia en 1938, y entre 1956 y 1959
mandaron reponer el altar mayor y posteriormente el de la capilla del Rosario. Más
recientemente se remodeló el atrio, retirando el muro que lo dividía
y la reja que lo cerraba. En 1972 se instaló en una parte de lo que fue
el convento (la otra sigue siendo cuartel) el Museo Regional del Estado y en
1973 se restauró el atrio, que tiene una superficie rectangular de 4 mil
metros cuadrados.
La portada de la iglesia tiene tres cuerpos y un coronamiento y
en ella se encuentran imágenes de santos dominicos, entre ellas, en
medio relieve, las de Santo Domingo de Guzmán y San Hipólito
sosteniendo una iglesia, símbolo de la nueva provincia de la Orden de
Predicadores en Oaxaca. En el triángulo superior están el escudo de la
Orden y las representaciones de las virtudes teologales: fe, esperanza
y caridad. Las dos torres miden 35 m de altura cada una. El interior
del templo, de planta de cruz latina, mide 56.80 m por 11.80; y el
crucero, 20.60 m por 9.16. A los lados de la nave hay capillas
laterales, y al fondo se colocó el gran retablo dorado (el actual,
inspirado en el de la iglesia de Yanhuitlán, aunque su imaginería es
del siglo XVII y XVIII, como igualmente los cuadros). El comulgatorio
está labrado en cedro rojo y decorado con oro de 23 quilates; tiene 32
símbolos eucarísticos.  En la cúpula aparecen figuras de ángeles y
santos; en las pechinas, los cuatro papas dominicos: San Pío V,
Inocencio V, Benedicto XI y Benedicto XIII; y además Santo Domingo de
Guzmán, San Francisco de Asís, Santo Tomás de Aquino, San Raimundo de
Peñafort y las santas dominicas Catalina de Siena, Catalina de Ricis,
Rosa de Lima e Inés de Montepulciano. Completan la ornamentación del
templo cuadros y pinturas que representan pasajes del Antiguo
Testamento, de la vida de la Virgen y de Jesucristo; los misterios de
María (Concepción, Anunciación y Asunción a los cielos); figuras de
profetas, evangelistas y religiosos dominicos; y finalmente, el árbol
genealógico de los Guzmán.  En el coro, con igual finura, se muestran
la Virgen del Rosario, Santa Catalina de Siena y Santo Domingo; en la
cúpula del coro, el linaje humano de Santo Domingo; y en el centro del
casquete, el símbolo del Espíritu Santo, del que parten haces de luz,
rostros angélicos y frailes mártires.  La capilla del Rosario fue
construida entre 1724 y 1731; se bendijo el 5 de mayo de 1731; mide 20
m de largo por 9 de ancho y 14.5 en el crucero. Tiene planta de cruz
latina. En el retablo hay una imagen de la Virgen del Rosario,
encargada a algún escultor romano en 1725 por el padre Antonio Torres,
de Teposcolula; es de media talla, para ser vestida. Otra escultura de
valor artístico es un Cristo que antiguamente tuvo su propia
capilla.
San Pablo. Se empezó a construir en 1529
por los dominicos. En 1603 un terremoto destruyó el convento y el templo,
y los religiosos se refugiaron temporalmente en Cuilapan. La reconstrucción
de la iglesia se terminó en 1728. Originalmente el monasterio y la
iglesia ocupaban una manzana y el atrio otra, pero ésta se pobló
después de casas, dejando sólo tres callejones para el acceso. Así
estaba el conjunto en 1862 cuando se inició la demolición para
abrir la calle de Fiallo y se fraccionaron y enajenaron esos inmuebles. Parte de
la primitiva iglesia se conserva dentro de la casa núm. 65 de la avenida
Hidalgo. En 1827 abrió sus puertas en ese sitio el Instituto de Ciencias
y Artes del Estado.
La Merced. El templo de esta advocación se
abrió al culto en 1601, pero se derrumbó en 1696 a causa de un
terremoto. Fue reconstruido a principios del siglo XVIII
por fray Isidro Escalera. Según otras fuentes, la obra se
inició en 1633.
Santa Catalina de Siena. Este monasterio de
religiosas dominicas se fundó en 1576, pero hasta fines de ese siglo se
construyó su propio edificio. Dirigió la obra fray Hernando
Cavarcos. En 1862, al ser trasladadas las monjas al convento de La Concepción,
se alojaron allí el Ayuntamiento, la cárcel y dos escuelas. Hacia
1867 las oficinas del Cabildo se mandaron al ex-arzobispado, pero volvieron a
Santa Catalina en 1873, en cuyo atrio se levantó el Palacio Municipal. La
fachada de la cárcel procede de 1898. La nave del templo llegó a
servir como cine. En 1972 la Secretaría de Patrimonio Nacional restauró
templo y convento.
La Compañía. El primer templo de los
jesuitas, iniciado en 1579, fue destruido por un temblor en 1607; el segundo,
terminado en 1665, vino a tierra en 1727, en ocasión de otro sismo; y el
tercero, abandonado al ocurrir la expulsión de los padres en 1767, sufrió
desperfectos 20 años después. Las monjas concepcionistas lo
adquirieron en 1790 y lo repararon, pero el terremoto del 15 de octubre de 1801
derribó la cúpula, la cual fue reconstruida de inmediato. A la
exclaustración de las religiosas (1867), el convento anexo fue
fraccionado y vendido a particulares, y la iglesia clausurada, hasta que se
devolvió al culto y un grupo de vecinos pagó la construcción
de las nuevas torres. La portada de este templo no corresponde al modelo de
arquitectura oaxaqueña, pero conserva, en las columnas abalaustradas que
flanquean el acceso, cierta adhesión a los elementos de estilos del
pasado.
El Colegio de San Juan, primer seminario dirigido
por los jesuitas, se fundó en 1579 y tuvo templo en 1581, llamado Santa
María de Mayor. En 1766 se modificó radicalmente y se le puso el
nombre de Nuestra Señora del Pópolo, aunque es conocido por
Nuestra Señora de las Nieves.
San Agustín. El templo de esta advocación
se consagró en 1586 y el convento anexo de los agustinos se terminó
hasta 1722. En 1860 se desocupó el claustro y quedó abandonado,
pero en 1893 fue consolidado para alojar ahí la Casa de Cuna. Se
conservan el patio, buena parte de la estructura original y las fachadas del
templo y del convento, ésta parcialmente oculta por las casas que se
construyeron en el atrio.
San Felipe Neri. Donados los terrenos por el
obispo Ángel de Maldonado, el templo se edificó de 1733 a 1773.
Salvo los retablos dorados, la decoración interior es de la época
del obispo Gillow. La casa de ejercicios fue fraccionada y vendida a
particulares. En 1878 se estableció allí el oratorio de San Felipe
Neri. El estilo de la fachada es vestigio del plateresco del siglo
XVI, aunque el interior es completamente
barroco. La portada es de cantera verde y en su parte central está
labrado en cantera amarilla un gran bajorrelieve de San Felipe Neri. Se
conservan pinturas de Juan de Páez y Agustín de Santaella, y 10
sepulcros donde yacen los restos de sacerdotes de la congregación. En
este recinto contrajo matrimonio Benito Juárez con Margarita Maza el 31
de julio de 1843. Las torres se terminaron en 1803.
El Carmen Alto se empezó en 1679. Parece
que los carmelitas ocuparon primero La Consolación (1699) y luego se
pasaron a la Santa Veracruz (mismo año), una ermita que estuvo en el
sitio actual del convento. Después de la exclaustración, este
edificio fue cuartel y cárcel. En 1871 explotó allí un depósito
de pólvora y derribó la cúpula, que fue reconstruida
inmediatamente. En 1889 se consolidó la estructura del convento y se
adaptó para residencia episcopal y seminario. En otros lugares del
edificio funcionaban en 1909 dos escuelas y un observatorio meteorológico.
La Soledad. El templo se inició en 1682; en
1689 se labró la portada principal y en 1690 fue consagrado. El convento
anexo fu ocupado por monjas capuchinas de 1697 a 1867. A fines del siglo
XIX el arzobispo Gillow mandó
redecorar la iglesia, cuyas obras se terminaron en 1909. El 1° de julio de
1874 el exconvento se destinó a hospicio. La portada del templo presenta
columnas clásicas (dóricas y jónicas) en los dos primeros
cuerpos y salomónicas en el tercero; arcos conopiales y poligonales en
las hornacinas; relieve central, con marco ricamente moldurado, y recuadros con
tupido almohadillado sobre las figuras de los ángeles.
Guadalupe. Los frailes betlemitas llegaron a la
ciudad el 9 de octubre de 1685 y tomaron posesión de la ermita de Nuestra
Señora de Guadalupe y de la casa anexa, reconstruidas a raíz de un
incendio anterior a 1678. Sólo en un año ampliaron las
instalaciones y abrieron el hospital; éste fue clausurado antes de 1821.
El templo anexo de Belén data de 1807. De 1862 a 1864 funcionó allí
el Hospital Civil, y en 1867 el leprosario y el asilo de mendigos. La bóveda
de la iglesia grande se puso de 1870 a 1887 con dinero de los vecinos. En 1888
el obispo Gillow compró el inmueble y lo destinó a seminario, pero
vuelto a poder de la nación se convirtió en hospital militar. En
la actualidad funciona ahí una escuela.
San Francisco. El templo se inició en 1692
bajo la advocación de San Ildefonso. La portada es de mediados del siglo
XVIII y reproduce los modelos del
Altiplano, a base de apoyos estípites. La capilla de la Tercera Orden se
hizo de 1733 a 1735. Después de la exclaustración (1860), el
convento sirvió como bodega. Más tarde funcionaron allí una
escuela normal y el Hospital General.
Colegio de Niñas. Fue fundado por el obispo
Isidoro Sariñana en 1700. El plantel estuvo dedicado a enseñar
industrias y labores domésticas a las mujeres pobres. Se clausuró
en 1860. En 1867 se abrió allí la Academia de Niñas,
transformada más tarde en Escuela Normal para Profesoras. Durante buena
parte del siglo XX funcionó
en esa casa el Museo Regional del Estado, hasta 1972, en que se iniciaron las
obras para convertir el inmueble en Palacio Municipal.
San José. Templo y convento se iniciaron en
1728, destinados a monjas capuchinas españolas, hijas de
residentes. Se terminaron en 1744. La torre es de principios del siglo
XX. La exclaustración ocurrió en 1867. En 1893 se instaló allí el
Hospicio de Pobres; después se abandonó el edificio; se reconstruyó de
1948 a 1950 y al fin se destinó a Escuela Oaxaqueña de Bellas
Artes.
Santa María de los Ángeles y los Siete
Príncipes. Concluida la edificación del convento de San José
para monjas de origen español, se pensó en la erección de
otro para doncellas indígenas, dedicado a Nuestra Señora de los Ángeles.
Éste se construyó entre 1750 y 1781; el pueblo lo denominó
Capuchinas de Abajo; las primeras monjas procedieron del monasterio de Corpus
Christi, en la ciudad de México. Este inmueble lo ocupan ahora el Archivo
del Estado y la Casa de la Cultura. El templo se había edificado de 1732
a 1739. Es sencillo, de una sola nave y de estilo barroco. En su altar mayor son
notables los bajorrelieves de los Siete Príncipes y la imagen de Nuestra
Señora de los Ángeles.
Otros. El templo de la Consolación se erigió
en 1706, lo destruyó un temblor el 23 de marzo de 1795 y fue
reconstruido, pero en 1872 se cayó la cúpula, que fue repuesta. El
Calvario se abrió al culto el 20 de febrero de 1729; ocupó el
sitio de una antigua ermita, frente a la de San Sebastián, ya
desaparecida. El templo del Patrocinio se construyó en 1755 y se reparó
a fines del siglo XIX; el de la
Sangre de Cristo se inició en 1791; el de La Defensa se empezó en
1792, se derrumbó el 23 de marzo de 1795 y se redificó de
inmediato. La actual iglesia de El Carmen Bajo data de 1872.
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    El interior de la iglesia de Santo Domingo, en la ciudad de Oaxaca, destaca por
    su trabajo en blanco y dorado y la profusión de arabescos y santos.
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    La ciudad de Oaxaca combina, de manera armónica, el sabor indígena
    con hermosos vestigios coloniales.
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	OAXACAN

	
En Yucatán se da este
nombre al guayacán (véase), árbol de la familia de las
zigofiláceas, Guaiacum sanctum L.




	OBALAMO

	
Nombre que se da en Sinaloa
a Vitex mollis H.B.K., árbol de la familia de las
verbenáceas, de 15 a 20 m de altura y de 50 a 60 cm de diámetro;
recto, con las ramas ascendentes y colgantes, formando una capa piramidal y de
corteza amarillo grisácea o pardusca y fisurada. Las hojas (que caen
entre marzo y mayo) son largamente pecioladas, opuesto-cruzadas (decusadas);
compuestas por tres foliolos elípticos u obovados, con el margen entero,
la base aguda o cuneada y el ápice agudo, redondeado u obtuso; el
foliolo terminal, mayor que los dos laterales; finamente pubescentes en la
parte superior y muy vellosas en el envés, donde presenta nervaduras
amarillas prominentes. Las flores son gamopétalas, de 1.5 a 2 cm de
largo, aromáticas, de simetría bilateral y de color lila
blancuzco; se agrupan formando cimas axilares, densamente vellosas y con
pedúnculo largo; el cáliz es tubular y presenta cinco dientes
pequeños, pubescentes; la corola es tubular-bilabiada, pubescente,
siendo el labio superior bilobado y blanco y el inferior trilobado, de color
lila; el androceo está constituido por cuatro estambres (dos cortos y
dos largos) y el ovario es súpero, globoso, bilocular, con dos
óvulos en cada lóculo, superpuesto por un estilo que termina en
un estigma bifurcado. La floración ocurre entre febrero y mayo. El fruto
es una drupa globosa, negro-azulosa, comestible, carnosa, con el cáliz
persistente y la base cóncava; mide de 1 a 2 cm de diámetro y
contiene un hueso con dos a cuatro semillas angulosas de 3 a 4 mm de largo. Se
desarrolla en la vertiente del Pacífico, Baja California Sur, Sinaloa,
Durango, Nayarit, Jalisco, Colima, Michoacán, Guerrero, Morelos y
Oaxaca, en las selvas medianas de hojas caducas o parcialmente caedizas, desde
el nivel del mar hasta los 2 000 m de altura, en suelos someros y bien
drenados. El fruto, comestible, se vende con frecuencia en los mercados. El
cocimiento de éste, así como el de las hojas, se emplea como
remedio contra la diarrea. Según Martínez en Jalisco acostumbran
añadir las hojas al agua hirviendo para aspirar los vapores, con el fin
de combatir los accesos de asfixia que sobrevienen por efecto de la picadura de
los alacranes; en Morelos y Guerrero se recomienda como pectoral (cocimiento
del tallo y de las hojas); en Michoacán consideran a la planta
útil contra toda ponzoña y como expectorante; y en Nayarit usan
el cocimiento de las hojas para regularizar la menstruación,
tomándolo en ayunas. Igual uso tiene la especie V. pyramidata
Robins, distribuida de Sonora a Chiapas, conocida en esta última entidad
con la denominación de yashcabté. El obalamo recibe
también los nombres de ubalama (Baja California, Durango,
Sinaloa, Nayarit y Jalisco), ubalano (Jalisco), ualama o
valama (Durango), aguamalaria o angulamo (Nayarit),
cuyotomate o coyotomate (Jalisco, Michoacán y Guerrero),
huilote, ahuilote o agüilote (Jalisco y Colima),
tescalama, torete o negro coyote (Sinaloa) y atuto
(Michoacán).




	OBELISCO

	
Se da este
nombre a
Hibiscus rosasinensis L., arbusto asiático de la familia de las
malváceas, cultivado como ornamental en climas cálidos y
templados.  Excepcionalmente alcanza de 7 a 9 m de altura, en cuyo caso adopta
porte arbóreo, pero casi siempre mide de 2 a 4 m. Las hojas son ovales,
brillantes, casi enteras o crenado-dentadas, abruptamente agudas o acuminadas,
lisas o con escasos pelos esparcidos sobre las venas de la cara inferior. Las
flores son grandes y vistosas, y van dispuestas en las axilas de las hojas
superiores sobre pedúnculos erectos o inclinados; presentan brácteas
lineares más cortas que los sépalos del cáliz; éstos
son cinco, ovales o lanceolados; la corola es infundibuliforme, de 10 a 15 cm de
diámetro, con cinco pétalos libres de color rojo, rosa, amarillo,
blancuzco, anaranjado o de otras tonalidades, unidos en una columna
sobresaliente y muy conspicua; y el ovario es súpero, con cinco estilos
delgados unidos en la parte inferior. El fruto es una cápsula ovoide,
seca, más o menos dehiscente por cinco valvas. Es una de las plantas más
populares en los jardines de México, donde se cultivan diversas formas e
híbridos con flores de diversos colores y atractivo follaje. También
recibe el nombre de
tulipán y tulipán chino. En Sinaloa denominan
obelisco de la sierra al arbusto de hojas densamente pubescentes, ovadas
o reniforme-cordadas, y flores rojas, Malvaviscus arboreus Cav., de la
familia de las malváceas, distribuido de Sinaloa a Chiapas, Campeche y
Veracruz.
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país, fue maestro en el Seminario de Veracruz (1955-1971) y rector del
de Jalapa (1970-1971). El 30 de abril de 1971, Paulo VI lo preconizó
obispo de Papantla. Recibió la consagración episcopal el 29 de
junio de 1971. El 18 de enero de 1974, el propio pontífice lo
nombró arzobispo titular de Uppenna, con derecho a suceder al arzobispo
de Jalapa, Emilio Abascal Salmerón. A la muerte de éste, se hizo
cargo de la arquidiócesis el 12 de marzo de 1979. El 18 de noviembre de
1982 fue electo presidente de la Conferencia del Episcopado Mexicano.




	OBISPILLO

	
Traupis episcopus,
de la familia Emberizidae, orden Passeriformes. Pájaro de unos 15 cm. El
adulto es gris pálido, azulado por arriba; de alas y cola azules;
márgenes azules en las coberteras, y pico y patas gris azulados. Se
distribuye en las tierras bajas de Veracruz, Tabasco, Chiapas y Quintana Roo.
Vive de preferencia en el límite de los bosques y las tierras
cultivadas. Se alimenta de frutos e insectos.




	OBRAJE

	
Es �la
oficina donde hilan, tejen y labran no sólo jergas, balletas, frasadas,
cordellajes y otros estambres de poco arte, sino paños, jerguetas y sayas
y otros tejidos cuya labor es enderezada a vestir y a abrigar a los hombres�,
según lo definió el tratadista Juan de Solórzano Pereyra en
su Política indiana. Eran locales con gran cupo de obreros, donde
había instalados telares, enseres y útiles como malacates, mazas,
carretillas para producir telas y tejidos de lana, algodón y seda ��ropa
de la tierra�� y en los que determinado número de individuos
contribuía con su trabajo a su elaboración.

Clases de obrajes: a) De comunidad: eran los que
tenían y beneficiaban los indios como suyos, los cuales administraban por
sí. b) Abiertos: eran aquéllos donde los trabajadores podían
marcharse en cuanto les pareciese ��mudar de amo��,
permaneciendo el tiempo que más les conviniera, con tal de que hicieran
las tareas encomendadas para una fecha determinada; durante las horas de trabajo
no podían salir, pero sí ir a dormir a sus casas y volver al día
siguiente. c) Cerrados: aquéllos en que permanecían encerrados
noche y día, y aun los días festivos; sus mujeres o parientes les
llevaban sus comidas; cada día, al atardecer, se recogían las
tareas; trabajaban en ellos indios, negros y castas; esta clase de obrajes era
la más generalizada y la más injusta; trabajaban hombres, mujeres
y niños desde los nueve o 10 años, a pesar de las disposiciones en
contra de las Leyes de Indias. No se podía fundar obraje sin licencia
expresa de los virreyes, y más adelante, sin la venia del Consejo de
Indias, so pena de ser demolido, debiéndose presentar las licencias
respectivas ante el asesor militar las veces que los amos o dueños del
obraje fuesen requeridos para ello. Estaba prohibido arrendar y subarrendar el
obraje.

Contrato de trabajo: los dueños tenían
la obligación de contratar por sí o por medio de sus mayordomos,
por escrito y ante la justicia, el trabajo que habían de ejecutar los
operarios, especificando el salario por el servicio prestado, sin cuya condición
era nulo el contrato, y debían llevar un libro con los nombres o señas
de los operarios, señalando las obligaciones, las liquidaciones, las
telas o tejidos que debían hacerse y los días trabajados al año.

Horas de trabajo. Felipe II fue el primero en la
historia que reguló las horas de trabajo (1573): 12, de sol a sol,
prohibiéndolo de noche. Se les concedía a los operarios media hora
para el almuerzo y dos horas al medio día para la comida y el descanso.
Los amos señalaban la jornada diaria, excediendo a lo establecido por las
leyes. Se trabajaba los domingos y días festivos, y se le daba el nombre
de �año de raya� a los 300 días, aproximadamente, de
labores anuales. Se trabajaba en dos formas: a) en la mayoría de los
casos, a jornal, o sea por cierto precio bajo ciertas condiciones: de sol a sol,
o durante ciertas horas, sin obligación de presentar al fin del día
la obra acabada; y b) a tarea o por pieza, método que prescindía
del tiempo a emplear en la producción, pero estableciendo un precio
determinado de antemano. En estas condiciones trabajaba la minoría,
dentro o fuera del obraje, pues había indios que hacían en sus
casas las tareas o piezas encomendadas.

Salarios. La falta de estadísticas hace
incierto este aspecto del trabajo. El pago debía hacerse �con toda
puntualidad en talla y mano propios y en moneda corriente, o en oro o plata, en
partes y de buena ley si no hubiere moneda�. A los indios libres �se
les daban dos pesos de oro común al mes�.

Régimen interno. A la cabeza del obraje se
hallaba el amo, o los amos si pertenecía a dos o más individuos
mancomunadamente. El mayordomo o maestro era el hombre de confianza del amo y el
jefe del obraje, con funciones administrativas y ejecutivas: llevaba un libro
consignando el número de obreros, los salarios, la causa y la forma del
adelanto de los sueldos y las tareas realizadas; debía presentarse al
juez de la localidad y ante el contador de alcabalas. Los �actores�o�frailes�
estaban bajo las órdenes del mayordomo y vigilaban el trabajo diario. En
cada obraje se fabricaban telas de diferentes clases y tamaños, pero se
mantenían ciertas normas de calidad que convenían al empresario y
los operarios estaban obligados a pagar al amo la obra defectuosa o mala. Había
en los obrajes distintas dependencias: donde dormía la gente se llamaba �saca�;
donde se beneficiaban los tejidos, el �mantecadero� y el �embonizo�;
donde se tejían paños y sayas, �galera� o �galería�;
donde se teñía, �la fesca�; y donde dormían los
casados, �el basar�. Las condiciones higiénicas eran nulas, a
pesar de que en muchos de ellos trabajaban continuamente de 500 a 700 personas.
El polvillo despedido por los telares atacaba los pulmones a los dos o tres años.
Según Juan y Antonio de Ulloa, en Noticias secretas de América
(Londres, 1826), eran �el sitio donde se refunden todas las plagas de la
miseria, donde se juntan todos los colmos de la infelicidad�. Humboldt
dice: �Hombres libres blancos, indios y hombres de color están
confundidos como galeotes; unos y otros están desnudos, cubiertos de
andrajos, flacos, desfigurados�.

La tienda de raya. Para satisfacer las necesidades
más apremiantes de los operarios se les adelantaba una pequeña
cantidad de sus salarios, que gastaban a los pocos días; entonces el amo
les suministraba víveres, aguardiente, pulque y ropa, en cuyos precios
ganaba del 30 al 60%. De este modo el adeudo aumentaba cada día, haciéndose
interminable. El trabajador no podía salir del obraje sin pagar
previamente y, si huía, no era recibido fácilmente en otro centro
de trabajo. Además, se fomentaba el vicio de la embriaguez.

El empeño consistía en quedarse a
trabajar por tiempo indefinido en un obraje, en calidad de prenda, a cambio de
una cantidad recibida. Hubo quien pasara el resto de sus días en un
taller porque debía al amo 40 o 50 pesos. En ocasiones los hijos de un �empeñado�
pagaban el préstamo con su trabajo para rescatar a su padre. Se
acostumbraba tambien sortear la libertad de algún operario entre quienes
asumían el compromiso de liquidar el empeño.

Faltas y descuidos. Diariamente se repartían
a los operarios las tareas. Se castigaba con severidad la negligencia y el
descuido. Habiendo apuntado los mayordomos todas las faltas, fallas, descuidos,
mermas y tramas mal hechas, el operario quedaba obligado a compensar al fin del
año las cuentas a su cargo.

Cárcel. Determinados delitos debían
ser juzgados precisamente en los obrajes; entre ellos, por ejemplo, las deudas
civiles. A veces las cantidades reclamadas eran de 4, 6, 20 o 45 pesos y de 160
las mayores. Estaba prohibido portar armas de cualquier especie. La ebriedad
durante el trabajo se castigaba duramente, aunque al mismo tiempo se fomentaba
por medio de la tienda de raya. Al ebrio que hacía escándalo se le
ponían cepos en los pies; a quien sostenía conversaciones
deshonestas, chiflaba o se reía a carcajadas, se le imponían tres
días de tarea; al que robaba, se le castigaba con un día de vergüenza
pública, con el objeto colgado al cuello para mofa de todos. En ocasiones
los reos eran tratados peor aun que en las cárceles y prisiones
propiamente dichas: eran azotados ��vareados�� por las
causas más mínimas, vejados e injuriados. Si huían, �por
carta de justicia eran traídos de donde estuviesen y compelidos a servir
como reos en prisiones�, según mandó el virrey Iturrigaray en
1805.

Las ordenanzas y bandos relativos a los obrajes
trataron con poco éxito de regular las funciones de los patrones y de los
operarios, imponiendo penas o multas si se infringían algunos de sus
preceptos. Coartar la libertad, no fijar el jornal o mantener cerrado el obraje
era castigado con rudeza. Lo mismo los malos tratos, los castigos excesivos y la
esclavitud. En casos comprobados se mandaba cerrar el obraje, como sucedió
con el de Baltasar de Santo, en San Miguel el Grande (hoy de Allende), el 19 de
julio de 1761. La legislación vigente estaba orientada a conservar la
honestidad y las buenas costumbres, tales como la vigilia, la misa dominical y
las fiestas de guardar. Para evitar algunos inconvenientes se prohibió
que los trabajadores durmieran juntos en una cama y que los amos y mayordomos �retuvieran
a las indias más de seis días encerradas en el obraje�.

El obraje no fue una versión perfeccionada del rudo
trabajo textil que hacían los indios, sino la implantación de un
nuevo sistema que llegó a tener arraigo a causa de que las telas de
Europa eran demasiado caras. El obraje fue �el embrión de la fábrica�,
como lo llamó el historiador Luis Chávez Orozco.

Los pueblos autóctonos, en particular el azteca,
conocían la manera de elaborar ciertos tejidos que producían en
familia para satisfacer sus propias necesidades. Dice Alonso de Zorita: �No
salen de entre sus casas y de entre sus mujeres e hijos y deudos; hacían
las obras en común y con regocijo�. El sobrante, si lo había,
lo vendían en plazas y mercados. Los utensilios y las técnicas
eran pobres y rústicas. Impregnaban en agua las fibras de maguey, palma,
ixtle, pita, henequén, lechuguilla y algodón, las limpiaban
cuidadosamente, las maceraban hasta darles la flexibilidad debida, y luego las
teñían con plantas o derivados de animales y tierras. Según
se colige del Códice mendocino y de la
Matrícula de tributos, había una producción
importante de tejidos antes de Cortés. Cada pueblo o región
contribuía con una cierta cantidad de efectos; así, Cihuatlán
tributaba 400 cargas de algodón; Xiuhcoac, 8 mil; Atlán, 1 200.
Las mantas más finas eran de Cuernavaca, Oaxtepec y el norte de Veracruz.

Desde principios del siglo XVI
, ante el empuje creciente de la población, el trato de los paños
y sayales �fue en muy gran crecimiento�, dice Diego Muñoz
Camargo (Historia de Tlaxcala, 1842). Fray Pedro de Gante introdujo y
enseñó numerosas prácticas y conocimientos, usos y oficios.
A sus instancias, el lego italiano fray Daniel fue el primero en enseñar
a los naturales el arte de bordar y tejer, en lo que ya eran bastante hábiles.
Fueron los frailes franciscanos, dominicos y agustinos, y después los
jesuitas, quienes divulgaron esas artes. La enseñanza de los oficios
formaba parte de la educación. No hubo casa o choza, por pobre que fuera,
en que no se tejiera o se bordara. Esta costumbre aún perdura.

A fines del siglo XVI
había numerosos obrajes con una extensa reglamentación.
Contribuyó a su desarrollo la aclimatación de diversas fibras
vegetales y del ganado lanar, desconocido por los indios, y la introducción
de la aguja de hierro, las tijeras, el telar de pedales vertical y las técnicas
españolas para procesar fibras, hilos y tejidos. Lucas Alamán dice
que al finalizar el siglo XVIII
había en Querétaro 20 obrajes y 300 telares que consumían
46 mil arrobas de algodón y producían 6 mil piezas de paño,
280 de jergueta, 200 de vaqueta y 161 de jerga. Los principales centros
productores de paño fueron Cholula, Huejotzingo, Puebla, Tlaxcala,
Chalco, Otumba, Texcoco, Coyoacán, San Juan Teotihuacan, Valladolid
(Morelia), Guadalajara, San Luis Potosí, Querétaro, San Miguel el
Grande, Guanajuato, Saltillo, Cadereyta, Camargo y Oaxaca. De algodón y
lana se hacían sayales, frazadas, bayetas, paños, mantas, jergas,
rebozos y jerguillas. Su implantación en el siglo XVI
transformó radicalmente, en forma progresiva, aunque inicua,
la industria incipiente del tejido a base de malacate de los indígenas.
La máquina de agua, la tejedora, la lanzadera volante, la corredera de
torno, el fuelle caliente y, más adelante, el descubrimiento del vapor y
su aplicación a los telares, transformó el obraje a base de la
rueca, el torno y el huso. El obraje representaba el máximo adelanto de
la industria manufacturera de fines del siglo XVIII
y principios del
XIX. En 1818 Thomas Murphy
introdujo la primera máquina de vapor �para el desagüe de minas�
en los reales de Pachuca y Guanajuato; la primera de esas máquinas para
la manufactura de tejidos fue instalada en Campeche por Pedro Sáinz de
Baranda. Los obrajes continuaron trabajando ya transformados en fábricas,
al tiempo que se instalaban nuevas. Alfonso Maniau, Pedro Sáinz de
Baranda, Esteban de Antuñano, Manuel Zozaya, Miguel Molina, Vicente Munguía,
José Fernando Ramírez, Lucas Alamán, pioneros del
movimiento industrial del México independiente, fueron quienes
promovieron su instalación y funcionamiento.
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	OBREGÓN, ÁLVARO

	Nació el 19 de febrero de 1880 en la hacienda de Siquisiva, Navojoa,
Son.; murió asesinado en el restaurante La Bombilla, villa de San Ángel,
D.F., el 17 de julio de 1928. Fueron sus padres Francisco Obregón,
agricultor, y Cenobia Salido, ambos alamenses. Una vez que cursó la
primaria, trabajó en la hacienda de Tres Hermanos, en Huatabampo, y en el
ingenio de Novolato, Sin. (1898); fue profesor en Moroncárit y acabó
dedicándose a las faenas del campo. En 1903 contrajo matrimonio con
Refugio Urrea, de quien tuvo dos hijos: Humberto y Refugio. En 1905 adquirió
un rancho en la margen izquierda del río Mayo, al que puso por nombre
Quinta Chilla. Habiendo enviudado, casó por segunda vez con María
Tapia, en Hermosillo, el 2 de marzo de 1910 (tuvo con ella siete hijos: Álvaro,
María, Alba, Francisco, Mayo, Cenobia y Ariel). En 1911 fue electo
presidente municipal de Huatabampo. En 1912 ofreció sus servicios al
gobierno local para combatir la rebelión orozquista; aceptada su oferta,
reunió 300 hombres que integraron el 4° Batallón Irregular de
Sonora y recibió el grado de teniente coronel. Incorporado a las fuerzas
del general Agustín Sanginés, operó en el cañón
del Púlpito, participó en el combate de Ojitos, estuvo de guarnición
en estación Sabinal, regresó en septiembre por El Paso, ganó
la batalla de San Joaquín y se dio de baja en enero de 1913. En febrero
siguiente, al ocurrir los acontecimientos de la Decena Trágica, fue
llamado a la capital del estado y designado jefe de la guarnición de la
plaza; y una semana más tarde, cuando el gobernador Ignacio L. Pesqueira,
que había sustituido a José María Maytorena el día
26, desconoció al gobierno de Victoriano Huerta, se le nombró jefe
de la Sección de Guerra de la Secretaría de Gobierno y se le
ascendió a coronel. Quedaron bajo su mando los comandantes de las tres
zonas militares del estado: Juan G. Cabral, del Norte; Salvador Alvarado, del
Centro; y Benjamín G. Hill, del Sur, todos coroneles. Puesto en campaña,
tomó Nogales (13 de marzo), rindió a la guarnición de
Cananea (26) y derrotó al general Ojeda en Naco. Limpió el norte
de federales, aseguró la comunicación con Estados Unidos y volvió
al centro de la entidad. A partir del 18 de abril (Convención de
Monclova) quedó subordinado al Primer Jefe del Ejército
Constitucionalista. Ganó la batalla de Santa Rosa (13 de mayo), contra
los generales Gil y Medina Barrón, y el grado de brigadier; venció
a Ojeda en Santa María y San Alejandro (27 de junio); ascendió a
general de brigada y puso sitio a Guaymas (principios de julio). Apoyó el
regreso de Maytorena al gobierno (4 de agosto), se encontró con
Venustiano Carranza en El Fuerte y días después, en Hermosillo,
fue nombrado jefe del Cuerpo de Ejército del Noroeste (20 de septiembre).
Ya con este carácter, penetró a Sinaloa, tomó Culiacán
(14 de noviembre), bloqueó los accesos terrestres a Mazatlán y
regresó a Sonora para activar el reclutamiento, instruir a las tropas y
rehabilitar las líneas férreas indispensables para avanzar hacia
el sur (20 de noviembre de 1913 al 14 de abril de 1914).
Partiendo de Culiacán, llegó a estación
Modesto (29 de abril) para reunirse con la brigada de Hill, y luego a Venadillo,
desde donde avanzó para poner sitio a Mazatlán (4 de mayo). En los
días siguientes, con sólo 20 hombres y su estado mayor, abordó
por agua al cañonero Morelos, varado en isla de Piedra, y le
prendió fuego. Mientras tanto, las fuerzas de Manuel M. Diéguez y
Lucio Blanco tomaron Acaponeta (5 de mayo) y Tepic (día 14). Obregón
dejó al general Ramón F. Iturbe al acecho de Mazatlán con 3
mil hombres y se trasladó a Tepic (19 de mayo) mandó detener a la
guarnición federal de las Islas Marías y liberar a los presos políticos;
reprimió la actividad pública del clero, elevó a la categoría
de divisiones las brigadas de Diéguez, Hill y Cabral, y preparó el
avance sobre Jalisco (v. NAYARIT, ESTADO DE).
Tras de moverse a Ixtlán del Río (16 a 22 de junio), San Marcos (día
23), Etzatlán (día 24) y Ahualulco (día 25), fue ascendido
a general de división (29) y del 1° al 8 de julio realizó
movimientos tácticos que le permitieron derrotar a los huertistas en
Orendáin y El Castillo, hacerles 8 mil bajas, apoderarse de 18 trenes y 5
mil fusiles, y tomar Guadalajara (v. JALISCO, ESTADO DE).
Antes de continuar su marcha hacia el centro del país, asaltó
Colima (18 de julio) y bloqueó Manzanillo (días 21 y 22). El 14 de
julio Victoriano Huerta había dejado la Presidencia en manos de Francisco
S. Carvajal, quien el día 26 invitó por telégrafo al
general Obregón, que ya estaba de regreso en Guadalajara, a pactar la
rendición de la ciudad de Mexico. El comandante del Ejército del
Noroeste le contestó que el único que podía resolver tales
proposiciones era el Primer Jefe y que las operaciones militares serían
activadas. Así, pasó a La Piedad (día 30), previamente en
poder del coronel Acosta; Irapuato (día 31); Querétaro (1° de
agosto) donde se unió con Pablo González, comandante del Cuerpo de
Ejército del Noreste; San Juan del Río (día 4), estación
Salto (día 8) y Teoloyucan (día 10). En esta población,
autorizado por Carranza (día 12), firmó los tratados (día
13) que pusieron término a la administración huertista y
disolvieron el ejército federal. El 15 de agosto, al frente de 18 mil
hombres, hizo su entrada a la ciudad de México.
El 21 de agosto (Carranza había llegado el 20 y
asumido la Presidencia de la República) Obregón salió rumbo
a Chihuahua para conferenciar con el general Francisco Villa (día 24),
cuyas diferencias con el Primer Jefe lo llevaron a estimular una crisis política
y militar en Sonora. Hecho un efímero arreglo para avenir al gobernador
Maytorena con el coronel Plutarco Elías Calles, regresó a México,
pero el día 13 volvió a viajar a Chihuahua para tratar de evitar
la franca rebeldía de la División del Norte. Del 16 al 23 de ese
mes estuvo dos veces a punto de ser fusilado, consiguió que los villistas
aceptaran en un principio concurrir a la Convención de Gobernadores y
Generales Revolucionarios convocada por Carranza, y fue enterado a la postre de
la retractación del caudillo norteño, quien el día 22
decidió desconocer al mandatario constitucionalista. La Convención
se instaló el 1° de octubre en la ciudad de México sin que
concurrieran los villistas ni los zapatistas; el 4 confirmó en sus
funciones a Carranza; el 6 decidió trasladarse a Aguascalientes,
declarada ciudad neutral; el 10 reanudó sus trabajos, ya con las
representaciones de Villa y Zapata; el 16 se declaró soberana y el 6 de
noviembre  desconoció a Carranza, nombrando presidente de la República,
por 20 días, al general Eulalio Gutiérrez. Aun cuando se convino
separar del mando de la División del Norte a Villa, Gutiérrez lo
nombró jefe de las operaciones militares, de suerte que Carranza sintió
que no estaba obligado a someterse a esos acuerdos. Empezó entonces la
lucha de facciones (v. GOBERNANTES
). Villa avanzó hacia la ciudad de México y el Primer
Jefe evacuó la plaza (18 a 20 de noviembre) e instaló su gobierno
en Veracruz (día 26).
El 13 de diciembre de 1914 Carranza designó al
general Obregón jefe del Ejército de Operaciones contra los
convencionistas. Puesto en marcha (día 14), derrotó a los
zapatistas en Tecamachalco, tomó Puebla (5 de enero de 1915). Apan (día
19) e Irolo, y entró a la ciudad de México (día 22),
evacuada por el enemigo. Las clases altas de la capital opusieron una severa
resistencia pasiva a los constitucionalistas. Obregón encarceló clérigos
y puso a barrer las calles a los comerciantes que ocultaron los víveres;
mandó restituir el tramo de ferrocarril entre Pachuca y Apizaco, para
ligar Querétaro con Veracruz sin pasar por México, y salió
(11 de marzo) a Tula para reunir el grueso de su ejército en Cazadero (día
21). A partir de entonces se dejó crecer la barba, indicando que no se la
cortaría sino hasta liquidar a Villa. Ocupó Querétaro (1°
de abril) y Celaya (día 4), mientras el general Villa llegaba a Irapuato.
Obregón disponía de 11 mil hombres (6 mil a caballo), 86
ametralladoras y 13 piezas de artillería; y Villa de acaso 20 mil y 22 cañones.
El día 6 éste inició su avance, en tres columnas, partiendo
de Salamanca. Tras una salida de Obregón en ferrocarril para rescatar a
la brigada de Maycotte que estaba siendo cercada en El Guaje, se generalizó
la batalla en el lindero oeste de Celaya (4 de la tarde). El tiroteo duró
el resto del día y toda la noche siguiente; y al amanecer del 7, los
villistas trataron una y otra vez, sin éxito, de asaltar la plaza, hasta
que Obregón movilizó dos potentes masas de caballería para
envolver por el sur y el norte a los atacantes. Éstos, que no disponían
de reservas, se retiraron primero en orden y luego en desbandada, dejando en el
campo 1 800 muertos, 3 mil heridos, 500 prisioneros y gran cantidad de armas y
municiones; los constitucionalistas, a su vez, tuvieron 557 muertos y 365
heridos. En los siguientes días, ambos contendientes recibieron
refuerzos; los efectivos de Obregón llegaron a 15 mil soldados. Con parte
de ellos circunvaló la plaza, dejando afuera, oculta en un bosque, la
caballería. El día 13 Villa volvió a atacar,  ahora con
mayor ímpetu, buscando alrededor de Celaya algún punto débil
en la defensa; el 14 ambos ejércitos mantuvieron sus posiciones (a 400 m
de distancia) aunque los villistas se desgastaban en asaltos infructuosos, a
campo raso; y el 15, cuando el enemigo llevaba ya 36 horas de fatigosa lucha,
ordenó la contraofensiva: la caballería acometió por los
flancos y la retaguardia, y la infantería de frente, por todos los
rumbos, hasta derivar todos al poniente con el propio general en jefe a la
cabeza. La persecución de los villistas duró hasta el anochecer
con bajas para éstos de 4 mil muertos, 6 mil prisioneros, 1 000 caballos
ensillados y toda la artillería. El Ejército de Operaciones se
movió a Salamanca (día 19), Irapuato (21) y Silao (28). En los
llanos de Trinidad el general Obregón dispuso sus efectivos en cuadro:
dos líneas de infantería paralelas, de sierra a sierra, teniendo
en ambos extremos la caballería, de modo de formar un cuadrilatero del 16
km en su mayor longitud. Del día 29 de abril al 21 de mayo se libraron
enconados encuentros con los restos de la División del Norte, aunque
todos parciales; pero el día 22 el general Villa, reforzado por elementos
que hizo mover de otros frentes, ordenó un ataque general, que no fue
decisivo; y otro el 1° de junio encabezado por él mismo, durante el
cual llegó hasta Silao, en cuya estación incendió los
trenes de los constitucionalistas, destruyó los puentes y derribó
las líneas telegráficas, mientras sus hombres presionaban en todos
los frentes. El día 3 el general Obregón fue a la hacienda de
Santa Ana, que domina el valle, para explicar a sus generales el plan de la
contraofensiva; una columna villista, provista de artillería, disparó
contra el grupo y un fragmento de granada le cercenó el brazo derecho.
Imposibilitado para continuar en campaña, fue llevado a Trinidad para su
atención quirúrgica y el general Benjamín G.  Hill asumió
el mando del Ejército de Operaciones. El 5 los constitucionalistas
pasaron al ataque, derrotaron al enemigo en tres frentes y ocuparon la ciudad de
León. Obregón estuvo en esa plaza hasta el día 13, en que
pasó a Lagos de Moreno y luego a Encarnación de Díaz (20 de
junio al 5 de julio). La actividad guerrillera de los villistas dispersos y, en
especial, la vertiginosa incursión de Roberto Fierro al centro del país,
dejaron aislado y casi sin víveres ni pertrechos al Ejército de
Operaciones. Obregón reasumió el mando; avanzó hacia el
norte (6 de julio), libró la batalla de la barranca de Calvillo (8 al 10)
y entró a la ciudad de Aguascalientes, donde obtuvo un considerable botín
de guerra. Esta acción terminó con el grueso de las fuerzas de
Villa. En lo sucesivo la lucha sería fragmentaria sobre una gran extensión
del territorio. Él todavía se movió a San Luis Potosí,
Empalme González (hoy Escobedo) y Celaya; batió a Fierro en los
cerros de la Mariscala, cerca de Querétaro (28 de julio); viajó a
Tampico y Monterrey (5 de agosto) para tomar providencias contra el enemigo en
Coahuila, Durango y Chihuahua; se trasladó a Guadalajara (11 de agosto) y
envió a la columna del general Estrada con rumbo a Sonora; dirigió
el combate de la Angostura (4 de septiembre), que facilitó la recuperación
de Saltillo; entró a Sonora (6 de noviembre), reasumió el mando
del Cuerpo de Ejército del Noroeste; pasó por Agua Prieta, donde
Calles rechazó el ataque de Villa (1° y 2 de noviembre), tomó
Naco, resolvió el conflicto con los yaquis; en Ciudad Juárez
obtuvo la rendición de los restos de la División del Norte y volvió
al centro del país antes de que terminara el año.
El asalto de Villa a la localidad norteamericana de
Columbus y la entrada al país de la Expedición Punitiva
determinaron su nombramiento como secretario de Guerra y Marina el 13 de marzo
de 1916. Celebró sin éxito algunas conferencias con el general
Scott en El Paso, Texas, tratando de evitar la invasión. Mientras fue
ministro se crearon la Academia de Estado Mayor, a proposición del
general Francisco L. Urquizo, y la Escuela Médico Militar, a iniciativa
del doctor Enrique Osornio. Al reanudarse el orden constitucional (1° de
mayo de 1917), pidió licencia y se retiró a Navojoa, dedicándose
a las labores agrícolas. Allá fundó la Agencia Comercial y
la Liga Garbancera para controlar ese grano de acuerdo con el gobierno local. El
1° de junio de 1919, en Nogales, lanzó un manifiesto aceptando su
candidatura a la Presidencia de la República. Lo movió a tomar esa
determinación el riesgo de que el país cayera en manos de los
conservadores y se destruyeran las reformas que había conseguido la
Revolución. �Muchos de los hombres de más alto relieve dentro
del orden militar y del orden civil �advirtió�, han desvirtuado
completamente las tendencias del movimiento revolucionario, dedicando todas sus
actividades a improvisar fortunas, alquilando plumas que los absuelvan
falsamente en nombre de la opinión pública�. De enero a marzo
recorrió varios estados en gira de propaganda. En abril el gobierno quizo
inhabilitarlo envolviéndolo en un proceso militar sin estar sujeto a la
Ordenanza; se presentó a declarar en la ciudad de México pero,
amagado constantemente por la policía, huyó la madrugada del 13 de
abril rumbo a Iguala, donde fue recibido por los generales Rómulo
Figueroa y Fortunato Maycotte; y el día 20, desde Chilpancingo, anunció
que volvía a tomar las armas, esta vez contra Carranza, poniéndose
a las órdenes del gobernador de Sonora en su lucha contra el Gobierno
Federal. El día 13, en efecto, los poderes del estado de Sonora, cuya
soberanía había sido violada por el Ejecutivo Federal,
desconocieron al presidente de la República, y el 23 formularon el Plan
de Agua Prieta (v. GOBERNANTES
), al que rápidamente se adhirieron las fuerzas armadas de
Sinaloa, la Huasteca, Zacatecas, Monterrey, Linares, Matehuala, Chihuahua,
Ciudad Juárez, Casas Grandes, Morelos, Jalisco, Chiapas, Tabasco, Puebla
y muchas otras zonas y plazas. Ante la proximidad de las tropas de Pablo González,
el 7 de mayo el presidente evacuó la capital y, tras los combates de
Apizaco, Rinconada y Algibes, fue asesinado en Tlaxcalantongo (21 de mayo). V.
CARRANZA, VENUSTIANO.
Previas las elecciones, Obregón tomó posesión
de la Presidencia de la República el 1° de diciembre de 1920. Ese año
el país tenía menos habitantes (14.2 millones) que en 1910 (15.1)
a causa de la pérdida de vidas durante la Revolución. Tras 10 años
de lucha se había conseguido derrocar a la dictadura y promulgar una
nueva Constitución, cuyos preceptos más radicales tendrían
una aplicación sucesiva. Mientras tanto, privaban en la situación
política de 1920, como saldo de la contienda: 1. un ejército de
110 527 hombres; 2. el deterioro de las relaciones con el exterior,
especialmente con Estados Unidos; 3. las reclamaciones de nacionales y
extranjeros por los daños ocasionados a sus bienes; 4. el endeudamiento
del erario; 5. la suspensión de los créditos bancarios; 6. la
desorganización administrativa; 7. la precariedad de los servicios
sociales que prestaba el Estado; 8. las demandas de los campesinos y obreros,
autores y aparentes legatarios de la victoria; 9. y la violencia en el ejercicio
de la política, estimulada por la multiplicidad de caudillos y facciones.
A estos problemas, de cuya solución dependería la reconstrucción
nacional sobre nuevas bases jurídicas y políticas, tuvo que
enfrentarse la administración pública que presidió.
1. En el curso de tres años el presidente Obregón
logró disminuir en 39 648 (4 648 generales, jefes y oficiales, y 35 mil
individuos de tropa) el número de miembros de las fuerzas armadas, de
suerte que al ocurrir la rebelión delahuertista (v. punto 9), éstas
se componían de 508 generales, 2 758 jefes, 8 583 oficiales y 59 030
clases y soldados.
2., 3. y 4. Salvo Estados Unidos, Inglaterra, Francia, Bélgica
y Cuba, los demás países reconocieron al gobierno de México
antes de agosto de 1923. Desde 1920 Estados Unidos condicionó el
reconocimiento a la garantía previa de los intereses norteamericanos y a
la firma de un tratado de amistad y comercio. Esta exigencia fue rechazada por
Obregón a causa de que lesionaba la soberanía nacional, pues las
tres cuestiones principales (la reanudación del servicio de la deuda pública,
la reparación equitativa de los daños causados por la Revolución
y la interpretación no retroactiva del Artículo 27 constitucional)
formaban ya parte de la política oficial mexicana y no tenían por
qué figurar en un instrumento bilateral. El 12 de julio de 1921 se invitó
a todos los gobiernos a que presentaran las reclamaciones que sus súbditos
tuvieran pendientes, pero de modo simultáneo el secretario de Hacienda
mantuvo una activa correspondencia con el Comité Internacional de
Banqueros con intereses en México, radicado en Nueva York, y finalmente
suscribió el Tratado De la Huerta-Lamont (16 de junio de 1922), que
consolidó y redujo las responsabilidades financieras contraídas
por las administraciones anteriores. Inmediatamente después se reanudó
el servicio de la deuda exterior. Representantes de ambos gobiernos (Charles B.
Warren y John B. Payne, por Estados Unidos, y Ramón Ross y Fernando González
Roa, por México) convinieron la reanudación de relaciones diplomáticas
(15 de agosto) y el 3 de septiembre de 1923 se acreditaron los respectivos
encargados de negocios. Unos días después se firmó en
Washington la Convención General de Reclamaciones (8 de septiembre) y en
México la Especial (día 10), que abarcaba las originadas en el
periodo del 20 de noviembre de 1910 al 31 de mayo de 1920. Ambas fueron
ratificadas por el Senado. Siguiendo el ejemplo norteamericano, Francia, Bélgica
y Cuba reconocieron al gobierno mexicano (1923) y sólo mantuvo su posición
hostil el Reino Unido, a cuyo agente extraoficial, Cunard Cummins, se expulsó
del país. La deuda pública, al 1° de septiembre de 1924,
montaba 1 568 125 315 .91 pesos.
5. En 1916 el presidente Carranza incautó los
bancos de emisión y el crédito quedó suspendido. El 31 de
enero de 1921 se devolvieron esas instituciones a sus propietarios, pero ya sin
el carácter emisor (v. BANCOS). El 14 de
septiembre de ese año, para celebrar el centenario de la consumación
de la Independencia, se decretó la emisión de monedas de oro de 50
pesos (�centenarios�) y, el día 22 siguiente, la acuñación
de otras de plata de 2 pesos (�victorias�).  A mediados de 1923 ya se
habían quemado 506 de los 514 millones de pesos de billetes �infalsificables�
y la Comisión Monetaria se encargó de amortizar los bonos
procedentes del canje de billetes �Veracruz� y �Ejército
Constitucionalista� por valor de 5.2 millones de pesos adicionales.
6. Se repararon las líneas férreas y telegráficas;
se expidieron las leyes orgánicas del Cuerpo Diplomático y del
Servicio Consular; se puso en vigor la Convención Postal Universal del 30
de noviembre de 1920; se otorgaron concesiones para la navegación aérea
(pasaje, carga y servicio postal); se creó el Departamento de Petróleo,
dentro de la Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo, y se suspendió
el trámite de solicitudes de exploración y explotación (13
de diciembre de 1920) hasta que fuera expedida la Ley Reglamentaria del Artículo
27 constitucional; se repatrió a los trabajadores temporales mexicanos
(28 mil) que quedaron sin trabajo por el cierre de industrias en Estados Unidos
(1921-1922); se regresaron sus bienes a varias compañías
ferroviarias (1922); se organizó la Compañía Naviera
Mexicana, propiedad del gobierno (1923); y se trasladó a Chapingo (1°
de mayo de 1924) la Escuela Nacional de Agricultura que había estado en
San Jacinto.
7. El 5 de septiembre de 1921 se creó la Secretaría
de Educación Pública. En un año se crearon 1 159 escuelas y
671 bibliotecas (67 mil volúmenes) y se contrató a 2 500 nuevos
profesores y 102 maestros misioneros. Éstos llegaron a instruir a 23 mil
alumnos. El presupuesto del ramo, que llegó a ser de 52.3 millones de
pesos, se redujo a 25.9 en 1924 a consecuencia de la rebelión
delahuertista. Sin embargo, en el último año del gobierno de Obregón
asistieron a las primarias y secundarias urbanas 1 187 407 niños; a las
escuelas rurales, 171 565; a las industriales, 37 084; y a las indígenas,
50 mil. Se imprimieron libros de lectura elementales, obras clásicas y la
revista
El Maestro; y el secretario José Vasconcelos estimuló la
pintura mural, las manifestaciones artísticas populares y la expresión
de los músicos.
8. En materia agraria, se expidieron la Ley de Ejidos (28
de diciembre de 1920), que quitó a los jefes militares la facultad de
distribuir tierras; la que creó la Procuraduría de Pueblos (22 de
noviembre de 1921), organismo asesor de los campesinos; el Reglamento Agrario
(17 de abril de 1922) que fijó las bases y procedimientos para la dotación
y restitución de ejidos; y el decreto (9 de agosto de 1923) que autorizó
a todo mexicano mayor de 18 años que careciera de tierras a ocupar
terrenos baldíos y nacionales. En el periodo se entregaron 1 063 063 ha a
565 pueblos: 311 938 a 233, en posesión definitiva, y 751 125 a 332, en
posesión provisional. Además, se concedió derecho
preferente a las comunidades para el uso y aprovechamiento de las aguas de
jurisdicción federal. En materia laboral, la Confederación
Regional Obrera Mexicana (CROM), fundada en 1918 con 7 mil afiliados, llegó
a tener 50 mil en 1920, 150 mil en 1921, 400 mil en 1923 y 1.2 millones en 1924,
gracias al apoyo que el gobierno brindaba a la organización y a las
demandas proletarias. La Confederación General de Trabajadores (CGT), a
su vez, nació el 22 de febrero de 1921 como una opción no oficial
del sindicalismo. El programa que formuló en la Convención Radical
Roja (15 de julio de 1921) provocó como reacción el reagrupamiento
de los Obreros Guadalupanos, bajo el lema �Justicia y Caridad�, luego
convertidos en Confederación Nacional Católica del Trabajo, que
para fines de 1922 tenía 45 sindicatos. Organizada la clase obrera, pero
aún no reglamentado el Artículo 123 constitucional, se declararon
310 huelgas en 1921 y sólo 53 en 1924.
9. En 1921 hubo conflictos electorales en 11 de los 29
estados de la República; en 1922 surgieron graves desavenencias entre los
poderes Legislativo y Ejecutivo de tres entidades; en 1923 ocurrieron crisis por
el mismo motivo en otras cuatro; y en 1924 se instalaron dobles legislaturas en
cinco. El 24 de septiembre de 1923 Adolfo de la Huerta renunció a la
Secretaría de Hacienda, el 19 de octubre aceptó su candidatura a
la Presidencia de la República y el 6 de diciembre se levantó en
armas en Veracruz. Junto con él defeccionaron 102 generales (36 con mando
de tropas), 573 jefes, 2 417 oficiales y 23 224 individuos de tropa. Los
latifundistas y caciques del interior de la República aportaron a la
rebelión otros 30 mil hombres. El gobierno reclutó con toda
rapidez, para aumentar sus efectivos que sumaban 39 648 soldados, 163 nuevos
regimientos de caballería, 35 corporaciones irregulares de esa arma, 29
batallones de línea y seis auxiliares, un regimiento de artillería
y cuatro de ametralladoras; adquirió en el extranjero 45 mil armas, 50
millones de cartuchos y 17 aeroplanos (11 de Haviland y seis Lincoln)
y dispuso seis frentes de batalla: el oriental, en Puebla y Tlaxcala, contra los
infidentes de Veracruz y el sureste; el occidental, en el Bajío, para
oponerse a los delahuertistas de Jalisco, Colima, Zacatecas y Aguascalientes; el
del sur, en Morelos, Guerrero y el estado de México; el del Istmo, para
evitar el tránsito del enemigo por el Ferrocarril de Tehuantepec; el de
Nayarit, para impedir el avance de los rebeldes hacia el norte; y el de la
Mixteca, para detener a los alzados de Oaxaca. Dos columnas volantes se
movilizaron a Hidalgo y a la Huasteca veracruzana. El plan de operaciones, diseñado
por el propio Obregón, consistió en batir en detalle y
sucesivamente a los distintos núcleos; él mismo tomó el
mando en los frentes este y oeste, y a mediados de mayo de 1924 el país
había vuelto a la normalidad. Las principales batallas se libraron en
Ocotlán y Palo Verde (v. JALISCO, ESTADO DE).
Los obreros y los campesinos lucharon al lado del gobierno (v.
GALVÁN, ÚRSULO
y GUERRA
CIVIL). Durante la contienda fue asesinado Felipe
Carrillo Puerto, gobernador de Yucatán.
Al hacerse cargo de la Secretaría de Hacienda (24
de septiembre de 1923), el nuevo ministro, Alberto J. Pani, encontró un déficit
de 41 millones de pesos originado en las frecuentes dádivas, los empleos
supernumerarios y las comisiones especiales que prodigó De la Huerta,
comprometiendo para ello las futuras recaudaciones. El 10 de octubre el gobierno
redujo en un 10% todos los sueldos oficiales. En la Cámara de Diputados
solían anticiparse las dietas y votarse cuantiosas gratificaciones; pero
cuando ocurrió la sublevación se ausentaron los representantes de
la mayoría, que era delahuertista, y el Congreso pudo reintegrar al
Ejecutivo la capacidad para decidir en materia de gastos. La rebelión
costó, aparte las vidas, 39.3 millones de pesos.  De ahí que el
presupuesto de egresos para 1924 se haya reducido a 297 millones de pesos: 222
para sueldos y 75 para cubrir las amortizaciones de la deuda pública.
Una vez que entregó la Presidencia de la República
(30 de noviembre de 1924), Obregón regreso a Sonora, compró la
finca Náinari y se dedicó a las labores del campo. Por cuenta del
Gobierno Federal adquirió las propiedades de la Compañía
Constructora Richardson y las entregó para su administración al
Banco Nacional de Crédito Agrícola. En enero de 1927 el Congreso
de la Unión reformó el Artículo 83 de la Constitución
para permitir una sola relección del presidente de la República,
aunque no inmediata. La rebelión de octubre de ese  año, en contra
de ese precepto, fue sofocada. El 1° de julio de 1928 Obregón resultó
electo para la primera magistratura y el día 17 murió asesinado.
V. LEÓN TORAL, JOSÉ DE.
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    El general Alvaro Obregón
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    Esculturas del Monumento a Obregón de Ignacio Asúnsolo (Distrito
    Federal)
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    Los generales Obregón, Villa y Pershing, y el teniente George S.
    Patton.

    Archivo de Austreberta Rentería, Vda. de Villa
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    Sitio de Mazatlán
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    Batalla de Orendáin
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    Primera batalla de Celaya
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    Segunda batalla de Celaya


  






	OBREGÓN, AMANDA

	
Nació
en Mérida, Yuc., el 12 de agosto de 1944. Estudió letras
españolas e inglesas en el Instituto Tecnológico de Monterrey,
arte dramático en la Universidad Nacional Autónoma de
México y con Lola Bravo, José Luis Ibáñez y
Héctor Mendoza. Ha sido libretista y locutora de televisión
(canales 11 y 13) y guionista y productora de La Hora de Bellas Artes
(primera época). Realizó varios traillers promocionales
para Conacine. En 1984 creó el Cuadro de Teatro Estudio de la Juventud.
Ha dirigido, entre otras obras escénicas, Los buenos manejos de
Jorge Ibargüengoitia; y escrito el drama El cisne y
artículos para El Día y la revista
Razones.




	OBREGÓN, BALTASAR DE

	
Nació en Tezontepec (Hgo.) en 1544; murió en la ciudad de México,
ignorándose el año. Hijo de familia noble y poderosa, a los 19 años
de edad se lanzó a la vida aventurera de las conquistas, participando en
la expedición de Antonio de Luna al noroeste del país, rumbo a
California (1563). Al año siguiente participó en el viaje de
Francisco de Ibarra hacia Cíbola y Quivira, a la región de las
Siete Ciudades (Nuevo México). Soldado valiente e intrépido, se
distinguió en la batalla de Zahuaripa. En 1570 regresó a la ciudad
de México. Escribió
Historia de los descubrimientos antiguos y modernos de la Nueva España
escrita por el conquistador…; año de 1584, descubierta por Mariano
Cuevas y publicada por la Secretaría de Educación (1924). George
P.  Hammond y Agapito Rey la tradujeron al inglés con el título de
Obregon's history of 16th century explorations in western America entitled
cronicle, commentary, or relation of ancient and modern discoveries in New Spain
and Mexico (Los Ángeles, 1928). A Obregón puede considerársele
como el Bernal Díaz del Castillo de las regiones norteñas. De
talento natural e innata disposición para escribir, es de los primeros
historiadores de nacionalidad mexicana.

Bibliografía:Manuel Carrera Stampa: �Fuentes para el estudio del mundo indígena.
Culturas del occidente, norte y noroeste�, en Memorias de la Academia
Mexicana de la Historia correspondiente de la Real de Madrid (1963).




	OBREGÓN, CLAUDIO

	
Nació en San Luis Potosí, S.L.P., el 11 de julio de 1935. Se
inició como actor en 1959; hasta 1987 había participado en unas 70
obras teatrales, entre ellas La colección de
Harold Pinter (1966, premio al mejor actor del año), Los
argonautas de Sergio Magaña (1967, premio de la Asociación
Mexicana de Críticos de Teatro), Viejos tiempos
de Pinter (1972), Aquel tiempo de campeones de
Jason Miller (1973), Las brujas de Salem de
Arthur Miller (1976), Los emigrados de Slawomir
Mrozek (1978), Tartufo de Molière (1982),
Una vida en el teatro de David Mamet (1983),
Fuenteovejuna de Lope de Vega (1984),
Contradanza (tres premios como mejor actor del
año, 1985), El santo de fuego de Monteforte
Toledo (representada en Guatemala, 1986) y Comala y otros
murmullos (adaptación de Pedro Páramo
de Rulfo, premiada, 1986).  Entre sus múltiples recitales poéticos,
destaca Diálogo del amor y un viejo de Rodrigo de
Cota (con Beatriz Sheridan, 1968); y entre sus películas,
Reed. México insurgente de Paul Leduc,
Actas de Marusia de Littin (1975, Ariel por la
mejor actuación) y Terror y encajes negros de
Luis Alcoriza (1985). Ha actuado también para televisión en programas
y series noveladas.  Fue lector en 10 discos de la serie Voz Viva y
jefe de producción en Radio UNAM.




	OBREGÓN, JOSÉ

	
(1832-1909). Pintor, fue discípulo de Pelegrín Clave en la
Academia de San Carlos, donde a partir de 1855 expuso, entre otras, las
siguientes obras: Colón joven, Giotto y Cimabué,
Agar e Ismael en el desierto, San Lorenzo, El Salvador en el
huerto, Noemí y sus nueras y Alegoría de la
América y la Libertad. Se hizo célebre por el gran cuadro con
tema del antiguo mundo indígena El descubrimiento del pulque,
ejecutado en 1869, ya que es una de las primeras pinturas indigenistas de
importancia, corriente que surgió de las nuevas ideas que se instauraron
al triunfo de la República (1867). Se distinguió como retratista;
a él se le encargó la realización de los bustos de
Maximiliano y Carlota que sirvieron de modelos para la acuñación
de monedas; con destino a los salones de Palacio Nacional, pintó un
retrato de Morelos y otro del general Matamoros. También se debe a
él una de las figuras pompeyanas que adornan la pared de un corredor del
Castillo de Chapultepec (Rebull y Monroy hicieron las otras dos). Durante
muchos años fue profesor de dibujo en la Academia, pero en 1891
renunció a ese puesto al sentirse gravemente enfermo de la
vista.
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    José Obregón: El descubrimiento del pulque (1869)
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	OBREGÓN SANTACILIA, CARLOS

	

Nació y murió en la ciudad de México (1896-1961).
Arquitecto por la Universidad Nacional, diseñó la
transformación de parte de la estructura del Palacio Legislativo en
Monumento de la Revolución, los edificios de las secretarías de
Relaciones Exteriores (en la avenida Juárez, ya desaparecido) y de
Salubridad, las oficinas centrales del Instituto Mexicano del Seguro Social, el
anexo al Banco de México (edificio Guardiola) y los hoteles Del Prado y
Reforma. Fue también autor del monumento a Cuauhtémoc, que
obsequió México a Brasil, y de los pabellones mexicanos en las
exposiciones de Río de Janeiro (1922) y Sevilla (1929). Profesor
universitario, escribió El maquinismo, la vida y la arquitectura
(1939), México como eje de las antiguas arquitecturas (1947) y
Cincuenta años de arquitectura mexicana (1952).




	OBREGÓN Y ALCOCER, ANTONIO DE

	

Nació en Nueva España en 1720; murió en 1786. Minero de
escasos recursos, en 1768 dio con la veta Grande de Guanajuato en el punto
llamado Valenciana, extrajo grandes cantidades de plata y se hizo inmensamente
rico; mandó construir la iglesia de San Cayetano y el templo de la
Compañía de Jesús, y financió la
redificación de San Diego. El rey Carlos III le concedió el
título de vizconde de la Mina y conde de Valenciana. Fue alcalde de
Guanajuato en 1777 y 1780.




	OBREGÓN Y PÉREZ SILICEO, GONZALO

	
Nació en México, D.F., en 1916;
murió en la misma ciudad en 1977. Abogado por la Escuela Libre de
Derecho y maestro en ciencias históricas (1947) por El Colegio de
México, estudió colecciones de arte y organización de
museos en Francia, Bélgica, Holanda, Suiza e Italia. Durante su estancia
en París, localizó en la Biblioteca Nacional el manuscrito de la
Breve y compendiosa narración de la ciudad de México de
Juan de Viera (1777). A su regreso al país (1950), montó la Sala
de Indumentaria del Museo Nacional de Historia, del que luego fue jefe del
Departamento de Arte. Por encargo del Instituto Nacional de Bellas Artes y en
colaboración con la mitra metropolitana, hizo el inventario de los
tesoros artísticos existentes en las iglesias dependientes del
arzobispado de México (1951); representó al país en la
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia
y la Cultura; reorganizó las bodegas y colecciones de los museos
Nacional de Historia y de Arte Religioso de Santa Mónica, en Puebla
(1953 a 1955); fue director de Museos Regionales del Instituto Nacional de
Antropología e Historia, jefe del Departamento de Estudios
Artísticos de la Universidad Iberoamericana, asesor técnico de la
Pinacoteca Nacional, agregado cultural en la embajada en Francia (1966) y
miembro de la comisión encargada de restaurar la catedral de
México (1967). Colaboró en Anales del Instituto de
Investigaciones Estéticas, Boletín del INAH,
Cuadernos Americanos y Revista de Historia de América,
entre otras publicaciones; y es autor de: El Real Colegio de San Ignacio de
México (1949), El Real Convento y Santuario de San Miguel de
Chalma (1955), Guía oficial de Tepotzotlán (1961),
San Felipe Neri de Oaxaca (1968), La capilla de los Medina Picazo en
la iglesia de Regina Coeli (1971), El México de Guadalupe
Victoria (1974), Xochimilco, la iglesia y el convento franciscano y
Atlixco, descripción de una ciudad y sus edificios (s.
f.).




	OBSIDIANA

	
Vidrio volcánico de
color generalmente negro, con visos plateados o dorados, aunque también
existe verde, marrón y blancuzco. En tiempos prehispánicos era
materia prima para elaborar instrumentos afilados como navajas, puntas de
flecha, cuchillos, agujas, raspadores, ornamentos y esculturas. Las navajas de
obsidiana son de origen probablemente teotihuacano y fueron artículo de
comercio. El artesano construía primero un núcleo
poliédrico a partir de un trozo y, debido a que el material tiene una
línea de fractura muy recta, bastaba dar un golpe seco bien aplicado
para que saltara una lasca con sus bordes perfectamente cortantes. En el cerro
de las Navajas, Hgo., y en Tepayo, Méx., existen abundantes yacimientos
de obsidiana que aún en la actualidad surten una pequeña
industria de tallado de figurillas y otros objetos. En la zona de la Primavera,
cerca de Guadalajara, Jal., hay afloramientos de vidrio volcánico. La
palabra náhuatl para obsidiana, itztli, también
significaba navaja y formaba parte de numerosos vocablos compuestos y
toponímicos.




	OCA SALVAJE

	
Anser albifrons,
de la familia Anatidae, orden Anseriformes. Es el más abundante y
extendido de los gansos en México. Hasta hace algunos años
emigraba regularmente al valle de México, en número suficiente
para constituir una especie de caza. En 1952 solamente fueron vistos cinco
ejemplares, pero en la actualidad se distribuye, durante el invierno, en lagos
y zonas costeras del oeste y centro del país, y en la costa del golfo de
México.




	OCAMPO, AURORA M

	
Nació en
Guadalajara, Jal., el 15 de enero de 1930. Maestra en lengua y literatura
españolas por la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), especializada en letras iberoamericanas, ha sido profesora, asesora,
directora e investigadora del Centro de Estudios Literarios de la UNAM. Su
principal actividad se ha encaminado a apoyar la publicación  del
Diccionario de escritores mexicanos y la obra Novelistas
iberoamericanos. Es autora de: Índices de El Domingo, revista
literaria mexicana (1871-1873) (en colaboración, 1959),
Literatura mexicana contemporánea: bibliografía
crítica (1965) y la selección, introducción y notas de
Cuentistas mexicanas: siglo XX
(1976), La crítica de la novela iberoamericana
contemporánea (1973) y La crítica de la novela mexicana
contemporánea (1981).




	OCAMPO, ISIDORO

	
Nació en
Veracruz, Ver., en 1910. Estudió en la Escuela Nacional de Artes
Plásticas y grabado con Francisco Díaz de León y Carlos
Alvarado Lang. Desde 1936 es maestro de artes plásticas; fue miembro de
la Liga de Escritores y Artistas Revolucionarios y del Taller de Gráfica
popular, colaborando en las publicaciones del mismo. Expuso en grupo por
primera vez en 1937 y, de manera individual, en 1941.  Editó el
álbum 10 grabados en madera (con 50 ejemplares copiados a mano,
1947). Es miembro de la Sociedad Mexicana de Grabadores; su obra se ha expuesto
en Estados Unidos, Suecia, Noruega, Francia, Alemania, Cuba y Japón. De
sus exposiciones colectivas pueden destacarse: Arte Mexicano Antiguo y Moderno,
Sección de Grabado, en Estocolmo y París (1952) y en Londres
(1953); Exhibiciones en la Biblioteca del Congreso de Washington D.C., 1955,
1956 y 1957; Gráfica Mexicana en Ausstellung, Berlín, 1955; Arte
Mexicano Contemporáneo, en varias ciudades de Francia; Quinta Bienal
Internacional de Litografía Contemporánea en Color, Museo de
Cincinnati, EUA; Grabadores Mexicanos Contemporáneos, Museo Galliera de
París; Primera Bienal Interamericana de Pintura y Grabado, Museo de Arte
Moderno, México, 1958; Sociedad Mexicana de Grabadores, Tokio, 1969;
Segunda Bienal Americana de Grabado, Santiago de Chile, 1965; y 20 Años
de la Sociedad Mexicana de Grabadores, Palacio de Bellas Artes, México,
1969.




	OCAMPO, MARÍA LUISA

	

Nació en Chilpancingo, Gro., en 1907; murió en México,
D.F., en 1974. Estudió el bachillerato de letras y una carrera
comercial. Muy joven se dio a conocer como autora teatral. Fue jefa del
Departamento de Bibliotecas de la Secretaría de Educación
Pública y subdirectora de la Escuela de Bibliotecarios. Escribió
las novelas Bajo el fuego (1947, Premio Ignacio Manuel Altamirano),
La maestrita (1949), Ha muerto el doctor Benavides (1954),
Atitlayapan (1955), Sombras en la arena (1957), El
señor de Altamira (1963) y Una tarde de agosto (1966); la
crónica Diez días en Yucatán (1941) y la
Guía de Bibliotecas en el D.F. (en colaboración con
Salvador Ortiz Vidales, 1954). Se incorporó al Grupo de los Siete
Autores llamado también los Pirandellos, y formó parte de La
Comedia Mexicana. Siete de sus obras fueron estrenadas por María Tereza
Montoya. El teatro de María Luisa Ocampo comprende los siguientes
títulos: La hoguera (estrenada en 1924); La jauría
(1925); Sin alas (en colaboración con Ricardo Parada León,
1925); Puedes irte…, Cosas de la vida, Las
máscaras y Sed en el desierto (1927), Mas allá de
los hombres (1929); La quimera y Castillos en el aire (1931);
El corrido de Juan Saavedra; La casa en ruinas (estrenada en el
Palacio de Bellas Artes, 1936); Una vida de mujer (1938), La virgen
fuerte (1942), y Al otro día (1955). Adaptó a la
escena Los hermanos Karamazov de Fiodor Dostoievski y tradujo El
deseo bajos los olmos de Eugene O�Neill.




	OCAMPO, MELCHOR

	No
existe una información fidedigna sobre el lugar y fecha de su nacimiento
ni sobre el nombre de sus padres. Unos Apuntes autobiográficos
que pudieran hacer luz están incompletos, pues les falta precisamente la
primera hoja, donde tal vez quedaba aclarado el asunto. Se han divulgado varias
hipótesis: Austasio Rulfo, sobrino de Josefa Rulfo (asilada, igual que
Ocampo, en la hacienda de Pateo), afirmó que Francisca Xaviera Tapia, dueña
de la hacienda, había llevado un hijo suyo, nacido entre 1817 y 1820, al
que hizo aparecer como expósito con la complicidad de su tía.
Rulfo añadió que sabía quién era el padre del niño,
pero que no se atrevía a decir su nombre. Ángel Pola, biógrafo
de Ocampo, se limita a decir que la señora Tapia llevó al niño
a Pateo para protegerlo. Jesús Romero Flores señala que el padre
de Ocampo fue el cura de Maravatío, el bachiller Antonio María
Uraga. Porfirio Parra advirtió que Ocampo había sido, como
D'Alambert, un hijo del amor, al cuidado de su madre, Francisca Xaviera. José
C. Valadés, el más importante biógrafo del reformador, buscó
los antecedentes del apellido Ocampo y encontró datos antiguos de Bernabé
Ocampo, quien en 1812 vivía con su hermana María Josefa en el
barrio de San Miguel, en la ciudad de México, y a quien una mujer anónima,
el 13 de septiembre de aquel año, le dejó un niño al que
bautizaron al día siguiente con el nombre de José María
Amado y del que nada volvió a saberse: �¿Será este el niño
que más tarde llevaron a Pateo?�, pregunta Valadés. Nicolás
León, a su vez, afirmó que Ocampo nació el 5 de enero de
1814 en la casa núm. 10 de la calle de Alfaro, en la ciudad de México,
y que fue bautizado al día siguiente en la parroquia de San Miguel; y
publicó la copia del acta, confrontada por él en el Libro núm.
4 de Bautismo de Expósitos y de Hijos de Padres no Conocidos, de Todas
Calidades, de la parroquia de San Miguel Arcángel, donde se lee que el
bachiller Manuel Montealegre bautizó un infante de padres desconocidos a
quien puso por nombre José Telésforo Juan Nepomuceno Melchor de la
Santísima Trinidad, habiendo sido su madrina María Josefa González
de Tapia. Lo más seguro es que el acta corresponda a Melchor Ocampo, pues
no se menciona el apellido. Él usó algunos de los nombres con que
aparece en ese documento: en una invitación del Seminario Tridentino de
Valladolid (Morelia), del 7 de agosto de 1828, consta que el joven Nepomuceno
Melchor Ocampo presentaría su examen público de lógica y
metafísica; y en la portada de su tesis de bachiller se lee el nombre de
Melchor Telésforo Ocampo. La fecha de nacimiento (5 de enero de 1814) fue
ratificada por el mismo reformador en varias ocasiones, pero principalmente en
su escrito acerca de los Saltos del río Lerma (1837), en que
habla de �sus veintitrés años�; y en una carta escrita
en Roma, en la cual dice que estuvo en la Capilla Sixtina �la víspera
y el día de mi santo� (5 y 6 de enero). Sin embargo, el misterio
subsiste, pues al ser electo en 1856 diputado al Constituyente por los estados
de Michoacán y México y el Distrito Federal, optó por el
primero �en razón de su nacimiento�.
La hacienda de Pateo fue parte de una extensa encomienda
concedida por el virrey Antonio de Mendoza a Francisco Fernández de
Ávila, quien ante la amenaza de los indios fraccionó su propiedad
entre 11 pobladores españoles. A fines del siglo XVIII, Pateo
pertenecía a José Simón de Tapia, capitán del regimiento de Pátzcuaro,
casado con María Lorenza de Balbuena, con quien tuvo cuatro hijos
nacidos en Valladolid. La señora falleció en 1808 y al poco tiempo su
marido, quien dejó la hacienda a tres de sus hijos, Francisca Xaviera
(nacida en 1773), Agustín (nacido en 1778) y Josefa (nacida en 1793),
pues José María (nacida en 1780) murió joven. Josefa estaba casada con
el coronel José Calderón y radicaba en la ciudad de México; y en la
hacienda vivían Francisca Xaviera, que quedó como albacea, y Agustín,
ambos célibes. Éstos recogieron a Luz Tapia, hija de José María, y a
varios niños carentes de padres, como Ana María Escobar, Josefa Rulfo
y Estanislao Hernández. Nada extraño es que hubieran recogido a uno
más, Melchor.
Ocampo hizo los estudios primarios en Maravatío,
con el párroco José Ignacio Imitola, según afirmó el
señor Pola con base en el testimonio de Tirso Tinajero, vecino de la señora
Tapia. Romero Flores dice que los cursó en Tlalpujahua, con el párroco
José María Alas, entre 1820 y 1821. Valadés está de
acuerdo en que fue en Maravatío y que los maestros pudieron ser Antonio
María Uraga o Ignacio Imitola. Pola asegura, además, que Ocampo
estuvo en una escuela de la ciudad de México, donde un dómine
atrabiliario intentó golpearlo, habiéndose defendido el niño
con una cita de la Constitución de 1824 que prohibía tal castigo.
A Valadés y a otros historiadores les ha parecido absurda esta anécdota
porque el 18 de octubre de 1824 Ocampo ya estaba inscrito en el Seminario
Tridentino de Valladolid. Eduardo Ruiz, otro biógrafo de Ocampo, sólo
indica que éste hizo parte de sus estudios primarios en la ciudad de México,
al cuidado del licenciado Alas, quien después lo envió al
Seminario, confiando su educación al doctor Miguel Meléndez.
En 1824 era rector del plantel el doctor Ángel
Mariano Morales, a cuyo empeño se debió la reapertura del
establecimiento en 1819. Allí enseñaban Mariano Rivas, sucesor de
Morales en la rectoría, los doctores Meléndez, Juan Manuel González
Ureña y Gerónimo Villavicencio, y el bachiller Francisco Sarrio.
Por eso Eduardo Ruiz escribió que el Seminario �era en aquel tiempo
el mejor plantel de instrucción en toda la República�. El
rector Morales estableció el bachillerato en los derechos canónico
y civil, incorporó los estudios a la Universidad de México e
introdujo la enseñanza de las nuevas corrientes filosóficas.
Ocampo inició su bachillerato en ambos derechos en 1827 y lo concluyó
en mayo de 1830, en que sustentó examen con una tesis en lengua latina
donde exalta el valor de la filosofía que �nos enseña,
primero reverencia a la divinidad, después respeto al derecho de los
hombres… y el culto, tanto a la modestia como a la grandeza del alma�. La
tesis lleva como epígrafe un trozo poético de Melchor de Polignac,
que exalta la razón como medida de todas las cosas. El profesor Meléndez
certificó que Ocampo �sobresalió… así por la
sublimidad de su talento como por la instrucción más cabal que en
muy poco tiempo consiguió�; y el maestro Sarrio, que �fue uno
de los discípulos más instruidos� que tuvo en sus cátedras.
Ocampo regresó a Pateo para preparar su ingreso a
la Universidad de México; pero a fines de ese año (1830) doña
Francisca Xaviera se sintió enferma, se trasladó a la ciudad de México,
se alojó en la casa del licenciado Alas, testó el 18 de febrero de
1831 y falleció el 29 de marzo. Melchor Ocampo fue designado heredero
universal de los bienes y Alas quedó como albacea. La hacienda de Pateo,
con un valor de 125 508 pesos, le aseguraba una existencia holgada; se inscribió
en la Universidad y una vez concluidos sus estudios de abogacía, a fines
de 1833, empezó su práctica en el bufete del licenciado José
Ignacio Espinosa Vidarte, quien había sido ministro de Justicia en el
gobierno de Anastasio Bustamante y era amigo y coterráneo de Alas; pero
repentinamente abandonó la carrera y se fue, según él mismo
afirma, a cuidar sus bienes. En su hacienda se dedicó a dirigir las
tareas agrícolas, a realizar algunos experimentos científicos y a
leer obras de botánica. Compró, al efecto, la Filosofía
vegetal de Geradin, y las obras de Linneo (en latín y español),
De Candolle, Humboldt y Bonpland. Recorría los terrenos de Pateo y sus
alrededores y observaba la situación de los peones, sobre la que escribiría
un ensayo sociológico 10 años después. Con Ana María
Escobar tuvo tres niñas: Josefa (1836), Petra y Julia y, en 1850, Lucila,
aunque se duda que esta última fuera hija de Ana María. Ocampo dio
su apellido a todas, pero mantuvo en secreto la identidad de la madre.
Entre los 20 y los 25 años de edad se interesó
en especial por las cactáceas, exploró la región y recolectó
especímenes anotando sus características; escribió sus
primeras notas sobre los diezmos y las obvenciones parroquiales; y envió
sus primeros artículos sobre temas sociales al periódico El
Filógrafo, que editaba en Morelia un grupo de liberales. Ángel
Pola afirmó que �su primer paso a la vida pública es haber
ido a Veracruz, para presentarse como voluntario el año de 1838�, lo
cual carece de fundamento. A fines de febrero de 1839 emprendió un viaje
de estudio o �herborización�por los estados de Veracruz y
Puebla y el sur de México, acompañado por dos amigos y dos mozos.
En el diario que llevó entonces y del que sólo se conocen
fragmentos, anotó sus descubrimientos, sus aventuras, los juicios que le
merecía la situación de los poblados que visitaba y ciertas ideas
anticlericales que anunciaban al futuro reformador. En diciembre de ese año,
la Comandancia Militar de Michoacán le pidió que colaborara en un
estudio de la Comisión de Estadística Militar; pero no terminó
ese trabajo porque a principios de 1840 se embarcó rumbo a Europa, donde
permaneció año y medio. Para irse urdió un mal forjado
secuestro; rectificó más tarde, diciendo que trataba de hacer
estudios en el viejo continente; y por fin confesó a su tutor, el
licenciado Alas, que la hacienda de Pateo se hallaba al borde de la ruina y que
se iba para no asistir al desastre. Viajó con muchas privaciones, yendo
por los caminos a pie y comiendo solamente manzanas. De su estancia en París,
Bicetre y Roma tomó notas que, en forma de cartas, mandó a su
tutor; algunas se publicaron en El Museo Mexicano en 1843, bajo el título
de �Fragmentos de los viajes de un mexicano por Francia, Italia y Suiza, en
los años de 1840 y 1841 o Fragmentos de un viaje a Europa�. En ellas
habla del Jardín Botánico, de la cocina francesa, del hospital de
Bicetre, de los ómnibus, la electrotipia, la parálisis y otras
cuestiones. En la crónica de su visita al doctor José María
Luis Mora, desterrado en París, admira el método de razonar y la
elegancia de su conversación, pero le parece sentencioso, parcial y
presumido, �demasiado ardiente para creerlo desinteresado en sus doctrinas�.
Critica también al abate Lamennais, a quien encuentra torpe en el estilo
y grosero en la sustancia de sus obras. En una carta que no se publicó
entonces y que Ángel Pola incluyó en el tomo III de las
Obras de Ocampo, confiesa sus quebrantos económicos y morales en
1840; habla de sus fracasos en la administración de Pateo, donde había
adquirido fama de generoso a costa del capital, anunciándose
peligrosamente la quiebra. En Europa comenzó a escribir un diccionario de
voces mexicanas que los editores no quisieron publicar; y fracasaron sus
intentos de alquilarse como criado, porque un ruso que iba a Italia no le ofrecía
una paga decorosa, y porque un español que iba a contratarlo era tan déspota
que molestó su sensibilidad. Sin trabajo, disponía de tiempo para
dedicarse a los estudios que entonces le atraían: asistió a cursos
de agrimensura y elaboración de mapas; presentó algunos trabajos
en el Museo de Historia Natural de París; ingresó a la Société
Asiatique y leyó un estudio sobre los monumentos antiguos de Michoacán;
se entrevistó con sabios naturalistas que le proporcionaron enseñanza,
libros y semillas de flores y plantas raras; se entusiasmó con el cultivo
de la vid y contrató a un agricultor francés para que dirigiera en
Pateo esas labores, de modo que la hacienda tuviera �un aspecto enteramente
europeo�.
Regresó a México a fines de septiembre de
1841, y en seguida se sintió atraído por la política. El país
tenía un régimen centralista encabezado por Antonio López
de Santa Anna, quien convocó al Congreso Constituyente de 1842, encargado
de organizar a la nación sin variar el régimen imperante. Ocampo
resultó electo diputado por el departamento de Michoacán, al mismo
tiempo que se le designaba socio corresponsal de la Sociedad Lancasteriana junto
con el obispo Juan Cayetano Gómez de Portugal y otros personajes
conservadores y liberales moderados. En el Constituyente, Ocampo figuró
al lado de los partidarios del federalismo opositores al gobierno. Se conoce el
texto de cuatro discursos suyos en esa asamblea: sobre un punto del reglamento
interior, sobre la pena de muerte, en defensa del federalismo y en pro de la
inmunidad de los diputados (fragmentos). Disuelto el Congreso por el gobierno,
se reintegró a Pateo y dio principio a la etapa más fecunda de su
obra científica y literaria.
En noviembre de 1843 ingresó a la Sociedad Filoiátrica de México
con una �Memoria sobre el género Cactus de Linneo�, que se
publicó en el periódico de esa agrupación (1844). En El
Museo Mexicano aparece un artículo suyo, el
�Movimiento espontáneo de una planta� (el �edísaro
girador�) y una rectificación a los �Jardines antiguos de
México�, de Luis de la Rosa. Experimentó un remedio contra la
rabia y consiguió salvar la vida a dos campesinos de un grupo de ocho
mordidos por un lobo rabioso, y publicó los datos en el
Diario del Gobierno y en el órgano de la
Filoiátrica. Estudió un cometa que apareció en 1843 y mandó sus
observaciones a El siglo XIX. En El
Museo divulgó su �Consulta a los estudios de la lengua
mexicana�, aportó datos sobre la reproducción del maíz y empezó a
publicar (1844) su Bibliografía mexicana, primer
ensayo de esa índole en lenguas indígenas
de América. En El Ateneo apareció una
�Rectificación de algunos datos sobre el río Grande�, donde
aprovechó sus notas de 1837 y 1839, y su ensayo Sobre un
error que perjudica a la agricultura y a la moralidad de los
trabajadores. La revita de la Sociedad Filoiátrica insertó
en sus páginas la �Memoria sobre el Quercus mellifera�
(encino que da miel); y en El Museo dio a luz los
�Idiotismos hispanomexicanos�, voces que empezó a trabajar
durante su estancia en Europa, con muy interesantes puntos de doctrina
sobre el habla popular, en que también fue un precursor
americano.
En enero de 1845 sostuvo una breve polémica en El
siglo XIX con Un amigo de
la justicia, seudónimo de Clemente de Jesús Munguía,
según afirma su biógrafo José Bravo Ugarte. Formuló
un proyecto para la construcción de un centro penitenciario moderno, al
mismo tiempo que investigaba, por encargo de la Prefectura del distrito de
Oriente, el origen de los temblores en la región de Araró, Mich.,
habiendo determinado que no existía el peligro de que un volcán
hiciera erupción. Por ese tiempo recibió el nombramiento de primer
director de la Escuela Nacional de Agricultura, propuesto por Lucas Alamán,
aunque circunstancias políticas impidieron la fundación del
establecimiento.
El 6 de agosto de 1846 el país cambió de
rumbo debido a un cuartelazo de signo federalista. Ocampo, que había sido
partidario fervoroso de ese sistema, fue nombrado gobernador interino de Michoacán,
luego electo constitucionalmente. El 27 de noviembre del mismo año empezó
su mandato. Entre las realizaciones de esta etapa destaca la reapertura y
secularización, el 17 de enero de 1847, del Colegio de San Nicolás,
plantel que fundara Vasco de Quiroga en el siglo XVI
y que había permanecido cerrado desde el comienzo de la
Guerra de Independencia. En lo sucesivo llevó el nombre de Colegio
Primitivo y Nacional de San Nicolás de Hidalgo, pero sus labores académicas
se vieron alteradas por los sucesos de la guerra con Estados Unidos.  Las tareas
de la defensa ocuparon la atención del gobernante michoacano: organizó
y equipó cuerpos de ejército; arengó al pueblo llamándolo
a la lucha; y cuando los mexicanos fueron derrotados, él propuso la
formación de guerrillas para resistir a los vencedores. Al no ser
aceptada su proposición y habiéndose negado a colaborar con el
gobierno general, renunció a su cargo el 13 de marzo de 1848. En mayo
siguiente fue electo senador de la República. Intentó reanudar sus
actividades científicas; designado miembro correspondiente de la Sociedad
Mexicana de Geografía y Estadística, se dedicó a localizar
las correcciones a la carta geográfica de Michoacán que había
hecho Lejarza. Pero la política volvió a separarlo de estas
tareas: el 1° de marzo de 1850 pidió licencia en el Senado y pasó
a ocupar el ministerio de Hacienda. En el gabinete propuso varias medidas para
sanear las finanzas públicas y, al no ser aceptados sus planes, renunció
en mayo y regresó al Senado, que presidió en agosto. Al
aproximarse las elecciones para presidente de la República, Ocampo recibió
numerosas adhesiones, y sólo por muy escaso margen triunfó sobre él
Mariano Arista.
El año de 1851 fue uno de los más fecundos
en la vida del reformador. A principios de marzo mandó al Congreso de
Michoacán una Representación para la reforma del Arancel de
Obvenciones Parroquiales, y por conducto del Ayuntamiento de Maravatío
propuso un proyecto de ley sobre la materia. A fines del mes apareció una
Impugnación suscrita por Un cura de Michoacán, seudónimo
de varias personas del clero y de los propietarios del estado, provocándose
una de las polémicas más importantes entre el liberalismo y la
Iglesia. Se sucedieron tres Impugnaciones y cinco respuestas de Ocampo, en
sendos folletos, con repercusiones en la prensa. Casi al mismo tiempo se publicó
en El Monitor Republicano la traducción del poema Le bon Dieu
de Beranger, denunciada como blasfema y acusándose a Ocampo de ser su
autor. En un juicio público pudo comprobarse que éste sólo
había sido el remitente de la traducción, obra por cierto del
doctor José María Manzo, su amigo íntimo. Los liberales
michoacanos se agruparon en torno a Ocampo y en las elecciones de 1851 lo
llevaron de nuevo al gobierno de la entidad. Su obra fue estorbada por sus
enemigos ideológicos. Derrocado por la rebelión del coronel Cosío
Bahamonde y por el pronunciamiento de Jalisco, abandonó el poder el 24 de
enero de 1853 y se retiró a su hacienda. De allí fue sacado por la
fuerza pública por órdenes de Santa Anna, quien se hallaba de
nuevo en el cargo supremo de la nación. Confinado en Tulancingo, se le
encerró luego en el castillo de San Juan de Ulúa y finalmente,
acompañado por su hija Josefa, se le desterró del país.
Estuvo en La Habana y después en Nueva Orleans. En este lugar se reunió
con otros desterrados políticos, entre ellos Benito Juárez,
Ponciano Arriaga, Juan B. Ceballos y José María Mata. Constituidos
en junta revolucionaria para derrocar a Santa Anna, publicaron periódicos
y folletos, escribieron cartas y manifiestos, y pronto el país se incendió
con la revolución. Para estar más cerca del teatro de los hechos,
Ocampo se trasladó a Brownsville y dirigió el movimiento en los
estados fronterizos, mientras Juárez y los demás desterrados se
ponían en contacto con los defensores del Plan de Ayutla. Al triunfo de
la revolución, Ocampo recibió numerosos votos para presidente
interino, pero fue electo Juan Álvarez, quien le pidió que
encabezara su gabinete. Sólo 15 días duró en el Ministerio,
del 4 al 20 de octubre, habiendo renunciado por serias desavenencias con el
ministro de Guerra, Ignacio Comonfort. En un folleto titulado Mis quince días
de ministro, explica los motivos de su separación.
Electo diputado al Congreso Constituyente por tres
entidades (Michoacán, México y el Distrito Federal), optó
por Michoacán y rindió juramento el 22 de febrero. Miembro de la
Comisión de Constitución, una semana más tarde se le eligió
secretario de la Comisión y, el 29 de febrero de 1856, presidente del
Congreso. Se retiró de las deliberaciones a partir del 10 de marzo, por
licencia, y se presentó de nuevo hasta el 13 de octubre; el 5 de
diciembre dejó de concurrir a las sesiones, sin licencia; pero el 31 de
enero de 1857 presentó un voto particular de la Comisión de
Estilo. El 7 de abril, en una carta publicada en la prensa, explicó las
razones que tuvo para ausentarse.
Al ocurrir el golpe de Estado del presidente Comonfort y los
incidentes de la prisión y liberación de Juárez (v.  GOBERNANTES y REFORMA ), éste se dirigió a Guanajuato,
donde estableció el gobierno constitucional, en cuyo gabinete figuró
Ocampo en las carteras de Relaciones y Guerra. Con ese carácter
acompañó a Juárez hasta que la administración se radicó
definitivamente en Veracruz. En este lugar se expidieron, con su
activa participación, las Leyes de Reforma, que habrían de
complementar el contenido liberal de la Constitución y que se refieren
fundamentalmente a la separación de la Iglesia y el Estado. El 20 de
enero de 1860 renunció al Ministerio de Relaciones, cosa que no aceptó
el presidente, quien el día 25 lo nombró enviado extraordinario ante
el gobierno inglés, y ministro plenipotenciario ad
hoc en Washington. En esta virtud debía viajar a Estados
Unidos para ratificar con el presidente Buchanan el tratado de
tránsito concluido con Robert MacLane. Es éste uno de los temas
polémicos de la historia de México.  La negociación del tratado se
realizó bajo la presión del gobierno estadounidense que, valido de las
circunstancias aflictivas de la economía mexicana y sabedor de los
esfuerzos del gobierno liberal para dar fin a la guerra civil, puso en
la mesa de las discusiones una vieja concesión de derechos de tránsito
por el istmo de Tehuantepec, la adicionó con las líneas de Nogales a
Guaymas y de Mazatlán a Pueblo Camargo, y las presentó como exigencia
para el reconocimiento del régimen legalmente establecido en
Veracruz. El presidente Juárez y el ministro de Relaciones, Ocampo,
decidieron tratar con Robert MacLane, enviado del gobierno de Estados
Unidos para esa negociación, y obtuvieron el reconocimiento a cambio
de la firma de un tratado que se conoce con el nombre de sus
signantes: MacLane-Ocampo (1859). Éste, sin embargo, consiguió que los
Estados Unidos aceptaran una convención anexa al tratado, que al fin
de cuentas fue la que salvó al país de un negocio que lesionaba su
soberanía. El senado norteamericano rechazó ambos documentos (1860),
pero el gobierno liberal ya había conseguido los fines políticos que
perseguía.
Tras el triunfo militar de Calpulalpan (22 de diciembre), el
gobierno regresó a la ciudad de México en enero de 1861. El día 16,
Ocampo renunció en forma irrevocable y se retiró a su hacienda. Ocampo
había tenido hondas divergencias en Veracruz con Miguel Lerdo de
Tejada, a quien el 28 de febrero acusó de ambicioso y de proyanqui en
un folleto que tituló Exposición que el C.  Melchor Ocampo
dirigió al Excmo. Sr. Presidente de la República, Lic. D. Benito
Juárez, sobre las circulares que llevan el nombre del mismo
Ocampo. Publícalas ahora éste con notas relativas al Sr. D.  Miguel
Lerdo de Tejada. El 22 de marzo falleció Lerdo y, el 30 de
mayo, Lindoro Cajiga, jefe de una gavilla clerical, aprehendió a
Ocampo en su hacienda. Lo condujo prisionero por varios poblados hasta
entregarlo a los generales conservadores Leonardo Márquez y Félix
Zuloaga, quienes ordenaron su ejecución sin formación de causa. Al
conocer esta orden, el reo pidió papel y tinta para hacer su
testamento: reconoció como sus hijas naturales a Josefa, Petra, Julia
y Lucila; reveló a éstas el nombre de su madre, Ana María Escobar;
reconoció a Clara Campos, de quien esperaba un hijo que llevó después
el nombre de Melchor; y escribió estas palabras: �Muero creyendo
que he hecho por el servicio de mi país cuanto he creído en conciencia
que era bueno�. Se le fusiló en la hacienda de Caltengo, cerca de
Tepeji del Río, el 3 de junio de 1861. El cadáver fue colgado de un
árbol, de donde fue bajado por los vecinos. Con grandes honores se le
trasladó a la ciudad de México, donde se halla sepultado. En homenaje
a su memoria, su estado se llama Michoacán de Ocampo y su corazón se
conserva en el Colegio de San Nicolás, en
Morelia. (R.A.C.).
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    Fusilamiento de Melchor Ocampo, prócer michoacano y estrecho colaborador
    de Juárez, en un grabado de la época.
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	OCAMPO MANZO, MELCHOR

	
Nació
en Maravatío, Mich., en 1862; murió en Morelia en 1907. Hijo
póstumo del reformador del mismo nombre y de Clara Campos, a quien
éste, para favorecerla como heredera de la quinta parte de sus bienes,
la declaró su hija natural. La señora Campos y su hijo recibieron
el apoyo material y moral del doctor José María Manzo, amigo del
patricio, por cuya razón el niño llevó como segundo
apellido el de su benefactor. Ocampo Manzo estudió en el Colegio de San
Nicolás y en la Escuela de Jurisprudencia de Morelia, donde se
tituló de abogado el 4 de septiembre de 1886. Fue prefecto de estudios
(1887-1890) y maestro del Colegio (de 1904 hasta su muerte), oficial mayor del
gobierno (1890-1902), director del Periódico Oficial (1893-1896),
diputado local en dos ocasiones (1896-1898 y 1902-1904) y magistrado del
Tribunal de Justicia dos veces (1900-1902 y 1906-1907). Comisionado por el
gobierno de Michoacán, formó un plano de la ciudad de Morelia y
un mapa que señaló los límites entre aquella entidad y
Jalisco, y escribió las notas geográficas y estadísticas
de los distritos de su estado. Fue orador conceptuoso y elocuente;
escribió poemas para ceremonias cívicas, y algunas interesantes
monografías: Recuerdos de la Guerra de Independencia en
Michoacán (1895), El antiguo convento de San Diego, Historia del
Monte de Piedad (1898) y El Hospital Civil de Morelia (1901). Se
halla sepultado en la Rotonda de los Hombres Ilustres del Estado.




	OCAÑA, EDUARDO RAFAEL

	

Nació en México, D.F., el 5 de septiembre de 1944. Estudió
en la Escuela de Arte Teatral del Instituto Nacional de Bellas Artes y con el
maestro José Luis Ibáñez. Ha actuado en programas de
televisión educativa; en las películas La rebelión de
los colgados de Luis Buñuel, Nocturno amor y Cananea
de Marcela Fernández Violante, Los indolentes de José
Estrada y La casta divina de Julián Pastor; y en varios montajes
de la Compañía Nacional de Teatro, entre ellos ¿Y el
milagro? de Santander, Tiempo de ladrones de Carballido,
Moctezuma II de Magaña y El gesticulador de Usigli. Desde
1967 es maestro de teatro en el Instituto Mexicano del Seguro Social. Ha
escrito cuentos, poemas y guiones de cine, entre otros el homenaje a Chaplin
El título está en la última frase, y las obras
dramáticas La telaraña, Mon-68, Recomendaciones
obtusas para un pueblo abstracto (pantomima), Juegos pantomímicos
o había una vez en un planeta una cueva (espectáculo de
expresión corporal) y Sucesos inéditos entre Isabel la
Católica y San Antonio Abad (en colaboración con otros
autores).




	OCARANZA, MANUEL

	
Nació en
Uruapan, Mich., en 1841; murió en la ciudad de México en 1882.
Protegido del general Vicente Riva Palacio y del coronel José Vicente
Villada (éste propietario y director de la Revista Universal)
llegó a México a estudiar pintura en la Academia de San Carlos
(1860), donde fue alumno de Pelegrín Clavé, Santiago Rebull y
Salomé Pina. Vivió en la casa de su paisano Manuel Antonio
Mercado, secretario de Gobierno del Distrito Federal, junto con el cubano
José Martí, de cuya hermana Mariana Matilde (Ana) fue
novio. Ésta murió prematuramente el 6 de enero de 1875. Ocaranza
partió a Europa becado por el gobierno para estudiar pintura. De
París mandó cartas a la Revista Universal, con detalles
interesantes de la vida cosmopolita y reflexiones sobre el arte mexicano.
Volvió a México en 1877, a casa de Mercado, y fue testigo del
matrimonio de Martí con Carmen Zayas Bazán (20 de diciembre de
1877). Impartió clases en la Academia y dejó numerosos cuadros,
entre los que destacan: La flor marchita (inspirada posiblemente en Ana
Martí), La rosa envenenada o Travesuras de amor,
¡Ah, es el gato!, La cuna vacía, Antes de la
tempestad, Después de la tempestad, Ahora o nunca
(relativa a la falsa escena en que la princesa de Salm Salm pide a
Juárez la vida de Maximiliano), Naturaleza muerta, Jugar con
fuego y La taza de té. Algunos de estos cuadros se conservan
en las galerías de Bellas Artes (antes de San Carlos). En el
salón de actos del Ayuntamiento de Uruapan se encuentran un
Autorretrato y los retratos de Vicente Riva Palacio, Melchor Ocampo y
Manuel Antonio Mercado, entre otros.  Pintor clasicista, infundió a sus
obras el espíritu romántico de la época en la que fue
actor desafortunado.

Véase:Jesús Galindo y Villa: �La princesa de Salm Salm�, en
Polvo de Historia (Capítulos Breves) (2a. ed.
1954).




	OCARANZA CARMONA, FERNANDO

	
Nació y murió en la ciudad de México (1876-1965).
Estudió en el Instituto Científico y Literario de Toluca, en la
Escuela Nacional de Medicina y en el Hospital Militar de Instrucción. Se
graduó de mayor médico cirujano. Antes de recibirse
dirigió el lazareto de Churubusco. Prestó sus servicios en el
19° Batallón (en campaña contra los yaquis) y en los
hospitales militares de Jalapa y México. Retirado del ejército,
radicó en Guaymas, donde fue regidor del Ayuntamiento y director del
hospital municipal. Hacia 1915 pasó a la capital de la República,
fue cirujano de la Cruz Roja y del Hospital General y empezó a
enseñar fisiología, biología general y clínica. En
1921 fue miembro del Consejo Superior de Salubridad; en 1923 director del
Instituto de Higiene; de 1924 a 1934, director de la Facultad de Medicina; y de
1934 a 1938, rector de la Universidad Nacional Autónoma de
México.  Escribió sobre materias médicas e
históricas: Lecciones de biología general (1925),
Fisiología general (1927), Fisiología humana
(1940), Sinóptica clínica e Historia de la medicina en
México, Juárez y sus amigos. 1860 (1930 y 1939),
Capítulos de la historia franciscana (primera serie, 1933;
segunda, 1934), Los franciscanos en las provincias internas de Sonora y
Ostimuri (1933), El Imperial Colegio de Indios de Santa Cruz de Santiago
Tlatelolco (1934), Crónicas y relaciones del Occidente de
México (2 vols., 1937 y 1939), Crónicas de las provincias
internas de la Nueva España (1939), y las obras
autobiográficas La novela de un médico (1940) y La
tragedia de un rector (1943).
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    El general Fernando Ocaranza
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	OCCIDENTE DE MÉXICO

	
Con este nombre se designa una región con especial acento
cultural, que la distingue del resto de Mesoamérica, y donde se implantó
un imperio, poderoso rival del mexica, que abarcó los actuales estados de
Michoacán, Nayarit, Jalisco, Colima, Sinaloa y parte de Guerrero y
Guanajuato. Comprende parte del litoral del océano Pacífico,
sierras, llanuras, amplias mesetas y cuencas de ríos y lagos. El río
que dio vida y unidad a la parte nuclear de esta región es el
Lerma-Santiago, llamado antiguamente Chiconahuapan: río de las nueve
corrientes que, según la mitología prehispánica, tenían
que atravesar los muertos, guiados por sus perros, para poder llegar a su morada
final, el Mictlán. Los lagos y sus cuencas más importantes son
Chapala, Cuitzeo, Pátzcuaro y los ya extinguidos de Zacapu y Etzatlán.
En estos parajes pastaron mamutes, mastodontes, llamas, caballos, bisontes y
grandes cérvidos; y en ríos y lagos, cliptodontes y grandes
lagartos.  Con ellos convivieron los primitivos cazadores-recolectores que
dejaron testimonio de su presencia en un pedernal gris, hábilmente
retocado en forma de punta de proyectil (tipo Musteriense), recogido en depósitos
cuaternarios asociados a la fauna pleistocena de la cañada de Marfil,
Guanajuato, con antigüedad de 12 a 9 mil años. Otro testimonio es
una pequeña hacha de mano de sílex blanco grisáceo
encontrada en el río Juchipila, Jalisco (Aveleyra). El paisaje cultural
lo formaron primero los mamparos, tiendas movibles de los
cazadores-recolectores; luego las chozas, que constituyeron las aldeas; y
finalmente las villas y los centros ceremoniales con patios, pirámides y
yácatas, al tiempo que los pobladores se volvían sedentarios y
empezaban a manufacturar cerámica.
Horizonte Preclásico. Por las costas de
Guerrero y por el río Balsas y su cuenca, penetraron al Occidente los
olmecas, agricultores, ceramistas y talladores de piedra, quienes en su ascenso
al valle de México fueron dejando en esa región estatuillas y
otras esculturas y adornos de basalto, serpentina y jade, imprimiendo en las
representaciones humanas las fauces atigradas de su deidad de las aguas, del
trueno y del rayo. La barra de Zacatula fue aparentemente el primer puerto en
donde atracaron las embarcaciones venidas del sur del continente, portadoras de
oleadas de gente con costumbres andinas, como lo muestran las lápidas
encontradas en Guerrero (de clara influencia chavín, antigua cultura del
Perú), la cerámica y las terrazas de cultivo. El veedor español
Albornoz, al inicio de la Conquista española, recogió allí
la tradición oral de las embarcaciones que atracaban en Zacatula,
transportando comerciantes que venían �de la isla del sur�
ejerciendo el trueque con probable escala en Panamá. Otras oleadas de
inmigrantes con igual procedencia, según lo revela la arqueología,
atacaron en la desembocadura del río Lerma-Santiago y poblaron
profusamente las tierras de Nayarit, y fueron ascendiendo paulatinamente por la
cuenca del materno río Chiconahuapan (el Santiago-Lerma) hacia Jalisco,
Michoacán y Guanajuato, extendiéndose de modo lateral hasta Colima
y partes de Guerrero y Zacatecas. La presencia de esta gente quedó
marcada por las tumbas labradas de tepetate, a cuyas estancias mortuorias se
llega por un pozo estrecho, de un metro en cuadro y a veces hasta de 20 de
profundidad, donde se encuentran pequeños túneles laterales por
los que se penetra a una, dos o tres cámaras donde yacen los restos
humanos rodeados de ricas ofrendas de vasijas, estatuillas zoomorfas y
antropomorfas, metates y otros objetos de barro y piedra. Sobre los restos
humanos hay adornos de jade y de conchas rojas y blancas. Allí se
hicieron enterramientos sucesivos de caciques, representados por estatuillas de
barro colocadas por parejas (hombre y mujer), en actitud sedente y casi siempre
con labios leporinos, con clara indicación de que fueron señalados
por la divinidad para gobernar, pues al que tiene esta deformación se le
llama cucho, palabra tarasca que significa �alunado�, �tomado
por la luna�. Estas estatuillas tienen pintadas sobre sus cuerpos las
vestimentas con brillantes colores, cuya profusión y dibujos muestran al
parecer influencia chavín. Este tipo de tumbas es igual a las del río
Cauca Superior de Colombia, y a las de Ecuador, Bolivia y Perú; en
Centroamérica se han encontrado en Panamá y El Salvador, escalas
que debieron hacer sus constructores. En México están distribuidas
en Nayarit, Jalisco, Colima y Michoacán, aun cuando hay una de ellas en
Teul de González Ortega, Zac. Junto a este importante rasgo cultural, en
las montañas de los municipios de Santa María del Oro y San Pedro
Lagunillas, especialmente, se conservan multitud de restos de terrazas de
cultivo, que pueden ser otras muestras de la cultura andina o de la zona
ecuatorial de América. Ascendiendo por la cuenca del río, fundaron
las villas de Ixcuintlan (Santiago), lugar donde los perros están
esperando a sus dueños para conducirlos sobre las aguas del mítico
Chiconahuapan, y la hoy extinta Centicpac; se derramaron en la cuenca del lago
de Chapala y se mestizaron con los grupos de cazadores-recolectores, acaso
semisedentarios, hasta formar la gran cultura de Chupícuaro, en torno del
lago de Cuitzeo, Michoacán, y junto al materno río Lerma, en el
lugar hoy llamado Chupícuaro, Guanajuato; y finalmente penetraron al
valle de México. Estos hombres del Occidente dejaron testimonios de su
presencia en Teotihuacan, pues dentro del núcleo de la pirámide
del Sol, se han hallado fragmentos de su cerámica. Más tarde,
sobre la hegemonía (o imperio) olmeca, se estableció en el
Occidente el imperio teotihuacano, cuyos restos aparecen en las ruinas de los
centros ceremoniales del valle de Atemajac, siendo las más importantes
las del Ixtépete, en las cercanías de Guadalajara. Evidencian
también la ocupación teotihuacana, la Tumba I de Acatlán,
Jal.; la enorme cantidad de ollitas con efigies de Tláloc que,
conteniendo sangre del autosacrificio, fueron arrojadas al lago de Chapala; las
subestructuras de los monumentos de Ixtlán, Nay.; y las construcciones
con grandes adobes de La Quemada (Tuitlan), Zac. Además de la abundancia
de muestras arqueológicas, la antigua religión del Occidente de México
incorporó conceptos teotihuacanos que perduraron hasta principios del
siglo XVII, por ejemplo en la
ventanilla del coro del templo de San Juan Cajititlán, Jalisco, donde a
cada lado están dos personajes empuñando ramas florecidas,
semejantes a las que enarbolan quienes han logrado entrar al Tlalocan, conforme
al fresco alusivo de Teotihuacan. Esta parece ser una alusión al templo
católico como �puerta del cielo�, pues está situado
junto al lago de Cajititlán, y según la Relación de
Michoacán, los lagos son puertas del cielo porque quienes se ahogan
en ellos van directamente al Tlalocan (Pátzcuaro, en tarasco).
Horizonte Clásico. En esta etapa se continuó
en Nayarit, Jalisco, Colima y parte de Michoacán el uso de las tumbas de
pozo y cámaras adyacentes, con ofrendas de cerámica y lapidaria
que van desde la época de influencia olmeca (tumbas del Opeño,
cercanas a Jacona, Mich.) hasta el año 700, en que aparecen rasgos
culturales de los más antiguos de Mesoamérica; en la Tumba I en
Corral Falso, Nay., por ejemplo, se encontraron los siguientes objetos: las
estatuillas de una de las
cihuateteo (mujeres diosas, en náhuatl; en tarasco
auicanime, tía de los dioses), muerta del primer parto, como un
guerrero en el campo de batalla, con un prisionero en sus entrañas;
varias figuras de guerreros custodiándola, cuyo cuerpo presenta líneas
verticales blancas y rojas alternadas, símbolos de los representantes del
guerrero celeste Tlahuizcalpantecuhtli, el señor de la Casa del Alba; y
vasijas con la representación del signo ollin (movimiento), en
color blanco, propio del poniente, región donde habitan las cihuateteo.
Se extendió por todo el Occidente, además,
el uso de la cerámica decorada con colores embutidos (tipo lacas de
Uruapan, llamada al cloisonné), originaria del Perú (cueva
de Paracas), donde hasta ahora se ha encontrado el prototipo. Las ánforas
de esta clase halladas en Jiquilpan, Mich., muestran procesiones de personajes
con atavíos íntimamente relacionados con los teotihuacanos. Pero
lo que confirma la presencia real de éstos en el Occidente es la relación
de Francisco Océlotl publicada por fray Antonio Tello en su Crónica
miscelánea, donde se relata la llegada al valle de Atemajac de los
quinametzin (gigantes), como se llamaba a los teotihuacanos. Al
describirlos como �terribles guerreros� aclara que extendieron su
imperio por la fuerza de las armas y no por aculturación sobre el
Occidente, como hasta ahora se ha dicho.
Horizonte Posclásico o Tolteca. Uno de los
reductos teotihuacanos debió ser la ciudad amurallada de Tuitlan, en
Zacatecas, conocida por los cronistas españoles con el nombre de Teul y
cuyas ruinas han recibido los nombres de La Quemada o Chicomóztoc. Sobre
sus muros teotihuacanos de adobes se aplicaron lajas hasta formar escalinatas,
patios ceremoniales y monumentales pórticos. De esa fortaleza, �señora
de los grandes llanos�, debieron partir los chichimecas que, unidos a los
nonoalcas, tomaron al final el nombre de toltecas, al constituir la metrópoli
de Tula en el actual estado de Hidalgo. Su emigración se inició a
principios del siglo
VIII, y su llegada a la meseta
central ocurrió en el año 750 (según los Anales de
Cuauhtitlan). La cerámica de tipo Mazapan, tanto vasijas como
figurillas humanas, ha quedado como testimonio de su paso por el Occidente de México,
sobre todo en Ixtlán, Nay. y Colima. Más tarde, cuando el imperio
tolteca abarcó toda Mesoamérica, aparecieron en plenitud: las
escalinatas jeroglíficas de El Chanal, en Colima, y de Ixtlán y la
región de Compostela, en Nayarit; las estatuas llamadas chacmol y
sus acompañantes cuadrúpedos, el coyote o el tigre; las grandes
ciudades de Amapa, en las cercanías de Santiago Ixcuintla, y las del
municipio de La Yesca, en Nayarit (todavía inexploradas); las vasijas trípodes
con soportes de sonaja; y las piezas de barro plomoso, aparentemente vidriadas,
con reflejos en amarillo, rojo y azul, como las encontradas en Michoacán
y Nayarit, en forma de guajolote, la más notable de las cuales, con
laminillas de oro en las alas, procede de Tepic (ahora en un museo de Nueva
York). La decoración al cloisonné sigue apareciendo en El
Ixtépete y Cajititlán, aplicada a copas de barro, lo mismo que en
las ruinas de la amurallada Tuitlan; en Jiquilpan, Mich., se usó en cántaros
de barro y sobre piedra, en una especie de banco ceremonial; y en el Museo
Michoacano se conserva un molcajete de piedra en forma de media luna con los
colores incrustados. En arquitectura destacan los edificios reconstruidos y
consolidados de Nayarit: un monumento redondo cerca de Ixtlán, con cuatro
escalinatas de acceso a una plataforma coronada por un pretil con claraboyas que
tienen la forma de la cruz de Quetzalcóatl, sobre todo la que ostenta Xólotl,
su hermano gemelo; y los que se siguen reconstruyendo allí mismo, en
torno a un patio ceremonial, con pórticos y un pasillo ritual que conecta
ese espacio con el monumento redondo. En Colima es notable la pirámide
con escalera jeroglífica de El Chanal. Del arte de la metalurgia se
conocen piezas de cobre (cascabeles, tenacillas y hachas); algunas piezas de oro
y plata procedentes de Tzintzuntzan, Uruapan y otros lugares de Michoacán;
láminas de oro y plata repujadas que se conservan en el pabellón
de Arqueología del Occidente en Guadalajara, procedentes de Lo Arado,
municipio de Casimiro Castillo; los cascabeles de oro con efigie, fundidos a la
cera perdida, orejeras de oro laminado y recortado en forma de mariposas y láminas
del mismo metal, repujadas, procedentes de Tetitlán y Valle de Banderas,
que se muestran en el Museo de Antropología de Tepic. Otros testimonios
del imperio tolteca, o del horizonte Posclásico en el Occidente, son los
vasos de mármol con la efigie de Tláloc, gobernante de las aguas
del cielo; los de alabastro (tecalli), en forma de ozomatli, el
mono en que solía disfrazarse Tezcatlipoca, el del pie sacrificado, señor
de la noche y de los hechiceros; muchas piezas de cerámica de Sinaloa y
los perros gordos de Colima, representaciones de Xólotl.
Horizonte Histórico. Después de los
tarascos arqueológicos, llegaron a Michoacán los tarascos
modernos, procedentes de Suramérica, según lo revela su idioma y
su cultura. A juzgar por el Lienzo de Jucutacato y por las raíces
del tarasco encontradas en el idioma maya (Swadesh), atravesaron la península
de Yucatán y �el brazo de mar de Campeche� y desembarcaron en
Chalchicueyecan, la residencia de la señora que poseía enaguas
preciosas, deidad de las aguas de la tierra, nombre del puerto de Veracruz que
corresponde al lugar llamado La Antigua; permanecieron bastante tiempo en la
provincia de Zempoala, según lo evidencian las pirámides tipo yácatas
de Tzintzuntzan que construyeron, una en la periferia de ese centro ceremonial y
otra en Oceloapan; avanzaron hacia Tenochtitlan, Tula y Calixtlahuaca, y
penetraron a Michoacán, a donde llegaron aliados a los nonoalcas, quienes
tenían como jefe a Tlatenchícatl (�el anciano de la costa�),
que murió en Tzacapu, lugar en que el caudillo de los tarascos, Ireti-Ticátame
(�el poderoso señor del lago�), venció al señor
de los pretarascos, Ziranzirancamaro (amaro, en el idioma incaico,
significa �serpiente�). Los tarascos recién llegados sujetaron
a los pretarascos, gente de su misma filiación, y compartieron Michoacán
con sus aliados nonoalcas. Al parecer, éstos tomaron por capitales a
Tzintzuntzan, primero, y después a Hiuatzio, con los nombres de
Uitzitzilan (�lugar de colibríes�) y Coyoacan (�lugar de
coyotes�), respectivamente, pues eran de filiación náhuatl.
Los tarascos fundaron Pátzcuaro, capital desde la
cual emprendieron la lucha contra los pretarascos de Xarácuaro (la isla
de Jarácuaro), donde éstos tenían su principal centro
ceremonial dedicado a la  Luna (xaracua), pues fracasaron los intentos
de aliarse cuando los señores tarascos tomaron como esposas a las mujeres
de esos isleños y a las de Curinguaro, otro importante centro de sus
antecesores. Con una mujer de allí se casó Tariácuri, el
personaje más destacado de los tarascos y a quien llegó a
divinizarse; su nombre significa �sacerdote del viento�; desde pequeño
sufrió muchas vicisitudes; fue educado conforme a estrictas normas
religiosas (ayunos, penitencias y servicios a los templos, entre otros, cargar
en sus espaldas la leña para las hogueras rituales); le dio forma al
reino tarasco y lo repartió entre su hijo Hiquíngare y sus
sobrinos Hiripan y Tangaxoan, haciéndolos señores de Pátzcuaro,
Hiuatzio y Tzintzuntzan, respectivamente. Ellos vencieron definitivamente a los
isleños y dominaron toda la provincia. Otro gran conquistador fue
Tzitzipandácuare, que llevó sus armas hasta la provincia de Cíbola
(Nuevo México). No se sabe cuándo se distanciaron los tarascos de
los nonoalcas (o toltecas) de que habla el Lienzo de Jucutacato; quizá
ellos fueron los teocuitlatecos (los orfebres), más tarde conocidos como
los tecos, que se habían esparcido por el sur en busca de minerales,
especialmente de cobre. Ellos fueron los autores del Lienzo de Jucutacato,
pintado en el siglo XVI para
conmemorar la invención de la coa (tarecua) y de la azada (angaru),
de cobre, instrumentos que contribuyeron a intensificar el cultivo de la tierra.
El invento ocurrió en Xiuquillan, sitio no identificado plenamente, pero
que era un lugar donde abundaba la planta xiuquílitl (en náhuatl),
o curiraxacua (en tarasco), que
significan hierba del fuego; crece en el agua salada o entre el tequesquite, y
abunda ahora en el lago de Cuitzeo, donde se le llama chacame (xacuame:
hierba del agua); tiene la propiedad de avivar el fuego, con lo cual se puede
fundir mejor el cobre, como lo hicieron en Xiuquillan los teocuitlatecos. Los
tarascos establecieron su capital en Huitzitzillan y tradujeron el nombre a su
lengua: Tzintzuntzan, �lugar de colibríes�, o del �colibrí
mensajero�, puesto que estaba dedicada a Huitzilopochtli (Tzintzuuiquixu,
en tarasco), el �colibrí del sur�.
El imperio del Occidente, o de los tarascos, se constituyó
por las conquistas de los michoacanos, cada vez más extensas: al oriente,
hasta el valle de Toluca; al sur, hasta Guerrero; al noreste, hasta Querétaro;
y al noroeste, hasta Colima, Jalisco, Nayarit y Sinaloa. Llegaron a combatir en
regiones tan distantes como Cíbola, el país de los zuñi en
Nuevo México (Códice Plancarte), dejando en esta lengua raíces
tarascas (Swadesh), lo cual permite asegurar que se posesionaron de ese
territorio. Por esta razón los mexicanos llamaron al señor de
Michoacán el Caltzontzin o sea �el señor de las innumerables
casas o pueblos�. Los tarascos dábanle, aparte su nombre, el
tratamiento de
Uandácuari, �el que habla� (equivalente al
tlatoani de los mexicas), además del de Quangapaua, �guerrero
del alba� (sinónimo de majestad o príncipe valiente). Los
gobernantes de este imperio de Occidente, desde su iniciación, fueron: I.
Ireti-Ticátame: poderoso señor del lago; 2. Sicuirancha: señor
desollado; 3. Pauácume: conquistador del lago; 4. Uápeani:
luchador; 5. Curátame: sacerdote del agua; 6. Pauácume II; 7. Uápeani
II; 8. Tzétahcu: hilandero (Ichtlacolieuhque); 9. Aramen: puerta del agua
(Cuitláhuac, guardián del agua); 10. Tariácuri: sacerdote
del viento (Ehécatl-Quetzalcóatl); 11. Curátame II; 12.
Hiquíngare: el del semblante ceñudo, guerrero temible
(Motecuhzoma); 13. Hiripan: el (sacerdote) que hace conjuros en el fuego; 14.
Tangaxoán: el que se sangra, se autosacrifica (Tizoc); 15. Tzitzipandácuare:
el tejedor de guirnaldas de flores; 16. Zuuangua: el que hace humaredas, el que
pregona la guerra; y 17. Tangáxoan II, llamado también Tzimtzicha:
el constructor.
El mando supremo lo ejercía el Caltzontzin, o
Irecha Uacuz, señor águila, descendiente del Sol. Sus ministros
eran: el
angatácuri, gobernador civil; el angauatángari,
capitán general de la guerra; los achaecha, señores del
consejo; los caracha-capacha, señores de cada una de las
provincias que constituían el imperio; los ocámbecha,
recolectores de tributos; el piruuaqua-uándari, recolector de
tejidos, esteras y toda clase de cestería; el
taretauaxátati, jefe de los agricultores; el tzintzicha,
jefe de los albañiles; el cacari, jefe de los que esculpían
la piedra; el cuanícuti, cazador mayor; el
curu-hapindi, el proveedor de codornices para el sacrificio a la diosa
Xarátanga; el uaruri, jefe de los pescadores de red; el
tarama, jefe de los pescadores con anzuelo; el cauáspati,
recolector de chile, frijol y bledos; el ateri, recolector de miel; el
atari, recolector del pulque; el cutzuri, jefe de los
talabarteros y zapateros; el uzcuarécuri, jefe de los plumajeros;
el pucuricuari, jefe de los monteros y cortadores de madera; el
icháruta-uándari, jefe de los constructores de canoas; el
parícuti, barquero mayor; el curínguri, jefe de
los constructores de teponaxtles y tambores; el cherénguecua-uri,
jefe de los constructores de cotas acolchadas para la guerra; el
cuanícoti, jefe de los flecheros; el atápuri, jefe
de los que hacían escudos; el acutzétsperi, jefe de los
espías; el quengue, mayordomo de las trojes; el uaxanoti,
jefe de los correos; el eránguti, guarda de las águilas,
leones, tigres y coyotes del zoológico; el xurimeti, jefe de los
xurihca (médicos del Caltzontzin); el urani-atari, jefe
de los decoradores de jícaras; el chúnicha, jefe de los
pintores; el huacátzicua-uri, jefe de los alfareros; el
tzitzispandacua-uri, jefe de los que hacen las guirnaldas de flores, y
el mayápti, jefe de los mercaderes y de los mercados.
Religión. A principios de la cultura clásica
todavía la religión tenía como deidad principal a la Luna.
El eje principal de la ciudad de Teotihuacan está rematado por la pirámide
de la Luna, y después sin duda se levantaría la del Sol a un lado
de ese eje, quizá cuando nació el Quinto Sol, quedando así
implantado el culto solar. A la llegada de los tarascos históricos al
Occidente de México se practicaba en Michoacán el culto lunar; el
centro religioso más importante era la isla de Jarácuaro (�donde
está la Luna�). En el resto del Occidente pasaba lo mismo, pues en
Nayarit las estatuillas de los caciques que se encuentran en las innumerables
tumbas de tiro y bóveda muestran el labio leporino (cucho en
tarasco, que significa estar tomado por la Luna). Los tarascos históricos
introdujeron el culto solar, y ellos y los tolteca-chichimecas lo extenderían
al resto del Occidente, centrando su adoración en el Sol joven, el hijo
del Sol y de la Luna, o sea Huitzilopochtli (Tzintzu-Uiquixu en tarasco), o sea
el �colibrí del sur�. El universo religioso estaba dividido en
tres planos superpuestos: el cielo, la tierra y el inframundo o región de
los muertos. La deidad principal del cielo es el Sol, llamado Curicaheri (el
gran luminar), en tarasco, y Tonatiuh (el que va haciendo el día), en náhuatl,
así nombrado en la región no tarasca. Pero el Sol viejo, al morir
en el poniente, ha dejado un hijo procreado con la Luna; éste es el Sol
joven, o niño, llamado Huitzilopochtli, que surge cada día por el
oriente guerreando con las estrellas para vencer a la noche, por cuya razón
es el dios de la guerra. Se representa como un colibrí: Uitzitzilin
(espina preciosa), en náhuatl, y Tzintzuni, en tarasco. El Sol viejo es
el Col-li (el encorvado, el abuelo, el dios viejo del fuego), el que le dio
nombre a Colima (donde gobierna el dios del fuego, el volcán), y al que
se representa como un alacrán (cólotl) por tener la cola
encorvada. El Sol joven tiene su mensajero y sacerdote, Curitacaheri, en tarasco
(el gran sacerdote), Tariácuri (sacerdote del viento), que es el Ehécatl-Quetzalcóatl
de los nahuas y el Xurábet de los coras, el �ojo divino� que
representan en sus adornos cruciformes de estambre, con copos de algodón
que simbolizan las nubes. Tláloc, deidad de la lluvia, en tarasco era Tirípeme
(agua hermosa, divina); Tirípeme Caheri (grande) estaba en el centro del
cielo y otros cuatro en los puntos cardinales: el blanco en el poniente, el rojo
en el oriente, el amarillo en el norte y el negro en el sur. Estos cuatro, los
tlaloques de los nahuas, eran llamados �las nubes�. La Luna es
la esposa del Sol, la madre creadora llamada por los tarascos Cuerauáperi
(la que desata en el vientre); cuérani, desatar, significa hacer
nacer y también morir, por lo cual esta deidad es de la vida y de la
muerte, pues es la madre creadora y a la vez la madre tierra, que recibe en su
vientre a los humanos al morir. Tiene la Luna otros tres nombres según es
nueva, joven o vieja: Xaracua, la que aparece o se muesta; Xarátanga,
diosa de la impureza, de la basura, como la diosa Tlasoltéotl de los
mexicas, que limpia de impurezas al hombre; y Cutsi, la anciana. Para el hombre
prehispánico, la Luna tiene pintado en su disco un conejo y por eso es la
madre de los conejos, que son las estrellas. En tarasco, cielo se dice
auándaro, que significa la casa de los conejos, o casa de las
estrellas. Otra advocación de la Luna es
Mauina, equivalente a Xochiquétzal,
la diosa del amor hermoso, la flor preciosa de los nahuas, patrona de las auicanime,
las mujeres muertas en el primer parto y convertidas en guerreros, las ciuateteo
de los nahuas, que al mismo tiempo son servidoras de Tezcatlipoca (Thares-Úpeme,
en tarasco), el gran hechicero, señor de la noche.  Ellas residen en el
poniente, Ciuatlan, región de las mujeres, y nombre de una población
de Jalisco que los conquistadores españoles creyeron era el país
de las Amazonas. Para los tarascos y los coras el poniente tenía gran
importancia por ser el origen del hombre. A este punto cardinal se le llamaba en
tarasco taríata tzacapancha, que significa viento o rumbo de las
piedras. El hombre nació de la piedra que se dice tzacpu, en
tarasco, y tacuat, en cora, pues cada piedra que brota del suelo �es
el corazón de la Madre Tierra�, representada en los códices
como un doble corazón humano porque la diosa creadora es deidad de la
vida y de la muerte, una dualidad, la Omecíuatl (mujer dos) de los
nahuas. En el Códice Borgia y en El teocalli de la Guerra
Sagrada, el nopal está surgiendo de una rajada que tiene en el pecho
esta deidad, indicando que brota de su corazón el tunal divino que
contiene las tunas (en forma de corazón humano en El teocalli),
es decir las cuauhnochtli, las tunas del águila, las que tiene
entre sus garras la suprema cazadora celeste, indicando que el Sol al que
representa está capturando el corazón del hombre. La piedra de
donde brota el tunal del escudo nacional mexicano es, pues, el corazón de
la madre tierra. Esto aclara por que la Relación de Michoacán,
el llamado Códice escuraliense, inicia la historia de los
tarascos en Tzacapu. Es que allí está el origen del hombre y allí
se levantó el templo a Querenda-Angápeti: la peña que se
levanta en el santuario. Cuatro peñas encontraron los tarascos a la
orilla del lago de Pátzcuaro y allí fundaron su ciudad sagrada,
porque ellas eran los dioses de su origen. Entonces dijeron: �Aquí
es donde dicen nuestros dioses que se llama Tzacapu-amúcutin-Pátzcuaro�,
frase que se traduce por �donde están las piedras a la entrada del
paraíso�, dando con ello a entender que el lago es la entrada del
Tlalocan, que en tarasco se dice Pátzcuaro, palabra que literalmente
significa lugar de la negrura, o sea el sitio que se encuentra en el abismo de
la región inferior del universo, en la región de la muerte donde
está situado el paraíso, por cuya razón, fuera de toda
etimología, algunas gentes dicen que Pátzcuaro significa lugar de
alegría. La entrada a este paraíso es el lago, porque los que se
ahogan en el agua van directamente a él. El que se ahoga es arrebatado o
conducido por el perro guiador del dios de las aguas, el uitzume (perro
del agua) de los tarascos y el ahuízotl de los mexicas. Como
deidad, los tarascos le llamaban Uitziméngari, nombre que ostentó
uno de los hijos del último rey de Michoacán, que fue procurador
de los indígenas y gobernador de la ciudad de Pátzcuaro a raíz
de la Conquista española. En los cráteres-lago de Guanajuato este
animal mitológico ha persistido con el nombre de el chante (chaneque
en maya y chanequiuri en tarasco: espíritu del agua). Tal es el
origen del ahuizote.
También en el poniente residen las auicanime,
aquellas mujeres guerreros que murieron del primer parto; al igual que las
tzitzimime de los nahuas, son hechiceras que bajan a la Tierra, a media
noche, a causar maleficios en las encrucijadas de los caminos; están
regidas por Thares-Úpeme (Tezcatlipoca), el gran hechicero, y por Xarátanga
(Tlazoléotl), la diosa que limpia al hombre de la basura del pecado;
ellas y el pecado de hechicería están representados por el ciempiés
que en tarasco se dice tauaqui, de suerte que a quien comete ese pecado
se le llama tauacuriri. Igual representación tienen en el mundo náhuatl,
como puede verse en la lámina 47 del Códice Borgia, donde
Tlazoltéotl devora o vomita, en la encrucijada de los caminos, un ciempiés.
Así, Xarátanga es lo mismo que Tlazoltéotl.
El Sol y la Luna tuvieron otro hijo, además del Sol
joven: el planeta Venus, llamado por los tarascos Manouapa, palabra que tanto
significa �hijos gemelos� como �hijo movimiento�; uno de
estos gemelos es Manunan, el gemelo de la tarde, la estrella vespertina, el Xólotl
de los nahuas, el perro que guía al Sol, muerto en el poniente por las
mansiones de la muerte. Los portadores de la cultura madre del Occidente de México,
llamada de Chupícuaro, ponían en todos sus enterramientos la
imagen de esta deidad, consistente en una estatuilla de barro decorada con
cruces estilizadas, en colores blanco (el poniente) y negro (la noche) sobre
rojo (el oriente, por la parte que le toca a este guiador de los muertos como
estrella de la mañana); las cruces estilizadas son las que tiene Xólotl
en los códices, aunque aquí las estatuillas son femeninas porque
se trata de una deidad del poniente, región de las mujeres, que
representa a Ciuacóatl (gemelo femenino), complemento de Quetzalcóatl,
y sin duda patrona de las huaicanime, las ciuateteo de los
mexicas.
Los dioses del cielo descienden a la Tierra (según
se representa en la danza del Palo del Volador) y se instalan en los cuatro
puntos cardinales (�Las cuatro partes del mundo� que menciona la
Relación de Michoacán) y al centro las deidades de las
aguas terrestres, de los mantenimientos (alimentos y bebidas), de la guerra y de
la procreación; los animales que las representan son el venado, el
coyote, la iguana; la diosa madre se figura como araña (patrona de las
tejedoras), zopilote (devoradora de las inmundicias), codorniz (los pecados del
hombre) y ciempiés (la maldad y el pecado de la hechicería). Los
dioses de la muerte son los mismos de la tierra que han descendido al
inframundo. El Sol, muerto en el poniente, es el señor del inframundo en
su advocación de Mictlantecuhtli; Tlaloc, deidad de la lluvia, es el dios
del paraíso en las profundas regiones de la muerte, el Tlalocan (el
Pátzcuaro de los tarascos). Sólo dos nombres se conocen de
las deidades tarascas de la muerte: Thiuime, la ardilla negra, deidad de la
guerra, y Uhcumo, el topo. El nombre que tiene el mundo de la muerte en tarasco
es Cunmiechúcuaro, en donde están los topos, o sea la deidad quíntuple,
de donde Uhcumo es el dios principal de la muerte, al que la
Relación de Michoacán nombra �el dios del infierno�.
Todos los animales que viven bajo la tierra son representantes de las deidades
de la muerte, como la ardilla, a la que comúnmente se le llama en tarasco
cuaraqui, �la que desgrana o deshace�, refiriéndose a
que es gran depredadora del maíz, semilla que �es la propia carne
del hombre�, por lo cual es deidad de la muerte como Techálotl, la
ardilla que registra el Códice magliabecchiano. Hay un pequeño
mamífero carnicero, nocturno y muy ágil, que devora a los topos en
sus galerías subterráneas, el Apatzi, rival del Uhcumo, que viene
a ser el Tezcatlipoca en el mundo de la muerte; fue adorado en Apatzingán,
nombre que significa donde está el dios Apatzi, que en náhuatl es
Cutzamala; a él está dedicada la flor de
cempoaxóchitl, a la que en tarasco se llama
apátzecua, dedicada por su color amarillo a los muertos que
residen en el Mictlan, el Cumiechúcuaro de los tarascos, colocado en la
región norte se simbolizaba por ese color; en Pátzcuaro se le dice
ahora tirintzitziqui, flor amarilla simplemente, pero en la sierra
tarasca todavía conserva el nombre de apátzecua, lo cual
puede indicar que allá se habla el tarasco clásico. La diosa
madre, Peuame, la parturienta, está representada en el mundo de la muerte
por la serpiente Acuitze-catápeme,
la que aprisiona, concebida acaso con dos cabezas, como en la mitología
mexica: con las fauces del poniente devora al Sol y con las del oriente lo
vomita, quedando el águila vencedora de la serpiente en la lucha del día
contra la noche, o de la vida contra la muerte.
El sacerdocio. La religión era administrada
por el petámuti, el relator, que reunía a las gentes en
los patios ceremoniales y les contaba la historia de sus dioses y de su pueblo.
Este sacerdote mayor tenía a su cargo a los curitiecha,
oficiantes que hacían sus veces en las provincias. Los
curitzitacha eran los incensadores, encargados de arrojar las bolas de
tabaco y copal en las hogueras y braseros ceremoniales: los thiuimencha
llevaban a cuestas a su dios Thiuime, la ardilla negra, dios de la guerra; los
áxamencha, los enviadores, eran los sacrificadores que mandaban a
los dioses el mensaje que portaba el sacrificado; los hopitiecha o
sostenedores, sujetaban a la víctima por pies y manos en la piedra del
sacrificio; los quiquiecha llevaban arrastrando a las víctimas al
zompantli, el muro donde ponían sus cabezas; los
patzariecha, los guardianes de los dioses; los atapatiecha, que
tañían las trompetas o flautas e iban cantando delante de los
cautivos para llevarlos al sacrificio, y los hirípacha hacían
conjuros y oraciones poniendo tabaco en el fuego de los templos.
Economía. La agricultura constituía
la base de la actividad económica. Se cultivaba el maíz de manera
intensiva, mediante el empleo, quizá por primera vez en Mesoamérica,
de los instrumentos de labranza de metal, y aprovechando hasta la cumbre de los
cerros la tierra contenida en las terrazas, cuyos restos se aprecian todavía
en los municipios de Santa María del Oro y San Pedro Lagunillas, Nayarit.
No obstante que el trabajo de la milpa y sus productos era comunal, los tarascos
tenían como pequeña propiedad individual el ecuaro, patio
de cultivo que rodeaba cada casa, pudiendo cada familia hacer uso de sus
productos a su antojo. Tenía gran importancia el comercio que se hacía
entre las zonas altas y la costa (Tierra Caliente), mediante el sistema de
trueque (piuare, en tarasco). Uno de los puertos del comercio de la
costa era Piuamo (Pihuamo, Jal.) cuyo nombre significa puerta del trueque, o sea
la entrada del mercado. Los principales productos para el trueque eran sal,
frutas, cerámica, pieles, polvo de oro, plumas de colores, bateas y
guajes en blanco y decorados y cántaros de miel; al final de la época
prehispánica se usaban también los granos de cacao como moneda.
Desintegración. No se sabe cuándo se
desintegró el Imperio de Occidente, tal vez no mucho antes de la
Conquista española. Surgieron entonces los cacicazgos independientes en
el antiguo reino de Jalisco (Nayarit) y en Colima. Todavía en 1579 había
pueblos de Jalisco donde se hablaban tres idiomas: el náhuatl, el tarasco
y el propio de cada región, como el sayulteca (en Sayula). Hasta la fecha
hay algunas poblaciones de Colima y Jalisco que conservan nombres tarascos:
Mazcota (donde está implantada la fiesta de Mazcuto, el pozole,
relacionado con �nuestra propia carne�, el maíz); Coquío,
lugar de sapos; Pihuamo, la puerta del mercado; Quitupan, cañada, o donde
se desvía el camino; Chacuaco, pipa para fumar, ranchería del
municipio de San Sebastián. En el siglo
XVII Tenacatita llevaba el nombre
de Salinas de Oporo (lavadero), lugar situado a la orilla del mar, donde se han
encontrado restos humanos dentro de grandes ollas, al estilo tarasco.
Los cacicazgos independientes. Fracturado el
imperio, se formaron los reinos o tlatoanazgos de Colliman, con sus pobladores
cocas, tecos, mexicas, otomíes y tarascos; Shalisco, con coras, tecos,
cascanes y tepehuanes; Tonalan, con cocas y tecos; Cascana, con coras, cascanes
y zacatecos; Sochitepeque, con tecos; Centicpac, con tepecanos y coras;
Aztatlan, con nahuas, coras y mocoritos; Chiametla, con coras, totorames y
huaynamotas; Culuacan (Coliuacan), con guasaves, tahues y acaxes; y pequeños
señoríos como Chapala, Cuitzeo (Jal.) y Cuinao, formados por
chichimecas, cuahichiles y otomíes.
Culturas de Colima. La evidencia más
antigua de una cultura sedentaria se encuentra en la costa y está
representada por la cerámica del sitio Morret, perteneciente a principios
del Clásico (Protoclásico), del año 200 a.C. al 200 d.C. y
con desarrollo hasta 650. Se trata de vasijas decoradas en negro sobre rojo, o
rojo sobre amarillento, con decoración grabada; cerámica negra o
roja pulida; y figurillas sólidas de cuerpos aplanados (tipo Tuxcacuesco,
Jal.), todas relacionadas con sitios arqueológicos de la cuenca del río
Armería y de los valles de Tecomán y Colima. Hay gran número
de tumbas de tiro y bóveda donde se han encontrado magníficas
piezas de barro: vasijas en forma de serpientes, lagartijas, camaleones, ranas,
arañas, alacranes y pericos, quizá representando totems; perros
gordos que pueden ser representaciones de Xólotl, guiador de los muertos
hacia el inframundo; y ollas formadas por una batea o plato sobre el cual
aparecen ofrendas de flores, o cactos, o pescados, de manera semejante a una
pieza de la cultura Remojadas de la costa de Veracruz, lo cual puede indicar la
penetración en Colima de los nonoalcas que se desprendieron de Cempoala y
llegaron hasta Michoacán. También se advierte gran influencia
teotihuacana en la cerámica y en algunas piezas de madera encontradas en
una cueva. Las estatuillas muestran guerreros, danzantes, señores
llevados en palanquines y jorobados; uno de éstos está parado
sobre una serpiente de dos cabezas (y no sobre dos pescados como se ha dicho);
el guerrero o jugador de pelota que maneja una macana a manera de palo de
beisbol es la representación del Sol como guerrero celeste y al mismo
tiempo, como lo indica el cinturón que porta sobre la cota de guerra (ichcalhuipil),
el que juega a la pelota en la cancha del cielo de la tarde, donde lo vence
Tezcatlipoca, siendo degollado y enterrado en Jacona (Xachonan, la residencia
del señor de la noche), según la Relación de Michoacán.
El monumento del Chanal muestra tanto la intromisión tolteca como la de
los tarascos, según se advierte en su escalera, cuyas figuras calendáricas
son tarascas en su forma. Hay muchos sitios arqueológicos con grandes
montículos sin explotar y que guardan aún los testimonios de la
grandeza política y cultural de los habitantes prehispánicos de
Colima, señorío que pereció cuando el rey Colímotl
fue derrocado por los españoles en su arrasadora conquista.
Culturas de Jalisco. Lo poco que hasta ahora se ha
investigado arroja datos arqueológicos que pueden fecharse del año
200 en adelante y que muestran la unidad cultural entonces existente entre
Nayarit, Jalisco y Colima, bajo lo que puede llamarse un horizonte Cora Antiguo.
En esta etapa cultural ocurrió la llegada de los
quinametzin (los gigantes) al valle de Tlala, donde en lucha con los
habitantes locales invadieron la ciénega de los Cuisillos, luego Ixtlán
y después el valle de Atemajac, siendo allí destruidos. Estos quinametzin
atestiguan la expansión de los teotihuacanos al Occidente; dejaron
innumerables huellas de su presencia en las estatuillas de barro llamadas �de
la cultura jalisciense�, que representan ancianos encorvados (abuelos,
dioses del fuego); mujeres con los senos decorados con espirales, signos de
fertilidad y creación; guerreros, muy semejantes a las demás
figuras huecas de la región, pero diferentes por el barro, el pulimento y
el modo muy natural de figurar los ojos, muestras de un mestizaje artístico.
Estas piezas se encuentran en gran cantidad en los Cuisillos.
De la gran cantidad de monumentos dejados en los valles,
ahora cubiertos de tierra en su mayoría, solamente se ha descubierto y
consolidado en parte la pirámide del Ixtépete, que debe ser uno de
los �terraplenes altos y argamasados� en que fueron sepultados los
gigantes en el valle de Atemajac (relación de Océlotl).
Esta pirámide es un gran basamento de más de 70 m de largo; consta
de seis estructuras superpuestas: la primera debió construirse en los
albores de la era cristiana y consta de un basamento piramidal de 20 m de largo
por 16 de ancho y 1.83 de alto; sobre este basamento hay un muro de adobe con
enjarre de barro de 2.55 m de altura, cerrado por tres lados a manera de una
mampara, encima del cual se construyeron otras cinco superposiciones hasta
llegar a formar un basamento piramidal de 6 m de altura rematado por un tablero
con dos cornisas y cerramientos laterales, idéntico al estilo
teotihuacano; mide 42 m de largo por 38 de ancho; tal vez lo coronaba una
mampara, como al primero, dentro de la cual se encenderían las hogueras
rituales,  donde se quemarían los cadáveres de los señores,
pues en la última estructura se encuentran pozos ademados con adobe, de 1
m de profundidad por 50 cm de diámetro, llenos de cenizas humanas (los
tarascos incineraban los cadáveres de sus señores para
reincorporarlos a la divinidad del fuego, al Sol de que eran descendientes); las
escaleras principales, las de este frente descubierto, comenzaron siendo de 6 m
de ancho y terminaron de 12 y se encuentran en el extremo norte del basamento,
donde se adicionó otra plataforma de más de 30 m de largo que
aparece cortada por el arroyo de aguas broncas que pasa junto al monumento. Detrás
de él se extiende el centro ceremonial hasta llegar al cerro del Coli (el
abuelo dios del fuego, el volcán), donde hay restos de habitaciones y de
una pequeña yácata tarasca de adobe.
La tumba de Acatlán de Juárez, sobre una
loma dentro del panteón municipal, es ejemplar único en el
Occidente de México, pues teniendo todas las características de
las tumbas de tiro y bóveda socavadas en el tepetate, fue modificada en
su estructura: se amplió el pozo de descenso, que debió ser de un
metro en cuadro, a 1.70 de diámetro, haciéndolo redondo,
seguramente para bajar el cadáver en angarillas y no atado por las
axilas; el tiro, de 3.41 m de profundidad, da acceso a una cámara de 5.77
por 4.30, cerrada por un bóveda plana a 1.70 de altura. Esta bóveda
aporta un dato inapreciable: la introducción del techo plano teotihuacano
en el Occidente de México, quizá hacia el año 700. Las
estatuillas de barro allí encontradas están en el Museo de
Antropología de Guadalajara; una corresponde a un sacerdote en actitud
sedente, que ofrenda algo que debió tener en la vasija que sostiene en
sus manos, y otra es un impresionante señor que empuña una sonaja
recargada en su hombro, de cara muy alargada y de cuya boca se desprenden tres líneas
negras que van al centro y a derecha e izquierda de su pecho, quizá
indicando que habla a los dioses del cielo, de la tierra y de la región
de los muertos; de sus ojos, además, penden en color negro lágrimas
que simbolizan la lluvia en las imágenes teotihuacanas.
La tumba del potrero de El Arenal, cerca de Etzatlán,
es la más espectacular de todo el Occidente. Desciende su tiro, de 1.50 m
en cuadrado, hasta 16 de profundidad, ya en el tepetate donde están
socavadas las tres estancias mortuorias, a las que se penetra por pequeños
túneles; las cámaras tienen planta cuadrangular, piso de lajas y
paredes verticales hasta de 1.12 m de altura, proyectándose luego las bóvedas
de cuatro gajos curvilíneos. A la Cámara I se penetra por el túnel
abierto en el fondo del tiro hacia el oriente; a la II, por el lado sur, y a la
III por un túnel (3 m) al lado poniente de la anterior. Los cadáveres
ahí sepultados tenían collares de jade y turquesas, ofrendas de
vasijas de barro crema decorado en rojo, y estatuillas de tres regiones:
Jalisco, Colima y Nayarit. Esto vuelve a sugerir la unidad cultural y política
que acaso existió en el horizonte Cora Antiguo.
Culturas de Nayarit. La ocupación de esta área,
a juzgar por la cerámica, comienza desde el Preclásico, hacia 200
a.C. (datos del carbono 14), cuando debieron desembarcar en la costa (San Blas)
los constructores de las tumbas de tiro y bóveda que vendrían
navegando por el océano Pacífico en un lento peregrinar iniciado
acaso en la América del Sur. Tal se desprende de la gran cantidad de cámaras
funerarias que se hallan en territorio de los municipios de Compostela, San
Pedro Lagunillas, Santa María del Oro, Ahuacatlán e Ixtlán,
y cuyo número va disminuyendo según se avanza a Jalisco y Colima.
La mujer guerrero enterrada en la Tumba I de Corral Falso (Santa María
del Oro) estaba representada por una estatua de barro en actitud de parir,
arrodillada y con las manos presionando su vientre abultado; en éste y en
sus asentaderas muestra espirales en negro sobre el rojo del barro, que
significan fertilidad y creación; la pieza se encuentra en el Museo de
Antropología de Tepic junto con los guerreros de barro armados de
ichcalhuipil, casco y macana, que custodiaban a la mujer deificada hasta
ser sepultada, para evitar que los guerreros jóvenes le arrancaran
pedazos de cuerpo para hacerse invencibles en la guerra; también apareció
a su lado un metate tetrápodo porque ella iba al Cincalco, la casa del maíz,
otro nombre del poniente, y una olla decorada en su interior con colores blanco
y rojo, y bandas exteriores con símbolos del movimiento (ollin)
en color blanco, propio del poniente; entre los platos que tenía, uno
lleva este signo en el centro, dibujado a la manera más antigua, con las
aspas cerradas, figurando una especie de barrote torneado de barandal. Éste
y otros rasgos culturales indican que el Occidente de México debió
ser la cuna de muchos de los elementos que conformaron las grandes culturas
mesoamericanas. El más espectacular testimonio del Horizonte Posclásico
en Nayarit fue el hallazgo de una tumba en el extremo norte de la actual calle
de Durango en Tepic, a principios del siglo XX
, conteniendo, entre otros objetos, 13 cascabeles de oro y una vasija
de barro plomoso en forma de guajolote (huexólotl, el viejo Xólotl),
con la apariencia de estar vidriada, cuyas alas y corales están forrados
con una fina lámina de oro; en los días de su descubrimiento la
pieza fue adquirida por el investigador Carl Lumholtz y llevada a un museo de
Nueva York. También pertenece al Posclásico el monumento redondo
de Los Toriles, zona arqueológica inmediata a Ixtlán del Río;
su basamento tiene 30 m de diámetro, con muros en talud y cinco escaleras
de acceso armónicamente distribuidas en su contorno, una de ellas
clausurada quizá por motivos rituales; está coronada por un pretil
con claraboyas cruciformes, dejando en la parte superior un recinto con dos
basamentos cuadrangulares que tal vez sostuvieron pequeños adoratorios,
uno al norte y otro al sur, con escalerillas que ven hacia el centro, a donde
convergen caminos enlosados que parten de cada una de las cuatro escaleras. Este
monumento estuvo estucado y pintado a colores.  Sobre los caminos de losas se
encontraron restos de pisos alisados y pintados que formaron una capa de 40 cm
de espesor. De la escalera que ve al noreste parte un corredor cerrado por muros
de 1.30 m de alto, con claraboyas cruciformes que se inician a los lados de las
alfardas, formando así un andador procesional que desembocaba en el Patio
I, rumbo al altar ceremonial que tiene al centro. Este camino fue cortado cuando
se construyó un anillo en torno de este monumento para cimentar la base
de la estructura que lo cubría. Por su corona de claraboyas cruciformes,
se trata del único ejemplar de su tipo descubierto hasta ahora en Mesoamérica.
Es posible que haya sido empleado en ceremonias del sacrificio humano.
Culturas de Guerrero. La desembocadura del río
Balsas fue desde antes de la era cristiana lo que podría llamarse un
puerto de altura, a donde llegaron barcas del sur del continente, pues las lápidas
de Placeres del Oro tienen �una aparente y fuerte influencia de la cultura
de Chavín, Perú� (Covarrubias). Es posible que por allí
hayan penetrado a Mesoamérica los portadores de la cultura olmeca, a los
que deben pertenecer las innumerables estatuillas de jade y piedras basálticas,
quienes más tarde ascendieron al valle de México y conformaron las
culturas del Preclásico. Hay también evidencias de ocupación
teotihuacana; del paso de los portadores de la cultura Mezcala, que se extendió
hasta Guatemala con distintas variantes, y de la presencia de los tarascos, pues
hasta hoy existe el Baño del Calzontzin en Zihuatanejo. Entre las muchas
cuevas, algunas tienen pinturas rupestres. A la mitad del actual estado de
Guerrero, los mexicas y los tarascos fijaron su frontera mediante un cordón
de fuertes que iban de norte a sur y que impidió a los primeros pasar a
Colima. Todavía guarda la entidad inestimables tesoros a pesar del saqueo
de las zonas arqueológicas. Quizá por el océano Pacífico,
vía de contacto con la América del Sur, hayan venido, antes de lo
que se supone, los portadores de la cultura Chavín. En Puerto Marqués
fue encontrada la cerámica más antigua conocida hasta ahora,
fechada por medio del carbono 14 hacia 2 440 a.C. (J.C.N.).
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    Dibujo de tocador de flauta (culturas de Occidente)
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    Museo de Tepic, Nay. (siglo XVIII). Contiene importantes testimonios de la
    cultura de Occidente.
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    Pieza arqueológica de Colima
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    Vasijas zoomorfas de la cultura de Occidente
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    Vasijas zoomorfas de la cultura de Occidente
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	OCEGUERA CANO, RAMÓN

	

Nació en Morelia, Mich., el 17 de mayo de 1913. Estudió en el
seminario arquidiocesano y en el Nacional de Montezuma, Nuevo México,
EUA. Fue ordenado sacerdote el 25 de agosto de 1940. Fue vicario cooperador en
San José en Morelia y en Coeneo, y párroco en Santiago Contepec
(1964-1982), donde terminó de construir la iglesia y el curato,
abrió vías de comunicación, introdujo el agua potable y el
teléfono, construyó el hospital y el Colegio Tata Vasco,
llevó a las siervas del Sagrado Corazón y a las hermanas de los
Pobres, y fundó en 1970 la congregación de Misioneras
Trabajadoras Sociales de la Iglesia en colaboración con sor Elena
Villicaña Rangel. En noviembre de 1982 fue nombrado canónigo de
la catedral de Morelia y encargado de la capellanía del sagrario
metropolitano.




	OCELOTE

	
Felis pardalis,
mamífero del orden de los carnívoros y la familia de los
félidos. Alcanza 1.40 m de longitud y una altura de 50 cm hasta los
hombros. Su piel es manchada, semejante a la del jaguar, pero con mayor
densidad y suavidad de pelo. El color de fondo del pelaje es grisáceo,
usualmente con tintes amarillentos o acanelados. Las manchas
características, en forma de rosetas, se van transformando hacia el
cuello en franjas longitudinales oscuras que recorren el dorso y llegan hasta
los ojos. El vientre suele tener una coloración blanquecina.
Originalmente, los ocelotes habitaron a lo largo de la costa del
Pacífico y desde Tamaulipas hasta la frontera sureste, con
excepción de la altiplanicie y de las montañas del centro y de
Oaxaca. Los ambientes característicos de este felino son selvas
tropicales siempre húmedas o con sequías temporales, y matorrales
subtropicales, por lo cual ha logrado sobrevivir a pesar de la
alteración de los ecosistemas nativos. Puede hallarse activo de
día y de noche. Los machos marcan los límites de sus territorios
con orina. El ámbito de cada uno suele exceder los 3 km2,
dentro de cuyo perímetro consume principalmente mamíferos
medianos o pequeños, aves y a veces reptiles. Aún se desconocen
muchos aspectos de su reproducción y comportamiento. Los ocelotes y
demás felinos silvestres se encuentran severamente protegidos por las
leyes mexicanas; su captura, comercialización y destrucción
constituyen violaciones penalizadas.




	OCERANSKY, ABRAHAM

	
Nació en
México, D.F., el 4 de diciembre de 1943. Actor, director y dramaturgo,
ha puesto en escena, entre otras obras, Conejo blanco (versión de
Alicia en el país de las maravillas de Carrol), Acto de
amor (basada en un cuento de Mishima), La casa de Bernarda Alba de
García Lorca, El día que se soltaron los leones de
Carballido y Las dos Fridas. Oceransky es creador de una escuela y del
espacio teatral T.




	OCHARÁN, LETICIA

	
Nació
en Villahermosa, Tab., el 28 de mayo de 1942. Estudió pintura con el
maestro Salvador Bribiesca (1965-1967) y en la Escuela de Iniciación
Artística del Instituto Nacional de Bellas Artes (1967-1969) y grabado
en el Taller de Gráfica Popular (1968-1972). Ha sido profesora en la
Cárcel Preventiva del Distrito Federal (1967-), en la Casa del Lago
(1973-1976), en el Taller Infantil del INBA (1975-), en la Escuela de
Iniciación Artística núm. 4 (1976-1977), en la Escuela
Manuel Bartolomé Cosío (1974-1976) y en la Facultad de
Arquitectura de la Universidad Autónoma del Estado de México
(1977-1978). Es cofundadora (1979) y maestra de grabado (1979) en el Taller de
Expresión Artística. Hasta abril de 1988 había realizado
26 exposiciones  individuales y participado en 46 colectivas, en el país
y en el extranjero, las más recientes en la VI Bienal de Grabado en San
Juan de Puerto Rico (1983), el Museo de los Constituyentes, el Museo de Bellas
Artes de Toluca, la Unidad Cultural Zacatenco del Instituto Politécnico
Nacional (1984) y el Centro Cultural El Rélox (1987 y 1988). Ha sido,
además, cofundadora de los museos de Arte Moderno de Morelia (1972) y
Pátzcuaro (1973), de Solidaridad con Chile, en Santiago (1972), de Arte
Contemporáneo de Acámbaro (1976), de Grabado Latinoamericano en
San Juan de Puerto Rico (1979) y de la Sala Mexicana de Pintura
Contemporánea en el Museo Franklin Rawson, en la provincia de San Juan,
Argentina (1980). Ha hecho ilustraciones para las revistas Fem, Nueva
Vida, Manaté y Sin Embargo; para el periódico
El Día y para varios libros, entre ellos Variaciones de
invierno de Juan Bautista Villaseca (1976) y Aquí con mis
hermanos de Enrique González Rojo, Margarita Paz Paredes y Roberto
López Moreno (1979). Le han otorgado premios el Salón de la
Plástica Mexicana (1976) y el INBA (1978). Toda su obra gira en torno a
la mujer y las relaciones sexuales.
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	OCHARTE, PEDRO

	
Nació en Ruan,
Normandía, Francia, hacia 1532; murió en la ciudad de
México en 1592. Su apellido original era Ochart, como supone Valton, y
no Charté, como dice Wagner. Se crió con el mercader
Damián de Jardín hasta los 15 años. Pasó a Sevilla,
donde trabajó con el comerciante Pedro Clavero durante 18 meses, al cabo
de los cuales pasó a Nueva España en 1549. Vivió en
Zacatecas y Guadalajara por algún tiempo, radicándose
definitivamente en la capital, donde casó en 1562 con María de
Figueroa, hija de Juan Pablos, el impresor. Fallecida ésta, contrajo
nupcias con María de Sansoric, hija de Pedro de Sansoric o Sansores,
librero de Valladolid y Sevilla. De ambos matrimonios tuvo descendencia. Muerto
su suegro Juan Pablos (véase) empezó a trabajar la imprenta de
éste, iniciando una brillante carrera tipográfica entre 1563 y
1572. El primer libro que imprimió es el Cedulario de Puga
(1563), al que siguieron muchos otros. En 1571 se le acusó ante el
Tribunal de la Inquisición �de haber acabado libros en que
había opiniones luteranas contra la veneración e
intersección de los santos�. Fue encarcelado y sentenciado a
tormento, logrando su libertad el 15 de marzo de 1574. Durante esos
años, dos de sus oficiales, un tal Adrián y Antonio de Espinosa,
le suplieron en la impresión de los textos pendientes en su taller.
Parece ser que reanudó su actividad tipográfica con el
Graduale dominicale, en colaboración con Espinosa, la cual
continuó hasta 1592, año en que editó el Tractado Breve
de Medicina de fray Agustín Farfán, último libro que
lleva su nombre. Imprimió entre otros, además de los citados:
Doctrina en castellano y mexicano de fray Domingo de la
Anunciación (1565), Ópera medicinalia de Francisco Bravo
(1570),  Arte de la lengua mexicana y castellana de fray Alonso Molina
(1571), Arte y diccionario y otras obras en lengua michoacana de fray
Juan Bautista Lagunas, Psalmodia cristiana de fray Bernardino de
Sahagún (1583), Instrucción navthica del doctor
García de Palacio (1587) y Primera parte de los problemas y secretos
maravillosos de las Indias del doctor Juan de Cárdenas
(1591).

Véase:
Alexandre  A.M. Stols: Pedro Ocharte, el tercer impresor mexicano
(1962); Emilio Valton: �El primer libro de alfabetización en
América�, en Cartilla para enseñar a leer (impresa
por Pedro Ocharte, en 1569; estudio crítico, bibliográfico e
histórico, 1947); Enrique R. Wagner: Nueva bibliografía
mexicana del siglo XVI
(1946).




	OCHARTE SANSORIC, MELCHOR

	

Nació en la ciudad de México en 1574; ignorándose en
dónde y en qué fecha murió. Hijo de Pedro Ocharte y
María de Sansoric, tenía su imprenta en el Colegio de la Santa
Cruz en Tlatelolco, de los padres franciscanos, y empleaba en ella a Luis
Ocharte de Figueroa, su medio hermano, hijo de María de Figueroa. Se
conocen apenas siete obras salidas de sus prensas, a saber: las tesis de fray
Bernardo de Romero (1597) e Ignacio Carrillo Altamirano (1599);
Confesionario en lengua mexicana y castellana (1599) y Advertencias
para los confesores de los naturales (1600) de fray Juan Bautista;
Grandeza Mexicana del bachiller Bernardo de Balbuena (1604) y, con toda
probabilidad, la Instrucción del virrey conde de Monterrey sobre la
cría de gallinas (1600). En el taller de María de Figueroa
viuda de Ocharte se imprimió la primera parte de De institutione
gramatica (1594).

Véase:Joaquín García Icazbalceta: Bibliografía mexicana
del siglo XVI (ed. de A. Millares
Carlo, 1554).




	OCHOA, ENRIQUETA

	
Nació en
Torreón, Coah., el 2 de mayo de 1928. Maestra normalista, tomó
cursos de periodismo y literatura con Rafael del Río. En 1950
publicó su primer libro de poesía Las urgencias de un
Dios. En 1953 Antonio Castro Leal la incluyó en su antología
Poesía mexicana. Entre 1954 y 1955 publicó tres
números de la revista Hierba. Al año siguiente
figuró en Poetas jóvenes de México de Jesús
Arellano. De 1956 a 1961 enseñó literatura en el Colegio La Paz
de su ciudad natal y español en una secundaria nocturna. En 1960
apareció parte de su obra poética en Antología mexicana
de poesía religiosa siglo XX
de Carlos González Salas y en Jardín de poesía
mexicana de Agustín Velázquez. De 1961 a 1964 radicó
en Europa. Desde entonces ha dado clases de literatura en instituciones de
educación superior, y colaborado en diarios y revistas de la capital y
del interior de la República. Ha publicado: Los himnos del ciego
(1968), Las vírgenes terrestres (1969), Cartas para el
hermano (1973), Retorno de Electra (1978), Canción de
Moisés (1984) y Bajo el oro de los trigos (1984). En 1988
tenía en prensa Inventario de imágenes poéticas en la
literatura mexicana y en preparación Asalto a la memoria y
Ciclos vitales. Poemas suyos se han antologado también en
Poetisas mexicanas siglo XX
(1976). Ha obtenido los principales galardones en los festivales o Juegos
Florales de San Juan del Río (1975), Durango (1978), Torreón
(1979) y Mazatlán (1983). El 25 de septiembre de 1985 se develó
un busto suyo en la calzada de los Escritores de la Alameda Zaragoza de
Torreón.




	OCHOA, GASPAR DE

	
Nació en
Jiménez  (Chih.), en 1790; murió en la hacienda del Chorro, Dgo.,
en 1839. Abrazó la carrera de las armas a los 12 años de edad,
como cadete de la Compañía Presidial de San Buena Ventura;
después estuvo en las de San Elisario, Janos y Primera Volante;
tomó parte en varias expediciones contra los apaches; dirigió la
Academia de Soldados de Chihuahua, para dar instrucción a los
�fernandinos�; estuvo en prisión un año (1814-1815) por
haber participado en la conspiración de Tres Palacios a favor de la
Independencia; una vez rehabilitado, sirvió en el presidio del Carrizal,
se incorporó a la Sección de Provincias Internas y fue jefe de la
guarnición de Ojuelos. Combatió a los insurgentes como jefe de la
Compañía de Janos y del Escuadrón de Durango, pero en 1821
secundó el Plan de Iguala, incorporándose a las fuerzas del
coronel Anastasio Bustamante; asistió a la ocupación de las
plazas de Lagos de Moreno, Morelia y San Juan del Río; participó
en la expedición de Jilotepec y en la toma de San Luis Potosí y,
al lado del general Pedro Celestino Negrete, estuvo en el combate de Nombre de
Dios y en el asedio de la ciudad de Durango. Ya con el grado de coronel, fue
diputado al primer Congreso Nacional Constituyente (febrero de 1822);
regresó a Durango, apoyó el Plan de Casa Mata (1823) y se hizo
cargo de la comandancia general de las Provincias de Occidente y más
tarde de Chihuahua, Durango y Nuevo México. En 1830 secundó el
Plan de Jalapa; en 1831 fue diputado local en Durango; en 1832 ascendió
a general; en 1838 formó parte del Senado de la República, y en
1839 luchó contra los federalistas en Sinaloa.




	OCHOA CARRILLO, ANTONIO

	
Nació
en Culiacán (Sin.), en 1811; murió en Chihuahua, Chih., en  1883.
Estudió en Guadalajara y después en la ciudad de México,
donde se recibió de abogado en 1838, yendo a radicar al lado de su
familia en el mineral de Guadalupe y Calvo. Allí desempeñó
las funciones de juez de distrito (1841), prefecto político (1841-1846)
y diputado local (1844 y 1850); representó a Chihuahua ante el Congreso
de la Unión (1852) y fue asesor judicial del cantón Mina (1856) y
gobernador constitucional de Chihuahua (del 9 de agosto de 1857 al 3 de octubre
de 1861). En 1858 desconoció a Comonfort y sometió a la
guarnición de la ciudad de Chihuahua que se había sublevado a
favor del Plan de Tacubaya; refrendó el 31 de mayo de ese año, en
el mineral de Guadalupe y Calvo, la Constitución del estado y
publicó las Leyes de Reforma. Fue nuevamente diputado federal (1861) y
combatió a los franceses y al Imperio (1862-1867). Volvió a ser
jefe político del cantón Mina (1864, 1867 y 1869) y de Guadalupe
y Calvo (1872) y gobernador del estado (4 de octubre de 1873 al 4 de enero de
1877). Los actos más sobresalientes de su gobierno fueron el
establecimiento de la educación obligatoria para todos los niños
de siete a 14 años de edad; el principio de la construcción de la
red telegráfica, y el establecimiento de una lotería para la
beneficencia pública. El 2 de junio de 1876 las fuerzas de la
guarnición de Sonora se sublevaron a favor del Plan de Tuxtepec y lo
tuvieron prisionero durante dos meses, hasta después del combate de
Ávalos (2 de septiembre), ganado por los lerdistas. En 1877
renunció al poder y se retiró a Guadalupe y Calvo,
dedicándose a la minería. En 1879 aceptó dirigir el
Instituto Científico y Literario de Chihuahua. Más tarde fue
magistrado del Tribunal Superior de Justicia (1880), diputado local y vocal de
la comisión redactora de los códigos Civil, Penal y de
Procedimientos de ambos derechos.




	OCHOA CARRILLO, PABLO

	
Nació
en el mineral de Guadalupe y Calvo, en 1855; murió en Chihuahua, Chih.,
en 1892. Se graduó de abogado en Guadalajara en 1879. Siendo estudiante,
escribió en los periódicos La Civilización y El
Derecho. En Chihuahua fue director del Periódico Oficial
(1880-1884) y diputado a las XIII, XIV y XV legislaturas locales.
Representó a Tlaxcala en el Congreso de la Unión. Formó
parte del cuerpo de redactores de El Imparcial y El Norte, y
colaboró en La Juventud Literaria y La Alianza de
Guadalajara. Fue magistrado del Tribunal Superior de Justicia de Chihuahua
(1891) y por varios años catedrático de derecho en el Instituto
Científico y Literario del Estado. Fue miembro de la Comisión
Reformadora de los códigos Civil, Penal y de Procedimientos del estado.
Murió a consecuencia del duelo que sostuvo con Luis Díaz Ceouder,
originado en una nota publicada en El Norte, escrita al parecer por
Enrique C. Creel y cuya responsabilidad asumió Ochoa Carrillo.




	OCHOA GUTIÉRREZ, JOSÉ

	


Nació en Chavinda, Mich., el 28 de julio de 1909. Estudió en el
Seminario de Zamora y en la Universidad Gregoriana de Roma. Fue ordenado
sacerdote el 25 de octubre de 1931. De regreso al país fue vicario
cooperador en Zamora, donde fundó la congregación de Misioneros de
la Sagrada Familia (12 de diciembre de 1935) y más tarde su rama
femenina, y párroco de Uruapan. Organizó los congresos eucarísticos
de Corupo (1939), Uruapan (1940) y San Lorenzo (1951). Organizó cajas de
ahorro y cooperativas de consumo, y promovió la construcción de
casas para numerosas familias de escasos recursos.




	OCHOA SALAS, LORENZO

	

Nació en Tuxpan, Ver., el 25 de mayo de 1943. Arqueólogo (1972)
por la Escuela Nacional de Antropología e Historia con estudios de
doctorado en la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y
en la Estatal de Nueva York, ha sido investigador (1967-1972) y curador de las
salas de las Culturas del Golfo (1970-1972) en el Museo Nacional de Antropología,
director del Centro Regional de Occidente del Instituto Nacional de Antropología
e Historia (1972-1973), secretario académico del Centro de Estudios Mayas
de la UNAM (1975-1978), director de los proyectos Arqueología de las
Tierras Bajas Noroccidentes del Area Maya y Arqueología de la Cuenca del
Río Candelaria, y asistente del doctor Román Piña Chan en
el proyecto El Tigre. Hasta 1987 había publicado 39 trabajos en revistas
especializadas y Los huaxtecos a través de las crónicas: el
tipo físico y sus costumbres funerarias y étnicas (San Luis
Potosí, 1972),
Historia prehispánica de la Huaxteca (1979), Quince años
de arqueología en la UNAM (1983),
Presentación de los olmecas y el valle del Usumacinta (Emiliano
Zapata, Tab., 1983), La presencia olmeca en el medio Usumacinta
(Emiliano Zapata, Tab., 1985) y Guía arqueológica del
Parque-Museo de La Venta (con Marcia Castro Leal; Villahermosa, 1986).




	OCHOA Y ACUÑA, ANASTASIO

	
Nació en Huichapan (Hidalgo) el 27 de abril de 1783; murió en la
ciudad de México el 4 de agosto de 1833. Estudió latín con
Juan Picazo, filosofía en el Colegio de San Ildefonso y cánones
(1803) en la Real y Pontificia Universidad; se ganó la vida como
�maestro de aposentos� y luego como escribiente del Juzgado de
Capellanías; ingresó al Seminario Conciliar y se ordenó de
presbítero en 1816. Fue cura de la Divina Pastora, de El Pueblito y de
la parroquia del Espíritu Santo, en Querétaro. En 1828 se
trasladó a México y se ocupó solamente en trabajos
literarios. Escribió y tradujo muchas obras, de las cuales se
perdió la mayor parte. En 1806 comenzó a publicar poemas en el
Diario de México, bajo los seudónimos de Atanasio de
Alonso y Ocaña y El Tuerto. Desde 1808 formó parte de
la Arcadia de México con el nombre de Damón, que
después cambió por el de Astanio. Nunca firmó
Antimio, como dicen erróneamente algunos autores. En 1816 obtuvo
un premio y dos accésits en un certamen para honrar a los jesuitas.
Publicó Las heroidas de Ovidio traducidas por un mexicano (1828),
entre las cuales hay versiones de �Ariadna a Teseo�, de las
�Elegías� latinas del padre Remond y de poesías o
fragmentos de Horacio, Ovidio (La metamorfosis), Alciato, Petrarca,
Camoens y Bertin. En el Diario de México aparecen obras suyas que
no incluyó en esta colección. Compuso, además, una novela
de costumbres mexicanas y la tragedia en verso Don Alfonso, representada
en 1811 en el Teatro Principal de México; y tradujo algunos libros del
Telémaco, en octavas reales; Bayaceto de Racine,
Virginia de Alfreri, Penélope del jesuita Andrés
Fritz, Eugenia de Beaumarchais y parte de Bella llamada
Vencé, publicada por Antonio Rodríguez Galván.
�La poesía festiva �dice de él Marcelino
Menéndez y Pelayo en la Antología de poetas
hispanoamericanos, 1902� parece haber sido el género predilecto
de Ochoa, y sus modelos: Iglesias en las letrillas, y en los epigramas Lope de
Vega y Quevedo�.
Véase:
Luis G. Urbina y otros: Antología del centenario (2 vols.,
1910).
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    El poeta Anastasio Ochoa comenzó a publicar en el Diario de México
    en 1806.

    AEM

  






	OCHOTERENA, ISAAC

	
Nació en
Atlixco, Pue., en 1885; murió en la ciudad de México en 1950.
Residió en el estado de Durango por varios años, primero en
Ciudad Lerdo, como director de escuela, y después en la capital como
inspector escolar. Fundó el comité duranguense de la Alianza
Científica Universal, que publicó cuatro tomos de memorias donde
constan sus estudios sobre las cactáceas y plantas desérticas de
la entidad. Tenía un vivo interés por la ciencia, en especial por
la biología. Improvisó un laboratorio. Sus primeras
contribuciones fueron publicadas en 1905. Al morir había publicado 220
trabajos, entre los cuales destacan los relativos a la reproducción
celular, la trasmisión hereditaria, la histología comparada, el
cáncer y la oncocercosis. Enseñó materias de su
especialidad en las escuelas nacionales Preparatoria y de Medicina, y en la
Facultad de Altos Estudios, y fundó y dirigió durante 17
años el Instituto de Biología de la Universidad Nacional
Autónoma de México.  Es autor, entre otras obras, de Las
cactáceas de México, Lecciones de biología y
Tratado de histología.




	OCIO, MANUEL DE

	
Nació en
Andalucía, España; murió asesinado en el real de Santa
Ana, Baja California, en 1772. En 1733 se alistó en la
Compañía Presidial de Loreto y el año siguiente
participó en la defensa de las misiones del sur contra la
sublevación de los pericúes. Más tarde se refugió
en la isla Espíritu Santo. En 1740 recibió licencia para explotar
los yacimientos perlíferos al norte del paralelo 28, en el golfo de
California. Llevó entonces buceadores, provisiones y canoas desde
Guadalajara y obtuvo buenas ganancias de la venta de perlas en esa ciudad en
1743 y 1744. Ese año inició la búsqueda de vetas de plata
en la Península y en 1747 inició la población del real de
Santa Ana, primer asentamiento civil de las Californias, donde al año
siguiente empezó la explotación del mineral. Se hizo inmensamente
rico, pues no solamente fue explotador de riquezas naturales, sino
también abastecedor de las misiones y de los mineros. En el real de
Santa Ana fue anfitrión de fray Junípero Serra y del visitador
José de Gálvez. La fama de la riqueza de Ocio fue la causa del
robo de su casa en 1772 y de su asesinato.




	OCÓN, JUAN ALONSO DE

	

Nació en Redal, Rioja Castellana, España el 21 de marzo de 1597;
murió en La Plata (Bolivia) en 1660. Doctor en teología por la
Universidad de Alcalá de Henares, de cuya facultad fue regente,
recibió las órdenes sacerdotales en diciembre de 1622. Cura de la
parroquia de Elechosa, en Toledo, pasó luego a la de Santa Cruz, en
Madrid, donde alcanzó fama de sabio y elocuente orador. El 9 de marzo de
1638, Felipe IV lo presentó como obispo de Yucatán y el papa
Urbano VIII le otorgó las bulas el 8 de julio siguiente. Consagrado por
el obispo de Lugo, no pudo salir de inmediato para Yucatán y
nombró sus apoderados a los capitulares Gaspar Núñez de
León y Francisco Ruiz, quienes gobernaron la diócesis del 16 de
mayo de 1639 al 10 de octubre de 1640, cuando él llegó a
Mérida. Durante su breve pontificado, dedicó la iglesia del
Tránsito de Nuestra Señora, correspondiente al convento de
recoletos franciscanos de Mérida. Promovido a la diócesis del
Cuzco, en el Perú, salió de la capital yucateca el 7 de agosto de
1643. Gobernó su nueva diócesis hasta el 20 de marzo de 1651, en
que fue elevado a la dignidad de arzobispo de Las Charcas (hoy Sucre,
Bolivia).




	OCOTE

	
(Del náhuatl
ócotl, tea, resina; y cuáhuitl, árbol.) Se
aplica este nombre a varias especies de árboles del género
Pinus y de la familia de las pináceas, llamados también
pinos (véase), especialmente a los que producen abundante resina. Entre
estas especies, P. teocote Schl. y Cham., una de las más comunes,
es un árbol de 10 a 20 m de altura, de copa redondeada e irregular, con
ramas desigualmente distribuidas y follaje denso e irregular; corteza de color
grisáceo por fuera y amarillenta o anaranjada por dentro, delgada al
principio y después áspera, rugosa y dividida en grandes placas
longitudinales, y madera amarillenta rojiza. Las hojas son fasciculadas, en
forma de aguja, duras y tiesas o algo flexibles, dispuestas en grupos de tres,
unidas por una vaina morena oscura en la base del fascículo; miden unos
2 mm de ancho por 10 a 15 cm de largo. Las flores son monoicas (las masculinas
y las femeninas están en la misma planta), ambas dispuestas en conos o
amentos constituidos por escamas imbricadas, entre las cuales se desarrollan
los sacos de polen (en los conos masculinos) o los óvulos (en los
femeninos); al madurar, los conos femeninos son ovoides u ovoide-cónicos
o subcilíndricos, de 4 a 7 cm de largo, de color moreno o rojizo y
pronto caedizos, y contienen en la base de cada escama (carpelo) dos semillas
negruzcas de 4 mm, provistas de sendas alas morenas de 15 de largo. La especie
varía según el terreno, la altitud y otras condiciones del medio:
aunque generalmente tienen tres hojas por fascículo, hay ejemplares que
presentan dos, cuatro o cinco, que en ocasiones llegan a medir de 16  22 cm de
largo, en vez de 10 o 15 como en la mayoría de los casos. También
los conos pueden ser muy pequeños (2.5 a 4 cm de largo) o muy grandes (8
a 9), o pedunculados, sésiles o subsésiles; solitarios,  en pares
o en grupos de cuatro.  El ocote se distribuye en Sinaloa, Nayarit, Durango,
Zacatecas, Guanajuato, Querétaro, Hidalgo, México, Distrito
Federal, Puebla, Tlaxcala, Veracruz, Guerrero, Oaxaca y Chiapas, en
montañas y sierras, entre los 1 400 y los 3 000 m de altitud. La madera
es fuerte y de buena calidad y se usa para construcciones o como combustible.
Para este último fin se preparan astillas o tejas de varios
centímetros de largo, las cuales arden con facilidad y sirven para
prender el fuego en los braseros y hornos.

Otras especies que reciben el mismo nombre son P.
ayacahuite Ehr., llamado ocote blanco u ocote gretado en
Oaxaca y distribuido en Hidalgo, México, Distrito Federal, Puebla,
Oaxaca, Guerrero, Tlaxcala, Veracruz y Chiapas; P. oocarpa Schiede, en
particular P. oocarpa ochoterenai Martínez, denominado en Chiapas
ocote carretilla; P. patula Schl. y Cham., u ocote
colorado, distribuido en Querétaro, México, Tlaxcala, Puebla
y Veracruz; P. leiophylla Schl. y Cham., conocido en Jalisco y
México con el nombre de ocote chino, distribuido en Chihuahua,
Durango, Zacatecas, Jalisco, Nayarit, Michoacán, México, Hidalgo,
Puebla, Tlaxcala, Morelos, Veracruz y Oaxaca; P. lunholtzii Fern.,
llamado ocote dormido en Nayarit, distribuido en Chihuahua, Durango,
Zacatecas, Sinaloa, Nayarit, Jalisco, Aguascalientes y Guanajuato; P.
michoacana Martínez, denominado ocote gretado en Oaxaca,
distribuido en Michoacán, Guerrero, Oaxaca y Chiapas; y P.
michoacana var. cornuta Martínez, conocido en Jalisco con el
nombre de ocote escobetón y distribuido de Nayarit, Jalisco,
Zacatecas y Nuevo León a Veracruz, Oaxaca y Chiapas.




	OCOYOACAC (Méx.)

	
(Lugar donde
principian los ocotes, en náhuatl.) Sitio arqueológico ubicado a
un lado de la carretera de México a Toluca. Las exploraciones han
mostrado la presencia de una serie de cuartos dispuestos en la vecindad de un
basamento-plataforma, que pudo soportar un templo o habitación de cierta
categoría; uno de los cuartos tenía pilastras y muros exteriores
con talud y tablero; la cerámica recogida, tanto tepalcates como cabezas
de figurillas, corresponden a la tradición teotihuacana; todo indica que
allí habitó un grupo de origen o con fuertes influencias de
Teotihuacan, entre los años 350 y 750. Los reconocimientos
arqueológicos muestran que el lugar fue también ocupado por
otomíes y matlatzincas, grupos conquistados por Axayácatl hacia
1476. Los mexicas le pusieron el nombre de Ocoyoacac, quedando sujeto al
señorío de Tlacopan.




	OGAZÓN, PEDRO LUIS

	

Nació y murió en la ciudad de México (1873-1929). Hijo del
general Pedro Ogazón y de Rosa Escobar, creció en un ambiente de
refinamiento y riqueza; a los siete años de edad comenzó a
estudiar música con su tío Juan Escobar; después fue
alumno de Juan N. Loreto y Carlos J. Meneses. A los 19 años se
presentó en público como pianista, tocando el Concierto de
Grieg, y al año siguiente interpretó el Concierto en fa
mayor de Chopin en la sala de la Cámara de Diputados. Triunfó
más tarde en Nueva York, donde su retrato apareció en la portada
del American Art Journal y la crítica lo comparó con
Paderewsky y Pachman. Tras una estancia en México, en 1903 volvió
a Estados Unidos, tocó en la Exposición Universal de San Luis y
tomó cursos de especialización con Alvar N. Virgil y Josef
Hoffmann. De regreso a México se dedicó a difundir la
música de cámara, fundó un cuarteto, hizo giras por el
norte del país, instaló en su casa de San Ángel una
academia, preparó a numerosos discípulos, ofreció una
serie de conciertos en el Teatro Arbeu (como pianista), instaló una sala
de música en su residencia, promovió a sus alumnos más
aventajados y periódicamente daba recitales en la ciudad de
México y en la provincia. La muerte de su madre, de su hermana y del
maestro Meneses lo deprimieron en sus últimos años y no
volvió a actuar en público. Ha sido considerado como el mejor
pianista mexicano de su época.




	OGAZÓN RUBIO, PEDRO

	
Nació en Guadalajara (Jal.) en 1821; murió en Orizaba, Ver., en 1890. Se graduó de
bachiller en el Seminario Conciliar (1842) y de abogado en la
Universidad de su ciudad natal (1846). Ese mismo año, al estallar la
rebelión del general José María Yáñez contra el presidente Mariano Paredes y Arrillaga, se dio de alta
como voluntario en el Batallón Terán de la Guardia Nacional, a las órdenes del coronel
Luna; y se batió en defensa de Guadalajara del 12 de junio al 11 de
agosto, en que fue levantado el sitio puesto a la plaza por el general
Francisco Pacheco. En los años siguientes ascendió hasta comandante y
en noviembre de 1852, tras la toma de Zapotlán, a teniente coronel. De
marzo de 1854 a enero de 1855 tomó parte en la revolución de Ayutla; a
las órdenes de Santos Degollado, asistió a la toma de Zapotlán el
Grande (Ciudad Guzmán); y bajo la dirección de Comonfort, a la de
Colima. Designado el general Degollado gobernador interino y
comandante militar de Jalisco, Ogazón fue secretario general de
Gobierno (1855); ascendió a coronel, se le dio el mando del 2°
Batallón Republicano (1855-1856) y fue diputado al Congreso
Constituyente (1856-1857). En 1858, después de la salida del
presidente Juárez de Guadalajara (20 de marzo) y de la capitulación de
Parrodi (día 21), Ogazón asumió por sí mismo el gobierno de Jalisco y
estableció la capital en Zapotlán (5 de abril). Junto con Degollado,
Rocha, Núñez, Contreras Medellín, Valle, Cruz Aedo e Iniestra,
participó en la organización de la 1a. División del Ejército Federal,
compuesta por dos brigadas que para julio ya habían puesto sitio a los
conservadores en Guadalajara (del 3 al 21 de ese mes). Aun cuando
llegó a instalarse en el Hospicio, llevando como secretario a Ignacio
L. Vallarta, los liberales levantaron el asedio ante la proximidad de
las fuerzas de Miramón.  En los meses siguientes asistió a la batalla
de Atenquique (2 de julio), la derrota de Casanova en Cuevitas (21 de
septiembre), el segundo sitio a Guadalajara (27 de septiembre al 29 de
octubre) y la toma de la ciudad, en donde abrió las calles obstruidas
por los conventos. Del 8 al 10 de diciembre Miramón derrotó a los
liberales en las márgenes del río Santiago, cuyo frente de guerra se
extendió desde Puente Grande hasta Atequiza, y Ogazón y Degollado
evacuaron la capital tapatía. En Morelia, éste nombró a aquél
comandante de la División y marchó a México. El gobernador de Jalisco
penetró al estado y ocupó los cantones de Sayula, La Barca, Zapotlán y
Autlán (febrero a abril de 1859), pero fue vencido por Miramón en las
barrancas de Atenquique (24 de diciembre). En 1860 reorganizó su tropa
en Jiquilpan y avanzó hasta La Barca, envió a Antonio Rojas a una
incursión hacia el norte, cayó en una emboscada (5 de febrero) en los
callejones de Zapotlán, se retiró con su fuerza diezmada hasta Ameca,
derrotó a sus perseguidores en La Coronilla (16 de marzo), tomó Colima
(10 de abril), llegó con su fuerza hasta Tlaquepaque (abril),
participó en el ataque a Guadalajara (mayo), otra vez levantó el campo
ante la proximidad de Miramón, se le nombró jefe de la División del
Centro (26 de mayo), defendió Sayula y Zapotlán, y participó, bajo la
dirección de Ignacio Zaragoza, en la toma definitiva de Guadalajara
(27 de septiembre a 31 de octubre) y en la derrota de Márquez en
Calderón (1° de noviembre). Estableció su gobierno en el
obispado, reorganizó la administración, prorrogó el vencimiento de
todas las obligaciones mercantiles, extinguió el Seminario y la
Universidad (2 de diciembre) y reabrió el Instituto. El 16 de enero de
1861 el presidente Juárez lo nombró ministro de Gobernación, cargo que
no pudo aceptar porque salió a campaña contra Manuel Lozada, caudillo
nayarita que se negó a entregar sus armas; en represalia, ordenó desde
Tepic el exterminio de los pueblos de San Luis, Tequepexpan y
Pochotitlán; y en febrero de 1862, cuando al frente de 5 mil hombres
estaba a punto de liquidar la rebelión de la sierra del Nayar, fue
llamado por el presidente Juárez a la guerra contra los invasores
franceses y tuvo que firmar los Convenios de Pochotitlán, por los
cuales los insurrectos prometieron la paz y el gobierno atender sus
demandas de tierras. En noviembre desalojó de Tlaquepaque al jefe
imperialista Leonides Torres; del 15 de noviembre al 31 de enero de
1863 fue sustituido en el gobierno de Jalisco por Manuel Doblado y
Jesús López Portillo; reasumió el
poder y mantuvo en Ahualulco una fuerza para detener la invasión de
Lozada, y el 19 de junio dejó el gobierno en manos de José María
Arteaga. Ocupado el occidente del país por los franceses, participó en
la defensa de Mazatlán frente a la corbeta La
Cordelière (24 al 31 de marzo de 1864); luego pasó a
Monterrey y a Matamoros y transitó por Estados Unidos para presentarse
al gobierno de Juárez en Paso del Norte, donde permaneció del 24 de
agosto de 1865 al 30 de abril de 1866. Militó en las fuerzas del
general Silvestre Aranda (1° de mayo de 1866 a 31 de julio de
1867); se batió en la defensa de Zacatecas contra Miramón (27 de enero
de 1867) y asistió al sitio de Querétaro (14 de marzo a 15 de
mayo). Al triunfo de la República fue magistrado de la Suprema Corte
de Justicia de la Nación (1867-1874).  Ascendió a general de división
en 1876 y a su concurso se debió la victoria porfirista en la batalla
de Tecoac, Tlax., el 16 de noviembre de ese año, que produjo la caída
del presidente Lerdo de Tejada. Fue ministro de Guerra y Marina (28 de
noviembre de 1876 a 28 de marzo de 1877) y magistrado de la Suprema
Corte (1878-1883). A su muerte, el Congreso de Jalisco lo declaró
Benemérito del Estado. Sus restos reposan en la Rotonda de los Hombres
Ilustres de la ciudad de México, inhumados el 3 de mayo de
1890.
Véase:
Manuel Cambre: La Guerra de Tres Años (1872);
Francisco Gómez Flores: �Pedro Ogazón�, en Liberales
ilustres mexicanos de la Reforma a la Intervención (1890);  Daniel Muñoz
Pérez: D. Pedro Ogazón. Batallador liberal de Jalisco
(1966).
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    El General Pedro Ogazón Rubio se batió en defensa de Guadalajara
    del 12 de junio al 11 de agosto de 1846.
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	OJEA, HERNANDO DE

	
Nació en
Orense, Galicia, España, ignorándose la fecha; murió en
Madrid, en 1615. Llegó a la Nueva España en busca de fortuna,
pero en 1580 tomó el hábito de Santo Domingo y profesó el
5 de abril de 1583 en el Convento Imperial de la ciudad de México.
Allí se graduó de maestro en teología. En 1601 y 1614
viajó a España a resolver asuntos de su Orden. Escribió
La avenida de Cristo y su vida y milagros en que se concuerdan los dos
testamentos divinos, el Viejo y el Nuevo (Medina del Campo, 1602),
Historia del apóstol Santiago patrón de España y de su
venida a ella y de las grandezas de su Iglesia y Orden Militar (Madrid,
1615) y Libro tercero de la Orden religiosa de la provincia de México
de la Orden de Santo Domingo (edición de José María
Ágreda y Sánchez, 1897), que es la continuación de la
Historia escrita por  Agustín Dávila Padilla.




	OJEDA, DAVID

	
Nació en San
Luis Potosí, S.L.P., el 20 de marzo de 1950. Estudió en el
Seminario Conciliar y en la Universidad Autónoma de San Luis
Potosí. Ha sido coordinador de talleres literarios. Por su obra Las
condiciones de la guerra mereció el premio Casa de las
Américas en el género de cuento (1978). Ha colaborado en las
revistas Tierra Adentro, Cambio, La Palabra y el Hombre,
Letras Potosinas, Grafitti y en el suplemento cultural El
Gallo Ilustrado de El Día y en dos libros colectivos: 6 x
3 = 18 de Alberto Huerta y Declaro sin escrúpulo, ambos
publicados en 1977.




	OJEDA, FROYLÁN

	Nació
en Veracruz, Ver., el 14 de diciembre de 1932. Estudió en la Escuela
Nacional de Artes Plásticas (1945-1948), en el Taller de Ensaye de
Materiales Plásticos del Instituto Politécnico Nacional (1951),
en el de Integración Plástica del Instituto Nacional de Bellas
Artes y en la Escuela de Pintura y Escultura La Esmeralda. Ha ilustrado la
revista El Rehilete y los suplementos culturales de
Excélsior y El Universal, y desarrollado trabajos de
escenografía, museografía y diseño de telas.
Ejerció la crítica de arte en El Universal de 1966 a 1968.
A partir de 1958 y hasta 1987 había presentado 28 exposiciones, la
más reciente en el Museo de la Ciudad de México. Los
títulos de algunas de sus obras más conocidas son: Mujer a
caballo, Mujer con pluma, Capricornio, Pájaro
mensajero, Niña con pescados, Imaginación
motivada, Felices luminosidades y Máscara de
Xochipilli. Ha dicho de él Jorge Juan Crespo de la Serna:
�Tiene acentos que se derivan de un poscubismo y un futurismo, que van a
entroncar gradualmente con un mundo imaginativo de tipo
onírico�.
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    Obra de Froylán Ojeda
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	OJEDA, JOSÉ LUZ

	
Nació
en Salvatierra, Gto., en 1899. Presbítero, ha publicado dos libros de
poemas: Claridad (1957) y Agua que corre (1964), y una obra
autobiográfica, Tierra, canto y estrellas (1975). Traductor de la
Biblia, ha dada a luz los siguientes fragmentos: El libro de Job (1964)
y Cantar de los cantares (1969). En 1987 residía en la ciudad de
Celaya.




	OJEDA, JUAN DE

	
Nació en Santo
Domingo de la Calzada, Logroño, España, en 1502. Llegó a
Nueva España en la armada de Francisco de Garay. Acompañó
a éste en la conquista de Pánuco, a Cristóbal de Olid en
la de Honduras y a Nuño de Guzmán en la de Nueva Galicia. En esta
última perdió una pierna y quedó lisiado de un brazo. Fue
encomendero de los pueblos de  Barranca y Nochistlán. En 1540 se le
nombró contador de la Real Audiencia de Guadalajara, por lo cual
perdió aquellas concesiones. Hacia 1950 el historiador Juan B.
Iguíniz encontró el diario de Ojeda, el cual comprende del 6 de
diciembre de 1540 a febrero de 1558; tiene el siguiente título: Libro
del contador Juan de Hojeda en que se asientan las provisiones y mandamientos
de sumas y librasiones de todos los oficios excepto de corregidores y
más los de los diezmos que comenzó desde seis días del mes
de diciembre de MDXI años. La obra contiene abundante
información de gran interés para la historia del Occidente de
México.

Véase:
J. Ignacio Dávila Garibi: �Juan de Ojeda�, en Historia
Mexicana (abril-junio, 1952).




	OJEDA, SALVADOR

	
Nació en
México, D.F., en 1931. Ejecutante de guitarra, piano, contrabajo,
percusiones y varios instrumentos del folclore mexicano y latinoamericano, ha
fundado y dirigido, desde 1948, grupos de música popular y conjuntos
corales de música barroca, clásica y tradicional. En 1964
fundó el grupo Los Folkloristas, pionero en su especialidad y el
más destacado en el llamado �canto nuevo�. Ha realizado giras
por todo el país, Estados Unidos y Cuba, y frecuentemente se presenta en
conferencias, conciertos y programas de radio y televisión.




	OJEDA GÓMEZ, MARIO

	

Nació en Jalapa, Ver., el 10 de agosto de 1927. Licenciado en ciencias
políticas por la Universidad Autónoma de México con
estudios de posgrado en la de Harvard, ha sido profesor e investigador
universitario en México, Estados Unidos e Inglaterra, y director del
Centro de Estudios Internacionales, secretario y coordinador general
académico de El Colegio de México del que era director en 1987.
Es autor de México y la América Latina
(compilación, 1974) y Alcance y límites de la política
exterior de México (1976).




	OJEDA PAULLADA, PEDRO

	
Nació
en México, D.F., el 19 de enero de 1934. Licenciado en derecho por la
Universidad Nacional Autónoma de México, ha sido subdirector
general de Juntas de Mejoras Materiales (1959-1965), director general de
Asuntos Jurídicos de la Secretaría de Comunicaciones (1965-1970),
oficial mayor de la Secretaría de la Presidencia (1970-1971), procurador
general de la República (1971-1976), secretario de Trabajo y
Previsión Social (1976-1981), presidente del Comité Ejecutivo
Nacional del Partido Revolucionario Institucional (1981-1982) y secretario de
Pesca (1982-). Es autor de Política laboral (1976-1981) y
Discursos (1982).




	OJEDA VERDUZCO, IGNACIO

	
Nació
en Morelia en 1861; murió en la ciudad de México en 1902. Se
tituló de abogado en la Escuela de Jurisprudencia de Morelia en 1886.
Fue director del Periódico Oficial del Estado (1885-1892)  hasta
la muerte del gobernador Mariano Jiménez, su protector y amigo. Se
trasladó entonces a la ciudad de México y formó parte del
grupo editor de la Revista Azul, en cuyas páginas publicó
algunas crónicas y ensayos. Durante su estancia en Morelia  fueron
famosos los discursos que pronunció en la inauguración de los
monumentos a Hidalgo (1887), Morelos (1887) y Ocampo (1888).




	OJILUMBRE CHIAPANECO

	
Junco
fulvescens de la familia Fringillidae. Pájaro pequeño con
ojos de color amarillo intenso. El adulto tiene la cabeza gris oscuro; las
partes superiores pardo oliváceas; la espalda y las escapulares, olivo
rojizas; las partes inferiores gris pálido; la cola, con dos plumas
exteriores blancas, y el pico, pardo. Se distribuye en las zonas altas de
Chiapas. Se alimenta de semillas y vive en el suelo de los bosques de
pinos.

 2.Junco alticola u ojilumbre tacanero
es más grande que J. fulvescens y de coloración más
oscura. Se distribuye en Chiapas y Guatemala. Es característico del
volcán Tacaná y es probable que exista en la región de
Soconusco. Se alimenta de semillas que encuentra en el suelo. Habita de
preferencia en los cipresales.




	OJINAGA CASTAÑEDA, MANUEL

	


Nació en la hacienda de Las Garzas, municipio de La Cruz, Chih., en 1833;
murió en Arisiachi, Chih., en 1865. Ingeniero por el Colegio de Minería
(1860), era jefe de la Oficina de Ensaye en Hidalgo del Parral cuando se alistó
en la Guardia Nacional, con el grado de teniente coronel, para combatir contra
la Intervención Francesa. Jefe del Batallón 1° de Chihuahua,
asistió a los combates de Menores y La Majona, y a la acción de la
hacienda de Guadalupe (22 de noviembre de 1864). Ascendido a coronel, formó
parte de la División de Operaciones a las órdenes del general
Negrete. Después de la retirada de Matamoros y del combate de la
Angostura  regresó al estado, habiendo hecho a pie la travesía por
el desierto de Jaco. Gobernador y comandante militar del estado en 1865,
estableció su gobierno en Ciudad Guerrero; sin embargo, ante el amago de
los imperiales, evacuó esa localidad, tomó el camino del mineral
de Ocampo y fue sorprendido y muerto en el pueblo de Arisiachi por el teniente
Carmen Mendoza. Fue sepultado en el cementerio de Santo Tomás; en 1869 se
trasladaron sus restos a ciudad Guerrero y el 2 de diciembre de 1874 al Panteón
de la Regla de la Ciudad de Chihuahua. Se le han erigido dos estatuas, una en la
plazuela Ojinaga de Chihuahua y otra en el Paseo de la Reforma de la ciudad de México.




	OJO DE BORRICO u OJO DE VENADO

	

Nombres que se dan en Veracruz, Oaxaca y Guerrero a Mucuna sloanei Fawc.
y Rendle, planta trepadora (bejuco grande) de la familia de las leguminosas.
Las hojas son alternas, pinadas, trifoliadas; los foliolos son ovados, agudos,
asimétricos, sedoso-plateados en la superficie inferior, medianos o
grandes, de 9 cm de largo. Las flores son amariposadas, amarillas, grandes, de
6 a 7 cm de largo, y van dispuestas en racimos, colgantes de un largo
pedúnculo. El fruto es una vaina oblonga, gruesa y dura, cubierta de
pelos rígidos y urticantes, con costillas o crestas transversales cerca
del margen, de 13 a 15 cm de largo. Las semillas son subglobosas, amarillo
oscuro o grisáceas, con una banda negra, semejante a un ojo de burro, de
venado o de buey, de 2.5 cm de diámetro. Se desarrollan en selvas altas
o en matorrales cercanos a ellas, desde Michoacán y Guerrero hasta
Veracruz, Oaxaca y Chiapas. Los pelos que cubren las vainas producen
comezón intensa cuando se clavan en la piel; han sido usados, mezclados
con pozol u otras bebidas, para combatir los parásitos intestinales, lo
cual es muy peligroso. Según Miranda las semillas se comen tostadas en
las regiones tojolabal y tzeltal de Chiapas. Se dice que las semillas crudas
son diuréticas y purgantes; en varias partes del país se emplean
como amuleto (contra el �mal de ojo�) o para hacer collares. Las
hojas proporcionan un colorante negro. Recibe también los nombres de
ojo de buey (Oaxaca), pica-pica (Veracruz y Oaxaca),
petema, patemarmash, siempre verde y solitaria
(Chiapas).

 2. En Oaxaca y Chiapas se llama ojo de venado
a una especie semejante del mismo género que la anteriormente descrita:
M. argyrophylla Stand., cuyo fruto o vaina mide hasta 20 cm de largo por
4.5 o 5 de ancho; sin costillas o crestas transversales cerca del margen. Las
semillas de esta planta también parecen ojos y tienen usos semejantes a
los ya indicados; con frecuencia se guardan en los bolsillos para prevenir o
curar las hemorroides. De las hojas se extrae un colorante negro que se usa
para teñir tejidos o pintar jícaras.

 3. Igual denominación recibe en Sinaloa el
arbusto ramoso-espinoso de hojas bipinadas y semillas marfilinas,
grisáceas, duras, de 1.5 a 2 cm, Caesalpinia crista L., de la
familia de las leguminosas, común en las playas de ambas costas de
México, también llamado cojones de gato (Yucatán),
jabilla, haba de San Antonio o taray (Veracruz),
brasil (Oaxaca) y guacolote (según la Nueva farmacopea
mexicana).  Las semillas de esta planta son usadas por los niños
como canicas y han sido empleadas como sustitutos de la quinina, como remedio
para la hidropesía, las enfermedades venéreas y las mordeduras de
víboras.

 4. Otra planta denominada ojo de venado
(Sonora y Chihuahua) es Passiflora mexicana Juss., enredadera
herbácea provista de zarcillos, de hojas alternas y simples, flores
verde amarillentas y el fruto suboval, del tipo de las bayas, con semillas
ovales, aplastadas y acuminadas en ambas extremidades. El cocimiento de la
raíz se usa contra afecciones bronquiales y pulmonares. Se desarrolla en
Sinaloa, Chihuahua, Sonora, Nuevo León, Morelos y México.
También se le conoce con el nombre de ítamo.




	OJÓN

	
Nombre que se aplica a
varias especies de peces de la familia Priacanthidae, orden perciformes. Son de
talla pequeña o moderada, generalmente menores de 40 cm de longitud, de
cuerpo más bien alto y comprimido, ojos muy grandes, al igual que la
boca, oblicua y con la mandíbula inferior proyectante. La aleta dorsal
es continua, formada por 10 espinas y de 10 a 15 radios blandos; la anal lleva
tres espinas y de 9 a 16 radios; y la caudal puede ser redondeada o emarginada.
Las aletas pélvicas se insertan por delante de las pectorales, son
grandes y están unidas al cuerpo por una membrana. Éste
está cubierto completamente de escamas pequeñas y ásperas
que se extienden sobre la cabeza y el maxilar. La gran mayoría de las
especies son de color rojo brillante uniforme. Habitan sobre fondos rocosos o
en arrecifes de coral. Se alimentan por la noche de pequeños peces,
crustáceos y gusanos. En el Atlántico están representados
por Priacanthus arenatus y P. cruentatus, y en el Pacífico
por Pseudopriacanthus serrula. Se pescan por la noche, ya sea con
trampas, anzuelo o línea de mano. Se venden frescos. Su carne se
considera de excelente calidad; sin embargo, dada su relativa escasez, su
consumo es muy local.




	OJOS DE LUMBRE u OJILUMBRE

	
Junco
phaeonotus, de la familia Emberezidae, orden Passeriformes. Gorrión
pequeño, presenta la cabeza y las partes inferiores de color gris; los
lores color negro; los ojos amarillo brillantes; el dorso canela; y la cola,
larga y negra, con las plumas externas blancas. Habita en los bosques de las
montañas de todo el país, especialmente en los claros y otras
zonas abiertas donde, en grupos pequeños, se alimenta de semillas e
insectos que recolecta en el suelo.




	OJOTÓN

	
Selar
crumenophthalmus (Bloch), de la familia Carangidae, orden Perciformes. Pez
de cuerpo elongado y moderadamente comprimido, de hasta 50 cm de longitud.
Presenta ojos muy grandes (su diámetro equivale a la tercera parte de la
longitud de la cabeza), cubiertos parcialmente por un párpado adiposo
bien desarrollado; y una serie de escudetes óseos dispuestos a lo largo
de toda la línea lateral. A diferencia de otras especies (v.
CHARRITO), estos escudetes (entre 83
y 94) son pequeños en la porción curva anterior, grandes en la
parte recta intermedia y pequeños en el extremo del pedúnculo
caudal. El resto de su cuerpo no difiere mucho del de otros carángidos
elongados. En los individuos vivos o recién capturados, el dorso es de
color azul metálico o verdoso, los costados plateados y el vientre
blanquecino. Las aletas verticales son generalmente grisáceas, con los
bordes más oscuros; las pélvicas, de color claro; y las
pectorales, a veces amarillentas. En el margen superior del opérculo
destaca una mancha negra. Algunos individuos tienen, además, una
línea amarilla que recorre el cuerpo desde la parte posterior de la
cabeza hasta el pedúnculo caudal. El ojotón habita en aguas
someras o turbias y forma cardúmenes de tamaño variable. Se
alimenta de invertebrados del fondo y otros peces pequeños. Está
ampliamente distribuido en los mares templados y tropicales alrededor del
mundo; en el Atlántico, desde Nueva Escocia hasta Brasil, incluyendo las
Antillas; y en el Pacífico, desde Mazatlán, Sin., hasta
Panamá. Se pesca con redes de arrastre o de cerco y chinchorros. Tiene
cierta aceptación en los mercados locales.




	OLACHEA, AGUSTÍN

	
Nació
en Todos Santos, B.C., en 1890; murió en La Paz, B.C.S., en 1975. Se
incorporó a la Revolución en 1913 bajo las órdenes del
general Manuel M. Diéguez. Ascendió a general el 16 de mayo de
1920. Fue gobernador de los territorios Sur y Norte de Baja California,
presidente del comité nacional del Partido Revolucionario Institucional
(26 de abril de 1956 al 3 de diciembre de 1958) y secretario de la Defensa
Nacional (1° de diciembre de 1958 al 30 de noviembre de 1964).




	OLACHEA, CARLOS

	
Nació en
Santa Rosalía, B.C.S., el 4 de noviembre de 1940; murió en
México, D.F., el 20 de julio de 1986. Estudió pintura y grabado
en la Escuela Nacional de Artes Plásticas (ENAP; 1962-1966), donde en
1963 obtuvo el Premio de Litografía. En 1954 recibió el Premio de
Grabado del Salón de la Plástica Mexicana. En 1985 expuso por vez
primera en La Paz, B.C.S.; después, en forma colectiva, en La Habana
(1965), París, Madrid, Roma, Estocolmo, Varsovia y Bruselas (Grabadores
Mexicanos Contemporáneos, 1966). Becario del gobierno francés y
de la Universidad Nacional Autónoma de México (1968-1969), hizo
estudios de posgrado en el Atelier 17 de W.S. Hayter y cursó
diseño gráfico en l�École d�Arts
Decoratives de París. A su regreso enseñó
educación visual, diseño gráfico y grabado en la ENAP y
coordinó el taller de grabado y el consejo técnico. Fue miembro
fundador del grupo Nuevos Grabadores (1963) e ingresó al Salón de
la Plástica Mexicana (SPM, 1965). Produjo carteles para la ENAP y otras
instituciones y diseño gráfico monumental para la industria
automotriz (1975-1978). Posteriormente expuso cada año en el SPM, en el
interior del país y en el extranjero. Sobresalieron sus muestras:
Retrospectiva, en la Casa del Lago (1978); Dibujos de la Caja de
Metáforas (1979) y Retrato Imaginario (1981), en La Paz, B.C.S.;
Elegía urbana, en México (1982); y Muros y Señales,
en Guadalajara y el Museo Carrillo Gil (1985). En años recientes se le
otorgó el Premio de Pintura Ciudad de México (1981) y el de la
Bienal Tamayo (1986).




	OLAGUÍBEL, FRANCISCO MODESTO DE

	

Nació en Puebla (Pue.) en 1806; murió en la ciudad de
México en 1865. Se recibió de abogado en 1827 en su ciudad natal,
iniciándose de inmediato en la política como periodista
independiente. Enseñó historia y literatura, a partir de 1830,  a
lo largo de varios años. Fue gobernador del estado de México.
Durante su mandato fundó el Instituto Científico y Literario
(1846) y combatió contra los norteamericanos. Senador de la
República, fue desterrado por el presidente Antonio López de
Santa Anna en 1853 a causa de los discursos que pronunció en favor de
las libertades restringidas por el dictador. Radicado en París, el
presidente Juan Álvarez lo nombró embajador en Francia, cargo al
que renunció en 1857. Regresó a Mexico en 1861 y
desempeñó altos puestos públicos, entre otros los de
procurador general de la República y diputado al Congreso de la
Unión. Durante su estancia en Francia logró reunir una selecta y
nutrida biblioteca, caracterizada por valiosas ediciones aldinas y
elzevirianas, que sus descendientes vendieron al Ayuntamiento de Veracruz y de
la que casi no queda nada debido al clima y a las sustracciones.




	OLAGUÍBEL, JUAN

	
Nació
y murió en la ciudad de México (1889-1971). A los 15 años
de edad estudiaba ya escultura en la Academia de San Carlos  bajo la
dirección de Arnulfo Domínguez Bello. Intervino en las luchas
revolucionarias y el presidente Venustiano Carranza le otorgó una
pensión para que fuese a estudiar a Europa, pero por razones de salud
permaneció en Estados Unidos, dedicándose a quehaceres ajenos a
la creación. Tiempo después, sin embargo, realizó en Nueva
York una serie de esculturas caricaturescas que le valieron fama y dinero,
reanudando sus estudios al lado de Gutzon Barglum, continuador de Maillol. Tras
un largo viaje a Europa, volvió a México en la época del
ministro Vasconcelos, quien le prestó valiosa ayuda. Antonio Luna Arroyo
ha dicho que en su obra �hay siempre majestad o alegría, limpieza e
idealismo, sin el menor asomo de literatura o de demagogia�. A él
se deben, entre otras esculturas monumentales, la fuente de Petróleos
Mexicanos y La flechadora (La Diana) en el Paseo de la Reforma,
en la ciudad de México; El Pípila de Guanajuato, el
Morelos del palacio de Cortés en Cuernavaca, el Díaz
Mirón de Veracruz, el Juárez de Nuevo Laredo, el
Miguel Hidalgo de Ginebra, el Ignacio Manuel Altamirano de San
Remo, Italia, y el Morelos de Caracas.




	OLAGUÍBEL, MANUEL DE

	

Nació y murió en la ciudad de México (1845-1900). Se
graduó de licenciado en derecho en 1866. Llegó a ser juez y
magistrado del Tribunal Superior de Justicia del estado de México.
Discípulo de Ignacio Manuel Altamirano, enseñó materias de
su especialidad en el Liceo Hidalgo que éste presidía.
Fundó el Círculo Gustavo Bécquer (1877), junto con Juan de
Dios Peza, Pedro Castera, Manuel Gutiérrez Nájera y
Agustín F. Cuenca. Escribió para El Domingo, donde
publicó numerosos artículos de arqueología,
lingüística y bibliografía. Entre sus obras publicadas
sobresalen: la serie de artículos Excursiones arqueológicas,
onomatología del estado de México (Toluca, 1890),
Toponimia azteca del Distrito Federal (Toluca, 1891), Impresiones
célebres y libros raros (1884), y sus libros de poemas:
Poesías (1872), Danzas (1878), Flores (1887),
Siempre (1880) y Después de la lectura (1882).




	OLAGUÍBEL FRANCISCO, MODESTO DE

	

Nació en la ciudad de México en 1874; murió en
Coyoacán, D.F., en 1924. Nieto del gobernador del mismo nombre, hizo sus
estudios preparatorios en Toluca y los profesionales de derecho en la Escuela
Nacional de Jurisprudencia, obteniendo el título de abogado en 1900.
Ejerció la abogacía en Toluca y el magisterio en el Instituto
Científico y Literario y en la Escuela Normal para Señoritas de
esa ciudad, explicando literatura castellana e historia universal y de
México. Fue varias veces diputado local. Colaboró  desde muy
joven  en los periódicos El Clarín, La Tribuna y
La Gaceta del Gobierno. Radicado más tarde en la ciudad de
México, fue varias veces diputado federal por el estado de
México. Miembro de la célebre XXVII Legislatura, se
distinguió como orador, al lado de los licenciados Jesús
María (Chema) Lozano, Nemesio García Naranjo y Querido
Moheno, que formaron el famoso Cuadrilátero. Fue subsecretario de
Relaciones Exteriores y procurador general de la República. Dio clases
en las escuelas Superior de Comercio y Administración y Nacional
Preparatoria. Escribió para El Imparcial y El Universal y
colaboró en la Revista Azul y en la Revista Moderna. Es
autor de la novela ¡Pobre bebé! (1894) y de los libros de
poemas Oro y negro (1897), Canciones de bohemia (1905) y Rosas
de amor y de dolor (1917).




	OLARTE, SERAFÍN

	
Indio
totonaco activo durante la Guerra de Independencia. Se mantuvo en armas hasta
1821, comisionado por Ignacio López Rayón para operar en la zona
de Barlovento. Al consumarse la Independencia  se le ratificó su grado
de coronel. Por decreto de la Legislatura del Estado de Veracruz del 20 de
diciembre de 1935, se dio su nombre a la población de Papantla
(véase), llamándola desde entonces Papantla de Olarte.




	OLAVARRÍA Y FERRARI, ENRIQUE DE

	

Nació en Madrid, España, en 1844; murió en la
ciudad de México en 1918. Llegó al país en 1865.
Enseñó materias literarias en la Escuela Normal y en el
Conservatorio. Es autor de: El jorobado (drama inspirado en una novela
de P. Feval, 1868); El tálamo y la horca, novela histórica
(1868); Los misioneros de amor (comedia en verso, 1868); Venganza y
remordimiento (novela, 1869); Lágrimas y sonrisas (novela,
1870); El arte literario en México (Málaga, 1877; 2a. ed.,
Madrid, 1878); Poesías líricas mexicanas (1878; 2a. ed.,
Madrid, 1882); La Venus negra (comedia, 1880); Episodios
históricos mexicanos (4 vols.; Barcelona, 1886-1887);
Reseña histórica del teatro en México, publicada
por entregas en El Nacional de 1880 a 1884 (5 vols., 1961); Don
Fernando el emplazado (drama en colaboración con Justo Sierra);
El Real Colegio de San Ignacio de Loyola vulgarmente Colegio de las
Vizcaínas, en la actualidad Colegio de la Paz (1889);
Crónica del Undécimo Congreso Internacional de Americanistas,
primero reunido en México en octubre de 1895 (1896), y La
Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística (reseña
histórica, 1901). Colaboró, además, en el tomo IV de
México a través de los siglos y formó una
Guía metódica para el estudio de la lectura superior y un
Compendio de gramática general y comparada.




	OLEA Y LEYVA, TEÓFILO

	

Nació en Miacatlán, Mor., en 1895; murió en la ciudad de
México en 1956. Estudió y obtuvo el título en la Escuela
Nacional de Jurisprudencia. Perteneció a la generación de 1915,
también llamada de los Siete Sabios, de la que formaron parte, entre
otros, Vicente Lombardo Toledano, Manuel Gómez Morín, Alfonso
Caso y Antonio Castro Leal. Fue diputado al Congreso de su estado, secretario
de Gobierno en Guerrero, magistrado del Tribunal Superior de Justicia del
Distrito Federal y ministro de la Suprema Corte de Justicia de la
Nación. Colaboró en el periódico El Universal y
escribió el libro Teoría sobre las funciones;
socialización del derecho (1948) y numerosos escritos sobre esta
materia.




	OLGA MARTHA (Olga Martha Dávila)

	

Nació en México, D.F., el 13 de febrero de 1932.
Estudió en la Escuela de Arte Teatral del Instituto Nacional de Bellas
Artes. Ha fundado y dirigido 10 grupos de teatro, entre ellos Octágono,
Juguete de Hilos, Foro de la Conchita y Escenario del Arte, en México; y
Principios de Teatro, en Nicaragua. En 1985 creó varios
espectáculos con los muñecos de Carlos Espinal, la vieja
colección de títeres de los Rosete Aranda.




	OLID, CRISTÓBAL DE

	

Nació en Baeza o en Linares, Jaén, España, en 1488;
murió en Naco, Honduras, en 1525. De familia noble, en 1518 ya se
encontraba en América al servicio de Diego Velázquez, gobernador
de Cuba, con quien participó en la conquista de la isla. Ese año
lo envió a buscar a Juan de Grijalva, pero a causa del mal tiempo hubo
de regresar a Santiago de Cuba sin haber logrado su objetivo. Participó
bajo el mando de Hernán Cortés  de 1519 a 1521  en la Conquista
de Mexico, destacándose por su bravura y pericia en los siguientes
hechos: el combate en Tabasco contra los indios, en que ganaron los
españoles; la Noche Triste, el 30 de junio de 1519; la batalla de
Otumba; la batalla de Quahquechollan, donde con sólo 200 soldados,
según Bernal Díaz del Castillo, derrotó a miles de indios;
la batalla de Quauhnáhuac, por él decidida; y el combate de
Xochimilco (1521), en que resultó herido. En mayo de 1521 Cortés
lo nombró maestre de campo y le encargó la conquista de la ciudad
de Coyohuacan, de donde debía avanzar hacia México-Tenochtitlan.
Tomó la ciudad, y cuando se disponía a sitiar Acolman se
encontró con que ya lo había hecho Pedro de Alvarado, llegando a
las armas los soldados de ambos y siendo necesaria la intervención de
Cortés para apaciguar los ánimos. Se distinguió en el
sitio y toma de la capital azteca. En 1522 fue enviado por Cortés en
auxilio de Álvarez Chico, que había sido derrotado en Colima.
Sabedor más tarde Cortés de que González Dávila se
dirigía a Honduras al frente de una escuadra, encargó a Olid que
fuera por mar para atacarlo. Olid se dirigió a La Habana para completar
su tripulación y avituallarse. Seducido por el gobernador
Velázquez, enemigo de Cortés, y después de prometerle el
nombramiento de gobernador de Honduras y la aprobación real,
salió de La Habana, desembarcó el 3 de mayo de 1524 en tierra
firme y fundó la población de Triunfo de la Cruz. Informado
Cortés de la traición de Olid, mandó una escuadra al mando
de su primo Francisco de las Casas para someterle. Olid se apoderó
fácilmente de De las Casas y de sus soldados; hizo que éstos le
juraran obediencia y los dejó en libertad, pero a aquél lo retuvo
como rehén. Despues tomó prisionero a González
Dávila en el pueblo de Choloma; se trasladó a Naco, alojó
en su casa a los detenidos y los trató como amigos. Una noche, despues
de cenar y cuando más confiado se hallaba Olid, se levantó de
improviso De las Casas y le hundió un cuchillo en la garganta, a la vez
que González Dávila lo hería. A pesar de esto, el
capitán pudo huir gracias a su fuerza y valor, y se refugió en
una espesura; pero descubierto por sus enemigos y abandonado por sus soldados,
lo aprehendieron e hicieron degollar al día siguiente en la plaza
pública de Naco, después de un simulacro de proceso.

Véase: Bernal Díaz del Castillo:
Historia verdadera de la Conquista de la Nueva
España (1955 y 1960); Antonio de Herrera y Tordecillas:
Décadas o Historia general de los
hechos de los castellanos en las islas y tierra firme del Mar
Océano (Madrid, 1874).




	OLIVA, LEONARDO

	
Nació en
Ahualulco y murió en Guadalajara, ambas de Jalisco (1814-1872).
Cursó humanidades y filosofía en el Seminario Conciliar de la
capital tapatía  y las materias de la carrera de medicina,
recibiéndose de médico en 1839. En 1841 la Universidad le
expidió títulos de licenciado (enero) y doctor (julio) en
medicina. Tras una breve estancia en Autlán (1843) volvió a
Guadalajara; enseñó materia médica en la Universidad,
historia natural en el Instituto de Ciencias y latinidad en el Liceo de
Varones; fue jefe del Departamento de Medicina del Hospital de Belén y
el 8 de enero de 1856 obtuvo el título de farmacéutico. Durante
la Guerra de Tres Años (1858-1860) se refugió en Ejutla,
Tecolotlán, Unión de Tula y Jalpa. A la caída del Imperio
(1867) se le retiró de sus clases en el Instituto. Se distinguió
como botánico: el género Olivas, de las compuestas, lleva
su nombre. Es autor de: �Ensayo de una carpología aplicada a la
higiene y a la terapéutica�, en El Museo Mexicano
(1843-1845); Lecciones de farmacología dadas por el
catedrático del ramo en la Universidad de Guadalajara (2 vols.;
Guadalajara, 1853-1854); �Historia de la medicina en México�,
en Boletín de la Sociedad de Medicina de París;
Gramática francesa (Guadalajara, 1865); la traducción de
Elementos de filosofía (Guadalajara, 1865), y �Discurso
sobre la botánica extranjera e indígena�, en La
Naturaleza (1870).




	OLIVA, ÓSCAR

	
Nació en
Tuxtla Gutiérrez, Chis., el 5 de enero de 1938. Estudió materias
de ingeniería, filosofía y letras en la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM) y de historia en la Universidad
Veracruzana. Ha sido director de la Biblioteca Emilio O. Rabasa del Instituto
de Ciencias y Artes de Chiapas y de la revista de ese organismo; profesor en
escuelas de enseñanza superior; investigador en el Centro de Estudios
Históricos de la Revolución; coordinador del Departamento de
Artes Plásticas y jefe del Departamento de Literatura del Instituto
Nacional de Bellas Artes (INBA); conductor del taller de poesía de la
Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM e investigador del Centro de
Estudios Literarios de esta institución; colaborador de la revista El
Maestro; director del Departamento de Difusión Cultural de la
Universidad Autónoma de Puebla, de la Revista de Bellas Artes y
del taller de literatura e historia de la Dirección de Cultura y
Recreación del gobierno de Chiapas; jefe de divulgación en la
Secretaría de Programación y Presupuesto, y desde enero de 1988
director del Centro Cultural San Ángel, en la ciudad de México.
Su obra poética y literaria ha sido publicada en varias revistas y
periódicos, en las obras colectivas La espiga amotinada (1960),
en que apareció �La voz desbocada�, y Ocupación de
la palabra (1965), que contiene �Áspera cicatriz�; y en
los libros individuales Antigua literatura egipcia (1968), Estado de
sitio (1972) y Trabajo ilegal (1983), que reúne su
producción de 1960 a 1982. Se le han otorgado los premios Enrique
González Martínez (1969), Nacional de Poesía (1971) y
Ciudad de México (1981).




	OLIVÁN REBOLLEDO, JUAN

	

Nació en Coatepec (Ver.) en 1676; murió en la ciudad de
México en 1738. Estudió en el Colegio de Santa María de
Todos Santos, en la capital del virreinato; recibió todos los grados de
jurisprudencia y llegó a ser rector de aquel plantel. Fue miembro de la
Audiencia de Guadalajara, gobernador y capitán general de Texas, oidor
de México, asesor de los virreyes y juez de hospitales y colegios
reales. Un �Parecer� suyo antecede al libro Intereses de
Inglaterra mal entendidos en la guerra presente con España del
inglés Charreti, publicado en el año de 1728; en él se
pronuncia por el establecimiento de industrias en la península
ibérica y por el libre comercio en todo el imperio, ideas
económicas que, expuestas en el primer tercio del siglo
XVIII, lo convierten en un precursor de la
política posterior a Carlos III.

Véase:
José Rogelio Álvarez: �Ideas económicas de
Oliván Rebolledo�, en Historia Mexicana (vol. 3, enero-marzo
de 1956).




	OLIVARES, FRANCISCO GABRIEL DE

	

Nació en Toledo, España, en 1737; murió en Durango (Dgo.)
en 1812. Colegial de San Ildefonso, se doctoró en la Universidad de
Alcalá y fue canónigo magistral de la catedral de Badajoz,
consejero de la Corte española y rector de la Universidad. Llegó
a Durango, capital de la Nueva Vizcaya, en 1783, en compañía del
obispo Pedro Tamarón y Romeral, en cuya época fue deán del
Cabildo eclesiástico y examinador. Entre 1768 y 1774 fue vicario y
gobernador de la mitra. En 1788 tomó posesión de la
diócesis de Chiapas, donde estableció una escuela de primeras
letras para niños y niñas en Ciudad Real y otra de hilados y
tejidos en Tiopisca. En 1796 fue trasladado al obispado de Durango; allí
terminó el templo de Santa Ana y estableció una escuela gratuita
para niñas. Durante la Guerra de Independencia trasmitió todas
sus facultades al canónigo Fernández Valentín para el
efecto de la degradación del cura Miguel Hidalgo y Costilla, a quien
trató de salvar del patíbulo enviando un correo extraordinario a
España. Procuró también salvar al cura Balleza y a otros
clérigos y religiosos prisioneros en Durango, resistiéndose a
degradarlos. A éstos se les respetó la vida mientras él
vivió. Falleció cuando estaba propuesto para arzobispo de Toledo.
Dejó escritas Ordenanzas, reglas y constituciones del altar y
El coro de la catedral de Chiapas (1789).




	OLIVARES ARRIAGA, MARÍA DEL CARMEN

	

Nació en Ciudad Victoria, Tamps., en 1927. Técnica en
educación y doctora en pedagogía, ha prestado sus servicios en
las escuelas Nacional de Maestros, Normal Federalizada de Ciudad Victoria y
Normal Rural Lauro Aguirre de Tamatán, en la Facultad de Ciencia de la
Educación, en la Escuela de Trabajo Social de la Universidad
Autónoma de Tamaulipas y en la dirección General de
Educación Tecnológica Agropecuaria de la propia entidad.
Introdujo la didáctica de la matemática moderna (teoría de
conjuntos) en los programas de enseñanza primaria de los estados de
México, Tamaulipas, Coahuila y Nuevo León. Ha publicado:
Didáctica de la matemática moderna (1°, 2° y
3er. cursos; 3 ts.), Didáctica de la lectura y escritura,
Procedimiento ecléctico estructural, Cantos rodados (del 1
al 6), Cuadernos de trabajo, Escritura script (del 1 al 6),
Evaluación educativa y El maestro Lauro Aguirre y su obra
educativa en Tamaulipas.




	OLIVARES CARRILLO, ARMANDO

	

Nació y murió en la ciudad de Guanajuato (1910-1962). Abogado por
la Universidad de su estado, ocupó diversos puestos en el Poder
Judicial. Fue diputado, actor y animador teatral, maestro y tres veces rector
de la Universidad de Guanajuato (la que vivió con él algunos de
sus mejores días). Escribió poemas, cuentos, teatro, ensayos
literarios, sociológicos, filosóficos y sobre artes
plásticas. Como escritor destacó en el cuento. Ejemplario de
muertes (1957) reúne sus textos breves más significativos; en
ellos mezcla los elementos cotidianos y la presencia angustiante de lo
desconocido. A ratos realista, a ratos fantástico, el común
denominador de sus cuentos es el hombre en sus dimensiones física,
metafísica y ontológica.




	OLIVARES NÁJERA, PEDRO

	

Nació en la ciudad de México en 1878; murió en Chihuahua,
Chih., en 1852. En 1815 servía en el ramo de Hacienda y en 1821 era
proveedor de una división de operaciones de las fuerzas realistas, de la
que se separó para incorporarse al Ejército Trigarante. En 1823
se radicó en Chihuahua como administrador de las rentas unidas y
encargado de recaudar las alcabalas. Establecido como comerciante,
presidió la Junta Protectora de la Libertad de Imprenta (1827) y fue
vocal de la Junta de Sanidad, jefe político del partido de la capital
(1828), diputado a la Legislatura local (1833), tesorero general del estado
(1833-1850) y vocal de la Junta Departamental (1839-1843).
Desempeñó el Poder Ejecutivo del 20 de mayo al 6 de julio de
1840, volvió a ser diputado, y otra vez gobernador, del 21 de junio al
24 de agosto de 1845. Presidió la Comisión de Educación
Pública, combatió a los norteamericanos (1846-1847),  fue
magistrado del Tribunal Superior de Justicia (1849), tesorero del estado (1850)
y legislador.




	OLIVAS, PEDRO S

	
Nació en
Hidalgo del Parral en 1858; murió en Chihuahua, ambas en el estado de
este nombre, en 1925. Se recibió de abogado en el Instituto
Juárez de Durango. Ejerció la judicatura en los distritos de
Bravo, Jiménez y Mina y pasó a ser magistrado del Tribunal
Superior de Justicia (1913), juez de instrucción militar durante el
gobierno provisional de Francisco Villa (8 de diciembre de 1913 a 8 de enero de
1914), procurador de justicia durante el gobierno de Ignacio Enríquez (4
de octubre de 1920 a 3 de octubre de 1924), gobernador provisional del estado
(2 al 17 de diciembre de 1921), secretario general de Gobierno (1° de
marzo al 1° de octubre de 1924) y nuevamente magistrado.









OLIVÉ, JULIO CÉSAR - ORDÓÑEZ, JOSÉ JULIÁN



	OLIVÉ, JULIO CÉSAR

	

Nació en México, D.F., el 15 de mayo de 1914. Licenciado en
derecho (1939) por la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), arqueólogo por la Escuela Nacional de Antropología e
Historia (ENAH) y maestro (1958) y doctor (1980) en antropología por la
UNAM, fue en una primera época funcionario de la Secretaría de
Trabajo y Previsión Social (1939-1947) y dirigente del sindicato de
trabajadores de esa dependencia (1940-1946). Ha sido asesor jurídico del
Partido de la Revolución Mexicana (1942-1946) y de Petróleos
Mexicanos (1947-1976); autor de varios proyectos de ley, entre otros de la que
rige el ejercicio profesional de la antropología; investigador
(1958-1963 y desde 1976), cofundador (con Beatriz Barba) y director del Museo
Nacional de las Culturas (1965-1976), y profesor de la ENAH (desde 1959). Es
autor de: La lucha de clases y el derecho político (1939),
Estructura y dinámica de Mesoamérica. Ensayo sobre sus
problemas conceptuales, integrativos y evolutivos (1958), La
antropología mexicana (1982), Marx y el modo de producción
asiático (1982) y de unos 50 trabajos publicados en revistas
especializadas.




	OLIVER CASARES, JOSÉ MARÍA

	

Nació en Campeche (Camp.) el 5 de noviembre de 1817;
murió en la misma ciudad el 5 de octubre de 1887. Cursó la
enseñanza preparatoria y profesional en el Seminario Clerical de San
Miguel Estrada, y en 1839 se graduó de licenciado en derecho. Designado
juez en el ramo de lo criminal, pronto renunció a ese puesto porque se
negó a recibir consignas en el proceso contra el asesino de Leonardo
Trejo. Se ausentó de Campeche y en 1848 regresó a su tierra
natal. Fue senador de la República y juez en el ramo de lo civil. Por su
filiación católica tuvo dificultades en la aplicación de
las Leyes de Reforma y se retiró a la vida privada hasta 1885, cuando
fue nombrado inspector escolar y luego fiscal del Tribunal Superior de
Justicia. Miembro de la Academia Mexicana, colaboró en la
duodécima edición del Diccionario de la lengua
española (1884). Sus disertaciones filológicas se publicaron
en El Faro Industrial y el Periódico Oficial de Campeche.
Escribió: �Oración que en celebridad del aniversario de
nuestra Independencia, dijo… el día 16 de septiembre de 1850�, en
El Fénix (Campeche, 20 de septiembre de 1850);
�Impugnación… contra el artículo difamatorio publicado en
el número 235 de El Espíritu Público�
(Campeche, 1861); Biografía del vicario don Gregorio
Ximénez (manuscrito existente en el Archivo General de la
Nación; Campeche, 24 de octubre de 1880) �Actas de la Junta de
Curiosos de Campeche�, en El Semanario Yucateco (Mérida,
1882-1883); �Historia del teatro de Campeche�, en El
Campechanito (1884); Historia del Seminario Clerical de San Miguel de
Estrada (2 de febrero de 1884; obra inédita, existente en la
Biblioteca Martínez Alomía); �Historia de la cofradía
y primer templo de San José de Campeche�, en El Faro
Industrial (Campeche, 1885); y �Un adagio: el ojo del amo engorda al
caballo�, en Campeche (septiembre de 1937). Después de su
muerte fue vendida en pública subasta la extraordinaria biblioteca de
Oliver Casares.




	OLIVERA, URBANO

	
No han quedado datos
biográficos sobre este pintor. Su obra principal es la decoración
de la iglesia de San Juan de Dios  en la capital oaxaqueña. Sobre los
muros de esa iglesia realizó una serie de pinturas en las que se narran
diferentes episodios que hacen referencia a la evangelización. Son de
gran viveza de expresión y movimiento. Otros de sus cuadros recogen
escenas típicas de la región oaxaqueña; representó
en ellos El baile del negrito y El baile de los penachos. En
estas composiciones introduce muchas figuras, además de paisaje. El
interés del artista se orienta a dar, hasta en los más
pequeños detalles, el conocimiento exacto de los tipos raciales,
vestidos, usos y costumbres de las gentes de ese lugar. Estos cuadros
están firmados en Oaxaca en 1865 y 1881. En la parte baja contienen la
inscripción: �Cuadros de costumbres actuales en el distrito de
Villa Alta, estado de Oaxaca�. En ellos se anotan los distintos nombres de
las tribus de la región, que se hallan representados por un
pequeño grupo de nativos.




	OLIVERA PARDO, JACINTO

	
Nació
en la hacienda de Alemán, San Andrés Zautla (Oax). en 1659;
murió en Chiapas el 10 de julio de 1733. Doctor en derecho por la Real y
Pontificia  Universidad de México, fue consagrado sacerdote (en fecha
que se ignora) y desempeñó los oficios de canónigo
doctoral y vicario general en Guadalajara. En 1713 fue presentado para la mitra
de Chiapas y el papa Clemente XI confirmó su nombramiento el 26 de
febrero de 1714. Consagrado el 27 de diciembre siguiente, reconstruyó y
amplió la catedral: levantó la sala capitular, la iglesia del
sagrario (hoy capilla de Guadalupe), dos retablos laterales (desaparecidos) y
el altar principal, donde puso una granada de plata de 135 kg (hoy perdida); y
dio la aprobación para que se iniciara la reconstrucción del
templo de Santo Domingo. Escribió Informe de justicia al rey en su
consejo supremo de las Indias sobre los adelantamientos hechos por los padres
jesuitas en las Californias, manuscrito del año 1706 que se conserva
en la Biblioteca Nacional.




	OLIVIER, MARICRUZ

	

Nació en Tehuacán, Pue., el 19 de septiembre de 1935; murió
en México, D.F., el 2 de octubre de 1984. Estudió arte dramático
en la Academia de la Asociación Nacional de Actores, bajo la dirección
de Andrés Soler. Debutó como actriz en la obra teatral No es
cordero, que es cordera (Premio a la Revelación del Año,
1953). En 1955 filmó su primera película Orquídeas para
mi esposa, a la que siguieron otras 60, entre ellas El gran autor,
Cada hijo una cruz (1957),
Quinceañera (1958), Los laureles (1959), Teresa
(1960), La vida de Pedro Infante (1963), Los novios de mis hijas
(1964), Cómo atrapar marido (1966) y Hasta el viento tiene
miedo. En 1966 obtuvo el premio a la mejor actriz teatral por La señorita
Julia y un Ariel por su actuación en la película Despedida
de soltera; en 1967 se le otorgó la Diosa de Plata de Pecime, en 1978
el Premio del Teatro Normalista y en 1981 la Medalla Virginia Fábregas.
Una de sus últimas apariciones en escena fue en El luto embellece a
Electra.




	OLIVO

	
V. ACEITUNA.




	OLIVO PIMENTEL, EMIGDIO

	
Nació
en Pénjamo, Gto., en 1884; murió en combate en Apizaco, Tlax., en
1915. Estudió preparatoria en el Colegio de San Nicolás y
más tarde abandonó la carrera de jurisprudencia para dedicarse al
periodismo. Fue jefe de redacción (1904) y director (1905) del semanario
Plus Ultra. Dirigió también  El Eco Estudiantil
(1906), publicado por alumnos nicolaitas, y la revista literaria
Crisálida (1906-), que congregó a los más notables
escritores michoacanos de esa época. Colaboró en La
Libertad y La Actualidad, los periódicos de mayor prestigio
en la capital michoacana. En 1909 se trasladó a la Ciudad de
México y entró a la redacción del Diario del Hogar,
de oposición al gobierno. Al estallar la Revolución  tomó
las armas, alcanzando el grado de coronel en el Ejército
Constitucionalista.




	OLLIN

	
(movimiento)
Decimoséptimo de los 20 días del calendario nahua. El signo o
día equivalente se llamaba, entre los mayas, etzab, y entre los
zapotecas, xoo. Ollin es un concepto de gran importancia en el
pensamiento nahua, puesto que de él se derivan los de corazón:
yollotl, que quiere decir �su movilidad�, esto es, lo que da
vida y movimiento a alguien; yollitztli, vida (el resultado del
movimiento interior). Dentro de la cronología nahua su interés
consiste en ser el principio que da nombre al Quinto Sol (aquel que vivimos),
la última etapa de la transformación de la Tierra (el periodo
cronológico que transcurría cuando llegaron los
españoles).




	OLLOQUI LABASTIDA, JOSÉ JUAN DE

	

Nació en México, D.F., el 5 de noviembre de 1931.
Licenciado (1955) y doctor (1979) en derecho por la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM) y maestro en economía por la de
Washington (1970), ha sido profesor en la Universidad Iberoamericana
(1960-1966) y en la Facultad de Derecho de la UNAM (desde 1966); jefe del
Departamento de Bancos, Moneda e Inversiones (1958-1966) y subdirector general
de Crédito en la Secretaría de Hacienda (1966-1970); presidente
de la Comisión Nacional de Valores (1970); embajador en Estados Unidos
(1970-1976); subsecretario de Relaciones Exteriores (1976-1979); embajador en
Gran Bretaña (1979-1982) y director general de Banca Serfin (desde
1982). Es autor de México fuera de México (1980),
Financiamiento externo y desarrollo en América Latina (1982) y
Consideraciones sobre dos gestiones: servicio exterior y banca.




	OLMECAS

	Gentilicio que deriva de
Olman, donde está el hule (Ollimani), o sea la
región situada en las costas del golfo de México, desde el
Papaloapan hasta la laguna de Términos (sur de Veracruz y Tabasco),
llamada por Alfonso Caso la Mesopotamia mexicana. Olmeca significa habitante de
la región del hule, pero según advirtió la Conferencia de
Tuxtla Gutiérrez en una de sus conclusiones (27 de abril al 1° de
mayo de 1942), el término �pudo ser aplicado a una sucesión
de pueblos de diferente filiación étnica y
lingüística que, sucesiva o simultáneamente, ocuparon esa
área�. La ocupación más temprana, a juzgar por los
hallazgos arqueológicos, se ha fechado entre 1500 y 500 a.C. A ese
horizonte corresponden los descubrimientos realizados (1939-1941) por el doctor
Matthew W. Stirling en Tres Zapotes (cabezas colosales talladas en piedra,
estelas y figurillas), cerro de las Mesas (principalmente jades labrados) y La
Venta (altares, tumba con columnas de basalto y sarcófago en forma de
jaguar estilizado), cuyo conjunto muestra una peculiar voluntad de
expresión, un estilo desarrollado por profesionales. Este arte
(clásico por su excelencia, su difusión y su permanencia) muestra
un tipo humano a la vez negroide y mongoloide: personajes gordos, con cabeza en
forma de pera, nuca abultada, ojos oblicuos, comisuras hundidas, barbilla
saliente, séptum perforado para colocar una nariguera, labio superior
levantado, encía aparente y boca semejante a la del tigre. Se ha
supuesto que se trata de deidades-jaguares, que acaso fueron los antecedentes
de Tláloc, Chac, Cocijo y Tajín; o bien de representaciones de
enanos, duendes o espíritus de la selva (chaneques).
La difusión de algunas de estas
características formales llevó al doctor Alfonso Caso (Un
antiguo imperio mesoamericano, Instituto Nacional de Antropología e
Historia, versión magnetofónica, 8 de febrero de 1967) a presumir
la existencia de una metrópoli y de varias provincias influidas por
ella. Aun cuando no se ha localizado la capital de ese imperio, sí se
conocen los testimonios de la expansión de su cultura: en sitios tan
distantes como Huamelulpan (Oaxaca), Chacalcingo (Morelos), Tlatilco (estado de
México), Chiapas y Guatemala se han encontrado esculturas no
transportables que evidencian una unidad de estilo. Parece, además, que
el calendario maya fue una invención olmeca, pues las fechas más
antiguas aparecen en objetos de ésta y no de aquella cultura.
Wigberto Jiménez Moreno (�El enigma de los
olmecas�, en Cuadernos Americanos, núm. 5,
septiembre-octubre de 1942), fundándose en datos arqueológicos,
etnográficos, lingüísticos e históricos,
reconstruyó la sucesión de pueblos portadores de la cultura
olmeca: 1. grupos mayenses, principalmente huaxtecos, que acaso convivieron con
otros de filiación zapoteca; 2. los totonaca-zoqueanos, que estuvieron
presentes �como dominadores o como esclavos� en las épocas
más antiguas de Teotihuacan; 3. los nonoalca, identificados con los
mazateco-popolucas, parcialmente nahuatizados, últimos representantes de
la cultura teotihuacana; 4. los olmecas de Tamoanchan, o sea los
nahua-mixtecas, procedentes de la Altiplanicie y establecidos en la Mixtequilla
(al sur de Alvarado); 5. los olmecas de Cholula y Tlaxcala,
contemporáneos de la destrucción de Tula (siglo
XII), desalojados por los tolteca-chichimecas y
lanzados hacia Zacatlán (Puebla) y la Mixteca (olmeca-xicallanca); 6.
los olmecas de Chalco-Amaquemecan (siglo XIII
); y 7. los olmecas de la Costa, contemporáneos del imperio
azteca (siglos XV y
XVI), o sea popoluca-mixtecas más o menos
nahuatizados.
El propio Jiménez Moreno ha observado que así
como el término chichimeca, en su sentido más general, se ha
usado tradicionalmente para denominar a los pueblos oriundos de la
Altiplanicie, olmeca es el vocablo que designa a la antigua población de
la costa atlántica. Ésta estuvo compuesta por los huaxtecos y
totonacos, los mixtecos de la Mixtequilla, Cozamaloapan y Mixtlán; los
mije-popolucas, los chinantecos y zapotecos nororientales y aun los mayas.
�La historia precortesiana de México puede dividirse en dos grandes
periodos: el primero en que predominan las influencias costeñas u
olmeca-nonoalca, el cual termina con Teotihuacan y el Tajín; y el
segundo que se inaugura con el imperio de Tula, a partir del cual prevalecen
influencias alteñas o chichimecas. Primero la costa con sus selvas y sus
tigres tiene la supremacía; después la altiplanicie con sus
estepas y sus águilas�.
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    El Sacerdote de Las Limas, escultura olmeca del preclásico superior,
    Veracruz.

    Cortesía del Instituto de Antropología de la Universidad Veracruzana
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    Enterramiento múltiple de Tlatilco

    INAH
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    Figura femenina de dos caras, de Tlatilco

    AEM
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    Figurilla olmeca de Tlatilco, estado de México.

    INAH
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    Máscara de arcilla de Tlatilco, Estado de México, que representa
    un principio dual: bien y mal, humano y divino, masculino y femenino.

    AEM
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    Máscara de jade olmeca

    INAH
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    Máscara olmeca en piedra verde

    AEM
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    Parque de La Venta, Villahermosa, Tabasco.

    Armando Salas Portugal
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    Perfil de escultura olmeca de la cultura de La Venta, Tabasco. Son las mayores
    esculturas del Hemisferio Occidental.

    Secretaría de Turismo
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    Piezas arqueológicas de Xochitecatl, sitio asociado con la cultura
    olmeca-xicalanca, en Tlaxcala.

    Secretaría de Turismo
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    Sitio arqueológico de Xochitecatl, en el estado de Tlaxcala.

    Secretaría de Turismo

  






	OLMEDO, BARTOLOMÉ

	
Nació en Olmedo, Castilla la Vieja, España, en fecha que se
ignora; murió en la ciudad de México en 1524. Religioso de la
Orden de la Merced, llegó a México con Hernán
Cortés, de quien fue capellán. Ayudó a éste a
obtener la conversión de los indios y a mediar en sus disputas con el
capitán Pánfilo de Narváez. Celebró la primera misa
que se dijo en México y plantó la primera cruz (1519);
bautizó a gran número de indios, entre ellos a los caciques de
Tlaxcala y al último caltzontzin (señor de los tarascos).  Estuvo
al lado de Cortés en todas las peripecias de la conquista hasta la
caída de México-Tenochtitlan y acompañó a Pedro de
Alvarado, en calidad de capellán, en la conquista de Guatemala
(1522-1523). No participó con Cortés en la expedición de
las Hibueras.
Véase:
Gumersindo Placer López: Bartolomé de Olmedo
capellán de los conquistadores de Méjico (Madrid, 1961);
Vicente Riva Palacio: México a través de los siglos
(Barcelona, s.f.).
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    Bartolomé Olmedo, capellán de Hernán Cortés.

    AEM

  






	OLMEDO, DOLORES

	
Nació en
México, D.F., el 14 de diciembre de 1920. Nieta del teniente coronel de
caballería y caudillo insurgente Pedro Patiño Gallardo, su madre,
María Patiño Suárez, fue una de las primeras cinco
egresadas de la Normal para Señoritas y fundadora y directora hasta su
muerte (1946) de la escuela El Pípila. Dolores Olmedo realizó
estudios de filosofía y de derecho en la Universidad Nacional
Autónoma de México, de música en el Conservatorio
Nacional, de historia del arte en la Academia de San Carlos y de
antropología, museografía e historia del Arte en París.
Fue maestra de piano (1938-1940). En 1941 estableció un horno de tabique
en San Bartolo Naucalpan y en el curso de tres años logró
controlar 40 unidades de ese tipo que abastecían la demanda del sector
público. Ha sido, además, dueña de Materiales Asociados,
cofundadora y colaboradora de Ingenieros Civiles Asociados (ICA) y gerente
general de Compañía Inmobiliaria Constructora (CICSA), empresas
que participaron en las obras de la estación Pantaco de los
Ferrocarriles Nacionales, el edificio del Sindicato de Electricistas y el
fraccionamiento de la Nueva Colonia Santa María (4 mil casas para
trabajadores de Pemex). Presidió el consejo de administración de
la compañía Tauro (concesionaria de la plaza El Toreo; 1963-1965)
y la constructora DOCAR (1952-1964), y coordinó el Consejo Nacional de
Turismo (1962-1965), periodo durante el cual llevó varias exposiciones
de arte mexicano a distintos países. Es presidenta vitalicia del
Fideicomiso Diego Rivera (desde 1955), directora de los museos Frida Kahlo
(1958-) y Diego Rivera �Anahuacalli� (1964-); presidenta suplente de
la junta de vecinos (1974-) y del Patronato del Museo Arqueológico de
Xochimilco (1979-), y lo fue del Comité Organizador de las Fiestas de
Primavera y Otoño del Departamento del Distrito Federal (1980-1982). En
1979 donó los terrenos destinados a la construcción del Centro
Educativo �Profesora María Patiño de Olmedo�, que
incluye un instituto tecnológico, un colegio de bachilleres y el
Tecnológico México-Británico, con más de 2 mil
alumnos. Colaboró en la revista Mexican Life (1939-1972), fundada
por su esposo Howard S. Phillips, publicación que durante 48 años
difundió el arte mexicano por todo el mundo. Desde 1987 preside el
comité del Partido Revolucionario Institucional en la delegación
Xochimilco. Ha colaborado con su colección en casi todas las
exposiciones sobre Diego Rivera y Frida Kahlo. En 1994 se inauguró un
museo que lleva su nombre.




	OLMEDO, RAQUEL (Siomara Orana Leal)

	

Nació en Caibarién, Cuba, el 30 de diciembre de 1937.
Estudió actuación y música en el Conservatorio de La
Habana. Llegó a México en 1959 y se nacionalizó en 1961.
Ha participado en varias obras de teatro, filmado películas, grabado
discos de larga duración e intervenido en múltiples programas de
televisión. Es autora de canciones y del libro de poemas Sé
que soy.




	OLMEDO CARRANZA, RAÚL

	

Nació en México, D.F., el 11 de marzo de 1942. Licenciado en
ciencias políticas y administración pública (1965) por la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), y doctorado en
filosofía (1973) por la Universidad de París, ha sido profesor en
la UNAM (desde 1964), jefe del Departamento de Ciencia Política y de la
División de Posgrado, coordinador del Centro de Estudios
Políticos y del Centro de Investigaciones en Administración
Pública (1973-1983), editorialista de Excélsior (desde
1976) y vocal ejecutivo del Centro Nacional de Estudios Municipales de la
Secretaría de Gobernación (desde 1984). Es autor de: La
crisis (1978), El antimétodo (1980), Educación y
sociedad (1981), México: economía de la ficción
(1983), El desafío municipal (1983) y La
descentralización (1985).




	OLMEDO MAYAGOITIA, DANIEL

	
Nació y murió en la ciudad de México (1871-1968).
Ingeniero y profesor universitario. Huérfano de padre a los 10
años, gracias a sus hermanos pudo estudiar hasta preparatoria;
empezó a dar clases y se graduó de ingeniero topógrafo en
la Escuela de Ingenieros. Le encargaron levantar parte del mapa de la Huasteca
potosina y más tarde, con su profesor Porfirio Parra, la
exploración e instalación del cable en el golfo de México.
Especializado en meteorología y electricidad, entró al servicio
de Telégrafos Nacionales, donde llegó a ser jefe de la
Sección Técnica (1911-1914). Fundó y dirigió, poco
antes de la Revolución, una escuela para telegrafistas. Cuando, ya
presidente, Carranza reorganizó la administración, volvió
a la Secretaría de Comunicaciones como ingeniero consultor de
Telégrafos, pero renunció durante el régimen de
Obregón y se dedicó a dar clases, con tanto mayor empeño
cuanto que había logrado que el director de la Escuela de Ingenieros,
Mariano Moctezuma, aprobara la fundación de la carrera de ingeniero en
electricidad. Ya desde comienzos del siglo XX
enseñaba esta materia en esa institución y en el Colegio
Militar. Para los cadetes publicó en 1903 la primera edición de
sus lecciones, que tituló Introducción al estudio de la
electricidad aplicada, premiada con medalla de oro en la Exposición
Universal de San Luis Misuri. Durante la Revolución se encargó de
la jefatura de redacción del Boletín de Ingenieros, que
publicaba la Secretaría de Guerra (1915-1917). Fue uno de los fundadores
de la Escuela Práctica de Ingenieros Mecánicos y Electricistas
(EPIME), que años más tarde cambió su nombre por el de
Escuela Superior de Ingeniería Mecánica y Eléctrica
(ESIME). En 1935 la Segunda Convención de Ingenieros, formados en esa
escuela, le impuso una medalla de oro por considerarlo el introductor de la
ingeniería eléctrica en México. Su ya avanzada edad lo
obligó en 1945 a dejar las clases de matemáticas, que
todavía seguía dando en la Facultad de Química. Nunca
quiso tomar parte en la política, salvo en el trienio maderista
(1911-1913), en que optó por el efímero Partido Católico
Nacional.
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    El ingeniero Daniel Olmedo Mayagoitia

    AEM

  






	OLMEDO Y COTILLA, DANIEL

	

Nació en México, D.F., en 1903; murió en la misma ciudad
el 6 de septiembre de 1984. Entró en la Compañía de
Jesús el 2 de marzo de 1920. En agosto de 1922 pasó a
España, donde estudió letras en Gandía y Veruela, y
filosofía y ciencias en Barcelona. Enseñó historia
universal y de El Salvador, en San Salvador (1928 a 1930) y literatura e
historia en el Colegio de Ysleta, Texas (1930-1931). Estudió
teología con los jesuitas alemanes en el Ignatiuskollegium
(Valkenburg) y con los americanos en Woodstock (Universidad de Georgetown,
Washington), donde fue consagrado sacerdote el 24 de junio de 1934.
Regresó a Ysleta en 1935 para explicar ética e historia de la
filosofía moderna hasta 1938, cuando pasó al Seminario de
Montezuma después de haber estado un año en Francia dedicado a la
teología pastoral y ascética. Doce años vivió en
Montezuma entregado a la enseñanza de la teología y de la
historia de la Iglesia y de México. También tuvo la
dirección de los estudios  y de la Biblioteca (v. MONTEZUMA, SEMINARIO NACIONAL DE). En julio de 1950 se
le destinó al Pío Latino de Roma y en junio de 1951
regresó a la ciudad de México para encargarse de la
dirección de estudios en el Instituto Libre de Filosofía y Letras
(San Ángel), que abrió sus aulas el 8 de septiembre de ese
año. Enseñó desde entonces historia de la filosofía
y, desde 1954, también de la Iglesia, además de otras materias de
teología. En 1962 viajó a Roma para servir de teólogo
consultor a los seis obispos, antiguos discípulos suyos, que
asistirían al Concilio Vaticano II. El 8 de octubre del año
siguiente, el papa Paulo VI lo nombró perito pontificio y como tal pudo
asistir a todas las discusiones y cumplir mejor su oficio con los prelados
mexicanos. Publicó Representación al Congreso de El Salvador
contra una ley… Para implantar la coeducación en toda la
enseñanza (firmado con el seudónimo Tomás
Cotilla; San Salvador, 1929); Apuntes de historia de El Salvador
(San Salvador, 1930; 2a. y 3a. eds. Barcelona, 1933 y 1952); �Un
centenario americano. Apariciones de Nuestra Señora de Guadalupe�,
en El Mensajero del Corazón de Jesús (Bilbao, 1931);
�La gran obra de Pío XI�, en Vida (núm. 47,
1939); �Pío XI y los Pactos de Letrán�, en
Christus (abril de 1939); �Bibliografía selecta de libros de
teología fundamental…�, en Narthex (1945);
�Guía bibliográfica sobre Nuestra Señora de
Guadalupe�, en Montezuma (octubre de 1945); Manual de historia
de la Iglesia (3 vols.; 1946, 1947 y 1950; 2a. ed., 1956, 1960 y 1963);
�La crisis máxima de la Iglesia Católica en América
española�, en Memorias de la Academia de la Historia (1950);
�Pío X, modelo de santidad sacerdotal�, en
Paréntesis (Roma, 1951); �Las bulas de Alejandro VI a la luz
de una tesis reciente sobre la división del mundo�, en
Latinoamérica (3-27, 1951); �La primera
evangelización de América�, en Ábside (I,
1953); �¿Indiofilia mitómana o credulidad excesiva?�, en
Boletín de la Biblioteca Nacional de México (1953);
�Necrología. P. Marcos Gordoa, S.J.�, en Noticias de la
Provincia de México (junio de 1953); �Les apparitions de
Notre-Dame de Guadalupe� y �Preuves historiques des
apparitions�, en Marie (núm. XIII; Canadá, 1954);
�Un descendiente de Hernán Cortés en los altares. El P.
José Pignatelli de la Compañía de Jesús�, en
Guión (16 de julio de 1954); �La celebración de la
Pascua por Jesucristo y los apóstoles en la Última Cena�
(abril de 1963), �¿Celebró Nuestro Señor Jesucristo la
Pascua en la Última Cena?� (mayo de 1963), �Discurso de S.S.
el papa Paulo VI a los padres de la Congregación General de la
Compañía de Jesús. Reflexiones preliminares� (enero
de 1967) y �Esbozo histórico de los orígenes del celibato
sacerdotal obligatorio� (marzo de 1970), en Christus; �Las
grandes crisis de la historia de la Iglesia. Visión del Dante en el
paraíso terrenal� (30-3) �¿Cambios en la Iglesia?
Sí: algunos convenientes, otros necesarios, pero nunca lo esencial�
(31-2) y �Una escondida gloria de Monterrey. El P. Francisco Zambrano,
S.J.� (33-4), en Ábside; �Introducción� y
�Bibliografía� a la Historia de la nación
mexicana de Mariano Cuevas (3a. ed., 1967); liminar, actualización y
capítulo XLV de México, tierra de volcanes de J.H.
Schlarman (9a. ed.); y �Jesuitas�, en Enciclopedia de
México (t. VII, 1973). En 1952 hizo el primer proyecto para el
Diccionario Porrúa. Historia, biografía y geografía de
México, para cuyo apéndice y segunda y tercera ediciones
redactó algunas notas. Fue también colaborador de The New
Catholic Encyclopedia (15 ts.; Washington, 1967) y es autor de �La
Iglesia en Latinoamerica durante el siglo XIX�, apéndice al tomo XXIV de la traducción de la
Histoire de l�Église dirigida por A. Fliche y
monseñor Martín (Valencia, 1974). Su último escrito
publicado es la �Introducción� a la Enciclopedia de la
Iglesia Católica en México (t. I, 1982).




	OLMEDO Y PIÑA, ADOLFO

	

Nació en Toluca, Méx., en 1865;
murió en la ciudad de Mexico en 1922. Escritor, profesor de química y
científico, es autor de las novelas de costumbres
Frijolillo (1908),
Emanaciones (1909) y Hasta la
ignominia (1917, con el seudónimo Eloy Falopio
Mañod); y de La farmacología del Instituto Médico
Nacional, Mexico: Datura arborea y En torno del
Caballito.

Véase:Bibliografía de novelistas mexicanos (1926).




	OLMO

	
Nombre de varias especies de
árboles del género Ulmus, de la familia de las
ulmáceas. El género se caracteriza por presentar hojas alternas,
asimétricas (un lado más corto que el otro), generalmente
caducas, de borde aserrado y con nervaduras numerosas, paralelas, equidistantes
y pinadas; verdosas, pequeñas, hermafroditas (a veces unisexuales),
agrupadas en racimos en las axilas de las hojas sobre las ramas de la
estación anterior, con periantio campanulado, de cuatro a nueve
lóbulos e igual número de estambres, y ovario sésil o
pedunculado, unilocular; y fruto en forma de sámara aplanada, oval o
redondeada, provista de un ala anular que la bordea desde la base hasta el
ápice. Comprende 18 especies nativas del hemisferio norte. En
México sólo hay dos especies silvestres en Nuevo León y
Tamaulipas: Ulmus divaricata C.H. Mull., de 10 a 15 m de alto, con hojas
oval-elípticas o elípticas, de 8 a 10 cm de largo y acuminadas; y
U. crassifolia Nutt., hasta de 30 m, con hojas oval-oblongas, de 3 a 5
cm de largo, agudas, pero no acuminadas. En los jardines y avenidas de
México se cultivan varias especies exóticas como U.
americana L. (olmo americano u olmo blanco), originario de
Estados Unidos, de 35 m de altura; U. procera Salisb. (igual que U.
campestris Mill.) (olmo inglés), procedente de Inglaterra y
del oeste y sur de Europa, de 40 m de altura; U. hollandica Mill.
(olmo holandés), de 30 m, considerada como un híbrido del
cruzamiento de U. carpinifolia Gleditsch (olmo de hojas lisas) y
U. glabra Huds. (olmo escocés), originarias de Europa y el
oeste de Asia. Los olmos son quizá los árboles de sombra
más finos de las zonas templadas; de crecimiento lento, tienen madera
generalmente dura y resistente.

 2. En Veracruz y Oaxaca se da igual nombre a otro
árbol de la misma familia de las ulmáceas, Chaetoptelea
mexicana Lieb., notable por su gran altura (87 m, con diámetro de
6). Difiere de las especies del género Ulmus en que su fruto no
es alado. Es más conocido como baqueta (véase) o palo
de baqueta.




	OLMOS, ANDRÉS DE

	
Nació
en Oña, provincia de Burgos, España; murió en Tampico
(Tamps.) en 1570 o 1571. Franciscano, llegó a México  con el
arzobispo fray Juan de Zumárraga, en 1528. Evangelizador de las
Huastecas, estableció en 1532 la primera iglesia en Tampico. En 1544
evangelizó numerosos pueblos de Tamaulipas, hoy desaparecidos, desde la
villa de Santiago hasta los valles de Oxitipa y Tamuín. Fracasó
en su intento de poblar las vegas de los ríos de Palmas, Bravo y Achuese
en 1556. Acompañó, como guía, al capitán Juan
Torres de Lagunas, en su entrada a territorio huasteco en 1569. Fue lector en
el Colegio de la Santa Cruz de Tlatelolco hacia 1536. En 1539 se encontraba en
el convento de Hueytlalpan, en la zona totonaca, y en 1544 en el de
Tecamachalco, del que fue guardián. Polígloto notable �uno
de los mejores que ha habido en el país�, aprendió con suma
rapidez y a la perfección las lenguas náhuatl, totonaca, tepehua,
huasteca, cochimí y, tal vez, la chichimeca y la maguave de los indios
olives. Profundo conocedor del mundo indígena, se valió de
informantes indígenas antes que Sahagún, Durán,
Hernández y Torquemada, por lo cual es el pionero en la
investigación lingüística y antropológica de
México. Escribió una obra, hoy perdida, de la cual quedaron
fragmentos de carácter lingüístico, religioso y
etnológico conocidos como Historia de los mexicanos por sus
pinturas, título desconcertante puesto por su compilador, pues no
tienen ningunos dibujos o pinturas. Joaquín García Icazbalceta
los publicó en su Nueva colección de documentos para la
historia de México (1891) y fueron vueltos a publicar por Salvador
Chávez Hayhoe bajo el título de Relaciones de Texcoco y la
Nueva España (1941), y por Ángel María Garibay K. en
Teogonía e historia de los mexicanos. Tres opúsculos del siglo
XVI (1965).

Véase:
Joaquín Meade: �Fray Andrés de Olmos�, en
Memorias de la Academia de Historia correspondiente de la Real de Madrid
(1950).




	OLMOS, CARLOS

	
Nació en
Tapachula, Chis., en 1947. Trabajó como actor en su estado natal.
Fundó el grupo Debutantes 15. Estudió en la Escuela de Arte
Dramático del Instituto Nacional de Bellas Artes. Fue becario en dos
ocasiones del Centro Mexicano de Escritores. Dramaturgo, es autor de
Tríptico de juegos (�Juegos impuros�, �Juegos
fatuos�, estrenada en 1972, y �Juegos profanos�); Los
años de luz, Lenguas muertas, La rosa de oro y El
presente perfecto. Parte de sus obras de teatro las reunió la
Universidad Veracruzana en un volumen (1983).




	OLMOS, GRACIELA

	
Nació en
Casas Grandes, Chih., el 10 de diciembre de 1896; murió en
México, D.F., el 1° de junio de 1962. Estuvo casada con el general
villista Trinidad Rodríguez, apodado el Bandido, por lo cual a
ella se le llamó la Bandida. Participó en las luchas
revolucionarias y conocía muchos corridos de la época, que no
publicó por su contenido político. Compuso, entre otros corridos,
�Siete leguas� y �Benjamín Argumedo�, y las
canciones �El colibrí�, �La enramada�,
�Corazón libertino� y �Carabela�.




	OLMOS Y CONTRERAS, JESÚS

	

Nació y murió en Puebla, Pue. (1850-1895). Periodista,
dirigió El Verbo (1880), El Monitor Político
(1889-1892), Crisis (1892) y La Voz de la Verdad (de 1893 hasta
su muerte).  En julio de 1895, cuando dos jóvenes alemanas fueron
raptadas y violadas en las afueras de Puebla, atribuyó la
responsabilidad de esos hechos al gobernador Mucio P. Martínez y al
inspector de policía local. El 30 de julio fue asesinado a
puñaladas en el barrio de La Acequia. Una calle de la colonia del
Periodista, en las Lomas de Sotelo de la ciudad de México, lleva su
nombre.




	OLOLIUQUI

	
Se da este nombre en
Oaxaca, Guerrero y Jalisco a Turbina corymbosa (L.) Raff. (igual que
Rivea corymbosa L. Hall.), planta trepadora de la familia de las
convolvuláceas, de tallo leñoso. Las hojas son alternas,
cordiformes, acuminadas, de 2 a 3 cm de ancho por 5 a 6 de largo, con peciolo
largo y delgado. Las flores son gamopétalas, blancas,
tubuloso-campanuladas, de 2 a 4 cm de largo, pentámeras (cinco
sépalos y cinco pétalos) y dispuestas en grupos umbeliformes que
salen de las axilas de las hojas; los estambres son cinco, incluidos en el tubo
de la corola; el ovario súpero, bicarpelar, bilocular; y el estilo lleva
dos  estigmas. El fruto es capsular, de cáliz persistente y con una
semilla cónica, morena, de 4 a 5 mm. Está distribuida en Jalisco,
Guanajuato, Veracruz, Oaxaca, Tabasco, Chiapas y Yucatán. Las semillas
tienen propiedades narcóticas; desde tiempos precortesianos han sido
empleadas en medicina popular (como diuréticas y para eliminar la
flatulencia y reblandecer los tumores) y en ceremonias
mágico-religiosas. En el siglo XVI
, Hernández observó que las semillas molidas y untadas en
la cabeza y en la frente, con leche y chile, curan las enfermedades de los
ojos, y que comidas excitan el apetito venéreo. Añade que son
alucinógenas, pues �los sacerdotes indios, cuando querían
simular que conversaban con los dioses y recibían respuestas de ellos,
comían esta planta para delirar y ver mil fantasmas y figuras de
demonios�. Por su parte, Sahagún comenta: �Hay una yerba que
se llama coatlxoxouqui y cría una semilla que se dice ololiuhqui;
ésta emborracha y enloquece, danla por bebedizos para hacer daño
a los que quieren mal, y los que la comen paréceles que ven visiones y
cosas espantables; danla a comer o a beber los hechiceros o los que aborrecen a
algunos para dañarlos. Esta yerba es medicinal, y su semilla
úsase para la gota�. Las investigaciones recientes discrepan
respecto a la actividad narcótica alucinógena de las semillas de
esta planta, debido, al parecer, a la existencia de variedades activas e
inactivas, así como a la confusión con otras especies de la misma
familia y del género Ipomoea, en particular I. violacea L.
(igual que I. tricolor Cav.), de flores color azul, que se desvanece a
rojo purpúreo, tubo blanco y semillas negras, de donde le viene el
nombre de badoh negro (zapoteco-castellano) en Oaxaca. El ololiuqui es
usado todavía, rutinariamente, por los zapotecas, chinantecas, mazatecas
y mixes. El principio activo de la planta corresponde a alcaloides derivados
del ácido lisérgico, el mismo que constituye el núcleo
químico del LSD (dietilamida del ácido lisérgico). Estos
alcaloides han sido encontrados tanto en la especie de Turbina como en
la de Ipomoea; algunos consideran que esta última es más
activa que la primera en su acción narcótica y perturbadora de la
mente. Recibe también los nombres de badoh, bitoh y
nicuana laci (lengua zapoteca); coatlxoxouqui (náhuatl),
xtabentún (maya), yucu-ya ha (mixteca), hierba
manto o semilla de la Virgen, piule y señorita
(Oaxaca), y loquetico (Chiapas).




	OLVERA, GUILLERMO

	
Nació el 22
de noviembre de 1916 en México, D.F. Realizó estudios de
filosofía en Cincinatti, Ohio, EUA, y siguió cursos de
decoración de interiores. Obtuvo la residencia legal en ese país
y durante la Segunda Guerra Mundial perteneció al servicio de
inteligencia. Fundó el estudio del temperamento o carácter de la
persona a través de sus trazos quirográficos, en la palabra
escrita, o en el manejo del pincel sobre el lienzo. En 1979 fue director de
relaciones públicas del puerto de Acapulco. En 1980 le fue conferido el
doctorado Honoris causa en Arte, en Barcelona, España. Dirigió la
Asociación Nacional de Escuelas Particulares. Colaboró en El
Universal y La Prensa. Escribió 23 libros y fundó el
Instituto de Decoración Interior en México, D.F.




	OLVERA, ISIDORO

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1815-1859). A los 13 años de
edad era bachiller y a los 16, médico. Fue prefecto político en
Toluca y diputado local. En 1854 Santa Anna lo confinó a Tulancingo y
luego a Córdoba. Diputado al Congreso Constituyente (1856-1857), se
distinguió por su intensa actividad parlamentaria: formuló un
voto particular sobre religión, de carácter eclético; un
proyecto de ley orgánica sobre el derecho de propiedad, limitando la
extensión de particulares y dotando a los desposeídos; otro sobre
la Guardia Nacional y otro más sobre la libertad de prensa;
previó los casos en que deben atribuirse facultades extraordinarias al
Ejecutivo y se opuso a la restauración de la constitución de
1824. Al ocurrir el golpe de Estado de Comonfort (1857), fue aprehendido; se
fugó y marchó a Querétaro, pero reconocido por
Tomás Mejía se le envió preso a la capital. Publicó
La electricidad o el principio vital de los animales (1846) y
Monografía sobre la epidemia de cólera.




	OLVERA HERNÁNDEZ, JORGE

	

Nació en México, D.F. en 1915. Estudió en la Universidad
de Santa Clara, Cal., EUA, en la Escuela Nacional de Artes Plásticas, en
la Escuela Nacional de Antropología e Historia y en El Colegio de
México. Fundó la Escuela de Artes Plásticas de Chiapas.
Fue jefe de la sección de enseñanzas artísticas
foráneas (1955-1957), en 1957 creó y dirigió el Centro
Superior de Artes Aplicadas (1957-1958) y coordinador del Departamento de Artes
Plásticas del Instituto Nacional de Bellas Artes (1958-1960). A partir
de 1961 ha sido asesor de restauración y arqueología colonial de
varias instituciones nacionales y extranjeras. Junto con Wigberto
Jiménez Moreno y Arturo Romano, participó (1966) en el
descubrimiento de los restos de Eusebio Francisco Kino, civilizador de la
Pimería Alta, y en 1970 en la identificación de los restos del
historiador Francisco Javier Clavijero. En 1958 representó a
México en la VIII Conferencia Internacional de Diseño (Aspen,
Colorado); en 1962 asistió al XXXV Congreso Internacional de
Americanistas; en 1963 a la X Mesa Redonda de Antropología (San Luis
Potosí) y en 1987 al II Congreso Interamericano de Urbanismo (Tlaxcala).
Becado por la American Philosophical Society, determinó en
España los antecedentes arquitectónicos de las misiones
jesuíticas de Sonora. En 1984, siendo investigador de El Colegio del
Bajío, localizó, junto con Jack Williams y Anita Cohen, la
cimentación de las murallas de la ciudad de León y los vestigios
de un castillo fortificado en el cerro del Cuarto en Guanajuato; y en 1985, en
una exploración individual, una capilla del siglo XVI y los restos de las Casas Consistoriales, del
XVII, en la propia León. Ha
publicado las siguientes obras y artículos: En el corazón de
la selva mexicana (1948), Chiapa de Corzo, las artes populares
(1949), Copanaguastla, joya del plateresco en Chiapas (1951), La
decadencia de lo poético en Dalí (1952), Palenque, nuevos
descubrimientos (1953), La fuente monumental de Chiapa de Corzo
(1955), La plata colonial de Chiapas (1955), Artesanías y
artes aplicadas (1958), Lo tradicional en las formas modernas
(1959), Nuevas inquietudes de expresión (1960), The new
painters of Mexico (1960), Arte mexicano contemporáneo
(1959), La catedral metropolitana de México (1960), Cinco
ciudades mayas (1963), Las fases poéticas del proceso
creativo (1963), Ciudad Sahagún y sus alrededores (1964),
Waldemar Sjolander, creador de imágenes y formas (1965),
Nuevas puntas de plata de Héctor Xavier (1965), Kasuya Sakai
en México (1965), El acueducto de Cempoala (1966), Sakai:
conjunción de Oriente y Occidente (1966), Archaeological zones of
Mexico (1966), Michoacan: a thumbnail history (1966), Las placas
metálicas de Myra Landau (1966), El padre Kino (1966),
Discovery in Magdalena (1966), Tamayo, Cuevas, Vicente Rojo: 3
exponentes de la nueva pintura mexicana (1967), El universo cortical y
ovoide de Sofía Bassi (1969), La nueva tradición
italiana (1971), Claudio de Arziniega (1971) e
�Investigación, catalogación y conservación del
patrimonio cultural de Chiapas�, en Revista de la Universidad
Autónoma de Chiapas (núm. 1; 2a. ép., 1985).
Además, es coautor de Vocabulario arquitectónico (1975) y
Desarrollo urbano en México. Restauración (1982). Ha sido
asesor de historia colonial del Departamento de Museos Regionales de la
Dirección de Museos del Instituto Nacional de Antropología e
Historia (1972-1973).  En 1987 era asesor de la Dirección General de
Sitios y Monumentos del Patrimonio Cultural. Es colaborador de la
Enciclopedia de México, en cuyas páginas ha escrito, entre
otros, los artículos de la ciudad de Guanajuato y parcialmente el del
estado de Guanajuato.




	OLVERA MEDINA, EUGENIO

	
Nació
en Tlalpan y murió en Coyoacán, ambas en la ciudad de
México (1866-1934). Estudió en la Escuela Nacional de Bellas
Artes. Dibujante y caricaturista, colaboró en El Imparcial, El
Hijo del Ahuizote, El Cómico y Jueves de El
Mundo.




	OMAÑA Y SOTOMAYOR, GREGORIO JOSÉ DE

	
Nació en Santiago Tianguistenco (Méx.) en 1739; murió en la
ciudad de México en 1795.  Estudió en el Seminario Conciliar de
México, donde más tarde fue catedrático de latín, filosofía y teología
dogmática, vicerrector y rector (1759-1763). Ordenado sacerdote,
prestó sus servicios como cura de San Felipe el Grande, magistral del
Cabildo de la catedral, tesorero, chantre y arcediano. Fue también
primer teólogo del IV Concilio Mexicano y catedrático y rector de la
Real y Pontificia Universidad de México; y de 1793 a 1797, obispo de
Oaxaca. Obtuvo para su diócesis grandes donativos con destino a
hospitales, enfermos y pobres.  Junto con el doctor José Patricio Fernández de Uribe
(1742-1796), censuró el sermón predicado por fray Servando Teresa de
Mier, el 12 de diciembre de 1794, acerca de la Virgen de Guadalupe,
que le valió a su autor, entre otros sinsabores, el destierro a
España. V.  MIER NORIEGA Y GUERRA, JOSÉ
SERVANDO TERESA DE.




	OMECÍHUATL

	
(Del náhuatl ome, dos, y
cíhuatl, mujer: señora dual o de la
dualidad). Esposa de Ometecuhtli (véase) y una de las supremas
deidades creadoras, parió innumerables dioses y un cuchillo de
obsidiana. Este utensilio fue arrojado desde el cielo por sus
hermanos, y al caer con estrépito se fraccionó y produjo 1 600 dioses.
Éstos, a su vez, con trabajos mágicos pudieron formar a los hombres
para que les sirvieran. El mito es una explicación de las diferentes
estaturas humanas y tal vez de las diversas condiciones
sociales.




	OMETECUHTLI

	
(Del náhuatl
ome, dos, y tecuhtli, señor: señor dual o de la
dualidad.) Deidad que alude al oscuro concepto del nahual,
característico de la filosofía mesoamericana. Se creía que
los dioses, héroes, sacerdotes, chamanes, brujos y ciertos nobles
tenían un alter ego, un otro yo que complementaba las acciones
individuales. El nahual de Ometecuhtli era Tonacatecuhtli. Aquél era el
creador principal de todas las cosas. Su pareja femenina, Omecíhuatl
(véase) tenía por nahual a Tonacacíhuatl. La pareja era
tan íntima que aun siendo señor y señora, se les pintaba
con una sola figura, sentada y coronada en un icpalli adornado con los
símbolos de la Luna y de Venus como estrella vespertina. Se creía
que vivían en el Omeyocan. En el Códice Vaticano
están representadas sus dos primeras creaciones: el Cielo y la Tierra; y
en el Códice Mayer (pág. 22) se muestra a Tonacatecuhtli
modelando una boca con un punzón e introduciendo por ella el alimento,
modo de aludir a su capacidad para formar a los hombres.




	ONCOCERCA

	
Onchocerca
volvulus. Nemátodos de la subfamilia Filaroidea. Gusanos de cuerpo
alargado y filiforme, con los extremos redondeados; blancos, opalescentes y
transparentes, con ligeras estribaciones en la cutícula. El macho mide
de 19 a 42 mm de largo por 130 a 210 micras de diámetro; y la hembra, de
33 a 70 cm de largo por 270 a 400 micras de diámetro. Aquél lleva
el extremo posterior recurvado ventralmente, con papilas parietales y caudales
que varían considerablemente en tamaño, número y
simetría, y un par de espículas genitales desiguales. En la
hembra (vivípara) la vulva se abre ligeramente abajo del borde posterior
del esófago. Los gusanos adultos viven en tumores localizados en el
tejido conjuntivo subcutáneo (oncocercomas).

Este gusano fue descrito la primera vez por Leuckart a
partir de ejemplares obtenidos de un nativo de  Costa de Oro, África.
Robles (1915) y Pacheco-Luna (1918) lo describieron por primera vez para
Guatemala, y Blacklock (1926) demostró que los moscos del género
Simulium son los trasmisores. La oncocercosis fue determinada por el
profesor Fülleborn (1923) cuando estudió en una clínica de
Hamburgo el caso de un niño mexicano víctima de esa enfermedad.
La filaria fue estudiada por el profesor Brumpt (1932) en un viaje a
México, señalando que la O. volvulus africana era
diferente a la O. caecutiens americana; Hoffmann estudió los
trasmisores en Oaxaca y Chiapas y encontró que S. mooseri
parasitaba en microfilarias de Onchocerca; determinó pues, la
presencia de Onchocerca en México (1925) y descubrió el
agente trasmisor de la oncocercosis en aquella zona, dando a conocer sus
resultados en 1930. Isaac Ochoterena publicó en 1927 una nota sobre la
Onchocerca en México y en 1930 otra sobre la histología
del ojo oncocercoso. Caballero describió la especie en 1945 e hizo una
revisión del género; y en 1958, junto con Barrera,
encontró un nódulo oncocercoso en la axila de un mono
araña (Ateles geoffroyi) en Chiapas, señalando por vez
primera a estos animales como reservorios de esa enfermedad en México.
Muchos han sido los médicos y biólogos que se han dedicado al
estudio de la Onchocerca y de la oncocercosis en México: entre
los primeros, Mazzoti, Benítez Soto, González Guzmán,
Riverol, Vargas, Puig Solares, Díaz Nájera, Chávez, Fonte
Bárcenas, Martínez Báez, Álvarez Amézquita y
Salazar Mallén; y entre los segundos, Caballero, Barrera, Leonor Peralta
y Palmira Gómez. V. GUSANOS.




	ONDARZA VIDAURRETA, RAÚL

	

Nació en Tampico, Tamps., el 29 de octubre de 1928. Licenciado (1951) y
doctor en biología (1963) por la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM) y doctor Honoris Causa por la Sorbona de
París (1984), llevó cursos de posgrado en las universidades de
Nueva York y Glasgow, y ha sido profesor en esas casas de estudio y en las de
Brooklyn, San Diego y La Joya. Miembro fundador del Consejo Nacional de Ciencia
y Tecnología y coordinador general de comités en ese organismo
(1971-1982), es director general del Centro de Investigaciones
Ecológicas del Sureste, con sede en San Cristóbal de las Casas
(desde 1983). Especializado en el estudio de las enzimas, ha publicado 45
trabajos en revistas científicas nacionales y extranjeras, y los libros:
Introducción a la biología moderna (1964, con tres
ediciones posteriores), Biología moderna (1968, cuya novena
edición preparaba en abril de 1988), Mecanismos de las enzimas de
oxidación (originalmente en inglés, 1978; traducida al
español en 1983), Bases bioquímicas de la acción de las
drogas (1981) y El impacto del hombre sobre la tierra (1986 y 1988).
Desde 1986 estudia y publica trabajos sobre insectos de importancia
médica. Ha sido premiado en varias ocasiones por la Asociación
Nacional de Medicina, la Cámara Nacional de la Industria de Laboratorios
Químico Farmacéuticos y la Organización Mundial de la
Salud.




	ONÍS GONZÁLEZ LÓPEZ Y VARA, LUIS DE

	
Ministro plenipotenciario de España en Estados Unidos de 1809 a
1820. Nombrado originalmente por la Junta Central, fue confirmado en
su misión por Fernando VII
(1815). Negoció con Adams el tratado de límites del 22 de febrero de
1819, por el cual se cedieron a Estados Unidos los territorios al este
del Misisipi (las Floridas), y denunció a la Corona española la
política expansionista norteamericana respecto de México. Dejó una
Memoria sobre las negociaciones entre España y los Estados
Unidos de América (Madrid, 1820; México, 1826 y
1966).




	OÑATE, CRISTÓBAL DE

	

Nació en Vitoria, Álava, España, en 1504 o 1505 (y no en
la villa de Ocaña como erróneamente se dice); murió en el
real de Pánuco, Nueva España, en 1567. Llegó a
América en 1524. Desde 1529 formó parte del ejército de
Nuño de Guzmán, empeñado en la conquista del occidente y
noroeste de la Nueva España.  Con los cargos de capitán y
contador participó en las principales expediciones en territorio
chimalhuacano (Michoacán, Jalisco y Colima), explorando las partes bajas
del litoral del Pacífico y en la Guerra del Mixtón (1540-1541);
intervino en la fundación de las ciudades de Compostela, Tepic, la
primera Guadalajara (1530, representado por su hermano Juan) y Zacatecas
(1548); repobló numerosos pueblos de indios y cooperó en el
engrandecimiento de otros de españoles en Michoacán, Jalisco,
Nayarit y Zacatecas; fue tres veces gobernador y capitán general de
Nueva Galicia (de 1536 a 1537, en 1538 y de 1540 a 1544); y tuvo varias
encomiendas, entre otras la de Tacámbaro, cuya población le
cuenta como su benefactor. Junto con Juan de Tolosa (Barbalonga), Diego
de Ibarra y Baltasar Temiño de Bañuelos, explotó en gran
escala las minas de plata de Zacatecas (a partir de 1548). Hombre
riquísimo, fue proverbial su desprendimiento; contribuyó a no
pocas obras de carácter público y acostumbró tener mesa
común en su casa, a la cual podían sentarse diariamente cuantas
personas quisieran hacerlo, al tañido de una campana que tenía
para tal efecto. Su caridad llegó a tal extremo que repetidas veces se
quedó sin capa en la calle porque, habiéndosele agotado las
monedas que llevaba, se desprendía de su ropa antes que negar
algún socorro a quien se lo pedía.

Bibliografía:
Elías Amador: Bosquejo histórico de Zacatecas
(Zacatecas, 1906); J. Ignacio Dávila Garibi: Recopilación de
datos para la historia del obispado de Zacatecas (2 vols., 1949);
José López Portillo y Weber: La conquista de la Nueva
Galicia (1941),  Cristóbal de Oñate. Biografía
novelada (Guadalajara, 1970); Jorge Palomino Cañedo: �El
ilustre capitán don Cristóbal de Oñate. Su
tránsito, el lugar de su enterramiento y otros datos desconocidos�,
en Memorias de la Academia Mexicana de Genealogía y
Heráldica (1947).




	OÑATE, CRISTÓBAL DE

	

(El Mozo) Nació en Arnedo, Logroño, España, hacia
1532; murió en la ciudad de México en 1568. Pasó al
Perú como criado del virrey conde de Nieva. Muerto éste en 1564,
a quien había servido durante 17 años, llegó a Nueva
España en 1565, en busca de su tío y  homónimo, uno de los
conquistadores de Nueva Galicia. En tratos con los conspiradores que
pretendían elegir a Martín Cortés como gobernante de Nueva
España y alzarse con la tierra, fue delatado y aprehendido en Madrid en
1566. Se le acusó de estar comisionado por los conjurados para concertar
ciertos tratos con los franceses en Bayona; se le procesó y quedó
sujeto a la autoridad de Alonso Muñoz, juez pesquisidor del Consejo de
Indias, que llevó la causa del marqués del Valle (1565-1566).
Este magistrado lo trajo a Nueva España como testigo de cargo y en 1568
ordenó su ejecución, junto con Gómez de Victoria y
Baltasar y Pedro de Quesada.

Véase:Luis González Obregón: Precursores de la Independencia de
México (1902); Manuel Orozco y Berra: La conjuración del
marqués del Valle (1853).




	OÑATE, JOSÉ MIGUEL DE

	

Se ignoran el lugar y fecha de su nacimiento; murió en Morelia, Mich.,
hacia 1829. Era edil del Ayuntamiento de Valladolid (Morelia) en 1825 cuando
instaló la primera imprenta particular que hubo en la ciudad, en la
calle del Comercio núm. 2 (bajos del actual Museo Michoacano), la cual
mejoró en octubre de 1826 al adquirir parte de la maquinaria e
implementos que el gobernador Antonio de Castro había comprado en
Londres para renovar el taller tipográfico del estado. Oñate fue
segundo regente de este establecimiento de diciembre de 1828 a mediados de
1829. El 2 de abril de ese año empezó a imprimir ahí El
Astro Moreliano, primer periódico oficial de Michoacán, el
cual subsistió hasta 1832. Le corresponde también el
mérito de haber editado en 1828, en su imprenta particular, el segundo
libro vallisoletano, las Fábulas escogidas de Ignacio
Fernández de Córdoba, pues el primero, Las vigilias de
Tasso (1827), se hizo en la imprenta oficial a cargo de Luis
Arango.




	OÑATE, JUAN DE

	
Nació
en Zacatecas  en 1549; murió en España en 1624 o 1625. Criollo,
hijo de Cristóbal de Oñate, se le conocía como Juan el
Mozo por tener un tío del mismo nombre. Casado con Isabel de Tolosa,
descendiente de Moctezuma y Cortés, tuvo valimiento en la corte
virreinal. Desde muy joven luchó continuamente con los chichimecas.
Descubrió los minerales de plata de Zachú, Charcas y San Luis
Potosí. Aun cuando desde 1583 había obtenido permiso del virrey
para ir a conquistar el norte, las intrigas de Pedro Ponce de León
retrasaron su expedición hasta principios de abril de 1598.
Partió del real de minas de Santa Bárbara con 130 soldados que
había reclutado en Zacatecas, varios frailes franciscanos, muchos
esclavos negros e indios aliados, 7 mil cabezas de ganado y 83 carretas con
alimentos, mujeres y niños. No remontó el río Conchos como
sus predecesores, sino que abrió camino directo hacia el río
Grande o Bravo, llegando al Paso del Norte, donde acampó el 27 de abril,
y el 30 tomó posesión de �todos los reinos y provincias de
Nuevo México�, según la costumbre castellana. A principios
de junio llegó a un poblado que denominó Socorro, por el auxilio
de maíz que le proporcionaron los nativos, y el 24 de junio a otro
pueblo abandonado, que bautizó como Juan Bautista. Allí tuvo
noticias de dos indios mexicanos, cristianizados por Gaspar Castaño de
Sosa, que luego se incorporaron como intérpretes. Llegó a Puaray,
al que llamó San Antonio, en donde encontró los restos de los
frailes Rodríguez y López (v. ESPEJO,
ANTONIO).  A fines de junio llegó a Guipi (Santo
Domingo), al oeste de la actual Santa Fe, donde se le aliaron las tribus
aborígenes, y continuó hasta Caupa, que bautizó como San
Juan de los Caballeros, estableciendo allí la capital de la provincia.
Hacia el oeste visitó Acoma, Zuñi y Moqui (Arizona), y de
allí envió una partida, bajo las órdenes de los capitanes
Quesada y Farfán, en busca de los yacimientos de plata encontrados por
su antecesor Espejo. Determinó ir en busca del estrecho de Amián
(en el océano Pacífico), mandando decir al capitán Juan de
Zaldívar que se le uniera con 30 soldados desde San Juan de los
Caballeros. Al acercarse este capitán con su tropa a Acoma, fue bien
recibido, pero se le tendió una celada, en la cual perdieron la vida
él y 14 soldados. El resto huyó, y encontraron a Oñate.
Éste reunió a sus capitanes y frailes, los cuales determinaron
hacer la guerra total a los de Acoma, a donde llegaron el 21 de enero de 1599.
Después de dos días de intensos combates, Oñate
capturó el lugar, lo incendió y exterminó cruelmente a los
moradores. V. VILLAGRÁ, GASPAR DE.

Apaciguados los indios, Oñate exploró durante
dos años. En junio de 1601, acompañado de los frailes Velasco y
Vergara y de 80 hombres, marchó al noreste en busca de Quivira:
atravesó el río Canadian, cruzó las llanuras de Oklahoma y
entró en Kansas, la buscada región de Quivira. Teniendo poca
gente, regresó a San Juan, cuyos colonos, que no se habían
preocupado por sembrar, se quedaron sin provisiones, quitaron las suyas a los
indios y regresaron al real de Santa Bárbara. Durante dos años
los colonos, los frailes y Oñate, se hicieron mutuas acusaciones.
Mientras el litigio se ventilaba, el 7 de octubre de 1604 volvió a salir
con 24 soldados y los frailes Escobar y San Buenaventura rumbo a la mar del
Sur: pasó por Zuñi, �provincia poblada más densamente
por liebres y conejos que por indios�, cruzó el Colorado Chiquito y
anduvo por la región que Espejo había descubierto 23 años
antes, encontrando indios con pequeñas cruces colgando del cabello sobre
la frente, quienes lo guiaron hasta un arroyo que llamó San
Andrés, afluente del río Colorado, al que llegaron y denominaron
río Grande de la Buena Esperanza, y que otros exploradores anteriores
habían llamado río Tizón. Marcharon al sur por las
pobladas márgenes del río, pasaron el Gila y llegaron a la
desembocadura del Colorado, en el golfo de California, el 25 de enero de 1605.
Exploró parte de las costas del Golfo y regresó a Nuevo
México. En agosto de 1607 pidió al virrey nuevos refuerzos, que
no llegaron, y poco después le envió su renuncia, que fue
aceptada. El Cabildo de San Gabriel, la nueva capital de Nuevo México,
le nombró gobernador ad interin, pero como rehusara, escogieron a
su hijo Cristóbal. El virrey mandó a Pedro de Peralta como nuevo
gobernador, con una escolta de 16 soldados y con órdenes de fundar la
capital en otra parte, cosa que hicieron en San Francisco de la Santa Fe (Santa
Fe). Oñate regresó a la ciudad de México a contestar los
cargos de desobediencia al virrey y de maltrato a los indios, a los soldados y
a los misioneros. Se le desterró a perpetuidad de Nuevo México y
durante cuatro años de la capital, y se le impuso una multa de 6 mil
ducados. Apeló ante el Consejo de Indias y obtuvo sentencia favorable en
1622. Dos años después fue a España, donde
pretendió que sus títulos y privilegios fuesen confirmados por el
rey, pero no obtuvo éxito. Estableció entonces negocios mineros
en España y murió al poco tiempo. Las exploraciones de
Oñate fueron de gran importancia para el Imperio español, pues
hicieron avanzar la frontera de Nueva España más allá del
paralelo de 35°.

Bibliografía: Herbert E. Bolton: Spanish explorations of the southwest,
1542-1706 (Berkeley, 1916),  Spanish Borderlands (Berkeley, 1921);
Joaquín F. Pacheco y otros: Documentos inéditos relativos al
descubrimiento, conquista y organización de las antiguas posesiones de
España en América y Oceanía (42 vols.,
1864-1884).




	OÑATE, JUAN EVARISTO DE

	

Nació en Valladolid (Morelia) a fines del siglo
XVIII; murió en Guanajuato, Gto., en la quinta
década del siglo XIX. A fines
de 1829 heredó la imprenta de José Miguel de Oñate
(véase), la cual mudó sucesivamente de la calle del Comercio
núm. 2, a San Agustín núm. 8 (1831), Huarte núm. 10
(1835), Factoría núm. 2 (1837), Mesón de Jesús
María y José núm. 2 (1838) y Jazmines núm. 8
(noviembre de 1838). Entre la vasta producción de impresos que
editó destacan El Filógrafo (1838), periódico
político y literario, y numerosos libros, que a juicio de Joaquín
Fernández de Córdova (véase) cuidó con esmero y
buen gusto. �Para ornamentar los textos �dice� siempre
encontró la viñeta adecuada; las muestras salidas de su
acreditado taller ostentan un sello de pulcritud�. Oñate
abandonó Morelia en 1839 para establecerse en la ciudad de
Guanajuato.




	OÑATE LABORDE, SANTIAGO

	

Nació en México, D.F., en 1949. Estudió derecho en la
Universidad Nacional Autónoma de México y en 1974 se
especializó en derecho procesal por la de Pavia (Italia). Obtuvo la
maestría en la de Londres (1975) y el doctorado en la de Wisconsin
(1983). Desde 1974 perteneció al Partido Revolucionario Institucional
(PRI). Fue diputado federal por el XXV distrito electoral del D.F. a la LIII
legislatura (1985-1988) y representante de la Asamblea del Distrito Federal por
el XIV distrito electoral (1988-1991). De 1991 a 1992 fue representante
permanente de México ante la Organización de Estados Americanos
(OEA) y luego, en ese mismo año, procurador federal del medio ambiente.
En 1994 fue nombrado secretario del Trabajo, cargo al que renunció en
1995 al ser electo presidente del Comité Ejecutivo Nacional del
PRI.




	ÓPALO

	
Piedra preciosa
formada por mineral de sílice y agua.  Es la más abundante gema
de los yacimientos mexicanos, aunque no es muy usada porque tiene fama de ser
de mal agüero, pues en ocasiones se estrella por variación de la
temperatura ambiente. El más preciado ópalo mexicano es el de
fuego, de color anaranjado encendido con múltiples reflejos  rojos;
otra variedad es el arlequín, traslúcido, con visos
policromos. Poco se utilizó el ópalo en tiempos
prehispánicos, tal vez por la dificultad de extraerlo de la cantera en
que está encerrado. Durante el virreinato se desperdiciaba, pues el
procedimiento para obtenerlo consistía en volar con pólvora la
cantera y en colectar entre los fragmentos los que tenían buen
tamaño. Un nuevo método desarrollado por ingenieros mexicanos es
el de disolver los trozos de roca en una solución a base de ácido
clorhídrico y rescatar íntegros los núcleos de
ópalo, listos para ser tallados.  La peculiar formación de
estratos de colores dentro de la piedra parece deberse a su estructura,
integrada por esferitas múltiples. México es junto con Australia
el mayor productor de ópalos; los principales yacimientos se encuentran
en los municipios de Tequisquiapan y Colón en el estado de
Querétaro (minas La Carbonera, El Iris y La Esperanza), y en el de
Magdalena, Jalisco. En Ixtlán del Río, Nay., y en
Querétaro hay lapidarios dedicados al tallado y venta de ópalos.
Las mayores compras las realiza Japón.




	ÓPATAS

	Grupo indígena
clasificado como parte de la familia lingüística yuto-azteca
(Kroeber, 1934) en su rama cahita. Constituye un complejo de pequeños
núcleos con dialectos diferentes, tales como los eudeves, los jovas y
los ópatas propiamente definidos, los cuales a su vez se han clasificado
en tegüis, tegüismas y cogüinanchis, sahuaripas, hímeros
y guasabas. Estas formaciones tribales estaban distribuidas, posteriormente a
la Conquista española, en los poblados de Arizpe, Huépac,
Bacoachi, Chinapa, Banámichi, Sinoquipe, Baviácora,
Guásavas, Opato, Bacadéguachi, Nácori, Bacerac, Bavispe,
Guachinera, Oposura, Cumpas, Cuquiárachi, Cuchuta, Teuricatzi, Tepachi,
Terapa, Pipiva, Yécora, Nacosari, Batepito y Corodéguachi. Los
eudeves, a su vez, habitaban en Mátape, Nácori, Álamos,
Rebeico, Bacanora, Batuc, Cucurpe, Saracachi, Tuape y Opodepe. Todas estas
localidades se localizaron en la parte central de Sonora, a lo largo del
río Sonora y su afluente San Miguel, y cerca de los ríos
Moctezuma y Bavispe (Quijada, 1894). Además, ocuparon algunos lugares en
las inmediaciones del río Yaqui (Hinton, 1959).
En el periodo de 1940 a 1970 se extinguieron los
últimos habitantes que aún hablaban dialecto ópata. Sin
embargo, todavía subsisten ciertos rasgos de su cultura en algunos
grupos sobrevivientes no totalmente integrados a la cultura nacional, sobre
todo en los pueblos de Tepupa, Terapa, Pónida, Guaycora, Hachimera y
Buenavista (Taruachi), en las riberas de los afluentes del Yaqui. Se ha
calculado que antes de la Conquista española había 60 mil
ópatas de todos los dialectos (Sauer, 1935); 20 mil en 1678 (Bannon,
1955); 6 mil en 1866; y 4 mil descendientes suyos en 1959, de los cuales
sólo se podía reconocer como indios a 500 (Hinton,
1959).
Pobladores de fértiles valles al lado de caudalosos
ríos, en la época de la Conquista habitaban en caseríos
pequeños (de 200 a 300 habitantes) y tenían una rudimentaria
agricultura de subsistencia que complementaban con la cacería y la
recolección de frutos. El clima cálido-seco de la región
les permitía aprovechar los frutos de cactus (tunas y pitahayas), el
saguaro, el palmito, el mezcal (para hacer una bebida llamada bacanora), el
camote (maqui) y las raíces de canore y sarte, además de los
frutos de la bachata, el amole y el babiro. También usaban ampliamente
los mezquites (Johnson, 1950). Posteriormente, al primer contacto con los
españoles en 1538, continuaron su vida tradicional hasta el siglo
XVII, cuando los jesuitas los
convirtieron al cristianismo, concentrándolos en misiones que eran 10
veces mayores que sus poblados, planeadas cuidadosamente como unidades de
aculturación, en las que se les instruía en nuevos cultivos y
formas de vida (Bannon, 1955; Spicer, 1969). Desde un principio aceptaron sin
grandes fricciones su fusión con los españoles. Se daban casos
frecuentes de matrimonios con soldados y mineros españoles. Sin embargo,
la opinión que de ellos tenían los misioneros era del todo
particular; el jesuita Pfefferkorn (1725), por ejemplo, dice: �Imagine
usted a una persona que posee todas las cualidades del ser asqueroso, vil y
despreciable; de una persona que actúa ciegamente para todo, sin
considerar o deliberar sobre ella; alguien intocado por la bondad, inamovible
por la simpatía, completamente desvergonzado y despreocupado del afecto;
una persona que no ama ni la fe ni la verdad y que sólo tiene instintos
animales, que vive indiferente y muere indiferentemente… Los sonorenses
conocen solamente aquellas cosas que pueden ver con sus ojos, sentir en sus
manos, o de alguna manera percibir a través de sus sentidos; y a pesar
de esto, frecuentemente tienen concepciones erróneas de las cosas. No
pueden explicar lo que es un año, y solamente tenían
noción de que una estación seguía a la otra, y de las
posiciones relativas del sol y la luna… El sonorense no delibera sobre la
conducción de sus asuntos, y no observa ningún orden,
cualesquiera que fuese, en sus negocios cotidianos. Inicia sus actos y abandona
sus actividades cuando, como y donde su placer le dicta. Come a cualquier hora
del día o de la noche, en cualquier momento en que tiene hambre y posee
algún alimento. Cuando su estómago ha sido satisfecho, se acuesta
en el suelo a dormir. Entre ellos hay infidelidad entre los casados e
indecencia entre solteros. Los niños son indisciplinados y no obedecen a
sus padres. Para acabar, entre los salvajes la perversidad e impunidad
predominan porque no son castigados. El crimen es castigado solamente si
resulta en perjuicio de alguien, en cuyo caso la persona afectada
inmediatamente toma su venganza si es más fuerte y valiente que su
oponente. Pero si resulta ser más débil, los parientes del
injuriado salen a defenderlo y, como pasa frecuentemente, a través de
una sola ofensa a un hombre, una tribu entera toma parte en una disputa y llega
hasta a tomar las armas provocando una sangrienta trifulca entre dos
tribus�.
Probablemente hubo muchas razones para la integración
mestiza. Una de ellas fue la constante presión que las bandas apaches
nómadas ejercían sobre los poblados ópatas, lo que los
hizo aceptar de buen modo su reunión en poblados mayores. Otra fue que
los fértiles valles de los ópatas atrajeron más a los
españoles que otras regiones de Sonora más desérticas
(Hinton, 1959). La asimilación de los ópatas fue rápida.
Al final del siglo XIX se encontraban
sólo vestigios de su cultura, aun cuando algunas personas adultas
todavía hablaban el idioma y se observaban ciertas costumbres
ceremoniales nativas (Bandelier, 1890; Lumholtz, 1902; y Hrdlicka, 1902). Al
estudiar la comunidad de Tonichi en 1940, se llegó a la
conclusión de que los ópatas habían desaparecido
completamente como unidad étnica y cultural (Johnson, 1950). Y
años después (Owen, 1959), al estudiar la comunidad de Marovabi,
se advertía que �aunque los indios estén completamente
integrados en el sistema social del pueblo (mestizo), se les niega acceso al
conjunto completo de categorías y posiciones de status social,
debido a su asumida relación con ese grupo que, aunque culturalmente ha
desaparecido en casi todo aspecto, sigue siendo subestimado y
despreciable�.
La agricultura ópata siempre fue de subsistencia de
maíz, algodón, chile y recolección de frutos y hierbas. La
cacería, con arco y flecha, enriquecía su dieta con venados,
conejos y otras piezas pequeñas, y en los ríos pescaban con red y
barbasco. Desde la época de las misiones aprendieron a cuidar ganado,
que ahora poseen los grupos mestizos en pequeñas cantidades. En la
actualidad, sin embargo, su principal fuente de ingresos es el trabajo
asalariado en el campo (Hinton, 1969).
Los jovas, habitantes de barrancas a lo largo del río
Papigochic, hablantes de un dialecto algo diferente al ópata y
practicantes de costumbres gregarias más arraigadas, no aceptaron de
buen grado la evangelización, dando frecuentes muestras de
apostasía (Ocaranza, 1937; Guiteras, 1951). Pero su vida independiente
fue menguada por las invasiones apaches, que los desplazaron de sus
montañas y los obligaron a refugiarse principalmente en el valle de
Sahuaripa (Hinton, 1955). En ese lugar pronto abandonaron su dialecto,
adoptando primero el ópata y luego el español. Nunca pasaron de
unos cuantos centenares de habitantes (Sauer, 1935).
Durante todo el tiempo que existieron como grupo
étnico, los ópatas estuvieron en pie de guerra contra las bandas
apaches; y aun su estructura social reflejó esa situación
permanente de conflicto. Las diferentes jerarquías en la comunidad eran
prácticamente militares: el funcionario más importante era el
capitán de la guerra, que gobernaba asesorado por un consejo de
ancianos, encargado de los asuntos civiles. El ciudadano lo era al convertirse
en guerrero. Para su iniciación, todo aspirante tenía que
demostrar bravura y resistencia al hambre y a la fatiga. Una vez que era
probado en varias batallas, asesorado por un guerrero tutor, el capitán
le reconocía su rango hiriéndole en pecho, brazos y piernas con
una garra de águila hasta que sangrase, lo cual debía resistir
impasible. Luego se le otorgaban sus armas y tenía que desempeñar
tareas sucesivas (espía, vigía, guardia), hasta que
ascendía al escalón social siguiente y otro guerrero ya iniciado
cubría su posición. Cuando eran derrotados en una batalla,
regresaban a la población de noche y en silencio; pero si volvían
victoriosos, la entrada era de día y en medio de fiesta general,
precedida por las ancianas del pueblo (Johnson, 1950).
Aunque practicaban las uniones monogámicas,
éstas eran muy inestables. En tiempos lejanos, las ceremonias de
matrimonios eran colectivas: de una parte se colocaban todas las chicas
casaderas y de la otra los jóvenes; a una señal las mujeres
escapaban corriendo y eran perseguidas por los muchachos, cada uno de los
cuales tenía que alcanzar a su predilecta y capturarla tomándola
por el pezón de su seno izquierdo. En una crónica de 1777 se
cuenta que la pareja, una vez formalizada de ese modo la unión, danzaba
desnuda en una fiesta familiar hasta que era empujada al lecho por los
asistentes. Existía también bastante liberalidad en la vida
afectiva de las mujeres no casadas (mujeres-flor), quienes podían
habitar en lugares que permitieran la visita nocturna de sus amantes, lo cual
era muy bien visto (Johnson, 1950).
De su muy sencilla cultura material, quedan rasgos visibles;
el metate de piedra y la cerámica de barro cocido, que siguen haciendo
principalmente los aún indios, y que utilizan también los
habitantes mestizos y blancos de la zona. También se conserva la
artesanía del tejido de palma para sombreros, petates y canastas,
trabajo que se realiza en construcciones especiales o en cuevas húmedas
�huúki� (Brugge, 1956; Hinton, 1969). Habitan desde
hace mucho en casas tipo jacal, con paredes de ramas y barro, techo de palma y
una sola estancia, en la que colocan de noche camas de carrizos
(tepeste) o petates, pues en el día la usan como centro de
reunión y cocina. Sus costumbres se han hispanizado casi totalmente,
pero en otro momento su expresión sensible era más profana que
religiosa. Las fiestas duraban toda la noche, a menudo acompañadas de
borrachera ceremonial, licencias sexuales (intercambio de parejas) y
música de tambores, cascabeles de tobillo (c�yagyi),
palillos para golpeo rítmico y un arco de cuerdas animales sin caja de
resonancia (Johnson, 1950). En 1730 los jesuitas suprimieron muchas de las
danzas y ceremonias indias y empezaron a celebrarse las fiestas religiosas, en
especial las de Semana Santa. Sin embargo, se conservaron algunos juegos: uno
muy usual, llamado goquimari, consistía en ver quién
corría más rápido pateando una pelota pequeña; otro
era una carrera de parejas desnudas, con las cabezas y el cuerpo decorados con
bandas de colores (Núñez, 1777). Las fiestas, aunque religiosas,
siguieron siendo primitivas: se bebía alcohol de maíz y de
pitahayas fermentadas, se danzaban el �Toopptu� (con
personajes imitando animales) y la �Daguinemaca� (baile para
hacer pública una amistad formalizada mediante regalos
recíprocos) y se jugaban el patole (bolos) y el cokimari
(especie de futbol con dos huesos). Adicionalmente se interpretaban danzas de
influencia española (Pfefferkorn, 1725; Johnson, 1950). La Semana Santa
se celebra con procesiones, danzas, dramas y devociones. En esa
celebración aparecen las sociedades de �fariseos� enmascarados
que danzan por las calles y, junto con las danzas de �Matachines�,
�Mariachis� y �Moctezumas�, todavía se ven
fragmentos de costumbres ópatas: en Tepupa, por ejemplo, un danzante del
�Pascola� irrumpe en otros bailes, lo mismo que un
coyote.
Las comunidades mestizas rigen su vida por signos
religiosos. Se observa el calendario católico de las siembras y en las
fiestas del santo patrono del pueblo son el factor de integración de la
comunidad. Aunque aparentemente ya no sobreviven la brujería ni una
religión no católica, se menciona que los brujos siguen
sesionando en cuevas sagradas (Hinton, 1959). Los ópatas, en otro
tiempo, no se inquietaban mucho por la muerte, preocupación que era
ajena a la vida; sin embargo, quemaban los cadáveres con todas sus
pertenencias (Pfefferkorn, 1725). Ahora los entierros se hacen a la usanza
cristiana (Johnson, 1950).
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    Distribución geográfica de los ópatas


  






	OPUS DEI

	
Fue fundado en Madrid, el 2
de octubre de 1928, por el sacerdote español Josemaría
Escrivá de Balaguer (1902-1975). Pronto comenzó a difundirse,
principalmente entre los estudiantes universitarios y por las barriadas obreras
y hospitales de la capital española, y el 14 de febrero de 1930 se
constituyó la sección femenina. Después de la Segunda
Guerra Mundial, el Opus Dei inició su actividad en Portugal, Italia,
Inglaterra, México, Estados Unidos y otros países europeos y
americanos. En 1946 Escrivá se trasladó a Roma y
estableció ahí la sede central de la obra. La expansión
continuó por el resto de América y Europa, Japón, Kenia,
Filipinas, Nigeria, Australia, Zaire y Costa de Marfil. Desde un principio
contó con el estímulo de la jerarquía episcopal. Las
aprobaciones que habitualmente otorga la Santa Sede culminaron el 28 de
noviembre de 1982 con su erección en prelatura personal por el papa Juan
Pablo II. Escrivá de Balaguer falleció en Roma el 26 de junio de
1975 y lo sucedió, primero con el título de presidente general y
luego con el de prelado, Álvaro del Portillo, que había sido
hasta entonces, y por más de 30 años, secretario general de la
institución.

El Opus Dei está constituido por un prelado, su
propio clero (actualmente más de mil sacerdotes) y los laicos que
libremente se incorporan, sin que cambie por eso su condición de fieles
de las respectivas diócesis en que residen. En 1984 el número de
sus miembros superaba los 73 mil de 87 nacionalidades, hombres y mujeres,
solteros y casados, de toda clase y condición social. En cada uno de los
países existe un vicario, designado por el prelado, que gobierna esa
circunscripción. En 1984 era vicario regional en México el
presbítero Rafael Fiol Mateos. El presbiterio y el laicado de la
prelatura procuran difundir en todos los ambientes de la sociedad la conciencia
de la santidad y el apostolado, especialmente en el ejercicio del trabajo
profesional ordinario. El clero que está incardinado en la prelatura
proviene de los laicos incorporados al Opus Dei, quienes reciben las sagradas
órdenes después de haber desarrollado distintos trabajos
profesionales y de haber cursado los estudios eclesiásticos necesarios
en el seminario internacional del organismo. Los laicos desarrollan su tarea
apostólica en la práctica de su trabajo ordinario, en los
ambientes y estructuras propios de la sociedad civil; están bajo la
jurisdicción del prelado en lo que se refiere al cumplimiento de los
compromisos jurídicos �ascéticos, formativos y
apostólicos�, que asumen libremente por medio del vínculo de
incorporación a la prelatura, y permanecen bajo la jurisdicción
del obispo diocesano en todo aquello que el derecho común determina
respecto a la generalidad de los fieles católicos. Inseparablemente
unida a la prelatura está la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, de la
que es presidente general el prelado del Opus Dei, y a la que pueden asociarse
los sacerdotes que deseen buscar la santidad en el ejercicio de su ministerio,
de acuerdo con la espiritualidad y la ascética del Opus Dei, sin que se
afecte en lo más mínimo su dependencia del propio obispo
diocesano. El Opus Dei cuenta también con cooperadores �algunos no
son católicos o ni siquiera cristianos�, que sin incorporarse a la
prelatura colaboran en las labores apostólicas con su oración, su
trabajo y sus limosnas. El principal apostolado del Opus Dei es el que realiza
personalmente cada uno de sus fieles con su trabajo, su vida cristiana, su
amistad y su palabra, en el ambiente familiar, profesional y social en el que
se desenvuelve. No se trata sólo de dar testimonio, sino también
de ejercitar un constante apostolado doctrinal y catequético, adaptado a
las circunstancias de las personas con las que se trabaja y se vive
�parientes, amigos, compañeros de profesión, etc.�,
siempre con el mayor respeto a la libertad de las conciencias. Además,
el Opus Dei, como institución, presta asistencia pastoral a determinadas
actividades educativas, asistenciales y de promoción humana. Todas estas
actividades apostólicas son promovidas, a iniciativa propia, por fieles
de la prelatura, con la colaboración de cooperadores, compañeros
de profesión y otras entidades. La propiedad de los inmuebles y la
gestión técnica y administrativa de esas labores son
responsabilidad exclusiva de sus promotores. En México existen centros
de formación agropecuaria para campesinos, granjas-escuelas para mujeres
y dispensarios médicos en Jonacatepec, Mor., y Toxi, Méx.;
residencias para estudiantes universitarios en México, Hermosillo,
Guadalajara, Monterrey y San Luis Potosí; escuelas de
capacitación hotelera y para auxiliares del hogar en Jocotepec, Jal.,
México, D.F., Arteaga, Coah., y Monterrey, N.L.; institutos de
desarrollo de personal obrero y para empleados en la ciudad de México,
Monterrey, Guadalajara, Culiacán, Querétaro, etc.; centros
culturales y clubes juveniles en algunas ciudades e instituciones de
enseñanza de diversos niveles. En 1965 el arzobispado de México
confió a los sacerdotes de la prelatura la atención de la
parroquia de la Santa Veracruz.




	ORBEGOSO, JUAN DE

	
Nació en
Orihuela, España, en 1780; murió en la ciudad de México en
1846. Llegó a Nueva España en 1791 en calidad de cadete del
Regimiento Provincial de Loera. Ganó sus ascensos durante la Guerra de
Independencia luchando contra los insurgentes. Fue comandante militar de
Jalapa. Se incorporó a las fuerzas trigarantes. Comisionado por
Iturbide, convenció al capitán general Juan O�Donojú
de que se adhiriera al Plan de Iguala y logró que se reuniera con el
caudillo de las Tres Garantías en Córdoba, de donde
resultó la firma del tratado del mismo nombre. Consumada la
Independencia fue vocal de la Junta Soberana y diputado al Congreso
Constituyente. Partidario del Plan de Casa Mata, proclamado en 1823 por Antonio
López de Santa Anna en contra de Iturbide, sirvió en la
administración de Guadalupe Victoria como inspector de la Milicia
Activa, comisionado para reconocer el istmo de Tehuantepec; más tarde
fue vocal de la Junta Consultiva de Guerra. Se le ascendió a general de
división en 1843. Colaboró en la revista El Mosaico
Mexicano.




	ORCA

	
Orcinus orca, del orden
de los cetáceos, suborden de los Odontocetos (ballena con dientes) y la
familia Delphinidae, dentro de la cual es la especie de mayor talla y peso. Se
le llama también machete y bufeo de mascarilla.
Medianamente gregaria, llega a formar grupos de cinco a 20 individuos
fuertemente unidos, que se desplazan nadando juntos en busca de alimento, el
cual capturan por lo común en forma cooperativa. Tiene una
distribución cosmopolita. En México se encuentra principalmente
en el Pacífico nororiental, el golfo de California, el golfo de
México y en ocasiones en el canal de Yucatán. Distingue a las
orcas la abultada cabeza con un característico parche blanco arriba de
los ojos, y la aleta dorsal que en los machos llega a medir 1.80 m de altura,
de forma afilada, un poco curvada hacia atras o a veces hacia adelante y
caída de lado por su gran peso. Su coloración es muy vistosa: el
dorso, negro mate; las partes bajas, blancas desde la garganta hasta la
abertura genital, donde esta coloración se hace muy estrecha; la aleta
caudal (cola), también blanca; y el resto, negro, salvo una mancha gris
oscura (�silla de montar�) atrás de la aleta dorsal. Los
machos llegan a medir 9.5 m de longitud y a pesar 8 t, y las hembras, 7 m y 4
t. En unos y otras, cada mandíbula presenta entre 10 y 13 pares de
grandes dientes cónicos. Estos animales son de hábitos costeros,
insulares y pelágicos; tienen un frecuente y vistoso comportamiento
aéreo (saltos fuera del agua) y algunos se acercan a los barcos para
deslizarse en las olas que estos producen. Los nacimientos ocurren en
otoño e invierno. El tiempo de gestación es de 13 a 16 meses. La
cría, de 2.4 m y 180 kg, permanece junto a la madre por lo menos un
año. Los machos alcanzan la madurez sexual cuando llegan a los 6.7 m de
longitud, y las hembras cuando miden 5 m. El promedio de crías por
hembra es de una cada tres años. Las orcas cazan atunes de gran
tamaño, barriletes, bonitos, dorados, pámpanos, salmones,
arenques, rayas, tiburones, calamares, aves, tortugas, elefantes y lobos
marinos, focas y delfines que escapan de las redes atuneras. Se ha visto a las
orcas atacar en grupo a grandes ballenas (gris o azul). En cautiverio comen
hasta 60 kg diarios de pescado. En México no se les captura para la
alimentación humana como en otros países, sino de una manera
indirecta e ilegal por los pescadores de abulón, ya que éstos les
temen. No hay depredadores típicos de las orcas; más bien ellas y
los cachalotes (Physeter macrocephalus) son los grandes depredadores del
mar. Las orcas no son abundantes en aguas mexicanas; en el verano aparecen
cerca de las colonias de lobos marinos (Zalophus californianus), de los
que se alimentan. Las orcas se encuentran fuera de peligro de
extinción.




	ORDAZ TALAVERA, RAÚL

	

Nació en Uruapan, Mich., en 1932. Fue ordenado sacerdote en 1967.
Estudió después artes plásticas en la Escuela de Pintura y
Escultura del Instituto Nacional de Bellas Artes. Es maestro en la Universidad
La Salle y gran impulsor del grabado en la ciudad de Uruapan, donde coordina el
taller de grabado Manuel Pérez Coronado. Desde 1969 ha expuesto en el
país y en el extranjero.




	ÓRDENES RELIGIOSAS EN MÉXICO

	En sentido estricto, orden religiosa es el instituto de varones o de
mujeres  aprobado por el Sumo Pontífice, cuyo núcleo principal se
obliga a procurar la perfección evangélica, al menos por los tres
votos de pobreza, castidad y obediencia, en tal forma aceptados por la Iglesia
que, sólo por causa grave  dispensa, en rarísimos casos, el Papa.
Hay cuatro tipos fundamentales: monjes, canónigos regulares, frailes
mendicantes y clérigos regulares. Tienen para México muy especial
importancia las que se establecieron en tiempos de la Nueva España, no
sólo en la evangelización y el fomento de la vida religiosa, sino
por sus realizaciones en la educación, la beneficencia y el arte. Se
establecieron: en 1523, los frailes franciscanos (v. MENORES FRANCISCANOS); en 1525, los dominicos
(véase); en 1533, los agustinos (véase); en 1572, los
clérigos regulares de la Compañía de Jesús (v.
JESUITAS); en 1574, los frailes
mercedarios (v. REDENCIÓN DE CAUTIVOS, ORDEN DE
SANTA MARÍA DE LA MERCED); en 1581, los dieguinos o
alcantarinos, rama de los franciscanos de estricta observancia, promovida por
San Pedro de Alcántara, a quienes perteneció San Felipe de
Jesús (véase); en 1585, los carmelitas (v. SANTA MARÍA DEL CARMEN, ORDEN DE); en 1602, los
monjes benedictinos, que fundaron el priorato de Monserrat en la ciudad de
México, con la mira de llegar a tener una abadía que nunca
llegó a establecerse.
De las órdenes dedicadas a obras de beneficencia,
llamadas en aquellos tiempos hospitalarias, vinieron a México: en 1603,
los Hermanos de San Juan de Dios o juaninos (v. HOSPITALES); en 1628, los canónigos regulares de
San Antonio Abad, fundados para atender el �mal de San Antón�
y más tarde en general a los leprosos; sólo tuvieron un hospital
hasta 1787, en que los suprimió el papa Pío VI; en 1675,
procedentes de Guatemala, los betlemitas, congregación allí
fundada por Pedro de San José Bethancourt, quien enseñaba
también a los niños las primeras letras; llegaron a tener 11
hospitales en México y Guatemala; el papa Inocencio XI (1676-1689)
elevó a orden religiosa a esta congregación, dándole la
regla de San Agustín; además, ya desde 1566, en unos terrenos
junto a la ermita de San Hipólito, Bernardino Álvarez
había construido unas casas para alojar dementes y atender a los que
llegaban enfermos de Veracruz; a él se fueron agregando auxiliares
benévolos con los que empezó la Hermandad de la Caridad; el papa
Clemente XI los convirtió en 1700 en orden religiosa �de la
Caridad� (v. HOSPITALES); y en
1755, los camilos, clérigos regulares de San Camilo de Lelis, dedicados
a atender moribundos, que sólo tuvieron un templo y una casa.
Tanto las órdenes monacales como las mendicantes
tenían una rama femenina y algunas establecieron en la Nueva
España conventos de monjas de su regla. Su importancia religiosa y
social fue mucho menor pues, dadas las costumbres de la época, las
religiosas guardaban estricta clausura y los conventos eran independientes
entre sí. V. IGLESIA CATÓLICA. (D.O.).
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    Convento dominico de Tepoztlán, Morelos, de fachada renacentista. Fue
    construida por Francisco Becerra entre 1560 y 1588.
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    Desierto de Tenancingo, dedicado en 1801
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    Hábitos en el siglo XVIII de las distintas religiosas mexicanas
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    Santo Desierto de Tenancingo, estado de México, fundado por los
    carmelitas a fines del siglo XVIIII.
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    Vista del Desierto de los Leones, al S.O. del D.F. (siglo XVII).
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	ORDÓÑEZ, DIEGO

	

Nació en Salamanca, España, en 1470; murió en Sombrerete,
(Zac.) en 1587. Llegó a Nueva España en 1539. Ejerció su
apostolado en las provincias de Santiago, México, Guatemala y
Michoacán y, ya centenario, se incorporó a la de Zacatecas, la
cual recorrió a pie y descalzo. Versado en griego, hebreo,
gramática, retórica, teología, filosofía y sagradas
escrituras, fue uno de los grandes civilizadores del centro y norte del
país. Dotado de gran resistencia física, emprendió
prolongados viajes que soportaba a pesar de sus diarios ayunos y duras
penitencias.

Véase:
Fray José Arlegui: Crónica de la provincia de N.P.S.
Francisco de Zacatecas (1851).




	ORDÓÑEZ, EZEQUIEL

	


Nació en la hacienda de San Nicolás Peralta, estado de México,
en 1867; murió en la ciudad de México en 1950. Huérfano de
padre a los cinco años, su familia se trasladó a San Miguel Regla,
en donde realizó sus primeros estudios. Pasó más tarde a la
Preparatoria de la ciudad de México y después a la Escuela
Nacional de Ingenieros, nombrándole el director, Antonio del Castillo,
preparador del Museo de Mineralogía y Geología, lo que le permitió
poder graduarse de ensayador y apartador de metales e ingeniero topógrafo
e hidrógrafo. Al lado de su maestro y protector, formó parte de la
Comisión Geológica, como auxiliar, colaborando en la Carta
geológica de la República Mexicana (1888). Perteneció
al Instituto Geológico (1891) y fue subdirector de ese organismo (1906).
Al lado de su jefe, amigo y maestro José Guadalupe Aguilera, organizó
la décima sesión del Congreso Geológico Internacional,
participando como secretario general de la misma. Actuó como geólogo
consultor de la Compañía Real del Monte y Pachuca (1909-1914) y
después, al lado de E.L. Doheny, rico petrolero inglés con
intereses en Tamaulipas y Veracruz, en la Huasteca Petroleum Company, en la que
fue jefe de geólogos (1914-1927). Geólogo consultor de la Pan-American
Petroleum Co. (1927-1930), fue más tarde vicepresidente de la misma.
En 1930, sirviendo a los intereses de la
Standard Oil Co., dirigió exploraciones en Centro y Suramérica
�…desde Guatemala a Tierra del Fuego, estudiando el territorio de
Magallanes, la Patagonia y muchas otras partes del Continente�. Al crearse
Petróleos Mexicanos, acudió a su servicio como geólogo
consultor. Sabio maestro, explicó las cátedras de geología
petrolera y geología física en la Escuela Nacional de Ingenieros
(hoy Facultad de Ingeniería). Autor de muchas e importantes
publicaciones, dejó desafortunadamente sin terminar una Geología
petrolera. Sobresalen de su primera época de geólogo: Rocas
eruptivas, Los volcanes del valle de Santiago, Las rhyolitas de
México, Le Xinantecatl ou volcan de Toluca, Las rocas
arcaicas de México,
L'Archaique du cañón de Tomellín y Le Jorullo.
Como geólogo petrolero escribió: The oil fields in Mexico,
El petróleo en México, bosquejo histórico, Principal
physiographic provinces of Mexico y
El volcán de Paricutín. Escritor fecundísimo, su
bibliografía pasa de 129 títulos.

En 1915 le cupo la gloria de localizar el pozo Cerro Azul
número 4, famoso en la historia petrolera mexicana. Brotó el 16 de
febrero de 1916 con una fuerza tal que la columna de aceite alcanzó una
altura de 180 m y arrojó las herramientas a gran distancia. La producción
de ese pozo fue de 250 mil barriles diarios, ocupando el segundo lugar de
producción en el mundo. Conforme el tiempo ha pasado, su pronóstico
hecho a principios del siglo XX
sobre los yacimientos petrolíferos de México, se ha venido
cumpliendo cada día con mayor certidumbre. Así, pozos como Cerro
Azul número 4, Potrero del Llano número 4; Dos Rocas, San Diego de
la Mar, número 3, Chapopote Núñez número 7 y otros más,
han comprobado la extraordinaria riqueza de la zona Faja de Oro en Veracruz. Se
le considera el creador de la geología petrolera mexicana.

Bibliografía:Manuel Carrera Stampa: Gacetas históricas. Congreso Geológico
Internacional. XX Sesión (1956); Carlos Castillo Tejero: �Ezequiel
Ordóñez 1867-1950�, en
Boletín de la Asociación Mexicana de Geólogos
Petroleros (1950); José Domingo Lavín: Petróleo,
pasado, presente y futuro de una industria mexicana (1950); Jesús
Martínez Portillo: �Bibliografía del ingeniero don Ezequiel
Ordóñez�, en Boletín de la Asociación…
(1950).




	ORDÓÑEZ, JOSÉ

	

Nació en México, D.F., en 1904. Estudió piano en el
Conservatorio Nacional y en la academia de Aurelio Barrios y Morales.
Recibió el título de concertista en 1931. Ha actuado en el
país y en el extranjero. Estrenó en México, como solista
de la Orquesta Sinfónica Nacional dirigida por José Rocabruna, el
Concierto núm. 1 de Rachmaninoff. Es profesor en el Conservatorio
Nacional, del que fue subdirector de 1963 a 1967.




	ORDÓÑEZ, JOSÉ JULIÁN

	
Nació y murió en Puebla, Pue. (1784-1853). Artista neoclásico,
allí residió según parece toda su vida. Fue en su época uno de los
mejores pintores del país. Aprendió a pintar bajo la dirección de
Miguel Jerónimo Zendejas. Dio clases en la Academia de Bellas Artes de
Puebla desde 1812, año en que se fundó el plantel, hasta su
muerte. Allí tuvo como discípulo a Francisco Morales. Sus trabajos más
importantes fueron las decoraciones murales.  Colaboró en el ornato de
la catedral, pintando las figuras de los evangelistas que ocupan las
pechinas de la cúpula y la sacristía.  También hizo para ese templo
las Perspectivas, gran decoración móvil que hasta
la fecha se sigue usando en la conmemoración del Jueves Santo. Sobre
las paredes de la iglesia de San Francisco puede verse una buena
colección de pinturas suyas en tela, con escenas de la Sagrada
Escritura.
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	ORDÓÑEZ OCHOA, SALVADOR

	

Nació en Pachuca, Hgo., en 1893; murió en México,
D.F., en 1983. Comenzó a estudiar música a muy temprana edad;
pasó a la ciudad de México e ingresó en el Conservatorio
Nacional, donde hizo la carrera completa bajo el magisterio de Carlos J.
Meneses y Manuel M. Ponce. Después de su primera gira de conciertos como
pianista, viajó a Europa cuando tenía 20 años de edad. En
Milán llevó cursos con Giuseppe Frugatta y en Leipzig con Roberto
Teichmueller. En 1922 tocó en Roma, Milán, Berlín y
París; al año siguiente la prensa de Hamburgo lo declaró
�pianista del tipo Rubinstein�. De regreso a México
ofreció un ciclo histórico, dedicando una velada a cada autor:
Bach, Beethoven, Chopin, Liszt y los contemporáneos. Al asumir la
dirección de la Orquesta Sinfónica Nacional, Carlos Chávez
lo llamó como solista; dio a conocer los conciertos de Rolón y
Alexander Tcherepnine, y el Concertino de Honegger. De 1936 a 1940
estuvo otra vez en Europa, ofreciendo recitales; de vuelta en México,
fue director del Conservatorio Nacional (1940 a 1945). Al igual que sus
maestros, contribuyó a formar un grupo de pianistas consagrados. De
él ha dicho la crítica: �Un pianista maduro y
artísticamente completo. Todo un maestro que por la técnica y el
espíritu está a la altura de cualquier dificultad por grande que
esta sea�. De 1930 a 1940 divulgó la música de los
compositores modernos: Bela Bartok, Reutter, Stravinsky, Gruenberg, Poulenc,
Castelonuovo, Tedesco, Kodaly, Hindemith, Malipiero y Casella.




	ORDORICA, MIGUEL

	
Nació en
Teocaltiche, Jal., en 1884; murió en la ciudad de México en 1963.
Fue militar hasta 1906; después se dedicó al periodismo: se
inició en El Imparcial, dirigió EL Heraldo,
participó en la fundación de Ilustración Popular,
primer suplemento dominical a colores; fundó El Ahuizote (1911),
fue jefe de redacción de El País y se exilió a La
Habana (1914) y a Nueva York (1917). En Estados Unidos fundó, junto con
Abraham Retner, El Magazine de la Raza (1919); y en La Habana el
Almanaque de El Mundo (1924), llegando a dirigir El Heraldo de
Cuba (1933). Regresó a México en 1934; dirigió La
Prensa (1934), fundó el Almanaque de Excélsior (1935),
Últimas Noticias de Excélsior (1936, a cuyo frente estuvo
hasta 1947) y El Sol de Guadalajara (1948). Los últimos 15
años de su vida (1948-1963) fue director general de la Cadena de
Periódicos García Valseca.




	OREA MARÍN, AUGUSTO

	

Nació en Huajuapan de León, Oax., en 1928. Radicado en
Guadalajara, Jal., ha publicado las novelas El comisario (Premio
Jalisco, 1967), La cueva (1969) y Los insomnios del lobo
(1969).




	ORÉGANO

	
Se aplica este nombre a Origanum vulgare
L., hierba anual de la familia de las labiadas, originaria de Europa,
comúnmente usada en México como condimento en la preparación de varios
guisos, por ejemplo el típico pozole de Jalisco. El tallo es erecto,
de 30 a 75 cm de altura, más o menos piloso y se desarrolla a partir
de un rizoma casi horizontal. Las hojas son opuestas, pecioladas,
anchamente ovadas, de 3 a 4 cm de largo, rugosas, enteras, crenadas o
finamente aserradas, redondeadas o subcordadas en la base, y agudas u
obtusas en el ápice; presentan un aroma agradable que estimula el
apetito. Las flores están agrupadas en pequeñas espigas erectas que
forman a su vez inflorescencias compuestas, del tipo de los corimbos;
de color purpúreo, rosado o casi blanco, presentan brácteas purpúreas,
lisas, casi de la misma longitud que el cáliz; este último es
ovado-campanulado, de cinco sépalos dentiformes; la corola es
bilabiada, con el labio superior erecto y el inferior extendido,
trilobulado; el androceo de cuatro estambres sobresalientes, dos de
ellos largos; el ovario súpero, bicarpelar, tetralocular, con un óvulo
en cada lóculo; y el estilo desigualmente bilobulado. El fruto se
fragmenta en cuatro nuececillas monospermas, ovales y lisas.  En
medicina popular se recomienda como calmante del sistema nervioso,
estimulante de las secreciones gástricas y emenagogo.

Otras plantas de la flora mexicana que también reciben el nombre
de orégano y que tienen hojas aromáticas con un olor que recuerda la
especie europea, son las siguientes: 1. De la familia de las labiadas:
el arbusto de hojas blanquecinas en el envés y flores
rojas. Poliomintha longiflora Gray, que vegeta en
Coahuila; el subarbusto de flores azul-violáceas, Gardoquia
micromerioides Hemsl., de San Luis Potosí; la hierba de
flores de color lila, Hedeoma floribunda Stand.,
de Sonora y Chihuahua, así como la pequeña hierba del mismo género
H. patens Jones, de Chihuahua; el arbusto
tomentoso de flores azules, Hyptis albida H.B.K.,
de Sinaloa, Sonora, Chihuahua, San Luis Potosí, Guanajuato y Guerrero;
y la hierba de hojas lineares y flores moradas, Monarda
citriodora Cerv., de Chihuahua y Nuevo León. 2. De la
familia de las verbenáceas: el arbusto de hojas toscamente crenadas y
flores lilas o blancas, Lantana involucrata L.,
de Tamaulipas; del mismo género, el arbusto de hojas aterciopeladas y
flores pequeñas, lilas, agrupadas en cabezuelas. L.
velutina Mart. et Gal., de Tamaulipas, común en los lugares
cálidos de casi todo el país; y el arbusto de flores blancas
dispuestas en cabezuelas, Lippia berlandieri
Schawer, distribuido de Coahuila y Sinaloa a Tamaulipas, Veracruz y
Oaxaca. Esta última planta se usa en medicina popular como
estimulante, emenagoga y demulcente, y contra el dolor de estómago y
la diarrea, así como en el control de �ataques�, aplicando
en fricciones la infusión alcohólica; se emplea, como condimento, en
sustitución del orégano europeo; recibe también el nombre de
orégano de cerro, salvia
(Puebla) y canelilla (Guerrero). El nombre de
orégano de cerro se aplica, igualmente, al
arbusto de flores azulosas o algo rosadas, dispuestas en cabezuelas,
Brickellia veronicaefolia (H.B.K.) Gray, de la
familia de las compuestas, llamada también orégano del
campo y orégano del monte, de amplia
distribución en el país, desde Coahuila hasta Oaxaca.




	OREJA

	
Se aplica este nombre, en
Chiapas y en Puebla, a los hongos del género Auricularia, en
particular a las especies A. auricularia (S.F. Gray) Martín y
A. delicata (Fr.) Hann., de la familia de las auriculariáceas,
caracterizadas por presentar fructificaciones semicirculares, cupuliformes o
suborbiculares, sésiles, gelatinosas o algo cartilaginosas que a veces
se desarrollan en grandes conjuntos, sobre troncos de árboles muertos o
fragmentos de madera, en bosques templados y tropicales. La primera tiene una
fructificación de 3 a 7 cm, de bordes ondulados o irregulares,
traslúcida, finamente tomentosa y de color negruzco o purpúreo en
la parte superior, y plegada y de color moreno claro en la inferior. En esta
última se forman las esporas, las cuales son hialinas, elípticas,
de 11 a 14 micras de largo por 5 a 6 de ancho, de manera que sólo pueden
ser observadas en el microscopio. La segunda especie presenta la parte superior
finamente aterciopelada y la inferior porosa o alveolada. Sobre ésta se
forman las esporas que son hialinas, lisas, elípticas y algo encorvadas.
Estas especies ampliamente distribuidas en el país son comestibles, pero
no se consumen a menudo, salvo en Chiapas, donde hay residentes japoneses que
las aprecian. También se les utiliza para preparar el chop-suey.
A causa de que la recolección es limitada, A. auricularia se
importa de China y Japón.

 2. Otros hongos comestibles que reciben el nombre de
oreja, u otros relacionados, son los siguientes: Pleurotus ostreatus
(Jacq. ex Fr.) Quél., de la familia de las agaricáceas, llamado
oreja blanca en el estado de México y oreja de cazahuate
en Morelos; Hypomyces lactifluorum (Schw. ex Fr.) Tul., parásito
de la familia de las hipocreáceas, llamado oreja de Judas y
oreja de puerco en el Distrito Federal y en el estado de México,
mejor conocido como hongo enchilado o enchilado, por el color
rojo que adquieren las fructificaciones; Russula delica Fr. y
Lactarius deliciosus (L. ex Fr.) Gray, cuando están parasitadas
por el hongo del género Hypomyces, de manera que la
denominación corresponde a dos especies asociadas: Hypomyces y
Russula, o Hypomyces y Lactarius, pudiendo H.
macrosporus Seaver acompañar o sustituir a H. lactiflourum;
Helvella elastica Fr., de la familia de las helveláceas, recibe
el nombre de oreja de ratón en el estado de México, donde
se conoce también con los nombres de cerita y
sonajita.




	OREJA DE BURRO

	
Echeveria
gibbiflora D.C. Planta carnosa, suculenta, de la familia de las
crasuláceas, de tallo alto y algo ramificado, frágil, liso, de 30
a 90 cm de alto. Las hojas son gruesas, obovadas u oblongo espatuladas, anchas,
aplanadas o cóncavas; arrosetadas cerca del suelo o en el ápice
de las ramas, y dispuestas en espiral, de manera más esparcida a lo
largo del tallo y de las ramas, quedando tramos del tallo carentes de hojas; de
color verde grisáceo o blancuzco, verde azuloso o glauco rosado, de 7 a
15 cm de ancho por 15 a 30 de largo. Las flores son rojas por fuera, amarillas
por dentro, cortamente pediceladas, de 1.5 a 2.5 cm de largo; están
agrupadas en inflorescencias laterales (hasta de 60 cm de largo),
racemiformes-paniculadas, con las unidades dirigidas sólo hacia un lado,
generalmente por torsión del eje; y tienen cáliz de cinco
sépalos desiguales, carnosos, erectos o algo extendidos, unidos en la
base; corola prismática, gamopétala, gruesa, carnosa, con cinco
lóbulos erectos, extendidos sólo en la parte superior,
lanceolados, acuminados y de una longitud de tres a cuatro veces mayor que la
de los sépalos; androceo de 10 estambres unidos al tubo del
cáliz, dispuestos alrededor del pistilo, cinco alternos con respecto a
los lóbulos de la corola y cinco opuestos a ellos; y ovario constituido
por cinco carpelos libres o algo unidos en la base, oblongo-agudos, con muchos
óvulos. Se encuentra silvestre en las barrancas del centro y del sur de
México; y cultivada en jardines por sus hojas vistosas y sus flores
ornamentales. E. gibbiflora var. metalica Baker es la variedad
cultivada más común; se caracteriza por su follaje verde azuloso
o glauco purpúreo con brillo metálico; las hojas son
cóncavas y presentan el margen traslúcido.

 2. Otra planta parecida del mismo género, que
algunos consideran sólo una modalidad de la anterior, silvestre en
México y cultivada en jardines, es E. grandifolia Otto, con
flores de color rojizo carmín y hojas grandes, de 20 a 30 cm de largo.
Igual nombre vulgar recibe la planta herbácea ornamental, originaria de
China, y cultivada en México en lugares sombreados Aspidistra
lurida Kerr., de la familia de las liliáceas, de hojas radicales,
coriáceas, oblongo lanceoladas, brillantes, de color verde oscuro.
También se aplica a varios helechos con las hojas oblongas o
lanceoladas, entre ellos Asplenium serratum, de la familia de las
aspleniáceas (Oaxaca); y Campyloneuron angustifolium (Sw.) Presl.
(Puebla y Oaxaca) y Pessopteris crassifolia (L.) Und. y Maxon
(Veracruz), de la familia de las polipodiáceas.




	OREJAS DE PLATA

	
Ergaticus
ruber, de la familia Emberizidae, orden Passeriformes. Ave pequeña
de color rojo vivo, con las alas y cola grisáceas y un parche blanco
plateado en la región auricular. Especie endémica de
México, se distribuye en los bosques húmedos de las
montañas, desde Sinaloa y Chihuahua hasta Oaxaca. Se alimenta de
insectos que recolecta en las hojas.




	ORENDÁIN AMAYA, RAMÓN

	

Nació en Ahualulco de Mercado, Jal., el 27 de diciembre de 1924.
Licenciado en canto gregoriano (1947) por la Escuela Superior Diocesana de
Música Sagrada de Guadalajara, ha enseñado solfeo y teoría
de la música en este plantel y en la Universidad de Guadalajara. Es
autor, entre otras, de las siguientes obras: Suite para órgano,
Sonata para piano, Suite mexicana para piano, Villancicos,
Ocaso, Canción triste, Canción de cuna,
Misa a Nuestra Señora de Zapopan y varios motetes.




	ORFILA REYNAL, ARNALDO

	
Nació
en La Plata, Argentina, el 9 de julio de 1897. Doctor en ciencias
químicas por la Universidad de Buenos Aires, fue delegado al Congreso
Internacional de Estudiantes realizado en la ciudad de México en
septiembre de 1921, militante en el Partido Socialista (1930-1948), fundador
(1938) y director de la Universidad Popular Alejandro Korn (hasta 1947) y de la
sucursal del Fondo de Cultura Económica (FCE) en Argentina (1945),
director general de esta editorial en México (1948-1965) y organizador
de la editorial Eudeba (1957). El 18 de noviembre de 1965 se le hizo un
homenaje por su labor al frente del FCE durante 17 años y se
anunció el nacimiento de la editorial Siglo
XXI, creada por él el 9 de marzo anterior, que
más tarde se extendió a España (1967), Argentina (1971) y
Colombia (1976). La matriz en México había publicado hasta
principios de 1988 unos 1 890 títulos, con un tiraje conjunto de 20
millones de ejemplares. Fundó, además, numerosas revistas, entre
ellas Atenea, Valoraciones, El Iniciador y
Camarada. Su labor editorial ha sido premiada con el Águila
Azteca (1980) del gobierno mexicano, la Medalla Félix Varela (1983) y la
condecoración Carlos Manuel de Céspedes (1988) del gobierno
cubano, el Premio Juan Pablos de la Cámara Nacional de la Industria
Editorial Mexicana y la Legión de Honor del gobierno francés (1985).
Falleció a inicios de 1998, después de varios homenajes.




	ORGANISMO DESCENTRALIZADO

	El
Artículo 45 de la Ley Orgánica de la Administración
Pública Federal establece que son organismos descentralizados las
instituciones creadas por disposición del Congreso de la Unión, o
en su caso por el Ejecutivo Federal, con personalidad jurídica y
patrimonio propios, cualquiera que sea la forma o estructura legal que adopten.
Su patrimonio estará constituido con fondos o bienes provenientes de la
Administración Pública Federal; y su finalidad es la
prestación de un servicio público o social, la explotación
de bienes o recursos propiedad de la nación, la investigación
científica y tecnológica, y la obtención o
aplicación de recursos para fines de asistencia o seguridad social. Los
organismos descentralizados comprendidos dentro del presupuesto de egresos
concentran en la Tesorería de la Federación todos los ingresos
que perciben, cualquiera que sea el concepto que los origine. La
Secretaría de Programación y Presupuesto (SPP) somete a la
consideración del presidente de la República, consultando a las
dependencias cuyas funciones tengan relación con el asunto de que se
trate: 1) la modificación de la estructura y bases de
organización y operación de los organismos descentralizados,
siempre que se requiera para el mejor desempeño de sus funciones; y 2)
la iniciativa para disolver y liquidar aquéllos que no cumplan sus fines
o cuyo funcionamiento no sea ya conveniente desde el punto de vista de la
economía nacional o del interés público. La
enajenación a título gratuito u oneroso de inmuebles,
instalaciones, concesiones o derechos que afecten al patrimonio de estos
organismos,  sólo podrá hacerse previo acuerdo del presidente de
la República dictado por conducto de la SPP, y únicamente se
autorizará mediante la previa presentación de programas de
organización, localización y financiamiento en el caso de
programas de índole habitacional. Cualquiera de las Cámaras
podrá citar a los directores y administradores de estos organismos para
que informen cuando se discuta una ley o se estudie un negocio concerniente a
sus actividades. Las Cámaras, a pedido de una cuarta parte de sus
miembros, tratándose de los diputados, y de la mitad si se trata de los
senadores, tienen la facultad de integrar comisiones para investigar el
funcionamiento de estos organismos. Los resultados de las investigaciones se
harán del conocimiento del Ejecutivo Federal. Son organismos
descentralizados, por ejemplo, el Instituto de Seguridad y Servicios Sociales
de los Trabajadores del Estado (véase), el Instituto Mexicano del
Petróleo (véase) y el Instituto Mexicano del Seguro Social
(véase).





   
    
      	ORGANISMOS DESCENTRALIZADOS

      (a 8 de mayo de 1994)

    

    
      	Controlados
      sectorialmente

      	

    

    
      	Sector Agricultura y Recursos
      Hidráulicos

      	

    

    
      	Colegio de posgraduados

      	I

    

    
      	Comisión Nacional de
      Fruticultura

      	I

    

    
      	Instituto Mexicano del
      Café

      	II

    

    
      	Productora Nacional de Biológicos
      Veterinarios

      	I

    

    
      	Productora Nacional de Semilla

      	I

    

    
      	Productos Forestales Mexicanos

      	II

    

    
      	Sector Comercio y Fomento
      Industrial

      	

    

    
      	Instituto Mexicano de la Propiedad
      Industrial1

      	I

    

    
      	Compañía Nacional de Subsistencias
      Populares

      	I

    

    
      	Laboratorios Nacionales de Fomento
      Industrial

      	I

    

    
      	Procuraduría Federal del
      Consumidor

      	I

    

    
      	Servicio Nacional de Información de
      Mercados

      	I

    

    
      	Sector comunicaciones y
      Transportes

      	

    

    
      	Aeropuertos y Servicios
      Auxiliares

      	I

    

    
      	Caminos y Puentes Federales de Ingresos y
      Servicios Conexos

      	I

    

    
      	Ferrocarriles Nacionales de
      México

      	I

    

    
      	Servicio Postal Mexicano

      	I

    

    
      	Telecomunicaciones de
      México2

      	I

    

    
      	Sector Defensa Nacional

      	

    

    
      	Instituto de Seguridad Social para las Fuerzas
      Armadas Mexicanas

      	I

    

    
      	Sector Departamento del Distrito
      Federal

      	

    

    
      	Autotransportes Urbanos de Pasajeros
      R-100

      	I

    

    
      	Caja de Previsión de la Policía
      Preventiva del Distrito Federal

      	I

    

    
      	Caja de Previsión para los Trabajadores a
      Lista de Raya del Departamento del Distrito Federal

      	I

    

    
      	Industrial de Abastos

      	I

    

    
      	Servicios de Transportes Eléctricos del
      Distrito Federal

      	I

    

    
      	Servicio de Transporte
      Colectivo

      	I

    

    
      	Sector Educación
      Pública

      	

    

    
      	Centro de Investigación y de Estudios
      Avanzados del Instituto Politécnico Nacional

      	I

    

    
      	Centro de Investigaciones y Estudios Superiores
      en Antropología Social

      	I

    

    
      	Colegio de Bachilleres

      	I

    

    
      	Colegio Nacional de Educación Profesional
      Técnica

      	I

    

    
      	Comisión de Operación y Fomento de
      Actividades Académicas del Instituto Politécnico Nacional

      	I

    

    
      	Comisión Nacional de Libros de Texto
      Gratuitos

      	I

    

    
      	Comité Administrador del Programa Federal de
      Construcción de Escuelas

      	I

    

    
      	Consejo Nacional de Fomento
      Educativo

      	I

    

    
      	Instituto de Investigaciones Dr. José
      María Luis Mora

      	I

    

    
      	Instituto Nacional de Astrofísica,
      Óptica y Electrónica

      	I

    

    
      	Instituto Nacional para la Educación de los
      Adultos

      	I

    

    
      	Patronato de Obras e Instalaciones del Instituto
      Politécnico Nacional

      	I

    

    
      	Centro de Investigación Científica y
      Educación Superior de Ensenada, B.C.

      	I

    

    
      	Centro de Investigaciones Ecológicas del
      Sureste

      	I

    

    
      	Centro de Investigaciones en Química
      Aplicada

      	I

    

    
      	Consejo Nacional de Ciencia y
      Tecnología

      	I

    

    
      	Instituto Mexicano de
      Cinematografía

      	I

    

    
      	Centro de Enseñanza Técnica
      Industrial

      	I

    

    
      	Sector Energía, Minas e Industria
      Paraestatal

      	

    

    
      	Comisión de Fomento Minero

      	II

    

    
      	Comisión Federal de
      Electricidad

      	I

    

    
      	Consejo de Recursos Minerales

      	I

    

    
      	Instituto de Investigaciones
      Eléctricas

      	I

    

    
      	Instituto Mexicano del
      Petróleo

      	I

    

    
      	Instituto Nacional de Investigaciones
      Nucleares

      	I

    

    
      	PEMEX-Exploración y
      Producción

      	I

    

    
      	PEMEX-Refinación

      	I

    

    
      	PEMEX-Gas y Petroquímica
      Básica

      	I

    

    
      	PEMEX3

      	I

    

    
      	Luz y fuerza del
      Centro4

      	I

    

    
      	Sector Desarrollo Social

      	

    

    
      	Comisión Nacional de Zonas
      Áridas

      	I

    

    
      	Instituto Nacional Indigenista

      	I

    

    
      	Sector Gobernación

      	

    

    
      	Instituto Mexicano de la Radio

      	I

    

    
      	Instituto Mexicano de
      Televisión

      	II

    

    
      	Sector Hacienda y Crédito
      Público

      	

    

    
      	Casa de Moneda de México

      	I

    

    
      	Instituto para el Desarrollo Técnico de las
      Haciendas Públicas

      	I

    

    
      	Lotería Nacional para la Asistencia
      Pública

      	I

    

    
      	Patronato del Ahorro Nacional

      	I

    

    
      	Pronósticos para la Asistencia
      Pública

      	I

    

    
      	Sector Marina

      	

    

    
      	Servicios Asistenciales de la Secretaría de
      Marina

      	I

    

    
      	Sector Procuraduría General de la
      República

      	

    

    
      	Instituto Nacional de Ciencias
      Penales

      	II

    

    
      	Sector Reforma Agraria

      	

    

    
      	Comisión para la Regulación de la
      Tenencia de la Tierra

      	I

    

    
      	Sector Salud

      	

    

    
      	Hospital General Dr. Manuel Gea
      González

      	I

    

    
      	Hospital Infantil de
      México

      	I

    

    
      	Instituto Mexicano de
      Psiquiatría

      	I

    

    
      	Instituto Nacional de
      Cancerología

      	I

    

    
      	Instituto Nacional de
      Cardiología

      	I

    

    
      	Instituto Nacional de Enfermedades
      Respiratorias

      	I

    

    
      	Instituto Nacional de la Nutrición Salvador
      Zabirán

      	I

    

    
      	Instituto Nacional de la
      Senectud

      	

    

    
      	Instituto Nacional de Neurología y
      Neurocirugía

      	I

    

    
      	Instituto Nacional de
      Pediatría

      	I

    

    
      	Instituto Nacional de
      Perinatología

      	I

    

    
      	Instituto Nacional de Salud
      Pública

      	I

    

    
      	Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de
      la Familia

      	I

    

    
      	Sector Trabajo y Previsión
      Social

      	

    

    
      	Comisión Nacional de los Salarios
      Mínimos

      	I

    

    
      	No coordinadas
      sectorialmente

      	

    

    
      	Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de
      los Trabajadores del Estado

      	I

    

    
      	Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para
      los Trabajadores

      	I

    

    
      	Instituto Mexicano del Seguro
      Social

      	I

    

    
      	Patronato Nacional de Promotores
      Voluntarios

      	I

    

    
      	Comisión Nacional de Derechos
      Humanos5

      	I

    

    
      	Comisión de Derechos Humanos del Distrito
      Federal6

      	I

    

    
      	Organismos
      autónomos

      	

    

    
      	Universidad Autónoma de
      Chapingo

      	I

    

    
      	Universidad Autónoma
      Metropolitana

      	I

    

    
      	Universidad Nacional Autónoma de
      México

      	I

    

  

  I. Entidades vigentes.

  II. Entidades en proceso de liquidación.

  1 Creado en 1993.

  2 Antiguos Telégrafos Nacionales. Cambiaron su nombre en
  1985.

  3 La reestructuración de PEMEX en 5 organismos autónomos
  se llevó a cabo en 1992.

  4 Organismo creado en 1994.

  5 Creado en 1992.

  6 Creado en 1993.






	ORGANISMO DESCONCENTRADO

	
De acuerdo
con el Artículo 17 de la Ley Orgánica de la Administración
Pública Federal, es la organización administrativa que tiene
facultades específicas para resolver asuntos de la competencia del
órgano central, siempre y cuando siga las normas dictadas por Este
último. Esta forma jurídica se había empleado en las
delegaciones del Departamento del Distrito Federal para administrar las cuencas
hidrológicas y la construcción de escuelas y hospitales; pero
antes de la publicación de lay Ley Orgánica no se
respondía a un programa definido ni se le consideraba uno de los
instrumentos básicos del gobierno. La desconcentración nace en el
momento en que un órgano central transfiere a uno inferior, sujeto a su
jerarquía, una esfera de competencia exclusiva, que puede consistir en
un poder de trámite o de decisión. Los órganos centrales
tienen organización jurídica propia y amplias facultades de
decisión, vigilancia y control, y fijan las políticas de sus
órganos desconcentrados. Éstos, a su vez, no gozan de
autonomía económica y legal; participan de la competencia natural
de los órganos superiores; surgen de una ley, decreto o acuerdo del
Ejecutivo Federal, o por acuerdo de los secretarios de Estado o de los jefes de
los departamentos administrativos; sus erogaciones corren a cargo del
presupuesto de egresos de la Federación; y sus titulares ejercen sus
atribuciones atendiendo a una materia específica en un determinado
territorio. Son organismos desconcentrados, por ejemplo, los Servicios
Coordinados de Salud, el Servicio de Navegación en el Espacio
Aéreo Mexicano y el Servicio de Transbordadores.




	ORGANISMOS PÚBLICOS

	
Son
unidades administrativas, impersonales, con estructura jurídica y
competencia determinada, a las que se confía la ejecución de una
actividad gubernamental. Por conducto de ellos se manifiesta la voluntad del
Estado. Los órganos con el más alto rango son los poderes
Ejecutivo, Legislativo y Judicial. El Ejecutivo se materializa en el Presidente
de la República y los organismos que lo integran forman la
Administración Pública Federal: secretarías de Estado, el
Departamento del Distrito Federal, la Procuraduría General de la
República y la del Distrito Federal, y las entidades paraestatales
(empresas de participación estatal mayoritaria o minoritaria, organismos
descentralizados, fideicomisos e instituciones de crédito). El Poder
Judicial está constituido por la Suprema Corte de Justicia de la
Nación, los tribunales de Circuito colegiados en materia de amparo y
unitarios en materia de apelación, y los juzgados de distrito. El Poder
Legislativo está compuesto por las cámaras de Diputados y de
Senadores. En las entidades federativas funcionan también los tres
poderes. V. ADMINISTRACIÓN
PÚBLICA y CONSTITUCIONES.




	ORGANIZACIÓN DE ESTADOS AMERICANOS

	
V. SISTEMA INTERAMERICANO.




	ORGANIZACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS (ONU)

	Es la segunda de las instituciones internacionales creadas en el
siglo XX para la preservación de la paz. La primera fue la Sociedad de
las Naciones, constituida al término de la Primera Guerra Mundial (1914-1918); la ONU,
a su vez, surgió como consecuencia de la Segunda (1939-1945). Sus
antecedentes son: la Declaración de los Aliados (12 de junio de 1941)
y la Declaración de las Naciones Unidas (1° de enero de 1942) que
firmó México, y las Conferencias de Moscú (30 de octubre de 1943), de
Teherán (1° de diciembre de 1943), de Dumbarton Oaks (21 de
agosto al 28 de septiembre de 1944), de Yalta (3 al 11 de febrero de
1945) y la de San Francisco (22 de abril al 26 de junio de 1945). En
esta última se aprobó la Carta de las Naciones Unidas y el Estatuto de
la Corte Internacional de Justicia. La Carta, firmada por los
representantes de 51 países, entró en vigor el 24 de octubre de 1945 y
en ella se establece que son propósitos de la ONU: Mantener la paz y
la seguridad internacionales; fomentar relaciones de amistad entre las
naciones, basadas en el principio de la igualdad de derechos y en el
de la libre determinación de los pueblos; realizar la cooperación
entre los países en la solución de problemas internacionales de
carácter económico, social, cultural o humanitario y en el desarrollo
y estímulo del respeto a los derechos humanos y a las libertades
fundamentales de todos, sin distinción de raza, sexo, idioma o
religión; y servir de centro que armonice los esfuerzos de las
naciones para alcanzar esos propósitos comunes.  Constituida en su
origen por 51 países, la ONU agrupaba a 159 en 1987.
Los seis órganos principales de la ONU son: la
Asamblea General, el Consejo de Seguridad, el Consejo Económico y Social,
el Consejo de Administración Fiduciaria, la Secretaría General y
la Corte Internacional de Justicia. La Asamblea General es el órgano en
el que están representados todos los miembros, y sus funciones y poderes
son: el mantenimiento de la paz y de la seguridad internacionales, la cooperación
internacional económica y social, el régimen internacional de
administración fiduciaria, la información acerca de territorios no
autónomos y las facultades respecto al presupuesto; su periodo ordinario
de sesiones es anual, principiando el tercer martes de septiembre; trabaja por
comisiones y tiene relaciones con los otros órganos y con los organismos
especializados intergubernamentales y no gubernamentales. El Consejo de
Seguridad, originalmente compuesto por 11 miembros, tiene 15 a partir de 1966,
de los cuales cinco (China, Francia, Reino Unido, URSS y Estados Unidos) son
permanentes y 10 electos por la Asamblea General para un periodo de dos años;
asume la responsabilidad primordial en el mantenimiento de la paz y seguridad
internacionales. El Consejo Económico y Social está integrado por
54 miembros electos por periodos de tres años, renovables en un tercio
cada año; su función principal es impulsar la solución de
problemas internacionales de carácter económico, social y
sanitario, a fin de alcanzar niveles de vida más elevados. El Consejo de
Administración Fiduciaria está compuesto por cinco miembros
permanentes, uno administrador (Estados Unidos) y cuatro que no administran
territorios en fideicomiso (China, Francia, Reino Unido y URSS). La Corte
Internacional de Justicia, con sede en La Haya, está formada por 15
jueces electos por la Asamblea General, a propuesta del Consejo de Seguridad,
para un periodo de nueve años, renovables en un tercio cada tres; su
jurisdicción comprende todos los litigios que le son sometidos por las
partes interesadas, especialmente los comprendidos en la Carta. La Secretaría
General está a cargo del funcionario más importante de la ONU,
quien es designado por la Asamblea General a propuesta del Consejo de Seguridad,
y dura en funciones cinco años. Desde su erección, los secretarios
generales han sido: Trygve Lie (de Noruega, del 1° de enero de 1946 al 10
de noviembre de 1952), Dag Hammerskjold (de Suecia, del 7 de abril de 1953 al 18
de septiembre de 1961), U Thant (de Birmania, del 1° de diciembre de 1961
al 31 de diciembre de 1971), Kurt Waldheim (de Austria, del 1° de enero de
1972 al 31 de diciembre de 1981) y Javier Pérez de Cuéllar (de Perú,
a partir del 1° de enero de 1982).
El 10 de diciembre de 1945 el Congreso norteamericano
invitó a la ONU a tener su sede en Estados Unidos y el 14 de febrero de
1946 la Asamblea General aceptó la invitación. El 14 de diciembre
de 1946 la propia Asamblea General aceptó el ofrecimiento y la donación
de John D. Rockefeller Jr. para que en la ciudad de Nueva York se erigiera la
sede; ésta quedó en el espacio comprendido entre la avenida Uno,
la calle 48, el río East y la calle 42. El edificio de la
Secretaría General se concluyó y fue ocupado en 1951, y el
destinado a la Asamblea General y a los consejos y comisiones, en 1952.
Inicialmente y en forma temporal, las principales oficinas se instalaron en Lake
Success, un barrio de la ciudad de Nueva York. Los idiomas oficiales son el
chino, español, francés, inglés y ruso. La bandera,
adoptada en 1947, consta del emblema de la Organización en color blanco,
colocado al centro de un fondo de color azul claro. El Día de las
Naciones Unidas es el 24 de octubre, aniversario de la firma de la Carta de San
Francisco, según determinación de la Asamblea General.
Son organismos permanentes de la ONU: la
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo, el Programa de
las Naciones Unidas para el Desarrollo, el Fondo de las Naciones Unidas para la
Infancia y el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados,
dependientes de la Asamblea General; la Comisión Económica para América
Latina y el Caribe, la Comisión Económica para Europa,
dependientes del Consejo Económico y Social; la Fuerza de las Naciones
Unidas para el Mantenimiento de la Paz en Chipre y el Organismo de las Naciones
Unidas para la Vigilancia de la Tregua en Palestina, dependientes del Consejo de
Seguridad.
Son organismos especializados de la ONU, de carácter
intergubernamental, creados por la Asamblea General, los que en seguida se
expresan y cuya fecha de creación, sede y funciones se indican entre paréntesis:
FAO, Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación (1945, Roma; elevar los niveles de alimentación y
condiciones de vida mediante la eficacia en la producción y distribución
de los productos agrícolas; cuenta con 132 miembros); FMI, Fondo
Monetario Internacional (1945, Washington; fomentar la cooperación
monetaria internacional y facilitar la expansión del comercio; cuenta con
146 miembros); UNESCO, Organización de las Naciones Unidas para la
Educación, la Ciencia y la Cultura, de la cual fue director general el
doctor Jaime Torres Bodet de 1948 a 1952 (1946, París; contribuir a la
paz fortaleciendo la colaboración entre las naciones por medio de la
educación, la ciencia y la cultura, para defender el respeto universal a
la ley, a los derechos humanos y a las libertades fundamentales; cuenta con 158
miembros); BM, Banco Mundial (formado por tres instituciones: el Banco
Internacional de Reconstrucción y Fomento, 1945, Washington; la Corporación
Financiera Internacional 1956, Washington; y la Asociación Internacional
de Fomento 1960, Washington; el objetivo común de las tres instituciones
es coadyuvar a elevar los niveles de vida en los países en desarrollo
mediante el aporte de recursos financieros de los países desarrollados;
son miembros de ellos 158, 144 y 124 países, respectivamente); OIT,
Organización Internacional del Trabajo (1919, Ginebra; promover la
justicia social para los trabajadores de todo el mundo; cuenta con 150
miembros); UIT, Unión Internacional de Telecomunicaciones (1947, Ginebra;
fomentar la cooperación internacional para racionalizar el empleo de las
telecomunicaciones y el desarrollo de los servicios técnicos; cuenta con
158 miembros); OACI, Organización de la Aviación Civil
Internacional (1947, Montreal; facilitar el tránsito aéreo y crear
un sistema homogéneo en el transporte aéreo mundial; cuenta con
151 miembros); UPU, Unión Postal Universal (1874, Berna; coordinar y
facilitar la intercomunicación postal; cuenta con 166 miembros); OMS,
Organización Mundial de la Salud (1948, Ginebra; alcanzar para todos los
pueblos el más alto grado posible de salud, entendiéndola como un
estado completo de bienestar físico, mental y social y no solamente como
la ausencia de afecciones y enfermedades; cuenta con 158 miembros); OMI,
Organización Marítima Internacional, antiguamente Organización
Consultiva Marítima Intergubernamental (1958, Londres; facilitar el
comercio marítimo, hacer la navegación menos peligrosa, y prevenir
y controlar la contaminación de los mares causada por buques; cuenta con
124 miembros); OMM, Organización Meteorológica Mundial (1950,
Ginebra; facilitar el intercambio de informaciones científicas sobre las
condiciones atmosféricas para auxiliar a la navegación, a los
otros medios de transporte, a la agricultura y a otras actividades; cuenta con
157 miembros); OMPI, Organización Mundial de la Propiedad Intelectual
(1970, Ginebra; promover la actividad intelectual creadora y facilitar la
trasmisión de tecnología relativa a propiedad industrial a los países
en desarrollo; cuenta con 100 miembros). OIR, Organización Internacional
de Refugiados, que sólo funcionó de diciembre de 1946 a igual mes
de 1951; ONUDI, Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo
Industrial (1967, Ginebra; fomentar la industrialización de los países
en desarrollo); FIDA, Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (1977,
Roma; movilizar fondos adicionales para ayudar a los países en desarrollo
a mejorar su producción alimentaria y su nutrición; cuenta con 135
miembros).
Existen otros dos organismos intergubernamentales
vinculados con la ONU, en virtud de acuerdos especiales, que los hace
organizaciones separadas y autónomas que colaboran con las Naciones
Unidas y entre sí: OIEA, Organismo Internacional de Energía Atómica
(1957, Viena; acelerar y ampliar la contribución de la energía atómica
a la paz, la salud y la prosperidad en el mundo y asegurar que la asistencia que
preste no sea utilizada para fines militares; cuenta con 111 miembros); GATT,
Acuerdo General Sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (1948, Ginebra; tratado
multilateral que establece normas relativas al comercio internacional, con el
objeto de liberalizarlo; cuenta con 89 países).
Otros organismos intergubernamentales cuya formación
está prevista en el Artículo 52 de la Carta y aquéllas
otras destinadas a la cooperación y que pueden estar incluidas dentro del
Artículo 56 de la misma son: AAPC, Conferencia de los Pueblos
Panafricanos; ACCHAM, Mando de la Mancha; ACE, Mando Aliado en Europa; ACLANT,
Mando del Océano Atlántico; ACSA, Agencia de Seguridad de las
Comunicaciones Aliadas en Europa; ADEAC, Unión Aduanera y Económica
del África Central; AELE, Asociación Europea de Libre Comercio;
AICP, Asociación Internacional de Ciencia Política; AIDC, Consejo
Asiático de Desarrollo Industrial; ALALC, Asociación
Latinoamericana de Libre Comercio; ALAMAR, Asociación Latinoamericana de
Armadores; ALLA, Oficina Europea de Líneas de Gran Distancia; ANCA,
Oficina de Comunicaciones Navales Aliadas; ANZUS, Organización del
Tratado Tripartito de Seguridad en el Pacífico; ARFA, Oficina de
Frecuencias de Radio de los Aliados; ASPAC, Consejo del Asia y del Pacífico;
ATEC, Agencia Transecuatorial de Comunicaciones; BEI, Banco Europeo de
Inversiones; BENELUX, Tratado Económico del Benelux (Bélgica,
Holanda y Luxemburgo); BID, Banco Interamericano de Desarrollo; CAME, Consejo de
Ayuda Mutua Económica; CAO, Comunidad del África Oriental;
CARIBANK, Banco de Desarrollo del Caribe; CARICOM, Comunidad del Caribe;
CARIFTA, Asociación de Libre Comercio del Caribe; CJEAE, Conferencia de
Jefes de Estado del África Ecuatorial; CEAO, Comunidad Económica
del África Oriental; CECA, Comunidad Europea del Carbón y del
Acero; CED, Comunidad Europea de Defensa, también Comisión para el
Desarrollo Económico; CEE, Comunidad Económica Europea; CENTO,
Organización del Tratado Central; CERN, Consejo Europeo para la
Investigación Nuclear; CIANA, Comisión Iberoamericana de Navegación
Aérea; CITEJA, Comité Internacional Técnico de Expertos Jurídicos
Aéreos; CODECA, Corporación para el Desarrollo Económico
del Caribe; ECAC, Conferencia Europea de la Aviación Civil; ELDO,
Organización Europea para el Desarrollo y Lanzamiento de Vehículos
Espaciales; ESRO, Organización Europea de la Investigación del
Espacio; EURATOM, Comunidad Europea de la Energía Atómica; MAS,
Oficina de Estandarización Militar; MCA, Mercado Común Árabe;
MCCA, Mercado Común Centroamericano; NADGE, Organización de la
OTAN, del Sistema de Defensa Aérea Tierra-Ambiente; NAMSO, Organización
de la OTAN, del Mantenimiento y Abastecimiento; NORDEK, Organización de
Cooperación Económica de los Países Escandinavos; OAMCE,
Organización Africana y Malgache de Cooperación Económica;
OCAM, Organización Común Africana y Malgache; OCAMM, Organización
Común Africana y Malgache y de Mauricio; OCDE, Organización de
Cooperación y Desarrollo Económicos; ODECA, Organización de
Estados Centroamericanos; OEA, Organización de Estados Americanos; OECE,
Organización Europea de Cooperación Económica; OPANAL,
Organismo para la Proscripción de las Armas Nucleares en América
Latina; OSCAO, Organización de los Servicios Comunes del África
Oriental; OTAN, Organización del Tratado del Atlántico Norte;
OTASE, Organización del Tratado del Sudeste Asiático; OUA,
Organización de la Unidad Africana; PAFMECA, Movimiento para la Liberación
del África Oriental y Central; PAFMECSA, Movimiento para la Liberación
del África Oriental, del Centro y del Sur; TIAR, Tratado Interamericano
de Asistencia Recíproca (Tratado de Río); UAM, Unión
Africana y Malgache; UAMCE, Unión Africana y Malgache de Cooperación
Económica; UAMD, Unión Africana y Malgache de Defensa; UAMPT, Unión
Africana y Malgache de Correos y Telecomunicaciones; UEBL, Unión Económica
Belga-Luxemburguesa; UMOA, Unión Monetaria del Oeste Africano; UPA, Unión
Postal Árabe; UPAE, Unión Postal de las Américas y España;
UTA, Unión Telegráfica Austro-Alemana; y UTEO, Unión Telegráfica
de Europa Occidental.
Las organizaciones no gubernamentales reconocidas
como entidades consultivas de la ONU, al 9 de mayo de 1987, son:
Categoría I (35 organizaciones): Alianza
Cooperativa Internacional, Alianza Internacional de Mujeres para la Igualdad de
Derechos y de Responsabilidades, Asamblea Mundial de la Juventud, Asociación
Internacional de la Seguridad Social, Asociación Internacional de
Parlamentarios de Lengua Francesa, Asociación Internacional Soroptimista,
Cámara de Comercio Internacional, Confederación Internacional de
Organizaciones Sindicales Libres, Confederación Mundial del Trabajo,
Congreso Islámico Mundial, Consejo del Arzobispado Ortodoxo Griego de América
del Norte y del Sur, Consejo Internacional de Bienestar Social, Consejo
Internacional de Entidades Benéficas, Consejo Internacional de Mujeres,
Consejo Internacional de Organizaciones Voluntarias, Federación Democrática
Internacional de Mujeres, Federación Internacional de Mujeres
Profesionales y de Negocios, Federación Internacional de Productores Agrícolas,
Federación Internacional para la Planificación de la Familia,
Federación Mundial de Asociaciones pro Naciones Unidas, Federación
Mundial de Ciudades Unidas, Federación Mundial de Ex-Combatientes,
Federación Mundial de la Juventud Democrática, Federación
Sindical Mundial, Fundación para el Tercer Mundo, Liga de Sociedades de
la Cruz Roja, Liga Musulmana Mundial, Movimiento Internacional de Jóvenes
Estudiantes sobre Asuntos de Naciones Unidas, Organización de la Unidad
Sindical Africana, Organización Internacional de Empleadores, Organización
Internacional de las Uniones de Consumidores, Organización Internacional
de Normalización, Sociedad Internacional para el Desarrollo, Unión
Internacional de Administraciones Locales, Unión Interparlamentaria y
Zonta Internacional.
Categoría II (299 organizaciones): Academia de la Ciencia de la
Justicia Penal, Africa Union of Architects,
AFS International/Intercultural Programs, Inc.,
Alianza Bautista Mundial, Alianza Internacional de Turismo, Alianza
Internacional Santa Juana de Arco, Alianza Mundial de Asociaciones
Cristianas de Jóvenes, Alimentación y Desarme Internacional, Amas de
Casa en Diálogo, American Association of Retired
Persons, American Mideast Educational and
Training Services, Inc., Amnistía Internacional, Asistencia
Recíproca Petrolera Estatal Latinoamericana (ARPEL), Asociación
Africana de Educación para el Desarrollo (AFASED), Asociación
Cristiana Femenina Mundial, Asociación de Derecho Internacional, Asociación de la
Industria Petrolera Internacional para la Conservación del Medio
Ambiente, Asociación de los Centros del Comercio Mundial, Asociación
de Mujeres Africanas para la Investigación y el Desarrollo, Asociación
de Solidaridad de Mujeres Árabes, Asociación de Transporte Aéreo
Internacional (IATA), Asociación Europea de Centros Nacionales de
Productividad, Asociación Femenina del Pacífico y Sudeste de Asia,
Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día, Asociación
Indígena Mundial, Asociación Interamericana e Ibérica de Presupuesto
Público, Asociación Internacional contra la Tortura, Asociación
Internacional contra los Experimentos Dolorosos con Animales,
Asociación Internacional de Abogados, Asociación Internacional de
Aeropuertos Civiles, Asociación Internacional de Ayuda a los Presos,
Asociación Internacional de Ciudadanos �Seniors�, Asociación
Internacional de Coordinación del Transporte de Carga, Asociación
Internacional para la Defensa de la Libertad Religiosa, Asociación
Internacional de Derecho de Aguas, Asociación Internacional de Derecho Penal, Asociación Internacional de
Educadores para la Paz Mundial, Asociación Internacional de Escuelas
de Servicio Social, Asociación Internacional de Esfuerzos Voluntarios
(IAVE), Asociación Internacional de Hotelería, Asociación
Internacional de Juristas Demócratas, Asociación Internacional de los
Clubes de Leones, Asociación Internacional de Magistrados, Asociación
Internacional de Magistrados de la Juventud y de la Familia,
Asociación Internacional de Médicos, Asociación Internacional de
Mujeres de la Radio y la Televisión, Asociación Internacional de
Nuevas Ciudades, Asociación Internacional de Puertos (AIP), Asociación
Internacional para el Progreso Social, Asociación Internacional para
la Educación de la Niñez, Asociación Internacional para la Libertad de
Religión, Asociación Internacional para la Protección de la Propiedad
Industrial, Asociación Internacional Permanente de los Congresos de
Carreteras (AIPCC), Asociación Jurídica para Asia y el Pacífico
Occidental, Asociación Latinoamericana de Instituciones Financieras de
Desarrollo (ALIDE), Asociación Latinoamericana de Organizaciones de
Promoción, Asociación Latinoamericana para los Derechos Humanos
(ALDHU), Asociación Mundial de Amigos de la Infancia, Asociación
Mundial de Antiguos Pasantes y Becarios de las Naciones Unidas,
Asociación Mundial de Esparcimiento y Recreo, Asociación Mundial de
Federalistas Mundiales, Asociación Mundial de las Guías Scouts,
Asociación Mundial de Mujeres Rurales, Asociación Mundial de Vivienda
Rural, Asociación Mundial para la Construcción y la Prefabricación de
Elementos, Asociación Panpakistana de Mujeres, Asociación para el
Estudio del Problema Mundial de los Refugiados, Association
de cooperation internationale au développement - Organisation pour la
Recherche Appliquée au développement,
Balkan-ji-Bari International, Cámara de Comercio
Mundial de África, Cámara Naviera Internacional, Cooperación de
Auxilio Estadounidense a Cualquier Parte del Mundo (CARE),
CARE International, Caritas
Internationalis (Confederación Internacional de
Organizaciones Católicas de Acción Caritativa y Social), Centro de
Enlace para el Medio Ambiente, Centro de Estudios Económicos y
Sociales del Tercer Mundo, Centro Internacional de Estudio del Niño y
de la Familia, Centro Internacional de Gerontología Social, Centro
Internacional de Investigaciones y Estudios Sociológicos, Penales y
Penitenciarios, Centro Internacional para el Crédito Comunal, Centro
Italiano de Solidaridad, Centro para la Paz Mundial Mediante el
Derecho, CHANGE, Club de África (para el Desarrollo Integrado),
Colegio Internacional de Cirujanos, Comisión Andina de Juristas,
Comisión Católica Internacional de Migración, Comisión de las Iglesias
para los Asuntos Internacionales del Consejo Mundial de Iglesias,
Comisión Electrotécnica Internacional, Comisión Internacional de
Juristas (CIJ), Comisión Internacional de la Irrigación y el
Saneamiento, Comisión Internacional de los Profesionales de la Salud
para la Salud y los Derechos del Hombre, Comité Consultivo Mundial de
la Sociedad de los Amigos, Comité Coordinador del Servicio Voluntario
Internacional, Comité de Coordinación de Organizaciones Judías (CCOJ),
Comité Europeo de Seguros, Comité Internacional de Exámenes de
Conducción de Automóviles (CIECA), Comité Internacional de la Cruz Roja, Comité Internacional para la
Seguridad y la Cooperación Europeas, Comité Mundial de Parlamentarios
para Cuestiones de Población y Desarrollo, Comunidad Democrática de la
Juventud Europea, Comunidad Internacional Bahá'i, Concilio Consultivo
Anglicano, Confederación Mundial de Organizaciones de Profesionales de
la Enseñanza, Conferencia Cristiana por la Paz, Conferencia de
Iglesias Europeas, Conferencia Inuit Circumpolar, Conferencia Mundial
de la Energía, Conferencia Mundial de la Religión para la Paz,
Conferencia Panindia de Mujeres, Congreso Judío Mundial, Congreso
Consultivo de Organizaciones Judías, Consejo Coordinador de
Asociaciones Aeroportuarias, Consejo de Asociaciones Nacionales
Europeas y Japonesas de Armadores (CENSA), Consejo de Ecología Humana
del Commonwealth, Consejo de los Cuatro Vientos, Consejo de Población,
Consejo Internacional de Ciencias Sociales, Consejo Internacional de
Investigaciones, Estudios y Documentación sobre la Industria de la
Construcción, Consejo Internacional de Monumentos y Sitios, Consejo
Internacional de Mujeres Judías, Consejo Internacional de Servicios
Judíos de Previsión y Asistencia Social, Consejo Internacional de
Sociedades de Diseño Industrial, Consejo Internacional de Tratados
Indios, Consejo Internacional de Uniones Científicas, Consejo
Internacional para la Administración de Programas Demográficos,
Consejo Internacional para la Educación de Adultos (CIEA), Consejo
Internacional sobre el Derecho del Medio Ambiente, Consejo
Internacional sobre el Problema del Alcoholismo y las Toxicomanías,
Consejo Latinoamericano de Mujeres Católicas, Consejo Mundial de
Cooperativas de Ahorro y Crédito, Consejo Mundial de Pueblos
Indígenas, Cooperación Internacional para el Desarrollo y la
Solidaridad, Covenant House, Datos para el
Desarrollo, Defensores de los Derechos Humanos, Disabled
People's International, Ejército de Salvación, Experimento
de Convivencia Internacional, Federación Abolicionista Internacional,
Federación Astronáutica Internacional, Federación Automovilística
Internacional, Federación de Asociaciones de Ex-Funcionarios Públicos
Internacionales (FAFICS), Federación Europea de Ciudades de Congresos,
Federación General de Mujeres Árabes, Federación Interamericana de
Touring y Automóvil Clubes (FITAC); Federación Internacional de
Abogadas, Federación Internacional de Arquitectos Paisajistas,
Federación Internacional de Asociaciones de Apicultura, Federación
Internacional de Asociaciones de Personas de Edad, Federación
Internacional de Carreteras, Federación Internacional de Centros
Sociales, Federación Internacional de Derechos Humanos, Federación
Internacional de Funcionarios Superiores de Policía, Federación
Internacional de Jubilados, Inválidos de Trabajo e Inválidos Civiles,
Federación Internacional de los Hermanitos de los Pobres, Federación
Internacional de Mujeres que Ejercen Carreras Jurídicas, Federación
Internacional de Mujeres Universitarias, Federación Internacional de
Periodistas, Federación Internacional de Resistentes (FIR), Federación
Internacional de Trabajadores Sociales, Federación Internacional de
Vivienda y Urbanismo, Federación Internacional para la Economía
Familiar (FIEF), Federación Internacional de la Vejez, Federación
Internacional Terre des Hommes, Federación Islámica Internacional de
Organizaciones de Estudiantes, Federación Latinoamericana de
Asociaciones de Familiares de Detenidos-Desaparecidos (FEDEFAM),
Federación Luterana Mundial, Federación Mundial de Asociaciones y
Clubes UNESCO, Federación Mundial de Instituciones Financieras de
Desarrollo, Federación Mundial de Salud Mental, Federación Mundial de
Mujeres Metodistas (FMMM), Federación Mundial de Sordos, Federación
Mundial para Estudios sobre el Futuro, Federación Universal de las
Asociaciones de Agencias de Viajes, Federación Universal de
Movimientos Estudiantiles Cristianos, Fondo Cristiano para la
Infancia, Fondo Internacional de Ayuda y Defensa para África
Meridional, Fraternidad Carcelaria Internacional, Fundación para los
Pueblos del Pacífico Meridional, Fundación pro Derechos de la Familia
(PRODEFA), Greenpeace International,
Human Rights Internet (HRI), Instituto Africano
de Derecho Internacional Privado,
Instituto de Asuntos Culturales (Internacional), Instituto de Estudios
Políticos-Trasnacional, Instituto de Estudios Sociales, Instituto de
Ingenieros Electricistas y Electrónicos, Instituto de Viena para el
Desarrollo, Instituto Iberoamericano de Derecho Aeronáutico y del
Espacio y de la Aviación Comercial, Instituto Interamericano de
Estadística, Instituto Internacional de Ciencias Administrativas,
Instituto Internacional de Derecho Humanitario, Instituto
Internacional de Estadística, Instituto Internacional de las Cajas de
Ahorros, Instituto Internacional del Registro Civil y Estadísticas
Vitales, Instituto Interuniversitario Europeo de Bienestar Social,
Instituto Latinoamericano del Fierro y el Acero (ILAFA), Instituto
Panafricano de Desarrollo, Internacional Demócrata Cristiana,
Internacional de Refractarios a la Guerra, Internacional Liberal
(Unión Liberal Mundial), Internacional Socialista, Internacional
Socialista Femenina, International Cartographic
Association, International Motor Vehicle
Inspection Committee, International Board
Safety, International Society of
Postmasters, International Tunnelling
Association, Jaycees International,
Juventud Obrera Cristiana Internacional; Liberty
International, Liga contra la Esclavitud, Liga Europea de
Cooperación Económica, Liga Howard para la Reforma Penal, Liga
Internacional de Asociaciones en favor de las Personas con Deficiencia
Mental, Liga Internacional de los Derechos Humanos, Liga Internacional
de Mujeres pro Paz y Libertad, Mediterranean Women's Studies
Institute, Movimiento contra el
Apartheid, Movimiento Internacional ATD Cuarto
Mundo, Movimiento Internacional de Reconciliación, Movimiento
Internacional para la Unión Fraternal entre las Razas y los Pueblos,
Movimiento Mundial de las Madres, Negociado Internacional de Economía
y Labor, National Council of German Women's Organizations -
Federal Union of Women's Organizations and Women's Groups of General
Associations, E.V. Oficina Internacional Católica de la
Infancia, Organismo de Socorro Islámico de África, Organización de
Solidaridad de los Pueblos de África y de Asia, Organización Europea
para el Control de Calidad, Organización Internacional de las
Entidades Fiscalizadoras Superiores, Organización Internacional de
Mujeres Sionistas, Organización Internacional de Periodistas,
Organización Internacional para la Eliminación de Todas las Formas de
Discriminación Racial, Organización Mundial Agudath
Israel, Organización Mundial del Movimiento Scout (Oficina
Mundial de Boy Scouts), Organización Panafricana de Mujeres,
Organización para el Progreso Industrial, Espiritual y Cultural (OISCA
International), Organización para las Relaciones Económicas Internacionales
(IER), Organización Regional del Oriente para la Administración
Pública, OXFAM, Parlamentarios por la Acción Mundial, por el Desarme,
el Desarrollo y la Reforma Mundial, Pax Christi,
Movimiento Internacional Católico pro Paz, Paz Romana (Movimiento
Internacional de Intelectuales Católicos; Movimiento Internacional de
Estudiantes Católicos), Private Agencies Collaborating
Together, Inc., Programa Trickle-Up, Râdda Barnen
International (Save the Children
Federation), Rehabilitación Internacional, Reunión Oficiosa
de Ginebra de Organizaciones Juveniles Internacionales no
Gubernamentales, Save the Children Alliance,
Save the Children Federation, Save the
Children Fund (Reino Unido), Secretaría Nacional de
Servicios Jurídicos para Aborígenes e Isleños, Servicio Mundial de
Iglesias, Servicio, Paz y Justicia en América Latina, Servicio Social
Internacional, Servicios Católicos de Socorro - Conferencia Católica
de los Estados Unidos, Servicio Universitario Mundial, Sociedad de
Estudios y Expansión - Asociación Científica Internacional, Sociedad
de Legislación Comparada, Sociedad de Misioneras de la Iglesia
Metodista Episcopal Africana, Sociedad Interamericana de
Planificación, Sociedad Interamericana de Prensa, Sociedad
Internacional de Criminología, Sociedad Internacional de Defensa
Social, Sociedad Internacional para la Investigación de la Agresión,
Sociedad Mundial de la Población, Sociedad Mundial de Victimología,
Sociedad Mundial Protectora de Animales, Unión Católica Internacional
de la Prensa, Unión de los Abogados Árabes, Unión Asociaciones
Internacionales, Unión de Asociaciones Técnicas Internacionales, Unión
de Ferias Internacionales, Unión de Juristas Árabes, Unión
Iberoamericana de Colegios y Agrupaciones de Abogados, Unión
Interafricana de Abogados, Unión Internacional Cristiana de Dirigentes
de Empresa, Unión Internacional de Abogados, Unión Internacional de
Arquitectos, Unión Internacional de Asociaciones de Ahorro y Préstamo
para la Vivienda, Unión Internacional de Estudiantes, Unión
Internacional de Jóvenes Demócratas Cristianos (UIJDC), Unión
Internacional de la Navegación Fluvial, Unión Internacional del
Notariado Latino, Unión Internacional de Organismos Familiares, Unión
Internacional de Productores y Distribuidores de Energía Eléctrica,
Unión Internacional de Transportes por Carretera, Unión Internacional
de Transportes Públicos, Unión Internacional para el Estudio
Científico de la Población, Unión Internacional para la Conservación
de la Naturaleza y sus Recursos, Unión Mundial de Ciegos, Unión
Mundial de Mujeres Cristianas contra el Alcoholismo, Unión Mundial de
Organizaciones Femeninas Católicas, Unión Panamericana de Asociaciones
de Ingenieros (UPADI), Women's World Banking,
World Organization of Building Officials,
World Safety Organization, Worldview
International Foundation, World Vision
International.
Organizaciones incluidas por decisión del Consejo
Económico y Social (200 organizaciones): Academia Internacional de la
Paz, Acción de Urgencia Internacional, Aldeas Infantiles - SOS, Alianza
Europea de Agencias de Prensa, Alianza Reformada Mundial, Aliran Kesedaran
Negara: National Consciousness Movement, Altrusa International, Inc.,
Asociación de Escuelas Internacionales, Asociación de Estudios
Regionales, Asociación de Geocientíficos para el Desarrollo
Internacional, Asociación Estadounidense de Derecho Extranjero, Asociación
Estadounidense de Seguros en el Extranjero, Asociación Estadounidense de
Sociedades de Ingenieros, Asociación Europea de Empresas Frigoríficas,
Asociación Europea de Gases Licuados del Petróleo, Asociación
Fiscal Internacional, Asociación Internacional contra el Ruido, Asociación
Internacional de Defensa del Derecho del Niño a Jugar, Asociación
Internacional de Desarrollo Comunitario, Asociación Internacional de
Desarrollo Rural, Asociación Internacional de Funcionarios Encargados de
la Lucha Contra el Tráfico y el Uso de Estupefacientes, Asociación
Internacional de Gerontología, Asociación Internacional Halfway
House (IHHA), Asociación Internacional de Hidatidología,
Asociación Internacional de Intercambio de Estudiantes para Favorecer su
Experiencia Técnica, Asociación Internacional de Investigaciones
sobre Rentas y Riqueza, Asociación Internacional de Jefes de Policía,
Asociación Internacional de Jóvenes Abogados (AIJA), Asociación
Internacional de la Industria del Jabón y los Detergentes, Asociación
Internacional de Policía de Puertos y Aeropuertos, Asociación
Internacional de Presidentes de Universidades, Asociación Internacional
de Publicidad, Asociación Internacional de Relaciones Públicas,
Asociación Internacional para la Ciencia de la Vivienda, Asociación
Internacional para la Construcción de Puentes y Estructuras, Asociación
Internacional para la Energía del Hidrógeno, Asociacion
Internacional para la Enseñanza de la Conducción y la Educación
Vial, Asociacion Internacional Permanente de los Congresos de Navegación,
Asociación Internacional Pro Deo, Asociación Mundial para
la Comunicación Cristiana, Asociación Nacional de Parques y
Conservación, Asociación para la Conservación del Caribe,
Asociación para la Educación Mundial, Asociación
Parlamentaria de Cooperación Euroárabe, Bureau International
de la récupération, Cámara Islámica de Comercio,
Industria e Intercambio de Productos Básicos, Centro Asiático de
Desarrollo, Centro de Recursos Jurídicos para los Indios, Centro
Internacional de Investigaciones sobre Estructuras Ambientales Pío Manzú,
Centro Internacional para la Dinámica del Desarrollo, Centro para
Actividades en Desarrollo y Población, Centro para las Relaciones
Interamericanas, Ciudadanos Planetarios, Coalición Asiática de
Organizaciones no Gubernamentales para la Reforma Agraria y el Desarrollo Rural,
Coalición del Medio Ambiente para América del Norte, Comisión
de Europa y el Mediterráneo de Ordenamiento de Aguas, Comisión
para el Estudio de la Organización de la Paz, Comité de Estudios
Económicos de la Industria del Gas, Comité Europeo de Fabricantes
de Contenedores, Comité Europeo de Materiales de Ingeniería Civil,
Comité Internacional contra el
Apartheid, el Racismo y el Colonialismo en el África Meridional,
Comité Internacional de Normas de Valoración de Activos, Comite
Internacional de Onomástica Espacial, Comité Internacional de
Relaciones Públicas en la Esfera de la Rehabilitación, Comité
para el Desarrollo Económico, Confederación de Cámaras de
Comercio Asiáticas, Confederación de Organizaciones Turísticas
de la América Latina (COTAL), Confederación Europea de Industrias
de la Madera, Confederación Internacional de Asociaciones de Expertos y
Consultores, Confederación Internacional de Ex-Prisioneros de Guerra,
Confederación Latinoamericana de Trabajadores Estatales (CLATE),
Confederación Mundial de Fisioterapia, Confederación Femenina
Internacional de Antropología (CFIA), Congreso Mundial de Minería,
Congreso Nacional de Mujeres de Comunidad, Consejo Asiático de la
Juventud, Consejo de Energía Sunsat, Consejo de los Comités
Nacionales Europeos de Juventud (CENCY), Consejo Indio de Sudamérica
(CISA), Consejo Internacional de Hábitat, Consejo Internacional de Psicólogos,
Consejo Internacional para el Arbitraje Comercial, Consejo Internacional para la
Preservación de la Caza y la Fauna Silvestre, Consejo Mundial del Medio
Ambiente y los Recursos Naturales, Consejo Nacional de Jóvenes Indígenas,
Consejo sobre la Religión y los Asuntos Internacionales, Dayemi
Complex, Dhaka, Daytop Village Foundation, Inc., Defensa de los Niños
- Movimiento Internacional,
English-Speaking Union International Council Fe y Alegría,
Federación de Fabricantes Europeos de Materiales de Fricción,
Federación de los Comités Nacionales del Intercambio Internacional
Cristiano de Jóvenes, Federación Europea para los Ancianos,
Federación Internacional de Agrimensores, Federación Internacional
de Asociaciones de Expedidores de Carga, Federación Internacional de
Documentación, Federación Internacional de Fabricantes de
Textiles, Federación Internacional de las Escuelas Unidas, Federación
Internacional de Movimientos de Adultos Rurales Católicos, Federación
Internacional de Organizaciones Sindicales de Trabajadores de la Química,
Energía e Industrias Diversas, Federación Internacional de
Peatones, Federación Internacional de Periodistas Libres, Federación
Internacional de Profesiones Inmobiliarias, Federación Internacional de
Sociedades de Investigaciones Operacionales, Federación Internacional
para la Protección de los Derechos de las Minorías Étnicas,
Religiosas y Lingüísticas y de otras Minorías, Federación
Mundial de Casas de Mudanzas Internacionales, Federación Mundial de
Comunidades Terapéuticas, Federación Mundial de las Comunidades de
Vida Cristiana, Federación Mundial Pro Contracepción Quirúrgica
Voluntaria, Federación Naviera Internacional, Federación Oleícola
Internacional, Fondo de Educación para Ultramar Internacional, Foro
Cultural Asiático sobre el Desarrollo, Foro de la Juventud de Asia y el
Pacífico, Fundación Africana de Medicina e Investigaciones,
Fundación Canadiense para la Auditoría Integrada (FCAI), Fundación
Friedrich Ebert, Fundación Panamericana de Desarrollo, Fundación
para el Establecimiento de una Corte Criminal Internacional, Gran Consejo de los
Crees (de Quebec), Gray Panthers, Grupo Internacional de Trabajo para
Instalaciones Deportivas y Recreativas, Grupo Pro Derechos de las Minorías,
Help the Aged, Instituto Batelle, Instituto de Arrendadores
Internacionales de Contenedores, Instituto de Derecho Procesal Internacional,
Instituto de Educación Internacional, Instituto Internacional de Hacienda
Pública, Instituto Internacional de Investigaciones sobre la Política
de Inmigración y Emigración, Instituto Internacional de la Prensa,
Instituto Internacional de Política Pública, Instituto
Internacional de Reconstrucción Rural, Instituto Internacional del Hierro
y del Acero, Instituto Internacional para la Investigación y el
Asesoramiento sobre la Deficiencia Mental (IAMER), Intercambio Internacional
Cristiano de Jóvenes, Intermediate Technology Development Group, Ltd.,
Internacional de Ex-Voluntarios, Internacional de la Puerta Abierta para la
Emancipación Económica de la Trabajadora, Internacional Soka
Gakkai, International Desalination Association, International Inner
Wheel, International Right to Life Federation, International
Union of Building Centres, Liga Internacional La Leche, Liberación,
Liga Internacional de Sociedades de Vigilancia, Liga Internacional para los
Derechos y la Liberación de los Pueblos, Movimiento contra el Racismo y
por la Amistad entre los Pueblos, Movimiento Internacional del Apostolado de los
Niños (MIDADEN), Movimiento para un Mundo Mejor, Movimiento Pro
Desarrollo Mundial, Naciones Unidas de Yoga, National Association of
Victim's Support Schemes, National Council for International Health
(NCIH), National Council on the Aging, Inc. (NCOA), Oficina
Internacional de Fabricantes de Motocicletas, Oficina Internacional del
Contenedor, Oficina Internacional para la Paz, Oficina Permanente Internacional
de Fabricantes de Automóviles, Organismo Mundial de Cooperación
para los Países en Desarrollo, Organización Internacional de
Peritos (ORDINEX), Organización Internacional de Psicofisiología
(OIP), Organización Internacional para el Progreso, Organizacion Jurídica
Internacional, Organización Nacional de Mujeres, PACE - United
Kingdom International Affairs, Pan-African Islamic Society for
Agricultural Development, Plan Internacional de Padres Adoptivos, Programa
Internacional de Pasantías en Derechos Humanos, Programa para la
Introducción y Adaptación de la Tecnología de
Contraceptivos (PIACTC), Project Orbis, Inc., Proyecto Contra el Hambre,
Quota International, Inc., Regional Council on Human Rights in Asia,
Rotary International, SERVAS Internacional, Sociedad de Reforma
Electoral de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Sociedad de
Responsabilidad Social en las Ciencias, Sociedad Estadounidense de Estudios de
Ingeniería, Sociedad Internacional de Energía Solar, Sociedad
Internacional de Prótesis y Ortosis, Sociedad Internacional de Semántica
General, Sociedad Universal del Esperanto, Survival International, Ltd.,
Transfigoroute International, Unión Católica Internacional
de Servicio Social, Unión de Asistencia Técnica para los Vehículos
Automotores y la Circulación por Carretera, Unión Europea
Femenina, Unión Internacional de Federaciones de Policía, Unión
Internacional de Inquilinos, Unión Internacional de Profesores
Socialistas Demócratas, Unión Internacional de Seguros de
Transportes, Unión Mundial Pro Judaísmo Progresista, Unión
Romaní, United Way International, Universidad Espiritual Mundial
Brahma Kumaris, World Women Parliamentarians for Peace (WWPP).
Organizaciones incluidas por disposición del
secretario general (33 organizaciones): Academia de Ciencias del Tercer Mundo,
Agri-Energy Roundtable, Inc., Amigos de la Tierra, Asociación de
Estudios Internacionales, Asociación Estadounidense para el Progreso de
la Ciencia, Asociación Internacional de Investigación sobre la
Contaminación del Agua, Asociación para el Progreso de las
Ciencias Agrícolas en África, Center for Population
Communications - International, Centro de Investigaciones sobre el Nuevo
Orden Económico Internacional, Centro de la Tribuna Internacional de la
Mujer, Centro de Preocupación, Comisión Trilateral, Comité
Consultivo Internacional de Población y Derecho, Comité para la
Cooperación Internacional en las Investigaciones Nacionales sobre
Demografía, Comité de la Crisis Demográfica, Consejo para
la Defensa de los Recursos Naturales, Consejo de Desarrollo de la Investigación
Económica y Social en África, Desarrollo Educativo Internacional,
Educación Mundial, Instituto de la Vida, Instituto de Población,
Instituto Foresta de Estudios Oceanográficos y Orográficos,
Instituto Internacional para el Medio Ambiente y el Desarrollo, Instituto Oceánico
Internacional,
International Centre for Scientific Culture - World Laboratory,
Movimiento del Tercer Mundo contra la Explotación de la Mujer, Sierra
Club, Sociedad Asiática del Medio Ambiente, Sociedad Internacional
para el Desarrollo Comunitario, Sociedad Mundial de Equística, Sociedad
Nacional Audobon, Sociedad para la Preservación de la Fauna, Unión
Internacional de las Ciencias Antropológicas y Etnológicas.
Hay también 257 organizaciones reconocidas como
entidades consultivas por otros órganos de la ONU o por los organismos
especializados: UNCTAD: Asociación de Fabricantes de Café Soluble
de los Países de la CEE, Asociación de Industrias Europeas del
Yute, Asociación de Marcas Registradas de los Estados Unidos, Asociación
Internacional de Armadores de Buques de Carga Seca, Asociación
Internacional de Economistas Agrícolas, Asociación Internacional
de Investigaciones sobre la Paz, Asociación Internacional de la Industria
de los Fertilizantes, Asociación Internacional de Propietarios
Independientes de Buques Cisternas, Asociación Internacional de
Sociedades de Seguros Mutuos, Centro Africano de Estudios Monetarios, Centro de
Estudios Monetarios Latinoamericanos, Centro Europa - Tercer mundo, Comité
de Coordinación de las Industrias Textiles en la CEE, Confederación
de Asociaciones de Empresas de Comercio Internacional, Confederación
Internacional de Remolacheros Europeos, Consejo Europeo de Federaciones de
Fabricantes de Productos Químicos, Consejo Mundial de la Paz, Federación
Árabe de Industrias Mecánicas y Eléctricas, Federación
de Empresas Afroasiáticas de Seguros y Reaseguros, Federación de
Industrias de la Cuerda y el Bramante de Europa Occidental, Federación
Internacional de Compras y Administración de Materiales, Federación
Internacional de la Industria del Medicamento, Federación Internacional
del Comercio del Cacao, Federación Internacional de Mineros, Instituto
Internacional de Investigaciones sobre Políticas Alimentarias, Oficina de
Enlace de las Industrias del Caucho de la CEE, Unión de las Industrias de
la Comunidad Europea, Unión General de Cámaras de Comercio,
Industria y Agricultura de los Países Árabes. FAO: Asociación
Internacional de Bibliotecarios y Documentalistas Agrícolas, Asociación
Internacional de Fabricantes de Harina de Pescado, Asociación
Internacional de la Industria de los Fertilizantes, Asociación
Internacional de Productores Hortícolas, Asociación Internacional
de Química de los Cereales, Asociación Mundial de Veterinaria,
Asociación Universal de Avicultura Científica, Club de Dakar,
Comité Europeo del Té, Confederación Europea de
Agricultura, Federación Europea de Zootecnia, Federación
Internacional de Asociaciones de la Margarina, Federación Internacional
de Lechería, Federación Internacional de los Trabajadores de las
Plantaciones Agrícolas y Similares, Federación Mundial de
Trabajadores Agrícolas, Federación Mundial de Trabajadores de la
Alimentación, del Tabaco y de los Hoteles, Fundación Internacional
para Alternativas del Desarrollo, Instituto Internacional de Investigaciones
sobre Políticas Alimentarias, Sociedad Internacional de Citricultura,
Sociedad Internacional de las Ciencias del Suelo, Unión Internacional de
Ciencias de la Nutrición, Unión Internacional de Instituciones de
Investigación Forestal, Unión Internacional de Química Pura
y Aplicada, Unión Internacional de Sindicatos de Trabajadores de la
Agricultura, de los Bosques y de las Plantaciones. UNESCO: Academia Europea de
las Artes, las Ciencias y las Humanidades, Asociación Africana de Educación
de Adultos, Asociación Científica del Pacífico, Asociación
de Universidades Africanas, Asociación de Universidades Árabes,
Asociación de Universidades Parcial o Totalmente de Lengua Francesa,
Asociación Internacional de Artes Plásticas, Asociación
Internacional de Ciencias Políticas, Asociación Internacional de
Críticos Literarios, Asociación Internacional de Estudiantes de
Economía y Ciencias Comerciales, Asociación Internacional de
Evaluación Educativa, Asociación Internacional de Intérpretes
de Conferencias, Asociación Internacional de Investigaciones sobre la
Paz, Asociación Internacional de Investigaciones sobre Información
Pública, Asociación Internacional de la Película Científica,
Asociación Internacional de Logopedia y Foniatría, Asociación
Internacional de Profesores y Conferenciantes Universitarios, Asociación
Internacional de Radiodifusión, Asociación Internacional de
Sociología, Asociación Internacional de Universidades, Asociación
Internacional para el Libro Juvenil, Asociación Internacional para la
Formación de Ingenieros, Asociación Mundial de Ciencias de la
Educación, Asociación Mundial de la Escuela como Instrumento de
Paz, Centro Asiático de Medios de Comunicación, Investigación
e Información, Centro Internacional del Film para Niños y Jóvenes,
Comisión Panamericana de Normas Técnicas, Confederación
Europea de Agricultura, Confederación Sindical Mundial de la Enseñanza,
Conferencia Internacional de Historiadores del Movimiento Obrero, Conferencias
Permanentes de los Rectores y Vicecancilleres de las Universidades Europeas,
Consejo de Organizaciones Internacionales de las Ciencias Médicas,
Consejo Internacional B'nai B'rith, Consejo Internacional de Archivos, Consejo
Internacional de Enfermeras, Consejo Internacional de Filosofía y
Ciencias Humanas, Consejo Internacional de la Enseñanza a Distancia,
Consejo Internacional de la Música, Consejo Internacional de Preparación
para la Enseñanza, Consejo Internacional para la Educación Física
y el Deporte, Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales, Consejo Mundial de
Artes y Oficios, Consejo Mundial de la Paz, Federación Europea de
Asociaciones Nacionales de Ingenieros, Federación Internacional de
Archivos de Film, Federación Internacional de Asociaciones e
Instituciones de Bibliotecarios, Federación Internacional de Comunidades
Educativas, Federación Internacional de Editores de Periódicos,
Federación Internacional de Escuelas de Padres y de Educadores, Federación
Internacional de Instituto para Estudios Avanzados, Federación
Internacional de la Prensa Periódica, Federación Internacional de
los Albergues para la Juventud, Federación Internacional de Músicos,
Federación Internacional de Organizaciones de Correspondencia e
Intercambios Interescolares, Federación Internacional de Organizaciones
de Turismo Social, Federación Internacional de PEN Clubs,
Federación Internacional de los Periodistas y Escritores de Turismo,
Federación Internacional de Traductores, Federación Internacional
de Universidades Católicas, Federación Internacional para el
Tratamiento de la Información, Federación Internacional Sindical
de la Enseñanza, Federación Latinoamericana de Periodistas,
Federación Mundial de Organizaciones de Ingenieros, Federación
Mundial de Profesores de Lenguas Vivas, Federación Mundial de
Trabajadores Científicos, Foro Internacional de Exploración y
Producción de la Industria Petrolera, Instituto Internacional del Teatro,
Instituto Internacional para las Comunicaciones Audiovisuales y el Desarrollo
Cultural (MEDIACULT), Instituto Internacional Pro Paz, Juventud Estudiantil Católica
Internacional, Liga Mundial Pro Educación Nueva, Mesa Redonda
Internacional para el Desarrollo de la Orientación, Movimiento
Internacional de los Halcones, Movimiento Mundial de Trabajadores Cristianos,
Oficina Africana de Ciencias de la Educación, Oficina de Bachillerato
Internacional, Oficina Internacional de la Enseñanza Católica,
Oficina Internacional de Turismo Social, Organización Mundial de
Ex-Alumnos y Ex-Alumnas de la Educación Católica, Organización
Mundial para la Educación Preescolar, Organización Pro Flora Neotrópica,
Sociedad Internacional de Fotogrametría y Teleobservación,
Sociedad Internacional de las Ciencias del Suelo, Sociedad Internacional de
Urbanistas, Sociedad Internacional para el Derecho de Autor, Sociedad Sri
Aurobindo. UNDA: Asociación Católica Internacional para la
Radiodifusión y Televisión, Unión Europea de Radiodifusión,
Unión Internacional de Editores, Unión Internacional de Educación
para la Salud, Unión Internacional de Higiene y Medicina Escolares y
Universitarias, Unión Internacional de Juventudes Socialistas, Unión
Internacional Humanista y Ética, World Islamic Call Society.
OIT: Asociación Internacional de Ergonomía, Asociación
Internacional de Estudiantes de Economía y Ciencias Comerciales, Asociación
Internacional de Intérpretes de Conferencias, Asociación
Internacional de Universidades para la Tercera Edad, Asociación Médica
Mundial, Comisión Internacional de Medicina del Trabajo, Comisión
Internacional del Alumbrado, Comité Internacional Católico de
Enfermeras y Asistentas Médico-Sociales, Confederación Europea de
Agricultura, Confederación Internacional de Comadronas, Consejo
Internacional de Enfermeras, Mesa Redonda Internacional para el Desarrollo de la
Orientación, Movimiento Mundial de Trabajadores Cristianos, Oficina
Internacional de Turismo Social, Secretariado Internacional de Agrónomos,
Economistas e Ingenieros Católicos, Servicio Unificado para Marinos, Unión
Internacional contra la Tuberculosis, Unión Internacional de Juventudes
Socialistas, Unión Mundial ORT. UIT: Asociación Europea de
Fabricantes de Computadoras, Asociación Internacional de Radiodifusión,
Asociación Internacional de Señalización Marítima,
Comité de Investigaciones Espaciales (COSPAR), Comité Interuniones
para la Atribución de Frecuencias para la Radioastronomía y la
Ciencia Espacial, Consejo Internacional de Telecomunicaciones de Prensa,
Federación Internacional para el Tratamiento de la Información,
Oficina Internacional de la Hora, Organización de la Televisión
Iberoamericana, Sociedad Internacional de Telecomunicaciones Aeronáuticas,
Unión Europea de Radiodifusión, Unión Internacional de la
Industria del Gas, Unión Internacional de Radioaficionados. OACI: Comisión
Internacional de Alumbrado, Consejo Internacional de Asociaciones de
Propietarios y Pilotos de Aeronaves, Federación Aeronáutica
Internacional, Federación Internacional de Asociaciones de Pilotos de Líneas
Aéreas, Federación Internacional de los Trabajadores del
Transporte, Instituto de Derecho Internacional, Instituto del Transporte Aéreo,
Unión Internacional de Compañías de Seguros de Aviación,
Unión Internacional de Geodesia y Geofísica. OMS: Academia
Internacional de Medicina Legal y Medicina Social, Academia Internacional de
Patología, Asociación Internacional contra la Fibrosis Cística
(Mucoviscidosis), Asociación Internacional de Distribución del
Agua, Asociación Internacional de Epidemiología, Asociación
Internacional de Ergonomía, Asociación Internacional de la Lepra,
Asociación Internacional de Logopedia y Foniatría, Asociación
Internacional de Médicos para la Prevención de la Guerra Nuclear,
Asociación Internacional de Pediatría, Asociación
Internacional de Registros del Cáncer, Asociación Internacional de
Sociología, Asociación Internacional de Técnicos de
Laboratorios Médicos, Asociación Internacional para el Estudio del
Hígado, Asociación Internacional para la Prevención del
Suicidio, Asociación Internacional para la Protección Contra las
Radiaciones, Asociación Internacional para la Salud de la Madre y el Recién
Nacido, Asociación Mundial de Psiquiatría, Asociación
Mundial de Sociedades de Patología (Anatómica y Clínica),
Asociación Mundial de Veterinaria, Comisión Internacional de
Medicina del Trabajo, Comisión Internacional de Protección Radiológica,
Comisión Internacional para la Prevención del Alcoholismo y la
Toxicomanía, Comité Internacional Católico de Enfermeras y
Asistentas Médico-Sociales, Comité Internacional de Normalización
de Hematología, Confederación Internacional de Comadronas, Consejo
de Organizaciones Internacionales de las Ciencias Médicas, Consejo
Internacional de Enfermeras, Episcopal Society for Ministry on Aging, Inc.,
Federación Dental Internacional, Federación Internacional de Acción
Familiar, Federación Internacional de Asociaciones de Estudiantes de
Medicina, Federación Internacional de Colegios de Cirujía,
Federación Internacional de Ginecología y Obstetricia, Federación
Internacional de Hospitales, Federación Internacional de Ingeniería
Médica y Biológica, Federación Internacional de la
Diabetes, Federación Internacional de la Industria del Medicamento,
Federación Internacional de Medicina Física y Rehabilitación,
Federación Internacional de Organizaciones de Registros Sanitarios,
Federación Internacional de Química Clínica, Federación
Internacional de Sociedades contra la Esclerosis Múltiple, Federación
Internacional Farmacéutica, Federación Internacional para el
Tratamiento de la Información, Federación Mundial de Asociaciones
de Centros de Toxicología Clínica y Centros de Control de
Intoxicaciones, Federación Mundial de Asociaciones de Salud Pública,
Federación Mundial de Educación Médica, Federación
Mundial de Ergoterapeutas, Federación Mundial de Medicina y Biología
Nucleares, Federación Mundial de Sociedades de Anestesiólogos,
Federación Mundial de Sociedades de Neurocirugía, Hellen
Keller International, Inc., International Academy of Legal and Social
Medicine, International Eye Foundation, Liga Internacional contra el
Reumatismo, Medicus Mundi Internationalis (Organización
Internacional de Cooperación Médica), Organismo Internacional de
Prevención de la Ceguera (Visión Internacional), Organización
Internacional contra el Tracoma, Sociedad Internacional de Endocrinología,
Sociedad Internacional de Hematología, Sociedad Internacional de Mocología
Humana y Animal, Sociedad Internacional de Radiógrafos y Técnicos
de Radiología, Sociedad Internacional para el Estudio de las Quemaduras,
Sociedad y Federación Internacional de Cardiología, Unión
Internacional contra la Tuberculosis, Unión Internacional de Ciencias
Biológicas, Unión Internacional de Ciencias de la Nutrición,
Unión Internacional de Educación para la Salud, Unión
Internacional de Higiene y Medicina Escolares y Universitarias, Unión
Internacional de las Sociedades de Microbiología, Unión
Internacional de Química Pura y Aplicada, World Hypertension League,
World Organization of National Colleges, Academies and Academic Associations
of General Practitioners. OMI: Asociación Científica del Pacífico,
Asociación de Constructores Navales de Europa Occidental (AWES), Asociación
de Pilotos Marítimos Internacionales, Asociación Europea de
Propietarios de Remolques, Asociación Internacional de Contratistas de
Perforaciones, Asociación Internacional de la Industria de los
Fertilizantes, Asociación Internacional de Navieros, Asociación
Internacional de Propietarios Independientes de Buques Cisternas, Asociación
Internacional de Señalización Marítima, Asociación
Internacional de Sociedades de Clasificación, Comité de Ingeniería
de Recursos Oceánicos, Conferencia Internacional para los Barcos de
Salvamento, Conferencia Marítima Internacional y del Báltico,
Consejo Europeo de Federaciones de Fabricantes de Productos Químicos,
Consejo Internacional de Asociaciones de Industrias Náuticas, Foro Marítimo
Internacional de Compañías Petroleras. OMM: Federación
Internacional de Asociaciones de Pilotos de Líneas Aéreas,
Sociedad Internacional de las Ciencias del Suelo. ONUDI: African Technical
Association, Asamblea Mundial de las Pequeñas y Medianas Empresas,
Asociación de Industriales Latinoamericanos, Asociación
Internacional de Bancos Islámicos, Asociación Internacional de la
Industria de los Fertilizantes, Asociación Internacional de Química
de los Cereales, Asociación Internacional para la Formación de
Ingenieros, Asociación Latinoamericana de las Industrias Farmacéuticas,
Asociación Mundial de Organizaciones de Investigación Industrial y
Tecnológica, Club de Dakar, Comité Internacional de Plásticos
para la Agricultura, Consejo Internacional de Archivos, Federación Árabe
de Productores de Fertilizantes Químicos, Federación de Sociedades
Químicas Europeas, Federación Europea de Asociaciones Nacionales
de Ingenieros, Federación Europea de Empresas Nacionales de
Mantenimiento, Federación Internacional de Automatización,
Federación Internacional de Ingeniería Médica y Biológica,
Federación Internacional de la Industria del Medicamento, Federación
Latinoamericana de la Industria Farmacéutica, Federación Mundial
de Organizaciones de Ingenieros, Fundación Internacional para
Alternativas de Desarrollo, Instituto para el Fomento de la Cooperación
Internacional, International Federation of Consulting Engineers,
Organización Mundial del Embalaje, Sociedad de la Industria Química,
Sociedad Internacional de Ejecutivos de Concesión de Licencias, Unión
Árabe del Hierro y del Acero, Unión de las Industrias de la
Comunidad Europea, Unión Europea de Relaciones Públicas, Unión
Internacional de Artesanías y de las Pequeñas y Medianas Empresas,
Unión Internacional de Laboratorios Independientes.
Otros organismos internacionales no
gubernamentales son los siguientes: AEP, Agencia Europea de Productividad; AIDE,
Asociación Interamericana de Educación; AIPD, Asociación
Internacional de Prensa Deportiva; AISS, Asociación Internacional de la
Seguridad Social; AIT, Alianza Internacional de Turismo; AIU, Asociación
Israelita Universal; AMLH, Asociación Mundial de Lucha contra el Hambre;
AU, Alianza Universitaria; CIA, Confederación Internacional de
Agricultura; CIAI, Comité Internacional de Ayuda a los Intelectuales;
CISS, Conferencia Interamericana de Seguridad Social; CIESS, Centro
Interamericano de Estudios de Seguridad Social; CIJ, Consejo Interamericano de
Jurisconsultos; CITI, Confederación Internacional de Trabajadores
Intelectuales; CEI, Consejo Ecuménico de Iglesias; COI, Comité Olímpico
Internacional; FIFA, Federación Internacional de Futbol Asociación;
FIJC, Federación Internacional de la Juventud Católica; FIM,
Federación Internacional de Músicos; FMJD, Federación
Mundial de la Juventud Democrática; FSI, Federación Sindical
Internacional; FUACE, Federación Universal de Asociaciones Cristianas de
Estudiantes; MIEC, Movimiento Internacional de Estudiantes Católicos;
OIE, Organización Internacional de Patrones; OIPN, Oficina Internacional
para la Protección de la Naturaleza; OISS, Organización
Iberoamericana de Seguridad Social; y OIV, Oficina Internacional del Vino.
México es miembro fundador de la Organización
por haber participado en la Conferencia de San Francisco, donde estuvo
representado, durante el gobierno del presidente Manuel Ávila Camacho,
por Ezequiel Padilla, secretario de Relaciones Exteriores. La misión
permanente en la sede de la ONU ha estado a cargo de los embajadores Luis
Padilla Nervo, Rafael de la Colina, Alfonso García Robles, Roberto de
Rosenzweig-Díaz, Francisco Cuevas Cancino, Porfirio Muñoz Ledo y
Mario Moya Palencia, este último desde septiembre de 1985. Padilla Nervo
presidió la Asamblea General en su sexto periodo ordinario de sesiones
(1951-1952). Seis veces han intervenido presidentes de México ante la
Asamblea General: Miguel Alemán el 3 de mayo de 1947, Adolfo López
Mateos el 14 de octubre de 1959, Luis Echeverría Álvarez el 5 de
octubre de 1971 y el 7 de octubre de 1975, José López Portillo el
1° de octubre de 1982 y Miguel de la Madrid el 24 de septiembre de 1986.
Entre los resultados más importantes de la XXIX Asamblea General
figura la aprobación, el 12 de diciembre de 1974, de la Carta de
Derechos y Deberes Económicos de los Estados, que a iniciativa de
México fue promovida desde la III Conferencia de la UNCTAD (Santiago
de Chile, mayo de 1972). Votaron en favor 120 países, 10 se
abstuvieron (Austria, Canadá, España, Francia, Holanda, Irlanda,
Israel, Italia, Japón y Noruega) y seis votaron en contra (República
Federal de Alemania, Bélgica, Dinamarca, Estados Unidos, Gran Bretaña
y Luxemburgo). (M.H.M., A.C.
y L.V.).






   
    [image: ]

    Alfonso García Robles, premio Nobel de la Paz en 1982, realizó una
    labor muy destacada dentro del ámbito de las relaciones exteriores.

    Foto Hermanos Mayo

  






	ÓRGANO

	
Instrumento musical
compuesto de muchos tubos, donde se produce el sonido mediante el paso del aire
impelido mecánicamente. Ya en 170 a.C. aparece documentado el
hydraulos, en el cual el agua servía para dar la presión
al aire; fue inventado por ctesibios y descrito por Herón de
Alejandría. En la temprana Edad Media, a partir del siglo V, se empezaron a construir los primeros
órganos en España. En 757 los emperadores bizantinos regalaron al
rey Pipino y, más tarde, al emperador Carlomagno, unos órganos
que fueron copiados para las catedrales de Aquisgrán y Metz,
respectivamente. El tratado de Notker Labeo y la Schedula artium del
presbítero Teófilo, dan noticias acerca de órganos
existentes en los monasterios benedictinos alemanes alrededor del año
1000. Un progreso importante trajo consigo la invención del pedal, por
el flamenco Louis van Valbeke, muerto en 1318. A principios del siglo
XV casi todas las iglesias mayores de
Europa poseían dos órganos, uno que imitaba la orquesta de
alientos de la época y otro que servía par acompañar el
canto gregoriano o para reforzar la schola cantorum. El Renacimiento
aportó el ideal sonoro italiano del órgano, consistente en la
homogeneización de las voces; se desplazó el órgano
�orquestal� del gótico tardío y el nuevo instrumento
predominó de 1580 a 1620. A partir de 1650 apareció un tipo con
las mixturas características del alto barroco, el cual fue empleado para
ejecutar la música de Dietrich Buxtehude y de Johann Sebastian Bach;
siguió utilizándose durante todo el siglo XVIII. En el XIX el órgano se volvió un instrumento demasiado mecanizado,
lo cual ha originado reformas en su construcción que persiguen lograr de
nuevo el ideal sonoro del pasado.

Desde el siglo XVI
empezó a desarrollarse en Nueva España una tradición
musical que llegó a tener gran importancia en el XVII y en el XVIII. Prueba de ello fueron las numerosas convocatorias para que los
ejecutantes concursaran, en rigurosas pruebas de oposición, por las
plazas de maestro de capilla en las catedrales. Al terminarse la catedral de
México, el Cabildo solicitó al rey Felipe IV la
instalación de un órgano importado de España, de acuerdo
con las especificaciones que constan en un documento fechado el 31 de mayo de
1688. El instrumento debía ser de grandes dimensiones y contar con
cadereta (pequeño órgano de respaldo) y pedal; tener registros
muy suaves y ámbitos llenos, con octavas dobles y suboctavas, para
mantener la riqueza tonal; flautas diversas y toda clase de trompetas con sus
trémolos, �pajaritos� y ecos, vox humana y nasardo, al
lado de mixturas de quintas, octavas, decimoquintas, vegesimosegundas y
vigesimocuartas, para lograr un sonido balanceado. Se aceptaban también
novedades de las que no se tuviera experiencia en la Nueva España,
siempre y cuando fueran introducidas por manos expertas. Se facilitaron las
medidas de la galería, con la finalidad de que el nuevo órgano
armonizara con el espacio circundante; y para el diseño exterior, o sea
para la �caja� del órgano, se recomendó apegarse a los
modelos más �modernos� que existían en la corte
española. El encargo abarcaba el propio instrumento, su caja y los
fuelles, y aun el envío de personal especializado para llevar a cabo el
ensamblaje en México. El documento establecía que de haber
dificultad con la caja del órgano, ésta podía ser hecha en
el virreinato, pues se contaba con �maderas exquisitas y excelentes
tallistas�. Con apego en estas bases, el órgano poniente de la
catedral fue fabricado por Jorge de Sesma, enviado desde España y
ensamblado en 1696. El órgano del lado oriente, a su vez, fue construido
en México en 1735 por Juan de Nasarre, heredero de una gran
tradición española enriquecida con innovaciones mexicanas. La
Gazeta de México de octubre de 1736, atestigua que ambos
órganos fueron dedicados ese mismo año. La sorprendente semejanza
entre ambos instrumentos hace suponer que Nasarre tomó algunos tubos del
de 1696.

La vida musical de los siglos XVII y XVIII
debió ser más rica en México que en la propia
España. Esto se infiere de la versatilidad de los órganos de la
catedral metropolitana, aptos para ejecutar el repertorio mexicano y el
español, mientras que en los instrumentos de esa índole en la
metrópoli no se podían tocar las partituras coloniales por la
falta de pedal. En 1813 los órganos de la catedral se restauraron: al de
1696 se le añadieron el teclado solista, con su respectiva caja de
vientos y un quinto fuelle, y al de 1735 se le cambió el sistema por dos
fuelles triples combinados, accionados por un péndulo con contrapeso. A
fines del siglo XIX se hicieron otras
restauraciones, pero todas respetaron la estructura y disposición
originales de los instrumentos. Estos sufrieron graves daños a causa del
incendio de 1969, que acabó con la sillería del coro y buena
parte del altar del Perdón. V. CATEDRAL DE
MÉXICO.

Descripción técnica. Todo órgano
es, en principio, una flauta de Pan, o sea, un conjunto de tubos de diferentes
tamaños, unidos en orden cromático, montado sobre una caja de
vientos, desde la cual los tubos reciben el aire que se suministra mediante un
fuelle a través de ductos. La caja de vientos va unida a un teclado, de
modo que a cada tubo corresponde una tecla que sirve para abrir o cerrar el
paso del aire. El sonido se produce por la vibración de la columna de
aire contenida en cada uno de los tubos. En los registros de lengüeta, esa
columna de aire sirve únicamente de resonador. Los registros son series
de tubos ordenados cromáticamente que cubren un ámbito de dos
octavas. Un aspecto particular en la organería de tradición
hispánica, lo construye la chamade, registro de tubos dispuestos
horizontalmente que sobresalen de los frentes de los órganos; en el caso
de la catedral de México, éstos van hacia el coro y hacia la
nave. Este registro es de tubos con lengüeta batiente, y se usó
únicamente en órganos construidos en España, Portugal y
sus dominios de ultramar. Las cajas de viento son cuatro: dos en alto,
accionadas por el teclado superior; y dos a nivel del piso (caderetas interior
y exterior), manejadas por el teclado inferior. El pedal cuenta con sus propias
cajas de viento y, cosa poco común en la tradición europea, en el
órgano de 1735 está acoplado a unas teclas adicionales en la
región del bajo (mano izquierda) del teclado superior, lo que permite
moverlo también con la mano. El instrumento de 1696 tiene,
además, un pequeño teclado solista unido a la región del
soprano (mano derecha) de su teclado superior, probablemente agregado durante
la restauración de 1813.

A diferencia de los órganos del norte de Europa, en
los cuales todo el sistema de suministro de viento está alojado en una
estructura independiente del propio instrumento, en el caso de la catedral de
México los fuelles se encuentran en una galería encima de las
cajas de viento y se accionan, en el órgano de 1696, con unas palancas
levadizas jaladas por cuerdas. El órgano de 1735 presenta un mecanismo
muy ingenioso para mover los fuelles, construido durante la restauración
de 1813, que consiste en un péndulo con contrapeso que abre un fuelle
mientras cierra el otro, en un mismo movimiento. Los fuelles, a su vez, tienen
grandes contrapesos de cantera que sirven para que se abran los dos lados y
para regular la presión del aire, el cual circula por los canales, pasa
a través de las válvulas operadas por las teclas o los pedales,
va a las canaladuras o �calles� de las cajas y de ahí a los
tubos. Los registros se manipulan con la �tracción
mecánica�, barras de madera horizontales articuladas a los brazos
metálicos de unas piezas cilíndricas verticales, también
de madera, que se asientan excéntricamente en los extremos de los
deslizadores. Los tubos son de varias clases: metálicos, de una
aleación de plomo y estaño, abiertos, semiabiertos y cerrados, de
embocadura directa. Como un tubo cerrado da el mismo sonido, pero a la octava
inferior, de uno abierto de igual longitud se aprovecha este principio para
ahorrar espacio y, ante todo, para obtener una variedad en los timbres.
También existen tubos con lengüeta batiente y resonadores tanto
metálicos como de madera. Los órganos cuentan también con
registros de tubos de madera, de sección cuadrada, con embocadura
indirecta. Hay registros que pueden afectar la característica de
�mixturas�, en los cuales a cada nota corresponden varios tubos de
diferente afinación que suenan simultáneamente, con el objeto de
dar timbres más peculiares. En cuanto a las tesituras, los teclados de
ambos órganos cubren una extensión de Do 2 a Re 6 en 51 teclas,
con lo que se alcanza prácticamente el ámbito de un instrumento
moderno, cuyo teclado es de 56 teclas, de Do 2 al Sol 6. La pedalera, en
cambio, es más limitada, desde el Do 2 hasta el Si 2 en el tetracordio
inferior, sin alteraciones cromáticas, y de 10 teclas.  Los
órganos actuales tienen un pedal de 32 teclas, del Do 2 al Sol 4. El
órgano de 1696 presenta, además, el teclado solista con una
tesitura que va del Do 4 al Re 6, en 27 teclas. Cada registro comienza con un
tubo afinado en Do, la nota más grave del arreglo, cuya longitud, dada
en pies, determina su ubicación dentro del ámbito tonal total del
instrumento. Los órganos de la catedral tienen registros de 16 (tesitura
de un violonchelo o un fagot) hasta de 2 en la región aguda
(ámbito mediano de una flauta, de un oboe o un violín). El
registro de 32, equivalente al contrabajo, el contrafagot y a la tuba baja, lo
mismo que la subcontraoctava de 64 y las regiones más agudas de 1 a un
1/4 son poco usados y se emplean más bien en la literatura que abarca
las obras de César Franck, Franz Liszt y Max Reger, aunque en los
instrumentos de la catedral sí existen registros de 1.

La restauración de los órganos de la
catedral fue tarea que desempeñó la Secretaría de
Asentamientos Humanos y Obras Públicas. La obra se inició en 1974
con el inventario, el desmontaje, la clasificación y el empaque de las
piezas, previa la recuperación de los documentos antiguos adheridos a
las flautas de madera. En diciembre de 1975 parte de los instrumentos se
envió a restaurar a los talleres Flentrop Orgelbow de Holanda,
mientras en las estructuras y fachadas intervenían artesanos mexicanos.
En julio de 1976 empezaron a colocarse en su sitio las piezas ya renovadas en
el extranjero y, en septiembre de 1977, concluyó la afinación de
los dos instrumentos.  (M.D.).




	ÓRGANO

	
Nombre que se da a las cactáceas columnares o candelabriformes
de los géneros Marginatocereus,
Pachycereus, Stenocereus y
Cephalocereus, entre otros; y en particular a
Marginatocereus marginatus (D.C) Backeb. (igual a
Pachycereus marginatus D.C. Britt.  y Rose). Esta
especie es una planta carnosa de tallos prismáticos, cada uno hasta de
2 m de altura y 30 cm de diámetro; columnar, simple o poco ramificada,
rara vez candelabriforme y arborescente. Los tallos presentan de cinco
a siete costillas con las aristas agudas u obtusas y, sobre éstas,
areolas alargadas, casi confluentes, provistas de fieltro compacto
blanco grisáceo y de 5 a 7 espinas radiales y otra central de 1 cm de
longitud; también tiene aréolas floríferas cerdosas, cada una con dos
flores. Éstas son verdosas, morenas o rosadas, de 3 a 4 cm de
longitud, provistas de un tubo en cuya base está el ovario, ambos
escamosos. El fruto es globoso, de 4 cm de diámetro, espinoso,
amarillo o rojo, con numerosas semillas negras. Se distribuye en San
Luis Potosí, Querétaro, Hidalgo, México, Distrito Federal, Tlaxcala y
Puebla.  Se cultiva en casi todo el país para formar cercas o setos
vivos alrededor de las casas, granjas y huertas. Es típica de las
pequeñas poblaciones de las zonas semiáridas del país. En medicina
popular se recomienda aplicar, sobre la piel, fragmentos del tallo
previamente calentados, con el objeto de aliviar las hinchazones.
También se usa la infusión acuosa-alcohólica del tallo para teñir el
pelo canoso.




	ORIVE ALBA, ADOLFO

	

Nació en México, D.F., el 9 de diciembre de 1907. Ingeniero civil
(1927) por la Universidad Nacional de México, se especializó en
irrigación en Estados Unidos. Ha sido subjefe del Departamento de Obras
Hidráulicas de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas
(1929-1931), encargado de la construcción de las presas de San Joaquín
y Tecamachalco, en el valle de México; ingeniero jefe de la Comisión
Nacional de Irrigación (1932-1935); miembro de la sección mexicana
de la Comisión Internacional de Límites y Aguas (1936-1940); vocal
ejecutivo de la Comisión Nacional de Irrigación (1940-1946) y
secretario de Recursos Hidráulicos (1947-1952). En 1953 hizo el
reconocimiento preliminar de los ríos de Cuba para su aprovechamiento en
riego y generación de energía eléctrica. Bajo su dirección
se construyeron los distritos de riego de Don Martín, río Conchos,
Ciudad Juárez y Taximay (1932-1935); se terminaron los de La Angostura,
El Palmito (Lázaro Cárdenas), El Azúcar (Marte R. Gómez),
Sanalona, Morelos, Álvaro Obregón y Las Vírgenes
(1940-1952); se inició la presa Internacional Falcón, y se
fundaron las comisiones del Papaloapan y el Tepalcatepec. De 1953 a 1969 presidió
la empresa de consultoría Centro Internacional de Estudios y Proyectos
Sociales, que prestaba sus servicios a México, varios países
latinoamericanos y Filipinas. De 1970 a 1978 presidió la empresa de
participación estatal Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las
Truchas. Desde 1979 es presidente de Consultoría Consulmex, que se dedica
a la realización de estudios y proyectos de factibilidad técnica y
económica, y a promover actividades agroindustriales. En 1986 recibió
el Premio al Mérito Hidráulico y el 4 de diciembre de 1987 el
Premio Nacional de Ingeniería Civil. Es autor de 130 artículos técnicos
publicados en revistas especializadas y de los libros La política de
irrigación en México (1960) y
La irrigación en México (1970). En 1988 tenía en
preparación un libro del mismo tema.




	ORIZABA, VER

	Ciudad
cabecera del municipio de igual nombre. Está situada en uno de los valles
de las estribaciones de la sierra Madre Oriental, al sureste del Citlaltépetl
o Pico de Orizaba; la rodean los cerros Tlachichilco (El Borrego), San Cristóbal
y Escamela; su altura sobre el nivel del mar es de 1 284 m; su latitud norte, 18°
50' 58"; y su longitud al oeste del meridiano de Greenwich, 97° 51' 47".
Está comunicada por ferrocarril y carretera, especialmente por la
autopista México-Puebla-Orizaba. Dista de la ciudad de México 315
km y 151 del puerto de Veracruz. Su clima es templado, con oscilación térmica
anual corta y lluvias abundantes en verano y parte del otoño; en invierno
hay precipitaciones por la influencia de los �nortes� (v.
GOLFO DE MÉXICO
). A causa de la persistencia de la llovizna (�chipi-chipi�),
se ha llamado a la ciudad Pluviosilla. El valle está regado por los ríos
Blanco y Orizaba, aparte numerosos arroyos y manantiales, cuyas caídas
han propiciado el establecimiento de plantas hidroeléctricas. La
industria, el comercio y la agricultura son considerables.
Historia. Orizaba es corrupción del vocablo
náhuatl Ahuilizapan, que quiere decir �en las aguas alegres�,
expresión locativa que alude al curso rápido de las numerosas
corrientes. Comprendida en el área cultural del Totonacapan, su población
originaria debió ser totonaca. En la época prehispánica fue
influida y conquistada sucesivamente por toltecas, chichimecas, teochichimecas y
mexicas; contra estos últimos se defendió bizarramente a mediados
del siglo XV, aunque quedó
definitivamente como tributaria hacia 1475, en cuya situación la
sorprendió la Conquista española. En 1520 estuvieron allí
de paso Cortés y sus soldados, en su viaje de Tenochtitlan a Zempoala
para combatir a Pánfilo de Narváez. Al año siguiente se
rebelaron los nativos, pero fueron sometidos por Gonzalo de Sandoval. En 1524
volvió a pasar Cortés con su ejército, camino de las
Hibueras, llevando prisioneros a Cuauhtémoc y a Malintzin como intérprete.
El matrimonio de ésta con Juan Jaramillo se celebró en el cercano
poblado de Oztoticpac (actualmente Nogales o El Ingenio). Las tierras y los
hombres del valle fueron primeramente cedidos a Juan de Coronel y Juan
Jaramillo, cuyos métodos de explotación despoblaron la zona. Sin
embargo, el tránsito del camino entre Veracruz y México favoreció
su desarrollo posterior y para 1531 se le reconoció con la categoría
de pueblo, quedando en lo religioso dentro del obispado de Tlaxcala. La emigración
y una epidemia de peste ocurrida en 1545 volvieron a reducir considerablemente
el número de habitantes. En 1552, por instrucciones del virrey Velasco,
se hizo la congregación de indígenas y, un año después,
se les dio libertad de elegir sus propias autoridades, en tanto que la población
española dependía del corregidor con residencia en Tequila; esta
localidad se cambió a Orizaba en 1679 �por haber en ella mesón,
botiquín y tienda�. En 1601 se congregó en Orizaba a los indígenas
de Santa Ana Atzacan, Izhuatlancillo y Tlilapan. A principios del siglo
XVII el obispo Mota y Escobar vio negros y
mulatos en Orizaba, cuya sublevación posterior obligó a las
autoridades virreinales a ceder en la fundación del poblado de San
Lorenzo Cerralvo (hoy Yanga; v. NEGROS). Hacia 1600
se construyeron precariamente la primera iglesia, la del Calvario (redificada en
1644), y la casa del Ayuntamiento. Gracias a la intervención de Pedro Mejía
y Sebastián Maldonado se obtuvo la licencia virreinal para fundar la
iglesia y el hospital de San Juan de Dios en 1618; aquélla quedó
concluida por 1644, la destruyó un terremoto en 1696 y la redificación
se terminó hasta 1763.
Orizaba se convirtió en uno de los centros
productores de tabaco más importantes de la Colonia. Por eso, al
decretarse el estanco de este producto en 1764, quedó exceptuada de la
prohibición general. En 1711, en una de las cartas del jesuita
Taillander, se hablaba de Orizaba como cabecera de jurisdicción, con
calles rectas, iglesia parroquial, dos conventos de religiosos (el de los
carmelitas y el de San Juan de Dios) y otros templos y ermitas; su vecindario se
componía de 510 familias de españoles, 300 de mestizos, 220 de
mulatos y 809 de indígenas; se anotó �que benefician mucho
tabaco de hoja�. El rey Carlos IV le concedió el título de
villa por real cédula del 4 de agosto de 1775, así como el derecho
de erección de Cabildo y Ayuntamiento; y el 18 de diciembre de 1776,
escudo de armas y el título de Muy Leal. Al formarse las intendencias de
1786 fue cabecera de partido. En 1797 se decretó la apertura formal del
camino México-Veracruz, empresa que se confió al Consulado de México.
La Guerra de Independencia cobró importancia en la
zona en 1812; destacaron los cabecillas insurgentes Miguel Moreno, Miguel
Montiel, Francisco Leyva, Simón Bravo y los curas de Maltrata y
Zongolica, Manuel de las Fuentes Alarcón y Juan Moctezuma Cortés,
respectivamente. A fines de mayo de ese año, Leyva, Moctezuma y Alarcón
ocuparon Orizaba mediante una acción combinada; pero el jefe realista
Ciriaco de Llano recuperó la plaza y los guerrilleros se replegaron hacia
Huatusco, Coscomatepec y Chocamán. Morelos, que estaba situado en Tehuacán,
se apoderó de la villa el 28 de octubre siguiente, a pesar de la
resistencia que opuso el enemigo; además de los pertrechos de guerra y de
las provisiones que arrebató a los españoles, Morelos mandó
quemar el tabaco que estaba almacenado, con lo cual quebrantó la economía
del gobierno virreinal.
De acuerdo con la división territorial decretada
por la Constitución del Estado de 1825, Orizaba fue considerada cabecera
de departamento y de partido o cantón. Ese año se fundó el
Colegio Nacional de Orizaba, primero de nivel superior en la entidad. Por
decreto del 12 de diciembre de 1830, la Legislatura le concedió el título
de ciudad, junto con Córdoba y Jalapa. En 1834, cuando el Congreso local
ordenó cerrar los conventos (de San José de Gracia y El Carmen),
se produjo una revuelta popular que a la postre fue sofocada. En 1855 la
guarnición orizabeña se pronunció en apoyo del Plan de
Ayutla y en contra de la dictadura santannista. Al iniciarse la intervención
de la Triple Alianza y antes de la ruptura de los Tratados de La Soledad,
acamparon sucesivamente en Orizaba las tropas españolas y francesas; y
una vez rotas las hostilidades (febrero de 1862), la ciudad continuó
ocupada por éstos últimos, hasta febrero de 1867, en vísperas
del triunfo de la República. El conde de Lorencez, después de la
derrota que sufrió en Puebla el 5 de mayo de 1862, quiso volverse a
Veracruz, pero convencido por los conservadores Miranda y Almonte, se detuvo en
Orizaba, sorprendió a la división de González Ortega en el
cerro del Borrego (14 de junio) y evitó el sitio que Zaragoza intentó
ponerle. V. INTERVENCIÓN
FRANCESA E IMPERIO.
El 1° de enero de 1873, el presidente Sebastián
Lerdo de Tejada inauguró el Ferrocarril Mexico-Veracruz, con estación
en Orizaba. Coincidiendo con la consolidación del régimen del
presidente Porfirio Díaz se establecieron, en las proximidades de la
ciudad, las fábricas de hilados y tejidos de Santa Rosa, Nogales, Río
Blanco, Santa Gertrudis, Cocolapan, Cerritos y El Yute, y en Orizaba misma una fábrica
de papel y una despepitadora de algodón. Los trabajadores más
combativos se organizaron en junio de 1906 en el Gran Círculo de Obreros
Libres, afiliado en secreto a la Junta Organizadora del Partido Liberal
Mexicano. En enero de 1907 algunos de ellos rechazaron el laudo presidencial que
ponía término al paro de las empresas textiles en 93 fábricas
de todo el país y se negaron a regresar al trabajo. Rafael Moreno y
Manuel Juárez, dirigentes de la sucursal del Círculo en Santa
Rosa, encabezaron a los descontentos. Intervino el ejército y del 7 al 11
de enero se sucedieron en la zona, especialmente en Río Blanco, hechos de
extrema violencia, con saldo de 155 trabajadores muertos (v.
HUELGAS).
En mayo de 1910 estuvo allí, en gira de propaganda política,
Francisco I. Madero; en 1915 Orizaba fue la sede de la Casa del Obrero Mundial,
organizadora de los Batallones Rojos en apoyo del constitucionalismo (v.
SINDICALISMO
); y a fines de 1919 los obreros orizabeños declararon la
primera huelga en demanda de un contrato colectivo de trabajo, ya bajo el amparo
del Artículo 123 de la Constitución de 1917.
En 1910 se fundó el Hospital, con hospicio y
manicomio anexos; en 1936, la Escuela de Enfermería y Obstetricia; en
1952, un asilo; y en 1956, la Facultad de Ciencias Químicas de la
Universidad Veracruzana. La ciudad cuenta, además, con el Instituto de
Bellas Artes. Tiene todos los servicios públicos y es centro industrial y
comercial de importancia. Entre muchos otros orizabeños, han destacado el
reformista Ignacio de la Llave, gobernador del estado; los poetas y escritores
José Bernardo Couto, Justo P. González, Octavio Rivas Cid,
Ernesto Tarrago, Vicente Daniel Llorente
y Rubén Bonifaz Nuño; los historiadores Vicente Segura, Juan
Gregorio Campos, José María Naredo y
Joaquín Arróniz; el pintor
Gonzalo Argüelles Bringas, el economista Gilberto Loyo, la actriz Sara García
y el compositor de canciones infantiles Francisco
Gabilondo Soler (Cri-Cri).
A partir de 1950 la ciudad de Orizaba se ha desbordado
hacia los municipios colindantes de Camerino Z. Mendoza, Fortín,
Huiloapan, Ixtaczoquitlán y Río Blanco. La población del área
urbana ha crecido de 133 mil habitantes en 1950 a 143 mil en 1960, 190 mil en
1970, 244 mil en 1980 y 277 mil en 1985. El 25 de enero de este año
Orizaba fue declarada Zona de Monumentos Históricos.







   
    [image: ]

    Vista aérea de Orizaba, Ver.
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	ORMAECHEA Y ERNAIZ, JUAN BAUTISTA

	

Nació en la ciudad de México en 1812; murió en Tulancingo,
Hgo., en 1894. Estudió en el Seminario Conciliar de México, donde
más adelante fue secretario, vicerrector y catedrático de
etimologías latinas, retórica, filosofía y cánones.
Doctor en derecho civil y canónico, fue nombrado capellán del
convento de monjas de Santa Teresa la Antigua y, más tarde, del Colegio
de Niñas. Estuvo a cargo de los curatos de San Juan Bautista Metepec
(1842-1844) y de la Santa Veracruz  en México (1845). De allí
pasó a prebendado de la catedral  en 1853, y más tarde
ocupó los cargos de canónigo doctoral, provisor y vicario general
del arzobispado de México. El 19 de marzo de 1863 fue nombrado obispo de
Tulancingo. Tomó parte activa en la política y fue miembro de la
Regencia del Imperio (junio a octubre de 1863), sustituyendo al arzobispo
Labastida y Dávalos, que se encontraba en Europa. Asistió al
Congreso Vaticano en Roma, donde se distinguió como orador sagrado.
Durante los 20 años que gobernó la diócesis de Tulancingo
fundó el seminario y protegió el hospital y las escuelas.
Dejó escrito: Oraciones fúnebres del doctor José
Manuel Santiago (1845), de fray Manuel de San Juan Crisóstomo
Nájera (1853) y de Luis Gonzaga Osollo (1858); Exposiciones al
emperador sobre la tolerancia de cultos (1866); Constituciones
diocesanas (1886); Revisión de contratos de bienes adjudicados,
cementerios y matrimonio civil (estudios y discursos), y varias
�Cartas pastorales� que se encuentran en el periódico El
Siglo XIX.




	ORNITOLOGÍA

	

Ciencia que estudia las aves, todo lo que a ellas concierne y los procesos que
las afectan. La capacidad de vuelo las distingue de los otros grupos animales, a
excepción de los insectos y los murciélagos, por lo que desde la más
remota antigüedad han suscitado el interés del hombre. La relativa
facilidad con que pueden ser observadas y estudiadas las han hecho un modelo
ideal en el desarrollo de teorías biológicas en los campos de la
sistemática, la ecología, la conducta, la fisiología, la
biogeografía y la evolución. Las aves ofrecen la mayor cantidad de
especies entre los vertebrados terrestres y es muy amplia su diversidad de
formas, tamaños y modos de vida, desde las no voladoras, como el avestruz
y el ñandú, hasta las canoras, que ocupan casi todos los ambientes
del planeta. Se estima que existen alrededor de 10 mil especies, de las cuales 6
mil pertenecen al orden de las canoras (Passeriformes). Del total, unas mil
habitan en México, principalmente en las selvas tropicales y los bosques
de montañas, y unas 110 son endémicas, o sea que viven
exclusivamente dentro de los límites del territorio nacional. Debido a
estas circunstancias, producto de una interacción entre faunas norteñas
y sureñas tropicales, muchos investigadores extranjeros y nacionales se
han dedicado, a veces de tiempo completo, al estudio de las aves mexicanas.

Historia. El conocimiento de las aves en el México
precortesiano estuvo estrechamente ligado a la vida y a la mitología de
los diferentes pueblos indígenas. Las leyendas y tradiciones de los
aztecas con respecto a las aves han sido tratadas con detenimiento por Rafael
Martín del Campo (1952). Aquéllos partieron de Aztatlán
(lugar de garzas o de la blancura, en náhuatl; v. AZTECAS y
AZTLÁN
); peregrinaron guiados y animados por un ave que les decía
tihui-tihui (vamos ya), acaso Pipilo fuscus o Contopus
virens, cuyo canto es similar a la voz mitológica; finalmente,
encontraron un águila parada en una nopalera, señal de haber
llegado a su destino (v.
ESCUDO NACIONAL
y MÉXICO-TENOCHTITLAN
). Las aves acuáticas eran cazadas para utilizarlas como
alimento o para entregarlas como tributo. Las plumas de algunas de ellas
(quetzal, espátula y chuparrosa, por ejemplo) servían para
elaborar penachos y capas de señores y dignatarios. Los indígenas
llegaron a elaborar complicados sistemas de clasificación de la flora y
la fauna; entre los animales, las aves eran las mejor conocidas. La taxonomía
tradicional, basada en principios generales de agrupamiento por morfología
y utilidad, así como el reconocimiento y denominación de unidades,
se conservan hasta la actualidad en muchos grupos étnicos.

Después de la Conquista de México, los españoles
se enfrentaron a un mundo nuevo que contenía gran cantidad de especies de
flora y fauna desconocidas. En las obras de Bernardino de Sahagún, Juan
de Torquemada, Gonzalo Fernández de Oviedo y Tomás López
Medel se advierte la sorpresa de los europeos ante la diversidad de aves que
encontraron, algunas comparables a las de España y otras enteramente
desconocidas. Muchas de las descripciones hechas por ellos presentan animales
deformados en morfología y hábitos. De mucho mayor valor científico
debió ser la parte relativa a las aves en el libro del doctor Francisco
Hernández (véase), cuyo original se perdió en un incendio.
Durante los siglos XVII y
XVIII, fueron los jesuitas los principales
estudiosos de las ciencias naturales. Miguel del Barco, en 1773, viajó a
la Baja California y en sus
Correcciones a la Noticia de Venegas hace una descripción de la
avifauna de la Península. Al igual que él, los estudiosos de ese
tiempo se limitaron a describir las especies sin entrar en pormenores de la
clasificación, revolucionada entonces por los trabajos del sueco Carl von
Linneo. También se ocuparon de las aves mexicanas los naturalistas Ferrer
de Valdecebro, Francisco Javier Clavijero, José Antonio Alzate y Joaquín
Velázquez Cárdenas de León, todos ellos fundados en la
taxonomía tradicional. Clavijero, en su Historia antigua de México,
puso énfasis en la importancia cinegética, alimenticia u
ornamental de las aves de que trataba.

Durante la primera mitad del siglo XIX
, la inestabilidad política del país impidió en
gran medida la investigación científica. En 1868, al triunfo de la
República, se constituyó la Sociedad Mexicana de Historia Natural
y en 1869 apareció su órgano La Naturaleza (v.
BIOLOGÍA
), en cuyas páginas se publicaron: en 1874, un estudio de
Rafael Montes de Oca sobre los colibríes o chupamirtos, ilustrado por él
mismo, de cuyas láminas 51 fueron reproducidas en 1963 por Carolina Amor
de Fournier bajo el título Colibríes y orquídeas de México;
en 1871, la descripción del quetzal (Pharomacrus moccino) hecha años
atrás por Pablo de la Llave (1773-1833); y en 1883 y 1884, las
observaciones de Alzate (1737-1799) sobre la migración de las golondrinas
y sobre los colibríes. Las aportaciones de Alfredo Dugés (véase)
a la ornitología mexicana, hechas entre 1885 y 1901, se refieren a la
biología de algunas especies a la migración de las golondrinas y a
las técnicas de recolección de ejemplares.

Contribuyeron a incrementar el conocimiento de las aves
mexicanas las expediciones del Museo Británico, a fines del siglo
XIX, y la del Biological
Survey del Museo Nacional de Estados Unidos, a principios del
XX. Las obras básicas que se produjeron
en esa época, y que aún se consultan, se deben a Robert Ridgway y
Herbert Friedmann (1901-1950), sobre las aves de Norte y Mesoamérica;
Osbert Salvin y F.D. Godman (1879-1904), sobre las aves de México y
Centroamérica; y a Nelson, Alexander Wetmore, Ludlow Griscom, Arthur J.
van Rossem, Outram Bangs, Harry Oberholser, Alden Miller y Joseph Grinnell,
sobre temas varios.  Aspectos de biología general de las especies, sistemática,
paleontología y ecología han sido tratados por Helmut Wagner,
Emmet Blake, Pierce Brodkorb, Hildegarde Howard, Peter Grant, Robert T. Moore,
Frank A. Pitelka, Richard Banks, John Aldrich y, muy especialmente, por Allan R.
Phillips y Robert W. Dickerman. Producto de estas investigaciones y de la
actividad de recolectores profesionales como Willmot W. Brown y Chester C. Lamb,
son las grandes colecciones de aves mexicanas que se encuentran en museos del
extranjero. Igualmente, la literatura ornitológica referente a México
consta en su gran mayoría en revistas y libros del exterior, muchas veces
de difícil acceso.

La producción científica nacional en el
campo de la ornitología, durante los primeros 60 años del siglo
XX, se centra en Alfonso L.
Herrera, Rafael Martín del Campo, Miguel Álvarez del Toro y
Enrique Beltrán. La contribución más importante del primero
es el trabajo �Ornitología mexicana�, aparecida en la revista
La Naturaleza (entre 1898 y 1914); aunque inconclusa, recopila datos de
distribución y biología de muchas especies y aporta noticias
originales sobre conducta, hábitos y ambientes. Herrera creó el
Zoológico de Chapultepec y consolidó el Museo Nacional. Rafael
Martín del Campo, investigador del Instituto de Biología de la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), dedicó su
vida al estudio de los vertebrados mexicanos, principalmente reptiles, anfibios
y aves; rescató parte del conocimiento faunístico indígena
en su obra Aves en la historia antigua de México y contribuyó
a determinar las ornitofaunas regionales, entre ellas las de Guerrero, Hidalgo y
Nuevo León. Miguel Álvarez del Toro, cuyo interés se ha
enfocado básicamente al estudio de su estado natal, es autor de Las
aves de Chiapas y de muchos otros trabajos sobre ese tema, y el principal
promotor del zoológico de Tuxtla Gutiérrez, el cual lleva su
nombre. Enrique Beltrán, presidente del
Instituto Mexicano de Recursos Naturales
Renovables (Imernar) y de la Sección Mexicana del Consejo
Internacional para la Preservación de las Aves Silvestres (CIPAS), ha
investigado los parásitos de este grupo de animales. Allan R. Phillips
reside en México desde hace varios años y ha formado una vasta
colección de aves, depositada en su mayor parte en el Museo de Historia
Natural de Delaware, EUA, y el resto en el Instituto de Biología de la
UNAM y en su acervo particular. Actúa en colaboración con algunas
universidades de provincia. Otras aportaciones se deben a Eduardo Caballero y
Caballero y a Mario del Toro Avilés. Con estos antecedentes, en 1971 se
fundó la Sociedad Mexicana de Ornitología.

Panorama actual. Desde fines de los años
setentas ha ido creciendo el interés por los estudios ornitológicos,
ostensible en el aumento de los estudiantes de biología en las
universidades del país. Cada vez son más los grupos dedicados a
estudios faunísticos en diferentes zonas, orientados a complementar el
inventario nacional de la avifauna y a formar colecciones y bases de datos útiles
para otras indagaciones en los campos de la biogeografía, la taxonomía,
la conservación y la ecología. Hay también equipos que
investigan las relaciones planta-ave, la dinámica de poblaciones, la
alimentación y las comunidades aviarias; la conservación de éstas
en general y de las especies endémicas y sus ambientes, unas y otros a
menudo amenazados o en peligro de extinción; las especies migratorias y
las zonas que ocupan en México durante el invierno; el mantenimiento de
ejemplares en cautiverio, la conducta, la parasitología, la avifauna
asociada a sistemas productivos, la etnornitología y la ornitología
cinegética. Hasta marzo de 1988 se habían producido unos 2 mil
trabajos sobre aves de México, incluyendo libros, monografías y
artículos en revistas científicas y de divulgación, tanto
extranjeras (The Condor, The Auk, Wilson Bulletin,
Proceedings of the Biological Society of Washington, Proceedings of
the United States National Museum, Fieldiana Zoology, American
Birds, Southwestern Naturalist, Journal für Ornithologie
y Oiseau) como mexicanas (La Naturaleza, Revista de la
Sociedad Mexicana de Historia Natural, Anales del Instituto de Biología
de la UNAM, Centzontle �órgano de la Sociedad Mexicana
de Ornitología�, Acta Zoológica Mexicana y Biótica,
entre otras).

Las instituciones en las cuales se realizan estudios
ornitológicos son las siguientes: en la UNAM: el Instituto de Biología
(Departamento de Zoología, Colección Ornitológica,
Departamento de Ecología y Estaciones Los Tuxtlas y Chamela), Facultad de
Ciencias (Museo de Zoología y Laboratorio de Vertebrados Terrestres) y
Escuela Nacional de Estudios Profesionales, unidad Iztacala (Museo de Zoología);
en el Instituto Politécnico Nacional: Escuela Nacional de Ciencias Biológicas
(Laboratorio de Cordados); en la Universidad Autónoma Metropolitana:
unidad Xochimilco (Laboratorio de Fauna Silvestre) y unidad Iztapalapa
(Departamento de Biología); en la Universidad Autónoma de
Chapingo: Departamento de Investigación Forestal; en la Universidad Autónoma
de Baja California Sur: Departamento de Ciencias del Mar; en la Universidad Autónoma
de Guadalajara: Escuela de Biología; en la Universidad Autónoma de
Morelos: Departamento de Biología; en la Universidad Michoacana de San
Nicolás de Hidalgo: Escuela de Biología (Museo de Zoología);
en la Universidad Autónoma de Nuevo León: Facultad de Ciencias
Biológicas; en la Universidad de Guadalajara: Laboratorio Natural Las
Joyas (sierra de Manantlán). También dedican estudios la
Universidad Juárez Autónoma de Tabasco, la Universidad
Veracruzana, el Instituto de Ecología (México, D.F.), el Instituto
de Historia Natural de Chiapas, el Zoológico Miguel Álvarez del
Toro (Tuxtla Gutiérrez), el Centro de Investigaciones Biológicas
de Baja California Sur, el Centro de Estudios Ecológicos de Acapulco, el
Centro de Investigaciones de Quintana Roo (Cancún), el Instituto Mexicano
de Recursos Naturales Renovables y el Instituto Nacional de Investigaciones
sobre Recursos Bióticos (San Cristóbal de las Casas, Chis., y
Jalapa, Ver.).

Los especialistas en aves están agrupados en la
Sociedad Mexicana de Ornitología, la Sección Mexicana del Consejo
Internacional para la Preservación de las Aves, la Ducks Unlimited de México,
la Asociación Mexicana Pro Conservación de la Naturaleza, el Club
Amigos de Sian Ka'an (Cancún, Q.R.) y la San Miguel de Allende
Audubon Society.

Las colecciones ornitológicas han tenido un gran
desarrollo a partir de la década de los ochentas.  Además de los
ejemplares, algunas cuentan ya con gran parte de la literatura antigua y actual
sobre aves mexicanas, de modo que se han convertido en centros de información
para investigadores, estudiantes y público en general. Las principales
colecciones de aves son las del Instituto de Biología de la UNAM, que
recientemente incorporó el acervo de la Dirección de Fauna
Silvestre, heredero a su vez de las piezas del antiguo Museo Nacional; el Museo
de Zoología Alfonso L. Herrera de la Facultad de Ciencias de la UNAM, el
Museo de Historia Natural de la Ciudad de México, la Universidad Autónoma
de Nuevo León, el Museo de Zoología de la Universidad Michoacana
de San Nicolás de Hidalgo, el Instituto Nacional de Investigaciones sobre
Recursos Bióticos (Chiapas), el Instituto de Historia Natural de Chiapas,
el Instituto Politécnico Nacional, la ENEP-Iztacala y la Universidad Autónoma
de Morelos. Las mayores colecciones de aves mexicanas en el extranjero, que
contienen casi todos los ejemplares tipo, se encuentran en las siguientes
instituciones: Museo Británico de Historia Natural (Londres), Museo
Nacional de Historia Natural (París), Museo Americano de Historia Natural
(Nueva York), Museo Nacional de Estados Unidos (Washington, D.C.), Museo de
Zoología de Vertebrados (Berkeley, Cal.), Museo Field de Historia Natural
(Chicago), Museo de Zoología Comparada (Harvard), Fundación
Occidental de Zoología de Vertebrados (Los Ángeles), Texas
Cooperative Wildlife Collections (Texas), Museo de Historia Natural de San
Diego (San Diego, Cal.), Occidental College (Los Ángeles), Museo
del Condado de Los Ángeles (Los Ángeles) y los museos de las
universidades de California, Cornell, Florida, Kansas, Luisiana, Michigan,
Minnesota y Yale. (A.G.N.S.).
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	ORO

	Es un metal que se caracteriza
por su color amarillo y su inalterabilidad, ductibilidad y brillo, cualidades
excepcionales entre los metales ordinarios. Estas peculiaridades, su rareza y
en consecuencia su valor, lo han convertido en el patrón monetario
internacional que sirve de base para fijar las paridades de las diferentes
divisas. También es objeto de atesoramiento privado y en escala
internacional. En la naturaleza se presenta aleado con la plata y a veces con
el platino; en algunos compuestos de teluro, en pequeñas cantidades; en
todas las rocas ígneas, en partículas minúsculas, y en las
piritas; y ocasionalmente en pepitas aisladas o como granos en la arena y grava
aluvial, y en filones de cuarzo, en forma de vetillas o hilos. Su calidad se
expresa en quilates, aceptándose el de 24 como 100% puro; en estas
condiciones es muy blando y por lo general no se utiliza, por cuya razón
se liga con cobre y plata principalmente. Las aleaciones tipo son de 22, 18,
14, 12 y 9 quilates. Se utiliza en joyería y ornamentos, incluyendo el
dorado de relojes y plumas; para el acabado de artículos de
cerámica y otros materiales; en piezas dentales, aleado con los metales
del grupo platino; en equipos científicos para laboratorio; y en las
industrias del vidrio y la química. Sin embargo, el consumo para estos
propósitos es muy relativo, pues la mayor parte de la producción
mundial es retenida por los gobiernos y bancos centrales para asegurar su
estabilidad monetaria y establecer equilibrios en el comercio internacional. En
joyería se le sustituye con el iridio y el ruteno; en piezas dentales,
con el platino y el paladio; y en equipos científicos, con el acero
inoxidable, el cromo y las aleaciones de níquel. Avances
tecnológicos recientes han facilitado la localización,
extracción y beneficio del oro y permitido un mejor y más
económico uso industrial de este metal. Extraído el mineral de la
tierra mediante procedimientos mecánicos y supervisión
electrónica, el proceso para obtener el metal se realiza en la planta de
beneficio. La trituración y molienda puede llegar a recuperar entre 80 y
96% del oro contenido en el mineral, que una vez hecho polvo pasa a las fases
de amalgamación, cianuración, flotación,
concentración por gravedad o fundición, o a una
combinación de varios de estos procedimientos. Es posible refinar el oro
mediante clorinación (proceso Miller) o electrólisis (proceso
Wohlwill), lográndose grados de pureza hasta de 999.7 y 999.8 respecto
del máximo de mil. El mayor desarrollo de la geoquímica y la
geofísica han propiciado exploraciones y determinaciones en áreas
auríferas por las que antes había poco interés, debido al
costo del muestreo y a la escasa rentabilidad de la inversión. La
activación neutrónica y el espectrómetro de
absorción atómica permiten análisis relativamente
rápidos y muy confiables, y se experimenta el uso de carbón
activado en soluciones con un contenido de metal relativamente bajo. La
prometedora posibilidad de desarrollar una nueva tecnología ha hecho que
la Compañía del Real del Monte y Pachuca esté planeando
construir una planta en Velasco, Hgo., para el procesamiento de 4 millones de
toneladas de �jales� o desechos, que sólo contienen leyes de
0.35 g. de oro por tonelada de mineral. Se piensa también introducir
alcoholes en el proceso de cianuro y carbón activado, a fin de acelerar
la concentración y desprendimiento del mineral aurífero, y se
realizan estudios con vapores supercalientes para regenerar el carbón
del que se haya hecho uso. En cuanto a la aplicación del oro en la
industria, los fabricantes de productos electrónicos ensayan el
recubrimiento selectivo de placas, aunque aún procuran hacerlo
más uniforme y libre de porosidades a base de sales de oro y de un nuevo
proceso de electrodepositación. Asimismo se evalúan algunas
aleaciones de oro y cromo, con el propósito de medir su capacidad como
colectores y concentradores en la conversión de la energía solar.
Y las propiedades catalíticas del oro sugieren un vasto potencial de
nuevas aplicaciones.
La producción nacional en 1972 fue de 4 543 kg con
valor de $107.1 millones. En 1964, en cambio, fue de 6 900 kg. La forma de
producción y presentación en 1972 fue la siguiente: afinado, 4
274 kg; barras impuras, 204; concentrados, 51; y minerales naturales, 14. La
producción por entidades, en kilogramos, se expresa a
continuación: Aguascalientes, 4; Coahuila, 4; Chiapas, 3; Chihuahua,
514; Durango, 1 349; Guanajuato, 430; Guerrero, 84; Hidalgo, 628; Jalisco, 55;
México, 23; Michoacán, 22; Morelos, 4; Nayarit, 1; Oaxaca, 321;
San Luis Potosí, 180; Sinaloa, 82; Sonora, 257; y Zacatecas, 582. Entre
las compañías que aportaron mayor cantidad destacan: Minas de
Oro, Zimapán, Fresnillo, Asarco Mexicana, Minera del Cubo y Minas de San
Luis. El volumen físico de la producción se mantuvo en un
promedio anual de 4 409 kg durante el quinquenio de 1971 a 1975; pero a partir
de este año, en que ascendió a 5 064 kg, y hasta 1981, el
promedio creció hasta 6 048 kg. Del total producido en 1981, que fue de
6 319 kg, Durango aportó 1 627 kg (25.7%); Guanajuato, 1 280 (20.3%);
Sonora, 856 (13.5%); Zacatecas, 562 (8.9%); Chihuahua, 540 (8.5%); e Hidalgo,
416 (6.6%). No obstante que figuraron más de 20 entidades como
productoras de oro en la República, sólo seis de ellas
representaron, en conjunto, más de las cuatro quintas partes del total
nacional. México importó 449 kg de oro entre 1970 y 1973, con un
promedio anual de algo más de 112 kg; sin embargo, a partir de 1974 este
metal no volvió a figurar entre los productos comprados en el exterior.
De 1970 a 1972 se exportó un total de 193 kg de oro, pero exceptuando
1975, en que se vendieron 180 kg, no se registró exportación
alguna hasta 1981. Las exportaciones de oro afinado o en precipitados
estuvieron prohibidas en ese periodo. El 1° de enero de 1981 entró
en vigor la ley que estableció el régimen de exportación
del oro, la cual permitió al público la venta o remisión
al exterior de este metal en monedas, acuñado, troquelado, grabado, en
tejos, afinado sin elaborar, en barras, en láminas o en cualquier otra
forma, aunque sujeta a las disposiciones que dictara la Secretaría de
Hacienda y Crédito Público a propuesta del Banco de
México. Esta norma fue ratificada el 8 de septiembre de 1982, en
ocasión de imponerse el control de cambios. El oro está gravado
principalmente por los impuestos de producción y exportación; el
primero se cobra en especie y el segundo se calcula sobre la base de un 25% del
valor oficial. Existe una reducción al impuesto de producción
como un estímulo para su fomento, además de disfrutar de todas
las concesiones de la actual política de impulso a la minería. En
febrero de 1984, la Comisión de Fomento Minero anunció que
entraría en explotación el yacimiento a cielo abierto del cerro
El Bargueño, a 100 km de Guadalajara, en el municipio de Huachinango,
Jal., el cual produciría 500 t de oro; para extraer éstas,
habría que procesar 38 millones de toneladas de tierra con contenidos
adicionales de plata, plomo y zinc. Por su parte, la Compañía
Real del Monte y Pachuca proyectaba ampliar su capacidad de beneficio;
igualmente Minera México en Chihuahua, San Luis Potosí, Sonora y
Sinaloa; Industrias Peñoles en Guerrero, Durango y el estado de
México; Frisco en la unidad Lampazos, e Industrias Luismin en Durango,
Aguascalientes y Puebla. En 1985 quedó terminada la nueva planta de
Sultepec, Méx., con capacidad de 750 t diarias para producir oro, plata,
plomo y zinc, así como la expansión de la unidad de Charcas,
S.L.P., de 1 500 a 3 450 t, para obtener oro, plata y plomo; y se inició
la ampliación de la mina y de la planta de Tayoltitla, Dgo., para llegar
a 900 t diarias de mineral de oro y plata, y la nueva refinadora de Durango,
Dgo., con capacidad de 5 millones de onzas por año. La producción
nacional de oro se indica en el cuadro. Los principales estados productores en
1985 fueron Guanajuato (2 316 kg), Durango (2 274), Sonora (773), Chihuahua
(514), Zacatecas (514), Jalisco (467), Hidalgo (421), Sinaloa (240), San Luis
Potosí (239) y Oaxaca (189).
La producción mundial, a su vez, ascendió a 1
461 863 kg. Sudáfrica produjo 690 498; la URSS, 270 600; Canadá,
83 979; Estados Unidos, 74 648; la República Popular China, 59 097;
Australia, 52 876, y otros países el resto.





   
    
      	PRODUCCIÓN NACIONAL DE
      ORO

    

    
      	Año

      	Volumen

      (Kgs)

      	Valor

      (millones de pesos)

    

    
      	1986

      	7 795

      	58 619.4

    

    
      	1987

      	7 988

      	162 299.2

    

    
      	1988

      	9 098

      	288 618.8

    

    
      	1989

      	8 163

      	259 023.6

    

    
      	1990

      	8 208

      	283 340.9

    

    
      	1991

      	8 045

      	282 962.0

    

  

  Fuente: Instituto Nacional de estadística, Geografía e
  Informática, Dirección General de Estadística: Boletín mensual de la
  estadística de la industria minerometalúrgica (varios años).
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    La Reserva Nacional Minera de Morelos, a unos 175 km. al norte de Acapulco, en
    Gro., es una zona de intensa prospección de oro. En la foto, el Tajo Nukay, la rica mina
    de la compañía Minera Nukay. Esta empresa llegó a superar a mediados de la
    década de 1990 las 12,500 onzas de oro de producción.

    Cía. Minera Nukay
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    Método del aguafuerte para apartar el oro de la plata en un texto de
    metalurgia del siglo XVII.

    AEM
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    Tajo Nukay, en la Sierra Madre del Sur, Gro. La extracción de oro ha
    cobrado suma importancia en México con la liberalización de las inversiones
    extranjeras en este sector a fines de la década de 1990.

    Cía. Minera Nukay, S.A. de C.V.

  






	OROPÉNDOLA

	
Psarocolius
wagleri y P. montezumae, de la familia Emberizidae, orden
Passeriformes. Ave grandes de pico cónico, con la parte superior del
culmen sobre la frente. Vive en grupos y construye nidos colgantes de gran
tamaño en las zonas tropicales del este y sur de México. Se le
llama también bolsero (véase) o marinero.




	OROPEZA, AGUSTÍN

	
Nació en Zacatlán, Pue., el 25 de abril de 1891. A los ocho años
de edad comenzó a estudiar música por sí mismo. Everardo Díaz,
organista de la parroquia, le enseñó solfeo y le dedicó largas horas
de enseñanza. En trance de escoger un instrumento, se decidió por la
flauta y fue admitido en la orquesta local, que dirigía Manuel
González Nieto; pero como ese trabajo no bastaba para mantenerlo, sus
padres le buscaron otro de peluquero.  Siguió estudiando música y en
1907 pasó a la ciudad de México y se inscribió en el Conservatorio;
tomó seis años de clases con Librado Suárez; cursó armonía con Julián
Carrillo; se especializó en la instrumentación de bandas militares, y
aprendió a tocar el piano. En 1909 fue escogido por el maestro
Carrillo para formar, con otros 66 músicos jóvenes, la Orquesta
Sinfónica Beethoven. Al terminar sus estudios en 1913 fue a Mérida,
Yuc., como primer flautista de la Compañía de Ópera Sigaldi. De allí
partió a España. De regreso, tomó parte en las funciones que presentó
en la capital mexicana la compañía Metropolitan
Opera de Nueva York. Recorrió el país en giras como
flautista, y en 1924 marchó a Estados Unidos, residiendo tres años en
San Antonio y otros tantos en Houston, Texas. Allí recibió clases del
flautista francés Barrère. De vuelta a México ocupó el puesto de
primer flautista en la Orquesta Sinfónica Nacional de 1935 a 1948. Fue
becado en dos ocasiones y ha recibido diplomas y medallas. Enseñó
materias de su especialidad en el Conservatorio Nacional hasta su
jubilación y en 1988 radicaba en la ciudad de México.




	OROPEZA MARTÍNEZ, ROBERTO

	

Nació en la ciudad de Querétaro en 1927. Abandonó la
carrera de medicina, en el segundo año, para dedicarse al magisterio.
Enseña literatura y estética. En 1962 recogió,
preparó y prologó Poesía inédita de Erasmo
Castellanos Quinto, de quien fue el discípulo predilecto. Ha prologado,
asimismo, Los empeños de una casa de Sor Juana Inés de la
Cruz. En 1959 publicó su primer libro de poemas, Agua en el
cántaro. Al año siguiente apareció Serenata a la
Revolución. Maneja, además, la prosa narrativa y el
ensayo.




	OROZ, PEDRO

	
Nació en
Pamplona, España; murió en Santiago Tlatelolco, Nueva
España, en 1597. Muy joven pasó a América con el deseo de
enriquecerse, pero transcurridos algunos años cambió de parecer y
resolvió ingresar en la Orden de los Menores, tal vez antes de 1542. Se
ordenó sacerdote y aprendió las lenguas mexica y otomí.
Fue guardián del Convento Grande de San Francisco de México en
1574, provincial en 1576, comisario general de la Nueva España en 1582,
cargo al que renunció, y rector del Colegio de la Santa Cruz de
Tlatelolco. Muy enfermo, expiró allí, amado y reverenciado por
los indios por sus grandes virtudes. La Relación de la
descripción de la provincia del Santo Evangelio que es en las Indias
Occidentales que llaman la Nueva España fue hecha en 1585 por los
frailes Pedro Oroz, Gerónimo de Mendieta y Francisco Suárez. Esta
Relación fue hallada en la librería del Archivo de la
Torre del Tornbo, Lisboa, según da a conocer F.F. López en su
artículo �Achega para la bibliografía de fr. Gerónimo
de Mendieta� (Archivo Ibero-Americano; Madrid, 1945). Finalmente,
fue publicada en México con una introducción y notas por fray
Fidel de Chauvet, originario de la misma provincia. Contiene vida de religiosos
de la Orden y mención de los conventos pertenecientes a la
provincia.




	OROZCO, JOSÉ CLEMENTE

	

Nació en Zapotlán el Grande (hoy Ciudad Guzmán) Jal., en
1883; murió en la ciudad de México en 1949. Junto con su familia
se trasladó a Guadalajara y luego a la capital de la República, a
donde llegó en 1890. Aún siendo un niño, conoció a
José Guadalupe Posada, el ejemplo de cuyos grabados lo indujo a
interesarse por la pintura. Tomó algunas clases de dibujo en la Academia
de San Carlos, fue estudiante de agricultura (tres años en San Jacinto) y
de preparatoria, y al fin volvió a la Academia de 1906 a 1910. De este último
año a 1916, cuando presentó su primera exposición
individual en la librería Biblos, hizo caricaturas para El Hijo del
Ahuizote; formó parte del cuerpo de ilustradores de La Vanguardia
(Orizaba, 1914); pintó acuarelas y óleos que reproducen, en forma
sintética, �las sombras pestilentes de los aposentos cerrados�,
según su propia expresión; una serie de dibujos con escenas de la
Revolución, y su primer cuadro de grandes dimensiones, Las últimas
fuerzas españolas evacuando con honor el castillo de San Juan de Ulúa
(1915). En 1917 viajó a Estados Unidos y a su regreso pintó
algunos cuadros, en especial
Soldaderas, Combate y el retrato de su madre.
Al suscitarse el renacimiento de la pintura mural en 1922,
Orozco se reservó las paredes del patio grande de la Escuela Nacional
Preparatoria, antiguo colegio jesuita de San Ildefonso. Borró sus
primeras composiciones: Los elementos, El hombre en lucha contra la
naturaleza, Hombre cayendo y Cristo destruye su cruz. De la
etapa inicial sólo conservó Maternidad y la cabeza de
Cristo, luego utilizada en La huelga. En la planta baja, aparte los
tableros anteriores, pintó La destrucción del viejo orden,
La trinchera y La Trinidad (obrero, campesino y soldado); en el
primer piso, Los aristócratas, Acechanzas y otras alegorías
al clero y al poder;  en el segundo, los temas del hombre al borde de su tumba,
el hijo que se despide de su madre, la familia que queda atrás, los
soldados improvisados seguidos por sus mujeres y las soldaderas; y en la
escalera del mismo patio, Cortés y la Malinche y algunas alegorías
al mundo indígena y a la evangelización. En general, el conjunto
orozquiano de la Preparatoria acaso quiera representar: el origen del México
mestizo (escalera), la intuición de los ideales de renovación
(planta baja), una crítica a las fuerzas negativas (primer piso) y la
tragedia humana de la Revolución (segundo). Interrumpió estas
obras en 1925 para pintar
Omnisciencia, un mural en la Casa de los Azulejos; y en 1926, para
realizar otro (una interpretación del periodo  posrevolucionario) en la
Escuela Industrial de Orizaba.
De 1927 a 1934 radicó en Estados Unidos. En Nueva
York pintó una serie de cuadros que muestran el carácter
deshumanizado y mecanicista de la gran metrópoli, y otra con temas
mexicanos de la Revolución; en el Frary Hall del Pomona
College, en Claremont, Cal., pintó el mural Prometeo (1930);
en la New School for Social Research de Nueva York, varios murales
(1930) sobre la fraternidad y la revolución universales, la esclavitud y
el trabajo,  las artes y las ciencias, realizados conforme a las teorías
de la simetría dinámica; y en la Biblioteca Baker del
Dartmouth College de Hanover, Nueva Hampshire (1932-1934), la serie de
Las migraciones, Los sacrificios humanos, La aparición
de Quetzalcóatl, La cultura del maíz, La Conquista
y la evangelización, La industrialización,
Angloamérica, Hispanoamérica, La ciencia,
Sacrificio humano, Sacrificio moderno y Cristo destruye su
cruz.
De regreso a México, realizó un gran tablero
para el Palacio de Bellas Artes que Justino Fernández denominó
La katharsis (1934): �un mundo de horror (al decir del crítico,
en Arte moderno y contemporáneo de México, 1952),
mecanizado, embrutecido, prostituido y caótico…� De 1936 a 1939
trabajó en Guadalajara: en el paraninfo de la Universidad pintó
los muros del foro (El pueblo y los líderes, al fondo, y alegorías
al desamparo y a la Revolución, en los paños laterales) y en la cúpula
(las varias aptitudes del ser humano); en la escalera del Palacio de Gobierno,
el gran retrato de Hidalgo empuñando una tea encendida, El circo político
y Las fuerzas negativas; y en la capilla del Hospicio Cabañas, 40
grandes frescos alojados en las secciones arquitectónicas de todo el
conjunto. En general, el tema desarrollado por el artista de Zapotlán en
el Hospicio �sin duda su mejor y mayor obra� es un resumen conceptual
de la fisonomía histórica de México: el sanguinario mundo
indígena; la inspiración heroica y religiosa de la Conquista, sólo
equivalente a su violencia; la visión de los agredidos, premonitoria del
maquinismo; los signos tutelares de la ciudad y las fuerzas que la amenazan; los
extremos del servicio social y de la demagogia; y los riesgos de la enajenación
y la dictadura. En las pechinas, la Revolución; en el anillo, las
actividades creativas; y en la cúpula, sobre las alegorías
antropomorfas de la imaginación, la reflexión y la creación,
el hombre de fuego, envuelto en llamas, consumiéndose en su propia
necesidad de realizarse.
En 1940 decoró la Biblioteca Gabino Ortiz de
Jiquilpan. En el muro del fondo representó a México como una mujer
que cabalga sobre un tigre, en un camino erizado de espinas; y en las paredes de
los lados, escenas de violencia y sátiras sobre las masas. Ese mismo año
viajó a Nueva York para pintar, por encargo del Museo de Arte Moderno, un
tablero dividido en seis partes movibles, que tituló Dive bomber;
e inició los frescos de la Suprema Corte de Justicia de la Nación,
que terminó en 1941. Pintó en este recinto un tablero sobre la
escalera (El movimiento social del trabajo), dos a derecha e izquierda
(haciendo crítica y burla de la justicia) y otro al fondo de la sala de
pasos perdidos (Riquezas nacionales). De 1942 a 1944 emprendió la
decoración de la iglesia del Hospital de Jesús en la ciudad de México,
donde sólo pintó la bóveda y los muros del coro y la sección
siguiente de la techumbre de la nave, con representaciones de la divinidad y el
demonio, y temas tan abstractos como el tiempo y la modernidad. En esos años
y hasta 1946 hizo pintura de caballete, retratos y decoraciones para ballet.
En 1947 el arquitecto Mario Pani le ofreció la
primera oportunidad para realizar una obra al exterior en el recién
terminado edificio de la Escuela Nacional de Maestros. El artista escogió
el gran muro cóncavo que cierra el teatro al aire libre y proyectó
Alegoría nacional, �con formas geométricas, líticas
y metálicas. En el centro, el águila y la serpiente, representación
de la vida y de la muerte, representación de la tierra mexicana; a la
izquierda, un hombre con la cabeza en las nubes asciende una escala gigantesca;
a la derecha una mano pule piedra� (J.C. Orozco: texto en el catálogo
de la Sexta exposición de obras recientes. Estudios y bocetos para
los murales 1947-1948). Los materiales fueron sugeridos y procesados por
Manuel Jiménez Rueda y José L. Gutiérrez, del Taller de
Ensaye de Materiales de Pintura y Plásticos del Instituto Politécnico
Nacional, y la ejecución del mural fue hecha por Alfonso Ayala, Armando López
Carmona, Ramón Sánchez, Guillermo Monroy, Juan Franco, Arturo
Estrada y Fermín G. Chávez, todos estudiantes de artes plásticas.
En el vestíbulo del propio edificio, Orozco pintó al fresco unos
tableros que denominó El pueblo se acerca a las puertas de la escuela.
En 1948 hizo para la sala de la Reforma del Museo Nacional
de Historia, en el Castillo de Chapultepec, el tablero Juárez
redivivo, un monumental retrato del patricio, situado entre figuras de
republicanos que empuñan armas y teas contra la aristocracia y el clero,
y encima del cadáver amortajado de Maximiliano. En 1948 y 1949 pintó
en la media cúpula de la Cámara de Diputados de Jalisco el retrato
de Hidalgo como legislador y libertador de los esclavos, y en el frontón
interior del recinto, las figuras de Morelos, Juárez y Carranza. Dejó
inconcluso un mural en la sala de conciertos del Conservatorio Nacional de Música
y otro, al exterior, en la Unidad Multifamiliar Benito Juárez, ambos en
la ciudad de México.
Miembro fundador de El Colegio Nacional, presentó
en esa institución seis exposiciones a partir de 1943. En la de 1947
mostró la serie de Los teules, relativa a la Conquista de México.
Trabajó el grabado en 1935 y en 1944, y la litografía en tres
periodos: 1926, 1928 a 1930 y 1932 a 1935. En 1946 se le otorgó el Premio
Nacional de Artes. Fue sepultado en la Rotonda de los Hombres Ilustres. Hay
colecciones de sus dibujos y cuadros de caballete en el Museo Taller de Orozco
en Guadalajara y en el Museo Carrillo Gil de la capital.
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    Autorretrato de José Clemente Orozco
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    Biblioteca de Jiquilpan de Juárez, Mich., decorada con murales de
    José Clemente Orozco. Esta ciudad es cuna de Lázaro Cárdenas (Tata
    Lázaro).

    Secretaría de Turismo
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    Fragmento de un mural de José Clemente Orozco en Guadalajara.
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    Hidalgo por José Clemente Orozco (Congreso del Edo. de Jalisco)
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    Juárez y la Reforma, mural de José Clemente Orozco en el Castillo
    de Chapultepec, México, D.F.
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    Los aristócratas, de José Clemente Orozco.
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    Luis Cardoza y Aragón, autor guatemalteco afincado en México, por
    José Clemente Orozco.

    Archivo de Luis Cardoz y Aragón
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    Alegoría de la vida novohispana, mural de José Clemente Orozco en
    el Hospicio Cabañas de Guadalajara.
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	OROZCO, JOSÉ MARÍA CAYETANO

	

Nació en Cocula (Jal.) en 1815; murió en la ciudad de
México en 1868. Estudió en el Seminario Conciliar de Guadalajara
y se ordenó sacerdote en 1838; al año siguiente obtuvo los grados
de licenciado y doctor en teología. Cura de San José de Analco,
llegó a ser prebendado de la catedral tapatía y gobernador de la
mitra. Escribió la protesta de su Cabildo contra las Leyes de Reforma (9
de agosto de 1859). Fue consejero de Estado y miembro de la Asamblea de
Notables que en 1863 decidió  la forma monárquica de gobierno,
antecedente del Imperio de Maximiliano. Al triunfo de la República
(1867), se le condenó a dos años de prisión en el Convento
de la Enseñanza de la ciudad de México. Publicó:
Elementos de física especial (Guadalajara, 1844), siete sermones,
dos discursos, Censura teológica del opúsculo titulado
�La religión del dinero� (Guadalajara, 1853),
Observaciones sobre el anónimo titulado �Caso de
conciencia� (Guadalajara, 1857), �Protesta del V. Cabildo
eclesiástico de Guadalajara�, en La Guerra de Tres
Años de Manuel Cambre (1904) y Contra las Leyes de Reforma
(1859).




	OROZCO, PASCUAL

	Nació en el
rancho de San Pascual, municipio de Guerrero, Chih., en 1882; murió en
Van Horn, Texas, EUA, en 1915. Después de haber cursado la
educación primaria se dedicó a la agricultura en el pueblo de San
Isidro (hoy Orozco, en su memoria), y más tarde al transporte de
mercancías de Mineral del Río Plata a Estación
Sánchez y a Chihuahua. Se afilió al movimiento antirreleccionista
del doctor Abraham González y, el 19 de noviembre de 1910, se
levantó en armas contra el gobierno del presidente Díaz;
atacó a las fuerzas gobiernistas en Ciudad Guerrero, Pedernales, cerro
Prieto, Mal Paso y La Mojina; Madero le otorgó el grado de general,
primero conferido en las filas revolucionarias; se unió al coronel
Francisco Villa en el ataque a Ciudad Juárez, el 10 de mayo de 1911,
contra las tropas del general Juan N. Navarro; ambos jefes trataron de fusilar
a éste, pero lo impidió Madero, llevando personalmente a Navarro
a territorio norteamericano, por cuya causa Orozco y Villa se insubordinaron.
Lanzado a la guerrilla, el 22 de junio de 1911 entró triunfalmente a la
ciudad de Chihuahua; se le designó jefe de las fuerzas rurales del
estado, cargo al que renunció en enero de 1912. El 1° de marzo
lanzó el Manifiesto al Estado, informando que se retiraba a la vida
privada, pero dos días después, apremiado por las clases
acomodadas que temían al coronel Villa, quien se aproximaba al frente de
una columna, se sublevó en contra del Gobierno Federal con todas las
fuerzas que tenía a su mando y acusó a Madero de no haber
cumplido el Plan de San Luis. El propio secretario de  Guerra, general
González Salas, salió a combatirlo, pero Orozco lo derrotó
en la acción de Rellano. El general Victoriano Huerta lo venció
en las batallas de Conejos, La Cruz y Bachimba, y tras esos descalabros
dispersó a sus hombres en guerrillas. En febrero de 1913
reconoció al gobierno de Huerta y obtuvo de él la patente de
brigadier el 17 de marzo, y la de general de brigada el 28 de agosto.
Combatió a las fuerzas constitucionalistas en Torreón y
Chihuahua. En esta plaza se incorporó a las tropas del general Mercado.
Al caer Ojinaga, logró trasladarse a Veracruz, donde fue nombrado por
Huerta gobernador de Chihuahua, cargo que no llegó a desempeñar
porque todo el estado se hallaba en poder de los villistas. Ascendido a general
de división en mayo de 1914, permaneció en Veracruz, lanzó
el Plan de Reconstrucción Nacional y desconoció al presidente
convencionista Francisco Carvajal, quien lo mandó dar de baja del
Ejército Federal. Tomó y saqueó la ciudad de León;
fue derrotado en La Gruñidora, Zac., y con su columna llegó hasta
el río Bravo, refugiándose en  Texas. Vivió en la ciudad
de El Paso, pero el 30 de agosto de 1915 fue asesinado y robado por unos
rangers, junto con cuatro compañeros. Diez años
después sus restos fueron llevados a Chihuahua y sepultados en el
cementerio de Dolores. V. MADERO, FRANCISCO
IGNACIO.
Véase: José Mancisidor: Historia de la Revolución Mexicana
(6a. ed., 1962); Ramón Puente: Pascual Orozco y la revuelta de
Chihuahua (1912); Jesús Silva Herzog: Breve historia de la
Revolución Mexicana (1960).
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    El general Pascual Orozco
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	OROZCO, WISTANO LUIS

	
Nació en
San Cristóbal de la Barranca y murió en Guadalajara, ambas de
Jalisco (1856-1927). Estudió en el Seminario Conciliar de la capital
tapatía y se graduó de abogado (1884) en la Universidad. Estuvo
preso por su oposición al gobernador Tolentino. Más tarde fue
miembro de la Comisión de Códigos de Jalisco, magistrado del
Tribunal de Justicia y procurador de campesinos. En 1895 publicó
Legislación y jurisprudencia sobre terrenos baldíos y en
1911, La reforma agraria. En ambos libros sostiene que la propiedad
agraria bien repartida contribuye eficazmente a la prosperidad y bienestar de
las sociedades, y que las grandes acumulaciones de tierra bajo una sola mano
causan la ruina y la degradación de los pueblos. El 15 de noviembre de
1914, el gobernador de Colima, general Juan José Ríos, lo
nombró secretario general de Gobierno, con cuyo carácter
asumió el Poder Ejecutivo del 7 de noviembre al 1° de diciembre de
ese año. Fue después director del Archivo de Instrumentos
Públicos de Guadalajara, asesor de guerra, juez militar y profesor de
economía y derechos agrario e internacional.




	OROZCO ALCANTAR, JOSÉ LUIS

	

Nació en Chihuahua, Chih., el 18 de marzo de 1940. Licenciado en derecho
por la Universidad de Chihuahua y maestro en ciencias políticas por la
de Texas, ha sido profesor y funcionario universitario, y fundador y director
de la Escuela de Administración Pública y Ciencia Política
de la Universidad de Chihuahua, del Centro de Estudios Interamericanos de la
Universidad de Texas y de la Escuela Permanente de Extensión de la
Universidad Nacional Autónoma de México en San Antonio, Tex.,
EUA. Es autor de: La teoría social (1968), La pequeña
ciencia. Una crítica a la ciencia política norteamericana
(1978), Notas del país darwiniano (1981) y Henry Adams y el
tiempo político norteamericano; y coautor de Introducción
histórica a la filosofía (1966).




	OROZCO CONTRERAS, LUIS ENRIQUE

	


Nació en Tuxpan, Jal., el 28 de diciembre de 1916. Estudió en los
seminarios conciliares de Ciudad Guzmán y de Guadalajara, y fue
consagrado sacerdote el 12 de abril de 1941 por el arzobispo José Garibi
Rivera. Ha desempeñado los siguientes oficios: vicario cooperador de
Nochistlán, Zac. (1941), y Ayo el Chico, Jal. (1942); en Guadalajara:
capellán del Asilo de Ancianas de la Santísima Trinidad (1949), de
Santa Cruz de las Flores, del santuario de Santa Margarita, del colegio de las
religiosas del Sagrado Corazón (1955) y de la primitiva capilla de San Pío
X (1958); encargado de la construcción de los templos de La Soledad
(1951) y de San Pío X (1957); confesor de religiosas; director diocesano
del Ejército Azul de Nuestra Señora de Fátima (1963); párroco
de San Pío X (1963); miembro de la Comisión Diocesana de Historia
(1967-) y capellán de la iglesia de Nuestra Señora de Loreto
(1975). Sus principales escritos históricos son los siguientes: �San
Juan Cosalá�, en
Estudios Históricos (Guadalajara; núm. 1, 1943);
Ayotl (1947); Breve reseña histórica de la secular
imagen de Nuestra Señora de la Candelaria de la hacienda del Cabezón
(Ameca, Jal., 1950); Iconografía mariana del arzobispado de
Guadalajara (7 ts.; Guadalajara, 1954 a 1983), La vida mariana en la diócesis
de Guadalajara (Guadalajara, 1956),
Nuestra Señora de Lourdes de Chapala. Reseña histórica
(Guadalajara, 1958), El Santo Cristo del Perdón de Tuxpan, Jal.
(Guadalajara, 1965), Reseña breve sobre el pueblo, santuario e imagen
de María Santísima del Rosario de Atemajac del Valle, Jal.
(Guadalajara, 1966), Los Cristos de caña de maíz y otras
venerables imágenes de Nuestro Señor Jesucristo (2 ts.,
Guadalajara, 1970 y 1974). Ha escrito también muchas obras piadosas. Sus
aportaciones a la historia de las devociones en la arquidiócesis de
Guadalajara y en las regiones limítrofes son fundamentalmente para el
conocimiento del catolicismo en México. Ha recibido múltiples
distinciones de las autoridades civiles y eclesiásticas, incluyendo el
Papa.




	OROZCO E., FERNANDO

	
Nació en
Santo Tomás y murió en la ciudad de Chihuahua, ambas de Chihuahua
(1886-1945). Comerciante en ganado, entró a la política en 1926,
presidió el Partido Liberal Progresista, intervino en la violenta
deposición del gobernador Jesús Antonio Almeida el 15 de abril de
1927 y, tras el interinato de Manuel Mascareñas, se hizo cargo del
Ejecutivo local el 8 de mayo, para terminar el periodo que expiraba el 4 de
octubre de 1928. En ese lapso, concluyó el edificio del Instituto
Científico y Literario, inició las obras de introducción
de agua potable a la capital, patrocinó el primer Congreso Estudiantil
Chihuahuense, mandó imprimir obras históricas y fomentó la
cultura popular.




	OROZCO GUTIÉRREZ, EMILIANO

	

Nació en Morelia, Mich., en 1946.  Licenciado en administración
(1969) y en derecho (1971) por la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM), recibió el Premio Nacional Financiera (1970). Ha
sido jefe del Departamento de Implantación (1972), asesor del titular
(1973) y secretario de la Unidad Editorial (1975) de la Secretaría de
Obras Públicas. Fue también coordinador administrativo y vocal
ejecutivo de Planeación del Canal 13, en cuyo desempeño
organizó, al lado de Antonio Menéndez, el Primer Encuentro
Mundial de Televisoras del Sector Público. Subdirector de Empleo y
Formación de Personal de la Secretaría de Hacienda y
Crédito Público (1979) y director de Capacitación y
Desarrollo de Personal de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes
(1984-), enseña investigación en la Facultad de Contaduría
y Administración de la UNAM y en el Instituto Nacional de
Administración Pública. Es autor de: Perspectivas de la
educación modular en México (1971), Comunicación
administrativa para el desarrollo (1975), Didáctica laboral
(1977), Comunicación y producción editorial (1979) y
Heurística de capacitación administrativa integral (1980);
y coautor, con Eulalio Ferrer, de El Quijote y la comunicación
(1980) y, con Sergio Flores de Gortari, de Hacia una comunicación
administrativa integral (1973).




	OROZCO LOMELÍN, FRANCISCO

	

Nació en Lagos de Moreno, Jal., el 4 de julio de 1917. Estudió en
el Seminario Conciliar de México y en la Universidad Gregoriana de Roma.
Fue consagrado sacerdote el 27 de octubre de 1940 y obispo auxiliar de la
arquidiócesis de México el 20 de junio de 1952, al mismo tiempo
que se le nombró rector del Seminario Arquidiocesano, cargo que
desempeñó hasta 1956. El 9 de mayo de 1984 tomó
posesión de la VII Zona Pastoral de la arquidiócesis como vicario
episcopal, conservando el cargo de vicario general de todo el
arzobispado.




	OROZCO MUÑOZ, FRANCISCO

	

Nació en San Francisco del Rincón, Gto., en 1884; murió en
la ciudad de México en 1950. Estudió medicina en Lieja,
Bélgica. Fue diputado; secretario de las representaciones
diplomáticas mexicanas en Bruselas, Berna y Madrid; director de la
Escuela de Bibliotecarios y jefe del Departamento de Bibliotecas de la
Secretaría de Educación. En su pueblo natal rescató la
obra del pintor Hermenegildo Bustos. Publicó: Invasión y
conquista de la Bélgica mártir (Madrid, 1915), La Belgique
violée (París, 1917), Bélgica en la paz (1919),
¡Oh, tú, que comienzas a tener un pasado! (poemas; Bruselas,
1932) y Renglones de Sevilla (1947).




	OROZCO RIVERA, MARIO

	Nació en
México, D.F. el 19 de enero de 1930. Estudió en la Escuela de
Pintura y Escultura La Esmeralda. A partir de 1953, en que expuso por vez
primera sus cuadros en el Círculo de Bellas Artes de México, ha
trabajado con las más diversas técnicas e incursionado en el
muralismo y la escultura; ensayado la concordancia de telas y metales, y
desarrollado concepciones monumentales, como La fuente de los genios, en
el hotel De México (1968), hecha de hierro, plexiglás,
asbesto-cemento y acrílicos, con instalaciones eléctricas para
juegos de agua y mecanismos en movimiento. Ha tratado de expresar gran variedad
de temas: el humanismo, en Integración elemental de hombre
(acrílico sobre lino, 1964); lo histórico, en Veracruz
revolucionario (acrílico sobre cemento, 1961); lo
sociológico, en Defensa, continuidad y destino de nuestra cultura
(acrílico sobre cemento, polvo de mármol y cuarzo, 1959); lo
testimonial, en 45 días en la China Popular (1958); el paisaje,
en Noche y día en el valle de Cuautla (1968); lo
folclórico, en El circo (1955); y la fantasía, en
Homenaje a la música (1970). Hasta abril de 1988 había
realizado 30 exposiciones individuales y participado en unas 50 colectivas.
Otros de sus murales son: Dos soles en la embajada de Polonia en
México (1971); Don Quijote siempre (tríptico en Publicidad
Ferrer, 1973), El nacimiento del hombre (para la misma empresa, 1974),
Ciudad Nezahualcóyotl (1974) y Canto a José
Martí (mural colectivo en el Centro Cultural José
Martí de la ciudad de México, 1976). Ha impartido cátedras
en la Universidad Nacional Autónoma de México y en la
Veracruzana, donde fundó el Taller de Artes Plásticas (1963). Por
dos años consecutivos (1955 y 1956) fue merecedor del premio de
adquisición Nuevos Valores del Salón de la Plástica
Mexicana. Obtuvo el tercer lugar en el Concurso Internacional de Pintura
celebrado en Moscú en 1957. Fue jefe del Taller Siqueiros en Cuernavaca
(1966), delegado al Encuentro de Artistas Plásticos Latinoamericanos en
La Habana (1972), jurado en la Intergrafik de Berlín (1973) y
presidente del Comité Mexicano de Solidaridad con el Pueblo Guatemalteco
(1980). Hay obras suyas en los museos de Arte Moderno de México, de la
Solidaridad, en Santiago de Chile, y Latinoamericano de la Casa de las
Américas de La Habana. Es, además, poeta, compositor y ejecutante
de música. Entre sus exposiciones más recientes figuran:
Confrontación 86, en el Palacio de Bellas Artes (1986); y Obra
reciente, en el Salón de la Plástica Mexicana.
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    Barco en la selva, escultura en hierro de Mario Orozco.

    Foto: José Verde O.

  






	OROZCO ROMERO, ALBERTO

	Nació
en Guadalajara, Jal., en 1925. Abogado (1950) por la Universidad de
Guadalajara, enseñó derecho privado y teoría general de
las obligaciones en la Facultad de Derecho de esa institución, y ha sido
secretario y juez 6° de lo Civil y de Hacienda (1951-1958), magistrado y
presidente del Tribunal Superior de Justicia (1958-1967), ministro y presidente
de la Cuarta Sala de la Suprema Corte de Justicia de la Nación
(1967-1970) y gobernador del estado de Jalisco (1971-1977). En ese lapso se
entregaron a los campesinos 44 mil hectáreas; se mantuvo el promedio de
1 350 000 ha cosechadas, de las cuales 900 mil se sembraron de maíz, con
una producción de 2 190 000 t; se terminó la carretera costera
Barra de Navidad-Puerto Vallarta, con fondos federales, mientras el gobierno
local, por sí mismo o conforme a los sistemas de aportación
bipartita o tripartita, concluía los caminos San Miguel-San
Julián-San Diego de Alejandría, Teocaltiche-Jaralillo, La
Barca-Loreto, Atenquique-Ciudad Guzmán, San Juan de los
Lagos-Encarnación de Díaz y Tlajomulco-Cajititlán, y
proseguía la construcción de otros muchos; el número de
alumnos en los planteles del estado pasó de 8 651 a 12 155 en los
jardines de niños, de 283 078 a 387 mil en las primarias, de 27 465 a 91
446 en las secundarias y de 32 145 a 70 mil en la Universidad; la
Secretaría de Recursos Hidráulicos continuó las obras del
distrito de riego del río Tomatlán; se iniciaron los trabajos del
Eje Norte-Sur en Guadalajara, para alojar el servicio de transporte colectivo
subterráneo; el Hospital Civil de la capital siguió absorbiendo
el 70% de los subsidios estatales a la asistencia pública; el Instituto
Jalisciense de Protección a la Infancia se convirtió en organismo
descentralizado y llegó a comprender la Casa Hogar, el Centro de
Adiestramiento Rural, seis escuelas de artes y oficios, la Escuela del
Niño Sordo, dos empresas cooperativas y 58 centros de desarrollo de la
comunidad, además de la prestación de los servicios de desayunos
escolares, biberones y atención médica; siguieron funcionando las
comisiones del Sur, de la Costa y de los Altos, estas dos últimas con
algunas interrupciones; se extendió la actividad cultural, a cargo del
Departamento de Bellas Artes; y se formuló y se puso en obra el plan de
subregionalización como estrategia para el desarrollo. Las bases de este
programa, los objetivos en cada sector y los avances logrados se contienen en
una colección de 35 publicaciones. En ocasión del Año del
Federalismo (1973) se editaron ocho libros conmemorativos. Entró en
servicio la Unidad Administrativa que aloja, entre otras dependencias, el
Archivo Histórico del Estado.
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    Alberto Orozco Romero

    Foto: Hermanos Mayo

  






	OROZCO ROMERO, CARLOS

	Nació
en Guadalajara, Jal., el 3 de septiembre de 1898; murió en la ciudad de
México el 29 de marzo 1984. Recibió lecciones de pintura de Luis
de la Torre, a quien importaba más estimular la vocación que
impartir los cánones de la academia. En 1913 se incorporó al
Centro Bohemio, fundado por José Guadalupe Zuno, Xavier Guerrero, David
Alfaro Siqueiros, Amado de la Cueva, Alfredo Romero y Carlos Sthal, quien tanto
contribuyó en esa época el auge cultural de Jalisco. En 1914 se
mudó a la ciudad de México, donde trabajó como
caricaturista e ilustrador de El Heraldo de México,
Excélsior, El Universal Ilustrado, y Revista de
Revistas. En 1920 contrajo matrimonio con María Marín y poco
después partió hacia Francia y España, becado por la
Cámara de Diputados. En Madrid se vinculó con el pintor Rafael
Alberti y los escritores mexicanos Luis G. Urbina y Alfonso Reyes. En 1922
expuso en el Salón de Otoño y en 1923 regresó a
Guadalajara. Allí estudió grabado con el peruano José
Sabogal, quien estaba de paso en la capital tapatía. El conocimiento de
los grandes maestros y el ejercicio de la línea lo condujeron a una
primera etapa de creación que se ha llamado de �esculturas
gráficas�. Él y otros alumnos de Sabogal reunieron sus
trabajos en el libro Los pequeños en madera. En 1928 expuso por
primera vez en la capital de la República, en la Galería Sonora
News del Palacio Iturbide. Esa muestra marcó el paso de la caricatura y
el dibujo a la pintura. En 1923 se le había encargado un mural para la
Biblioteca de Guadalajara, que no llegó a terminar, y había
enseñado pintura en la Escuela Preparatoria. En México hizo
íntima amistad con Manuel Rodríguez Lozano, Rufino Tamayo,
María Izquierdo y Carlos Mérida. Junto con éste
dirigió la Galería de Bellas Artes (1928-1932). En 1939
residió en Nueva York, becado por la Fundación Guggenheim. En esa
última etapa de observación y aprendizaje consiguió la
libertad de línea y de forma, y relacionó la proporción de
sus figuras humanas con las imágenes del arte tarasco. Miembro fundador
de la Escuela de Pintura y Escultura La Esmeralda, inició el Movimiento
del Taller Libre, donde ejerció la docencia 20 años, en cuyo
lapso tuvo como discípulos a Rafael y Pedro Coronel, Aceves Navarro y
Orozco Rivera. De 1962 a 1964 fue director del Museo de Arte Moderno. Expuso en
México y en el extranjero y participó en las bienales XXIX de
Venecia (1958) y XV de la Acuarela Internacional de Pittsburgh (1968). Sus
últimas exposiciones las realizó en el museo de Arte Moderno de
Monterrey (1978 y 1980). Recibió el premio Nacional de Artes
Plásticas (1980). Contienen obras suyas, entre otras, las colecciones
del Instituto Nacional de Bellas Artes (Retrato de mi hija, punta seca),
del Banco de Comercio (Paisaje, óleo sobre tela), de Alfonso Caso
(Marina de Acapulco, óleo sobre tela) y de Pascual
Gutiérrez Roldán (Misterio, guache). También hay
obra suya en los museos de Arte Moderno de Nueva York, Estocolmo, Tokio y
París, en el Nacional de Varsovia y en el de Arte Contemporáneo
de Sao Paulo, así como en numerosas colecciones privadas nacionales y
extranjeras. Jorge Juan Crespo de la Serna ha dicho de él:
�Interpreta el paisaje en amplios planos a vista de pájaro, y
cuando tiene por tema al hombre, lo estiliza con un concepto geométrico
estructural que lo convierte en arquetipo�. Y Fernando Gamboa: �Si se
observan sus pinturas, se verá en casi todas ellas un espíritu
sutilmente manifestado, que nos habla ya de las culturas del occidente del
país, ya de la bella juguetería popular del antiguo
Tlaquepaque�. De su obra mural destacan: Alfareros totonacas
(1923), en el Museo Regional; Aplicación de las artes a la vida
(1925), en la Biblioteca, y Hombre aprisonando la tierra (1926), en la
Dirección General de Caminos, todos en Guadalajara.
Véase:
Jorge Juan Crespo de la Serna: Presencia de Carlos Orozco Romero
(1963); Instituto Nacional de Bellas Artes: Homenaje a Carlos Orozco
Romero (1968); Margarita Nelken: Carlos Orozco Romero (1951);
Alfonso de Neuvillate: Carlos Orozco. El silencio del significado
(1973); José Guadalupe Zuno: Las artes plásticas en
Jalisco (Guadalajara, 1953) y Reminiscencias de una vida
(Guadalajara, 1958).
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    Retrato de María, obra de Carlos Orozco Romero.
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	OROZCO Y BERRA, FERNANDO

	

Nació en San Felipe del Obraje, Méx., el 3 de junio de 1822;
murió en México, D.F., en 1851. Se recibió de
médico en Puebla  en 1845, donde publicó el periódico de
crítica teatral El Entreacto; y ejerció su
profesión en la capital de la República. Escribió poemas
que se encuentran dispersos en publicaciones de la época, especialmente
en El Liceo Mexicano; algunas comedias, cuyos manuscritos conservaba
Francisco Sosa; la novela Guerra de treinta años (1850), de tema
sentimental y no histórico como pudiera parecer, pues alude a sus
experiencias con las mujeres; y las obras de teatro La tienda de modas
(en verso), Tres patriotas (también en verso), Tres
aspirantes, Amistad y El novio y el alojado (en
colaboración con Manuel María de Zamacona).




	OROZCO Y BERRA, MANUEL

	
Nació
y murió en la ciudad de México (1816-1881). Estudió en el
Colegio de Minería, donde obtuvo el título de ingeniero
topógrafo  y más tarde, en 1847, el de abogado, tras de haber
llevado cursos en el Seminario Palafoxiano de Puebla. Fue secretario de
Gobierno de ese estado (1847-1848). Se inició en las letras con su
hermano, el novelista Fernando, y ensayó el periodismo. Radicado en
México desde 1851, desempeñó diversos empleos, entre otros
el de director del Archivo General de la Nación. Acometió
diversas empresas científicas: formó la Carta Hidrográfica
del Valle de México, realizó el análisis
paleográfico de los primitivos libros de Actas de Cabildo de la ciudad
de México, intervino en la entrega de bibliotecas de las comunidades
religiosas suprimidas y fue catedrático de historia y de
geografía. Fue dos veces oficial mayor encargado del Ministerio de
Fomento (1857-1858) en el gabinete del presidente Ignacio Comonfort y
después ministro de la Suprema Corte de Justicia. Rehusó ser
miembro de la Junta de Notables durante la Regencia; pero urgido por la
pobreza, aceptó servir al Imperio de Maximiliano en puestos relacionados
con su profesión y cultura: subsecretario de Fomento, director del Museo
Nacional y consejero de Estado. Derrocada la monarquía, estuvo preso en
el exconvento de la Enseñanza, de donde salió a curarse a su
casa, sirviéndole ésta de cárcel durante más de dos
meses. Cumplida la sentencia, fue empleado de la Casa de Moneda y se le
restituyó en la Sociedad de Geografía y Estadística y en
la Academia de Literatura y Ciencias, corporaciones de las que había
sido expulsado al igual que su colegas imperialistas. Discípulo de
José Fernando Ramírez, desde su mocedad se dedicó
afanosamente a la investigación, llegando a poseer una erudición
inmensa, poderoso espíritu analítico, brillantes facultades para
la síntesis y juicio claro y objetivo. Solía decir: �De
continuo estoy reducido a una triste alternativa: cuando tengo tiempo no tengo
pan, y cuando tengo pan no tengo tiempo�. Todavía no se ha
coleccionado su obra completa, formada en gran parte por monografías,
memorias y estudios diseminados en publicaciones oficiales, periódicos y
revistas. De lo impreso en volumen sobresale: la dirección y varios
artículos del Diccionario universal de historia y de
geografía (10 vols., 1853-1856), Noticia histórica de la
conjuración del marqués del Valle (1853), Geografía
de las lenguas y carta etnográfica de México (1864),
Memoria para el plano de la ciudad de México (1867),
Materiales para una cartografía mexicana (en que registra 3 400
cartas, 1871), Estudio de cronología mexicana (1871), Apuntes
para la historia de la geografía en México (1881); su obra
más importante: Historia antigua y de la Conquista en
México (4 vols., 1880-1881; 2a. ed. de Ángel María
Garibay, 4 vols., 1960); e Historia de la dominación española
en México (1884; 2a. ed., 1948).

Véase:
Rubén García: Biografía, bibliografía e
iconografía de D. Manuel Orozco y Berra (1933);  José Rogelio
Álvarez: prólogo al t. V de la Enciclopedia de
México (1971).




	OROZCO Y ENCISO, GUADALUPE

	

Nació y murió en Oaxaca, Oax. (1840-1908). Aunque ciega, se
dedicó a la literatura y a la pedagogía. Fue directora de la
Academia de Niñas (1867-1868), fundadora del Colegio de la Divina
Providencia (1868-1878), secretaria de la Junta Auxiliar de Beneficencia
(1886), redactora de la sección infantil de El Mundo de la ciudad
de México, directora del Hospicio de la Vega (1901), fundadora del
Hospicio de Pobres, y maestra de moral y economía en la Escuela Normal
de Profesoras (1902-1908).




	OROZCO Y GÓMEZ, MANUEL

	

Nació y murió en Morelia, Mich., (1864-1889). Abogado, poeta y
dramaturgo, publicó un libro de versos, Crépusculo, y dos
obras de teatro, De abismo en abismo y Antonia, que se
representaron en el Teatro Ocampo de su ciudad natal.




	OROZCO Y JIMÉNEZ, FRANCISCO

	
Nació en Zamora, Mich., en 1864; murió en Guadalajara, Jal., en
1936. Estudió en el Colegio de San Luis Gonzaga, en Jacona, bajo la
dirección del párroco Antonio Plancarte y Labastida. En 1876
marchó a Roma, donde cursó humanidades en el Colegio Pío
Latino Americano y filosofía en la Universidad Gregoriana; el cardenal
Lavallete le confirió la tonsura y las cuatro órdenes menores, y
el cardenal Parocui el subdiaconado (1885), el diaconado (1886) y el
presbiterado (1887). El 24 de marzo de 1888 celebró su primera misa en
Zamora. Impartió cátedra en el Colegio Clerical Josefino y en el
Seminario Conciliar de México, del que fue vicerrector. Fue secretario
de la Pontificia Universidad (1896) y del V Concilio Provincial Mexicano (23 de
agosto al 1° de noviembre de 1896) y notario del Concilio Plenario de la
América Latina (Roma, 1899). El 29 de mayo de 1902 el papa León
XIII lo preconizó obispo de Chiapas y el 2 de diciembre de 1912
Pío X lo trasladó a la arquidiócesis de Guadalajara. El 24
de junio de 1914 emigró a Estados Unidos. Regresó en noviembre de
1916, el 4 de junio de 1917 escribió una carta pastoral
oponiéndose a la Constitución y el 4 de julio de 1918 fue
aprehendido en Lagos de Moreno por órdenes del gobernador Manuel M.
Diéguez y expulsado a Estados Unidos (día 21). En julio de 1919
volvió a Guadalajara, tuvo más tarde graves dificultades con el
gobernador José Guadalupe Zuno y en 1924 viajó a Roma (v.
JALISCO, ESTADO DE). De 1926 a 1929,
en ocasión de la Rebelión Cristera, permaneció en la
ciudad de México. Reintegrado a su arquidiócesis, fue secuestrado
por el ejército y nuevamente exiliado. El 12 de diciembre de 1933
celebró en la basílica de San Pedro, en Roma, con asistencia del
papa Pío XI, del colegio cardenalicio, de 75 obispos y de los generales
de las órdenes religiosas, la extensión del patronato de la
Virgen de Guadalupe a toda América Latina y las islas Filipinas. A fines
de 1935 el presidente Cárdenas permitió que regresara a
México.
Investigador y hombre de letras, Orozco y Jiménez
revisó los archivos del Vaticano, publicó Colección de
documentos inéditos relativos a la Iglesia de Chiapas (San
Cristóbal de las Casas, 1908), el relato de un viaje a Roma de su
antecesor Luque y Ayerdi, un viejo manuscrito sobre la ceremonia de la Santa
Seña y el estudio genealógico �Filiación del
capitán Juan de la Tovilla� (en Anales del Museo Nacional de
Arqueología, Historia y Etnología, 1909); restableció
el Boletín Eclesiástico de la Arquidiócesis de
Guadalajara y fundó la Revista Catequística y la
Colección de Documentos Históricos Inéditos o Muy Raros
Referentes al Arzobispado de Guadalajara (17 fascículos, del 1° de
enero de 1922 al 1° de abril de 1927); dio a las prensas la Historia de
la Conquista, población y progresos de Nueva España de fray
Tomás de San Rafael (Guadalajara, 1927), continuación de la de
Antonio de Solís y cuya primera edición (Sevilla, 1788) se
conservó en la biblioteca del convento carmelitano de Valencia;
reimprimió la causa de beatificación y canonización de
fray Antonio de Margil de Jesús (Guadalajara, 1931); redactó y
publicó cinco comunicados en defensa de la Iglesia, dos documentos sobre
acción católica, varias oraciones fúnebres y 20 edictos,
circulares y cartas pastorales, en especial los que se refieren a la conducta
que debían seguir los sacerdotes respecto a los preceptos
constitucionales que él consideraba contrarios a los derechos de la
Iglesia.
Véase:
Asociación Católica de la Juventud Mexicana: Unión
Regional de Jalisco: Estudios históricos (núm. 1;
Guadalajara, 1920); J. Ignacio Dávila Garibi: Datos
biográficos… (Guadalajara, 1913) y Síntesis de la
acción apostólica del Ilmo. y Rmo. Sr. Dr. y Mtro. D. Francisco
Orozco y Jiménez como arzobispo de Guadalajara (Guadalajara,
1924).
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    Francisco Orozco y Jiménez, arzobispo de Guadalajara entre 1912 y
    1914.
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	ORQUÍDEAS

	
La
familia
Orchidaceae es cosmopolita, aunque más abundante en las regiones
tropicales, y se compone aproximadamente de 700 géneros y de 15 mil a 20
mil especies. Con excepción de algunos terrestres y aún menos de
epífitas, los géneros se encuentran limitados a uno u otro
hemisferios. Algunos géneros tienen gran número de especies, por
ejemplo: Dendrobium, del oriental, y Epidendrum del occidental,
que probablemente comprenden mil. La familia es muy compleja, con variaciones en
su morfología. Generalmente las flores son hermafroditas; cuando los
sexos están separados, las masculinas difieren de las femeninas,
presentan tres sépalos que pueden ser similares o no (el dorsal distinto
de los laterales), libres o con varios grados de fusión; de los tres pétalos,
dos son semejantes y el tercero, llamado labio o labelo, sorprendentemente
diferente; presentan un solo estambre (subfamilia Monandria) o dos (Diandria),
siempre fértiles; los estériles (cinco para Monandria y cuatro
para Diandria) forman al consolidarse, junto con los estilos y estigmas, la
columna característica de las angiospermas o plantas con flores; de los
tres estigmas (órganos receptivos sexuales femeninos), uno o dos son fértiles
y se localizan en la parte superior dorsal o ventral de la columna, según
el grupo del que se trate; la antera va siempre arriba de los estigmas, en una
cavidad llamada clinandrio; el rostelo divide la parte masculina (donde se apoya
la antera) de la femenina (donde se encuentran los estigmas) y en la mayoría
de los casos previene la autopolinización de la flor; pero cuando ésta
no ha sido polinizada, el rostelo se marchita y desaparece, favoreciendo la
autopolinización, en un mecanismo de perpetuación de la especie.
El polen generalmente se halla conglomerado en masas o cuerpos sólidos
(polinias), con textura granular, cerosa o cartilaginosa. En ocasiones aparece
una sustancia viscosa que llega a constituir un disco adhesivo en la polinia que
la fija  al cuerpo del polinizador, lo cual constituye otro mecanismo de
conservación de la especie. La antera que cubre a la polinia tiene lóculos
o cámaras en su interior. El ovario siempre es ínfero (va debajo
de la inserción de los verticilos, o sea de los sépalos y los pétalos),
generalmente unilocular y rara vez trilocular. El fruto (cápsula)
contiene numerosas semillas, pequeñas y sin endospermo. Las flores son
por lo común resupinadas (que han girado sobre su eje 90 grados, de tal
suerte que el labelo queda hacia abajo), fenómeno que se manifiesta en
una torsión en el pedicelo y en el ovario; y generalmente se agrupan en
inflorescencias (racimos, espigas, corimbos, o panículas). Si la
inflorescencia es terminal de un seudobulbo, se llama acrante; y si se localiza
lateralmente a la base, pleurante. Los tallos de muchas orquídeas se
desarrollan en estructuras hinchadas llamadas seudobulbos, los cuales actúan
como órganos de almacenamiento de humedad y de sustancias nutritivas. Las
orquídeas tienen dos tipos de crecimiento: monopodial, cuando el tallo o
eje principal crece hacia arriba año tras año (monopodio); y
simpodial, cuando cada nuevo crecimiento se desarrolla lateralmente a partir de
la base del anterior. Las orquídeas pueden ser epífitas (que
crecen sobre los árboles sin causarles daño), terrestres,
raramente semiacuáticas y saprofíticas (que viven en medios en
descomposición).

Las mayores concentraciones de orquídeas se
encuentran en una faja de 20° al sur y al norte del Ecuador, algunas en
bajas elevaciones y la mayoría en las montañas. Malasia y América
tropical son las áreas más ricas en géneros y especies; África
ocupa el tercer lugar. Acaso Colombia sea el país donde prospera mayor número
de especies, en el hemisferio occidental. En el norte y en la planicie central
de México (fría, alta y a menudo seca) sólo hay unas
cuantas terrestres y aún menos epífitas; pero abundan en el sur de
las cordilleras. Louis O. Williams, en su estudio The orchidaceae of Mexico,
ha propuesto un patrón de distribución semejante a una Y: la base,
proveniente de Centroamérica, sigue la sierra Madre, con una pequeña
rama lateral hacia Comitán y San Cristóbal; el tallo, con dirección
noroeste, se bifurca en Oaxaca hacia Veracruz, Puebla, Tlaxcala, Hidalgo y San
Luis Potosí, de una parte, y de la otra, por la sierra Madre del Sur,
hacia Guerrero, Michoacán y Jalisco; una rama subsidiaria se separa en el
centro-sur de Veracruz y va hacia Puebla, Morelos, México y el norte del
valle del río Balsas, hasta unirse con la otra rama en Michoacán.
El istmo de Tehuantepec, donde hay relativamente pocas especies, representa una
barrera entre Centroamérica y la orquidoflora mexicana. Han estudiado las
orquídeas mexicanas Lindley, Reichenbach y Bateman, pero los estudios
generales corresponden a Hemsley, Schlechter y L.O. Williams. El material que
este último identificó taxonómicamente fue preparado por
Erik Ostrund y Otto Nagel, a quienes se debe la mejor colección de
especies mexicanas, conservada en el Herbario de Orquídeas Oakes Ames
de la Universidad de Harvard, sobresaliente en todo el mundo. Esta institución
y el Herbario de Kew son los mejores repositorios para el estudio de la familia
de plantas. De las especies de orquídeas destacan: Cypripedium
irapeanum Llav. y Lex., que se caracteriza por tener dos estambres
funcionales y un tercero transformado en estaminodio; el polen es granular y no
se encuentra unido en masas o cuerpecillos. Es una planta erguida, densamente
pilosa, de 3.5 a 10.5 dm de alto; terrestre y con raíces fibrosas. El
tallo es hojoso. Las hojas son suborbicular-ovadas a estrechamente lanceoladas,
agudas a acuminadas, de 3 a 13 cm de largo y de 2 a 8.5 de ancho. La
inflorescencia es una flor solitaria o un racimo con un máximo de seis
unidades. Las brácteas florales son semejantes a las hojas, aunque más
pequeñas. Las flores son de color amarillo brillante, con ovarios
arqueados pedicelados de 3 a 5 cm de largo, densamente cubiertos por una
pubescencia glandular de color pardo. Las partes del periantio (sépalos y
pétalos) son más o menos pubescentes; los sépalos, de color
verde pálido o rayados; el sépalo dorsal, elíptico, agudo o
submucronado, de 3 a 6 cm de largo y de 1.8 a 3.5 de ancho; los sépalos
laterales, connados; la lámina, oblongo-elíptica, emarginada o
subaguda, de 3 a 5 cm de largo y de 2.7 a 3 de ancho; los pétalos,
oblongo-elípticos curvados, de 3 a 6.5 cm de largo y de 2.7 a 3 de ancho.
El labelo es obovoide, con la superficie interna densamente pubescente o
tomentosa en su base, con manchas rojas, y la superficie externa glabra, de 4 a
6 cm de largo y de 3 a 3.5 de ancho. La columna mide 2 cm y el estaminodio es
ovado, acuminado, subtrilobado, de 1.2 cm de largo. Esta orquídea crece
en praderas abiertas, suelos arcillosos, zonas volcánicas y bosques de
pinos o encinos a 3 200 m de altitud. A pesar de ser una especie muy vistosa, no
es orquídea común en colecciones, pero sí muy abundante en
su medio natural. Prospera en México (Durango, Guerrero, Nayarit,
Jalisco, México, Michoacán, Morelos, Sinaloa y Veracruz) y
Guatemala. El género
Cypripedium se distribuye en Eurasia, África y Norteamérica,
en lugares templados, principalmente en el Trópico de Cáncer,
excepto C. irapeanum Llav. y Lex. que invade el cinturón
tropical. Manuel Urbina, en sus notas acerca de los
tzauhtli (chautles) u orquídeas mexicanas, la registra como un
ejemplar autóctono. Los nahuas emplearon un producto adhesivo que les
servía como aglutinante y pegamento, obteniéndolo de los
seudobulbos de ciertas orquídeas. El vocablo tzauhtli significa
engrudo. C. irapeanum carece de seudobulbos por ser especie terrestre;
le es característico el labelo en forma de chancleta, de donde le viene
el nombre vernáculo de zapatito.

 2.Spiranthes aurantiaca (Llave y
Lexarza) Hemsley también es orquídea terrestre, pero con un solo
estambre funcional. Pertenece a la subfamilia Monandria. El género
Spiranthes se caracteriza por el polen suave en forma granular y porque
la antera, aunque persistente, pronto se marchita, probablemente para que la
polinia quede librada y ocurra la polinización. S. aurantiaca es
una planta erguida, glabra en la base y copiosamente pubescente (pelos
articulados de color pardo) arriba de la hoja superior; de 3 a 10 cm de alto;
tallo lleno de hojas verde brillante; hojas muy pegadas al tallo (envainándolo),
orbiculares-ovadas, elíptico-oblongas u oblongo-lanceoladas, subobtusas a
agudas, con márgenes ondulados, también verde brillante,
suculentas, de 7 a 25 cm de largo y de 4.5 a 8.5 mm de ancho. La inflorescencia
es una espiga con flores laxamente distribuidas, de 8 a 25 cm de largo y de 5 a
7 de diámetro, con el raquis y las flores densamente pubescentes. Las brácteas
son grandes, semejantes a hojas, membranosas, amarillo anaranjadas, elíptico-oblongas
u oblongo-lanceoladas, agudas, de 3 a 6 cm de largo y de 1 a 1.5 de ancho. Las
flores, grandes y tubulares, se abren hacia el ápice y son de color
naranja o rojo anaranjado; los sépalos, ancha o estrechamente
oblongo-lanceolados, obtusos a subagudos, de 2 a 2.5 cm de largo y de 5 a 7 mm
de ancho; los pétalos, oblicuamente linear-ligulados, obtusos, recurvados
en el ápice, de 2 a 2.5 cm de largo y de 3 a 4 mm de ancho; el labelo, sésil,
ovado-lanceolado, obtuso, vejigoso en la base, de 1.9 a 2.5 cm de largo y de 6 a
9 mm de ancho debajo de la mitad; la parte inferior del disco puberulento va
adornado con dos callos aplanadamente engrosados, submarginales, en cada lado de
la base; la columna, en forma de clava, mide 1 cm de largo; el rostelo,
semejante a una cerda, es cilíndrico en su parte inferior y aplanado
arriba, de 7 a 8 mm de largo. Prospera en México (Chihuahua, Durango,
Hidalgo, Jalisco, Veracruz, México, Distrito Federal, Morelos, Michoacán,
Colima, Guerrero, Oaxaca y Chiapas), Guatemala y Honduras. Bastante común,
crece en laderas con gramíneas, en suelos húmedos entre rocas, en
lugares volcánicos, en praderas y barrancas sombreadas y en laderas
boscosas por arriba de los 2 500 m de altitud. Se usa fundamentalmente como
ornamento. Acaso sea la especie más bella del género. Florece de
julio a agosto. Cuando se cultiva en invernadero caliente, la flor permanece en
ocasiones hasta noviembre. Una vez que fructifica, empiezan a secarse sus hojas;
pero en la primavera del siguiente año vuelven a aparecer junto con el
tallo. En Guatemala se conoce con los nombres de ajánwetch y
tzchokán.

 3.Vanilla planifolia Andrews. Esta
especie se caracteriza por tener polinia granular suave y porque la antera,
aunque persistente, se seca, Es una orquídea trepadora, con numerosas
hojas subsésiles, oblongo-elípticas a estrechamente lanceoladas,
agudas a cortamente acuminadas, carnosas, suculentas, de 23 cm de largo por 8 de
ancho, aunque a menudo más pequeñas. La inflorescencia se da en
racimos en las axilas de las hojas, con 20 flores o más de 8 cm de largo.
Las brácteas florales son ovado-oblongas, obtusas a subagudas, de 5 a 10
mm de largo, diferentes de las hojas. Las flores son de color amarillo verdoso,
con ovarios pedicelados de cerca de 2.5 cm de longitud; los sépalos y pétalos,
sublineares a oblongo-lanceolados, obtusos a subagudos; los sépalos miden
de 5 a 5.5 cm de largo y de 1 a 1.5 de ancho por arriba de la mitad; y los pétalos,
más cortos y estrechos. El labelo se presenta adherido a la columna, casi
en su ápice, formando un tubo dilatado y reflejo (hacia abajo) que mide,
cuando está abierto, de 4 a 5 cm de largo y de 1.5 a 3 en su zona más
ancha; con la lámina tenuemente trilobada, cuneado obovada en su contorno
y aflecada en los márgenes revolutos (enroscados hacia afuera); y el
disco, con una cresta de pelos cerca del centro y varias líneas que se
extienden hacia el ápice del labelo. La columna es arqueada, barbada en
su superficie ventral, de 3 cm de largo. Y la cápsula, angostamente cilíndrica,
aromática, de 25 cm de largo y 8 mm de diámetro. Esta especie se
distribuye en México (Veracruz, Oaxaca, Yucatán y Quintana Roo),
Guatemala, Belice, Honduras, El Salvador, Costa Rica, Panamá y
posiblemente en las Antillas. Se cultiva en los trópicos de ambos
hemisferios. Es la vainilla común en el comercio, nativa de México,
conocida por los antiguos mexicanos, como tlilxóchitl (flor
negra), debido al color de sus vainas o frutos maduros. A Urbina le pareció
que estos frutos o silicuas tienen olor de almizcle o bálsamo de Perú.
Se acostumbraba tomar con cacaoatl y mecaxóchitl. Se
prepara una bebida con dos silicuas para provocar la orina. Con el mecaxóchitl
se excita el menstruo, se aceleran el parto y las secundinas, y se ayuda la
salida del feto muerto; estimula y fortifica el estómago, arroja los
humores crudos y estimula las funciones del cerebro y del útero. Es
recomendada como un remedio especial contra los venenos fríos y las
mordidas de las serpientes venenosas. La forma en que la vainilla se prepara
constituye todo un rito: cortado el fruto en estado de madurez, se pone al sol
sobre petates; se separan unas vainas de otras; se asolean en primavera, de 10
de la mañana a cuatro de la tarde; se guardan las vainas tapadas, de modo
que no pierdan el calor y procurando que suden para que su aroma se vaya
concentrando; se desechan las que se deterioran o enferman; y una vez concluido
el periodo de asoleamiento, que lleva varias semanas, se selecciona según
su calidad. La polinización de la vainilla se hace en forma manual, ya
que por esta práctica tan antigua parece ser que el hombre eliminó
o ahuyentó al polinizador natural, una abeja del género Eulaema.

 4.Encyclia citrina (Llave y Lexarza)
Dressler. Orquídea epífita, adherida a las ramas de los árboles,
aunque sin causarles daño. Los seudobulbos, muy próximos entre sí,
son cónico-ovoides o fusiforme-ovoides, de 4 a 6 cm de largo y de 2 a 3
de ancho. En cada seudobulbo hay de dos a cuatro hojas elípticas, obtusas
o agudas, de 18 a 26 cm de largo y de 3 a 3.8 de ancho. La inflorescencia es péndula,
con una o dos flores de 6 a 10 cm de largo, amarillo doradas y con la parte
media del labelo anaranjada; los sépalos son carnosos, elíptico-oblongos,
obtusos o agudos, de 48 a 65 mm de largo y de 14 a 20 de ancho; los pétalos,
oblongos, oblongo-elípticos o elíptico-obovados, obtusos, de 45 a
64 mm de largo y de 17 a 26 de ancho; el labelo se encuentra adherido a la
columna y aparece superficialmente trilobado en su porción apical; los lóbulos
laterales envuelven a la columna y el del centro es cuadrado u oblongo, obtuso o
retuso, con márgenes carnosos y encrispados, de 15 a 20 mm de largo y de
15 a 25 de ancho. El labelo está ornamentado con una banda de surcos que
va desde la base hasta el lóbulo medio; y la columna tiene tres dientes
en su ápice. El fruto es una cápsula ligeramente triangular en
corte transversal, de 65 a 80 mm de largo y de 25 a 30 de ancho. Esta especie se
caracteriza porque los seudobulbos presentan unas vainas blancas papiráceas,
y las hojas son de color verde turquesa blanquecino; y por ocupar sitios frescos
y de cierta altitud, desde los 1 300 m hasta los 2 200 en bosques secos de
encinos y de pinos. Florece de marzo a mayo. Su aroma es parecido al perfume del
limón. Exclusiva de México, se distribuye en Durango, Guerrero,
Jalisco, Michoacán, Nayarit, Oaxaca, Sinaloa y Veracruz. En Michoacán
recibe el nombre de
limoncito. En náhuatl se llama
cozticoatzontecoxóchitl y en tarasco tzantzingui. De
entre los tzauhtli, o pegamentos de los antiguos mexicanos, el obtenido
de esta orquídea fue importante en el arte plumario.

 5.Laelia autumnalis Lindley es una orquídea
bella y muy vistosa, epífita, de seudobulbos ovados, carnosos y
acostillados, con dos o tres hojas oblongo lineares. De entre las hojas nace la
inflorescencia, un escapo de 20 cm de largo que lleva hasta nueve flores. Éstas
son grandes y vistosas, con un aroma agradable y muy fuerte; los sépalos
son lanceolados a oblongo-lanceolados; los pétalos, ondulados; el labelo,
trilobado, con los lóbulos laterales grandes, erectos y redondeados, de
color blanco; y el medio, oblongo-lanceolado, reflejo en su ápice, de
color rosa. La ornamentación del labelo consiste en un par de láminas
o crestas amarillas en la parte central (disco), con manchas moradas. Los sépalos
y los pétalos son de color rosa morado. Se distribuye en Sonora, Durango,
Jalisco, Hidalgo, Michoacán, estado de México, Morelos y
probablemente Oaxaca.

Varias especies de este género son tzauhtlis
de cierta importancia. En San Miguel de Allende se usa el mucílago en la
elaboración de calaveras en ocasión del Día de Muertos: se
prepara una pasta (alfeñique) de azúcar, mucílago y aceite
y se le da forma. Los antiguos mexicanos hacían figuras de animales a las
cuales les pegaban plumas con el adhesivo de esta orquídea. L.
autumnalis florece durante el otoño (de cuya circunstancia le viene
el nombre específico) y a principios del invierno. Se puede sembrar sobre
maquique o en maceta. Recibe los nombres vernáculos de flor de los
muertos o flor de San Miguel, también alusivo a la época
de floración. Entre sus variedades destaca la blanca, que sólo
presenta un toque amarillo en el disco del labelo. Esta variedad ha sido orgullo
de los mejores cultivadores ingleses.

Otras especies de orquídeas que se encuentran en México,
del género Epidendrum (L.), en su mayoría epífitas,
son las siguientes: E. atatum, amarillo verdosa, punteada de rojo púrpura
(Yucatán, Campeche y Veracruz); E. brasavolae, amarilla y café,
con el labio blanco y la punta púrpura (Chiapas, Veracruz y Guerrero);
E. cristotum; E. mariae, blanca limón, con el labio
blanco (San Luis Potosí e Hidalgo); E. atropurpureum, blanca, púrpura,
verdosa y parda, con el labio amarillo o violeta (Oaxaca y Chiapas); E.
parkinsonianum, blanco verdosa, con el labio blanco (Veracruz, Oaxaca y
Morelos); y del género Laelia (Lindl.), también epífita,
L. majalis (valle del Mezquital). En Coatepec, Ver., los cultivadores
han propagado muchas otras de origen asiático y centroamericano y están
produciendo nuevos híbridos.

 6.Stanhopea devoniensis Lindl., tiene
seudobulbos ovoide-cónicos, monofilos, de 6 cm de largo por 3 de ancho,
cubiertos por vainas fibrosas. La hoja es oblonga a elíptica-lanceolada,
acuminada, con un peciolo de 10 cm de largo y lámina de 20 a 30 por 5 o
6. La inflorescencia es lateral con respecto a la base del seudobulbo; y el pedúnculo,
bastante corto, recubierto por brácteas membranáceas; presenta de
dos a cuatro y hasta cinco flores grandes y perfumadas, con ovarios de 7.5 cm de
largo. Los sépalos y los pétalos son de color amarillo claro o
naranja verdoso, con lunares pardo rojizos. El sépalo dorsal es ovado-elíptico,
obtuso a redondeado en el ápice, de 5.5 a 6.5 cm de largo, por 2.5 de
ancho; los laterales oblicuos, ovado-oblongos, obtusos a redondeados en el ápice,
de 5.5 a 6.5 cm de largo y de 3.2 a 3.8 de ancho; y los pétalos
oblongo-lanceolados, agudos, recurvados, de 4 a 5 cm de largo y de 1.5 a 2 de
ancho. El labelo, de color blanco con morado y muy carnoso, está formado
por tres partes: el hipoquilo o segmento inferior, próximo a la base de
la columna, globoso, con una especie de joroba, de 2.5 cm de largo por 3 de
ancho; el mesoquilo o segmento medio, con un par de cuernitos doblados de 2.5 cm
de largo; y el epiquilo o segmento superior, más o menos tridentado en su
ápice y canaliculado. La columna es estrechamente alada, de color blanco
con manchas moradas. Esta es una especie rara, epífita (sobre árboles
o rocas), que prospera en bosques a una altitud mayor de 1 900 m. Se distribuye
en Veracruz, Hidalgo, Puebla, Morelos, Michoacán, Oaxaca y Guatemala. Sus
flores son extraordinariamente llamativas tanto por su extraña forma
cuanto por su aroma, tamaño y textura cerosa; duran muy poco tiempo, por
cuya razón la planta no es muy solicitada por los cultivadores. Debe
colocarse en cestos de maquique cortado en tiras para que la inflorescencia, que
es péndula, pueda crecer hacia abajo. Requiere de mucha agua y de sombra.
Florece de mayo a octubre. La planta y las flores reciben el nombre de toritos,
debido a las salientes del labelo. Los aztecas le llamaron coatzontecomaxóchitl,
flor en forma de cabeza de serpiente. (M.P. de S.).




	ORTEGA, ANICETO

	
Nació en
Tulancingo, Hgo., en 1825; murió en la ciudad de México en 1875.
Se recibió de médico en 1845; fue el primero que practicó
en México la obstetricia; enseñó ginecología y
clínica obstétrica; ideó un procedimiento de
embriotomía; realizó transfusiones de sangre y en San Luis
Potosí ligó con éxito la carótida primitiva. En
unión de Néstor Tellechea, efectuó la primera
sinfisiotomía e historió un caso de craneotomía y
cefalotripsia (1873). Fue, además, pianista, crítico musical y
autor de varias composiciones. La que le dio gran prestigio fue la �Marcha
Zaragoza�, en honor del general Ignacio Zaragoza, calificada como el grito
de guerra del país durante la invasión francesa.
Representó el más genuino romanticismo musical en México.
Compuso: �Invocación a Beethoven�, �Elegía a
Jacobo�, �Romanza sin palabras�, �Elegía�,
�Un pensamiento�, �El canto de la huilota�, �Amor e
inocencia�, �Luna de miel� (romanza), �Luna de miel�
(mazurca), �Enriqueta� (vals), �Vals brillante�,
�Recuerdo de amistad�, �Victórica� (polca marcial),
�Marcha potosina�, �Marcha Riva Palacio� y �Lore�
(vals). Su �Marcha republicana� fue ejecutada el 13 de octubre de
1867 en el Gran Teatro Nacional y su ópera Guatemotzín
estrenada en 1871 con la actuación de Ángela Peralta. En 1865
participó en la fundación de la Sociedad Filarmónica, que
con el tiempo sería el Conservatorio Nacional. V. MÚSICA.




	ORTEGA, CARLOS

	
Nació y
murió en México, D.F., (1885-1965). Escribió unas 500
obras para el teatro de revista, entre ellas: Instrucción
obligatoria, con César Sánchez; La nueva era, con
Rafael Armas; El país de los cartones, Trapitos al sol,
Corazón de obrero, En tiempos de don Porfirio,
México de mis amores, El pueblo es feliz y
Alegría de vivir pensando con Pablo Prida Santacilia; y La
reina del Anáhuac, Rayando el Sol, Foul, Laza los
cárdenos, Bertoldo, Bertoldino y Cacaseno
�fantasía medieval y medio vaciladora, anacrónica y
bucólica�, El águila de Cantinflas, México
a través de Cantinflas y Ahí viene el 41, con
Francisco Benítez. Ortega fue secretario de Conflictos de la
Unión Nacional de Autores.




	ORTEGA, EULALIO

	
Estudió en el
Colegio de San Gregorio de México. Abogado distinguido, Maximiliano lo
nombró uno de sus defensores, junto con Jesús María
Vázquez, ante el consejo de guerra que lo juzgó y condenó
en Querétaro (Mariano Riva Palacio y Rafael Martínez de la Torre
hicieron otras gestiones en San Luis Potosí cerca del gobierno de
Juárez). En colaboración con Vázquez, escribió
Memorándum sobre el proceso del archiduque Fernando Maximiliano de
Austria (1867). Publicó, además: Informe en estrados de la
Suprema Corte de Justicia como defensor de José y Manuel Ferrer
(1853), Informe ante la Corte de Justicia como defensor de los licenciados
Leandro Estrada, Manuel Inda y el escribano José Querejau (1858) y
La defensa que hizo de los abogados Manuel Piña y Teófilo
Marín, procesados por haber sido secretarios de Estado en las
administraciones conservadoras de 1859 y 1860. Impugnó en el Teatro
Principal, ante el presidente Benito Juárez, el decreto del 5 de febrero
de 1861, relativo a la venta de las fincas del clero.

Véase:
Manuel Cruzado: Bibliografía jurídica mexicana
(1905).




	ORTEGA, FRANCISCO

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1793-1849). Descendiente de los
condes del Valle de Oploca, fue abogado, dramaturgo y poeta, acaso el
más correcto versificador de su tiempo. Trabajó en la Casa de
Moneda (1817). En el primer Congreso (1822) combatió las aspiraciones
monárquicas de Iturbide. Fue prefecto del distrito de Tulancingo,
diputado por el estado de México hasta 1832, director del Instituto de
Ciencias Ideológicas y Humanidades (1833), senador de la
República (1837 a 1841), miembro de la Junta Legislativa, posible autor
de las Bases Orgánicas que rigieron después de la caída de
Bustamante y encargado por la Comisión de Estadística Militar de
redactar el Diccionario geográfico de la República
Mexicana (1848), que no terminó por causa de enfermedad.
Colaboró en El Federalista, La Oposición y El
Reformador. Republicano y liberal, publicó  Disertación
sobre los bienes eclesiásticos. En poesía escribió:
México libre (drama patriótico estrenado en 1821), una
traducción en verso de la Rosamunda de Víctor Alfieri,
Cacamatzin (drama), Los misterios de la imprenta (comedia) y
La venida del Espíritu Santo, poema religioso semejante a los
compuestos en Sevilla a fines del siglo XVIII
, aunque �más jugoso y menos rígido�,
según Menéndez y Pelayo. Cultivó también la
poesía amatoria con traza pastoril, al estilo de Navarrete: por ejemplo,
en A los ojos de Delia.

Véase:Carlos González Peña: Historia de la literatura
mexicana (1928); Universidad Nacional Autónoma de México:
Diccionario de escritores mexicanos (1967).




	ORTEGA, FRANCISCO DE

	
Nació en
Cedillo, Toledo, España, a fines del siglo
XVI; murió en Nueva España en fecha que se
ignora.  En 1627 trabajaba en la costa de Nueva Galicia en la
construcción de una fragata destinada a la exploración de
Martín de Lezama por el golfo de California. Se suspendió esa
tarea cuando el sobrino de Ortega intentó asesinar a Lezama, pero Ortega
la continuó por su cuenta y ofreció realizar el viaje. En
noviembre de 1631 el virrey marqués de Cerralvo le concedió
licencia y él partió de la desembocadura del río San Pedro
en febrero de 1632; exploró la zona de cabo San Lucas a La Paz en busca
de yacimientos perlíferos y sitios de asentamiento, y en julio
volvió a la costa sinaloense. En septiembre de 1633 se hizo a la mar
para avisar al capitán del galeón de Manila de la presencia de
piratas en aguas del Pacífico y regresó a Mazatlán en
mayo, de donde zarpó unas semanas después para hacer una
detallada demarcación del Golfo hasta la bahía de
Concepción; estuvo un tiempo en La Paz y retornó a Sinaloa en
1634. Realizó un tercer viaje hasta la isla de San Lorenzo entre enero y
mayo de 1636. Gran parte de la toponimia insular del golfo de California
(Cerralvo, Espíritu Santo, San José, Las Ánimas, San
Diego, Santa Cruz, Danzantes, Carmen, Coronados,  San Ildefonso, San Marcos,
Tortuga y bahía de Concepción) fue establecida durante sus dos
últimos viajes.




	ORTEGA, JOSÉ DE

	
Nació
en Tlaxcala (Tlax.) en 1700; murió en el puerto de Santa María,
España, en 1768. Entró a la Compañía de
Jesús en 1717 en el Seminario de Tepotzotlán. Fue capellán
del Colegio del Espíritu Santo de Puebla. Hacia 1715 radicaba entre los
indios del Nayar en la misión de Jesús María. Expulsado
del país junto con los demás miembros de la
Compañía de Jesús en 1767, se embarcó en la fragata
Buen suceso en noviembre de ese año rumbo a España. Fue un
infatigable misionero y civilizador que trabajó 30 años entre los
indios nayaritas y pimas y con otras tribus del noroeste del país. Son
obras suyas: Doctrina cristiana, oraciones, confesionario, arte y
vocabulario de la lengua cora (1729); Vocabulario en lengua castellana y
cora (1732), reproducido en el  Boletín de la Sociedad Mexicana
de Geografía y Estadística (t. VIII, 1862); y Maravillosa
reducción y conquista de la provincia de S. Joseph del Gran
Nayar…, publicada en 1944 con prólogo de Juan B. Iguíniz.
Beristáin le atribuye también la obra Apostólicos
afanes de la Compañía de Jesús en la América
septentrional (1754), que publicó anónima el padre Francisco
Xavier Fluviá, reimpresa después con el título de
Historia del Nayarit, Sonora, Sinaloa y ambas Californias
(1887).









ORTEGA, MIGUEL - ORTIZ RUBIO, PASCUAL



	ORTEGA, MIGUEL

	
Cabo de las tropas
realistas que custodió a Miguel Hidalgo y Costilla durante su
prisión en Chihuahua. A él le dedicó el Padre de la Patria
la siguiente décima, que escribió en un muro del calabozo la
víspera de su fusilamiento: �Ortega, tu crianza fina,/ tu
índole y estilo amable/ siempre te harán apreciable/ aun con
gente peregrina./ Tiene protección divina/ la piedad que has ejercido/
con un pobre desvalido/ que mañana va a morir/ y no puede retribuir/
ningún favor recibido�. V. FUSILAMIENTO e HIDALGO Y COSTILLA,
MIGUEL.




	ORTEGA, MIGUEL

	
Religioso jesuita
activo en el siglo XVIII. Fue
descendiente de Citlalpopoca, por lo cual disfrutaba, al igual que su hermano
José, de una pensión mensual y varias prerrogativas y
privilegios. Escribió tres obras: Relación de la vida,
martirio, constancia y muerte del niño tlaxcalteca Cristóbal
Axotecatl (Puebla, 1714), Origen de la célebre imagen de Nuestra
Señora del Refugio, de la ciudad de Puebla de los Ángeles, y
pompa con que dicha ciudad celebró su fiesta el año de 1747
(Puebla, 1767) y Hermosuras verdaderas y físicas y espirituales de la
Madre y Señora de Ocotlán (Barcelona, 1754).




	ORTEGA, TORIBIO

	
Nació en
Cuchillo Parado y murió en la ciudad de Chihuahua, ambas del estado de
este nombre (1879-1914). Fue quien primero se levantó en armas, el 14 de
noviembre de 1910, atendiendo al llamado de Francisco I. Madero, contra la
dictadura.  Al frente de 60 hombres y unido a otras guerrillas obligó al
general Luque a evacuar la plaza de Ojinaga. En 1912 combatió al
orozquismo y en 1913 formó la Brigada González Ortega, uno de los
primeros contingentes de la División del Norte.




	ORTEGA CASTREJÓN, FÉLIX

	

Nació en Tácambaro, Mich., en 1885; murió en el
estado de Morelos en 1915. Estudió en el Colegio de San Nicolás,
en Morelia, y en la Escuela de Ingeniería, en la ciudad de
México, donde se graduó en 1911. En 1912, de regreso a la capital
michoacana, organizó el Partido Francisco I. Madero en apoyo del doctor
Miguel Silva. Después fue carrancista y falleció en combate
contra las fuerzas zapatistas. Publicó el quincenal Floral
(1905); la revista literaria Prima, órgano de la Sociedad Carlos
López, en colaboración con Jesús Romero Flores, y el
bisemanario Azul (1906).




	ORTEGA MARTÍNEZ, LAURO

	

Nació en México, D.F., el 18 de agosto de 1910. Graduado en la
Escuela Nacional de Medicina (1935), ha sido jefe del Departamento de
Psicología e Higiene Escolar (1935-1938), oficial mayor de Salubridad
(1938-1940), ayudante del tesorero del Distrito Federal (1940-1944),
subdirector y director de la Comisión México-Norteamericana
contra la Fiebre Aftosa (1946-1952), subsecretario de Agricultura (1952-1958),
secretario general de la Confederación Nacional de Organizaciones
Populares en el Distrito Federal (1942-1945), secretario general del
Comité Ejecutivo Nacional (1964-1965) y presidente del Partido
Revolucionario Institucional (1965-1968), diputado federal en dos ocasiones
(1946-1949 y 1979-1982) y gobernador del estado de Morelos
(1982-1988).




	ORTEGA MONTAÑÉS, JUAN DE

	

Según Beristáin, nació en la villa de Siles,
Murcia (Jaén), y según el obispo Lorenzana, en el puerto de
Llanes, Asturias, España. Ambos coinciden en el año: 1627, aunque
difieren en el mes y en el día: el primero puso 3 de julio y el segundo
23 de junio. Se sabe que fueron sus padres Diego Ortega Montañés,
presidente del Real y Supremo Consejo de Castilla, y María
Patiño. Hizo sus estudios y se doctoró en jurisprudencia en la
Universidad de Alcalá de Henares. En 1660 se le nombró fiscal del
Santo Oficio de la Inquisición en México. En 1675 fue electo
obispo de Guadiana (Durango), pero cuando se disponía a tomar
posesión, recibió nombramiento para ir con el mismo
carácter a la mitra de Guatemala, donde permaneció de 1676 a
1684, cuando regresó a México por haber sido electo obispo de
Michoacán. En julio llegó a Valladolid, donde contribuyó
decisivamente a la terminación de la catedral y publicó una
Colección de las ordenanzas para el gobierno del obispado (1685).
Por el mismo tiempo se inició la construcción del palacio
episcopal, edificio que más tarde cedió para un hospital de
indigentes. Regaló a la catedral un trono de plata para el altar mayor.
En 1696 fue designado virrey de la Nueva España, cargo que
desempeñó del 27 de febrero al 18 de diciembre de ese año.
El 11 de mayo siguiente regresó a su diócesis, de donde fue
nuevamente removido para ocupar el puesto de arzobispo de México (1700).
El 4 de noviembre del año siguiente recibió de nuevo el mando de
virrey, que unió a sus funciones arzobispales. El 17 de noviembre de
1702 entregó el poder civil al conde de Moctezuma, a quien dejó
una Instrucción reservada, publicada en 1965 con prólogo y
notas de Norman F. Martin. Escribió también Regla y
constituciones que por autoridad apostólica deben observar las
religiosas gerónymas del convento de S. Lorenzo de la ciudad de
México (1707). Murió en la ciudad de México el 16 de
diciembre de 1708 y sus restos fueron sepultados en la catedral.




	ORTEGA Y MEDINA, JUAN A

	
Nació
en Málaga, España, el 10 de agosto de 1913. Se nacionalizó
mexicano. Maestro y doctor en historia por la Universidad Nacional
Autónoma de México, ha sido profesor e investigador universitario
y colaborador en revistas especializadas. Es autor de: México en la
conciencia anglosajona (2 ts., 1953-1955), Humboldt desde
México (1960), Historiografía soviética
iberoamericanista (1961), Ensayos, tareas y estudios
históricos (1962), Polémicas y ensayos en torno a la
historia (1970), Destino manifiesto (1972), Estudios de tema
mexicano (1973), La evangelización puritana en
Norteamérica (1976), Teoría y crítica de la
historiografía científico-idealista alemana: G. Humboldt-L.
Ranke (1980), El conflicto angloespañol por el dominio
oceánico (1982) y �De historia y antropología�, en
El exilio español en México (1982). Realizó la
edición crítica de México, lo que fue y lo que es
de B. Meyer (1953), Ensayo político sobre el reino de la Nueva
España de Humboldt (1966), Historia de la Conquista de
México de W. Prescott (1970) y Cronistas e historiadores de la
conquista de México de Ramón Iglesia (1972). Tradujo del
alemán: Cartas a la patria de Koppe (1955), Filosofía
de la historia de Schiller (1956), Cartas sobre México de
Becher (1958), De la belleza en el arte clásico de Winckelmann
(1959), La Décima Musa Sor Juana Inés de la Cruz. Vida,
poesía y psique de Pfandl (1962) y Cartas sobre la
intervención francesa, testimonio germano (1979).




	ORTEGA Y PÉREZ GALLARDO, RICARDO

	

Nació y murió en la ciudad de México (1863-1910).
Estudió derecho en la Escuela Nacional de Jurisprudencia,
graduándose en 1887. Fue juez de lo civil (1890-1895), pero siendo
hombre de condición económica desahogada, cambió el
ejercicio de las leyes por el estudio de la historia, especialmente de la
genealogía, como una rama auxiliar de la primera, en la que llegó
a ser la mayor autoridad en su época. Escribió Historia y
genealogía de las familias más antiguas de México (3
vols., 1908), obra premiada en la Exposición Universal de San Luis
Misuri, que recoge y aumenta todo lo escrito en su libro anterior, Estudios
genealógicos (1902).




	ORTELIUS, ABRAHAM

	
Nació en
Amberes en 1527; murió en 1598. Geógrafo y cartógrafo,
compuso el primer atlas moderno conocido con el nombre de Theatrum orbis
terrarum (1570), al que siguió, 25 años más tarde,
Theatri orbis terrarum parergon sive veteris geographiae tabulae (1595).
También escribió Synonymia geografica (Amberes, 1578),
Hinerarium per nonnullas Galiae belgicae partes (Amberes, 1584). En 1575
recibió el cargo de geógrafo de Felipe II, rey de España.
Entre las cartas incluidas en las múltiples ediciones de aquellos atlas
aparecen cuando menos dos relativas al área conocida de México en
el siglo XVI: uno bajo el nombre de
Nova Hispania et Nova Galicia y otro con el de Hispaniae Novae sivae
magnae, recens et vera descriptio.




	ORTIGA

	
Nombre que se aplica a varias
especies de plantas provistas de pelos urticantes que en contacto con la piel
causan irritación y a veces ulceración e inflamación,
pertenecientes a los géneros Urtica y Urera, de la familia
de las urticáceas; Cnidoscolus, Jatropha y Tragia,
de las euforbiáceas; y Wigandia, de las hidrofiláceas.
Urtica dioica L. es una hierba perenne, de origen europeo, naturalizada
y muy común en México. El tallo alcanza de 50 a 70 cm de altura y
está cubierto, al igual que las otras partes aéreas de la planta,
de pelos urticantes finos y rígidos. Las hojas son opuesto-cruzadas,
lanceoladas, acuminadas, aserradas, de 9 a 12 cm de largo, con el peciolo
corto. Las flores son pequeñas y dioicas (las femeninas y las masculinas
en plantas diferentes) y van agrupadas en glomérulos, y éstos, en
espigas densas, axilares, de mayor longitud que los peciolos; el perigonio de
ambos tipos de flores presenta cuatro divisiones; las flores masculinas tienen
cuatro estambres que se insertan en la base de las divisiones del perigonio;
las flores femeninas tienen el ovario súpero, unilocular, uniovulado,
superpuesto por un estigma en forma de pincel. El fruto es un aquenio envuelto
por el perigonio. Es una maleza muy extendida en todo el país, por
ejemplo en la orilla de los lagos y zanjas de Xochimilco, Mixquic y Lerma.
Recibe también el nombre de mala mujer, igual que otras especies
del mismo género, como U. subincisa Benth. y U. urens L.,
ambas hierbas abundantes en el valle de México.

 2. De las especies del género Urera,
es común el arbusto U. caracasana (Jacq.) Griseb., de flores muy
pequeñas densamente agrupadas y frutos rojos, distribuido de Durango y
Sinaloa a Morelos, Oaxaca, Veracruz y Chiapas; en la sierra de Juárez se
usa como remedio popular contra la sífilis y en Durango se recomienda
para contrarrestar los efectos del zumaque o hiedra venenosa (Toxicodendron
radicans Kuntze), que también es una planta urticante; recibe,
además, los nombres de mal hombre (Veracruz), chichicaste
(Chiapas), chichicazlillo (Oaxaca), quemador (Sinaloa),
chichicaxtli o mala mujer (Morelos) y tlachinole
(Durango). U. baccifera Grand. es un arbusto espinoso (provisto de
aguijones cónicos), de hojas ovales o redondeado-acorazonadas, flores
blanquecinas en panículas dicótomas y fruto pequeño,
carnoso y blanco; sólo las partes jóvenes presentan pelos
rígidos y urticantes; se encuentra en Chiapas, Tabasco y
Yucatán.

 3. Entre las especies del género
Cnidoscolus (v. MALA MUJER),
son urticantes C. urens (L.) Arthur y C. angustidens Torr. Del
género Jatropha, reciben el nombre de ortiga, entre otras, J.
polyantha Pax. y Hoffm., J. calyculata Pax y Hoffm. y J.
aconitifolia Mill. Y del género Tragia, tiene pelos
urticantes y hojas dentadas, ovado-cordadas, T. amblyodonta Muell.,
distribuida en Sinaloa y Nuevo León.

 4. Entre las especies del género
Wigandia, son comunes los arbustos W. caracasana H.B.K. y W.
kunthii Choisy, ambos con las hojas ovadas, grandes, de unos 30 a 40 cm de
largo, y las flores agrupadas en largas inflorescencias escorpioides y
vistosas; el primero tiene flores purpúreas y el segundo azulosas o
blancas. Ambos se distribuyen ampliamente en el país, en regiones
cálidas y templadas; en el valle de México dominan en la
vegetación del Pedregal de San Ángel y, en general, en lugares
pedregosos; reciben también los nombres de tabaquillo, ortiga
de tierra caliente, ortiga grande, quemadora y tabaco
cimarrón. Se han empleado en medicina popular para curar afecciones
sifilíticas.




	ORTIGOSA, PEDRO

	
Nació en
Ocaña, Toledo, España, en 1547; murió en la ciudad de
México en 1626. Estudió artes en la Universidad de Alcalá
y después ingresó en la Compañía de Jesús
(1564), donde se ordenó sacerdote (1572). Pasó a Nueva
España, radicó en el Colegio de San Pedro y San Pablo de la
capital del virreinato y explicó filosofía y teología en
la Real y Pontificia Universidad por más de 40 años, llegando a
ser el decano. En sus cursos examinaba las innovaciones y los últimos
movimientos filosóficos habidos en esas disciplinas en Europa. Su obra,
en varios tratados, permanece inédita en la Sección de
Manuscritos de la Biblioteca Nacional.




	ORTIGOSA Y DE LOS RÍOS, VICENTE

	

Nació en Tepic (Nay.) en 1817; murió en Guadalajara,
Jal., en 1877. Egresado del Colegio Militar, en 1840 partió a Alemania
con el grado de subteniente de ingenieros, comisionado para hacer la carrera de
química y advertido de que si no aprobaba un examen general, a su
regreso sería degradado. El barón Alejandro de Humboldt lo
ayudó a ingresar a los laboratorios de Liebig, en Gissen, y a la
Universidad de Leipzig. En aquéllos hizo los primeros análisis
químicos conocidos de la nicotina y la cocaína, y
participó con el profesor Keller, bajo la dirección de Liebig, en
los experimentos que hicieron posible enlatar alimentos al alto vacío.
De regreso a México, ya con los títulos de ingeniero civil y
químico, se radicó en Guadalajara, donde instaló la
hacienda El Batán, con un molino de trigo y otros para beneficio de
metales, traídos de Alemania. Hizo experimentos sobre el vuelo humano y
sobre gases emanados de metales no ferrosos; levantó un plano de
Guadalajara (hoy extraviado) y fabricó ladrillo asfáltico para su
utilización en la ciudad. De 1863 a 1864 fue director general de Rentas
de Jalisco y en 1865 el emperador Maximiliano lo nombró miembro del
Consejo de Estado. Vuelto a la capital del país, intervino en los
proyectos del desagüe del valle de México y del desazolve del
puerto de Tampico; y al lado de Teodosio Lares, en la redacción de
varias leyes y reglamentos sobre fomento industrial y económico. Al
triunfo de la República (1867), regresó a Guadalajara y se
dedicó al ejercicio de su profesión. De 1874 hasta su muerte fue
presidente de la Cámara de Comercio. Aunque había sido consejero
de Maximiliano, lo fue más tarde de los presidentes Juárez y
Lerdo de Tejada.

Véase:
Friedrich Schüdler: �Das chemische Laboratorium unserer
Zeit�, en Westermann�s Illustrirte Deutsche Monatshedte
(núm. 31; Breunschweig, Alemania, 1875);  Manuel Carrera Stampa:
�Humboldt y Vicente Ortigosa�, en Boletín
Bibliográfico de la Secretaría de Hacienda y Crédito
Público (1959).




	ORTÍN, LEOPOLDO

	
Nació
en Lima, Perú, en 1893; murió en la ciudad de México en
1953. Sus padres lo trajeron a México recién nacido.
Combatió contra el régimen de Victoriano Huerta. Se dedicó
al teatro y destacó en el género cómico. Tomó
parte, entre otras, en las películas Chucho el Roto, Ora
Ponciano, Los enredos de papá y Papá se
desenreda.




	ORTIZ, ANDRÉS

	
Nació en
Chihuahua, Chih., en 1890; murió en Boston, EUA, en 1945. Ingeniero
hidráulico y topógrafo por la Universidad Nacional (1913), fue
jefe del Departamento de Puentes y Caminos de la Secretaría de
Comunicaciones, diputado federal (1917-1918), gerente de la
Compañía de Tranvías de México y gobernador
provisional de su estado (15 de noviembre de 1918). Durante su gestión
puso precio de 50 mil pesos a la cabeza de Francisco Villa. Volvió a la
política local en 1930 y se hizo cargo del gobierno del 8 de septiembre
de ese año al 2 de noviembre del siguiente: suspendió el reparto
agrario, fomentó el juego en la frontera, estimuló el contrabando
de oro, despojó a los municipios de sus participaciones en los impuestos
mineros e inició la carretera Chihuahua-Ciudad Juárez. Fue
gerente de Ferrocarriles Nacionales de febrero de 1944 hasta el día de
su muerte. Hizo importantes donaciones a la Maternidad Regina y a un asilo de
ancianos en Cuernavaca.




	ORTIZ, ANGÉLICA

	
Nació
en la ciudad de México. Se inició como agente de artistas a los
15 años de edad. En Nueva Orleans se casó con un músico de
jazz, Hartman, de quien tuvo su única hija, la actriz y cantante
Angélica María. Al fracasar esa unión regresó a
México y se dedicó a promover espectáculos, el primero de
ellos (Dominó de Marcel Achard) en colaboración con
Julián Duprez. En 1953 se incorporó a la cinematografía
nacional como gerente de producción de Los que no deben nacer del
director Agustín P. Delgado, y en 1955 era ya productora ejecutiva. A
partir de esa fecha produjo 27 películas, varias premiadas, cuyo
director, fecha y galardones se indican entre paréntesis:
Tlayucan (Luis Alcoriza, 1961, siete Diosas de Plata de Pecime; Globo de
Oro de la prensa de Hollywood y Golden Gate de San Francisco),
Tiburoneros (Alcoriza, 1963l Premio de la Crítica Internacional
en el Festival de Locarno, dos preseas en La Coruña, Globo de Oro y
Diosa de Plata) y Tarahumara (Alcoriza, 1963; Premio de la
Crítica y mención de honor en Locarno y Diosas de Plata). En 1965
fundó la compañía Producciones A. M. Libra, que
realizó, entre otras películas, Un vals sin fin
(Rubén Broido, 1971), El rincón de las vírgenes
(Alberto Isaac, 1971; Diosas de Plata y un reconocimiento en el Festival de
Tolón), El castillo de la pureza (1972) y El Santo Oficio
(Arturo Ripstein, 1973; Diosas de Plata). Para el teatro ha adaptado y puesto
en escena Gigi (1974) y Papacito piernas largas (1977), ambas con
Angélica María. Esta última fue la primera comedia musical
que llegó en México a las mil representaciones. También ha
escrito y producido espectáculos escénicos, como la Historia
del cine, con Angélica María, presentado en el país y
en el extranjero, y adaptado algunas obras para la televisión, entre
ellas Lupita, en la que actuó su nieta Angélica
Vale.




	ORTIZ, BENITO

	
Nació en
Pátzcuaro, Mich., en 1810; murió en Morelia, de la misma entidad,
en 1864. Durante muchos años fue organista de la catedral de Morelia, en
cuyo archivo musical se conservan muchas de las obras que compuso.




	ORTIZ, CARLOS RODRIGO

	
Nació
en Álamos, Son., en 1851; murió en la ciudad de México en
1902. Tras una estancia en Alemania, se recibió de abogado en
México. Diputado local (1877) y federal (1880), obtuvo para el estado la
concesión del Ferrocarril Álamos-Yavaros. Fue electo gobernador
de Sonora para el bienio 1881-1883: decretó la educación
obligatoria (5 de noviembre de 1881), estableció el Instituto
Científico y Literario (1° de julio de 1882), inauguró la
vía férrea de Guaymas a Hermosillo, emitió papel moneda
por 400 mil pesos, gravó con un 3% la producción de metales,
suspendió las garantías individuales (10 de enero de 1882) para
combatir a los salteadores y plagiarios, se distanció del jefe de la
zona militar, el general José Guillermo Carbó, y se separó
del poder el 29 de octubre de 1882. No volvió a participar en
política.




	ORTIZ, EMILIO

	
Nació en
México, D.F., el 1° de abril de 1936. Después de su primera
exposición de pintura (1962), se perfeccionó en el taller de
Stanley Hitier, en París, becado por el gobierno francés en 1964,
y en la Slade School del University College de Londres. En 1970
fue profesor visitante de diseño y pintura en el Colegio de Arte y
Diseño de Minneapolis, EUA. Ha expuesto en Spoletto (1962), Oslo (1966),
Londres (1967), México (1968), París y Florida (1971), San
Antonio, Texas (1972), y en el Museo de Arte Moderno de México (1984 y
1986). Tienen obra suya los museos de Arte Moderno de Nueva York, París,
México, Buenos Aires, Los Ángeles y Phoenix. Ha dicho de
él M.D. Arana: �La refinada factura del dibujo es rasgos
fundamental de su obra, así como el evidente afán de crear sin
descanso y la disposición a ensanchar el ámbito de su arte, para
captar, en operaciones convergentes, la verdad del hecho plástico y las
dimensiones de su conciencia�. Ha realizado también esculturas en
madera y poliéster.




	ORTIZ, ENCARNACIÓN

	

Nació en el rancho  La Pachona, Pinos, (Zac.) en fecha que se ignora;
murió en Azcapotzalco, ciudad de México, en 1821. Ranchero
acomodado, el más conocido de los Pachones, tomó las armas
para luchar por la Independencia. El 12 de enero de 1814 se batió con el
realista Díaz de Cosío en Encarnación; en agosto, unido a
Rosales, Moreno y Hermosillo, derrotó a Marcos Boguez en los Altos de
Ibarra; junto con su hermano Francisco erigió el fuerte de San Miguel en
la mesa de los Caballos, cerca de San Felipe, Gto.; fue desalojado de ese sitio
por el coronel Ordóñez el 10 de marzo de 1817, pero un mes
después, unido a Francisco Javier Mina, venció al jefe realista
en San Juan de los Llanos; acompañó al caudillo Navarro en las
acciones del Jaral, el Sombrero y Guanajuato; muerto Mina, quedó bajo
las órdenes del padre Torres, con quien luchó contra Bustamante
en el rancho de los Frijoles (28 de abril de 1818); o muerto a su vez el
sacerdote, abandonó Guanajuato, libró su último combate en
Pabellón (Ags.), el 21 de noviembre de 1819, contra el teniente Ures, y
se indultó el 28 de febrero de 1820, cuando era coronel y tenía
el nombramiento de comandante general de la sierra Alta y de la provincia de
San Luis Potosí. El gobierno virreinal le reconoció el grado de
capitán y le permitió que mandara una sección de 50
hombres. Más tarde se retiró a la vida privada, pero en abril de
1821 se incorporó a las fuerzas de Bustamante, ya pronunciado por el
Plan de Iguala, y en agosto, en las afueras de la ciudad de México,
cayó muerto durante el último encuentro con el resto de las
tropas realistas.




	ORTIZ, GABINO

	
Nació
en Jiquilpan (Mich.) en 1819; murió en Morelia en 1885. Sus padres lo
enviaron a Morelia, en cuyo Seminario hizo sus estudios preparatorios y
profesionales, titulándose de abogado en 1845. Se distinguió por
sus ideas liberales. Fue electo diputado al Congreso local en 1850. Por su
oposición al gobierno de Santa Anna se le desterró  a Ixtlahuaca,
acusado de ser el editor del periódico El Espectro. Se adhirió
a la revolución de Ayutla. En 1859, durante la administración del
general Epitacio Huerta, fue el primer juez del Registro Civil que hubo en
Michoacán. Más tarde se le designó magistrado del Supremo
Tribunal de Justicia, juez de Distrito y promotor fiscal. Durante el Imperio
acompañó al ejército en la campaña de la sierra, sin
cesar de escribir artículos, boletines y proclamas, así como
poemas de encendido tono patriótico. Al triunfo de la República
dio clases gratuitamente en el Colegio de San Nicolás y continuó
en el ejercicio de su profesión y del periodismo de combate. Escribió:
Perroblillos (novela), Por dinero baila el perro (comedia), Un
chiarini (zarzuela) y Versos de Gabino Ortiz (1873).




	ORTIZ, GUILLERMO

	
Nació en el
Distrito Federal el 21 de julio de 1948. Estudió economía en la
Universidad Nacional Autónoma de México. Posteriormente
asistió a la Universidad de Stanford, en los Estados Unidos. Ortiz
ocupó numerosos puestos en el Banco de México y, en la
Secretaría de Hacienda y Crédito Público. Fue el estratega
de la reprivatización bancaria e influyó notablemente para que se
otorgara autonomía al Banco de México y en la
privatización de las empresas estatales. En el gabinete de Ernesto
Zedillo, Ortiz fue en un principio designado secretario de comunicaciones y
transportes. Posteriormente ocupó el puesto de secretario de hacienda,
después de la renuncia de Jaime Serra Puche, como consecuencia de la
devaluación del peso de diciembre de 1994.




	ORTIZ, JORGE EUGENIO

	
Nació en
Morelia, Mich., en 1925. Estudió en los seminarios de Morelia y
Montezuma y en las universidades de Notre Dame, de París, y
Católica de Washington. Catedrático, escritor y periodista, ha
publicado: poesía: Estancia de amor (1955), Almena (1959),
Noche de crucifixión y otros poemas cristianos (1968), Nueva
York (1976) y Del jengibre y la rosa (1977); ensayo: Carlos
Septién García (1957) y Mono, perico y poblano (1969);
y teatro: Urías en Tlatelolco (en verso, 1978).




	ORTIZ, JOSÉ DE JESÚS

	

Nació en Pátzcuaro, Mich., en 1844; murió en Guadalajara,
Jal., en 1912. Estudió preparatoria en Morelia y jurisprudencia en
México; dio clases en el Seminario Conciliar de la capital michoacana.
Ordenado sacerdote en 1877, fue capellán del templo de la
Compañía, vicerrector del seminario, promotor fiscal de la curia,
prebendado del Cabildo metropolitano y gobernador de la mitra. Preconizado
obispo para la diócesis de Chihuahua el 15 de junio de 1893, fue
consagrado en Morelia el 1° de septiembre y tomó posesión el
4 de octubre del mismo año. En 1902 fue trasladado a Guadalajara, en
cuya sede recibió el palio arzobispal.




	ORTIZ, MATÍAS

	
El mayor de los
hermanos conocidos como los Pachones, residentes en el rancho La Pachona
(Zac.), que abrazaron la causa de la Independencia. Parece que se alzó
en armas en 1812; derrotó a la compañía de Santa
María del Río; en junio atacó al capitán Bustamante
en la sierra de Guanajuato; el 30 de agosto y el 20 de septiembre de 1813,
unido la primera vez a Zamora y Picazo, trató de tomar Ojuelos (Jal.);
sitió al realista Facundo Melgares en San Felipe del Obraje;
estableció una fábrica de pólvora en Reyes; el 3 de marzo
de 1814 quiso asaltar Ojuelos; junto con Rafael Rayón amagó San
Miguel el Grande; derrotó al jefe López en Cuesta Grande (abril)
y a Galdamez, camino del mineral de Pinos (14 de octubre), pero en noviembre
fue muerto en combate. Sus hombres se incorporaron a la guerrilla de su hermano
Encarnación.




	ORTIZ, OCTAVIANO

	
Nació en
Morelia, Mich., el 22 de marzo de 1824; murió en esa misma ciudad el 24
de enero de 1874. Comerciante desde muy joven, llegó a tener una
próspera tienda de abarrotes y ultramarinos, con una anexo de
papelería y librería, en los bajos de lo que había sido el
hospital de los juaninos. En 1850, en la casa núm. 2 de la plazuela de
las Ánimas, abrió un taller de imprenta y otro de
litografía, éste a cargo de Manuel Bala. Pronto entró en
competencia con el impresor Ignacio Arango y ello se tradujo en un sensible
aumento de calidad en las artes gráficas morelianas. De la imprenta de
Ortiz igual salieron periódicos, folletos y manifiestos liberales, que
novenarios, triduos y otras oraciones para la grey católica. Fueron
oficiales de este taller Sotero Ojeda, Lamberto López, Amado Loaiza,
Jesús Espinosa, Néstor Castro y José María Vega; y
regentes, Esteban Montoya y José Rosario Bravo. Al fallecer Ortiz, su
familia vendió la imprenta al gobierno del estado.




	ORTIZ, ORLANDO

	
Nació en
Tampico, Tamps., en 1945. Estudió literatura en la Universidad Nacional
Autónoma de México. Ha sido luchador, maestro y guionista de
fotonovelas, historietas y programas de televisión; conferencista,
periodista, coordinador de talleres literarios y colaborador de
periódicos y revistas, así como de la Enciclopedia de
México. Narrador y ensayista, ha publicado: En caso de duda
(1968, novela con la que obtuvo la beca Martín Luis Guzmán),
Sin mirar a los lados (1969), La violencia en México
(1971), Jueves de Corpus (1971), Genaro Vázquez (1972),
Cuestión de calibres (1982), El desconocimiento de la
necesidad (1984), Secuelas (1986), Des-ilusión
óptica (1987) y tres libro-cómics de la serie
México, historia de un pueblo �Adiós mamá
Carlota� (1981), �El rostro oculto� (1981) y �Los
Dorados� (1982). Como investigador y analista de los acontecimientos
políticos recientes es acucioso, comprometido y lúcido; y como
narrador, muestra una preocupación estilística y formal que se
conjuga con los temas, inquietudes y actitudes propias de su
generación.




	ORTIZ ARANA, FERNANDO

	
Nació
en Querétaro, Qro. el 26 de octubre de 1944. Sus padres fueron los
señores José Ortiz Antañana y Virginia Arana.
Realizó la instrucción primaria en escuelas oficiales de la
Ciudad de Querétaro entre 1952 y 1957. Estudió la secundaria en
la Universidad Autónoma de Querétaro, de 1958 a 1960 y la
preparatoria en esa misma institución de 1961 a 1962. Allí
llevó a cabo estudios profesionales de derecho, entre 1963 y 1967. El 8
de enero de 1968 realizó su examen profesional obteniendo el
título por unanimidad y con mención honorífica. Fue
presidente de la Sociedad de Alumnos de la Escuela de Derecho y presidente de
la Federación Estudiantil Universitaria de Querétaro. Fue abogado
postulante y Notario público. En 1963 se incorporó al Partido
Revolucionario Institucional (PRI) y así dio comienzo a una vertiginosa
carrera política, en la que destacaban varios momentos importantes: juez
municipal en Villa del Marqués (Qro.), 1964; secretario de la
Comisión Electoral del Estado de Querétaro, 1973; oficial mayor
del gobierno del Estado de Querétaro (1973 a 1976). También fue
diputado federal por su estado y por el XXI Distrito Electoral del Distrito
Federal a la XXXI legislatura.

Fue diputado a la LV legislatura del H. Congreso de la
Unión, y coordinador de la Fracción Parlamentaria del Partido
Revolucionario Institucional. Dentro de ésta última
desempeñó varios cargos, incluso llegó a presidir la Gran
Comisión. En 1994 fue electo senador de la República. Los
múltiples puestos que ocupó hicieron de él una figura
trascendente del México moderno.




	ORTIZ ÁVILA, RAÚL

	

Nació en Morelia, Mich., en 1905. Ejerció el periodismo,
principalmente en el diario El Nacional, en cuyas páginas
creó y mantuvo varios años la sección �El
ruiseñor y la prosa�. Publicó varios volúmenes de
poesía, entre ellos El poeta alucinado (1927) y Tres muchachas
y un arco de poemines de haikais (1940).




	ORTIZ BENÍTEZ, LUCAS

	

Nació en Taretan, Mich., en 1904; murió en Morelia, de la misma
entidad, en 1985. Profesor por la Escuela Normal de la capital michoacana, fue
director de las escuelas de Coalcomán y Uruapan; maestro en la Normal
Regional de la Huerta, Mich., y en la de Nayarit; jefe de misión
cultural, inspector escolar, director federal de Educación en San Luis
Potosí y Jalisco, director general de Enseñanza Primaria en los
Estados y Territorios, y director, a partir de 1966, del Centro de
Educación Fundamental para la América Latina (CREFAL) que
funciona en Pátzcuaro. Se le otorgaron la presea Don Vasco y la Medalla
Generalísimo Morelos.




	ORTIZ DE AYALA, SIMÓN TADEO

	

Nació en Mascota (Jal.) hacia 1780; murió en alta mar, entre
Veracruz y Nueva Orleans, en 1833. Se afirma que estudió latín y
filosofía en la ciudad de México y que a fines de 1808
pasó a España al servicio de los hijos del exvirrey Iturrigaray.
Allá se relacionó con los partidarios de la independencia de las
colonias y formó parte de la sociedad Los Caballeros Racionales.
Viajó después a Baltimore, donde se habían concentrado
algunos conspiradores contra el gobierno de España. En 1814 estaba en
Buenos Aires como enviado diplomático del generalísimo Morelos
ante el gobierno de las provincias del Río de la Plata; y probablemente
a fines de 1821, se encontraba ya en México, pues el año
siguiente publicó, en la imprenta de Herculana del Villar, un Resumen
de la estadística del Imperio Mexicano. Iturbide lo envió a
Guatemala con una misión secreta. En 1823 publicó Bases sobre
las que se ha formado un plan de colonización en el Ysmo de Hoazacoalco
o Tehuantepec. En 1831 era cónsul en Burdeos y allá dio a las
prensas, al año siguiente, su mayor obra: México considerado
como nación independiente y libre o sean algunas indicaciones sobre los
deberes más esenciales de los mexicanos. Forma parte este libro
(lectura favorita, por cierto, de Benito Juárez, según Justo
Sierra) del grupo de textos que se produjeron en los primeros años de la
vida independiente y que postulan grandes reformas a la sociedad y aun proponen
el modo de constituir a la nación. Ortiz de Ayala proponía, entre
otras medidas y puntos de doctrina, erigir en territorio la provincia de Texas,
tener el interés común como preferente, declarar libre y gratuita
la enseñanza, implantar la escuela rural, ofrecer terrenos en propiedad
en los baldíos más cercanos a las fronteras, obligar a los
propietarios a arrendar a colonos la tercera parte de su superficie a largo
plazo, industrializar el país, abolir las alcabalas, fomentar las
exportaciones, construir caminos,  abrir canales y prevenirse para contener el
expansionismo de los norteamericanos y los rusos. En 1833 se dirigía a
Texas, por encargo del general Manuel Mier y Terán, para poner en obra
un vasto proyecto de colonización, pero murió a bordo del barco,
víctima del cólera morbus. En 1840 la Cámara de Diputados
mandó imprimir las Exposiciones dirigidas al supremo gobierno
(por Ortiz de Ayala) relativas a la seguridad de los límites de esta
República.

Véase:
Tadeo Ortiz: México considerado como nación independiente y
libre (prólogo de Ricardo Delgado y bibliografía por Ramiro
Villaseñor y Villaseñor; Guadalajara, 1952).




	ORTIZ DE CASTRO, DAMIÁN

	
Nació en Coatepec o en Jalapa (Ver.) en 1750; murió en Tacubaya,
ciudad de México, en 1793. Arquitecto, fue miembro de mérito de
la Real Academia de San Carlos. En 1785 levantó el plano del terreno
donde más tarde se hizo el Palacio de Minería; en 1787
proyectó la redificación de la antigua iglesia de Tulancingo,
intervino en un pleito con relación a la aduana de Campeche y
ganó el concurso para la terminación de la fachada y las torres
de la catedral de México, su mayor obra; en 1790 dirigió el
empedrado de la Plaza Mayor y en 1793 construyó las fuentes de los
ángulos. La obra de la catedral se valuó en 133 748 pesos y
comprendió el segundo cuerpo de la torre del oriente, los dos de la
poniente, los remates de ambas y la conclusión de la fachada. Los
remates de las torres asumen la forma de campana, son de tezontle revestido con
chapa de cantera y llevan cinchos de fierro; sobre cada uno de ellos van sendos
globos y cruces de piedra, aquéllos de 2 m de diámetro y
éstas de 2.5 de altura; desde el centro de las esferas baja un madero
hasta la cruceta de cedro que lo soporta en la base de los remates. La torre
del poniente se terminó el 18 de abril y la del oriente el 16 de mayo de
1791. Dentro de cada globo se colocó una caja que contiene astillas de
la cruz de Cristo, otras reliquias, monedas conmemorativas de la
proclamación de Carlos IV,
oraciones y un acta levantada al efecto. Ortiz de Castro introdujo el uso del
yeso en la arquitectura y es también autor del monumento de estilo
neoclásico que se halla en la esquina del atrio de San
Hipólito.
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    Interior de la Catedral de México, cuya fachada fue concluida por Manuel
    Tolsá.

    Fotografía de Armando Salas Portugal

  






	ORTIZ DE DOMÍNGUEZ, JOSEFA

	
Durante mucho tiempo se ha venido afirmando que la heroína insurgente
nació en la ciudad de México; sin embargo, desde 1910 Alejandro
Villaseñor y Villaseñor afirmó que era de Valladolid
(Morelia). Una reciente investigación del profesor Antonio Salas
León condujo a la localización del documento que hace luz plena
sobre este asunto: nació, en efecto, en Valladolid, el 8 de septiembre
de 1768 y fue bautizada el 16 de septiembre con los nombres de María de
la Natividad Josefa, hija de Juan José Ortiz y María Manuela
Ordóñez. Se educó en el Colegio de San Ignacio de Loyola,
conocido como Colegio de la Paz o de las Vizcaínas. De acuerdo con la
cédula real que fundó este plantel, en él se
enseñaba a bordar, leer, escribir y contar, de modo que resulta
extraño que se haya dicho que la señora era iletrada. Genaro
García, además, publicó cartas facsimilares suyas. En 1791
abandonó el Colegio y contrajo matrimonio con el licenciado Miguel
Domínguez, quien al poco tiempo fue nombrado corregidor de
Querétaro. Ambos tomaron parte en las juntas conspirativas en favor de
la Independencia (véase) del país, principalmente en la que tuvo
a Querétaro como centro. El corregidor tuvo a la postre que aprehender a
los inodados, para lo cual, conociendo el carácter impetuoso de su
mujer, la encerró en sus habitaciones. Ella se valió de todos los
medios para comunicarse con uno de los simpatizantes del movimiento, quien sin
demora se trasladó a San Miguel el Grande y más tarde a Dolores,
para comunicar al cura Hidalgo y al capitán Allende lo que
sucedía en Querétaro. Debido a estas noticias, ambos caudillos
decidieron iniciar allí mismo la guerra en favor de la Independencia. El
virrey mandó aprehender a doña Josefa y con grandes precauciones
la encerró primero en el convento de Santa Teresa la Antigua de la
ciudad de México y después en el de Santa Catalina de Sena. En
1823, ya liberada de su prisión, se le designó dama de honor de
la emperatriz, cargo que ella rechazó de modo terminante. Se negó
también a recibir cualquier recompensa por su contribución a la
causa libertaria. Fue simpatizante de las logias yorkinas y se afilió a
los grupos de liberales radicales. Falleció en 1829. Sus restos fueron
sepultados en el convento de Santa Catalina, de donde fueron exhumados con
grandes honores y trasladados a Querétaro, cuyo gobierno la
declaró Benemérita del Estado.
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    D. María Josefa Ortiz de Domínguez

    AEM
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    Plaza de la Corregidora, Querétaro.

    AEM

  






	ORTIZ DE LA TORRE, MANUEL

	
Se ignoran
las fechas de su nacimiento y muerte. Originario de Álamos, Son., fue
alumno y luego profesor del Colegio de San Ildefonso en México; diputado
a los dos primeros congresos generales, oficial mayor encargado del ministerio
de Relaciones Interiores y Exteriores (del 23 de diciembre de 1829 al 11 de
enero de 1830), diputado por el estado de Occidente y contador general de
Propios y Arbitrios del Distrito Federal (desde 1831). Publicó dos
folletos: uno sobre la introducción de efectos extranjeros (1823) y otro
sobre los medios para fomentar la población, la ilustración y la
riqueza (1825).




	ORTIZ DE LETONA, PASCASIO

	

(1775-1811). Guatemalteco residente en Guadalajara (Jal.) cuando entró a
esa plaza Miguel Hidalgo y Costilla el 26 de noviembre de 1810. El 13 de
diciembre el caudillo insurgente lo nombró  mariscal de campo,
plenipotenciario y embajador ante el Congreso de Estados Unidos, facultado para
�tratar, ajustar y arreglar una alianza ofensiva y defensiva, tratados de
comercio útil y lucroso para ambas naciones, y cuanto más
convenga a la mutua felicidad�. Cuando viajaba hacia Veracruz
suscitó las sospechas de las autoridades de Molango (Hgo.) porque
viajaba solo y cambió una onza de oro; se le encontraron, ocultas en el
lomillo de la silla de montar, las cartas credenciales; fue aprehendido y se le
remitió a México, pero se suicidó en la Villa de
Guadalupe.




	ORTIZ DE MONTELLANO, BERNARDO

	

Nació y murió en la ciudad de México (1899-1949). Desde
muy joven se dedicó al periodismo. En 1918 participó en la
fundación del segundo Ateneo de la Juventud. Revisó libros de
texto para la Secretaría de Educación; fue profesor de la Escuela
de Verano de la Universidad Nacional Autónoma de México y
enseñó historia y literatura en otros planteles. Intervino en la
fundación de la revista Contemporáneos (1928), que
dirigió del número 9 (febrero de 1929) al 42-43 (diciembre de
1931). Se hizo cargo también de Letras de México (1941) y
colaboró en Cuadernos Americanos, El Hijo Pródigo,
Papel de Poesía y otras revistas literarias.  Publicó:
poesía: Avidez (1921), El trompo de siete colores (1925),
Red (1928), Primer sueño (1931), Sueños
(1933), Muerte de cielo azul (1937) y Sueño y
poesía (1952); teatro: �Pantomima�, en El
Espectador (núm. 19, 1930), �El sombrerón�, en
Contemporáneos (núm. 32, 1931) y �La cabeza de
Salomé�, en El Hijo Pródigo (núm. 3, 1946);
cuento: Cinco horas sin corazón (1940) y El caso de mi amigo
Alfazeta (1946); ensayo: Esquema de la literatura mexicana moderna
(1931), La poesía indígena de México (1935),
Figura, amor y muerte de Amado Nervo (1943) y Literatura
indígena y colonial mexicana (1946); y otros: Antología de
cuentos mexicanos (prólogo y notas; Madrid, 1926) y
Miércoles de ceniza de T.S. Eliot (traducción,
1946).




	ORTIZ DE ZÁRATE, FRANCISCO

	

Nació en Oaxaca (Oax.) en 1799; murió en la ciudad de
México en 1868. Entró al ejército  como soldado raso en
1814; en 1840 ascendió a general y en 1866 a divisionario. Fue
gobernador del departamento de Oaxaca (septiembre a octubre de 1841), prefecto
de la ciudad de México (1845), vicegobernador de Oaxaca (1846),
magistrado del Supremo Tribunal de Guerra (1852 a 1856), comandante del 2°
Batallón en Veracruz y gobernador de la fortaleza de San Juan de
Ulúa (1858-1860), gobernador y comandante militar del estado de
México (mayo de 1862 a mayo de 1863), jefe de una brigada del
Ejército del Centro, en guerra contra los franceses (1863-1864), y
gobernador y comandante militar de Chihuahua (14 de julio a 4 de agosto de
1864) y de Durango (enero a 29 de noviembre de 1867). Durante su gestión
en este último estado, plantó árboles en las alamedas de
la capital y arregló el parque que lleva su nombre; y expidió el
decreto de fundación de  Villa Lerdo de Tejada. V. LERDO, DGO.




	ORTIZ GARZA, NAZARIO SILVESTRE

	

Nació en Saltillo, Coah., el 31 de diciembre de 1893. Estudió en
la Primaria núm. 2 y en el Ateneo Fuente, pero en 1907 tuvo necesidad de
entrar a trabajar en la Casa Dámaso Rodríguez e Hijo. En 1914
constituyó la sociedad Guerra y Ortiz Garza. En 1915 se agregó en
Guadalajara, sin grado militar, a las fuerzas del general Francisco
Murguía; en 1917 fue proveedor de los trenes militares de éste,
en Chihuahua; y en 1918, terminada la lucha armada, abrió en
Torreón una oficina de cambio de valores y de comercio de cereales al
mayoreo. En ese municipio coahuilense fue regidor (1920 y 1921-1922) y
presidente municipal (para el periodo 1923-1924), pero en noviembre de 1923 fue
depuesto por negarse a reconocer a Carlos Garza Castro como gobernador, quien
encabezó un movimiento contra el mandatario legítimo, el general
Arnulfo González. En 1925, siendo diputado local, dirigió la
campaña del general Manuel Pérez Treviño para gobernador
y, al triunfo de éste, presidió el Congreso. Volvió a ser
presidente municipal de Torreón (1927-1928) y luego de Saltillo
(primeros meses de 1929), cargo al que renunció para lanzar su
candidatura al gobierno de Coahuila. Dirigió la administración
local del 1° de diciembre de 1929 al 30 de noviembre de 1933; en ese lapso
creó el Seguro del Maestro; construyó la calzada Emilio Carranza
(1930), la Escuela Coahuila (1931), el estadio de la Revolución y el
edificio del Ateneo Fuente (1933); promovió la educación en toda
la entidad; e inició o impulsó las carreteras de Saltillo a
Monterrey, Torreón, Piedras Negras, Arteaga y Concepción del Oro.
En 1933 constituyó la Compañía Vinícola de
Saltillo, para beneficiar la producción de los Viñedos
Álamo, fundados también por él en 1929. En 1934 fue electo
senador de la República y en 1935 (enero a agosto) comisionado en la
embajada en Madrid. En 1943, al frente de la Nacional Distribuidora y
Reguladora (antecedente de la Compañía Nacional de Subsistencias
Populares), estableció en el país centenares de tiendas. Fue
secretario de Agricultura y Ganadería en el gobierno del presidente
Alemán (1° de diciembre de 1946 al 30 de noviembre de 1952); en el
curso de esos seis años fomentó el aprovechamiento de las aguas
subterráneas, logrando beneficiar 200 mil hectáreas; se
desmontaron los terrenos que habrían de irrigar las nuevas presas; se
aumentó la producción de maíz, trigo, frijol y grasas,
cuyos faltantes se importaban; se controlaron y erradicaron la fiebre aftosa,
la mosca prieta y la langosta; y se introdujo el uso de fertilizantes en gran
escala. En 1947 fundó los Viñedos Ribier y en 1954 la
Compañía Vinícola de Aguascalientes. Ha sido presidente
efectivo de la Asociación Nacional de Vitivinicultores, de 1954 a 1963 y
de 1969 a 1971, y vitalicio desde este último año. Ha promovido
las plantaciones de vid, aparte Coahuila y Aguascalientes, en Chihuahua,
Guanajuato, Zacatecas y San Luis Potosí, habiendo donado 2 millones de
sarmientos. De 1967 a 1969 presidió la Cámara Nacional de la
Industria de Transformación y, de 1969 a 1972, la Unión de
Artesanos de la República. En 1972 fundó la Empacadora Rila, en
Aguascalientes, dedicada a enlatar duraznos, chiles, guayabas y legumbres; y en
1975, en esa misma entidad, un patronato que otorga becas a los estudiantes
pobres, quienes adquieren el compromiso de reintegrar esos préstamos al
graduarse. Ortiz Garza ha recibido múltiples homenajes, principalmente
en Aguascalientes, Torreón y, el más reciente, en la ciudad de
México, el 7 de abril de 1988, de parte de la Asociación Nacional
de Vitivinicultores. Ese año tenía unos 40 viñedos y
continuaba al frente de las empresas por él fundadas, asistido por sus
hijos Nazario y Mario.




	ORTIZ HERNÁN, GUSTAVO

	
Nació en San Luis Potosí, S.L.P., en 1910; murió en
México, D.F., el 11 de abril de 1978. Hizo estudios de contador
público en la Escuela Superior de Comercio y Administración de la
ciudad de México; pero se formó por sí mismo como
escritor, periodista y diplomático. Fue el iniciador y director de la
Gaceta Cultural de México (1925); perteneció al cuerpo de
redacción de La Batalla, de la que fuera director Alejandro Sux
(1926), y de La Prensa, primer diario tabloide del país (1927);
escribió editoriales, columnas y crónicas parlamentarias y
políticas para El Nacional, llegando a ser jefe de
redacción (1929-1935); y actuó como jefe de prensa del Partido
Nacional Revolucionario (PNR), de los servicios informativos de la
estación radiodifusora del propio PNR, de la Campaña Nacionalista
de la Cámara de Diputados y del Centro Director Cardenista. En 1935
ganó el primer Premio Nacional de Periodismo y fue nombrado director de
los Talleres Gráficos de la Nación, puesto que
desempeñó hasta 1939, habiendo organizado la cooperativa estatal
que funciona hasta la fecha. En 1936 fundó la editorial México
Nuevo. Su carrera diplomática dio principio con su designación
como cónsul de México en Filadelfia (1939-1945). En ese mismo
lapso figuró como agente general de compras de Productora e Importadora
de Papel en Estados Unidos y Canadá, y organizó a la vez varias
muestras de arte y comercio, ciclos de conferencias y giras de mexicanos
distinguidos. Posteriormente fue cónsul general en San Antonio, con
jurisdicción en siete estados de la Unión Americana (1945-1947).
En 1947 se le nombró gerente general del diario Novedades y en
1948 director de La Prensa. En el intervalo de ambos nombramientos,
asistió en calidad de secretario general de la delegación
mexicana a la Conferencia Interamericana de Quitandinha, Brasil. Después
de la Segunda Guerra Mundial y al abrirse la oficina de México en
Austria, se le nombró ministro consejero encargado de negocios
(1951-1952). De 1953 a 1956 fue director general de Turismo, presidió
varios congresos nacionales e internacionales de ese ramo y promovió el
festival de El Quinto Sol en el estadio de la Universidad Nacional
Autónoma de México (1955). Fue más tarde ministro
plenipotenciario en Israel, correspondiéndole iniciar las relaciones
diplomáticas con ese país (1956-1958), y embajador ante la
República de Chile (1959-1964). En este lapso actuó como
consejero del gobierno chileno en materia turística, y a iniciativa suya
y bajo su dirección se puso en obra el Plan Chileno-Mexicano de
Cooperación Fraternal 1960-1964, gracias al cual se construyeron en
aquella República 50 obras materiales repartidas en 16 ciudades de ocho
provincias, a lo largo de 1 300 km entre Santiago y Puerto Montt, así
como en Viña del Mar y la provincia de Valparaíso. Por decreto
del entonces presidente de México, Adolfo López Mateos, se
entregaron al pueblo chileno escuelas, centros de arte, auditorios, plazas y
parques públicos, equipos técnicos y obras de arte, entre
éstas los murales El valle de México de Raymundo
Martínez, Hidalgo y la lucha por la Independencia de Tomás
Parra, Abstracción hacia la nada de Alfonso Durán
Vázquez y el de Juan O�Gorman y su equipo (piedra sobre cantera),
todos para la Casa de la Cultura Anáhuac, en el cerro de San
Cristóbal; y otras creaciones de Manuel Muñoz Olivares, Lorenzo
Guerrero, Tomás Parra, Eugenio Couto y Miguel Miramontes. A su regreso
al país trabajó en el sector privado como experto en relaciones
públicas y asesor en materia de turismo (1964-1969); y más tarde,
como subdirector de El Nacional (1969-1971), director de El Universal
Gráfico y de la Revista Cultural de la Semana de El
Universal (1972-1974) y director de la revista Hoy (1974). En 1964
le fue concedida la Gran Cruz y Banda de la Orden al Mérito Bernardo
O�Higgins de la República de Chile. Fue ciudadano honorario de
Filadelfia, Los Ángeles y San Francisco, en Estados Unidos, y de
Concepción, Talcahuano, Chillán, Valdivia, Osorno y Puerto Montt,
en Chile. Débese a su pluma la novela Chimeneas (1937); una
biografía, Lázaro Cárdenas, en colaboración
con Froylán C. Manjarrez, así como los prólogos de varios
libros de autores mexicanos y norteamericanos. Junto con Pablo Neruda y
Guillermo Atías, intervino en la Presencia de Ramón
López Velarde en Chile (plaquette; Santiago, 1963).




   
    [image: ]

    Gustavo Ortiz Hernán

    AEM

  






	ORTIZ HERNÁN LOZANO, SERGIO

	

Nació en México, D.F., el 29 de septiembre de 1935. Licenciado en
economía por la Universidad Nacional Autónoma de México,
con estudios complementarios en la de Viena y en el Instituto Latinoamericano
de Planificación Económica y Social, en Santiago de Chile, ha
hecho trabajos editoriales y de investigación para las
secretarías de Obras Públicas (1959-1965) y de Comunicaciones y
Transportes (1967-1970) y formulado políticas en el Consejo Nacional de
Ciencia y Tecnología (1972-1973). Desde septiembre de 1973 dirige la
revista Comercio Exterior. Es autor de: �El primer correo
aéreo de México� (II-9, enero-marzo de 1968) y
�Ferrocarriles y caminos mexicanos en el siglo
XIX� (II-11, julio-septiembre de 1968), en
Comunicaciones y Transportes; Caminos y transportes en México
a fines de la Colonia y principios de la Independencia. Su relación con
el marco económico y social (1970); Los ferrocarriles de
México. Una visión social y económica (1970; 2a. ed.,
1974; 3a. ed., en dos tomos: I. La luz de la locomotora, 1987, y II.
La rueda rumorosa, 1988); �Caminos y transportes mexicanos al
comenzar el siglo XIX�, en
Comercio Exterior (23-12, diciembre de 1973); �La dependencia
científica y tecnológica�, en Economía
Política (XI-3, 1974); �Capital transnacional e
integración�, en El Economista Mexicano (XIV-4, 1980);
�Fascinación e importancia de los ferrocarriles de
México�, en Cuadernos CIHMO (I-1, 1983); �La
innovación ferroviaria en el México del siglo
XIX�, en Quipu, Revista Latinoamericana de
Historia de las Ciencias y la Tecnología (2-1, 1985); y La
expropiación ferroviaria del presidente Cárdenas (1987).
Intervino en la investigación del tomo I y dirigió los tomos II y
III de Documentos para la historia de las carreteras en México,
1925-1963 (1964); y es coautor de Bases para la formulación de
una política científica y tecnológica en México
(1974) y Plan Nacional Indicativo de Ciencia y Tecnología (cap.
X, 1976). Además, ha traducido unos 70 trabajos extranjeros sobre temas
de desarrollo económico y social, todos ellos publicados en Comercio
Exterior en el periodo de 1974 a 1988.




	ORTIZ MACEDO, LUIS

	
Nació en
México, D.F., el 4 de abril de 1933. Arquitecto (1960) y maestro en
arquitectura (1980) por la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM), llevó cursos de restauración de monumentos
en Bélgica, España, Francia e Italia (1960-1963). Comisionado por
la Sociedad de Arquitectos Mexicanos, llevó a Río de Janeiro y
Sao Paulo la exposición 400 Años de Arquitectura Mexicana (1960).
Ha sido profesor en la UNAM (1955-1963 y 1977-) y en la Universidad
Iberoamericana (1956-1958), fundador y secretario del Seminario de Historia de
la Arquitectura en la UNAM (1956-1960); director del Instituto de
Restauración de Monumentos y de la Escuela de Arquitectura de la
Universidad de Guanajuato (1963-1966); jefe del Departamento de Monumentos
Coloniales (1966-1968); secretario general (1968-1969) y director (unos meses
de 1971) del Instituto Nacional de Antropología e Historia;
subsecretario de Enseñanza Técnica y Superior (1969-1970);
director del Instituto Nacional de Bellas Artes (1972-1974); presidente del
Comité Nacional del International Council of Monuments and Sites
(1977); director de la Escuela de Arquitectura de la Universidad Anáhuac
y de Fomento Cultural Banamex (1982-1984), y vocal ejecutivo del Consejo del
Centro Histórico de la Ciudad de México (desde 1984). Es miembro
del Seminario de Cultura Mexicana (desde 1985). Hasta abril de 1988
había intervenido en 76 trabajos de restauración de monumentos y
proyectado y realizado 47 obras contemporáneas. Entre aquéllos
figuran: 16 unidades en el área del Centro Histórico, el Banco
del País en la plazuela de San Jacinto, el Teatro Nacional de San
José de Costa Rica (en colaboración con Ricardo Prado
Núñez), el Castillo de Chapultepec, la hacienda del Altillo, la
exgarita de Huipulco (para la Asociación de Vitivinicultores), los
antiguos molinos de Tacubaya, el Palacio de Bellas Artes, el Palacio Nacional y
el Teatro de la Ciudad de México (en colaboración con Prado
Núñez). Y entre los proyectos: los monumentos a Benito
Juárez en Washington, Guatemala, Roma y Santo Domingo, la plaza
México en Guatemala y la plaza mayor de Aguascalientes. Es autor de los
libros: 40 siglos de plástica mexicana (1970), El arte del
México virreinal (1971), Los monumentos de México
(1984), El mueble en México (en colaboración, 1985),
Nuestra pintura (1985), Nuestra pintura mexicana (1986) y
Ernesto Icaza, maestro del ingenuismo mexicano (1985). En abril de 1988
tenía en prensa Un pintor romántico de México: Edouard
Pingret.




	ORTIZ MENA, ANTONIO

	
Nació en
Parral, Chih., en 1907. Licenciado en derecho por la Escuela Nacional de
Jurisprudencia, con estudios complementarios en filosofía, letras y
economía, y doctor Honoris Causa por la Universidad
Autónoma de Guadalajara, ha sido jefe del Departamento Jurídico
del Departamento del Distrito Federal (1932-1938); jefe de los departamentos
Consultivo y de Nacionalización de Bienes de la Procuraduría
General de la República (1940-1945), director general de Profesiones de
la Secretaría de Educación Pública (1945-1952); director
general del Instituto Mexicano del Seguro Social (1952-1958), durante cuya
gestión se extendió el régimen de seguridad social a por
lo menos una circunscripción de las 32 entidades federativas y a los
trabajadores del campo en Sonora, Sinaloa y Baja California (1954), se crearon
las Casas de la Asegurada (más tarde Centros de Seguridad Social para el
Bienestar Familiar) y se inició la construcción de las unidades
de vivienda del Instituto; secretario de Hacienda y Crédito
Público durante los gobiernos de Adolfo López Mateos (1958-1964)
y Gustavo Díaz Ordaz (1964-1970), en cuya calidad presidió los
consejos de administración de Nacional Financiera, el Banco Nacional de
Obras y Servicios Públicos, la Compañía Nacional de
Subsistencias Populares, la Compañía de Luz y Fuerza Motriz,
Altos Hornos de México, Industria Petroquímica Nacional, Guanos y
Fertilizantes, y el Fondo de Cultura Económica, y fue vicepresidente de
los consejos de Ferrocarriles Nacionales y de Petróleos Mexicanos; y
presidente del Banco Interamericano de Desarrollo (1971-15 de marzo de 1988).
Presidió también el Comité Permanente Interamericano de
Seguridad Social (1955-1959) y el Consejo Interamericano Económico y
Social (1962-1963). Ha recibido honores de los gobiernos de Alemania Federal,
Brasil, Bélgica, Chile, Estados Unidos, Francia, Italia, Países
Bajos y la República Árabe Unida.




	ORTIZ MONASTERIO, ÁNGEL

	
Nació en México, D.F., el 15 de enero de 1849; murió en la
misma ciudad el 28 de marzo de 1922. En compañía de su hermano
José, a los 16 años de edad fue enviado a estudiar al Colegio
Naval Militar de San Fernando, en Cádiz. Sirvió a la Armada
española por casi 14 años. En octubre de 1873, cuando era
alférez de navío en la corbeta Tornado, tomó parte
en el apresamiento del Virginius, barco filibustero estadounidense; fue
él quien primero abordó esa nave y tomó posesión de
ella a nombre de la nación española, por cuya acción fue
condecorado con la Cruz Roja del Mérito Naval. Otros dos galardones
obtenidos allá fueron las medallas de la Campaña de Cuba y la
Alfonso XII. En 1878 regresó al país e ingresó a la Marina
mexicana con el grado de teniente de navío. Pocos meses después
fue nombrado jefe del recién organizado Departamento de Marina, puesto
que desempeñó hasta 1885. Durante esos años
organizó las clases de marina en el Colegio Militar, participó en
la fundación de las escuelas náuticas de Campeche y
Mazatlán, y creó los arsenales navales en el Golfo y el
Pacífico. Por razones políticas solicitó su licencia,
siendo ya capitán de navío. En 1885 fue diputado al Congreso de
la Unión, afiliado al grupo gonzalista; en 1889 reingresó a la
Armada como asesor naval del ministro de México en Washington; y en 1895
se le nombró jefe del Estado Mayor Presidencial. Ascendido a comodoro en
1896, condujo la corbeta Zaragoza alrededor del mundo, del 23 de abril
de ese año, en que zarpó de Guaymas, a mediados de mayo de 1897,
en que arribó a Veracruz. En 1900 reasumió el cargo de jefe del
Estado Mayor Presidencial, pero antes actuó como cónsul en Belice
y jefe de la campaña en Yucatán. Fue el primero que
ostentó el grado de contralmirante de la Armada de México. Por
desacuerdos con el partido científico, solicitó su licencia
absoluta. Presidió la Cámara de Diputados en 1905 y luego se
retiró a la vida privada. Llamado en 1912 por Francisco I. Madero,
reingresó a la Armada con su categoría. En noviembre de 1914 fue
licenciado por Venustiano Carranza. Dejó escritos numerosos folletos
sobre cuestiones técnicas de marina y algunas obras, entre ellas La
hora del primer meridiano (1888) y Proyecto de puerto de docks para
Veracruz (1891).
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	ORTIZ MONASTERIO, FERNANDO

	

Nació en México, D.F., el 23 de julio de 1923. Médico
cirujano (1946) por la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), posgraduado en cirugía plástica y reconstructiva en las
universidades de Galveston y la Northwestern, ha sido jefe del servicio de esta
especialidad en los hospitales General de México (1955-1977) y Manuel
Gea González (1977-1984), del que fue director general en el mismo
periodo y sigue siendo profesor; y coordinador del programa de detección
de anomalías craneofaciales del Sistema Nacional para el Desarrollo
Integral de la Familia (desde 1979). Aparte sus tareas docentes en la UNAM y en
el extranjero, ha presidido la Asociación Mexicana de Cirujanos
Plásticos (1969-1971), la Academia Nacional de Medicina (1974), el
Consejo Mexicano de Cirugía Plástica y Reconstructiva
(1974-1976), la Sociedad Quirúrgica Singleton (1976), el Colegio
Americano de Cirujanos (capítulo México, 1976), la Sociedad
Mexicana de Historia y Filosofía de la Medicina (1978), la Asociacion
Mexicana de Paladar Hendido y Anomalías Craneofaciales (1978-1981), la
Sociedad Médica Hispanomexicana (1978-1981), la Fundación
Iberolatinoamericana de Cirugía Plástica y Reconstructiva (de
carácter docente, 1978-1982), la Sociedad Médica Franco-Mexicana
(1984-1986) y la Asociación Norteamericana de Cirujanos Plásticos
(1987-). Hasta abril de 1988 había publicado 120 trabajos en revistas
científicas y los libros: Cirugía de la mano (en
colaboración con A.R. Serrano; 1963), Gasparis Tagliacozzi (1972)
y Monografía de cirugía craneofacial (1979).




	ORTIZ MONASTERIO, LUIS

	
Nació
en México, D.F., el 23 de agosto de 1906. Estudió escultura y
dibujo en la Academia de San Carlos (1921-1924). Ha realizado los siguientes
monumentos públicos: El llamado a la Revolución (1936),
El esclavo (1936), Desarrollo de las culturas nacional y universal,
desde sus principios hasta nuestros días (altorrelieves en el
frontispicio de la Escuela Nacional de Maestros, 1948), las esculturas del
monumento a la Madre (1949), Fuente Monumental de Nezahualcóyotl en el
Bosque de Chapultepec (1956); esculturas, fuentes y pórtico del Teatro
en la Plaza Cívica de la Unidad Independencia del Instituto Mexicano del
Seguro Social (IMSS, 1962); reposición en bronce de la panoplia del
Caballero Tigre en el monumento a Cuauhtémoc (1959); remates
esculto-arquitectónicos en la escalinata de acceso a la Sala de
Congresos (1963) y Fuente Monumental en el Centro Médico Nacional
(1963); Cuauhtémoc en la defensa de México-Tenochtitlan
(altorrelieve en el centro recreativo del IMSS en Oaxtepec, Mor.; 1964); La
Piedad (bajorrelieve) y Cristo, ambos fundidos en bronce para la
cripta de los señores Pando Mundet en el Panteón Español
(1965); busto de Justo Sierra en la Plaza de las Américas de
París, Francia (1967); imágenes religiosas policromadas en la
parroquia de San Antonio, Huatusco, Ver. (1964-1969); busto de Amado Nervo en
Montevideo, Uruguay (1969), y Maternidad, en la Casa de Cuna de
Coyoacán (1974). Hay otras obras suyas en el Museo de Arte de Filadelfia
(1949), El Colegio Nacional (1961) y el Museo de Arte Moderno de México
(1965). Ha expuesto de modo personal en las siguientes salas e instituciones:
Book Shop Art Gallery (Los Ángeles, 1929), Gump�s Art
Gallery (San Francisco, 1930), Palacio de Bellas Artes (1931 y 1970-1971),
Galería de Arte Mexicano (1935 y 1950), Galería de Arte de la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM, 1936), Betty
Parsons Art Gallery (Nueva York, 1952), sede de la Organización de
Estados Americanos (Washington, 1970), Palacio de Bellas Artes (1971),
galerías Reforma y Taende (1972), INBAL de San Miguel de Allende y
Galería El Sol de Santa Bárbara, Cal., EUA (1972 y 1973); y ha
participado en varias muestras colectivas. En 1973 donó una escultura en
bronce al Museo de Arte Moderno de la ciudad de México. Entre sus
exposiciones más recientes figuran: Tintas y Esculturas en la
Galería Lourdes Chumacero (1978), retrospectiva en el Museo de Arte
Moderno (1982) y nuevas obras en la Universidad Autónoma Metropolitana
(1984) y en el Instituto Cultural de México en San Antonio, Texas
(1986). Ha enseñado escultura en escuelas de la Secretaría de
Educación Pública (1931-1962) y en la Escuela Nacional de Artes
Plásticas de la UNAM (1939-1962). Se le otorgó el Premio Nacional
de Escultura en 1967. Es miembro de número y fundador del Seminario de
Cultura Mexicana y de la Academia de Artes. Presidió aquel organismo de
1969 a 1971 y de éste fue secretario en 1973.




	ORTIZ PALMA, ALFONSO

	

Nació en Villahermosa, Tab., el 21 de septiembre de 1910. Estudió
derecho, letras y filosofía en la Universidad Nacional Autónoma de
México. Fundó el Ateneo Nacional de Artes de México y las
revistas
México en el Arte y en la Cultura, Teatro de América
y América, Literatura y Arte (ya desaparecidas), participó
en la creación del Teatro Experimental de Coyoacán y estimuló
el intercambio literario con agrupaciones de Francia, España, Costa Rica
y Brasil. En 1986 publicó su obra completa en cinco tomos con el título
de Tres dimensiones del pensamiento (poesía, teatro y filosofía).
El tomo I incluye sus obras �Ritmos y rimas�, �Trípticos�,
�Fulgores�, �Eterna vida�, �Alocución en tres
direcciones� y �Tres poemas a México� y algunas piezas de épica
y dramaturgia. Los tomos II, III y IV contienen 25 obras de teatro, en su mayoría
puestas en escena, entre ellas �Los mexicanos� (de la 1 a la 10): �Nezahualcóyotl�
(en tres versiones, una para ópera), �Tenochtitlan en llamas�, �Juárez
espera�, �Clarinada�, �La Revolución�, �El
nuevo Quetzalcóatl�, �Justicia a la mexicana�, �Los
intereses pobres�, �El voto mexicano� e �Interludio�;
trilogía heroica: �La comedia de hoy�, �Desconcierto�
y �Cuando la felicidad es conquistada�; trilogía del hombre: �El
hombre-masa�, �El hombre universo� y �El hombre�;
trilogía social (de la 17 a la 25): �La gente media�, �La
moral pública�, �Los descastados�, �Los hombres de
papel�, �Las tres caras del hombre�, �A 10 el petate�, �Un
mundo de hojalata�, �Ustedes y nosotros� y �La tragedia de
todos�. Y el tomo V recoge los textos filosóficos: �La unidad
del alma� y los libros de proverbios, adagios y pensamientos: �Frases
del momento�, �Frases de ahora� y �Frases de siempre�.




	ORTIZ PÉREZ, EMILIA

	

Nació en Tepic, Nay., el 7 de abril de 1917. Estudió pintura con
el maestro Vizcarra, en Guadalajara, y en la Escuela Nacional de Artes
Plásticas. En 1940 presentó una exposición de dibujos y
pinturas sobre el mundo indígena. Son famosas sus acuarelas en que
representa personajes y temas coras y huicholes. Desde entonces ha realizado
unas 15 muestras individuales en el país y en el extranjero. Es
también cartonista, caricaturista y poetisa.  Su libro De mis
soledades vengo fue premiado y publicado en 1986 por la Fundación
Dr. Julián Gascón Mercado.




	ORTIZ PUGA, JOSÉ

	
(El
Orfebre Tapatío.) Nació en Guadalajara, Jal., en 1902;
murió en Atotonilco, Gto., el 16 de abril de 1975. Estudió en el
Colegio de Infantes de la catedral de México y en el Seminario
Conciliar, cuyas aulas tuvo que abandonar al ser bombardeado el edificio
(1913). Llevó un curso de canto en la academia de José Pierson,
junto con José Mojica y Pedro Vargas. Se vistió de luces para
actuar en la ópera Carmen en el Teatro Esperanza Iris. Metido a
novillero, se presentó en El Toreo en 1923 y tomó la alternativa
en México, de manos de Manuel Jiménez Chicuelo, el 2 de
noviembre de 1925, y en Barcelona, España, bajo el padrinazgo de Juan
Belmonte, el 20 de junio de 1926. Es el creador de los lances �La
tapatía�, �La orticina�, �El quite de oro� y
�La guadalupana�. En 1933 filmó la película El Tigre
de Yautepec, en la que actuó como primera figura y cuyas canciones y
música de fondo son obra suya. Participó en Cielito lindo,
al lado de Arturo de Córdova, y en Al sonar el clarín y
Bolero, junto con George Raft. En 1934 ganó la Oreja de Oro,
compitiendo en el ruedo con Armillita, Jesús Solórzano,
Domingo Ortega y Alberto Balderas. Se retiró del toreo el 14 de marzo de
1943. Hizo después las películas La golondrina y Seda,
sangre y Sol, y escribió el libreto para Ora
Ponciano.




	ORTIZ QUESADA, FEDERICO

	
Nació
en la ciudad de México en 1935. Médico cirujano (1959) por la
Escuela Nacional de Medicina, hizo una residencia en urología en The
New York Hospital-Cornell Medical Center (1962-1963). Aparte otras
sociedades médicas de las que es miembro, participó en la
fundación y fue presidente del Colegio Mexicano de Urología
(1972). Ha enseñado esta especialidad en la Universidad de Cornell y en
la Nacional Autónoma de México, y otras materias en la Facultad
de Filosofía y Letras de esta casa de estudios. Practicó los
primeros trasplantes de riñón en México y
Latinoamérica en 1963. Ha sido médico no familiar, jefe de
servicio, asesor y coordinador de los Servicios de Urología del
Instituto Mexicano del Seguro Social en el Distrito Federal y el valle de
México; representante gubernamental ante la Comisión Nacional
Tripartita, consejero técnico del gobierno para la 58a. Reunión
de la Conferencia General de la Organización Internacional del Trabajo y
director general de Medicina y Seguridad en el Trabajo de la Secretaría
del Trabajo y Previsión Social. Ha publicado 200 artículos
científicos en revistas especializadas y los siguientes libros:
Homenaje al doctor Herman Villarreal en el XXV aniversario de su
recepción profesional (1969), Memorias del I Congreso Americano
de Medicina de la Seguridad Social (1969), Fascículo de
urología (1970), Diccionario de terminología
médica (1971), Adenocarcinoma del riñón en el
adulto (1973), Memorias del II Congreso de las Comisiones Mixtas de
Seguridad e Higiene (1973), Salud en la pobreza (1981), Vida y
muerte del mexicano (editor, 1982), La enfermedad y el hombre
(1985), La medicina y el hombre (1986), El acto de morir (1987),
Diagnóstico (1987) y El adivinador de lo cierto (novela,
1988).




	ORTIZ RICO, JOSÉ

	
Nació
en Puruándiro, Mich., en 1868; murió en combate en 1913.
Estudió en Irapuato, Celaya y Morelia, recibiéndose de
farmacéutico en el Instituto Médico Michoacano del Colegio de San
Nicolás en 1893. Ejerció su profesión en Morelia y en 1898
instaló una farmacia en su pueblo. No cesó de escribir poemas y
ensayos. Participó en la fundación de sociedades y revistas
literarias como Crisálida, El Bohemio y Crisantema.
Partidario de la Revolución, formó grupos para oponerse al
régimen de Díaz. A la caída del gobierno de Mercado, el
doctor Miguel Silva, primer gobernador revolucionario de la entidad, le
confió la dirección del Periódico Oficial, hasta el
30 de junio de 1912, en que fue a ocupar una curul en el Congreso local.
Murió combatiendo contra el huertismo.




	ORTIZ RUBIO, PASCUAL

	Nació en
Morelia, Mich., el 10 de marzo de 1877; murió en la ciudad de
México el 4 de noviembre de 1963. Hizo sus estudios preparatorios en el
Colegio de San Nicolás y la carrera de ingeniero en la Escuela Nacional
de Minería. Militó en la revolución maderista con el grado
de capitán primero. Se tituló en 1912 y regresó a Morelia;
apoyó la candidatura de Miguel Silva para gobernador de Michoacán
y fue electo diputado al Congreso de la Unión, donde sobresalió
como miembro del Grupo Renovador. En octubre de 1913 sufrió
prisión junto con otros legisladores enemigos de Victoriano Huerta.
Entonces escribió el libro autobiográfico Memorias de un
penitente. Puesto en libertad, se sumó al carrancismo, en cuyas
filas ascendió hasta coronel de ingenieros. En 1914 fue director de
Bienes Intervenidos y luego del Parque de Ingenieros. En febrero de 1915,
comisionado por el presidente Carranza, vigiló en la American Note
Company de Estados Unidos la impresión del papel moneda
infalsificable destinado a México. El 30 de abril de ese año fue
ascendido a general de brigada. En agosto de 1917 asumió la gubernatura
de Michoacán. Fundó entonces la Universidad Michoacana de San
Nicolás de Hidalgo. Triunfante el movimiento de Agua Prieta, fue
secretario de Comunicaciones y Obras Públicas, primero en el gabinete de
Adolfo de la Huerta (del 1° de junio al 30 de noviembre de 1920) y luego
en el de Obregón (del 1° de diciembre de 1920 al 16 de febrero de
1921). Distanciado del régimen, radicó en Barcelona. En diciembre
de 1924 el presidente Calles lo nombró ministro en Alemania y en 1926
embajador en Brasil.
En las elecciones extraordinarias del 17 de noviembre de
1929 fue candidato del Partido Nacional Revolucionario a la Presidencia de la
República, frente a José Vasconcelos, postulado por el Nacional
Antirreeleccionista. Habiendo triunfado, tomó posesión el 5 de
febrero de 1930. Ese mismo día, cuando abandonaba el Palacio Nacional en
compañía de su esposa y de la señorita María Roch,
a bordo del automóvil presidencial, un individuo de nombre Daniel Flores
disparó contra él su pistola. Con este motivo dejó en
manos de sus colaboradores (v. GOBERNANTES) la administración pública durante 60 días.
Vuelto al ejercicio del poder, duró en él hasta el 4 de
septiembre de 1932, cuando renunció a causa de la oposición de
ambas Cámaras, de los gobernadores de los estados y del general Plutarco
Elías Calles. Quien atentó contra él en 1930 fue
encontrado muerto en su celda; y dos hermanos de Flores, que al parecer estaban
dispuestos a revelar la identidad de los autores intelectuales del frustrado
magnicidio, fueron asesinados. Ortiz Rubio emigró a Estados Unidos y
volvió a México en 1935. El presidente Cárdenas lo
nombró gerente de la Compañía Mexicana Petro-Mex, puesto
del que se separó poco después para dedicarse a su
profesión. Escribió sus Memorias (1963) y una
geografía y una historia de Michoacán.
Durante su gobierno (5 de febrero de 1930 a 4 de
septiembre de 1932) se modificaron el Artículo 120 de la Ley
Orgánica del Distrito y Territorios Federales, para dar a Ensenada el
carácter de capital del Territorio Norte de Baja California, en lugar de
Mexicali; y dos veces los artículos 43 y 45 de la Constitución:
una para extinguir el Territorio de Quintana Roo, cuya superficie fue
añadida a los estados de Yucatán y Campeche, y otra para fijar en
el paralelo 28 la línea divisoria entre los territorios Norte y Sur de
Baja California; se promulgaron las siguientes leyes: Orgánica de los
Tribunales de la Federación, de Aeronáutica Civil, sobre
Planeación General de la República, Nueva Ley Minera (7 de agosto
de 1930), Reglamentaria del Artículo 28 de la Constitución, de
Instituciones de Crédito y de Títulos y Operaciones, de
Responsabilidades de Funcionarios y Empleados Agrarios, y de Asociaciones
Agrarias; se expidieron el Código Penal para el Distrito y Territorios
Federales (en materia del fuero común y, para toda la República,
en materia del fuero federal) y el Código de Procedimientos Penales; y
se puso en vigor la Ley Federal del Trabajo, cuyo proyecto fue elaborado por el
régimen anterior.
En materia de cultos, recuperó para la nación
el dominio directo sobre 64 casas curales, obispados y seminarios;
nacionalizó 61 fincas rurales, ocho predios rústicos, un templo y
27 créditos hipotecarios que detentaba el clero por interpósitas
personas; cerró cinco templos, cuatro anexos, un convento y un seminario
católico; autorizó la apertura de 46 templos (15 católicos
y 31 protestantes); y reiteró la prohibición de que entraran al
país los sacerdotes extranjeros, aun con el carácter de turistas.
En materia de población, mandó levantar el Censo General de 1930
(16 404 030 habitantes); constituyó el Consejo Consultivo de
Migración, abrió el Registro de Extranjeros y dio preferencia a
la repatriación de mexicanos (98 280 en 1931 y 126 150 en
1932).
Trató de persuadir a los afectados por dotaciones o
restituciones de tierras de la inutilidad de recurrir al juicio de amparo;
prohibió la renuncia espontánea o provocada a la dotación
de tierras, a fin de garantizar la capacidad de todo pueblo a ser beneficiado;
dictó 628 resoluciones definitivas en materia agraria, por un monto de 1
145 585 ha; y declaró terminada la distribución ejidal en los
estados de Aguascalientes, Tlaxcala y Zacatecas.
A consecuencia de la crisis económica de Estados
Unidos, el gobierno contrajo en 60 millones de pesos su presupuesto y redujo
sueldos y gastos en todas las dependencias oficiales; el valor de la
producción minera bajó de 373 millones de pesos en 1929 a 285 en
1930, 207 en 1931 y 145 en 1932; descendió el valor de la plata y se
volvió incosteable la explotación del cobre, el plomo y el zinc;
la producción de petróleo se desplomó de 193 millones de
barriles en 1921 a 33 en 1931; y el aumento de los precios de los
artículos de consumo popular originó protestas que rebasaron
�los límites permitidos por la ley�. Para contrarrestar esta
situación, se adoptaron medidas de varia índole: se dio poder
liberatorio a la plata y se prohibió la exportación de oro
amonedado; se modificó la organización del Banco de México
para que pudiera ejercer su función emisora; se estableció en
Mérida la Comisión Reguladora del Chicle, cuya industria,
manejada por compañías extranjeras, estaba en bancarrota; se
creó la nueva empresa de los Ferrocarriles Nacionales, con una
participación estatal del 65%; se formó la Comisión
Investigadora de las Condiciones de la Industria Petrolera; se fundaron los
bancos del Trabajo y Nacional de Crédito Agrícola; se
incautó el Ferrocarril Sudpacífico, que había paralizado
sus servicios a causa de una huelga; se constituyó la Comisión
Estabilizadora de la Industria Agrícola para controlar el 80% de la
producción de azúcar y alcohol; se nacionalizaron las
compañías de seguros (19 de enero de 1931) y se promovió
la Sociedad Nacional de Seguros para evitar la insolvencia patronal en los
casos de accidente de trabajo o de enfermedades profesionales.
Simultáneamente, se logró cancelar Dls. 211 007 944 de intereses
de la deuda exterior, acumulados desde 1914 (convenio del 25 de julio de 1930),
y que el saldo de Dls. 274 669 277 se pagara a 45 años, a partir de 1936
y con el 5% de recargos; se consolidó la deuda de los Ferrocarriles
Nacionales; y se ajustaron en 1.3 millones de pesos las reclamaciones de
Francia y en 3.7 las de Gran Bretaña, cantidades equivalentes al 2.96 y
2.74%, respectivamente, de las pretensiones de esas potencias.
En el orden educativo, se consiguió reducir el precio
de los libros de texto para las escuelas federales y se inició su
distribución gratuita entre los niños pobres; se fundaron 1 459
escuelas rurales; se reglamentó el funcionamiento de las escuelas
secundarias (29 de diciembre de 1931) y primarias particulares (19 de abril de
1932), a fin de que se ajustaran al precepto de la enseñanza laica; se
impulsó la catalogación y publicación de documentos del
Archivo General de la Nación; se estableció la Dirección
General de Educación Militar y se fundó en Michoacán la
Comisión de Investigaciones Indias. Había entonces en el
país 19 792 escuelas (7 305 federales, 9 338 locales y 3 149
particulares) con 42 916 maestros (15 392, 21 182 y 6 336, por el mismo orden)
y 1 762 645 alumnos (763 448, 824 345 y 174 852).
En otros ramos de la administración, se dotó
de edificios al Instituto Panamericano de Geografía e Historia y a la
misión diplomática mexicana en San José de Costa Rica; se
terminó el Hospital para Tuberculosos de Huipulco; se decretó un
sobrecargo del 10% a los derechos de importación y un beneficio del 2%
para los municipios donde existieran aduanas; se puso en orden la cuenta
pública de 1917 a 1924, previa la depuración de 445 millones de
pesos; se otorgaron nuevas concesiones para el transporte aéreo, en un
momento en que había 50 pistas de aterrizaje y se estaban construyendo
otras 180 en todo el país; se organizó el 2° Regimiento de
Aviación; entró en servicio el circuito radiotelefónico
México-Mérida; y se dejó dispuesta, para su
inauguración en 1933, la carretera México-Nuevo Laredo. En el
Distrito Federal se constituyeron los cuerpos de policía femenina y de
intérpretes, y se sustituyeron las antiguas comisarías por
delegaciones de policía y del ministerio público, con el
propósito de diferenciar la acción preventiva de la
persecución de los delitos. En el curso de este periodo presidencial, el
Congreso de la Unión declaró desaparecidos los poderes en los
estados de Colima, Nayarit, Durango y Guanajuato.
Al instaurarse el régimen republicano en
España (mayo de 1931), México elevó a la categoría
de embajada su representación en ese país. Se aceptó la
invitación para el ingreso de México a la Liga de las Naciones
(1932); se suspendieron las relaciones diplomáticas con Perú,
pues el gobierno de Lima le atribuyó al de México haber
intervenido en su política interna; y finalmente se anunció que
una comisión revisaría el laudo adverso a México respecto
a la soberanía de la isla Cliperton o de la Pasión. V.
ARBITRAJE INTERNACIONAL.
En sus informes al Congreso, Ortiz Rubio declaró que
contaba con �la ayuda y el consejo� del general Calles (1931), a
quien llamó �jefe de la Revolución�; insinuó la
posibilidad de establecer la representación proporcional en la
Cámara de Diputados; anunció que el gobierno había ya
adquirido los terrenos para levantar la Ciudad Universitaria en el Distrito
Federal, y anticipó el propósito oficial de nacionalizar el
petróleo y las minas.
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    José Vasconcelos

    Foto Hermanos Mayo
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    Pascual Ortiz Rubio (en el centro de la primera fila)
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ORTIZ TIRADO, ALFONSO - OYARZÁBAL, SHANTI



	ORTIZ TIRADO, ALFONSO

	
Nació
en Álamos, Son., el 24 de enero de 1894; murió en México,
D.F., el 7 de septiembre de 1960. Muerto su padre en 1898, pasó con su
madre a la capital de la República y a los 11 años de edad
ingresó al Instituto Científico de San Francisco de Borja, donde
formó parte del coro de alumnos. En 1919 recibió el título
de doctor en medicina en la Universidad Nacional. Se especializó en
osteología. Estudió canto con la profesora Virginia Galván
de Nava. Fue el primer cantante mexicano que divulgó en el extranjero
las canciones de compositores nacionales. Tomó parte en el programa
inaugural de la radiodifusora XEW, el 18 de septiembre de 1930. Antes
había actuado en la ópera Elíxir de amor de
Donizetti, con la soprano Consuelo Escobar y el barítono David Silva, en
el Teatro Arbeu; y en Manon de Massenet y El barbero de Sevilla
de Rossini, con el producto de esas funciones construyó una
clínica para atender a los desvalidos. Hasta los últimos
días de su vida interpretó canciones populares para la radio. Fue
profesor universitario y director del Hospital Morelos. Escribió
Diario de viaje de un cantante.




	ORTIZ VIDALES, JOSÉ

	

Nació en Taretan, Mich., en 1880; murió en Morelia en 1905.
Estudió preparatoria en el Colegio de San Nicolás y derecho en
Guadalajara. Formó parte de una generación de poetas michoacanos
(entre otros, Donato Arenas López, Alfredo Iturbide y Francisco de S.
Menocal). Su poesía corresponde al crepúsculo del romanticismo y
al amanecer de las nuevas tendencias.  Con su amigo Arenas López
escribió dos obras: Olivas y laureles, que declamaron en sendas
tribunas (1901), y Sin Dios, un drama que se representó en
Morelia (1902). Publicó un único libro: Amor
sombrío (1902), dividido en tres cantos y una introducción.
Son famosos sus poemas: �A Morelos�, �Morelia�, �Labor
de raza�, �Verdad�, �Patética� y �Lumbre
fatua�. Murió cuando preparaba su examen de abogado.




	ORTIZ Y LÓPEZ, JOSÉ GUADALUPE

	

Nació en Momax, Zac., en 1867; murió en Guadalajara,
Jal., en 1947. Fue alumno de los seminarios conciliares de Guadalajara,
Zacatecas y Monterrey; se ordenó de presbítero en 1891; fue
párroco de Linares, Lampazos, Villa de Santiago, Agualeguas y La
Purísima; rector del templo de la Virgen del Roble, capellán del
Santuario del Sagrado Corazón de Jesús, canónigo de la
catedral de Monterrey, vicario general de la arquidiócesis, obispo de
Tampico (17 de julio de 1919 a 8 de junio de 1923), obispo de Chilapa (8 de
junio de 1923 al 22 de marzo de 1926), auxiliar del arzobispo de Monterrey,
cuya iglesia gobernó durante la sede vacante de Juan Herrera y
Piña y a quien sucedió del 20 de septiembre de 1929 al 27 de
abril de 1940, fecha en que renunció, retirándose a vivir a
Guadalajara como arzobispo titular de Pompeyópolis de Cilicia y
asistente al Sacro Solio Pontificio.




	ORTIZ Y VARGAS DE ESPINOSA, JOSÉ DE JESÚS

	
Nació y murió en Guadalajara, Jal. (1811-1883). Estudió en el
Seminario Conciliar de esa ciudad, de cuyas academias de Teología y
Filosofía fue después varias veces presidente y orador. En 1834 se
ordenó de presbítero y en 1837 recibió la licenciatura en sagrada
teología. Catedrático del Seminario (1837-1841), cura de Tototlán
(1841-1845) y del sagrario de Guadalajara (1845-1864), y prebendado de
la catedral (1864), fundó como delegado del arzobispo la diócesis de
Zacatecas (5 de junio de 1864). Fue vicario capitular de la sede
vacante del arzobispo Pedro Espinosa y
Dávalos y varias veces gobernador de la mitra. Estuvo
desterrado por oponerse a la vigencia de las Leyes de Reforma.

Véase:
J. Ignacio Dávila Garibi: Recopilación de datos para la
historia del obispado de Zacatecas (2 vols., 1949).




	ORTIZ-ORTIZ, LIBRADO

	
Nació en
México, D.F., el 4 de agosto de 1937. Químico por la Universidad
Nacional Autónoma de México y doctor por la de Rutgers, EUA, ha
sido profesor e investigador universitario. Es coautor de Inmunidad,
vacunación y seroterapia (1973) e Inmunología
básica, clínica y experimental (1982).




	OSO

	
Mamífero carnívoro
de la familia Ursidae, representado en México por Ursus
americanus (oso negro) y U. arctos (oso gris), este
último considerado extinto. El oso negro, cuyo pelaje puede tener color
pardo amarillento o chocolate y otras diferencias originadas por la edad,
alcanza 1 m de alzada en posición cuadrúpeda y cerca de dos
cuando se yergue sobre las patas traseras, y un peso de 200 kg, menor en la
hembra. Habita en toda Norteamérica, excepto el Círculo Polar
Ártico. Antes de que el hombre lo persiguiera, su distribución
llegaba hasta Sinaloa, San Luis Potosí y el sur de Tamaulipas, con
excepción de la península de Baja California. Su ambiente
característico son los bosques templados intercalados con praderas,
donde pueda establecer su refugio en cuevas naturales o en huecos entre
peñascos, los cuales agranda a veces con sus garras. Aun cuando no
siempre ocurre, gusta de permanecer en sitios cercanos a los arroyos u otros
cuerpos de agua, y desarrolla sus actividades principalmente durante el
día. Es omnívoro: consume bayas, frutas silvestres, brotes
tiernos y ciertas cortezas, miel y abejas silvestres, tlacuaches, ratones y
lagartijas. De movimientos sólo en apariencia torpes, es capaz de
atrapar a un cerdo de 50 kg y de correr a una velocidad de 30 km por hora en
tramos cortos. De joven trepa a los árboles. El apareamiento de los
adultos ocurre en el verano; el osezno nace usualmente al aproximarse la
primavera, en ocasiones mientras la madre hiberna; ésta lo amamanta los
dos primeros meses y para el siguiente verano el cachorro puede ya valerse por
sí mismo. El fenómeno de la hibernación (no exclusivo de
los osos, pues se presenta también entre ciertas ardillas y
murciélagos) obedece a que próximo el invierno, cuando el
alimento escasea, el oso ahorra energía entrando en letargo y
manteniéndose con las reservas de grasas acumuladas en verano. En el
norte de México, los osos negros tienen buenas expectativas de
sobrevivencia gracias a que la vigilancia en los parques nacionales y la
regulación de la caza son muy estrictas.  Sin embargo, la cacería
furtiva ha diezmado la población de estos animales con el pretexto de
que amenazan a la ganadería. Otro factor negativo es la
desertificación de amplias zonas de la sierra a causa de la tala
inmoderada de los bosques.




	OSO HORMIGUERO

	
Tamandua
tetradactyla, de la familia Mymecophagidae, orden Edentata. Recibe
también los nombres de hormiguero de collar, oso mielero,
oso colmenero, brazo fuerte y chupamiel. Mide de 54 a 58
cm  y la cola de 54 a 56. Tiene pelo fino, denso y de coloración
variable, con una banda negra entre los hombros que se continúa en el
resto del cuerpo, la cabeza y parte del cuello; las patas y la rabadilla, de
color amarillo brillante, a veces pardusco; la parte inferior de la cola y la
porción terminal, desnudas; la cabeza, alargada; el hocico, tubular y
sin dientes; la lengua, larga y pegajosa; las orejas y los ojos,
pequeños; y las extremidades anteriores, adaptadas para cavar, fuertes y
más desarrolladas que las posteriores, terminadas en cinco dedos (uno de
ellos rudimentario) provistos de uñas largas (la tercera curva y
filosa). Camina ágilmente, pero sin apoyar la palma de la mano, sino el
dorso, donde tiene una callosidad. Es arborícola, más activo de
noche que de día. Se alimenta de hormigas, termitas y abejas, aunque
prefiere la miel. Es pacífico e inofensivo. En algunos lugares se come
su carne y la piel se usa en la fabricación de bolsas de caza. Se le
encuentra en Veracruz, Oaxaca, Chiapas y en toda la península de
Yucatán.




	OSOLLO, LUIS G

	
Nació en la
ciudad de México en 1828; murió en San Luis Potosí,
S.L.P., en 1858. Ingresó al Colegio Militar en 1839. Combatió
contra los liberales en la revolución de Ayutla; se exilió a
Estados Unidos, rechazó la ayuda que le ofreció el presidente y
regresó de incógnito al país. Afiliado al partido
conservador, firmó al lado del general Güitián y otros
militares, el segundo Plan de Zacapoaxtla (diciembre de 1855), por el cual
desconocían al gobierno de Comonfort; llegaron a reunir 3 500 hombres,
sitiaron Puebla e hicieron capitular al general Traconis (21 de enero de 1856);
pero el gobierno recuperó la plaza (21 de marzo).  Osollo
continuó al frente de una guerrilla: fue derrotado junto con
Mejía en Tunas Blancas, Qro. (26 de enero de 1857), y copado en el cerro
de la Magdalena (26 de enero al 7 de febrero), donde fue herido en el brazo
derecho y se le hizo prisionero. Puesto en libertad, participó en el
pronunciamiento del general José de la Parra (Ciudadela, 11 de enero de
1858) que despojó a Comonfort de la presidencia y la confirió a
Félix Zuloaga. Éste lo nombró jefe del ejército
conservador; en una rápida campaña recobró
Querétaro y derrotó a las fuerzas liberales en Salamanca (10 de
marzo), hizo capitular a Doblado en Silao (día 12) y a Parrodi en San
Pedro Tlaquepaque (día 23), obligó al presidente Juárez a
embarcarse en Manzanillo (11 de abril) y dominó los estados de
Guanajuato, Jalisco, Aguascalientes y Zacatecas. Marchó a San Luis
Potosí para dirigir las operaciones en el norte y murió de
tifoidea en esa ciudad, un mes después de haber cumplido 30
años.




	OSORES, FÉLIX

	
Nació en
Tulancingo  (Hgo.) hacia 1760; murió en la ciudad de México el 29
de marzo de 1851. Abogado (1799) y licenciado (1802) y doctor en
teología (1803) por la Real y Pontificia Universidad, antes había
sido presidente de las academias de Filosofía y Teología del
Colegio de San Ildefonso y párroco de Singuilucan (1789-1798);
después desempeñó los siguientes oficios
eclesiásticos: párroco de El Doctor, Tezicapan (1802), de Santa
Ana en Querétaro (1806-1822), de Santa Cruz y La Soledad en la capital
del virreinato (1829-1832), y provisor y vicario general, prebendado,
canónigo, arcediano y deán de la catedral de México. En el
orden civil, fue electo diputado para las sesiones de las Cortes
españolas de 1821 y 1822, pero al parecer no estuvo presente en
Cádiz; sí, en cambio, fue diputado por Querétaro a los
congresos de 1822 y de 1823-1824, por el estado de México en 1825-1826,
y diputado local y vicepresidente del Congreso de esta entidad en 1828. El 21
de diciembre de 1823, cuando se debatía el Acta Constitutiva de la
Federación, sostuvo en un brillante discurso el derecho de
Querétaro a ser erigido estado libre y soberano, por lo cual se le
considera el padre de esa entidad. El 3 de abril de 1824 votó con la
mayoría para declarar traidor a Iturbide;  el 8 de marzo de ese
año había sostenido, junto con el padre Mier, �que no siendo
el patronato un privilegio personal del rey de España, sino un derecho
inherente a la soberanía, había pasado necesariamente a la
nación�. Escribió: Noticias de algunos alumnos o
colegiales del Seminario más antiguo de México de San Pedro, San
Pablo y San Ildefonso…, incluido en Documentos inéditos muy
raros para la historia de México de Genaro García (1975);
Historia de todos los colegios de la ciudad de México desde la
Conquista hasta 1780; las adiciones al Tomo IV de la Biblioteca
Hispano-Americana Septentrional de José Mariano Beristain y Souza,
el Reglamento interior del Congreso; En defensa de
Querétaro (Querétaro, 1969); numerosos dictámenes
sobre puntos eclesiásticos y de derecho; Geografía e historia
natural de Tezicapan; y la traducción del Libro I de la Historia
antigua de México del padre Francisco Javier Clavijero. La XLIV
Legislatura del Estado de Querétaro instituyó el 25 de junio de
1976 la Presea Dr. Félix Osores destinada a premiar las aportaciones
eminentes al federalismo.




	OSORIO, JORGE FEDERICO

	
Nació en México, D.F., en marzo de 1951. A los cinco años de
edad empezó a estudiar piano al lado de su madre Luz María Puente. Se
graduó en el Conservatorio Nacional de Música y luego se perfeccionó
en París, Moscú, Londres y Nueva York. Es probablemente el mejor
intérprete de la música de Brahms, aunque ningún otro autor clásico o
moderno le es ajeno. Además de presentarse frecuentemente como
solista, ha tocado con las orquestas Filarmónica de Israel, del
Concertgebow de Amsterdam, de la Radio Televisión
Española, Filarmónica de Varsovia, Camerata Académica de Salzburgo,
Nacional de Canadá, Sinfónica Nacional, filarmónicas de la Ciudad de
México y de Las Américas, Sinfónica de Dallas y Real Orquesta
Filarmónica de Londres, bajo la dirección de Klaus Tennstedt, Luis
Herrera de la Fuente, Bernard Haitink, Fernando Lozano, Peter Eros,
Mario Bernardi, Eduardo Mata, Witold Rowicki, Enrique Bátiz y Dimitri
Kitayenko, entre otros. Ha recibido los premios Gina Bachauer Memorial
de Estados Unidos (1972), el Alex de Vriès de Bélgica y el de la
Rhode Island International Master Pianist
Competition (1974). Ha grabado con las compañías ASV, CBS,
EMI, Vox Cum Laude y Ángel.  Entre su discografía más reciente figuran
el Concierto heroico de Joaquín Rodrigo y
Bachiana brasileira núm. 3 de Villa-Lobos, con la
Real Orquesta Filarmónica (1987). En 1988 radicaba en Londres.




	OSORIO, JOSÉ TRINIDAD

	

Nació en México, D.F., el 26 de mayo de 1926. Trabajó en
un taller de imprenta (1938-1942) y estudió en la Escuela Nacional de
Artes Plásticas (ENAP, 1942-1949). Fue premiado por el Instituto
Nacional de Bellas Artes como el �mejor pasante� en pintura (1949).
Colaboró en la restauración del Castillo de Chapultepec (1950).
Ha sido profesor (1954-) y director interino (1985) de la ENAP y becario de la
Universidad Nacional Autónoma de México para estudiar en Estados
Unidos (1956). Ha realizado exposiciones individuales en el país y en el
extranjero, las más recientes en las galerías Aura (1985) y de
Arte (1986), y participado en las bienales de Barcelona (1955), Tokio (1959) y
II Interamericana en México (1968). De él ha dicho Jorge Juan
Crespo de la Serna: �Parece extraer de las formas del arte popular de
México los motivos preferidos de su original expresión
pictórica. Logra, con estos arbitrios, un efecto ricamente
decorativo�.




	OSORIO, LILIA

	
Nació en
México, D.F., el 8 de mayo de 1936. Licenciada y maestra en letras
clásicas, es profesora en la Universidad Nacional Autónoma de
México y ha colaborado en revistas y periódicos culturales. Es
autora de Poesía occidental (ensayos, 1978), Palimpsesto
(cuentos, 1981) y El espejismo amoroso (1983).




	OSORIO, LUZ

	
Nació en
Papantla, Ver., en 1860; murió en 1935. Pintora, se supone que
estudió en la Academia de Bellas Artes de Puebla bajo la guía de
Francisco Morales. Es autora de los cuadros Una virgen cristiana (primer
premio en la Segunda Exposición de la Sociedad Poblana de Artesanos) y
La papanteca, retrato de una joven indígena sentada sobre unas
rocas, con un cántaro al lado y una pequeña jícara en las
manos. Se casó con el empresario y político Carlos B. Zetina,
tuvo 10 hijos y abandonó el arte.




	OSORIO, RAMIRO

	
Nació en
Bogotá, Colombia, el 28 de diciembre de 1951. Estudió
filología y literatura en su país, letras españolas en la
Universidad de Guanajuato, y actuación y dirección
escénica con Sergio Magaña. Fundó los grupos de teatro de
la Casa de la Cultura (1974) y El Ropero (1977) en León, Gto. Con
éste participó en el I Festival de la Unión Mexicana de
Titiriteros (1978), la I y II Semana Internacional de Títeres (1978 y
1979), las muestras nacionales de Teatro en Provincia (II a V) y otros
espectáculos. Ha sido jefe de producción teatral de la
Universidad de Guanajuato (1976-1977), subdirector de Prensa (1983-1984) y de
Extensión Teatral (1984) del Instituto Nacional de Bellas Artes,
director de Teatro y Danza en la Universidad Nacional Autónoma de
México (1984-1985), en cuyo carácter organizó el I
Festival de Teatro Latinoamericano, y asesor del Instituto de Cultura del
gobierno de Nuevo León (1986-). En 1987 coordinó la I Muestra de
Teatro Español en México, en la que participaron grupos de todas
los géneros y estilos.




	OSORIO BOLIO DE SALDÍVAR, ELISA

	

Nació en Pachuca, Hgo., en 1906. Se graduó de educadora
en 1925; de 1929 a 1932 asistió a la escuela de danza de Nelly
Campobello y de 1931 a 1936 estudió piano en el Conservatorio Nacional
de Música.  Cursó otras materias en la Universidad Nacional
Autónoma de México (1935 y 1952). Ha sido profesora de piano en
la Escuela Nacional de Maestros, educadora y directora en varios planteles e
inspectora en el Distrito Federal. Es autora de: La música en el
kindergarten (1934), Historia de la música en México
(en colaboración, 1934), Recreaciones infantiles (1935),
Instrumentos musicales de los antiguos mexicanos (1935), En el valle
del Mezquital (1943), Técnica de cantos, juegos y ritmos
(1956-1957), Cantos y juegos infantiles de varios países (1957),
Semblanza de Manuel M. Ponce (1974), Semblanza de Etelvina R.
Osorio (1974), Diez personalidades del jardín de niños
mexicanos (1974) y Ritmos, cantos y juegos (1975).




	OSORIO DE ESCOBAR Y LLAMAS, DIEGO

	


Nació en la Coruña, Galicia, España; murió en Puebla
(Pue.) el 17 de octubre de 1673. Desempeñó los cargos de canónigo
doctoral, inquisidor y vicario general del arzobispado de Toledo. Elegido obispo
de Puebla, tomó posesión en 1656 y gobernó esa diócesis
hasta su muerte. Ahí construyó el convento de las religiosas de la
Santísima Trinidad, impulsó la construcción de la catedral
y costeó la capilla y el altar de Nuestra Señora de Guadalupe. Fue
también virrey de la Nueva España en el corto periodo del 29 de
junio al 15 de octubre de 1664, fecha en que renunció para reintegrarse a
su obispado. Durante esos meses envió a Cuba dinero, materiales y
personal para la redificación de la ciudad de Santiago, destruida por los
ingleses en 1662; cubrió los gastos que demandaba la fortificación
de Campeche, plaza amenazada por los piratas, aunque después consiguió
que los vecinos se comprometieran a seguir pagando las obras; puso orden en la
distribución de azogues entre los mineros de Nueva Galicia; dejó
que los regidores nombraran a los alcaldes ordinarios; intervino en los pleitos
que los franciscanos de Yucatán tenían con el gobernador de esa
provincia; y al separarse del gobierno tuvo dificultades con su sucesor, el
marqués de Mancera, por lo cual estuvo oculto en el pueblo de
Tlatlauquitepec, hasta 1666, en que pudo volver a su obispado.




	OSORIO MARBÁN, MIGUEL

	

Nació en Chaucingo, Gro., en 1936. Profesor (1953) por la
Escuela Nacional de Maestros y licenciado en derecho (1960) por la Universidad
Nacional Autónoma de México, ha sido campeón estudiantil de
oratoria (1950), maestro de ciencias sociales en planteles de enseñanza
media y superior; asesor técnico de la Compañía Nacional de
Subsistencias Populares y de la jefatura del Departamento del Distrito Federal;
director general de la Forestal, subsecretario de la Reforma Agraria y director
general de Almacenes Nacionales de Depósito. En el orden político,
ha sido: secretario general de la Federación Estudiantil Universitaria de
México; delegado del Comité Ejecutivo Nacional del Partido
Revolucionario Institucional (PRI) en todos los estados de la República y
representante ante la Comisión Federal Electoral; diputado a la XLVI
Legislatura Federal, en cuyo carácter presentó el proyecto de
reformas al Artículo 27 constitucional, lo que permitió la
nacionalización del azufre; nuevamente diputado a la LIII Legislatura del
Congreso de la Unión y, finalmente, secretario de Capacitación y
Organización para la Producción del Comité Ejecutivo
Nacional de la Confederación Nacional Campesina. Ha publicado 35 libros y
cientos de artículos; entre los primeros destacan: El Partido de la
Revolución Mexicana (3 ts., 1970), La nueva generación
militante (1974), Lo que vi en China (1974), India construye su
destino (1978), Revolución y política (3 ts., 1981),
Juicio histórico del PRI (1984) y Partidos y organizaciones
políticas en México (2 ts., 1986).




	OSORIO Y CARBAJAL, RAMÓN

	

Nació en Valladolid, Yuc., el 25 de octubre de 1914. Médico
cirujano (1936) por la Universidad del Sureste, posgraduado en
cancerología, ginecología y sicología en instituciones del
extranjero, ha sido profesor en escuelas de enseñanza media, rector de
la Universidad de Yucatán (1943) y director de la Facultad de Medicina
de esa casa de estudios (1943-1944); director de la Revista Yucateca de
Ginecología y Obstetricia (1947-1952), Presencia (1954),
Reportes de Cirugía y Ginecología y el periódico
Voz; fundador del Hospital de la Cruz Leonística de Mérida
(1948) y del Sanatorio Osorio y Carbajal; director de la Clínica Marina
Nacional del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores
del Estado y director asistencial del Instituto Nacional de la Senectud (desde
1982), en la ciudad de México; y en el orden político, secretario
general de la Federación Nacional de Organizaciones Populares de
Yucatán (1951-1953), diputado federal (1952-1955), secretario de
Acción Social (1954-1960) y director de la Escuela de
Capacitación Política en la Confederación Nacional Obrero
Popular (1960-1964), director de Acción Electoral del Comité
Ejecutivo Nacional del Partido Revolucionario Institucional (1964-1967),
senador de la República (1967-1970), delegado del Departamento del
Distrito Federal en Cuajimalpa de Morelos (1971-1976), presidente de la Junta
Federal de Mejoras Materiales en Nuevo Laredo, Tamps. (1977-1978), director de
Estancias Migratorias de la Secretaría de Gobernación (1979) y
delegado en la VII zona del Registro Nacional de Electores (1979-1982). Ha
colaborado en periódicos y revistas nacionales y extranjeras, y es autor
de: Historia de la medicina en Yucatán (1943),
Epístolas a un médico (1947), Versos de hoy y de
ayer (1952), Martí, calidad humana (1953), Cartas a mis
hijos (3 ts., 1957, 1973 y 1978), La verdad al servicio de la
historia (1960), Andrés Quintana Roo, patricio excelso
(1967), Problemas de la angustia (1971), Juárez, restaurador
de la República (1972), Yucatán en las luchas
libertarias (1972), La conjura de Martín Cortés y otros
sucesos de la época colonial (1973), La política mexicana
nacional e internacional (1974), México en el arte, la ciencia y
la política (1975), Diagnóstico oportuno del
cáncer (1976), Genealogía intelectual y política de
un candidato (1976), Extrema angustia (1979), Medicina
oriental (1980), Destinos diferentes (novela, 1983) y Cartas a un
político (1988).




	OSORIO Y MONDRAGÓN, JOSÉ LUIS

	

Nació en Texcoco, estado de México, en 1885;
murió en la ciudad de México en 1944. Ingeniero graduado en el
Colegio Militar, combatió al orozquismo en la División del Norte
(1912). Separado del ejército con el grado de mayor, dirigió las
escuelas de Iniciación Universitaria y Nacional Preparatoria. Introdujo
el estudio de la antropogeografía. Publicó  Algunas
rectificaciones importantes a la geografía de la República
Mexicana y la división regional de su territorio (1925) y Breves
apuntes de geografía humana en sus ramas social y económica
(1927).




	OSORIO Y PERALTA, DIEGO

	
Nació
y murió en la ciudad de México, ignorándose las fechas. Se
recibió de doctor en medicina en 1662 y enseñó
anatomía y cirugía en la Real y Pontificia Universidad
(1667-1672). Viudo en 1670, se ordenó presbítero. Escribió
Principia medicinae et epitomen de totius humani corporis fabrica
(1685), primer texto de anatomía publicado en México, cuya parte
quinta es una explicación en castellano para los médicos que no
saben latín. En 1668 había dado a las prensas la
Disertación sobre el agua de la zarza hermodactiliis o
sen.




	OSORNO, JOSÉ FRANCISCO

	

Nació en la provincia de Puebla, en fecha que se ignora; murió en
la hacienda de Tecoyuca en 1824. Alzado en armas por la Independencia,
ocupó Zacatlán el 20 de agosto de 1811 al grito de
�¡Viva la Virgen de Guadalupe y mueran los gachupines!�; puso en
libertad a los presos y aumentó sus fuerzas. La Junta de
Zitácuaro lo nombró teniente general. En febrero de 1812, junto
con otros jefes de guerrillas, atacó Tulancingo, pero fue rechazado; en
abril asaltó Pachuca y se apoderó de cierta cantidad de barras de
plata; vistió y armó a su ejército y puso una maestranza
en San Miguel, punto cercano a Zacatlán; fortificó esta localidad
y desde ella hacía incursiones a territorio de Veracruz, la sierra de
Zacapoaxtla y los llanos de Apan; en 1813 fue a combatirlo el jefe realista
Rubén de Celis, a quien derrotó en Mimiahuapan el 9 de enero; en
febrero de 1814 atacó nuevamente Tulancingo, pero no pudiendo tomar la
plaza se retiró a Zacatlán; impuso contribuciones a los
dueños de haciendas, castigando con el incendio de campos, tinacales y
graneros a quienes se resistían al pago; el 12 de abril de 1815
derrotó en Tortolitas al Batallón Ligero de San Luis
Potosí, al mando de José Barradas; en diciembre intentó
apoderarse del pueblo de Apan; el 3 de enero de 1816 fue sorprendido en
Tlaxcalantongo por el teniente Alejandro Álvarez Güitián,
cuyas fuerzas le hicieron 48 muertos; el 21 y 23 de abril fue puesto en fuga
por los soldados del coronel Manuel de la Concha, comisionado por el virrey
para perseguirlo; pasó a San Juan de los Llanos y a Tehuacán,
para unirse a Mier y Terán; éste lo mandó a que atacara al
nuevo virrey, Juan Ruiz de Apodaca, que viajaba de Veracruz a México,
pero fue derrotado en las lomas de Santa María; en enero de 1817
solicitó el indulto y lo obtuvo, junto con 170 de sus hombres, en San
Andrés Chalchicomula; en 1818 fue aprehendido y acusado de conspirar,
pero quedó libre en 1820 al restablecerse la Constitución de
Cádiz y decretarse la amnistía. Radicó hasta su muerte en
San Juan de los Llanos.




	OSORNO FIANDES, MARIANO

	
Nació
en la ciudad de México el 26 de julio de 1821; murió hacia 1900.
Es autor de obras de teatro, cuya pieza Los hijos de Bato y Bras o
Travesuras del Diablo fue descubierta por la investigadora Carmen
Aranguren Orozco y publicada en Tramoya (núm. 17, 1979), revista
de la Universidad Veracruzana. Osorno Fiandes también compuso
música, pintó, reparó cuadros, cantó ópera y
fue director, escenógrafo y actor de varias de sus obras.




	OSTIONES

	El ostión del Golfo
es Crassostrea virginica, de la familia Ostreidae. Molusco bivalvo, mide
de 5 a 15 cm de longitud. Vive principalmente en  esteros y lagunas costeras de
poca profundidad. Su cuerpo blando está protegido por una concha; la
valva derecha es más o menos plana y la izquierda convexa y de mayor
tamaño, con la cual se adhiere fuertemente al sustrato. Se alimenta
sobre todo de microorganismos (protozoarios y diatomeas), que ingiere por medio
de las corrientes que hace con los cilios que lleva en las laminillas
branquiales. Su crecimiento depende, aparte la abundancia de alimentos, de la
temperatura y la salinidad. Alcanza su máximo desarrollo a los dos o
tres años. Es comestible y tiene un alto valor alimenticio. Veracruz y
Tamaulipas son los principales productores. Su cultivo ha originado una
industria (ostricultura) de gran porvenir en México, pues es fuente de
alimento rico en proteínas y relativamente barato.
 2. El ostión del Pacífico es C.
corteziensis. Se encuentra principalmente en los esteros y lagunas costeras
de Sonora y Sinaloa (ostión de placer). Vive adherido a sustratos
rocosos y raíces de mangle en aguas salobres. Recientemente se han hecho
estudios para rehabilitar las zonas ostrícolas de Nayarit y Baja
California, con la posibilidad de explotar el ostión de roca,
C. iridescens, que llega a medir entre 15 y 17 cm y vive en zonas de
fuerte oleaje y salinidad elevada. Se distribuye desde La Paz hasta
Panamá.
En 1986 (de enero a julio) se produjeron 23 418 t de
ostión: 2 035 en el litoral del Pacífico y 21 383 en el litoral
del Golfo. Los principales estados productores, cuyo volumen en toneladas se
indica entre paréntesis, fueron: en el Pacífico, Guerrero (501),
Nayarit (384), Baja California (294), Sinaloa (253) y Sonora (213); y en el
Golfo, Veracruz (11 608), Tabasco (6 515), Tamaulipas (1 821) y Campeche (1
434).
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    La acuicultura es una actividad que se desarrolla exitosamente en algunos
    lugares del país. En la imagen una granja ostrícola.

    AEM

  






	OSTOA BERMÚDEZ, ALEJANDRO

	

Nació en México, D.F., el 14 de febrero de 1961. Estudió
teatro en el taller de Hugo Argüelles y construcción y
manipulación de títeres con Claudio Moguel. Ha participado en
múltiples escenificaciones y escrito cuento: Recinto,
¿Navidad?, Entre espejos, Donají,
Cuautli y Hartazgo; y obras dramáticas: El árbol
de las aves con las alas rotas, Noche de tentaciones irresistibles
(pastorela), Mi mayor satisfacción, Lorena la sirena,
Los vientos soplan del norte, Corazón y canto (In
xochitl in yoyotl) y Sucesos inéditos entre Isabel la
Católica y San Antonio Abad (en colaboración con Daniel
Salazar, Eduardo Ocaña, Filadelfo Sandoval, Ramón Montes Palomino
y José del Carmen Conrado Bazán).




	OSTRERO

	
Haematopus palliatus,
de la familia Haemotopodidae, orden Charadriiformes. Ave de 40 a 50 cm. Los
adultos tienen la cabeza, el cuello y el pecho negros; las partes superiores,
pardo oscuro y las inferiores, blancas; el pico largo, aplanado, comprimido
lateralmente, de color rojo; y las patas rosas. Se distribuye en los litorales
de Baja California y en las costas del Pacífico y el Golfo. Vive en las
playas o en los islotes cercanos; con frecuencia se le ve en los esteros y en
los litorales rocosos. Se alimenta de moluscos. Recibe también los
nombres de pica concha y conchero.

 2. Otra especie de ostrero, H. bachmani,
presenta el cuerpo negro, las patas rosas y el pico naranja. Se le encuentra a
veces en las costas de la península de Baja California.




	OSUNA, CÓDICE

	
Se
publicó por primera vez en Madrid  en 1878, bajo el título de
Pintura del gobernador, alcaldes  y regidores de México.
Códice en jeroglíficos mexicanos y en lenguas castellana y
azteca, existente en la biblioteca del Excmo. señor duque de Osuna.
El documento consta de 80 páginas, es parte de un juicio y contiene una
relación de agravios hechos a los indígenas por las autoridades
españolas, expuestos por aquéllos, entre 1563 y 1566, al
licenciado Gerónimo de Valderrama, visitador general de la Nueva
España. Aparte su valor artístico, el códice tiene un alto
interés histórico: da cuenta de la vida municipal en la capital
del virreinato; refiere la participación de los indios en las obras del
albarradón, el palacio del virrey y la catedral; y brinda los primeros
testimonios gráficos sobre la introducción del telar y la
carretilla. Las páginas que precedieron a este manuscrito (unas 400)
fueron encontradas hacia 1945 por el historiador Luis Chávez Orozco en
el Archivo General de la Nación (vol. 644 de la Sección de lo
Civil) y publicadas en 1947, junto con una reproducción facsimilar de la
edición de Madrid, por el Instituto Indigenista Interamericano.




	OSUNA, RAFAEL

	
Nació en la
ciudad de México en 1939; murió en un accidente de
aviación, cerca de Monterrey, N.L., en 1969. Licenciado en
administración de empresas por la Universidad del Sur de California,
ganó el campeonato mundial de tenis en Wimbledon, Inglaterra, en la rama
de dobles, junto con el norteamericano Dennis Ralston, en 1960, y con el
mexicano Antonio Palafox en 1963.




	OSUNA HINOJOSA, ANDRÉS

	

Nació en Ciudad Mier, Tamps., en 1872; murió en la ciudad de
México en 1957. Se graduó de profesor en la Escuela Normal
Nocturna de Monterrey. Los estados de Coahuila y Nuevo León lo
declararon hijo predilecto. Representó a la corriente del pragmatismo
pedagógico norteamericano. En 1913 luchó contra el régimen
de Huerta. El 20 de mayo de 1918, el Senado de la República lo
designó gobernador interino de Tamaulipas, pero fue destituido el 10 de
noviembre por no convocar a elecciones.  Desempeñó el cargo de
director de Educación Pública en el Distrito Federal y en el
estado de Nuevo León. Fue profesor distinguido en la Benemérita
Escuela Normal de Saltillo. Escribió textos de lectura para primero y
segundo años de primaria, y los libros Elementos de psicología
educativa y El alcoholismo. Colaboró en varios
periódicos en la República.




	OSWALD, J. GREGORY

	
Nació en
Chicago, Illinois, EUA., en 1922.  Profesor de historia por la Universidad de
Arizona, es autor de �La Revolución Mexicana en la
historiografía soviética�, en Historia Mexicana
(1963) y Soviet image of contemporary Latin America: a documentary history,
1960-1968 (1970).




	OTAOLA, SIMÓN

	
Nació en
San Sebastián, España, en 1907; murió en Buenos Aires,
Argentina, en 1979. Se educó en Madrid. Militó en el Sindicato de
la Compañía Arrendataria de Monopolios de Petróleo y,
durante la Guerra Civil, fue comisario político en Lérida y
Aragón, en el transcurso de la campaña del Ebro. En 1939 se
exilió en México y radicó en Guanajuato, Veracruz y el
Distrito Federal; trabajó como publicista en Películas Nacionales
y fue uno de los fundadores de Tertulia y de la editorial Aquelarre.
Publicó: Unos hombres (1950), La librería de Arana
(1953), Los tordos en el pirul (1953), El lugar ese… (1957),
El cortejo (1963) y Tiempo de recordar (1978). Escritor de
difícil clasificación, de procedimientos estructurales y
estilísticos poco frecuentes, trata en sus obras un tema que lo
afectó personalmente, el del exilio.




	OTATE

	
Nombre que se da a varias especies de plantas de la familia de
las gramíneas, de tallo nudoso y leñoso, parecido al del carrizo y el
bambú, algunas de las cuales se usan para hacer camas rústicas o
esteras, cercas, paredes y techos de chozas, cabañas y otras
construcciones del medio rural. Destacan: Guadua
aculeata Rapr., parecida al bambú, hasta de 20 m de altura,
provista de espinas recurvadas y hojas largas y angostas, y se
encuentra en Tehuantepec, Oaxaca ;
G. amplexifolia Presl. , del mismo género,
parecida al carrizo, se da en Jalisco; y Arthrostylidium
racemiflorum Steyd., silvestre en Veracruz y
Oaxaca. También se aplica este nombre a especies de tallo tendido o
trepador, de menor altura, tales como: Arundinaria
longifolia Fourn., pasto robusto de hojas largas y
angostas, hasta de 20 cm de largo, y flores pequeñas, agrupadas en
inflorescencias paniculadas, común en Puebla; Lasiacis
sloanei (Griseb.) Hitch., de 3 a 4 m de alto, tallo central
robusto y tendido, ramas trepadoras, hojas sésiles
(elíptico-lanceoladas, apergaminadas, hasta de 15 cm de largo por 3 de
ancho), inflorescencias en forma de panículas abiertas, poco densas y
de 15 a 20 cm de largo, se encuentra en Oaxaca, Veracruz y San Luis
Potosí; L. sorghoides (Desv.)  Hitch. y Chase,
del mismo género, se da desde Jalisco y San Luis Potosí hasta los
estados del sur; y L. ruscifolia (H.B.K.)
Hitch., de tallo trepador y varios metros de altura, distribuida de
Sonora y Sinaloa hasta el sur y el este del país. La última especie
mencionada, Gynerium sagittatum Beauv. (v. CAÑA BRAVA) y Muhlenbergia
dumosa Scribn., de Sonora y Chihuahua, reciben el nombre de
otatillo.




	OTEIZA FERNÁNDEZ, IGNACIO

	


Nació en México, D.F., el 9 de julio de 1929. En 1946, siendo aún
estudiante de secundaria, comenzó a colectar perros itzcuintles, motivado
por Diego Rivera, e instaló el primer criadero. En 1947 presentó
sus ejemplares en exposiciones caninas y el mismo año fue señalado
como el único mexicano especializado en la materia. En 1948 fue nombrado
colector científico del Parque Zoológico de Chapultepec; en 1949
importó los primeros ejemplares de hamster dorado, inició su
crianza y pronto se convirtió en proveedor de laboratorios de investigación;
en 1950 abrió una escuela para perros  y estableció una
abastecedora pecuaria; en 1952 fue socio fundador y tesorero de la Sociedad
Mexicana de Avicultores y durante varios años participó en
exposiciones de gallinas, palomas, patos y faisanes, obteniendo un sinnúmero
de trofeos; y en 1954 abrió la tienda Animales y Accesorios y varias
sucursales de ella. Para entonces ya importaba peces ornamentales de Japón,
Singapur y Hong Kong, y exportaba animales silvestres a zoológicos de 40
países.  En 1957 se le contrató para combatir la plaga de lechuzas
en las iglesias de Xochimilco y Tlalpan, y al año siguiente el gobierno
de Cuba le confió el traslado de especies zoológicas de esa isla
al extranjero, y algunas empresas de Hollywood el surtimiento de animales para
las películas de Tarzán y otras similares. De 1959 a 1979 recorrió
el mundo intercambiando ejemplares de Asia, África y Centroamérica,
y colectando piezas para los zoológicos de Acapulco, Monterrey,
Guadalajara, Chilpancingo, Morelia, Puebla y otras ciudades del país.
Introdujo los primeros bonobos o chimpancés pigmeos, los perros sharpei
de China y los luna alaco (sin pelo) del Perú. En 1984 inauguró su
zoológico privado, el Zoofari, en el kilómetro 55 de la carretera
federal Cuernavaca-Tasco, predio de 80 ha que en tres secciones tiene unas 120
especies de animales que viven y se reproducen libremente. El gobierno del
estado de Morelos le ha pedido el proyecto de un parque zoológico y un
museo de historia natural en el cañón de Lobos, y desde 1987 es
proveedor y asesor del Aviario del Parque Recreativo Chapultepec de Cuernavaca.




	OTEIZA Y VÉRTIZ, JUAN JOSÉ DE

	

Nació y murió en la ciudad de México (1777-1810).
Estudió en el Colegio de Minería, distinguiéndose en
matemáticas, ciencias físicas y teología. Ayudó a
Alejandro de Humboldt en sus trabajos geográficos y estadísticos
sobre la Nueva España. El sabio alemán menciona los estudios de
Oteiza sobre las pirámides de Teotihuacan. Dejó escritos ensayos
y observaciones en el Diario de México y el opúsculo
�En defensa del proyecto de bombas del director Fausto de Elhúyar,
contra el dictamen formulado por el capitán de navío
Joaquín Zarauz�, en el Semanario Económico
(1810).




	OTERO, MARIANO

	
Nació
en Guadalajara (Jal.) en 1817; murió en la ciudad de México en
1850. A los 18 años de edad se recibió de abogado ante el Supremo
Tribunal de Justicia de Jalisco. Ejerció su profesión y se afilió
a la tendencia política de los liberales moderados. Electo diputado, en
1842 pasó a la ciudad de México y empezó a escribir artículos
sobre legislación y economía política en El Siglo XIX.
Ese año publicó el
Ensayo sobre el verdadero estado de la cuestión social y política
que se agita en la República Mexicana. Aun cuando el libro se refiere
en primer lugar a la revolución iniciada en agosto de 1841 por la
guarnición de Jalisco, las particularidades de esa crisis mueven al autor
a examinar la naturaleza de la sociedad mexicana de entonces, sus antecedentes y
sus perspectivas. De manera sorprendente para su época, analiza el carácter
de la propiedad y el de las clases sociales, y las relaciones de éstas
entre sí y con el Estado; prevé la agresión norteamericana,
advierte los designios intervencionistas de las potencias exportadoras y postula
como fórmula de salvación la unidad nacional. El lenguaje que
emplea, inusitado entonces en la literatura política nacional, constituye
a su vez una insólita anticipación; he aquí, por ejemplo,
los encabezados de algunos capítulos: �Organización de las
clases proletarias�, �Importancia de las clases medias�, �Generalidad
del cambio y necesidad de que comience por las relaciones materiales�, �Influencia
del aumento de la riqueza pública en la atenuación de los males
que produce la mala repartición de la propiedad�, �La creciente
propiedad determina la influencia política de las clases medias�, �De
la mejora material depende también la realización de un orden
social fundado sobre la libertad y la justicia�. Sufrió prisión
por la sospecha de que conspiraba con Gómez Pedraza, Lafragua y Riva
Palacio. En el Congreso de 1846-1847 unos diputados temían que el final
de la guerra con Estados Unidos sorprendiera a México sin Constitución;
y otros, que si la de 1824 simplemente se restablecía, acaso no pudieran
hacerse después las reformas que la situación demandaba. La fórmula
de avenimiento fue obra de Mariano Otero, quien redactó, en un voto
particular, las modificaciones que le parecieron más urgentes y que
fueron aprobadas el 18 de mayo de 1847 y promulgadas el día 21 siguiente
con el nombre de Acta de Reformas. Entre ellas constan las bases del juicio de
amparo (v. FEDERALISMO
). Ese año rehusó dos veces ser ministro de Relaciones
y en 1848, estando reunido el Congreso en Querétaro, fue uno de los
cuatro diputados que votaron por la continuación de la guerra. Se hizo
cargo de la Secretaría de Relaciones Interiores y Exteriores en el
gabinete del presidente José Joaquín de Herrera, del 4 de junio al
14 de noviembre de 1848. El 12 de mayo de 1849 el papa Pío IX le otorgó
la Gran Cruz de la orden Piana. Murió a los 33 años de edad.
Aparte el Ensayo, publicó: Discurso que en la solemnidad del
16 de septiembre de 1841 pronunció en la ciudad de Guadalajara…
(1841); �Guadalajara� (t. VII, 1842), �Fray Antonio Alcalde
obispo de Yucatán y Guadalajara� (t. II, 1842), �Apuntes para
la biografía de don Francisco Javier Gamboa�  (t. II, 1843), �Consulta
a los estudiosos sobre la lengua mexicana� (t. I, 1843) y �La escuela
de Lord Byron. Traducción de un fragmento de las memorias de
Chateaubriand� (t. I, 1843), en El Museo Mexicano; �Gamboa,
Francisco Javier�, en Diccionario universal de historia y de geografía
(t. IX, 1853); Oración cívica de… el día 16 de
septiembre de 1843 (1843); Acusación que contra el señor
auditor Lic. D. Florentino Cornejo, dirigen a la Suprema Corte Marcial…
(1843); �Indicaciones sobre la importancia y necesidad de la reforma de las
leyes penales�,  en El Ateneo Mexicano (t. I, 1844); Exposición
interesante… al Soberano Congreso Nacional, que dirige el Supremo Gobierno del
Estado sobre la guerra que sostiene la República contra los Estados
Unidos del Norte (Guadalajara, 1847);
Comunicación que sobre las negociaciones diplomáticas habidas
en la Casa de Alfaro, entre los plenipotenciarios de los Estados Unidos y México,
dirigió al Ecxmo. Sr. gobernador de Jalisco… (1847); Dictamen
de la mayoría de la Comisión de Constitución y voto
particular de uno de sus individuos. Presentados al Congreso Constituyente en la
sesión de 5 de abril de 1847 (1847) y
Réplica a la defensa que el exministro de Relaciones, José Ramón
Pacheco, ha publicado en favor de la política del gobierno del general
Santa Anna, por lo relativo a las negociaciones diplomáticas de la Casa
de Alfaro (1848). En 1859 su hijo Ignacio publicó el primer tomo de
sus Obras.




	OTERO ARCE, MIGUEL

	Nació en
México, D.F., el 21 de abril de 1850; murió en la misma ciudad en
1915. Médico cirujano por la Escuela de Medicina de México, en
1882 se radicó en la ciudad de San Luis Potosí, donde
fundó el Hospital Militar, puso en marcha el Laboratorio Pasteuriano
(1888), elaboró la vacuna antirrábica, organizó el
Hospital Infante (1893) y proyectó y construyó un hospital para
niños y ancianos (1900). En sus investigaciones sobre el tifo
señaló la intervención del piojo en la trasmisión
de la enfermedad. En 1894 fue nombrado miembro de la Gran Comisión de
Estudios Médicos, organismo encargado de estudiar la unificación
de la enseñanza médica en toda la República.
Perteneció a la Academia Nacional de Medicina (desde 1911) y al
Instituto Médico Nacional. Editó los Anales del Hospital
Infantil de San Luis Potosí (1893) y redactó un amplio
estudio sobre El agente patógeno del tifo exantemático
(1907). Otros trabajos suyos se publicaron en la Gaceta Médica de
México y el Progreso Médico.




   
    [image: ]

    Miguel Otero Arce. Perteneció a la Academia Nacional de Medicina (desde
    1911) y al Instituto Médico Nacional.
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	OTERO DE BARRIOS, CLEMENTINA

	
Actriz
y promotora teatral contemporánea. En 1928 debutó en el Teatro de
Ulises con el Peregrino de Charles Vildrac. Posteriormente
participó en el Teatro Orientación, dirigido por Celestino
Gorostiza; en La Comedia Mexicana, en las compañías de
María Tereza Montoya, Virginia Fábregas y Fernando Soler, y en el
Teatro Panamericano de Fernando Wagner. De ella dice Abreu Gómez:
�Esta condición suya, casi etérea, es la que le permite
abordar en el teatro la encarnación de los tipos más cargados,
más preñados, más densos de energía�. El papel
que ha jugado en la realización y difusión del teatro infantil es
protagónico, así como en su labor de maestra en la Escuela de
Teatro del Instituto Nacional de Bellas Artes. Colaboró con Emilio
Carballido en la redacción de la obra para niños El manto
terrestre, inspirada en el universo pictórico de Remedios
Varo.




	OTEYZA, JOSÉ ANDRÉS DE

	

Nació en México, D.F., en 1942. Licenciado en economía
(1965) por la Universidad Nacional Autónoma de México y maestro
en esa disciplina (1968) por la de Cambridge, Inglaterra, ha sido profesor
universitario (1968-1970); analista en el Banco de México (1968-1970);
subdirector de Análisis (1970-1971) y director general de Estudios y
Proyectos (1972-1974) de la Secretaría de Patrimonio Nacional; director
general de Financiera Nacional Azucarera (1974-1975); secretario de Patrimonio
y Fomento Industrial (1976-1982) y embajador en Canadá (1982-). Es autor
de: La validez del multiplicador en el análisis de la
inflación (1967), El mercado de eurodólares (1970),
La maximización de utilidades en la teoría moderna de la
empresa (1970), La política económica trazada por el nuevo
régimen (1971), Política de fomento en el mercado de
capitales (1971), La política económica exterior de
México (1972) y Perspectivas de la economía mexicana
(1974).




	OTHÓN, MANUEL JOSÉ

	
Nació y murió en San Luis Potosí, S.L.P. (1858-1906).
Estudió en el Seminario Conciliar y en el Instituto Científico y
Literario de San Luis. Se recibió de abogado en 1881. Desde los 13
años de edad escribió poemas y a los 20 ya había compuesto
la obra teatral La cadena de flores. Trabajó en el ejercicio de
su profesión en Cerritos, Guadalcázar, Tula, Santa María
del Río, Saltillo, Torreón y Ciudad Lerdo, aparte el propio San
Luis, donde fue agente del Ministerio Público y profesor del Instituto.
En 1900 fue diputado al Congreso de la Unión. Parte de su obra literaria
la publicó en vida: Poesías (San Luis Potosí,
1880), Nuevas poesías (San Luis Potosí, 1883), Poemas
rústicos (1902) y Noche rústica de Walpurgis (1907);
después de su muerte se han editado: El himno de los bosques
(1908), Poemas escogidos (1917), Obras (prólogo de
Victoriano Agüeros; poemas, cuentos, novelas, apuntes y teatro; 2 vols.,
1928), Breve antología lírica (prólogo y
selección de Jesús Zavala; S.L.P., 1943), Paisaje
(prólogo y selección de Manuel Calvillo, 1944), Obras
completas (edición y prólogo de Jesús Zavala, 1945),
Poemas y cuentos (selección y prólogo de Miguel Bustos
Cerecedo, 1945), Epistolario (notas de Jesús Zavala, 1952),
Poesía, teatro, prosa, epistolario (prólogo de
Jesús Zavala, 1954), Manuel José Othón
(antología, 1959) y Poesía y cuentos (estudio y notas de
Antonio Castro Leal, 1963). Poeta en tránsito del romanticismo al
modernismo, sobresalió por sus cantos a la naturaleza. Su �Idilio
salvaje�, publicado en 1906 en la Revista Moderna y El Mundo
Ilustrado, se considera como una de las grandes composiciones en
castellano. Fue miembro de la Academia de la Lengua. Sus restos fueron
trasladados a la Rotonda de los Hombres Ilustres en 1964.
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    El poeta y escritor potosino Manuel José Othón.
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	OTOCAMAY

	
Nombre que
se da en Chiapas a Myrica cerifera L., arbusto de la familia de las
miricáceas, hasta de 6 m de altura. En algunos libros se describe con los
nombres de M. mexicana Willd., M. xalapensis H.B.K. y M.
lindeniana C.D.C. Las hojas son aromáticas, alternas, oblanceoladas,
oblongo-lanceoladas o linear-oblongas, coriáceas, agudas o acuminadas,
adelgazadas hacia la base, puntuado-glandulosas en el envés (por la
presencia de numerosas glandulitas amarillentas), con el borde sinuado-dentado
(con pocos dientes grandes hacia el ápice), estipuladas cuando jóvenes,
cortamente pecioladas y de 1.5 a 2.5 cm de ancho por 5 a 10 de largo. Las flores
son muy pequeñas, dioicas (las masculinas y las femeninas se encuentran
en plantas diferentes); se agrupan en pequeñas espigas axilares y brotan
en el mes de febrero. El fruto es una drupa globosa, cubierta con cera blanca,
de unos 4 mm de diámetro, dispuesto en grupos de olor resinoso y aromático.
Se distribuye en Tamaulipas, Hidalgo, Veracruz, Oaxaca, Chiapas, Campeche y
Yucatán. En ocasiones abunda en los matorrales secundarios de los bosques
de hojas caedizas y de los encinares húmedos. Esta planta es importante
en la industria por la cera que recubre los frutos, los cuales se producen en
abundancia; después de la cosecha, éstos son hervidos o sumergidos
en agua caliente, hasta que la cera fundida flota en la superficie. Cruda o
sobrecalentada es de color verdoso amarillento, o muy oscura debido a la
presencia de impurezas, pero se purifica hasta que adquiere un color casi
blanco. Cada 20 kg de frutos producen alrededor de uno de cera. Ésta se
funde a 34 °C y es más quebradiza que la de abejas. Se usa para
hacer velas que, al arder, producen un olor balsámico agradable. También
se emplea en la fabricación de barnices, grasas para proteger cueros,
como sustituto de la cera de abejas y en la grabación de discos fonográficos.
Se exporta en pequeñas cantidades, pero la explotación se hace sólo
de las plantas silvestres, debido a que su cultivo no ha sido impulsado. El líquido
en que han hervido los frutos durante el proceso de extracción de la cera
tiene propiedades astringentes y se usa, en medicina popular, contra la diarrea.
La corteza de las raíces tiene propiedades semejantes y se emplea, en
cocimiento, como tónico y estimulante; en grandes dosis es emética.
La cera se recomienda contra la diarrea y la ictericia. Recibe también
los nombres de
árbol o arbolito de la cera (Hidalgo, Oaxaca y Veracruz),
huancanalá (Veracruz y Oaxaca), chakolol (Yucatán
y Chiapas), y vegetal y satí (Chiapas).





	OTOMÍES

	
Familia de pueblos de origen prehispánico, habitantes de la meseta
central de México. Los grupos comprendidos en ella son los otomíes
propiamente dichos, los mazahuas, los matlatzincas, los ocuiltecos, los pames
del norte, los pames del sur, los chichimeca-jonaz y los matlames, estos dos últimos
desaparecidos en el siglo XVI. Se
referían a sí mismos como nian nyu (el que habla la
lengua), pero el término otomí (u otomite, como los
llamaban los aztecas) lo tomaron, según fray Bernardino de Sahagún,
de un caudillo antecesor llamado Oton. Los nahuas usaron el término como
calificativo de ignorante y grosero: �como un otomite� (Soustelle,
1967; Benítez, 1972). Estos pueblos habitan en la meseta central, entre
los 19 y 23° de latitud norte y a más de mil metros de altitud, en
las siguientes regiones: a) Sierra de las Cruces, al oeste del valle de México,
en zonas boscosas (pino, abeto y encino) con 2 500 mm anuales de lluvia y en
terreno irregular; hacia el sur, en la sierra del Ajusco, donde se encuentran
los únicos pueblos ocuiltecos que subsisten: San Juan Atzingo y Toto. b)
Meseta de Toluca-Ixtlahuaca, región lisa, con altitud de 2 300 m, lluvias
de temporal y algunas lagunas (en el río Lerma); los otomíes
habitan al norte y este de la ciudad de Toluca y en las partes restantes, los
mazahuas y matlatzincas; de estos últimos sólo permanece el
asentamiento de San Francisco Oztotilpan, al pie del Nevado. c) Escarpamento
occidental de la meseta central, con una humedad regular durante el año y
vegetación subtropical, en cierto modo una extensión cultural de
la región de Toluca. d) Llanuras de Querétaro e Hidalgo,
ligeramente abajo de los 2 mil metros de altitud, con poca lluvia y predominio
de pastizales, cactos y matorrales; sin embargo, las riberas son siempre verdes
y en ellas se cultivan granos y pastos de ciclo corto; al centro del área,
de norte a sur, corre la sierra de Tolimán, de clima algo más frío
y húmedo que los llanos, donde viven grupos otomíes. e) Sierra
Gorda, entre los ríos Moctezuma por el sur y el Santa María por el
norte, ambos afluentes del Pánuco; con una altura de mil a 2 mil metros y
un clima templado en los valles secos y de vegetación pobre; en la parte
meridional habitan otomíes y pames del sur, éstos en Pacula, Hgo.
(cabecera municipal), y Jiliapan, uno de sus barrios; y en la septentrional los
pames del norte. Estas regiones están relativamente contiguas, pero aun
hay otras, aisladas, en las que también habitan otomíes. f) El
valle del río Laja, de geografía similar a los llanos de Querétaro,
aunque con un río de flujo permanente que permite la agricultura de
riego. g) Llanos de Guanajuato, prolongación de los de Querétaro,
aunque sin ocupación otomí homogénea; en ellos se
encuentran también los únicos asentamientos chichimecas que
persisten. h) Sierra de Puebla, continuación de la sierra Madre Oriental
al sur de sierra Gorda, con mayor precipitación pluvial y una vegetación
subtropical de altura. i) Ixtenco, asentamiento aislado en el estado de
Tlaxcala, al pie de la Malinche, en llanuras de más de 2 mil metros de
altura, con humedad regular y lluvias de verano (Manrique, 1969).
En esta vasta región subsisten aún (Censo de
1980) 319 096 hablantes de otomí, de los cuales 45 476 son monolingües.
Estas cifras, sin embargo, no registran a los menores de cinco años de
edad que hablan esa lengua ni a los mayores que no la hablan (6 097), pero que
viven en las comunidades otomíes con un estilo de vida indígena.
Se calcula que para 1980 había 141 850 mazahuas y 5 567 pames del sur y
del norte.
Driver y Massey (1957) sostienen que antes de la conquista
los otomíes se habían expandido a una zona del Altiplano mayor que
la que actualmente ocupan. A la llegada de los españoles la expansión
continuó, aunque de manera forzada, pues a los conquistadores les
interesaba protegerse de las embestidas de los nómadas irreductibles
mediante una franja de establecimientos agrícolas sedentarios. Los
pueblos que se fundaron en esa época en zona otomí fueron Querétaro,
San Juan del Río, Tolimán, San Miguel de Allende, Xichu, Tierra
Blanca, Santa María del Río y San Luis de la Paz. En este último
lugar, alrededor de la misión, se asentaron los chichimeca-jonaz y aún
permanecen ahí. Después del descubrimiento de minas en San Luis
Potosí y Zacatecas, se siguieron fundando pueblos amigos de otomíes
y tlaxcaltecas en territorios hostiles. Durante el siglo
XVII, para proteger las conductas
mineras, los españoles trataron de controlar a los pames nómadas
estableciendo las misiones de Cadereyta, Maconi, Jalapan, Río Verde,
Ciudad del Maíz y Gamotes; pero los frecuentes levantamientos obligaron a
refundar los pueblos (Soustelle, 1937). En el siglo XVIII
los ganaderos se unieron a los mineros; la política de
dominio fue puramente militar; las misiones fueron sustituidas por los
presidios; Pachuca se convirtió en centro de actividad minera y los otomíes,
acogiéndose a las ordenanzas reales que prohibían las faenas de
los naturales en tiros y desagües, se retiraron hacia la sierra y a las
llanuras áridas del norte (Benítez, 1972). En lo que habían
sido sus tierras aparecieron 102 fincas de jesuitas, luego adquiridas, al ser
expulsada la Compañía, por Pedro Romero de Terreros, quien fundó
tres mayorazgos en ellas. Muchas bandas pames optaron por ser exterminadas en la
lucha (Manrique, 1969). Durante el siglo XIX
los grupos que todavía permanecían nómadas se
asentaron y mestizaron en diversos grados; los que ya se habían
sedentarizado en el norte fueron asimilados (mazahuas y otomíes); y los
del sur llegaron a crear barrios o pequeños poblados en las periferias de
las ciudades (los �pueblos de indios�). El desplazamiento de otomíes
hacia el norte, en la zona pame y la sierra Gorda, fue estimulado por los
ranchos mestizos en los valles y continuaba hasta 1966, según
Stresser-Pean. Después de la Revolución, los otomíes
recuperaron parcialmente sus territorios en forma de ejidos; y se aceleró
su incorporación a la vida nacional al incrementarse los medios de
comunicación y el sistema educativo.
Hoy en día los otomíes ofrecen un aspecto bastante homogéneo,
semejante en muchos aspectos a otros pueblos del Altiplano. Sólo
subsiste una separación de tipo cultural con relación a los pueblos de
la sierra (Dow, 1974). Los intérpretes de las crónicas precortesianas
(Mendizábal, 1933; Soustelle, 1937; Carrasco, 1950; y Williams, 1963)
no coinciden al considerar las circunstancias en que se separaron los
otomíes de la sierra y los del Altiplano.  Carrasco supone que los de
la sierra son descendientes de los refugiados de Xaltocan, derrotados
en 1395 por enemigos poderosos. Es probable que desde un principio se
hubiesen aislado, pero la rápida expansión de los acolhuas hacia el
norte, en el siglo XIV, los obligó al confinamiento que han conservado
desde entonces. Las diferencias culturales consiguientes se han
advertido en fecha reciente (Manrique, 1966).
El fatalismo preside la cosmovisión de los otomíes.
Ninguna idea de recompensa o castigo interviene en el destino del cuerpo al
abandonar la vida: quienes mueren en desgracia irán al Sol; las mujeres
que fallecen de parto y los niños que nacen muertos irán a la
Luna; y quienes perecen por enfermedad irán a la gloria. Piensan (Sejourné,
1952) que sus penas nunca tendrán fin: �No es bonito ir al sol
porque tienen que empujarse sus ruedas para que camine. El sol es bueno, no
maltrata las ánimas, pero el trabajo es muy penoso… La luna es un lugar
de tristeza, no es bonito ir a la luna�. Sólo la gloria, reservada a
quienes han terminado sus días en medio de tormentos atroces, �es un
lugar bonito, donde todos están contentos�. De lo poco que quedó
de literatura del Altiplano, anterior a la Conquista, es el siguiente poema: �En
vano he nacido/ en vano he llegado aquí a la tierra/ sufro/ pero al menos
he venido/ he nacido en la tierra� (Benítez, 1972). En el Altiplano
las creencias católicas predominantes nunca omiten la historia del arca
de Noé; pero la fusión de las deidades de ambos panteones es
evidente: Cristo es igual al Sol y la Luna a la Virgen María, cuya
veneración se expresa con rituales indígenas (ofrendas de maíz,
cigarros y velas). En su panteón doméstico aparece la pareja
creadora del universo: el Padre Viejo, dios del fuego, y la Madre Tierra; y con
ellos la Serpiente Emplumada, una de las primitivas concepciones de la estrella
de la mañana, que además es el dios del viento; Xochiquetzal,
diosa de las flores; Ometochtli, dios del pulque; Yocippa, culebra de nubes y
dios de la caza; y Coyote Viejo, dios de las discordias, aparte otras deidades
adquiridas de los aztecas (Benítez, 1972). Creen además en las
brujas, que de noche succionan sangre, especialmente de niños; se
convierten en guajolotes cuando viajan y pueden ser vistas como relámpagos
o bolas de fuego, porque traen una luz encendida dentro del abdomen; no
obstante, también las hay buenas, que sólo provocan
encantamientos. Excepto entre los del noroeste, todos aceptan que los nahuales
existen y toman la forma de cualquier animal; roban personas, transforman en
objetos a quienes tratan de rescatarlas y a las muchachas bellas las convierten
en tamales, que vuelven nahual a quien los come.
Entre los otomíes de la sierra de Puebla, además
de las creencias católicas modificadas que constituyen la religión
pública, subsiste un sistema muy completo de culto familiar precristiano
(Dow, 1974), según el cual los acontecimientos importantes suceden porque
hay seres que los provocan. Los hombres son sólo una clase de entes y
pueden tener relaciones con otros tipos de seres, de suerte que su religión
extiende las vinculaciones sociales hasta el dominio de quienes son más
poderosos que los humanos (Horton, 1960). La fuerza viva de los seres se llama
zaki y aunque puede equipararse al alma, no abarca la personalidad
completa, sino solamente su esencia. Su traducción al castellano es
fuerza, porque para ellos es un elemento de la personalidad más allá
del ser consciente. La persona desanimada ha perdido el zaki y caerá
enferma porque carece de aquello que le permite enfrentarse a los desafíos
de la vida. La curación equivale al restablecimiento del zaki.
Los hombres preeminentes y los seres con mayor dominio que los humanos tienen un
zaki más grande. A las fiestas religiosas (convivios) se invita a
seres de zaki muy poderoso (Dow, 1974). De su manera de clasificar a los
seres se desprenden seis tipos: los dioses, los malévolos, los espíritus
y animales acompañantes, los hombres, las plantas y animales ordinarios,
y los santos de la religión católica. Entre los dioses principales
se encuentran Oja, dios cristiano; Maka Hyadi, el Sol, Cristo; Maka me, la
fertilidad de la tierra, la Virgen María; Maka ha i, la sagrada tierra,
irascible, a la que hay que pagarle algo a cambio de lo que se le quita con las
cosechas, sobre todo cuando éstas son buenas (también representa a
Moctezuma, señor de los moribundos, y se le figura con un plato de tierra
o un muñeco de papel rojo lustroso y recortado); Dohandohu Ra Mui Ra
Ximbat (corazón del mundo), o sea el Señor del Monte (en San
Pablito), cuyo poder simbolizan las plantas y los animales y con quien dialogan
los chamanes en las cuevas de la montaña; Maka Xumpo Dehe (señora
sagrada del agua), diosa del agua fresca, que fluye desde un lago subterráneo
que hay debajo de la ciudad de México y cuyos poderes deposita en los
arroyos y manantiales (su ídolo se crea con una botella llena de agua de
un arroyo sagrado, que luego se viste, colocándole en la boca una rama de
dexandohu, planta sagrada, y varias muñecas de papel metálico
verde para atraer el zaki de la diosa); y Maka Xita Sibi (Huehuetéotl,
dios viejo de los aztecas), acompañante del Sol en su recorrido por el
cielo, de color rojo, cuyo ídolo se hace llenando un plato de ceniza.
Todos estos dioses son llamados bo'meti (antiguos). Junto con los dioses
secundarios (de los antepasados) y las figurillas de barro, hechas o halladas,
dan buena suerte. Sus ídolos se conservan en los altares y oratorios domésticos.
Los seres malévolos o dioses de las tormentas presiden el mundo de
quienes tuvieron mala suerte (muertos de parto, asesinados, fulminados,
ahogados, sin bautizo o mordidos por víboras). Si la muerte los relaciona
con el agua, tienen que ver entonces con el señor del trueno. Los seres
malévolos vagan por el mundo como perros rabiosos y suelen recibir órdenes
del arco iris, del diablo, de Moctezuma o de la reina de las tierras malas (la
Coatlicue azteca que en San Pablito han adoptado los otomíes). En español
los llaman �aires�, entre los cuales hay nahuales (pux'jwai),
que de día son personas; el señor gusano que de noche se convierte
en un hombre que lleva un gran perro; y brujas que se paran en el techo de una
casa y tienden un hilo largo hasta el corazón de la víctima, a la
que chupan la sangre. Los espíritus animales acompañantes, de los
que cada ser humano posee uno (rogi), viven en los bosques y a veces
rondan las casas. Sólo los chamanes saben distinguirlos. Si el rogi
muere, fallece la persona. Ayuda a curar y a veces protege a toda una comunidad.
En San Pablito tienen un rogi legendario que es el águila de
cuatro cabezas. Los santos católicos reciben el nombre de zidahmu,
los grandes señores venerados. En español se refieren a ellos como
�santitos�, pues el diminutivo denota amor y respeto. Son los únicos
que reciben culto público en la sierra. Facilitan la relación
entre indios y mestizos, al parecer en ambos mundos. La �costumbre�
(ritual adoratorio) para los zidahmu tiene prioridad sobre las demás
actividades colectivas, inclusive la reparación de un camino o la
construcción de una escuela, pues sin el favor de los zidahmu no
tienen sentido el bienestar ni la riqueza (Dow, 1974).
A pesar de la dependencia de los zidahmu,
tanto en la sierra como en todo el Altiplano, el concepto de salud,
por ejemplo, está en función de seres sobrenaturales no cristianos,
especialmente las brujas. Una emoción intensa, además, puede causar
�espanto�, que se cura con una limpia o barrida, la cual
consiste en pasar por el cuerpo enfermo hierbas aromáticas, veladoras,
huevos o gallinas negras, que absorben la enfermedad al ritmo de
música, cantos y recitaciones. El �mal de ojo�, los
�malos aires� y el efecto de los objetos
�calientes� o �fríos� se contrarrestan asimismo
con métodos sobrenaturales. Hay también otro tipo de remedios: a una
parturienta en apuros se le da un baño con masaje en un temascal, y
las fracturas se tratan con hierbas �para fijar los
huesos�. A menudo consumen medicina de patente, pero es extraño
que consulten a un doctor (Manrique, 1969).  V. MAGIA.
La subsistencia de los otomíes se basa en la
agricultura, adicionalmente en los animales domésticos y en pocos lugares
en la caza, la pesca y la recolección. La agricultura varía según
el terreno, el grado de aculturación y la humedad ambiente. Los ya
mestizados tienen generalmente las mejores tierras, en las que siembran trigo,
cebada y café con destino al comercio. Los demás cultivan maíz,
calabaza y frijol, conforme a técnicas muy antiguas. La siembra del maíz
se hace al empezar la temporada de aguas (abril-mayo), utilizando la coa de
madera o la pala, y sólo en algunas zonas el arado con yunta. Suelen
sembrarse en el mismo agujero semillas de maíz y frijol o calabaza; y
existe (entre otomíes y chichimecas) la costumbre de hacer un hoyo pocos
días después de la siembra, en el mismo sitio en que se
depositaron las semillas, para �ayudar a la planta a levantarse fuerte�.
Cuando ésta tiene 60 cm, se �chapalea� (se retira la hierba);
la recolecta (pizca) se hace a mano y la mazorca se almacena en chapiles
(graneros en tapanco o fuera de la casa). La siembra de trigo, cebada y maíz
se hace con arado metálico y yunta de bueyes. A menudo se quema la hierba
antes del barbecho y la tierra se cruza con dos pasadas de arado antes de
surcar. El frijol (mateado o en tabla de surcos) se produce para su venta. Los
pames del sur cultivan arvejas comunes, tomate y garbanzo. Y todos siembran o
recolectan capulines, tejocotes, zapote blanco y naranja. En la sierra de Puebla
se siembra cacahuate, café, plátano, frijol bayo, chile, tomate,
chilacayote, calabaza, garbanzo y cilantro, además de limones, aguacates
y paguas, naranjas, duraznos, higos, limas y chayotes (Dow, 1974). Del maguey (véase)
se aprovechan el aguamiel, la fibra y la pulpa (Manrique, 1969). Los alimentos
que recolectan son quelite, quintonil, endiva, punta de juache, flor de quemite,
nopal (con sus tunas, de las que los chichimecas y pames del norte hacen miel y
queso) y huauzontli. Los ocuiltecas y los otomíes de la sierra de Hidalgo
consumen hongos; los chichimecas, frutos de biznaga y mezquite, atoles de
semillas de pirú, flor del izote y garambullo; y los pames del norte: el
fruto del chamal. El único insecto que se come es el gusano de maguey,
vivo, frito o tostado en comal.
Los animales domésticos no son parte importante de
la dieta, pues su carne sólo se consume durante las fiestas. Casi no hay
ganado vacuno: la res se come cuando es vieja, y la leche se da ocasionalmente a
los enfermos y a los niños (Driver y Driver, 1963). Es frecuente que haya
borregos en las zonas altas y frías, cuya lana se aprovecha, no así
su carne. En zonas más cálidas hay cabras que generalmente son
vendidas a los mestizos; pero los chichimecas sí aprovechan la leche. Los
puercos abundan: la carne se vende a los mestizos o se consume en las
ceremonias, y la manteca se utiliza para cocinar. Aunque también se crían
gallinas y guajolotes, los huevos son objeto de comercio y los animales se
reservan para las fiestas. En San Pablito las gallinas se crían para
fines de brujería (Christensen, 1953). Otros animales comunes son los
perros, burros, mulas y gatos; los caballos son escasos; y las abejas solamente
se cultivan entre los pames y chichimecas, en Agua Puerca y Ciudad del Maíz
(Manrique, 1969). Se cazan el venado y el conejo. Aquél casi se ha
agotado; hasta el siglo XIX sus
pieles fueron objeto de comercio en la sierra Gorda. Ahora hay un exiguo tráfico
de pieles de coyote, zorra y cacomixtle. Se capturan también tuzas,
topos, tejones, serpientes y ratas. Entre los chichimecas estas últimas
son muy apreciadas para que coma la mujer recién parida (Driver y Driver,
1963). La pesca solamente es importante en las lagunas del río Lerma y en
San Pablito. En aquéllas, las mujeres colocan redes hasta que se llenan
de pequeños crustáceos (acociles); y en la sierra, cuando el río
lleva poca agua, se usan venenos vegetales, y cuando lleva muchas, la red; en la
noche se atrae a las langostas con luces.
En casi todas las comunidades se hacen tres comidas por día,
aunque los ocuiltecos hacen dos y los chichimecas hubo tiempo en que hacían
una (Rodríguez Gil, 1907). El plato común es de frijoles con
tortillas y chile, combinado con pulque o café y piloncillo. En algunos
lugares se añade a esto una sopa de pasta o de arroz (a mediodía)
y en todos se enriquece la dieta con quelites, nopales y elotes, y a veces con
huevos, tamales y atole. En las ceremonias y bautizos se agrega mole, y en los
funerales, tamales. En estas ocasiones, los pames de Agua Puerca, en San Luis
Potosí, preparan carne asada. El intoxicador común es el pulque,
aunque en muchos sitios ya se bebe cerveza; en la sierra del norte no hace mucho
que el ron es la bebida principal. Estas bebidas son ingeridas habitualmente por
los hombres; las mujeres sólo beben durante las fiestas. Los cigarrillos
son de marca, excepto entre los pames, que compran las hojas del tabaco y las lían.
Los hongos se utilizan en los ceremoniales mágicos en las montañas
del valle de Toluca. En Santa Ana Hueytlalpan, Hidalgo, algunos adivinos toman
las semillas del ololiuqui (Manrique, 1969). V. OLOLIUQUI.
La división del trabajo es muy marcada en toda la
zona otomí: los hombres se encargan de cultivar, construir y reparar la
casa, hacer cordelería, cargar cosas pesadas, cuidar el ganado, cazar,
tejer (si los telares son de tipo europeo), producir metates y molcajetes, hacer
trabajos de carpintería y confeccionar capas impermeables; y las mujeres,
de cuidar y limpiar la casa, lavar y reparar la ropa, cocinar, atender a los niños,
criar los animales domésticos, comprar y vender, traer agua, cargar pesos
ligeros, tejer en telar de cintura y producir la cerámica. En la sierra
Gorda ellas hacen cestería y aun pescan. Pero como toda la población
es agricultora, las especializaciones nunca cubren más de la mitad del
tiempo de trabajo, salvo cuando algunas familias se dedican a la cordelería
o a la cerámica. La cooperación interfamiliar es necesaria cuando
se construye una casa o se acomete una obra difícil. Es común
prestar ayuda entre amistades y familiares, lo cual se paga con reciprocidad y
muy rara vez con dinero. El trabajo asalariado no es frecuente en comunidades
poco mestizadas; sólo cuando no hay labores en el campo los hombres se
van de peones a los ingenios o a las ciudades, o de braceros. Las mujeres también
emigran con destino a los servicios domésticos y regresan periódicamente
o envían una parte de lo que ganan. El trabajo colectivo (tequio o faena)
es obligatorio y gratuito, y se aplica a la reparación de carreteras y
escuelas.
Un individuo es el propietario de sus objetos personales y
de la casa. Cuando muere, el hijo o hija menor hereda la casa, y lo demás
se reparte entre los otros. En general, todos los hombres casados tienen una
parcela de cultivo en ejido o en pequeña propiedad. Las tierras de
pastura y leña son comunales. La pequeña propiedad, a la muerte
del propietario, puede ser repartida, mientras que la ejidal se hereda.
El comercio entre los propios otomíes es precario;
se hace con los excedentes de la producción familiar y generalmente se
lleva al tianguis. Sin embargo, en los tianguis y mercados de las ciudades el
intercambio indio-mestizo es desigual y arbitrario (Benítez, 1972). Esto
genera una acumulación de riqueza entre los mestizos, que sólo en
las pequeñas poblaciones se revierte parcialmente a la comunidad cuando
se pagan las fiestas de mayordomía (Dow, 1974). En el municipio de
Tenango, en la sierra de Puebla, hay una economía parecida a la llamada
dual, explicada por Aguirre Beltrán (1967), que consiste en dos subeconomías
(Dow, 1974): una controlada por mestizos, que obtienen sus ganancias comerciando
hacia el exterior y explotando la tierra; y otra indígena, en la que los
excedentes se redistribuyen mediante el sistema ceremonial y en el cual las
inversiones de capital proporcionan cierta seguridad, pero no permiten la
acumulación de utilidades. En el del distrito de riego núm. 03, en
el valle del Mezquital, que comprende 18 municipios del estado de Hidalgo, tiene
una extensión de 43 mil hectáreas y beneficia teóricamente
a 24 mil campesinos, una cuarta parte de la población sigue hablando otomí
y otra, sin hablarlo, tiene un estilo de vida semejante al de ese grupo. El 57%
de los usuarios tienen hasta una hectárea cada uno, lo que representa el
19% del total de la tierra; el 21%, de una hasta dos, o sea el 19% de la
superficie irrigada; el 17.3%, de dos a cinco (33%), y el 4.7%, más de
cinco (29%). Sin embargo, el 80% de las tierras se da a medias o se alquila a
los agricultores ricos pues los ejidatarios carecen de crédito, de
maquinaria, de asistencia técnica y de sistemas de comercialización
(Benítez, 1972). Esta forma de dominación de la clase campesina
equivale al control que ejercía por los mismos medios el latifundista
sobre su peón (Stavenhagen, 1970).
Los otomíes tienen una manera diferente de hacer
sus casas en cada región: en el valle de Toluca es de adobe, con cubierta
de dos aguas revestida de tejamanil, corredor techado, granero interior y una
división entre estancia y cocina; entre los chichimecas, de adobe, con
techo plano de madera recubierto de barro y una sola pieza; en la sierra, de
paredes de madera y techo de zacate (jacal); en San Juan Atzingo, de techo y
paredes de teja de madera (tejamanil); en la sierra Gorda, �de culata�,
con dos ábsides, paredes de ramas y el techo de zacate; y en el valle del
Mezquital, de paredes de penca de maguey y techo de zacate. A menudo, cerca de
la casa se construye un temascal de piedra, adobe o madera. La cerámica
también es variable en su modo de producción: los otomíes
la barnizan por el interior, y los pames sólo queman las piezas y
generalmente las decoran con motivos vegetales. En la meseta de Toluca se hacen
canastas tejidas; los chichimecas producen tanates cónicos de pastos
anchos; y los pames del norte, tanates y petates de palma, con técnica
prehispánica. Varios grupos del Mezquital tejen canastas con la fibra
enrollada y hacen ayates y objetos de lechuguilla. Todos elaboran sus propios
adobes y tejamaniles. En las zonas boscosas queman carbón para vender y
extraen papel de corteza para brujerías. También preparan
tecomates para cargar agua, y hacen molcajetes y metates donde hay roca. La técnica
prehispánica del tejido sólo subsiste en los poblados menos
aculturados. La producción es casi siempre  para el consumo familiar. La
lana, el algodón y el ixtle se tejen (por las mujeres exclusivamente) en
telar de dos barras.
El vestuario otomí varía desde las prendas prehispánicas hasta
las actuales, según puede verse, respectivamente, entre los otomíes de
la sierra (San Pablito) y los chichimecas. La camisa aborigen era de
algodón burdo, con cuello redondo, abierta o semiabierta al frente,
con botones. Los chichimecas utilizaban una prenda corta de piel de
coyote y los ocuiltecos, de piel de venado. Los huaraches y sombreros
se hacían en casa. Los pames y chichimecas usaban el pelo largo, y
estos últimos pintaban de negro sus dientes. Es frecuente que ahora
los hombres usen encima de la camisa un sarape (jorongo) de lana,
algodón o ixtle; y un morral tejido para guardar comida y objetos
pequeños. Los ocuiltecos cargaban en él las piedras para las
ondas. También las mujeres usaban un gran morral tejido, que
abandonaron a principios del siglo XIX.  La blusa de manga corta, con
bordados en las mangas y el cuello, se usa en la actualidad sólo en la
casa, pues al salir se recubre con un poncho o
quechquémitl.  Alrededor de Toluca las mujeres
han adoptado una blusa de colores brillantes en franjas, adaptada de
las catrinas del siglo XIX. En otros lugares esas prendas son de manga
larga. La falda típica era un tubo enrollado de tela de lana hecha a
mano, de unos 5 m de largo, acompañada de una faja; aun cuando se ha
cambiado la enagua por faldas comerciales, el refajo subsiste. Además,
las mujeres usan rebozo, peinado en dos trenzas, aretes de plata y
collares de cuentas de vidrio.
Los muebles son mesas y bancos de madera y petates para
dormir, sobre camas de varas (tapescos) o en el suelo. Los niños pequeños
duermen en ayates a modo de cunas. La ropa es guardada en cajas de cartón
o madera y los artículos de cocina en botes, latas y jarros, amarrados a
la parte más baja del techo, o en zarzos (repisas). El agua se transporta
en grandes ollas; el fuego se hace en el suelo, en un hogar de tres piedras; y
la ropa se lava en bateas (o canoas) de madera. Casi todos los viajes (en la
comunidad, a trabajar o a pueblos cercanos) se hacen a pie; y la carga, con
morral, ayate o huacal sostenido con mecapal. Sólo en los sitios más
mestizados se usan los camiones de carga y de pasajeros. El servicio de correos
alcanza todos los lugares y las comunicaciones oficiales las trasmiten
verbalmente policías o los topiles (mensajeros del gobierno municipal).
Cuando hay emergencias se convoca al pueblo con la campana de la iglesia. Los
ocuiltecos conservan un sistema especial de señales: tocan un tambor para
llamar a faena o un teponaztle para llamar a las fiestas (Rodríguez Gil,
1907).
La tendencia general entre los otomíes es vivir en
poblados dispersos, tanto como la cercanía al agua lo permita (Soustelle,
1937). Sólo ciertas regiones mantienen ese patrón mesoamericano típico
(la ocuilteca, la mazahua, la matlatzinca y algunas otomíes), mientras
otras fueron empujadas a concentrarse en la periferia de los poblados mestizos,
adoptando el modelo español de un pueblo compacto rodeado de campos de
cultivo. Los nómadas congregados siguieron esa misma tendencia (San Luis
de la Paz, Gto., y Agua Puerca, S.L.P.). Hay desde rancherías,
dependientes de comunidades indias en pueblos mestizos, que ya tienen
autoridades menores municipales, hasta congregaciones típicamente
mestizas, con barrios de aborígenes y un día de mercado destinado
a la venta de productos locales. La unidad básica es la familia nuclear
que casi siempre, sin embargo, forma parte de familias extensas que poco a poco
han ido rompiendo sus lazos (Manrique, 1961). Sólo ocasionalmente definen
sus vínculos con términos indígenas; no distinguen los
parentescos materno y paterno (tíos, primos, sobrinos) y únicamente
tienen vocablos propios para denominar hermano y hermana. Entre los otomíes,
chichimecas y pames del sur se extiende la diferenciación genérica
a primos y primas; pero en los demás grupos no ocurre lo mismo. Los
estadios generacionales están bien marcados por un sistema común.
La autoridad familiar es el padre (en la familia nuclear), o el más
anciano (en la extensa). Se enseña a los niños a obedecer al
padre, a ayudar a los hermanos y a considerar como hermanos a los primos; sin
embargo, la vinculación simbólica más importante es la del
padrinazgo de bautismo. La pareja elegida para padrinos se obliga a ver al
ahijado como a un hijo y los compadres se miran como familiares, al grado de
prohibir el matrimonio entre sus hijos. También hay padrinos de boda y
confirmación, según el ritual católico, así como �de
reliquia� (San Pablito) o �de Evangelio� (Ocuiltepec), de acuerdo
a rituales mágicos, pero el padrinazgo así concertado en ningún
caso es tan importante como el adquirido ante la pila de bautizo (Manrique,
1969). Los grupos de familias extensas congregadas en rancherías tienden
a ser estructuras patrilocales. A ellas se sobrepone la estructura municipal: un
presidente, cinco regidores y un número variable de jueces auxiliares, de
los cuales uno se destina a cada barrio o ranchería. El presidente
coordina y dirige el registro civil, y los regidores la administración de
los otros ramos. Los funcionarios no reciben salario y están en su puesto
de uno a tres años. Normalmente, para ser juez auxiliar en una comunidad
india, se requiere la aprobación de los consejeros municipales mestizos
de los centros mayores. Otros empleados menores son los policías, topiles
y alcaldes, que ayudan a los jueces como mensajeros y ejecutores de las
disposiciones de la justicia, debiendo haber uno para cada sección de la
comunidad. Todo hombre debe servir por lo menos un año en estos cargos.
Donde existe ejido, hay un comisario ejidal (presidente, vicepresidente,
secretario y comisiones) que funciona paralelamente al ayuntamiento, controlando
el trabajo agrícola y administrando, cuando los hay, los créditos
bancarios. Varias comunidades de pames del norte aún tienen un �gobernador
de indios� con funciones más religiosas que políticas, electo
de modo popular cada año.
La mayoría es católica, sin embargo, existen
algunos núcleos protestantes que no son hostilizados. No hay curas
permanentes en los pueblos otomíes, pero visitan la comunidad cuando se
celebran las fiestas del santo patrono. En la meseta de Toluca los otomíes
y los mazahuas tienen, en algunos casos, capillas familiares que son demolidas y
vueltas a levantar con frecuencia, acompañando cada redificación
con fiestas y comida abundante (Soustelle, 1937). Ciertas comunidades otomíes
(como Santa Ana) y ocuiltecas (como San Juan Atzingo) disponen de capillas para
aparentes hermandades católicas, que en realidad encubren fraternidades
para intercambios de presentes. En todos los casos, las corporaciones religiosas
ya no tienen relación con el poder político (Manrique, 1969).
Entre los otomíes de la sierra de Puebla hay tres tipos de corporaciones
religiosas: los grupos de oratorio (una familia y sus allegados), encargados de
cuidar la capilla en donde se guardan los ídolos de madera de los zidahmu;
los �pueblos�, que agrupan a los ahí nacidos (Wolf, 1957),
administrados por la jerarquía cívico-religiosa (Carrasco, 1961) y
con un cierto poder de prestigio; y las mayordomías, que sólo
existen en las cabeceras de los municipios y a menudo congregan a muchos pueblos
(Dow, 1974).
Entre las expresiones artísticas otomíes
destacan el tejido de morrales y fajas, con dibujo bordado, y la cerámica
decorada. La música se expresa con guitarra y violín simultáneos,
o con bandas, cada vez menos frecuentes por el uso de tocadiscos. El género
musical más común es el son, de origen europeo. La danza no es muy
frecuente; la secular es un zapateado, y entre las colectivas sobresalen �La
Malinche�,entre los pames del norte, y �Los caballitos�, en
Ciudad del Maíz. En el valle del Mezquital los pastores cantan al cuidar
sus rebaños, y en otras regiones se hacen coplas espontáneas para
los sones.
Cuando un niño va a nacer, la madre no debe ingerir
comida �fría�; durante el parto es atendida por las parientes y
la comadrona; y una vez que da a luz, es bañada a los pocos días
en el temascal. El niño es bautizado según la Iglesia manda, hecho
que se celebra con una fiesta; hasta los seis meses sólo toma leche
materna; luego goza de cariño y libertad; entre los cinco y seis años
empieza a cuidar a los animales y a llevar agua, si es niña, o a recoger
leña, si es varón; a los 10 o 12, uno ayuda en las labores del
campo y la otra en el cuidado de la casa; y a los 14, ella puede encargarse de
la casa y él cultivar solo. Desde esa edad y hasta los 18, al hombre se
le reconoce como adulto, sirve como topil, y la muchacha ya es casadera. En casi
todas partes el adulto debe desempeñar cada una de las tareas menores si
desea alcanzar un puesto importante en la comunidad. Si hay escuela oficial, el
joven suele cursar sólo hasta el 4° año. El matrimonio se
concerta cuando el novio promueve que sus padres vayan a pedir a la novia,
llevando regalos y si éstos son aceptados. La ceremonia es del orden
civil y a ella sigue una comida familiar, durante la cual los familiares mayores
amonestan a los casados. Cuando los padres rechazan la unión o no hay
dinero para celebrar la fiesta dignamente, el novio se roba a la novia; pero la
pareja regresa cuando tiene su primer hijo, se casa y es aceptada (Manrique,
1961). En Agua Puerca se acostumbra que la muchacha viva tres meses en la casa
del pretendiente, pudiendo regresar a la suya si no le gusta la situación.
Cuando la pareja contrae matrimonio, vive en la casa de los padres del esposo
hasta que éste hace la suya propia.
Cuando una persona muere, se da la noticia a todos los
familiares de modo verbal y a veces hay un repique de campanas; se viste al
difunto con sus mejores prendas (que en general son las mismas que utilizó
en su boda) y se coloca en una tabla que lleva pintada una cruz; y cerca se
levanta un altar para las imágenes de los santos. El velorio dura una
noche, durante la cual los hombres beben y fuman y los demás comen. Al día
siguiente se deposita el cuerpo en el ataúd, junto con algunas
herramientas, agua y comida, como si partiera de viaje. Al atardecer, acompañado
frecuentemente con música, es llevado al cementerio, en donde un
rezandero dirige las oraciones durante el entierro. Se dicen rosarios durante
nueve noches en la que fue su casa, y en la última se levanta la cruz y
se lleva, junto con otra, a la tumba. Los muertos son venerados el 1° y 2
de noviembre (niños y adultos, respectivamente) con ofrendas de comida,
que los deudos ingieren el día 3. Los pames de Agua Puerca repiten las
ofrendas desde noviembre hasta fin de año (Manrique, 1969).
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colonial development�, en American
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Estudios Antropológicos, (vol. 13, 1953); James W. Dow:
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comunidad otomí (1974); H.E. Driver y W. Driver:
Ethnography and acculturation of the chichimeca-jonaz of
northeast Mexico Universidad de Indiana, 1963); H.E. Driver
y W.C. Massey:�Comparative studies of northamerican
indians�, en Trans-American Philosophical
Society (núm. 47, 1957); Rosalía Guerrero: La
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Indigenista Interamericano, 1950); Robin Horton:�A
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Journal of the Royal Anthropological Institute
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village of the highlands of Hidalgo, Mexico�, en
América Indígena (vol. 6, 1946); L. Manrique
Castañeda: �La organización social de Jiliapan, Hgo.�, en
Anales del Instituto Nacional de Antropología e
Historia (INAH; vol. 13, 1961), �Jiliapan
pame�, en Handbook of Middle American
Indians (vol. 5, 1967), y �The
otomí�, en Handbook of Middle American
Indians (vol. 8, 1969); A. de la Maza: �La pamería a
través de los tiempos�, en Revista Mexicana de Estudios
Antropológicos (vol. 13, 1953); Miguel Othón de Mendizábal:
Los otomíes no fueron los primeros pobladores del valle de
México (1933) y Obras completas
(vol. 6, 1947); J.J.  Montoya, J.M. Vázquez y M.E. Morales:
Informe sobre el trabajo de campo en San Pablito,
Puebla (manuscrito en el Departamento de Investigaciones
Antropológicas del INAH, 1961); S.A. Morales: Modos de vida
otomí (manuscrito en la Biblioteca del Instituto
Indigenista Interamericano, 1950); A. Rodríguez Gil: Los
indios ocuiltecas actuales (manuscrito en el Departamento
de Investigaciones Antropológicas del INAH, 1907); Laurette Sejourné:
Los otomíes del Mezquital, en Cuadernos
Americanos (núm. 66, 1952); J. Soustelle: La
famille otomi-pame du Mexique central (Instituto Etnológico
de la Universidad de París.  Trabajos y Memorias (núm. 26, 1937) y
Les quatre soleils (París, 1967); R. Stavenhagen,
Sergio Reyes, Iván Restrepo, Juan Ballesteros, Salomón Eckstein, José
Sánchez, Jerjes Aguirre:
Estructura agraria y desarrollo agrícola de
México (1970); Guy Stresser-Pean:
�Pénétration des otomies dans la
Huasteca�, en Homenaje a Robert
J. Weitlaner (1966); George C.  Vaillant: The
aztecs of Mexico (Londres, 1950); R.J. Weitlaner:
Notas de campo sobre Tetzú, San Andrés Jilotepec,
etc. (manuscrito en el Departamento de Investigaciones
Antropológicas del INAH, 1958); R.  Williams García: Los
tepehuas (Jalapa, 1963); Eric R. Wolf:
�Closed corporate peasant communities in Mesoamerica
and Java�, en Southwestern Journal of
Anthropology (núm. 13, 1957).
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    Otomíes de San Pablito, Puebla (dibujo)
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    Ídolo y zidahmu propiciadores

    Archivo del Prof. Jorge Olvera
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    Distribución geográfica de la familia otomí


  






	OVALLE FERNÁNDEZ, IGNACIO

	

Nació en México, D.F., el 7 de febrero de 1945. Licenciado en
derecho (1968) por la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM) con la tesis El derecho internacional frente a los problemas que
plantea el espacio exterior, realizó estudios de doctorado en
ciencia política en la Universidad de Belgrano, Argentina (1983-1984).
Ha sido: secretario de Acción Política de la Dirección
Juvenil (1965) y auxiliar de la Secretaría de Organización (1966)
del Comité Ejecutivo Nacional del Partido Revolucionario Institucional;
jefe de la Oficina de Vendedores Ambulantes del Departamento del Distrito
Federal (1966-1968); secretario particular del subsecretario de
Gobernación (1969); secretario privado del presidente de la
República (1970-1971); subsecretario (1972-1975) y secretario de la
Presidencia (1975-1976); director general del Instituto Nacional Indigenista
(1976-1982), y embajador en Argentina (1982-1987) y Cuba (1987-).
Además, presidió las comisiones nacionales coordinadoras del
Sector Agropecuario y de Puertos (1975-1976), el consejo de
administración de la Empresa Naviera Multinacional del Caribe y la
Reunión Regional Latinoamericana sobre Asentamientos Humanos
(1976).




	OVIEDO, JUAN ANTONIO DE

	
Nació
en Bogotá, Nueva Granada, en 1670; murió en la ciudad de
México en 1757. Doctor en filosofía (1689) por la Universidad de
Guatemala, ingresó a la Compañía de Jesús (1690) y
pasó al Colegio de Tepotzotlán en México, donde hizo sus
primeros votos religiosos (1692). Enseñó humanidades en San Pedro
y San Pablo (1692-1695). Se ordenó sacerdote en 1695. Fue rector de los
colegios de San Ildefonso de México (1697) y de Puebla (1711), y del
Colegio de Guatemala (1714). Viajó a Madrid y Roma (1716-1719) como
procurador de la provincia, y a Filipinas (1722) como visitador. A su regreso
fue operario de la Casa Profesa, rector del Colegio de San Pedro y San Pablo, y
superior de la provincia (1729 y 1736-1739), que entonces tenía 36 casas
y nueve áreas de misiones. Bajo su dirección se establecieron los
colegios de León y Guanajuato. En los últimos años de su
vida fue prefecto de la congregación de La Purísima, establecida
en San Pedro y San Pablo. Escribió, entre otras obras: Oración
fúnebre en las honras de la Sra. Da. Gertrudis de la Peña,
marquesa de las Torres de Herrada, fundadora del templo de la Casa Profesa
(1749), Oración fúnebre… de la viuda del V.P. Antonio
Núñez de Miranda (1702), Espejo de la juventud o
admirables vidas de S. Estanislao de Hostka y S. Luis Gonzaga (1727),
Carta edificante sobre la vida y virtudes del P. Pedro Spetiali (1727),
Menologio de los varones ilustres por su religiosa perfección de la
provincia de Nueva España, de la Compañía de
Jesús (1747), Vida del V.P. Juan María de Salvatierra, de
la Compañía de Jesús, conquistador espiritual de las
Californias (1754) y Zodiaco mariano o historia de las célebres
imágenes de la Santísima Virgen en la América
septentrional (1755).




	OVIEDO MOTA, ALBERTO

	
Nació en
Morelia, Mich., en 1882; murió en esa misma ciudad en 1955.
Inició la carrera de medicina en México y la terminó en
Morelia en 1910. Participó en la campaña política del
doctor Miguel Silva para gobernador de Michoacán, en 1911, y al triunfo
de éste ocupó una curul en la Cámara de Diputados local.
En 1914 formó parte de la administración del general Gertrudis
Sánchez. En 1917 fue jefe de la  campaña política de
Pascual Ortiz Rubio para gobernador del estado, en quien posteriormente
influyó para que creara la Universidad Michoacana de San Nicolás
de Hidalgo en 1918. Oviedo Mota formuló el proyecto de ley,
redactó las bases constitutivas y fue el primer rector de esa casa de
estudios. Fue también director de la Escuela de Medicina y diputado
federal (1928-1932). Publicó varias obras de carácter
científico, histórico y social, entre ellas Decadencia y
fracaso de la Iglesia en México (1935) y El agrarismo en
Michoacán (1935).




	OWEN, ALBERT KIMSEY

	

Nació en Chester, Pennsylvania, EUA, en 1848; murió en Nueva
Jersey el 12 de julio de 1916. Ingeniero civil experto en construcción de
ferrocarriles, llegó a México en 1871, al servicio del Denver
and Rio Grande Railroad, con objeto de localizar un punto en la costa
occidental de México que fuera una salida más corta hacia el Pacífico
y unirlo por ferrocarril con Estados Unidos. Aprovechando los estudios y
sugerencias del también norteamericano Benjamin Carman, Owen diseñó
el proyecto, que terminó en el fracaso, de un ferrocarril que partiera
desde Norfolk, Virginia, hasta la bahía de Topolobampo, en Sinaloa. En
1879 visitó a Porfirio Díaz y le propuso la realización de
un canal de Texcoco a Huehuetoca. A partir de ese año publicó artículos
en el diario mexicano La Libertad. Desde 1880, ya influido por las ideas
socialistas de Fourier, planeó la construcción de una comunidad
socialista a la que llamó Ciudad Pacífico, en Topolobampo. En 1886
comenzaron a llegar los primeros colonos norteamericanos. Sin embargo, por la
escasez de alimentos, los conflictos internos y porque no se construyeron las
industrias que supuestamente abastecerían a la comunidad, en un lapso de
10 años los inmigrantes regresaron a sus lugares de origen y el proyecto
terminó.




	OWEN, GILBERTO

	
Nació en El
Rosario, Sin., en 1905; murió en Filadelfia, EUA, en 1952. Formó
parte del grupo literario de la revista Contemporáneos
(1928-1931). Trabajó en el servicio diplomático. Publicó
los libros de poemas: Desvelo (1925), Línea (Buenos Aires,
1930), Libro de Ruth (1944), Perseo vencido (Lima, 1948),
Poesía y prosa (1953) y Primeros versos (Toluca, 1957); y
prosa: �La llama fría�, relato en El Universal
Ilustrado (1925) y Novela como nube (1928).




	OYAMEL

	
(Del náhuatl
oyametl, abeto.) Nombre que se da en la parte central de México a
Abies religiosa (H.B.K.) Schl. y Cham., árbol conífero de
la familia de las pináceas, hasta de 60 m de altura y 1.80 de diámetro.
Las ramas son extendidas, algo ascendentes o verticales; se acortan gradualmente
y forman una capa cónica. Las ramillas son colgantes, casi siempre
opuestas en cruz (motivo por el cual se aplicó, probablemente, la
denominación específica de religiosa). La corteza es grisácea
(lisa en los árboles jóvenes), áspera y agrietada (formando
placas irregulares en los adultos). Las hojas son perennes, alternas, derechas o
algo encorvadas, lineares, agudas, de 2 a 3.5 cm de largo por l.5 mm de ancho;
están dispuestas en espiral, o casi en un plano y bilateralmente; son de
color verde oscuro brillante y presentan una hendidura longitudinal en la cara
superior; de color verde blanco y con una cresta saliente en el envés. No
presenta flores verdaderas. Es una planta monoica porque sus órganos
reproductores están dispuestos en conos masculinos y femeninos, que
brotan en la primavera, ambos situados en el mismo árbol: los primeros
aparecen a los lados de las ramillas de la parte media o inferior, y los
segundos, en la superior; los masculinos son oblongos y obtusos, de 1 a 1.5 cm
de largo por 0.5 de ancho, de color violáceo carmín, y están
constituidos por escamas que llevan en su base interna dos sacos con granos de
polen, los cuales tienen dos vejigas de aire que facilitan su transporte a los
conos femeninos por medio del viento; y éstos, a su vez, son subcilíndricos
y blandos, de 7 cm de largo, provistos de grandes escamas imbricadas con sendas
brácteas rojizas, puntiagudas, en cuya base interna se desarrollan dos óvulos
que, después de la polinización, se transforman en semillas, en
tanto que cada cono femenino forma una infrutescencia llamada
piña o cono, razón por la cual el oyamel se
incluye en el orden de las coníferas. Los conos o piñas, también
llamados estróbilos, son solitarios, erguidos, cilíndricos,
oblongos y obtusos, resinosos, casi sésiles, o con un pedúnculo
corto (de 0.5 a 1 cm), de color violáceo al principio y después
moreno, de 10 a 16 cm de largo por 4 a 6 de ancho. Las semillas son
cuneado-oblongas, lisas, de color castaño brillante y olor balsámico,
de 0.5 cm de ancho por 1 de largo, con una ala pajiza, membranácea,
ensanchada en el ápice, redondeada hacia adentro, de 1 a 1.5 cm de ancho
por 2 a 2.5 de largo. Esta especie se encuentra en lugares fríos o
templados, entre 2 800 y 3 500 m de altura. Es muy abundante en las montañas
del valle de México y de los estados de México, Morelos, Hidalgo,
Puebla, Michoacán, Jalisco, Guerrero, Tlaxcala y Veracruz. La variedad
A. religiosa var. emarginata Loock y Martínez crece en
zonas subtropicales de Michoacán. La madera, ligera y poco durable, se
usa en construcciones, pero de preferencia en la elaboración de papel. La
resina llamada trementina de abeto, de palo o de oyamel, tiene propiedades balsámicas
y se usa como ingrediente de pinturas. Los bosques de oyamel son muy húmedos,
de manera que en ellos se desarrollan hongos o setas en abundancia, muchos de
ellos comestibles, habitualmente consumidos por los indígenas. El oyamel
es también muy estimado como ornamental en parques y jardines. Sus ramas
sirven para adornar las iglesias (otro probable motivo de su nombre específico).
Se usa como árbol de Navidad, aunque de modo restringido, pues la
tala inmoderada de ejemplares jóvenes puede provocar la desaparición
del bosque. Recibe también los nombres muy comunes de
abeto y pinabete, acxoyatl y xalócotl
(nahuas, en el valle de México), bansú (otomí, en
Hidalgo y el estado de México), jalocote (valle de México),
huallame (Coahuila), Guayame (Nuevo León) y pino
oyamel.




	OYARZÁBAL, SHANTI

	

Nació en México, D.F., el 22 de enero de 1955. Estudió en
la Escuela Nacional de Antropología e Historia (1973-1978),
actuación en el Centro Universitario de Teatro, danza en el Ballet
Independiente de México y materias complementarias en Francia
(1979-1982). Actuó en Edipo tirano (1977) y en la pantomima
Manías (1979), coordinó el taller de expresión
corporal en la Penitenciaría de Iztapalapa (1978-1979), presentó
en Francia y en el XV Festival Cervantino su espectáculo
Disonancias (1984), participó en la ópera El medium
de Jean Carlo Menotti (1984), fue mimo y coreógrafo de la Ópera
de París (1985) y actuó en Berlín en Godot se ha robado
el Sol (1986).
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P - PACHUCA DE SOTO, HGO



	P

	
Decimonona letra del alfabeto
español y décimoquinta de sus consonantes, clasificada como
bilabial, explosiva y sorda. Asociada con otras iniciales significa: P.A., por
ausencia; P.D., posdata; P.e., por ejemplo; P.O., por orden; P.M.A.C., por muy
apreciable conducto; y P.P., por poder. Puesta la P en las letras de cambio,
denota �protestada�; en documentos eclesiásticos,
pater; en mapas geológicos, plioceno (Pl), pérmico (Pe) o
precámbrico (Pr); en partituras musicales, piano (suave en
italiano); y en fórmulas químicas, fósforo. En castellano
la p no puede ser final de palabra. En el lenguaje popular a veces se convierte
la p en u, como en aceutar o preceutor, lo mismo que hizo el
castellano en bautismo (del griego baptisma) y en cautivo (del
latín captivus).




	PAALEN, WOLFGANG

	
Nació en
Viena, Austria, en 1906; murió en Tasco, Gro., en 1959. Pintor de
formación autodidacta, presentó sus cuadros en Berlín y
París en 1925 y en 1930 expuso junto con Paul Klee y Kandinsky en la
Galería Flecktheim de la capital alemana. Vivió algún
tiempo en la Columbia Británica y en Alaska, donde asimiló
ciertas corrientes de la estética arcaica. Llegó a México
en 1939. En 1940, con la cooperación de André Breton y
César Moro, organizó la Exposición Internacional del
Surrealismo. Ese mismo año mostró su obra en Nueva York y en 1945
en la ciudad de México. Sus lienzos se hallan en los museos de Arte
Moderno de San Francisco, Nueva York, Jerusalén y México, y en
las colecciones Isabel Marín de Paalen, Lefebvre Foinet, André
Breton, Urvater Salomon y Peggy Guggenheim. En 1951, con motivo de la
Exposición de Tres Artistas Modernos en el Museo de San Francisco,
publicó Metaplastic. Antes había dado a las prensas El
arte totémico (1943), Form and sense (1945) y ocho obras
más. Según Breton: �Es éste, de todos los artistas
contemporáneos, el que ha logrado en forma más rigurosa el ver
alrededor y dentro de sí mismo, asumiendo hasta sus últimas
consecuencias el tormento de traducir lo anterior a la angustia�.




	PACHACUAS

	
Aves nocturnas de la
familia Caprimulgidae, orden Caprimulgiformes. Se les llama también
tapacaminos, pichacuas o chotacabras. De hábitos
nocturnos, son de tamaño mediano y color pardo, con plumajes ricamente
vermiculados y barrados, de modo que se confunden con el suelo. Solitarios,
suelen posarse en el piso y efectuar vuelos esporádicos para atrapar
insectos. Tienen el pico muy corto y la boca muy grande, rodeada de cerdas
largas. Varias especies habitan en México: la pachacua
común (Phalaenoptilus nuttallii), en las partes secas del
norte y el centro; pachacua orejona (Nyctiphrynus mcleodii),
endémica del país, distribuida en algunas zonas bajas del
occidente, de Sonora a Guerrero; y pachacua del norte (Caprimulgus
carolinensis), de gran tamaño, migrante en el este. V. CABALLERO.




	PACHECO, ALONSO DE

	
Capitán
español que el 14 de abril de 1563 fundó la villa de Guadiana,
actual ciudad de Durango, siguiendo instrucciones que recibió del
conquistador Francisco de Ibarra. Éste formalizó la puebla el 8
de julio siguiente y designó a Pacheco teniente gobernador, cargo que
desempeñó hasta principios de 1564. Estuvo casado con Ana Leyva,
primera mujer blanca que residió en Nueva Vizcaya. V. DURANGO, DGO. y DURANGO, ESTADO
DE.




	PACHECO, CARLOS

	Nació en San
Nicolás del Terrero, Chih., en 1839; murió en Córdoba,
Ver., en 1891. Se dedicó al comercio en Hidalgo del Parral y en la
ciudad de Chihuahua. En 1858 se incorporó a la Guardia Nacional con el
grado de subteniente. Participó en la Guerra de Tres Años a las
órdenes de los generales Coronado y Pesqueira, y en la lucha contra los
franceses en las fuerzas del general Porfirio Díaz. Estuvo prisionero de
los invasores de 1864 a 1866, cuando fue canjeado. Se reincorporó al
ejército, mandó el Cuerpo de Cazadores de Oaxaca, siendo ya
mayor, y asistió a la toma de Puebla el 2 de abril de 1867, donde a
causa de las heridas que recibió le fueron amputados una pierna y un
brazo. Ascendido a teniente coronel, fue administrador del Timbre en Puebla
(1867-1870) y diputado federal por Cholula. Intervino en la rebelión de
Tuxtepec y, a la caída del presidente Lerdo de Tejada, el general
Díaz le extendió despacho de coronel y lo nombró
gobernador y comandante militar de Puebla (noviembre de 1876 a 21 de abril de
1877), de donde pasó con iguales cargos a Morelos. En esta entidad
promovió el ferrocarril, tendió líneas de
telégrafo, construyó puentes y edificó el teatro de
Cuautla que lleva su nombre. Fue ministro de Guerra y Marina (15 de noviembre
de 1879, fecha de su ascenso a brigadier, al 30 de noviembre de 1880),
gobernador del Distrito Federal (1° de diciembre de 1880 al 26 de junio de
1881) y ministro de Fomento (27 de junio de 1881 al 21 de marzo de 1891).
Durante su gestión en este último puesto impulsó los
ferrocarriles, la irrigación y la colonización; favoreció
a las compañías deslindadoras de terrenos y auspició el
latifundismo; mandó editar obras históricas y científicas;
él imprimió las memorias de su dependencia, fuente insustituible
para reconstruir el proceso de crecimiento económico hacia fines del
siglo XIX. En 1884 fue electo
gobernador de Chihuahua y de Morelos simultáneamente; aquel cargo lo
desempeñó dos meses (4 de octubre al 8 de diciembre) y
éste lo declinó por serle incompatible. Las legislaturas de
Chiapas, Sonora y Tabasco lo declararon ciudadano de esas entidades, y
benemérito las de Chihuahua y Morelos. En vísperas de su muerte
recibió el grado de general de división. Fue sepultado en la
Rotonda de los Hombres Ilustres de la capital de la República. Se le
erigió una estatua en Cuernavaca, obra de Gabriel Guerra.
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    Carlos Pacheco participó en la guerra de Reforma a las órdenes de
    los generales Coronado y Pesqueira.
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	PACHECO, CRISTINA

	
Nació en
San Felipe, Gto., en 1941. A los cinco años de edad pasó con su
familia a la capital de la República. Hizo la carrera de letras
españolas en la Universidad Nacional Autónoma de México.
Sus primeras colaboraciones aparecieron en El Popular. A partir de 1963
empezó a practicar en Sucesos un periodismo de corte narrativo
que en pleno �milagro mexicano� exploraba el mundo de la pobreza. En
los años sesentas y principios de los setentas dirigió revistas,
entre otras La Familia y La Mujer de Hoy. Más tarde
trabajó en las editoriales Labor y Contenido. Ella afirma que su
auténtica vida de periodista profesional empezó en 1976, cuando
Emmanuel Carballo la llevó a colaborar en El Sol de
México. De allí, al año siguiente, pasó a El
Día, donde se hizo cargo de una sección que apareció
tres veces por semana hasta 1980 y que recuperó la forma del cuento para
hablar de lo cotidiano y de las personas que más sufren por la gran
crisis iniciada en 1976. Con este mismo género colaboró en
Unomásuno y luego nuevamente en El Día para
hacerlo, por último, en La Jornada, en donde su sección
dominical aparece con el título �Mar de historias�.
También a partir de 1977 ha publicado semanalmente en la revista
Siempre! unas 500 entrevistas que constituyen una fuente indispensable
para la crónica de los dos sexenios más recientes. En ellas ha
entrevistado lo mismo a las personas sin nombre que a las grandes figuras de
las artes, la política, los espectáculos y el deporte, algunas de
las cuales ya fallecieron, como María Conesa y la Madre Conchita. En
1980 inició en el Canal 11 un programa de televisión,
Aquí nos tocó vivir, que ha sido tribuna para que los
pobres expongan sus problemas y sus esperanzas. Ha publicado cinco libros de
narraciones: Para vivir aquí (1983), Sopita de fideos
(1984), Cuarto de azotea (1986), Zona de desastre (narraciones y
entrevistas acerca del terremoto de 1985; 1986) y La última noche de
El Tigre (1987); y dos colecciones de diálogos:
Iconografía de Orozco (1983) y Testimonios y
conversaciones (1984), sobre el medio siglo del Fondo de Cultura
Económica. Ha merecido el Premio Nacional de Periodismo 1985 en el
género de entrevista, y el de la Asociación Nacional de
Periodistas 1986 por su programa de televisión. En este campo ha
obtenido también los reconocimientos como mejor conductora, mejor
programa (Así fue la semana) y mejor comentarista, y el
Teponaxtli de Malinalco.




	PACHECO, JOSÉ EMILIO

	
Nació en México, D.F., el 30 de junio de 1939. Estudió en
las facultades de Derecho y de Filosofía y Letras de la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM). En 1956 inició su
actividad editorial en la revista Medio Siglo, que editaban
jóvenes estudiantes; después fue director, con Carlos
Monsiváis, del suplemento Ramas Nuevas de la revista
Estaciones del poeta Elías Nandino. Ha sido: secretario de
redacción de la Revista de la Universidad de México,
director de la Biblioteca del Estudiante Universitario, secretario y jefe de
redacción del suplemento La Cultura en México de
Novedades, jefe de redacción de la revista
Diálogos, redactor del noticiario cultural Cine-Verdad,
investigador del Instituto Nacional de Antropología e Historia,
catedrático en la UNAM y profesor visitante en las universidades de
Essex, Columbia Británica, Illinois, Toronto, Ohio State, Nueva York,
Berkeley y Texas. Su obra poética empezó con Los elementos de
la noche (1963) y ha continuado en El reposo del fuego (1966), No
me preguntes cómo pasa el tiempo (1969), Irás y no
volverás (1973), Islas a la deriva (1976), Al margen
(1976), Desde entonces (1980), Los trabajos del mar (1983) y
Miro la tierra (1983). Los seis primeros libros están compilados
en Tarde o temprano (1980). Se han hecho varias antologías suyas:
Ayer es nunca jamás (1978), Fin de siglo (1984), Alta
traición (1985) y Selected Poems (1987). Una selección
de poemas traducidos por Pacheco fue publicada en Aproximaciones (1984).
Ha publicado también tres libros de cuentos: La sangre de Medusa
(1958), El viento distante (1963) y El principio del placer; y
dos novelas: Morirás lejos (1967) y Las batallas en el
desierto (1981), traducida al inglés, francés, ruso,
alemán y griego. Entre los muchos libros que ha traducido figuran:
Cómo es de Samuel Beckett (1966), De profundis de
Óscar Wilde (1975) y Un tranvía llamado deseo de Tennessee
Williams (1983). Ha editado la serie La vida en México de
Salvador Novo (1964-1967), el Diario de Federico Gamboa (1977) y la obra
poética de José Carlos Becerra (en colaboración con
Gabriel Zaid, 1973); y ha hecho varias antologías, entre ellas: La
poesía mexicana del siglo XIX
(1965), Antología del modernismo (1970), Novelistas
ingleses (1982), Poesía modernista hispanoamericana (1983),
La novela histórica y folletinesca (1985). Su columna
�Inventario� se publica en Proceso desde 1976. Acerca de
él han aparecido los siguientes libros: Ficción e historia: la
narrativa de José Emilio Pacheco de Yvette Jiménez de
Báez, Diana Morán y Edith Negrín (1980), José
Emilio Pacheco de Luis Antonio de Villena (1986) y Jose Emilio Pacheco
ante la crítica de Hugo Verani (recopilación y
bibliografía, 1987). Se le han otorgado los premios Magda Donato (1967),
el Nacional de Poesía (Aguascalientes, 1969), el Villaurrutia (1973) y
el Nacional de Periodismo en la rama cultural (1980). Es miembro de El Colegio
Nacional y doctor Honoris Causa por la Universidad de Sinaloa.
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    El escritor José Emilio Pacheco, miembro de El Colegio Nacional desde
    1986 y autor de Las batallas en el desierto y Morirás lejos.

    Foto: Enrique Bostelman

  






	PACHECO, JOSÉ RAMÓN

	

Nació en Guadalajara, Jal., en 1805; murió en Tacubaya, D.F., en
1865. Abogado, fue ministro de Justicia (27 de agosto al 16 de octubre de 1846)
del presidente Mariano Salas y de Relaciones Interiores y Exteriores (7 de
julio al 16 de septiembre de 1847) de López de Santa Anna;
plenipotenciario ante el gobierno de Napoleón III (1852-1862) y agente
confidencial en París y Londres. En 1835 publicó
Exposición sumaria del sistema frenológico del Dr. Gall,
firmado por él como �ex profesor de Economía
Política, Estadística y Antigüedades Mexicanas en el
Instituto de Jalisco�. El libro suscitó una polémica en la
prensa y en los colegios, y en 1841 el doctor Arrillaga publicó en El
Católico el dictamen de la Universidad sobre esa materia. En 1849 se
imprimió, también de Pacheco, la Descripción de la
solemnidad fúnebre con que se honraron las cenizas del héroe de
Iguala, Dr. Agustín de Iturbide, en octubre de 1838; y el doctor
Agustín Rivera menciona en sus Anales de la Reforma una carta que
Pacheco dirigió desde Nueva York a Eduardo Drouyn, ministro de
Napoleón III, protestando contra la Intervención Francesa en
México, que fue impresa en 87 páginas.




	PACHECO BLANCO, MARÍA

	

Nació en la ciudad de Campeche en 1874; murió en Ciudad del
Carmen, Camp., en 1962. Estudió en la Escuela Municipal de Niñas
de Campeche, que dirigían sus hermanas Ana y Eumelia, y después
en la Escuela Lancasteriana de José Ángel Cu Lara.
Presentó su examen profesional el 22 y el 23 de enero de 1891, en la
sala rectoral del Instituto Campechano, siendo aprobada por el Consejo Superior
de Instrucción Pública que presidió el licenciado Eduardo
Castillo Lavalle; firmó su título de maestra el gobernador del
estado, general Joaquín Kerlegand. Enseñó en la Escuela
Municipal y en el Instituto de Niñas de Campeche. En 1893 pasó a
Ciudad del Carmen, donde dirigió la Escuela Municipal de Niñas
Josefa Ortiz de Domínguez, desde 1907 hasta los primeros años de
la década de los veintes.  En 1906, durante un viaje a la ciudad de
México, tomó clases en la Escuela Normal y estudió
astronomía con Luis G. León. Publicó unos breves apuntes
geográfico-históricos sobre el municipio del Carmen y
Geografía del estado de Campeche (1928).




	PACHECO OJEDA, EMILIO

	
Nació
en Campeche, Camp., el 1° de mayo de 1891; murió en la misma ciudad
el 14 de diciembre de 1964. Ingeniero químico al servicio de la
Chicle Mexican Explotation Company, trabajó en Quintana Roo y en
Costa Rica, Nicaragua y Venezuela. Tuvo gran facilidad para tocar la guitarra y
cantar las letrillas de moda. Estudió solfeo y, más tarde,
contrabajo y violonchelo con el maestro Manuel Rojas. Desde 1913 empezó
a componer canciones de tipo popular, entre otras: �Arráncame los
ojos�, �Para tu lindo pie travieso�, �Flores�,
�El clavo�, �Oh tierra campechana�. En 1924 alcanzó
gran popularidad �Presentimiento�, compuesta en Ciudad del Carmen con
letra del poeta y novelista español Pedro Mata. Otras composiciones
suyas, cuyo letrista se indica entre paréntesis, son �El
mirlo� (Rafael Cabrera), �Penacho� (Antonio Mediz Bolio),
�Tú no sabes� (Efrén Rebolledo) y �Gotas de
ajenjo� (Julio Flores).




	PACHECO Y OSORIO, RODRIGO

	
Nació y murió en España, ignorándose las fechas.
Marqués de Cerralvo y decimoquinto virrey de la Nueva España,
había sido inquisidor de Valladolid. Entró a México el 3
de septiembre de 1624, autorizado para arreglar las desavenencias entre el
arzobispo, la Audiencia y el anterior virrey, Carrillo de Mendoza. En esos
días una escuadra holandesa atacó Acapulco (v. ACAPULCO, GRO. y GUERRERO, ESTADO
DE); en 1628 Pedro Hein, almirante de la
Compañía de Indias, apresó frente a las costas de Florida
a una flota española que conducía 12 millones de pesos; y en 1633
el pirata Cornelius Holz, alias Pata de palo, saqueó Campeche. En
1629, por la obstrucción del túnel de desagüe abierto
años atrás en Nochistongo, se inundó la ciudad de
México, murieron 30 mil personas y las aguas tardaron dos años en
retirarse. Se dispuso entonces (cédula del 19 de mayo de 1630) cambiar
la capital del virreinato a Tacubaya, pero se opusieron los gremios; mientras
tanto, se abrió el tajo de Huehuetoca, terminado en 1632. Aparte de
enfrentarse a estas dificultades, Pacheco mandó construir el fuerte de
Cerralvo en el Nuevo Reino de León. Dejó el mando el 16 de
septiembre de 1635 y regresó a España.
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    El virrey Rodrigo Pacheco y Osorio

    AEM

  






	PACHTONTLI

	
(Pequeño heno.)
Era el nombre del dios del duodécimo mes del calendario nahua de 365
días (18 al 29 de septiembre). También se le llamó
Teotleco (llegada de los dioses). El décimoquinto día del mes se
adornaban los altares y adoratorios y tres días después se
ponía en ellos un poco de harina de maíz, pues se creía
que llegarían varios dioses e imprimirían en ella sus huellas. El
primero en llegar era Tlicahuan, una variante de Tezcatlipoca, porque se
suponía que era aún mancebo. Se hacían sonar caracoles y
otros instrumentos de viento y se proclamaba que había llegado el dios.
La llegada de otros dioses se celebraba al siguiente día con el
sacrificio de cautivos, danzas y cánticos.




	PACHUCA DE SOTO, HGO

	(Del
náhuatl pachocan, apretura o estrechez, aplicado por
extensión a la cañada situada al norte de la ciudad; la parte
baja y llana fue nombrada tlahuelilpan, lugar de riego.) Ciudad capital
del estado de Hidalgo y cabecera del municipio de Pachuca, se localiza en la
región sureste de la entidad a 20° 07� 44� de latitud
norte, 96° 43� 55� de longitud oeste y a 2 426 m de altitud
(datos correspondientes a la parroquia de la Asunción). Se encuentra a
85 km de la ciudad de México por la carretera México-Laredo. El
municipio tiene una extensión de 195.30 km2 y limita al norte
con Mineral del Chico, al este con Mineral del Monte (Real del Monte) y Mineral
de La Reforma; al sur con Zempoala, al suroeste con Zapotlán y al oeste
con San Agustín Tlaxiaca. La orografía determina dos zonas
climáticas dominantes: la cercana al parque nacional El Chico, con
precipitación pluvial de 1 506 mm, y la correspondiente a las orillas
del valle de México, con lluvia anual de 387 mm. En esta zona el clima
es templado y seco en primavera y otoño, y frío en invierno y
principios de la primavera, con un promedio de 45 heladas al año. La
temporada de aguas, de junio a septiembre, acaba el 4 de octubre,
(�cordonazo de San Francisco�). Es característico el viento
vespertino, casi todos los días, entre las 17 y las 19 horas, que
alcanza velocidades de 36 a 44 km por hora; por ello, a la ciudad se la llama
�la bella airosa�. Este fenómeno es provocado por la
sustitución de la masa de aire caliente matutina por la de aire fresco
de los bosques de la serranía; y como los aires dominantes en el valle
de México durante el invierno soplan de norte a sur, esas corrientes
contribuyen a limpiar el ambiente de la zona metropolitana.
Pachuca está asentada en una topografía muy
accidentada que forma parte del Eje Neovolcánico. Las rocas más
antiguas corresponden al cerro de La Magdalena (de 26 millones de años
de edad), producto de erupciones volcánicas que originaron las rocas de
andesita. Las ricas vetas de plata provienen de épocas más
recientes (7 millones de años) y se presentan en forma de acantita y
argentita. La parte baja está formada por sedimentos depositados por el
agua que escurre de las laderas de la sierra. De noroeste a este rodean a la
ciudad los cerros de San Bartolo, El Cuixi y San Cristóbal (el
más alto, de 2 880 m sobre el nivel del mar); luego se encuentra la
parte central de la cañada, en cuyas faldas están la mina de San
Juan Pachuca y la hacienda de beneficio de Loreto, ambas de la
Compañía Minera Real del Monte y Pachuca; siguen los cerros
Magdalena, Coronas, San Clemente, el Lobo, Ventoso y Cubitos, todos con
importantes vestigios mineros, algunos todavía en explotación (la
mina El Álamo, por ejemplo).
 Flora. En la zona noreste del municipio, formando
parte de los bosques de El Chico, se encuentran poblaciones de Abies,
Quercus y sus combinaciones; y en las áreas perturbadas por la
acción del hombre (tala, pastoreo, construcciones y caminos), hay
especies de Juniperus, Baccharis y Acaena. Las
demás montañas son semiáridas, con sólo plantas
xerófitas, principalmente cactáceas y agaves de tamaño
pequeño. Hacia el valle de México la mayor extensión se
dedica al cultivo, sobre todo de cebada de temporal. Y cerca de la zona urbana
las sementeras de alfalfa, maíz y hortalizas se riegan con aguas negras,
aunque esas tierras se han ido ocupando paulatinamente por habitaciones,
escuelas, centros comerciales, oficinas y campos deportivos.
 Fauna. En los bosques del municipio habitan
mamíferos (tlacuache, armadillo, mapache, cacomixtle, comadreja,
zorrillo, zorra, coyote, gato montés, ardilla terrestre, ardilla
arbórea, ratón de campo, meteorito, rata de campo, tuza y
conejo), aves (halconcillo, gavilán, vencejo, tórtola, paloma de
collar, colibrí, carpintero, mosquerito, golondrina, gallo azul,
trepador, saltaparedes, primavera, semillero, copete dorado, copete rojo,
vireo, mirlo, pintado, pájaro rojo, gorrión, pípilo y
junco), reptiles (lagartijas llanera, escamosa y común, camaleón,
líncer, escorpión, víboras casera y de cascabel, culebra
de collar y cencoate), anfibios (ranas común y de árbol, sapo,
ajolote y salamandra) e insectos, arácnidos, gusano descortezador (que
constituye una plaga), libélulas y luciérnagas. Muchas de estas
especies están en peligro de extinción debido a la acción
destructora de taladores, cazadores, fraccionadores, turistas, perros, chivos e
incendios. Han desaparecido de la región el venado cola blanca, el
águila y el zopilote. Parte de esta fauna se ha aclimatado en las
montañas semidesérticas. En el valle predominan el conejo, la
liebre, la rata de campo, el ratón casero, la culebra, la tuza, las
palomas y las lagartijas.
 Asentamientos humanos. Originalmente, en las faldas
de los cerros de la parte norte se formaron los barrios mineros, y en el centro
de la traza se establecieron los comercios, las oficinas públicas y las
habitaciones de la clase social dominante, aunque esta zona ha perdido ya su
exclusividad. Desde la década de los años sesentas la ciudad se
ha ido extendiendo sobre todo hacia el sur (salida a México) y el
oriente (salida a Tulancingo y a Sahagún). En las laderas han aparecido
colonias precaristas, salvo en la parte sur del cerro de Cubitos, convertida en
enclave residencial. En su mayoría, los precaristas provienen de la
sierra y de la Huasteca; campesinos e indígenas han emigrado a la
capital del estado por razones económicas y políticas. Con
proyección hacia el valle de México, las tierras agrícolas
han cedido su lugar a unidades habitacionales de empleados públicos
(colonias ISSSTE 1a. y 2a., Artículo 123 en Santa Julia, Infonavit Venta
Prieta, La Noria en San Antonio el Desmonte, Fraccionamiento de Cuesco,
Infonavit de Cuesco, Juan C. Doria, La Reforma y Aquiles Serdán) y a
residencias de lujo (Valle de San Javier, Lomas Pachuca, Privada de Cuesco, Las
Palmitas, Jardines del Valle, El Álamo y Bulevares de San Francisco).
Muy recientes son la colonia 11 de Julio, destinada a trabajadores mineros, y
la unidad (en construcción) para el personal de la Dirección
General de Minas, próxima a trasladar sus oficinas centrales a Pachuca.
El gobernador Guillermo Rossell de la Lama dio gran impulso al programa de
vivienda.
El río de Las Avenidas, que nace en las
montañas del norte de la ciudad, divide a ésta desde la
cañada de El Cristo; aunque es de temporal, en época de lluvias
torrenciales ha llegado a desbordarse. En la época colonial
contribuía a las inundaciones de la ciudad de México y el 24 de
junio de 1949 provocó en Pachuca medio centenar de muertes y cuantiosos
daños materiales. Dentro de los límites de la ciudad recibe los
aportes del arroyo de Sosa, a la altura de la colonia Real de Minas, pero ambos
han sido cubiertos con losas de concreto y sus cauces son hoy vías para
automóviles. Los barrios altos reciben el agua de las presas El Cedral,
La Estanzuela y Jaramillo; otras fuentes de abastecimiento son los pozos de
Téllez, perforados en el municipio de Zempoala.
 Población. Según del Censo de 1980, el
municipio de Pachuca tenía 35 localidades, 17 de las cuales ya formaban
parte de la ciudad en 1986, con el nombre de barrios o colonias, y siete
más se encontraban en proceso de conurbación; es decir, casi 70%
de las comunidades del municipio forman parte de la mancha urbana. Ésta
se extendió al municipio de Mineral de La Reforma y ha originado
problemas legales y políticos entre vecinos y autoridades, sobre todo en
Santiago Calabazas, Santiago Jaltepec, Felipe Ángeles y colonia
Guadalupe Minerva. (A.H.C.).
 Historia.Época prehispánica.
En el sitio arqueológico llamado cerro de las Navajas, en la sierra de
Pachuca, se han encontrado minas de obsidiana verde y puntas de flecha y
raspadores de ese material asociados a restos de mamut, que acaso procedan de
12000 a.C. De 4 mil años después data la punta de flecha Meserve.
Han aparecido también osamentas de animales del Pleistoceno en el valle
de Pachuca, a orillas de lo que pudo ser el lago mitológico de
Meztliapan, que cubrió casi todo el valle de México. Hacia 2000
a.C., los primitivos cazadores y recolectores en Itzcuincuitlapilco (antiguo
distrito de Pachuca) fueron sustituidos por grupos asentados en pequeñas
aldeas y dedicados a la agricultura. Las figurillas típicas de esta
etapa evidencian que a partir de entonces la ocupación del área
ha sido continua. Los vestigios de la época teotihuacana (200 a.C. a
850) son unas cuantas plataformas y figuras de barro encontradas en el barrio
de San Bartolo; y los del periodo tolteca (697 a 1116), varias edificaciones en
el propio San Bartolo y en Tlatlacoya. El área de la antigua Pachuca
llegó a ser de 2 km2, a juzgar por la dispersión
actual de los sitios arqueológicos; y fue lugar obligado de paso entre
las populosas ciudades de Tulancingo, Tula y Atotonilco el Grande. De entonces
procede, según las relaciones históricas, el descubrimiento de la
metalurgia. Dominaron después los chichimecas, cuyo centro religioso fue
Xaltocan. De habla otomí, llamaron Njunthé a Pachuca, Mafani a
San Bartolo y Magozti a Real del Monte. Posteriormente, los chichimecas de
Xolotl fundaron el señorío de Cuauhtitlan, supeditado a Texcoco;
arrojaron a los otomíes hacia la sierra y el valle del Mezquital
mediante guerras sucesivas, y consolidaron su dominio en la zona que llamaron
Cuauhtlalpan, dentro de la cual quedó Pachuca. En 1174 pusieron
�los muros con sus señales� en Pachuca, Citlaltépetl,
Tlacotépetl y Yacatépetl (Anales de Cuauhtitlan); en 1181 vencieron a
los olmeca-xicalancas en Xaltepec y a los ayauhtecatl de Techimatli, y en 1182
fijaron definitivamente sus linderos en Pachucan. Ésta pasó a
depender después de Texcoco y en 1413 de los tecpanecas de Azcapotzalco,
cuando Tezozómoc usurpó el señorío de
Nezahualcóyotl. Éste se mantuvo oculto en un paraje llamado
Olapan, cerca del cerro Patlachiucan. En 1427, sin embargo, Itzcóatl,
señor de México-Tenochtitlan, buscó la alianza con
Nezahualcóyotl y ambos derrotaron a Maxtla, heredero de
Tezozómoc. Texcoco volvió a ser la capital de Acolhuacán y
los mexicas recuperaron su libertad. En 1431, al concertarse la Triple Alianza
entre Mexico, Texcoco y Tacuba, la antigua Cuauhtlalpan fue dividida, quedando
Pachuca bajo el dominio de Tenochtitlan. Según se desprende del Plano de
la Congregación de Cenpohuala, Pachuca perteneció a este
señorío ya en vísperas de la Conquista española.
(J.O.R.).
Dominación española. Aunque aún
es motivo de discusión, la fecha que se tiene como más probable
para señalar el origen hispano de Pachuca es la de 1524, pues el 28 de
marzo de 1527, según reza el acta respectiva, �los miembros del
Cabildo de la ciudad de México le hicieron merced a Francisco
Téllez de le dar por servicio, un solar de esta ciudad de Pachuca en la
calle que va de la plaza a la cárcel, al cabo della a la esquina
frontera del solar con Gonzalo Rodríguez�.  Esto comprueba que en
ese año la ciudad estaba ya trazada y poblada por españoles.
Téllez, a quien apodaban el Tuerto, era originario de
Málaga; llegó en 1519 con Hernán Cortés y en 1528
fue el primero que tuvo autoridad en la comarca. El primer encomendero de
Pachuca, a su vez, fue Pedro Díaz de Sotomayor. Se sabe de él que
fue regidor de Santiesteban del Puerto (hoy Pánuco, Ver.); que
llegó a la ciudad de México en 1526; que se presentó a
Cortés en Tepeaca; que aun siendo letrado, de cuyo consejo se
aprovechaba el conquistador, sirvió en la guerra como jinete; y que
posteriormente se avecindó en Oaxaca. La encomienda de Pachuca la dio en
dote a su hija Francisca cuando ésta casó con Antonio de la
Cadena, quien a su vez la heredó a su hijo Baltasar.
Las primeras actividades económicas de los vecinos
fueron la agricultura y el pastoreo de ganado menor, pues las minas se
descubrieron hasta mediados del siglo XVI. El clero secular ya actuaba allí en la tercera década,
pues en 1534 se edificó la primera capilla (seguramente La Madalena). En
1553 quedó terminada la primitiva parroquia de la Asunción, con
una sola nave cubierta de tejamanil y torre de cal y canto, que se
erigió en parroquia hacia 1560 y conservó su advocación a
la Santísima Virgen de la Asunción a los Cielos. En 1569,
según testimonio del cura de la Asunción, Francisco Ruiz, el
pueblo estaba encomendado a Antonio de la Cadena; había un gobernador,
un alcalde, dos regidores, un mayordomo, un escribiente, seis alguaciles,
cuatro principales y seis mandones; estaba abierta la iglesia de La Madalena,
�que habrá treinta y cinco años que se fundó�; y
todos los indios habían aprendido la doctrina cristiana. Ese mismo
año Lope Mejía, cura del Real de Arriba, barrio de Pachuca,
informaba al arzobispo que trabajaban cinco haciendas para beneficiar la plata
y que en ellas se hallaban 202 indios naboríos, 65 negros, 22
españoles y cuatro iglesias. A fines del siglo ya existía la
capilla de La Veracruz, muy rudimentaria, administrada directamente por el
arzobispado. En 1596, con licencia del virrey Gaspar de Zúñiga y
Acevedo, concedida a petición de fray Francisco de Torantos, se
inició la construcción del convento de San Francisco de Pachuca,
perteneciente a la Orden de Franciscanos Descalzos.
Los trabajos mineros posteriores al descubrimiento del
�beneficio de patio� (v. MEDINA,
BARTOLOMÉ DE y MINERÍA) y el consiguiente crecimiento urbano,
incorporaron la población de Tlahuelilpan a la de Pachuca. Los
españoles pretendieron construir una ciudad conforme a las ordenanzas de
la época (v. ARQUITECTURA),
pero la irregularidad topográfica obligó a seguir el modelo de
�plato roto�. De 1670 a 1675, en cumplimiento de una
disposición de la Corona que procedía de 1579, casi 100
años antes, se construyó en un solar próximo a la actual
plaza principal el edificio de las Cajas Reales, destinado a guardar �el
quinto de Su Majestad� y el azogue. En esa época, los residentes
eran gente ladina �que sabía dar razón de cualquier negocio
y ocurrencia�; elegían cada año a sus autoridades, que
confirmaba el virrey, y vivían en unas 200 casas, algunas retiradas
entre sí, bajas y sin aposentos altos, de adobe y con cubiertas de
terrado o de tejamanil. Había 100 indios tributarios de lengua mexicana
(en el pasado llegaron a ser más de mil), que pagaban un peso y una
fanega de maíz al año, sembraban algunas tierras,
producían miel y pulque, carecían de bienes comunales y
trabajaban en las minas (Descripción anónima publicada por
Torres de Mendoza).
Baltasar de Medina, en su Crónica de la provincia
de San Diego de México (1696), dice que el pueblo estaba
�formado de casas pajizas, chozas y viviendas�, y tenía dos
curas beneficiados clérigos, alcalde mayor nombrado por el virrey,
alguacil mayor, escribano público, tesorero y contador; a la Caja Real
acudían los mineros de Real del Monte, Atotonilco y Capula; y en el
convento franciscano, ya acabado, vivían de 18 a 20 religiosos, que
administraban, además, la Tercera Orden. Fray Agustín de
Betancourt, a su vez, registra en su Teatro mexicano (1698) la
inundación de la mina de Capula (la más productiva), cómo
la desaguó su dueño, recuperando en 24 horas la inversión,
quedándole un caudal para muchos años, y de qué manera,
más tarde, el metal que daba 80 marcos por quintal vino a quedar en
menos de dos onzas de plata. Relata también que los turcos de
Jerusalén no recibían barra alguna si no llevaba el nombre de
Pachuca y que ellos decían Pachocha, término que quedó
como sinónimo de riqueza.
Hacia 1647 fue demolida la vieja construcción de la
parroquia y se inició un edificio más amplio y suntuoso costeado
por los mineros. El servicio religioso se celebró mientras tanto en
altares improvisados. En 1719 se concluyó la parte externa y el retablo
mayor (hoy desaparecido) en 1784. Era éste de estilo barroco, ornado con
20 imágenes, entre ellas la de Nuestra Señora de la
Asunción, en el fanal principal. La pequeña iglesia de La
Veracruz fue redificada hacia 1728, a petición de Tiburcio Voes
Villalón, tesorero de la Real Caja. Tres años antes (1725) el
virrey Juan de Acuña, marqués de Casa Fuerte, autorizó el
establecimiento en Pachuca de los religiosos juaninos, quienes fundaron el
Hospital de San Juan de Dios y reacondicionaron la capilla contigua, dedicada a
la Virgen de Guadalupe. El nosocomio se sostuvo (hasta su cierre en 1835) con
las limosnas que en diferentes épocas le otorgaron Pedro Romero de
Terreros, el arzobispo de México Francisco Javier Lizana y Beaumont y
los barreteros del lugar.
En el Teatro americano (1746) de Villaseñor y
Sánchez, se dice que la villa de Pachuca era �proporcionada y
vistosa por lo encontrado de sus calles, plazas y edificios, adornándola
su iglesia parroquial de primorosa arquitectura�. El vecindario se
componía de 900 familias de españoles, mestizos y mulatos, y de
120 indios con su gobernador, congregados en el pueblo de Pachuquilla.
Sobresalían el convento y el colegio de los misioneros franciscanos
descalzos, el Hospital de San Juan de Dios, el hospicio de los mercedarios y
las ermitas que los indígenas tenían en sus barrios. La Caja
Real, para el remache de la plata y la recaudación de los derechos de la
Corona, era manejada por 20 oficiales, entre otros un ensayador de metales. Por
entonces se fundó el primer Banco de Avío, destinado a resolver
la falta de fierro magistral y otros efectos destinados a la minería. En
1770 se estableció el servicio de correo entre Pachuca y México.
En 1803 visitó la zona el barón de Humboldt, en cuyo Ensayo
político sobre el reino de la Nueva España describió
los trabajos mineros.
De la Independencia a la Reforma (1810-1857).
El 5 de octubre de 1811 Pachuca fue atacada sin éxito por el insurgente
Miguel Serrano, pero el 23 de abril de 1812, en compañía de
Beristáin y al mando de unos 500 hombres, tomó la plaza, aunque
los españoles, encabezados por el conde de Casa Alta, resistieron en
varios puntos. Entre los defensores se distinguió Francisco de P.
Villaldea, rico minero español a quien se atribuye haber comprado
más tarde, en 3 mil pesos, el título de ciudad para Pachuca. Los
revolucionarios saquearon casas y comercios y se llevaron 269 141 pesos de la
Real Caja. Durante la lucha se perdió una gran parte de los archivos.
Los realistas recuperaron la villa el 7 de agosto. En junio de 1817 fray
Servando Teresa de Mier estuvo encarcelado en Pachuca, de paso hacia la ciudad
de México. El 7 de mayo de 1821, los generales Guadalupe Victoria y
Nicolás Bravo entraron a la ciudad y proclamaron el Plan de Iguala. Ya
consumada la Independencia, en 1823 Pedro Espinosa, gobernante de Pachuca, se
adhirió al Plan de Casa Mata y se pronunció por la
República. En virtud de un contrato de arrendamiento celebrado con el
tercer conde de Regla, en 1824 llegaron a Pachuca los primeros ingleses que
explotarían las minas hasta 1848, año en que vendieron sus
posesiones (entre ellas el edificio de las Cajas Reales) a la
negociación mexicana de Mackintoch, Escandón, Béistegui y
John Rulle. En 1850 se reiniciaron los trabajos (especialmente en la mina del
Rosario) y ocurrió tal bonanza que Pachuca quintuplicó su
población por la afluencia de trabajadores procedentes de Real del
Monte. En 1835 el Hospital de San Juan de Dios cerró sus puertas para
reabrirlas en 1852 en el mismo edificio, probablemente a cargo del municipio,
hasta 1869 en que fue cedido por el presidente Juárez para instalar
ahí al Instituto Literario y Escuela de Artes y Oficios.
A consecuencia de las Leyes de Reforma, los frailes de San
Francisco fueron exclaustrados y su convento en Pachuca expropiado. En este
inmueble, que �casi era una ciudad�, se establecieron en distintas
fechas la Escuela Práctica de Ingenieros de Minas, dos cárceles,
una caballeriza, el cementerio de San Rafael, el parque Hidalgo, una imprenta
de propiedad oficial, el rastro municipal y varias barracas y casas
particulares. El 29 de junio de 1861, cuando ya había terminado la
Guerra de Reforma, los generales conservadores Miguel Negrete y Leonardo
Márquez, refugiados en el área de Pachuca y Real del Monte,
fueron derrotados en un cruento combate por el general Santiago Tapia. El 18 de
julio de 1863, las autoridades municipales de Pachuca se proclamaron en favor
de la monarquía, y el 26 de agosto de 1865 el emperador visitó
Pachuca, quedando hospedado, según cuenta José Luis Blasio en su
Maximiliano íntimo, en el edificio de las Cajas Reales, donde el
señor Wald, representante de las compañías mineras, lo
atendió personalmente. El Habsburgo conoció algunas minas, entre
ellas la del Rosario, siendo la primera vez en la historia de Pachuca que un
gobernante penetró a los tiros mineros. Ese mismo año se
integró la Comisión Científica de Pachuca, cuyos trabajos
constan en las Memorias (1865) que dirigió Ramón Almaraz.
El 8 de noviembre de 1866, los mineros de la región, rudimentariamente
armados, se enfrentaron a los soldados franceses que custodiaban la ciudad; el
combate se inició en la mina de Terreros, de donde los invasores se
retiraron al rancho de Los Britos. Una vez reforzados, empezaban a batir a los
patriotas cuando apareció al frente de un grupo de guerrilleros el
republicano José María Pérez, oriundo de Omitlán, y
personalmente incendió los parapetos del enemigo. De esta acción
le viene a la zona el nombre de Casas Quemadas.
La erección del estado de Hidalgo y el
porfirismo. El 16 de enero de 1869 se erigió el estado de Hidalgo
(véase) y Pachuca fue designada su capital. Alguna vez, sin embargo, se
pensó en Actopan para alejar la sede de los poderes de la influencia de
las compañías mineras. Pachuca contaba ya con servicio de
diligencias a la ciudad de México (desde 1841), alumbrado
eléctrico (1853), imprenta (1860) y Juzgado de Primera Instancia
(1861).
La consolidación del gobierno liberal aceleró
el proceso de concentración de la propiedad rural (v. AGRARISMO) a costa de las tierras comunales. Esto
provocó movimientos agraristas, levantamientos armados y bandidaje
social, y la consiguiente persecución y represión militar. El
periódico El Siglo Diez y Nueve, del 30 de enero de 1869,
informó que unos 40 pueblos, en su mayoría pertenecientes al
distrito de Pachuca, se hallaban sublevados. El 16 de febrero siguiente, el
gobernador Juan C. Doria tuvo un encuentro con las partidas de Sosa, De Piz y
De León, que amenazaban la ciudad. Pedro Fabregat, zapatero de oficio,
se rebeló contra el gobierno. Él y Manuel Domínguez (el
Comunista) tomaron Pachuca durante 45 minutos el 8 de marzo de 1870. Ese
mismo año, Antonio Noriega, antiguo oficial republicano, incursionaba en
los bosques aledaños en apoyo de los campesinos despojados. Sus acciones
de bandido temerario y generoso (y las de Miguel Pérez, el
Solito, fusilado el 9 de marzo de 1872, y Juan García, que
operó entre Pachuca, Tulancingo y Apan) suscitaron la admiración
y la protección popular. Según el Periódico
Oficial, la diligencia que corría entre Pachuca y San Juan
Teotihuacán fue asaltada 17 veces en sólo tres meses de 1872. En
la capital, al decir de Anselmo de la Portilla, �todos son pobres y los
trabajadores de las minas están pálidos y macilentos, ya que sus
labores les empobrecen la sangre y ponen un sello de muerte a sus rostros�
(citado en el Periódico Oficial, 1873). Ante los brotes de
descontento, el gobernador Doria organizó la Guardia Nacional (10 mil
hombres), que a menudo salía de Pachuca, encabezada por él, a
combatir a los rebeldes.
El 3 de marzo de 1869, el propio Doria puso en servicio el
Instituto Literario y Escuela de Artes y Oficios del Estado, creado por decreto
del 26 de febrero anterior, gracias a las gestiones de la Sociedad Protectora
de Instrucción Secundaria, formada por Ignacio Durán, Marcelino
Guerrero, Agustín Cárdenas, Felipe B. Guerrero y Miguel Varela.
El 5 de febrero de 1875, durante el gobierno de Justino Fernández, la
institución, que originalmente estuvo en un pequeño local de la
calle de Allende, se cambió al edificio del antiguo Hospital de San Juan
de Dios, donde están hasta la fecha sus oficinas. Hacia 1918 se le
cambió el nombre por el de Escuela Preparatoria del Estado; el 23 de
diciembre de 1921 se elevó a la categoría de Universidad,
integrada por las escuelas Preparatoria, Normal, de Comercio, de
Enfermería y Obstetricia, Farmacéutica, de Artes y Oficios, de
Jurisprudencia y de Ingeniería; el 6 de junio de 1925, al iniciarse el
gobierno de Matías Rodríguez, se restableció el Instituto;
el 23 de marzo de 1948, bajo la administración de Vicente Aguirre, el
Congreso le concedió la autonomía (desde entonces con la sigla
ICLA: Instituto Científico y Literario Autónomo del Estado); y
finalmente, el 3 de marzo de 1961, volvió a dársele el
carácter de Universidad, ahora Autónoma de Hidalgo. La forman las
escuelas de Derecho, Comercio y Administración, Igeniería
Industrial, Medicina, Enfermería y Obstetricia, Trabajo Social y
preparatorias de Pachuca y Tulancingo. Entre los más destacados
directores del Instituto figuran: el licenciado Mariano Navarro, que fue el
primero; el licenciado Miguel Mancera, periodista; el doctor Hilarión
Frías y Soto, literato e historiador que fechó en Pachuca su
Refutación al Juárez de Bulnes; el ingeniero Baltasar
Muñoz Lumbier, chihuahuense egresado de la Escuela de Ingeniería
Minera; el licenciado José María Lezama, jurista; el doctor
Arnulfo G. Farías; el licenciado Alfredo Cisterna, rector de la
efímera Universidad (1921-1925); el doctor Librado Gutiérrez
Samperio, político y filántropo; el cardiólogo
Agustín Torres Cravioto; el licenciado Carlos Ramírez Guerrero,
literato y orador político; y el doctor Francisco Zapata Ruiz, que fue
el último. En el periodo universitario han sido rectores, a partir de
1961, los abogados Rubén Licona Ruiz, Justino Pérez
Peñafiel, Jesús Ángeles Contreras, Carlos Herrera
Ordóñez, Alberto Flores Álvarez y Juan Manuel Menes
Llaguno (desde 1985).
El 7 de febrero de 1869 entró en circulación
El Folleto, primer periódico hidalguense, y el día 28
siguiente el Periódico Oficial del estado. Ese año se
fundó la Sociedad Filarmónica, que el 23 de mayo ofreció
un concierto de despedida al coronel Doria. De diciembre de 1870 a principios
de 1872 se construyó la cañería para llevar el agua de Los
Leones a Pachuca. En septiembre de 1871 se inauguró la línea
telegráfica de Pachuca a México, construida por Pedro L.
Rodríguez. En 1874 se abrieron dos escuelas confesionales: la
Católica y la Protestante, esta última auspiciada por Marcelino
Guerrero y por los ingleses que vivían en la ciudad. En 1876 los
campesinos hidalguenses, aún resentidos por el despojo de sus tierras,
se unieron a las tropas porfiristas de los coroneles Sóstenes Vega, Juan
Fuentes, Víctor Flores y Rafael Rubio, e intentaron tomar Pachuca el 16
de junio de ese año, sin haberlo logrado; pero el 23 de septiembre la
plaza cayó en manos de los generales del mismo bando, Rafael Cravioto,
Manuel González, Francisco Carreón, Adolfo Obregón y Luis
León, que poco después se retiraron por razones políticas.
El 20 de noviembre la Diputación Permanente del Congreso local
desconoció al presidente Lerdo de Tejada y al gobernador Justino
Fernández, y las tropas porfiristas volvieron a entrar en Pachuca, esta
vez en triunfo, al mando de Cravioto. A finales de 1878 se inauguró el
servicio de tranvías urbanos de tracción animal. Los
ferrocarriles recibieron un gran impulso: el tramo de Pachuca a Venta de Cruz
entró en operación en 1882, el de Pachuca a Irolo en 1883, el de
Pachuca a Ometusco el 2 de diciembre de 1890 y el de Pachuca a Tulancingo el 2
de junio de 1893.
En 1887 el presidente Díaz inauguró el Teatro
Bartolomé de Medina, de estilo neoclásico. En esa época
Pachuca quedó comunicada con el resto del país por los
ferrocarriles Mexicano, Central y de Hidalgo; se instaló la luz
incandescente en la vía pública; se embaldosaron y empedraron las
calles y se trazaron las banquetas; se hicieron obras de ingeniería
hidráulica para mitigar los efectos destructivos de las inundaciones
(1884, 1888 y 1889); se introdujo el telégrafo; se publicó la
Geografía del estado de Teodomiro Manzano (1892); se construyeron
algunos monumentos, en especial el del Padre de la Patria, en la plaza
Constitución (15 de septiembre de 1888), y la torre del reloj en la
plaza Independencia (15 de septiembre de 1910), concebido por el arquitecto
Tomás Cordero y Luis Carreón, obra dirigida por el ingeniero
Francisco Hernández y financiada por compañías mineras y
particulares. La máquina de su carillón fue traída de
Inglaterra por el ministro de México en Austria-Hungría,
licenciado Jesús Zenil, originario de El Cardonal, Hgo.
Entre los edificios públicos destaca el primer
Palacio de Gobierno del estado, en la calle de Venustiano Carranza. A
principios de siglo las oficinas del Poder Ejecutivo se trasladaron al edificio
de la plaza Constitución y en 1942 a la casa que fue de Francisco Rule,
construida en estilo francés (1898) en la plaza General Pedro
María Anaya. La sede anterior se dejó a la Cámara de
Diputados, que primero estuvo en la vieja capilla de la Veracruz y más
tarde en los altos del Teatro Bartolomé de Medina. Otros edificios
importantes de la época son el Banco Mercantil de Hidalgo (1902), hoy
Banco de Comercio; el Banco Nacional de México (1904), hoy Oficina
Federal de Hacienda; el hotel Grenfell (1840); la fachada del Panteón
Municipal, proyectada por el ingeniero Porfirio Díaz; la Escuela Justo
Sierra y la fachada de la Estación del Ferrocarril Mexicano. Especial
mención merecen las �Casas coloradas�, en la calle Hidalgo,
obra del tercer conde de Regla (principios del siglo XIX).
Revolución. En enero de 1910 se fundó en
Pachuca el Club Antirreeleccionista, formado por Jesús Silva,
Ramón M. Rosales, Francisco Cosío Robelo, J. Loreto Salinas, Abel
Serratos, Francisco Noble, Francisco Castrejón y otros. El 30 de mayo de
ese año, Francisco I. Madero, en gira política, pronunció
sendos discursos en la explanada del convento de San Francisco (hoy
jardín Colón) y en el Teatro Bartolomé de Medina. El 17 de
noviembre siguiente los principales jefes del movimiento pachuqueño
fueron aprehendidos en la ciudad de México y confinados en la
Penitenciaría. Mientras tanto, la Legislatura y los ayuntamientos
enviaron cartas de apoyo al gobierno porfirista (1°, 2 y 3 de diciembre),
entre ellas la redactada por Luis Sáenz Pardo, presidente municipal de
Pachuca. El 16 de mayo de 1911 las fuerzas maderistas, al mando del general
Gabriel Hernández, tomaron la capital del estado. Se depuso al
gobernador Pedro L. Rodríguez y se nombró en su lugar, como
provisional, al licenciado Joaquín González. Emilio Asiáin
quedó como jefe político de la ciudad. Madero visitó
Pachuca el 28 de julio de 1912 en gira de trabajo. Al término de la
lucha contra la dictadura de Victoriano Huerta, el general Obregón
entró a Pachuca el 8 de agosto de 1914, acompañado del general
Nicolás Flores y de una típica banda de música.
Días después, el 29 de noviembre, la ciudad fue teatro de las
operaciones militares de los generales Medinaveytia (villista) y Pablo
González, Mariel, Bringas, Treviño, Flores y Cosío Robelo
(carrancistas). Mientras tanto, el presidente convencionista Eulalio
Gutiérrez ratificaba los nombramientos del gobernador Cerecedo Estrada y
del presidente municipal Froylán Jiménez, quien el 26 de
diciembre fue asesinado en los patios de la hacienda de Loreto, junto con el
general Saulo Navarro y el poeta Miguel Bracho. En este periodo se
padeció carestía de alimentos y escasez de moneda. Las
compañías mineras emitieron pequeños cartones con valores
de 5, 10, 20, 25 y 50 centavos, a los que el pueblo llamó
�verdes�, �pericos�, �rosas� y
�palomas�, no faltando quien, con el seudónimo de
Acuñador, hiciera circular los siguientes versos: �Hay en
ésta unos papeles/ que son de mugre pasteles/ y han dado en llamarse
vales/ …más valiera/ para agravio de desdichas/ en vez de ellos hacer
fichas/ de estaño, latón o lata,/ de cobre o cuero de rata,/ de
barro, vidrio o madera,/ pero de cualquier manera/ pues cada vale contiene/
cien mil veces más microbios,/ que besos se dan los novios,/ que pulque
dan los magueyes/ y… pelos tienen los bueyes�.
El 24 de enero de 1915 la ciudad fue tomada por las fuerzas
carrancistas del general Martínez y Martínez. El licenciado
Alfonso Cravioto fue electo diputado al Congreso Constituyente de
Querétaro por el distrito electoral de Pachuca. El 10 de enero de 1924,
en ocasión de la rebelión delahuertista, la capital del estado
fue escenario de una sangrienta batalla: a las 5:20 horas de la mañana
las fuerzas revolucionarias, al mando de los generales Marcial Cavazos,
Nicolás Flores y Otilio Villegas, emprendieron el asalto; entre las 7 y
las 10 dominaron el cuartel de Barreteros (en la calle de Guerrero), el Palacio
de Gobierno, la Escuela Técnica de Obreros y el contiguo mesón de
la Veracruz, donde estaba el cuartel general de los agraristas, a cuyo jefe, el
general Serapio López, hicieron prisionero; y a las 5 de la tarde
estalló una bomba de dinamita en el templo de San Francisco, donde
estaban los generales Antonio Azuara, gobernador del estado, y Benito
García, comandante de la plaza: la puerta, el órgano y el escudo
del frontispicio se destruyeron, una torre vino a tierra y el santo patrono fue
lanzado a gran distancia, quedando decapitado.
Han desempeñado el cargo de presidente municipal,
desde 1869 hasta 1988, las siguientes personas: Rodrigo Ramírez, Felipe
Vázquez, Luis Carrillo, Ignacio Rovalo, Ángel Hermosillo, Pablo
Oviedo, Francisco Hernández, José M. Vergara López, Pedro
Tomás Tello, Francisco Esponda, Tomás Hernández,
Nicolás Valdez, Luis Lagarde, Trinidad Vázquez, Joaquín
Peña, Rafael Romero, Nemorio Andrade, Trinidad Hidalgo, Alfonso M.
Brito, Gabriel Revilla, Jesús Gil, Luis Sáenz Pardo, Austreberto
Bárcenas, Eduardo Paredes, Manuel Martiarena, Froylán
Jiménez, Rafael Santoyo, Justiniano Castañeda, Enrique Barredo,
José Hermosillo, Emilio Barranco, Severino Rubio, Domingo G.
Ramírez, Pedro Rivera Flores, Manuel Vargas, Ignacio Segovia, Luis
Donat, Arnulfo Cárdenas, Andrés Maning, Manuel Elizalde, Eduardo
Gómez Jáuregui, Atanasio Hernández, Fausto Trejo, Gregorio
Márquez, Juan Cruz Oropeza, José Lugo Guerrero, Ernesto Viveros,
Juan Ramírez de Arellano, Humberto Saavedra, Juvencio Nochebuena, Carlos
Barragán, Daniel Olguín, Salvador Gil, Víctor Aguirre,
Leopoldo Posada, Julio Rubio Villagrán, Librado Gutiérrez
Samperio, Juan Esquerra, Humberto Velasco Avilés, Adalberto Cravioto
Meneses, Darío Pérez González, Rafael Cravioto
Muñoz, Gabriel Romero Reyes, Luis Fuentes Núñez
(1976-1979), Ladislao Castillo Peregrino (1979-1982), Eduardo Valdespino
Furlong (1982-1985), Ernesto Gil Elorduy (1985-1987), Ricardo Hernández
Hernández (suplente, 1987-1988) y Adalberto Chávez Bustos (a
partir del 6 de enero de 1988). (J.M.M.Ll.).
 Minería. Hacia 1531 ya se sabía de la
existencia de yacimientos minerales en la zona, pues Juan José Quiroga
escribió ese año a fray Toribio de Benavente sobre una mina
localizada en Almoloya, cerca de Real del Monte, cuya riqueza ponderaba. El
primer denuncio formal de una veta de plata lo hizo Alonso Rodríguez
Salgado ante Gregorio Montero, en la ciudad de México, el 29 de abril de
1552. El descubridor era a la sazón mayoral de una estancia de ganado
menor y realizó el hallazgo mientras pastoreaba cabras en los cerros de
La Magdalena y San Cristóbal. Esto atrajo a multitud de personas. El
sistema de beneficio era el llamado de fundición, introducido a la Nueva
España por Juan Alemán en 1542; consistía en revolver los
minerales con metales plomosos (greta y cendrada) y someterlos a fuego durante
varios días, hasta que el metal escurría en unos moldes. Con este
procedimiento sólo podían procesarse, a muy alto costo por el
consumo de leña, los metales de leyes ricas.
El 7 de abril de 1548, Carlos V prohibió que se
obligara a los indígenas a trabajar en los socavones. Estas
circunstancias hicieron que la actividad decayera, hasta que Bartolomé
de Medina puso en práctica en 1555, por vez primera en la hacienda de
Purísima Concepción, en Pachuca, el método de
amalgamación o de �beneficio de patio� (v. MINERÍA), que abatió los costos y
permitió explotar las minas de escaso rendimiento. Los pequeños
hornos pronto fueron abandonados y se buscaron sitios más planos para
instalar las haciendas de beneficio. Debido a esto, a fines del siglo
XVI Pachuca empezó a
expandirse hacia el valle inmediato y a principios del XVII absorbió por completo a Tlahuelilpan. La
cédula real del 4 de marzo de 1559, en el sentido de que nadie condujera
azogue a las Indias si no era por cuenta de la Real Hacienda, ocasionó
varias crisis de abastecimiento, a veces porque las naves eran atacadas por los
piratas y otras por los retrasos que provocaban los trámites
burocráticos. En octubre de 1658, tras una visita a Pachuca, el virrey
Francisco Fernández de la Cueva, duque de Alburquerque, intervino para
expeditar los envíos, pero sólo consiguió que 10
años después salieran de la metrópoli 30 naves con
mercurio. Las reformas al comercio, introducidas por Carlos III a mediados del
siglo XVIII, eliminaron esta
restricción. Otro grave problema fue la inundación de las minas.
Muchos tiros se abandonaron y, a pesar de la cédula de 1548, se
aumentó el número de indígenas para el desagüe de los
socavones.
En 1697 visitó Pachuca el viajero italiano Gemelli
Carreri, en cuyo libro Giro del mondo dice que los tiros eran bastante
profundos: el de Santa Cruz tenía 700 pies; el de Navarro, 600; el de
San Mateo, 400; y el de La Trinidad, 800, con 16 malacates para el
desagüe. El malacate (del náhuatl malacatl, huso, cosa
giratoria) era el aparejo para descender a las minas o para sacar de ellas
hombres, minerales y agua (el nombre se lo dieron los indígenas a la
cabría utilizada por los conquistadores para bajar al cráter del
Popocatépetl y recoger azufre para hacer pólvora). En 1700 se
inundó la mina El Jacal, paralizándose los trabajos casi todo ese
año. A pesar de estas dificultades, en 1728 la Caja Real de Pachuca
envió a la capital del virreinato 240 mil pesos de plata (Gaceta de
México). El desagüe se efectuaba por medio de bolsas de cuero
pendientes de los malacates, aunque llegaron a utilizarse especies de tornillos
sin fin y aun ciertos tamboretes inventados por Miguel López
Diéguez (Gaceta de México, 25 de enero de 1731). Todos
estos esfuerzos debieron ser insuficientes pues la actividad minera
siguió declinando. En 1739 José Alejandro Bustamante y Bustillos
obtuvo la concesión para explotar la veta Vizcaína, que estaba
inundada, e inició los trabajos de drenaje por medio de un túnel;
sin embargo, para poder cubrir los altos costos, se asoció con Pedro
Romero de Terreros (véase) y, en menor proporción, con
Tomás Tello y Juan de Barandiarán, marqués de Valle Ameno
(1743). No tuvieron éxito y suspendieron los trabajos del túnel
Azoyatla, pero emprendieron los del socavón de Morán. Bustamante
murió en 1750 y heredó a Romero de Terreros los derechos de
propiedad sobre las minas; los otros socios fueron relegados. En 1762 se
terminó el socavón de Morán y la veta Vizcaína
quedó descubierta en toda su potencia. Romero de Terreros,
además, había venido explotando la veta Bonanza en Real del
Monte. Las ganancias en una y otra lo convirtieron en uno de los hombres
más ricos del mundo. En la extracción y beneficio del mineral
empleaba trabajadores libres, esclavos negros y mano de obra india forzada, que
pagaba a un tercio del jornal corriente. En esa época los trabajadores
mineros recibían un corto salario que compensaban con el
�partido�, o sea el excedente (en volumen de mineral) de la tarea
asignada, el cual se dividía en partes iguales entre el dueño de
la mina y el propio trabajador. Éste quedaba en libertad de vender ese
mineral al patrón o a un tercero, o de refinarlo él mismo. A
pesar de que este sistema era una costumbre muy antigua, Romero de Terreros lo
suspendió a cambio de aumentar los salarios. Los mineros protestaron sin
éxito ante las autoridades de Pachuca, primero, y luego ante el virrey,
y el 15 de agosto de 1766 se lanzaron a la calle, produciéndose un
motín con saldo de varios muertos, entre ellos el alcalde mayor de
Pachuca. El conflicto se prolongó por casi 10 años, hasta que el
virrey Antonio María de Bucareli y Ursúa dictó una
resolución conciliatoria, desfavorable por cierto a los trabajadores,
aun cuando intervino en favor de ellos el jurista Francisco Javier Gamboa,
autor de los Comentarios a las ordenanzas de minería (Madrid,
1761). El historiador Luis Chávez Orozco encontró el expediente
de este caso en el Archivo General de la Nación y lo publicó en
1960 bajo el título de Conflicto de trabajo con los mineros de Real
del Monte. Año de 1766.
Bajo la administración del conde de Regla (fallecido
en 1781), de sus dos hijos y de su nieto, la producción de las minas de
Pachuca alcanzó su nivel más alto, pues aunque los trabajos se
realizaron principalmente en Real del Monte, toda la comarca resultó
beneficiada. En la época del tercer conde se instalaron 19 malacates
(1794 a 1801). Los 28 existentes requerían para moverse de 1 200
caballos y la fuerza de 400 hombres, a un costo de 250 mil pesos anuales.
Así se mantuvo el agua 100 m abajo del nivel normal, obteniéndose
en siete años un producto de 6 millones de pesos. Alejandro de Humboldt
recorrió la comarca en 1803; dice en su Ensayo político sobre
el reino de la Nueva España: �Las minas de Pachuca y Real del
Monte y Morán tienen gran celebridad a causa de su antigüedad, de
su riqueza y de su proximidad a la capital; desde principios del siglo
XVII sólo se ha beneficiado
con actividad la veta de La Vizcaína�. A causa de la Guerra de
Independencia se suspendieron los trabajos, se abandonó la maquinaria,
se inundaron los tiros y se destruyeron las haciendas de beneficio. El tercer
conde de Regla, deseoso de interesar a los capitalistas extranjeros en la
rehabilitación de las minas, mandó imprimir un folleto que
circuló profusamente en Europa, y encargó la promoción del
negocio a varios comisionistas, entre ellos John Taylor. Así, se
formó en Londres la Compañía de los Caballeros Aventureros
en las Minas de Pachuca, con capital de 18 millones de pesos, la cual
rentó los fundos por 31 años, a partir de 1824, y
entregaría al conde 16 mil pesos anuales mientras no hubiera utilidades,
o el 50% de las ganancias. El primer gerente fue el capitán James Vetch,
del Real Cuerpo de Ingenieros. Con el fin de mecanizar a vapor todos los
sistemas de desagüe y molienda, en 1825 se compraron en Inglaterra nueve
máquinas de vapor y varias calderas para moverlas, 150 carruajes
militares y 760 arneses completos, implementos para armar bombas
cónicas, barras y planchas de hierro, todo lo cual fue embarcado en el
Curier (180 t), el Melpomene (360), el General Phipps
(306) y el Sarah (273). En mayo de 1825 llegó la flota a
Veracruz, al mando del teniente Colgohoun, nuevo gerente de la empresa, pero al
saber que el fuerte de San Juan de Ulúa estaba todavía en manos
de los españoles, el desembarque se hizo en la playa de Mocambo y la
maquinaria (1 500 t) tuvo que transportarse por brechas a través de la
selva, hasta tomar el camino, no menos penoso, hacia Real del Monte. Las
calderas y los implementos más pesados fueron llevados en armones
militares, tirados por bestias del Real Arsenal de Woolwich, bajo la
dirección de ingenieros de carbón y estibadores de los puertos de
Southampton y Birmingham. Ajenos al terreno por donde transitaban, ni los
hombres ni las bestias resistieron las fiebres ni el clima tropical. Muchos
perecieron mientras la maquinaria se inutilizaba en parte. La travesía
duró un año y al fin, en mayo de 1826, se inició el bombeo
para desaguar los tiros y los socavones. El nivel del agua en los tiros
había descendido 700 m, o sea 100 m abajo del registrado en 1801. Para
ello usaron dos pequeñas bombas con capacidad de 2 500 L. por minuto, a
un costo de 30 mil pesos anuales. En 1834 el capitán Tindall, tercer
gerente, terminó el tiro de Terreros, también para el
desagüe, y meses después Juan Rule, el cuarto, instaló otras
dos bombas, pudiéndose iniciar entonces la explotación. El 31 de
diciembre de 1847 entró a Pachuca el 9o. Regimiento del ejército
invasor estadounidense, al mando del coronel Withers, para recaudar las
contribuciones impuestas al oro y a la plata. De 1824 a 1848 los ingresos de la
compañía fueron de 11 139 207 pesos, los gastos de 16 218 190 y
las pérdidas de 5 079 283; es decir, la producción de oro (293
mil onzas) y de plata (8.5 millones de onzas) no fue suficiente para hacer
costeable la empresa. La confianza de los inversionistas ingleses había
hecho que el precio de las acciones en la Bolsa de Londres subiera de 479 a 670
libras de enero a diciembre de 1824, pero después bajó hasta
0.063 en 1848. Además, la Compañía de los Caballeros
Aventureros enfrentó graves conflictos con sus trabajadores, quienes
pretendieron cambiar la forma de pago (jornal más partido) por una cuota
de destajo y luego por un salario; los movimientos más serios, con
intervención de las autoridades civiles y militares a favor de la
compañía, ocurrieron en 1827, 1828, 1833, 1840, 1841 y 1844. En
vista de estos resultados, los accionistas decidieron rematar el contrato.
Durante 24 años la compañía inglesa mecanizó la
explotación, mantuvo la fuente de trabajo y amplió la red de
caminos que comunicaba las bocas de los tiros con las haciendas de beneficio.
Mientras tanto, arraigaron ciertas costumbres británicas en Real del
Monte y en Pachuca (véase: Marquesa Calderón de la Barca:
La vida en México, 1959).
A fines de 1848, a instancias de Buchan, Manuel
Escandón, Nicanor Béistegui y Alejandro Bellangé formaron
la Compañía de Real del Monte y Pachuca, que compró en 30
mil pesos las propiedades de la empresa inglesa y asumió sus deudas.
Contando con la experiencia de viejos mineros y capataces de la región,
y bajo la administración de Buchan, se exploró el viejo tiro
Rosario, al norte de Pachuca, y se descubrió un cuantioso yacimiento que
en pocos meses produjo altas ganancias. Estimulados por este hecho, los
inversionistas Adolfo y Agustín Melnecke constituyeron el 25 de
noviembre de 1849 la Compañía de Maravillas y Anexas, que durante
casi 100 años explotó viejos socavones con muy buenos resultados.
La producción de plata fue en aumento y ello propició que en
1860, inmediatamente después de la exclaustración de los frailes
de San Francisco, se estableciera la Escuela Práctica de Ingenieros de
Minas, en un anexo del edificio. El 31 de agosto de 1874 se organizó,
gracias al esfuerzo del licenciado José María Barrios y con un
capital de 60 mil pesos, la Compañía Minera de San Rafael, que de
1874 a 1896 produjo metal por valor de 12 381 545 pesos, pudiendo repartir a
los accionistas, en 1896, 5 709 579 pesos de utilidades. Aquel mismo
año, el 19 de septiembre, los señores José María
Manzano, Miguel Trejo, Mariano Islas y Luz Ríos crearon la
Compañía de Santa Gertrudis y Anexas, que operó hasta
mediados del siglo XX con atractivos
rendimientos. Todas estas negociaciones tuvieron sus propias haciendas de
beneficio y sus oficinas administrativas, denominadas Cajas, muchas de ellas
notables por su construcción. El auge de la minería de Pachuca
quedó registrado en la Memoria del Ministerio de Fomento
presentada en 1887 por su titular Carlos Pacheco.
A principios de 1854 estalló una caldera en la
hacienda El Progreso, con saldo de varios muertos y lesionados y la
destrucción de gran parte de la maquinaria. El 3 de agosto de 1887
ocurrió un incendio en la hacienda de Purísima Chica, sofocado
hasta el día siguiente, cuando ya varias vidas y múltiples
materiales se habían perdido. A fines de 1895 brotó un torrente
en la mina Camelia (3 600 L. por segundo, según el ingeniero Edmundo
Girault, director de la Compañía de San Rafael), que en pocos
días anegó los túneles, paralizándose
también algunas minas de las compañías Real del Monte y
Pachuca, Santa Gertrudis, y Maravillas y Anexas. Éstas unieron sus
esfuerzos y en 1896 se emprendió la perforación del
socavón Girault (3 km en roca viva, entre La Camelia y Pachuca),
inaugurado el 16 de julio de ese año por el presidente de la
República.
La Compañía Real del Monte y Pachuca no pudo
recuperar su parte en esta fuerte inversión y en febrero de 1906
vendió su nombre, bienes y concesiones a la United States Mining
Smelting and Refining Co. Las viejas máquinas inglesas de vapor
fueron entonces sustituidas por motores eléctricos; y el sistema de
�beneficio de patio�, por el de cianuración, con base en
reacciones químicas, más rápido y económico. En
1908 las tres principales haciendas de beneficio (La Unión, Loreto y San
Rafael) ya habían adoptado el proceso, de manera que en todas las
empresas nacionales los trabajos de extracción y molienda estaban
confiados a norteamericanos. La fisonomía de la ciudad sufrió
nuevos cambios al transformarse paulatinamente los grandes patios de las
haciendas, en el emplazamiento de los enormes toneles, y al fraccionarse los
terrenos de quienes no pudieron adaptarse al nuevo sistema.
En 1902 se perfeccionó y mejoró el tanque
agitador, inventado poco antes en Komato Reef, Nueva Zelandia,
conociéndosele desde entonces mundialmente como Tanque Pachuca. Bajo la
administración norteamericana se acentuaron las medidas de seguridad,
pero no al punto de evitar accidentes. El 10 de marzo de 1920 se
incendió la mina El Bordo, ocasionando más de 100 muertos. Varios
días después se rescató a seis sobrevivientes que lograron
resistir el hambre, la sed y el humo. Estos hechos inspiraron la novela El
doble nueve del pachuqueño Rodolfo Benavides. También en
1920, una vagoneta con 400 kg de dinamita chocó con un tren
eléctrico en el interior de la mina El Rosario, produciéndose una
explosión con saldo de 50 muertos y varios heridos.
Repuesta la ciudad del colapso de la Revolución, las
empresas continuaron explorando en busca de mejores yacimientos, pues las vetas
se profundizaban, dificultando la extracción del mineral. Éste se
transportaba de Real del Monte y de las minas del sur hasta la planta de
beneficio de Loreto, mediante un sistema de torres y cables por donde
corrían unas canastillas; pero en febrero de 1930 fue sustituido por un
túnel que comunica a Real del Monte con Pachuca y por el cual circulan
ferrocarriles eléctricos. Aun así, las empresas fueron cerrando
una tras otra por incosteabilidad. El 1° de junio de 1937, la
Compañía Dos Carlos y Anexas, que había absorbido a la de
Santa Gertrudis, dejó sus minas y hacienda a los trabajadores, quienes
se constituyeron en sociedad cooperativa. En julio de 1938 la
Compañía de San Rafael y Anexas hizo lo mismo y los obreros se
agruparon de igual modo. Y cuando en 1947 la United States Mining Smelting
and Refining Co. previó el agotamiento de los fundos, vendió
su concesión y su maquinaria al Gobierno Federal. La
Compañía Real del Monte y Pachuca, operada ahora por Nacional
Financiera, subsiste hasta la fecha como fuente de trabajo para miles de
obreros. En la actualidad se explotan algunos terreros, cuya concesión
es de particulares, pues las cooperativas de Dos Carlos y San Rafael cerraron
por incosteabilidad en 1953 y 1955. Se realizan exploraciones y se experimentan
sistemas de extracción y beneficio más costeables, en
previsión de una crisis que puede terminar definitivamente con la
minería en Pachuca. Tal es el caso de la planta por el sistema de
flotación, inaugurada en 1951 en la hacienda de Loreto.
(A.N.B.).
 Aspectos arquitectónicos. En su parte antigua
la traza de la ciudad es irregular, sobre terreno quebrado, y en su
porción moderna, en el valle del sur, hay cierta simetría en sus
calles. Las primeras grandes construcciones, en el siglo XVI, debieron ser las haciendas de beneficio de patio:
vastas superficies, a menudo terraceadas, rodeadas de gruesos y altos muros,
con escasos vanos para el acceso, torres con malacates y bodegas para el
mineral. Sus restos sobreviven en el interior de la ciudad, en sus alrededores
y en las laderas de los cerros.
El antiguo convento de San Francisco, situado al sur,
empezó a construirse en 1596. Su iglesia quedó terminada en 1660.
La portada de ésta se divide en tres cuerpos: el primero presenta un
vano de medio punto enmarcado por pilastras lisas, cuyos capiteles sostienen un
friso moldurado; el segundo, tres ventanas mixtilíneas molduradas que
iluminan el coro; y el tercero, friso de por medio, una hornacina que remata en
un frontón roto. El templo es de planta en cruz latina, abovedada con
lunetos. Cubre el crucero una cúpula semiesférica, sin tambor,
sostenida por pechinas. El coro está apoyado sobre una bóveda de
�asa de canasta� y tiene en su pared occidental una pintura firmada y
fechada (1735) por Francisco Martínez, el dorador del altar de los Reyes
de la catedral metropolitana. Cuatro altares laterales y el mayor son de estilo
neoclásico, hechos en el siglo XIX. El presbiterio está comunicado por su lado sur con la
sacristía, que es de planta ochavada, con cúpula sobre tambor que
lleva luceras y linternilla. Ahí se encuentran cuatro grandes
óleos que representan escenas de la vida del santo de Asís,
anónimas y sin fecha, acaso del siglo XVIII. Al centro de la antesacristía hay un
lavamanos con seis ondulaciones ricamente esculpidas en piedra volcánica
e igual número de huecos con recipientes de cerámica de Talavera
de Puebla. Atrás del altar mayor está la capilla de Nuestra
Señora de la Luz, con puerta de medio punto, planta rectangular, tambor
con ventanas de alabastro (tecali) y cúpula octagonal; aloja el
único retablo churrigueresco de la ciudad, dividido en tres calles por
los apoyos estípites, la central con tallas de San José con el
Niño y de Nuestra Señora de la Luz, a más de un lienzo de
la misma advocación. Aun cuando el resto del conjunto monacal
está muy reformado y dividido en varias dependencias oficiales, se
advierte que su construcción no fue ostentosa, quizá debido a las
prohibiciones contenidas en los Estatutos y Ordenaciones del Colegio
Apostólico de Propaganda Fide de San Francisco de Pachuca, que no
permitían las edificaciones suntuarias (véase:
Héctor Samperio Gutiérrez: �El Colegio Apostólico de
San Francisco de Pachuca en sus segundas Constituciones Municipales�, en
Teotlalpan, núm. 1, 1973).
La parroquia de Nuestra Señora de la Asunción
fue erigida en 1553 y reformada tres veces en el curso del virreinato. Su
fachada, lisa y encalada, presenta dos escuetas pilastras que enmarcan la
puerta de medio punto, de cantera rosa y blanca, moldurada y con un escudo
pontificio en la clave. La ventana de coro es rectangular y está
rematada por un frontón. La iglesia es de planta en cruz latina, techada
con bóveda de lunetos y una cúpula sin tambor, con ventanales en
la media naranja. Hasta hace poco tiempo tuvo un altar neoclásico. En el
bautisterio hay un cuadro de Juan Correa: Las ánimas del
Purgatorio (1680); y en el curato, los 12 Apóstoles, de
tamaño natural, y una serie del Via Crucis. Ahí se guarda
el archivo parroquial.
La Universidad Autónoma de Hidalgo ocupa el edificio
del que fuera Hospital de San Juan de Dios. Se inició en 1725, junto a
la iglesia de Nuestra Señora de Guadalupe, y se terminó en 1758.
Cerrada la institución en 1835, el inmueble quedó abandonado
hasta 1869, cuando se iniciaron los trabajos de adaptación para alojar
al Instituto Literario y Escuela de Artes y Oficios, el cual se cambió
allí en 1875, previa la demolición de la mayor parte y la
adecuación del resto. Años después se hizo el ala norte de
la fachada principal, que cubrió la portada de la iglesia. Una gran
escalinata de cantera blanca de Tezoantla conduce al acceso, formado por tres
vanos de medio punto. Lo que fue el templo es ahora el auditorio, de planta
rectangular y con cúpula; la fachada, muy reformada, debió ser
barroca.
El edificio de las Cajas Reales (1670-1675) tiene aspecto de
fortaleza, con torreones en tres de sus esquinas. Hasta la fecha es la sede de
la Compañía de Real del Monte y Pachuca. Destacan el patio, la
escalera y los corredores, con pilastras de cantera de sección
octagonal.
Datan de las primeras décadas del siglo XIX el antiguo edificio de diligencias (hoy hotel
Grenfell) y el que ocupa la Presidencia Municipal. Éste es de dos
cuerpos en estilo neoclásico, con cinco arcos rebajados sostenidos por
pilastras de cantera blanca, en el primero, y otros tantos balcones enmarcados
en el segundo. La casa que ocupó la Escuela Normal del estado en las
calles de Mina, la antigua escuela de Minería (hoy cuartel Gabriel
Hernández), el Palacio Judicial (sede anterior del Poder Ejecutivo) y
una casa particular en las calles de Zaragoza, estos dos últimos con
influencia francesa, proceden de la segunda mitad del siglo. Y de fines del
XIX y principios del XX, el Teatro Bartolomé de Medina, demolido
para poner en su lugar un adefesio, y la torre del reloj, ejecutada en cantera
blanca de Tezoantla. Exenta, tiene cuatro vistas y otros tantos cuerpos: el
primero, muy bajo, lleva puertas rectangulares, con jambas y arquitrabes
moldurados; el segundo, frontispicios de orden jónico; el tercero,
columnas con capitel corintio, un friso que se curva para alojar la
carátula del reloj y, abajo de éste, el águila nacional y
sendas hornacinas con figuras femeninas en mármol de Carrara,
alegóricas de los fastos de 1810, 1821, 1857 y 1859; y el cuarto, de
hierro forjado, el juego de campanas. Frontero a esta notable
construcción, en la esquina noroeste de la plaza Independencia,
está el edificio del Banco de Comercio, de líneas
neoclásicas afrancesadas. De estilo art nouveau sobreviven tres
muestras: el plafón del Cine Iracheta, una casa en las calles de Hidalgo
(ornamentaciones vegetales en los vanos de la planta baja y balcones con arcos
ondulantes) y el edificio de la Oficina Federal de Hacienda (antes del Banco
Nacional de México), con apoyos que recuerdan los del Palacio de Bellas
Artes. A principios del siglo XX se
erigió el templo protestante de El Divino Salvador, en la esquina de las
calles de Allende y Julián Villagrán, cuya arquitectura evoca los
templos ingleses. Las viviendas construidas por las compañías
mineras formaron barrios especiales, rodeados de gruesos y altos muros.
Conjuntos de esta índole se conservan en la manzana que forman las
calles de Madero, Pino Suárez, Dr. Eliseo Ramírez Ulloa y el
parque Luis Pasteur; en las calles Venustiano Carranza, a la salida para Real
del Monte; en la calle Hidalgo, esquina con Mina; en la Maestranza y en San
Lunes. Cada casa es de una planta, rara vez de dos; a menudo de madera, con
cielo de lo mismo, ventanas con persianas y techo de dos o de cuatro aguas,
construido con láminas de zinc. Ejemplo de la arquitectura más
reciente es el nuevo edificio del Poder Ejecutivo del estado, inaugurado el 15
de septiembre de 1970. (J.V.V.).
 Historia religiosa.Clero secular. Fueron
precursores de la evangelización de los indígenas que habitaron
los diversos poblados (Patliachucan, Tlahuelilpan, Calihuacan, Xaltepec,
Coscotitlan) que integrarían la actual ciudad de Pachuca, los misioneros
franciscanos itinerantes con sede en los conventos de México y Texcoco.
A partir de 1524 realizaron visitas para impartir el tipo de doctrina que
permitía el bautizo masivo. Tocó realmente al clero secular del
arzobispado la evangelización de los otomíes, nahuas y
chichimecas de Pachuca, Real del Monte, Acayuca y Tizayuca. Su establecimiento
en Pachuca ocurrió entre 1524 y 1533, ya que para 1534 concluían
la primera capilla bajo la advocación de Santa María Magdalena,
al pie del cerro del mismo nombre, en el extremo norte de la actual ciudad.
Desde allí, los clérigos extenderían la
evangelización a Real del Monte, San Miguel Cerezo (Real de Arriba),
Atotonilco el Chico, Tilcuautla, Pachuquilla y Acayuca. Una relación del
padre Francisco Ruiz, del 24 de octubre de 1569, ofrece una rica
información para la protohistoria de la ciudad y de las poblaciones
aledañas: él mismo había concluido la primera iglesia
parroquial de Nuestra Señora de la Asunción en Tlahuelilpan, que
habría de dar la titularidad a Pachuca, y desde allí
recorría las diversas �cuadrillas de españoles� y los
poblados indígenas de su jurisdicción, entre ellos Acayuca y
Pachuquilla. El padre Blas Guillén, cura de Real del Monte, visitaba
semanalmente Tilcuautla, mientras el padre Lope Mejía, radicado en Real
de Arriba, hacía lo propio con Atotonilco el Chico. Los tres
clérigos realizaban un trabajo sistemático de enseñanza
doctrinal, administración de sacramentos y celebraciones especiales como
la del Corpus Christi y las festividades anuales en las ermitas (ocho en
Pachuca, dos en Real de Arriba y dos en Real del Monte), además de las
visitas de simple convivencia; predicaban y confesaban en mexicano, pero se
dolían de no poder hacerlo con los otomíes por ignorar su lengua.
Sin embargo, para la doctrina en otomí usaban la cartilla del
franciscano Alonso Rangel, mientras que para el catecismo en mexicano se
servían de la del dominico Domingo de la Anunciación.
Los clérigos de Pachuca promovieron la
construcción de otros templos como el de la Vera Cruz (actual Colegio
Anglo-Español), el de Nuestra Señora de Guadalupe (reconstruido
por los juanianos), el de la Santa Cruz de Jerusalén (en el barrio del
Arbolito) y el de San Bartolomé Apóstol. Sin embargo, el problema
más serio del clero secular a partir de 1552, en el curso de la primera
evangelización, fue el de la población flotante indígena
procedente de tan lejos como Huayacocotla, en Veracruz, sujeta a condiciones
infrahumanas en los repartimientos mineros.
El guadalupanismo de los mineros actuales de Pachuca y Real
del Monte debe ser atribuido a la acción del clero secular, pues
además de los templos y ermitas de esa advocación erigidos por
los clérigos, un hijo de Real del Monte, el presbítero y doctor
Francisco de Siles (1614-1670), fue el principal promotor de las
célebres Informaciones guadalupanas de 1666. El Santo Cristo del
Cerezo fue también objeto de una devoción muy popular en Pachuca,
sobre todo en tiempos de sequía o epidemias. Era bajado en
procesión de rogativa para visitar los templos de la ciudad. En estos
casos se invocaba, asimismo, a Nuestra Señora de los Dolores, en el
templo de la Veracruz.
En 1739 los párrocos Manuel Butron y Bartolomé
Fernández Saavedra colectaron fondos entre los mineros y comerciantes
para ayudar a los descalzos del Colegio Apostólico de San Francisco de
Pachuca a fundar su primera misión permanente en la sierra Gorda.
Durante el conflicto minero de 1766, el padre Ignacio Espino Barrios,
párroco de la Asunción, apoyó las demandas de los
trabajadores y se enfrentó al primer conde de Regla y a las autoridades
virreinales, por cuya causa, una vez que se solucionó el problema, fue
desterrado a Cuba junto con 18 dirigentes mineros. Su sucesor, el padre
María Antonio Iturria, promovió numerosas obras, entre ellas el
primer puente de la ciudad, sobre el río de las Avenidas; la
construcción de un retablo, hoy perdido, con 20 imágenes de
santos párrocos; la adquisición de campanas para el templo de El
Cerezo y el levantamiento del censo de fines del siglo XVIII. En 1786 solicitó al arzobispo un
préstamo de 6 mil pesos, que pagaría junto con sus vicarios
Julián Antonio González y Juan Carrasco, para distribuir
alimentos a la población diezmada por la hambruna de ese año. Del
4 de abril de 1799 al 10 de octubre de 1802, el recién ordenado
sacerdote Mariano Matamoros fue vicario de la parroquia de la Asunción.
Y desde Pachuca, donde estuvo preso en tránsito de Soto la Marina a la
capital del virreinato, el padre Servando Teresa de Mier escribió el 26
de julio de 1817 a Agustín de San Salvador para que abogara por su
causa.
En abril de 1894 se erigió la parroquia de San
Francisco, pues los franciscanos descalzos pidieron al arzobispado permutar
esta iglesia por la de la Encarnación en la ciudad de México. El
primer párroco fue el padre Rafael Favila Vargas. El 1° de
noviembre de 1905 se transfirieron las parroquias de Pachuca al obispado de
Tulancingo, permutadas por Tula y Tlaxcoapan. En 1926 estuvo preso en la ciudad
el primer obispo de Huejutla, Jesús Manríquez y Zárate,
consignado por su oposición a la política eclesiástica del
presidente Calles, expresada de modo particular en su VI Carta Pastoral del 10
de marzo de ese año. En la década de los cuarentas, por
órdenes del nuevo obispo de Tulancingo, Miguel Darío Miranda, se
cambiaron a Pachuca varios organismos diocesanos, como Acción
Católica y el Secretariado Social. En 1975 Pachuca era atendida
exclusivamente por el clero secular del obispado de Tulancingo, en una labor
ininterrumpida desde el siglo XVI. La
ciudad tiene cuatro templos parroquiales y cinco auxiliares. El clero y el
pueblo han brindado su apoyo a los programas de promoción en favor de
los marginados (Ciudad de los Niños de Pachuca) y de los
indígenas del obispado.
Los pachuqueños han aspirado a la erección de
una nueva diócesis con sede en la capital de Hidalgo. La prensa
vespertina de la ciudad de México informaba, el 18 de febrero de 1975,
sobre los avances del proyecto, finalmente frustrado.  El pueblo
católico edificó un templo en honor de Santa María de
Guadalupe (La Villita), con capacidad para 5 mil personas en dos
plantas.
Franciscanos. La fundación pachuqueña
de este instituto religioso fue monasterio (1596-1732) y Colegio
Apostólico de Propaganda Fide (1732-1905), dependiente
(1596-1771) de la provincia de San Diego de México y autónomo de
ella (1772-1905) hasta la extinción de la misma. Como centro misionero
perteneció al grupo de los cuatro grandes colegios, junto con Santa Cruz
de Querétaro, Guadalupe de Zacatecas y San Fernando de México. La
labor en México de los franciscanos fue concebida como apoyo a su
principal área de trabajo, las islas Filipinas. Aquí sólo
fundaron 18 monasterios entre Aguascalientes y Oaxaca. Sobresalieron por su
estricto apego a lo esencial de la pobreza franciscana, por haber dado el
único santo mexicano canonizado (v. FELIPE DE
JESÚS) y por la acción misionera del Colegio
Apostólico de Pachuca. A fines del siglo XVI, a instancias de fray Francisco de Torantos,
fundaron casa en Pachuca. Hacia 1610 seis frailes catequizaban mientras se
construía el templo que habría de concluirse medio siglo
más tarde. Hacia 1680 el convento tenía ya 18 religiosos que
hacían trabajo pastoral en la parroquia de La Asunción y
recorrían la sierra y la Huasteca durante el invierno y la primavera
predicando misiones populares. De éstas hicieron 500, hasta antes de su
exclaustración (1861), en los actuales estados de Hidalgo,
México, Querétaro, San Luis Potosí, Veracruz, Puebla y
Morelos.
Transformado el monasterio en Colegio Apostólico de
Propaganda Fide, en 1734 se hizo un primer reconocimiento de la sierra
Gorda; en 1737 los franciscanos Juan Antonio Lara, José de la Rea y
Francisco de las Llagas, acompañados por el vicario de Zimapán,
Pedro de Gavatica, conocedor de la lengua otomí, llegaron a territorio
de los jonaces. A su regreso, se resolvió fundar la primera
misión permanente en la confluencia de los ríos Tolimán y
Moctezuma, en el paraje de Las Adjuntas. Los párrocos de La
Asunción comprometieron a los mineros, comerciantes y vecinos de Pachuca
a sostener a dos franciscanos. Uno de los fundadores, Cayetano de la Barrera
(homónimo del protector de los indios radicado en Zimapán),
murió víctima de la insalubridad del sitio escogido y la
misión fue cambiada a San Francisco Tolimán, aguas arriba del
río del mismo nombre. En 1742 surgió una pequeña
diferencia con los misioneros fernandinos de San José Vizarrón, a
raíz de la fuga de 52 indígenas que buscaron el trato más
amable de los franciscanos.  La defensa del derecho de los indígenas a
elegir el lugar de su residencia costó a Gerónimo Labra su cargo
de protector de los indios, por disposición de José de
Escandón, autoridad suprema de la sierra Gorda. Entre 1740 y 1765 los
franciscanos de Pachuca tenían las misiones de San Francisco
Tolimán, San José Fuenclara Jiliapan, San Juan Bautista Pacula y
Nuestra Señora de Guadalupe del cerro Prieto, en el noroeste del actual
estado de Hidalgo. En este periodo sobresalió fray Juan Guadalupe
Soriano, autor de Gramática y vocabulario pames, cuyo
prólogo es un documento importante para la historia de Querétaro
y del noroeste de Hidalgo. Desde Jiliapan y cerro Prieto defendió a los
pames y jonaces contra las arbitrariedades de los soldados virreinales.
Fundó posteriormente la misión de Bucareli. Al igual que el de
muchos otros misioneros, su nombre ha sido puesto a una calle en el nuevo
fraccionamiento Boulevares de San Francisco en Pachuca.
En 1771 el Colegio de San Francisco, separado de la
provincia de San Diego, recibió siete misiones en Coahuila (entre
Monclova y el río Bravo) y a partir de 1792 fundó otras seis en
la colonia del Nuevo Santander. Los frailes Mariano Vizuet, Pascual del Pilar y
José Crespo destacaron en ese periodo. El Colegio dio el primero y el
sexto obispos de la diócesis de Linares-Monterrey: Antonio de
Jesús Sacedón y José María de Jesús
Belaunzarán (este último se hizo célebre el 25 de
noviembre de 1810 al salvar a la población de la ciudad de Guanajuato de
las represalias de Flon y Calleja). El primer conde de Regla, Pedro Romero de
Terreros, benefactor de los franciscanos pachuqueños, ensanchó la
fábrica del Colegio y costeó los gastos de instalación del
primer obispo de Linares-Monterrey. Muerto en 1781, recibió un homenaje
póstumo en el templo de San Francisco de Pachuca el 24 de mayo del
año siguiente. Parte de sus caudales fueron aplicados a otras empresas
misioneras en Texas, mediante la acción de los franciscanos de Santa
Cruz de Querétaro y de San Fernando de México.
En 1828 los españoles fueron expulsados del
país, entre ellos 13 de los 33 franciscanos del Colegio y ese mismo
año el gobierno de Tamaulipas expropió las tierras que
sostenían la vida de las misiones. Todavía en 1833 dos
franciscanos continuaban en las misiones del noreste, pero la
declinación de la comunidad, que en sus mejores días llegó
a contar con un centenar de miembros, fue ya irreversible. Al final de la
invasión norteamericana (1847-1848) el Colegio fue ocupado por el
regimiento del coronel Withers. La exclaustración definitiva de los
franciscanos ocurrió a principios de 1861. Pocos meses antes, los
liberales Carbajal y Cuéllar se posesionaron del convento y provocaron
una exclaustración temporal, llevándose prisioneros al
guardián fray Jesús Escárcega y al comisario de Zacatecas,
fray Diego Palomar, quienes fueron rescatados en Zacatlán mediante el
pago de 3 mil pesos aportados por el pueblo de Pachuca, según el
historiador Fidel de Jesús Chauvet. Los misioneros se dispersaron y el
templo quedó adscrito a La Asunción hasta 1895, en que se
instituyó como parroquia de San Francisco. El archivo está
completo a partir de esa fecha. El resto de las instalaciones se destinó
a usos oficiales y las huertas y hortalizas se fraccionaron. La vida
institucional del Colegio concluyó en 1908, cuando todos los organismos
de este género fueron suprimidos por la autoridad generalicia de los
franciscanos. Para esa fecha ya el Colegio Apostólico de San Francisco
de Pachuca tenía como sede el templo de La Encarnación en la
ciudad de México, actualmente ocupado por la Biblioteca Iberoamericana,
a un costado de la Secretaría de Educación Pública. En el
proceso de su extinción, el penúltimo superior de los
franciscanos de Pachuca, José Refugio Morales, fundó la
Congregación de las Hermanas Franciscanas de la Inmaculada
Concepción. En locales del exconvento están alojados el Archivo
Histórico Fotográfico, que guarda piezas del Archivo Casasola, y
el Instituto Nacional de Bellas Artes.
Otros institutos religiosos. Los hospitalarios de San
Juan de Dios, llegados a México a mediados del siglo XVII, se establecieron en Pachuca en 1725 a instancias
de Tomás Pérez de Guzmán y Francisco Luzón,
clérigos de La Asunción. Se hicieron cargo del hospital y en los
siguientes cuatro años construyeron el templo anexo de Nuestra
Señora de Guadalupe. Uno de los primeros superiores, fray Francisco
Orozco y Villarreal, murió por contagio el 3 de junio de 1737, cuando
atendía a las víctimas de la peste. A fines del siglo
XVIII se edificó un
pabellón para mujeres. En 1835, a la muerte de fray Agustín
Melgarejo, los juaninos dejaron el hospital; en 1852 lo reabrió y
administró una Junta de Caridad, hasta la Intervención Francesa,
en que se trasladó al convento de San Francisco, bajo el cuidado del
Ayuntamiento.
Los mercedarios construyeron su templo y hospicio en la
banda occidental del río de las Avenidas, donde actualmente se halla el
mercado de Barreteros. Villaseñor y Sánchez testifica la
actividad de estos religiosos hacia 1746. Hay pocos testimonios sobre su obra.
Se sabe que a raíz de las Leyes de Reforma el templo era usado como
escuela laica. Fue después de propiedad particular hasta 1907, aunque
siempre estuvo abierto al culto. Los carmelitas se establecieron en 1903 en la
misma iglesia que fue de los mercedarios, a la que dieron el nombre de Nuestra
Señora del Carmen. Los redentoristas sucedieron a los carmelitas y hacia
1930 tenían como superior al predicador español Eulogio Cocina
Peláez. Los sacerdotes de los Sagrados Corazones atendieron la parroquia
de San Francisco durante los periodos álgidos de la revolución
maderista y el conflicto religioso de 1927 a 1929. Son todavía
recordados Alonso Fernández y los pachuqueños Benjamín
Paredes y José Guadalupe Maya. Este último entregó la
parroquia en 1940 al sacerdote diocesano Prudencio Lara Bustos. En 1975 y
colaborando en tareas educativas, había en Pachuca una comunidad de
hermanos maristas y tres más de religiosas: del Verbo Encarnado, de
Lestonac y Misioneras Guadalupanas de Cristo Rey; pero en conjunto poco
más de 100 religiosas distribuidas en nueve diferentes comunidades, que
aparte las tareas educativas, sirven al pueblo en hospitales, asilos,
orfanatorios y otros centros de promoción social.
En la tradición misionera del siglo XVI y de buena parte del XVII, la enseñanza elemental estaba normalmente
unida al aprendizaje de la doctrina cristiana. Hacia la mitad del siglo
XVII aparecieron las escuelas de
primeras letras y la enseñanza formal del idioma castellano, las cuales
se incrementaron en el siglo XVIII
bajo el régimen del arzobispo y virrey Lorenzana. Hacia 1728 los
jesuitas, avecindados en la hacienda de La Concepción, tuvieron el
proyecto de establecer un colegio en Pachuca. La Gaceta de México
elogia a menudo, entre 1797 y 1805, los certámenes de la escuela
sostenida por fray Victoriano de la Santísima Trinidad Sáenz. En
1895 el párroco de La Asunción, Lucio Estrada, fundó dos
escuelas católicas, además de la que ya había.
Grupos religiosos minoritarios. Comunidad
judía. Tiene su sinagoga en Venta Prieta (ya dentro del perímetro
de la ciudad) y cuenta con cerca de 400 miembros. Éstos practican la
circuncisión, guardan el sábado, comen alimentos kasher (excluyen
la carne de cerdo) y observan la Torá y otras tradiciones hebreas. Junto
con los de la sinagoga de la colonia Vallejo, en la capital de la
República, sobresalen entre las pocas comunidades de judíos
propiamente mexicanos. En los estudios académicos se les llama indian
jews (judíos indios), aun cuando se les reconoce su mestizaje
indo-español. Su origen es incierto. La hipótesis más
acertada los hace descender de los judíos españoles
sefardíes que, perseguidos por la Inquisición, conservaron oculta
su fe hasta que no hubo riesgos en profesarla abiertamente. Se afirma que en
época más próxima se trasladaron desde Zamora, Mich., en
busca del abierto clima religioso de Pachuca. Por otra parte, un dirigente
judío de Venta Prieta, Enrique Téllez Girón, afirma que la
comunidad se estableció en Pachuca hacia 1840, procedente del Real de El
Oro, en el estado de México. A reserva de que se compruebe esta
tradición oral, ésta parece ser la más viable de las
probabilidades. Sin embargo, sigue vigente la hipótesis que los hace
proceder de la importante comunidad judía pachuqueña del siglo
XVI. Baste recordar el caso de Manuel
Lucena y de Luis Carvajal el Mozo, cuya última denuncia se
produjo por su participación ritual en Pachuca. En la actualidad los
apellidos predominantes en esa comunidad son los de Téllez,
Téllez Girón y Bolaños.
2. Denominaciones protestantes. La mayor parte del personal
británico que explotó las minas en el periodo 1824-1848 eran
anglicanos (miembros de la Iglesia de Inglaterra); pero el protestantismo
propiamente local nació en 1875, a partir de un pequeño grupo
independiente organizado por el doctor Marcelino Guerrero, que pronto se
afilió al metodismo. A. Iglesia Metodista Episcopal. Se considera a John
W. Butler como el fundador del metodismo en Pachuca. Los ingenieros Richard
Rulle y Christopher Ludlow intervinieron en el establecimiento de las escuelas
dominicales, el primero, y en la construcción del templo, el segundo. El
primer edificio (1876) fue de adobe, pero en 1892 se emprendió la
construcción del actual, bajo los pastorados de Ira C. Cartwright y
Benjamin Haywood. Se distinguieron hasta 1920, como pastores o colaboradores:
L.C. Smith, L.R. Salsmans, John M. Barker, W. Green, H.G. Limric, W.E. Evans,
G.E. Allen, F. Tubbs, S. Quikmire (fundador de la Escuela Inglesa), W.R. Ward,
E.W Gould, F.M. Bailey, H.E. Monrow y L.R. Rounds. Francisco Aguilar fue el
primer pastor mexicano de la iglesia de Pachuca, antes de 1900; y otro
pachuqueño, Eduardo Zapata, el primer misionero local que trabajó
en el extranjero (Costa Rica y Panamá). Epigmenio Monroy, de Real del
Monte, es considerado a su vez como el protomártir del metodismo
mexicano, pues fue muerto en Apizaco mientras difundía las doctrinas de
su iglesia. En 1975 era pastor el reverendo Andrés Guzmán Cano.
Los norteamericanos fundaron las escuelas Hijas de Allende y Julián
Villagrán, además de la Inglesa. En 1875 Mary Hastings
creó la primera, que llegó a ser la más grande de su
índole en América Latina; le siguieron en la dirección Van
Darsten, Ida Bohonnon, Helen Hewith, Blanche Betz, W. Spauling, Katherine
Kyser, Ethel McCintoch, Erastine Gilmore y otras. Durante la Revolución
y en fechas posteriores, el plantel ha estado a cargo de mexicanas, en especial
Manuela Vargas. La Julián Villagrán fue establecida por Juan M.
Barquer en 1877 conforme a un álbum conmemorativo. Entre los directores
nacionales se cuentan Conrado Gamboa, Pedro Valderrama, Severo López,
Eduardo Zapata, Alberto Chávez, Pedro Ortiz, Petronilo Constantino,
Jorge Osorio, Juan Peláez, Alberto Báez y Antonio Carro. En 1970
se clausuró la Escuela Hijas de Allende. En sus instalaciones funciona
la secundaria mixta de la Julián Villagrán, bajo la
dirección, desde 1964, de Ruth Escorza Pimentel. La primaria está
dirigida por Antonio Lechuga Escobar.
B. Iglesia Cristiana Independiente. Pentecostés.
Nació en Pachuca en junio de 1922, con el pequeño grupo integrado
por Andrés Silvestre Ornelas, Raimundo Nieto y Eristela Torres. Hacia
1926 el encuentro con Axel Anderson los relacionó con la Iglesia Sharon
de las Asambleas de Dios o Pentecostales, en la ciudad de México. El
hermano Andrés Ornelas Martínez fue constituido pastor en 1927
para un ministerio que habría de durar 31 años. El templo actual
se empezó a construir el 5 de octubre de 1933 en su primera etapa, que
concluyó a principios de 1942. La Iglesia ha tenido un crecimiento
notable. Hacia 1958 contaba con 150 iglesias y misiones en el estado de Hidalgo
y en otros del centro de la República. En ese año murió el
fundador, Andrés Ornelas, y fue sucedido por Raimundo Ramírez y,
como pastor, José Escamilla. Es la Iglesia protestante con mayor
membresía en la ciudad de Pachuca.
C. Bautistas. La primera Iglesia Bautista de Pachuca se
organizó el 6 de enero de 1957 por el doctor José de la Vega y
James A. Williams, Clay Anderson y John Lee. En ocasión de la solemnidad
correspondiente, se formó un concilio en que participaron 13 diversas
iglesias por conducto de 52 mensajeros. Desde mayo de 1970 tiene como pastor al
sicólogo poblano José Orea Bonilla. Pachuca estableció una
misión en la ciudad de Molango que muy pronto se convirtió en
iglesia autónoma.
3. Los Mormones (Iglesia de los Santos de los Últimos
Días). El 12 de marzo de 1923 llegaron a Pachuca los primeros
misioneros, Milton G. Fisher e Iris B. Morgan, bajo la presidencia de Ray R.
Pratt. Ya anteriormente, hacia 1913, se había misionado en San Marcos y
en Tezontlale, en la región de Tula. Desde 1973 la iglesia de Pachuca
tiene por obispo a Elías Hernández. En 1975 constaba de dos
�barrios� (alrededor de 400 miembros cada uno). Existen otras dos
unidades en Tulancingo y en Ciudad Sahagún y esperan integrar dos
más para constituir una �estaca� con centro en Pachuca.
Todavía en ese año los mormones de la ciudad estaban incorporados
a la �estaca� de Aragón, en la ciudad de México. En
1959 fundaron la Escuela Primaria Especial Vicente Guerrero. Pachuca sigue
siendo misionada sistemáticamente por dos jóvenes norteamericanos
que se remplazan cada bienio. (H.S.G.).
 Orígenes de la aviación.Juan
Guillermo Villasana López nació en Pachuca el 10 de febrero de
1891. A los 13 años de edad construyó un planeador que hizo volar
en el campo de Venta Prieta, cercano a Pachuca. Como mecánico
especializado, reparó y acondicionó el avión
francés de Alberto Braniff para que éste realizara el primer
vuelo aéreo en México el 8 de enero de 1910. Con el avión
Pachuca, diseñado por él mismo, realizó las pruebas
del 11 de abril de 1910 en el velódromo de la capital hidalguense y la
completamente exitosa, dos meses más tarde, en los llanos de Venta
Prieta. Fue el segundo vuelo mexicano. Un tercer intento casi feliz fue
realizado el 14 de julio del mismo año, cerca de Guadalajara, con el
patrocinio del industrial tapatío Cuesta Gallardo. Villasana
fracasó en el intento de construir un helicóptero. Recibido de
ingeniero aeronáutico en la Universidad de Buffalo, construyó
varios aviones siendo director de los talleres aeronáuticos de Balbuena.
Obtuvo el grado de capitán segundo de la Fuerza Aérea y en
compañía de Miguel Lebrija ejecutó un simulacro de
bombardeo aéreo en el campo de Balbuena. Más tarde inventó
la hélice Anáhuac, hecha de madera. El tratamiento de este
material lo aprendió de su padre, ebanista que formó el
púlpito de la iglesia de la Asunción de Pachuca. Debido a esa
aportación, fue condecorado por el gobierno de El Salvador. La patente
se exportó a Suramérica y Japón. En 1955 el Secretario de
Comunicaciones y Obras Públicas le impuso la Cruz y Placa Emilio
Carranza, declarándolo fundador de la aviación civil mexicana.
Murió en la ciudad de México el 23 de febrero de 1959. Fue
honrado de modo póstumo con el diploma Paul Thissandier de la
Federación Internacional de Aviación. El Centro Hidalguense de
Investigaciones Históricas ha propuesto que el campo aéreo de
Pachuca lleve el nombre de Ing. Juan Guillermo Villasana.
El primer vuelo postal de la República se
realizó de Pachuca a México el 6 de julio de 1917, en el biplano
núm. 6, serie A, de fabricación mexicana, el cual fue llevado por
tren a la capital de Hidalgo. El aparato tenía un motor de 150 caballos
de fuerza y lo ensamblaron el maestro Francisco Santarini y los
mecánicos Fernando Proal, Rafael Altamirano, Medardo Córdoba y
Enrique Pizana. El piloto fue el teniente Horacio Ruiz Gaviño, y llevaba
a bordo el saco núm. 499 con 543 cartas, 61 tarjetas postales y varias
piezas de segunda clase. La idea de establecer este servicio fue del coronel
Alberto Salinas Carranza, entonces jefe de la Fuerza Aérea Mexicana. El
avión despegó del campo de Venta Prieta a las 6:48 hrs. y
llegó a México 53 minutos después. El Post Master
de Washington informó que en Estados Unidos se hizo el primer vuelo
postal en 1918, y en Europa otro de ese tipo el 1° de abril de 1919, entre
Toulouse y Rabat (Marruecos francés). A juzgar por este testimonio, el
de Pachuca a México fue quizás el primero en el mundo. El Club
Rotario de Pachuca ha colocado en el campo de aviación de Venta Prieta
una placa que recuerda ese hecho histórico. (E.M.V.).
 Comunicaciones. De Pachuca parten varias carreteras:
una de 8 km, al occidente, para entroncar con la de México a Laredo en
Santiago Tlapacoya; la federal núm. 105 (vía corta a Tampico, que
toca Real del Monte, Omitlán, Atotonilco el Grande, Zacualtipán,
Molango y Huejutla); la federal núm. 130, hacia Tuxpan, por Tulancingo y
Acaxochitlán, con desviación en El Ocote (km 14) hacia Tepepulco;
y la vía corta a Ciudad Sahagún. Cuenta la ciudad con servicio
ferroviario a México, Tula y San Lorenzo (hoy Emiliano Zapata) y con las
redes nacionales de teléfonos, telégrafos y correos.
 La industria está cambiando la imagen
tradicional de Pachuca como ciudad exclusivamente minera. La industria pesada
está representada por la planta Loreto de la Compañía Real
del Monte y Pachuca, cuyo producto terminado son barras de plata; tiene
alrededor de 5 mil empleados. La mediana industria ha tenido un extraordinario
desarrollo desde la década de los cincuentas.  Se localiza sobre todo en
el sector sureste de la ciudad y en las áreas fabriles del sur. Las
inversiones son en su mayoría de capitales pachuqueños y se
apoyan en una nueva clase empresarial dinámica y creativa. En seguida se
enuncian las empresas más representativas: Applied Power de
México (fabricación y ensamble de partes automotrices), Barromex
(artículos refractarios), Embotelladora La Minera (refrescos gaseosos),
Herramientas Cleveland (maquinaria y artículos de ferretería),
Hogares Instantáneos (construcción de casas prefabricadas),
Neumática Mexicana (perforadoras neumáticas), Perforadoras
Pachuca (partes para perforadoras neumáticas y diverso equipo minero),
Refractarios Hidalgo (materiales refractarios), Triplay y Aglomerados (madera
triplay) y Tenería de Pachuca (Ten-Pac; calzado industrial). Otras
industrias importantes son el molino de trigo El Dorado y las fábricas
de fertilizantes Corporación Química de Hidalgo; de
transformadores eléctricos, Reguladores de Voltaje; de artículos
de fibra de vidrio, Fibras Moldeables de Hidalgo; de ropa, Casa Felman e
Industrias Barzini, y Silos y Camiones Neumáticos de Hidalgo. Varias
compiten con éxito en el mercado internacional. Neumática
Mexicana, por ejemplo, exportó partes y accesorios para perforadoras
mineras a Nicaragua, Guatemala, Perú, Bolivia, Argentina, Australia y
Canadá.  Otras empresas exportadoras han sido Ten-Pac, Envases y Fibras
(telas de algodón sin estampar) y Perforadoras Pachuca (fuente:
Cámara Nacional de la Industria de Transformación,
Delegación Hidalgo: Antonio Lleonart B.; Instituto Mexicano de Comercio
Exterior, Delegación Hidalgo: Alberto Bautista A.).
 Aspectos culturales. A la Universidad Hidalguense se
hallan incorporadas las escuelas preparatorias Quetzalcóatl y Morelos de
Tula, General Pedro María Anaya de Huichapan, Dr. Salvador Allende de
Ciudad Sahagún y Profesor José Ibarra Olivares de Pachuca.
Funcionan dos escuelas secundarias federales y varias particulares; el
Instituto Hidalguense de Bellas Artes para el aprendizaje de pintura, solfeo,
canto, declamación, danza, teatro y ejecución de instrumentos
musicales; la Casa de la Mujer Hidalguense (labores femeniles); la Escuela
Normal del Estado Benito Juárez, el Centro de Estudios
Científicos y Tecnológicos núm. 15 y el Instituto
Tecnológico Regional núm. 20. Entre los maestros ya fallecidos se
recuerda especialmente a Ignacia Valenzuela de Lima, Francisco Noble, Samuel
Carro, Reinaldo Gómez, José Sagaón y Teodomiro Manzano; y
entre los actuales, gozan de particular estimación Berta y Cristina
Bárcena y Ruth Escorza Pimentel.
Reuniones científicas celebradas en la ciudad han
sido: el Congreso Mexicano de Historia (abril de 1954); el encuentro de
historiadores con motivo del primer centenario de la erección del estado
(enero de 1969); y el Primer Congreso de la Cultura del Estado de Hidalgo, en
ocasión del Primer Centenario del Instituto Científico y
Literario (marzo de 1969), cuya Memoria se publicó en 1970. El 12
de octubre de 1972 se fundó el Centro Hidalguense de Investigaciones
Históricas, que publica la revista Teotlalpan. Un año
después la Academia Nacional de Historia y Geografía
realizó una sesión extraordinaria en Pachuca, durante la cual
fueron recibidos como correspondientes Héctor Samperio Gutiérrez
y Raúl Guerrero Guerrero, socios de aquel organismo, al que pertenecen,
además, Víctor Manuel Ballesteros García, Luis Corrales
Vivar, Edgardo Guerrero Acosta, Juan Marcial Guerrero Rosado, Rafael
Guzmán Lara, Juan Manuel Menes Llaguno, Efrén Meneses
Villagrán, Arnulfo Nieto Bracamontes, Julio Ortega Rivera, José
Luis Osorio Jiménez, Juan Manuel Plowes Ibáñez,
José Luis Rublúo Islas y José Vergara Vergara.
En las actividades teatrales ha destacado el actor y
director Guillermo Romo de Vivar, quien ha mantenido el Teatro Experimental de
Pachuca (Marta Martínez, Marina Quiroz, Belisario Terán,
Elías Mahuem, Juan Herver y otros), grupo que ha actuado en la sala
Efrén Rebolledo y en la hacienda de La Luz; y el Teatro Universitario
(alumnos Nancy Cervantes Baños, Elena Romo Olvera, Felícitas
González, Teodora González, Silvia Contreras, Ricardo Ibarra,
Jorge Madariaga Ortiz y Reinel Guerrero Rosado), que ha presentado, en el
Auditorio Universitario y en el Teatro Rebolledo, entre otras obras, Los de
abajo de Mariano Azuela y Medea de Eurípides. Otros grupos
son los que dirigen Juan Manríquez y Alfonso Islas
García.
Entre los poetas de Pachuca y Real del Monte, sobresalen:
Miguel M. Bracho, José Bravo Guzmán, Manuel Carbajal, Alfonso
Cravioto, Mariano Domínguez Illanes, Felipe de Jesús Espinosa,
María del Consuelo Amador de Espinosa, Blanca Estela Gutiérrez de
Santillán, Agustín Haro y Tamariz, Miguel A. Hidalgo, Adolfo
Lailson Banuet, Stella López González, Agustín
Martínez de Castro, Alfonso Mejía Schroeder, Mario Eduardo Motta
y Ponce, Manuel Muñoz Lumbier, Ruperto S. Murillo, René Noble,
Héctor Ramírez Honey, Guillermo Eduardo Symonds, Andrés
Tirlau, Juan B. Uribe, Alberto Vargas, Rafael Vargas Rodríguez, Pedro
Requena Legarreta, Jesús Morales Monter, Pedro Granados, Adalberto
Cravioto, Pablo Cruz, Nicolás Licona Ruiz, Gaudencio Morales y Norberto
Hernández, todos ellos incluidos en la Antología de poetas
hidalguenses de Rafael Vega Sánchez. Antonio H. Altamirano (autor de
Pachuca, La mina y El barretero), Fernando Celada
(escribió El minero), Adrián E. Flores, Pablo
López, Alfonso Teja Zabre y Porfirio Toro Ramírez no fueron
hidalguenses, pero estuvieron muy vinculados a la entidad. Hijos del
médico inglés Alexander Ross y de Elena Landa, hija del coronel
Antonio Landa (v. JALISCO, ESTADO DE), fueron Daniel, María Luisa y Guillermo. El primero fue un
joven poeta muerto prematuramente; la segunda (nació en Pachuca;
murió en 1945) representó a México ante la corte de
Alfonso XIII en misión cultural (1920), escribió a su regreso
Así conquista España y Memorias de una niña
(lecturas infantiles), impartió clases, fundó la estación
de radio de la Secretaría de Educación Pública, fue la
musa inspiradora de Luis G. Urbina (quien escribió para ella
�Estrellita�, con música de Manuel M. Ponce, y el madrigal
�Metamorfosis�) y directora de la Biblioteca del Museo Nacional de
Antropología; y el tercero, también hidalguense, escribió
revistas musicales para Roberto Soto (Mexican Rataplan, entre
otras).
En 1932 se publicaba en la ciudad el semanario
Deportes, dirigido por Ildefonso González Vélez, y en 1936
apareció Ráfaga de Luis Galindo Ruiz, órgano
informativo y literario. Ese año el general Francisco L. Urquizo
radicaba en Pachuca, donde formó el círculo literario Mesa y
Sobremesa, y escribió la novela Tropa vieja. Por la misma
época el profesor José Ibarra Olivares fundó el grupo
Cultura Hidalguense, que publicó la revista mensual del mismo nombre y
en la cual colaboraron los más distinguidos intelectuales. En la
década de los sesentas el grupo La Colmena Lírica, que
fundó Alfredo Gutiérrez y Falcón, se dedicó a
difundir la poesía; creó el premio La Abeja de Oro (otorgado a
Jesús Ángeles Contreras); mantuvo vínculos con la Bohemia
Poblana y promovió conferencias, en especial de Jesús
Ángeles Contreras sobre el huapango, ilustrada con ejemplos ejecutados
por músicos de la sierra y de la Huasteca; y la de Raúl Guerrero
Guerrero sobre poesía otomí y música del valle del
Mezquital. En la casa del doctor Horacio Dorantes Paredes se reunía otro
grupo semejante, mantenido por Arturo Blancas.
Sigue ejecutándose en Pachuca la música del
huichapeño Abundio Martínez (�Arpa de oro�, �En
alta mar�, �La hidalguense�) y del doctor Agustín
Guzmán (�La judía�), fundador de la estudiantina
femenil de Ixmiquilpan, primera que hubo en el país (hacia 1881). El
ixmiquilpense Ángel Badillo compuso y enseñó música
en la ciudad. En enero de 1901 se fundó la Banda de Música de
Rurales (Banda de Charros, hoy Banda Sinfónica del Estado), bajo la
dirección de Candelario Rivas, a quien sucedieron Aurelio Anzures,
Francisco Ávila, Juan Francisco Dávila, Antonio Rivas Calero,
Pedro López Mayorga, J. Guadalupe Ramos, Manuel Rosas, Arturo Campero,
Luis G. España, Leonardo Domínguez (compositor de obras con temas
otomíes) y Gonzalo Domínguez. Otros músicos
pachuqueños destacados son los siguientes: los pianistas María
Teresa Rodríguez, Guadalupe Herver de Medina, Gloria de la Peña y
Leoncio Medina Nava (primer lugar en el Certamen Nacional de Piano;
Guadalajara, 1974); el compositor y director de coros Ramón Noble, cuyo
Tríptico mexicano para órgano y orquesta estrenó la
Sinfónica Nacional en su temporada de otoño de 1974; el organista
Roberto Oropeza L.; los guitarristas Rodolfo Gonzara (también pintor y
caricaturista) y José Luis Vega Gress (ingeniero), y los ya fallecidos
Jesús Morales Monter (doctor) y Pedro Barrera (mecánico), autores
de estudios, mazurcas y gavotas. Miguel Pedroza compuso un Himno al estado
de Hidalgo, con texto de Genaro Guzmán Máyer. Evodio
Gándara ha organizado varias estudiantinas. Recién creada la
Universidad de Hidalgo, se fundó el Coro Universitario, dirigido por
Raúl Guerrero Guerrero; y en 1969, la estudiantina de la Escuela de
Ingeniería Industrial, conducida por Agustín Domínguez. El
Instituto Hidalguense de Bellas Artes mantiene el coro del maestro
Agustín Guzmán Valdez, formado por empleados y obreros; la
iglesia metodista El Divino Salvador, el coro Dr. Vicente Mendoza, organizado
por Maurilio Olivera y actualmente dirigido por Ruth Escorza Pimentel; las
secundarias federales 1 y 2, sendas estudiantinas y conjuntos de aliento y
percusiones; la Escuela de Comercio y Administración, el grupo
Alegría ECA-20, bajo la batuta de Leoncio Medina Nava; la sección
XV del sindicato de profesores, una rondalla y un coro, dirigidos por Mario
Gándara y Agustín Guzmán Valdez (primeros lugares en el
certamen nacional de Guadalajara, 1974); y el Instituto Tecnológico
Regional núm. 20, otra rondalla, conducida por Inocente
Zúñiga. La Preparatoria Profesor José Ibarra Olivares
organizó en 1974 el Festival de la Canción Juvenil. Otros
conjuntos musicales interpretan melodías bailables (Los Rítmicos,
Los Madrigales, Los Latinos y Los Hermanos Cordero).
Entre los pintores contemporáneos que han hecho obra
en Pachuca o que han realizado exposiciones en la ciudad, se cuentan:
José Antonio Guerrero (1904-1952), nativo de Alfajayucan; el ingeniero
Ramiro Sánchez de la Fuente, acuarelista, oriundo de Saltillo, Coah.;
los profesores Juan Manuel Castellanos y León León León,
éste pachuqueño, ilustrador de obras literarias e
históricas; Rutilo Licona, dibujante; y Jesús Becerril
Martínez, pachuqueño, autor de los murales del vestíbulo
del Teatro Efrén Rebolledo, la Casa de la Mujer Hidalguense, la capilla
de La Ciudad de los Niños y la iglesia de Nuestra Señora de la
Asunción, de los retratos de los directores del Instituto
Científico y Literario (desde Mariano Navarro hasta Francisco Zapata
Ruiz) y de la galería de gobernadores (desde Juan C. Doria hasta Manuel
Sánchez Vite). Han expuesto en galerías de la ciudad de
México: Jorge Montoya, Jesús Franco Carrasco, Luis Corona y
Jesús Montiel. Medardo Anaya, ya fallecido, decoró los muros del
antiguo Instituto Politécnico y los del Auditorio Universitario. Durante
el gobierno de Quintín Rueda Villagrán, Roberto Cueva del
Río pintó los murales del corredor frontal del convento de San
Francisco con temas de la historia hidalguense y del edificio del Patrimonio
Indígena del Valle del Mezquital, en Ixmiquilpan, con temas
otomíes.
En escultura han destacado los hermanos Juan y Manuel Islas,
nativos de Real del Monte, una de cuyas mejores obras es el mausoleo del
presidente Juárez en el Panteón de San Fernando de la ciudad de
México. Guillermo Pérez Hernández, nativo de Huasca,
trabajó en las esculturas del edificio del Banco Mercantil de Hidalgo
(hoy Banco de Comercio) y en la torre del reloj de Pachuca. Sus hijos Alfonso y
Adrián radican en México y Álvaro y Gualberto en la
capital de Hidalgo, todos dedicados al arte escultórico. Carlos
Olguín Vargas fue promotor de la cultura en su café Las Musas y,
además, pintor, caricaturista y escultor; es obra suya el busto de Isaac
Piña Pérez que se encuentra en Meztitlán. En la talla en
madera se ha distinguido Efrén León.
Son miembros del Club Fotográfico: Leandro Filardo,
Alfredo Gutiérrez y Falcón, Onofre Azpeitia, Julio Ortega Rivera,
Enrique Manuel y Carlos Rojas Corona, Alberto Peñafiel, Héctor
Núñez, Jesús Morales Monter, Gastón Barranco y
Héctor Valdelamar Franck, estos tres últimos dedicados
también a los temas documentales y científicos. Poseen
colecciones de fotografías antiguas: José María
Sepúlveda y Sepúlveda, Onofre Azpeitia, Juan Manuel Menes
Llaguno, Arnulfo Nieto Bracamontes, Andrés Soberanes Calva y
Tobías Roque Cruz. Mantienen el interés por el ajedrez: Bibiano
Gómez Quezada, Leonardo Domínguez, Horacio Salinas, Joel
Gándara, César Zapata, Héctor Valdelamar, José
Manuel González García, Agustín Icazbalceta y Ramiro
Lara.
Los platillos locales son los �pastes�, de origen
inglés, y los mixiotes; y los dulces, la fruta cubierta, las
palanquetas de azúcar o piloncillo con nueces, los jamoncillos de
pepita de calabaza, las pepitorias, las charamuscas, las
�trompadas�, la mermelada de cahuiche
(frutilla roja o morada que se cuece, se muele y se endulza) y los
cocoles de piloncillo y anís, aderezados con cajeta, nata o arroz con
leche. En algunas pulquerías aún se usan los adornos de papel de
colores, el aserrín coloreado en el piso y las imágenes
religiosas. V. PULQUE. (J.M.G.R.).
Bibliografía: Lucas Alamán:
Disertaciones históricas (1968) e
Historia de México (1968); Ramón Almaraz y otros:
Memoria de los trabajos realizados por la Comisión
Científica de Pachuca en el año de 1864; Fernando de Alva
Ixtlilxóchitl: Obras históricas (1965); Canuto
Anaya: Bosquejo geográfico-histórico de la diócesis de
Tulancingo y datos biográficos de sus señores obispos y
capitulares (1918); Medardo Anaya: Datos sobre la
erección del estado de Hidalgo (1959); Vicente de
P. Andrade: Efemérides pachuqueñas (1913);
Archivo General de la Nación: Manuscritos. Varios Ramos y Expedientes;
Modesto Bargalló: La minería y la metalurgia en la América
española (1954); José Luis Blasio: Maximiliano
íntimo (1973); Woodrow Borah y Sherborne F. Cook:
The aboriginal population of central Mexico on the eve of
the spanish Conquest (1963); Pedro Carrasco Pizana:
Los otomíes (1950); Geamelli Carreri:
Giro del mondo. Libro VI, viaje a la Nueva España
(1955); Catálogo de construcciones religiosas del estado de
Hidalgo (1942); Andrés Cavo: Historia de
México (1948); Códice Chimalpopoca. Anales de
Cuauhtitlan (1945); Códice Xolot
(fotocopia del original, 1966); Congreso Geológico Internacional:
Geología a lo largo de la carretera México, D.F., Pachuca y
Zimapán, Hgo. Distritos mineros de Pachuca-Real del Monte y
Zimapán (20a. sesión; 1956); Daniel Cosío Villegas: Historia
moderna de México (1965); Cultura
Hidalguense (t. I, agosto, 1937); Fidel de Jesús Chauvet:
Historia documentada de la Congregación de las Hermanas
Franciscanas de la Inmaculada Concepción (1974); Diego
Durán: Historia de las indias de Nueva España e islas de la
tierra firme (1967); José de Jesús Galindo Rodríguez:
El distrito minero de Pachuca (1957); Antonio García Cubas: El libro de
mis recuerdos (1969); Francisco González Rul: �Sobre
las minas de obsidiana del cerro Pelón, Hidalgo�, en
Boletín del INAH (núm. 3; octubre-diciembre,
1972); Monique Gustín: El barroco en la sierra
Gorda (1969); Eulalia Guzmán: Relaciones de
Hernán Cortés (t. I, 1958); Genaro Guzmán Máyer:
La torre del reloj monumental de Pachuca (1960);
Alejandro de Humboldt: Ensayo político sobre el reino de la
Nueva España (1966); Instituto Nacional de Antropología e
Historia: Fondo franciscano; Honca Kenneth:
Early man proyectile points in the southwest
(1965); Corinne Azen Krause: The jews in Mexico: a history
with especial emphasis on the period from 1857 to 1930
(tesis doctoral, 1970); Ira T. Lerner: Mexican jewry in the
land of the aztecs (1973); Harriet Sara Lesser: A
history of the jewish community of Mexico city, 1912-1970
(tesis doctoral, 1972); Teodomiro Manzano: Anales del estado
de Hidalgo (t. I, 1922 y t. II, 1927); Francisco de la
Maza: Del neoclásico al art
nouveau y Primer viaje a
Europa (1974); Baltasar de Medina: Crónica de la
provincia de San Diego (1682); Juan Manuel Menes Llaguno: �Origen de
Pachuca�, en Teotlalpan, (núms. 2 y 3); José
Ignacio Morales: El estado de Hidalgo (1936);
Manuel Orozco y Berra:
Historia de la dominación española en México
(t. III, 1938); Julio Ortega Rivera: Atlas arqueológico del
estado de Hidalgo (1970) y Los mil nombres de
Pachuca (XLI Congreso Internacional de Americanistas,
1974); Francisco del Paso y Troncoso: Epistolario de la
Nueva España (1942), Papeles de la Nueva
España. Suma de visitas (1905) y Relaciones
geográficas del arzobispado de México (vol.  VI); Marvin
James Penton: Mexico�s reformation: a history of
mexican protestantism from its inception to the present
(tesis doctoral, 1965); Álvaro Peña y Peña: El estado de
Hidalgo (1968); Antonio Peñafiel: Diccionario de
nombres geográficos (citado por Isaac Piña Pérez, 1885); Isaac Piña Pérez: Pachuca: su
origen y su vida durante el siglo XVI (1968);
Plano de la Congregación de Cenpohuala; Guillermo
Porras y López: La calle de La Cadena (s.f.);
Alan Probert: Bartolome de Medina and patio
system; Manuel Rivera
Cambas: México pintoresco, artístico y
monumental (t. III, 1883); Héctor
Samperio Gutiérrez: �El Colegio Apostólico de San
Francisco de Pachuca�, en Teotlalpan
(núm. 1, enero-abril; 1973); Torres de Mendoza: Descripción
anónima de las minas de Pachuca (1868); Elisa Vargas Lugo:
Las portadas religiosas de México (1969); varios
autores: Libro histórico del movimiento de la Iglesia
Cristiana Independiente Pentecostés (Pachuca, 1972);
El cincuentenario o jubileo de la fundación de la Iglesia
Metodista Episcopal en México (1924); Rafael Vega Sánchez:
Antología de poetas hidalguenses (1944); Agustín
Vetancourt: Teatro mexicano (1698); Mariano
Veytia: Historia antigua de México (1944); José Antonio Villaseñor y Sánchez:
Teatro americano (1746); Francisco Zapata Ruiz:
�Nuestra escuela�, en Atalaya (Pachuca,
julio de 1962). Datos revisados y actualizados por Arturo Herrera
Cabañas.







   
    
      	POBLACIÓN DE
      PACHUCA

    

    
      	Año

      	Número de

      habitantes

      	Fuente de

      información

    

    
      	1548*

      	4371

      	Suma de visitas

    

    
      	1560

      	2 200

      	Relación de
      tasaciones

    

    
      	1570

      	2 604

      	Descripción del
      arzobispado

    

    
      	1571

      	2 700

      	López de Velasco: Descripción
      universal de Indias

    

    
      	1584

      	2 608

      	Relaciones
      geográficas

    

    
      	1742

      	7 600

      	Villaseñor y Sánchez: Teatro
      americano

    

    
      	1755

      	7 000

      	Estrella Occidental, núm. 5, Guadalajara,
      Jal.

    

    
      	1788

      	1 0202

      	Alcedo: Diccionario

    

    
      	1792

      	5 940

      	Archivo parroquial de La
      Asunción

    

    
      	1825

      	6 637

      	Ortega: Memorias de
      estadística

    

    
      	1850

      	4 000

      	Memoria de la Comisión
      Científica

    

    
      	1852

      	5 442

      	Memoria de la Secretaría de
      Relaciones

    

    
      	1864

      	12 000

      	Memoria de la Comisión
      Científica

    

    
      	1895

      	40 487

      	Peñafiel: Cuadro sinóptico y
      estadístico

    

    
      	1897

      	40 000

      	Manzano: Geografía de
      Hidalgo

    

    
      	1900

      	96 1853

      	Semanario El
      Reconstructor

    

    
      	1910

      	39 009

      	Manzano: Monografía de
      Pachuca

    

    
      	1921

      	41 725

      	Departamento de Estadística Nacional:
      Censo general

    

    
      	1930

      	43 730

      	V Censo General

    

    
      	1940

      	54 139

      	VI Censo General

    

    
      	1950

      	60 228

      	VII Censo General

    

    
      	1960

      	66 883

      	VIII Censo General

    

    
      	1970

      	88 693

      	IX Censo General

    

    
      	1980

      	110 000

      	X Censo General

    

    
      	1990

      	179 440

      	XI Censo General

    

  

  * Los datos del siglo XVI son aproximados.

  1 Tributarios. 2 Familias. 3 Todo el distrito
  de Pachuca.
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    El Teatro Bartolomé de Medina, en Pachuca, Hgo., en 1923 (actualmente
    demolido)

    Archivo del Prof. Jorge Olvera
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    Escultura prehispánica del área de Pachuca, Hidalgo.

    Archivo del Dr. Manuel Carrera Stampa.
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    Iglesia de San Francisco (siglo XVI), Pachuca, Hidalgo.

    Archivo del Dr. Manuel Carrera Stampa
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    Patio de San Francisco, en Pachuca, Hgo.

    Archivo del Dr. Manuel Carrera Stampa.
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    Torre del Reloj, en el centro de la Plaza de la Independencia de Pachuca, Hgo.
    Se inauguró en 1910.

    Secretaría de Turismo
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    Universidad Autónoma de Hidalgo, en Pachuca.

    Archivo del Dr. Manuel Carrera Stampa
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C.). Federico Castilla Chacón. Francisco Castillo Basurto.
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Documentación Notimex. Adrián Cerda Ardura (A. C.
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(P. G. C. R). Ana Clavel. Rosa María Cobos de Díez.
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Piedad Déctor. Germán Dehesa (G .D.). Francisco
Delachica. Joel Delgadillo (J. D.). Jorge Denegre-Vaught (J. D.
V.). Livingston Denegre-Vaught (L. D. V.). Pedro Díaz Maeda
(P. D. M.). Michael Drewes (M. D.). Rita Dromundo. Aurelio
Durán. Lidia Durán. Lin Durán. Salvador
Echavarría (S. E.). Luis E. Eguiarte Fruns (L. E. E. F.).
Manuel Jorge de Elías (M. J. de E.). Miguel Equihua Zamora
(M. E. Z.). Cuauhtémoc Esparza Sánchez (C. E. S.).
Carlos Espejel. Beatriz Espejo (B. E.).Tomás Espinosa.
Elizabeth Essex. Ramón Fernández y Fernández
(R. F y F.). Jesús Ferrer Gamboa (J. F. G.). Juan Fidel
Zorrilla. Manuel Flores (M. F.). Eduardo Flores Ruiz (E. F. R.).
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Norberto González Crespo. Manuel González
González. Manuel González Liceaga. María
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González. Salvador de Lara Rangel. Ana Lau Jaiven (A. L.
J.). Omar Lazcano. Omar Lazcano Pérez (O. L. P.).
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Martínez Peñaloza Ortiz. Fernando Martínez
Reding. Juan Carlos Mates Rodríguez. Miguel Mathes.
Francisco de la Maza. Mercedes Meade. Yunny Meas Vong (Y. M. V.).
Jorge Meave del Castillo (J. M. del C.). Hilario Medel López
(H. M. L.). Vicente Medel Martínez (V. M. M.). Rodrigo A.
Medellín. Alfonso Medellín Zenil (A. M. Z.). Alfonso
Megallón de la Vega (A. M.de la V.). Ernesto Mejía
Sánchez (E. M. S.). Daniel Menchaca Hernández (D. M.
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Mario Miranda Pacheco. Salvador Molina Martínez. Antonio
Montaño. Antonio Montaño García (A. M. G.).
Rafael Montejano y Aguiñaga (R. M. y A.). Gustavo Montejo
Zurita (G. M. Z.). Gabriel de la Mora. Pedro de la Mora y Palomar.
Jesús Morales Fernández (J. M. F.). Juan B. Morales
Malacara. Fernando Morales Ortiz (F. M. O.). Manuel M. Moreno (M.
M. M.). Patricia Moreno Casasola (P. M. C.). Octavio Moreno
Toscano. Alejandro Morgado Ramos. Prudencio Moscoso Pastrana (P. M.
P.). Pedro A. Mosiño (P. A. M.). Margarita Muñoz de
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C. O.). Jorge Olvera Hernández (J. O. H.). Emiliano Orozco
Gutiérrez (E. O. G.). Sergio Ortega (S. O.). Joaquín
Ortega Arenas (J. O. A.). Iván Ortega Blake (I. O. B.).
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L.). Otto Raúl González. Francisco Rea
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Rosenblueth (E. R.). Fernando Rosenzweig. Juan Manuel Rubiel (J. M.
R.). María del Carmen Ruiz Castañeda (M. del C. R.
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S. V.). Manuel Septién y Septién (M. S. y S.). Ximena
Sepúlveda Otaíza (X. S. O.). Carlos Serrano (C. S.).
Leia Sheinvar (L. S.). Luz María Silva de Mejía.
José de Jesús Sobrevilla Calvo (J. J. S. C.).
María del Carmen Solano del Moral (M. del C. S. del M.). Ana
María Soler Arechalde (A. M. S. A.). Juan Pablo
Solórzano (J. P. S.). Alfonso Solórzano. Juan Pablo
Solórzano Foppa. Carmen Sordo Sodi (C. S. S.). Laura Elena
Sotelo. Arturo Sotomayor (A. S.). Gerardo Suárez (G. S.).
Víctor Manuel Suárez (V. M. S.). Víctor Manuel
Suárez Molina (V. M. S. M.). Julia Tagüeña (J.
T.). Luis Tamés León (L. T. L.). Xavier Tavera Alfaro
(X. T. A.). Rosa Luz Tavera Sierra (R. L. T. S.). Jesús
Tellez Arévalo. Marta Tenorio. Eduardo Terrazas. Gutierre
Tibón. Ernesto de la Torre Villar (E. T. V.). Roberto Torres
Orozco (R. T. O.). Carlos Trasviña (C. T.). Blanca Estela
Treviño. Carmen Ubaldo Mejía (C. U. M.). Miguel
Ulloa. Juan José Ureña Vázquez G. Ricardo
Uvalle. Leonel Valdéz González. Eréndira
Valladares Flores(E.V.). María del Carmen del Valle (M. del
C. del V.). Perla Valle de Revueltas (P. V. de R.). Ricardo Varela
G. Elisa Vargas Lugo (E. V. L.). Fernando Vargas Marqués.
Rubén Vasconcelos. Ignacio Vázquez (I. V.). Leonila
Vázquez G. Carlos Velarde (C. V.). María Teresa
Velasco (M. T. V.). Margarita Velasco Mireles (M. V. M.). Gloria
Velázquez. José Manuel Venegas Martínez.
Mónica Verea Campos (M. V. C.). José Vergara Vergara
(J. V. V.). Anselma Vicente Martínez. José Guadalupe
Victoria (J. G. V.). Guadalupe Villa (G. V.). Rosa Helia Villa de
Mebius (R. H. V. de M.). Guadalupe Villa Guerrero (G. V. G.).
José Luis Villalobos Hiriart. Lourdes Villanueva
Ramírez. Ismael Villareal Peña (I. V. P.). Yolanda
Villenave. Jorge A.Vivó Escoto (J. A. V. E.). Gisela von
Wobeser (G. V. W.). Adalberto Walther Meade (A. W. M.). Irma
Guadalupe Zamora Casillas. Héctor Zamora Pozos. María
Eugenia Zamudio Beltrán. Martha Zenteno (M. Z.). Martha
Zenteno Zevada (M. Z. Z.). Leopoldo Zorrilla Ornelas (L. Z.
O.)


Las siguientes personas realizaron
tareas de investigación, compilación, procesamiento y
revisión de materiales para la Enciclopedia de
México en su versión impresa
original:


Pedro Álvarez Gómez.. Luis
Javier Álvarez Noguera. María Magdalena Ayala
Ramírez. Miguel Barragán Vargas. María Elena
Bezares. Arturo Bonilla Martínez. David Cano Pérez.
Alonso Casarín Ruiz. Dolores Castañeda Camacho.
José Castañeda Dimayuga. Maricela Cruz
Hernández. Maricela Cuéllar González.
Jesús Cuevas Cardona. Macrina Espinoza Juárez.
Patrocinio Frausto García. Manuel Frausto Herrera.
María Petra García. Victoria Patricia de los
Ángeles Gómez Bustamante. Sergio Daniel
González Ramírez. Alfonso Grajeda Hernández.
Juan Marcial Guerrero Rosado. Carmen Gutiérrez
Santamaría. Aurora Hernández Gaspar. José
Armando Infante. Carlos Jaso Vega. Alejandro Juárez
Villarón. Ángeles Lafuente. Enrique Lara Flores.
Patricia López Zepeda. Abdiel Macías Arvizu.
Francisco Mata Larre. Mario Izcóatl Mata Martínez.
Martha Alicia Menchaca Ramírez. Eduardo Milán
Damilano. Carlos Miranda Ayala. Jorge Orlando Ortiz López.
Antonino Ortiz Vargas. Óscar Ortiz Vargas. Rodolfo
Piña García. Ana Elizabeth Pineda Espinosa. Roberto
Pineda Espinosa. María Eugenia Pulido Flores. Margarita
Ramírez Colín. Patricia Robles Olivares. Hero
Rodríguez Toro. Aurora Sánchez de la Rosa.
María del Carmen Solano del Moral. Ignacio Trejo Fuentes.
Juan Velázquez Serrano. María del Carmen
Villagrán Montes de Oca.


Desempeñaron labores generales de
apoyo editorial para la Enciclopedia de México en su
versión impresa original:


Rosa Aguilera López. Alejandro
Alemán G. Eduarda Álvarez. José Rogelio
Álvarez Noguera. María Elena Bezárez M..
Cayetano Cantú. Ana Teresa Capdevielle. Marcos V.
Cárdenas. José Antonio Carmona Lobo. Catalina P.
Castañeda. Concepción Castellanos. Guadalupe Eleaza
M. Silvia Elena Frenk Mora. Amparo Fuentes. Enrique G.
Hernández. María Luisa García C. José
Luis García. Mario Alberto González. Magdalena
Guillén I. Jaime Hernández. Blanca Gaspar.
Raúl Linares. Gastón López Vázquez.
Francisca Martínez Íñiguez. José
Guadalupe Martínez. María Teresa Moreno.
Ángeles Lafuente. Alejandro Muñoz Lomelí.
Armando Murillo Barrera. Sergio S.Narváez. Salvador Navarro
D. Mario Ortiz Vargas. Gloria Ovalle. Blanca Estela P.
Íñiguez Blanca. Martha Peimberth M.. Francisco
Pérez. Ana Elizabeth Pineda Espinosa. María del
Socorro Ponce. Eduardo Ramírez Colín. Margarita
Ramírez Colín. Javier del Real Oñate.
Guadalupe Reyes García. Esther Rodríguez F.. Jaime S.
Rodríguez. Óscar S. Rodríguez. Hero
Rodríguez Toro. Ramón Rosas C. Claudio P.Salinas.
Jorge Vázquez V. Wilfrido Vázquez. Juan
Velázquez Serrano.


La Enciclopedia de México
agradece al Instituto José María Luis Mora la amable
cesión de 1,745 fichas correspondientes a los proyectos
Quién es quién en México y La
cultura en el México actual en los que tomaron
parte:


Quién es quién en
México. Director: Othón Lara Barba.
Investigadores: Marco Miguel Lara Klahar. José Martín
Lara Klahar


La cultura en el México
Actual. Director: Salvador Cruz Montalvo. Investigadores y
redactores: Violante Villamil. Miguel Civeira Taboada. Alejandro
Boix Cruz. Silvestre Villegas Revueltas. Jorge Guerra Ruiz
Othón Lara Klahar. Othón Lara Barba. Marco Miguel
Lara Klahar. José Martin Lara Klahar


Participaron en los trabajos de
actualización (1993, 1994, 1995, 1998, 2000) bajo la
supervisión de Sergio Sarmiento y Pedro López
Cortezo:


Guillermo Alarcón. Claudia Barona.
Consuelo Bonfil. Pietro Cavallazzi. Carlos Agustín Chimal
García Pavón. Ana Lilia Delgadillo. María
Luisa Espinosa. Jacqueline Fortson. Perfecto Gómez
Estradé. Armando Guzmán. Gilberto Hernández.
Juan Hernández. Ángeles Lafuente. Pedro López
Cortezo. Eduardo Medina. Juan Andrés Mora. Patricia Mora.
Luis Rafael Muñoz Saldaña. Sergio Negrete.
José Pantoja. Carlos Relión. María
Asunción Rodríguez. María del Carmen
Solórzano. María del Rosario Solórzano.
Yolanda Velázquez. Leticia Vera. Salvador
Vera.


El archivo fotográfico empleado
para ilustrar la Enciclopedia de México
pudo integrarse gracias a la gentil cooperación de las
siguientes instituciones, fotógrafos y coleccionistas
particulares:


Instituciones


Aeroméxico. Aerotécnica de
México S. A. Archivo Casasola. Archivo General de la
Nación. Artes de México, primera época.
Asociación Nacional de Vitivinicultores. Ayuntamiento de San
Nicolás de los Garza. Ballet Folclórico de
México. Banco Nacional de Crédito Rural. Biblioteca
Nacional de Antropología e Historia. Biblioteca Nacional de
México. Cámara regional de la Industria del Tequila,
Jalisco. Capilla Alfonsina, Centro de Estudios Literarios Alfonso
Reyes. Casa de José María Morelos. Celanese Mexicana.
Centro de Investigaciones Históricas de Hidalgo. Centro
Internacional de Mejoramiento del Maíz y del Trigo.
Comisión de Estudios del Territorio Nacional.  Comisión
del Río Balsas. Comisión
Lerma-Chapala-Santiago. Comisión Nacional de los Libros de
Texto Gratuitos. Comité Organizador de la Feria de Colima.
Comité Organizador de los Juegos de la XIX Olimpiada.
Compañía Mexicana de Aerofoto. Compañía
Mexicana de Aviación. Consejo de Recursos Naturales no
Renovables. Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril. Diesel
Nacional, S. A. Diócesis de San Cristóbal de Las
Casas. Dirección de Prensa y Relaciones Públicas del
Gobierno del Estado de México. Ediciones Domínguez.
Embajada de Australia en México. Embajada de Bélgica en
México. Embajada de Canadá en México.  Embajada
de Costa Rica en México. Embajada de Gran Bretaña en
México. Embajada de Honduras en México. Embajada de la
República de Corea en México. Embajada de la
República Federal de Alemania en México. Embajada de la
República Popular de China en México. Embajada de
Polonia en México. Embajada de Portugal en
México. Embajada de Rumania en México.  Embajada de Sri
Lanka en México. Embajada de Venezuela en
México. Estudio Lety. Estudios y Proyectos S. A. Foto
Documentales. Foto Gallardo. Foto Kransky. Fotografía Ruiz de
Toluca. Fotopress. Galería Nacional de Arte
Fotográfico. Guanos y Fertilizantes de México, S. A.
Hemeroteca Nacional de México. Holiday Inn Mexicana.  Honorable
Cámara de Diputados. Ingenieros Civiles Asociados.  Instituto
de Antropología de la Universidad Veracruzana.  Instituto de
Biología de la Universidad Nacional Autónoma de
México. Instituto de Física de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Instituto de Geografía de la
Universidad Nacional Autónoma de México. Instituto de
Investigaciones Estéticas de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Instituto de Investigaciones
Históricas de Ciudad Victoria, Tamaulipas.  Instituto Mexicano
del Seguro Social. Instituto Nacional de Antropología e
Historia. Instituto Nacional de Bellas Artes.  Instituto Nacional de
Investigaciones Agrícolas. Instituto Nacional
Indigenista. Instituto Nacional para la Investigación de
Recursos Mineros. Kimberley Clark de México. Laboratorio
Chávez Massey Ferguson de México. Museo de Historia
Natural. Museo de la Alhóndiga de Granaditas, Guanajuato. Museo
Nacional de Historia. Periódico
Excélsior. Petróleos Mexicanos. Presidencia de la
República. Proceso.  Ran-erde. Secretaría
de Agricultura y Recursos Hidráulicos. Secretaría de
Comunicaciones y Transportes. Secretaría de Turismo. Servicio
de Información de los Estados Unidos de América.
Siempre! Sindicato de Autores, Compositores y Editores de
Música. Tabamex. Taller de la Gráfica Popular.
Teléfonos de México.


Fotógrafos y coleccionistas
particulares


Arturo Aguilera Suárez. Enrique
Alatorre. Lola Álvarez Bravo. Fernando Álvarez
Noguera. José Rogelio Álvarez Noguera. Luis Javier
Álvarez. Juan Víctor Arauz. Raúl Arreola
Cortés. Antonio Arriaga. Luis Aveleyra Arroyo de Anda. G.
Ballis. Luis Barragán. Zita Basich. Narciso Bassols Batalla.
Alberto Beltrán. Jesús Benítez. Pablo Bosh.
Amalia Caballero de Castillo Ledón. Óscar Camarena.
Federico Cantú. Luis Cardoza y Aragón. Manuel Carrera
Stampa. Teresa Castelló Iturbide. Efraín Castro.
Agustín Castro Haro. Fernando Castro Pacheco. María
Esther Jiménez Moreno. Mario Colín. Alfredo Corona
Ibarra. Justino Cortés. Pablo M. Cuéllar
Valdés. Roberto Cueva del Río. Mario Chang
Bolaños. Claudio Dabdoub. Alfonso de Alba. Salvador de Alba.
Francisco de la Maza. Enrique de la Mora y Palomar. Francisco de la
Peña. Julio de la Peña. Jorge Denegre Vought.
Livingston Denegre. Enrique Díaz. Armando Díaz
Aguilar. Foto Domínguez.Cuauhtémoc Esparza
Sánchez. Fotógrafo Espinosa. Oralia G. de
Sánchez. Fernando Gamboa. Jorge García Ruiz.
Héctor García. Israel Garza. Wilfrido González
Balboa. Gregorio González Cabral. Manuel González
Calzada. Alfonso González Martínez. Enrique
González Martínez. Manuel González Pozo.  Alfonso
Grajeda. Alfredo Guati Rojo. Tonatiuh Gutiérrez.  Ricardo
Guzmán Nava. Gastón Guzmán. Juan
Guzmán. Francisco Hernández. Rafael Hernández.
Arturo Horiuchi. Alberto Huici. Manuel J. Santos. Wigberto
Jiménez Moreno. E. K. Quiñones. Israel Katzman.  Rafael
Lamothe Argumedo. Ruth D. Lechuga. Germán List
Arzubide. César Lizardi Ramos. Rafael Lizárraga.
Valentín López González. Luis López
Malo. Felipe López Rosado. Francisco Lugo. Isabel Marín
de Paalen. Luis Márquez. Ignacio Marquina.  Jorge
Martínez Ríos. Julián Martínez
Sotos. G. Y. Massart. E. Matuda. Hermanos Mayo. Vicente Medel.
Ernesto Mejía Sánchez. Daniel Menchaca
Hernández. Rafael Montejano y Aguiñaga. Manuel Montes de
Oca. Antonio Morales Medina. Fernando Morales Ortiz. Francisco Moreno
Capdevilla. Prudencio Moscoso Pastrana. Antonio Nacayama A.  Eugenio
Noriega Robles. Octavio Novaro. Helen O' Gorman. Daniel Olmedo. Jorge
Olvera. Soledad Orozco Ávila. Joaquín Ortega
Arenas. Juan Oseguera Velázquez. Manuel Peñafiel. Walter
Pesman. Alex Phillips. Ángel Pola.  Antonio Pompa y
Pompa. Manuel Porrúa. Cecilia Portal. Emilio
Quezada. E. Quiñones. Roberto Quiroga. Elías Reinoso.
Austreberta Rentería Viuda de Villa. Walter Reuter. Jorge
Ritter. Héctor Manuel Romero. J. Antonio Romo. Jandra Rovia
Ayala. Rafael F. Rubín de la Borbolla. Miguel Salas Anzures.
Armando Salas Portugal. Ricardo Salazar. Gabriel Saldívar.
Carlos Sánchez Cárdenas. Manuel Sánchez
Santoveña. Diego Santa Cruz. José Santos
Valdés. Pennington Sarukhan. Manuel Septién y
Septién. Eric Skipsey. Sabino Sosa Vaquier. Francisco
Sotelo. Gustavo Sotomayor. Leopold Starker. Luis Tamés
León. Aureliano Tapia Méndez. Enguerrando Tapia.  Jorge
Xavier Tavera Alfaro. Alejandro Topete del Valle.  Héctor
Torres Serratos. Fotografía Tostado. Ana María
Treviño. Alfonso Vázquez. Armando
Vázquez. Crispín Vázquez. José Verde O.
L. Verplancken. Víctor Manuel Villegas. Eduardo Villegas
Villegas. José Villela Gómez. Adalberto Walther
Meade. Philip Wayne Powell. Enrique Yáñez. Charlotte
Yazbak. Sergio Zaldívar. Francisco Zamora. Guillermo Zamora.
Domingo Zorrilla. Juan Fidel Zorrilla.


Tomaron parte en las actualizaciones
especiales coordinadas por Ángeles Lafuente:


1994


Redactores


Manuel Andrade, Manuel Bravo Arriola, Luis Felipe
Brice, Alberto de la Fuente, María Luisa de la Garza,
Sebastián Elizarrarás, Eduardo García, Lourdes
García, Lena García Feijoo, Dolores González
Casanova, Jorge Gutiérrez, Luis Ignacio Helguera, Felipe
Lacouture, Alberto León, Dulce María López,
Teresa Marín, Sofía Miselem, Luis Rafael Muñoz
Saldaña, Amalia Paredes, Luis Bernardo Pérez, Cecilia
Rivera, Silvia Salinas, Morris Strauch, Felipe Terán.


1995


Redactores


María del Carmen Bautista, Manuel
Bravo Arriola, Luis Felipe Brice, Mónica Ching, María
de los Ángeles Cruz, Alberto de la Fuente, Lena
García Feijoo, Marina Graf, Jorge Gutiérrez, Luis
Ignacio Helguera, Carmen Hinojosa, Alberto León, José
Ángel Leyva, Dulce María López, Sofía
Miselem, Luis Rafael Muñoz Saldaña, Sergio Negrete,
Luis Bernardo Pérez, Cecilia Rivera, Cristina Rosas,
Margarita Salas, Morris Strauch, Ernesto Vanegas, Gabriela
Villanueva, Margarita Yépez.


1996


Redactores


Raquel Aparicio, Manuel Bravo Arriola, Luis
Felipe Brice, Martha Castro Rivera, David Chagoya, Alberto de la
Fuente, Lena García Feijoo, Marina Graf, Jorge
Gutiérrez, Luis Ignacio Helguera, Carmen Hinojosa, Alberto
León, Luis Bernardo Pérez, Sofía Miselem,
Sergio Negrete, Fabiola Ortega Barba, Cecilia Rivera, Morris
Strauch, Gabriela Villanueva, Margarita
Yépez.


1997


Redactores


Esther Alcántara, Edna Aponte,
Guillermo Balderrama, Manuel Bravo, Luis Felipe Brice, Ramón
Cota Meza, David Chagoya, Ana Ivonne Díaz, Alberto de la
Fuente, Lena García, Marina Graf, Luis Ignacio Helguera,
Carmen Hinojosa, Alberto León, Dulce María
López, Sofía Miselem, Leticia Muñoz,
Ramón Eduardo Núñez, Fabiola Ortega Barba,
Luis Bernardo Pérez, Miguel Genaro Prieto, José
Ramón Rivas, Cecilia Rivera, Margarita Salas, Gabriela
Villanueva, Juan Villarreal, Margarita Yépez, Susana
Yépez.


2000


Redactores


Sergio Negrete, Sofía Miselem, Luis
Felipe Brice.


Fotógrafos y agencias
fotográficas


Sergio Cernuda, Gustavo Gatto, Guillermo H.
Vera, Rafael Valencia, Allen Vallejo, Jorge Vargas. Época
Imagen, Imagenlatina.
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El dibujo de la serpiente que aparece
en el lomo es copia de un sello prehispánico plano encontrado
en Veracruz, y los bordes superior e inferior están sacados de
un antiguo sello cilíndrico procedente de la ciudad de
México y son variante de la greca xicalcoliuhqui.
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	AGUILERA MALTA, DEMETRIO. Tomo 1.

	AGUILERA RODRÍGUEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 1.

	AGUILERA VALADÉS, ALBERTO (Juan Gabriel). Tomo 1.

	AGUILILLAS. Tomo 1.

	AGUIÑAGA, JOSÉ OTHÓN DE. Tomo 1.

	AGUIRRE, AMADO. Tomo 1.

	AGUIRRE, ANDRÉS GINÉS DE. Tomo 1.

	AGUIRRE, ARTURO. Tomo 1.

	AGUIRRE, BEATRIZ. Tomo 1.

	AGUIRRE, IGNACIO. Tomo 1.

	AGUIRRE, IGNACIO. Tomo 1.

	AGUIRRE, LAURO. Tomo 1.

	AGUIRRE, MANUEL DE. Tomo 1.

	AGUIRRE, MARÍA ESTHER GÓMEZ DE. Tomo 1.

	AGUIRRE AVELLANEDA, JERJES. Tomo 1.

	AGUIRRE BELTRÁN, GONZALO. Tomo 1.

	AGUIRRE BENAVIDES, HERMANOS. Tomo 1.

	AGUIRRE BERLANGA, MANUEL. Tomo 1.

	AGUIRRE CINTA, RAFAEL. Tomo 1.

	AGUIRRE COLORADO, RAFAEL. Tomo 1.

	AGUIRRE FRANCO, FELIPE. Tomo 1.

	AGUIRRE GÁNDARA, MANUEL. Tomo 1.

	AGUIRRE GARCÍA, LINO. Tomo 1.

	AGUIRRE GONZÁLEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	AGUIRRE HARRIS RIVERA, YOLANDA. Tomo 1.

	AGUIRRE PALANCARES, NORBERTO. Tomo 1.

	AGUIRRE RAMÍREZ DE AGUILAR, EUGENIO. Tomo 1.

	AGUIRRE ROMO, MANUEL J.. Tomo 1.

	AGUIRRE TINOCO, HUMBERTO. Tomo 1.

	AGUIRRE TINOCO, RODOLFO. Tomo 1.

	AGUIRRE VELÁZQUEZ, RAMÓN. Tomo 1.

	AGUIRRE Y FIERRO, GUILLERMO. Tomo 1.

	AGUIRRE Y RAMOS, AGUSTÍN. Tomo 1.

	AGUJA o AGUJÓN. Tomo 1.

	AGUJILLA. Tomo 1.

	AGUJITA. Tomo 1.

	AGURTO, PEDRO. Tomo 1.

	AGURTO Y SALCEDO, JUAN MANUEL. Tomo 1.

	AGUSTÍN, JUAN. Tomo 1.

	AGUSTINA DE SANTA TERESA. Tomo 1.

	AGUSTINOS. Tomo 1.

	AGUTÍ. Tomo 1.

	AH. Tomo 1.

	AH CANUL o ACANUL. Tomo 1.

	AH NAKUK PECH. Tomo 1.

	AH PUH (AHPÚ, AH-PUCH o AJ-PUJ). Tomo 1.

	AH XUPAN. Tomo 1.

	AHAU. Tomo 1.

	AHOME, SIN.. Tomo 1.

	AHORRO. Tomo 1.

	AHUALULCO DE MERCADO, JAL.. Tomo 1.

	ÁHUATL o AHUAGUÁHUITL. Tomo 1.

	AHUATZI, ARMANDO. Tomo 1.

	AHUEHUETE. Tomo 1.

	AHUEJOTE. Tomo 1.

	AHUÉXOTL. Tomo 1.

	AHUIATÉOTL. Tomo 1.

	AHUIC. Tomo 1.

	AHUIZOTE. Tomo 1.

	AHUIZOTE, EL. Tomo 1.

	AHUÍZOTL. Tomo 1.

	AHUMADA, HERMINIO. Tomo 1.

	AHUMADA, MIGUEL. Tomo 1.

	AHUMADA, TOMÁS. Tomo 1.

	AHUMADA Y VILLALÓN, AGUSTÍN. Tomo 1.

	AILE. Tomo 1.

	AIZA, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	AJALACHE. Tomo 1.

	AJALPAN, PUE.. Tomo 1.

	AJARACA. Tomo 1.

	AJE. Tomo 1.

	AJIMEZ. Tomo 1.

	AJO. Tomo 1.

	AJOFRÍN, FRANCISCO AGUSTÍN DE. Tomo 1.

	AJOLOTE. Tomo 1.

	AJONJOLÍ. Tomo 1.

	AJUEREADO. Tomo 1.

	AJUSTAR. Tomo 1.

	AKABAL. Tomo 1.

	AKCHAMEL. Tomo 1.

	AKÉ (Yuc.). Tomo 1.

	ALA DE ÁNGEL. Tomo 1.

	ALA DE MURCIÉLAGO. Tomo 1.

	ALA DE PERICO. Tomo 1.

	ALABADO. Tomo 1.

	ALABAHBA. Tomo 1.

	ALABASTRO. Tomo 1.

	ALACRÁN. Tomo 1.

	ALACRÁN. Tomo 1.

	ALACRÁN o RONCADOR. Tomo 1.

	ALADI. Tomo 1.

	ALAHUISES. Tomo 1.

	ALAHUIZTLÁN (Gro.). Tomo 1.

	ALALC. Tomo 1.

	ALAMÁN, LUCAS. Tomo 1.

	ALAMÁN, LUCAS; CÓDICE. Tomo 1.

	ALAMANDA. Tomo 1.

	ALAMEDA, JOSÉ. Tomo 1.

	ALAMEDA, JUAN DE. Tomo 1.

	ALAMILLA, JESÚS T.. Tomo 1.

	ALAMILLA ARTEAGA, GENARO. Tomo 1.

	ALAMILLO, J. TRINIDAD. Tomo 1.

	ALAMINOS, ANTÓN DE. Tomo 1.

	ÁLAMO. Tomo 1.

	ÁLAMO, VER.. Tomo 1.

	ÁLAMOS, SON.. Tomo 1.

	ALAMPEPE. Tomo 1.

	ALANÍS CAMINO, FERNANDO. Tomo 1.

	ALANÍS FUENTES, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ALANÍS PATIÑO, EMILIO. Tomo 1.

	ALANIZ, GUSTAVO. Tomo 1.

	ALAQUINES, S.L.P.. Tomo 1.

	ALARCÓN, ALFONSO G.. Tomo 1.

	ALARCÓN, FRANCISCO. Tomo 1.

	ALARCÓN, HERNANDO DE. Tomo 1.

	ALARCÓN, LAMBERTO. Tomo 1.

	ALARCÓN, PEDRO. Tomo 1.

	ALARCÓN CHARGOY, GABRIEL. Tomo 1.

	ALARCÓN ISLAS, JORGE. Tomo 1.

	ALARCÓN MADRIGAL, FLOR BEATRIZ. Tomo 1.

	ALARCÓN Y OCAÑA, JUAN. Tomo 1.

	ALARCÓN Y SÁNCHEZ DE LA BARQUERA, PRÓSPERO MARÍA. Tomo 1.

	ALARDÍN, CARMEN. Tomo 1.

	ALARDÍN ROSAS, HERLINDA. Tomo 1.

	ALAS, IGNACIO. Tomo 1.

	ALASKA. Tomo 1.

	ALATORRE, ANTONIO. Tomo 1.

	ALATORRE, IGNACIO R.. Tomo 1.

	ALATORRE CHÁVEZ, ENRIQUE. Tomo 1.

	ALATRISTE, MIGUEL CÁSTULO DE. Tomo 1.

	ALATRISTE, SEALTIEL L.. Tomo 1.

	ALAZÁN, -NA. Tomo 1.

	ALAZANA o MELIPONA. Tomo 1.

	ALBA, ADOLFO ANTONIO DE. Tomo 1.

	ALBA, AMANDO J. DE. Tomo 1.

	ALBA, JUAN DE. Tomo 1.

	ALBA, PEDRO DE. Tomo 1.

	ALBA, RAFAEL DE. Tomo 1.

	ALBA, VÍCTOR. Tomo 1.

	ALBA ARANDA, JOSÉ H.. Tomo 1.

	ALBA CANO, JOSÉ DE. Tomo 1.

	ALBA MARTÍN, ALFONSO DE. Tomo 1.

	ALBA MARTÍN, SALVADOR DE. Tomo 1.

	ALBA MARTÍNEZ, JORGE DE. Tomo 1.

	ALBA PALACIOS, JESÚS CLEMENTE. Tomo 1.

	ALBA RODRÍGUEZ, ANTONIO DE. Tomo 1.

	ALBA RODRÍGUEZ, CESÁREO. Tomo 1.

	ALBA Y HERNÁNDEZ, IGNACIO DE. Tomo 1.

	ALBACORA. Tomo 1.

	ALBAHACA. Tomo 1.

	ALBAR CATALÁN, MANUEL. Tomo 1.

	ALBARAZADO. Tomo 1.

	ALBARDÓN. Tomo 1.

	ALBARRADAS. Tomo 1.

	ALBARRÁN MARTÍNEZ, JOSÉ. Tomo 1.

	ALBARRÁN Y PLIEGO, LUIS. Tomo 1.

	ALBORADA. Tomo 1.

	ALBORNOZ, RODRIGO DE. Tomo 1.

	ALBORNOZ DE LA ESCOSURA, ÁLVARO DE. Tomo 1.

	ALBORNOZ Y LIMINIANA, ÁLVARO DE. Tomo 1.

	ALBUR. Tomo 1.

	ALBURQUERQUE, BERNARDO DE. Tomo 1.

	ALCABALA. Tomo 1.

	ALCACHOFA. Tomo 1.

	ALCÁJER. Tomo 1.

	ALCALÁ, JERÓNIMO DE. Tomo 1.

	ALCALÁ, MACEDONIO. Tomo 1.

	ALCALÁ, MANUEL. Tomo 1.

	ALCALÁ ALBA, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCALÁ GONZÁLEZ, MARÍA CONCEPCIÓN. Tomo 1.

	ALCALÁ Y MENDIOLA, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCALÁ Y OROZCO, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ALCALÁ ZAMORA Y CASTILLO, NICETO. Tomo 1.

	ALCALDE, AMBROSIO. Tomo 1.

	ALCALDE, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCALDE, CARLOS. Tomo 1.

	ALCALDE, JOAQUÍN M.. Tomo 1.

	ALCALDÍAS MAYORES Y CORREGIMIENTOS. Tomo 1.

	ALCÁNTARA, JUAN DE. Tomo 1.

	ALCANTARILLA. Tomo 1.

	ALCAPARRA. Tomo 1.

	ALCARAVÁN. Tomo 1.

	ALCARAZ, JOSÉ ANTONIO. Tomo 1.

	ALCARAZ, RAMÓN ISAAC. Tomo 1.

	ALCARAZ, TORIBIO DE. Tomo 1.

	ALCARAZ FIGUEROA, ESTANISLAO. Tomo 1.

	ALCARAZ ROMERO, SALVADOR. Tomo 1.

	ALCATRAZ. Tomo 1.

	ALCÁZAR, MIGUEL. Tomo 1.

	ALCÁZAR, RAMÓN. Tomo 1.

	ALCÁZAR, RICARDO DE. Tomo 1.

	ALCEDO Y HERRERA, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCEDO Y HERRERA, DIONISIO DE. Tomo 1.

	ALCERRA, FÉLIX MARÍA. Tomo 1.

	ALCÉRRECA, VENTURA. Tomo 1.

	ALCHICHICA, LAGUNA DE (Ver.). Tomo 1.

	ALCIATI, ENRIQUE. Tomo 1.

	ALCÍBAR, JOSÉ DE. Tomo 1.

	ALCINA FRANCH, JOSÉ. Tomo 1.

	ALCOBIZ, ANDRÉS. Tomo 1.

	ALCOCER, IGNACIO. Tomo 1.

	ALCOCER, IGNACIO. Tomo 1.

	ALCOCER, MARIANO. Tomo 1.

	ALCOCER, VIDAL. Tomo 1.

	ALCOHÓLICOS ANÓNIMOS (AA). Tomo 1.

	ALCOHOLISMO. Tomo 1.

	ALCORIZA, LUIS. Tomo 1.

	ALCORTA, LINO JOSÉ. Tomo 1.

	ALCORTA GUERRERO, RAMÓN. Tomo 1.

	ALDACO, MANUEL DE. Tomo 1.

	ALDAMA, IGNACIO. Tomo 1.

	ALDAMA, JUAN. Tomo 1.

	ALDAMA, MARIANO. Tomo 1.

	ALDAMA Y GUEVARA, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 1.

	ALDANA, JOSÉ MANUEL. Tomo 1.

	ALDANA DEL PUERTO, RAMÓN. Tomo 1.

	ALDANA HERNÁNDEZ, RUPERTO J.. Tomo 1.

	ALDASORO, JUAN PABLO y EDUARDO. Tomo 1.

	ALDAY, FRANCISCO. Tomo 1.

	ALDAY, MARTÍN DE. Tomo 1.

	ALDERETE Y SORIA, MANUEL. Tomo 1.

	ALDUCÍN, RAFAEL. Tomo 1.

	ALEBRESTAR. Tomo 1.

	ALEBRIJES. Tomo 1.

	ALEGRE, FRANCISCO JAVIER. Tomo 1.

	ALEGRÍA. Tomo 1.

	ALEGRÍA, JUAN. Tomo 1.

	ALEGRÍA Y VICTORIA, ADOLFO ISAAC. Tomo 1.

	ALEGRÍN. Tomo 1.

	ALEJO, FRANCISCO JAVIER. Tomo 1.

	ALEMÁN, JUAN. Tomo 1.

	ALEMÁN, MATEO. Tomo 1.

	ALEMÁN, TRANQUILINO. Tomo 1.

	ALEMÁN GONZÁLEZ, MIGUEL. Tomo 1.

	ALEMÁN GUTIÉRREZ, FRANCISCO. Tomo 1.

	ALEMÁN VALDÉS, MIGUEL. Tomo 1.

	ALEMÁN VELASCO, MIGUEL. Tomo 1.

	ALENCÁSTER DE FÉLIX, GLORIA. Tomo 1.

	ALENCASTRE NOROÑA Y SILVA, FERNANDO DE. Tomo 1.

	ALESSIO ROBLES, ÁNGELA. Tomo 1.

	ALESSIO ROBLES, MIGUEL. Tomo 1.

	ALESSIO ROBLES, VITO. Tomo 1.

	ALEXANDER, SUSANA. Tomo 1.

	ALFABETIZACIÓN. Tomo 1.

	ALFAJOR. Tomo 1.

	ALFALFA. Tomo 1.

	ALFARDA. Tomo 1.

	ALFARERÍA. Tomo 1.

	ALFARJE. Tomo 1.

	ALFARO, BRÍGIDA. Tomo 1.

	ALFARO, JOSÉ GERMÁN DE. Tomo 1.

	ALFARO, LUIS FELIPE NERI DE. Tomo 1.

	ALFARO, SIQUEIROS, DAVID. Tomo 1.

	ALFARO Y GAMÓN, JUAN DE. Tomo 1.

	ALFEÑIQUE. Tomo 1.

	ALFÉREZ, LA MONJA. Tomo 1.

	ALFIZ. Tomo 1.

	ALFOMBRAS. Tomo 1.

	ALGARRA, MARÍA LUISA. Tomo 1.

	ALGARROBO. Tomo 1.

	ALGAS . Tomo 1.

	ALGODÓN . Tomo 1.

	ALHELÍ. Tomo 1.

	ALHÓNDIGA. Tomo 1.

	ALIANZAS PREHISPÁNICAS. Tomo 1.

	ALIMENTACIÓN. Tomo 1.

	ALIMENTOS BALANCEADOS, INDUSTRIA DE. Tomo 1.

	ALIS PUERTA, RENÉ. Tomo 1.

	ALISKY, MARVIN HOWARD. Tomo 1.

	ALJIBE. Tomo 1.

	ALJOJUCA (Pue.). Tomo 1.

	ALLENDE, IGNACIO. Tomo 1.

	ALLISON, ESTHER M.. Tomo 1.

	ALMACENES. Tomo 1.

	ALMADA, FRANCISCO R.. Tomo 1.

	ALMADA, PEDRO J.. Tomo 1.

	ALMAIZAL. Tomo 1.

	ALMANZA, CLEOFAS. Tomo 1.

	ALMANZA, HÉCTOR RAÚL. Tomo 1.

	ALMARAZ, JOSÉ. Tomo 1.

	ALMARAZ, RAMÓN. Tomo 1.

	ALMARAZ LÓPEZ, SALVADOR. Tomo 1.

	ALMAZÁN, MARCO A.. Tomo 1.

	ALMAZÁN, PASCUAL. Tomo 1.

	ALMEIDA Y MERINO, ADALBERTO. Tomo 1.

	ALMEJA. Tomo 1.

	ALMENA. Tomo 1.

	ALMENDÁRIZ, ALONSO. Tomo 1.

	ALMENDÁRIZ, RICARDO. Tomo 1.

	ALMENDES CHIRINOS, PEDRO. Tomo 1.

	ALMENDRO. Tomo 1.

	ALMESTO, JUAN DE. Tomo 1.

	ALMODÓVAR, LUCAS DE. Tomo 1.

	ALMOINA MATEOS, JOSÉ. Tomo 1.

	ALMOJARIFAZGO. Tomo 1.

	ALMOLONGAS, SAN SIMÓN, OAX.. Tomo 1.

	ALMONTE, EUSEBIO S.. Tomo 1.

	ALMONTE, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 1.

	ALMORRANA. Tomo 1.

	ALMUD. Tomo 1.

	ALONDRA. Tomo 1.

	ALONSO, ANTONIO. Tomo 1.

	ALONSO, BRUNO. Tomo 1.

	ALONSO, JULIA. Tomo 1.

	ALONSO CONCHEIRO, ANTONIO. Tomo 1.

	ALONSO SÁNCHEZ, JORGE. Tomo 1.

	ALONZO-ROMERO, MIGUEL. Tomo 1.

	ALPINISMO. Tomo 1.

	ALPISTE. Tomo 1.

	ALPUCHE, WENCESLAO. Tomo 1.

	ALQUISIRAS, PEDRO ASCENCIO. Tomo 1.

	ALTAMIRA, MARTÍN DE. Tomo 1.

	ALTAMIRA (Chis.). Tomo 1.

	ALTAMIRA PELÁEZ, MANUEL. Tomo 1.

	ALTAMIRA Y CREVEA, RAFAEL. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, ENRIQUE. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, FERNANDO. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, IGNACIO MANUEL. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, JOSÉ ISABEL. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, MANLIO FABIO. Tomo 1.

	ALTAMIRANO FLORES, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ALTAMIRANO Y BULNES, LUIS MARÍA. Tomo 1.

	ALTAMIRANO Y VELASCO, FERNANDO DE. Tomo 1.

	ALTAR. Tomo 1.

	ALTAR DE LA PATRIA. Tomo 1.

	ALTAR DE LOS REYES. Tomo 1.

	ALTEA. Tomo 1.

	ALTOLAGUIRRE, MANUEL. Tomo 1.

	ALTOLAGUIRRE MÉNDEZ, PALOMA. Tomo 1.

	ALTOTONGA, VER.. Tomo 1.

	ALTSCHULER, MILTON. Tomo 1.

	ALUCINÓGENOS. Tomo 1.

	ALUMBRADO PÚBLICO. Tomo 1.

	ALUMINIO. Tomo 1.

	ALUNITA. Tomo 1.

	ALVA, JUAN (GARCÍA) DE. Tomo 1.

	ALVA, MANUEL. Tomo 1.

	ALVA DE LA CANAL, RAMÓN. Tomo 1.

	ALVA GUADARRAMA, RAMÓN. Tomo 1.

	ALVA IXTLILXÓCHITL, BARTOLOMÉ. Tomo 1.

	ALVA IXTLILXÓCHITL, FERNANDO DE. Tomo 1.

	ALVA Y FRANCO, JOSÉ GUADALUPE DE JESÚS. Tomo 1.

	ALVARADO, ALBERTO M.. Tomo 1.

	ALVARADO, DAVID. Tomo 1.

	ALVARADO, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ALVARADO, GUADALUPE ROJO VIUDA DE. Tomo 1.

	ALVARADO, JOSÉ. Tomo 1.

	ALVARADO, JUAN BAUTISTA DE. Tomo 1.

	ALVARADO, LORENZO. Tomo 1.

	ALVARADO, LUIS FERNANDO. Tomo 1.

	ALVARADO, PEDRO DE. Tomo 1.

	ALVARADO, SALVADOR. Tomo 1.

	ALVARADO, VER.. Tomo 1.

	ALVARADO ÁVILA, MIGUEL. Tomo 1.

	ALVARADO GALVÁN, CASIMIRO. Tomo 1.

	ALVARADO LANG, CARLOS. Tomo 1.

	ALVARADO TEZOZÓMOC, HERNANDO. Tomo 1.

	ALVARADO Y ALDANA, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, BERNARDINO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, DIEGO DE. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, IGNACIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JAVIER. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JOSÉ JUSTO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JOSÉ ROGELIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JUAN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JUAN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, LOURDES. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, LUCAS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MANUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MANUEL FRANCISCO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MARÍA BOETTIGER DE. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MELCHOR. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ ACOSTA, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ AMAYA, JESÚS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BARRET, LUIS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BORREGO, SAÚL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BRAVO, LOLA. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BRAVO, MANUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ CONSTANTINO, JESUS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DE AMBER, CONCEPCIÓN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DE SALAZAR, ROSA. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DE TOLEDO, JUAN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL CASTILLO, JESUS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL CASTILLO, MANUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL TORO, FEDERICO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL TORO, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL VAYO, JULIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL VILLAR, JOSÉ. Tomo 1.

	ÁLVAREZ GARCÍA, AUGUSTO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ JIMÉNEZ, MARIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ NAVEDA, GUADALUPE. Tomo 1.

	ÁLVAREZ NOGUERA, JOSÉ ROGELIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ PASTOR, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ PONCE DE LEÓN, GRISELDA. Tomo 1.

	ÁLVAREZ RENTERÍA, MANUEL (Maciste). Tomo 1.

	ÁLVAREZ RODRÍGUEZ, HERMINIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ SANTULLANO, LUIS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ SUÁREZ, FRANCISCO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ TENA, VICTORINO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ VALIENTE, MANUEL FRANCISCO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ Y ÁLVAREZ, JOSÉ. Tomo 1.

	ÁLVAREZ Y ÁLVAREZ, RAFAEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ-PEDROSO, ANTONIO. Tomo 1.

	ÁLVARO OBREGÓN. Tomo 1.

	ALVELÁIS POZOS, LUIS. Tomo 1.

	ALVERDE, VICENTE. Tomo 1.

	ALVÍREZ, MANUEL TEODOSIO. Tomo 1.

	ALZACOLITA. Tomo 1.

	ALZADO. Tomo 1.

	ALZATE Y RAMÍREZ, JOSÉ ANTONIO DE. Tomo 1.

	ALZOLA, JOSÉ. Tomo 1.

	AMÁBILIS, MANUEL. Tomo 1.

	AMACALLI. Tomo 1.

	AMACIZAR. Tomo 1.

	AMADOR, ELÍAS. Tomo 1.

	AMADOR, GRACIELA. Tomo 1.

	AMADOR, MARÍA ELOÍSA. Tomo 1.

	AMADOR, SEVERO. Tomo 1.

	AMADOR Y HERNÁNDEZ, RAFAEL. Tomo 1.

	AMALUCAN (Pue.). Tomo 1.

	AMANALCO DE BECERRA, MÉX.. Tomo 1.

	AMANTECAS. Tomo 1.

	AMAPA. Tomo 1.

	AMAPOLA. Tomo 1.

	AMARANTO. Tomo 1.

	AMARGOSO. Tomo 1.

	AMARO, JOAQUÍN. Tomo 1.

	AMAT, MIGUEL. Tomo 1.

	AMATE. Tomo 1.

	AMATENANGO DEL VALLE, CHIS.. Tomo 1.

	AMATITLÁN, MOR.. Tomo 1.

	AMATLÁN, SAN LUIS (Oax.). Tomo 1.

	AMATULLI, VALENTE FLAVIO. Tomo 1.

	AMAYA, ALBERTO. Tomo 1.

	AMAYA, ARMANDO. Tomo 1.

	AMAYA TOPETE, JESÚS. Tomo 1.

	AMAYTE KAUIL. Tomo 1.

	ÁMBAR. Tomo 1.

	AMBÓN. Tomo 1.

	AMBRÍS, JOSÉ TRINIDAD. Tomo 1.

	AMBRIZ MOCTEZUMA, MANUEL. Tomo 1.

	AMECA, JAL.. Tomo 1.

	AMECAMECA DE JUÁREZ, MÉX.. Tomo 1.

	AMEGHINO, FLORENTINO. Tomo 1.

	AMELIO, SONIA. Tomo 1.

	AMENDOLLA, LUIS. Tomo 1.

	AMÉRICA . Tomo 1.

	AMÉRICA MEXICANA. Tomo 1.

	AMERICANISTAS. Tomo 1.

	AMÉRIGO, FEDERICO. Tomo 1.

	AMERLINCK DE BONTEMPO, MARI-JOSE. Tomo 1.

	AMERO, EMILIO. Tomo 1.

	AMEZCUA, FRANCISCO. Tomo 1.

	AMEZCUA, JOSÉ. Tomo 1.

	AMÉZQUITA Y GUTIÉRREZ, JOSÉ PERFECTO. Tomo 1.

	AMIBA. Tomo 1.

	AMIBIASIS. Tomo 1.

	AMIEVA, CELSO. Tomo 1.

	AMILPA, FERNANDO. Tomo 1.

	AMILPAMPA. Tomo 1.

	AMÍMITL. Tomo 1.

	AMISCLE. Tomo 1.

	AMO MORALES, JULIÁN. Tomo 1.

	AMOLAR. Tomo 1.

	AMOLE o AMOL. Tomo 1.

	AMOR, GUADALUPE. Tomo 1.

	AMOR, INES. Tomo 1.

	AMOR, ROSENDO. Tomo 1.

	AMORES, JOSÉ EMILIO. Tomo 1.

	AMORÓS, ROBERTO. Tomo 1.

	AMOZOC DE MOTA, PUE.. Tomo 1.

	AMPARO, JUICIO DE. Tomo 1.

	AMPUDIA, PEDRO. Tomo 1.

	AMUL. Tomo 1.

	AMUZGOS, AMUSGOS O AMUCHCOS. Tomo 1.

	ANA, DOÑA. Tomo 1.

	ANACAHUITE. Tomo 1.

	ANAGRAMA. Tomo 1.

	ANAHTEES. Tomo 1.

	ANÁHUAC. Tomo 1.

	ANAHUACALLI. Tomo 1.

	ANAHUÁCATL. Tomo 1.

	ANALCO. Tomo 1.

	ANALES MEXICANOS. Tomo 1.

	ANARQUISMO. Tomo 1.

	ANAYA, CANUTO E.. Tomo 1.

	ANAYA, CATALINA. Tomo 1.

	ANAYA, JOSÉ LUCAS. Tomo 1.

	ANAYA, JOSÉ VICENTE. Tomo 1.

	ANAYA, JUAN PABLO. Tomo 1.

	ANAYA, PEDRO MARÍA. Tomo 1.

	ANAYA BARREDO, ALFONSO. Tomo 1.

	ANAYA LEGORRETA, RICARDO BASILIO. Tomo 1.

	ANAYA SOLÓRZANO, SOLEDAD. Tomo 1.

	ANAYA Y DÍEZ DE BONILLA, GERARDO. Tomo 1.

	ANAYA Y GUTIÉRREZ, JOSÉ HOMOBONO. Tomo 1.

	ANCHETA. Tomo 1.

	ANCHO. Tomo 1.

	ANCHOVETA o ANCHOA. Tomo 1.

	ANCIRA, CARLOS. Tomo 1.

	ANCONA, ELIGIO. Tomo 1.

	ANCONA ALBERTOS, ANTONIO. Tomo 1.

	ANCONA PONCE, MARIO. Tomo 1.

	ANDA. Tomo 1.

	ANDA, JOSÉ GUADALUPE DE. Tomo 1.

	ANDA, JOSÉ SILVERIO DE. Tomo 1.

	ANDA Y PADILLA, PABLO. Tomo 1.

	ÁNDALE. Tomo 1.

	ANDAVETE. Tomo 1.

	ANDERSON, ARTHUR JAMES AUTRAM. Tomo 1.

	ANDERSON, CHARLES WILLIAM. Tomo 1.

	ANDRADE, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ANDRADE, CAYETANO. Tomo 1.

	ANDRADE, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ANDRADE, ROSARIO. Tomo 1.

	ANDRADE, VICENTE DE P.. Tomo 1.

	ANDRADE DEL ROSAL, MARTA. Tomo 1.

	ANDRADE Y PASTOR, MANUEL. Tomo 1.

	ANDRÉS, ANTONIO. Tomo 1.

	ANDRÉU ALMAZÁN, JUAN. Tomo 1.

	ANDREWS, EDWARD WILLYS. Tomo 1.

	ANDÚJAR, MANUEL. Tomo 1.

	ANESAGASTI Y LLAMAS, JAIME. Tomo 1.

	ANFIBIOS. Tomo 1.

	ANFÍBOL. Tomo 1.

	ANFOSSI, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ANGAGUAN, SANTIAGO; MICH.. Tomo 1.

	ANGAMU-CURACHA. Tomo 1.

	ANGANGUEO, MINERAL DE; MICH.. Tomo 1.

	ÁNGEL. Tomo 1.

	ÁNGEL, ABRAHAM. Tomo 1.

	ÁNGEL DE LA INDEPENDENCIA. Tomo 1.

	ÁNGELES. Tomo 1.

	ÁNGELES, FELIPE. Tomo 1.

	ÁNGELES MARTÍNEZ, ALBERTO. Tomo 1.

	ANGÉLICA MARÍA. Tomo 1.

	ANGELITO. Tomo 1.

	ANGELOTE. Tomo 1.

	ANGIOSPERMAS o ANTOFITAS. Tomo 1.

	ANGLERÍA (o ANGHIERA), PEDRO MÁRTIR DE. Tomo 1.

	ANGLOTE. Tomo 1.

	ANGUIANO, ÁNGEL. Tomo 1.

	ANGUIANO, RAÚL. Tomo 1.

	ANGUIANO EQUIHUA, VICTORIANO. Tomo 1.

	ANGUILA. Tomo 1.

	ANGULO, ANDRÉS. Tomo 1.

	ANGULO, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ANGULO, JORGE. Tomo 1.

	ANGULO, MAURO. Tomo 1.

	ANGULO, NICOLÁS DE. Tomo 1.

	ANGULO ÍÑIGUEZ, DIEGO. Tomo 1.

	ANIÁN, ESTRECHO DE. Tomo 1.

	ANIEVAS, JOSÉ IGNACIO. Tomo 1.

	ÁNIMA SOLA. Tomo 1.

	ANIMALES EN EL MITO, LA RELIGIÓN Y LA MAGIA. Tomo 1.

	ANÍS. Tomo 1.

	ANISILLO. Tomo 1.

	ANITÚA YÁÑEZ, FANNY. Tomo 1.

	ANOM. Tomo 1.

	ANONA. Tomo 1.

	ANÓNIMO CARMELITA. Tomo 1.

	ANÓNIMO DE LA PASIÓN. Tomo 1.

	ANÓNIMO DE LOS SALMOS. Tomo 1.

	ANÓNIMOS DE SÁTIRA HISPANO-MEXICANA. Tomo 1.

	ANSON, GEORGE. Tomo 1.

	ANTE. Tomo 1.

	ANTEBURRO. Tomo 1.

	ANTEQUERA DE OAXACA. Tomo 1.

	ANTIFACITO. Tomo 1.

	ANTIGÜEDADES. Tomo 1.

	ANTILLAS, ARCHIPIÉLAGO DE LAS. Tomo 1.

	ANTILLÓN, FLORENCIO. Tomo 1.

	ANTÍLOPE AMERICANO. Tomo 1.

	ANTIMONIO. Tomo 1.

	ANTOJITOS. Tomo 1.

	ANTOMMARCHI, FRANCISCO. Tomo 1.

	ANTÓN, DAVID. Tomo 1.

	ANTÓN LIZARDO, VER.. Tomo 1.

	ANTONELLI, JUAN BAUTISTA. Tomo 1.

	ANTONIORROBLES (Antonio Robles Soler). Tomo 1.

	ANTROPOLOGÍA. Tomo 1.

	ANTROPOLOGÍA FÍSICA. Tomo 1.

	ANTROPOMETRÍA. Tomo 1.

	ANTÚNEZ CARRILLO, CARMEN. Tomo 1.

	ANTÚNEZ CARRILLO, DIÓDORO. Tomo 1.

	ANTUÑANO, ESTEVAN DE. Tomo 1.

	ANTUÑANO MAURER, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ANUARIOS Y MEMORIAS. Tomo 1.

	ANUAS. Tomo 1.

	ANUNCIACIÓN, DOMINGO DE LA. Tomo 1.

	ANUNCIACIÓN, JUAN DE LA. Tomo 1.

	ANZA, ANTONIO M.. Tomo 1.

	ANZA, JUAN BAUTISTA DE. Tomo 1.

	ANZORENA, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	AÑIL. Tomo 1.

	AÑO INTERNACIONAL DE LA MUJER. Tomo 1.

	AÑOS NACIONALES. Tomo 1.

	AORA (VAN DER AWERA), JUAN DE. Tomo 1.

	APACHES. Tomo 1.

	APAN, HGO.. Tomo 1.

	APANTALLAR. Tomo 1.

	APANTE, APANTLE o APANCLE. Tomo 1.

	APAÑAR. Tomo 1.

	APARATOS DOMÉSTICOS, INDUSTRIA DE. Tomo 1.

	APARCERO. Tomo 1.

	APARICIO, SEBASTIÁN DE. Tomo 1.

	APARICIONES. Tomo 1.

	APASEO EL GRANDE, GTO.. Tomo 1.

	APASTE. Tomo 1.

	APATZINGÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 1.

	APATZINGÁN (Mich.). Tomo 1.

	APATZINGÁN DE LA CONSTITUCIÓN, MICH.. Tomo 1.

	APELLÁNIZ, FELIPE. Tomo 1.

	APELLIDOS. Tomo 1.

	APENARSE. Tomo 1.

	APENES, OLA. Tomo 1.

	APERGOLLAR. Tomo 1.

	APERREAR. Tomo 1.

	APICULTURA. Tomo 1.

	APIO. Tomo 1.

	APIPIZCA. Tomo 1.

	APIZACO, TLAX.. Tomo 1.

	APOALA (Oax.). Tomo 1.

	APOCHADO. Tomo 1.

	APODO. Tomo 1.

	APOLOGISTAS. Tomo 1.

	APOMO. Tomo 1.

	APOMPO. Tomo 1.

	APOTROPAICO. Tomo 1.

	APPENDINI, IDA. Tomo 1.

	APPENDINI DE VARGAS, GUADALUPE. Tomo 1.

	AQUIAUHTZIN. Tomo 1.

	AQUINO, MARCOS DE. Tomo 1.

	AQUINO PÉREZ, EDMUNDO. Tomo 1.

	ARABESCO. Tomo 1.

	ARACENA O'NEILL, GEORGE. Tomo 1.

	ARÁCNIDOS. Tomo 1.

	ARACNOLOGÍA. Tomo 1.

	ARADO. Tomo 1.

	ARADOR DE LA SARNA. Tomo 1.

	ARAGO, JUAN. Tomo 1.

	ARAGÓN, ENRIQUE O.. Tomo 1.

	ARAGÓN, LILIA. Tomo 1.

	ARAGÓN, LUIS Y.. Tomo 1.

	ARAGÓN, PILAR. Tomo 1.

	ARAGÓN ECHEGARAY, ALFREDO. Tomo 1.

	ARAGÓN ECHEGARAY, ENRIQUE. Tomo 1.

	ARAGÓN LEYVA, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ARAGÓN Y LEÓN, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ARAI, ALBERTO T.. Tomo 1.

	ARAI, KINTA. Tomo 1.

	ARAI ESPINOSA, MARÍA HIZA. Tomo 1.

	ARAIZA, EVARISTO. Tomo 1.

	ARAIZA, FRANCISCO. Tomo 1.

	ARAIZA, XAVIER. Tomo 1.

	ARALIA. Tomo 1.

	ARAMARA. Tomo 1.

	ARAMBERRI, JOSÉ SILVESTRE. Tomo 1.

	ARANA, EVANGELINA. Tomo 1.

	ARANA, FEDERICO. Tomo 1.

	ARANCELES. Tomo 1.

	ARANCIBIA Y HORMAEGUI, JOSÉ IGNACIO DE. Tomo 1.

	ARANDA, MARÍA GEMA DE JESÚS. Tomo 1.

	ARANDA, PEDRO. Tomo 1.

	ARANDA DÍAZ MUÑOZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARANDA Y CARPINTEIRO, DIEGO. Tomo 1.

	ARANDA Y CONTRERAS, ALFONSO. Tomo 1.

	ARANDAS, JAL.. Tomo 1.

	ARANGO, DOROTEO. Tomo 1.

	ARANGO, LUIS. Tomo 1.

	ARANGO Y ESCANDÓN, ALEJANDRO. Tomo 1.

	ARAÑAS. Tomo 1.

	ARÁOZ, MANUEL DE. Tomo 1.

	ARARÓ, MICH.. Tomo 1.

	ARÁU, ALFONSO. Tomo 1.

	ARAUCARIA. Tomo 1.

	ARAUJO, GUADALUPE. Tomo 1.

	ARAUZ, ÁLVARO. Tomo 1.

	ARAYA, JULIA. Tomo 1.

	ARBEU, FRANCISCO. Tomo 1.

	ARBITRAJE INTERNACIONAL. Tomo 1.

	ÁRBOL, MITOLOGÍA DEL. Tomo 1.

	ÁRBOL DE BARRIL. Tomo 1.

	ÁRBOL DE LA CERA. Tomo 1.

	ÁRBOL DE LA NOCHE TRISTE. Tomo 1.

	ÁRBOL DE LAS MANITAS. Tomo 1.

	ÁRBOL DE LOS CIELOS. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL BELLOTE. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL CORCHO. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL CUERNO. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL DIABLO. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL FUEGO. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL PAN. Tomo 1.

	ÁRBOL SAGRADO. Tomo 1.

	ÁRBOL SANTO. Tomo 1.

	ÁRBOL Y BONILLA, ALFREDO. Tomo 1.

	ÁRBOLES DE LA VIDA. Tomo 1.

	ARBOLILLO, EL (Méx.). Tomo 1.

	ARBOTANTE. Tomo 1.

	ARCADA. Tomo 1.

	ARCADA REAL. Tomo 1.

	ARCADIA MEXICANA. Tomo 1.

	ARCARAZ, LUIS. Tomo 1.

	ARCE, ALBERTO G.. Tomo 1.

	ARCE, FORTUNATO G.. Tomo 1.

	ARCE, FRANCISCO O.. Tomo 1.

	ARCE, MARIANO. Tomo 1.

	ARCE Y MIRANDA, ANDRÉS. Tomo 1.

	ARCEO, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ARCHIVO GENERAL DE INDIAS. Tomo 1.

	ARCHIVOLTA o ARQUIVOLTA. Tomo 1.

	ARCHIVOS. Tomo 1.

	ARCIAGA Y RUIZ DE CHÁVEZ, JOSÉ IGNACIO. Tomo 1.

	ARCILLAS REFRACTARIAS. Tomo 1.

	ARCINIEGA, ANASTASIO. Tomo 1.

	ARCINIEGA, CLAUDIO DE. Tomo 1.

	ARCINIEGA, LUIS DE. Tomo 1.

	ARCO. Tomo 1.

	ARCO MUSICAL. Tomo 1.

	ARCO Y FLECHAS. Tomo 1.

	ARDENAS, JUAN DE (Jean l'Ardennois). Tomo 1.

	ARDILLA. Tomo 1.

	ARECHEDERRETA Y ESCALADA, JUAN BAUTISTA DE. Tomo 1.

	ARÉCHIGA, MANUEL DE JESÚS. Tomo 1.

	ARÉCHIGA URTUZUÁSTEGUI, HUGO FERNANDO. Tomo 1.

	AREITO. Tomo 1.

	ARELLANO, JESÚS. Tomo 1.

	ARELLANO, LUZ. Tomo 1.

	ARELLANO, MANUEL DE. Tomo 1.

	ARELLANO, TEÓDULO. Tomo 1.

	ARELLANO FISCHER, JOSÉ. Tomo 1.

	ARELLANO GARCÍA, CARLOS. Tomo 1.

	ARELLANO Y SOSA, PEDRO DE. Tomo 1.

	ARENAL, LUIS. Tomo 1.

	ARENAL HUERTA, ELECTA. Tomo 1.

	ARENALES, RICARDO. Tomo 1.

	ARENAS, DOMINGO. Tomo 1.

	ARENAS, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ARENAS, PEDRO DE. Tomo 1.

	ARENAS BETANCOURT, RODRIGO. Tomo 1.

	ARENAS GARCÍA, CARLOS. Tomo 1.

	ARENAS GUZMÁN, DIEGO. Tomo 1.

	ARENAS LÓPEZ, DONATO. Tomo 1.

	ARENEROS. Tomo 1.

	ARENQUE. Tomo 1.

	ARES PONS, ROBERTO. Tomo 1.

	ARETES. Tomo 1.

	ARÉVALO GARDOQUI, JUAN. Tomo 1.

	ARÉVALO SAHAGÚN, JUAN. Tomo 1.

	ARGAMASA. Tomo 1.

	ÁRGANAS. Tomo 1.

	ARGENSOLA, BARTOLOMÉ LEONARDO DE. Tomo 1.

	ARGUDÍN, ANTONIO. Tomo 1.

	ARGUEDAS URBINA, SOL. Tomo 1.

	ARGÜELLES, HUGO. Tomo 1.

	ARGÜELLES BRINGAS, GONZALO. Tomo 1.

	ARGÜELLES BRINGAS, ROBERTO. Tomo 1.

	ARGÜELLO, JOSÉ DARÍO. Tomo 1.

	ARGÜELLO, SANTIAGO. Tomo 1.

	ARGÜENDE. Tomo 1.

	ARGUMEDO, BENJAMÍN. Tomo 1.

	ARIAS, APOLONIO. Tomo 1.

	ARIAS, EMMANUEL. Tomo 1.

	ARIAS, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ARIAS, JOSÉ. Tomo 1.

	ARIAS, JUAN DE DIOS. Tomo 1.

	ARIAS, OLGA. Tomo 1.

	ARIAS BARRASA, RAÚL. Tomo 1.

	ARIAS BERNAL, ANTONIO. Tomo 1.

	ARIAS BERNAL, MARÍA. Tomo 1.

	ARIAS DE DURAND, MARÍA PATRICIA. Tomo 1.

	ARIAS DE VILLALOBOS. Tomo 1.

	ARIAS ESPINOSA, MARÍA MANUELA. Tomo 1.

	ARIAS SOLÍS, ENRIQUE. Tomo 1.

	ARICEAGA, ALEJANDRO. Tomo 1.

	ARIDJIS, HOMERO. Tomo 1.

	ARIO DE ROSALES, MICH.. Tomo 1.

	ARISTA, MARIANO. Tomo 1.

	ARIZMENDI, ALBERTO (Baby). Tomo 1.

	ARIZMENDI MEJÍA, ELENA. Tomo 1.

	ARIZONA. Tomo 1.

	ARIZPE, SON.. Tomo 1.

	ARJONA, MANOLO. Tomo 1.

	ARJONA, PEDRO. Tomo 1.

	ARJONA AMÁBILIS, ROLANDO. Tomo 1.

	ARJONA CORREA, JUAN. Tomo 1.

	ARLEGUI, JOSÉ. Tomo 1.

	ARMADA. Tomo 1.

	ARMADA DE BARLOVENTO. Tomo 1.

	ARMADA MEXICANA. Tomo 1.

	ARMADILLO. Tomo 1.

	ARMARSE. Tomo 1.

	ARMAS. Tomo 1.

	ARMAS ROSALES, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ARMENDARES SAGRERA, SALVADOR. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, EMMA TERESA. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ NAVARRO, ROGELIO. Tomo 1.

	ARMILLAS CARRASCO, PEDRO. Tomo 1.

	ARMORA Y GONZÁLEZ, SERAFÍN MARÍA. Tomo 1.

	ARNÁEZ, JOSÉ VENTURA. Tomo 1.

	ARNAIZ AMIGO, AURORA. Tomo 1.

	ARNAIZ Y FREG, ARTURO. Tomo 1.

	ARNAIZ Y HERRERA, ROSENDO. Tomo 1.

	ARNAUD, RAMÓN. Tomo 1.

	ÁRNICA. Tomo 1.

	AROCHE PARRA, MIGUEL. Tomo 1.

	AROCHI, LUIS E.. Tomo 1.

	AROZAMENA, AMPARO. Tomo 1.

	AROZAMENA, EDUARDO. Tomo 1.

	ARPA. Tomo 1.

	ARPA Y PEREA, JOSÉ. Tomo 1.

	ARPILLAR. Tomo 1.

	ARQUEOLOGÍA. Tomo 1.

	ARQUITECTURA . Tomo 1.

	ARQUITRABE. Tomo 1.

	ARRABICHARSE. Tomo 1.

	ARRANGOIZ Y BERZÁBAL, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 1.

	ARRAS, MARIO. Tomo 1.

	ARRASTRE. Tomo 1.

	ARRAYÁN. Tomo 1.

	ARRAZOLA, JOSÉ DE. Tomo 1.

	ARREBIATAR. Tomo 1.

	ARREDONDO, ALFREDO. Tomo 1.

	ARREDONDO, BENJAMÍN. Tomo 1.

	ARREDONDO, INÉS. Tomo 1.

	ARREDONDO, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ARREGLOS FLORALES. Tomo 1.

	ARREGUI, DOMINGO LÁZARO. Tomo 1.

	ARREGUÍN VÉLEZ, ENRIQUE. Tomo 1.

	ARREOLA, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ARREOLA, JUAN JOSÉ. Tomo 1.

	ARREOLA CORTÉS, RAÚL. Tomo 1.

	ARRESE FALCÓN, JOSÉ. Tomo 1.

	ARRIAGA, ANTÓN DE. Tomo 1.





Tomo 2


	ARRIAGA, CAMILO. Tomo 2.

	ARRIAGA, ISAAC. Tomo 2.

	ARRIAGA, JESÚS. Tomo 2.

	ARRIAGA, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 2.

	ARRIAGA, PONCIANO. Tomo 2.

	ARRIAGA OCHOA, ANTONIO. Tomo 2.

	ARRIAGA RIVERA, AGUSTÍN. Tomo 2.

	ARRIAGA Y AGÜERO, ANTONIO DE. Tomo 2.

	ARRICIVITA, JUAN DOMINGO. Tomo 2.

	ARRIERÍA . Tomo 2.

	ARRIERO. Tomo 2.

	ARRIETA, DOMINGO. Tomo 2.

	ARRIETA, DOMINGO DE. Tomo 2.

	ARRIETA, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 2.

	ARRIETA, PEDRO DE. Tomo 2.

	ARRILLAGA, BASILIO. Tomo 2.

	ARRILLAGA, FRANCISCO DE. Tomo 2.

	ARRIOLA, JUAN JOSÉ DE. Tomo 2.

	ARRIOLA HARO, IGNACIO. Tomo 2.

	ARROBA. Tomo 2.

	ARRÓNIZ, JOAQUÍN. Tomo 2.

	ARRÓNIZ, MARCOS. Tomo 2.

	ARROYO, ESTEBAN. Tomo 2.

	ARROYO, ISAAC. Tomo 2.

	ARROYO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 2.

	ARROYO CH., AGUSTÍN. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA, ANDRÉS. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA Y REYES, FRANCISCO. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA Y REYES, RAFAEL. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA Y VILLAGÓMEZ, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 2.

	ARROYO DE LA PARRA, MIGUEL. Tomo 2.

	ARROYO RUANO, LUIS G.. Tomo 2.

	ARROZ. Tomo 2.

	ARRUE, JUAN DE. Tomo 2.

	ARRUZA, CARLOS. Tomo 2.

	ARSÉNICO. Tomo 2.

	ART NOUVEAU. Tomo 2.

	ART-DECÓ. Tomo 2.

	ARTAUD, ANTONIN MARIE JOSEPH. Tomo 2.

	ARTE PLUMARIO. Tomo 2.

	ARTEAGA, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	ARTEAGA, JUAN DE. Tomo 2.

	ARTEMISA. Tomo 2.

	ARTESANÍA Y ARTE POPULAR. Tomo 2.

	ARTESONADO. Tomo 2.

	ARTHENACK, JUAN. Tomo 2.

	ARTIGAS HERNÁNDEZ, JUAN BENITO. Tomo 2.

	ARTRÓPODOS. Tomo 2.

	ARVEJÓN FORRAJERO. Tomo 2.

	ARVIDE, ISABEL. Tomo 2.

	ARVIZU, FRANCISCO. Tomo 2.

	ARVIZU, JUAN. Tomo 2.

	ARZAC, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	ARZÁPALO MARÍN, RAMÓN. Tomo 2.

	ASAI, JUAN MANUEL. Tomo 2.

	ASAPESCADO. Tomo 2.

	ASBESTO. Tomo 2.

	ASCALÓN, ADIR. Tomo 2.

	ASCARIASIS. Tomo 2.

	ASCASÚCHIL. Tomo 2.

	ASCENCIO MATEOS, PEDRO. Tomo 2.

	ASCENCIO ZAVALA, JOSÉ. Tomo 2.

	ASCENSIÓN, ANTONIO DE LA. Tomo 2.

	ASCHMANN, HAROLD HOMER. Tomo 2.

	ASCHMANN, HERMAN P.. Tomo 2.

	ASEGUNDAR. Tomo 2.

	ASIÁIN, AURELIO. Tomo 2.

	ASIENTOS. Tomo 2.

	ASILO, DERECHO DE. Tomo 2.

	ASKINASY, SIEGFRIED. Tomo 2.

	ASNO. Tomo 2.

	ASOCIACIÓN CATÓLICA DE LA JUVENTUD MEXICANA (ACJM). Tomo 2.

	ASOCIACIÓN LATINO AMERICANA DE LIBRE COMERCIO (ALALC). Tomo 2.

	ASOCIACIÓN NACIONAL DE ACTORES (ANDA). Tomo 2.

	ASPE ARMELLA, PEDRO. Tomo 2.

	ASSAF, JESÚS. Tomo 2.

	ASTAHUACÁN, SANTA MARÍA, D.F.. Tomo 2.

	ASTROLOGÍA. Tomo 2.

	ASTRONOMÍA. Tomo 2.

	ASUNCIÓN, LORENZO DE LA. Tomo 2.

	ASÚNSOLO, ENRIQUE. Tomo 2.

	ASÚNSOLO, IGNACIO. Tomo 2.

	ASÚNSOLO, MARÍA. Tomo 2.

	ATADO. Tomo 2.

	ATE. Tomo 2.

	ATECATE. Tomo 2.

	ATECOMATE. Tomo 2.

	ATEGOGOLO. Tomo 2.

	ATEMPAN (Tlaxcala, Tlax.). Tomo 2.

	ATENEO DE LA JUVENTUD. Tomo 2.

	ATENEO ESPAÑOL DE MÉXICO. Tomo 2.

	ATENEO FUENTE. Tomo 2.

	ATENEO VERACRUZANO. Tomo 2.

	ATEPALCATE. Tomo 2.

	ATEPEHUACÁN, SAN BARTOLO (Méx.). Tomo 2.

	ATEPOCATE o TEPOCATE. Tomo 2.

	ATETELCO (Méx.). Tomo 2.

	ATL. Tomo 2.

	ATL, DR. Tomo 2.

	ATLACAHUALCO o ATLACAHUALO. Tomo 2.

	ATLACOMULCO, DIÓCESIS DE. Tomo 2.

	ATLACUIHUAYA, DOMINGO DE. Tomo 2.

	ÁTLATL. Tomo 2.

	ATLATONGO (Méx.). Tomo 2.

	ATLETISMO. Tomo 2.

	ATLIHUETZÍAN, TLAX.. Tomo 2.

	ATLIXCO DE MUGICA Y OSORIO, PUE.. Tomo 2.

	ATOLE. Tomo 2.

	ATONAL o ATONALTZIN. Tomo 2.

	ATONALTZIN (Oax.). Tomo 2.

	ATONATIUH. Tomo 2.

	ATONDO Y ANTILLÓN, ISIDRO DE. Tomo 2.

	ATOTO. Tomo 2.

	ATOTOLIN. Tomo 2.

	ATOTONILCO. Tomo 2.

	ATOTONILCO, GTO.. Tomo 2.

	ATOTONILCO EL ALTO, JAL.. Tomo 2.

	ATOTOTZIN o ATOTOZTLI. Tomo 2.

	ATOYAC DE ÁLVAREZ, GRO.. Tomo 2.

	ATRABANCADO. Tomo 2.

	ATRAPAMOSCAS FAJADO. Tomo 2.

	ATRAVESADA, SIERRA. Tomo 2.

	ATRAVESADO. Tomo 2.

	ATTOLINI, JOSÉ. Tomo 2.

	ATÚN. Tomo 2.

	ATZOMPA, SANTA MARÍA; OAX.. Tomo 2.

	AUB, MAX. Tomo 2.

	AUBARÉDE, MARQUÉS D'. Tomo 2.

	AUBIN, CÓDICE o CÓDICE DE 1576. Tomo 2.

	AUDIENCIA VIRREINAL. Tomo 2.

	AUDIFRED, ANDRÉS. Tomo 2.

	AUDIRAC GÁLVEZ, LUIS. Tomo 2.

	AURA, ALEJANDRO. Tomo 2.

	AURA CABEZA AMARILLA. Tomo 2.

	AURA CABEZA ROJA. Tomo 2.

	AUSTIN, STEPHEN FULLER. Tomo 2.

	AUSTRALIA, COAH.. Tomo 2.

	AUTLÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 2.

	AUTLÁN DE NAVARRO, JAL.. Tomo 2.

	AUTO DE FE. Tomo 2.

	AUTOMOTRIZ, INDUSTRIA . Tomo 2.

	AUTOS DRAMÁTICOS. Tomo 2.

	AUTOSACRIFICIO. Tomo 2.

	AUVINET GUICHARD, GABRIEL. Tomo 2.

	AUZA, MIGUEL. Tomo 2.

	ÁVALOS, ALONSO DE. Tomo 2.

	ÁVALOS RAZO, CAMILO. Tomo 2.

	AVE DEL PARAÍSO. Tomo 2.

	AVEFRÍA. Tomo 2.

	AVELAR, PASCUAL ANTONIO DEL NIÑO JESÚS. Tomo 2.

	AVELEYRA, MATIANA MURGUÍA DE. Tomo 2.

	AVELEYRA ARROYO DE ANDA, LUIS. Tomo 2.

	AVELEYRA ARROYO DE ANDA, TERESA. Tomo 2.

	AVELLANO. Tomo 2.

	AVENA. Tomo 2.

	AVENDAÑO, HUGO. Tomo 2.

	AVENDAÑO Y LOYOLA, ANDRÉS. Tomo 2.

	AVENDAÑO Y SUÁREZ DE SOUZA, PEDRO. Tomo 2.

	AVENTADO. Tomo 2.

	AVENTÓN. Tomo 2.

	AVES . Tomo 2.

	AVIACIÓN . Tomo 2.

	AVIADOR. Tomo 2.

	AVICULTURA . Tomo 2.

	ÁVILA, FIDEL. Tomo 2.

	ÁVILA, FRANCISCO DE. Tomo 2.

	ÁVILA, JULIÁN DE. Tomo 2.

	ÁVILA, RAÚL. Tomo 2.

	ÁVILA CAMACHO, MANUEL. Tomo 2.

	ÁVILA CAMPOS, ROSARIO. Tomo 2.

	ÁVILA VILLARREAL, ABELARDO. Tomo 2.

	ÁVILA Y BENAVIDES, ALONSO DE. Tomo 2.

	AVILÉS, ALEJANDRO. Tomo 2.

	AVILÉS, HERNANDO. Tomo 2.

	AVILÉS, JAIME. Tomo 2.

	AVILÉS, LORETO ENCINAS DE. Tomo 2.

	AVILÉS FABILA, RENÉ. Tomo 2.

	AVILÉS MARTÍNEZ, RAMÓN. Tomo 2.

	AVILÉS PARRA, SERGIO. Tomo 2.

	AVILÉS ROJAS, RENÉ. Tomo 2.

	AVIÑA RUIZ, NARCISO. Tomo 2.

	AVÍO. Tomo 2.

	AVIÓN. Tomo 2.

	AVIRANETA E IBARGOYEN, EUGENIO. Tomo 2.

	AVISPA. Tomo 2.

	AVISPERO. Tomo 2.

	AVORAZARSE. Tomo 2.

	AXALAPASCO. Tomo 2.

	AXAPUZCO (Méx.). Tomo 2.

	AXAYACATE. Tomo 2.

	AXAYÁCATL. Tomo 2.

	AXOLOHUA. Tomo 2.

	AXÓLOTL. Tomo 2.

	AXOQUENTZIN. Tomo 2.

	AYACASTE. Tomo 2.

	AYACTLACATZIN. Tomo 2.

	AYALA, AGUSTÍN. Tomo 2.

	AYALA, ALFONSO. Tomo 2.

	AYALA, LEOPOLDO. Tomo 2.

	AYALA, LOLITA. Tomo 2.

	AYALA, PEDRO. Tomo 2.

	AYALA ANGUIANO, ARMANDO. Tomo 2.

	AYALA AYALA, RAFAEL. Tomo 2.

	AYALA BLANCO, JORGE. Tomo 2.

	AYALA CASTAÑARES, AGUSTÍN. Tomo 2.

	AYALA GONZÁLEZ, ABRAHAM. Tomo 2.

	AYALA PÉREZ, DANIEL. Tomo 2.

	AYATE. Tomo 2.

	AYAUH. Tomo 2.

	AYAUHCÍHUATL. Tomo 2.

	AYENSA SÁNCHEZ DE LEÓN, ALFONSO. Tomo 2.

	AYER, EDWARD EVERETT. Tomo 2.

	AYETA, FRANCISCO. Tomo 2.

	AYMARD, EDUARDO ALFONSO. Tomo 2.

	AYMARD, GUSTAVO. Tomo 2.

	AYOCOTE. Tomo 2.

	AYOCUAN. Tomo 2.

	AYÓN ZÉSTER, FRANCISCO. Tomo 2.

	AYOPECHTLI o AYOPÉCHCATL. Tomo 2.

	AYOQUEZCO DE ALDAMA, OAX.. Tomo 2.

	AYORA, JUAN DE. Tomo 2.

	AYOTÉCATL. Tomo 2.

	AYOTOCHCO (Pue.). Tomo 2.

	AYOTZINGO (Méx.). Tomo 2.

	AYOTZINTECUHTLI. Tomo 2.

	AYOYOTE. Tomo 2.

	AYUNOS. Tomo 2.

	AYUNTAMIENTO. Tomo 2.

	AYUTLA, REVOLUCIÓN DE. Tomo 2.

	AYUTLA DE LOS LIBRES, GRO.. Tomo 2.

	AZAFRÁN. Tomo 2.

	AZÁLEA. Tomo 2.

	AZANZA, MIGUEL JOSÉ DE. Tomo 2.

	AZAR, HÉCTOR. Tomo 2.

	AZCAPOTZALCO, D.F.. Tomo 2.

	AZCÁRATE, JULIANA DE. Tomo 2.

	AZCÁRATE, MIGUEL MARÍA. Tomo 2.

	AZCÁRATE Y LEDESMA, JUAN FRANCISCO. Tomo 2.

	AZCÁRRAGA VIDAURRETA, EMILIO. Tomo 2.

	AZCATITLÁN, CÓDICE. Tomo 2.

	AZCATLXÓCHITL. Tomo 2.

	AZLOR Y ECHEVERZ, MARÍA IGNACIA DE. Tomo 2.

	AZLOR Y VIRTO DE VERA, JOSEPH DE. Tomo 2.

	AZNAR BARBACHANO, LUIS. Tomo 2.

	AZNAR BARBACHANO, TOMÁS. Tomo 2.

	AZNAR PÉREZ, MIGUEL LÁZARO. Tomo 2.

	AZNAR Y CANO, TOMÁS. Tomo 2.

	AZORÍN IZQUIERDO, FRANCISCO. Tomo 2.

	AZOYÚ, CÓDICES. Tomo 2.

	AZPEITIA PALOMAR, MANUEL. Tomo 2.

	AZPÍROZ, MANUEL. Tomo 2.

	AZPÍROZ, MARÍA ELENA. Tomo 2.

	AZTATLÁN (Sin.). Tomo 2.

	AZTATZON. Tomo 2.

	AZTECAS . Tomo 2.

	AZTLÁN. Tomo 2.

	AZÚCAR. Tomo 2.

	AZUCENA. Tomo 2.

	AZUELA, ARTURO. Tomo 2.

	AZUELA, MARIANO. Tomo 2.

	AZUELA RIVERA, SALVADOR. Tomo 2.

	AZUETA, JOSÉ. Tomo 2.

	AZUETA, MANUEL. Tomo 2.

	AZUFRE. Tomo 2.

	AZUFRES, LOS (Mich.). Tomo 2.

	AZUL. Tomo 2.

	AZUL, RÍO. Tomo 2.

	AZULEJOS. Tomo 2.

	AZULEJOS. Tomo 2.

	AZULILLO. Tomo 2.

	AZUMIATE. Tomo 2.

	AZÚNZULO, JUAN MANUEL. Tomo 2.

	AZUZUL. Tomo 2.

	BA. Tomo 2.

	BABCÍ o BAB-KÍ. Tomo 2.

	BABILOMO. Tomo 2.

	BABLOT, ALFREDO. Tomo 2.

	BABOSA o TLACONETE. Tomo 2.

	BABOSO. Tomo 2.

	BABUJAL. Tomo 2.

	BACA, LUIS. Tomo 2.

	BACA CALDERÓN, ESTEBAN. Tomo 2.

	BACA ORTIZ, SANTIAGO DE. Tomo 2.

	BACAB. Tomo 2.

	BACALAR, Q.R.. Tomo 2.

	BACATETE, SIERRA DE. Tomo 2.

	BACERAC, SON.. Tomo 2.

	BACHICHA. Tomo 2.

	BÁCUM, SON.. Tomo 2.

	BADIANO, CÓDICE, o MANUSCRITO DE LA CRUZ-BADIANO. Tomo 2.

	BADILLO, ROMÁN. Tomo 2.

	BAEGERT, JUAN JACOBO. Tomo 2.

	BAENA, FEDERICO. Tomo 2.

	BAENA PAZ, GUILLERMINA MARÍA EUGENIA. Tomo 2.

	BÁEZ, CARMEN. Tomo 2.

	BÁEZ, EDMUNDO. Tomo 2.

	BÁEZ MACÍAS, EDUARDO. Tomo 2.

	BÁEZ-CAMARGO, GONZALO. Tomo 2.

	BAGALLY, SANTIAGO. Tomo 2.

	BAGAZO DE HOJAS. Tomo 2.

	BAGDAD (Tamps.). Tomo 2.

	BAGRE. Tomo 2.

	BAILLERES, RAÚL. Tomo 2.

	BAINORO o VAINORO. Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA . Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA, ESTADO DE  . Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA, GOBIERNO ECLESIASTICO. Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA SUR, ESTADO DE  . Tomo 2.

	BAJADOR. Tomo 2.

	BAJAGUA. Tomo 2.

	BAJÍO, EL. Tomo 2.

	BAJONERO, OCTAVIO. Tomo 2.

	BAL Y GAY, JESÚS. Tomo 2.

	BALAAM-CANCHÉ (Yuc.). Tomo 2.

	BALAM. Tomo 2.

	BALANCÁN MORALES (Tab.). Tomo 2.

	BALANKANCHÉ (Yuc.). Tomo 2.

	BALANZA COMERCIAL. Tomo 2.

	BALANZA DE PAGOS. Tomo 2.

	BALATA. Tomo 2.

	BALBÁS, ISIDORO VICENTE. Tomo 2.

	BALBÁS, JERÓNIMO DE. Tomo 2.

	BALBONTÍN, MANUEL. Tomo 2.

	BALBUENA, BERNARDO DE. Tomo 2.

	BALCARROTAS. Tomo 2.

	BALCÁZAR, CRUZ. Tomo 2.

	BALCHÉ. Tomo 2.

	BALDE. Tomo 2.

	BALDERAS, ALBERTO. Tomo 2.

	BALDERAS, LUCAS. Tomo 2.

	BALDERAS BERNAL, RICARDO. Tomo 2.

	BALDOVINOS DE LA PEÑA, GABRIEL. Tomo 2.

	BALEDÓN, RAFAEL. Tomo 2.

	BALERO. Tomo 2.

	BALLENA. Tomo 2.

	BALLESTÉ, ENRIQUE. Tomo 2.

	BALLESTEROS, JOSÉ RAMÓN. Tomo 2.

	BALLESTEROS GAIBROIS, MANUEL. Tomo 2.

	BALLESTEROS USANO, ANTONIO. Tomo 2.

	BALLET NACIONAL DE MÉXICO. Tomo 2.

	BALLEZA, MARIANO. Tomo 2.

	BALLING OLE, PETER HANSEN. Tomo 2.

	BALMIS, FRANCISCO JAVIER DE. Tomo 2.

	BALMORI, CARLOS. Tomo 2.

	BALMORI, SANTOS. Tomo 2.

	BALNEARIOS HIDROMINERALES Y TERMALES. Tomo 2.

	BALSA, CÉSAR. Tomo 2.

	BALSALOBRE, GONZALO DE. Tomo 2.

	BÁLSAMO. Tomo 2.

	BÁLSAMO AMARILLO. Tomo 2.

	BALSAS, RÍO. Tomo 2.

	BALTASAR, DON. Tomo 2.

	BALTASAR, JUAN ANTONIO. Tomo 2.

	BALVANERA, ANDRÉS. Tomo 2.

	BAMBA. Tomo 2.

	BAMBÚ. Tomo 2.

	BAMPO. Tomo 2.

	BAMUPAS. Tomo 2.

	BANANO, -NA. Tomo 2.

	BANCALARI, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BANCO DE AVÍO. Tomo 2.

	BANCO DE AVÍO DE MINAS. Tomo 2.

	BANCO DE LONDRES, MÉXICO Y SUDAMÉRICA. Tomo 2.

	BANCO DE MÉXICO. Tomo 2.

	BANCO NACIONAL DE AMORTIZACION DE LA MONEDA DE COBRE. Tomo 2.

	BANCO NACIONAL DE SAN CARLOS. Tomo 2.

	BANCOS . Tomo 2.

	BANCROFT, HUBERT HOWE. Tomo 2.

	BANDA. Tomo 2.

	BANDA FARFÁN, RAQUEL. Tomo 2.

	BANDA ITURRIOS, FERNANDO. Tomo 2.

	BANDA LEO, LONGINOS. Tomo 2.

	BANDA SALAZAR, PEDRO. Tomo 2.

	BANDAZO. Tomo 2.

	BANDELIER, ADOLFO FRANCISCO. Tomo 2.

	BANDERA. Tomo 2.

	BANDERA. Tomo 2.

	BANDERAS, JUAN. Tomo 2.

	BANDRICH, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BANEGAS GALVÁN, FRANCISCO. Tomo 2.

	BANGS, SAMUEL. Tomo 2.

	BANQUETES CEREMONIALES. Tomo 2.

	BAÑOS. Tomo 2.

	BAÑUELOS, JUAN. Tomo 2.

	BAÑUELOS, RAÚL. Tomo 2.

	BAÑUELOS CHANONA, ERNESTO. Tomo 2.

	BAQUEDANO MEZA, ELIZABETH. Tomo 2.

	BAQUEIRO ANDUZE, OSWALDO. Tomo 2.

	BAQUEIRO FOSTER, JERÓNIMO. Tomo 2.

	BAQUEIRO PREVE, SERAPIO. Tomo 2.

	BAQUETA. Tomo 2.

	BAQUIANO. Tomo 2.

	BARAHONA, ROSAURA. Tomo 2.

	BARAIL, DU. Tomo 2.

	BARAJAR. Tomo 2.

	BARAJAS, ALBERTO. Tomo 2.

	BARAJAS, CARLOS. Tomo 2.

	BARAJAS DURÁN, RAFAEL (el Fisgón). Tomo 2.

	BARAJAS LOZANO, IGNACIO. Tomo 2.

	BARANDA, CÓDICE. Tomo 2.

	BARANDA, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BARANDA Y QUIJANO, PEDRO. Tomo 2.

	BARANDILLA. Tomo 2.

	BARAZÁBAL, MARIANO. Tomo 2.

	BARBA. Tomo 2.

	BARBA, PEDRO. Tomo 2.

	BARBA AHUACTZIN DE PIÑA CHAN, BEATRIZ. Tomo 2.

	BARBA DE VIEJO. Tomo 2.

	BARBA GONZÁLEZ, SILVANO. Tomo 2.

	BARBA JACOB, PORFIRIO. Tomo 2.

	BARBACHANO OSORIO, LILIA. Tomo 2.

	BARBACHANO PONCE, MIGUEL. Tomo 2.

	BARBACHANO Y TARRAZO, MANUEL. Tomo 2.

	BARBACOA. Tomo 2.

	BARBALONGA. Tomo 2.

	BARBAS DE CHIVATO. Tomo 2.

	BARBAS DE JUIL. Tomo 2.

	BARBASCO. Tomo 2.

	BARBÓN. Tomo 2.

	BARBOSA, ANTONIO. Tomo 2.

	BARBOSA, MANUEL. Tomo 2.

	BARCELATA CASTRO, LORENZO. Tomo 2.

	BARCELONETAS. Tomo 2.

	BÁRCENA, FRANCISCO. Tomo 2.

	BÁRCENA, MANUEL DE LA. Tomo 2.

	BÁRCENA, MARIANO. Tomo 2.

	BÁRCENA IBARRA, ALICIA ISABEL. Tomo 2.

	BARCINA. Tomo 2.

	BARCLAY, GUILLERMO. Tomo 2.

	BARCO, MIGUEL DEL. Tomo 2.

	BARDASANO, JOSÉ. Tomo 2.

	BARGALLÓ ARDEVOL, MODESTO. Tomo 2.

	BARITA. Tomo 2.

	BARLOW, ROBERT H.. Tomo 2.

	BARNARD RUIZ, CONCEPCIÓN IVONNE. Tomo 2.

	BAROCIO DE ESCALLOLA, VICENCIO. Tomo 2.

	BAROGIOS o VAROGIOS. Tomo 2.

	BARÓN Y MORALES, TOMÁS. Tomo 2.

	BARONI PANIZZI, ALDO. Tomo 2.

	BARQUERA, JUAN WENCESLAO. Tomo 2.

	BARQUÍN, MATEO. Tomo 2.

	BARRA (Chis.). Tomo 2.

	BARRA DE SANTA ANA (Tab.). Tomo 2.

	BARRA DEL ROSARIO, HUITZO (Oax.). Tomo 2.

	BARRA QUEBRADA, JUQUILA (Oax.). Tomo 2.

	BARRACUDA. Tomo 2.

	BARRAGÁN, JUAN. Tomo 2.

	BARRAGÁN, JUANA. Tomo 2.

	BARRAGÁN, LUIS. Tomo 2.

	BARRAGÁN, MIGUEL. Tomo 2.

	BARRAGÁN, RENÉ. Tomo 2.

	BARRAGÁN DE TOSCANO, REFUGIO. Tomo 2.

	BARRAGÁN DEGOLLADO, ALBERTO. Tomo 2.

	BARRANCO, GABRIEL. Tomo 2.

	BARRAZA SÁNCHEZ, RAFAEL. Tomo 2.

	BARREDA, GABINO. Tomo 2.

	BARREDA, IGNACIO MARÍA. Tomo 2.

	BARREDA, NICOLÁS DE LA. Tomo 2.

	BARREDA, OCTAVIO G.. Tomo 2.

	BARREIRO, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BARREIRO, LUIS ARTURO. Tomo 2.

	BARRENADORES. Tomo 2.

	BARRENILLO. Tomo 2.

	BARRENILLO DEL CHILE. Tomo 2.

	BARRERA, ATILANO. Tomo 2.

	BARRERA, CARLOS. Tomo 2.

	BARRERA, JUAN DE LA. Tomo 2.

	BARRERA, PANTALEÓN. Tomo 2.

	BARRERA CARREÓN, JOSÉ. Tomo 2.

	BARRERA GÓMEZ, JUAN. Tomo 2.

	BARRERA GRAF, JORGE. Tomo 2.

	BARRERA MARÍN, ALFREDO. Tomo 2.

	BARRERA VÁZQUEZ, ALFREDO. Tomo 2.

	BARRERO ARGÜELLES, MANUEL. Tomo 2.

	BARRI, FELIPE DE. Tomo 2.

	BARRI, JUAN BAUTISTA. Tomo 2.

	BARRICA. Tomo 2.

	BARRIENTOS CONTRERAS, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BARRIENTOS LOMELÍN, PEDRO. Tomo 2.

	BARRIGA RIVAS, ROGELIO. Tomo 2.

	BARRIL. Tomo 2.

	BARRILETE. Tomo 2.

	BARRILILLO. Tomo 2.

	BARRIO. Tomo 2.

	BARRIO LORENZOT, FRANCISCO DEL. Tomo 2.

	BARRIOS CABALLERO, MODESTO. Tomo 2.

	BARRIOS CASTRO, ROBERTO. Tomo 2.

	BARRIOS DE LOS RÍOS, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BARRO. Tomo 2.

	BARROCO. Tomo 2.

	BARROETA, GREGORIO. Tomo 2.

	BARRÓN Y SOTO, JULIÁN. Tomo 2.

	BARROS SIERRA, JAVIER. Tomo 2.

	BARROSO CHÁVEZ, JOSÉ. Tomo 2.

	BARTOLACHE, JOSÉ IGNACIO. Tomo 2.

	BARTOLICO. Tomo 2.

	BARTOLOMÉ, HERMAN EFRAÍN. Tomo 2.

	BARTOLOZZI, SALVADOR. Tomo 2.

	BARTON, MARY. Tomo 2.

	BARTRA, AGUSTÍ. Tomo 2.

	BARTRA, ROGER. Tomo 2.

	BASALENQUE, DIEGO DE. Tomo 2.

	BASALTO. Tomo 2.

	BASAURI, CARLOS. Tomo 2.

	BASAVE DEL CASTILLO NEGRETE, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BASAVE FERNÁNDEZ DEL VALLE, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BASCH, SAMUEL. Tomo 2.

	BASCOM, BURTON. Tomo 2.

	BASICH LEIJA, ZITA. Tomo 2.

	BASÍLICA. Tomo 2.

	BASILISCO. Tomo 2.

	BASSETA, DOMINGO DE. Tomo 2.

	BASSI, SOFÍA. Tomo 2.

	BASSOCO, JOSÉ MARÍA DE. Tomo 2.

	BASSOLS, NARCISO. Tomo 2.

	BASSOLS BATALLA, ÁNGEL. Tomo 2.

	BASSOLS BATALLA, NARCISO. Tomo 2.

	BASTÓN DE MANDO. Tomo 2.

	BASURTO, LUIS G.. Tomo 2.

	BASURTO, RAÚL. Tomo 2.

	BASURTO RÍOS, MARÍA LUISA. Tomo 2.

	BATALLA, DIÓDORO. Tomo 2.

	BATANGA. Tomo 2.

	BATE. Tomo 2.

	BATÉ. Tomo 2.

	BATIC. Tomo 2.

	BATIS, HUBERTO. Tomo 2.

	BÁTIZ, ENRIQUE. Tomo 2.

	BATLLORI Y MUNNÉ, MIGUEL. Tomo 2.

	BATRES, LEOPOLDO. Tomo 2.

	BAUCHE ALCALDE, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BAUDOT GOIX, GEORGES. Tomo 2.

	BAÚL. Tomo 2.

	BAUM, VICKI. Tomo 2.

	BAUR, JOHN EDWARD. Tomo 2.

	BAUTISTA, JUAN. Tomo 2.

	BAUTISTA CASTILLO, GONZALO. Tomo 2.

	BAUTISTA O'FARRIL, GONZALO. Tomo 2.

	BAUXITA. Tomo 2.

	BAVIERA, JOSÉ. Tomo 2.

	BAXTER, SILVESTRE. Tomo 2.

	BAYAL. Tomo 2.

	BAYO. Tomo 2.

	BAZ, BEATRIZ. Tomo 2.

	BAZ, GUSTAVO. Tomo 2.

	BAZ, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BAZ PRADA, GUSTAVO. Tomo 2.

	BAZAINE, JOSEFA DE LA PEÑA AZCÁRATE DE. Tomo 2.

	BEALS, CHARLETON. Tomo 2.

	BEALS, RALPH. Tomo 2.

	BEAN, ELLIS PETER. Tomo 2.

	BEAUMONT, PABLO. Tomo 2.

	BEBIDAS. Tomo 2.

	BÉCAL, CAMP.. Tomo 2.

	BECÁN (Camp.). Tomo 2.

	BECERRA, AMADA LINAJE DE. Tomo 2.

	BECERRA, DIEGO. Tomo 2.

	BECERRA, FRANCISCO. Tomo 2.

	BECERRA, JOSÉ. Tomo 2.

	BECERRA, JOSÉ CARLOS. Tomo 2.

	BECERRA, MARCOS E.. Tomo 2.

	BECERRA ACOSTA, MANUEL. Tomo 2.

	BECERRA DE CELIS, MARÍA CONCEPCIÓN. Tomo 2.

	BECERRA GONZÁLEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 2.

	BECERRA TANCO, LUIS. Tomo 2.

	BECERRA Y CASTRO, ANTONIO. Tomo 2.

	BECERRA Y JIMÉNEZ, JOSÉ MARÍA LUCIANO. Tomo 2.

	BECKER I y II, CÓDICES. Tomo 2.

	BEDFORD, SYBILLE. Tomo 2.

	BEDOLLA, MIGUEL LUCAS. Tomo 2.

	BEDOYA, ALFONSO. Tomo 2.

	BEGONIA. Tomo 2.

	BÉISTEGUI, CONCEPCIÓN. Tomo 2.

	BÉISTEGUI, MATÍAS D.. Tomo 2.

	BÉJAR NAVARRO, RAÚL. Tomo 2.

	BÉJAR RUIZ, FELICIANO. Tomo 2.

	BEJUCO. Tomo 2.

	BELAUNZARÁN Y UREÑA, JOSÉ MARÍA DE JESÚS. Tomo 2.

	BELÉN. Tomo 2.

	BELÉN. Tomo 2.

	BELEÑA, EUSEBIO VENTURA. Tomo 2.

	BELESA o BELEZA. Tomo 2.

	BELINA SWIONTKOWSKI, LADISLAO. Tomo 2.

	BELKIN, ARNOLD. Tomo 2.

	BELL, RICARDO. Tomo 2.

	BELL DE AGUILAR, SYLVIA. Tomo 2.

	BELLEMARE, LUIS DE. Tomo 2.

	BELLIDO, JOSÉ. Tomo 2.

	BELLIDO, JUAN. Tomo 2.

	BELLINGHAUSEN, HERMANN. Tomo 2.

	BELLO MARTÍNEZ, ERNESTO. Tomo 2.

	BELLO Y ACEDO, JOSÉ MARIANO. Tomo 2.

	BELLOTERO ENCAPUCHADO. Tomo 2.

	BELMÁ. Tomo 2.

	BELMAR, JUAN FRANCISCO. Tomo 2.

	BELOFF, ANGELINA. Tomo 2.

	BELSASSO, GUIDO. Tomo 2.

	BELTRAMI, GIACOMO CONSTANTINO. Tomo 2.

	BELTRÁN, ALBERTO. Tomo 2.

	BELTRÁN, ENRIQUE. Tomo 2.

	BELTRÁN, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BELTRÁN, LOLA. Tomo 2.

	BELTRÁN, NEFTALÍ. Tomo 2.

	BELTRÁN BROWN, FRANCISCO. Tomo 2.

	BELTRÁN DE SANTA ROSA, PEDRO. Tomo 2.

	BENARD, EMILE. Tomo 2.

	BENAVENTE, TORIBIO DE (Motolinía). Tomo 2.

	BENAVENTE BENAVIDES, BARTOLOMÉ DE. Tomo 2.

	BENAVIDES, ALONSO DE. Tomo 2.

	BENAVIDES, ANTONIO. Tomo 2.

	BENAVIDES, RODOLFO. Tomo 2.

	BENEDICO, AUGUSTO. Tomo 2.

	BENEDICTINOS. Tomo 2.

	BENEQUÉN. Tomo 2.

	BENGARDI, PABLO DE. Tomo 2.

	BENÍTEZ, FERNANDO. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JESÚS LUIS. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ JUSTO. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ R.. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ S.. Tomo 2.

	BENITO JUÁREZ, D.F.. Tomo 2.

	BENJAMÍN. Tomo 2.

	BENNET, MANUEL. Tomo 2.

	BENTONITA. Tomo 2.

	BERBEN, IGNACIO. Tomo 2.

	BERBER EQUIHUA, LUIS. Tomo 2.

	BERENDT, KARL HERMANN. Tomo 2.

	BERENGUER DE MARQUINA, FÉLIX. Tomo 2.
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	BERNAL GÓMEZ, BEATRIZ. Tomo 2.
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	BERNDTSON, C. ARTHUR. Tomo 2.
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	BERRIOZÁBAL, FELIPE. B.. Tomo 2.
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	BERTIL-MARRIOT, C.. Tomo 2.

	BEST, EMMA. Tomo 2.
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	BESTARD, JOAQUÍN. Tomo 2.
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	BETANCOURT, AGUSTÍN DE. Tomo 2.
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	BETANZOS, DOMINGO DE. Tomo 2.

	BETETA, IGNACIO M.. Tomo 2.

	BETETA QUINTANA, RAMÓN. Tomo 2.

	BETLEMITAS. Tomo 2.

	BEUTELSPACHER BAIGTS, CARLOS ROMMEL. Tomo 2.

	BEYER, HERMANN. Tomo 2.

	BEZANILLA Y MIER, JOSÉ MARIANO. Tomo 2.

	BEZOAR. Tomo 2.

	BEZOTES. Tomo 2.

	BIAJAIBA. Tomo 2.

	BIANCHI, ALBERTO G.. Tomo 2.

	BIART, LUCIANO. Tomo 2.

	BIBESCO, GEORGES. Tomo 2.
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	BIBLIOTECAS . Tomo 2.
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	BICHI. Tomo 2.

	BIEMPARADO. Tomo 2.

	BIGOLA, MARÍA APPENDINI DE. Tomo 2.

	BIJAGUA. Tomo 2.

	BINGARROTE. Tomo 2.

	BIOESPELEOLOGÍA. Tomo 2.

	BIOFÍSICA. Tomo 2.

	BIOGEOGRAFÍA. Tomo 2.

	BIOLOGÍA. Tomo 2.

	BIOLOGIA CENTRALI AMERICANA. Tomo 2.

	BIOMAS. Tomo 2.

	BIONDELLI, BERNARDINO. Tomo 2.

	BIRONCHE. Tomo 2.

	BIROTE. Tomo 2.

	BIRRIA. Tomo 2.

	BISAYAGA. Tomo 2.

	BISMUTO. Tomo 2.

	BISONTE. Tomo 2.

	BIZBIRINDO. Tomo 2.

	BIZNAGA. Tomo 2.

	BLAKE, THOMAS. Tomo 2.

	BLANCH, ANITA. Tomo 2.

	BLANCO, ALBERTO. Tomo 2.

	BLANCO, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 2.

	BLANCO, LUCIO. Tomo 2.

	BLANCO, OTHÓN P.. Tomo 2.

	BLANCO, PLÁCIDO. Tomo 2.

	BLANCO DE ESTRADA, MIGUEL. Tomo 2.

	BLANCO MOHENO, ROBERTO. Tomo 2.

	BLANCO NÚÑEZ, TEODORA. Tomo 2.

	BLANCO Y ELGUERO, BUENAVENTURA. Tomo 2.

	BLANQUEL, EDUARDO. Tomo 2.

	BLANQUET, AURELIANO. Tomo 2.

	BLASIO, JOSÉ LUIS. Tomo 2.

	BLEDO. Tomo 2.

	BLENGIO Y MOLINA, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BLENORRAGIA. Tomo 2.

	BLOM PETERSEN, FRANS. Tomo 2.

	BLOQUE. Tomo 2.

	BOA o MAZACUATE. Tomo 2.

	BOARI, ADAMO. Tomo 2.

	BOAS, FRANZ. Tomo 2.

	BOBAN, EUGENIO. Tomo 2.

	BOBB, BERNARD EARL. Tomo 2.

	BOBCHÉ. Tomo 2.

	BOBES ORTEGA, EVELINA. Tomo 2.

	BOBITO. Tomo 2.

	BOBO. Tomo 2.

	BOBO ALAZÁN. Tomo 2.

	BOBO o LISA BOBO. Tomo 2.

	BOCA DEL RÍO (Ver.). Tomo 2.

	BOCA ESCONDIDA (Ver.). Tomo 2.

	BOCADO DE DIOS. Tomo 2.

	BOCADULCE. Tomo 2.

	BOCANEGRA, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BOCANEGRA, MATÍAS DE. Tomo 2.

	BOCANEGRA DE LAZO DE LA VEGA, GERTRUDIS. Tomo 2.

	BODA. Tomo 2.

	BODEGA Y CUADRA, JUAN FRANCISCO DE LA. Tomo 2.

	BODLEIANO, CÓDICE. Tomo 2.

	BOESCH DE DÍEZ BARROSO, LEONOR. Tomo 2.

	BOHÓRQUEZ, ABIGAEL. Tomo 2.

	BOHÓRQUEZ E HINOJOSA, JUAN BARTOLOMÉ DE. Tomo 2.

	BOJALIL GARZA, FELIPE. Tomo 2.

	BOJALIL GIL, ALFREDO. Tomo 2.

	BOJALIL GIL, JESÚS. Tomo 2.

	BOJALIL JABER, LUIS FELIPE. Tomo 2.

	BOJÓRQUEZ, JUAN DE DIOS. Tomo 2.

	BOLA. Tomo 2.

	BOLAÑO E ISLA, AMANCIO. Tomo 2.

	BOLAÑOS, ALFREDO. Tomo 2.

	BOLDO. Tomo 2.

	BOLERA. Tomo 2.

	BOLERO. Tomo 2.

	BOLERO. Tomo 2.

	BOLETINES. Tomo 2.

	BOLÍN. Tomo 2.

	BOLIO DE PEÓN, DOLORES. Tomo 2.

	BOLÍVAR, SIMÓN. Tomo 2.

	BOLÍVAR JIMÉNEZ, ABRIL. Tomo 2.

	BOLÍVAR Y PIELTÁIN, CÁNDIDO. Tomo 2.

	BOLIVER BOLIVER, ÁNGEL. Tomo 2.

	BOLO. Tomo 2.

	BOLÓN TIKÚ. Tomo 2.

	BOLONCHÉN DE REJÓN, CAMP.. Tomo 2.

	BOLONIA, MIGUEL DE. Tomo 2.

	BOLSA MEXICANA DE VALORES. Tomo 2.

	BOLSEROS. Tomo 2.

	BOLTON, HERBERT EUGENE. Tomo 2.

	BOMBA. Tomo 2.

	BOMBIL. Tomo 2.
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	BONFIL, RAMÓN G.. Tomo 2.
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	BONIFAZ EZETA, ÁNGEL. Tomo 2.

	BONIFAZ NUÑO, ALBERTO. Tomo 2.

	BONIFAZ NUÑO, RUBÉN. Tomo 2.

	BONILLA, ANTONIO. Tomo 2.

	BONILLA, MANUEL. Tomo 2.

	BONILLA, MARÍA. Tomo 2.

	BONILLAS, IGNACIO. Tomo 2.

	BONITO. Tomo 2.

	BONPLAND, AMADO. Tomo 2.

	BOOT, ADRIÁN. Tomo 2.

	BOQUERÓN. Tomo 2.

	BORAH, WOODROW. Tomo 2.

	BORBÓNICO, CÓDICE. Tomo 2.

	BORDA, JOSÉ DE LA. Tomo 2.

	BORDADO. Tomo 2.

	BORDES MANGEL, ENRIQUE. Tomo 2.

	BORGIA, CÓDICE. Tomo 2.

	BORGRAF RUEBENS, DIEGO DE. Tomo 2.
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	BORJA SORIANO, MANUEL. Tomo 2.

	BORK, ALBERT WILLIAM. Tomo 2.

	BORLAUG, NORMAN ERNEST. Tomo 2.

	BORRAJA. Tomo 2.

	BORRÁS, LEOPOLDO. Tomo 2.
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	BOTURINI, CÓDICE. Tomo 2.

	BOTURINI BENADUCCI, LORENZO. Tomo 2.

	BOUCHARD, HIPÓLITO. Tomo 2.

	BOULLOSA, CARMEN. Tomo 2.

	BOURET. Tomo 2.

	BÓVEDA. Tomo 2.

	BOWDITCH, CHARLES PICKERING. Tomo 2.

	BOWER, BETHEL. Tomo 2.

	BOYD-BOWMAN, PETER MUSCHAMP. Tomo 2.

	BOYTLER, ARCADY. Tomo 2.

	BOZZANO, AUGUSTO. Tomo 2.

	BRACAMONTES, LUIS ENRIQUE. Tomo 2.

	BRACAMONTES GÁLVEZ, FEDERICO. Tomo 2.

	BRACERISMO. Tomo 2.

	BRACHO, ÁNGEL. Tomo 2.

	BRACHO, CARLOS. Tomo 2.

	BRACHO, CARLOS. Tomo 2.

	BRACHO, CORAL. Tomo 2.

	BRACHO, FRANCISCO. Tomo 2.

	BRACHO, JULIO. Tomo 2.

	BRAMBILA GARCÍA DE ALBA, SALVADOR DE LA. Tomo 2.

	BRAMBILA ZAMACONA, DAVID. Tomo 2.

	BRAMÓN, FRANCISCO. Tomo 2.

	BRANIFF, BEATRIZ. Tomo 2.

	BRASDEFER HERNÁNDEZ, GLORIA. Tomo 2.

	BRASH, JORGE. Tomo 2.

	BRASSEUR DE BOURBOURG, CARLOS ESTEBAN. Tomo 2.

	BRAVO, EMILIO. Tomo 2.

	BRAVO, FILOMENO. Tomo 2.

	BRAVO, FRANCISCO. Tomo 2.

	BRAVO, GUILLERMINA. Tomo 2.

	BRAVO, IGNACIO A.. Tomo 2.

	BRAVO, JAIME. Tomo 2.

	BRAVO, LEONARDO. Tomo 2.

	BRAVO, MÁXIMO. Tomo 2.

	BRAVO, MIGUEL. Tomo 2.

	BRAVO, NICOLÁS. Tomo 2.

	BRAVO, ROBERTO. Tomo 2.

	BRAVO, VÍCTOR. Tomo 2.

	BRAVO ADAMS, CARIDAD. Tomo 2.

	BRAVO AHUJA, VÍCTOR. Tomo 2.

	BRAVO ÁLVAREZ, HUMBERTO. Tomo 2.

	BRAVO GARZÓN, ROBERTO. Tomo 2.

	BRAVO HOLLIS, HELIA. Tomo 2.

	BRAVO HOLLIS, MARGARITA. Tomo 2.

	BRAVO JIMÉNEZ, MANUEL. Tomo 2.

	BRAVO PRIETO, RAMÓN. Tomo 2.

	BRAVO REYES, MIGUEL. Tomo 2.

	BRAVO UGARTE. JOSÉ. Tomo 2.

	BREA. Tomo 2.

	BRECEDA, ALFREDO. Tomo 2.

	BREMAUNTZ, ALBERTO. Tomo 2.

	BREMER BARRERA, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BREMER MARTINO, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BRENNER, ANITA. Tomo 2.

	BREWER, FORREST. Tomo 2.

	BRICHO. Tomo 2.

	BRIGGS, ELINOR. Tomo 2.

	BRIMMER, GABY. Tomo 2.

	BRINTON, DANIEL GARRISON. Tomo 2.

	BRIOSO Y CANDIANI, MANUEL. Tomo 2.

	BRISEÑO, SEVERIANO. Tomo 2.

	BRISEÑO SIERRA, HUMBERTO. Tomo 2.

	BRITO, RODULFO. Tomo 2.

	BRIZUELA, ANASTASIO. Tomo 2.

	BROCA. Tomo 2.

	BROISIN ABDALÁ, FRANCISCO. Tomo 2.

	BROUSSARD, RAY F.. Tomo 2.

	BROWN, BARNUM. Tomo 2.

	BROWN, LYLE CLARENCE. Tomo 2.

	BRU, JOSÉ. Tomo 2.

	BRUCELOSIS. Tomo 2.

	BRUJA. Tomo 2.

	BRUJERÍA. Tomo 2.

	BRUN, JOSEFINA. Tomo 2.

	BUBIA. Tomo 2.

	BUCARELI Y URZÚA, ANTONIO MARÍA DE. Tomo 2.

	BUCHANAN, WALTER C.. Tomo 2.

	BUELNA, EUSTAQUIO. Tomo 2.

	BUELNA, RAFAEL. Tomo 2.

	BUEN, RAFAEL DE. Tomo 2.

	BUEN LÓPEZ DE HEREDIA, SADI DE. Tomo 2.

	BUENDÍA, J. M.. Tomo 2.
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	BUENO, MIGUEL. Tomo 2.

	BUFA. Tomo 2.

	BUFADERO. Tomo 2.

	BÚFALO. Tomo 2.

	BUFEO. Tomo 2.

	BUGAMBILIA. Tomo 2.

	BÚHO. Tomo 2.

	BUIL, JOSÉ. Tomo 2.
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	BULE. Tomo 2.

	BULE, LUIS. Tomo 2.
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	BUSCHMANN, JOHANN CARL EDUARD. Tomo 2.

	BUSH, NORTON. Tomo 2.

	BUSHNELL, CLYDE GILBERT. Tomo 2.

	BUSSON LODOZA, ALFONSO. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, ANASTASIO. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, ÁNGEL. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, CARLOS MARÍA DE. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, JORGE. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, MARIS. Tomo 2.
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	BUSTILLO ORO, JUAN. Tomo 2.
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	CABADAS, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.
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	CABORA, SANTA DE. Tomo 2.
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	CABRILLAS. Tomo 2.

	CÁBULA. Tomo 2.

	CACA DE NIÑO. Tomo 2.

	CACAHUACINTLE. Tomo 2.
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	CACAHUATE. Tomo 2.

	CACAHUATENCO (Ver.). Tomo 2.
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	CACAMA. Tomo 2.

	CACAO. Tomo 2.

	CACAO VOLADOR. Tomo 2.

	CACAPACHE. Tomo 2.

	CACASTE. Tomo 2.

	CACAXTLA. Tomo 2.

	CACCUM. Tomo 2.

	CACHALOTE. Tomo 2.

	CACHETE COLORADO. Tomo 2.

	CACHIRULO. Tomo 2.

	CACHISE o COCHISE. Tomo 2.

	CACHO ÁLVAREZ, RAÚL. Tomo 2.
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	CACTÁCEAS. Tomo 2.
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	CAIMÁN. Tomo 2.

	CAIMITO. Tomo 2.
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	CALDERÓN MARTÍNEZ, ANTONIO. Tomo 2.
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	CALVA, JOSÉ RAFAEL. Tomo 2.

	CALVA TÉLLEZ, EDGARDO. Tomo 2.

	CALVARIO LOZA, NINFA. Tomo 2.

	CALVILLO, FELIPE S.. Tomo 2.

	CALVILLO, MANUEL. Tomo 2.

	CALVILLO MADRIGAL, SALVADOR. Tomo 2.

	CALVO, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 2.

	CALZADA, LORENZO. Tomo 2.

	CALZADO Y CURTIDURÍA . Tomo 2.

	CAMACA. Tomo 2.

	CAMACHO CASTILLA, SEBASTIÁN. Tomo 2.

	CAMACHO SOLÍS, MANUEL. Tomo 2.

	CAMACHO Y ÁVILA, DIEGO. Tomo 2.

	CAMACHO Y GARCÍA, RAFAEL SABÁS. Tomo 2.

	CAMACHO Y GARCÍA, RAMÓN. Tomo 2.

	CAMACHO Y MOYA, VICENTE. Tomo 2.

	CAMALEÓN. Tomo 2.

	CAMALOTE o CAMELOTE. Tomo 2.

	CÁMARA BARBACHANO, FERNANDO. Tomo 2.

	CÁMARA DE DIPUTADOS. Tomo 2.

	CÁMARA DE SENADORES. Tomo 2.

	CÁMARA ZAVALA, GONZALO. Tomo 2.

	CAMARENA, DANIEL. Tomo 2.

	CAMARILLO DE PEREYRA, MARÍA ENRIQUETA. Tomo 2.

	CAMARÍN. Tomo 2.

	CAMARÓN. Tomo 2.

	CAMARÓN. Tomo 2.

	CAMBRE, MANUEL. Tomo 2.

	CAMBUJO. Tomo 2.

	CAMÉCUARO, LAGUNA DE. Tomo 2.

	CAMELLÓN. Tomo 2.

	CAMERON TOWNSEND, WILLIAM. Tomo 2.

	CAMICHÍN. Tomo 2.

	CAMINERO. Tomo 2.

	CAMINO DE RONDA. Tomo 2.

	CAMINO PROCESIONAL. Tomo 2.

	CAMINOS . Tomo 2.

	CAMIONES. Tomo 2.

	CAMOTE. Tomo 2.

	CAMOTE DEL CERRO. Tomo 2.

	CAMOTILLO. Tomo 2.

	CAMP, JUAN FRANCISCO. Tomo 2.

	CAMP, RODERIC A.. Tomo 2.

	CAMPA, EMILIO P.. Tomo 2.

	CAMPA, GUSTAVO E.. Tomo 2.

	CAMPA G., LUIS. Tomo 2.

	CAMPA SALAZAR, VALENTÍN. Tomo 2.

	CAMPA Y COS, MIGUEL DE LA. Tomo 2.

	CAMPAMOCHA. Tomo 2.

	CAMPAMOCHO. Tomo 2.

	CAMPANA. Tomo 2.

	CAMPANA. Tomo 2.

	CAMPANILLA. Tomo 2.

	CAMPANILLA ENCARNADA. Tomo 2.

	CAMPBELL, ALBERTO H.. Tomo 2.

	CAMPBELL, FEDERICO. Tomo 2.

	CAMPECHE, CAMP. . Tomo 2.





Tomo 3


	CAMPECHE. CULTURA TRADICIONAL. Tomo 3.

	CAMPECHE, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CAMPECHE, ESTADO DE  . Tomo 3.

	CAMPESINO, PILAR. Tomo 3.

	CAMPILLO SAINZ, CARLOS. Tomo 3.

	CAMPILLO SAINZ, JOSÉ. Tomo 3.

	CAMPO, ÁNGEL DE. Tomo 3.

	CAMPO, XORGE DEL. Tomo 3.

	CAMPOBELLO, GLORIA. Tomo 3.

	CAMPOBELLO, NELLIE. Tomo 3.

	CAMPODÓNICO, RODOLFO. Tomo 3.

	CAMPOS, JESÚS JOSÉ (Cheché). Tomo 3.

	CAMPOS, JULIETA. Tomo 3.

	CAMPOS, MARCO ANTONIO. Tomo 3.

	CAMPOS, MELQUIADES. Tomo 3.

	CAMPOS, RUBÉN M.. Tomo 3.

	CAMPOS, SEBASTIÁN I.. Tomo 3.

	CAMPOS, SUSANA. Tomo 3.

	CAMPOS ALATORRE, CIPRIANO. Tomo 3.

	CAMPOS ELGUERO, MAURICIO M.. Tomo 3.

	CAMPOS GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 3.

	CAMPOS LICASTRO, XAVIER. Tomo 3.

	CAMPOS PONCE, XAVIER. Tomo 3.

	CAMPOS QUIROZ, ALFONSO. Tomo 3.

	CAMPOS SALAS, OCTAVIANO. Tomo 3.

	CAMPOY, JOSÉ RAFAEL. Tomo 3.

	CANACOITE. Tomo 3.

	CANACUAS, DANZA DE LAS. Tomo 3.

	CANACUATE. Tomo 3.

	CANALES. Tomo 3.

	CANALES, BENITO. Tomo 3.

	CANALES, CÉSAR ELPIDIO. Tomo 3.

	CANALES, ENRIQUE. Tomo 3.

	CANALES, LEONARDO. Tomo 3.

	CANALES, SERVANDO. Tomo 3.

	CANALES RUIZ, ROBERTO. Tomo 3.

	CANALIZO, VALENTÍN. Tomo 3.

	CANANEA, SON.. Tomo 3.

	CANATLÁN, DGO.. Tomo 3.

	CÁNCER. Tomo 3.

	CANCERILLO. Tomo 3.

	CANCIÓN POPULAR. Tomo 3.

	CANCÚN, Q.R.. Tomo 3.

	CÁNDANO, MARTHA. Tomo 3.

	CANDELA, FÉLIX. Tomo 3.

	CANDELARIA. Tomo 3.

	CANDELARIA, CAMP.. Tomo 3.

	CANDELARIA, DÍA DE LA. Tomo 3.

	CANDELERO. Tomo 3.

	CANDELERO. Tomo 3.

	CANDELILLA. Tomo 3.

	CANDIL. Tomo 3.

	CANDOLLE, AGUSTÍN PYRAME DE. Tomo 3.

	CANEK. Tomo 3.

	CANEK, JACINTO. Tomo 3.

	CANELILLO. Tomo 3.

	CANELO o CANELERO. Tomo 3.

	CANESSI, FEDERICO. Tomo 3.

	CANFIELD, LINCOLN. Tomo 3.

	CANGREJO. Tomo 3.

	CANGREJO, PORCELANA. Tomo 3.

	CANGREJO ARAÑA. Tomo 3.

	CANGREJO DE AGUA DULCE. Tomo 3.

	CANGREJO DE ARENA. Tomo 3.

	CANGREJO ERMITAÑO. Tomo 3.

	CANGREJO ERMITAÑO TERRESTRE. Tomo 3.

	CANGREJO MORO. Tomo 3.

	CANGREJO VIOLINISTA. Tomo 3.

	CANGREJOS TERRESTRES. Tomo 3.

	CANICA. Tomo 3.

	CANLECAY o KANLECAYO. Tomo 3.

	CANO, ADOLFO. Tomo 3.

	CANO, FANNY (María Cano Damián). Tomo 3.

	CANO, FRANCISCO MANUEL. Tomo 3.

	CANO VALLE, ELSA. Tomo 3.

	CANO Y CANO, JUAN CRISÓSTOMO. Tomo 3.

	CANO Y SANDOVAL, JUAN. Tomo 3.

	CANSECO, ALBERTO. Tomo 3.

	CANSECO, GERMÁN. Tomo 3.

	CANSECO FERAUD, ALFREDO. Tomo 3.

	CANSHÁN. Tomo 3.

	CANTARES. Tomo 3.

	CANTARINA. Tomo 3.

	CANTEMO. Tomo 3.

	CANTERA. Tomo 3.

	CANTIL. Tomo 3.

	CANTIL DE TIERRA. Tomo 3.

	CANTÓN, WILBERTO. Tomo 3.

	CANTÓN ROSADO, FRANCISCO. Tomo 3.

	CANTÓN Y CÁMARA, RODULFO GREGORIO. Tomo 3.

	CANTONA (Pue.). Tomo 3.

	CANTORAL, ROBERTO. Tomo 3.

	CANTÚ, CAYETANO. Tomo 3.

	CANTÚ, FEDERICO. Tomo 3.

	CANTÚ CORRO, JOSÉ. Tomo 3.

	CANTÚ DE LA GARZA, JORGE. Tomo 3.

	CANTÚ JÁUREGUI, ADOLFO. Tomo 3.

	CANTUL TI KU. Tomo 3.

	CANUDAS OREZZA, LUIS FELIPE. Tomo 3.

	CANUL. Tomo 3.

	CAÑA BRAVA. Tomo 3.

	CAÑA DE AZÚCAR. Tomo 3.

	CAÑA DE MAÍZ, IMÁGENES DE. Tomo 3.

	CAÑA DE VENADO. Tomo 3.

	CAÑAFÍSTULA. Tomo 3.

	CAÑAGRIA o CAÑA AGRIA. Tomo 3.

	CAÑAMAZO. Tomo 3.

	CAÑAS, JUEGO DE. Tomo 3.

	CAÑEDO, JUAN DE DIOS. Tomo 3.

	CAÑEDO, ROBERTO. Tomo 3.

	CAÑEDO Y ARRÓNIZ, JOSÉ IGNACIO DE LOS REYES. Tomo 3.

	CAÑÓN. Tomo 3.

	CAÑONAZO. Tomo 3.

	CAOBA o CAOBO. Tomo 3.

	CAOBILLA. Tomo 3.

	CAOLÍN. Tomo 3.

	CAPDEVIELLE LICASTRO, RENÉ. Tomo 3.

	CAPELLÍN, JUAN. Tomo 3.

	CAPETILLO, ALONSO. Tomo 3.

	CAPETILLO, MANUEL. Tomo 3.

	CAPILLA. Tomo 3.

	CAPILLA, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CAPILLA ABIERTA. Tomo 3.

	CAPILLA POSA. Tomo 3.

	CAPIRE o CAPIRI. Tomo 3.

	CAPISAYO. Tomo 3.

	CAPISTRÁN, JESÚS. Tomo 3.

	CAPISTRÁN, MIGUEL. Tomo 3.

	CAPITANEJA. Tomo 3.

	CAPITEL. Tomo 3.

	CAPOMO. Tomo 3.

	CAPUL. Tomo 3.

	CAPULÍN. Tomo 3.

	CAPULINA. Tomo 3.

	CAPULINCILLO. Tomo 3.

	CAPULINERO. Tomo 3.

	CARACARA. Tomo 3.

	CARACOL. Tomo 3.

	CARAPACHO. Tomo 3.

	CARAPAN, MICH.. Tomo 3.

	CARAPE o CARAPI. Tomo 3.

	CARAVEO FRÍAS, MARCELO. Tomo 3.

	CARAZA, MERCEDES. Tomo 3.

	CARBALLIDO, EMILIO. Tomo 3.

	CARBALLIDO, REYNALDO. Tomo 3.

	CARBALLO, EMMANUEL. Tomo 3.

	CARBALLO, MARCO AURELIO. Tomo 3.

	CARBÓ, JOSÉ GUILLERMO. Tomo 3.

	CARBÓ, JUAN. Tomo 3.

	CARBÓN. Tomo 3.

	CARDELÍN. Tomo 3.

	CARDENAL. Tomo 3.

	CARDENAL DE MACETA. Tomo 3.

	CARDENALITO. Tomo 3.

	CÁRDENAS, ENCARNACIÓN DE. Tomo 3.

	CÁRDENAS, GUTY. Tomo 3.

	CÁRDENAS, JUAN DE. Tomo 3.

	CÁRDENAS, NANCY. Tomo 3.

	CÁRDENAS, TAB.. Tomo 3.

	CÁRDENAS, VÍCTOR MANUEL. Tomo 3.

	CÁRDENAS DE LA PEÑA, ENRIQUE. Tomo 3.

	CÁRDENAS DEL RÍO, LÁZARO. Tomo 3.

	CÁRDENAS FLORES, FRANCISCO. Tomo 3.

	CÁRDENAS LARIOS, FRANCISCO. Tomo 3.

	CÁRDENAS PEÑA, JOSÉ. Tomo 3.

	CÁRDENAS RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 3.

	CÁRDENAS SAMADA, CORNELIO. Tomo 3.

	CÁRDENAS SOLÓRZANO, CUAUHTÉMOC. Tomo 3.

	CÁRDENAS TAMEZ, SERGIO. Tomo 3.

	CARDIEL REYES, RAÚL. Tomo 3.

	CARDINALI, GIULIA. Tomo 3.

	CARDO. Tomo 3.

	CARDÓN. Tomo 3.

	CARDONA, NICOLÁS DE. Tomo 3.

	CARDONA, RAFAEL. Tomo 3.

	CARDONA, RENÉ. Tomo 3.

	CARDONA PEÑA, ALFREDO. Tomo 3.

	CARDONA Y FERNÁNDEZ DEL VALLE, SALVADOR. Tomo 3.

	CARDONA ZACARÍAS, RENÉ. Tomo 3.

	CARDOS DE MÉNDEZ, AMALIA. Tomo 3.

	CARDOSANTO. Tomo 3.

	CARDOSO, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CARDOZA Y ARAGÓN, LUIS. Tomo 3.

	CAREAGA, DELFINA. Tomo 3.

	CAREAGA, GABRIEL. Tomo 3.

	CAREY. Tomo 3.

	CARGADORES. Tomo 3.

	CARGAPALITOS. Tomo 3.

	CARIBE, MAR. Tomo 3.

	CARICATURA. Tomo 3.

	CARIDAD, MISIONERAS DE LA (MC). Tomo 3.

	CARIDAD DE MARÍA INMACULADA, HIJAS DE LA (HCMI). Tomo 3.

	CARINDAPAZ. Tomo 3.

	CARLETTI, FRANCISCO. Tomo 3.

	CARLOS I DE ESPAÑA Y V DE ALEMANIA. Tomo 3.

	CARLOS II. Tomo 3.

	CARLOS III. Tomo 3.

	CARLOS IV. Tomo 3.

	CARMELITAS. Tomo 3.

	CARMELITAS DESCALZAS. Tomo 3.

	CARMELITAS DESCALZOS. DESIERTOS. Tomo 3.

	CARMONA, DAMIÁN. Tomo 3.

	CARMONA, GLORIA. Tomo 3.

	CARMONA DE LA PEÑA, FERNANDO. Tomo 3.

	CARMONA Y VALLE, MANUEL. Tomo 3.

	CARNAVAL. Tomo 3.

	CARNE. Tomo 3.

	CARNÉS, LUISA. Tomo 3.

	CARNIADO, ENRIQUE. Tomo 3.

	CARO, MANUEL. Tomo 3.

	CAROCHI, HORACIO. Tomo 3.

	CARPA. Tomo 3.

	CARPA COMÚN. Tomo 3.

	CARPA HOCICONA. Tomo 3.

	CARPA JAPONESA. Tomo 3.

	CARPINTEROS o PICAMADEROS. Tomo 3.

	CARPIO, GUADALUPE. Tomo 3.

	CARPIO, MANUEL. Tomo 3.

	CARPIZO MACGREGOR, JORGE. Tomo 3.

	CARR, HARRY. Tomo 3.

	CARRAL Y DE TERESA, RAFAEL. Tomo 3.

	CARRANCÁ Y RIVAS, RAÚL. Tomo 3.

	CARRANCÁ Y TRUJILLO, RAÚL. Tomo 3.

	CARRANCO, LORENZO. Tomo 3.

	CARRANZA, DIEGO DE. Tomo 3.

	CARRANZA, EMILIO. Tomo 3.

	CARRANZA, JESÚS. Tomo 3.

	CARRANZA, PEDRO DE. Tomo 3.

	CARRANZA, VENUSTIANO. Tomo 3.

	CARRASCO, ADA. Tomo 3.

	CARRASCO, ALFREDO. Tomo 3.

	CARRASCO, EZEQUIEL. Tomo 3.

	CARRASCO, GONZALO. Tomo 3.

	CARRASCO PISANA, PEDRO. Tomo 3.

	CARRASCO PUENTE, RAFAEL. Tomo 3.

	CARREÑO, JORGE. Tomo 3.

	CARREÑO, MADA. Tomo 3.

	CARREÑO ESCUDERO, ALBERTO MARÍA. Tomo 3.

	CARREÑO GODÍNEZ, JESÚS. Tomo 3.

	CARREÓN, DONACIANO. Tomo 3.

	CARRERA SABAT, MARTÍN. Tomo 3.

	CARRERA STAMPA, MANUEL. Tomo 3.

	CARRETILLA. Tomo 3.

	CARRETO, HÉCTOR. Tomo 3.

	CARRETO, ROSA. Tomo 3.

	CARRIEDO, ADALBERTO. Tomo 3.

	CARRIEDO, JUAN BAUTISTA. Tomo 3.

	CARRILLO, DOLORES. Tomo 3.

	CARRILLO, IGNACIO. Tomo 3.

	CARRILLO, JULIÁN. Tomo 3.

	CARRILLO, LILIA. Tomo 3.

	CARRILLO ALARCÓN, ÁLVARO. Tomo 3.

	CARRILLO AZPEITIA, RAFAEL. Tomo 3.

	CARRILLO CASTRO, ALEJANDRO. Tomo 3.

	CARRILLO DE MENDOZA Y PIMENTEL, DIEGO. Tomo 3.

	CARRILLO FLORES, ÁNGEL. Tomo 3.

	CARRILLO FLORES, ANTONIO. Tomo 3.

	CARRILLO FLORES, NABOR. Tomo 3.

	CARRILLO GIL, ALVAR. Tomo 3.

	CARRILLO MARCOR, ALEJANDRO. Tomo 3.

	CARRILLO PRIETO, IGNACIO. Tomo 3.

	CARRILLO PUERTO, FELIPE. Tomo 3.

	CARRILLO Y ANCONA, CRESCENCIO. Tomo 3.

	CARRILLO Y CÁRDENAS, SILVANO. Tomo 3.

	CARRINGTON, LEONORA. Tomo 3.

	CARRIÓN, GUSTAVO CÉSAR. Tomo 3.

	CARRIÓN, JORGE. Tomo 3.

	CARRIÓN, LUIS. Tomo 3.

	CARRIÓN, ULISES. Tomo 3.

	CARRO ALEGÓRICO. Tomo 3.

	CARROÑERO. Tomo 3.

	CÁRTAMO. Tomo 3.

	CARTELA. Tomo 3.

	CARTER, BOYD GEORGE. Tomo 3.

	CARTER, GEORGE FRANCIS. Tomo 3.

	CARTER BROWN, JOHN. Tomo 3.

	CARTOGRAFÍA. Tomo 3.

	CARVAJAL, BERNARDINO. Tomo 3.

	CARVAJAL, FRANCISCO. Tomo 3.

	CARVAJAL, FRANCISCO. Tomo 3.

	CARVAJAL, LUIS DE (el Mozo). Tomo 3.

	CARVAJAL, ROGELIO. Tomo 3.

	CARVAJAL Y DE LA CUEVA, LUIS DE. Tomo 3.

	CASA DE CONTRATACIÓN. Tomo 3.

	CASA DEL OBRERO MUNDIAL. Tomo 3.

	CASALS, ASUNCIÓN. Tomo 3.

	CASAMADRID, RAÚL. Tomo 3.

	CASANDOO. Tomo 3.

	CASANOVA, DOMINGO. Tomo 3.

	CASANOVA, LOLA. Tomo 3.

	CASANOVA, RODOLFO. Tomo 3.

	CASANOVA ASCORVE, PEDRO. Tomo 3.

	CASANUEVA MAZO, BERNARDO. Tomo 3.

	CASAS, BARTOLOMÉ DE LAS. Tomo 3.

	CASAS, GONZALO DE LAS. Tomo 3.

	CASAS, IGNACIO MARIANO. Tomo 3.

	CASAS ALATRISTE, ROBERTO. Tomo 3.

	CASAS CAMPILLO, CARLOS. Tomo 3.

	CASAS DE LA MOTA Y FLORES, LUCAS DE LAS. Tomo 3.

	CASAS GRANDES (Chih.). Tomo 3.

	CASASOLA, AGUSTÍN VÍCTOR. Tomo 3.

	CASASOLA ZAPATA, GUSTAVO. Tomo 3.

	CASASÚS, JOAQUÍN D.. Tomo 3.

	CASCABELES. Tomo 3.

	CASCALOTE. Tomo 3.

	CASCARÓN. Tomo 3.

	CASCO. Tomo 3.

	CASERTA CAÑEDO, JUAN JOSÉ. Tomo 3.

	CASHURACUA. Tomo 3.

	CASILLAS, TOMÁS DE. Tomo 3.

	CASO, ALFONSO. Tomo 3.

	CASO, ANTONIO. Tomo 3.

	CASO, BEATRIZ. Tomo 3.

	CASO MUÑOZ, MARÍA ELENA. Tomo 3.

	CASONA, LA. Tomo 3.

	CASPARIUS, MARÍA. Tomo 3.

	CASPIROL. Tomo 3.

	CASTANEDA, CARLOS. Tomo 3.

	CASTANEDO JÁUREGUI, HÉCTOR. Tomo 3.

	CASTAÑA. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, ALFREDO. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, CARLOS EDUARDO. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, DANIEL. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, ESTEFANÍA. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, GABRIEL. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, JORGE. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, JOSÉ SOTERO. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, PILAR. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, SALVADOR. Tomo 3.

	CASTAÑEDA DE NÁJERA, PEDRO DE. Tomo 3.

	CASTAÑEDA DE SILVA, CARMEN. Tomo 3.

	CASTAÑEDA GUZMÁN, LUIS. Tomo 3.

	CASTAÑEDA Y ESCOBAR, GONZALO. Tomo 3.

	CASTAÑO, ANA. Tomo 3.

	CASTAÑO, BARTOLOMÉ. Tomo 3.

	CASTAÑO DE SOSA, GASPAR. Tomo 3.

	CASTAÑO GARCÍA, LUIS. Tomo 3.

	CASTAÑÓN, ADOLFO. Tomo 3.

	CASTAÑÓN MORÁN, MARGARITA. Tomo 3.

	CASTAÑOS RETES, GABRIEL. Tomo 3.

	CASTAÑOS Y LAZCANO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CASTAÑOS Y LAZCANO, JUAN JOSÉ. Tomo 3.

	CASTAS. Tomo 3.

	CASTELLANOS, ABRAHAM. Tomo 3.

	CASTELLANOS, BULMARO. Tomo 3.

	CASTELLANOS, JULIO. Tomo 3.

	CASTELLANOS, ROSARIO. Tomo 3.

	CASTELLANOS BASICH, ANTONIO. Tomo 3.

	CASTELLANOS QUINTO, ERASMO. Tomo 3.

	CASTELLANOS Y NÚÑEZ, VICENTE. Tomo 3.

	CASTELLÓ, FLORENCIO. Tomo 3.

	CASTELLÓ ITURBIDE, TERESA. Tomo 3.

	CASTERA, IGNACIO. Tomo 3.

	CASTERA, PEDRO. Tomo 3.

	CASTIELLO, JAIME. Tomo 3.

	CASTILLA, LUIS DE. Tomo 3.

	CASTILLA, MIGUEL DE. Tomo 3.

	CASTILLERO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CASTILLITOS. Tomo 3.

	CASTILLO, ANTONIO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, ARTURO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, CARLOS DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, CRISPINIANO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, CRISTÓBAL DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, DANTE DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, EL (Oax.). Tomo 3.

	CASTILLO, FLORENCIO MARÍA DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, HEBERTO. Tomo 3.

	CASTILLO, IGNACIO B. DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, ISIDRO. Tomo 3.

	CASTILLO, JUAN DIEGO. Tomo 3.

	CASTILLO, MARTÍN. Tomo 3.

	CASTILLO, RICARDO. Tomo 3.

	CASTILLO, SEVERO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO DE TEAYO (Ver.). Tomo 3.

	CASTILLO LARRAÑAGA, JOSÉ. Tomo 3.

	CASTILLO LAVALLE, EDUARDO. Tomo 3.

	CASTILLO LEDÓN, AMALIA GONZÁLEZ CABALLERO DE. Tomo 3.

	CASTILLO LEDÓN, LUIS. Tomo 3.

	CASTILLO LENARD, JERÓNIMO. Tomo 3.

	CASTILLO NÁJERA, FRANCISCO. Tomo 3.

	CASTILLO NÁJERA, ORALBA. Tomo 3.

	CASTILLO NEGRETE, EMILIO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO NEGRETE Y SOTO POSADA, FRANCISCO JAVIER DEL. Tomo 3.

	CASTILLO NEGRETE Y SOTO POSADA, LUIS DEL. Tomo 3.

	CASTILLO ROMERO, PEDRO. Tomo 3.

	CASTILLO SANTIAGO, FIDENCIO. Tomo 3.

	CASTILLO TEJERO, NOHEMÍ. Tomo 3.

	CASTILLO URQUIDI, PATRICIO. Tomo 3.

	CASTILLO VELASCO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CASTILLO Y LANZAS, JOAQUÍN MARÍA DEL. Tomo 3.

	CASTOR. Tomo 3.

	CASTORENA Y URSÚA, JUAN IGNACIO. Tomo 3.

	CASTRILLÓN, MARÍA TERESA. Tomo 3.

	CASTRO, AGUSTÍN PABLO. Tomo 3.

	CASTRO, ANDRÉS. Tomo 3.

	CASTRO, CASIMIRO. Tomo 3.

	CASTRO, CESÁREO. Tomo 3.

	CASTRO, DOLORES. Tomo 3.

	CASTRO, FELIPE. Tomo 3.

	CASTRO, FRANCISCO DE. Tomo 3.

	CASTRO, JESÚS AGUSTÍN. Tomo 3.

	CASTRO, JOSÉ AGUSTÍN DE. Tomo 3.

	CASTRO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 3.

	CASTRO, RICARDO. Tomo 3.

	CASTRO AGUNDEZ, JESÚS. Tomo 3.

	CASTRO FIGUEROA Y SALAZAR, PEDRO. Tomo 3.

	CASTRO GUEVARA, CARLOS ANTONIO. Tomo 3.

	CASTRO LEAL, ANTONIO. Tomo 3.

	CASTRO LEÑERO, ALBERTO. Tomo 3.

	CASTRO MORALES, EFRAÍN. Tomo 3.

	CASTRO MUÑOZ, ARTURO. Tomo 3.

	CASTRO PACHECO, FERNANDO. Tomo 3.

	CASTRO PADILLA, CARLOS. Tomo 3.

	CASTRO PADILLA, MANUEL. Tomo 3.

	CASTRO VILLAGRANA, JOSÉ. Tomo 3.

	CASTRO-LEAL ESPINO, MARCIA. Tomo 3.

	CASUARINA. Tomo 3.

	CATÁN, DANIEL. Tomo 3.

	CATÁN o PEJELAGARTO. Tomo 3.

	CATAÑO WILHELMY, EDUARDO. Tomo 3.

	CATARINA. Tomo 3.

	CATARINA DE SAN JUAN. Tomo 3.

	CATARINA O CATARINITA. Tomo 3.

	CATARINITA DE LA PAPA. Tomo 3.

	CATECISMO GÓMEZ DE OROZCO, CÓDICE. Tomo 3.

	CATEDRAL. Tomo 3.

	CATEDRAL DE MÉXICO. Tomo 3.

	CATEMACO, VER.. Tomo 3.

	CATEQUESIS. Tomo 3.

	CATHERWOOD, FREDERICK. Tomo 3.

	CATLETT, ELIZABETH. Tomo 3.

	CATORCE, S.L.P.. Tomo 3.

	CAUGHEY, JOHN W.. Tomo 3.

	CAULAPAN (Pue.). Tomo 3.

	CAVALLARI, JAVIER. Tomo 3.

	CAVAZOS, SARA. Tomo 3.

	CAVAZOS FLORES, BALTASAR. Tomo 3.

	CAVAZOS GARZA, ISRAEL. Tomo 3.

	CAVENDISH o CANDISH, TOMÁS. Tomo 3.

	CAVIZIMAH. Tomo 3.

	CAVO, ANDRÉS. Tomo 3.

	CAYACO. Tomo 3.

	CAYUCO. Tomo 3.

	CAZA. Tomo 3.

	CAZAHUATE o CASAHUATE. Tomo 3.

	CAZALS, FELIPE. Tomo 3.

	CAZCANES. Tomo 3.

	CAZÓN. Tomo 3.

	CAZOTECAS. Tomo 3.

	CE ÁCATL (1. Caña). Tomo 3.

	CEBADA. Tomo 3.

	CEBADILLA. Tomo 3.

	CEBALLOS, CIRO B.. Tomo 3.

	CEBALLOS, JOSÉ. Tomo 3.

	CEBALLOS, JUAN BAUTISTA. Tomo 3.

	CEBALLOS DOSAMANTES, JESÚS. Tomo 3.

	CEBALLOS MALDONADO, JOSÉ. Tomo 3.

	CEBOLLA. Tomo 3.

	CEBORUCO. Tomo 3.

	CEBRIÁN Y AGUSTÍN, PEDRO. Tomo 3.

	CECEÑA GÁMEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 3.

	CEDILLO, MAGDALENO. Tomo 3.

	CEDILLO, MARÍA MARCOS. Tomo 3.

	CEDILLO, SATURNINO. Tomo 3.

	CEDRILLO. Tomo 3.

	CEDRO. Tomo 3.

	CEDRO BLANCO o CIPRÉS. Tomo 3.

	CEDRÓN. Tomo 3.

	CEDROS, B.C.. Tomo 3.

	CEGADOR. Tomo 3.

	CEIBA. Tomo 3.

	CELADA, FERNANDO. Tomo 3.

	CELAYA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CELAYA, GTO.. Tomo 3.

	CELIS SALAZAR, ALEJANDRO. Tomo 3.

	CELLARD, RICARDO. Tomo 3.

	CELOSA. Tomo 3.

	CELULOSA Y EL PAPEL, INDUSTRIA DE LA. Tomo 3.

	CEMENTERIO. Tomo 3.

	CEMENTO . Tomo 3.

	CEMPASÚCHIL. Tomo 3.

	CEMPAXUCHILITO. Tomo 3.

	CEMPOALA (Ver.). Tomo 3.

	CEMPOALTÉPETL. Tomo 3.

	CENCUATE. Tomo 3.

	CENDALA Y GÓMEZ, ISABEL. Tomo 3.

	CENICEROS, GUILLERMO. Tomo 3.

	CENICEROS, JOSÉ ÁNGEL. Tomo 3.

	CENICEROS Y VILLARREAL, RAFAEL. Tomo 3.

	CENICILLA. Tomo 3.

	CENIZO. Tomo 3.

	CENOLÍTICO. Tomo 3.

	CENOTE. Tomo 3.

	CENSOS. Tomo 3.

	CENTÉOTL. Tomo 3.

	CENTRALISMO. Tomo 3.

	CENTRO DE ESTUDIOS ECONÓMICOS Y SOCIALES DEL TERCER MUNDO (Ceestem). Tomo 3.

	CENTRO DE ESTUDIOS GUADALUPANOS. Tomo 3.

	CENTRO DE INVESTIGACIONES TEATRALES RODOLFO USIGLI. Tomo 3.

	CENTRO MEXICANO DE ESCRITORES. Tomo 3.

	CENTRO NACIONAL DE PRODUCTIVIDAD. Tomo 3.

	CENTURIÓN, MANUEL. Tomo 3.

	CENTZONHUITZNÁHUAC. Tomo 3.

	CENZONTLE. Tomo 3.

	CEPEDA, VICTORIANO. Tomo 3.

	CEPEDA (o ZEPEDA), FRANCISCO. Tomo 3.

	CEPEDA PERAZA, MANUEL. Tomo 3.

	CEPEDA Y COSSÍO, MARÍA DE JESÚS. Tomo 3.

	CERÁMICA. Tomo 3.

	CERCETA COYOTA. Tomo 3.

	CERCETA DE ALAS AZULES. Tomo 3.

	CERCETA MANCHA VERDE. Tomo 3.

	CERDA Y ARAGÓN, TOMÁS ANTONIO DE LA. Tomo 3.

	CERDITO. Tomo 3.

	CERDO. Tomo 3.

	CERERÍA. Tomo 3.

	CEREZA. Tomo 3.

	CEREZA MEXICANA o CAPULÍN. Tomo 3.

	CERMEÑO RODRÍGUEZ, SEBASTIÁN. Tomo 3.

	CERNA, MANUEL M.. Tomo 3.

	CERNUDA, LUIS. Tomo 3.

	CERO MAYA. Tomo 3.

	CERRITO, EL (Jal.). Tomo 3.

	CERRO DE LA ESTRELLA. Tomo 3.

	CERRO DE LAS MESAS (Ver.). Tomo 3.

	CERRO GORDO (Méx.). Tomo 3.

	CERROS, LAGUNA DE LOS (Ver.). Tomo 3.

	CERROS, REGIÓN DE LOS (Ver.). Tomo 3.

	CERVANTES, ALBERTO. Tomo 3.

	CERVANTES, ENRIQUE A.. Tomo 3.

	CERVANTES, JUAN DE. Tomo 3.

	CERVANTES, PAZ. Tomo 3.

	CERVANTES, PEDRO. Tomo 3.

	CERVANTES, VICENTE. Tomo 3.

	CERVANTES DE SALAZAR, FRANCISCO. Tomo 3.

	CERVANTES DEL RÍO, HUGO. Tomo 3.

	CERVANTES MUÑOZ CANO, FEDERICO. Tomo 3.

	CERVANTES SÁNCHEZ, ENRIQUE. Tomo 3.

	CERVERA, JUAN. Tomo 3.

	CERVERA ARMAS, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 3.

	CERVERA CERTUCHA, LEOPOLDO. Tomo 3.

	CERVERA PACHECO, VÍCTOR MANUEL. Tomo 3.

	CERVERA PÉREZ, HÉCTOR. Tomo 3.

	CERVEZA. Tomo 3.

	CESTERÍA. Tomo 3.

	CETINA, GUTIERRE DE. Tomo 3.

	CETINA Y GUTIÉRREZ, RITA. Tomo 3.

	CETTO, ANA MARÍA. Tomo 3.

	CH. Tomo 3.

	CH'A-CHAAC. Tomo 3.

	CHAAK. Tomo 3.

	CHABACANO. Tomo 3.

	CHABELA. Tomo 3.

	CHABELITA. Tomo 3.

	CHAC. Tomo 3.

	CHAC-MOOL. Tomo 3.

	CHACA. Tomo 3.

	CHACAHUA (Oax.). Tomo 3.

	CHACALABA. Tomo 3.

	CHACALPESTE o CHACALPEZLE. Tomo 3.

	CHACATE. Tomo 3.

	CHACHACA. Tomo 3.

	CHACHALACA. Tomo 3.

	CHÁCHARA. Tomo 3.

	CHÁCHARA GORRIAZUL. Tomo 3.

	CHACILXIU. Tomo 3.

	CHACMULTÚN, (Yuc.). Tomo 3.

	CHACÓN, JOAQUÍN-ARMANDO. Tomo 3.

	CHACÓN, MARCOS. Tomo 3.

	CHACÓN, TOMÁS. Tomo 3.

	CHACUACA. Tomo 3.

	CHACUACO. Tomo 3.

	CHACUALEAR. Tomo 3.

	CHACUAMI. Tomo 3.

	CHAHUISTLE. Tomo 3.

	CHAK-SUUM. Tomo 3.

	CHAK-TSITS. Tomo 3.

	CHALAHUITE. Tomo 3.

	CHALANGANDINA. Tomo 3.

	CHALCATZINGO (Mor.). Tomo 3.

	CHALCHIHUITE. Tomo 3.

	CHALCHIHUITES (Zac.). Tomo 3.

	CHALCHIUHTLICUE. Tomo 3.

	CHALMA. Tomo 3.

	CHALUPA. Tomo 3.

	CHAMBA. Tomo 3.

	CHAMBERLAIN, ROBERT S.. Tomo 3.

	CHAMISO. Tomo 3.

	CHAMIZAL, EL. Tomo 3.

	CHAMPION, J. RENÉ. Tomo 3.

	CHAMPLAIN DE BROUAGE, SAMUEL. Tomo 3.

	CHAMPOTÓN, CAMP.. Tomo 3.

	CHAMPOURCÍN, ERNESTINA DE. Tomo 3.

	CHAMULAS. Tomo 3.

	CHANALETA. Tomo 3.

	CHANGO. Tomo 3.

	CHANONA CAMACHO, FRANCISCO. Tomo 3.

	CHANTICO. Tomo 3.

	CHANZONETAS DE SAN PEDRO. Tomo 3.

	CHAO, MANUEL. Tomo 3.

	CHAPA, JUAN BAUTISTA. Tomo 3.

	CHAPA, MARTHA. Tomo 3.

	CHAPA TIJERINA, ESTER. Tomo 3.

	CHAPALA, LAGO DE. Tomo 3.

	CHAPELA Y BLANCO, GONZALO. Tomo 3.

	CHAPETA. Tomo 3.

	CHAPITEL. Tomo 3.

	CHAPMAN, CHARLES EDWARD. Tomo 3.

	CHAPOLTEPEC o CHAPULTEPEC. Tomo 3.

	CHAPOPOTE. Tomo 3.

	CHAPULÍN. Tomo 3.

	CHAPULIZTLE. Tomo 3.

	CHAPULTEPEC. Tomo 3.

	CHAPULTEPEC, BATALLA DE. Tomo 3.

	CHAQUETA DE CUERO. Tomo 3.

	CHAQUIRA. Tomo 3.

	CHAQUIRA. Tomo 3.

	CHARAL. Tomo 3.

	CHARAPO. Tomo 3.

	CHARLOT, JEAN. Tomo 3.

	CHARNAY, DÉSIRÉ. Tomo 3.

	CHARO, MICH.. Tomo 3.

	CHARRA. Tomo 3.

	CHARRERÍA. Tomo 3.

	CHARRITO. Tomo 3.

	CHATA. Tomo 3.

	CHATILLA. Tomo 3.

	CHATILLA. Tomo 3.

	CHATINOS. Tomo 3.

	CHATO. Tomo 3.

	CHATO AZUL o BAGRE TONTO. Tomo 3.

	CHAUCLE. Tomo 3.

	CHAUTLE. Tomo 3.

	CHAUVET, FIDEL DE JESÚS. Tomo 3.

	CHAVERO, ALFREDO. Tomo 3.

	CHAVERO, CÓDICE. Tomo 3.

	CHÁVEZ, CARLOS. Tomo 3.

	CHÁVEZ, EDUARDO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, EUGENIO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, EZEQUIEL A.. Tomo 3.

	CHÁVEZ, FIDEL. Tomo 3.

	CHÁVEZ, GABINO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, GILBERTO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CHÁVEZ, ÓSCAR. Tomo 3.

	CHÁVEZ APARICIO, PEDRO. Tomo 3.

	CHÁVEZ CAMPOMANES, MARÍA TERESA. Tomo 3.

	CHÁVEZ HAYHOE, ARTURO. Tomo 3.

	CHÁVEZ HAYHOE, SALVADOR. Tomo 3.

	CHÁVEZ LAVISTA, TOBÍAS. Tomo 3.

	CHÁVEZ MENDOZA, CELSO. Tomo 3.

	CHÁVEZ MORADO, JOSÉ. Tomo 3.

	CHÁVEZ NAVA, MANUEL. Tomo 3.

	CHÁVEZ OROZCO, LUIS. Tomo 3.

	CHÁVEZ OROZCO, VICENTA DE SANTA DOROTEA. Tomo 3.

	CHÁVEZ PADRÓN, MARTHA. Tomo 3.

	CHÁVEZ PEÓN, FEDERICO. Tomo 3.

	CHÁVEZ RIVERA, IGNACIO. Tomo 3.

	CHÁVEZ SÁNCHEZ, IGNACIO. Tomo 3.

	CHÁVEZ VEGA, GUILLERMO. Tomo 3.

	CHAYA. Tomo 3.

	CHAYOTE. Tomo 3.

	CHÁZARO LARA, RICARDO. Tomo 3.

	CHECA, RAFAEL. Tomo 3.

	CHECA KURI, RAFAEL. Tomo 3.

	CHECHÉN. Tomo 3.

	CHEJE. Tomo 3.

	CHEPÍN. Tomo 3.

	CHERNA. Tomo 3.

	CHETUMAL, PRELATURA DE. Tomo 3.

	CHETUMAL, Q.R.. Tomo 3.

	CHEVALIER, FRANÇOIS. Tomo 3.

	CHEVALIER, MICHEL. Tomo 3.

	CHI, GASPAR ANTONIO. Tomo 3.

	CHÍA. Tomo 3.

	CHIAPA DE CORZO (Chis.). Tomo 3.

	CHIAPAS, ESTADO DE  . Tomo 3.

	CHICANNÁ (Camp.). Tomo 3.

	CHICANOS. Tomo 3.

	CHÍCHARO. Tomo 3.

	CHICHARRA. Tomo 3.

	CHICHARRÓN. Tomo 3.

	CHICHÉN-ITZÁ (Yuc.) . Tomo 3.

	CHICHIBE. Tomo 3.

	CHICHICAQUILITL. Tomo 3.

	CHICHICASTE o CHICHICASTLE. Tomo 3.

	CHICHICUÁHUITL. Tomo 3.

	CHICHICUILOTE. Tomo 3.

	CHICHIMECAS . Tomo 3.

	CHICHINAUTZIN. Tomo 3.

	CHICHÓN. Tomo 3.

	CHICHÓN. Tomo 3.

	CHICLE. Tomo 3.

	CHICO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CHICO GOERNE, LUIS. Tomo 3.

	CHICOMOZTOC. Tomo 3.

	CHIHUAHUA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CHIHUAHUA, CHIH.. Tomo 3.

	CHIHUAHUA, ESTADO DE  . Tomo 3.

	CHIHUIL. Tomo 3.

	CHILAM BALAM. Tomo 3.

	CHILAPA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CHILCANAUTLI. Tomo 3.

	CHILCUÁN. Tomo 3.

	CHILE. Tomo 3.

	CHILE. Tomo 3.

	CHILENAS. Tomo 3.

	CHILENOLA. Tomo 3.

	CHILERA. Tomo 3.

	CHILPANCINGO, CONGRESO DE. Tomo 3.

	CHILPANCINGO, GRO.. Tomo 3.

	CHILTE. Tomo 3.

	CHILTON, JOHN. Tomo 3.

	CHILTOTE. Tomo 3.

	CHIMAL, CARLOS. Tomo 3.

	CHIMALACATLÁN (Mor.). Tomo 3.

	CHIMALHUACANOS. Tomo 3.

	CHIMALISTAC, D.F.. Tomo 3.

	CHIMALPAIN, DOMINGO FRANCISCO DE SAN ANTÓN MUÑOZ. Tomo 3.

	CHIMALPOPOCA. Tomo 3.

	CHIMBITO. Tomo 3.

	CHIMENEA. Tomo 3.

	CHINA POBLANA. Tomo 3.

	CHINACO. Tomo 3.

	CHINAMPA. Tomo 3.

	CHINANTECOS. Tomo 3.

	CHINCHE. Tomo 3.

	CHINCHIBUL. Tomo 3.

	CHINCHIN. Tomo 3.

	CHINGAR. Tomo 3.

	CHINGUIRITO. Tomo 3.

	CHINITO. Tomo 3.

	CHINIZCÁN. Tomo 3.

	CHINKULTIC (Chis.). Tomo 3.

	CHINO. Tomo 3.

	CHINTETE. Tomo 3.

	CHINTUL. Tomo 3.

	CHÍPIL. Tomo 3.

	CHIPO. Tomo 3.

	CHIRIBISQUERO. Tomo 3.

	CHIRIMOYA. Tomo 3.

	CHIRRIONERA. Tomo 3.

	CHÍT-KUUK. Tomo 3.

	CHITURI. Tomo 3.

	CHIVATILLO. Tomo 3.

	CHIVIZCOYO. Tomo 3.

	CHIVO. Tomo 3.

	CHO'LES. Tomo 3.

	CHOBEN-CHE. Tomo 3.

	CHOCHA. Tomo 3.

	CHOCHOS. Tomo 3.

	CHOCOLATE. Tomo 3.

	CHOLAGOGUE. Tomo 3.

	CHOLULA DE RIVADAVIA, PUE.. Tomo 3.

	CHONTALES . Tomo 3.

	CHOPA. Tomo 3.

	CHOPA ESPINA. Tomo 3.

	CHOPO. Tomo 3.

	CHOPONTIL. Tomo 3.

	CHORCHA. Tomo 3.

	CHORLITO. Tomo 3.

	CHORNÉ SALAZAR, MARGARITA. Tomo 3.

	CHOTE. Tomo 3.

	CHOVELL, CASIMIRO. Tomo 3.

	CHRISTIANSEN, PAIGE W.. Tomo 3.

	CHUAYFFET CHEMOR, EMILIO. Tomo 3.

	CHUCHO. Tomo 3.

	CHUCHO EL ROTO. Tomo 3.

	CHUIME. Tomo 3.

	CHUJES Y JACALTECOS. Tomo 3.

	CHULEL. Tomo 3.

	CHUMACERO, ALÍ. Tomo 3.

	CHUMACERO, LUIS. Tomo 3.

	CHUMACERO GÓMEZ, ANTONIO. Tomo 3.

	CHUNARI. Tomo 3.

	CHUPADOR NEGRO. Tomo 3.

	CHUPAFLOR. Tomo 3.

	CHUPAHUEVO. Tomo 3.

	CHUPÍCUARO, (Gto.). Tomo 3.

	CHUPIRE. Tomo 3.

	CHURRIGUERESCO. Tomo 3.

	CHURUBUSCO. Tomo 3.

	CÍBOLA, LAS SIETE CIUDADES DE. Tomo 3.

	CICLAMATE. Tomo 3.

	CICLONES. Tomo 3.

	CIDRA. Tomo 3.

	CIEGO DE YUCATÁN. Tomo 3.

	CIEMPIÉS. Tomo 3.

	CIÉNEGA, LA (Oax.). Tomo 3.

	CIERVO. Tomo 3.

	CIFUENTES, RODRIGO DE. Tomo 3.

	CIFUENTES LEMUS, JUAN LUIS. Tomo 3.

	CIFUENTES Y SOTOMAYOR, LUIS. Tomo 3.

	CIGARRA o CHICHARRA. Tomo 3.

	CIGARROS . Tomo 3.

	CIGUAPACLE. Tomo 3.

	CIGÜEÑON. Tomo 3.

	CIHUACÓATL. Tomo 3.

	CIHUAPILLI. Tomo 3.

	CIHUATETEO o CIHUAPIPILTIN. Tomo 3.

	CIHUATLAMACAZQUI. Tomo 3.

	CIHUATLAMPA. Tomo 3.

	CILANTRO. Tomo 3.

	CILINDRO. Tomo 3.

	CINCO CHILES o TORTILLA CON CHILE. Tomo 3.

	CINCO NEGRITOS. Tomo 3.

	CINCOLITE. Tomo 3.

	CINE . Tomo 3.

	CINTAS, BAILE DE LAS. Tomo 3.

	CINTÉOTL o CENTÉOTL. Tomo 3.

	CIPAC, MARCOS. Tomo 3.

	CIPACTLI. Tomo 3.

	CIPRÉS. Tomo 3.

	CIRCUNSCRIPCIÓN ECLESIÁSTICA. Tomo 3.

	CIREROL SANSORES, MANUEL. Tomo 3.

	CIRIO. Tomo 3.

	CIRUELA DEL PAÍS. Tomo 3.

	CIRUJANO. Tomo 3.

	CIRUJANO. Tomo 3.

	CISCA. Tomo 3.

	CISNE CHIFLADOR. Tomo 3.

	CISNEROS, DIEGO. Tomo 3.

	CISNEROS, GARCÍA. Tomo 3.

	CISNEROS, JOSÉ ANTONIO. Tomo 3.

	CISNEROS ALVEAR, LUIS (Güicho). Tomo 3.

	CISNEROS CÁRDENAS, EZEQUIEL. Tomo 3.

	CISNEROS M., JOAQUÍN. Tomo 3.

	CISTICERCOSIS. Tomo 3.

	CITADINO. Tomo 3.

	CITALCUATE. Tomo 3.

	CITLALTÉPETL. Tomo 3.

	CIUDAD ALTAMIRANO, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD ALTAMIRANO, GRO.. Tomo 3.

	CIUDAD DEL CARMEN, CAMP.. Tomo 3.

	CIUDAD GUZMÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD GUZMÁN, JAL.. Tomo 3.

	CIUDAD HIDALGO, MICH.. Tomo 3.

	CIUDAD JUÁREZ, CHIH.. Tomo 3.

	CIUDAD JUÁREZ, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD LÁZARO CÁRDENAS, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD NEZAHUALCÓYOTL, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD OBREGÓN, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD OBREGÓN, SON.. Tomo 3.

	CIUDAD REAL, ANTONIO DE. Tomo 3.

	CIUDAD VALLES, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD VALLES, S.L.P.. Tomo 3.

	CIUDAD VICTORIA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD VICTORIA, TAMPS.. Tomo 3.

	CIUDADES. Tomo 3.

	CIVEIRA TABOADA, MIGUEL. Tomo 3.

	CLARABOYA. Tomo 3.

	CLARÍN. Tomo 3.

	CLARÍN. Tomo 3.

	CLARINCILLO. Tomo 3.

	CLAROSCURO. Tomo 3.

	CLASES SOCIALES. Tomo 3.

	CLAUSELL TRONCONIS, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CLAUSTRO. Tomo 3.

	CLAVÉ, PELEGRÍN. Tomo 3.

	CLAVEL, ANA. Tomo 3.

	CLAVIJERO, FRANCISCO JAVIER. Tomo 3.

	CLAVO. Tomo 3.

	CLIMA. Tomo 3.

	CLIMENT, ENRIQUE. Tomo 3.

	CLINE, HOWARD FRANCIS. Tomo 3.

	CLIPPERTON, ISLA DE. Tomo 3.

	CLISSOLD, STEPHEN. Tomo 3.

	CLUEQUITA. Tomo 3.

	CNIDARIOS. Tomo 3.

	COA. Tomo 3.

	COA. Tomo 3.

	COACOYOLILLO. Tomo 3.

	COAHUILA, ESTADO DE  . Tomo 3.

	COANÁCOCH. Tomo 3.

	COAPATLI o COAPACLE. Tomo 3.

	COAPEXCO (Méx.). Tomo 3.

	COATEPANTLI. Tomo 3.

	COATEPEC (Hgo.). Tomo 3.

	COATEPEC (Méx.). Tomo 3.

	COATETE o CUATETE. Tomo 3.

	COATÍ. Tomo 3.

	COATIMUNDI. Tomo 3.

	CÓATL. Tomo 3.

	COATLICUE. Tomo 3.

	COATZACOALCOS, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	COATZACOALCOS, VER.. Tomo 3.

	COBÁ (Q.R.). Tomo 3.

	COBALTO. Tomo 3.

	COBIA. Tomo 3.

	COBO SÁNCHEZ, FERNANDO. Tomo 3.

	COBRE. Tomo 3.

	COCA. Tomo 3.

	COCA. Tomo 3.

	COCAÍSTE. Tomo 3.

	COCCIOLI, CARLO. Tomo 3.

	COCHAL. Tomo 3.

	COCHIMÍS. Tomo 3.

	COCHINILLA. Tomo 3.

	COCHINITA. Tomo 3.

	COCHINITO. Tomo 3.

	COCHIZQUELITE. Tomo 3.

	COCIJO. Tomo 3.

	COCINA TÍPICA MEXICANA . Tomo 3.

	COCINERO. Tomo 3.

	COCODRILO. Tomo 3.

	COCOITE. Tomo 3.

	COCOLBOX. Tomo 3.

	COCOLIXTLE. Tomo 3.

	COCOLMECA. Tomo 3.

	COCOM. Tomo 3.

	COCOTERO. Tomo 3.

	COCOTOMBO. Tomo 3.

	COCOZTIC. Tomo 3.

	COCTEL. Tomo 3.

	COCUYO. Tomo 3.

	CODALLOS, JUAN JOSÉ. Tomo 3.

	CÓDICE PLANCARTE. Tomo 3.

	CÓDICES. Tomo 3.

	CÓDIGOS PENALES MEXICANOS. Tomo 3.

	CODINA, GENARO. Tomo 3.

	CODO. Tomo 3.

	CODORNIZ. Tomo 3.

	COE, MICHAEL D.. Tomo 3.

	COEN, ARNALDO. Tomo 3.

	COEN ANITÚA, ARRIGO. Tomo 3.

	COENDÚ. Tomo 3.

	COFRADÍAS. Tomo 3.

	COFRE. Tomo 3.

	COFRE DE PEROTE o NAUHCAMPATÉPETL. Tomo 3.

	COHEN, REGINA. Tomo 3.

	COHEN, SANDRO. Tomo 3.

	COHETE. Tomo 3.

	COHUIXCAS. Tomo 3.

	COINDET, LEÓN. Tomo 3.

	COIXTLAHUACA (Oax.). Tomo 3.

	COJINUDA. Tomo 3.

	COJOLITE. Tomo 3.

	COL. Tomo 3.

	COLA BLANCA. Tomo 3.

	COLA DE CABALLO. Tomo 3.

	COLA DE ESPADA. Tomo 3.

	COLA DE HUESO. Tomo 3.

	COLA DE PATO. Tomo 3.

	COLA DE TIJERA. Tomo 3.

	COLCOATE. Tomo 3.

	COLEGIO DE MÉXICO. Tomo 3.

	COLEGIO MILITAR. Tomo 3.

	COLEGIO NACIONAL. Tomo 3.

	COLIBRÍ. Tomo 3.

	COLIMA, COL. . Tomo 3.

	COLIMA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	COLIMA, ESTADO DE  . Tomo 3.

	COLIMA, VOLCÁN DE . Tomo 3.

	COLÍN, MARIO. Tomo 3.

	COLÍN SÁNCHEZ, GUILLERMO. Tomo 3.

	COLINA, JOSÉ DE LA. Tomo 3.

	COLINA, MARÍA DOLORES DE LA. Tomo 3.

	COLINA, RAFAEL DE LA. Tomo 3.

	COLITEMBLÓN. Tomo 3.

	COLL ALAS, ÓSCAR. Tomo 3.

	COLLADO, GLORIA. Tomo 3.

	COLLADO Y DE ALVA, CASIMIRO DEL. Tomo 3.

	COLLAR DE LA REINA. Tomo 3.

	COLLAREJITO o COLLAREJO. Tomo 3.

	COLLARES DE SEMILLAS. Tomo 3.

	COLMENARES DE LÓPEZ, ALICIA. Tomo 3.

	COLMOYOTE. Tomo 3.

	COLOMBINO, CÓDICE. Tomo 3.

	COLOMBOFILIA. Tomo 3.

	COLOMBRES, JOAQUÍN. Tomo 3.

	COLÓN, CRISTÓBAL. Tomo 3.

	COLONIZACIÓN. Tomo 3.

	COLOQUIO DE LA NUEVA CONVERSIÓN Y BAUTISMO DE LOS ÚLTIMOS CUATRO REYES DE TLAXCALA. Tomo 3.

	COLORÍN. Tomo 3.

	COLOSIO MURRIETA, LUIS DONALDO. Tomo 3.

	COMADREJA. Tomo 3.

	COMAL. Tomo 3.

	COMALCALCO, TAB.. Tomo 3.

	COMANCHES. Tomo 3.

	COMAPÁN (Ver.). Tomo 3.

	COMAS CAMPS, JUAN. Tomo 3.

	COMBA. Tomo 3.

	COME-CACAO. Tomo 3.

	COMECULEBRA. Tomo 3.

	COMEJÉN. Tomo 3.

	COMERCIO EXTERIOR. Tomo 3.

	COMERCIO INTERIOR . Tomo 3.

	COMERCIO Y FOMENTO INDUSTRIAL, SECRETARIA DE (Secofi). Tomo 3.

	COMESERO. Tomo 3.

	COMIDAS CEREMONIALES. Tomo 3.

	COMINO. Tomo 3.

	COMISIÓN. Tomo 3.

	COMISIÓN DE ESTUDIOS DEL TERRITORIO NACIONAL. Tomo 3.

	COMISIÓN DE FOMENTO MINERO. Tomo 3.

	COMISIÓN PERMANENTE DEL CONGRESO DE LA UNIÓN. Tomo 3.

	COMISIONES DE CUENCAS HIDROLÓGICAS. Tomo 3.

	COMONFORT, IGNACIO. Tomo 3.

	COMPADRAZGO. Tomo 3.

	COMPECSON, DIANA. Tomo 3.

	COMPUTACIÓN. Tomo 3.

	COMUNICACIONES. Tomo 3.

	COMUNICACIONES Y TRANSPORTES, SECRETARÍA DE (SCT). Tomo 3.

	COMUNISMO. Tomo 3.

	CONASUPO. Tomo 3.

	CONCEPCIONISTAS, MONJAS. Tomo 3.

	CONCESIÓN. Tomo 3.

	CONCHA. Tomo 3.

	CONCHA, ANDRÉS DE LA. Tomo 3.

	CONCHA NÁCAR. Tomo 3.

	CONCHA PERLA. Tomo 3.

	CONCHABAR. Tomo 3.

	CONCHEROS. Tomo 3.

	CONCHITA. Tomo 3.

	CONCHOS. Tomo 3.

	CONCORDIA, SIN.. Tomo 3.

	CONDE, TERESA DEL. Tomo 3.

	CONEJO. Tomo 3.

	CONEJO, PEZ. Tomo 3.

	CONESA, MARÍA. Tomo 3.

	CONFEDERACIÓN NACIONAL DE ESCUELAS PARTICULARES, A.C. (CNEP). Tomo 3.

	CONFESIÓN INDÍGENA. Tomo 3.

	CONGREGACIONES INDÍGENAS. Tomo 3.

	CONGRIO. Tomo 3.

	CONQUISTA. Tomo 3.

	CONSEJO NACIONAL DE LAICOS. Tomo 3.

	CONSTANTINO. Tomo 3.

	CONSTITUCIONES . Tomo 3.

	CONSTRUCCIÓN, INDUSTRIA DE LA . Tomo 3.

	CONSULADOS. Tomo 3.

	CONTADURÍA PÚBLICA. Tomo 3.

	CONTAMINACIÓN AMBIENTAL. Tomo 3.

	CONSTANZÓ, MIGUEL. Tomo 3.

	CONTRADANZA. Tomo 3.

	CONTRAFUERTE. Tomo 3.

	CONTRAHIERBA. Tomo 3.

	CONTRALORÍA GENERAL DE LA FEDERACIÓN, SECRETARÍA DE LA (SCGF). Tomo 3.

	CONTRERAS, CALIXTO. Tomo 3.

	CONTRERAS, CARLOS. Tomo 3.

	CONTRERAS, FRANCISCO DE. Tomo 3.

	CONTRERAS, GLORIA. Tomo 3.

	CONTRERAS, JESÚS F.. Tomo 3.

	CONTRERAS, MANUEL MARÍA. Tomo 3.

	CONTRERAS, SALVADOR. Tomo 3.

	CONTRERAS ESPINOSA, RAÚL (Finito). Tomo 3.

	CONTRERAS FERTO, RAÚL. Tomo 3.

	CONTRERAS MEDELLÍN, MIGUEL. Tomo 3.

	CONTRERAS RAMÍREZ DE CEPEDA, FRANCISCO. Tomo 3.

	CONTRERAS SÁNCHEZ, EDUARDO. Tomo 3.

	CONTRERAS TORRES, MIGUEL. Tomo 3.

	CONTRI, SILVIO. Tomo 3.

	CONVENTO. Tomo 3.

	CONWAY, GEORGE ROBERT GRAHAM. Tomo 3.

	CONZATTI, CASIANO. Tomo 3.

	COOK, JOHN. Tomo 3.

	COOK, KARL R.. Tomo 3.

	COOK, SHERBURNE F.. Tomo 3.

	COOPER, DONALD BOLON. Tomo 3.

	COOPER CLARK, J.. Tomo 3.

	COOPER WEST, ROBERT. Tomo 3.

	COOPERATIVAS. Tomo 3.

	COPA DE ORO. Tomo 3.

	COPAL. Tomo 3.

	COPALCHI. Tomo 3.

	COPALILLO. Tomo 3.

	COPETÓN. Tomo 3.

	COPILCO (D.F.). Tomo 3.

	COPRA. Tomo 3.

	COQUET, BENITO. Tomo 3.

	COQUITA. Tomo 3.

	CORA VILLEGAS, JOSÉ ANTONIO. Tomo 3.

	CORAL. Tomo 3.

	CORALILLO. Tomo 3.

	CORAS. Tomo 3.

	CORCHERO CARREÑO, FRANCISCO. Tomo 3.

	CORD, WILLIAM OWEN. Tomo 3.

	CORDELILLA. Tomo 3.

	CORDERA, ROLANDO. Tomo 3.

	CORDERO, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CORDERO, JUAN. Tomo 3.

	CORDERO, JUAN LEONARDO. Tomo 3.

	CORDERO, SALVADOR. Tomo 3.

	CORDERO, VÍCTOR. Tomo 3.

	CORDERO AMADOR, RAÚL. Tomo 3.

	CORDERO Y TORRES, ENRIQUE. Tomo 3.

	CÓRDOBA, ROBERTO. Tomo 3.

	CÓRDOBA, TIRSO RAFAEL. Tomo 3.

	CÓRDOBA, VER.. Tomo 3.

	CÓRDOBA VALENCIA, JORGE. Tomo 3.

	CÓRDOBA Y BOCANEGRA, FERNANDO. Tomo 3.

	CORDOBÁN. Tomo 3.

	CORDÓN DE SAN FRANCISCO. Tomo 3.





Tomo 4


	CORDONCILLO. Tomo 4.

	CÓRDOVA, ALASKA. Tomo 4.

	CÓRDOVA, ARNALDO. Tomo 4.

	CÓRDOVA, JUAN DE. Tomo 4.

	CÓRDOVA, LUIS. Tomo 4.

	CÓRDOVA, MATÍAS DE. Tomo 4.

	CÓRDOVA, ARTURO DE. Tomo 4.

	CORDRY, DONALD. Tomo 4.

	CORELLA, DIÓDORO. Tomo 4.

	CORELLA, RAFAEL ÁNGEL. Tomo 4.

	CORIA, ALBERTO. Tomo 4.

	CORKIDI, RAFAEL. Tomo 4.

	CORMORÁN. Tomo 4.

	CORNEJO, FRANCISCO. Tomo 4.

	CORNEJO FRANCO, JOSÉ. Tomo 4.

	CORNEJO MARTÍNEZ, JOSEFINA. Tomo 4.

	CORNETA, PEZ. Tomo 4.

	CORNEZUELO. Tomo 4.

	CORNISA. Tomo 4.

	CORNUDA. Tomo 4.

	CORNYN, JOHN HUBERT. Tomo 4.

	CORONA, ANTONIO. Tomo 4.

	CORONA, FERNANDO DE JESÚS. Tomo 4.

	CORONA, GUSTAVO. Tomo 4.

	CORONA, ISABELA. Tomo 4.

	CORONA, RAMÓN. Tomo 4.

	CORONA DEL ROSAL, ALFONSO. Tomo 4.

	CORONA IBARRA, ALFREDO. Tomo 4.

	CORONA MORFÍN, ENRIQUE. Tomo 4.

	CORONA NÚÑEZ, JOSÉ. Tomo 4.

	CORONADO, ELIGIO. Tomo 4.

	CORONADO, ESTEBAN. Tomo 4.

	CORONADO, MARIANO. Tomo 4.

	CORONEL, JUAN. Tomo 4.

	CORONEL, PEDRO. Tomo 4.

	CORONEL, RAFAEL. Tomo 4.

	COROS DE MONJAS. Tomo 4.

	COROZAL. Tomo 4.

	CORPUS CHRISTI, FIESTA DEL. Tomo 4.

	CORRAL, JESÚS. Tomo 4.

	CORRAL, MANUEL. Tomo 4.

	CORRAL, RAMÓN. Tomo 4.

	CORREA. Tomo 4.

	CORREA, EDUARDO J.. Tomo 4.

	CORREA, JOSÉ MANUEL. Tomo 4.

	CORREA, JUAN. Tomo 4.

	CORREA, LÍMBANO. Tomo 4.

	CORREA ZAPATA, DOLORES. Tomo 4.

	CORRECAMINOS. Tomo 4.

	CORREOS . Tomo 4.

	CORRIDO. Tomo 4.

	CORRIPIO AHUMADA, ERNESTO. Tomo 4.

	CORRO, JOSÉ JUSTO. Tomo 4.

	CORTÁZAR, ERNESTO. Tomo 4.

	CORTÁZAR, GTO.. Tomo 4.

	CORTÉS, FERNANDO. Tomo 4.

	CORTÉS, HERNÁN. Tomo 4.

	CORTÉS, LUIS. Tomo 4.

	CORTÉS, MARTÍN. Tomo 4.

	CORTÉS, MARTÍN. Tomo 4.

	CORTES DE CÁDIZ. Tomo 4.

	CORTÉS DE SAN BUENAVENTURA, FRANCISCO. Tomo 4.

	CORTÉS HERRERA, VICENTE. Tomo 4.

	CORTÉS MORA, FELICIANO. Tomo 4.

	CORTÉS TAMAYO, RICARDO. Tomo 4.

	CORTÉS Y ZEDEÑO, JERÓNIMO. Tomo 4.

	CORTESÍA. Tomo 4.

	CORTEZ JUÁREZ, ERASTO. Tomo 4.

	CORTINA CARBAJAL, MARTÍN. Tomo 4.

	CORTINA ORTEGA, LEONOR. Tomo 4.

	CORUCO. Tomo 4.

	CORUÑA, AGUSTÍN DE LA. Tomo 4.

	CORUÑA, MARTÍN DE LA. Tomo 4.

	CORVERA, JUAN BAUTISTA. Tomo 4.

	CORVINA. Tomo 4.

	CORWIN, ARTHUR. Tomo 4.

	CORZAS, FRANCISCO. Tomo 4.

	COS PÉREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	COSAMALOAPAN DE CARPIO, VER.. Tomo 4.

	COSCACUAUTLE. Tomo 4.

	COSCOMATE. Tomo 4.

	COSÍO VILLEGAS, DANIEL. Tomo 4.

	COSÍO VILLEGAS, ISMAEL. Tomo 4.

	COSPI, CÓDICE. Tomo 4.

	COSS, JOAQUÍN. Tomo 4.

	COSSÍO, DAVID ALBERTO. Tomo 4.

	COSSÍO Y SOTO, JOSÉ LORENZO. Tomo 4.

	COSTA, OLGA. Tomo 4.

	COSTERO TUDANCIA, ISAAC SIRO ÁNGEL BONIFACIO. Tomo 4.

	COSTOMATE. Tomo 4.

	COTA MÁRQUEZ, CLODOMIRO. Tomo 4.

	COTNER, THOMAS EWING. Tomo 4.

	COTO, LUIS. Tomo 4.

	COTORRA. Tomo 4.

	COUTO, JOSÉ BERNARDO. Tomo 4.

	COUTO CASTILLO, BERNARDO. Tomo 4.

	COVARRUBIAS, MANUEL. Tomo 4.

	COVARRUBIAS, MIGUEL. Tomo 4.

	COVARRUBIAS, MIGUEL. Tomo 4.

	COVARRUBIAS Y MUÑOZ, BALTAZAR. Tomo 4.

	COVIÁN MARTÍNEZ, VIDAL EFRÉN. Tomo 4.

	COWAN, GEORGE M.. Tomo 4.

	COWBOY. Tomo 4.

	COX, PATRICIA. Tomo 4.

	CÓXCOX o COXCOXTLI. Tomo 4.

	COYOACÁN, D.F.. Tomo 4.

	COYOL. Tomo 4.

	COYOLXAUQUI. Tomo 4.

	COYOLXÓCHITL. Tomo 4.

	COYOTE. Tomo 4.

	COYOTEAR. Tomo 4.

	COYOTLATELCO. Tomo 4.

	COYUCHE. Tomo 4.

	COZCACUAUHTLI. Tomo 4.

	COZCATZIN o VERGARA, CÓDICE. Tomo 4.

	COZOLMÉCATL. Tomo 4.

	COZUMEL, Q.R.. Tomo 4.

	CRABB, HENRY A.. Tomo 4.

	CRAVIOTO, ALFONSO. Tomo 4.

	CREACIÓN. Tomo 4.

	CREEL, ENRIQUE C.. Tomo 4.

	CRESPÍ, JUAN. Tomo 4.

	CRESPO, FRANCISCO ANTONIO. Tomo 4.

	CRESPO, MANUEL SABINO. Tomo 4.

	CRESPO DE LA SERNA, JORGE JUAN. Tomo 4.

	CRESPO Y MONROY, BENITO. Tomo 4.

	CRI-CRI. Tomo 4.

	CRISANTEMA o CRISANTEMO. Tomo 4.

	CRISTAL DE ROCA. Tomo 4.

	CRISTERNA, FRANCISCO. Tomo 4.

	CRISTEROS. Tomo 4.

	CRISTOBALITA. Tomo 4.

	CROIX, CARLOS FRANCISCO DE. Tomo 4.

	CROIX, TEODORO DE. Tomo 4.

	CROMO. Tomo 4.

	CRUCES PARLANTES. Tomo 4.

	CRUCIFIJO. Tomo 4.

	CRUICKSHANK GARCÍA, JORGE. Tomo 4.

	CRUSTÁCEOS. Tomo 4.

	CRUZ. Tomo 4.

	CRUZ, CÓDICE EN. Tomo 4.

	CRUZ, HÉCTOR. Tomo 4.

	CRUZ, JOSÉ DE LA. Tomo 4.

	CRUZ, MARTÍN DE LA. Tomo 4.

	CRUZ, SOR JUANA INÉS DE LA. Tomo 4.

	CRUZ, VALERIO DE LA. Tomo 4.

	CRUZ DE VASCONCELOS, ESPERANZA. Tomo 4.

	CRUZ ROJA. Tomo 4.

	CRUZ ROMO, GILDA. Tomo 4.

	CRUZ Y MOYA, JUAN JOSÉ DE LA. Tomo 4.

	CTENÓFOROS. Tomo 4.

	CU. Tomo 4.

	CUACHALALÁ. Tomo 4.

	CUACUAUHTZIN. Tomo 4.

	CUADRÁNGULO. Tomo 4.

	CUADRANTE. Tomo 4.

	CUAILAMA. Tomo 4.

	CUAJIMALPA, D.F.. Tomo 4.

	CUAJIOTE. Tomo 4.

	CUÁLAC, CÓDICE DE. Tomo 4.

	CUAMATZI, JUAN. Tomo 4.

	CUAMILES (Nay.). Tomo 4.

	CUANENEPILLI. Tomo 4.

	CUAPÁCTOL. Tomo 4.

	CUAPASCLE. Tomo 4.

	CUARTILLA. Tomo 4.

	CUASIA. Tomo 4.

	CUATAPALCATE. Tomo 4.

	CUATATACHI. Tomo 4.

	CUATE. Tomo 4.

	CUATES CASTILLA. Tomo 4.

	CUATRO. Tomo 4.

	CUATRO ESPEJOS. Tomo 4.

	CUATRO NARICES. Tomo 4.

	CUATRO OJOS. Tomo 4.

	CUATROJOS. Tomo 4.

	CUAUHPOPOCA. Tomo 4.

	CUAUHQUETZALTZIN. Tomo 4.

	CUAUHTÉMOC. Tomo 4.

	CUAUHTÉMOC, CHIH.. Tomo 4.

	CUAUHTÉMOC, D.F.. Tomo 4.

	CUAUHXICALLI. Tomo 4.

	CUAUTITLÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 4.

	CUAUTITLÁN, MÉX. . Tomo 4.

	CUAUTLA, MOR. . Tomo 4.

	CUAUTUZA. Tomo 4.

	CUAXÓLOTL. Tomo 4.

	CUAYOTE. Tomo 4.

	CUBA JONES, ROBERTO. Tomo 4.

	CUBANITA. Tomo 4.

	CUBERO SEBASTIÁN, PEDRO. Tomo 4.

	CUBILETE, CERRO o MONTE DEL. Tomo 4.

	CUCAPÁS. Tomo 4.

	CUCARACHA. Tomo 4.

	CUCARACHA, LA. Tomo 4.

	CUCCHÉ. Tomo 4.

	CUCHARITA. Tomo 4.

	CUCHARÓN. Tomo 4.

	CUCLILLO CHIFLADOR. Tomo 4.

	CUCOS. Tomo 4.

	CUE DE DUARTE, IRMA. Tomo 4.

	CUECUÉXQUIC. Tomo 4.

	CUEITL. Tomo 4.

	CUÉLLAR, JOSÉ TOMÁS DE. Tomo 4.

	CUÉLLAR, MARGARITO. Tomo 4.

	CUENCA, AGUSTÍN F.. Tomo 4.

	CUENTAS, DIEGO A. DE LAS. Tomo 4.

	CUENTO. Tomo 4.

	CUEPOPAN. Tomo 4.

	CUERA. Tomo 4.

	CUERNAVACA, DIÓCESIS DE. Tomo 4.

	CUERNAVACA, MOR.. Tomo 4.

	CUERVO o CACALOTE. Tomo 4.

	CUESTA, FRANCISCO DE LA. Tomo 4.

	CUESTA, JORGE. Tomo 4.

	CUETE. Tomo 4.

	CUETLAXCOHUAPAN, CÓDICE DE. Tomo 4.

	CUETO, GERMÁN. Tomo 4.

	CUETO, LOLA. Tomo 4.

	CUETZALAN, PUE.. Tomo 4.

	CUEVA, AMADO DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, CÓDICE DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, EUSEBIO DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, JUAN DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, MARIO DE LA. Tomo 4.

	CUEVA DEL CAÑÓN (Tamps.). Tomo 4.

	CUEVA DEL RÍO, ROBERTO. Tomo 4.

	CUEVAS. Tomo 4.

	CUEVAS, ALEJANDRO. Tomo 4.

	CUEVAS, JOSÉ A.. Tomo 4.

	CUEVAS, JOSÉ JACINTO. Tomo 4.

	CUEVAS, JOSÉ LUIS. Tomo 4.

	CUEVAS, LUIS GONZAGA. Tomo 4.

	CUEVAS, PEDRO. Tomo 4.

	CUEVAS, RAFAEL. Tomo 4.

	CUEVAS AGUIRRE Y ESPINOSA, JOSÉ FRANCISCO DE. Tomo 4.

	CUEVAS CANCINO, FRANCISCO. Tomo 4.

	CUEVAS, FÉLIX. Tomo 4.

	CUEVAS GÓMEZ, IVÁN. Tomo 4.

	CUEVAS M., GABRIEL. Tomo 4.

	CUEVAS Y DÁVALOS, ALONSO DE. Tomo 4.

	CUEVAS Y GARCÍA, MARIANO. Tomo 4.

	CUICACALLI. Tomo 4.

	CUICATECOS. Tomo 4.

	CUICO. Tomo 4.

	CUICUILCO (D.F.). Tomo 4.

	CUICUITZCA. Tomo 4.

	CUIJA. Tomo 4.

	CUIJE. Tomo 4.

	CUILLERY, MAGDALENA. Tomo 4.

	CUINIQUE. Tomo 4.

	CUINIQUIS. Tomo 4.

	CUITLÁHUAC. Tomo 4.

	CUITLATECOS. Tomo 4.

	CUÍTLATL. Tomo 4.

	CUITZEO DEL PORVENIR, MICH.. Tomo 4.

	CULANTRILLO. Tomo 4.

	CULEBRAS DE AGUA. Tomo 4.

	CULEBRINA. Tomo 4.

	CULIACÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 4.

	CULIACÁN, SIN.. Tomo 4.

	CULTO RENDIDO AL SOL, CÓDICE DEL. Tomo 4.

	CUMPLIDO, IGNACIO. Tomo 4.

	CUPIDO ROSALDO, CECILIO. Tomo 4.

	CÚPULA. Tomo 4.

	CURANDERÍA. Tomo 4.

	CURICÁUERI. Tomo 4.

	CURIEL, FERNANDO. Tomo 4.

	CURIEL, GONZALO. Tomo 4.

	CURIRAXACUA. Tomo 4.

	CUSI, DANTE. Tomo 4.

	CUTZAMALA, APATZINGÁN (Gro.). Tomo 4.

	CUXUM. Tomo 4.

	CUYO. Tomo 4.

	D'ACOSTA, HELIA. Tomo 4.

	D'ALVIMAR, OCTAVIANO. Tomo 4.

	D'AMICO, PATRICIA. Tomo 4.

	D'ERZELL, CATALINA. Tomo 4.

	DACIANO, JACOBO. Tomo 4.

	DAHL, VICTOR CHARLES. Tomo 4.

	DAHLGREN BUNKER, CHARLES. Tomo 4.

	DAHLGREN DE JORDÁN, BARBRO. Tomo 4.

	DAINZÚ (Oax.). Tomo 4.

	DALIA. Tomo 4.

	DALLAL, ALBERTO. Tomo 4.

	DÁLOJA AMEGLIO, ADA. Tomo 4.

	DAMA DE NOCHE. Tomo 4.

	DAMIANA. Tomo 4.

	DAMPIER, WILLIAM. Tomo 4.

	DANTA. Tomo 4.

	DANZA. Tomo 4.

	DARRAS, PAUL EDUARD ALFRED. Tomo 4.

	DATILERO. Tomo 4.

	DAU, ALFONSO. Tomo 4.

	DAU FLORES, ENRIQUE. Tomo 4.

	DAUAJARE, FÉLIX. Tomo 4.

	DÁVALOS, BALBINO. Tomo 4.

	DÁVALOS HURTADO, EUSEBIO. Tomo 4.

	DÁVALOS MARCELINO. Tomo 4.

	DÁVILA, MARÍA AMPARO. Tomo 4.

	DÁVILA, SALVADOR. Tomo 4.

	DÁVILA GARIBI, IGNACIO. Tomo 4.

	DÁVILA PADILLA, AGUSTÍN. Tomo 4.

	DÁVILA Y ARRILLAGA, JOSÉ MARIANO. Tomo 4.

	DEAMBULATORIO. Tomo 4.

	DECAEN. Tomo 4.

	DECENA TRÁGICA. Tomo 4.

	DECORACIÓN. Tomo 4.

	DECORME, F.. Tomo 4.

	DEDALERA. Tomo 4.

	DEFENSA NACIONAL, SECRETARÍA DE LA. Tomo 4.

	DEGOLLADO. Tomo 4.

	DEGOLLADO, SANTOS. Tomo 4.

	DEGOLLADO DE LAS ISLAS MARÍAS. Tomo 4.

	DEHESA, CÓDICE. Tomo 4.

	DEHESA, TEODORO A.. Tomo 4.

	DELAFLOR ANDRADE, MANUEL. Tomo 4.

	DELEGACIÓN. Tomo 4.

	DELFÍN. Tomo 4.

	DELFÍN COMÚN. Tomo 4.

	DELGADILLO, DANIEL. Tomo 4.

	DELGADO, ANTONIO. Tomo 4.

	DELGADO, JUAN B.. Tomo 4.

	DELGADO, MANUEL. Tomo 4.

	DELGADO, MARÍA ELENA. Tomo 4.

	DELGADO, RAFAEL. Tomo 4.

	DELGADO ALTAMIRANO, JUAN. Tomo 4.

	DELGADO NAVARRO, JUAN. Tomo 4.

	DELGADO RAMÍREZ, CELSO HUMBERTO. Tomo 4.

	DELGADO RODRÍGUEZ DE OROZCO, CELIA. Tomo 4.

	DELHUMEAU, EDUARDO. Tomo 4.

	DELICIAS, CHIH.. Tomo 4.

	DELSORDO, ROSA. Tomo 4.

	DELTORO, ANTONIO. Tomo 4.

	DENEGRE VAUGHT PEÑA, JORGE. Tomo 4.

	DENEGRE-VAUGHT ALCOCER, LÍVINGSTON. Tomo 4.

	DENEGRI, CARLOS. Tomo 4.

	DENEGRI, RAMÓN P.. Tomo 4.

	DENISON, THOMAS STEWART. Tomo 4.

	DENTÍCULO. Tomo 4.

	DEPENDENCIAS ADMINISTRATIVAS. Tomo 4.

	DEPORTE . Tomo 4.

	DEPORTES PREHISPÁNICOS. Tomo 4.

	DERBA, MIMÍ. Tomo 4.

	DERECHO ADMINISTRATIVO. Tomo 4.

	DERECHO AGRARIO. Tomo 4.

	DERECHO BANCARIO. Tomo 4.

	DERECHO CIVIL. Tomo 4.

	DERECHO DEL TRABAJO. Tomo 4.

	DERECHO ECONÓMICO. Tomo 4.

	DERECHO INQUILINARIO. Tomo 4.

	DERECHO INTERNACIONAL. Tomo 4.

	DERECHO MARÍTIMO. Tomo 4.

	DERECHO PENAL. Tomo 4.

	DERRIENGUE. Tomo 4.

	DESAMORTIZACIÓN. Tomo 4.

	DESARROLLO ECONÓMICO Y SOCIAL . Tomo 4.

	DESARROLLO SOCIAL, SECRETARIA DE. Tomo 4.

	DESCENTRALIZACIÓN. Tomo 4.

	DESCONCENTRACIÓN. Tomo 4.

	DESIERTOS. Tomo 4.

	DEUDA PÚBLICA. Tomo 4.

	DIABLO. Tomo 4.

	DIABLO, PEZ. Tomo 4.

	DIAMANTE. Tomo 4.

	DÍAS, SEMANAS, AÑOS Y DECENIOS INTERNACIONALES. Tomo 4.

	DIATOMITA. Tomo 4.

	DÍAZ, ALBERT JAMES. Tomo 4.

	DÍAZ, ENRIQUE. Tomo 4.

	DÍAZ, FÉLIX. Tomo 4.

	DÍAZ, FÉLIX. Tomo 4.

	DÍAZ, JUAN. Tomo 4.

	DÍAZ, MARCO. Tomo 4.

	DÍAZ, PEDRO. Tomo 4.

	DÍAZ, SOCORRO. Tomo 4.

	DÍAZ BARRETO, PASCUAL. Tomo 4.

	DÍAZ BARTLETT, TOMÁS. Tomo 4.

	DÍAZ COVARRUBIAS, FRANCISCO. Tomo 4.

	DÍAZ COVARRUBIAS, JUAN. Tomo 4.

	DÍAZ DE ARCE, JUAN. Tomo 4.

	DÍAZ DE CHÁVEZ, ESTEFANÍA. Tomo 4.

	DÍAZ DE GAMARRA, JUAN BENITO. Tomo 4.

	DÍAZ DE LA VEGA, RÓMULO. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, ADRIANA. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, FRANCISCO. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, JESÚS. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, RAQUEL. Tomo 4.

	DÍAZ DEL CASTILLO, BERNAL. Tomo 4.

	DÍAZ DÍAZ, DANIEL. Tomo 4.

	DÍAZ DU-POND, CARLOS. Tomo 4.

	DÍAZ DUFÓO, CARLOS. Tomo 4.

	DÍAZ DUFÓO, CARLOS. Tomo 4.

	DÍAZ ESCUDERO, LEOPOLDO. Tomo 4.

	DÍAZ GALINDO, SEVERO. Tomo 4.

	DÍAZ INFANTE NÚÑEZ, JUAN JOSÉ. Tomo 4.

	DÍAZ MIRÓN, SALVADOR. Tomo 4.

	DÍAZ MORY, PORFIRIO. Tomo 4.

	DÍAZ ORDAZ, GUSTAVO. Tomo 4.

	DÍAZ ORDAZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	DÍAZ PANGUA, DIEGO. Tomo 4.

	DÍAZ SOTO Y GAMA, ANTONIO. Tomo 4.

	DÍAZ Y BARRETO, PASCUAL. Tomo 4.

	DÍAZ Y DE OVANDO, CLEMENTINA. Tomo 4.

	DÍAZ Y MACEDO, IGNACIO. Tomo 4.

	DIAZMUÑOZ GÓMEZ, EDUARDO. Tomo 4.

	DIBBLE, CHARLES ELLIOT. Tomo 4.

	DIÉGUEZ, MANUEL M.. Tomo 4.

	DIEMECKE, ENRIQUE. Tomo 4.

	DIENTE DE CULEBRA. Tomo 4.

	DIENTE DE LEON. Tomo 4.

	DIETSCHY, HANS. Tomo 4.

	DÍEZ, MATILDE. Tomo 4.

	DÍEZ BARROSO, VÍCTOR MANUEL. Tomo 4.

	DÍEZ DE LA BARRERA, IGNACIO. Tomo 4.

	DÍEZ DE SOLLANO Y DÁVALOS, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	DÍEZ-CANEDO, ENRIQUE. Tomo 4.

	DÍEZ-CANEDO, JOAQUÍN. Tomo 4.

	DIFTERIA. Tomo 4.

	DIGUET, LEÓN. Tomo 4.

	DILLON, EMIL JOSEPH. Tomo 4.

	DINTEL. Tomo 4.

	DIPUA. Tomo 4.

	DISTRITO FEDERAL  . Tomo 4.

	DIVINO CORAZÓN DE JESÚS, ESCLAVAS DEL (EDCJ). Tomo 4.

	DIVINO PASTOR, HERMANAS DEL. Tomo 4.

	DIVISIONES TERRITORIALES. Tomo 4.

	DOBLADO, MANUEL. Tomo 4.

	DOBYNS, HENRY FARMER. Tomo 4.

	DOHENY, EDWARD. Tomo 4.

	DOLOMITA. Tomo 4.

	DOLUJANOFF, EMMA. Tomo 4.

	DOMENCHINA, JUAN JOSÉ. Tomo 4.

	DOMINGO, PLÁCIDO. Tomo 4.

	DOMINGO AMARILLO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, BELISARIO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, COLUMBA. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, MIGUEL. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, ORALIA. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, PEPE (José del Carmen Domínguez y Zaldívar). Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ AGUIRRE, ERNESTO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ ARAGONÉS, EDMUNDO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ABEL. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ALBERTO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ARMANDO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ERNESTO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ ILLÁNEZ, TOMÁS. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ MICHAEL, CHRISTOPHER. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ MONTES, LEOPOLDO. Tomo 4.

	DOMINGUITO o DOMINIQUITO. Tomo 4.

	DOMINICOS. Tomo 4.

	DONAPE. Tomo 4.

	DONATO, MAGDA (Carmen Nelken Masberger.). Tomo 4.

	DONCELLA. Tomo 4.

	DONDÉ, OLGA. Tomo 4.

	DORADILLA. Tomo 4.

	DORADILLA. Tomo 4.

	DORADO. Tomo 4.

	DORANTES DE CARRANZA, BALTASAR. Tomo 4.

	DORMILONA. Tomo 4.

	DOSAMANTES, FRANCISCO. Tomo 4.

	DOUGLAS, MARÍA. Tomo 4.

	DOVALÍ JAIME, ANTONIO. Tomo 4.

	DRAKE, FRANCIS. Tomo 4.

	DRESDE, CÓDICE. Tomo 4.

	DRIVER, HAROLD EDSON. Tomo 4.

	DROGAS DE USO RESTRINGIDO O PROHIBIDO. Tomo 4.

	DROMUNDO, BALTAZAR. Tomo 4.

	DROMUNDO, RITA. Tomo 4.

	DRUCKER COLÍN, RENÉ RAUL. Tomo 4.

	DUARTE MORENO, CARLOS. Tomo 4.

	DUBY, GERTRUDIS. Tomo 4.

	DUCLÓS, ADOLFO. Tomo 4.

	DUCLÓS SALINAS, ADOLFO. Tomo 4.

	DUCRUE, FRANCISCO BENNO. Tomo 4.

	DUELO. Tomo 4.

	DUEÑAS, GUADALUPE. Tomo 4.

	DUGÉS, ALFREDO AUGUSTO. Tomo 4.

	DULCES Y POSTRES. Tomo 4.

	DUMOND, DON EDWARD. Tomo 4.

	DUNCANSON, ROBERT. Tomo 4.

	DUNN, WILLIAM E.. Tomo 4.

	DUPAIX, GUILLERMO. Tomo 4.

	DUPLESSIS, PAUL. Tomo 4.

	DUPUY SANTIAGO, HÉCTOR MANUEL. Tomo 4.

	DUQUE DE ESTRADA, MIGUEL. Tomo 4.

	DURÁN, CÓDICE o ATLAS. Tomo 4.

	DURÁN, DIEGO. Tomo 4.

	DURÁN, LIN. Tomo 4.

	DURÁN, LUIS HORACIO. Tomo 4.

	DURÁN, MANUEL. Tomo 4.

	DURÁN ROSADO, ESTEBAN. Tomo 4.

	DURÁN SOLÍS, LEONEL. Tomo 4.

	DURANGO, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 4.

	DURANGO, DGO.. Tomo 4.

	DURANGO, ESTADO DE  . Tomo 4.

	DURAZNILLO. Tomo 4.

	DURAZNO. Tomo 4.

	DURÓN, JESÚS. Tomo 4.

	DURÓN, LUISA. Tomo 4.

	DUSENBERRY, WILLIAM HOWARD. Tomo 4.

	DYER CASTAÑEDA, JAIRO. Tomo 4.

	DZIB CARDOSO, JOSÉ. Tomo 4.

	DZIBILCHALTÚN (Yuc.). Tomo 4.

	EASBY, DUDLEY T. Jr. Tomo 4.

	ÉBANO. Tomo 4.

	ECATEPEC DE MORELOS. Tomo 4.

	ECHÁIZ, JESÚS. Tomo 4.

	ECHALUMBRE. Tomo 4.

	ECHÁNOVE TRUJILLO, CARLOS ALBERTO. Tomo 4.

	ECHAURI, MANUEL. Tomo 4.

	ECHAVARRÍA, SALVADOR. Tomo 4.

	ECHAVE IBÍA, BALTASAR. Tomo 4.

	ECHAVE ORIO, BALTASAR DE (el Viejo). Tomo 4.

	ECHAVE RIOJA, BALTASAR (el Mozo). Tomo 4.

	ECHEANDÍA, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	ECHEVERRÍA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 4.

	ECHEVERRÍA, MANUEL. Tomo 4.

	ECHEVERRÍA ÁLVAREZ, LUIS . Tomo 4.

	ECHEVERRÍA DEL PRADO, VICENTE. Tomo 4.

	ECLECTICISMO. Tomo 4.

	ECOLOGÍA. Tomo 4.

	ECONOMÍA. Tomo 4.

	ECUMENISMO. Tomo 4.

	EDAFOLOGÍA. Tomo 4.

	EDUCACIÓN . Tomo 4.

	EDUCACIÓN PÚBLICA, SECRETARÍA DE. Tomo 4.

	EDZNÁ (Camp.). Tomo 4.

	EGIPTA. Tomo 4.

	EGUIARA Y EGUREN, JUAN JOSÉ DE. Tomo 4.

	EGUILUZ LÓPEZ, BENJAMÍN. Tomo 4.

	EHÉCATL. Tomo 4.

	EHRENBERG, FELIPE. Tomo 4.

	EISENSTEIN, SERGUEI. Tomo 4.

	EJÉRCITO MEXICANO . Tomo 4.





Tomo 5


	EJÉRCITO MEXICANO . Tomo 5.

	EJOTE. Tomo 5.

	EKHOLM, GORDON F.. Tomo 5.

	EL COLEGIO DE MÉXICO. Tomo 5.

	EL COLEGIO NACIONAL. Tomo 5.

	EL CONQUISTADOR ANÓNIMO. Tomo 5.

	EL FUERTE, SIN.. Tomo 5.

	EL SALTO, PRELATURA DE. Tomo 5.

	ELECTRICIDAD . Tomo 5.

	ELECTRÓNICA, INDUSTRIA. Tomo 5.

	ELECTROQUÍMICA. Tomo 5.

	ELEFANTE, OREJA DE. Tomo 5.

	ELEFANTE MARINO. Tomo 5.

	ELEMUY. Tomo 5.

	ELGUERO, FRANCISCO. Tomo 5.

	ELGUERO, JOSÉ. Tomo 5.

	ELHUYAR Y DE ZUBICE, FAUSTO. Tomo 5.

	ELÍAS, ALFONSO DE. Tomo 5.

	ELÍAS, AURELIO. Tomo 5.

	ELÍAS, MANUEL JORGE DE. Tomo 5.

	ELÍAS TORRES, MANUEL. Tomo 5.

	ELIEL, FELIO. Tomo 5.

	ELIZACOECHEA, MARTÍN DE. Tomo 5.

	ELÍZAGA, MARIANO. Tomo 5.

	ELIZALDE, JUAN MANUEL DE. Tomo 5.

	ELIZALDE CANALES, JUAN B. LEONARDO. Tomo 5.

	ELIZALDE GARCÍA, FRANCISCO. Tomo 5.

	ELIZARRARÁS FARÍAS, JESÚS. Tomo 5.

	ELIZONDO, CARLOS. Tomo 5.

	ELIZONDO, EVANGELINA. Tomo 5.

	ELIZONDO, FIDIAS. Tomo 5.

	ELIZONDO, RAFAEL. Tomo 5.

	ELIZONDO, SALVADOR. Tomo 5.

	ELIZONDO DE GARCÍA NARANJO, ANGELINA. Tomo 5.

	ELIZONDO ELIZONDO, RICARDO. Tomo 5.

	ELIZONDO, JOSÉ F.. Tomo 5.

	ELORDUY, AQUILES. Tomo 5.

	ELORDUY, ERNESTO. Tomo 5.

	EMPANADA. Tomo 5.

	EMPARÁN, JOSÉ DE. Tomo 5.

	EMPRESA PÚBLICA. Tomo 5.

	ENCINA, JUAN DE LA.. Tomo 5.

	ENCINAS DE AVILÉS, LORETO. Tomo 5.

	ENCINILLA o ENCINILLO. Tomo 5.

	ENCINO. Tomo 5.

	ENCISO, JORGE. Tomo 5.

	ENERGÍA, MINAS E INDUSTRIA PARAESTATAL, SECRETARÍA DE. Tomo 5.

	ENGELHARDT, ZEPHYRIN. Tomo 5.

	ENGERRAND, GEORGE C.. Tomo 5.

	ENGORDA CABRAS. Tomo 5.

	ENJAMBRE. Tomo 5.

	ENOCK, CHARLES REGINALD. Tomo 5.

	ENRAMADA. Tomo 5.

	ENREDO. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, ALBERTO. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, JOSÉ RAMÓN. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, JUAN DE LA LUZ. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, MANUEL. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ DE RIVERA, PAYO. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ SAVIGNAC, ANTONIO. Tomo 5.

	ENSENADA, B.C.. Tomo 5.

	ENTERRADOR. Tomo 5.

	ENTOMOLOGÍA. Tomo 5.

	ENTRADA DE LOS ESPAÑOLES EN TLAXCALA, CÓDICE. Tomo 5.

	EPAZOTE. Tomo 5.

	EPITAFIO. Tomo 5.

	EPPENS, FRANCISCO. Tomo 5.

	EPSTEIN, ISIDORO. Tomo 5.

	EQUINOS. Tomo 5.

	ERÉNDIRA. Tomo 5.

	ERIZO. Tomo 5.

	ERIZOS DE MAR. Tomo 5.

	ERRO, LUIS ENRIQUE. Tomo 5.

	ERTZE GARAMENDI, RAMÓN DE. Tomo 5.

	ESCABIOSA. Tomo 5.

	ESCALA ESPIRITUAL. Tomo 5.

	ESCALAFÓN. Tomo 5.

	ESCALANTE, ALONSO MANUEL. Tomo 5.

	ESCALANTE, CONSTANTINO. Tomo 5.

	ESCALANTE, EVODIO. Tomo 5.

	ESCALANTE, JULIA. Tomo 5.

	ESCALANTE, SALVADOR. Tomo 5.

	ESCALANTE COLOMBRES, MANUEL. Tomo 5.

	ESCALANTE PALMA, PEDRO. Tomo 5.

	ESCALANTE Y MENDOZA, MANUEL. Tomo 5.

	ESCALONA Y CALATAYUD, JUAN JOSÉ. Tomo 5.

	ESCANDÓN, JOSÉ DE. Tomo 5.

	ESCANDÓN, MANUEL. Tomo 5.

	ESCARABAJOS. Tomo 5.

	ESCÁRCEGA, CAMP.. Tomo 5.

	ESCENÓGRAFOS. Tomo 5.

	ESCOBA. Tomo 5.

	ESCOBAR, MARÍA LUISA. Tomo 5.

	ESCOBAR, MATÍAS DE. Tomo 5.

	ESCOBAR, RÓMULO. Tomo 5.

	ESCOBAR DE CASTRO, CONSUELO. Tomo 5.

	ESCOBAR Y LLAMAS, CRISTÓBAL. Tomo 5.

	ESCOBEDO, AUGUSTO. Tomo 5.

	ESCOBEDO, HELEN. Tomo 5.

	ESCOBEDO, JESÚS. Tomo 5.

	ESCOBEDO, JOSÉ G.. Tomo 5.

	ESCOBEDO, MARIANO. Tomo 5.

	ESCOBEDO TINOCO, FEDERICO. Tomo 5.

	ESCOBILLO. Tomo 5.

	ESCOLOPENDRA. Tomo 5.

	ESCORPIÓN. Tomo 5.

	ESCORPIÓN. Tomo 5.

	ESCUDERO Y ESPRONCEDA, JOSÉ. Tomo 5.

	ESCUDO NACIONAL. Tomo 5.

	ESCUDOS PREHISPÁNICOS. Tomo 5.

	ESCUELAS PÍAS. Tomo 5.

	ESCULTURA. Tomo 5.

	ESCUTIA, JUAN. Tomo 5.

	ESMA BAZÁN, JORGE. Tomo 5.

	ESMEDREGAL. Tomo 5.

	ESPADA. Tomo 5.

	ESPADÓN o PEZ ESPADA. Tomo 5.

	ESPANTAVENADO. Tomo 5.

	ESPÁRRAGO. Tomo 5.

	ESPARZA OTEO, ALFONSO. Tomo 5.

	ESPARZA REYES, J. REFUGIO. Tomo 5.

	ESPARZA SÁNCHEZ CUAUHTÉMOC. Tomo 5.

	ESPÁTULA. Tomo 5.

	ESPEJO, ANTONIO. Tomo 5.

	ESPEJO, BEATRIZ. Tomo 5.

	ESPEJO, FERNANDO. Tomo 5.

	ESPELEOLOGÍA. Tomo 5.

	ESPERANTO. Tomo 5.

	ESPERÓN GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 5.

	ESPIGUERO. Tomo 5.

	ESPINA DE TINTO. Tomo 5.

	ESPINACA. Tomo 5.

	ESPINAZA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	ESPINO CRUZ. Tomo 5.

	ESPINOSA, ENOCH. Tomo 5.

	ESPINOSA, ISIDRO FÉLIX DE. Tomo 5.

	ESPINOSA, JOSÉ MANUEL. Tomo 5.

	ESPINOSA, JULIO. Tomo 5.

	ESPINOSA, PABLO. Tomo 5.

	ESPINOSA, PEDRO. Tomo 5.

	ESPINOSA, TOMÁS. Tomo 5.

	ESPINOSA DE LOS REYES, JORGE. Tomo 5.

	ESPINOSA GUEVARA, JUAN JOSÉ. Tomo 5.

	ESPINOSA LÓPEZ, LUIS. Tomo 5.

	ESPINOSA OLVERA, RENÉ. Tomo 5.

	ESPINOSA Y DÁVALOS, PEDRO. Tomo 5.

	ESPINOSO o ESPINOCHO. Tomo 5.

	ESPINOZA, AGUSTÍN. Tomo 5.

	ESPINOZA ARAGÓN, JOSÉ ÁNGEL. Tomo 5.

	ESPINOZA DE LOS MONTEROS, CARLOS. Tomo 5.

	ESPÍRITU SANTO, MISIONEROS DEL. Tomo 5.

	ESPONJAS. Tomo 5.

	ESPRIÚ HERRERA, ALFONSO. Tomo 5.

	ESPUELA. Tomo 5.

	ESQUINCA, JORGE. Tomo 5.

	ESQUIVEL CORTÉS, SERGIO IVÁN. Tomo 5.

	ESQUIVEL OBREGÓN, TORIBIO. Tomo 5.

	ESQUIVEL PREN, JOSÉ. Tomo 5.

	ESTADO. Tomo 5.

	ESTADOS UNIDOS. INMIGRANTES MEXICANOS. Tomo 5.

	ESTANCOS. Tomo 5.

	ESTAÑO. Tomo 5.

	ESTATUILLA DE TUXTLA. Tomo 5.

	ESTAVILLO, HORACIO. Tomo 5.

	ESTEVA, CARLOS. Tomo 5.

	ESTEVA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	ESTEVA, ROBERTO A.. Tomo 5.

	ESTEVA FIGUEROA, GUSTAVO. Tomo 5.

	ESTÉVEZ, MARÍA TOMASA. Tomo 5.

	ESTEYNEFFER, JUAN DE. Tomo 5.

	ESTRADA, ARTURO. Tomo 5.

	ESTRADA, AURORA. Tomo 5.

	ESTRADA, CLAUDIO. Tomo 5.

	ESTRADA, GENARO. Tomo 5.

	ESTRADA, JOSÉ. Tomo 5.

	ESTRADA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	ESTRADA, JOSEFINA. Tomo 5.

	ESTRADA, JULIO. Tomo 5.

	ESTRADA, LEOPOLDO. Tomo 5.

	ESTRADA, MARÍA. Tomo 5.

	ESTRADA, ROQUE. Tomo 5.

	ESTRADA AGUIRRE, JOSÉ. Tomo 5.

	ESTRADA ITURBIDE, MIGUEL. Tomo 5.

	ESTRADA PARRA, SERGIO. Tomo 5.

	ESTRADA Y ZENEA, ILDEFONSO. Tomo 5.

	ESTRELLA, CERRO DE LA. Tomo 5.

	ESTRELLITA. Tomo 5.

	ESTROPAJO. Tomo 5.

	ETCHOJOA, SON.. Tomo 5.

	ETNOHISTORIA. Tomo 5.

	EUCALIPTO. Tomo 5.

	EX LIBRIS. Tomo 5.

	EXPEDICIÓN PUNITIVA. Tomo 5.

	EXPROPIACIÓN PETROLERA. Tomo 5.

	EXTRADICIÓN. Tomo 5.

	EZCURDIA CAMACHO, MARIO. Tomo 5.

	F. Tomo 5.

	FABELA, ISIDRO. Tomo 5.

	FABIÁN Y FUERO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FÁBREGAS, MANOLO. Tomo 5.

	FÁBREGAS, VIRGINIA. Tomo 5.

	FABREGAT GUINCHARD, FRANCISCO JOSÉ. Tomo 5.

	FABREGAT JODAR, ENRIQUE. Tomo 5.

	FACCO, GIACOMO. Tomo 5.

	FAISÁN CHICO DE COLLAR. Tomo 5.

	FALCÓN, HÉCTOR D.. Tomo 5.

	FALCÓN, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 5.

	FALSA COCOLMECA. Tomo 5.

	FALSA DAMIANA. Tomo 5.

	FALSA QUINA. Tomo 5.

	FALSO TETECHE o FALSO TETETZO. Tomo 5.

	FAMILIA . Tomo 5.

	FAMILIARES. Tomo 5.

	FANCOURT, CHARLES ST. JOHN. Tomo 5.

	FANDANGO. Tomo 5.

	FANDANGUERO. Tomo 5.

	FANDIÑO IGLESIAS, RICARDO. Tomo 5.

	FANEGA. Tomo 5.

	FANEGA DE SEMBRADURA. Tomo 5.

	FANGUERITO. Tomo 5.

	FANNIN, JAMES WALKER. Tomo 5.

	FANTASMAS. Tomo 5.

	FARAONES. Tomo 5.

	FARAYRE, EDMUNDO. Tomo 5.

	FARFÁN, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FARFÁN, GARCÍA. Tomo 5.

	FARFÁN DE GARCÍA MONTERO, CRISTINA. Tomo 5.

	FARFÁN DE LOS GODOS, MARCOS. Tomo 5.

	FARÍA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 5.

	FARÍAS, LUIS M.. Tomo 5.

	FARÍAS DE ISASSI, TERESA. Tomo 5.

	FARÍAS Y ÁLVAREZ DEL CASTILLO, IXCA. Tomo 5.

	FARINOLOGÍA. Tomo 5.

	FARMACÉUTICA, INDUSTRIA. Tomo 5.

	FARMACODEPENDENCIA. Tomo 5.

	FARO, DAVID. Tomo 5.

	FAROLITO. Tomo 5.

	FAROS. Tomo 5.

	FASCISMO. Tomo 5.

	FASTLICHT, SAMUEL. Tomo 5.

	FAULHABER, JOHANNA. Tomo 5.

	FAUNA . Tomo 5.

	FAURA, JOSÉ. Tomo 5.

	FE ÁLVAREZ, FRANCISCO. Tomo 5.

	FEBLES, JULIA DOMINGA. Tomo 5.

	FEBLES Y VALDÉS, MANUEL DE JESÚS. Tomo 5.

	FECUNDIDAD. Tomo 5.

	FEDERACIÓN DE ESCRITORES Y ARTISTAS PROLETARIOS (FEAP). Tomo 5.

	FEDERACIÓN DE RELIGIOSAS ENFERMERAS MEXICANAS (FREM). Tomo 5.

	FEDERALISMO . Tomo 5.

	FEHER, EDUARDO LUIS. Tomo 5.

	FEIJÓO, BENITO JERÓNIMO. Tomo 5.

	FÉJERVÁRY-MAYER, CÓDICE. Tomo 5.

	FELDESPATO. Tomo 5.

	FELGUÉREZ, MANUEL. Tomo 5.

	FELIPE DE JESÚS. Tomo 5.

	FELIPE I, El Hermoso. Tomo 5.

	FELIPE II. Tomo 5.

	FELIPE III. Tomo 5.

	FELIPE IV. Tomo 5.

	FELIPE V.. Tomo 5.

	FÉLIX, MARÍA. Tomo 5.

	FÉLIX ESTRADA, RODOLFO. Tomo 5.

	FÉLIX VALDÉS, RODOLFO. Tomo 5.

	FEMINISMO. Tomo 5.

	FENELÓN, JUAN FRANCISCO. Tomo 5.

	FÉNIX, EL. Tomo 5.

	FENOCHIO, ARTURO. Tomo 5.

	FENOCHIO Y DE LA ROSA, ALFREDO. Tomo 5.

	FENTANES, BENITO. Tomo 5.

	FERGUSSON, ERNA. Tomo 5.

	FERIA, PEDRO DE. Tomo 5.

	FERIAS . Tomo 5.

	FERIAS EN LA NUEVA ESPAÑA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, BENITO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, CLAUDIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, DARÍO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, EMILIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, ESTHER. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, EUSTAQUIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, FERNANDO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JAIME. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JUSTINO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JUSTINO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, LEANDRO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, MANUEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, RAMÓN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, ROBERTO DONATO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, SERGIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ARTEAGA, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ BALBUENA, ROBERTO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ BUSTAMANTE, ADOLFO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ CEJUDO, JUAN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ CHRISTLIEB, FÁTIMA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE BAEZA, PEDRO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE BONILLA, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, DIEGO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, IGNACIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, JOAQUÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE ECHEVERRÍA Y VEYTIA, MARIANO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LA CUEVA, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LA CUEVA ENRÍQUEZ, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LARA, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LARA, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LARA, JUAN JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LEÓN, DIEGO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LIZARDI, JOSÉ JOAQUÍN (El Pensador Mexicano). Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE MADRID Y CANAL, JOAQUÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE OVIEDO, GONZALO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE RECAS, GUILLERMO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE SAN SALVADOR, AGUSTÍN POMPOSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE SANTA CRUZ Y SAHAGÚN, MANUEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE UBIARCO DE JECKER, JOSEFINA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE URIBE Y CASAREJO, JOSÉ PATRICIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CAMPO, RAMÓN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, ANTONIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, GERMÁN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL RINCÓN, NICOLÁS. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ESPERÓN, IGNACIO (Tata Nacho). Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GARCÍA, MARTHA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GRANADOS, ENRIQUE (Fernangrana). Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GÜELL, ROGELIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEAL, CÓDICE. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEAL, MANUEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEDESMA, ENRIQUE. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEDESMA, GABRIEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ MacGREGOR, GENARO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ MANERO, VÍCTOR. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ OSORIO, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ROJAS, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ROSILLO, JUAN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ RUIZ TIBURCIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ URBINA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ VALENZUELA, BENJAMÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ VILLA, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ Y FERNÁNDEZ, CELESTINO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ Y FERNÁNDEZ, RAMÓN. Tomo 5.

	FERNANDO V (El Católico). Tomo 5.

	FERNANDO VI. Tomo 5.

	FERNANDO VII. Tomo 5.

	FERRANDO, SALVADOR. Tomo 5.

	FERRARA, VICENTE. Tomo 5.

	FERRARI PÉREZ, FERNANDO. Tomo 5.

	FERREIRA, JESÚS M.. Tomo 5.

	FERREL Y FÉLIX, JOSÉ. Tomo 5.

	FERRER, BARTOLOMÉ. Tomo 5.

	FERRER, EULALIO. Tomo 5.

	FERRER, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERRER DE MENDIOLA, GABRIEL. Tomo 5.

	FERRER DE VALDECEBRO, ANDRÉS. Tomo 5.

	FERRER ESPEJO Y CIENFUEGOS, JOSÉ. Tomo 5.

	FERRER GAMBOA, JESÚS. Tomo 5.

	FERRERÍAS. Tomo 5.

	FERRETIS, JORGE. Tomo 5.

	FERRIZ SANTACRUZ, PEDRO. Tomo 5.

	FERROCARRIL, CARROS DE. Tomo 5.

	FERROCARRILES. . Tomo 5.

	FERRUSQUILLA. Tomo 5.

	FERRY DE BELLAMARE, GABRIEL LUIS. Tomo 5.

	FERTILIZANTES, INDUSTRIA DE . Tomo 5.

	FETICHE. Tomo 5.

	FEWKES, S. WALTER. Tomo 5.

	FIADOR. Tomo 5.

	FIADORA. Tomo 5.

	FIANZAS. Tomo 5.

	FIAYO, EVARISTO. Tomo 5.

	FIBRA DE VIDRIO. Tomo 5.

	FIBRAS QUÍMICAS. Tomo 5.

	FIBRAS TEXTILES. Tomo 5.

	FIDEICOMISO. Tomo 5.

	FIEBRE AMARILLA. Tomo 5.

	FIEBRE CARBONOSA. Tomo 5.

	FIEBRE DE EMBARQUE. Tomo 5.

	FIEBRE REUMÁTICA. Tomo 5.

	FIELD JURADO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FIERRO, PAZ. Tomo 5.

	FIERRO, RODOLFO. Tomo 5.

	FIERRO GOSSMAN, JULIETA. Tomo 5.

	FIERRO VILLALOBOS, ROBERTO. Tomo 5.

	FIERRO VOLADO. Tomo 5.

	FIERRO Y TERÁN, FILEMÓN. Tomo 5.

	FIESTAS. Tomo 5.

	FIGAREDO, GERMÁN. Tomo 5.

	FIGUEROA, AMBROSIO. Tomo 5.

	FIGUEROA, ANDRÉS. Tomo 5.

	FIGUEROA, DIEGO. Tomo 5.

	FIGUEROA, GABRIEL. Tomo 5.

	FIGUEROA, JERÓNIMO. Tomo 5.

	FIGUEROA, JOSÉ SECUNDINO. Tomo 5.

	FIGUEROA, JUAN BAUTISTA. Tomo 5.

	FIGUEROA, PRISCILIANO. Tomo 5.

	FIGUEROA FIGUEROA, RUBÉN. Tomo 5.

	FIGUEROA MATA, RÓMULO. Tomo 5.

	FIGUEROA NOGUERÓN, GILBERTO. Tomo 5.

	FIGUEROA VON HERZBERG, MARTHA EUGENIA. Tomo 5.

	FIGUEROA Y SILVA, ANTONIO DE. Tomo 5.

	FILATELIA. Tomo 5.

	FILCER, LUIS. Tomo 5.

	FILIACIÓN. Tomo 5.

	FILIBUSTEROS. Tomo 5.

	FILIO, CARLOS. Tomo 5.

	FILIPÉNDULA. Tomo 5.

	FILIPINA. Tomo 5.

	FILISOLA, VICENTE. Tomo 5.

	FILM. Tomo 5.

	FILOSOFÍA MEXICANA o EN MÉXICO. Tomo 5.

	FILÓSOFO. Tomo 5.

	FINANZAS PÚBLICAS. Tomo 5.

	FINCK, HUGO. Tomo 5.

	FINISTERRE, ALEJANDRO (Alejandro Campos Ramírez). Tomo 5.

	FINO. Tomo 5.

	FISCHER, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FISCHER, PAUL. Tomo 5.

	FISGONCILLA. Tomo 5.

	FISHER, LILIAN ESTELLE. Tomo 5.

	FISHER, VIVIAN COLLINS. Tomo 5.

	FISHLEDER, BERNARDO LUIS. Tomo 5.

	FÍSICA. Tomo 5.

	FÍSICA DEL ESTADO SÓLIDO. Tomo 5.

	FITOLATRÍA. Tomo 5.

	FITOPATOLOGÍA. Tomo 5.

	FIX-ZAMUDIO, HÉCTOR. Tomo 5.

	FLACO. Tomo 5.

	FLAMENCO. Tomo 5.

	FLAMENCO PARGO. Tomo 5.

	FLANDES. Tomo 5.

	FLANDRAU, CHARLES MACOMB. Tomo 5.

	FLAUTA. Tomo 5.

	FLAVIO F., CARLOS. Tomo 5.

	FLECHA. Tomo 5.

	FLECHA DE AGUA. Tomo 5.

	FLON, MANUEL DE. Tomo 5.

	FLOR. Tomo 5.

	FLOR AMARILLA. Tomo 5.

	FLOR CASANOVA, NOÉ DE LA. Tomo 5.

	FLOR CELESTE. Tomo 5.

	FLOR DE AGUA. Tomo 5.

	FLOR DE AJO. Tomo 5.

	FLOR DE ARENA. Tomo 5.

	FLOR DE ARETE. Tomo 5.

	FLOR DE ARRAYÁN. Tomo 5.

	FLOR DE BORLA. Tomo 5.

	FLOR DE CACAO. Tomo 5.

	FLOR DE CALAVERA. Tomo 5.

	FLOR DE CAMARONES. Tomo 5.

	FLOR DE CARACOL. Tomo 5.

	FLOR DE CERA. Tomo 5.

	FLOR DE CHILE. Tomo 5.

	FLOR DE CHUPAMIRTO. Tomo 5.

	FLOR DE CINCO LLAGAS. Tomo 5.

	FLOR DE CLAVO. Tomo 5.

	FLOR DE CONCHA. Tomo 5.

	FLOR DE CORPUS. Tomo 5.

	FLOR DE CUARESMA. Tomo 5.

	FLOR DE CUERVO. Tomo 5.

	FLOR DE DICIEMBRE. Tomo 5.

	FLOR DE ESTRELLA. Tomo 5.

	FLOR DE GALLITO. Tomo 5.

	FLOR DE GARRAPATA. Tomo 5.

	FLOR DE GLORIA. Tomo 5.

	FLOR DE GUACO. Tomo 5.

	FLOR DE HIELO. Tomo 5.

	FLOR DE HUAUCHINANGO. Tomo 5.

	FLOR DE HUESO. Tomo 5.

	FLOR DE HUEVO. Tomo 5.

	FLOR DE INCIENSO. Tomo 5.

	FLOR DE JAMAICA. Tomo 5.

	FLOR DE LA CALENTURA. Tomo 5.

	FLOR DE LA LAGUNA. Tomo 5.

	FLOR DE LA MANITA. Tomo 5.

	FLOR DE LA MARAVILLA. Tomo 5.

	FLOR DE LA MUCHACHITA. Tomo 5.

	FLOR DE LA PASIÓN. Tomo 5.

	FLOR DE LÁTIGO. Tomo 5.

	FLOR DE LIS. Tomo 5.

	FLOR DE LOS SANTOS. Tomo 5.

	FLOR DE MADERA. Tomo 5.

	FLOR DE MAYO. Tomo 5.

	FLOR DE MILPA. Tomo 5.

	FLOR DE MUERTO. Tomo 5.

	FLOR DE NIÑO. Tomo 5.

	FLOR DE NOCHEBUENA. Tomo 5.

	FLOR DE OREJA. Tomo 5.

	FLOR DE PAISTO. Tomo 5.

	FLOR DE PATO. Tomo 5.

	FLOR DE PIEDRA. Tomo 5.

	FLOR DE PINO. Tomo 5.

	FLOR DE ROCA. Tomo 5.

	FLOR DE SAN ANDRÉS. Tomo 5.

	FLOR DE SAN CAYETANO. Tomo 5.

	FLOR DE SAN DIEGO. Tomo 5.

	FLOR DE SAN FRANCISCO. Tomo 5.

	FLOR DE SAN JOSÉ. Tomo 5.

	FLOR DE SAN JUAN. Tomo 5.

	FLOR DE SAN PEDRO. Tomo 5.

	FLOR DE SANGRE. Tomo 5.

	FLOR DE SANTIAGO. Tomo 5.

	FLOR DE SOL. Tomo 5.

	FLOR DE TIGRE. Tomo 5.

	FLOR DE UNA HORA. Tomo 5.

	FLOR DE VENADILLO. Tomo 5.

	FLOR DEL CORAZÓN. Tomo 5.

	FLOR DEL SAPO. Tomo 5.

	FLOR DEL SECRETO. Tomo 5.

	FLOR DEL SOLDADO. Tomo 5.

	FLOR DEL TORITO. Tomo 5.

	FLOR IZQUIERDA. Tomo 5.

	FLOR NAVARRO, JOSÉ. Tomo 5.

	FLOR NEGRA. Tomo 5.

	FLOR SILVESTRE. Tomo 5.

	FLOR Y CANTO. Tomo 5.

	FLORA . Tomo 5.

	FLORENCIA, FRANCISCO DE. Tomo 5.

	FLORENTINO, CÓDICE. Tomo 5.

	FLOREO. Tomo 5.

	FLORES, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FLORES, ANA MARÍA. Tomo 5.

	FLORES, ÁNGEL. Tomo 5.

	FLORES, BERNARDO. Tomo 5.

	FLORES, BLAS M.. Tomo 5.

	FLORES, BRUNO. Tomo 5.

	FLORES, EDMUNDO. Tomo 5.

	FLORES, ERNESTO. Tomo 5.

	FLORES, ESTEBAN. Tomo 5.

	FLORES, GABRIEL. Tomo 5.

	FLORES, HERNÁN. Tomo 5.

	FLORES, JESÚS ALONSO. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ FELIPE. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	FLORES, JUAN MANUEL. Tomo 5.

	FLORES, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 5.

	FLORES, LUCAS. Tomo 5.

	FLORES, LUIS. Tomo 5.

	FLORES, LUIS. Tomo 5.

	FLORES, MANUEL. Tomo 5.

	FLORES, MANUEL ANTONIO. Tomo 5.

	FLORES, MANUEL M.. Tomo 5.

	FLORES, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 5.

	FLORES, RAFAEL. Tomo 5.

	FLORES, TEODORO. Tomo 5.

	FLORES, TEODORO. Tomo 5.

	FLORES AGUIRRE, JESÚS. Tomo 5.

	FLORES ALATORRE, FRANCISCO. Tomo 5.

	FLORES ALATORRE, JUDITH. Tomo 5.

	FLORES ALATORRE, MARÍA CRISTINA. Tomo 5.

	FLORES ARIAS, IGNACIO. Tomo 5.

	FLORES CANELO, RAÚL. Tomo 5.

	FLORES CASTRO, MARIANO. Tomo 5.

	FLORES CURIEL, ROGELIO. Tomo 5.

	FLORES DE LA PEÑA, HORACIO. Tomo 5.

	FLORES DÍAZ, JORGE. Tomo 5.

	FLORES GARCÍA, ANASTASIO. Tomo 5.

	FLORES GUERRERO, IGNACIO. Tomo 5.

	FLORES GUERRERO, RAÚL. Tomo 5.

	FLORES MAGÓN, ENRIQUE. Tomo 5.

	FLORES MAGÓN, JESÚS. Tomo 5.

	FLORES MAGÓN, RICARDO. Tomo 5.

	FLORES MARTÍNEZ, BENITO. Tomo 5.

	FLORES MORALES, MARÍA ADELINA. Tomo 5.

	FLORES MUÑOZ, GILBERTO. Tomo 5.

	FLORES OLEA, VÍCTOR. Tomo 5.

	FLORES RIVERA, SALVADOR (Chava Flores). Tomo 5.

	FLORES TAPIA, ÓSCAR. Tomo 5.

	FLORES TORRIJOS, ERNESTO. Tomo 5.

	FLORES VALDEZ, LEOPOLDO. Tomo 5.

	FLORES Y TRONCOSO, FRANCISCO DE ASÍS. Tomo 5.

	FLORESCANO MAYET, ENRIQUE. Tomo 5.

	FLORICULTURA. Tomo 5.

	FLORIDA. Tomo 5.

	FLORÍN, JUAN. Tomo 5.

	FLORIPONDIO. Tomo 5.

	FLORIPONDIO DEL MONTE. Tomo 5.

	FLOTAS DE INDIAS. Tomo 5.

	FLUORITA. Tomo 5.

	FOCA FINA. Tomo 5.

	FOGLIO MIRAMONTES, FERNANDO. Tomo 5.

	FOLAN HIGGINS, WILLIAM J.. Tomo 5.

	FOLCLORE. Tomo 5.

	FOLCLORE, FESTIVAL MUNDIAL DEL. Tomo 5.

	FOLLAJERO. Tomo 5.

	FOLLETO. Tomo 5.

	FONCERRADA DE MOLINA, MARTHA. Tomo 5.

	FONCERRADA Y ULIBARRI, JOSÉ CAYETANO. Tomo 5.

	FONCERRADA Y URIBALDI, MELCHOR. Tomo 5.

	FONDO MONETARIO INTERNACIONAL (FMI). Tomo 5.

	FONDO PIADOSO DE LAS CALIFORNIAS.. Tomo 5.

	FONDOS. Tomo 5.

	FONDOS JUÁREZ LINCOLN. Tomo 5.

	FONOLOGÍA. Tomo 5.

	FONSECA, FABIÁN. Tomo 5.

	FONSECA, JOSÉ URBANO. Tomo 5.

	FONSECA ÁLVAREZ, GUILLERMO. Tomo 5.

	FONT, JUAN DE (Fonte). Tomo 5.

	FONT, PEDRO. Tomo 5.

	FONTANALS, MANUEL. Tomo 5.

	FONTE Y HERNÁNDEZ MIRAVETE, PEDRO JOSÉ DE. Tomo 5.

	FONTENEAU, JEAN. Tomo 5.

	FONTES, PAULINO. Tomo 5.

	FOREY, ELÍAS FEDERICO. Tomo 5.

	FORMOSO DE OBREGÓN SANTACILIA, ADELA. Tomo 5.

	FÓRMULAS VERBALES. Tomo 5.

	FORNARO, CARLOS DE. Tomo 5.

	FORRAJES. Tomo 5.

	FORSTEMANN, ERNESTO GUILLERMO. Tomo 5.

	FORTALEZAS EN NUEVA ESPAÑA. Tomo 5.

	FORTSON, JAMES R.. Tomo 5.

	FORTUNY, BUENAVENTURA. Tomo 5.

	FOSFORITA. Tomo 5.

	FÓSILES. Tomo 5.

	FOSSEY, MATHIEU DE. Tomo 5.

	FOSTER, JOHN WATSON. Tomo 5.

	FOTOGRAFÍA. Tomo 5.

	FOUCHER, MANUEL. Tomo 5.

	FOURNIER SALAS, FRANCISCO. Tomo 5.

	FOURNIER VILLADA, RAOUL. Tomo 5.

	FRAGA GABINO. Tomo 5.

	FRAGATA. Tomo 5.

	FRAGOSO CAMPOS, HUGO. Tomo 5.

	FRAILE. Tomo 5.

	FRAILE. Tomo 5.

	FRAILECILLO. Tomo 5.

	FRAILECILLO. Tomo 5.

	FRAILES MENORES CONVENTUALES. Tomo 5.

	FRAILESCA, LA. Tomo 5.

	FRAIRE, ISABEL. Tomo 5.

	FRAMBOYANO. Tomo 5.

	FRANCÉS, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	FRANCESITA. Tomo 5.

	FRANCISCA, DOÑA. Tomo 5.

	FRANCISCANAS DE GUADALUPE, MISIONERAS. Tomo 5.

	FRANCISCANAS DE GUADALUPE, MISIONERAS SOCIALES. Tomo 5.

	FRANCISCANOS . Tomo 5.

	FRANCK, HARRY ALVESON. Tomo 5.

	FRANCK, JAIME. Tomo 5.

	FRANCO, AGUSTÍN A.. Tomo 5.

	FRANCO, ALONSO. Tomo 5.

	FRANCO, DAVID. Tomo 5.

	FRANCO, DIEGO. Tomo 5.

	FRANCO, FERNANDO. Tomo 5.

	FRANCO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FRANCO, HORACIO. Tomo 5.

	FRANCO DE LUNA, ALONSO. Tomo 5.

	FRANCO LÓPEZ, MANUEL. Tomo 5.

	FRANCO MAYORAL, MARIANO. Tomo 5.

	FRANCO PONCE, JOSÉ. Tomo 5.

	FRANCO RODRÍGUEZ, DAVID. Tomo 5.

	FRANCO SODI, CARLOS. Tomo 5.

	FRANCO Y ORTEGA, ALONSO. Tomo 5.

	FRANKOWSKA, MARÍA. Tomo 5.

	FRAY NANO. Tomo 5.

	FREDONIA, REPÚBLICA DE. Tomo 5.

	FREG CASTRO, LUIS (Don Valor). Tomo 5.

	FREG CASTRO, MIGUEL. Tomo 5.

	FREG CASTRO, SALVADOR. Tomo 5.

	FREGOSO FLORES VILLAR, JUAN. Tomo 5.

	FREJES, FRANCISCO. Tomo 5.

	FRENK-WESTHEIM, MARIANA. Tomo 5.

	FRESA. Tomo 5.

	FRESNO. Tomo 5.

	FREYRE, RAFAEL. Tomo 5.

	FRÍAS, HERIBERTO. Tomo 5.

	FRÍAS, JOSÉ DOLORES. Tomo 5.

	FRÍAS, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 5.

	FRÍAS, SIMÓN DE. Tomo 5.

	FRÍAS DE ALBORNOZ, BARTOLOMÉ. Tomo 5.

	FRÍAS Y FRÍAS, VALENTÍN. Tomo 5.

	FRÍAS Y SOTO, HILARIÓN. Tomo 5.

	FRIEDEBERG, PEDRO. Tomo 5.

	FRIEDRICHSTHAL, EMMANUEL VON. Tomo 5.

	FRIGORIZACIÓN. Tomo 5.

	FRIJOL. Tomo 5.

	FRIJOL DE CHINTATLAHUA. Tomo 5.

	FRIJOLILLO. Tomo 5.

	FRIJOLILLO. Tomo 5.

	FRITSCHE ANDA, ÓSCAR. Tomo 5.

	FRONTENIS. Tomo 5.

	FRONTERA, JOSÉ. Tomo 5.

	FRONTERA CON BELICE. Tomo 5.

	FRONTERA CON ESTADOS UNIDOS . Tomo 5.

	FRONTERA CON GUATEMALA . Tomo 5.

	FROST, JOHN. Tomo 5.

	FRUTAS. Tomo 5.

	FRUTAS Y LEGUMBRES INDUSTRIALIZADAS. Tomo 5.

	FRUTILLO. Tomo 5.

	FRYD, NORBERT. Tomo 5.

	FUEGO. Tomo 5.

	FUEGO REVOLTO. Tomo 5.

	FUENTE, BEATRIZ DE LA (Beatriz Ramírez de la Fuente). Tomo 5.

	FUENTE, CARMEN. Tomo 5.

	FUENTE, FERNANDO DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JOSÉ MARÍA DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JUAN ANTONIO DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JUAN DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JULIO DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, PEDRO FRANCISCO DE LA (Fuentes, Pedro). Tomo 5.

	FUENTE MUÑIZ, RAMÓN DE LA. Tomo 5.

	FUENTE RODRÍGUEZ, JUAN ANTONIO DE LA. Tomo 5.

	FUENTES. Tomo 5.





Tomo 6


	FUENTES, ALMA DELIA. Tomo 6.

	FUENTES, CARLOS. Tomo 6.

	FUENTES, FERNANDO DE. Tomo 6.

	FUENTES, JOSÉ BERNARDO. Tomo 6.

	FUENTES, JUAN B.. Tomo 6.

	FUENTES, RUBÉN. Tomo 6.

	FUENTES DE LA GARZA, MARIO. Tomo 6.

	FUENTES DELGADO, MARIO. Tomo 6.

	FUENTES DÍAZ, VICENTE. Tomo 6.

	FUENTES MARES, JOSÉ. Tomo 6.

	FUENTES TRUJILLO, AURELIO. Tomo 6.

	FUENTES Y BETANCOURT, EMILIO. Tomo 6.

	FUERO. Tomo 6.

	FUERO, CARLOS. Tomo 6.

	FUERO GÓMEZ MARTÍNEZ, FERMÍN. Tomo 6.

	FUERTES DE LORETO Y GUADALUPE. Tomo 6.

	FULCHERI Y PIETRA SANTA, MANUEL. Tomo 6.

	FULGURITA o TUBOS DE RAYO. Tomo 6.

	FUMAR. Tomo 6.

	FUMARIA. Tomo 6.

	FUNCIONARIO PÚBLICO. Tomo 6.

	FUNCK, NICOLÁS. Tomo 6.

	FUNERALES. Tomo 6.

	FURIÓ, SONIA. Tomo 6.

	FURLONG, COSME. Tomo 6.

	FUSILAMIENTO. Tomo 6.

	FUSTE. Tomo 6.

	FUSTER, ALBERTO. Tomo 6.

	FUSTER, VICENTE. Tomo 6.

	FUTBOL . Tomo 6.

	FUTBOL OLÍMPICO. Tomo 6.

	G. Tomo 6.

	GABILONDO SOLER, FRANCISCO. Tomo 6.

	GABINETES. Tomo 6.

	GABRIEL, MIGUEL DE SAN. Tomo 6.

	GABRO. Tomo 6.

	GACETAS. Tomo 6.

	GACHUPÍN. Tomo 6.

	GACHUPÍN. Tomo 6.

	GAGE, TOMAS. Tomo 6.

	GAGERN, CARLOS VON. Tomo 6.

	GAHONA, GABRIEL VICENTE (Picheta). Tomo 6.

	GAÍNZA, GABINO. Tomo 6.

	GALA, GONZALO R. DE LA. Tomo 6.

	GALACTITA. Tomo 6.

	GALAMBO. Tomo 6.

	GALÁN. Tomo 6.

	GALÁN. Tomo 6.

	GALANTEA. Tomo 6.

	GALANTINA. Tomo 6.

	GALAVIZ, LAURA. Tomo 6.

	GALAXITA. Tomo 6.

	GALDMAN, SHIFRA. Tomo 6.

	GALDO GUZMÁN, DIEGO DE. Tomo 6.

	GALEANA, BENITA. Tomo 6.

	GALEANA, HERMENEGILDO. Tomo 6.

	GALEANA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GALEANA, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GALEANA, LUIS. Tomo 6.

	GALEANA, PABLO. Tomo 6.

	GALENA. Tomo 6.

	GALEÓN . Tomo 6.

	GALEOTTI, ENRIQUE. Tomo 6.

	GALERA. Tomo 6.

	GALERÍAS ARTÍSTICAS. Tomo 6.

	GALEZOWSKI, SEWERYN. Tomo 6.

	GALGUERA, HILARIO. Tomo 6.

	GALGUERA NOGUERA, MAURICIO. Tomo 6.

	GALGUERA NOVEROLA, RAMÓN. Tomo 6.

	GALÍ, FRANCISCO. Tomo 6.

	GALÍNDEZ, JOSÉ MARIANO. Tomo 6.

	GALINDO, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GALINDO, BLAS. Tomo 6.

	GALINDO, HUMBERTO. Tomo 6.

	GALINDO, MATEO. Tomo 6.

	GALINDO, MIGUEL. Tomo 6.

	GALINDO, PÁNFILO. Tomo 6.

	GALINDO, SERGIO. Tomo 6.

	GALINDO ARCE, MARCELINA. Tomo 6.

	GALINDO GALARZA, PEDRO. Tomo 6.

	GALINDO MENDOZA, ALFREDO. Tomo 6.

	GALINDO Y CHÁVEZ, FELIPE. Tomo 6.

	GALINDO Y GALINDO, MIGUEL. Tomo 6.

	GALINDO Y SANDOVAL, FÉLIX. Tomo 6.

	GALINDO Y VILLA, JESÚS. Tomo 6.

	GALL, RUTH (Ruth Sonaben de Gall). Tomo 6.

	GALLAGA, ANA MARIA. Tomo 6.

	GALLAGA, MIGUEL (El Lego). Tomo 6.

	GALLARDETE. Tomo 6.

	GALLARDO, AURELIO LUIS. Tomo 6.

	GALLARDO, GUADALUPE (Lupita). Tomo 6.

	GALLARDO DÁVALOS, SALVADOR. Tomo 6.

	GALLARDO GARCÍA, RAFAEL. Tomo 6.

	GALLARETA. Tomo 6.

	GALLARITA. Tomo 6.

	GALLATIN, ALBERT ABRAHAM ALFONSE. Tomo 6.

	GALLCOT, WILFRID HARDY. Tomo 6.

	GALLEGOS, JOSÉ. Tomo 6.

	GALLEGOS, JOSÉ IGNACIO. Tomo 6.

	GALLEGOS, JUAN. Tomo 6.

	GALLEGOS, MÓNICO. Tomo 6.

	GALLEGOS, RÓMULO. Tomo 6.

	GALLEGOS ROCAFULL, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GALLEGOS RUIZ, ROBERTO. Tomo 6.

	GALLENKAMP, CHARLES. Tomo 6.

	GALLERA. Tomo 6.

	GALLINA. Tomo 6.

	GALLINA, JUAN. Tomo 6.

	GALLINA AZUL DE MOCTEZUMA. Tomo 6.

	GALLINA CIEGA. Tomo 6.

	GALLINA CON POLLOS. Tomo 6.

	GALLINA DE CIÉNEGA. Tomo 6.

	GALLINA DE MOCTEZUMA. Tomo 6.

	GALLINA DE MONTE. Tomo 6.

	GALLINA SOLDADO. Tomo 6.

	GALLINAZO. Tomo 6.

	GALLINETA. Tomo 6.

	GALLINITA. Tomo 6.

	GALLINITA DE AGUA. Tomo 6.

	GALLITO. Tomo 6.

	GALLITO. Tomo 6.

	GALLITO DE AGUA. Tomo 6.

	GALLITOS. Tomo 6.

	GALLO. Tomo 6.

	GALLO. Tomo 6.

	GALLO. Tomo 6.

	GALLO, DELFINO. Tomo 6.

	GALLO, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GALLO DE PLATA. Tomo 6.

	GALLO DEL DESIERTO. Tomo 6.

	GALLO MARTÍNEZ, VÍCTOR. Tomo 6.

	GALLO SARLAT, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GALLOP, RODNEY. Tomo 6.

	GALLOS, CARRERAS DE. Tomo 6.

	GALLOS, PELEAS DE. Tomo 6.

	GALLY, HÉCTOR. Tomo 6.

	GALUSA. Tomo 6.

	GALVÁN, DOMINGO. Tomo 6.

	GALVÁN, FELIPE. Tomo 6.

	GALVÁN, JUAN. Tomo 6.

	GALVÁN, MARCELA. Tomo 6.

	GALVÁN, PEDRO A.. Tomo 6.

	GALVÁN, ÚRSULO. Tomo 6.

	GALVÁN CHÁVEZ, EDUARDO. Tomo 6.

	GALVÁN LÓPEZ, FÉLIX. Tomo 6.

	GALVÁN RIVERA, MARIANO. Tomo 6.

	GALVESTON, TEXAS. Tomo 6.

	GÁLVEZ, BERNARDO DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, JACOBO. Tomo 6.

	GÁLVEZ, JOSÉ DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, LUCAS DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, MATÍAS DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, RAMÓN. Tomo 6.

	GÁLVEZ CANCINO, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GÁLVEZ CANCINO, FELIPE. Tomo 6.

	GÁLVEZ MONROY, CONCEPCIÓN. Tomo 6.

	GÁLVEZ VALANDIA, JOSÉ MANUEL (José Gálvez). Tomo 6.

	GÁLVEZ Y ESCALONA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÁLVEZ Y FUENTES, ÁLVARO (El Bachiller). Tomo 6.

	GAMA, ANTONIO DE. Tomo 6.

	GAMA, VALENTÍN. Tomo 6.

	GAMARRAS. Tomo 6.

	GAMBA. Tomo 6.

	GAMBOA, FEDERICO. Tomo 6.

	GAMBOA, FERNANDO. Tomo 6.

	GAMBOA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 6.

	GAMBOA, IGNACIO. Tomo 6.

	GAMBOA, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 6.

	GAMBOA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GAMBOA DE CAMINO, BERTHA. Tomo 6.

	GAMBOA GUZMÁN, JUAN. Tomo 6.

	GAMBOA PASCASIO, RAFAEL. Tomo 6.

	GAMBUSINO. Tomo 6.

	GAMEROS, TOMÁS. Tomo 6.

	GÁMEZ OROZCO, EDMUNDO. Tomo 6.

	GAMILLSCHEG, FÉLIX. Tomo 6.

	GAMIO, MANUEL. Tomo 6.

	GAMIOCHIPI DE LIGUORI, GLORIA. Tomo 6.

	GAMONEDA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GANADERÍA  . Tomo 6.

	GANADERÍA DE LIDIA. Tomo 6.

	GANANCIA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÁNDARA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GÁNDARA DE GORTARI, MANUEL MARÍA. Tomo 6.

	GÁNDARA VÁZQUEZ, MANUEL. Tomo 6.

	GANDHI, MOHANDAS KARAM-CHAND. Tomo 6.

	GANDIA, VICENTE. Tomo 6.

	GANGA. Tomo 6.

	GANITA. Tomo 6.

	GANN, THOMAS WILLIAM FRANCIS. Tomo 6.

	GANSITO. Tomo 6.

	GANSO. Tomo 6.

	GANTE, CARLOS DE. Tomo 6.

	GANTE, GREGORIO DE. Tomo 6.

	GANTE, PEDRO. Tomo 6.

	GANTE, PEDRO DE. Tomo 6.

	GAONA, ANTONIO. Tomo 6.

	GAONA, JOSÉ JULIO. Tomo 6.

	GAONA, JUAN DE. Tomo 6.

	GAONA, RODOLFO (El Califa). Tomo 6.

	GAONA SALAZAR, GUSTAVO. Tomo 6.

	GAOS, JOSÉ. Tomo 6.

	GAOS, VICENTE. Tomo 6.

	GARABATA. Tomo 6.

	GARABATILLO. Tomo 6.

	GARABATO. Tomo 6.

	GARAICOECHEA, JUAN DE. Tomo 6.

	GARAMBULLO. Tomo 6.

	GARANTÍAS CONSTITUCIONALES. Tomo 6.

	GARAÑONA. Tomo 6.

	GARASA, ÁNGEL. Tomo 6.

	GÁRATE Y LÓPEZ ARIZMENDI, BERNARDO. Tomo 6.

	GARATUZA, MARTÍN. Tomo 6.

	GARAY, ALFONSO LEÓN DE. Tomo 6.

	GARAY, FRANCISCO DE. Tomo 6.

	GARAY, FRANCISCO DE. Tomo 6.

	GARAY, LUIS DE. Tomo 6.

	GARAY DE VILLARREAL, ENRIQUETA (Queta Garay). Tomo 6.

	GARBANCILLO. Tomo 6.

	GARBANZO. Tomo 6.

	GARCÉS CONTRERAS, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARCÉS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÉS, JULIÁN. Tomo 6.

	GARCÉS, MANUEL JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÉS, RAMÓN DE. Tomo 6.

	GARCÉS Y EGUÍA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCI-CRESPO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA, ABRAHAM. Tomo 6.

	GARCÍA, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GARCÍA, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GARCÍA, BELISARIO DE JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA BERAZA, FELIPE. Tomo 6.

	GARCÍA, DANIEL. Tomo 6.

	GARCÍA, EDUARDO CARMELO. Tomo 6.

	GARCÍA, ESTEBAN. Tomo 6.

	GARCÍA, ESTEBAN. Tomo 6.

	GARCÍA, FRANCISCO PASCUAL. Tomo 6.

	GARCÍA, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA, GENARO. Tomo 6.

	GARCÍA, GREGORIO. Tomo 6.

	GARCÍA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARCÍA, INÉS (La Inesilla). Tomo 6.

	GARCÍA, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA, JOSÉ LORENZO. Tomo 6.

	GARCÍA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA, JULIO. Tomo 6.

	GARCÍA, MARCOS. Tomo 6.

	GARCÍA, MARTÍN. Tomo 6.

	GARCÍA, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA, PABLO. Tomo 6.

	GARCÍA, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA, RUBÉN. Tomo 6.

	GARCÍA, SARA. Tomo 6.

	GARCÍA, SILVERIO. Tomo 6.

	GARCÍA, SOLEDAD. Tomo 6.

	GARCÍA, TELÉSFORO. Tomo 6.

	GARCÍA, TRINIDAD. Tomo 6.

	GARCÍA, TRINIDAD. Tomo 6.

	GARCÍA ARROYO, FELIPE. Tomo 6.

	GARCÍA ASCOT, JOMI. Tomo 6.

	GARCÍA BACCA, JUAN DAVID. Tomo 6.

	GARCÍA BÁRCENA, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA BARRAGÁN, ELISA. Tomo 6.

	GARCÍA BARRAGÁN, MARCELINO. Tomo 6.

	GARCÍA BATLE, FRANCISCA (Pacona). Tomo 6.

	GARCÍA BERGUA, ALICIA. Tomo 6.

	GARCÍA BERGUA, JORDI. Tomo 6.

	GARCÍA BOCANEGRA, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA BRAVO, ALONSO. Tomo 6.

	GARCÍA BUSTOS, ARTURO. Tomo 6.

	GARCÍA C., RAFAEL. Tomo 6.

	GARCÍA CABRAL, ERNESTO. Tomo 6.

	GARCÍA CAHERO, EMILIO. Tomo 6.

	GARCÍA CANTÚ, GASTÓN. Tomo 6.

	GARCÍA CASTRILLÓN, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA CATARINES Y MATEOS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA COBO, HÉCTOR. Tomo 6.

	GARCÍA COLÍN SCHERER, LEOPOLDO. Tomo 6.

	GARCÍA COLORADO, JOSÉ FÉLIX. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, ALEJO. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, DIEGO. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA COOK, ÁNGEL. Tomo 6.

	GARCÍA CORONA, JESÚS (El Héroe de Nacozari). Tomo 6.

	GARCÍA CORREA, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GARCÍA CORTÉS, ADRIÁN. Tomo 6.

	GARCÍA CRUZ, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA CUBAS, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA CUEVAS, JORGE LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA DE ALBA, ESTEBAN. Tomo 6.

	GARCÍA DE ALBA DE LA CUEVA, JOSÉ ISABEL. Tomo 6.

	GARCÍA DE ARELLANO, RICARDO. Tomo 6.

	GARCÍA DE ARIAS, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA DE CARRASQUEDO, ISIDRO (Mirtilo). Tomo 6.

	GARCÍA DE ESCAÑUELA, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GARCÍA DE ESPEJO, MARÍA DEL REFUGIO. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA CADENA, TRINIDAD. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA GARZA, BELISARIO DE JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA VEGA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA VEGA, JOSÉ VICENTE. Tomo 6.

	GARCÍA DE LEÓN, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA DE LETONA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA DE ONTIVEROS, FRANCISCO SANTOS. Tomo 6.

	GARCÍA DE PALACIO, DIEGO. Tomo 6.

	GARCÍA DE POLAVIEJA Y DEL CASTILLO NEGRETE, CAMILO. Tomo 6.

	GARCÍA DE SAN VICENTE, NICOLÁS. Tomo 6.

	GARCÍA DE SUÁREZ, JUAN BAUTISTA. Tomo 6.

	GARCÍA DE VARGAS Y RIVERA, JUAN MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA DIEGO Y MORENO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA DURANGO, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA DURANGO, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA ESPEJEL, HERIBERTO. Tomo 6.

	GARCÍA ESTRADA, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA FERRER, MOSÉN PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA FIGUEROA, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GARCÍA FIGUEROA, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA FRANCO, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA GARÓFALO MEZA, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA GAY, RAMÓN (Ramón Gay). Tomo 6.

	GARCÍA GONZÁLEZ, ALFONSO. Tomo 6.

	GARCÍA GONZÁLEZ, RAFAEL. Tomo 6.

	GARCÍA GRANADOS, ALBERTO. Tomo 6.

	GARCÍA GRANADOS, RAFAEL. Tomo 6.

	GARCÍA GRANADOS, RICARDO. Tomo 6.

	GARCÍA GUERRERO, LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA GUILLÉN, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA GUILLÉN, LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA GUTIÉRREZ, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA GUTIÉRREZ, JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA ICAZBALCETA, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA IGLESIAS, SARA. Tomo 6.

	GARCÍA ILLUECA, JOSÉ IGNACIO. Tomo 6.

	GARCÍA J., GUADALUPE. Tomo 6.

	GARCÍA JIMÉNEZ, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA JURADO, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA LAGUARDIA, JORGE MARIO. Tomo 6.

	GARCÍA LÓPEZ, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GARCÍA MAROTO, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA MÁRQUEZ, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA MARTELL, CELSO. Tomo 6.

	GARCÍA MÁYNEZ, EDUARDO. Tomo 6.

	GARCÍA MOLL, ROBERTO. Tomo 6.

	GARCÍA MONTERO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA MORA, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA MORA, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA MORALES, JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA NARANJO, NEMESIO. Tomo 6.

	GARCÍA NAREZO, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA NAREZO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA NÚÑEZ, ARMANDO. Tomo 6.

	GARCÍA OBESO, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA OCEJO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA ORDOÑO, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA OROPEZA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARCÍA PAYÓN, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA PIMENTEL, LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA PIMENTEL Y ELGUERO, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA PONCE, FERNANDO. Tomo 6.

	GARCÍA PONCE, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA PRECIAT, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA PUEBLITA, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA QUINTANA Y RONDA, JUAN MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA QUINTANILLA, ALEJANDRA. Tomo 6.

	GARCÍA RAMÍREZ, SERGIO. Tomo 6.

	GARCÍA RAMOS, ALBINO. Tomo 6.

	GARCÍA REJÓN, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA RENART, MARTA. Tomo 6.

	GARCÍA REYNOSO, PLÁCIDO. Tomo 6.

	GARCÍA RIERA, EMILIO. Tomo 6.

	GARCÍA RIOBO, JUAN ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA ROBLES, ALFONSO. Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, ARTURO (Arturo de Córdoba). Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, CAYETANO. Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, SAMUEL. Tomo 6.

	GARCÍA ROEL, ADRIANA. Tomo 6.

	GARCÍA ROJAS, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA ROJAS, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA ROJAS, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA RUIZ, ENRIQUE. Tomo 6.

	GARCÍA RUIZ, RAMÓN. Tomo 6.

	GARCÍA SÁINZ, RICARDO. Tomo 6.

	GARCÍA SALDAÑA, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA SALDAÑA, PARMÉNIDES. Tomo 6.

	GARCÍA SALINAS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA SÁNCHEZ, GERTRUDIS. Tomo 6.

	GARCÍA SANCHO, TEÓFILO. Tomo 6.

	GARCÍA SELA, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA SOLER, LEÓN. Tomo 6.

	GARCÍA TÉLLEZ, IGNACIO. Tomo 6.

	GARCÍA TÉLLEZ, SALVADOR. Tomo 6.

	GARCÍA TERRÉS, JAIME. Tomo 6.

	GARCÍA TOPETE, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA TORRES, VICENTE. Tomo 6.

	GARCÍA URBIZU, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA VIGIL, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA Y GARCÍA, APOLINAR. Tomo 6.

	GARCILLÁN, CIRIACO. Tomo 6.

	GARCITAS. Tomo 6.

	GARDEA JESÚS. Tomo 6.

	GARDINER, C. HARVEY. Tomo 6.

	GARFIAS, ERNESTINA. Tomo 6.

	GARFIAS, PEDRO. Tomo 6.

	GARGANTILLA. Tomo 6.

	GARIBALDI. Tomo 6.

	GARIBALDI, GIUSSEPE. Tomo 6.

	GARIBALDI, JOSÉ. Tomo 6.

	GARIBAY GUTIÉRREZ, LUIS. Tomo 6.

	GARIBAY, PEDRO DE. Tomo 6.

	GARIBAY, RICARDO. Tomo 6.

	GARIBAY DE LOS SANTOS, ANGELINA. Tomo 6.

	GARIBAY KINTANA, ÁNGEL MARÍA. Tomo 6.

	GARIBI RIVERA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARIBI TORTOLERO, MANUEL. Tomo 6.

	GARITA, GONZALO. Tomo 6.

	GARIZURIETA, CÉSAR ENRIQUE. Tomo 6.

	GARLOPA. Tomo 6.

	GARMENDIA, GUSTAVO. Tomo 6.

	GARMENDIA FLORES, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARNICA, JULIA. Tomo 6.

	GARRAPATA . Tomo 6.

	GARRAPATERO. Tomo 6.

	GARRAPATILLA. Tomo 6.

	GARRIDO, ÁNGEL J.. Tomo 6.

	GARRIDO, DIEGO. Tomo 6.

	GARRIDO, FELIPE. Tomo 6.

	GARRIDO, JUAN. Tomo 6.

	GARRIDO, JUAN S.. Tomo 6.

	GARRIDO, LUIS. Tomo 6.

	GARRIDO ALFARO, VICENTE. Tomo 6.

	GARRIDO CALDERÓN, VICENTE. Tomo 6.

	GARRIDO CANABAL, TOMÁS. Tomo 6.

	GARRO, ELENA. Tomo 6.

	GARROBO. Tomo 6.

	GARROPA. Tomo 6.

	GARZA. Tomo 6.

	GARZA, FELIPE DE LA. Tomo 6.

	GARZA, FERNANDO M.. Tomo 6.

	GARZA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARZA, JUAN B.. Tomo 6.

	GARZA, JUAN JOSÉ DE LA. Tomo 6.

	GARZA, LORENZO. Tomo 6.

	GARZA, MARIA LUISA. Tomo 6.

	GARZA, PABLO A. DE LA. Tomo 6.

	GARZA, RAMIRO. Tomo 6.

	GARZA, VIRGILIO. Tomo 6.

	GARZA ALDAPE, MANUEL. Tomo 6.

	GARZA AYALA, LÁZARO. Tomo 6.

	GARZA CANTÚ, DARÍO. Tomo 6.

	GARZA CANTÚ, RAFAEL. Tomo 6.

	GARZA FLORES, JESÚS. Tomo 6.

	GARZA GALÁN, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARZA GARCÍA, GENARO. Tomo 6.

	GARZA GARZA, JUAN. Tomo 6.

	GARZA GONZÁLEZ, RUBÉN. Tomo 6.

	GARZA GONZÁLEZ, YOLANDA. Tomo 6.

	GARZA MELO, SIMÓN DE LA. Tomo 6.

	GARZA MELO, TRINIDAD DE LA. Tomo 6.

	GARZA MERCADO, ARIO. Tomo 6.

	GARZA PÉREZ, VIDAL. Tomo 6.

	GARZA RIVAS, VICENTE. Tomo 6.

	GARZA RUIZ, GASPAR DE LA. Tomo 6.

	GARZA SALDÍVAR, GASPAR DE LA. Tomo 6.

	GARZA TARAZONA, SILVIA. Tomo 6.

	GARZA TREVIÑO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARZA Y BALLESTEROS, LÁZARO DE LA. Tomo 6.

	GARZA Y EVIA, JUAN N. DE LA. Tomo 6.

	GARZA Y PALACIOS, VÍCTOR SIMÓN. Tomo 6.

	GARZA ZAMBRANO, SANTIAGO. Tomo 6.

	GARZA-BATORSKI, HÉCTOR DE LA (EKO). Tomo 6.

	GAS, GELSEN. Tomo 6.

	GASCA, ARGELIO. Tomo 6.

	GASCA, CELESTINO. Tomo 6.

	GASCA, JOSÉ DEL REFUGIO. Tomo 6.

	GASCÓN, ELVIRA. Tomo 6.

	GASCÓN MERCADO, JULIÁN. Tomo 6.

	GASES INDUSTRIALES. Tomo 6.

	GASOLINA. Tomo 6.

	GASPAR, ANTONIO. Tomo 6.

	GASQUE, RAMÓN. Tomo 6.

	GASSIER, ALFREDO. Tomo 6.

	GASTÉLUM, BERNARDO J.. Tomo 6.

	GATA. Tomo 6.

	GATEADO. Tomo 6.

	GATES, WILLIAM EDMOND. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO MONTÉS. Tomo 6.

	GATO PAHUL. Tomo 6.

	GATUÑO. Tomo 6.

	GAULOT, PAUL. Tomo 6.

	GAVALDÓN, ROBERTO. Tomo 6.

	GAVIA. Tomo 6.

	GAVILÁN. Tomo 6.

	GAVILANA. Tomo 6.

	GAVILONDO, HILARIO. Tomo 6.

	GAVIÑO IGLESIAS, ÁNGEL. Tomo 6.

	GAVIOTA. Tomo 6.

	GAVIRA, GABRIEL. Tomo 6.

	GAVITO BUSTILLO, FLORENCIO. Tomo 6.

	GAXIOLA, ALTAZOR. Tomo 6.

	GAXIOLA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 6.

	GAXIOLA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 6.

	GAXIOLA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GAXIOLA, MACARIO. Tomo 6.

	GAXIOLA, NICOLÁS MARÍA. Tomo 6.

	GAY, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GAYANGOS Y ARCE, PASCUAL. Tomo 6.

	GAYOL Y SOTO, ROBERTO. Tomo 6.

	GAYÓN, ANTONIO. Tomo 6.

	GAYOU, EUGENIO. Tomo 6.

	GAYTÁN, ALIPIO. Tomo 6.

	GAYTORTÚA, JESÚS. Tomo 6.

	GAZAPITO. Tomo 6.

	GEA GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 6.

	GEDOVIUS, GERMÁN. Tomo 6.

	GEGITO. Tomo 6.

	GEIGER, MAYNARD J.. Tomo 6.

	GELATI, GREGORIO VICENTE. Tomo 6.

	GEMAS. Tomo 6.

	GEMELLI CARRERI, JUAN FRANCISCO. Tomo 6.

	GENEALOGÍA. Tomo 6.

	GENERALITO, EL. Tomo 6.

	GENÉTICA. Tomo 6.

	GENIN, AUGUSTO. Tomo 6.

	GENKEL, BODIL. Tomo 6.

	GENOVÉS TERRAZAGA, SANTIAGO. Tomo 6.

	GEOCIENCIAS. Tomo 6.

	GEODESIA. Tomo 6.

	GEOFÍSICA. Tomo 6.

	GEOGRAFÍA. Tomo 6.

	GEOLOGÍA. Tomo 6.

	GEOQUÍMICA. Tomo 6.

	GEOTERMIA. Tomo 6.

	GERANIO DE OLOR. Tomo 6.

	GERANIO ENREDADOR. Tomo 6.

	GERMANIO. Tomo 6.

	GERSON, JUAN. Tomo 6.

	GERSTE, AQUILES. Tomo 6.

	GERTZ MANERO, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GERZSO, GUNTHER. Tomo 6.

	GETANT, GREGORIO VICENTE. Tomo 6.

	GETZNER, MIGUEL. Tomo 6.

	GHIESBREGT, AUGUSTO B.. Tomo 6.

	GHILARDI, LUIS. Tomo 6.

	GIARDINELLI, MEMPO. Tomo 6.

	GIBBON, EDUARDO A.. Tomo 6.

	GIFFORD, JAMES C.. Tomo 6.

	GIGANTE. Tomo 6.

	GIGANTES. Tomo 6.

	GIGANTILLO. Tomo 6.

	GIL, JERÓNIMO ANTONIO. Tomo 6.

	GIL DE LESTER, CLEMENTINA. Tomo 6.

	GIL DE TALAVERA, PABLO. Tomo 6.

	GIL MARÍN, MIGUEL. Tomo 6.

	GIL PRECIADO, JUAN. Tomo 6.

	GIL Y SÁENZ, MANUEL. Tomo 6.

	GIL Y TABOADA, LUIS. Tomo 6.

	GILBERTI, MATURINO. Tomo 6.

	GILG, ADÁN. Tomo 6.

	GILLIAM, ALBERT M.. Tomo 6.

	GILLOW Y ZAVALZA, EULOGIO GREGORIO. Tomo 6.

	GILSONITA. Tomo 6.

	GIMÉNEZ GIMÉNEZ, JUAN. Tomo 6.

	GIMÉNEZ SILES, RAFAEL. Tomo 6.

	GIMNASIA. Tomo 6.

	GINER, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GINER DE LOS RÍOS, BERNARDO. Tomo 6.

	GINER DE LOS RÍOS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GINORI, FRANCISCO DE SALES. Tomo 6.

	GIORGANA, ROSA. Tomo 6.

	GIRAL PEREIRA, JOSÉ. Tomo 6.

	GIRARD, RAFAEL. Tomo 6.

	GIRASOL. Tomo 6.

	GIRÓN, ADOLFO. Tomo 6.

	GIRÓN, CARLOS. Tomo 6.

	GIRÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GIRONELLA, ALBERTO. Tomo 6.

	GITANO, EL. Tomo 6.

	GITANOS. Tomo 6.

	GIUCA, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GLACIARES. Tomo 6.

	GLADIOLAS. Tomo 6.

	GLADIOS. Tomo 6.

	GLANDORFF, FRANCISCO HERMANN. Tomo 6.

	GLANTZ, MARGO. Tomo 6.

	GLASS, CARLOS. Tomo 6.

	GLAUCÓFANO. Tomo 6.

	GLAUCOLITA. Tomo 6.

	GLIPTODONTE. Tomo 6.

	GLOBO PEZ. Tomo 6.

	GLORIA. Tomo 6.

	GLORIETAS. Tomo 6.

	GLÜMER, BODO VON. Tomo 6.

	GOBERNACIÓN, SECRETARIA DE (SG). Tomo 6.

	GOBERNADORA. Tomo 6.

	GOBERNADORA DE PUEBLA. Tomo 6.

	GOBERNANTES . Tomo 6.

	GOCHICOA, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 6.

	GODÍNEZ, JOSÉ SANTOS. Tomo 6.

	GODÍNEZ WADDING, MIGUEL. Tomo 6.

	GODOWA GOSTKIEVSKI, GUSTAVO. Tomo 6.

	GODOY, EMMA. Tomo 6.

	GODOY, JORGE DE. Tomo 6.

	GODOY, JOSE FRANCISCO. Tomo 6.

	GOENAGA, MARTIN. Tomo 6.

	GOERITZ, MATHIAS. Tomo 6.

	GOETHITA. Tomo 6.

	GOGO. Tomo 6.

	GOITIA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GOIZUETA GRIDILLA, JUSTO. Tomo 6.

	GOLDIS GLASER, FEODOR. Tomo 6.

	GOLFO DE CALIFORNIA. Tomo 6.

	GOLFO DE MÉXICO. Tomo 6.

	GOLLALUDO. Tomo 6.

	GOLLÁS QUINTERO, MANUEL. Tomo 6.

	GOLONCHACO. Tomo 6.

	GOLONDRINA. Tomo 6.

	GOLONDRINA. Tomo 6.

	GOLONDRINA DE LA SIERRA. Tomo 6.

	GOLONDRINA DE MAR. Tomo 6.

	GOLONDRINA SERRANA. Tomo 6.

	GOLONDRINA SILVESTRE. Tomo 6.

	GOLONDRINERA. Tomo 6.

	GOLONDRINILLA. Tomo 6.

	GOMA SONORA o DE SONORA. Tomo 6.

	GÓMEZ, ARNULFO R.. Tomo 6.

	GÓMEZ, CASIMIRO. Tomo 6.

	GÓMEZ, EMMA. Tomo 6.

	GÓMEZ, FÉLIX U.. Tomo 6.

	GÓMEZ, FILIBERTO. Tomo 6.

	GÓMEZ, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ, GILDARDO. Tomo 6.

	GÓMEZ, HERNÁN. Tomo 6.

	GÓMEZ, J. GUADALUPE. Tomo 6.

	GÓMEZ, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GÓMEZ, JUAN. Tomo 6.

	GÓMEZ, LORENZO RAFAEL. Tomo 6.

	GÓMEZ, MARTE R. (Rodolfo). Tomo 6.

	GÓMEZ, URBANO. Tomo 6.

	GÓMEZ GALLARDO, ERNESTO. Tomo 6.

	GÓMEZ ALONZO, PAULA. Tomo 6.

	GÓMEZ ANAYA, CIRILO. Tomo 6.

	GÓMEZ BARRERA, CARLOS. Tomo 6.

	GÓMEZ BUSTAMANTE, LORENZO RAFAEL. Tomo 6.

	GÓMEZ DE ANGULO, DIEGO FELIPE. Tomo 6.

	GÓMEZ DE AVELLANEDA, GERTRUDIS. Tomo 6.

	GÓMEZ DE CERVANTES Y VELÁZQUEZ DE LA CADENA, CARLOS. Tomo 6.

	GÓMEZ DE LA CORTINA, JOSÉ (conde de la Cortina). Tomo 6.

	GÓMEZ DE LA PARRA, JOSÉ. Tomo 6.

	GÓMEZ DE LA VEGA, ALFREDO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE LEÓN, LUIS. Tomo 6.

	GÓMEZ DE MENDIOLA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE OROZCO, FEDERICO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE PARADA Y MENDOZA, JUAN LEANDRO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE PORTUGAL SOLÍS, JUAN CAYETANO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE TRASMONTE, JUAN. Tomo 6.

	GÓMEZ DE VALENCIA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE ZORRILLA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GÓMEZ FARÍAS, VALENTÍN. Tomo 6.

	GÓMEZ FERNÁNDEZ, OTHÓN. Tomo 6.

	GÓMEZ GALVÁN, LINO NEPOMUCENO. Tomo 6.

	GÓMEZ GUTIÉRREZ, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GÓMEZ HARO, EDUARDO. Tomo 6.

	GÓMEZ HARO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GÓMEZ HUERTA, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 6.

	GÓMEZ IBARRA, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ LARA, CIPRIANO. Tomo 6.

	GÓMEZ LEÓN, FORTINO. Tomo 6.

	GÓMEZ LLANOS, LAURA. Tomo 6.

	GÓMEZ LOZA, MIGUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ MAGANDA, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GÓMEZ MARAVER, PEDRO. Tomo 6.

	GÓMEZ MARÍN, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ MAYORGA, ANA VALVERDE DE. Tomo 6.

	GÓMEZ MAYORGA, MAURICIO. Tomo 6.

	GÓMEZ MORÍN, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ PALACIO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ PALACIO, MARTÍN. Tomo 6.

	GÓMEZ PALOMINO, GREGORIO. Tomo 6.

	GÓMEZ PEDRAZA, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ POMPA, ARTURO. Tomo 6.

	GÓMEZ PORTUGAL, JESÚS. Tomo 6.

	GÓMEZ REINA, IRENE. Tomo 6.

	GÓMEZ ROBELO, RICARDO. Tomo 6.

	GÓMEZ ROBLEDA, JOSÉ. Tomo 6.

	GÓMEZ ROBLEDO, ANTONIO. Tomo 6.

	GÓMEZ SANTOS, FEDERICO. Tomo 6.

	GÓMEZ SOLANO, LUIS. Tomo 6.

	GÓMEZ UGARTE, JOSÉ. Tomo 6.

	GÓMEZ VÁZQUEZ ALDANA, JOSÉ MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ VILLASEÑOR, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GÓMEZ Y LUNA, MANUEL. Tomo 6.

	GOMEZANDA, ANTONIO. Tomo 6.

	GOMÍS, ANA MARI. Tomo 6.

	GOMÍS SOLER, JOSÉ. Tomo 6.

	GONDRA, ISIDRO RAFAEL. Tomo 6.

	GONDRA, JOSÉ MARIANO DE. Tomo 6.

	GONGUIPO. Tomo 6.

	GONZAGA, FRANCISCO DE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, ABRAHAM. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, AGUSTÍN (Escopeta). Tomo 6.

	GONZÁLEZ, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, BALTASAR. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, BUSTAMANTE, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, CIRILO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, DIEGO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, DIEGO PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, EMETERIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, EPIGMENIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, ESTHER. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, EULALIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, FERNANDO ALONSO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, GASTÓN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, GUADALUPE DE JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, HÉCTOR. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, HILARIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, IRMA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JACINTO JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUAN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUAN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JULIÁN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUSTO P.. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, LEONARDA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, MARTÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, OTILIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, OTTO-RAÚL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, PEDRO A.. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, RAÚL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ÁLVAREZ, JUVENCIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ANCIRA, ERASMO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ APARICIO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ APARICIO, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ARRATIA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ARREDONDO, MARGARITA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ AVELAR, MIGUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ÁVILA, JORGE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO, EDMUNDO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO, PEDRO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO, SALOMÓN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO GARRIDO, JOSÉ PATROCINIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BOCANEGRA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BURNS, LUCIANO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CABALLERO, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CALZADA, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CAMARENA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CAMARENA, JORGE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CARRASCO, AURELIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CASANOVA, HENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CASANOVA, PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CASANOVA, PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CORTÉS, AMBROSIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ COSÍO, ARTURO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ COSÍO, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ COSÍO, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CRESPO, NORBERTO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DÁVILA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE ALBA, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE ÁVILA, GIL y ALONSO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE COSÍO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE COSÍO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE COSÍO, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE ESLAVA, FERNÁN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE GORTARI, LORENZO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LA GARZA, MAURICIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LA VEGA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LEÓN, TEODORO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LEÓN, ULALUME. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE MENDOZA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE MENDOZA, JUAN PEDRO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DEL CAMPILLO, MANUEL IGNACIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DEL CASTILLO, JOSÉ JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DEL PLIEGO, PLUTARCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DUEÑAS, DANIEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DURÁN, JORGE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DURÁN, LAURA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ENRÍQUEZ, RAÚL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FABELA, OCTAVIANO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, VICENTE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FLORES, ANACLETO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FLORES, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FLORES, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALERA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALLARDO, ALFONSO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALLO, J. JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALVÁN, ÁLVARO MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GARZA, FEDERICO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GARZA, ROQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GÓMEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GONZÁLEZ, RENATO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GORTÁZAR, FEDERICO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GORTÁZAR, FERNANDO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GORTÁZAR, J. JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GUERRERO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GUZMÁN, IGNACIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ H., SILVIA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ HERMOSILLO, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ HERREJÓN, SALVADOR. Tomo 6.

	GONZÁLEZ HERRERA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ IBAÑEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ JIMÉNEZ, CARLOS IGNACIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ LEÓN, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ LUGO, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ LUNA, EFRAÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MARTÍNEZ, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MEDINA, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MEDINA, ARNULFO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MELLO, FLAVIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MENDOZA, JOSÉ ELEUTERIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MILLÁN, ANDRÉS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MONTES, FIDENCIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MONTESINOS, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MORANTES, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MORFÍN, ADALBERTO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MORFÍN, EFRAÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ NAVARRO, MOISÉS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ OBREGÓN, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ONTIVEROS, MARGARITA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ OROZCO, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ORTEGA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PAGÉS, ANDRÉS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PEDRERO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PEÑA, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PONCE DE LEÓN, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PORTO, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ QUIÑONES, JAIME. Tomo 6.

	GONZÁLEZ REYNA, GENARO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ROA, FERNANDO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ROJO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ROJO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ RUBIO, JOSÉ MARÍA DE JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SALAS, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SALAS, JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SALAZAR, GLORIA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SANTANA, JORGE LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SCHMALL, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SOLTERO, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ TAMEZ, MARÍA LUISA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ TORRES, YÓLOTL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ TRIANA, DOMINGO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ULLOA, MARIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ UREÑA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ UREÑA, JUAN MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ VALENCIA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ VELÁZQUEZ, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ WILLARS, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ Y ARIAS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ Y GONZÁLEZ, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ Y RAMÍREZ, TORIBIO. Tomo 6.

	GOODHVE, BERTRAM GROSVENOR. Tomo 6.

	GOODMAN, J.T. Tomo 6.

	GOODSPEED, BERNICE I.. Tomo 6.

	GORBEA SOTO, ALFONSO. Tomo 6.

	GORBEA TRUEBA, JOSÉ. Tomo 6.

	GORDILLO. Tomo 6.

	GORDOA, MARCOS. Tomo 6.

	GORDOA Y BARRIOS, JOSÉ MIGUEL. Tomo 6.

	GORDOLOBO. Tomo 6.

	GORDÓN CARMONA, SIGFREDO. Tomo 6.

	GORGOJO. Tomo 6.

	GORJEADOR. Tomo 6.

	GORNALES, MIGUEL DE. Tomo 6.

	GOROSPE Y AGUIRRE, JUAN. Tomo 6.

	GOROSTIETA VELARDE, ENRIQUE. Tomo 6.

	GOROSTIZA, CELESTINO. Tomo 6.

	GOROSTIZA, MANUEL EDUARDO DE. Tomo 6.

	GOROZTIZA, JOSÉ. Tomo 6.

	GORRIÑO, MANUEL MARÍA. Tomo 6.

	GORRIÓN. Tomo 6.

	GORRIÓN INGLÉS. Tomo 6.

	GORRO DE CARDENAL. Tomo 6.

	GORTARI DE GORTARI, ELÍ DE. Tomo 6.

	GÓTICO. Tomo 6.

	GOYTORTÚA, JESÚS. Tomo 6.

	GRABADO. Tomo 6.

	GRACIA GARCÍA, GUADALUPE. Tomo 6.

	GRACIDAS MORENO, CARLOS L.. Tomo 6.

	GRAEF FERNÁNDEZ, CARLOS. Tomo 6.

	GRAF KESSLER, HARRY. Tomo 6.

	GRÁFICA POPULAR, TALLER DE. Tomo 6.

	GRAFISMO. Tomo 6.

	GRAFITO. Tomo 6.

	GRAJALES, JULIÁN. Tomo 6.

	GRAJO. Tomo 6.

	GRAM, JORGE. Tomo 6.

	GRAMA. Tomo 6.

	GRAMÍNEAS. Tomo 6.

	GRAN DUQUE. Tomo 6.

	GRANA. Tomo 6.

	GRANADA, JUAN DE. Tomo 6.

	GRANADA ROJA. Tomo 6.

	GRANADILLA. Tomo 6.

	GRANADILLO. Tomo 6.

	GRANADO Y BAEZA, BARTOLOMÉ DE. Tomo 6.

	GRANADOS CHAPA, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 6.

	GRANADOS MALDONADO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GRANADOS Y GÁLVEZ, J. JOAQUÍN. Tomo 6.

	GRANATE. Tomo 6.

	GRANILLO RODRÍGUEZ, RICARDO. Tomo 6.

	GRANITO. Tomo 6.

	GRANJA, JUAN DE LA. Tomo 6.

	GRANJEL. Tomo 6.

	GRANJENO. Tomo 6.

	GRANJERO. Tomo 6.

	GRANO DE ORO. Tomo 6.

	GRANT, ULISES SIMPSON. Tomo 6.

	GRAVINA, PEDRO. Tomo 6.

	GRAY, ALBERT ZABRISKIE. Tomo 6.

	GRECAS. Tomo 6.

	GREEN, ROSARIO. Tomo 6.

	GREENE, CARLOS. Tomo 6.

	GREGG, ROBERT DANFORTH. Tomo 6.

	GREGORIO. Tomo 6.

	GREGORIO, ANTONIO DE SAN. Tomo 6.

	GREMIOS. Tomo 6.

	GRETAÑA. Tomo 6.

	GREVER, MARÍA (María Joaquina de la Portilla). Tomo 6.

	GRIFELL, PRUDENCIA. Tomo 6.

	GRIJALVA, HERNANDO DE. Tomo 6.

	GRIJALVA, JUAN DE. Tomo 6.

	GRIJALVA, JUAN DE. Tomo 6.

	GRIJELMO, DOMINGO. Tomo 6.

	GRILLA. Tomo 6.

	GRILLO. Tomo 6.

	GRINGO, -GA. Tomo 6.

	GRISILLA. Tomo 6.

	GRISÓN. Tomo 6.

	GRITO, EL. Tomo 6.

	GRITÓN. Tomo 6.

	GRITONA. Tomo 6.

	GRIZÁ, IRMA. Tomo 6.

	GROS, JUAN BAUTISTA LUIS. Tomo 6.

	GROTH-KIMBALL, IRMGARD. Tomo 6.

	GRULLA. Tomo 6.

	GRULLO. Tomo 6.

	GRUÑIDOR. Tomo 6.

	GRUTAS. Tomo 6.

	GUA. Tomo 6.

	GUACAL. Tomo 6.

	GUACAMAYA. Tomo 6.

	GUACAMOLE. Tomo 6.

	GUACAMOTE. Tomo 6.

	GUACANALA. Tomo 6.

	GUACHALALÁ. Tomo 6.

	GUACHAPURE. Tomo 6.

	GUACHAPURILLO. Tomo 6.

	GUACHICHILES. Tomo 6.

	GUACHILLI. Tomo 6.

	GUACHINANGO. Tomo 6.

	GUACHIPILÍN. Tomo 6.

	GUÁCIMA. Tomo 6.

	GUACIS. Tomo 6.

	GUACO. Tomo 6.

	GUACO. Tomo 6.

	GUACOLOTE. Tomo 6.

	GUACOPORO. Tomo 6.

	GUACOYUL. Tomo 6.

	GUADALAJARA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 6.

	GUADALAJARA, CRISTÓBAL. Tomo 6.

	GUADALAJARA, JAL. . Tomo 6.

	GUADALAJARA, JOSÉ RAFAEL. Tomo 6.

	GUADALAJARA, NICOLÁS DE. Tomo 6.

	GUADALAJARA, TOMÁS. Tomo 6.

	GUADALUPE, MUSEO DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, ORDEN DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, PLAN DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, TRATADO DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, VIRGEN DE. Tomo 6.

	GUADALUPE YANCUITLALPAN. Tomo 6.

	GUADALUPES, LOS. Tomo 6.

	GUADARI. Tomo 6.

	GUAJARDO, JESÚS M.. Tomo 6.

	GUAJE. Tomo 6.

	GUAJILLA. Tomo 6.

	GUAJILLO. Tomo 6.

	GUAJOLOTE. Tomo 6.

	GUAJOLOTE DE YUCATÁN. Tomo 6.

	GUAJOLOTITO. Tomo 6.

	GUAL VIDAL, MANUEL. Tomo 6.

	GUALDI, PEDRO. Tomo 6.

	GUALULO. Tomo 6.

	GUALUPITA. Tomo 6.

	GUAMOL. Tomo 6.

	GUAMÚCHIL. Tomo 6.

	GUAMUCHILILLO. Tomo 6.

	GUAN CORNUDO. Tomo 6.

	GUANÁBANA. Tomo 6.

	GUANACASTE. Tomo 6.

	GUANAJUATITA. Tomo 6.

	GUANAJUATO, ESTADO DE  . Tomo 6.

	GUANAJUATO, GOBERNANTES DE. Tomo 6.

	GUANAJUATO, GTO.. Tomo 6.

	GUANÁNCHECHA. Tomo 6.

	GUANENGO. Tomo 6.

	GUANGO. Tomo 6.

	GUANGOCHE. Tomo 6.

	GUANITO TALIS. Tomo 6.

	GUANO. Tomo 6.

	GUAO. Tomo 6.

	GUAPAQUE. Tomo 6.

	GUAPILLA. Tomo 6.

	GUAPOTA. Tomo 6.

	GUAQUEQUE. Tomo 6.

	GUAQUILLO. Tomo 6.

	GUARDABARRANCA. Tomo 6.

	GUARDABOSQUE. Tomo 6.

	GUARDAMONTE. Tomo 6.

	GUARDARRAYA. Tomo 6.

	GUARDARRÍO. Tomo 6.

	GUARDATIERRAS. Tomo 6.

	GUARDERÍA. Tomo 6.

	GUARDIA, MIGUEL. Tomo 6.

	GUARDIA NACIONAL. Tomo 6.

	GUAREGUI. Tomo 6.

	GUARIBO. Tomo 6.

	GUARUMBO. Tomo 6.

	GUASAVE, SIN.. Tomo 6.

	GUASIMILLA. Tomo 6.

	GUASONTLE. Tomo 6.

	GUASPE, MELCHOR. Tomo 6.

	GUATAPERA, LA. Tomo 6.

	GUATEMALA. Tomo 6.

	GUATEPEOR. Tomo 6.

	GUATI ROJO, ALFREDO. Tomo 6.

	GUATOPE. Tomo 6.

	GUAU. Tomo 6.

	GUAU. Tomo 6.

	GUAVINA. Tomo 6.

	GUAYA. Tomo 6.

	GUAYABA. Tomo 6.

	GUAYABILLO. Tomo 6.

	GUAYABITO. Tomo 6.

	GUAYABITO DE TINTA. Tomo 6.

	GUAYACÁN. Tomo 6.

	GUAYAME. Tomo 6.

	GUAYAPARÍN. Tomo 6.

	GUAYCURAS. Tomo 6.

	GUAYITA. Tomo 6.

	GUAYPINOLE. Tomo 6.

	GUAYULE. Tomo 6.

	GUBAYA. Tomo 6.

	GUELAGUETZA. Tomo 6.

	GÜEMES, GASPAR DE. Tomo 6.

	GÜEMES HERRERA, LINA ODENA. Tomo 6.

	GÜEMES PACHECO DE PADILLA, JUAN VICENTE DE. Tomo 6.

	GÜEMES Y HORCASITAS, JUAN FRANCISCO. Tomo 6.

	GÜEREÑA, MARCOS. Tomo 6.

	GUERRERO, DOLORES. Tomo 6.

	GUERRA, ALONSO. Tomo 6.





Tomo 7


	GUERRA, DONATO. Tomo 7.

	GUERRA, ENRIQUE. Tomo 7.

	GUERRA, GABRIEL. Tomo 7.

	GUERRA, GARCÍA. Tomo 7.

	GUERRA, JOSÉ. Tomo 7.

	GUERRA, JUAN. Tomo 7.

	GUERRA, RICARDO. Tomo 7.

	GUERRA CIVIL. Tomo 7.

	GUERRA DE CASTAS EN YUCATÁN. Tomo 7.

	GUERRA DE ESTADOS UNIDOS CONTRA MEXICO. Tomo 7.

	GUERRA DE FRANCIA A MÉXICO (1862-1867). Tomo 7.

	GUERRA DE FRANCIA CONTRA MÉXICO. Tomo 7.

	GUERRA DE REFORMA o DE TRES AÑOS. Tomo 7.

	GUERRA DEL YAQUI. Tomo 7.

	GUERRA FLORIDA. Tomo 7.

	GUERRA MANZANARES, MARIANO. Tomo 7.

	GUERRA MARGÁIN, AMPARO. Tomo 7.

	GUERRA MUNDIAL, PRIMERA (1914-1918). Tomo 7.

	GUERRA MUNDIAL, SEGUNDA (1939-1945). Tomo 7.

	GUERRA OLIVARES, ELEAZAR. Tomo 7.

	GUERRA PEÑA, FELIPE. Tomo 7.

	GUERRA Y ALVA, IGNACIO MATEO. Tomo 7.

	GUERRA Y ALVA, JOSÉ MARÍA DEL REFUGIO. Tomo 7.

	GUERRA Y RODRÍGUEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUERRA Y RODRÍGUEZ CORREA, PEDRO MARCIAL. Tomo 7.

	GUERRA Y ROMERO, ALONSO. Tomo 7.

	GUERRERO, ALONSO. Tomo 7.

	GUERRERO, CIPRIANO. Tomo 7.

	GUERRERO, ESTADO DE  . Tomo 7.

	GUERRERO, GONZALO. Tomo 7.

	GUERRERO, JESÚS R.. Tomo 7.

	GUERRERO, JOSÉ LUIS. Tomo 7.

	GUERRERO, JUAN. Tomo 7.

	GUERRERO, JUAN MANUEL. Tomo 7.

	GUERRERO, JULIO. Tomo 7.

	GUERRERO, LOURDES. Tomo 7.

	GUERRERO, MARÍA. Tomo 7.

	GUERRERO, PRÁXEDIS. Tomo 7.

	GUERRERO, SERGIO. Tomo 7.

	GUERRERO, VICENTE. Tomo 7.

	GUERRERO, XAVIER. Tomo 7.

	GUERRERO CALDERÓN, MIGUEL ANGEL. Tomo 7.

	GUERRERO GALVÁN, JESÚS. Tomo 7.

	GUERRERO GUERRERO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 7.

	GUERRERO GUERRERO, RAÚL. Tomo 7.

	GUERRERO MARTÍNEZ, PEDRO. Tomo 7.

	GUERRERO RODEA, LUCAS. Tomo 7.

	GUERRERO Y TORRES, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUERRILLA . Tomo 7.

	GUETSE-GÜESTE. Tomo 7.

	GUEVARA, ANTONIO DE. Tomo 7.

	GUEVARA, JOSÉ DE. Tomo 7.

	GUEVARA, JUAN. Tomo 7.

	GUEVARA, JUAN DE. Tomo 7.

	GUEVARA, MIGUEL DE. Tomo 7.

	GUEVARA Y BASOAZÁBAL, ANDRÉS. Tomo 7.

	GUICHI-BIDU. Tomo 7.

	GUICHIYABA. Tomo 7.

	GÜICHURE. Tomo 7.

	GÜICO. Tomo 7.

	GUIE-ZAA. Tomo 7.

	GUIEDANA. Tomo 7.

	GUIEGANA. Tomo 7.

	GUIELACHI. Tomo 7.

	GUIEN-GOLA. Tomo 7.

	GUIESTIA. Tomo 7.

	GUIEXOBA. Tomo 7.

	GUIJO, GREGORIO MARTÍN DE. Tomo 7.

	GUILLÉN, CLEMENTE. Tomo 7.

	GUILLÉN, FEDRO. Tomo 7.

	GUILLÉN, ORLANDO. Tomo 7.

	GUILLÉN DE CASTRO, ANTONIO. Tomo 7.

	GUILLÉN ROMO, ARTURO. Tomo 7.

	GUILLO. Tomo 7.

	GUILMÁIN, OFELIA. Tomo 7.

	GÜILOCHE. Tomo 7.

	GÜINARE. Tomo 7.

	GUINCHO. Tomo 7.

	GÜINOLE. Tomo 7.

	GUIONCHI. Tomo 7.

	GÜIRO DE MONTAÑA. Tomo 7.

	GÜIROTE. Tomo 7.

	GUISA Y AZEVEDO, JESÚS. Tomo 7.

	GUISEN. Tomo 7.

	GUISQUELITE. Tomo 7.

	GÜISTOMATE. Tomo 7.

	GUITARRA. Tomo 7.

	GUITARRA, PEZ. Tomo 7.

	GUITARRÓN. Tomo 7.

	GUITERAS HOLMES, CALIXTA. Tomo 7.

	GUIXI o GUISH. Tomo 7.

	GUIZA, REYNALDO. Tomo 7.

	GÜIZAPOL. Tomo 7.

	GUÍZAR, FEDERICO (TITO). Tomo 7.

	GUÍZAR, JOSÉ (PEPE). Tomo 7.

	GUÍZAR, SUSANA. Tomo 7.

	GUÍZAR BARRAGÁN, LUIS. Tomo 7.

	GUÍZAR Y VALENCIA, ANTONIO. Tomo 7.

	GUÍZAR Y VALENCIA, RAFAEL. Tomo 7.

	GÜNTER, ROGER, VON. Tomo 7.

	GUPI. Tomo 7.

	GURAIEB KURI, ROSA. Tomo 7.

	GURIDI Y ALCOCER, JOSÉ MIGUEL. Tomo 7.

	GURRÍA, ÁNGELA. Tomo 7.

	GURRÍA LACROIX, JORGE. Tomo 7.

	GURRÍA URGELL, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GURRÍA URGELL, OSVALDO. Tomo 7.

	GURROLA ITURRIAGA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	GURRUBATA. Tomo 7.

	GUSANERO. Tomo 7.

	GUSANO BELLOTERO. Tomo 7.

	GUSANO DE MAGUEY. Tomo 7.

	GUSANO DE SEDA. Tomo 7.

	GUSANO MEDIDOR. Tomo 7.

	GUSANO PAPALOTERO. Tomo 7.

	GUSANO PELUDO. Tomo 7.

	GUSANO ROSADO. Tomo 7.

	GUSANO SOLDADO. Tomo 7.

	GUSANO TELARAÑERO. Tomo 7.

	GUSANOS. Tomo 7.

	GUSNAYO. Tomo 7.

	GUSTAVO A. MADERO, D.F.. Tomo 7.

	GUSTO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, BARTOLOMÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, EULALIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, FELIPE. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, JOAQUÍN MIGUEL. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, JOSÉ IGNACIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, MANUEL REGINO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, PABLO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, PEDRO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, RODRIGO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, ROMUALDO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ABASCAL, RICARDO (Juan de la Encina). Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ALEMÁN, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ AYALA, EMILIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CAMARENA, ALBERTO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CASILLAS, ELIGIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CÁZARES, JESÚS. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CONTRERAS, SALVADOR. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CRESPO, HORACIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CRUZ, CARLOS. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE ESTRADA, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE LARA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE LARA, JOSÉ BERNARDO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE LARA, LÁZARO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE MENDOZA, JUANA BELÉN. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ESKILDSEN, ROSARIO MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ FLORES ALATORRE, BLAS JOSÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ GIL, ROBERTO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ HERAS, JOAQUÍN. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ HERMOSILLO, ALFONSO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ MARTÍNEZ, JESÚS. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ MENDOZA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ NÁJERA, MANUEL. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ NARANJO, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ OLGUÍN, TONATIUH. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ SANTA CLARA, PEDRO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ TRUJILLO, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ VEGA, HUGO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ Y CORNEJO, JOSÉ SALOMÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ZAMORA, MANUEL. Tomo 7.

	GUZMÁN, EULALIA. Tomo 7.

	GUZMÁN, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUZMÁN, GORDIANO. Tomo 7.

	GUZMÁN, HUMBERTO. Tomo 7.

	GUZMÁN, JULIA. Tomo 7.

	GUZMÁN, LEÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN, MAGDA. Tomo 7.

	GUZMÁN, MARTÍN LUIS. Tomo 7.

	GUZMÁN, NUÑO DE. Tomo 7.

	GUZMÁN, RAMÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN AGUILERA, ANTONIO (Guz Águila). Tomo 7.

	GUZMÁN ARAUJO, ROBERTO. Tomo 7.

	GUZMÁN BETANCOURT, IGNACIO. Tomo 7.

	GUZMÁN CINTORA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 7.

	GUZMÁN HUERTA, GASTÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN I. ROMERO, MELITÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN MAYER, JAIME. Tomo 7.

	GUZMÁN NAVA, RICARDO. Tomo 7.

	GUZMÁN PEREDO, MIGUEL. Tomo 7.

	GUZMÁN Y SÁNCHEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 7.

	H. Tomo 7.

	HA. Tomo 7.

	HAABÍ. Tomo 7.

	HABA. Tomo 7.

	HABA DE VENADO. Tomo 7.

	HABERMAN, ROBERTO. Tomo 7.

	HABILLA. Tomo 7.

	HACER. Tomo 7.

	HACHA. Tomo 7.

	HACHAS. Tomo 7.

	HACIENDA Y CRÉDITO PÚBLICO, SECRETARÍA DE (SHCP). Tomo 7.

	HACIENDAS. Tomo 7.

	HAEDO, FRANCISCO. Tomo 7.

	HAFNIO. Tomo 7.

	HAGELSTEIN Y TREJO, PEDRO. Tomo 7.

	HAHAL. Tomo 7.

	HAHAU-CHÉ. Tomo 7.

	HAHN, LUDWIG. Tomo 7.

	HALACH UINIC. Tomo 7.

	HALACHÉ. Tomo 7.

	HALAL. Tomo 7.

	HALALCHÉ. Tomo 7.

	HALCÓN. Tomo 7.

	HALE, SALOMÓN. Tomo 7.

	HALE, SARA ALICIA. Tomo 7.

	HALFFTER, RODOLFO. Tomo 7.

	HALFFTER (SALAS), GONZALO. Tomo 7.

	HALITA. Tomo 7.

	HALL, BASIL. Tomo 7.

	HAMACA. Tomo 7.

	HAMBRUNA. Tomo 7.

	HAMMECKEN, JORGE LORENZO. Tomo 7.

	HAMMOND, GEORGE PETER. Tomo 7.

	HAMY, ERNEST JOULE. Tomo 7.

	HANCHINAL. Tomo 7.

	HANK GONZÁLEZ, CARLOS. Tomo 7.

	HANKUL. Tomo 7.

	HANS, ALBERT. Tomo 7.

	HAPPEE, NELLIE. Tomo 7.

	HARATOTOL. Tomo 7.

	HARDENAS, JUAN. Tomo 7.

	HARINA DE PESCADO. Tomo 7.

	HARKORT, EDUARDO. Tomo 7.

	HARMONY, OLGA. Tomo 7.

	HARO, GUILLERMO. Tomo 7.

	HARO BRAVO DE LAGUNAS, JUAN. Tomo 7.

	HARO C., RAFAEL. Tomo 7.

	HARO OLIVA, ANTONIO. Tomo 7.

	HARO OLIVA, NADIA (Nadesha Boudesoque Noblecour de Haro). Tomo 7.

	HARO Y CADENA, JOAQUÍN. Tomo 7.

	HARO Y TAMARIZ, ANTONIO DE. Tomo 7.

	HARO Y TAMARIZ, JESÚS. Tomo 7.

	HARO Y TAMARIZ, LUIS. Tomo 7.

	HARPÍA. Tomo 7.

	HARRISSE, HENRY. Tomo 7.

	HARSPERUÉ BECERRA, ÓSCAR. Tomo 7.

	HARTMAN, ROBERT. Tomo 7.

	HARTWEG, THEODORE. Tomo 7.

	HASSEY, OLOARDO. Tomo 7.

	HATANAL. Tomo 7.

	HAUSMANITA. Tomo 7.

	HAVERFIELD, JOHN T.. Tomo 7.

	HAWAY-XIN. Tomo 7.

	HAWKINS, JOHN. Tomo 7.

	HAWKS, HENRY. Tomo 7.

	HAXTLALZONTLI, LORENZO DE SAN FRANCISCO. Tomo 7.

	HAY, EDUARDO. Tomo 7.

	HAYA. Tomo 7.

	HEALY, PATRICIO FRANCISCO. Tomo 7.

	HEBRAÍSTAS. Tomo 7.

	HECELCHAKÁN, CAMP.. Tomo 7.

	HECHICEROS. Tomo 7.

	HECHIZO. Tomo 7.

	HECHO. Tomo 7.

	HECHT THALMESSINGER, OTTO. Tomo 7.

	HEDIONDILLA. Tomo 7.

	HEDIONDILLO. Tomo 7.

	HELECHOS. Tomo 7.

	HELGUERA, IGNACIO. Tomo 7.

	HELGUERA, JESÚS. Tomo 7.

	HELIO. Tomo 7.

	HELIOTROPO. Tomo 7.

	HELLER, CARL BARTHOLOMEAUS. Tomo 7.

	HELLER, CLAUDIO. Tomo 7.

	HEMATITA. Tomo 7.

	HEMEROTECA NACIONAL. Tomo 7.

	HEMIMORFITA. Tomo 7.

	HENDRICHS PÉREZ, PEDRO RODOLFO. Tomo 7.

	HENEQUÉN. Tomo 7.

	HENESTROSA, ANDRÉS. Tomo 7.

	HENO. Tomo 7.

	HENRÍQUEZ GUZMÁN, MIGUEL. Tomo 7.

	HENRÍQUEZ UREÑA, PEDRO. Tomo 7.

	HEPATICAS. Tomo 7.

	HERÁLDICA. Tomo 7.

	HERAS, MANUEL. Tomo 7.

	HERBARIO. Tomo 7.

	HERCE RUIZ, FÉLIX. Tomo 7.

	HERDOÑANA MARTÍNEZ, ANTONIO MODESTO. Tomo 7.

	HEREDIA, ANTONIO DE. Tomo 7.

	HEREDIA, CARLOS MARÍA DE. Tomo 7.

	HEREDIA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 7.

	HEREDIA, JOSÉ G.. Tomo 7.

	HEREDIA, JOSÉ IGNACIO. Tomo 7.

	HEREDIA, JUAN DE. Tomo 7.

	HEREDIA, VICENTE. Tomo 7.

	HEREDIA ÁLVAREZ, RICARDO. Tomo 7.

	HEREDIA ARGÜELLES, MANUEL. Tomo 7.

	HEREDIA Y HEREDIA, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HEREMBERG, ANTÓN. Tomo 7.

	HERGESHEIMER, JOSEPH. Tomo 7.

	HERMANN EVERS, HEINRICH CHRISTIAN. Tomo 7.

	HERMIDA RUIZ, ÁNGEL J.. Tomo 7.

	HERMOSA, JESÚS. Tomo 7.

	HERMOSILLO, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 7.

	HERMOSILLO, SON.. Tomo 7.

	HERMOSILLO Y RODRÍGUEZ, GONZALO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ALEJO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ALONSO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, AMALIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ANTONIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, BRAULIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, CAMILA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, CARLOS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, EFRÉN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FORTUNATO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	-. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, GABRIEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, GONZALO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, HIPÓLITO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JOSÉ JERÓNIMO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JUAN A.. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JULIO S.. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, LAMBERTO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, LORENZO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, LUISA JOSEFINA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, MACARIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, MARCOS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, MATEOS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, OCTAVIO ANDRÉS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, RAFAEL AMADOR. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ROSALÍO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, SANTIAGO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, SERGIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, TEODORO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, TIRSO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ ACEVEDO, JUAN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ ACEVES, LEOPOLDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ BARRÓN, ROSENDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CAMPOS, JORGE. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CHÁZARO, EDUARDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CORZO, GILBERTO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CORZO, RODOLFO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DELGADILLO, JOSÉ. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DELGADO, JOSÉ. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DIOSDADO, ALONSO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GARCÍA, RAÚL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GERÓNIMO, AULDÁRICO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GÓMEZ, TULIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, VÍCTOR. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ JÁUREGUI, GONZALO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ JÁUREGUI, MIGUEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LLERGO, REGINO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LÓPEZ, HERMILIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LOZA, HELIODORO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LUNA, JUAN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MADERO, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MAGAÑA, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MILLARES, JORGE. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MIRANDA, ALICIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MONCADA, EDUARDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MONTOYA, ANTONIO (EDUARDO). Tomo 7.

	HERNÁNDEZ NAVARRO, AGUSTÍN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ OCHOA, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PALACIOS, AURELIANO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PEÓN, RAÚL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PÉREZ, OSBELIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PIUKI, AGUSTÍN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PORTOCARRERO, ALON SO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ REYES, BALTASAR. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ SAGREDO, SEBASTIÁN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ SERRANO, FEDERICO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ TAMEZ, JESÚS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ TERÁN, JULIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ URBAN, MIGUEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ XOCHITIOTZIN, DESIDERIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ XOLOCOTZI, EFRAÍN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y DÁVALOS, JUAN E.. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y MARÍN, JUAN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ ZARCO, MARÍA. Tomo 7.

	HERNANDOTE. Tomo 7.

	HERPETOLOGÍA. Tomo 7.

	HERRÁN, JOSÉ R. DE LA. Tomo 7.

	HERRÁN, SATURNINO. Tomo 7.

	HERRÁN ARELLANO, JOSÉ. Tomo 7.

	HERRASTI, FRANCISCO DE PADUA. Tomo 7.

	HERREJÓN, JUAN CUAUHTÉMOC. Tomo 7.

	HERREJÓN PEREDO, CARLOS. Tomo 7.

	HERRERA, ALFONSO. Tomo 7.

	HERRERA, ALFONSO L.. Tomo 7.

	HERRERA, ALONSO DE. Tomo 7.

	HERRERA, ALONSO DE. Tomo 7.

	HERRERA, CÁSTULO. Tomo 7.

	HERRERA, DIEGO DE. Tomo 7.

	HERRERA, JOSÉ JOAQUÍN DE. Tomo 7.

	HERRERA, JOSÉ MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA, JOSÉ MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA, JUAN DE. Tomo 7.

	HERRERA, JUAN DE. Tomo 7.

	HERRERA, JUAN N.. Tomo 7.

	HERRERA, LETICIA. Tomo 7.

	HERRERA, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA, MANUEL DE. Tomo 7.

	HERRERA, MANUELA MARÍA. Tomo 7.

	HERRERA, MATEO. Tomo 7.

	HERRERA, RAÚL. Tomo 7.

	HERRERA, RUBÉN. Tomo 7.

	HERRERA, TEÓFILO. Tomo 7.

	HERRERA CANO, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA CANO, MACLOVIO. Tomo 7.

	HERRERA CARRILLO, PABLO. Tomo 7.

	HERRERA CARTALLA, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA CASTILLO, DOMINGO JAFET. Tomo 7.

	HERRERA DE LA FUENTE, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA FRIMONT, CELESTINO. Tomo 7.

	HERRERA GRIMALDO, CRISTÓBAL. Tomo 7.

	HERRERA MORENO, ENRIQUE. Tomo 7.

	HERRERA MORO, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA REVILLA, ISMAEL. Tomo 7.

	HERRERA SOMELLERA, JOSÉ LUIS. Tomo 7.

	HERRERA Y ÁLVAREZ, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA Y CAIRO, ANACLETO. Tomo 7.

	HERRERA Y CAIRO, IGNACIO. Tomo 7.

	HERRERA Y LASSO, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA Y MONTEMAYOR, JUAN. Tomo 7.

	HERRERA Y OGAZÓN, ALBA. Tomo 7.

	HERRERA Y PIÑA, JUAN DE JESÚS. Tomo 7.

	HERRERA Y TORDESILLAS, ANTONIO. Tomo 7.

	HERRERA ZAPIÉN, TARSICIO. Tomo 7.

	HERRERÍAS, GONZALO. Tomo 7.

	HERRERÍAS, IGNACIO FRANCISCO. Tomo 7.

	HERRERILLO. Tomo 7.

	HERRERILLO COMÚN. Tomo 7.

	HERRERO. Tomo 7.

	HERRERO, RODOLFO. Tomo 7.

	HERSUA. Tomo 7.

	HESEN. Tomo 7.

	HESONITA. Tomo 7.

	HETZMEC. Tomo 7.

	HEVIA, FRANCISCO. Tomo 7.

	HEVIA DEL PUERTO Y OLGUÍN, ERNESTINA. Tomo 7.

	HEVIA Y VALDÉS, DIEGO DE. Tomo 7.

	HEXCHUNCHAN. Tomo 7.

	HEYDEN, DORIS. Tomo 7.

	HIALITA. Tomo 7.

	HIBUERAS, EXPEDICIÓN A LAS. Tomo 7.

	HICOTEA. Tomo 7.

	HIDALGA, LORENZO DE LA. Tomo 7.

	HIDALGA, PILAR DE LA. Tomo 7.

	HIDALGO, ÁNGEL. Tomo 7.

	HIDALGO, CUTBERTO. Tomo 7.

	HIDALGO, ERNESTO. Tomo 7.

	HIDALGO, ESTADO DE  . Tomo 7.

	HIDALGO, JOSÉ MANUEL. Tomo 7.

	HIDALGO, LUIS. Tomo 7.

	HIDALGO, MARÍA LUISA. Tomo 7.

	HIDALGO, MARIANO. Tomo 7.

	HIDALGO, MIGUEL. Tomo 7.

	HIDALGO MONDRAGÓN, MARÍA DEL CONSUELO. Tomo 7.

	HIDALGO MONROY, LUIS. Tomo 7.

	HIDALGO Y CARPIO, LUIS. Tomo 7.

	HIDALGO Y COSTILLA, CRISTÓBAL. Tomo 7.

	HIDALGO Y COSTILLA, MIGUEL. Tomo 7.

	HIDALGO Y MUÑOZ, IGNACIO. Tomo 7.

	HIDALGO Y VENDAVAL, CRISTÓBAL. Tomo 7.

	HIDROCARBUROS. Tomo 7.

	HIDRÓFANO. Tomo 7.

	HIEDRA. Tomo 7.

	HIELO. Tomo 7.

	HIERBA. Tomo 7.

	HIERBA CENIZA. Tomo 7.

	HIERBA CHOCHA. Tomo 7.

	HIERBA DE CHUCHO. Tomo 7.

	HIERBA DE COCHE. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CALENTURA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CANELA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CHACHALACA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CONCHUDA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CUCARACHA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CULEBRA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA FLECHA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA LECHE. Tomo 7.

	HIERBA DE LA LOMBRICERA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA MULA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA PALOMA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA PULGA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA RABIA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA VENTOSIDAD. Tomo 7.

	HIERBA DE LA VIRUELA. Tomo 7.

	HIERBA DE LAS REUMAS. Tomo 7.

	HIERBA DE SAN JUAN. Tomo 7.

	HIERBA DE SAN NICOLÁS. Tomo 7.

	HIERBA DE SAN PEDRO. Tomo 7.

	HIERBA DE SANTA MARÍA. Tomo 7.

	HIERBA DEL BECERRO. Tomo 7.

	HIERBA DEL BURRO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CABALLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CAMARÓN. Tomo 7.

	HIERBA DEL CÁNCER. Tomo 7.

	HIERBA DEL CARBONERO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CARGAPALITO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CHICLE. Tomo 7.

	HIERBA DEL CHIVO. Tomo 7.

	HIERBA DEL COYOTE. Tomo 7.

	HIERBA DEL CUERVO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CURA. Tomo 7.

	HIERBA DEL DUENDE. Tomo 7.

	HIERBA DEL EMPEINE. Tomo 7.

	HIERBA DEL ESPANTO. Tomo 7.

	HIERBA DEL GATO. Tomo 7.

	HIERBA DEL GOLPE. Tomo 7.

	HIERBA DEL MAL DE OJO. Tomo 7.

	HIERBA DEL NEGRO. Tomo 7.

	HIERBA DEL POLLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL SAPO. Tomo 7.

	HIERBA DEL TABARDILLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL TEMAZCAL. Tomo 7.

	HIERBA DEL VENADO. Tomo 7.

	HIERBA DEL ZORRILLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL ZORRO. Tomo 7.

	HIERBA DULCE. Tomo 7.

	HIERBA GALLINA. Tomo 7.

	HIERBA HEDIONDA. Tomo 7.

	HIERBA LOCA. Tomo 7.

	HIERBA MARÍA. Tomo 7.

	HIERBA MORA. Tomo 7.

	HIERBA PEGAJOSA. Tomo 7.

	HIERBABUENA. Tomo 7.

	HIERBERO. Tomo 7.

	HIERBEROS. Tomo 7.

	HIERRO. Tomo 7.

	HIERRO, AGUSTÍN. Tomo 7.

	HIERRO, SIMÓN DEL. Tomo 7.

	HIERRO FORJADO. Tomo 7.

	HIGIENE URBANA PREHISPÁNICA. Tomo 7.

	HIGO. Tomo 7.

	HIGUERA. Tomo 7.

	HIGUERILLA. Tomo 7.

	HIGUERÓN. Tomo 7.

	HÍJAR, ALBERTO. Tomo 7.

	HÍJAR Y HARO, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HÍJAR Y HARO, JUAN B.. Tomo 7.

	HÍJAR Y HARO, LUIS. Tomo 7.

	HIJAS DE MARÍA AUXILIADORA. Tomo 7.

	HIJO DEL AHUIZOTE, EL. Tomo 7.

	HIJO DEL TRABAJO, EL. Tomo 7.

	HIJO PRÓDIGO, EL. Tomo 7.

	HILL, BENJAMÍN G.. Tomo 7.

	HILLEBRANDITA. Tomo 7.

	HIMNO NACIONAL . Tomo 7.

	HINOJOSA, COSME. Tomo 7.

	HINOJOSA, DOMINGO. Tomo 7.

	HINOJOSA, JOSÉ. Tomo 7.

	HINOJOSA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	HINOJOSA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	HINOJOSA, PEDRO. Tomo 7.

	HINOJOSA BERRONES, ALFONSO. Tomo 7.

	HINOJOSA ORTIZ, JOSÉ. Tomo 7.

	HIPOCORÍSTICOS. Tomo 7.

	HIRIART, HUGO. Tomo 7.

	HISTORIETA. Tomo 7.

	HISTORIOGRAFÍA. Tomo 7.

	HISTORIOGRAFÍA ECONÓMICA. Tomo 7.

	HIZA. Tomo 7.

	HOACTLI. Tomo 7.

	HOCHOB. Tomo 7.

	HOCICO DE PUERCO. Tomo 7.

	HOCOFAISÁN. Tomo 7.

	HOFFMANN, ANITA. Tomo 7.

	HOFFMANN, CARLOS CRISTIAN. Tomo 7.

	HOFMANN, KITZIA DOMENGE DE. Tomo 7.

	HOFMANN-YSENBOURG, HERBERT. Tomo 7.

	HOGAL, JOSÉ ANTONIO DE. Tomo 7.

	HOGAL, JOSÉ BERNARDO DE. Tomo 7.

	HOITZANAL. Tomo 7.

	HOJA BLANCA. Tomo 7.

	HOJA CENIZA. Tomo 7.

	HOJA DE CUERO. Tomo 7.

	HOJA DE JABÓN. Tomo 7.

	HOJA DE SAN PABLO. Tomo 7.

	HOJA DE SAN PEDRO. Tomo 7.

	HOJA DURA. Tomo 7.

	HOJA ELEGANTE. Tomo 7.

	HOJA MAN. Tomo 7.

	HOJA MENUDA. Tomo 7.

	HOJA PINTA. Tomo 7.

	HOJA SANTA. Tomo 7.

	HOJASÉN. Tomo 7.

	HOLACTÚN. Tomo 7.

	HOLGUÍN BURGOA, JUAN G.. Tomo 7.

	HOLLAND, WILLIAM R.. Tomo 7.

	HOLMES, WILLIAM HENRY. Tomo 7.

	HOLÓ. Tomo 7.

	HOMBRE PREHISTÓRICO. Tomo 7.

	HOMBRE VIEJO. Tomo 7.

	HONG, VICENTE. Tomo 7.

	HONGO AMARILLO. Tomo 7.

	HONGO DE ENCINO. Tomo 7.

	HONGO DE MADROÑO. Tomo 7.

	HONGO DE OCOTE. Tomo 7.

	HONGO DE SAN JUAN. Tomo 7.

	HONGO DEL GENIO. Tomo 7.

	HONGO ENCHILADO. Tomo 7.

	HONGO LOCO. Tomo 7.

	HONGO MANTEQUILLA. Tomo 7.

	HONGO MANZANA. Tomo 7.

	HONGO NEGRO. Tomo 7.

	HONGO SAGRADO. Tomo 7.

	HONGO SANTO DE LAS PRADERAS. Tomo 7.

	HONGO TUZA. Tomo 7.

	HONGORADO. Tomo 7.

	HONGOS. Tomo 7.

	HONGOS ADIVINADORES. Tomo 7.

	HONGOS ALUCINÓGENOS. Tomo 7.

	HONGOS DE PIEDRA. Tomo 7.

	HONOR NACIONAL. Tomo 7.

	HOOPE RAMÍREZ, EDGAR. Tomo 7.

	HOPELCHÉN, CAMP.. Tomo 7.

	HORA. Tomo 7.

	HORCASITAS, FERNANDO. Tomo 7.

	HORMIGA. Tomo 7.

	HORMIGA ARRIERA. Tomo 7.

	HORMIGA LEÓN. Tomo 7.

	HORMIGUERA. Tomo 7.

	HORMIGUERO. Tomo 7.

	HORMIGUERO (Camp.). Tomo 7.

	HORNEDO, FRANCISCO G.. Tomo 7.

	HORQUETA. Tomo 7.

	HORTA, MANUEL. Tomo 7.

	HORTA, PEDRO DE. Tomo 7.

	HORTENSIA. Tomo 7.

	HORTIGOSA, PEDRO DE. Tomo 7.

	HORTOP, JOB. Tomo 7.

	HOSOCOLA. Tomo 7.

	HOSPICIO. Tomo 7.

	HOSPITALES . Tomo 7.

	HOTELES. Tomo 7.

	HOUCK, LOUIS. Tomo 7.

	HOUSTON, GUILLERMO. Tomo 7.

	HOUSTON, SAMUEL. Tomo 7.

	HOYO, FELIPE DEL. Tomo 7.

	HOYOS RUIZ, GUSTAVO. Tomo 7.

	HOYOS Y MIER, LUIS FERNANDO. Tomo 7.

	HOZ, SANTIAGO DE LA. Tomo 7.

	HRDLICKA, ALES. Tomo 7.

	HUACAL. Tomo 7.

	HUACHACOTE. Tomo 7.

	HUACHICHILES. Tomo 7.

	HUACHINANGO. Tomo 7.

	HUACUJA, MALÚ. Tomo 7.

	HUAHUTOTOL. Tomo 7.

	HUAJUAPAN, SITIO DE. Tomo 7.

	HUAJUAPAN DE LEÓN, DIÓCESIS DE. Tomo 7.

	HUAJUAPAN DE LEÓN (Oax.). Tomo 7.

	HUAMANGO (Méx.). Tomo 7.

	HUANDACAREO (Mich.). Tomo 7.

	HUARACHES. Tomo 7.

	HUARTE, ANA MARÍA. Tomo 7.

	HUARTE, ISIDRO. Tomo 7.

	HUASTECOS  . Tomo 7.

	HUATULCO, CRUZ DE. Tomo 7.

	HUATULCO, OAX.. Tomo 7.

	HUAUTLA, PRELATURA DE. Tomo 7.

	HUAVES. Tomo 7.

	HUAXTEPEC. Tomo 7.

	HUBBE GARCÍA, JOAQUÍN. Tomo 7.

	HUEHUECOYOTL. Tomo 7.

	HUEHUETÉOTL. Tomo 7.

	HUEHUETLATOLLI. Tomo 7.

	HUEITZANATL. Tomo 7.

	HUEJOTZINGO, CONVENTO DE. Tomo 7.

	HUEJUTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 7.

	HUEJUTLA DE REYES, HGO.. Tomo 7.

	HUELE DE DIA. Tomo 7.

	HUELE DE NOCHE. Tomo 7.

	HUELGAS. Tomo 7.

	HUEMAC. Tomo 7.

	HUERTA, ADOLFO DE LA. Tomo 7.

	HUERTA, ALFONSO DE LA. Tomo 7.

	HUERTA, ANDRÉS. Tomo 7.

	HUERTA, BATALLA DE LA. Tomo 7.

	HUERTA, DAVID. Tomo 7.

	HUERTA, EFRAÍN. Tomo 7.

	HUERTA, ELENA. Tomo 7.

	HUERTA, EPITACIO. Tomo 7.

	HUERTA, ESTEBAN. Tomo 7.

	HUERTA, JOSÉ. Tomo 7.

	HUERTA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 7.

	HUERTA, VICTORIANO. Tomo 7.

	HUERTA MALDONADO, MIGUEL. Tomo 7.

	HUERTA RIVERA, JOSÉ (Joselito). Tomo 7.

	HUERTA SILVA, IGNACIO. Tomo 7.

	HUESCA PACHECO, ROSENDO. Tomo 7.

	HUESILLO. Tomo 7.

	HUESITO. Tomo 7.

	HUESO. Tomo 7.

	HUETZIN. Tomo 7.

	HUEVO DE VENADO. Tomo 7.

	HUEVOS DE COYOTE. Tomo 7.

	HUICHAPAN, CÓDICE. Tomo 7.

	HUICHOLES . Tomo 7.

	HUICI, ALBERTO. Tomo 7.

	HUIJAZOO (OAX.). Tomo 7.

	HUILOTA. Tomo 7.

	HUIPIL. Tomo 7.

	HUIRIGO. Tomo 7.

	HUITZILÍHUITL. Tomo 7.

	HUITZILOPOCHTLI. Tomo 7.

	HUITZIMENGARI, ANTONIO. Tomo 7.

	HUITZIMENGARI, CONSTANTINO. Tomo 7.

	HUIXTOCÍHUATL o UIXTOCÍHUATL. Tomo 7.

	HUIZACHE. Tomo 7.

	HUÍZAR, CANDELARIO. Tomo 7.

	HUIZOTL. Tomo 7.

	HULE. Tomo 7.

	HULLA. Tomo 7.

	HUMBOLDT, ALEJANDRO DE. Tomo 7.

	HUMBOLDT, CÓDICE. Tomo 7.

	HUN HAU. Tomo 7.

	HUNAB-KU. Tomo 7.

	HUNT, ROBERT CUSHMAN. Tomo 7.

	HUNTICHMOOL. Tomo 7.

	HURACÁN. Tomo 7.

	HURO. Tomo 7.

	HURTADO, GERARDO. Tomo 7.

	HURTADO, RODOLFO. Tomo 7.

	HURTADO HERNÁNDEZ, ALFREDO. Tomo 7.

	HURTADO SUÁREZ, GERARDO. Tomo 7.

	HURTADO Y ROBLES, ANASTASIO. Tomo 7.

	HUTCHINSON, CECIL ALAN. Tomo 7.

	HYELEN o HELEN, EVERARDO. Tomo 7.

	I. Tomo 7.

	IBAÑEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 7.

	IBÁÑEZ, EMMY. Tomo 7.

	IBÁÑEZ DE CORVERA, JOSÉ DOMINGO. Tomo 7.

	IBÁÑEZ MARIEL, ROBERTO. Tomo 7.

	IBÁÑEZ SALDAÑA, JOAQUÍN. Tomo 7.

	IBAR, FRANCISCO. Tomo 7.

	IBARGÜENGOITIA, JORGE. Tomo 7.

	IBARRA, BENITO. Tomo 7.

	IBARRA, DIEGO. Tomo 7.

	IBARRA, DOMINGO. Tomo 7.

	IBARRA, EPIGMENIO. Tomo 7.

	IBARRA, FRANCISCO. Tomo 7.

	IBARRA, GUILLERMO. Tomo 7.

	IBARRA, JOSÉ DE. Tomo 7.

	IBARRA DE ANDA, FORTINO. Tomo 7.

	IBARRA DE LEÓN, ANDRÉS. Tomo 7.

	IBARRA GROTH, FEDERICO. Tomo 7.

	IBARRA MEDINA, JESÚS. Tomo 7.

	IBARRA MONTES DE OCA, JAVIER. Tomo 7.

	IBARRA MUÑOZ, DAVID. Tomo 7.

	IBARRA ORTOLL, FELIPE. Tomo 7.

	IBARRA Y GONZÁLEZ, RAMÓN. Tomo 7.

	IBARRARÁN Y PONCE, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	IBERRI, ALFONSO. Tomo 7.

	IBERRI, JOSÉ IGNACIO. Tomo 7.

	IBERRI KINO o RINO, BALTAZAR. Tomo 7.

	IBIS BLANCO. Tomo 7.

	IBIS FINO. Tomo 7.

	ICACO. Tomo 7.

	ICAQUILLO. Tomo 7.

	ICAZA, ERNESTO. Tomo 7.

	ICAZA, FRANCISCO. Tomo 7.

	ICAZA, FRANCISCO A. DE. Tomo 7.

	ICAZA, JOSÉ RAMÓN. Tomo 7.

	ICAZA, XAVIER. Tomo 7.

	ICHCAHUIPILLI. Tomo 7.

	ICHPATÚN. Tomo 7.

	ICTIOLOGÍA. Tomo 7.

	ICXIXOUHQUI. Tomo 7.

	IDUARTE, ANDRÉS. Tomo 7.

	IGLESIA CATÓLICA  . Tomo 7.

	IGLESIA PARGA, RAMÓN. Tomo 7.

	IGLESIAS, ÁNGEL. Tomo 7.

	IGLESIAS, EDUARDO. Tomo 7.

	IGLESIAS, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	IGLESIAS CALDERÓN, FERNANDO. Tomo 7.

	IGUANA. Tomo 7.

	IGUANA NEGRA. Tomo 7.

	IGUANERO. Tomo 7.

	IGUANO BLANCO. Tomo 7.

	IGUÍNIZ VIZCAÍNO, JUAN BAUTISTA. Tomo 7.

	IHUATZIO. Tomo 7.

	ILAMA. Tomo 7.

	ILAMACÓATL. Tomo 7.

	ILAMATOTOTL. Tomo 7.

	ILHUÍCATL. Tomo 7.

	ILITE. Tomo 7.

	ILLESCAS, CARLOS. Tomo 7.

	ILLESCAS FRISBIE, RAFAEL. Tomo 7.

	ILLUALE. Tomo 7.

	IMAGINEROS. Tomo 7.

	IMÁN, SANTIAGO. Tomo 7.

	ÍMAZ, EUGENIO. Tomo 7.

	IMPERIO ESPAÑOL. Tomo 7.

	IMPERIO MEXICANO. Tomo 7.

	IMPERIOS MESOAMERICANOS. Tomo 7.

	IMPRENTA. Tomo 7.

	IMPUESTO AL VALOR AGREGADO (IVA). Tomo 7.

	IMPUESTO SOBRE LA RENTA. Tomo 7.

	INAME. Tomo 7.

	INCENTIVOS. Tomo 7.

	INCIENSO. Tomo 7.

	INCLÁN, GUADALUPE. Tomo 7.

	INCLÁN, JOSÉ. Tomo 7.

	INCLÁN, LUIS G.. Tomo 7.

	INCLÁN, RAMÓN. Tomo 7.

	INCLÁN HERRERA, CARLOS. Tomo 7.

	INCLÁN SCHROEDER, FEDERICO. Tomo 7.

	INCUNABLES. Tomo 7.

	INDA, STELLA. Tomo 7.

	INDEPENDENCIA . Tomo 7.

	INDIAS, LEYES DE. Tomo 7.

	INDIO. Tomo 7.

	INDIOS VERDES. Tomo 7.

	INDUMENTARIA. Tomo 7.

	INDUSTRIA . Tomo 7.

	INDUSTRIA DE MAQUINARIA. Máquinas-herramienta. Tomo 7.

	INDUSTRIA MANUFACTURERA . Tomo 7.

	INDUSTRIA MAQUILADORA. Tomo 7.

	INDUSTRIA NAVAL. Tomo 7.

	INFANTE, ALEJO. Tomo 7.

	INFANTE, JOSÉ TOMÁS. Tomo 7.

	INFANTE, PEDRO. Tomo 7.

	INFLACIÓN. Tomo 7.

	INFORMES DE GOBIERNO. Tomo 7.

	INFRAMUNDO. Tomo 7.

	INGENIERÍA. Tomo 7.

	INGENIERÍA GENÉTICA. Tomo 7.

	INGO. Tomo 7.

	INICIATIVA PRIVADA. Tomo 7.

	INIESTA BEJARANO, ILDEFONSO. Tomo 7.

	INJERTO. Tomo 7.

	INMACULADOS. Tomo 7.

	INMORTAL. Tomo 7.

	INOCENTES, DÍA o FIESTA DE LOS. Tomo 7.

	INODADO. Tomo 7.

	INQUISICIÓN. Tomo 7.

	INQUISIDOR. Tomo 7.

	INRI o I.N.R.I. Tomo 7.

	INSECTOS. Tomo 7.

	INSTITUTO ANGLO MEXICANO DE CULTURA. Tomo 7.





Tomo 8


	INSTITUTO CULTURAL ALEMÁN GOETHE. Tomo 8.

	INSTITUTO CULTURAL HISPANO MEXICANO. Tomo 8.

	INSTITUTO DE AMISTAD E INTERCAMBIO CULTURAL MEXICO-URSS. Tomo 8.

	INSTITUTO DE ASTRONOMÍA DE LA UNAM (IAUNAM). Tomo 8.

	INSTITUTO DE CIENCIAS DEL MAR Y LIMNOLOGÍA DE LA UNAM (ICMyL). Tomo 8.

	INSTITUTO DE ESTUDIOS POLÍTICOS, ECONÓMICOS Y SOCIALES. Tomo 8.

	INSTITUTO DE FÍSICA DE LA UNAM (IFUNAM). Tomo 8.

	INSTITUTO DE INVESTIGACIÓN E INTEGRACIÓN SOCIAL DEL ESTADO DE OAXACA. Tomo 8.

	INSTITUTO DE INVESTIGACIONES EN MATERIALES DE LA UNAM (IIM). Tomo 8.

	INSTITUTO DE SEGURIDAD SOCIAL PARA LAS FUERZAS ARMADAS MEXICANAS. Tomo 8.

	INSTITUTO DE SEGURIDAD Y SERVICIOS SOCIALES DE LOS TRABAJADORES DEL ESTADO . Tomo 8.

	INSTITUTO DEL FONDO NACIONAL DE LA VIVIENDA PARA LOS TRABAJADORES. Tomo 8.

	INSTITUTO FRANCÉS DE AMÉRICA LATINA (IFAL). Tomo 8.

	INSTITUTO ITALO-LATINOAMERICANO (IIL). Tomo 8.

	INSTITUTO LATINOAMERICANO DE LA COMUNICACIÓN EDUCATIVA (ILCE). Tomo 8.

	INSTITUTO LINGÜÍSTICO DE VERANO (ILV). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE CULTURA. Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE LA MODA (IMM). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE RECURSOS NATURALES RENOVABLES (IMERNAR). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE REHABILITACIÓN. Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE TECNOLOGÍA DEL AGUA (IMTA). Tomo 8.
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	LÓPEZ ORDAZ, JUAN ROGELIO. Tomo 8.

	LÓPEZ OTERO, DANIEL. Tomo 8.

	LÓPEZ PACHECO CABRERA Y BOBADILLA, DIEGO. Tomo 8.

	LÓPEZ PÁEZ, JORGE. Tomo 8.

	LÓPEZ PORTILLO, JESÚS. Tomo 8.

	LÓPEZ PORTILLO Y CAMBEROS, FRANCISCO. Tomo 8.

	LÓPEZ PORTILLO Y PACHECO, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ PORTILLO Y PACHECO, MARGARITA. Tomo 8.

	LÓPEZ PORTILLO Y ROJAS, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ PORTILLO Y WEBER, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ RAYÓN, FRANCISCO. Tomo 8.

	LÓPEZ RAYÓN, IGNACIO. Tomo 8.

	LÓPEZ RAYÓN, RAMÓN. Tomo 8.

	LÓPEZ ROBLES, FORTINO. Tomo 8.

	LÓPEZ ROSADO, DIEGO. Tomo 8.

	LÓPEZ ROSADO, FELIPE. Tomo 8.

	LÓPEZ SÁNCHEZ, RAÚL. Tomo 8.

	LÓPEZ SÁNCHEZ ROMÁN, FERNANDO. Tomo 8.

	LÓPEZ TARSO, IGNACIO (Ignacio López López). Tomo 8.

	LÓPEZ TRUJILLO, CLEMENTE. Tomo 8.

	LÓPEZ URAGA, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ VELARDE, RAMÓN. Tomo 8.

	LÓPEZ Y DE LA MORA, HERCULANO. Tomo 8.

	LÓPEZ Y FUENTES, GREGORIO. Tomo 8.

	LÓPEZ Y GONZÁLEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 8.

	LÓPEZ Y OCHOA, RAMÓN. Tomo 8.

	LÓPEZ Y ROMO, JACINTO. Tomo 8.

	LORENCEZ, CONDE DE. Tomo 8.

	LORENZANA Y BUITRÓN, FRANCISCO ANTONIO DE. Tomo 8.

	LORENZO, LEONCIO. Tomo 8.

	LORENZO BAUTISTA, JOSÉ LUIS. Tomo 8.

	LORENZO HERNÁNDEZ, JUAN. Tomo 8.

	LORET DE MOLA MÉDIZ, CARLOS. Tomo 8.

	LORETO, BERNARDINO. Tomo 8.

	LORO. Tomo 8.

	LOROS. Tomo 8.

	LOS MOCHIS, SIN.. Tomo 8.

	LOSA, FRANCISCO. Tomo 8.

	LOSADA, JUAN MIGUEL DE. Tomo 8.

	LOTERÍA NACIONAL. Tomo 8.

	LOTHROP, SAMUEL KIRKLAND. Tomo 8.

	LOUBAT, DUQUE DE (Joseph Florismond). Tomo 8.

	LOURDES, MANUEL GUILLERMO. Tomo 8.

	LOWERY, WOODBURY. Tomo 8.

	LOWRY, MALCOLM. Tomo 8.

	LOYO, GILBERTO. Tomo 8.

	LOZA, SIMÓN. Tomo 8.

	LOZA Y PARDAVÉ, PEDRO. Tomo 8.

	LOZADA, MANUEL. Tomo 8.

	LOZADA, RAFAEL. Tomo 8.

	LOZANO, ÁGUEDA. Tomo 8.

	LOZANO, AGUSTÍN. Tomo 8.

	LOZANO, FERNANDO. Tomo 8.

	LOZANO, FORTUNATO. Tomo 8.

	LOZANO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	LOZANO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	LOZANO, RAFAEL. Tomo 8.

	LOZANO, SAMUEL M.. Tomo 8.

	LOZANO ASCENCIO, CARLOS HORACIO. Tomo 8.

	LOZANO BARRAGÁN, JAVIER. Tomo 8.

	LOZANO GRACIA, ANTONIO. Tomo 8.

	LUCENILLA, FRANCISCO DE. Tomo 8.

	LUCERO. Tomo 8.

	LUCHA INTELECTUAL PROLETARIA (LIP). Tomo 8.

	LUCHICHI, IGNACIO M.. Tomo 8.

	LUCIDO CAMBAS, ÁNGEL. Tomo 8.

	LUCIO, EULALIA. Tomo 8.

	LUCIO, GABRIEL. Tomo 8.

	LUCIO NÁJERA, RAFAEL. Tomo 8.

	LUEBKE, BENJAMÍN H.. Tomo 8.

	LUFT, ENRIQUE. Tomo 8.

	LUGO, AMADOR. Tomo 8.

	LUGO, ARTURO. Tomo 8.

	LUGO, JOSÉ INOCENCIO. Tomo 8.

	LUGO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	LUIS. Tomo 8.

	LUMEN RODRÍGUEZ, ENRIQUE. Tomo 8.

	LUMHOLTZ, CARL. Tomo 8.

	LUMMIS, CHARLES FLETCHER. Tomo 8.

	LUNA, ALEJANDRO. Tomo 8.

	LUNA, VALDEMAR. Tomo 8.

	LUNA ARROYO, ANTONIO. Tomo 8.

	LUNA DE LA FUENTE, GABRIEL. Tomo 8.

	LUNA DE LOIZAGA Y CORCUERA, NICOLASA. Tomo 8.

	LUNA KAN, FRANCISCO. Tomo 8.

	LUNA TRAILL, ELIZABETH. Tomo 8.

	LUNA Y ARELLANO, TRISTÁN DE. Tomo 8.

	LUNA Y PARRA, PASCUAL. Tomo 8.

	LUPERCIO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	LÚPULO. Tomo 8.

	LUQUE Y AYERDI, MIGUEL MARIANO. Tomo 8.

	LUQUÍN, EDUARDO. Tomo 8.

	LUZURIAGA, GUILLERMO DE. Tomo 8.

	LYNCH, JAMES B.. Tomo 8.

	LYON, GEORGE FRANCIS. Tomo 8.

	M. Tomo 8.

	MA'KECH. Tomo 8.

	MACARELA. Tomo 8.

	MACARELA DEL PACÍFICO. Tomo 8.

	MACARUYA MINGUILLA DE AGUILANIN, ANTONIO. Tomo 8.

	MACCISE MACCISE, CAMILO. Tomo 8.

	MacCORKLE STUART, ALEXANDER. Tomo 8.

	MacCURDY, GEORGE GRAND. Tomo 8.

	MACEDO, MARIANO. Tomo 8.

	MACEDO, RITA (María de la Concepción Macedo Guzmán). Tomo 8.

	MACEDO Y ARBEU, EDUARDO. Tomo 8.

	MACEDO Y GONZÁLEZ DE SARAVIA, MIGUEL. Tomo 8.

	MACEDO Y GONZÁLEZ DE SARAVIA, PABLO. Tomo 8.

	MACEHUALLI, MACEUALLI. Tomo 8.

	MACEYRA, FÉLIX FRANCISCO. Tomo 8.

	MACEYRA, JOSÉ FÉLIX. Tomo 8.

	MacGREGOR, LUIS. Tomo 8.

	MacGREGOR KRIEGER, LUIS. Tomo 8.

	MACHADO, MANUEL ANTHONY. Tomo 8.

	MACHETE. Tomo 8.

	MACHOCOTE. Tomo 8.

	MACHOMULA, DANZA DEL. Tomo 8.

	MACHORRO. Tomo 8.

	MACHORRO, AURELIANO. Tomo 8.

	MACHORRO NARVÁEZ, PAULINO. Tomo 8.

	MacHUGH, ROBERT JOSEPH. Tomo 8.

	MACÍAS, JOSÉ MIGUEL. Tomo 8.

	MACÍAS, JOSÉ NATIVIDAD. Tomo 8.

	MACÍAS, RAMÓN. Tomo 8.

	MACÍAS, RAÚL (El Ratón). Tomo 8.

	MACÍAS FEMAT, MIGUEL. Tomo 8.

	MACÍAS GOITYA, ANGELINA. Tomo 8.

	MACÍAS GUILLÉN, PABLO. Tomo 8.

	MACÍAS JUÁREZ, JESÚS. Tomo 8.

	MACÍAS SILVA, DESIDERIO. Tomo 8.

	MACÍAS VALENZUELA, PABLO. Tomo 8.

	MACIEL DEGOLLADO, MARCIAL. Tomo 8.

	MACÍN, ENRIQUE. Tomo 8.

	MACÍN, RAÚL. Tomo 8.

	MacLEISH, ARCHIBALD. Tomo 8.

	MacNEISCH, RICHARD STOCKTON. Tomo 8.

	MACOTELA, FERNANDO. Tomo 8.

	MACOTELA, GABRIEL. Tomo 8.

	MACUILCALLI. Tomo 8.

	MACUILXÓCHITL. Tomo 8.

	MACUTCHEN MacBRIDE, GEORGE. Tomo 8.

	MADDOX, JAMES GRAY. Tomo 8.

	MADERA. Tomo 8.

	MADERA, PRELATURA DE. Tomo 8.

	MADERA BALSA. Tomo 8.

	MADERO, EMILIO. Tomo 8.

	MADERO, EVARISTO. Tomo 8.

	MADERO, FRANCISCO INDALECIO. Tomo 8.

	MADERO, GUSTAVO A.. Tomo 8.

	MADERO, JOSÉ ISIDRO. Tomo 8.

	MADERO, LUIS OCTAVIO. Tomo 8.

	MADERO BRACHO, ENRIQUE. Tomo 8.

	MADERO GONZÁLEZ, RAÚL. Tomo 8.

	MADERO OLIVARES, ENRIQUE. Tomo 8.

	MADRAZO, ANTONIO. Tomo 8.

	MADRAZO, CARLOS A.. Tomo 8.

	MADRAZO CUÉLLAR, JORGE LUIS. Tomo 8.

	MADRAZO GARAMENDI, MANUEL. Tomo 8.

	MADRAZO NAVARRO, IGNACIO. Tomo 8.

	MADRAZO REYNOSO, IGNACIO LUIS. Tomo 8.

	MADREJUILE. Tomo 8.

	MADRID, ENRIQUE O. DE LA. Tomo 8.

	MADRID, JUAN. Tomo 8.

	MADRID (TROANO-CORTESIANO), CÓDICE. Tomo 8.

	MADRID HURTADO, MIGUEL DE LA. Tomo 8.

	MADRID ROMANDÍA, ROBERTO DE LA. Tomo 8.

	MADRIGAL GIL, DELFINO. Tomo 8.

	MADROÑO. Tomo 8.

	MADRUGADOR. Tomo 8.

	MAGALLANES, CRISTÓBAL. Tomo 8.

	MAGALLANES, EDUARDO. Tomo 8.

	MAGALLANES, JUAN DE. Tomo 8.

	MAGALLÓN DE LA VEGA, ALFONSO. Tomo 8.

	MAGALLÓN RAMÍREZ, ANDRÉS. Tomo 8.

	MAGALONI, HONORATO IGNACIO. Tomo 8.

	MAGAÑA, DELIA. Tomo 8.

	MAGAÑA, GILDARDO. Tomo 8.

	MAGAÑA, MARDONIO. Tomo 8.

	MAGAÑA, SERGIO. Tomo 8.

	MAGAÑA ESQUIVEL, ANTONIO. Tomo 8.

	MAGAÑA GARCÍA, SABÁS. Tomo 8.

	MAGAÑA TORRES, SALVADOR. Tomo 8.

	MAGDALENA CONTRERAS, D.F.. Tomo 8.

	MAGDALENO, MAURICIO. Tomo 8.

	MAGDALENO, VICENTE. Tomo 8.

	MAGIA . Tomo 8.





Tomo 9


	MAGIA . Tomo 9.

	MAGLIABECCHIANO, CÓDICE. Tomo 9.

	MAGNER, JAMES. Tomo 9.

	MAGNESITA. Tomo 9.

	MAGNOLIA. Tomo 9.

	MAGOFFIN, SUSAN. Tomo 9.

	MAGÓN, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 9.

	MAGOS, GARCÍA ANTONIO. Tomo 9.

	MAGÚ. Tomo 9.

	MAGUEY. Tomo 9.

	MAGUNTIACUS, CÓDICE. Tomo 9.

	MAHR, GUSTAVO PEDRO. Tomo 9.

	MAIAKOVSKY, VLADIMIR. Tomo 9.

	MAILLEFERT, ALFREDO. Tomo 9.

	MÁINEZ, ALBERTO. Tomo 9.

	MAÍZ . Tomo 9.

	MAJAGUA. Tomo 9.

	MAK, CORNELIA. Tomo 9.

	MAKA (María del Carmen Hernández Fernández). Tomo 9.

	MAL DE OJO. Tomo 9.

	MAL DE OJO. Tomo 9.

	MAL DEL PINTO. Tomo 9.

	MALA MUJER. Tomo 9.

	MALACARA HERNÁNDEZ, DANIEL. Tomo 9.

	MALACATE. Tomo 9.

	MALACATE BLANCO DE MONTAÑA. Tomo 9.

	MALAGÓN BARCELÓ, JAVIER. Tomo 9.

	MALAMUD, TOSIA. Tomo 9.

	MALANCO, LUIS. Tomo 9.

	MALDA MONTERDE, GABRIEL. Tomo 9.

	MALDONADO, ÁNGEL. Tomo 9.

	MALDONADO, FERNANDO Z.. Tomo 9.

	MALDONADO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MALDONADO, FRANCISCO SEVERO. Tomo 9.

	MALDONADO BETANZOS, EFRÉN. Tomo 9.

	MALDONADO R. CALIXTO. Tomo 9.

	MALDONADO-KOERDELL, MANUEL. Tomo 9.

	MALER, TEOBERT. Tomo 9.

	MALFAVÓN, SARA. Tomo 9.

	MALINALCO (Méx.). Tomo 9.

	MALINCHE, LA (Doña Marina). Tomo 9.

	MALLARD, ERNESTO. Tomo 9.

	MALO, JOSÉ RAMÓN. Tomo 9.

	MALPICA SILVA, JUAN. Tomo 9.

	MALTE-BRUN, VÍCTOR ADOLFO. Tomo 9.

	MALVA. Tomo 9.

	MALVAVISCO. Tomo 9.

	MALVIZ DE PICO CURVO. Tomo 9.

	MAMALHUAZTLI. Tomo 9.

	MAMES. Tomo 9.

	MAMEY. Tomo 9.

	MAMÍFEROS. Tomo 9.

	MANATÍ.. Tomo 9.

	MANAX.. Tomo 9.

	MANCA CABALLO.. Tomo 9.

	MANCERA, GABRIEL. Tomo 9.

	MANCERA AGUAYO, MIGUEL. Tomo 9.

	MANCERA ORTIZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MANCISIDOR, JOSÉ.. Tomo 9.

	MANDADO. Tomo 9.

	MANDARINA. Tomo 9.

	MANDOKI, LUIS. Tomo 9.

	MANDOLINA. Tomo 9.

	MANDUJANO RODRÍGUEZ, SERGIO. Tomo 9.

	MANEIRO, JUAN LUIS. Tomo 9.

	MANEIRO, LUIS. Tomo 9.

	MANERO, ANTONIO. Tomo 9.

	MANERO DE GERTZ, MERCEDES. Tomo 9.

	MANGA DE NIÑA. Tomo 9.

	MANGANEAR. Tomo 9.

	MANGANESO. Tomo 9.

	MANGAS DE LA RABIA, MARCELINO. Tomo 9.

	MANGINO Y MENDÍVIL, RAFAEL. Tomo 9.

	MANGINO Y TAZZER, ALEJANDRO JOSÉ. Tomo 9.

	MANGLE. Tomo 9.

	MANGO. Tomo 9.

	MANGUE, JUAN MATHEO. Tomo 9.

	MANIAU Y TORQUEMADA, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MANIAU Y TORQUEMADA, JOSÉ NICOLÁS. Tomo 9.

	MANILLA, MANUEL. Tomo 9.

	MANITA. Tomo 9.

	MANJARREZ, FROYLÁN C.. Tomo 9.

	MANJARREZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	MANO DE DANTA. Tomo 9.

	MANO DE LEÓN. Tomo 9.

	MANRIQUE, FRANCISCO. Tomo 9.

	MANRIQUE, IGNACIO. Tomo 9.

	MANRIQUE, JOSÉ. Tomo 9.

	MANRIQUE, LUIS. Tomo 9.

	MANRIQUE ARIAS, DANIEL. Tomo 9.

	MANRIQUE CASTAÑEDA, JORGE ALBERTO. Tomo 9.

	MANRIQUE CASTAÑEDA, LEONARDO. Tomo 9.

	MANRIQUE DE FRAGA, MARÍA. Tomo 9.

	MANRIQUE DE LARA, JUANA. Tomo 9.

	MANRIQUE DE LARA HERNÁNDEZ, AURELIO. Tomo 9.

	MANRIQUE DE ZÚÑIGA, ÁLVARO. Tomo 9.

	MANRIQUE ELIZONDO, ARTURO ERNESTO (Panseco). Tomo 9.

	MANRÍQUEZ Y ZÁRATE, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 9.

	MANSO Y ZÚÑIGA, FRANCISCO. Tomo 9.

	MANSOUR, MÓNICA. Tomo 9.

	MANTA. Tomo 9.

	MANTECÓN E IBÁÑEZ, ANTONIO. Tomo 9.

	MANTECOSO. Tomo 9.

	MANTEROLA, RAMÓN. Tomo 9.

	MANTO. Tomo 9.

	MANUEL. Tomo 9.

	MANUELITOS. Tomo 9.

	MANZANA. Tomo 9.

	MANZANEDO, EUGENIO. Tomo 9.

	MANZANERO, ARMANDO. Tomo 9.

	MANZANILLA. Tomo 9.

	MANZANILLA, LINDA. Tomo 9.

	MANZANILLA, VÍCTOR J.. Tomo 9.

	MANZANILLA SCHAFFER, VÍCTOR. Tomo 9.

	MANZANILLO. Tomo 9.

	MANZANILLO, COL.. Tomo 9.

	MANZANITA. Tomo 9.

	MANZANO. Tomo 9.

	MANZANO, VIRGINIA. Tomo 9.

	MANZANO G. TEODOMIRO. Tomo 9.

	MANZO, ALEJANDRO. Tomo 9.

	MANZO CEBALLOS, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MANZO JARAMILLO, JOSÉ. Tomo 9.

	MAÑANITAS. Tomo 9.

	MAÑÓN, MANUEL. Tomo 9.

	MAÑOZCA Y ZAMORA, JUAN. Tomo 9.

	MAPA DE TEOZACOALCO. Tomo 9.

	MAPACHE. Tomo 9.

	MAPAHUITE. Tomo 9.

	MAPLE. Tomo 9.

	MAPLES ARCE, MANUEL. Tomo 9.

	MARAÑÓN. Tomo 9.

	MARAO. Tomo 9.

	MARCHA, PÍO. Tomo 9.

	MARCHAND, RENÉ. Tomo 9.

	MARCO, VÍCTOR FRANCISCO. Tomo 9.

	MARCOS, SUBCOMANDANTE. Tomo 9.

	MARGAIN GLEASON, HUGO B.. Tomo 9.

	MARGARITA. Tomo 9.

	MARGIL DE JESÚS, ANTONIO. Tomo 9.

	MARGULES, LUDWIK. Tomo 9.

	MARÍA. Tomo 9.

	MARÍA ALMA. Tomo 9.

	MARÍA DEL MAR. Tomo 9.

	MARÍA INMACULADA, HIJAS MÍNIMAS DE. Tomo 9.

	MARÍA INMACULADA, MISIONEROS OBLATOS DE. Tomo 9.

	MARÍA INMACULADA DE GUADALUPE, HIJAS DE. Tomo 9.

	MARIA Y CAMPOS, ARMANDO DE. Tomo 9.

	MARIA Y CAMPOS CASTILLO, ALFONSO DE. Tomo 9.

	MARIACHI. Tomo 9.

	MARIANAS, CONGREGACIÓN DE RELIGIOSAS MISIONERAS. Tomo 9.

	MARIEL CARETA, FRANCISCO DE P.. Tomo 9.

	MARIGUANA. Tomo 9.

	MARÍN, FEDERICO. Tomo 9.

	MARÍN, FRANCISCO ARTURO. Tomo 9.

	MARÍN, FRANCISCO DE P.. Tomo 9.

	MARÍN GARCÍA, OCTAVIO ANTONIO. Tomo 9.

	MARÍN, GLORIA. Tomo 9.

	MARÍN, GUADALUPE. Tomo 9.

	MARÍN, J. DE JESÚS. Tomo 9.

	MARÍN, JOSÉ LUIS. Tomo 9.

	MARÍN, OCTAVIO. Tomo 9.

	MARÍN, RUBÉN. Tomo 9.

	MARÍN, TEÓFILO. Tomo 9.

	MARÍN, TOMÁS. Tomo 9.

	MARÍN BOSQUED, LUIS. Tomo 9.

	MARÍN COYA, TOMÁS. Tomo 9.

	MARÍN DE BARREDA, CARMEN. Tomo 9.

	MARÍN DE PAALEN, ISABEL. Tomo 9.

	MARÍN DE PORRAS, PRIMO FELICIANO. Tomo 9.

	MARÍN HERNÁNDEZ, HERMILO. Tomo 9.

	MARINA, SECRETARÍA DE. Tomo 9.

	MARINA. Tomo 9.

	MARINERO. Tomo 9.

	MARINO FLORES, ANSELMO. Tomo 9.

	MARIOLA. Tomo 9.

	MARIPOSA. Tomo 9.

	MARIPOSAS. Tomo 9.

	MARIQUITA. Tomo 9.

	MARISCAL, FEDERICO E.. Tomo 9.

	MARISCAL, IGNACIO. Tomo 9.

	MARISCAL, MARIO. Tomo 9.

	MARISCAL, NICOLÁS. Tomo 9.

	MARISCAL, SILVIA (Silvia Ramírez Aguilar). Tomo 9.

	MARISCAL, VICENTE. Tomo 9.

	MARISCAL ABASCAL, ALONSO. Tomo 9.

	MARISTAS DE LA ENSEÑANZA, HERMANOS. Tomo 9.

	MARLÍN. Tomo 9.

	MÁRMOL. Tomo 9.

	MARMOLEJO, JOSÉ MARÍA LUCIO. Tomo 9.

	MARMOLEJO RODARTE, LUISA. Tomo 9.

	MAROMILLA. Tomo 9.

	MARQUÉS, MARÍA ELENA. Tomo 9.

	MARQUESADO DEL VALLE DE OAXACA. Tomo 9.

	MARQUESADO DEL VALLE DE OAXACA, CÓDICES DEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, ADELA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, BUENAVENTURA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, MIGUEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, PEDRO JOSÉ. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, RAMÓN. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, ROSENDO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, VELIA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ ARAUJO, LEONARDO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ CAMPOS, ALFREDO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ DE LEÓN, JOSÉ MANUEL MARÍA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ GOYENECHE Y CARRIZOSA, VICENTE FERMÍN. Tomo 9.

	MÁRQUEZ MAYAUDÓN, CARLOS. Tomo 9.

	MÁRQUEZ RODRÍGUEZ, MANUEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ STERLING, MANUEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ Y TÓRIZ, JOSÉ IGNACIO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ Y TÓRIZ, OCTAVIANO. Tomo 9.

	MARQUINA, FÉLIX BERENGUER DE. Tomo 9.

	MARQUINA BARREDO, IGNACIO. Tomo 9.

	MARRÓN ALFONSO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARRÓN DE ÁNGELIS, EUSTAQUIO. Tomo 9.

	MARROQUI, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MARROQUIÍN Y RIVERA, MANUEL. Tomo 9.

	MARROQUÍN, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARROQUÍN, LORENZO. Tomo 9.

	MARRUBIO. Tomo 9.

	MARSOPA. Tomo 9.

	MARTÍ, SAMUEL. Tomo 9.

	MARTÍ ATALAY, RUBÉN. Tomo 9.

	MARTÍ Y PÉREZ, JOSÉ. Tomo 9.

	MARTILLO. Tomo 9.

	MARTÍN, ESTEBAN. Tomo 9.

	MARTÍN, MARÍA LUISA (Mary Martín). Tomo 9.

	MARTÍN, NURMAN FRANCIS. Tomo 9.

	MARTÍN, PERCY ALVIN. Tomo 9.

	MARTÍN AZUL. Tomo 9.

	MARTÍN DEL CAMPO, DAVID. Tomo 9.

	MARTÍN DEL CAMPO, MARIO. Tomo 9.

	MARTÍN DEL CAMPO Y SÁNCHEZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍN PESCADOR. Tomo 9.

	MARTÍN PESCADOR VERDE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, ABUNDIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, ÁNGEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, BALTAZAR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, BRUNO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, EDUARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, FÉLIX MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, HENRICO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, IGNACIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, IGNACIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOHN R.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JORGE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOSÉ DE JESUS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MANUEL GUILLERMO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MARÍA LUISA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MAXIMINO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MIGUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MIGUEL F.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MIGUEL JERÓNIMO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MUCIO P.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, OLIVERIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, PABLO L.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, PEDRO DANIEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, RAYMUNDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, ROSALINO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ AGUIRRE, SALVADOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ALOMÍA, GUSTAVO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ALOMÍA, SALVADOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ALOMÍA, SANTIAGO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ARTECHE, HÉCTOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ AVILÉS, RAMÓN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BÁEZ, ANTONIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BÁEZ, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BÁEZ, SALVADOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BETANCOURT, JOSÉ ABRAHAM. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CALLEJA, CARLOS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CAMBEROS, ALEXANDRO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CARDOSO, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CARRIÓN, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CASADO, JUAN JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CELIS, EDUARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CALDERÓN, ISAURA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, ANTONIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, MARIANO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE ESCOBAR, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE HOYOS, JORGE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE HOYOS, RICARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE HURDAIDE, DIEGO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA PARRA, JUAN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA PEDRERA, JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA TORRE, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA VEGA, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LEJARZA, JUAN JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LEJARZA, MARIANO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LOS REYES, JUAN JOSÉ (El Pípila). Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LOS RÍOS, RAMÓN ESTEBAN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE NAVARRETE, JOSÉ MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE TEJADA Y DÍEZ DE VELASCO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DEL CAMPO, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DEL RÍO, JOSÉ PABLO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DEL RÍO, PABLO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DOLZ, FÉLIX. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DOMÍNGUEZ, ALFONSO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ESTRADA, ANA MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GIL, CARLOS Y PABLO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GIL, JESÚS (Chucho). Tomo 9.

	MARTÍNEZ GRACIDA, CÓDICE o CÓDICE DE QUIOTEPEC. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GRACIDA, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GUARDADO, ISMAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GÜITRÓN, GUILLERMO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, IFIGENIA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, JUAN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ LAMARQUE, CECILIA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ LUCIO, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MAESTRE, GONZALO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MANATOU, EMILIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MARÍN, CARLOS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MÁRQUEZ, PABLO LEOCADIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MEDRANO, MARÍA ALICIA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MENDÍVIL, PEDRO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MUÑOZ, VÍCTOR JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ NAVARRETE, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ OCARANZA, RAMÓN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ OROZCO, GUADALUPE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ORTEGA, JUDITH. Tomo 9.

	MARTÍNEZ PEÑALOZA, MARÍA TERESA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ PEÑALOZA, PORFIRIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ RAMOS, TEODOSIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ REDING, FERNANDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ RENDÓN, MIGUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, LUIS GONZAGA MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ROJAS, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ROSS, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SERRANO, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SILVA, RAMÓN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOBRAL, ENRIQUE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOLÓRZANO, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOTOMAYOR, JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOTOS, JULIÁN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ TAMEZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ TORNEL, PEDRO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ VALADEZ, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ VILLARREAL, ÁNGEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ VILLICAÑA, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ Y OCEJO, BERNARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ZORRAQUIN, SANTIAGO. Tomo 9.

	MARTINO TORRES, CÉSAR. Tomo 9.

	MARTINÓN, JORGE. Tomo 9.

	MÁRTIRES DE CAJONOS. Tomo 9.

	MARTRÉ, GONZALO. Tomo 9.

	MARTUCHA. Tomo 9.

	MARZHALL H., SAVILLE. Tomo 9.

	MASAMORRO. Tomo 9.

	MASCAREÑAS, CAYETANO. Tomo 9.

	MASCAREÑAS, FRANCISCO. Tomo 9.

	MASCAREÑAS, MANUEL. Tomo 9.

	MASCAREÑAS NAVARRO, ALBERTO. Tomo 9.

	MASCARITA. Tomo 9.

	MASHBITS, G.. Tomo 9.

	MASIP, PAULINO. Tomo 9.

	MASONERÍA. Tomo 9.

	MASSEY, MILLIAM CLIFFORD. Tomo 9.

	MASSIEU, WILFRIDO. Tomo 9.

	MASSIEU HELGUERA, GUILLERMO. Tomo 9.

	MASTOZOOLOGÍA. Tomo 9.

	MASTRETTA, ÁNGELES. Tomo 9.

	MASTUERZO. Tomo 9.

	MATA, EDUARDO. Tomo 9.

	MATA, FILOMENO. Tomo 9.

	MATA, FILOMENO. Tomo 9.

	MATA, GONZALO DE LA. Tomo 9.

	MATA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MATA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MATA, MIGUEL. Tomo 9.

	MATA, ÓSCAR. Tomo 9.

	MATA PACHECO, JUAN. Tomo 9.

	MATA Y REYES, MIGUEL. Tomo 9.

	MATABUEY. Tomo 9.

	MATACAPAN. Tomo 9.

	MATÁCORA. Tomo 9.

	MATAJUELO. Tomo 9.

	MATAJUELO REAL. Tomo 9.

	MATALOTE. Tomo 9.

	MATAMOROS, DIÓCESIS DE. Tomo 9.

	MATAMOROS, TAMPS.. Tomo 9.

	MATAMOROS Y ORIVE, MARIANO. Tomo 9.

	MATAPALO. Tomo 9.

	MATAPERROS. Tomo 9.

	MATAPIOJO. Tomo 9.

	MATAPULGA. Tomo 9.

	MATARIQUE. Tomo 9.

	MATEOS, JUAN A.. Tomo 9.

	MATEOS HIGUERA, SALVADOR. Tomo 9.

	MATEOS Y DÍAZ PRIETO, GLORIA. Tomo 9.

	MATHES, W. MICHAEL. Tomo 9.

	MATLACHINES, DANZA DE LOS. Tomo 9.

	MATLACUEYE o MATLALCUEYE. Tomo 9.

	MATLATZINCAS o PIRINDAS. Tomo 9.

	MATLUCK, JOSEPH H.. Tomo 9.

	MATO ARGUMEDO, VÍCTOR MANUEL. Tomo 9.

	MATOS CORONADO, FRANCISCO DE PABLO. Tomo 9.

	MATOS MOCTEZUMA, EDUARDO. Tomo 9.

	MATRACA. Tomo 9.

	MATRACA. Tomo 9.

	MATRÍCULA DE TRIBUTOS. Tomo 9.

	MATRIMONIO. Tomo 9.

	MATRITENSES. Tomo 9.

	MATSON, DANIEL SHAW. Tomo 9.

	MATTHAI, DIEGO. Tomo 9.

	MATUDA, EIZI. Tomo 9.

	MATUTE REMUS, JORGE. Tomo 9.

	MATZÚ. Tomo 9.

	MAUINA. Tomo 9.

	MAULLADOR. Tomo 9.

	MAURICIO DE LA ARENA, CÓDICE. Tomo 9.

	MAUTO. Tomo 9.

	MAXIMILIANO DE HABSBURGO. Tomo 9.

	MAXOCOTE. Tomo 9.

	MAXTLA. Tomo 9.

	MAXTLATL o MAXTLI. Tomo 9.

	MAYAGOITIA, DAVID. Tomo 9.

	MAYAGOITIA DOMÍNGUEZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	MAYAHUEL. Tomo 9.

	MAYAPÁN (Yuc.). Tomo 9.

	MAYAS  . Tomo 9.

	MAYAS CONTEMPORÁNEOS. Tomo 9.

	MAYCOTTE, FORTUNATO. Tomo 9.

	MAYER, BRANTZ. Tomo 9.

	MAYER, FRANZ. Tomo 9.

	MAYER, WILLIAM. Tomo 9.

	MAYERS, MARVIN. Tomo 9.

	MAYEZ NAVARRO, ANTONIO. Tomo 9.

	MÁYNEZ PUENTE, SAMUEL. Tomo 9.

	MAYO, HERMANOS. Tomo 9.

	MAYOLI, JUAN FRANCISCO. Tomo 9.

	MAYORDOMÍA. Tomo 9.

	MAYORGA. Tomo 9.

	MAYOS. Tomo 9.

	MAYTORENA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MAZA BRITO, MARÍA ELENA. Tomo 9.

	MAZA DE JUÁREZ, MARGARITA. Tomo 9.

	MAZA Y CUADRA, ANTONIO DE LA. Tomo 9.

	MAZA Y DE LA CUADRA, FRANCISCO DE LA. Tomo 9.

	MAZAHUAS . Tomo 9.

	MAZAPÁN. Tomo 9.

	MAZARI MENZER, MARCOS MANUEL. Tomo 9.

	MAZATECOS . Tomo 9.

	MAZATETES. Tomo 9.

	MAZATLÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 9.

	MAZATLÁN, SIN.. Tomo 9.

	MAZAYEL. Tomo 9.

	MAZO, ALFREDO DEL. Tomo 9.

	MAZO Y AVILÉS, JOSÉ DEL. Tomo 9.

	MAZÓN, RAFAEL. Tomo 9.

	MAZORQUILLA. Tomo 9.

	MAZZOTTI GALINDO, LUIS. Tomo 9.

	McAFEE, BYRON. Tomo 9.

	McALISTER, LYLE NELSON. Tomo 9.

	McANDREW, JOHN. Tomo 9.

	McCARTHY, JOSEPH HENDRICKSON. Tomo 9.

	McCLOSKEY, MICHAEL BRENDAN. Tomo 9.

	McGRATH, JODY. Tomo 9.

	McHENRY y J. PATRICK. Tomo 9.

	McINTOSH, JOHN B.. Tomo 9.

	McKINNON MORTON, WARD. Tomo 9.

	McKUAGHAN, HOWARD P.. Tomo 9.

	McLANE, ROBERT MILLIGAN. Tomo 9.

	McMAHON, AMBY y MARY JO. Tomo 9.

	McNALLY E., EVELYN. Tomo 9.

	McQNOWN, NORMAN ANTHONY. Tomo 9.

	MEADE SAINZ-TRÁPAGA, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MEANS, PHILIP AINSWORTH. Tomo 9.

	MEAVE, AMBROSIO DE. Tomo 9.

	MECAPAL. Tomo 9.

	MECAPATLI. Tomo 9.

	MECATE. Tomo 9.

	MECHAM, JOHN LLOYD. Tomo 9.

	MECO. Tomo 9.

	MECO AZUL. Tomo 9.

	MEDEL MARTÍNEZ, VICENTE. Tomo 9.

	MEDELLÍN, CARLOS. Tomo 9.

	MEDELLÍN, JORGE L.. Tomo 9.

	MEDELLÍN OSTOS, OCTAVIO. Tomo 9.

	MEDELLÍN OSTOS, ROBERTO. Tomo 9.

	MEDELLÍN ZENIL, ALFONSO. Tomo 9.

	MEDICINA. Tomo 9.

	MEDINA, BALTHASAR. Tomo 9.

	MEDINA, BARTOLOMÉ DE. Tomo 9.

	MEDINA, DANTE. Tomo 9.

	MEDINA, HILARIO. Tomo 9.

	MEDINA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MEDINA, JOSÉ TORIBIO. Tomo 9.

	MEDINA, MANUELA. Tomo 9.

	MEDINA, OFELIA. Tomo 9.

	MEDINA, RAFAEL. Tomo 9.

	MEDINA, XÓCHITL. Tomo 9.

	MEDINA ASCENCIO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MEDINA BARRÓN, LUIS. Tomo 9.

	MEDINA CERVANTES, JOSÉ RAMÓN. Tomo 9.

	MEDINA DE ORTEGA, GUADALUPE. Tomo 9.

	MEDINA ESTRELLA, ELSIE ENCARNACIÓN. Tomo 9.

	MEDINA GARCÍA, MANUEL. Tomo 9.

	MEDINA GUZMÁN, PEDRO. Tomo 9.

	MEDINA HERNÁNDEZ, ANDRÉS. Tomo 9.

	MEDINA MALDONADO, MIGUEL. Tomo 9.

	MEDINA PERALTA, MANUEL. Tomo 9.

	MEDINA PLAZA, JUAN DE. Tomo 9.

	MEDINA RAMÍREZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MEDINA RESÉNDIZ, TARSICIO. Tomo 9.

	MEDINA RINCÓN Y DE LA VEGA, JUAN. Tomo 9.

	MEDINA ROMERO, JESÚS. Tomo 9.

	MEDIZ BOLIO CONTARELL, ANTONIO. Tomo 9.

	MEDREGAL. Tomo 9.

	MEDREZ, MÍRIAM. Tomo 9.

	MEDUSA. Tomo 9.

	MEIGS, PEVERIL. Tomo 9.

	MEIXUEIRO, CÓDICE. Tomo 9.

	MEJÍA, DEMETRIO. Tomo 9.

	MEJÍA, IGNACIO. Tomo 9.

	MEJÍA, JAIME. Tomo 9.

	MEJÍA, TOMÁS. Tomo 9.

	MEJÍA ESCALANTE, FRANCISCO. Tomo 9.

	MEJÍA SÁNCHEZ, ERNESTO. Tomo 9.

	MEJÍA VALERA, MANUEL. Tomo 9.

	MEJICANOS. Tomo 9.

	MÉJICO. Tomo 9.

	MEJORANA. Tomo 9.

	MELÉNDEZ, GUILLERMO. Tomo 9.

	MELÉNDEZ DE ESPINOZA, JUANA. Tomo 9.

	MELÉNDEZ Y MUÑOZ, MARIANO. Tomo 9.

	MELGAR, AGUSTÍN. Tomo 9.

	MELGAREJO VIVANCO, JOSÉ LUIS. Tomo 9.

	MELLA, JULIO ANTONIO. Tomo 9.

	MELO, GASTÓN. Tomo 9.

	MELO, JUAN VICENTE. Tomo 9.

	MELO DEL RÍO, VICENTE. Tomo 9.

	MELOCOTÓN. Tomo 9.

	MELÓN. Tomo 9.

	MELÓN DE COYOTE. Tomo 9.

	MEMBRILLO. Tomo 9.

	MENA, ANSELMO. Tomo 9.

	MENA, FRANCISCO Z.. Tomo 9.

	MÉNDEZ, MARIÁNGELES. Tomo 9.

	MÉNDEZ, PEDRO. Tomo 9.

	MÉNDEZ, PEDRO JOSÉ. Tomo 9.

	MÉNDEZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MÉNDEZ, TOMÁS. Tomo 9.

	MÉNDEZ ARCEO, SERGIO. Tomo 9.

	MÉNDEZ DE CUENCA, LAURA. Tomo 9.

	MÉNDEZ DEL CASTILLO, RUBÉN. Tomo 9.

	MÉNDEZ DEL RÍO, GENARO. Tomo 9.

	MÉNDEZ DOCURRO, EUGENIO. Tomo 9.

	MÉNDEZ IBARRA, SANTIAGO. Tomo 9.

	MÉNDEZ MAGAÑA, GREGORIO. Tomo 9.

	MÉNDEZ MEDINA, ALFREDO. Tomo 9.

	MÉNDEZ PLANCARTE, ALFONSO. Tomo 9.

	MÉNDEZ PLANCARTE, GABRIEL. Tomo 9.

	MÉNDEZ RIVAS, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MÉNDEZ VELÁZQUEZ, FERNANDO. Tomo 9.

	MENDÍA, MARTÍN. Tomo 9.

	MENDIETA, GERÓNIMO. Tomo 9.

	MENDIETA Y NÚÑEZ, LUCIO. Tomo 9.

	MENDIOLA, VÍCTOR MANUEL. Tomo 9.

	MENDIOLEA CERECERO, RODOLFO. Tomo 9.

	MENDIRICHAGA, RODRIGO. Tomo 9.

	MENDÍVIL, J. ABRAHAM. Tomo 9.

	MENDÍVIL BLANCO, JULIETA. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL, MIGUEL OTHÓN DE. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL TAMBORREL, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL TAMBORRELL, JOSÉ DE. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL Y ZUBIALDEA, LUIS. Tomo 9.

	MENDOCINO, CÓDICE. Tomo 9.

	MENDOZA, AMALIA (La Tariácuri). Tomo 9.

	MENDOZA, ANTONIO DE. Tomo 9.

	MENDOZA, HÉCTOR. Tomo 9.

	MENDOZA, MARÍA LUISA. Tomo 9.

	MENDOZA, NARCISO (El Niño Artillero). Tomo 9.

	MENDOZA, VÍCTOR MANUEL. Tomo 9.

	MENDOZA ACOSTA, JUSTO. Tomo 9.

	MENDOZA ARÁMBURO, ÁNGEL CÉSAR. Tomo 9.

	MENDOZA DÍAZ-BARRIGA, FELIPE. Tomo 9.

	MENDOZA GARCÍA, JUAN. Tomo 9.

	MENDOZA GUTIÉRREZ, VICENTE TEÓDULO. Tomo 9.

	MENDOZA LÓPEZ, LUIS. Tomo 9.

	MENDOZA LÓPEZ, MARGARITA. Tomo 9.

	MENDOZA LÓPEZ SCHWERTOFEGER, MIGUEL. Tomo 9.

	MENDOZA Y BEDOLLA, ALBERTO. Tomo 9.

	MENDOZA Y CORTÉS, QUIRINO. Tomo 9.

	MENDOZA Y HERRERA, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 9.

	MENEGUZZI MANGUPLI, LEONOR. Tomo 9.

	MENÉNDEZ, CARLOS R.. Tomo 9.

	MENÉNDEZ, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 9.

	MENÉNDEZ, MIGUEL ÁNGEL JOSÉ. Tomo 9.

	MENÉNDEZ SAMARÁ, ADOLFO. Tomo 9.

	MENES LLAGUNO, JUAN MANUEL. Tomo 9.

	MENESES, ALFREDO. Tomo 9.

	MENESES, CARLOS J.. Tomo 9.

	MENESES, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MENESES HOYOS, JORGE. Tomo 9.

	MENESES MORALES, ERNESTO. Tomo 9.

	MENESES ORTEGA, HÉCTOR. Tomo 9.

	MENINGITIS. Tomo 9.

	MENOCAL, FRANCISCO DE SALES. Tomo 9.

	MENONITAS. Tomo 9.

	MEOQUI, PEDRO. Tomo 9.

	MERCADELA. Tomo 9.

	MERCADO, ARISTEO. Tomo 9.

	MERCADO, JOSÉ. Tomo 9.

	MERCADO, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MERCADO, MANUEL ANTONIO. Tomo 9.

	MERCEDARIAS DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, HERMANAS. Tomo 9.

	MERCEDARIOS. Tomo 9.

	MERCURIO. Tomo 9.

	MERGO AMERICANO. Tomo 9.

	MERGO DE CAPERUZA. Tomo 9.

	MÉRIDA, ANA. Tomo 9.

	MÉRIDA, CARLOS. Tomo 9.

	MÉRIDA, YUC.. Tomo 9.

	MERLUZA. Tomo 9.

	MERO. Tomo 9.

	MEROLICO. Tomo 9.

	MERRILL RIPPY, NOBLE. Tomo 9.

	MESA ANDRACA, MANUEL. Tomo 9.

	MESILLA, LA. Tomo 9.

	MESOAMÉRICA   . Tomo 9.

	MESOZOARIOS. Tomo 9.

	MESSEGUER, BENITO. Tomo 9.

	MESTA CHAYRES, NÉSTOR. Tomo 9.

	MESTIZO. Tomo 9.

	MESTIZOS. Tomo 9.

	MESTRE CHIGLIAZZA, MANUEL. Tomo 9.

	MESTRE MARTÍNEZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	METATE. Tomo 9.

	METL, IO. Tomo 9.

	METLAPIL. Tomo 9.

	MEXIAC, ADOLFO. Tomo 9.

	MEXICALI, B.C.. Tomo 9.

	MEXICALI, DIÓCESIS DE. Tomo 9.

	MEXICANUS, CÓDICE. Tomo 9.

	MEXICATZINGO. Tomo 9.

	MÉXICO. Tomo 9.

	MÉXICO, ARQUIDIÓCESIS DE . Tomo 9.

	MÉXICO, CIUDAD DE  . Tomo 9.

	MÉXICO, ESTADO DE  . Tomo 9.

	MÉXICO EN EL MUNDO. Tomo 9.

	MÉXICO-TENOCHTITLAN  . Tomo 9.

	MEYER, EUGENIA. Tomo 9.

	MEYER BARTH, JEAN. Tomo 9.

	MEYER COSÍO, LORENZO. Tomo 9.

	MEZA, GUILLERMO. Tomo 9.

	MEZCAL. Tomo 9.

	MEZCALTITLÁN. Tomo 9.

	MEZQUITE. Tomo 9.

	MICA. Tomo 9.

	MICHACA, PEDRO. Tomo 9.

	MICHAELS, ALBERT LOUIS. Tomo 9.

	MICHEL, ALFONSO. Tomo 9.

	MICHEL, CONCHA. Tomo 9.

	MICHEL, FRANCISCO (Paco). Tomo 9.

	MICHEL, JOSÉ ANTONIO. Tomo 9.

	MICHEL, LILIA. Tomo 9.

	MICHEL MEDINA, CELIA. Tomo 9.

	MICHELENA, JOSÉ MARIANO. Tomo 9.

	MICHELENA, MARGARITA. Tomo 9.

	MICHOACÁN. Tomo 9.

	MICHOACÁN, ESTADO DE  . Tomo 9.

	MICO DE NOCHE. Tomo 9.

	MICO DORADO. Tomo 9.

	MICOLOGÍA. Tomo 9.

	MICROSCOPÍA. Tomo 9.

	MICTECACÍHUATL o MICTLANCÍHUATL. Tomo 9.

	MICTLÁN. Tomo 9.

	MICTLANTECUHTLI. Tomo 9.

	MIDEROS, BOANERGES. Tomo 9.

	MIER, RUPERTO. Tomo 9.

	MIER NORIEGA Y GUERRA, JOSÉ SERVANDO TERESA DE. Tomo 9.

	MIER Y TERÁN, GREGORIO. Tomo 9.

	MIER Y TERÁN, LUIS. Tomo 9.

	MIER Y TERÁN, MANUEL DE. Tomo 9.

	MIGRACIÓN INTERNA . Tomo 9.

	MIGUEL HIDALGO, D.F.. Tomo 9.

	MÍGUEZ HUGHENIN, ENRIQUE. Tomo 9.

	MIJANGOS DE JESÚS, ELISEO. Tomo 9.

	MIJARES, JOSÉ ANTONIO. Tomo 9.

	MIJARES PALENCIA, JOSÉ. Tomo 9.

	MIJO. Tomo 9.

	MILAGROS. Tomo 9.

	MILANO COLIBLANCO. Tomo 9.

	MILANO GOLONDRINO. Tomo 9.

	MILLÁN, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 9.

	MILLÁN MALDONADO, ALFONSO. Tomo 9.

	MILLÁN MALDONADO, IGNACIO. Tomo 9.

	MILLÁN NAVA, JESÚS. Tomo 9.

	MILLER, CAROL. Tomo 9.

	MILLER, ROBERT RYAL. Tomo 9.

	MILLER, WALTER S.. Tomo 9.

	MILLER FRANK C.. Tomo 9.

	MILPA ALTA, D.F.. Tomo 9.

	MILPIÉS. Tomo 9.

	MILTOMATE. Tomo 9.

	MIMBELA Y MORIANS, MANUEL DE. Tomo 9.

	MIMBRE. Tomo 9.

	MIMENZA CASTILLO, RICARDO. Tomo 9.

	MIMO KABUKI (Humberto Ibarra). Tomo 9.

	MIMOSA. Tomo 9.

	MINA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 9.

	MINA (Guillermina Dulché). Tomo 9.

	MINATITLÁN, VER.. Tomo 9.

	MINERA, OTTO. Tomo 9.

	MINERÍA . Tomo 9.

	MINOS CAMPUZANO, JOSÉ AGAPITO MATEO. Tomo 9.

	MINUTILLA BLANCA. Tomo 9.

	MINUTILLA PINTA. Tomo 9.

	MIQUEL, ÁNGEL. Tomo 9.

	MIQUEL RENDÓN, ÁNGEL. Tomo 9.

	MIQUEL Y VERGES, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MIQUIZTLI. Tomo 9.

	MIRAFUENTES, JUAN N.. Tomo 9.

	MIRAMÓN, MIGUEL. Tomo 9.

	MIRAMONTES, ARNULFO. Tomo 9.

	MIRAMONTES, MIGUEL. Tomo 9.

	MIRAMONTES CÁRDENAS, LUIS ERNESTO. Tomo 9.

	MIRANDA, FAUSTINO. Tomo 9.

	MIRANDA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 9.

	MIRANDA, IGNACIO. Tomo 9.

	MIRANDA, MATÍAS. Tomo 9.

	MIRANDA AYALA, CARLOS. Tomo 9.

	MIRANDA GODÍNEZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MIRANDA GONZÁLEZ, JOSÉ. Tomo 9.

	MIRANDA VILLASÁIN, ANTONIO. Tomo 9.

	MIRANDA Y GÓMEZ, MIGUEL DARÍO. Tomo 9.

	MIRASOL. Tomo 9.

	MIRASOL AMARILLO. Tomo 9.

	MIRIÁPODOS. Tomo 9.

	MIRLILLO ACUÁTICO. Tomo 9.

	MIRLO. Tomo 9.

	MIRLO COLLAREJO. Tomo 9.

	MIRÓ, SONIA. Tomo 9.

	MIRÓN, SEVERO. Tomo 9.

	MIRTO. Tomo 9.

	MISANTLA, CÓDICE. Tomo 9.

	MISANTLA (Ver.). Tomo 9.

	MISIÓN ARQUEOLÓGICA Y ETNOLÓGICA FRANCESA EN MÉXICO. Tomo 9.

	MISIONERAS DE LA CARIDAD DE MARÍA INMACULADA. Tomo 9.

	MISIONERAS DE NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO. Tomo 9.

	MISIONERAS HERMANAS DE LA CARIDAD Y DEL VERBO ENCARNADO. Tomo 9.

	MISIONERAS HIJAS DE NUESTRA SEÑORA DE FÁTIMA. Tomo 9.

	MISIONERAS HIJAS DEL CALVARIO. Tomo 9.

	MISTERIOS, CALZADA DE LOS. Tomo 9.

	MISTRAL, GABRIELA (Lucila Godoy Alcayaga). Tomo 9.

	MITLA (Oax.). Tomo 9.

	MITNAL o METNAL. Tomo 9.

	MIXCÓATL o MIXCOHUATL. Tomo 9.

	MIXES . Tomo 9.

	MIXES, PRELATURA DE. Tomo 9.

	MIXTECO NÚM. 36, CÓDICE. Tomo 9.

	MIXTECOS  . Tomo 9.

	MIXTO COLORADO. Tomo 9.

	MOCH COUCH. Tomo 9.

	MOCHUELO. Tomo 9.

	MOCIÑO SUÁREZ LOSADA, JOSÉ MARIANO. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, CÓDICE. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, ESTEBAN.. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, FRANCISCO. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, LUIS. Tomo 9.

	MOCTEZUMA DÍAZ INFANTE, PEDRO. Tomo 9.

	MOCTEZUMA ILHUICAMINA. Tomo 9.

	MOCTEZUMA IXTLILXÓCHITL, ANTONIO TOVAR. Tomo 9.

	MOCTEZUMA XOCOYOTZIN. Tomo 9.

	MOFETA. Tomo 9.

	MOGUEL, CLAUDIO (Cándido Ocaña Moguel). Tomo 9.

	MOGUEL CONTRERAS, IDOLINA. Tomo 9.

	MOHENO, QUERIDO. Tomo 9.

	MOIRÓN AYALA, SARA. Tomo 9.

	MOJARRA. Tomo 9.

	MOJARRA AFRICANA. Tomo 9.

	MOJARRAS DE AGUA DULCE. Tomo 9.

	MOJARRO, TOMÁS. Tomo 9.

	MOJARRÓN. Tomo 9.

	MOJICA, CONCHA. Tomo 9.

	MOJICA, JOSÉ. Tomo 9.

	MOLCAJETE. Tomo 9.

	MOLE. Tomo 9.

	MOLI. Tomo 9.

	MOLIBDENO. Tomo 9.

	MOLINA, ALONSO DE. Tomo 9.

	MOLINA, AURORA. Tomo 9.

	MOLINA, CARMEN. Tomo 9.

	MOLINA, MIGUEL. Tomo 9.

	MOLINA, SILVIA (Silvia Pérez Celis). Tomo 9.

	MOLINA, ZACARÍAS R. DE. Tomo 9.

	MOLINA ENRÍQUEZ, ANDRÉS. Tomo 9.

	MOLINA GARCÍA, ARTURO. Tomo 9.

	MOLINA MARTÍNEZ, SALVADOR. Tomo 9.

	MOLINA MONTES, MARIO. Tomo 9.

	MOLINA PASQUEL, ROBERTO. Tomo 9.

	MOLINA PIÑEIRO, LUIS JORGE. Tomo 9.

	MOLINA SOLIS, AUDOMARO. Tomo 9.

	MOLINA SOLÍS, JUAN FRANCISCO. Tomo 9.

	MOLINA SOLÍS, OLEGARIO. Tomo 9.

	MOLINAR PRIETO, ENRIQUE. Tomo 9.

	MOLINILLO. Tomo 9.

	MOLL, ÁNGELA. Tomo 9.

	MONARDES, NICOLÁS BAUTISTA. Tomo 9.

	MONCADA IVAR, LUIS. Tomo 9.

	MONCADA Y BERRIO, GUADALUPE. Tomo 9.

	MONCAYO, JOSÉ PABLO. Tomo 9.

	MONCLOVA. Tomo 9.

	MONDA. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, CARMEN. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, MAGDALENA. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, MANUEL. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, SERGIO. Tomo 9.

	MONEDA . Tomo 9.

	MONES, CARMEN. Tomo 9.

	MONFORT RUBÍN, CARLOS. Tomo 9.





Tomo 10


	MONGE, JESÚS (Chucho). Tomo 10.

	MONGES LÓPEZ, RICARDO. Tomo 10.

	MONJES. Tomo 10.

	MONJITA. Tomo 10.

	MONO ARAÑA. Tomo 10.

	MONO AULLADOR. Tomo 10.

	MONROY, ANTONIO. Tomo 10.

	MONROY, JOSÉ ATANASIO. Tomo 10.

	MONROY, JOSUÉ LUIS. Tomo 10.

	MONROY, NESTOR E.. Tomo 10.

	MONROY, PETRONILO. Tomo 10.

	MONROY DE VELASCO, ANAMELI (Ana Hermelinda). Tomo 10.

	MONSERRAT, JOAQUÍN DE. Tomo 10.

	MONSIVÁIS, CARLOS. Tomo 10.

	MONSREAL, AGUSTÍN. Tomo 10.

	MONSTRUO DE GILA. Tomo 10.

	MONTALBÁN, RICARDO. Tomo 10.

	MONTALVO, GREGORIO DE. Tomo 10.

	MONTAÑA, LUIS JOSÉ. Tomo 10.

	MONTAÑO, JORGE. Tomo 10.

	MONTAÑO, OTILIO (Otilio Esteban Montaño Sánchez). Tomo 10.

	MONTAÑO PUGA, FERNANDO. Tomo 10.

	MONTAÑO Y AARÓN, TOMÁS. Tomo 10.

	MONTE ALBÁN (Oax.) . Tomo 10.

	MONTE NEGRO (Oax.). Tomo 10.

	MONTEFORTE TOLEDO, MARIO. Tomo 10.

	MONTEJANO Y AGUIÑAGA, RAFAEL. Tomo 10.

	MONTEJO, CARMEN. Tomo 10.

	MONTEJO, FRANCISCO DE. Tomo 10.

	MONTEJO GODOY, NAZARIO V.. Tomo 10.

	MONTEJO Y LEÓN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTELEONE, CÓDICE. Tomo 10.

	MONTEMAYOR, CARLOS. Tomo 10.

	MONTEMAYOR GARCÍA, FELIPE. Tomo 10.

	MONTEMAYOR LOZANO, ALFONSO. Tomo 10.

	MONTENEGRO, JUAN ANTONIO. Tomo 10.

	MONTENEGRO Y NERVO, ROBERTO. Tomo 10.

	MONTEPÍO. Tomo 10.

	MONTERDE, ALBERTO. Tomo 10.

	MONTERDE, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTERDE, JOSÉ MARIANO. Tomo 10.

	MONTERDE FERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTERO, MARCO ANTONIO. Tomo 10.

	MONTERREY, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 10.

	MONTERREY, N.L. . Tomo 10.

	MONTERROSO BONILLA, AUGUSTO. Tomo 10.

	MONTES, AMPARO (Amparo Meza Cruz). Tomo 10.

	MONTES, JULIO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, LUIS. Tomo 10.

	MONTES LEDESMA, EZEQUIEL. Tomo 10.

	MONTES ALANÍS, FEDERICO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, FERNANDO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, MARCO ANTONIO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA Y OBREGÓN, IGNACIO. Tomo 10.

	MONTEZUMA, SEMINARIO NACIONAL DE. Tomo 10.

	MONTIEL, JOSÉ JUSTO. Tomo 10.

	MONTIEL, ROSENDO. Tomo 10.

	MONTIEL BLANCAS, MANUEL. Tomo 10.

	MONTIEL Y DUARTE, ISIDRO ANTONIO. Tomo 10.

	MONTORO, MANUEL. Tomo 10.

	MONTOYA, ALICIA (Alicia Rodríguez Montoya). Tomo 10.

	MONTOYA, GERARDO. Tomo 10.

	MONTOYA, GUSTAVO. Tomo 10.

	MONTOYA, MARÍA TEREZA. Tomo 10.

	MONTOYA, MATILDE. Tomo 10.

	MONTÚFAR, ALONSO DE. Tomo 10.

	MONZÓN, LUIS G.. Tomo 10.

	MOORHEAD, MAX LEÓN. Tomo 10.

	MORA. Tomo 10.

	MORA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORA, GABRIEL DE LA. Tomo 10.

	MORA, JOSÉ MARÍA LUIS. Tomo 10.

	MORA, JUAN MIGUEL DE. Tomo 10.

	MORA, SAMUEL DE LA. Tomo 10.

	MORA ANDRADE, ENRIQUE. Tomo 10.

	MORA TOVAR, LUIS. Tomo 10.

	MORA Y DAZA, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MORA Y DEL RÍO, JOSÉ. Tomo 10.

	MORA Y MORA, MIGUEL DE LA. Tomo 10.

	MORA Y PALOMAR, ENRIQUE DE LA. Tomo 10.

	MORA Y VILLAMIL, IGNACIO. Tomo 10.

	MORAGA, EVA. Tomo 10.

	MORAL, JUAN D. DEL. Tomo 10.

	MORAL, ENRIQUE DEL. Tomo 10.

	MORAL JORGE DEL. Tomo 10.

	MORALES VON SAUER, ANGÉLICA. Tomo 10.

	MORALES, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	MORALES, MELESIO. Tomo 10.

	MORALES, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 10.

	MORALES, RODOLFO. Tomo 10.

	MORALES, VICENTE. Tomo 10.

	MORALES CONTRERAS, JOSÉ. Tomo 10.

	MORALES FERNÁNDEZ, JESÚS. Tomo 10.

	MORALES FERRÓN, JULIO SAMUEL. Tomo 10.

	MORALES GONZÁLEZ, JESÚS. Tomo 10.

	MORALES PADRÓN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORALES PUENTE, ARMANDO. Tomo 10.

	MORALES SAVIÑÓN, HÉCTOR. Tomo 10.

	MORALES VAN DEN EYDEN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORALES Y JASSO, ÁNGEL MARIANO. Tomo 10.

	MORALES ZARAGOZA, IGNACIO. Tomo 10.

	MOREAU, ANDRÉ. Tomo 10.

	MORELIA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 10.

	MORELIA, MICH. . Tomo 10.

	MORELOS, ESTADO DE  . Tomo 10.

	MORELOS Y PAVÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MORELOS-PAXILILA (Ver.). Tomo 10.

	MORENA. Tomo 10.

	MORENO, DANIEL. Tomo 10.

	MORENO, JOSÉ ELÍAS. Tomo 10.

	MORENO, MANUEL M.. Tomo 10.

	MORENO, MARÍA DE LOS ÁNGELES. Tomo 10.

	MORENO, MARIO. Tomo 10.

	MORENO, NICOLÁS. Tomo 10.

	MORENO, PEDRO. Tomo 10.

	MORENO, TOMÁS. Tomo 10.

	MORENO CAPDEVILLA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORENO CORA, SILVESTRE. Tomo 10.

	MORENO DE ALBA, JOSÉ G.. Tomo 10.

	MORENO DE LOS ARCOS, ROBERTO. Tomo 10.

	MORENO DURÁN, GUSTAVO. Tomo 10.

	MORENO GARCÍA, HERIBERTO. Tomo 10.

	MORENO MANZANO, SALVADOR. Tomo 10.

	MORENO RUFFO, JOSÉ. Tomo 10.

	MORENO SÁNCHEZ, MANUEL. Tomo 10.

	MORENO TOSCANO, ALEJANDRA. Tomo 10.

	MORENO TOSCANO, CARMEN. Tomo 10.

	MORENO VILLA, JOSÉ. Tomo 10.

	MORENO VILLARREAL, JAIME. Tomo 10.

	MORENO VIVERO, PABLO C.. Tomo 10.

	MORENO Y BUENVECINO, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MORENO Y CASTAÑEDA, RAMÓN MARÍA DE SAN JOSÉ. Tomo 10.

	MORENO Y JOVE, MANUEL. Tomo 10.

	MORENO Y OVIEDO, ANTONIO. Tomo 10.

	MORERA. Tomo 10.

	MORFI, JUAN AGUSTÍN DE. Tomo 10.

	MORFO AZUL. Tomo 10.

	MORGAN, LEWIS HENRY. Tomo 10.

	MORI, ARTURO. Tomo 10.

	MORIANA Y ZAFRILLA, MARCOS. Tomo 10.

	MORLETE RUIZ, JUAN PATRICIO. Tomo 10.

	MORLEY, SYLVANUS GRISWOLD. Tomo 10.

	MORONES, LUIS N.. Tomo 10.

	MORONES PRIETO, IGNACIO. Tomo 10.

	MORQUECHO, ALFONSO. Tomo 10.

	MORRIS, EARL HALSTEAD. Tomo 10.

	MORRISEY, RICHARD JOHN. Tomo 10.

	MORTALIDAD. Tomo 10.

	MOSCA AZUL. Tomo 10.

	MOSCA DOMÉSTICA. Tomo 10.

	MOSCA PRIETA. Tomo 10.

	MOSCAS. Tomo 10.

	MOSCAS DEL CAFÉ. Tomo 10.

	MOSCONA, MYRIAM. Tomo 10.

	MOSCOSO DE ALVARADO, LUIS DE. Tomo 10.

	MOSCOSO PASTRANA, PRUDENCIO. Tomo 10.

	MOSES, BERNARD. Tomo 10.

	MOSHINSKY, MARCOS. Tomo 10.

	MOSIÑO ALEMÁN, PEDRO ANTONIO. Tomo 10.

	MOSQUERO BERMELLÓN. Tomo 10.

	MOSQUERO NEGRO. Tomo 10.

	MOSQUERO REAL. Tomo 10.

	MOSQUITOS. Tomo 10.

	MOSTAZA. Tomo 10.

	MOTA PADILLA, MATÍAS DE LA. Tomo 10.

	MOTA Y ESCOBAR, ALONSO DE LA. Tomo 10.

	MOTO. Tomo 10.

	MOURE HOLGUÍN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MOUSSONG, LAZLO. Tomo 10.

	MOYA, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	MOYA, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	MOYA, LUIS R.. Tomo 10.

	MOYA DE CONTRERAS, PEDRO. Tomo 10.

	MOYA PALENCIA, MARIO. Tomo 10.

	MOYAO, FRANCISCO. Tomo 10.

	MOYSSÉN, XAVIER. Tomo 10.

	MUCEL ACERETO, JOAQUÍN. Tomo 10.

	MUDÉJAR, ARTE. Tomo 10.

	MUENCH, GERHART. Tomo 10.

	MUERTOS, DÍA DE. Tomo 10.

	MUHLENPFORDT, EDUARDO. Tomo 10.

	MUICLE. Tomo 10.

	MUJERCITA. Tomo 10.

	MÚJICA, FRANCISCO J.. Tomo 10.

	MULATO. Tomo 10.

	MUNGUÍA, CLEMENTE DE JESÚS. Tomo 10.

	MUNIVE ESCOBAR, LUIS. Tomo 10.

	MUNK BENTON, GABRIELE VON. Tomo 10.

	MUÑIZ, ANGELINA. Tomo 10.

	MUÑIZ, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑIZ, MARCO ANTONIO. Tomo 10.

	MUÑOZ, DIEGO. Tomo 10.

	MUÑOZ, JOSÉ ELIGIO. Tomo 10.

	MUÑOZ, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	MUÑOZ, LAUREANO. Tomo 10.

	MUÑOZ, RAFAEL F.. Tomo 10.

	MUÑOZ ÁVILA, ADALBERTO. Tomo 10.

	MUÑOZ CAMARGO, DIEGO. Tomo 10.

	MUÑOZ COTA, JOSÉ. Tomo 10.

	MUÑOZ FARRÚS, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ GARCÍA, ANTONIO. Tomo 10.

	MUÑOZ LEDO, PORFIRIO. Tomo 10.

	MUÑOZ LUMBIER, DANIEL. Tomo 10.

	MUÑOZ LUMBIER, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ MEDINA, JOSÉ. Tomo 10.

	MUÑOZ MORENO, ALEJANDRO (Blue Demon). Tomo 10.

	MUÑOZ NÚÑEZ, RAFAEL. Tomo 10.

	MUÑOZ OLIVARES, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ PÉREZ, LUIS. Tomo 10.

	MUÑOZ ROCHA, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ SUAREZ, DAVID. Tomo 10.

	MUÑOZ VEGA, VÍCTOR. Tomo 10.

	MUÑOZ Y PÉREZ, DANIEL. Tomo 10.

	MURAYAMA, NOÉ. Tomo 10.

	MURCIÉLAGO. Tomo 10.

	MURCIÉLAGO. Tomo 10.

	MURGA SUINAGA, GONZALO DE. Tomo 10.

	MURGUÍA, ANA OFELIA. Tomo 10.

	MURGUÍA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MURGUÍA, MANUEL. Tomo 10.

	MURGUÍA GUILLÉN, LUIS. Tomo 10.

	MURIÁ, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MURILLO, GERARDO. Tomo 10.

	MURILLO, JOSEFA. Tomo 10.

	MURO, CÓDICE. Tomo 10.

	MURO, MARÍA. Tomo 10.

	MURO OREJÓN, ANTONIO. Tomo 10.

	MURO ROCHA, MANUEL. Tomo 10.

	MURRAY, GUILLERMO. Tomo 10.

	MURRAY, PAUL VINCENT. Tomo 10.

	MURRAY PRISANT, GUILLERMO. Tomo 10.

	MURRIETA, MARCELINO. Tomo 10.

	MURÚA, DÁMASO. Tomo 10.

	MUSACCHIO, HUMBERTO. Tomo 10.

	MUSARAÑA. Tomo 10.

	MUSEO DE AMÉRICA o TUDELA, CÓDICE DEL. Tomo 10.

	MUSEO DE SAN CARLOS. Tomo 10.

	MUSEOS. Tomo 10.

	MUSGOS. Tomo 10.

	MÚSICA. Tomo 10.

	MÚSICA LITÚRGICA. Tomo 10.

	MUTIS, ÁLVARO. Tomo 10.

	MÚZQUIZ, MELCHOR. Tomo 10.

	N. Tomo 10.

	NAACHTÚN (Camp.). Tomo 10.

	NABO. Tomo 10.

	NABO DE CANARIO. Tomo 10.

	NACAZUL. Tomo 10.

	NACHI COCOM. Tomo 10.

	NACIONAL FINANCIERA, S.A. (Nafinsa). Tomo 10.

	NACIONAL MONTE DE PIEDAD . Tomo 10.

	NACO-AGUA PRIETA, RAMAL FERROVIARIO. Tomo 10.

	NACU ESPINUDO. Tomo 10.

	NADER, LAURA. Tomo 10.

	NAHUAS . Tomo 10.

	NAHUATLATO, MIGUEL. Tomo 10.

	NÁJERA, CHELA. Tomo 10.

	NÁJERA, ENRIQUE R.. Tomo 10.

	NÁJERA, INDIANA (María Esther Nájera). Tomo 10.

	NÁJERA, MANUEL DE SAN JUAN CRISÓSTOMO. Tomo 10.

	NÁJERA YANGUAS, DIEGO DE. Tomo 10.

	NAKATANI, CARLOS. Tomo 10.

	NAKAYAMA A., ANTONIO. Tomo 10.

	NAMBO, RAFAEL. Tomo 10.

	NANACAL o NANACATE. Tomo 10.

	NANAHUATZIN. Tomo 10.

	NANCHE. Tomo 10.

	NANDAYAPA, ZEFERINO. Tomo 10.

	NANDINO, ELÍAS. Tomo 10.

	NÁPOLES GÁNDARA, ALFONSO. Tomo 10.

	NAPPATECUHTLI. Tomo 10.

	NARANJA CHINA. Tomo 10.

	NARANJILLO. Tomo 10.

	NARANJO. Tomo 10.

	NARANJO, FRANCISCO. Tomo 10.

	NARANJO, ROGELIO. Tomo 10.

	NARBONA, ANTONIO. Tomo 10.

	NARCISO. Tomo 10.

	NARVÁEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	NARVÁEZ, PÁNFILO DE. Tomo 10.

	NARVÁEZ MÁRQUEZ, JOSÉ. Tomo 10.

	NASH, JUNE C.. Tomo 10.

	NATALI DE TESTA, FANNY. Tomo 10.

	NATALIDAD. Tomo 10.

	NATERA, PÁNFILO. Tomo 10.

	NAUCALPAN, MÉX.. Tomo 10.

	NAUYACAS. Tomo 10.

	NAVA, ANTONIA. Tomo 10.

	NAVA, JULIÁN. Tomo 10.

	NAVA, THELMA. Tomo 10.

	NAVA DE RUISÁNCHEZ, JULIA. Tomo 10.

	NAVA MARTÍNEZ, SALVADOR. Tomo 10.

	NAVA RODRÍGUEZ, ESTEBAN. Tomo 10.

	NAVA RODRÍGUEZ, LUIS. Tomo 10.

	NAVAJITA. Tomo 10.

	NAVARRETE, ALFREDO R.. Tomo 10.

	NAVARRETE, CARLOS. Tomo 10.

	NAVARRETE, JORGE EDUARDO. Tomo 10.

	NAVARRETE, RAÚL. Tomo 10.

	NAVARRETE CHÁVEZ, NICOLÁS. Tomo 10.

	NAVARRETE TEJERO, RODOLFO. Tomo 10.

	NAVARRO, CÁNDIDO. Tomo 10.

	NAVARRO, CARLOS. Tomo 10.

	NAVARRO, ENRIQUE. Tomo 10.

	NAVARRO, JOAQUINA. Tomo 10.

	NAVARRO, JORGE. Tomo 10.

	NAVARRO, JUAN J.. Tomo 10.

	NAVARRO, JUAN N.. Tomo 10.

	NAVARRO, LUIS ALBERTO. Tomo 10.

	NAVARRO, XAVIER. Tomo 10.

	NAVARRO DE ANDA, RAMIRO. Tomo 10.

	NAVARRO MORENO, JESÚS (Chucho). Tomo 10.

	NAVARRO RAMÍREZ, JOSÉ JUAN ÁLVARO DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN. Tomo 10.

	NAVARRO SÁNCHEZ, ADALBERTO. Tomo 10.

	NAVOJOA, SON.. Tomo 10.

	NAYA, RAMÓN (Enrique Gasque Molina). Tomo 10.

	NAYARIT, ESTADO DE  . Tomo 10.

	NAYLOR, ROBERT ARTHUR. Tomo 10.

	NAZARENO. Tomo 10.

	NEBEL, CARLOS. Tomo 10.

	NEEDLER, MARTIN CYRIL. Tomo 10.

	NEFERO (Ignacio Nieves Beltrán). Tomo 10.

	NEGRETA. Tomo 10.

	NEGRETE, JORGE (Jorge Alberto Negrete Moreno). Tomo 10.

	NEGRETE, JOSÉ. Tomo 10.

	NEGRETE, MIGUEL. Tomo 10.

	NEGRETE, PEDRO CELESTINO. Tomo 10.

	NEGRILLO. Tomo 10.

	NEGRITO. Tomo 10.

	NEGROS. Tomo 10.

	NELKEN, MARGARITA. Tomo 10.

	NEMONTEMI. Tomo 10.

	NENÚFAR. Tomo 10.

	NEOCLÁSICO. Tomo 10.

	NEOCOLONIAL. Tomo 10.

	NERI VELA, RODOLFO. Tomo 10.

	NERUDA, PABLO (Neftalí Ricardo Reyes Basualto). Tomo 10.

	NERVO, AMADO. Tomo 10.

	NEUVILLATE, ALFONSO DE. Tomo 10.

	NEVE, FELIPE DE. Tomo 10.

	NEVE, FRANCISCO. Tomo 10.

	NEYRA, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	NEZAHUALCÓYOTL. Tomo 10.

	NEZAHUALCÓYOTL, DIÓCESIS DE. Tomo 10.

	NEZAHUALCÓYOTL, MÉX.. Tomo 10.

	NICHOLSON, HAMMOND BURKE. Tomo 10.

	NICHOLSON, IRENE. Tomo 10.

	NICOL, EDUARDO. Tomo 10.

	NICOLÁS, EMILIO DE. Tomo 10.

	NICOLAU D'OLWER, LUIS. Tomo 10.

	NICOLI, JOSÉ PATRICIO. Tomo 10.

	NIEMEYER, EVERHARDT VICTOR. Tomo 10.

	NIERMAN, LEONARDO. Tomo 10.

	NIETO, CARLOS. Tomo 10.

	NIETO, ESTEBAN. Tomo 10.

	NIETO, JOSÉ APOLINAR. Tomo 10.

	NIETO, RAFAEL. Tomo 10.

	NIETO, RODOLFO. Tomo 10.

	NIETO CABALLERO, RENÉ. Tomo 10.

	NIÉVEZ CÉSPEDES, VICTORIANO. Tomo 10.

	NIGUA. Tomo 10.

	NINFA DEL BOSQUE. Tomo 10.

	NIÑO. Tomo 10.

	NIÑOS HÉROES. Tomo 10.

	NIOX, GUSTAVE LÉON. Tomo 10.

	NÍQUEL. Tomo 10.

	NISHIZAWA, LUIS. Tomo 10.

	NÍSPERO. Tomo 10.

	NISSEN, BRIAN. Tomo 10.

	NIXTAMAL. Tomo 10.

	NIZA, MARCOS DE. Tomo 10.

	NIZA, TADEO DE. Tomo 10.

	NOBLE, RAMÓN. Tomo 10.

	NOGAL. Tomo 10.

	NOGALES DÁVILA, PEDRO. Tomo 10.

	NOGUCHI, HIDEYO. Tomo 10.

	NOGUERA AUZA, EDUARDO. Tomo 10.

	NOGUERA SALAZAR, PLINIO. Tomo 10.

	NOGUERA VERGARA, ARCADIO. Tomo 10.

	NOLL, ARTHUR HOWARD. Tomo 10.

	NOPAL . Tomo 10.

	NORDQUIST DÍAZ, MAY. Tomo 10.

	NOREÑA, MIGUEL. Tomo 10.

	NORIEGA, ADELAIDA. Tomo 10.

	NORIEGA, EDUARDO. Tomo 10.

	NORIEGA, JUAN MANUEL. Tomo 10.

	NORIEGA, RAÚL. Tomo 10.

	NORIEGA CANTÚ, ALFONSO. Tomo 10.

	NORIEGA HOPE, CARLOS. Tomo 10.

	NORIEGA LASO, ÍÑIGO. Tomo 10.

	NORIEGA PIZANO, ARTURO. Tomo 10.

	NORIEGA ROBLES, EUGENIO. Tomo 10.

	NORMA, RAFAEL. Tomo 10.

	NORMA LARRAÑAGA, RAFAEL. Tomo 10.

	NORMA MONROY, CARMEN. Tomo 10.

	NOTHOLT ROSALES, MAX. Tomo 10.

	NOVARO, AUGUSTO. Tomo 10.

	NOVARO, LUIS. Tomo 10.

	NOVARO, OCTAVIO. Tomo 10.

	NOVARRO, RAMÓN (Ramón Samaniego y Pérez Gavilán). Tomo 10.

	NOVELA. Tomo 10.

	NOVELO, HERMILO. Tomo 10.

	NOVELO, JOSÉ INÉS. Tomo 10.

	NOVELO TORRES, ERNESTO. Tomo 10.

	NOVELO ZAVALA, RADAMÉS. Tomo 10.

	NOVO, SALVADOR. Tomo 10.

	NOVOA, ANTONIO. Tomo 10.

	NOYOLA VÁZQUEZ, JUAN FRANCISCO. Tomo 10.

	NOYOLA VÁZQUEZ, LUIS. Tomo 10.

	NUBE. Tomo 10.

	NUCUCHICH. Tomo 10.

	NUDELSTÉJER, SERGIO. Tomo 10.

	NUESTRA SEÑORA DE LA CARIDAD DEL BUEN PASTOR DE ANGERS. Tomo 10.

	NUEVA GALICIA. Tomo 10.

	NUEVA VIZCAYA. Tomo 10.

	NUEVAS LEYES. Tomo 10.

	NUEVO CASAS GRANDES, PRELATURA DE. Tomo 10.

	NUEVO LAREDO, TAMPS. . Tomo 10.

	NUEVO LEÓN, ESTADO DE  . Tomo 10.

	NUEVO MÉXICO. Tomo 10.

	NUEZ DE CALATOLA. Tomo 10.

	NUNCIO, JESÚS. Tomo 10.

	NUNÓ, JAIME. Tomo 10.

	NÚÑEZ, JENARO. Tomo 10.

	NÚÑEZ, JOSÉ SILVERIO. Tomo 10.

	NÚÑEZ, RAMÓN MARÍA. Tomo 10.

	NÚÑEZ, ROBERTO. Tomo 10.

	NÚÑEZ, THERON ALDINE JR. Tomo 10.

	NÚÑEZ ARELLANO, CARLOS. Tomo 10.

	NÚÑEZ CABEZA DE VACA, ALVAR. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE BORBÓN, ALFREDO. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE CÁCERES, JOSÉ. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE HARO Y PERALTA, ALONSO. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE LA VEGA, FRANCISCO. Tomo 10.

	NÚÑEZ FERNÁNDEZ, MARÍA SALUD MARGOT. Tomo 10.

	NÚÑEZ GUZMÁN, J. TRINIDAD. Tomo 10.

	NÚÑEZ MANZANERO, ANTONIO. Tomo 10.

	NÚÑEZ MONTES, FRANCISCO. Tomo 10.

	NÚÑEZ ORTEGA, ÁNGEL. Tomo 10.

	NÚÑEZ Y DOMÍNGUEZ, JOSÉ DE J.. Tomo 10.

	NÚÑEZ Y DOMÍNGUEZ, ROBERTO. Tomo 10.

	NÚÑEZ Y ZÁRATE, JOSÉ OTHÓN. Tomo 10.

	NUPCIALIDAD. Tomo 10.

	NUTRIA. Tomo 10.

	NUTRIA MARINA. Tomo 10.

	NUTRICIÓN. Tomo 10.

	NUTTALL, CÓDICE. Tomo 10.

	NUTTALL PARROT, ZELIA MARÍA MAGDALENA. Tomo 10.

	O. Tomo 10.

	O, GENOVEVO DE LA. Tomo 10.

	O'CROULEY Y O'DONNELL, PEDRO ALONSO. Tomo 10.

	O'DONOJÚ, JUAN. Tomo 10.

	O'FARRILL Jr., RÓMULO. Tomo 10.

	O'FARRILL SILVA, RÓMULO. Tomo 10.

	O'GORMAN, CECIL CRAWFORD. Tomo 10.

	O'GORMAN, EDMUNDO. Tomo 10.

	O'GORMAN, HELEN F.. Tomo 10.

	O'GORMAN, JUAN. Tomo 10.

	O'HIGGINS, PABLO. Tomo 10.

	O'NEAL, JAMES D.. Tomo 10.

	O'NEIL Y O'KELLY, ARTURO. Tomo 10.

	O'NEILL, CARLOTA. Tomo 10.

	O'NEILL ZÁRATE, ALVÁN. Tomo 10.

	O'REILLY, JUAN. Tomo 10.

	O'SHAUGHNESSY COUES, EDITH LOUISE. Tomo 10.

	OAXACA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 10.

	OAXACA, ESTADO DE  . Tomo 10.

	OAXACA DE JUÁREZ, OAX.. Tomo 10.

	OAXACAN. Tomo 10.

	OBALAMO. Tomo 10.

	OBELISCO. Tomo 10.

	OBERHELMAN, HARLEY DEAN. Tomo 10.

	OBESO ORENDÁIN, CARLOS DE. Tomo 10.

	OBESO RIVERA, SERGIO. Tomo 10.

	OBISPILLO. Tomo 10.

	OBRAJE. Tomo 10.

	OBREGÓN, ÁLVARO . Tomo 10.

	OBREGÓN, AMANDA. Tomo 10.

	OBREGÓN, BALTASAR DE. Tomo 10.

	OBREGÓN, CLAUDIO. Tomo 10.

	OBREGÓN, JOSÉ. Tomo 10.

	OBREGÓN SANTACILIA, CARLOS. Tomo 10.

	OBREGÓN Y ALCOCER, ANTONIO DE. Tomo 10.

	OBREGÓN Y PÉREZ SILICEO, GONZALO. Tomo 10.

	OBSIDIANA. Tomo 10.

	OCA SALVAJE. Tomo 10.

	OCAMPO, AURORA M.. Tomo 10.

	OCAMPO, ISIDORO. Tomo 10.

	OCAMPO, MARÍA LUISA. Tomo 10.

	OCAMPO, MELCHOR. Tomo 10.

	OCAMPO MANZO, MELCHOR. Tomo 10.

	OCAÑA, EDUARDO RAFAEL. Tomo 10.

	OCARANZA, MANUEL. Tomo 10.

	OCARANZA CARMONA, FERNANDO. Tomo 10.

	OCCIDENTE DE MÉXICO . Tomo 10.

	OCEGUERA CANO, RAMÓN. Tomo 10.

	OCELOTE. Tomo 10.

	OCERANSKY, ABRAHAM. Tomo 10.

	OCHARÁN, LETICIA. Tomo 10.

	OCHARTE, PEDRO. Tomo 10.

	OCHARTE SANSORIC, MELCHOR. Tomo 10.

	OCHOA, ENRIQUETA. Tomo 10.

	OCHOA, GASPAR DE. Tomo 10.

	OCHOA CARRILLO, ANTONIO. Tomo 10.

	OCHOA CARRILLO, PABLO. Tomo 10.

	OCHOA GUTIÉRREZ, JOSÉ. Tomo 10.

	OCHOA SALAS, LORENZO. Tomo 10.

	OCHOA Y ACUÑA, ANASTASIO. Tomo 10.

	OCHOTERENA, ISAAC. Tomo 10.

	OCIO, MANUEL DE. Tomo 10.

	OCÓN, JUAN ALONSO DE. Tomo 10.

	OCOTE. Tomo 10.

	OCOYOACAC (Méx.). Tomo 10.

	OGAZÓN, PEDRO LUIS. Tomo 10.

	OGAZÓN RUBIO, PEDRO. Tomo 10.

	OJEA, HERNANDO DE. Tomo 10.

	OJEDA, DAVID. Tomo 10.

	OJEDA, FROYLÁN. Tomo 10.

	OJEDA, JOSÉ LUZ. Tomo 10.

	OJEDA, JUAN DE. Tomo 10.

	OJEDA, SALVADOR. Tomo 10.

	OJEDA GÓMEZ, MARIO. Tomo 10.

	OJEDA PAULLADA, PEDRO. Tomo 10.

	OJEDA VERDUZCO, IGNACIO. Tomo 10.

	OJILUMBRE CHIAPANECO. Tomo 10.

	OJINAGA CASTAÑEDA, MANUEL. Tomo 10.

	OJO DE BORRICO u OJO DE VENADO. Tomo 10.

	OJÓN. Tomo 10.

	OJOS DE LUMBRE u OJILUMBRE. Tomo 10.

	OJOTÓN. Tomo 10.

	OLACHEA, AGUSTÍN. Tomo 10.

	OLACHEA, CARLOS. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL, FRANCISCO MODESTO DE. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL, JUAN. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL, MANUEL DE. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL FRANCISCO, MODESTO DE. Tomo 10.

	OLARTE, SERAFÍN. Tomo 10.

	OLAVARRÍA Y FERRARI, ENRIQUE DE. Tomo 10.

	OLEA Y LEYVA, TEÓFILO. Tomo 10.

	OLGA MARTHA (Olga Martha Dávila). Tomo 10.

	OLID, CRISTÓBAL DE. Tomo 10.

	OLIVA, LEONARDO. Tomo 10.

	OLIVA, ÓSCAR. Tomo 10.

	OLIVÁN REBOLLEDO, JUAN. Tomo 10.

	OLIVARES, FRANCISCO GABRIEL DE. Tomo 10.

	OLIVARES ARRIAGA, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 10.

	OLIVARES CARRILLO, ARMANDO. Tomo 10.

	OLIVARES NÁJERA, PEDRO. Tomo 10.

	OLIVAS, PEDRO S.. Tomo 10.

	OLIVÉ, JULIO CÉSAR. Tomo 10.

	OLIVER CASARES, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	OLIVERA, URBANO. Tomo 10.

	OLIVERA PARDO, JACINTO. Tomo 10.

	OLIVIER, MARICRUZ. Tomo 10.

	OLIVO. Tomo 10.

	OLIVO PIMENTEL, EMIGDIO. Tomo 10.

	OLLIN. Tomo 10.

	OLLOQUI LABASTIDA, JOSÉ JUAN DE. Tomo 10.

	OLMECAS . Tomo 10.

	OLMEDO, BARTOLOMÉ. Tomo 10.

	OLMEDO, DOLORES. Tomo 10.

	OLMEDO, RAQUEL (Siomara Orana Leal). Tomo 10.

	OLMEDO CARRANZA, RAÚL. Tomo 10.

	OLMEDO MAYAGOITIA, DANIEL. Tomo 10.

	OLMEDO Y COTILLA, DANIEL. Tomo 10.

	OLMEDO Y PIÑA, ADOLFO. Tomo 10.

	OLMO. Tomo 10.

	OLMOS, ANDRÉS DE. Tomo 10.

	OLMOS, CARLOS. Tomo 10.

	OLMOS, GRACIELA. Tomo 10.

	OLMOS Y CONTRERAS, JESÚS. Tomo 10.

	OLOLIUQUI. Tomo 10.

	OLVERA, GUILLERMO. Tomo 10.

	OLVERA, ISIDORO. Tomo 10.

	OLVERA HERNÁNDEZ, JORGE. Tomo 10.

	OLVERA MEDINA, EUGENIO. Tomo 10.

	OMAÑA Y SOTOMAYOR, GREGORIO JOSÉ DE. Tomo 10.

	OMECÍHUATL. Tomo 10.

	OMETECUHTLI. Tomo 10.

	ONCOCERCA. Tomo 10.

	ONDARZA VIDAURRETA, RAÚL. Tomo 10.

	ONÍS GONZÁLEZ LÓPEZ Y VARA, LUIS DE. Tomo 10.

	OÑATE, CRISTÓBAL DE. Tomo 10.

	OÑATE, CRISTÓBAL DE. Tomo 10.

	OÑATE, JOSÉ MIGUEL DE. Tomo 10.

	OÑATE, JUAN DE. Tomo 10.

	OÑATE, JUAN EVARISTO DE. Tomo 10.

	OÑATE LABORDE, SANTIAGO. Tomo 10.

	ÓPALO. Tomo 10.

	ÓPATAS. Tomo 10.

	OPUS DEI. Tomo 10.

	ORBEGOSO, JUAN DE. Tomo 10.

	ORCA. Tomo 10.

	ORDAZ TALAVERA, RAÚL. Tomo 10.

	ÓRDENES RELIGIOSAS EN MÉXICO. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, DIEGO. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, EZEQUIEL. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, JOSÉ. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, JOSÉ JULIÁN. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ OCHOA, SALVADOR. Tomo 10.

	ORDORICA, MIGUEL. Tomo 10.

	OREA MARÍN, AUGUSTO. Tomo 10.

	ORÉGANO. Tomo 10.

	OREJA. Tomo 10.

	OREJA DE BURRO. Tomo 10.

	OREJAS DE PLATA. Tomo 10.

	ORENDÁIN AMAYA, RAMÓN. Tomo 10.

	ORFILA REYNAL, ARNALDO. Tomo 10.

	ORGANISMO DESCENTRALIZADO. Tomo 10.

	ORGANISMO DESCONCENTRADO. Tomo 10.

	ORGANISMOS PÚBLICOS. Tomo 10.

	ORGANIZACIÓN DE ESTADOS AMERICANOS. Tomo 10.

	ORGANIZACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS (ONU). Tomo 10.

	ÓRGANO. Tomo 10.

	ÓRGANO. Tomo 10.

	ORIVE ALBA, ADOLFO. Tomo 10.

	ORIZABA, VER.. Tomo 10.

	ORMAECHEA Y ERNAIZ, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	ORNITOLOGÍA. Tomo 10.

	ORO . Tomo 10.

	OROPÉNDOLA. Tomo 10.

	OROPEZA, AGUSTÍN. Tomo 10.

	OROPEZA MARTÍNEZ, ROBERTO. Tomo 10.

	OROZ, PEDRO. Tomo 10.

	OROZCO, JOSÉ CLEMENTE. Tomo 10.

	OROZCO, JOSÉ MARÍA CAYETANO. Tomo 10.

	OROZCO, PASCUAL. Tomo 10.

	OROZCO, WISTANO LUIS. Tomo 10.

	OROZCO ALCANTAR, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	OROZCO CONTRERAS, LUIS ENRIQUE. Tomo 10.

	OROZCO E., FERNANDO. Tomo 10.

	OROZCO GUTIÉRREZ, EMILIANO. Tomo 10.

	OROZCO LOMELÍN, FRANCISCO. Tomo 10.

	OROZCO MUÑOZ, FRANCISCO. Tomo 10.

	OROZCO RIVERA, MARIO. Tomo 10.

	OROZCO ROMERO, ALBERTO. Tomo 10.

	OROZCO ROMERO, CARLOS. Tomo 10.

	OROZCO Y BERRA, FERNANDO. Tomo 10.

	OROZCO Y BERRA, MANUEL. Tomo 10.

	OROZCO Y ENCISO, GUADALUPE. Tomo 10.

	OROZCO Y GÓMEZ, MANUEL. Tomo 10.

	OROZCO Y JIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 10.

	ORQUÍDEAS. Tomo 10.

	ORTEGA, ANICETO. Tomo 10.

	ORTEGA, CARLOS. Tomo 10.

	ORTEGA, EULALIO. Tomo 10.

	ORTEGA, FRANCISCO. Tomo 10.

	ORTEGA, FRANCISCO DE. Tomo 10.

	ORTEGA, JOSÉ DE. Tomo 10.

	ORTEGA, MIGUEL. Tomo 10.

	ORTEGA, MIGUEL. Tomo 10.

	ORTEGA, TORIBIO. Tomo 10.

	ORTEGA CASTREJÓN, FÉLIX. Tomo 10.

	ORTEGA MARTÍNEZ, LAURO. Tomo 10.

	ORTEGA MONTAÑÉS, JUAN DE. Tomo 10.

	ORTEGA Y MEDINA, JUAN A.. Tomo 10.

	ORTEGA Y PÉREZ GALLARDO, RICARDO. Tomo 10.

	ORTELIUS, ABRAHAM. Tomo 10.

	ORTIGA. Tomo 10.

	ORTIGOSA, PEDRO. Tomo 10.

	ORTIGOSA Y DE LOS RÍOS, VICENTE. Tomo 10.

	ORTÍN, LEOPOLDO. Tomo 10.

	ORTIZ, ANDRÉS. Tomo 10.

	ORTIZ, ANGÉLICA. Tomo 10.

	ORTIZ, BENITO. Tomo 10.

	ORTIZ, CARLOS RODRIGO. Tomo 10.

	ORTIZ, EMILIO. Tomo 10.

	ORTIZ, ENCARNACIÓN. Tomo 10.

	ORTIZ, GABINO. Tomo 10.

	ORTIZ, GUILLERMO. Tomo 10.

	ORTIZ, JORGE EUGENIO. Tomo 10.

	ORTIZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 10.

	ORTIZ, MATÍAS. Tomo 10.

	ORTIZ, OCTAVIANO. Tomo 10.

	ORTIZ, ORLANDO. Tomo 10.

	ORTIZ ARANA, FERNANDO. Tomo 10.

	ORTIZ ÁVILA, RAÚL. Tomo 10.

	ORTIZ BENÍTEZ, LUCAS. Tomo 10.

	ORTIZ DE AYALA, SIMÓN TADEO. Tomo 10.

	ORTIZ DE CASTRO, DAMIÁN. Tomo 10.

	ORTIZ DE DOMÍNGUEZ, JOSEFA. Tomo 10.

	ORTIZ DE LA TORRE, MANUEL. Tomo 10.

	ORTIZ DE LETONA, PASCASIO. Tomo 10.

	ORTIZ DE MONTELLANO, BERNARDO. Tomo 10.

	ORTIZ DE ZÁRATE, FRANCISCO. Tomo 10.

	ORTIZ GARZA, NAZARIO SILVESTRE. Tomo 10.

	ORTIZ HERNÁN, GUSTAVO. Tomo 10.

	ORTIZ HERNÁN LOZANO, SERGIO. Tomo 10.

	ORTIZ MACEDO, LUIS. Tomo 10.

	ORTIZ MENA, ANTONIO. Tomo 10.

	ORTIZ MONASTERIO, ÁNGEL. Tomo 10.

	ORTIZ MONASTERIO, FERNANDO. Tomo 10.

	ORTIZ MONASTERIO, LUIS. Tomo 10.

	ORTIZ PALMA, ALFONSO. Tomo 10.

	ORTIZ PÉREZ, EMILIA. Tomo 10.

	ORTIZ PUGA, JOSÉ. Tomo 10.

	ORTIZ QUESADA, FEDERICO. Tomo 10.

	ORTIZ RICO, JOSÉ. Tomo 10.

	ORTIZ RUBIO, PASCUAL. Tomo 10.

	ORTIZ TIRADO, ALFONSO. Tomo 10.

	ORTIZ VIDALES, JOSÉ. Tomo 10.

	ORTIZ Y LÓPEZ, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 10.

	ORTIZ Y VARGAS DE ESPINOSA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 10.

	ORTIZ-ORTIZ, LIBRADO. Tomo 10.

	OSO. Tomo 10.

	OSO HORMIGUERO. Tomo 10.

	OSOLLO, LUIS G.. Tomo 10.

	OSORES, FÉLIX. Tomo 10.

	OSORIO, JORGE FEDERICO. Tomo 10.

	OSORIO, JOSÉ TRINIDAD. Tomo 10.

	OSORIO, LILIA. Tomo 10.

	OSORIO, LUZ. Tomo 10.

	OSORIO, RAMIRO. Tomo 10.

	OSORIO BOLIO DE SALDÍVAR, ELISA. Tomo 10.

	OSORIO DE ESCOBAR Y LLAMAS, DIEGO. Tomo 10.

	OSORIO MARBÁN, MIGUEL. Tomo 10.

	OSORIO Y CARBAJAL, RAMÓN. Tomo 10.

	OSORIO Y MONDRAGÓN, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	OSORIO Y PERALTA, DIEGO. Tomo 10.

	OSORNO, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 10.

	OSORNO FIANDES, MARIANO. Tomo 10.

	OSTIONES. Tomo 10.

	OSTOA BERMÚDEZ, ALEJANDRO. Tomo 10.

	OSTRERO. Tomo 10.

	OSUNA, CÓDICE. Tomo 10.

	OSUNA, RAFAEL. Tomo 10.

	OSUNA HINOJOSA, ANDRÉS. Tomo 10.

	OSWALD, J. GREGORY. Tomo 10.

	OTAOLA, SIMÓN. Tomo 10.

	OTATE. Tomo 10.

	OTEIZA FERNÁNDEZ, IGNACIO. Tomo 10.

	OTEIZA Y VÉRTIZ, JUAN JOSÉ DE. Tomo 10.

	OTERO, MARIANO. Tomo 10.

	OTERO ARCE, MIGUEL. Tomo 10.

	OTERO DE BARRIOS, CLEMENTINA. Tomo 10.

	OTEYZA, JOSÉ ANDRÉS DE. Tomo 10.

	OTHÓN, MANUEL JOSÉ. Tomo 10.

	OTOCAMAY. Tomo 10.

	OTOMÍES . Tomo 10.

	OVALLE FERNÁNDEZ, IGNACIO. Tomo 10.

	OVIEDO, JUAN ANTONIO DE. Tomo 10.

	OVIEDO MOTA, ALBERTO. Tomo 10.

	OWEN, ALBERT KIMSEY. Tomo 10.

	OWEN, GILBERTO. Tomo 10.

	OYAMEL. Tomo 10.

	OYARZÁBAL, SHANTI. Tomo 10.

	P. Tomo 10.

	PAALEN, WOLFGANG. Tomo 10.

	PACHACUAS. Tomo 10.

	PACHECO, ALONSO DE. Tomo 10.

	PACHECO, CARLOS. Tomo 10.

	PACHECO, CRISTINA. Tomo 10.

	PACHECO, JOSÉ EMILIO. Tomo 10.

	PACHECO, JOSÉ RAMÓN. Tomo 10.

	PACHECO BLANCO, MARÍA. Tomo 10.

	PACHECO OJEDA, EMILIO. Tomo 10.

	PACHECO Y OSORIO, RODRIGO. Tomo 10.

	PACHTONTLI. Tomo 10.

	PACHUCA DE SOTO, HGO. . Tomo 10.





Tomo 11


	PADEN, ROBERT CHARLES. Tomo 11.

	PADILLA, EZEQUIEL. Tomo 11.

	PADILLA, ISMAEL. Tomo 11.

	PADILLA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PADILLA, JUAN DE. Tomo 11.

	PADILLA, MARÍA DE LA CONCEPCIÓN. Tomo 11.

	PADILLA ARAGÓN, ENRIQUE. Tomo 11.

	PADILLA BALLARDE, FÉLIX. Tomo 11.

	PADILLA COUTTOLENC, EZEQUIEL. Tomo 11.

	PADILLA LOZANO, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 11.

	PADILLA NERVO, LUIS. Tomo 11.

	PADILLA Y ESTRADA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PADRÓN, FRANCISCO. Tomo 11.

	PADRÓN LÓPEZ, ERMILO A.. Tomo 11.

	PÁEZ, JOSÉ DE. Tomo 11.

	PÁEZ BROTCHIE, LUIS. Tomo 11.

	PAGAZA, JOAQUÍN ARCADIO. Tomo 11.

	PAGÉS LLERGO, JOSÉ. Tomo 11.

	PAGLIAI, BRUNO. Tomo 11.

	PAILERÍA. Tomo 11.

	PAJARITO. Tomo 11.

	PAJARITO. Tomo 11.

	PÁJARO AZUL. Tomo 11.

	PÁJARO CANTIL. Tomo 11.

	PÁJARO CARPINTERO. Tomo 11.

	PÁJARO GATO NEGRO. Tomo 11.

	PÁJARO NEGRO. Tomo 11.

	PÁJARO VAQUERO. Tomo 11.

	PAJUIL. Tomo 11.

	PALACIO, ADOLFO. Tomo 11.

	PALACIO, JAIME DEL. Tomo 11.

	PALACIO, LUCAS DE. Tomo 11.

	PALACIO DE BELLAS ARTES. Tomo 11.

	PALACIO DE MINERÍA. Tomo 11.

	PALACIO NACIONAL. Tomo 11.

	PALACIO Y BASAVE, LUIS DEL REFUGIO DE. Tomo 11.

	PALACIO Y MAGAROLA, LUCAS DE. Tomo 11.

	PALACIOS, ADELA. Tomo 11.

	PALACIOS, EMMANUEL. Tomo 11.

	PALACIOS, FERNANDO. Tomo 11.

	PALACIOS, JESÚS (Chucho). Tomo 11.

	PALACIOS, JESÚS MARÍA. Tomo 11.

	PALACIOS, JOSÉ ALFONSO. Tomo 11.

	PALACIOS, MANUEL R.. Tomo 11.

	PALACIOS MENDOZA, ENRIQUE JUAN. Tomo 11.

	PALACIOS VÉLEZ, ENRIQUE. Tomo 11.

	PALAFOX, MANUEL. Tomo 11.

	PALAFOX Y MENDOZA, JUAN DE. Tomo 11.

	PALAU, MARTA. Tomo 11.

	PALAVICINI, FÉLIX FULGENCIO. Tomo 11.

	PALAZÓN MAYORAL, MARÍA ROSA. Tomo 11.

	PALENCIA, CEFERINO. Tomo 11.

	PALENCIA, ISABEL DE (Isabel Oyarzabal de Palencia). Tomo 11.

	PALENQUE . Tomo 11.

	PALEONTOLOGÍA . Tomo 11.

	PALIZADA, CAMP.. Tomo 11.

	PALLARES, JACINTO. Tomo 11.

	PALLARES Y PORTILLO, EDUARDO. Tomo 11.

	PALMA. Tomo 11.

	PALMA, ANDREA (Guadalupe Bracho Gavilán). Tomo 11.

	PALMA Y PALMA, EULOGIO. Tomo 11.

	PALMERÍN, RICARDO. Tomo 11.

	PALO ADAN. Tomo 11.

	PALO AGRIO. Tomo 11.

	PALO AMARGOSO. Tomo 11.

	PALO BREA. Tomo 11.

	PALO CALABAZA. Tomo 11.

	PALO CHINO. Tomo 11.

	PALO DE ARCO. Tomo 11.

	PALO DE MARIMBA. Tomo 11.

	PALO DE PIOJO. Tomo 11.

	PALO DE ROSA. Tomo 11.

	PALO DE ROSA DE HONDURAS. Tomo 11.

	PALO DEL BRASIL. Tomo 11.

	PALO DULCE. Tomo 11.

	PALO MORADO. Tomo 11.

	PALO VERDE. Tomo 11.

	PALOMA CODORNIZ. Tomo 11.

	PALOMA DE ALAS BLANCAS. Tomo 11.

	PALOMA DE COLLAR. Tomo 11.

	PALOMA ESCAMOSA. Tomo 11.

	PALOMA INCA. Tomo 11.

	PALOMA MONTAÑERA. Tomo 11.

	PALOMA MORADA. Tomo 11.

	PALOMA PIQUINEGRA. Tomo 11.

	PALOMA SUELERA. Tomo 11.

	PALOMAR, MARTÍN DE. Tomo 11.

	PALOMAR Y VIZCARRA, MIGUEL. Tomo 11.

	PALOMARES, FRANCISCO. Tomo 11.

	PALOMARES QUIROZ, JOSÉ. Tomo 11.

	PALOMERA, GUADALUPE. Tomo 11.

	PALOMETA. Tomo 11.

	PALOU, FRANCISCO. Tomo 11.

	PALUDISMO. Tomo 11.

	PÁMANES ESCOBEDO, FERNANDO. Tomo 11.

	PAMBAZO. Tomo 11.

	PÁMPANO. Tomo 11.

	PÁMPANO DE HEBRA CORTA. Tomo 11.

	PÁMPANO DE HEBRA LARGA. Tomo 11.

	PANCITA. Tomo 11.

	PANES Y AVELLÁN, DIEGO. Tomo 11.

	PANI, ALBERTO J.. Tomo 11.

	PANI, ARTURO. Tomo 11.

	PANI, MARIO. Tomo 11.

	PANIAGUA, AMADO. Tomo 11.

	PANIAGUA, FLAVIO ANTONIO. Tomo 11.

	PANIAGUA VÁZQUEZ, CENOBIO. Tomo 11.

	PANKHURST, EDUARDO G.. Tomo 11.

	PANQUETZALIZTLI. Tomo 11.

	PAOLI BOLIO, FRANCISO JOSÉ. Tomo 11.

	PAPA. Tomo 11.

	PAPADIMITRIOU GALVÁN, JORGE. Tomo 11.

	PAPAGALLO. Tomo 11.

	PAPALOQUELITE. Tomo 11.

	PAPANTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 11.

	PAPANTLA DE OLARTE, VER.. Tomo 11.

	PAPAYA. Tomo 11.

	PAPEL. Tomo 11.

	PAPEL PREHISPÁNICO. Tomo 11.

	PAPELILLO. Tomo 11.

	PAPELILLO. Tomo 11.

	PAPELILLO. Tomo 11.

	PAPIRO. Tomo 11.

	PARADA LEÓN, RICARDO. Tomo 11.

	PARAGONIMIASIS. Tomo 11.

	PARÁS, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PARDAVÉ, AMADO GABRIEL. Tomo 11.

	PARDAVÉ ARCE, JOAQUÍN. Tomo 11.

	PARDÍO, MANUEL JOSÉ. Tomo 11.

	PARDO, REGINA. Tomo 11.

	PARDO, SILVIA. Tomo 11.

	PARDO GARCÍA, GERMÁN. Tomo 11.

	PAREDES, AMÉRICO. Tomo 11.

	PAREDES, IGNACIO. Tomo 11.

	PAREDES, MARIANO. Tomo 11.

	PAREDES RANGEL, BEATRIZ ELENA. Tomo 11.

	PAREDES Y ARRILLAGA, MARIANO. Tomo 11.

	PARGO. Tomo 11.

	PARIÁN. Tomo 11.

	PARICUTÍN. Tomo 11.

	PARÍS, CARLOS DE. Tomo 11.

	PARÍS o PERESIANUS, CÓDICE. Tomo 11.

	PARKES, HENRY R.. Tomo 11.

	PARLAMA. Tomo 11.

	PARO. Tomo 11.

	PARO REYEZUELO. Tomo 11.

	PARODI, ENRIQUETA MONTAÑO DE. Tomo 11.

	PARODI DE CAMPBELL, CLAUDIA. Tomo 11.

	PARQUES NACIONALES. Tomo 11.

	PARRA, CARMEN. Tomo 11.

	PARRA, FÉLIX. Tomo 11.

	PARRA, GILBERTO. Tomo 11.

	PARRA, GONZALO DE LA. Tomo 11.

	PARRA, MANUEL DE LA. Tomo 11.

	PARRA, PORFIRIO. Tomo 11.

	PARRA, TARA. Tomo 11.

	PARRA CAMACHO, ALFREDO. Tomo 11.

	PARRAGUIRRE, MARIA LUISA. Tomo 11.

	PARRES, JOSÉ G.. Tomo 11.

	PARRES Y ESCOBAR, JOSÉ LUCIO DE. Tomo 11.

	PARRODI, ANASTASIO. Tomo 11.

	PARRY, JOHN HURACE. Tomo 11.

	PARSONS, ELSIE CLEWS. Tomo 11.

	PARSONS, MARY DUDLEY. Tomo 11.

	PARTIDOS POLÍTICOS . Tomo 11.

	PASA-RÍOS. Tomo 11.

	PASCUA Y MARTÍNEZ, LADISLAO. Tomo 11.

	PASCUAL, JOSÉ. Tomo 11.

	PASCUAL, JULIO. Tomo 11.

	PASCUAL, MERCEDES. Tomo 11.

	PASEO DE LA REFORMA. Tomo 11.

	PASIONISTAS. Tomo 11.

	PASIONISTAS, HERMANAS. Tomo 11.

	PASO, FERNANDO DEL. Tomo 11.

	PASO Y TRONCOSO, FRANCISCO DEL. Tomo 11.

	PASQUEL, LEONARDO. Tomo 11.

	PASTORELAS. Tomo 11.

	PATA DE CABRA. Tomo 11.

	PATACHETE o PATASHETE. Tomo 11.

	PATÁN, FEDERICO. Tomo 11.

	PATERNA o PATERNO. Tomo 11.

	PATIÑO CAMARENA, JAVIER. Tomo 11.

	PATIÑO IXTOLINQUE, PEDRO. Tomo 11.

	PATIÑO VELÁZQUEZ, MIGUEL. Tomo 11.

	PATIÑO Y GALLARDO, PEDRO. Tomo 11.

	PATONI, CARLOS. Tomo 11.

	PATONI JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PATOS. Tomo 11.

	PATTERSON, JERRY EUGENE. Tomo 11.

	PATTERSON TROIKE, NANCY. Tomo 11.

	PATTON BLAIR, CALVIN. Tomo 11.

	PÁTZCUARO, LAGO DE. Tomo 11.

	PÁTZCUARO, MICH.. Tomo 11.

	PAULAT LEGORRETA, JORGE. Tomo 11.

	PAULINOS. Tomo 11.

	PAVÍA, LÁZARO. Tomo 11.

	PAVITO DE AGUA. Tomo 11.

	PAVITOS. Tomo 11.

	PAVO OCELADO. Tomo 11.

	PAVÓN. Tomo 11.

	PAVÓN, BLANCA ESTELA. Tomo 11.

	PAVÓN, JOSÉ IGNACIO. Tomo 11.

	PAVÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PAYÁN VELVER, CARLOS. Tomo 11.

	PAYÉN, JOSÉ ENCARNACIÓN. Tomo 11.

	PAYNO Y FLORES, MANUEL. Tomo 11.

	PAZ, IRENEO. Tomo 11.

	PAZ, OCTAVIO. Tomo 11.

	PAZ GONZÁLEZ, RAFAEL DE. Tomo 11.

	PAZ PAREDES, MARGARITA (Margarita Camacho Baquedano). Tomo 11.

	PAZ ROMERO, RAMÓN. Tomo 11.

	PEA, PAPAN o PEPE. Tomo 11.

	PEARSON, FEDERICO STARK. Tomo 11.

	PEARSON, WEETMAN. Tomo 11.

	PÉCARI DE COLLAR. Tomo 11.

	PECES e ICTIOLOGÍA. Tomo 11.

	PECH, AH NAKUK. Tomo 11.

	PECH, FRANCISCO. Tomo 11.

	PECK, ROBERT F.. Tomo 11.

	PEDRETES. Tomo 11.

	PEET, STEPHEN DENISON. Tomo 11.

	PEINE DE MICO. Tomo 11.

	PEJELAGARTO. Tomo 11.

	PELÁEZ, ANTONIO. Tomo 11.

	PELÍCANOS. Tomo 11.

	PELISSIER, RAYMOND FRANCIS. Tomo 11.

	PELL, ROBERTO. Tomo 11.

	PELLICER, CARLOS. Tomo 11.

	PELLICER, PILAR. Tomo 11.

	PELLICER, PINA (Josefina Yolanda Pellicer de Llergo). Tomo 11.

	PELOTAZO. Tomo 11.

	PELUCILLA. Tomo 11.

	PELUFFO, ANA LUISA (Ana Luisa Quintana). Tomo 11.

	PELUQUERO. Tomo 11.

	PENDERGAST, DAVID MICHAEL. Tomo 11.

	PÉNDULO. Tomo 11.

	PENELLA MORENO, MANUEL. Tomo 11.

	PENICHE LÓPEZ, VICENTE. Tomo 11.

	PENICHE VALLADO, LEOPOLDO. Tomo 11.

	PENNINGTON, CAMPBEL WHITE. Tomo 11.

	PENSAMIENTO. Tomo 11.

	PEÑA, CARLOS HÉCTOR DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, FELICIANO. Tomo 11.

	PEÑA, JOSÉ ENRIQUE DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, JUAN ANTONIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, JULIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, MOISÉS T. DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, RAFAEL ÁNGEL DE LA. Tomo 11.

	PEÑA AUERBACH, LUIS DE LA. Tomo 11.

	PEÑA DE ÁLVAREZ, ROSA MARÍA DE LA. Tomo 11.

	PEÑA NAVARRO, EVERARDO. Tomo 11.

	PEÑA PACHECO, ALFREDO. Tomo 11.

	PEÑA TOPETE, GUILLERMO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA TREVIÑO, SERGIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y CÁMARA, JOSÉ MARÍA DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y LLERENA, ROSARIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y NAVARRO, JOSÉ ANTONIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y PEÑA, MANUEL DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y REYES, ANTONIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y TRONCOSO, GONZALO. Tomo 11.

	PEÑAFIEL, ANTONIO. Tomo 11.

	PEÑAFIEL, MANUEL. Tomo 11.

	PEÑALOSA, FERNANDO. Tomo 11.

	PEÑALOSA, JAVIER. Tomo 11.

	PEÑALOSA, JOAQUÍN ANTONIO. Tomo 11.

	PEÑALOSA BRICEÑO, DIEGO DIONISIO DE. Tomo 11.

	PEÑALOZA DÍAZ, EUSTORGIO. Tomo 11.

	PEÑALOZA MARTÍNEZ, FAUSTINO. Tomo 11.

	PEÑAS ALARNES, JOSÉ DE LAS. Tomo 11.

	PEÓN DEL VALLE, JOSÉ. Tomo 11.

	PEÓN Y CONTRERAS, JOSÉ. Tomo 11.

	PEPINO. Tomo 11.

	PERAL. Tomo 11.

	PERAL, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 11.

	PERALES OJEDA, ALICIA. Tomo 11.

	PERALTA. Tomo 11.

	PERALTA, ÁNGELA. Tomo 11.

	PERALTA, GASTÓN DE. Tomo 11.

	PERALTA, IRMA. Tomo 11.

	PERALTA, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 11.

	PERAZA, HUMBERTO. Tomo 11.

	PERAZA Y CÁRDENAS, MARTÍN FRANCISCO. Tomo 11.

	PERCHES ENRÍQUEZ, JOSÉ. Tomo 11.

	PERDICES. Tomo 11.

	PERDOMO, MARÍA TERESA. Tomo 11.

	PERÉ, GABRIELA (Gabriela del Carmen Perches). Tomo 11.

	PEREA SÁNCHEZ, EZEQUIEL. Tomo 11.

	PEREDA, JUAN NEPOMUCENO DE. Tomo 11.

	PEREDO, DIEGO DE. Tomo 11.

	PEREDO, FRANCISCO ANTONIO DE. Tomo 11.

	PEREDO, MANUEL. Tomo 11.

	PEREDO, MELCHOR. Tomo 11.

	PEREDO REYES, LUIS G.. Tomo 11.

	PEREGRINA, SERGIO. Tomo 11.

	PEREGRINO, MARÍA ANTONIETA. Tomo 11.

	PERERA MENA, ALFREDO. Tomo 11.

	PEREYNS, SIMÓN. Tomo 11.

	PEREYRA, CARLOS. Tomo 11.

	PEREYRA, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PEREYRA, ORESTES. Tomo 11.

	PÉREZ, AMADOR. Tomo 11.

	PÉREZ, CARLOS. Tomo 11.

	PÉREZ, CARMELO. Tomo 11.

	PÉREZ, IGNACIO. Tomo 11.

	PÉREZ, JOSÉ TRINIDAD. Tomo 11.

	PÉREZ, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ, JUAN PÍO. Tomo 11.

	PÉREZ, LÁZARO. Tomo 11.

	PÉREZ, MARCOS. Tomo 11.

	PÉREZ, MARÍA DE LOURDES. Tomo 11.

	PÉREZ, MARTÍN. Tomo 11.

	PÉREZ, PONCIANO. Tomo 11.

	PÉREZ, SILVERIO. Tomo 11.

	PÉREZ, SIMÓN. Tomo 11.

	PÉREZ ARAGÓN, FRANCISCO. Tomo 11.

	PÉREZ ARIAS, GUADALUPE. Tomo 11.

	PÉREZ AYALA, RAFAEL. Tomo 11.

	PÉREZ BIBBINS, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ BUDAR, JOAQUÍN. Tomo 11.

	PÉREZ CALAMA Y ALFARO, JOSÉ. Tomo 11.

	PÉREZ CORONADO, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ CRUZ, EMILIANO. Tomo 11.

	PÉREZ DE AGUILAR, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ DE CASTRO, AGUSTÍN PABLO. Tomo 11.

	PÉREZ DE GARCÍA TORRES, JOSEFINA. Tomo 11.

	PÉREZ DE LA SERNA, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ DE MORENO, RITA. Tomo 11.

	PÉREZ DE RIVAS, ANDRÉS. Tomo 11.

	PÉREZ ESCUTIA, RAMÓN ALONSO. Tomo 11.

	PÉREZ ESQUIVEL, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ FERRER, PEDRO ILDEFONSO. Tomo 11.

	PÉREZ FONS, RAFAEL. Tomo 11.

	PÉREZ GALAZ, JUAN DE DIOS. Tomo 11.

	PÉREZ GASCA, ALFONSO. Tomo 11.

	PÉREZ GAVILÁN Y ECHEVERRÍA, NICOLÁS. Tomo 11.

	PÉREZ GUERRERO, CARLOS. Tomo 11.

	PÉREZ HERNÁNDEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PÉREZ MARÍN, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ MARTÍNEZ, ANTONIO JOAQUÍN. Tomo 11.

	PÉREZ MARTÍNEZ, HÉCTOR. Tomo 11.

	PÉREZ MEZA, LUIS. Tomo 11.

	PÉREZ MORENO, JOSÉ. Tomo 11.

	PÉREZ PALACIOS, AUGUSTO. Tomo 11.

	PÉREZ PARRA, HILARIO. Tomo 11.

	PÉREZ PIÑA, DOMINGO. Tomo 11.

	PÉREZ PRADO, DÁMASO. Tomo 11.

	PÉREZ QUITT, RICARDO. Tomo 11.

	PÉREZ RAMÍREZ, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ RAYÓN, REINALDO. Tomo 11.

	PÉREZ SALAZAR, FRANCISCO. Tomo 11.

	PÉREZ SALAZAR, IGNACIO. Tomo 11.

	PÉREZ SALAZAR, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ SAN VICENTE, GUADALUPE. Tomo 11.

	PÉREZ SERRANO, GUSTAVO. Tomo 11.

	PÉREZ TAMAYO, RUY. Tomo 11.

	PÉREZ TAYLOR, RAFAEL. Tomo 11.

	PÉREZ TREJO, GUSTAVO. Tomo 11.

	PÉREZ TREVIÑO, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ TUDELA BUESO, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ VALDELOMAR, BENITO. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA, BENITO XAVIER. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA, LUIS. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA Y FERNÁNDEZ, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ Y SOTO, ATENEDORO. Tomo 11.

	PÉREZ Y SOTO, ATENÓGENES. Tomo 11.

	PÉREZ Y SOTO, RAYMUNDO. Tomo 11.

	PÉREZ-BUSTAMANTE, CIRIACO. Tomo 11.

	PÉREZ-EMBID, FLORENTINO. Tomo 11.

	PÉREZ-GIL GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ-MALDONADO, CARLOS. Tomo 11.

	PEREZNIETO, FERNANDO. Tomo 11.

	PERICO. Tomo 11.

	PERICO, EL PAYASO LOCO (César Calderón). Tomo 11.

	PERICO CABEZA BLANCA. Tomo 11.

	PERICOS. Tomo 11.

	PERICOT GARCÍA, LUIS. Tomo 11.

	PERICÚES. Tomo 11.

	PERIODISMO. Tomo 11.

	PERKINS, DEXTER. Tomo 11.

	PERLITA. Tomo 11.

	PERLITA. Tomo 11.

	PERÓN. Tomo 11.

	PEROVANI, JOSÉ. Tomo 11.

	PERRÍN, TOMÁS. Tomo 11.

	PERRÍN, TOMÁS G.. Tomo 11.

	PERRITO. Tomo 11.

	PERRITO DE LAS PRADERAS. Tomo 11.

	PERRO. Tomo 11.

	PERRO DE AGUA o PEDRETE. Tomo 11.

	PERRY, MATHEW CALBRAITH. Tomo 11.

	PERSHING, JOHN JOSEPH. Tomo 11.

	PERUJO, FRANCISCA. Tomo 11.

	PERUSQUÍA, MARIANO. Tomo 11.

	PESADO PÉREZ, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 11.

	PESADO SEGURA, NATAL. Tomo 11.

	PESAS Y MEDIDAS. Tomo 11.

	PESCA . Tomo 11.

	PESCA, SECRETARÍA DE. Tomo 11.

	PESCADILLA. Tomo 11.

	PESCADITO DE PLATA. Tomo 11.

	PESCADO BLANCO. Tomo 11.

	PESCADOR, FELIPE. Tomo 11.

	PESCHARD, EUGENIO. Tomo 11.

	PESIL TAMEZ, ALFONSO. Tomo 11.

	PESQUEIRA, IGNACIO. Tomo 11.

	PESQUEIRA, IGNACIO L.. Tomo 11.

	PESTICIDAS. Tomo 11.

	PETATILLA. Tomo 11.

	PETERSON, FREDERICK ALVIN. Tomo 11.

	PETIRROJO. Tomo 11.

	PETO. Tomo 11.

	PETREL. Tomo 11.

	PETRÓLEO . Tomo 11.

	PETROQUÍMICA. Tomo 11.

	PETTERSON, ALINE. Tomo 11.

	PETUNIA. Tomo 11.

	PEYOTE. Tomo 11.

	PEYRÍ MACIÁ, ANTONI. Tomo 11.

	PEYRÍ ROCAMORA, ANTONI. Tomo 11.

	PEZA, IGNACIO DE LA. Tomo 11.

	PEZA, JUAN DE DIOS. Tomo 11.

	PFEFFERKORN, IGNAZ. Tomo 11.

	PHILIPS, MILES. Tomo 11.

	PHILLIPS, ALLEN W.. Tomo 11.

	PI-SUNYER, ORIOL. Tomo 11.

	PIALAR o PEALAR. Tomo 11.

	PIANI GUILLERMO. Tomo 11.

	PIAZZA, LUIS GUILLERMO. Tomo 11.

	PIBI. Tomo 11.

	PICALUGA, FRANCISCO. Tomo 11.

	PICAPICA. Tomo 11.

	PICASEÑO Y CUEVAS, LINO. Tomo 11.

	PICAZO, BERNARDO. Tomo 11.

	PICCOLO, FRANCISCO MARÍA. Tomo 11.

	PICHARDO, ÁNGEL. Tomo 11.

	PICHARDO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PICHARDO PAGAZA, IGNACIO. Tomo 11.

	PICHET, BELMA BERNICE. Tomo 11.

	PICIETE o PICIETL. Tomo 11.

	PICO, JOSÉ LUCAS. Tomo 11.

	PICO CANOA. Tomo 11.

	PICO CHUECO. Tomo 11.

	PICO DE ORIZABA o CITLALTÉPETL. Tomo 11.

	PICTOGRAFÍAS POSTHISPÁNICAS . Tomo 11.

	PICUDA. Tomo 11.

	PIEDRA, EPIGMENIO DE LA. Tomo 11.

	PIÉLAGO, MANUEL. Tomo 11.

	PIERNA. Tomo 11.

	PIERSON, JOSÉ EDUARDO. Tomo 11.

	PIJIA. Tomo 11.

	PIKE, EUNICE VICTORIA. Tomo 11.

	PILAR, GARCÍA DEL. Tomo 11.

	PILOTO. Tomo 11.

	PIMAS . Tomo 11.

	PIMENTEL, EMILIO. Tomo 11.

	PIMENTEL, FRANCISCO. Tomo 11.

	PIMENTEL, FRANCISCO ANTONIO. Tomo 11.

	PIMENTEL, RAFAEL. Tomo 11.

	PIMENTEL, RAFAEL S.. Tomo 11.

	PIMENTEL, VICTORIANO. Tomo 11.

	PIMIENTA o PIMIENTA DE TABASCO. Tomo 11.

	PINA, JOSÉ SALOMÉ. Tomo 11.

	PINA MILÁN, RAFAEL DE. Tomo 11.

	PINABETE. Tomo 11.

	PINAL, SILVIA. Tomo 11.

	PINEDA, ANTONIO. Tomo 11.

	PINEDA, EMETERIO. Tomo 11.

	PINEDA, JUAN CLAUDIO DE. Tomo 11.

	PINEDA, ROSENDO. Tomo 11.

	PINEDA, VICENTE. Tomo 11.

	PINEDA BALTAZAR, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 11.

	PINEDA CAMPUSANO, ZORAIDA. Tomo 11.

	PINEDA DEL VALLE, CÉSAR. Tomo 11.

	PINEDA GÓMEZ, ANTONIO. Tomo 11.

	PINEDA ROJAS, ELOY. Tomo 11.

	PINGRET, EDUARDO ENRIQUE TEÓFILO. Tomo 11.

	PINGÜICA. Tomo 11.

	PINILLA PÉREZ, ÁNGEL. Tomo 11.

	PINO. Tomo 11.

	PINO MARÍTIMO. Tomo 11.

	PINO SUÁREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PINOLE. Tomo 11.

	PINTADO, JOSÉ MANUEL. Tomo 11.

	PINTITA. Tomo 11.

	PINTOR, GUADALUPE. Tomo 11.

	PINTOR, IRENE RUTH. Tomo 11.

	PINTURA. Tomo 11.

	PINTURA AL AGUA. Tomo 11.

	PINZÓN, LUIS. Tomo 11.

	PIÑA. Tomo 11.

	PIÑA, MIGUEL. Tomo 11.

	PIÑA CHÁN, ROMÁN. Tomo 11.

	PIÑA PÉREZ, ISAAC. Tomo 11.

	PIÑA SORIA, RODOLFO. Tomo 11.

	PIÑA WILLIAMS, VÍCTOR HUGO. Tomo 11.

	PIÑA Y CUEVAS, MANUEL. Tomo 11.

	PIÑA Y MAZO, LUIS DE. Tomo 11.

	PIÑANONA. Tomo 11.

	PIÑO SANDOVAL, JORGE. Tomo 11.

	PIÑONCILLO. Tomo 11.

	PIÑONERO. Tomo 11.

	PIÑUELA. Tomo 11.

	PIOJOS. Tomo 11.

	PIPA. Tomo 11.

	PÍPILA. Tomo 11.

	PIQUITUERTO. Tomo 11.

	PIRATERÍA. Tomo 11.

	PIRÚ o PIRUL. Tomo 11.

	PISTACHERO. Tomo 11.

	PISTÉ CANCHÉ, SANTOS GABRIEL. Tomo 11.

	PITA, JOAQUÍN. Tomo 11.

	PITAHAYA DE AGUA. Tomo 11.

	PITAHAYA o PITAYA. Tomo 11.

	PITOL, SERGIO. Tomo 11.

	PITORREAL. Tomo 11.

	PIZÁ, JULIÁN (Benito Julián Pizá Carmona). Tomo 11.

	PIZÁ ESPINOSA, JORGE. Tomo 11.

	PIZANO Y SAUCEDO, CARLOS. Tomo 11.

	PIZARRO, NICOLÁS. Tomo 11.

	PLACENCIA, ALFREDO R.. Tomo 11.

	PLACENCIA Y MOREIRA, IGNACIO. Tomo 11.

	PLANARIAS DE AGUA DULCE. Tomo 11.

	PLANCARTE, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PLANCARTE Y LABASTIDA, ANTONIO. Tomo 11.

	PLANCARTE Y NAVARRETE, FRANCISCO. Tomo 11.

	PLANEACIÓN. Tomo 11.

	PLANIFICACIÓN FAMILIAR. Tomo 11.

	PLANK, CARLOS. Tomo 11.

	PLATA . Tomo 11.

	PLATA, MANUEL M.. Tomo 11.

	PLATANERO. Tomo 11.

	PLATANILLO. Tomo 11.

	PLÁTANO. Tomo 11.

	PLATERÍA. Tomo 11.

	PLATI. Tomo 11.

	PLATILLA. Tomo 11.

	PLATINO. Tomo 11.

	PLAYEROS. Tomo 11.

	PLAZA, ANTONIO. Tomo 11.

	PLEBANSKI, JERZY. Tomo 11.

	PLETCHER, DAVID MITCHELL. Tomo 11.

	PLO Y ALDUAN, PEDRO. Tomo 11.

	PLOMO. Tomo 11.

	PLONGEON, AUGUSTUS LE. Tomo 11.

	PLÚMBAGO. Tomo 11.

	PLUMIER, CARLOS. Tomo 11.

	PLURALIDAD CULTURAL. Tomo 11.

	POBLACIÓN . Tomo 11.

	POBLETE, MIGUEL. Tomo 11.

	POCHE. Tomo 11.

	POCHITOQUE. Tomo 11.

	POCHITOQUE DE TRES LOMOS. Tomo 11.

	POCHOCUATE. Tomo 11.

	POCITO, EL. Tomo 11.

	POESÍA. Tomo 11.

	POESÍA EN VOZ ALTA. Tomo 11.

	POINSETT, CÓDICE. Tomo 11.

	POINSETT, JOEL ROBERTS. Tomo 11.

	POLA, ÁNGEL. Tomo 11.

	POLEMAN, THOMAS T.. Tomo 11.

	POLEO. Tomo 11.

	POLIOMIELITIS. Tomo 11.

	POLLOCH, HARRY E.D. Tomo 11.

	POMAR, JOSÉ. Tomo 11.

	POMAR, JUAN BAUTISTA. Tomo 11.

	POMARES MONLEÓN, MANUEL. Tomo 11.

	POMIÁN, MANUEL. Tomo 11.

	POMPA Y POMPA, ANTONIO. Tomo 11.

	PONCE, LUIS. Tomo 11.

	PONCE, MANUEL M.. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, FRANCISCO. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, GREGORIO. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, PEDRO. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, RAFAEL. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, SALVADOR. Tomo 11.

	PONCE ROMERO, LUIS. Tomo 11.

	PONCE ZAVALA, MANUEL. Tomo 11.

	PONIATOWSKA, ELENA. Tomo 11.

	PONTÓN, JOSÉ MARIANO. Tomo 11.

	PONZANELLI, ADOLFO OCTAVIO. Tomo 11.

	POOLE, RICHARD STAFFORD. Tomo 11.

	POPOCATÉPETL. Tomo 11.

	POPOCHA. Tomo 11.

	POPOL VUH. Tomo 11.

	POPOLOCAS. Tomo 11.

	POPOLUCAS. Tomo 11.

	PORCACCHI DA CASTIGLIONE ARRETINO, THOMASO. Tomo 11.

	PORCAYO URIBE, JUVENAL. Tomo 11.

	PORFIRIO DÍAZ, CÓDICE. Tomo 11.

	PORO o PUERRO. Tomo 11.

	PORRAS, EULALIO. Tomo 11.

	PORRAS MUÑOZ, GUILLERMO. Tomo 11.

	PORRAS PARADA, ARISTÓMENO. Tomo 11.

	PORRÚA ESTRADA, FRANCISCO. Tomo 11.

	PORRÚA ESTRADA, INDALECIO. Tomo 11.

	PORRÚA ESTRADA, JOSÉ. Tomo 11.

	PORRÚA TURANZAS, CÓDICE. Tomo 11.

	PORRÚA TURANZAS, JOSÉ. Tomo 11.

	PORTE PETIT, CELESTINO. Tomo 11.

	PORTER, DAVID. Tomo 11.

	PORTER KAMLIN, ROBERT MICHAEL. Tomo 11.

	PORTER WEAVER, MURIEL. Tomo 11.

	PORTER Y CASANATE, PEDRO. Tomo 11.

	PORTES GIL, EMILIO. Tomo 11.

	PORTILLA, ANSELMO DE LA. Tomo 11.

	PORTILLA, JORGE. Tomo 11.

	PORTILLA, JORGE Jr. Tomo 11.

	PORTILLA, NICOLÁS DE LA. Tomo 11.

	PORTILLA, PEDRO. Tomo 11.

	PORTILLO Y TEJEDA, BUENAVENTURA. Tomo 11.

	PORTOCARRERO Y LAZO DE LA VEGA, MELCHOR. Tomo 11.

	PORTOLÁ, GASPAR DE. Tomo 11.

	PORTUGAL Y SERRATOS, JOSÉ MARÍA DE JESÚS. Tomo 11.

	POSADA, ÁNGEL. Tomo 11.

	POSADA AGUILAR, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 11.

	POSADA MEJÍA, GERMÁN. Tomo 11.

	POSADA Y GARDUÑO, MANUEL. Tomo 11.

	POSADAS. Tomo 11.

	POSADAS OCAMPO, JUAN JESÚS. Tomo 11.

	PÓSITOS. Tomo 11.

	POTASH, ROBERT A.. Tomo 11.

	POTASIO. Tomo 11.

	POTETE. Tomo 11.

	POUS, GUILLERMO. Tomo 11.

	POUS, MIGUEL. Tomo 11.

	POUS CHÁZARO, ESTEBAN. Tomo 11.

	POUS ORTIZ, RAÚL. Tomo 11.

	POVEDA RICALDE, ARCADIO. Tomo 11.

	POWELL, J. RICHARD. Tomo 11.

	POWELL, PHILIP WAYNE. Tomo 11.

	POZA RICA DE HIDALGO, VER.. Tomo 11.

	POZAS, RICARDO. Tomo 11.

	POZO, AGAPITO. Tomo 11.

	PRADEAU AVILÉS, ALBERTO FRANCISCO. Tomo 11.

	PRADO, LILIA. Tomo 11.

	PRADO, PEDRO A.. Tomo 11.

	PRADO NÚÑEZ, RICARDO IGNACIO. Tomo 11.

	PRADO PAZ, MIGUEL. Tomo 11.

	PRADO PROANO, EUGENIO. Tomo 11.

	PRATS MEDINA, JOSÉ ENCARNACIÓN. Tomo 11.

	PRECIADO, EPIGMENIO S.. Tomo 11.

	PRECIADO, JESÚS H.. Tomo 11.

	PRECIADO DE LA TORRE, LUIS. Tomo 11.

	PRECIADO ZEPEDA, JAVIER. Tomo 11.

	PREMIO REAL, ALEXANDRINE DE. Tomo 11.

	PREMIOS. Tomo 11.

	PRESCOTT, WILLIAM HICKLING. Tomo 11.

	PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA . Tomo 11.

	PRESIDENTE MUNICIPAL. Tomo 11.

	PRESIDIO. Tomo 11.

	PRESUPUESTAR.. Tomo 11.

	PREUSS, CONRADO TEODORO. Tomo 11.

	PREUX, PEDRO. Tomo 11.

	PREZA, VELINO M.. Tomo 11.

	PRIANI, ALFONSO. Tomo 11.

	PRIDA, FRANCISCO M. DE. Tomo 11.

	PRIDA SANTACILIA, PABLO. Tomo 11.

	PRIDA SANTACILIA, RAMÓN. Tomo 11.

	PRIESTLEY, HERBERT INGRAM. Tomo 11.

	PRIETO, ADOLFO. Tomo 11.

	PRIETO, ALEJANDRO. Tomo 11.

	PRIETO, CARLOS. Tomo 11.

	PRIETO, CARLOS. Tomo 11.

	PRIETO, CHULA (María del Carmen Prieto Salido). Tomo 11.

	PRIETO, FRANCISCO. Tomo 11.

	PRIETO, JULIO. Tomo 11.

	PRIETO, MIGUEL. Tomo 11.

	PRIETO, VALERIO. Tomo 11.

	PRIETO DE LANDÁZURI, ISABEL. Tomo 11.

	PRIETO JACQUÉ, CARLOS. Tomo 11.

	PRIETO LAURENS, JORGE. Tomo 11.

	PRIETO POSADA, ALEJANDRO. Tomo 11.

	PRIETO PRADILLO, GUILLERMO. Tomo 11.

	PRIETO RODRÍGUEZ, SOTERO. Tomo 11.

	PRIMAVERA. Tomo 11.

	PRO JUÁREZ, MIGUEL AGUSTÍN.. Tomo 11.

	PROA GRUPO. Tomo 11.

	PROAL, HERÓN. Tomo 11.

	PROCUNA MONTES, LUIS. Tomo 11.

	PROCURADURÍA FEDERAL DEL CONSUMIDOR. Tomo 11.

	PROCURADURÍA GENERAL DE LA REPÚBLICA. Tomo 11.

	PROGRAMACIÓN. Tomo 11.

	PROGRAMACIÓN Y PRESUPUESTO, SECRETARÍA DE (SPP). Tomo 11.

	PROSKOURIAKOFF, TATIANA. Tomo 11.

	PRÓSPERO, ROMÁN SALVADOR. Tomo 11.

	PROTESTANTISMO. Tomo 11.

	PROTOMEDICATO. Tomo 11.

	PROTOZOARIOS. Tomo 11.

	PRUNEDA, ALFONSO. Tomo 11.

	PRUNEDA, ÁLVARO. Tomo 11.

	PRUNEDA, PEDRO. Tomo 11.

	PRUNEDA, SALVADOR. Tomo 11.

	PRUNEDA Y LÓPEZ NEGRETE, MARGARITA. Tomo 11.

	PSUTY, NORBERT PHILIP. Tomo 11.

	PUBLICIDAD. Tomo 11.

	PUEBLA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 11.

	PUEBLA, ESTADO DE  . Tomo 11.

	PUEBLA DE ZARAGOZA, PUE.. Tomo 11.

	PUEBLA. HISTORIA DEL ARTE. Tomo 11.

	PUEBLA. HISTORIA RELIGIOSA. Tomo 11.

	PUENTE, LUZ MARÍA. Tomo 11.

	PUENTE, RAMÓN. Tomo 11.

	PUENTE LEYVA, JESÚS. Tomo 11.

	PUERCO. Tomo 11.

	PUERCOESPÍN. Tomo 11.

	PUERQUITO. Tomo 11.

	PUERTO, NICOLÁS DEL. Tomo 11.

	PUERTOS. Tomo 11.

	PUGA, ADRIÁN. Tomo 11.

	PUGA, MARÍA LUISA. Tomo 11.

	PUGA, VASCO DE. Tomo 11.

	PUGA Y ACAL, MANUEL. Tomo 11.

	PUGIBET, ERNESTO. Tomo 11.

	PUIG, CARLOS. Tomo 11.

	PUIG CASAURANC, CARLOS. Tomo 11.

	PUIG CASAURANC, JOSÉ MANUEL. Tomo 11.

	PUIG DE LA PARRA, JUAN B.. Tomo 11.

	PULGAS. Tomo 11.

	PULGAS DE AGUA. Tomo 11.

	PULIDO, ESPERANZA. Tomo 11.

	PULIDO, MARÍA EUGENIA. Tomo 11.

	PULIDO, PONCIANO. Tomo 11.

	PULIDO ISLAS, ALFONSO. Tomo 11.

	PULIDO SILVA, ALBERTO. Tomo 11.

	PULPERÍA. Tomo 11.

	PULPO. Tomo 11.

	PULQUE. Tomo 11.

	PUMA. Tomo 11.

	PUNECA. Tomo 11.

	PUNZO GAONA, ANTONIO. Tomo 11.

	PURÍSIMA VIRGEN MARÍA, MISIONERAS HIJAS DE LA. Tomo 11.

	PURPUS, CARLOS ALBERTO. Tomo 11.

	PUTNAM, FREDERICK WARD. Tomo 11.

	Q. Tomo 11.

	QUAN. Tomo 11.

	QUEBRACHO. Tomo 11.

	QUEBRANTAHUESOS. Tomo 11.

	QUEIXQUES. Tomo 11.

	QUELITE. Tomo 11.

	QUERÉTARO, DIÓCESIS DE. Tomo 11.





Tomo 12


	QUERÉTARO, ESTADO DE  . Tomo 12.

	QUERÉTARO, QRO.. Tomo 12.

	QUESADA, ALEJANDRO. Tomo 12.

	QUESADA, ESPERANZA. Tomo 12.

	QUETZAL. Tomo 12.

	QUETZALCÓATL. Tomo 12.

	QUEVEDO, MIGUEL ÁNGEL DE. Tomo 12.

	QUEVEDO, RODRIGO M.. Tomo 12.

	QUEVEDO Y ZUBIETA, SALVADOR. Tomo 12.

	QUEZADA, ABEL. Tomo 12.

	QUEZADA, ARMANDO K.. Tomo 12.

	QUEZADA LIMÓN, SALVADOR. Tomo 12.

	QUIEBRA PALITO. Tomo 12.

	QUIEBRA PLATO. Tomo 12.

	QUIEBRACOYOL o QUEBRACOYOL. Tomo 12.

	QUIJADA, ENRIQUE. Tomo 12.

	QUIJANO, ALEJANDRO. Tomo 12.

	QUIJANO, ÁLVARO. Tomo 12.

	QUIJANO, BENITO. Tomo 12.

	QUIJANO, CARLOS. Tomo 12.

	QUIJANO, JORGE. Tomo 12.

	QUIJANO, MARGARITA. Tomo 12.

	QUIJANO, YOLANDA. Tomo 12.

	QUIJANO MacGREGOR, ZOILA E.. Tomo 12.

	QUÍMICA . Tomo 12.

	QUINA. Tomo 12.

	QUINTANA, BERNARDO. Tomo 12.

	QUINTANA, GEORGINA. Tomo 12.

	QUINTANA, JOSÉ MATÍAS. Tomo 12.

	QUINTANA, JUAN N.. Tomo 12.

	QUINTANA, MIGUEL. Tomo 12.

	QUINTANA, MIGUEL A.. Tomo 12.

	QUINTANA GÓMEZ-DAZA, CARLOS. Tomo 12.

	QUINTANA GÓMEZ-DAZA, JOSÉ MIGUEL. Tomo 12.

	QUINTANA MOLINA, ELVIRA. Tomo 12.

	QUINTANA ROO, ANDRÉS. Tomo 12.

	QUINTANA ROO, ESTADO DE  . Tomo 12.

	QUINTANAR, HÉCTOR. Tomo 12.

	QUINTANAR, ISABEL. Tomo 12.

	QUINTANILLA, LUIS. Tomo 12.

	QUINTANILLA EVIA Y VALADEZ, FRANCISCO. Tomo 12.

	QUINTERO ÁLVAREZ, ALBERTO. Tomo 12.

	QUINTERO ARCE, CARLOS. Tomo 12.

	QUINTEROS, ADOLFO. Tomo 12.

	QUINTO SOL. Tomo 12.

	QUIÑONES MELGOZA, JOSÉ. Tomo 12.

	QUIRARTE, JACINTO. Tomo 12.

	QUIRARTE, VICENTE. Tomo 12.

	QUIRARTE RUIZ, MARTÍN. Tomo 12.

	QUIRK, ROBERT E.. Tomo 12.

	QUIROGA, ISMAEL. Tomo 12.

	QUIROGA, MICH.. Tomo 12.

	QUIROGA, VASCO DE. Tomo 12.

	QUIROGA ESCAMILLA, PABLO. Tomo 12.

	QUIROGA GUEROLA, MOISÉS. Tomo 12.

	QUIRÓS RODILES, ADRIÁN. Tomo 12.

	QUIROZ, ANTONIO. Tomo 12.

	QUIROZ, CARLOS. Tomo 12.

	QUIROZ, ELEUTERIO. Tomo 12.

	QUIROZ, JORGE. Tomo 12.

	QUIROZ, MANUEL MARÍA. Tomo 12.

	QUIROZ CUARÓN, ALFONSO. Tomo 12.

	QUIROZ GUTIÉRREZ, FERNANDO. Tomo 12.

	QUIROZ Y GUTIÉRREZ, NICANOR. Tomo 12.

	QUIROZZ HERNÁNDEZ, ALBERTO. Tomo 12.

	R. Tomo 12.

	RAAT, WILLIAM DIRK. Tomo 12.

	RABADILLA ESCARLATA. Tomo 12.

	RÁBAGO PALAFOX, GABRIELA. Tomo 12.

	RÁBAGO PÉREZ, ANDRÉS (Andy Russell). Tomo 12.

	RABANAL DE LA ESCOSURA, ÁNGEL. Tomo 12.

	RÁBANO. Tomo 12.

	RABASA, EMILIO O.. Tomo 12.

	RABASA ESTEBANELL, EMILIO. Tomo 12.

	RABEL, FANNY. Tomo 12.

	RABELL, MALKAH. Tomo 12.

	RABIA. Tomo 12.

	RABIJUNCO PIQUIRROJO. Tomo 12.

	RABIRRUBIA. Tomo 12.

	RABO DE IGUANA. Tomo 12.

	RADIN, PAUL. Tomo 12.

	RADIODIFUSIÓN. Tomo 12.

	RAFAEL, RAFAEL DE. Tomo 12.

	RAÍZ DE JENGIBRE. Tomo 12.

	RAÍZ DEL GATO. Tomo 12.

	RAMBAL, ENRIQUE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, ARMANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, CÓDICE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, DAVID G.. Tomo 12.

	RAMÍREZ, ESTRELLA. Tomo 12.

	RAMÍREZ, GUADALUPE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, IGNACIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JOAQUÍN. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JORGE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JOSÉ. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JUAN. Tomo 12.

	RAMÍREZ, MARGARITO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, PEDRO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, RAFAEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ, RODOLFO RAFAEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ AGUILAR, ABEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ ALTAMIRANO, ALFONSO. Tomo 12.

	RAMÍREZ ALTAMIRANO, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 12.

	RAMÍREZ ÁLVAREZ, JOSÉ FERNANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ ARRIAGA, MANUEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ CABAÑAS, JOAQUÍN. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE AGUILAR, ALBERTO. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE AGUILAR, FERNANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE ARELLANO, MANUEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE ARELLANO ÁLVAREZ, ENRIQUE. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE LA FUENTE, BEATRIZ. Tomo 12.

	RAMÍREZ DEL PRADO, MARCOS. Tomo 12.

	RAMÍREZ ESTEVA, RÓMULO. Tomo 12.

	RAMÍREZ FRANCO, FILIBERTO. Tomo 12.

	RAMÍREZ GARRIDO, JOSÉ DOMINGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ HEREDIA, RAFAEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ HERNÁNDEZ, CARLOS. Tomo 12.

	RAMÍREZ LAGUNA, ANTONIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ LAVOIGNET, DAVID. Tomo 12.

	RAMÍREZ LÓPEZ, IGNACIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ OSORIO, FERNANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ PIMENTEL, RODRIGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ RUIZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ SÁNCHEZ, HERMENEGILDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ TERRAZAS, AMBROSIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ ULLOA, CARLOS. Tomo 12.

	RAMÍREZ ULLOA, ELISEO. Tomo 12.

	RAMÍREZ VÁZQUEZ, PEDRO. Tomo 12.

	RAMÍREZ Y CUEVA, SILVINO. Tomo 12.

	RAMÍREZ Y GONZÁLEZ, FRANCISCO DE LA CONCEPCIÓN.. Tomo 12.

	RAMÍREZ Y RAMÍREZ, ENRIQUE.. Tomo 12.

	RAMOS, AGUSTÍN.. Tomo 12.

	RAMOS, GUILLERMO. Tomo 12.

	RAMOS, JOSÉ. Tomo 12.

	RAMOS, LEOPOLDO. Tomo 12.

	RAMOS, LUIS ARTURO. Tomo 12.

	RAMOS, MARIO ARTURO. Tomo 12.

	RAMOS ARIZPE, JOSÉ MIGUEL RAFAEL NEPOMUCENO. Tomo 12.

	RAMOS CASTILLO, JOSÉ. Tomo 12.

	RAMOS CINNINHAM, LUIS. Tomo 12.

	RAMOS DE LORA, JUAN. Tomo 12.

	RAMOS GÓMEZ, RAYMUNDO. Tomo 12.

	RAMOS MAGAÑA, SAMUEL. Tomo 12.

	RAMOS MARTÍNEZ, ALFREDO. Tomo 12.

	RAMOS MILLÁN, GABRIEL. Tomo 12.

	RAMOS PEDRUEZA, RAFAEL. Tomo 12.

	RAMOS QUINTANA, FELIPE. Tomo 12.

	RAMOS SANTOS, MATÍAS. Tomo 12.

	RAMOS Y DUARTE, FÉLIX. Tomo 12.

	RAMUSIO, GIOVANNI BATTISTA. Tomo 12.

	RANAS. Tomo 12.

	RANDALL, CARLOS. Tomo 12.

	RANDS, ROBERT LAWRENCE. Tomo 12.

	RANERA. Tomo 12.

	RANGEL, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	RANGEL, MARÍA LUISA. Tomo 12.

	RANGEL, MARIO. Tomo 12.

	RANGEL, NICOLÁS. Tomo 12.

	RANGEL DOMENE, ERNESTO. Tomo 12.

	RANGEL FRÍAS, RAÚL. Tomo 12.

	RANGEL GUERRA, ALFONSO. Tomo 12.

	RANGEL HIDALGO, ALEJANDRO. Tomo 12.

	RAOUSSET BOULBON, GASTÓN RAÚL. Tomo 12.

	RASCÓN. Tomo 12.

	RASCÓN BANDA, VÍCTOR HUGO. Tomo 12.

	RASCÓN CHÁVEZ, OCTAVIO AGUSTÍN. Tomo 12.

	RATA. Tomo 12.

	RATÓN. Tomo 12.

	RATÓN. Tomo 12.

	RATÓN TLACUACHE. Tomo 12.

	RATONERA. Tomo 12.

	RAUDÓN FERNÁNDEZ, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 12.

	RAULL, REGINA. Tomo 12.

	RAVICZ, ROBERT. Tomo 12.

	RAYA. Tomo 12.

	RAYADOR. Tomo 12.

	RAYMOND, JOSEPH B.. Tomo 12.

	REA, ALONSO DE LA. Tomo 12.

	REAL, JUAN B.. Tomo 12.

	REAL DÍAZ, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 12.

	REALH DE LEÓN, ROBERTO. Tomo 12.

	REBOLLAR, RAFAEL. Tomo 12.

	REBOLLEDO, EFRÉN. Tomo 12.

	REBOLLEDO, MIGUEL. Tomo 12.

	RÉBSAMEN, ENRIQUE CONRADO. Tomo 12.

	REBULL, SANTIAGO. Tomo 12.

	RECOLETOS. Tomo 12.

	RECONQUISTA. Tomo 12.

	REDENTORISTAS. Tomo 12.

	REDFIELD, ROBERT. Tomo 12.

	REDONDO DOMÍNGUEZ, BRÍGIDO AURELIANO. Tomo 12.

	REED, ALMA (Alma María Sullivan). Tomo 12.

	REED, JOHN. Tomo 12.

	REFORMA. Tomo 12.

	REFORMA AGRARIA.. Tomo 12.

	REFORMA AGRARIA, SECRETARÍA DE LA. Tomo 12.

	REFRESCOS EMBOTELLADOS.. Tomo 12.

	REGADERA DE LAS ANTILLAS. Tomo 12.

	REGALADO, MIGUEL DE LA TRINIDAD. Tomo 12.

	REGATO, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	REGATONERÍA. Tomo 12.

	REGIL ESTRADA, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	REGIL ESTRADA, PERFECTO. Tomo 12.

	REGIL Y DE LA PUENTE, PEDRO MANUEL DE. Tomo 12.

	REGUERA ESCUDERO, JUAN. Tomo 12.

	RÉGULES, NICOLÁS DE. Tomo 12.

	REICHE, KARL FRIEDRICH. Tomo 12.

	REIMERS FENOCHIO, GUILLERMO. Tomo 12.

	REINA, RODOLFO. Tomo 12.

	REINA, RUBENE. Tomo 12.

	REINA DE LA NOCHE. Tomo 12.

	REINITA. Tomo 12.

	REJANO, JUAN. Tomo 12.

	REJÓN, MANUEL CRECENCIO. Tomo 12.

	REKO BLAS, PABLO. Tomo 12.

	RELACIÓN DE MICHOACÁN. Tomo 12.

	RELACIONES ECONÓMICAS INTERNACIONALES. Tomo 12.

	RELACIONES EXTERIORES . Tomo 12.

	RELACIONES EXTERIORES, SECRETARÍA DE (SRE). Tomo 12.

	REMBAO DE TREJO, SILVINA. Tomo 12.

	REMESAL, ANTONIO DE. Tomo 12.

	RÉMORA. Tomo 12.

	RENACIMIENTO. Tomo 12.

	RENÁN, RAÚL. Tomo 12.

	RENDÓN, ALEJANDRO. Tomo 12.

	RENDÓN, DELIA. Tomo 12.

	RENDÓN, SERAPIO. Tomo 12.

	RENTERÍA ARROYAVE, TEODORO. Tomo 12.

	REPTILES. Tomo 12.

	REQUENA ESTRADA, PEDRO. Tomo 12.

	REQUENA LEGARRETA, PEDRO. Tomo 12.

	RESEDA. Tomo 12.

	RESÉNDIZ NÚÑEZ, DANIEL. Tomo 12.

	RESERVAS NATURALES. Tomo 12.

	RESINAS SINTÉTICAS. Tomo 12.

	RETAMA. Tomo 12.

	RETES, JOSÉ IGNACIO. Tomo 12.

	REUTER, JAS. Tomo 12.

	REVILLA, MANUEL GUSTAVO. Tomo 12.

	REVISTAS DE TEATRO. Tomo 12.

	REVOLUCIÓN MEXICANA. Tomo 12.

	REVUELTAS, ANDREA. Tomo 12.

	REVUELTAS, EUGENIA. Tomo 12.

	REVUELTAS, FERMÍN. Tomo 12.

	REVUELTAS, JOSÉ. Tomo 12.

	REVUELTAS, ROSAURA. Tomo 12.

	REVUELTAS, SILVESTRE. Tomo 12.

	REVUELTAS RETES, ROMÁN. Tomo 12.

	REY, CARMELA. Tomo 12.

	REY DE CABRERA, MARÍA RAMONA. Tomo 12.

	REYES, ALFONSO. Tomo 12.

	REYES, ALICIA. Tomo 12.

	REYES, ANTONIO DE LOS. Tomo 12.

	REYES, ANTONIO MARÍA DE LOS. Tomo 12.

	REYES, AURORA. Tomo 12.

	REYES, BERNARDO. Tomo 12.

	REYES, CANDELARIO. Tomo 12.

	REYES, JAIME. Tomo 12.

	REYES, LUCHA (María de la Luz Flores Aceves). Tomo 12.

	REYES, MARIO. Tomo 12.

	REYES, REFUGIO. Tomo 12.

	REYES, VÍCTOR M.. Tomo 12.

	REYES CABRERA, ANTONIO. Tomo 12.

	REYES COUTURIER, TEÓFILO. Tomo 12.

	REYES DE LA MAZA, LUIS. Tomo 12.

	REYES FERREIRA, JESÚS. Tomo 12.

	REYES HEROLES, FEDERICO. Tomo 12.

	REYES HEROLES, JESÚS. Tomo 12.

	REYES HURTADO, SALVADOR. Tomo 12.

	REYES LÓPEZ, VENUSTIANO (Venus Rey). Tomo 12.

	REYES MARTÍNEZ, ALFONSO. Tomo 12.

	REYES MEZA, JOSÉ. Tomo 12.

	REYES OCHOA, RODOLFO. Tomo 12.

	REYES PALACIOS, FELIPE. Tomo 12.

	REYES ROSALES, JOSÉ JERÓNIMO. Tomo 12.

	REYES RUIZ, JESÚS. Tomo 12.

	REYES SPÍNDOLA, RAFAEL. Tomo 12.

	REYES VAYSSADE, MARTÍN. Tomo 12.

	REYES ZAVALA, VENTURA. Tomo 12.

	REYEZUELO. Tomo 12.

	REYGADAS, FERMÍN. Tomo 12.

	REYNA CISNEROS, CORNELIO. Tomo 12.

	REYNOLDS, CLARK WINSTON. Tomo 12.

	REYNOSA, TAMPS.. Tomo 12.

	REYNOSO CERVANTES, LUIS. Tomo 12.

	REYNOSO Y DEL CORRAL, MAXIMIANO. Tomo 12.

	RIAÑO Y BÁRCENA, JUAN ANTONIO. Tomo 12.

	RIBADENEYRA BARRIENTOS Y PADILLA, ANTONIO JOAQUÍN GASPAR. Tomo 12.

	RIBERA FLOREZ, DIONISIO DE. Tomo 12.

	RICALDE GAMBOA, GRACIANO. Tomo 12.

	RICALDE MOGUEL, DOMINGO M.. Tomo 12.

	RICHMAN, IRVING BERDINE. Tomo 12.

	RICO, ANTONIO. Tomo 12.

	RICO, CARMEN DE. Tomo 12.

	RICO CANO, TOMÁS. Tomo 12.

	RICO GALÁN, VÍCTOR. Tomo 12.

	RIESGO, JUAN MIGUEL. Tomo 12.

	RIESTRA, ERNESTO. Tomo 12.

	RIESTRA, GLORIA. Tomo 12.

	RIGUAL, PEDRO, CARLOS y MARIO. Tomo 12.

	RINCÓN, ANTONIO DEL. Tomo 12.

	RINCÓN COUTIÑO, VALENTÍN. Tomo 12.

	RINCÓN GALLARDO Y ROMERO DE TERREROS, CARLOS. Tomo 12.

	RINCÓN PIÑA, AGAPITO. Tomo 12.

	RÍO, ALFONSO DEL. Tomo 12.

	RÍO, ANDRÉS MANUEL DEL. Tomo 12.

	RÍO, ANTONIO DEL. Tomo 12.

	RÍO, DOLORES DEL. Tomo 12.

	RÍO, EDUARDO DEL. Tomo 12.

	RÍO, MARCELA DEL. Tomo 12.

	RÍO BEC (Camp.). Tomo 12.

	RÍO CHÁVEZ, IGNACIO ALEJANDRO DEL. Tomo 12.

	RÍO DE LA LOZA, LEOPOLDO. Tomo 12.

	RÍO ESCALANTE, GUSTAVO. Tomo 12.

	RÍO VERDE, S.L.P.. Tomo 12.

	RIOJA, PILAR. Tomo 12.

	RIOJA LO BIANCO, ENRIQUE. Tomo 12.

	RÍOS, JUAN JOSÉ. Tomo 12.

	RÍOS DE LA MADRID, PEDRO DE LOS REYES. Tomo 12.

	RIPPY, NOBLE MERRILL. Tomo 12.

	RIUS, LUIS. Tomo 12.

	RIUS FACIUS, ANTONIO. Tomo 12.

	RIVA PALACIO, CARLOS. Tomo 12.

	RIVA PALACIO, MARIANO. Tomo 12.

	RIVA PALACIO, VICENTE. Tomo 12.

	RIVAS, CANDELARIO. Tomo 12.

	RIVAS, MARIANO. Tomo 12.

	RIVAS, WELLO (Manuel Rivas Ávila). Tomo 12.

	RIVAS CHERIF, CIPRIANO. Tomo 12.

	RIVAS GUILLÉN, GENOVEVO. Tomo 12.

	RIVAS MERCADO, ANTONIETA. Tomo 12.

	RIVERA, CARLOS. Tomo 12.

	RIVERA, COLUMBA. Tomo 12.

	RIVERA, DIEGO. Tomo 12.

	RIVERA, FELIPE. Tomo 12.

	RIVERA, FRANCISCO. Tomo 12.

	RIVERA, FRANCISCO MARTÍN (Curro Rivera). Tomo 12.

	RIVERA, LIBRADO. Tomo 12.

	RIVERA, PEDRO DE. Tomo 12.

	RIVERA, SILVIA TOMASA. Tomo 12.

	RIVERA, VIRGILIO ARIEL. Tomo 12.

	RIVERA CAMBAS, MANUEL. Tomo 12.

	RIVERA GUZMÁN, TEOBALDO. Tomo 12.

	RIVERA MALEBEHAR, FERMÍN. Tomo 12.

	RIVERA MARÍN, GUADALUPE. Tomo 12.

	RIVERA MARÍN, RUTH. Tomo 12.

	RIVERA PÉREZ CAMPOS, JOSÉ. Tomo 12.

	RIVERA Y MUÑOZ, MANUEL. Tomo 12.

	RIVERA Y SAN ROMÁN, AGUSTÍN. Tomo 12.

	RIVERO DEL VAL, LUIS. Tomo 12.

	RIVERO SERRANO, OCTAVIO. Tomo 12.

	RIVERO Y MARTÍNEZ, SALVADOR. Tomo 12.

	RIVET, PAUL. Tomo 12.

	RIVIÈRE, EDUARDO. Tomo 12.

	ROA BÁRCENA, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	ROA BÁRCENA, RAFAEL. Tomo 12.

	ROBALO. Tomo 12.

	ROBBINS, FRANK ERNEST. Tomo 12.

	ROBELO, CECILIO A.. Tomo 12.

	ROBERTSON, DONALD. Tomo 12.

	ROBERTSON, THOMAS A.. Tomo 12.

	ROBERTSON JAMES ALEXANDER. Tomo 12.

	ROBINA ROTHIOT, RICARDO DE. Tomo 12.

	ROBINIA. Tomo 12.

	ROBINSON, DOW FREDERICK. Tomo 12.

	ROBINSON, WILLIAM DAVIS. Tomo 12.

	ROBINSON WICKE, CHARLES. Tomo 12.

	ROBLEDA, MARGARITA. Tomo 12.

	ROBLES, FERNANDO. Tomo 12.

	ROBLES, GERMÁN. Tomo 12.

	ROBLES, JOSÉ ISABEL. Tomo 12.

	ROBLES, MARTHA. Tomo 12.

	ROBLES, XAVIER. Tomo 12.

	ROBLES ARENAS, JOSÉ HUMBERTO. Tomo 12.

	ROBLES COTA, ALFONSO HUMBERTO. Tomo 12.

	ROBLES DOMÍNGUEZ, ALFREDO. Tomo 12.

	ROBLES GIL, EMETERIO. Tomo 12.

	ROBLES JIMÉNEZ, JOSÉ ESAÚL. Tomo 12.

	ROBLES OCHOA, OSWALDO. Tomo 12.

	ROBLES SOLER, ANTONIO.. Tomo 12.

	ROBREDO GALGUERA, JUAN. Tomo 12.

	ROCABRUNA, JOSÉ. Tomo 12.

	ROCABRUNA ESCOBAR, EUGENIA. Tomo 12.

	ROCAFUERTE, VICENTE. Tomo 12.

	ROCES SUÁREZ, WENCESLAO. Tomo 12.

	ROCHA, ANTONIO. Tomo 12.

	ROCHA, JUAN IGNACIO DE LA. Tomo 12.

	ROCHA, RICARDO. Tomo 12.

	ROCHA, SÓSTENES. Tomo 12.

	RODADORES. Tomo 12.

	RODAS, ANSELMO. Tomo 12.

	RODAS, LORENZO DE (Lorenzo López de Rodas Martín). Tomo 12.

	RODI, MARCELO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ABELARDO L.. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, AGUSTÍN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ALICIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, DIONISIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, FERNANDO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, GUILLERMO HÉCTOR. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JESÚS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JOAQUÍN MARÍA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JOSÉ JULIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, LORENZO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, MARCELA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, MARÍA TERESA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ÓSCAR. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, OTILIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, PEDRO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, RICARDO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ AGUILAR, MANUEL. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARAIZA, XAVIER. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARANGOITY, EMILIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARANGOITY, JUAN MARÍA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARANGOITY, RAMÓN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARAUJO, SUSANA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ BARBA, CARLOS GILBERTO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ BARRERA, RAFAEL. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ BELTRÁN, CAYETANO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CABO, MATILDE. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CABRILLO, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CANALES, GERARDO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CARNERO, JOSÉ. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CASTAÑEDA, RAFAEL ROBERTO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CHICHARRO, CÉSAR. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE LA GALA, LEANDRO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE LA GALA CARPIZO, GONZALO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE PEDROSO, MARÍA ANTONIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE RIVAS Y VELASCO, DIEGO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE SAN MIGUEL, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE VELASCO Y OSORIO BARBA, MARÍA IGNACIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DEL TORO DE LAZARÍN, MARIANA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ GALVÁN, IGNACIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ JUÁREZ, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ JUÁREZ, NICOLÁS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ LOZANO, MANUEL. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ LUNA, ANTONIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ OÑATE, FRANCISCO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ PEÑA, HILDA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ PRAMPOLINI, IDA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ PUEBLA, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ RIVERA, GILBERTO NAPOLEÓN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ RIVERA, VÍCTOR MATÍAS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ RUELAS, JESÚS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ SEGURA, ESPERANZA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ TRIANA, PEDRO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ Y COSS, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ Y RODRÍGUEZ, JOAQUÍN. Tomo 12.

	ROEDER, RALPH. Tomo 12.

	ROEL, SANTIAGO. Tomo 12.

	ROEL GARCÍA, SANTIAGO. Tomo 12.

	ROGERS, PAUL. Tomo 12.

	ROGERS, WOODES. Tomo 12.

	ROJAS, AGUSTÍN. Tomo 12.

	ROJAS, ANTONIO. Tomo 12.

	ROJAS, BASILIO. Tomo 12.

	ROJAS, HÉCTOR. Tomo 12.

	ROJAS, LUIS MANUEL. Tomo 12.

	ROJAS, XAVIER (Xavier Moreno Monjarrás). Tomo 12.

	ROJAS GARCIDUEÑAS, JOSÉ. Tomo 12.

	ROJAS GONZÁLEZ, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROJAS PALACIOS, JAIME. Tomo 12.

	ROJAS RAMÍREZ, BONIFACIO. Tomo 12.

	ROJAS RODRÍGUEZ, PEDRO. Tomo 12.

	ROJAS SORIANO, RAÚL. Tomo 12.

	ROJO, VICENTE. Tomo 12.

	ROJO DEL RÍO Y VIEIRA, MANUEL ANTONIO. Tomo 12.

	ROJO LUGO, JORGE. Tomo 12.

	ROLAND, GILBERT.. Tomo 12.

	ROLDÁN, EMMA. Tomo 12.

	ROLDÁN, LUIS G.. Tomo 12.

	ROLÓN, JOSÉ. Tomo 12.

	ROMÁN CALVO, NORMA. Tomo 12.

	ROMANO ELGUEZABAL, LEOPOLDO. Tomo 12.

	ROMANO GUILLEMÍN, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROMANO MUÑOZ, JOSÉ. Tomo 12.

	ROMANO Y GOVEA, DIEGO DE. Tomo 12.

	ROMERITO(S). Tomo 12.

	ROMERO. Tomo 12.

	ROMERO, ESTANISLAO. Tomo 12.

	ROMERO, HÉCTOR MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO, JESÚS C.. Tomo 12.

	ROMERO, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 12.

	ROMERO, JOSÉ RUBÉN. Tomo 12.

	ROMERO, MARÍA. Tomo 12.

	ROMERO, MATÍAS. Tomo 12.

	ROMERO, NICOLÁS. Tomo 12.

	ROMERO, SALVADOR. Tomo 12.

	ROMERO, VENTURA. Tomo 12.

	ROMERO ALMARAZ, PAULINO. Tomo 12.

	ROMERO DE TERREROS, MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO DE TERREROS, PEDRO. Tomo 12.

	ROMERO DE VALLE, EMILIA. Tomo 12.

	ROMERO DE VELASCO, FLAVIO. Tomo 12.

	ROMERO FLORES, JESÚS. Tomo 12.

	ROMERO GIL, HILARIÓN. Tomo 12.

	ROMERO KOLBECK, GUSTAVO. Tomo 12.

	ROMERO MALPICA, MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO ORTIGOSA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 12.

	ROMERO RUBIO, MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO SOTO, LUIS. Tomo 12.

	ROMO, JOSÉ. Tomo 12.

	RÓMULO, TEÓDULO. Tomo 12.

	RONCACHO. Tomo 12.

	RONCADOR. Tomo 12.

	RONCADOR BLANCO. Tomo 12.

	RONCO. Tomo 12.

	ROÑO. Tomo 12.

	ROSA, JUAN MANUEL DE LA. Tomo 12.

	ROSA, LUIS DE LA. Tomo 12.

	ROSA, MARÍA DE JESÚS DE LA. Tomo 12.

	ROSA o ROSAL. Tomo 12.

	ROSA Y SERRANO, AGUSTÍN DE LA. Tomo 12.

	ROSADO RODRÍGUEZ, JUAN ANTONIO. Tomo 12.

	ROSADO VEGA, LUIS. Tomo 12.

	ROSALDO, RENATO IGNACIO. Tomo 12.

	ROSALES, ANTONIO. Tomo 12.

	ROSALES, DIEGO. Tomo 12.

	ROSALES, VÍCTOR. Tomo 12.

	ROSALES ARAIZA, NABOR. Tomo 12.

	ROSAS, FERNANDO. Tomo 12.

	ROSAS, FLORENCIO. Tomo 12.

	ROSAS, IGNACIO. Tomo 12.

	ROSAS, JUVENTINO. Tomo 12.

	ROSAS BENÍTEZ, ALBERTO. Tomo 12.

	ROSAS DE OQUENDO, MATEO. Tomo 12.

	ROSAS MORENO, JOSÉ. Tomo 12.

	ROSELL OCAMPO, LAURO ELÍAS. Tomo 12.

	ROSENBERG, ROSA. Tomo 12.

	ROSENBLUETH, ARTURO. Tomo 12.

	ROSENBLUETH, EMILIO. Tomo 12.

	ROSENKRANZ, JORGE. Tomo 12.

	ROSENZWEIG, CARMEN. Tomo 12.

	ROSENZWEIG HERNÁNDEZ, FERNANDO. Tomo 12.

	ROSENZWEIG-DÍAZ, ALFONSO DE. Tomo 12.

	ROSILLO. Tomo 12.

	ROSNY, LEÓN DE. Tomo 12.

	ROSS, MARÍA LUISA. Tomo 12.

	ROSS, PATRICIA FENT DE. Tomo 12.

	ROSSAINS, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 12.

	ROSSELL DE LA LAMA, GUILLERMO. Tomo 12.

	ROTONDA DE LOS HOMBRES ILUSTRES. Tomo 12.

	ROUAIX, PASTOR. Tomo 12.

	ROUGMAGNAC, CARLOS. Tomo 12.

	ROUSSET DE JESÚS Y ROSAS, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROUSTAND, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROVALO AZCUÉ, JOSÉ PABLO. Tomo 12.

	ROVIROSA, JOSÉ NARCISO. Tomo 12.

	ROVIROSA MACÍAS, JOSÉ. Tomo 12.

	ROVIROSA PÉREZ, CARLOS. Tomo 12.

	ROVIROSA PÉREZ, GUSTAVO ADOLFO. Tomo 12.

	ROVIROSA WADE, LEANDRO. Tomo 12.

	ROZO, RÓMULO. Tomo 12.

	RUANO LLOPIS, CARLOS. Tomo 12.

	RUBALCAVA, CRISTINA. Tomo 12.

	RUBEL, ARTHUR J.. Tomo 12.

	RUBÉOLA. Tomo 12.

	RUBIALES CALVO, FRANCISCO. Tomo 12.

	RUBÍN, RAMÓN. Tomo 12.

	RUBÍN DE LA BORBOLLA, DANIEL FERNANDO. Tomo 12.

	RUBIO, DARÍO.. Tomo 12.

	RUBIO, JOSÉ RAFAEL. Tomo 12.

	RUBIO MAÑÉ, JORGE IGNACIO. Tomo 12.

	RUBIO RIOS, ARNULFO. Tomo 12.

	RUBIO Y RUBIO, ALFONSO. Tomo 12.

	RUBIO Y SALINAS, MANUEL. Tomo 12.

	RUDA. Tomo 12.

	RUELAS, JULIO. Tomo 12.

	RUELAS ESPINOSA, ENRIQUE. Tomo 12.

	RUGENDAS, JUAN MAURICIO. Tomo 12.

	RUISEÑOR. Tomo 12.

	RUIZ, ANTONIO M.. Tomo 12.

	RUIZ, BERNARDO. Tomo 12.

	RUIZ, FEDERICO. Tomo 12.

	RUIZ, GABRIEL. Tomo 12.

	RUIZ, LEOBARDO. Tomo 12.

	RUIZ, LUIS E.. Tomo 12.

	RUIZ, MANUEL. Tomo 12.

	RUIZ, MARIANO N.. Tomo 12.

	RUIZ, RAMÓN EDUARDO. Tomo 12.

	RUIZ ÁLVAREZ, EDUARDO. Tomo 12.

	RUIZ ARMENGOL, MARIO. Tomo 12.

	RUIZ CASTAÑEDA, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 12.

	RUIZ COLMENERO, JUAN. Tomo 12.

	RUIZ CORTINES, ADOLFO. Tomo 12.

	RUIZ DE ALARCÓN, HERNANDO. Tomo 12.

	RUIZ DE ALARCÓN Y MENDOZA, JUAN. Tomo 12.

	RUIZ DE MORALES Y MOLINA, ANTONIO. Tomo 12.

	RUIZ DE VELASCO, RAFAEL. Tomo 12.

	RUIZ DEL RÍO, ALFREDO. Tomo 12.

	RUIZ ESPARZA, CARMEN. Tomo 12.

	RUIZ GARCÍA, SAMUEL. Tomo 12.

	RUIZ MASSIEU, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 12.

	RUIZ MASSIEU, MARIO. Tomo 12.

	RUIZ SOLÓRZANO, FERNANDO. Tomo 12.

	RUIZ SUASNÁBAR, MARIANO N.. Tomo 12.

	RUIZ VILLALOZ, ALEJANDRO. Tomo 12.

	RUIZ Y FLORES, LEOPOLDO. Tomo 12.

	RULFO, JUAN. Tomo 12.

	RUMBIA GUZMÁN, JOSÉ. Tomo 12.

	RUMEU DE ARMAS, ANTONIO. Tomo 12.

	RUSSEK, ANTONIO. Tomo 12.

	RUVALCABA, EUSEBIO. Tomo 12.

	RUVALCABA, HIGINIO. Tomo 12.

	RUVALCABA MERCADO, JESÚS. Tomo 12.

	RUVINSKIS, MIRIAM. Tomo 12.

	RUVINSKIS MANEVICS, WOLF. Tomo 12.

	RUZ, JOAQUÍN. Tomo 12.

	RUZ LHUILLIER, ALBERTO. Tomo 12.

	RUZ MENÉNDEZ, RODOLFO. Tomo 12.

	RYDJORD, JOHN. Tomo 12.

	RZEDOWSKI ROTTER, JERZY. Tomo 12.

	S. Tomo 12.

	SAAVEDRA, AURORA MARYA. Tomo 12.

	SAAVEDRA, LEONORA. Tomo 12.

	SAAVEDRA GUZMÁN, ANTONIO DE. Tomo 12.

	SAAVEDRA M., ALFREDO. Tomo 12.

	SABACCHÉ (Yuc.). Tomo 12.

	SÁBALO. Tomo 12.

	SABALOTE. Tomo 12.

	SABANERA. Tomo 12.

	SABIDO, MIGUEL. Tomo 12.

	SABINES, JAIME. Tomo 12.

	SABINO. Tomo 12.

	SABLE. Tomo 12.

	SABLOFF, JEREMY ARAC. Tomo 12.

	SABRE MARROQUÍN, JOSÉ. Tomo 12.

	SABRE MARROQUÍN, MANUEL. Tomo 12.

	SACA ESPINAS. Tomo 12.

	SACA MANTECA. Tomo 12.

	SACERDOTES PARA EL PUEBLO. Tomo 12.

	SADA, CONCEPCIÓN. Tomo 12.

	SÁENZ, AARÓN. Tomo 12.

	SÁENZ, JACQUELINE LARRALDE DE. Tomo 12.

	SÁENZ, JOSUÉ. Tomo 12.

	SÁENZ, JUAN DE. Tomo 12.

	SÁENZ, VICENTE. Tomo 12.

	SÁENZ ARRIAGA, JOAQUÍN. Tomo 12.

	SÁENZ DE MAÑOZCA, JUAN DE SANTO MATHIA (o Santa María). Tomo 12.

	SÁENZ DE MIERA, FERNANDO. Tomo 12.

	SÁENZ DE SANTAMARÍA, CARMELO. Tomo 12.

	SÁENZ GARZA, MOISÉS. Tomo 12.

	SAÉTA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 12.

	SAGRADA FAMILIA, MISIONEROS DE LA. Tomo 12.

	SAGRADA FAMILIA, OPERARIAS DE LA. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, HERMANAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, HIJAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, SOCIEDAD DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y DE LOS POBRES, HERMANAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y DE LOS POBRES, SIERVAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y DE SANTA MARÍA DE GUADALUPE, MISIONERAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y SANTA MARÍA DE GUADALUPE, HIJAS DEL. Tomo 12.

	SAGREDO, RAMÓN. Tomo 12.

	SAGUARO. Tomo 12.

	SAHAGÚN, BERNARDINO DE. Tomo 12.

	SAHAGÚN, LUIS. Tomo 12.

	SAHAGÚN DE ARÉVALO LADRÓN DE GUEVARA, JUAN FRANCISCO. Tomo 12.

	SAHUMADOR. Tomo 12.

	SAINZ DE BARANDA, PEDRO. Tomo 12.

	SAKAI, KASUYA. Tomo 12.

	SAL. Tomo 12.

	SALA, ATENOR. Tomo 12.

	SALADO ÁLVAREZ, VICTORIANO. Tomo 12.

	SALAMANCA, GTO.. Tomo 12.

	SALAMANDRA DORADA. Tomo 12.

	SALAMANDRAS. Tomo 12.

	SALARIOS MÍNIMOS. Tomo 12.

	SALAS, ADOLFO. Tomo 12.

	SALAS, JOSÉ MARIANO. Tomo 12.

	SALAS PORTUGAL, ARMANDO. Tomo 12.

	SALAZAR, ADOLFO. Tomo 12.

	SALAZAR, CARLOS. Tomo 12.

	SALAZAR, FAUSTINO. Tomo 12.

	SALAZAR, HUMBERTO. Tomo 12.

	SALAZAR, JOSÉ INÉS. Tomo 12.

	SALAZAR, MARCELO. Tomo 12.

	SALAZAR, SEVERINO. Tomo 12.

	SALAZAR DE ALARCÓN, EUGENIO. Tomo 12.

	SALAZAR ILARREGUI, JOSÉ. Tomo 12.

	SALAZAR LÓPEZ, JOSÉ. Tomo 12.

	SALAZAR LOZANO, ÁLVARO. Tomo 12.

	SALAZAR MALLÉN, RUBÉN. Tomo 12.

	SALAZAR ORTIZ, HORACIO. Tomo 12.

	SALAZAR Y DÁVILA, GONZALO DE. Tomo 12.

	SALAZAR Y TORRES, AGUSTÍN. Tomo 12.

	SALCEDO, PABLO. Tomo 12.

	SALDAÑA OROPEZA, ROMÁN. Tomo 12.

	SALDÍVAR, JAIME. Tomo 12.

	SALDÍVAR, VICENTE. Tomo 12.

	SALDÍVAR SILVA, ARNOLDO. Tomo 12.

	SALDÍVAR Y SILVA, GABRIEL. Tomo 12.

	SALER, BENSON. Tomo 12.

	SALES GASQUE, RENATO. Tomo 12.

	SALESIANOS. Tomo 12.

	SALGADO, JOSÉ. Tomo 12.

	SALGÓ, ANDRÉS. Tomo 12.

	SALIDO BELTRÁN, ROBERTO. Tomo 12.

	SALINAS, JOSÉ VICENTE. Tomo 12.

	SALINAS, MIGUEL. Tomo 12.

	SALINAS CAMINA, GUSTAVO. Tomo 12.

	SALINAS DE GORTARI, CARLOS. Tomo 12.

	SALINAS DE GORTARI, RAÚL. Tomo 12.

	SALINAS LOZANO, RAÚL. Tomo 12.

	SALINAS PÉREZ, PABLO. Tomo 12.

	SALISBURY, STEPHEN. Tomo 12.

	SALMERÓN ROIZ, FERNANDO. Tomo 12.

	SALOMA, ALICIA. Tomo 12.

	SALOMA, LUIS G.. Tomo 12.

	SALSA. Tomo 12.

	SALTA BREÑA. Tomo 12.

	SALTACERCA. Tomo 12.

	SALTALADERA. Tomo 12.

	SALTAPALO. Tomo 12.

	SALTAPAREDES. Tomo 12.

	SALTILLO, COAH.. Tomo 12.

	SALTILLO, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SALTÓN PICUDO. Tomo 12.

	SALTONES. Tomo 12.

	SALUD, SECRETARÍA DE (SS). Tomo 12.

	SALUD PÚBLICA. Tomo 12.

	SALVADOR, GUILLERMO. Tomo 12.

	SALVADOR SERRATOS, GUILLERMO. Tomo 12.

	SALVATIERRA, GTO.. Tomo 12.

	SALVATIERRA, JUAN MARÍA DE. Tomo 12.

	SALVIA. Tomo 12.

	SÁMANO, JUAN DE. Tomo 12.

	SAMPEDRO, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 12.

	SAMPERIO, GUILLERMO. Tomo 12.

	SAMPERIO GUTIÉRREZ, HÉCTOR. Tomo 12.

	SAN ANDRÉS TUXTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN ANDRÉS TUXTLA, VER.. Tomo 12.

	SAN BUENAVENTURA, GABRIEL DE. Tomo 12.

	SAN CARLOS, MISIONEROS DE. Tomo 12.

	SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS, CHIS.. Tomo 12.

	SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN FRANCISCO DE LA CRUZ COHUATZINCATL, CÓDICE. Tomo 12.

	SAN JUAN DE LOS LAGOS, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN LORENZO (Ver.). Tomo 12.

	SAN LORENZO ACXOTLÁN Y SAN LUIS HUEXOTLA, CÓDICE DE. Tomo 12.

	SAN LUIS POTOSÍ, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN LUIS POTOSÍ, ESTADO DE  . Tomo 12.

	SAN LUIS POTOSÍ, S.L.P. . Tomo 12.

	SAN LUIS RÍO COLORADO, SON.. Tomo 12.

	SAN MIGUEL, ANDRÉS DE. Tomo 12.

	SAN MIGUEL, JUAN DE. Tomo 12.

	SAN MIGUEL IGLESIAS, ANTONIO DE. Tomo 12.

	SAN NICOLÁS DE LOS GARZA, N.L.. Tomo 12.

	SAN PEDRO TLACOTEPEC, CÓDICE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, GERTRUDIS G.. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, MATILDE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, PEDRO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, PEDRO CELESTINO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, PRISCILIANO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, RAFAEL PLATÓN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, RAMÓN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, REFUGIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, TIBURCIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, VICTORIANO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ AZCONA, JORGE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ AZCONA, JUAN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ BAQUERO, JUAN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ BELLA, ISMAEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ CAMACHO, EDUARDO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ CONTRERAS, CÁSTULO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE AGUILAR, PEDRO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE MUNÓN, SANCHO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE TAGLE, FRANCISCO MANUEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE TAGLE, PEDRO ANSELMO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE VELASCO, ABRAHAM. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DÍAZ, GERARDO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DUQUE DE ESTRADA, JUAN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ FUENTES, BRAULIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ GONZÁLEZ, ROGELIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	SÁNCHEZ LAMEGO, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MÁRMOL, MANUEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MAYANS, FERNANDO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MEDAL, LUIS. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MOTA, BENJAMÍN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ PAREDES, ENRIQUE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ PIEDRAS, EMILIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ PONTÓN, LUIS. Tomo 12.

	SÁNCHEZ SANTOS, MARIANO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ SANTOS, TRINIDAD. Tomo 12.

	SÁNCHEZ SOLÍS, CÓDICE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ TABOADA, RODOLFO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ TAPIA, RAFAEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ TINOCO, ALFONSO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ VÁZQUEZ, DOMINGO y GREGORIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ VILLASEÑOR, JOSÉ. Tomo 12.

	SANDI MENESES, LUIS. Tomo 12.

	SANDÍA. Tomo 12.

	SANDOVAL, ALEJANDRO. Tomo 12.

	SANDOVAL, GONZALO DE. Tomo 12.

	SANDOVAL, VÍCTOR. Tomo 12.

	SANDOVAL FAGOAGA, RODOLFO. Tomo 12.

	SANDOVAL GODOY, LUIS. Tomo 12.

	SANDOVAL VALLARTA, MANUEL. Tomo 12.

	SANGRE DE DRAGO. Tomo 12.

	SANGUIJUELAS. Tomo 12.

	SANO, SEKI. Tomo 12.

	SANSÓN FLORES, JESÚS. Tomo 12.

	SANTA CRUZ TLAMAPA, CÓDICE DE. Tomo 12.

	SANTA ISABEL TOLÁ, CÓDICE DE. Tomo 12.

	SANTA MARÍA, MIGUEL. Tomo 12.

	SANTA MARÍA, VICENTE. Tomo 12.

	SANTA MARÍA DE GUADALUPE, MISIONEROS DE. Tomo 12.

	SANTA MARÍA INCHAURREGUI, ANTONIO. Tomo 12.

	SANTA MARÍA TONANTZINTLA, CAPILLA DE. Tomo 12.

	SANTACILIA, PEDRO. Tomo 12.

	SANTACRUZ, DIEGO. Tomo 12.

	SANTAMARÍA, FRANCISCO. Tomo 12.

	SANTANDER, FELIPE. Tomo 12.

	SANTANDER Y LÓPEZ DE MENDIETA, VÍCTOR MANUEL. Tomo 12.

	SANTARÉN, HERNANDO. Tomo 12.

	SANTIAGO, ABEL. Tomo 12.

	SANTIAGO DE LEÓN GARABITO, JUAN DE. Tomo 12.

	SANTIAGO Y CALDERÓN, FRANCISCO DE. Tomo 12.

	SANTIBÁÑEZ, ENRIQUE. Tomo 12.

	SANTILLÁN, MARÍA TERESA. Tomo 12.

	SANTO DOMINGO DE OAXACA. Tomo 12.

	SANTO DOMINGO DE PUEBLA. Tomo 12.

	SANTOS (José Guadalupe Ramírez). Tomo 12.

	SANTOS CHOCANO, JOSÉ. Tomo 12.

	SANTOSCOY, ALBERTO. Tomo 12.

	SANTULLANO, LUIS A.. Tomo 12.

	SANZ, MARGARITA. Tomo 12.

	SANZ, ROCÍO. Tomo 12.

	SAPO. Tomo 12.

	SAPOS. Tomo 12.

	SARABIA, FRANCISCO. Tomo 12.

	SARABIA, JUAN. Tomo 12.

	SARAMPIÓN. Tomo 12.

	SARAVIA Y ARAGÓN, ATANASIO G.. Tomo 12.

	SARDANETA, JOSÉ MARIANO. Tomo 12.

	SARDINA. Tomo 12.

	SARDINA MACHETE. Tomo 12.

	SARDINITA o PLATILLA. Tomo 12.

	SARGO. Tomo 12.

	SARIÑANA Y CUENCA, ISIDRO. Tomo 12.

	SARMIENTO, JUSTINO. Tomo 12.

	SARMIENTO DE HOJACASTRO, MARTÍN. Tomo 12.

	SARMIENTO DE SOTOMAYOR, GARCÍA. Tomo 12.

	SARMIENTO Y VALLADARES, JOSÉ. Tomo 12.

	SARTORIO, JOSÉ MANUEL. Tomo 12.

	SARUKHAN KERMEZ, JOSÉ. Tomo 12.

	SASTRECILLO OJINEGRO. Tomo 12.

	SATÉLITES.. Tomo 12.

	SATTERTHWAITE, LINTON Jr. Tomo 12.

	SAUCEDO GARCÍA, J. CARMEN. Tomo 12.

	SAURET, NUNIK. Tomo 12.

	SAUSSURE, ENRIQUE LUIS FEDERICO DE. Tomo 12.

	SAVILLE, MARSHALL HOWARD. Tomo 12.

	SAVÍN, FRANCISCO. Tomo 12.

	SAVIÑÓN, LUZ.. Tomo 12.

	SAYIL (Yuc).. Tomo 12.

	SAYULA-ZACOALCO (Jal.).. Tomo 12.

	SCELVOCKE, GEORGE.. Tomo 12.

	SCHERER GARCÍA, JULIO.. Tomo 12.

	SCHMIDHUBER DE LA MORA, GUILLERMO.. Tomo 12.

	SCHMITT, KARL MICHAEL.. Tomo 12.

	SCHNEIDER, LUIS MARIO.. Tomo 12.

	SCHOENBAUM BONDA, EMILIO.. Tomo 12.

	SCHOENHALS, LOUISE CONETY.. Tomo 12.

	SCHOLES, WALTER V.. Tomo 12.

	SCHOLES FRANCE, VINTON.. Tomo 12.

	SCHOOTT, ARTURO.. Tomo 12.

	SCHROEDER, ALBERT HENRY.. Tomo 12.

	SCHROEDER CORDERO, FRANCISCO ARTURO HERIBERTO.. Tomo 12.

	SCHULTZ, ENRIQUE E.. Tomo 12.

	SCHULTZ, MIGUEL E.. Tomo 12.

	SCHULTZE-JENA, LEONHARD.. Tomo 12.

	SCHWARTZ, PERLA.. Tomo 12.

	SCHWERIN, KARL HENRY.. Tomo 12.

	SCOTT, ROBERT E.. Tomo 12.

	SEBASTIÁN (Enrique Carbajal González).. Tomo 12.

	SECTAS MODERNAS.. Tomo 12.

	SEGALE, ATENÓGENES.. Tomo 12.

	SEGARRA, JOSÉ.. Tomo 12.

	SEGOVIA, TOMÁS.. Tomo 12.

	SEGOVIA CANOSA, RAFAEL.. Tomo 12.

	SEGURA, FELIPE.. Tomo 12.

	SEGURA MONTES, SEBASTIÁN.. Tomo 12.

	SEGURA VILCHIS, LUIS.. Tomo 12.

	SEGURA Y DOMÍNGUEZ, ANDRÉS.. Tomo 12.

	SEGURIDAD SOCIAL.. Tomo 12.

	SELDEN, CÓDICE.. Tomo 12.

	SELDEN II, ROLLO.. Tomo 12.

	SELENIO.. Tomo 12.

	SELER, EDUARDO.. Tomo 12.

	SELIGSON, ESTHER.. Tomo 12.

	SELVA, SALOMÓN DE LA.. Tomo 12.

	SELVA ESCOTO, ROGERIO DE LA.. Tomo 12.

	SEMILLERO.. Tomo 12.

	SEMINARIO DE CULTURA MEXICANA (SCM).. Tomo 12.

	SEMO CALEV, ENRIQUE.. Tomo 12.

	SENDER, RAMÓN J.. Tomo 12.

	SENECTUD, INSTITUTO NACIONAL DE LA (Insen).. Tomo 12.

	SENSABAUGH, LEÓN F.. Tomo 12.

	SENSITIVA.. Tomo 12.

	SENSO.. Tomo 12.

	SENTÍES GÓMEZ, OCTAVIO.. Tomo 12.

	SEÑORITA. Tomo 12.

	SEPTIÉN GARCÍA, CARLOS. Tomo 12.

	SEPTIÉN Y RUAL DE RANGEL HIDALGO, MARGARITA. Tomo 12.

	SEPTIÉN Y SEPTIÉN, MANUEL. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA, BERNARDO. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA AMOR, BERNARDO. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA CAMARILLO, DOLORES. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA VÁZQUEZ, LUIS. Tomo 12.

	SERDÁN, AQUILES. Tomo 12.

	SERDÁN, CARMEN. Tomo 12.

	SERIS . Tomo 12.

	SERNA, FRANCISCO. Tomo 12.

	SERRA, JUNÍPERO. Tomo 12.

	SERRADEL, LUZ MARÍA. Tomo 12.

	SERRADEL, NARCISO. Tomo 12.

	SERRANO. Tomo 12.

	SERRANO, FRANCISCO. Tomo 12.

	SERRANO, FRANCISCO R.. Tomo 12.

	SERRANO, LUIS G.. Tomo 12.

	SERRANO MARTÍNEZ, CELEDONIO. Tomo 12.

	SERRANO SÁNCHEZ, CARLOS. Tomo 12.

	SERRATOS, ENRIQUE. Tomo 12.

	SERRATOS, RAMÓN. Tomo 12.

	SERRATOS GARIBAY, AURORA. Tomo 12.

	SERRET, GUILLERMO. Tomo 12.

	SERVÍN, MANUEL PATRICIO. Tomo 12.

	SESMA, RAYMUNDO. Tomo 12.

	SESTO, JULIO (Julio Manuel Vicente y Sesto). Tomo 12.

	SEUDONIMIA MEXICANA. Tomo 12.

	SGRUGGS, OTEY MATTHEW. Tomo 12.

	SHELBY, JOSEPH ORVILLE. Tomo 12.

	SHELTON, DAVID H.. Tomo 12.

	SHERIDAN, BEATRIZ. Tomo 12.

	SHIMANOVICH DE HOFFS, EUGENIA. Tomo 12.

	SIDA. Tomo 12.

	SIDAR, PABLO. Tomo 12.

	SIEMPREVIVA. Tomo 12.

	SIERRA. Tomo 12.

	SIERRA, CÓDICE. Tomo 12.

	SIERRA MAYORA, MANUEL J.. Tomo 12.

	SIERRA MÉNDEZ, JUSTO. Tomo 12.

	SIERRA MÉNDEZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	SIERRA O'REILLY, JUSTO. Tomo 12.

	SIERVAS DEL SAGRADO CORAZÓN, HERMANAS DE LOS POBRES. Tomo 12.

	SÍFILIS. Tomo 12.

	SIGÜENZA Y GÓNGORA, CARLOS DE. Tomo 12.

	SILES, FRANCISCO. Tomo 12.

	SÍLICE. Tomo 12.

	SILVA, ADRIANO. Tomo 12.

	SILVA, AGAPITO. Tomo 12.

	SILVA, FIDEL. Tomo 12.

	SILVA, JESÚS. Tomo 12.

	SILVA CUGLIELMETTI, DAVID. Tomo 12.

	SILVA GONZÁLEZ, MIGUEL. Tomo 12.

	SILVA HERZOG, JESÚS. Tomo 12.

	SILVA MACÍAS, MIGUEL. Tomo 12.

	SILVA MANDUJANO, GABRIEL. Tomo 12.

	SILVA Y ACEVES, MARIANO. Tomo 12.

	SILVA Y ÁLVAREZ TOSTADO, ATENÓGENES. Tomo 12.

	SILVETI, JUAN. Tomo 12.

	SILVICULTURA. Tomo 12.

	SIMEÓN, REMI. Tomo 12.

	SIMONILLO. Tomo 12.

	SINALOA, ESTADO DE  . Tomo 12.

	SINARQUISMO. Tomo 12.

	SINDICALISMO. Tomo 12.





Tomo 13


	SINDICALISMO. Tomo 13.

	SIRINDANGO. Tomo 13.

	SISAL. Tomo 13.

	SISMOLOGÍA E INGENIERÍA SÍSMICA  . Tomo 13.

	SISTEMA ECONÓMICO LATINOAMERICANO (SELA). Tomo 13.

	SISTEMA INTERAMERICANO. Tomo 13.

	SISTEMA MÉTRICO DECIMAL. Tomo 13.

	SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN SUPERIOR (SNES). Tomo 13.

	SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN TECNOLÓGICA (SNET). Tomo 13.

	SISTO, EUGENIO. Tomo 13.

	SIUROB RAMÍREZ, JOSÉ. Tomo 13.

	SJOLANDER, WALDEMAR. Tomo 13.

	SLUITER, ENGEL. Tomo 13.

	SMITH, HOBART MUIR. Tomo 13.

	SMITH, JUSTIN HARVEY. Tomo 13.

	SMITH, MARY ELIZABETH. Tomo 13.

	SMITH, MERVIN GEORGE. Tomo 13.

	SMITH, RALPH ADAM. Tomo 13.

	SMITH, ROZELLA PEARL BEVERLY BLOOD. Tomo 13.

	SOBARZO, HORACIO. Tomo 13.

	SOBERÓN ACEVEDO, GUILLERMO. Tomo 13.

	SOBREYRA ORTIZ, JOSÉ. Tomo 13.

	SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA. Tomo 13.

	SOCIEDADES COOPERATIVAS. Tomo 13.

	SODI, DEMETRIO. Tomo 13.

	SODI, FEDERICO. Tomo 13.

	SODI MORALES, DEMETRIO. Tomo 13.

	SODI PALLARES, ERNESTO. Tomo 13.

	SOKOLOW, ANA. Tomo 13.

	SOL. Tomo 13.

	SOLANA, ALONSO DE. Tomo 13.

	SOLANA, FERNANDO. Tomo 13.

	SOLANA, RAFAEL. Tomo 13.

	SOLANA, RAFAEL. Tomo 13.

	SOLANA ARCINIEGA, MOISÉS. Tomo 13.

	SOLARES, IGNACIO. Tomo 13.

	SOLARES GUTIÉRREZ, EDUARDO. Tomo 13.

	SOLÉ, JOSÉ. Tomo 13.

	SOLER, DOMINGO (Domingo Díaz Pavía). Tomo 13.

	SOLER, FERNANDO (Fernando Díaz Pavía). Tomo 13.

	SOLER ANDRÉS (Andres García Pavía). Tomo 13.

	SOLIMÁN. Tomo 13.

	SOLÍS, ALBERTO DE TRINIDAD. Tomo 13.

	SOLÍS, JAVIER. Tomo 13.

	SOLÍS, LEOPOLDO. Tomo 13.

	SOLÍS QUIROGA, HÉCTOR. Tomo 13.

	SOLÍS QUIROGA, ROBERTO. Tomo 13.

	SOLÍS Y RIVADENEYRA, ANTONIO DE. Tomo 13.

	SOLÓRZANO, ALFONSO. Tomo 13.

	SOLÓRZANO, CARLOS. Tomo 13.

	SOLÓRZANO DÁVALOS, JESÚS. Tomo 13.

	SOLÓRZANO DE RÉGULES, SOLEDAD. Tomo 13.

	SOMMERS, JOSEPH. Tomo 13.

	SOMOLINOS D'ARDOIS, GERMÁN. Tomo 13.

	SOMOLINOS PALENCIA, JAN. Tomo 13.

	SOMORGUJO. Tomo 13.

	SONAJA NUCA ROJIZA. Tomo 13.

	SONAJA PARDA. Tomo 13.

	SONES. Tomo 13.

	SONORA, ESTADO DE  . Tomo 13.

	SOPITZA. Tomo 13.

	SORDINA. Tomo 13.

	SORDO LAGUNES DE FENERLY, VIOLETA. Tomo 13.

	SORDO MADALENO, JUAN. Tomo 13.

	SORESON, JOHN LEON. Tomo 13.

	SORGO. Tomo 13.

	SORIANO, JUAN. Tomo 13.

	SORONDO RUBIO, XAVIER. Tomo 13.

	SOSA, FRANCISCO. Tomo 13.

	SOSA HERRERÍAS, ANTONIO H.. Tomo 13.

	SOSA ORTIZ, JOSÉ. Tomo 13.

	SOSAMONTES, RAMÓN. Tomo 13.

	SOTO, DOLORES. Tomo 13.

	SOTO, ROBERTO. Tomo 13.

	SOTO IZQUIERDO, ENRIQUE. Tomo 13.

	SOTO MILLÁN, EDUARDO. Tomo 13.

	SOTO OLIVER, NICOLÁS. Tomo 13.

	SOTO PASTRANA, MANUEL FERNANDO. Tomo 13.

	SOTO REYES, ERNESTO. Tomo 13.

	SOTO Y GAMA, ANTONIO. Tomo 13.

	SOTOL. Tomo 13.

	SOTOMAYOR, ARTURO. Tomo 13.

	SOTOMAYOR, DÁMASO. Tomo 13.

	SOTOMAYOR, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 13.

	SOUSA SÁNCHEZ, MARIO. Tomo 13.

	SOUTO, ARTURO. Tomo 13.

	SOUZA, PILAR. Tomo 13.

	SOUZA NOVELO, NARCISO. Tomo 13.

	SOYA o SOJA. Tomo 13.

	SPAIN, AUGUST ORAN. Tomo 13.

	SPARKS STIMSON, FREDERICK. Tomo 13.

	SPELL, LOTA M.. Tomo 13.

	SPENCE, JAMES THEODORE CHARLES LEWIS. Tomo 13.

	SPIESS, LINCOLN BUNCE. Tomo 13.

	SPINDEN, HERBERT JOSEPH. Tomo 13.

	SPOTA, LUIS. Tomo 13.

	SPRATLING, WILLIAM. Tomo 13.

	STABB, MARTIN S.. Tomo 13.

	STAHL, JORGE. Tomo 13.

	STAMPA ORTIGOZA, MANUEL LUIS. Tomo 13.

	STANISLAWSKI, DAN. Tomo 13.

	STANKOVICH, NADIA. Tomo 13.

	STANLEL ROSS, HAMILTON. Tomo 13.

	STANLEY, ROBE LINN. Tomo 13.

	STANLEY BROTHERS, DWIGHT. Tomo 13.

	STANLEY ROSS, ROBERT. Tomo 13.

	STANNUS, ANTHONY CAREY. Tomo 13.

	STARR, FREDERICK. Tomo 13.

	STAVANS, ISAAC. Tomo 13.

	STAVENHAGEN GRUENBAUM, RODOLFO. Tomo 13.

	STECK, FRANCIS BORGIA. Tomo 13.

	STEGGERDA, MORRIS. Tomo 13.

	STEINBECK, JOHN. Tomo 13.

	STEINEFFER, JUAN DE. Tomo 13.

	STEINER, FEDERICO. Tomo 13.

	STEPHENS, JOHN LLOYD. Tomo 13.

	STERLING, HENRY SOMERS. Tomo 13.

	STERN, MARIO. Tomo 13.

	STERN, MIROSLAVA. Tomo 13.

	STERN FEITLER, CLAUDIO. Tomo 13.

	STEVENS, EVELYN P.. Tomo 13.

	STEVENSON YORKE, SARA. Tomo 13.

	STEVES, ROBERT PAUL. Tomo 13.

	STIRLING, MATTHEW W.. Tomo 13.

	STRADANUS, SAMUEL. Tomo 13.

	STRAFFON ARTEAGA, AGUSTÍN. Tomo 13.

	STREMPLER, LUIS. Tomo 13.

	STRICKON, ARNOLD. Tomo 13.

	STRINGHINI URIBE, FERNANDO. Tomo 13.

	STUBBS BRUSHWOOD, JOHN. Tomo 13.

	STURMTAHL, ADOLF F.. Tomo 13.

	SUÁREZ, CONSTANCIO S.. Tomo 13.

	SUÁREZ DE PERALTA, JUAN. Tomo 13.

	SUÁREZ, JORGE. Tomo 13.

	SUÁREZ, LUIS. Tomo 13.

	SUÁREZ, MANUEL. Tomo 13.

	SUÁREZ, VICENTE. Tomo 13.

	SUÁREZ ARANZOLO, EDUARDO. Tomo 13.

	SUÁREZ DE ESCOBAR, PEDRO. Tomo 13.

	SUÁREZ MOLINA, VICTOR M.. Tomo 13.

	SUÁREZ PEREDO Y BEZARES, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 13.

	SUÁREZ RIVERA, ADOLFO ANTONIO. Tomo 13.

	SUTRO, ADOLPH HEINRICH JOSEPH. Tomo 13.

	SWAN, VALETTA. Tomo 13.

	SYKES, J.. Tomo 13.

	SZERYNG, HENRYK. Tomo 13.

	SZYMANSKI, ARTURO ANTONIO. Tomo 13.

	T. Tomo 13.

	TABACHÍN. Tomo 13.

	TABACO . Tomo 13.

	TABASCO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TABASCO, ESTADO DE  . Tomo 13.

	TABLADA, JOSÉ JUAN. Tomo 13.

	TACÁMBARO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TACANÁ. Tomo 13.

	TACO. Tomo 13.

	TACUBA, D.F.. Tomo 13.

	TACUBAYA, D.F.. Tomo 13.

	TAIBO I, FRANCISCO IGNACIO. Tomo 13.

	TAIBO II, FRANCISCO IGNACIO. Tomo 13.

	TAIBO MAHOJO, BENITO. Tomo 13.

	TAJÍN, EL (Ver.) . Tomo 13.

	TAJUY. Tomo 13.

	TALAMANTES SALVADOR Y BAEZA, MELCHOR. Tomo 13.

	TALAMÁS CAMANDARI, MANUEL. Tomo 13.

	TALAVERA, MARIO. Tomo 13.

	TALAVERA IBARRA, PEDRO LEONARDO. Tomo 13.

	TALAVERA RAMÍREZ, CARLOS. Tomo 13.

	TALCO. Tomo 13.

	TAMAL. Tomo 13.

	TAMARAL, NICOLÁS. Tomo 13.

	TAMARINDO. Tomo 13.

	TAMARIZ, EDUARDO. Tomo 13.

	TAMARIZ, ERNESTO. Tomo 13.

	TAMARÓN Y ROMERAL, PEDRO. Tomo 13.

	TAMAULIPAS, ESTADO DE  . Tomo 13.

	TAMAYO, JORGE L.. Tomo 13.

	TAMAYO, LIDIA. Tomo 13.

	TAMAYO, RUFINO (Rufino Arellanes Tamayo). Tomo 13.

	TAMAYO MARÍN, ALFREDO. Tomo 13.

	TAMAZUNCHALE, S.L.P.. Tomo 13.

	TAMBOR. Tomo 13.

	TAMEZ, GERARDO. Tomo 13.

	TAMM, MARY M.. Tomo 13.

	TAMPICO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TAMPICO, TAMPS.. Tomo 13.

	TAMPOSOQUE. Tomo 13.

	TAMUÍN. Tomo 13.

	TANCANHUITZ. Tomo 13.

	TANGUMA, MARTA. Tomo 13.

	TANNENBAUM, FRANK. Tomo 13.

	TANTOC. Tomo 13.

	TANTOYUCA, VER.. Tomo 13.

	TAPACHULA, CHIS.. Tomo 13.

	TAPACHULA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TAPATÍO. Tomo 13.

	TAPIA, ANDRÉS DE. Tomo 13.

	TAPIA, SANTIAGO. Tomo 13.

	TAPIA COLMAN, SIMÓN. Tomo 13.

	TAPIA DE CASTELLANOS, ESTHER. Tomo 13.

	TAPIA DE LA CRUZ, PRIMO. Tomo 13.

	TAPIA MÉNDEZ, AURELIANO. Tomo 13.

	TAPIA ZENTENO, CARLOS. Tomo 13.

	TAPIR. Tomo 13.

	TAPIZ Y GARCÍA, PEDRO. Tomo 13.

	TAPONA. Tomo 13.

	TARAHUMARA, VICARIATO APOSTÓLICO DE. Tomo 13.

	TARAHUMARAS . Tomo 13.

	TARASCOS. Tomo 13.

	TARAVAL, SEGISMUNDO. Tomo 13.

	TARIO, FRANCISCO. Tomo 13.

	TARPÓN. Tomo 13.

	TARRAC BARRABÍA, ANGEL. Tomo 13.

	TARRAGÓ, ERNESTO. Tomo 13.

	TARRAGÓ, LETICIA. Tomo 13.

	TARRAGÓ, ÓSCAR. Tomo 13.

	TASAJO. Tomo 13.

	TASCO, GRO.. Tomo 13.

	TATA, ROBERT JOSEPH. Tomo 13.

	TATUM, JAMES CARL. Tomo 13.

	TAVERA ALFARO, XAVIER. Tomo 13.

	TAVERA MIRANDA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 13.

	TAVIRA, LUIS DE. Tomo 13.

	TAYLOR, WILLIAM BAYARD. Tomo 13.

	TÉ. Tomo 13.

	TEATRO. Tomo 13.

	TEATRO JUÁREZ DE GUANAJUATO, GTO.. Tomo 13.

	TEAYO. Tomo 13.

	TECHIALOYAN, CÓDICES. Tomo 13.

	TECPAN DE SANTIAGO TLATELOLCO, CÓDICE DEL. Tomo 13.

	TÉCPATL. Tomo 13.

	TECUILHUITONTLI. Tomo 13.

	TEHUACÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEHUACÁN DE JUAN CRISÓSTOMO BONILLA, PUE.. Tomo 13.

	TEHUANTEPEC, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEIXIDOR BENACH, FELIPE. Tomo 13.

	TEJA ZABRE, ALFONSO. Tomo 13.

	TEJEDA, ADALBERTO. Tomo 13.

	TEJEDA GARCÍA, FLAVIO. Tomo 13.

	TEJOCOTE. Tomo 13.

	TEJOLOTE. Tomo 13.

	TEJÓN. Tomo 13.

	TELECOMUNICACIONES. Tomo 13.

	TELÉFONOS . Tomo 13.

	TELÉGRAFOS. Tomo 13.

	TELEINFORMÁTICA. Tomo 13.

	TELEVISIÓN. Tomo 13.

	TÉLEX. Tomo 13.

	TELLERIANO-REMENSIS, CÓDICE. Tomo 13.

	TÉLLEZ, LEOPOLDO. Tomo 13.

	TÉLLEZ, LETICIA. Tomo 13.

	TÉLLEZ, MANUEL C.. Tomo 13.

	TÉLLEZ OROPEZA, ROBERTO. Tomo 13.

	TELLO, ANTONIO. Tomo 13.

	TELLO, CARLOS. Tomo 13.

	TELLO, MANUEL C.. Tomo 13.

	TELLO, RAFAEL J.. Tomo 13.

	TEMBLEQUE, FRANCISCO DE. Tomo 13.

	TEMBLORES. Tomo 13.

	TEMPISQUE. Tomo 13.

	TEMPLO MAYOR. Tomo 13.

	TEMPSKY, G.F. VON. Tomo 13.

	TENA, FELIPE DE JESÚS. Tomo 13.

	TENA RAMÍREZ, FELIPE. Tomo 13.

	TENABO, CAMP.. Tomo 13.

	TENAYUCA. Tomo 13.

	TENGUAYACA. Tomo 13.

	TENIASIS. Tomo 13.

	TENNERY, THOMAS D.. Tomo 13.

	TENOCHTITLAN. Tomo 13.

	TENORIO, ADOLFO. Tomo 13.

	TENORIO, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 13.

	TENORIO ZAVALA, GERTRUDIS. Tomo 13.

	TEOPANTECUANITLAN (Gro.). Tomo 13.

	TEOPANZOLCO (Mor.). Tomo 13.

	TEOTENANGO (Méx.). Tomo 13.

	TEOTENANTZIN, CÓDICE. Tomo 13.

	TEOTIHUACAN (Méx.) . Tomo 13.

	TEOYAOMIQUI. Tomo 13.

	TEPALCINGO, MOR., SANTUARIO. Tomo 13.

	TEPEHUANES. Tomo 13.

	TEPEHUAS. Tomo 13.

	TEPEJILOTE. Tomo 13.

	TEPEZCUINTLE. Tomo 13.

	TEPIC, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEPIC, NAY.. Tomo 13.

	TEPITO ARTE ACÁ. Tomo 13.

	TEPORINGO. Tomo 13.

	TEPOZÁN. Tomo 13.

	TEQUESQUITE. Tomo 13.

	TEQUILA . Tomo 13.

	TEQUITLATO DE ZAPOTITLÁN, CÓDICE DEL. Tomo 13.

	TEQUITQUI, ARTE. Tomo 13.

	TERÁN PEREDO, JESÚS. Tomo 13.

	TERCERO, JUAN D.. Tomo 13.

	TERNERITA. Tomo 13.

	TERRAZAS, LUIS. Tomo 13.

	TERRAZAS, SILVESTRE. Tomo 13.

	TERREROS, ALONSO GIRALDO DE. Tomo 13.

	TERRÉS, JOSÉ. Tomo 13.

	TERRÍQUEZ SÁMANO, MAXIMINO ERNESTO. Tomo 13.

	TETELCINGO, CÓDICE DE. Tomo 13.

	TETRA. Tomo 13.

	TETRA CIEGO. Tomo 13.

	TEXAS. ACCIONES NAVALES. Tomo 13.

	TEXCOCO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEXEDA DE GUZMÁN, NICOLÁS. Tomo 13.

	TEXTILES. Tomo 13.

	TEXTILES POPULARES. Tomo 13.

	TEZCATLIPOCA. Tomo 13.

	TEZOZÓMOC. Tomo 13.

	THOMAS, ALFRED BARNABAY. Tomo 13.

	THOMAS, CYRUS. Tomo 13.

	THOMAS, ROY EDWIN. Tomo 13.

	THOMPSON, CHARLES ALEXANDER. Tomo 13.

	THOMPSON, DONALD HENRY. Tomo 13.

	THOMPSON, EDWARD HERBERT. Tomo 13.

	THOMPSON, JOHN ERIC SIDNEY. Tomo 13.

	THOMPSON, RAYMOND CHARLES. Tomo 13.

	THONIS, ELEANOR MARY WALL. Tomo 13.

	TIBOL, RAQUEL. Tomo 13.

	TIBÓN, CARLETTO. Tomo 13.

	TIBÓN, GUTIERRE. Tomo 13.

	TIBÓN, JUAN MANUEL. Tomo 13.

	TIBURÓN. Tomo 13.

	TIBURÓN MAMÓN. Tomo 13.

	TIERRAS FULLER. Tomo 13.

	TIGRILLO. Tomo 13.

	TIJERINA, JUAN B.. Tomo 13.

	TIJUANA, B.C.. Tomo 13.

	TIJUANA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TILAPIA. Tomo 13.

	TILCAMPO. Tomo 13.

	TILCUATE. Tomo 13.

	TILGHMAN, HUGO. Tomo 13.

	TIMMONS, WILBERT H.. Tomo 13.

	TINGAMBATO (Mich.). Tomo 13.

	TINOCO, JUAN. Tomo 13.

	TINTORERA. Tomo 13.

	TIQUET, JOSÉ. Tomo 13.

	TIRADO PEDRAZA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 13.

	TIRO. Tomo 13.

	TISCARENO, ÁNGEL DE LOS DOLORES. Tomo 13.

	TISMICHE. Tomo 13.

	TITANIO. Tomo 13.

	TIZOC, MÁXIMO (Máximo Zárate Lira). Tomo 13.

	TIZOC (El sangrador). Tomo 13.

	TLACHICHINOLE. Tomo 13.

	TLACONETES. Tomo 13.

	TLACOTALPAN, VER.. Tomo 13.

	TLACUACHE. Tomo 13.

	TLÁHUAC, D.F.. Tomo 13.

	TLALAJE. Tomo 13.

	TLALAYOTE. Tomo 13.

	TLALCOYOTE. Tomo 13.

	TLALMANALCO, MEX. CAPILLA ABIERTA. Tomo 13.

	TLALNEPANTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TLALNEPANTLA, MÉX.. Tomo 13.

	TLÁLOC. Tomo 13.

	TLALPAN, D.F.. Tomo 13.

	TLAPACOYA (Méx.). Tomo 13.

	TLAPANECOS . Tomo 13.

	TLATELOLCO, CÓDICE DE. Tomo 13.

	TLAXCALA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TLAXCALA, ESTADO DE  . Tomo 13.

	TLAXCALA, TLAX.. Tomo 13.

	TOCI. Tomo 13.

	TOJOLABALES. Tomo 13.

	TOLA, LUIS. Tomo 13.

	TOLA DE HABICH, FERNANDO. Tomo 13.

	TOLEDO, ANTONIO SEBASTIÁN DE. Tomo 13.

	TOLEDO, FRANCISCO. Tomo 13.

	TOLEDO, JOSEPH DE.. Tomo 13.

	TOLEDO, LUIS. Tomo 13.

	TOLEDO CORRO, ANTONIO. Tomo 13.

	TOLENTINO HERNÁNDEZ, ARTURO. Tomo 13.

	TOLMÁCS, HELENA. Tomo 13.

	TOLOACHE. Tomo 13.

	TOLOQUE. Tomo 13.

	TOLSÁ, MANUEL. Tomo 13.

	TOLSTOY, PAUL. Tomo 13.

	TOLTECAS . Tomo 13.

	TOLUCA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TOLUCA, MÉX.. Tomo 13.

	TOMATE. Tomo 13.

	TOMOCHIC, REBELIÓN DE. Tomo 13.

	TOMSON, ROBERTO. Tomo 13.

	TONALÁMATL DE AUBIN. Tomo 13.

	TOOR, FRANCES. Tomo 13.

	TOPO. Tomo 13.

	TOPO DE MANOS ANCHAS. Tomo 13.

	TOPOLOBAMPO, COMBATES NAVALES. Tomo 13.

	TOPONIMIA EXTRANJERA EN MÉXICO. Tomo 13.

	TOPOTE. Tomo 13.

	TORAL, FRANCISCO. Tomo 13.

	TORAL, MARÍA TERESA. Tomo 13.

	TORIO. Tomo 13.

	TORIS COBIAN, ALFONSO. Tomo 13.

	TORITO. Tomo 13.

	TORITOS. Tomo 13.

	TORNAVIAJE. Tomo 13.

	TORNEL Y MENDÍVIL, JOSÉ MARÍA. Tomo 13.

	TORNERO, ANTONIO. Tomo 13.

	TORO, ALFONSO. Tomo 13.

	TORO, CARLOS. Tomo 13.

	TORONJA. Tomo 13.

	TORONJIL. Tomo 13.

	TOROS. Tomo 13.

	TORPEDO. Tomo 13.

	TORQUEMADA, JUAN DE. Tomo 13.

	TORRE, GERARDO DE LA. Tomo 13.

	TORRE HURTADO, JUAN DE LA. Tomo 13.

	TORRE LLOREDA, MANUEL DE LA. Tomo 13.

	TORRE VILLAR, ERNESTO DE LA. Tomo 13.

	TORREA, JUAN MANUEL. Tomo 13.

	TORREBLANCA, LUIS. Tomo 13.

	TORREBLANCA REYES, MAGÍN C.. Tomo 13.

	TORREBLANCA Y TAPIA, LUCIO. Tomo 13.

	TORRENTE, MARIANO. Tomo 13.

	TORREÓN, COAH.. Tomo 13.

	TORREÓN, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TORRES. Tomo 13.

	TORRES, ADOLFO. Tomo 13.

	TORRES, ANTONIO DE. Tomo 13.

	TORRES, CARLOS. Tomo 13.

	TORRES, EUGENIA. Tomo 13.

	TORRES, FRANCISCO MARIANO DE. Tomo 13.

	TORRES, JOSÉ ANTONIO. Tomo 13.

	TORRES, JUAN DE (Ahpop Atzin Vinak Ekomak). Tomo 13.

	TORRES, JUAN MANUEL. Tomo 13.

	TORRES, LUIS EMETERIO. Tomo 13.

	TORRES, MARIANO DE JESÚS. Tomo 13.

	TORRES, TEODORO. Tomo 13.

	TORRES ADALID, IGNACIO. Tomo 13.

	TORRES ARROYO, FRANCISCO. Tomo 13.

	TORRES BODET, JAIME. Tomo 13.

	TORRES CHÁZARI, FROYLÁN. Tomo 13.

	TORRES HURTADO, FELIPE. Tomo 13.

	TORRES MANZO, CARLOS. Tomo 13.

	TORRES QUINTERO, GREGORIO. Tomo 13.

	TORRES ROMERO, ALFREDO. Tomo 13.

	TORRES TORIJA, JOSÉ. Tomo 13.

	TORRES Y HERNÁNDEZ, AGUSTÍN DE JESÚS. Tomo 13.

	TORRES Y RUEDA, MARCOS DE. Tomo 13.

	TORRI MAYNES, JULIO. Tomo 13.

	TORT, CÉSAR. Tomo 13.

	TORTAS. Tomo 13.

	TORTILLA. Tomo 13.

	TORTUGA BLANCA. Tomo 13.

	TORTUGA DE CAREY. Tomo 13.

	TORTUGA LAGARTO. Tomo 13.

	TORTUGA LAUD. Tomo 13.

	TORTUGA VERDE. Tomo 13.

	TORTUGAS. Tomo 13.

	TORTUGAS DEL DESIERTO. Tomo 13.

	TORTUGAS DULCEACUÍCOLAS. Tomo 13.

	TORTUGAS MARINAS. Tomo 13.

	TORTUGAS TERRESTRES. Tomo 13.

	TOSCANO, CARMEN. Tomo 13.

	TOSCANO, RICARDO. Tomo 13.

	TOSCANO, SALVADOR. Tomo 13.

	TOSIA. Tomo 13.

	TOTOABA. Tomo 13.

	TOTOLCÓZCATL. Tomo 13.

	TOTONACAS  . Tomo 13.

	TOUSSAINT, MANUEL. Tomo 13.

	TOUSSAINT Y RITTER, MANUEL. Tomo 13.

	TOVAR, JUAN. Tomo 13.

	TOVAR, JUAN DE. Tomo 13.

	TOVAR, MAURO DE. Tomo 13.

	TOVAR, PANTALEÓN. Tomo 13.

	TOVAR, RIGOBERTO. Tomo 13.

	TOVAR DE TERESA, GUILLERMO. Tomo 13.

	TOVAR LUNA, RAÚL. Tomo 13.

	TOVILLA, JOSÉ INÉS. Tomo 13.

	TOWNSEND, WILLIAM CAMERON. Tomo 13.

	TÓXCATL (cosa seca). Tomo 13.

	TOXOPLASMOSIS. Tomo 13.

	TOXQUI FERNÁNDEZ DE LARA, ALFREDO. Tomo 13.

	TOZZER, ALFRED MARSTON. Tomo 13.

	TRABAJO. Tomo 13.

	TRABAJO Y PREVISIÓN SOCIAL, SECRETARIA DEL (STPS). Tomo 13.

	TRABULSE ATALA, ELÍAS. Tomo 13.

	TRACONIS MOLINA, LUIS DEMETRIO. Tomo 13.

	TRACTORES AGRÍCOLAS. INDUSTRIA. Tomo 13.

	TRANSBORDADORES. Tomo 13.

	TRANSPORTACIÓN MARÍTIMA MEXICANA. Tomo 13.

	TRANSPORTES. Tomo 13.

	TRASVIÑA TAYLOR, ARMANDO. Tomo 13.

	TRATADOS Y CONVENIOS. Tomo 13.

	TRAVEN, BRUNO (Croves Torvan Traven). Tomo 13.

	TRÉBOL. Tomo 13.

	TREJO, BLANCA LYDIA. Tomo 13.

	TREJO, FRANCISCO EULOGIO. Tomo 13.

	TREJO, PAULINA. Tomo 13.

	TREJO, PEDRO DE. Tomo 13.

	TREJO ESPINOZA, MARTHA ALICIA. Tomo 13.

	TREJO FUENTES, IGNACIO. Tomo 13.

	TREJO LERDO DE TEJADA, CARLOS. Tomo 13.

	TREJO OSORIO, ANTONIO. Tomo 13.

	TREJO RESÉNDIZ, WONFILIO. Tomo 13.

	TREJO VILLAFUERTE, ARTURO. Tomo 13.

	TRENS LANZ, MANUEL BARTOLOMÉ. Tomo 13.

	TRES CERRITOS (Mich.). Tomo 13.

	TRES VÍRGENES. Tomo 13.

	TRESGUERRAS, FRANCISCO EDUARDO DE. Tomo 13.

	TREUTLEIN, THEODORE EDWARD. Tomo 13.

	TREVI, CRISTINA. Tomo 13.

	TREVIÑO, JERÓNIMO. Tomo 13.

	TREVIÑO, CELIA. Tomo 13.

	TREVIÑO DEL VILLAR, ANA CECILIA. Tomo 13.

	TREVIÑO GONZÁLEZ, JACINTO B.. Tomo 13.

	TRÍAS ÁLVAREZ, ÁNGEL. Tomo 13.

	TRÍAS OCHOA, ÁNGEL. Tomo 13.

	TRIBUTOS DE MIZQUIAHUALA, CÓDICE. Tomo 13.

	TRIGO . Tomo 13.

	TRIGO, GUADALUPE (Alfonso Ontiveros Carrillo). Tomo 13.

	TRIGOS, JUAN. Tomo 13.

	TRIGUEROS, IGNACIO. Tomo 13.

	TRIGUEROS SARAVIA, EDUARDO. Tomo 13.

	TRIQUINA. Tomo 13.

	TRIQUIS . Tomo 13.

	TRISTÁN Y ESMENOTA, ESTEBAN LORENZO DE. Tomo 13.

	TRITSCHLER, GUILLERMO. Tomo 13.

	TRITSCHLER Y CÓRDOVA, MARTÍN. Tomo 13.

	TROMPETA. Tomo 13.

	TRONCOSO, JUAN N.. Tomo 13.

	TROTSKY, LEÓN. Tomo 13.

	TROUYET, CARLOS. Tomo 13.

	TRUCHA ARCO-IRIS. Tomo 13.

	TRUCHA DE ARENA. Tomo 13.

	TRUCHA DE MAR. Tomo 13.

	TRUCHA DE PÁTZCUARO. Tomo 13.

	TRUCHA PLATEADA. Tomo 13.

	TRUEBA OLIVARES, EUGENIO. Tomo 13.

	TRUEBLOOD, BEATRICE. Tomo 13.

	TRUENO. Tomo 13.

	TRUJANO, VALERIO. Tomo 13.

	TRUJILLO Y GUERRERO, FELIPE IGNACIO. Tomo 13.

	TSURU, AYAKO. Tomo 13.

	TUBERCULOSIS. Tomo 13.

	TUCÁN. Tomo 13.

	TUCKER, WILLIAM PIERCE. Tomo 13.

	TUDELA DE LA ORDEN, JOSÉ. Tomo 13.

	TUERO, EMILIO. Tomo 13.

	TULA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TULA (Hgo.) . Tomo 13.

	TULANCINGO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TULANE, CÓDICE. Tomo 13.

	TULE. Tomo 13.

	TULIPÁN. Tomo 13.

	TULUM (Q.R.). Tomo 13.

	TUMBAVAQUEROS. Tomo 13.

	TUNA. Tomo 13.

	TUNGSTENO. Tomo 13.

	TURICATA. Tomo 13.

	TURIPACHE. Tomo 13.

	TURISMO . Tomo 13.

	TURISMO, SECRETARÍA DE (SECTUR). Tomo 13.

	TURNER, FREDERICK CLAIR. Tomo 13.

	TURNER, JOHN KENNETH. Tomo 13.

	TURÓN, CARLOS EDUARDO. Tomo 13.

	TURRENT, MIGUEL ÁNGEL (Ángel Rodríguez Turrent). Tomo 13.

	TURRENT FERNÁNDEZ, JAIME. Tomo 13.

	TURRENT ROZAS, EDUARDO. Tomo 13.

	TURRENT ROZAS, LORENZO. Tomo 13.

	TUXPAN, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TUXPAN DE RODRÍGUEZ CANO, VER.. Tomo 13.

	TUXTEPEC, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TUXTLA GUTIÉRREZ, CHIS.. Tomo 13.

	TUXTLA GUTIÉRREZ, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TUXTLAS O SAN MARTÍN TUXTLA, VOLCÁN DE. Tomo 13.

	TUZA REAL. Tomo 13.

	TUZAS. Tomo 13.

	TYLER, EDWARD BURNETT. Tomo 13.

	TZELTALES o ZENDALES . Tomo 13.

	TZICATLINAN. Tomo 13.

	TZINTZUNTZAN (Mich.). Tomo 13.

	TZOTZILES . Tomo 13.

	U. Tomo 13.

	UBILLA, ANDRÉS DE. Tomo 13.

	UGALDE, ANA. Tomo 13.

	UGALDE, ANTHONY. Tomo 13.

	UGARTE, JUAN DE. Tomo 13.

	UGARTE, SALVADOR. Tomo 13.

	ULACIA, MANUEL. Tomo 13.

	ULIBARRI, HORACIO R.. Tomo 13.

	ULLOA, DOMINGO DE. Tomo 13.

	ULLOA ORTIZ, BERTA GUADALUPE. Tomo 13.

	ULÚA. RENDICIÓN DE LA FORTALEZA. Tomo 13.





Tomo 14


	ULÚA. RENDICIÓN DE LA FORTALEZA. Tomo 14.

	UNDERWOOD, LEÓN. Tomo 14.

	UNDREINER, GEORGE JOSEPH. Tomo 14.

	UNIÓN DE CATÓLICOS MEXICANOS (UCM). Tomo 14.

	UNIÓN DE UNIVERSIDADES DE AMÉRICA LATINA (UDUAL).. Tomo 14.

	UNIÓN FEMENINA CATÓLICA MEXICANA (UFCM). Tomo 14.

	UNIVERSIDAD OBRERA DE MÉXICO.. Tomo 14.

	UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE MÉXICO (UPM). Tomo 14.

	UNIVERSIDADES . Tomo 14.

	UNZUETA, ADRIÁN. Tomo 14.

	UÑA DE GATO. Tomo 14.

	URAGA, FRANCISCO y ANTONIO. Tomo 14.

	URANGA, EMILIO D.. Tomo 14.

	URANGA, LAURO. Tomo 14.

	URANGA, LAURO D.. Tomo 14.

	URANGA GONZÁLEZ ANDRADE TRASLOSHEROS, EMILIO. Tomo 14.

	URANIO. Tomo 14.

	URBÁN, VÍCTOR. Tomo 14.

	URBINA, LUIS GONZAGA. Tomo 14.

	URBINA, SALVADOR. Tomo 14.

	URBINA R., TOMÁS. Tomo 14.

	URBINA Y ALTAMIRANO, MANUEL. Tomo 14.

	URDANETA, ANDRÉS DE. Tomo 14.

	URDIÑOLA, FRANCISCO DE. Tomo 14.

	URIARTE DE ATILANO, CHAYO. Tomo 14.

	URIARTE Y PÉREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	URIBE, GILDARDO. Tomo 14.

	URIBE, VIRGILIO. Tomo 14.

	URIBE CASTAÑEDA, MANUEL. Tomo 14.

	URIBE ORTIZ, SUSANA. Tomo 14.

	URQUIDI, JOSÉ DE. Tomo 14.

	URQUIDI, JUAN NEPOMUCENO DE. Tomo 14.

	URQUIDI, VÍCTOR L.. Tomo 14.

	URQUIZA, CONCHA. Tomo 14.

	URQUIZO BENAVIDES, FRANCISCO L.. Tomo 14.

	URRACA COPETONA. Tomo 14.

	URREA, BERNARDO DE. Tomo 14.

	URREA, JOSÉ. Tomo 14.

	URREA, MARIANO. Tomo 14.

	URREA, TERESA. Tomo 14.

	URRUETA ARROYO, ALICIA. Tomo 14.

	URRUSTI, LUCINDA. Tomo 14.

	URSÚA DE ESCOBAR, AURORA. Tomo 14.

	URTUSÁSTEGUI, TOMÁS. Tomo 14.

	URUAPAN, MICH.. Tomo 14.

	URUCHURTU, ERNESTO P.. Tomo 14.

	URUETA, CORDELIA. Tomo 14.

	URUETA, JESÚS. Tomo 14.

	URUETA Y SIERRA, MARGARITA. Tomo 14.

	USCANGA USCANGA, CÉSAR. Tomo 14.

	USIGLI, RODOLFO. Tomo 14.

	UTHOFF, ENRIQUE. Tomo 14.

	UVERO. Tomo 14.

	UXMAL (Yuc.) . Tomo 14.

	UZCANGA LAVALLE, ALICIA MARÍA. Tomo 14.

	V. Tomo 14.

	VADILLO, BASILIO. Tomo 14.

	VAILLANT, GEORGE CLAPP. Tomo 14.

	VAILLET, LUCILA. Tomo 14.

	VAINILLA. Tomo 14.

	VALADÉS, DIEGO. Tomo 14.

	VALADÉS, DIEGO. Tomo 14.

	VALADÉS, EDMUNDO. Tomo 14.

	VALADÉS, JOSÉ C.. Tomo 14.

	VALADÉS LEJARZA, FERNANDO. Tomo 14.

	VALBUENA BRIONES, ÁNGEL JULIÁN. Tomo 14.

	VALDELAMAR, EMA ELENA. Tomo 14.

	VALDERRÁBANO, JOSÉ LUIS. Tomo 14.

	VALDÉS, ANTONIO JOSÉ. Tomo 14.

	VALDÉS, CARLOS. Tomo 14.

	VALDÉS, OCTAVIANO. Tomo 14.

	VALDÉS HERRERA, ANTONIO. Tomo 14.

	VALDÉS LEAL, FELIPE. Tomo 14.

	VALDÉS MEDELLÍN, GONZALO. Tomo 14.

	VALDÉS OSUNA, RODOLFO (El Gitano). Tomo 14.

	VALDÉS VILLARREAL, MIGUEL. Tomo 14.

	VALDESPINO Y DÍAZ, IGNACIO. Tomo 14.

	VALDEZ VALDEZ, HÉCTOR. Tomo 14.

	VALDOVINOS, MUCIO. Tomo 14.

	VALDOVINOS GARZA, JOSÉ. Tomo 14.

	VALE, RAÚL. Tomo 14.

	VALENCIA, MARTÍN DE. Tomo 14.

	VALENCIA, TITA. Tomo 14.

	VALENCIA, VÍCTOR. Tomo 14.

	VALENCIA FLORES, ALBERTO. Tomo 14.

	VALENCIA RÍOS, ALFONSO. Tomo 14.

	VALENTÍN TAMAYO, MIGUEL. Tomo 14.

	VALENTINA, LA. Tomo 14.

	VALENTINI, PHILIPPHE J.J. Tomo 14.

	VALENZUELA, DELFINO F.. Tomo 14.

	VALENZUELA, JESÚS E.. Tomo 14.

	VALENZUELA, TERESA. Tomo 14.

	VALERIANO, ANTONIO. Tomo 14.

	VALERIANO, CÓDICE. Tomo 14.

	VALERO, FRANCISCO. Tomo 14.

	VALLADARES, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 14.

	VALLADOLID, BERNARDINO DE. Tomo 14.

	VALLARINO, ROBERTO. Tomo 14.

	VALLARTA, IGNACIO LUIS. Tomo 14.

	VALLE, JOSÉ CECILIO DEL. Tomo 14.

	VALLE, JUAN. Tomo 14.

	VALLE, LEANDRO. Tomo 14.

	VALLE, MARIO DEL. Tomo 14.

	VALLE, RAFAEL HELIODORO. Tomo 14.

	VALLE, RAMÓN. Tomo 14.

	VALLE ARIZPE, ARTEMIO DE. Tomo 14.

	VALLE DE REVUELTAS, PERLA. Tomo 14.

	VALLE Y ARREDONDO, JUAN DEL. Tomo 14.

	VALLE-INCLÁN, RAMÓN MARÍA DEL. Tomo 14.

	VALLEJO, ANTONIA. Tomo 14.

	VALLEJO, MARIANO GUADALUPE. Tomo 14.

	VALLEJO MARTÍNEZ, DEMETRIO. Tomo 14.

	VALLES, ADOLFO. Tomo 14.

	VALNER ONJAS, GREGORIO. Tomo 14.

	VALTÓN, EMILIO. Tomo 14.

	VALVERDE TÉLLEZ, EMETERIO. Tomo 14.

	VAMPIRO. Tomo 14.

	VANADIO. Tomo 14.

	VANEGAS ARROYO, ANTONIO. Tomo 14.

	VANMELLE, FREDERICK. Tomo 14.

	VARELA, CARLOS. Tomo 14.

	VARELA, GERARDO. Tomo 14.

	VARGAS, CARLOS. Tomo 14.

	VARGAS, CARLOS. Tomo 14.

	VARGAS, EFRAÍN. Tomo 14.

	VARGAS, ELVIRA. Tomo 14.

	VARGAS, FULGENCIO. Tomo 14.

	VARGAS, LUIS ALBERTO. Tomo 14.

	VARGAS, PEDRO. Tomo 14.

	VARGAS, RAFAEL. Tomo 14.

	VARGAS, ROGELIO. Tomo 14.

	VARGAS, SILVESTRE. Tomo 14.

	VARGAS APEZACHEA, RAFAEL. Tomo 14.

	VARGAS DULCHÉ, YOLANDA. Tomo 14.

	VARGAS MACHUCA, BERNARDO. Tomo 14.

	VARGAS MACHUCA, JESÚS. Tomo 14.

	VARGAS Y GUTIÉRREZ, FRANCISCO MELITÓN. Tomo 14.

	VARGAS Y RIVERA, JUAN MANUEL. Tomo 14.

	VARGAS ZAPATA LUJÁN PONCE DE LEÓN, DIEGO DE. Tomo 14.

	VARILLA. Tomo 14.

	VARO, REMEDIOS. Tomo 14.

	VASACCIO, ARNALDO DE. Tomo 14.

	VASCONCELOS, JOSÉ. Tomo 14.

	VASCONCELOS ALDANA, RUBÉN. Tomo 14.

	VÁSQUEZ AGUILAR, JOAQUÍN. Tomo 14.

	VÁSQUEZ YAÑES, CARLOS RAFAEL. Tomo 14.

	VATICANO 3738 (RÍOS), CÓDICE. Tomo 14.

	VATICANUS 3773 B, CÓDICE. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, ALONSO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, CARLOS. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, GENARO V.. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, JAIME. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, NABOR. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, RAFAEL. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, SERAFÍN. Tomo 14.

	VÁZQUEZ ÁVILA, FERNANDO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ CASTILLO, FRANCISCO JAVIER. Tomo 14.

	VÁZQUEZ CISNEROS, PEDRO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ CORONA, RAFAEL. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DE CORONADO, FRANCISCO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DE ESPINOSA, ANTONIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DE TAPIA, BERNARDINO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DEL CASTILLO NEGRETE, IGNACIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DEL MERCADO, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DEL MERCADO, GINÉS. Tomo 14.

	VÁZQUEZ GÓMEZ, EMILIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ GÓMEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PALLARES, NATALIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PARRA, ALBERTO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PARRA, ANTONIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PARRA, ARTURO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ SANTA ANA, HIGINIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ SILOS, JOSÉ MACLOVIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ VELA, GONZALO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ VERA, JOSEFINA ZORAIDA. Tomo 14.

	VÁZQUEZ VILLARREAL, LEOPOLDO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ Y SÁNCHEZ VIZCAÍNO, FRANCISCO PABLO. Tomo 14.

	VEGA, JOSÉ JOAQUÍN DE. Tomo 14.

	VEGA, RAMÓN R. DE LA. Tomo 14.

	VEGA, SANTIAGO R. DE LA. Tomo 14.

	VEGA DOMÍNGUEZ, JORGE DE LA. Tomo 14.

	VEGERANO, ALONSO. Tomo 14.

	VEGETACIÓN. Tomo 14.

	VÉJAR LACAVE, CARLOS. Tomo 14.

	VELA. Tomo 14.

	VELA, EUSEBIO. Tomo 14.

	VELA, JOSÉ CANUTO. Tomo 14.

	VELARDE, JORGE. Tomo 14.

	VELASCO, FRANCISCO LORENZO DE. Tomo 14.

	VELASCO, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VELASCO, LUIS DE. Tomo 14.

	VELASCO, LUIS DE. Tomo 14.

	VELASCO, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 14.

	VELASCO ALZAGA, JORGE MANUEL. Tomo 14.

	VELASCO CEVALLOS, RÓMULO. Tomo 14.

	VELASCO SUÁREZ, MANUEL M.. Tomo 14.

	VELASCO ZIMBRÓN, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, CONSUELO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, EDUARDO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, GLORIA. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, LEONARDO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, MARÍA TERESA y MARÍA ANTONIETA. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, PASTOR. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ CÁRDENAS DE LEÓN, JOAQUÍN DE. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ H., PEDRO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ RODRÍGUEZ, PRIMO FELICIANO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ SÁNCHEZ, FIDEL. Tomo 14.

	VÉLEZ, JORGE. Tomo 14.

	VÉLEZ, LUPE (Guadalupe Villalobos Vélez). Tomo 14.

	VÉLEZ, PEDRO. Tomo 14.

	VELO, CARLOS. Tomo 14.

	VENADO. Tomo 14.

	VENCEJILLO COMÚN. Tomo 14.

	VENCEJO COLLAREJO. Tomo 14.

	VENEGAS, MIGUEL. Tomo 14.

	VENEGAS DE SAAVEDRA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 14.

	VENUSTIANO CARRANZA, D.F.. Tomo 14.

	VERA, AGUSTÍN. Tomo 14.

	VERA CÓRDOBA, LUZ. Tomo 14.

	VERA CUSPINERA, MARGARITA. Tomo 14.

	VERA ESTAÑOL, JORGE. Tomo 14.

	VERA Y TALONIA, FORTINO HIPÓLITO. Tomo 14.

	VERA Y ZURIA, PEDRO. Tomo 14.

	VERACRUZ, ALONSO DE LA (Alonso Gutiérrez). Tomo 14.

	VERACRUZ, ESTADO DE  . Tomo 14.

	VERACRUZ DIÓCESIS DE. Tomo 14.

	VERAL, ÁNGEL. Tomo 14.

	VERBENA. Tomo 14.

	VERDAD Y RAMOS, FRANCISCO PRIMO DE. Tomo 14.

	VERDÍN. Tomo 14.

	VERDÍN DE MOLINA, FRANCISCO. Tomo 14.

	VERDOLAGA. Tomo 14.

	VERDUZCO, JOSÉ SIXTO. Tomo 14.

	VEREA Y GONZÁLEZ, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 14.

	VÉRGEZ, JOSÉ F.. Tomo 14.

	VERMICULITA. Tomo 14.

	VERNE, JULIO. Tomo 14.

	VERNON, RAYMUNDO. Tomo 14.

	VESTIDO. Tomo 14.

	VETANCOURT, AGUSTÍN DE. Tomo 14.

	VIAJEROS EXTRANJEROS EN MÉXICO. Tomo 14.

	VIAL, PEDRO. Tomo 14.

	VÍBORA DE CASCABEL. Tomo 14.

	VÍBORAS. Tomo 14.

	VICARIO FERNÁNDEZ DE SAN SALVADOR, LEONA. Tomo 14.

	VICARTE, ALBERTO. Tomo 14.

	VICENCIO TOVAR, ABEL C.. Tomo 14.

	VICENS, JOSEFINA. Tomo 14.

	VICTORIA, GUADALUPE (Manuel Félix Fernández). Tomo 14.

	VICTORIA, HÉCTOR. Tomo 14.

	VICTORIA, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 14.

	VID. Tomo 14.

	VIDAURRI, SANTIAGO. Tomo 14.

	VIDRIO . Tomo 14.

	VIDRIO, LOLA.. Tomo 14.

	VIEJA.. Tomo 14.

	VIERA, JUAN DE. Tomo 14.

	VIERA CONTRERAS, LEOBARDO. Tomo 14.

	VIESCA, ANDRÉS S.. Tomo 14.

	VIGIL, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VIGIL Y ROBLES, EDUARDO. Tomo 14.

	VIGNE, THOMAS GODFREY. Tomo 14.

	VILALTA, MARUXA (María Vilalta Soteras). Tomo 14.

	VILAR, MANUEL. Tomo 14.

	VILASECA, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VILCHIS, FERNANDO. Tomo 14.

	VILLA, FRANCISCO (Doroteo Arango). Tomo 14.

	VILLA MICHEL, PRIMO. Tomo 14.

	VILLA RAMÍREZ, BERNARDO. Tomo 14.

	VILLA-ESCUSA RAMÍREZ DE ARELLANO, DOMINGO. Tomo 14.

	VILLADA, JOSÉ VICENTE. Tomo 14.

	VILLAFAÑA PADILLA, ARTEMIO. Tomo 14.

	VILLAGRÁ, GASPAR DE. Tomo 14.

	VILLAGRÁN, ARMANDO. Tomo 14.

	VILLAGRÁN, CARLOTA. Tomo 14.

	VILLAGRÁN, JULIÁN. Tomo 14.

	VILLAGRÁN GARCÍA, JOSÉ. Tomo 14.

	VILLAHERMOSA, TAB.. Tomo 14.

	VILLAJAIBA. Tomo 14.

	VILLALOBOS, CATARINO. Tomo 14.

	VILLALOBOS, JOAQUÍN. Tomo 14.

	VILLALOBOS FIGUEROA, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VILLALOBOS PADILLA, FRANCISCO. Tomo 14.

	VILLALPANDO, CRISTÓBAL DE. Tomo 14.

	VILLALPANDO, FERNANDO. Tomo 14.

	VILLALPANDO, LUIS DE. Tomo 14.

	VILLANUEVA, FELIPE. Tomo 14.

	VILLANUEVA, MARGOS DE. Tomo 14.

	VILLANUEVA, RUTH. Tomo 14.

	VILLANUEVA, VICENTE DE. Tomo 14.

	VILLANUEVA ALFONSO. Tomo 14.

	VILLANUEVA RAMÍREZ, LOURDES. Tomo 14.

	VILLARELLO, JUAN DE DIOS. Tomo 14.

	VILLARREAL, ANTONIO I.. Tomo 14.

	VILLARREAL, JOSÉ JAVIER. Tomo 14.

	VILLARREAL, MINERVA MARGARITA. Tomo 14.

	VILLARREAL LOZANO, ARMANDO. Tomo 14.

	VILLASANA, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VILLASANA LÓPEZ, JUAN GUILLERMO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, CLEMENTE. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, EDUARDO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, ISABEL. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, JESÚS. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, JORGE A.. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, VÍCTOR MANUEL. Tomo 14.

	VILLASEÑOR SANABRIA, MARGARITA. Tomo 14.

	VILLASEÑOR VILLASEÑOR, RAMIRO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR Y SÁNCHEZ, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR Y VILLASEÑOR, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VILLATORO, GUSTAVO. Tomo 14.

	VILLAURRUTIA, JACOBO. Tomo 14.

	VILLAURRUTIA, XAVIER. Tomo 14.

	VILLAVICENCIO, PABLO DE. Tomo 14.

	VILLEGAS, AMPARO. Tomo 14.

	VILLEGAS, ÓSCAR. Tomo 14.

	VILLEGAS M., VÍCTOR MANUEL. Tomo 14.

	VILLEGAS MALDONADO, ABELARDO. Tomo 14.

	VILLORO, JUAN. Tomo 14.

	VILLORO TORANZO, LUIS. Tomo 14.

	VINAGRILLO. Tomo 14.

	VINDOBONENSIS MEXICANUS I, CÓDICE. Tomo 14.

	VIOLETA. Tomo 14.

	VIREO OJIRROJO. Tomo 14.

	VIRREYES. Tomo 14.

	VIUDA. Tomo 14.

	VIUDA NEGRA. Tomo 14.

	VIVEROS, ANTONIO. Tomo 14.

	VIVEROS, OLGA. Tomo 14.

	VIVEROS MALDONADO, GERMÁN. Tomo 14.

	VIVIENDA . Tomo 14.

	VIZARRÓN Y EGUIARRETA, JUAN ANTONIO DE. Tomo 14.

	VIZCAÍNO, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 14.

	VIZCAÍNO, MAGDA. Tomo 14.

	VIZCAÍNO, SEBASTIÁN. Tomo 14.

	VIZCAÍNO MURRAY, FRANCISCO. Tomo 14.

	VLADY (Vladimir Kibalchich Rosakob). Tomo 14.

	VOLADOR. Tomo 14.

	VOLADORA. Tomo 14.

	VOLKOW, VERÓNICA. Tomo 14.

	VULCANOLOGÍA. Tomo 14.

	W. Tomo 14.

	WAFFER, LIONNEL. Tomo 14.

	WAGNER, FERNANDO. Tomo 14.

	WAGNER, HENRY RAUP. Tomo 14.

	WALDECK, JUAN FEDERICO MAXIMILIANO. Tomo 14.

	WALDEEN. Tomo 14.

	WALDORF, DOUGLAS PAUL. Tomo 14.

	WALKER, JAMES. Tomo 14.

	WALKER, LESTER CARL. Tomo 14.

	WALLACE WOOLSEY, ARTHUR. Tomo 14.

	WARD, EMILY ELIZABETH. Tomo 14.

	WARREN, BRUCE WILLIAM. Tomo 14.

	WARREN, FINTAN J. BENEDICT. Tomo 14.

	WARREN, GAYLORD HARRIS. Tomo 14.

	WASHINGTON, SAMUEL WALTER. Tomo 14.

	WATKINS, RALPH JOHN. Tomo 14.

	WATTY URQUIDI, RICARDO. Tomo 14.

	WAUCHOPE, ROBERT. Tomo 14.

	WEBER, DAVID JOHN. Tomo 14.

	WEBER, TRUDI. Tomo 14.

	WEBER GÖBEL, REINHARD. Tomo 14.

	WEIANT, CLARANCE WOLSEY. Tomo 14.

	WEINTLANER, ROBERTO JULIO. Tomo 14.

	WEISMANN, ELIZABETH WILDER. Tomo 14.

	WEISS, JUAN BAUTISTA. Tomo 14.

	WENZEL, CARMEN. Tomo 14.

	WESTHEIM, PAUL. Tomo 14.

	WHETTEN, NATHAN LASELLER. Tomo 14.

	WHITAKER, ARTHUR PRESTON. Tomo 14.

	WHITE, JOSEPH A.. Tomo 14.

	WHITNEY DOTSON, FLOYD. Tomo 14.

	WILKIE, JAMES WALLACE. Tomo 14.

	WILLEY, GORDON RANDOLPH. Tomo 14.

	WILLIAMS GARCÍA, ROBERTO. Tomo 14.

	WINNE, WILLIAM W. Jr. Tomo 14.

	WINNING, HASSO LEOPOLD VON. Tomo 14.

	WINTERS, HOWARD DALTON. Tomo 14.

	WISE HERMAN, SIDNEY. Tomo 14.

	WITTICH, ERNESTO. Tomo 14.

	WOLFE, EDUARDO. Tomo 14.

	WOLLASTONITA. Tomo 14.

	WOMACK, JOHN Jr. Tomo 14.

	WONG, ÓSCAR. Tomo 14.

	WOODROW, AURORA. Tomo 14.

	WOOLRICH BEJARANO, MANUEL ALBERTO. Tomo 14.

	WÖRNER BAZ, MARYSOLE. Tomo 14.

	WRIGHT, MARIE ROBINSON. Tomo 14.

	WRIGHT DE KLEINHANS, LAUREANA. Tomo 14.

	X. Tomo 14.

	XALAPA, ARQUIDIÓCESIS DE (Ialapensis). Tomo 14.

	XALAPA DE ENRÍQUEZ, VER.. Tomo 14.

	XANTUS DE VEASY, JUAN LUIS. Tomo 14.

	XICOHTÉNCATL, FELIPE SANTIAGO. Tomo 14.

	XICOTÉNCATL. Tomo 14.

	XIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	XIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	XIRAU, RAMÓN. Tomo 14.

	XIRAU Y PALAU, JOAQUÍN. Tomo 14.

	XITLE. Tomo 14.

	XIXIMÍES. Tomo 14.

	XOCHICALCO (Mor.) . Tomo 14.

	XOCHIMILCO, D.F. . Tomo 14.

	XOCHINAUYACA. Tomo 14.

	XÓLOTL, CÓDICE. Tomo 14.

	XPUHIL (Camp.). Tomo 14.

	XTACUMBILXUNAAN (Camp.). Tomo 14.

	Y. Tomo 14.

	YAME. Tomo 14.

	YAMPOLSKY, MARIANA. Tomo 14.

	YANHUITLÁN, CÓDICE DE. Tomo 14.

	YÁÑEZ, AGUSTÍN. Tomo 14.

	YÁÑEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	YÁÑEZ, PURI. Tomo 14.

	YÁÑEZ DE LA FUENTE, ENRIQUE. Tomo 14.

	YAQUIS. Tomo 14.

	YAXCHILÁN (Chis.). Tomo 14.

	YAZBEK, CHARLOTTE. Tomo 14.

	YEDRA, MIGUEL. Tomo 14.

	YEMA o YEMA DE HUEVO. Tomo 14.

	YERMO, GABRIEL DE. Tomo 14.

	YESO. Tomo 14.

	YUCA. Tomo 14.

	YUCATÁN, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 14.

	YUCATÁN, ESTADO DE  . Tomo 14.

	YUMANOS. Tomo 14.

	Z. Tomo 14.

	ZABLUDOVSKY, ABRAHAM. Tomo 14.

	ZABLUDOVSKY, JACOBO. Tomo 14.

	ZABRE MOREL, SOLÓN. Tomo 14.

	ZACAPU, MICH.. Tomo 14.

	ZACATE. Tomo 14.

	ZACATECAS, DIÓCESIS DE. Tomo 14.

	ZACATECAS, ESTADO DE  . Tomo 14.

	ZACATECAS, ZAC.. Tomo 14.

	ZACATERO. Tomo 14.

	ZACATÓN. Tomo 14.

	ZACATÓN. Tomo 14.

	ZACATUCHE. Tomo 14.

	ZACUA COMÚN. Tomo 14.

	ZACUA MONTAÑERA. Tomo 14.

	ZAEPER, MAX. Tomo 14.

	ZAID, GABRIEL. Tomo 14.

	ZAITZEFF, SERGE I.. Tomo 14.

	ZÁIZAR, JUAN. Tomo 14.

	ZALCE, ALFREDO. Tomo 14.

	ZALDÍVAR GUERRA, SERGIO. Tomo 14.

	ZAMACOIS, NICETO DE. Tomo 14.

	ZAMACONA, MANUEL MARÍA DE. Tomo 14.

	ZAMARRIPA, ÁNGEL (Fa-cha). Tomo 14.

	ZAMBRANO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	ZAMBULLIDOR. Tomo 14.

	ZAMORA, DIÓCESIS DE. Tomo 14.

	ZAMORA, MERCEDES. Tomo 14.

	ZAMORA, MICH.. Tomo 14.

	ZAMORA ALCÁNTARA, MARIO. Tomo 14.

	ZAMORA MILLÁN, FERNANDO. Tomo 14.

	ZAMORA PADILLA, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZAMORA VALDÉS, RAFAEL. Tomo 14.

	ZAMORA Y PENAGOS, MATEO DE. Tomo 14.

	ZAMUDIO CANTÚ, EDMUNDO MARTÍN. Tomo 14.

	ZANABRIA, RODOLFO. Tomo 14.

	ZANAHORIA. Tomo 14.

	ZANATE. Tomo 14.

	ZANCUDOS. Tomo 14.

	ZAPATA, EMILIANO. Tomo 14.

	ZAPATA, LUIS. Tomo 14.

	ZAPATA CANO, ROSAURA. Tomo 14.

	ZAPATA Y MENDOZA, JUAN VENTURA. Tomo 14.

	ZAPATA Y SANDOVAL, JUAN DE. Tomo 14.

	ZAPATERO. Tomo 14.

	ZAPATERO LÓPEZ ANAYA, JUAN MANUEL. Tomo 14.

	ZAPFE, GUILLERMO. Tomo 14.

	ZAPOPAN, JAL.. Tomo 14.

	ZAPOTE. Tomo 14.

	ZAPOTECAS . Tomo 14.

	ZAPUPE. Tomo 14.

	ZARAGOZA, ANTONIO. Tomo 14.

	ZARAGOZA, BARCO-ESCUELA.. Tomo 14.

	ZARAGOZA, IGNACIO. Tomo 14.

	ZÁRATE, JULIO. Tomo 14.

	ZARAZERO. Tomo 14.

	ZARCO, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZÁRRAGA ARGÜELLES, ÁNGEL. Tomo 14.

	ZARTMAN VOGT, EVON. Tomo 14.

	ZARZA BERNAL, ANSELMO.. Tomo 14.

	ZARZAMORA. Tomo 14.

	ZARZOSA, JESÚS.. Tomo 14.

	ZARZOSA ESCOBAR, JONATHAN.. Tomo 14.

	ZARZOSA Y ALARCÓN, ROGELIO. Tomo 14.

	ZAVALA, HERMANOS. Tomo 14.

	ZAVALA, JESÚS. Tomo 14.

	ZAVALA, LORENZO DE. Tomo 14.

	ZAVALA, MAURICIO.. Tomo 14.

	ZAVALA, SILVIO.. Tomo 14.

	ZAVALA VIVAS, PEDRO.. Tomo 14.

	ZAYAS ENRÍQUEZ, RAFAEL DE. Tomo 14.

	ZAZUETA QUINTERO, CÉSAR.. Tomo 14.

	ZEA, LEOPOLDO.. Tomo 14.

	ZEDILLO PONCE DE LEÓN, ERNESTO.. Tomo 14.

	ZELIS, RAFAEL DE. Tomo 14.

	ZENDEJAS, LORENZO. Tomo 14.

	ZENDEJAS DE LA PEÑA, MIGUEL JERÓNIMO. Tomo 14.

	ZENDEJAS GÓMEZ, ADELINA. Tomo 14.

	ZENDEJAS GÓMEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZENTENO BUJÁIDAR, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZEPEDA, CRISTINA. Tomo 14.

	ZEPEDA, ERACLIO. Tomo 14.

	ZEPEDA, RAFAEL. Tomo 14.

	ZEPEDA RINCÓN, TOMÁS. Tomo 14.

	ZERECERO, ANASTASIO. Tomo 14.

	ZERTUCHE MUÑOZ, FERNANDO.. Tomo 14.

	ZEVADA, RICARDO J.. Tomo 14.

	ZILLI BERNARDI, JUAN. Tomo 14.

	ZINACANTEPEC, MÉX.. Tomo 14.

	ZINC. Tomo 14.

	ZINCÚNEGUI TERCERO, LEOPOLDO. Tomo 14.

	ZITÁCUARO, JUNTA DE (1811-1813). Tomo 14.

	ZITÁCUARO, MICH.. Tomo 14.

	ZOAPATLE. Tomo 14.

	ZÓCALO. Tomo 14.

	ZOLCUATE. Tomo 14.

	ZOLLÍN. Tomo 14.

	ZONAS ÁRIDAS. Tomo 14.

	ZOOLÓGICOS . Tomo 14.

	ZOOTECNIA. Tomo 14.

	ZOPILOTE. Tomo 14.

	ZOPILOTE REY. Tomo 14.

	ZORRA. Tomo 14.

	ZORRA GRIS. Tomo 14.

	ZORRA NORTEÑA. Tomo 14.

	ZORRILLA, JOSÉ. Tomo 14.

	ZORRILLA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	ZORRILLA, JUAN FIDEL. Tomo 14.

	ZORRILLA LEDESMA, ELISEO. Tomo 14.

	ZORRILLO. Tomo 14.

	ZORRO. Tomo 14.

	ZORZAL CHIAPANECO. Tomo 14.

	ZUAZO, ALONSO. Tomo 14.

	ZUAZUA, JUAN. Tomo 14.

	ZUBARÁN CAPMANY, JUAN. Tomo 14.

	ZUBARÁN CAPMANY, RAFAEL. Tomo 14.
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	ZURITA (o ZORITA), ALONSO DE. Tomo 14.
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